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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS
Por AW Pink
CAPÍTULO UNO

Introducción
Antes de emprender el estudio de esta importante epístola, que el escritor y el lector se inclinen humildemente ante su Divino Inspirador y busquen fervientemente de Él la preparación del corazón que se necesita para llevarnos a la comunión con Aquel cuya persona, oficios y glorias están aquí tan sublimemente exhibido. Busquemos personal y definitivamente la ayuda de ese Espíritu bendito que ha sido dado a los santos de Dios con el propósito de guiarlos a toda verdad y tomar las cosas de Cristo para mostrárselas. En Lucas 24:45 aprendemos que Cristo abrió el entendimiento de los discípulos "para que entendieran las Escrituras". Que Él bondadosamente lo haga con nosotros, entonces la entrada de Sus palabras "alumbrará" (Sal. 119:130), y en Su luz "veremos la luz".
En este artículo inicial nos limitaremos a cosas de carácter introductorio, cosas que es necesario sopesar antes de abordar los detalles de la Epístola. Consideraremos sus destinatarios, su propósito, su tema, sus divisiones, sus características, su valor y su autor. Antes de hacerlo, digamos que esperamos citar libremente a otros expositores y, cuando sea posible, nombrarlos. En algunos casos no podremos hacerlo debido a que viajes extensos y de larga distancia han obligado al escritor a disolver cinco bibliotecas durante los últimos veinte años. Durante esos años leyó (y poseyó la mayoría de ellos) entre treinta y cuarenta comentarios sobre Hebreos, de los cuales tomó notas en su Biblia y tomó extractos útiles para su propio uso cuando disertaba sobre esta Epístola. Como la mayoría de estos comentarios han sido eliminados, ahora no podemos hacer más que hacer un reconocimiento general de la ayuda recibida de los escritos por los Dres.
John Owen, John Gill, Moses Stewart, Andrew Bonar, Griffith-Thomas y los Sres.
Pridham, Ridout y Tucker. Consideremos ahora: -
1. Sus destinatarios.
En nuestras Biblias en inglés encontramos las palabras "La Epístola del Apóstol Pablo a los Hebreos"
como la dirección. Quizás algunos de nuestros lectores no sepan que los títulos que encabezan los diferentes libros de la Biblia no son divinamente inspirados y, por lo tanto, no se consideran canónicos como lo son sus contenidos. Sin duda, estos títulos fueron originados por los primeros escribas, cuando hacían copias de los manuscritos originales, manuscritos cuyos rastros han desaparecido hace mucho tiempo. En algunos casos estos títulos no son satisfactorios; en unos pocos, tremendamente erróneos. Como ejemplo de esto último, podemos referirnos al último libro de las Escrituras. Aquí el título es "La Revelación de San Juan el Divino", mientras que la frase inicial del libro lo designa "¡La Revelación de Jesucristo!"
  

2

Si bien tratamos en general los títulos de los libros de las Escrituras, podemos notar que en casi todas las Epístolas hay un destinatario con nombre Divino en los primeros versículos. Pero podemos agregar que el contenido de cada epístola no debe restringirse a aquellos a quienes se dirige inmediata y localmente. Es importante que el joven cristiano comprenda esto firmemente, para que pueda fortalecerse contra la enseñanza ultradispensacional. Hay algunos, que afirman tener gran luz, que robarían a los santos de hoy la Epístola de Santiago porque está dirigida a "las Doce Tribus que están dispersas". ¡Con igual propiedad podrían quitarnos las Epístolas a los Filipenses y Colosenses porque estaban dirigidas únicamente a los santos de esas ciudades! La verdad es que lo que Cristo dijo a los apóstoles en Marcos 13:37: "Lo que os digo, lo digo a todos", bien puede aplicarse a toda la Biblia. Necesitamos toda la Escritura (2 Tim. 3:16, 17), y toda la Escritura es la palabra de Dios para nosotros. Tenga en cuenta cuidadosamente que, si bien al comienzo de su Epístola a Tito, Pablo solo se dirige a Tito mismo (Tito 1:4), al final de esta carta dice expresamente:
"¡La gracia sea con todos vosotros!" (Tito 3:15)
Entonces, ignorando el título creado por el hombre al comienzo de nuestra Epístola, nos sorprende de inmediato la ausencia de cualquier título divinamente dado en los primeros versículos. Sin embargo, su primera frase nos permite identificar de inmediato a aquellos a quienes fue enviada originalmente la Epístola: ver Hebreos 1:1, 2. Aquellos a quienes Dios habló por medio de los profetas eran los hijos de Israel, y también a ellos les había dado hablado a través de Su Hijo. En Hebreos 3:1 encontramos una palabra que, sin embargo, reduce el círculo al que fue enviada por primera vez esta Epístola. No se dirigió a la nación judía en general, sino a los "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial" entre ellos. Una clara confirmación de esto se encuentra en las Epístolas de Pedro. El primero estaba dirigido, localmente, a "los extranjeros elegidos de la dispersión (Heb.
1:1—Gr., "eklektois parepidenois diasporas"). Su segunda epístola (ver Hebreos 3:1) fue dirigida, local e inmediatamente, a la misma compañía. Ahora bien, en 2 Pedro 3:15 el apóstol hace referencia específica a "nuestro amado hermano Pablo os escribió también según la sabiduría que le ha sido dada". De este modo se elimina toda duda sobre a quién se envió por primera vez nuestra epístola.
La propia Epístola contiene más detalles que sirven para identificar a los destinatarios. Que fue escrito a santos que de ninguna manera eran jóvenes en la fe queda claro en Hebreos 5:12. Que fue enviado a aquellos que habían sufrido severas persecuciones (cf. Hechos 8:1) queda claro por lo que leemos en Hebreos 10:32. Que estaba dirigido a una comunidad cristiana de tamaño considerable se desprende de Hebreos 13:24. De esta última referencia nos inclinamos a concluir que esta Epístola fue entregada primero a la iglesia en Jerusalén (Hechos 11:22), o a las iglesias en Judea (Hechos 9:31), cuyas copias se harían y enviarían a los judíos. Cristianos en tierras extranjeras. Así, nuestra Epístola se dirigió primero a aquellos descendientes de Abraham que, por gracia, habían creído en su Salvador-Mesías.
2. Su Propósito.
En una palabra, esto tenía como objetivo instruir a los creyentes judíos de que el judaísmo había sido reemplazado por el cristianismo. Debe tenerse en cuenta que una proporción muy considerable de los primeros conversos a Cristo fueron judíos por nacimiento natural, que continuaron trabajando bajo los prejuicios judíos. En sus primeras epístolas el apóstol había tocado varias veces este punto, y
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trató de apartarlos de un apego indebido y ahora inoportuno a las instituciones mosaicas. Pero sólo en esta epístola aborda el tema de manera plena y sistemática.
Es difícil para nosotros apreciar la posición, en el momento en que se escribió esta epístola, de aquellos en Israel que habían creído en el Señor Jesús. A diferencia de los gentiles, quienes durante largos siglos habían perdido todo conocimiento del Dios verdadero y, en consecuencia, adoraban ídolos, los judíos tenían una religión divina y un lugar de adoración divinamente designado. Ser llamados a abandonar estos, que habían sido venerados por sus padres durante más de mil años, era imponerles una gran exigencia. Era natural que incluso aquellos entre ellos que habían creído salvadoramente en Cristo quisieran conservar las formas y ceremonias en medio de las cuales habían sido criados; más aún, considerando que el Templo todavía estaba en pie y el sacerdocio levítico aún funcionaba. Se había hecho un esfuerzo por vincular el cristianismo con el judaísmo y, como nos dice Hechos 21:20, había muchos miles de los primeros cristianos judíos que eran "celosos de la ley"; como lo muestran claramente los siguientes versículos, la ley ceremonial.
"En lugar de percibir que bajo la nueva economía de las cosas, no había ni judíos ni gentiles, sino que, sin referencia a distinciones externas, todos los creyentes en el Señor Jesús ahora debían vivir juntos en los vínculos más estrechos de vínculo espiritual en la sociedad santa. , soñaban con que los gentiles fueran admitidos en la participación de la Iglesia judía a través del Mesías, y que su economía externa permanecería inalterada hasta el fin del mundo" (Dr. J. Brown).
Además de sus prejuicios naturales, las circunstancias temporales de los judíos creyentes se volvieron cada vez más desalentadoras y, más aún, les presentaban una dolorosa tentación a abandonar la profesión del cristianismo. Después de la persecución mencionada en Hechos 8:1, el eminente erudito Adolph Saphir, él mismo un judío convertido, nos dice: "Entonces surgió otra persecución de los creyentes, especialmente dirigida contra el apóstol Pablo. Festo murió alrededor del año 63, y Bajo el sumo sacerdote Ananías, que favorecía a los saduceos, los hebreos cristianos fueron perseguidos por transgresores de la Ley. Algunos de ellos fueron apedreados hasta la muerte, y aunque el Sanedrín no podía imponer con frecuencia este castigo extremo, sí pudieron someter a sus hermanos a sufrimientos y reproches que sentían profundamente. Era poco que confiscaran sus bienes, pero los desterraron de los lugares santos. Hasta entonces habían disfrutado de los privilegios de los israelitas devotos: podían participar en la hermosa y divina- servicios designados del santuario; pero ahora eran tratados como inmundos y apóstatas. A menos que renunciaran a la fe en Jesús y dejaran de reunirse, no se les permitía entrar al Templo, eran desterrados del altar, el sacrificio , el sumo sacerdote, la casa de Jehová.
"Apenas podemos darnos cuenta de la espada penetrante que hirió así lo más profundo de su corazón. Que por aferrarse al Mesías iban a ser separados del pueblo del Mesías, fue, en verdad, una prueba grande y desconcertante; que por la esperanza de la gloria de Israel fueron desterrados. del lugar que Dios había elegido, y donde la Presencia divina era revelada, y los símbolos y ordenanzas habían sido el gozo y la fortaleza de sus padres; que ya no serían hijos del pacto y de la casa, sino peores que Gentiles, excluidos
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del atrio exterior, separados de la ciudadanía de Israel. Esta fue realmente una prueba dolorosa y misteriosa. Aferrarse a las promesas hechas a sus padres, abrigar la esperanza en oración constante de que su nación aceptaría aún al Mesías, fue la prueba más severa a la que se pudo someter su fe, cuando su lealtad al cielo implicaba la separación de todos los derechos sagrados y privilegios de Jerusalén."
Por tanto, era apremiante la necesidad de una exposición autorizada, lúcida y sistemática de la relación real del cristianismo con el judaísmo. Satanás no perdería la oportunidad de tratar de persuadir a estos hebreos de que su fe en el señor de Nazaret era un error, un engaño, un pecado. ¿Tenían razón, mientras que la gran mayoría de sus hermanos, según la carne, entre los cuales se encontraban casi todos los miembros respetados del Sanedrín y del sacerdocio, estaban equivocados? ¿Dios los había prosperado desde que se habían convertido en seguidores del crucificado? ¿O no evidenciaron sus circunstancias temporales que Él estaba muy disgustado con ellos? Además, el resto creyente de Israel había esperado un pronto regreso de Cristo a la tierra, ¡pero ya habían pasado treinta años y Él no había venido! Sí, su situación era crítica y había una necesidad urgente de fortalecer su fe, iluminar su entendimiento y darles una explicación más completa del cristianismo a la luz del Antiguo Testamento. Fue para satisfacer esta necesidad que Dios, en su tierna misericordia, impulsó a su siervo a escribirles esta epístola.
3. Su tema.
Esta es la superabundante excelencia del cristianismo sobre el judaísmo. La suma y sustancia, el centro y la circunferencia, la luz y la vida del cristianismo, es Cristo.
Por lo tanto, el método seguido por el Espíritu Santo en esta Epístola, al desarrollar su tema dominante, es mostrar la inconmensurable superioridad de Cristo sobre todo lo que había sucedido antes. Uno por uno, se abordan los diversos objetos de los que se jactaban los judíos, y en presencia de la gloria superlativa del Hijo de Dios palidecen hasta tornarse completamente insignificantes. Primero se nos muestra Su superioridad sobre los profetas, Hebreos 1:1-3. Segundo, Su superioridad sobre los ángeles en Hebreos 1:4 a Hebreos 2:18. Tercero, Su superioridad sobre Moisés en Hebreos 3:1-19. Cuarto, Su superioridad sobre Josué, Hebreos 4:1-13. Quinto, Su superioridad sobre Aarón en Hebreos 5:14 al 7:18. Sexto, Su superioridad sobre todo el ritual del judaísmo, que se desarrolla al mostrar la excelencia incomparable del nuevo pacto sobre el antiguo, en Hebreos 7:19 a Hebreos 10:39. Séptimo, Su superioridad sobre todos y cada uno de los santos del Antiguo Testamento, en Hebreos 11:1 a Hebreos 12:3. En el Señor Jesús, los cristianos tienen la sustancia y la realidad de las que el judaísmo sólo contenía sombras y figuras.
Si el Señor nos permite leer esta Epístola, ¡oh, si Él pudiera venir por nosotros antes!
Se nos presentarán muchas ilustraciones y ejemplificaciones de nuestra definición de su tema.
Por el momento, podemos notar con qué frecuencia se usa el término comparativo "mejor", mostrando así la superioridad de lo que tenemos en el cristianismo sobre lo que los santos de la antigüedad tenían en el judaísmo. En Hebreos 1:4, Cristo es "mejor que los ángeles"; en Hebreos 7:19, se menciona una "esperanza mejor"; en Hebreos 7:22, de un "mejor testamento" o "pacto; en Hebreos 8:6, de "mejores promesas"; en Hebreos 9:23, de "mejores sacrificios"; en Hebreos 10:34 de una "mejor sustancia". ;" en Hebreos 11:16, de un "mejor país"; en Hebreos 11:35,
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de una "mejor resurrección", y en Hebreos 11:40, de "lo mejor". Así también podemos observar las siete grandes cosas allí mencionadas, a saber: la "gran salvación" (Heb.
2:3), el "gran Sumo Sacerdote" (Heb. 4:14), el "gran Tabernáculo" (Heb. 9:11), la "gran batalla de aflicciones" (Heb. 10:32), el "gran recompensa" (Heb. 10:35), la "gran nube de testigos" (Heb. 12:1), el "gran Pastor de las ovejas" (Heb. 13:20).
De nuevo; en contraste con lo que los hebreos creyentes fueron llamados a renunciar, se les recordó lo que habían ganado. Note con qué frecuencia ocurre el "tenemos": un gran Sumo Sacerdote (Heb. 4:14, 8:1), un ancla del alma (Heb. 6:19), una sustancia mejor y duradera (Heb. 10:34). ), un altar (Heb. 13:10). Una vez más, podemos notar cómo se animó a estos hebreos a olvidar las cosas que quedaban atrás y a avanzar hacia las que estaban delante. A lo largo de esta epístola la mirada hacia el futuro es prominente.
En Hebreos 1:6 y Hebreos 2:5, se hace mención de un "mundo (o 'tierra habitable') por venir"; en Hebreos 6:5, de un "siglo por venir"; en Hebreos 8:10, de un "nuevo pacto", que aún debe hacerse con la casa de Israel; en Hebreos 9:11 y Hebreos 10:1, de "cosas buenas"
venir; en Hebreos 9:28, de una "salvación" que será revelada; en Hebreos 10:37, del Redentor venidero, en Hebreos 11:14 y Hebreos 13:14, de una "ciudad" aún por manifestarse.
A lo largo de esta Epístola se da gran importancia al Sacerdocio de Cristo. El centro del judaísmo era su templo y el sacerdocio. Por lo tanto, el Espíritu Santo ha mostrado aquí detalladamente cómo los creyentes ahora tienen en el Señor la sustancia de la cual éstos sólo les proporcionaron las sombras. Se deben sopesar cuidadosamente los siguientes pasajes:—Hebreos 2:17; 3:1; 4:14, 15; 5:6, 10; 6:20; 7:26; 8:1; 9:11; 10:21. "Aunque privado del templo, con su sacerdocio, altar y sacrificio, el apóstol recuerda a los hebreos, 'tenemos' el templo real y sustancial, el gran Sumo Sacerdote, el verdadero altar, el único sacrificio, y con él todas las ofrendas, el verdadero acceso a la presencia misma del Santísimo" (Adolph Saphir).
4. Sus Divisiones.
Estas han sido expuestas tan simplemente por el Dr. J. Brown que no podemos hacer mejor que citar de él: "La Epístola se divide en dos partes: la primera, doctrinal; la segunda, práctica.
aunque la división no se observa con tanta precisión (de cerca, A.W.P.), que no hay deberes ordenados o instados en la primera parte, ni doctrinas declaradas en la segunda. La primera es, con mucho, la división más grande, que abarca desde el comienzo de la Epístola hasta el versículo 18 del capítulo 10. El segundo comienza con el versículo 19 del capítulo 10 y se extiende hasta el final de la Epístola. La superioridad del cristianismo sobre el judaísmo es la gran doctrina que enseña la Epístola; y la constancia en la fe y profesión de esa religión es el gran deber que impone."
5. Sus Características.
En varios aspectos notables, Hebreos difiere de todas las demás epístolas del Nuevo Testamento. Se omite el nombre del escritor, no hay saludo inicial, no se menciona a quiénes fue enviado por primera vez de manera específica y local. En el lado positivo podemos señalar que las enseñanzas típicas del Antiguo Testamento se exponen aquí con mayor amplitud.
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longitud que en otros lugares; el sacerdocio de Cristo se abre, plenamente, sólo en esta Epístola; las advertencias contra la apostasía son más frecuentes y más solemnes, y los llamados a la constancia y la perseverancia son más enfáticos y numerosos que en cualquier otro libro del Nuevo Testamento. Todas estas cosas se explican por la nacionalidad carnal de aquellos a quienes se dirige, y las circunstancias en las que se encontraban entonces. A menos que tengamos presentes estas características, no poco en esta Epístola necesariamente permanecerá oscuro y oscuro.
Gran parte del lenguaje utilizado, las figuras empleadas y las referencias hechas sólo son inteligibles a la luz de las Escrituras del Antiguo Testamento, en las que se basaba el judaísmo.
Excepto que esto se mantenga ante nosotros, expresiones tales como "purificaron nuestros pecados" (Heb. 1:3), "queda, pues, la observancia del sábado para el pueblo de Dios" (Heb. 4:9), "dejando los principios de la doctrina de Cristo, avancemos hacia la perfección" (Heb. 6:1), "nuestros cuerpos lavados con agua pura" (Heb. 10:22), "tenemos un altar" (Heb. 13:10), etc., seguirán siendo ininteligibles.
La primera vez que se hace referencia a Cristo en esta Epístola es como sentado "a la diestra de la Majestad en las alturas" (Heb. 1:3), porque es con un Cristo celestial con quien el cristianismo tiene que relacionarse.
‘hazlo: note la otra referencia en esta Epístola al mismo hecho—Hebreos 1:13, 8:1, 10:12, 12:2. En perfecto acuerdo con Hebreos 1:3, que toca la nota clave de la Epístola, además del Cristo celestial, se hace referencia al "llamado celestial" (Heb. 3:1), a
"el don celestial" (Heb. 6:4), a "las cosas celestiales" (Heb. 8:5), a "la patria celestial"
(Heb. 11:16), a la "Jerusalén celestial" (Heb. 12:22), y a "la iglesia de los Primogénitos, cuyos nombres están escritos en el cielo" (Heb. 12:23). Este énfasis se comprende fácilmente cuando recordamos que nuestra Epístola está dirigida a aquellos cuya herencia, relaciones religiosas y esperanzas habían sido todas terrenas.
En Hebreos 13:22 hay una palabra sorprendente que define el carácter de esta Epístola:
"Y os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, porque os he escrito una carta en pocas palabras". Sobre este versículo, Saphir ha dicho bien: "La idea central de la Epístola es la gloria del Nuevo Pacto, en contraste con la gloria del antiguo pacto y superándola; y si bien esta idea se desarrolla de manera sistemática, el objetivo del El escritor es eminente y directamente práctico. En todas partes su objeto es la exhortación. Nunca pierde de vista los peligros y necesidades de sus hermanos. La aplicación a la conciencia y a la vida nunca se olvida. Es más un sermón que una exposición... En todos sus argumentos, en cada doctrina, en cada ilustración, se mantiene prominente el objetivo central de la Epístola: la exhortación a la constancia". Esta es, en verdad, una peculiaridad de Hebreos. En sus otras epístolas, el apóstol rara vez interrumpe un argumento para pronunciar una amonestación o exhortación; en cambio, su método casi uniforme consistía en comenzar con una exposición doctrinal y luego basar en ella una serie de exhortaciones prácticas. Pero la situación inusual en la que se encontraban los hebreos y el amor peculiar que el escritor les tenía (cf. Romanos 9:3) explica esta excepción.
Lo que acabamos de decir explica lo que encontramos en Hebreos 11. En ningún otro lugar de la Biblia encontramos una descripción tan larga y completa de la vida de fe. Pero aquí se le dedica un capítulo entero, el más largo de la Epístola. La razón de esto no está muy lejos de buscarse. Criado en un sistema con un ritual elaborado, cuyo culto era principalmente una cuestión de ceremonias y símbolos externos; tentado como pocos lo han estado a pasar
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A primera vista, había una necesidad especial y apremiante de un análisis y una descripción claros y detallados de lo que significa "caminar por fe". Puesto que "mejor es el ejemplo que el precepto", mejor porque es más fácil de captar y porque hace un llamamiento más poderoso al corazón, el Espíritu Santo vio bien desarrollar este importante tema apelando a la historia de los santos registrada en las Escrituras del Hebreos.
Pero es muy importante que reconozcamos la plenitud del término fe. Como bien dijo Saphir: "A lo largo de la Escritura la fe significa más que confiar en el Señor para la seguridad personal. Este es el punto central, pero debemos cuidar que lo entendamos de manera verdadera y profunda. La fe, como explica el apóstol en el Epístola a los Corintios, es mirar las cosas que no se ven y temporales: es preferir las realidades espirituales y eternas a las cosas del tiempo, de los sentidos y del pecado; es apoyarse en Dios y realizar Su Palabra; es la sustancia de las cosas que se esperan, la evidencia de las cosas que no se ven. Así, cada doctrina e ilustración de esta Epístola va directa al corazón y a la conciencia, apela a la vida, se dirige a la fe. Es un llamado continuo y sostenido, ferviente e intenso, a adherirse al cielo. , el Sumo Sacerdote; a la adoración sustancial, verdadera y real. Una exhortación muy urgente y amorosa a ser firmes, pacientes, esperanzados, en la presencia de Dios, en el amor y la simpatía del Señor Jesús, en la comunión del gran nube de testigos."
Otra característica destacada, sobre la cual no es necesario que nos explayemos ahora, son las repetidas advertencias en esta Epístola contra la apostasía. A ellos se les dieron las exhortaciones más solemnes y escrutadoras contra el peligro de la apostasía que se pueden encontrar en cualquier lugar de las Sagradas Escrituras, Hebreos 2:1-3, la mayor parte de los capítulos tercero y cuarto, Hebreos 6:4-6, 10:26- 29, 12:15-17, se les ocurrirá de inmediato a todos los que estén familiarizados con el contenido de esta Epístola. Ya se ha señalado la ocasión y la necesidad de ellos: la decepción de las esperanzas que los hebreos habían albergado, las persecuciones que soportaban entonces y el juicio Divino que estaba a punto de caer sobre Jerusalén (en el año 70 d. C.) los hizo imprescindibles.
6. Su Valor.
Mencionemos primero su valor probatorio. La Epístola es particularmente rica en pruebas de la inspiración verbal de las Escrituras. Esto se ve en la forma en que el apóstol se refiere al Antiguo Testamento y en el uso que hace del mismo. Observe cómo en Hebreos 1:5-9, al citar los Salmos, 2 Samuel, Deuteronomio, refiere estas declaraciones al cielo mismo: "Él dice", Hebreos 10:6-8. Entonces en Hebreos 3:7 "el Espíritu Santo dice". Observemos cómo, al citar el Antiguo Testamento, el apóstol sopesa atentamente cada palabra y muchas veces construye una verdad fundamental sobre una sola expresión. Citemos algunos de los muchos ejemplos de esto:
Vea cómo en Hebreos 2:8 el apóstol argumenta a partir de la autoridad de la palabra "todos". En Hebreos 2:11, al citar el Salmo 22, de la expresión "hermanos míos" deduce la conclusión de que el Hijo de Dios tomó para sí la naturaleza humana. Observe que en Hebreos 3:7-19 y Hebreos 4:2-11, cuando cita el Salmo 95, se basa en las palabras "Hoy", "he jurado". y "Mi descanso"; también en Hebreos 3:2-6 cómo se extraen sus conclusiones de las palabras "siervo" y "Mi casa" en Números 12:7.
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Todo su argumento en el capítulo 8 se basa en la palabra "nuevo" que se encuentra en Jeremías 31:31.
¡Cuán benditamente hace uso de las palabras "Hijo mío" de Proverbios 3:11 en Hebreos 12:5-9! Cuán enfáticamente apela en Hebreos 12:26, 27 a las palabras "una vez más" en Hageo 2:6,7. ¿No está muy claro que, a juicio del apóstol Pablo, las Escrituras fueron divinamente inspiradas hasta en la más mínima expresión?
El valor evangélico de esta Epístola ha sido reconocido por cristianos de todas las escuelas de pensamiento. Aquí se exponen con la claridad del sol la preciosidad, el diseño, la eficacia y los efectos del gran Sacrificio ofrecido de una vez por todas. Cristo mismo ha limpiado nuestros pecados (Heb. 1:3); Él es capaz de salvar "hasta lo sumo" (Heb. 7:25); por su única ofrenda tiene
"perfeccionó para siempre a los santificados" (Heb. 10:14); por su sangre se ha abierto para su pueblo un camino nuevo y vivo hacia el Lugar Santísimo (Heb. 10:19,20): tales son algunas de sus maravillosas declaraciones. Al enfatizar el valor inestimable de su obra redentora, es aquí donde leemos acerca de una "salvación eterna" (Heb. 5:9), una "redención eterna" (Heb. 9:12) y de la "herencia eterna" (Heb. 5:9). .9:15).
La importancia doctrinal de este libro no es superada por nadie, ni siquiera por la Epístola Romana. Donde sus enseñanzas se creen, se comprenden y se plasman en la vida, el ritualismo y el legalismo (los dos principales enemigos del cristianismo) reciben su golpe mortal. En ningún otro libro de las Escrituras se exponen tan clara y sistemáticamente los sofismas y engaños del romanismo. Los errores del Papado son tan completa y claramente refutados que bien podría haberse escrito desde que se estableció ese sistema satánico. Bien dijo uno de los puritanos: "Dios, previendo las herejías venenosas que tramaría el papado, preparó este antídoto contra ellas".
Pero quizás su principal valor distintivo resida en su exposición de los tipos del Antiguo Testamento. Es aquí que se nos enseña que el Tabernáculo y sus muebles, el sacerdocio y su servicio, los diversos sacrificios y ofrendas, todos apuntaban a la persona, los oficios y las glorias del Señor Jesús. De los sacerdotes de Israel se dice: "que servían a ejemplo y sombra de las cosas celestiales" (Heb. 8:5); el primer tabernáculo era "figura del tiempo presente" (Heb. 9:9); la ley ceremonial tenía "una sombra de bienes venideros" (Heb.
10:1). Melquisedec era un tipo de Cristo (Heb. 7:15), Isaac era una figura de Él (Heb.
11:9), y así sucesivamente. Los detalles de éstos serán considerados, D.V., en su momento.
7. Su escritor.
Este, estamos plenamente seguros, fue el apóstol Pablo. Aunque era distintiva y esencialmente el "apóstol de los gentiles" (Romanos 11:13), su ministerio de ninguna manera se limitó a ellos, como lo muestra claramente el libro de los Hechos. En el momento de su aprehensión, el Señor dijo: "Él es mi vaso escogido, para llevar mi nombre delante de los gentiles, y de los reyes, y de los hijos de Israel" (Hechos 9:15). Es significativo que Israel se mencione en último lugar, en armonía con el hecho de que su Epístola a los Hebreos fue escrita después de la mayoría de sus otras a los santos gentiles. Que esta epístola fue escrita por Pablo queda claro en 2
Pedro 3:15. Pedro estaba escribiendo a los judíos salvos como lo insinúan los primeros versículos de su primera epístola; 2 Pedro 3:1 nos informa que esta carta estaba dirigida a las mismas personas que la anterior. Luego, en Hebreos 10:15, declara que su amado hermano Pablo
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"También os ha escrito según la sabiduría que le ha sido dada". Si la Epístola a los Hebreos no es ese escrito, ¿dónde está?
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 2
La superioridad de Cristo sobre el
Profetas.
(Hebreos 1:1-3)
Antes de emprender el estudio de los primeros versículos de nuestra epístola, aduzcamos más evidencia de que el apóstol Pablo fue su autor. Para empezar, observemos sus características paulinas. Primero, uno numérico. Hay un paralelo sorprendente entre su enumeración en Romanos 8:35-39 y en Hebreos 12:18-24. En el primero hace una lista de las cosas que no separarán al santo del amor de Dios que es en el Señor Jesús. Si el lector los cuenta, encontrará que son diecisiete, pero divididos en siete y diez. Los primeros siete se dan en el versículo 35, los segundos diez en Hebreos 10:38, 39. En Hebreos 12:18-23 hace un contraste entre el monte Sinaí y el monte Sión, y menciona diecisiete detalles, y nuevamente los diecisiete se dividen. en un siete y un diez. En Hebreos 10:18, 19, nombra siete cosas que los santos no son
"venir a"; mientras que en Hebreos 10:22-24 menciona diez cosas a las que "han llegado",
a saber, al Monte Sión, la Ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, una compañía innumerable de ángeles, la Asamblea general, la Iglesia de los Primogénitos, al cielo el Juez de todos, a los espíritus de los justos perfeccionados, a Jesús Mediador, a la Sangre rociada. Compárese también Gálatas 5:19-21, donde el apóstol, al describir la
"obras de la carne", enumera diecisiete. Hasta donde sabemos, ningún otro escritor de epístolas del Nuevo Testamento usó este número diecisiete de esa manera.
De nuevo; los términos que utilizó. Destacamos sólo uno. En Hebreos 2:10 habla de los muchos hijos que Cristo está llevando a la gloria. Ahora Pablo es el único escritor del Nuevo Testamento que emplea el término "hijos". Los demás usaron una palabra griega diferente que significa
"niños."
Para paralelismos doctrinales, compare Romanos 8:16 con Hebreos 10:15 y 1 Corintios 3:13 con Hebreos 5:12-14, y ¿quién puede dudar de que el Espíritu Santo usó el mismo escribano en ambos casos?
Tenga en cuenta una correspondencia devocional. En Hebreos 13:18, el escritor de esta Epístola dice:
"Oren por nosotros." En sus otras epístolas encontramos a Pablo, más de una vez, haciendo una petición similar; ¡pero no se registra ningún otro escritor de epístolas que haya solicitado oración!
Finalmente, cabe señalar que Timoteo fue el compañero del escritor de esta Epístola, ver Hebreos 13:23. No conocemos ningún indicio en ninguna parte de que Timoteo fuera colaborador de
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cualquier otra persona excepto el apóstol Pablo: que lo acompañó queda claro en 2 Corintios 1:1, Colosenses 1:1, 1 Tesalonicenses 3:1, 2.
Además de las muchas características paulinas estampadas en esta Epístola, podemos observar además que fue escrita por alguien que había estado en "cadenas" (ver Hebreos 10:34); por alguien que ahora estaba separado de los creyentes judíos (Heb. 13:19), ¿no indicaría esto que Pablo escribió esta epístola mientras se encontraba en su casa alquilada en Roma (Hechos 28:30)? De nuevo; Aquí hay un hecho sorprendente, que tendrá más fuerza entre algunos lectores que entre otros: si la Epístola a los Hebreos no fue escrita por el apóstol Pablo, entonces el Nuevo Testamento contiene sólo trece Epístolas de su pluma, un número que, en las Escrituras, siempre está asociado con el mal! Pero si Hebreos también fue escrito por él, esto eleva el número total de sus Epístolas a catorce, es decir, 7 x 2, siendo siete el número de perfección y dos de testimonio. ¡Así, este amado siervo del Señor dio un testimonio perfecto a judíos y gentiles!
Por último, hay otra evidencia de que el apóstol Pablo escribió el libro de los Hebreos.
Epístola que es aún más concluyente. En 2 Tesalonicenses 3:17, 18 leemos: "El saludo de Pablo de mi propia mano, que es la señal en cada epístola, por eso escribo: La gracia de nuestro Señor Jesucristo sea con todos vosotros". Ahora, si el lector examina el versículo final de cada una de las primeras trece epístolas de este apóstol, encontrará que esta "señal"
se da en cada uno. Luego, si se refiere al final de las epístolas de Santiago, Pedro, Juan y Judas, descubrirá una notable ausencia del mismo. Por lo tanto era un distintivo
"señal" del apóstol Pablo. Sirvió para identificar sus escritos. Cuando al final de Hebreos leemos "la gracia sea con todos vosotros", la prueba es concluyente y completa de que nada menos que la mano de Pablo escribió originalmente esta Epístola.
Antes de pasar de este punto deberíamos agregar unas palabras acerca de la idoneidad distintiva de Pablo como autor de esta epístola. En nuestro pequeño trabajo "Por qué cuatro evangelios" (páginas 20-22), hemos llamado la atención sobre la sabiduría de Dios manifestada en la selección de los cuatro hombres que empleó para escribir los evangelios. En cada uno podemos percibir claramente una aptitud personal especial para la tarea que tiene por delante. Así es aquí. A lo largo de toda la Epístola de Hebreos, Cristo es presentado como el glorificado en el Cielo. Ahora bien, fue allí donde el apóstol Pablo vio por primera vez al Señor (Hechos 26:19); ¡Quién, entonces, estaba tan bien preparado, tan equipado experimentalmente, para presentar a los hebreos al Mesías rechazado a la diestra de Dios! Lo había visto allí; y con las excepciones de Esteban, y más tarde Juan de Patmos, ¡él fue el único que tuvo o tiene!
Cabría preguntarse: ¿Por qué se omite el nombre del apóstol Pablo en el prefacio de esta epístola? Se puede sugerir una triple respuesta. Primero, está dirigido principalmente a los "hebreos" convertidos, y Pablo no fue característica ni esencialmente un apóstol para ellos: fue el apóstol para los gentiles. En segundo lugar, la inscripción de su nombre al comienzo de esta Epístola, probablemente, habría predispuesto a muchos lectores judíos en contra de ella (cf. Hechos 21:27, 28; 22:17-22). En tercer lugar, el propósito supremo de la Epístola es exaltar a Cristo, y en esta Epístola Él es el "Apóstol", ver Hebreos 3:1. De ahí la impropiedad de que Pablo haga mención de su propio apostolado. Pero pasemos ahora al contenido de la Epístola:
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Hebreos 1:1-3. Estos versículos no son sólo un prefacio, sino que contienen un resumen de la sección doctrinal de la Epístola. La nota clave se toca de inmediato. Aquí se nos muestra, breve pero concluyente, la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. El apóstol introduce su tema de la manera menos calculada para provocar la antipatía de sus lectores judíos. Comienza reconociendo que el judaísmo era de autoridad divina: era Dios quien había hablado a sus padres. "Él confirma y sella la doctrina que sostenían los hebreos, que a ellos se les habían encomendado los oráculos de Dios; y que en los escritos de Moisés y de los profetas poseían la Escritura inquebrantable, en la cual Dios había manifestado a ellos su voluntad" (Adolph Saphir). Es digno de notar que los Evangelios comienzan con un resumen de la historia del Antiguo Testamento, desde Abraham hasta David, desde David hasta el cautiverio y desde el cautiverio hasta el cielo, el Emanuel predicho por Isaías (ver Mateo 1), y que las Epístolas también Comencemos diciéndonos que el Evangelio expuesto por los profetas había sido "prometido de antemano por los profetas de Dios en las Sagradas Escrituras" (Rom. 1:1-3).
Habiendo afirmado que Dios había hablado a los padres por los profetas, el apóstol señala inmediatamente que Dios ahora nos ha hablado a nosotros por su Hijo. "El gran objetivo de la Epístola es describir el contraste entre el antiguo y el nuevo pacto. Pero este contraste se basa en su unidad. Es imposible para nosotros entender correctamente el contraste a menos que conozcamos primero la semejanza. El nuevo pacto se contrasta con el antiguo pacto, no en la forma en que la luz del conocimiento de Dios se contrasta con las tinieblas y la ignorancia del paganismo, porque el antiguo pacto también es de Dios, y por lo tanto posee la gloria divina. Hermosa es la noche en en el que brillan la luna y las estrellas de la profecía y los tipos; pero cuando sale el sol, olvidamos las horas de vigilia y expectación, y en la luz clara y gozosa del día se nos revela la realidad y la sustancia de lo eterno y santuario celestial" (Adolph Saphir). Examinemos ahora estos versículos iniciales palabra por palabra.
"Dios" (versículo 1). La referencia particular es al Padre, como lo insinúan las palabras "por (Su) Hijo" en el versículo 2. Sin embargo, las otras Personas de la Trinidad no están excluidas. En los tiempos del Antiguo Testamento la Deidad hablaba por el Hijo, ver Éxodo 3:2, 5; 1 Corintios 10:9; y por el Espíritu Santo, ver Hechos 28:26, Hebreos 3:7, etc. Al ser una Trinidad en Unidad, a menudo se dice que una Persona trabaja por Otra. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en Génesis 19:24, donde se dice que Jehová el Hijo hizo llover fuego desde Jehová el Padre.
"Dios... habló." (verso 1). La Deidad no se queda sin palabras. El Dios vivo y verdadero, a diferencia de los ídolos de los paganos, no es un ser tonto. El Dios de las Escrituras, a diferencia de esa absoluta e impersonal "primera Causa" de filósofos y evolucionistas, no guarda silencio. Al comienzo de la historia de la tierra lo encontramos hablando: "Dijo Dios: Sea la luz; y fue la luz" (Génesis 1:4). "Habló y fue hecho, ordenó y fue firme" (Salmo 33:9). A los hombres habló y habla todavía. Por esto nunca estaremos lo suficientemente agradecidos.
"Dios, que muchas veces... habló" (versículo 1). No una o dos veces, sino muchas veces, Dios habló. La palabra griega que significa "en diversas ocasiones" significa literalmente "por muchas partes", lo que necesariamente implica, algunas en un momento dado, otras en otro. Desde Abraham hasta Malaquías hubo un período de mil quinientos años, y durante ese tiempo Dios habló frecuentemente: a algunos algunos
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palabras, para otras muchas. El apóstol estaba aquí allanando el camino para poner de manifiesto la superioridad del cristianismo. La revelación divina concedida bajo la economía mosaica fue fragmentaria. El judío deseaba poner a Moisés en contra de Cristo (Juan 9:28). El apóstol reconoce que Dios había hablado a Israel. ¿Pero cómo? ¿Les había comunicado la plenitud de su mente? No. La revelación del Antiguo Testamento no fue más que los rayos refractados, no la luz ininterrumpida y completa. Como ilustraciones de esto podemos referirnos a la divulgación gradual del carácter Divino a través de Sus diferentes títulos, o a las profecías acerca de la venida del Mesías. Fue "un poquito aquí y un poquito allá".
"Dios que... hablaba de diversas maneras" (versículo 1). La mayoría de los comentaristas consideran que estas palabras se refieren a las diversas maneras en que Dios se reveló a los profetas—a veces directamente, otras indirectamente—a través de un ángel (Génesis 19:1, etc.); a veces de forma audible, otras en sueños y visiones. Pero, con el Dr. J. Brown, creemos que el punto particular aquí es cómo Dios habló a los padres por medio de los profetas, y no cómo ha dado a conocer su mente a los profetas mismos. "La revelación a veces fue comunicada mediante representaciones típicas y acciones emblemáticas, a veces en una parábola continua, otras veces mediante figuras separadas, otras veces—
aunque relativamente raramente, en un lenguaje explícito y sencillo. La revelación tiene a veces la forma de una narración, otras la de una predicción, otras la de un discurso argumentativo; A veces se da en prosa, otras veces en poesía" (Dr. J.
B.). Así, podemos ver aquí una ilustración de la soberanía de Dios: Él no actuó uniformemente ni se limitó a ningún método único para hablar a los padres. Habló mediante promesas y predicciones, mediante tipos y símbolos, mediante mandamientos y preceptos, mediante advertencias y exhortaciones.
"Dios... habló en otro tiempo a los padres por los profetas" (versículo 1). Así, el apóstol pone su sello sobre la inspiración y autoridad divinas de las Escrituras del Antiguo Testamento.
Los "padres" aquí se remontan al comienzo de los tratos de Dios con los hebreos—cf. Lucas 1:55. A "los padres" Dios habló "por" o más literal y precisamente "en" los profetas. Esto denota que Dios poseía sus corazones, controlaba sus mentes y ordenaba sus lenguas, de modo que no hablaban sus propias palabras, sino las suyas (ver 2 Pedro 1:21). En ocasiones, los propios profetas eran conscientes de esto, ver 2 Samuel 23:2, etc. Podemos agregar que la palabra "profeta" significa el portavoz de Dios: ver Génesis 20:7, Éxodo 7:1, Juan 4:19. reconoció que Dios le estaba hablando; Hechos 3:21!
"Dios... en estos últimos días nos ha hablado por"—mejor "en (Su) Hijo" (versículo 2).
"Habiendo descrito así la revelación judía, pasa a dar cuenta de los cristianos y comienza en una forma antitética. El Dios que habló a 'los padres' ahora nos habla a 'nosotros'. El Dios que habló en 'tiempos pasados' ,' ahora habla en estos 'últimos días'. El Dios que habló 'por los profetas', ahora habla 'por Su Hijo'. No hay nada en la descripción de la revelación del Evangelio que responda a las dos frases 'en diversos tiempos, '
y 'de diversas maneras'; pero las ideas que necesariamente sugieren a la mente son la plenitud de la revelación del Evangelio comparada con la imperfección de los judíos, y la simplicidad y claridad de la revelación del Evangelio comparadas con la multiformidad y oscuridad de los judíos" (Dr. J. Marrón).
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"Esta manifestación de la voluntad de Dios por partes ('en diversos momentos', etc.), se observa aquí (versículo 1) a modo de distinción y diferencia de la revelación de Dios de Su voluntad bajo el Evangelio; que fue toda al mismo tiempo, a saber. , los tiempos de la estancia de su Hijo en la tierra; porque entonces todo el consejo de Dios fue dado a conocer en la medida en que era necesario que la Iglesia lo supiera mientras exista este mundo. A este respecto Cristo dijo: "Todas las cosas que he oído Padre mío, yo os lo he hecho saber" (Juan 15:15), y "el Consolador os enseñará todas las cosas, y os recordará todo lo que os he dicho" (Heb. 14:26). La mujer de Samaria entendió esto: "Cuando venga el Mesías, él nos declarará todas las cosas" (Juan 4,25). Objeción: a los apóstoles se les revelaron muchas cosas más tarde.
Respuesta: no eran otras cosas que las que Cristo había revelado antes, mientras vivía”
(Dr. Gouge).
El punto central de contraste aquí es entre los "profetas" del Antiguo Testamento y Cristo.
"el hijo." Aunque el Espíritu Santo no ha desarrollado aquí los detalles de este contraste, nosotros mismos podemos, volviendo al Antiguo Testamento, proporcionarlos. Saphir los ha resumido sorprendentemente en siete epígrafes. " Primero, eran muchos: uno sucedía a otro: vivieron en diferentes períodos. Segundo, dieron la revelación de Dios en 'diversas maneras': semejanzas, visiones, símbolos. Cada profeta tenía su don y carácter peculiar. Su estatura y capacidad variaban. . Tercero, eran hombres pecadores—Isaías 6:5, Daniel 10:8. Cuarto, no poseían el Espíritu constantemente. ¡La 'palabra' vino a ellos, pero no poseían la Palabra! Quinto, no entendían las alturas y profundidades de su propio mensaje (1 Pedro 1:10). En sexto lugar, menos aún comprendieron toda la revelación de Dios en los tiempos del Antiguo Testamento. En séptimo lugar, como Juan el Bautista, tuvieron que testificar: "Yo no soy la luz, sólo soy enviado para dar testimonio de la Luz.'" Ahora bien, en todos estos aspectos ocurrió todo lo contrario con el "Hijo". Aunque la revelación que Dios dio a los profetas es igualmente inspirada y autorizada, a través de Su Hijo posee una mayor dignidad y valor, porque Él ha revelado todos los secretos del corazón del Padre, la plenitud de Su consejo y las riquezas de Su gracia. .
"En estos últimos días" (versículo 2). Esta expresión no debe tomarse en absoluto, sino que es un contraste con "en el pasado". El ministerio de Cristo marcó "los últimos días". Lo que el Espíritu Santo estaba presionando sobre los hebreos era la finalidad de la revelación del Evangelio.
A través de los "profetas" Dios había dado predicciones y presagios; en el Hijo, el cumplimiento y la sustancia. La "plenitud de los tiempos" había llegado cuando Dios envió a Su Hijo (Gálatas 4:4). Ahora no tiene nada en reserva. No tiene más revelaciones que hacer. Cristo es el Portavoz final de la Deidad. La Palabra escrita ahora está completa. En conclusión, observe cómo Cristo divide la historia: todo antes apuntaba hacia Él, todo desde entonces apunta hacia Él; Él es el Centro de todos los consejos de Dios.
"Hablado a nosotros" (versículo 2). "El pronombre nosotros se refiere directamente a los judíos de esa época, a cuya clase pertenecían tanto el escritor como sus lectores; pero la declaración es igualmente cierta en referencia a todos, en cada época sucesiva, a quienes llega la palabra de esta salvación. Dios , en la revelación completa de su voluntad, respecto a la salvación de los hombres por medio de Cristo Jesús, todavía está hablando a todos los que tienen la oportunidad de leer el Nuevo Testamento o de escuchar el Evangelio" (Dr. J. Brown).
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"En (Su) Hijo" (versículo 2). Cristo es el "Hijo de Dios" en dos aspectos. Primero, eternamente, como la segunda Persona de la Trinidad, Dios mismo de Dios mismo. En segundo lugar, Él es también el "Hijo encarnado". Cuando tomó sobre Sí la naturaleza humana sin pecado, no dejó de ser Dios, ni (como algunos enseñan blasfemamente) se "despojó" de Sus atributos Divinos, que son inseparables del Ser Divino. "Dios fue manifestado en carne" (1 Timoteo 3:16). Antes de Su Nacimiento, Dios envió un ángel a María, diciéndole: "Él (el Verbo hecho carne) será llamado Hijo de Dios" (Lucas 1:35). Aquel que nació en el pesebre de Belén era la misma Persona Divina que había subsistido desde toda la eternidad, aunque ahora había tomado otra naturaleza adicional, la humana. Pero tan perfecta es la unión entre las naturalezas divina y humana en el señor que, en algunos casos, las propiedades de una se atribuyen a la otra: ver Juan 3:13, Romanos 5:10. Es en el segundo de estos aspectos que se ve a nuestro bendito Salvador en nuestro pasaje actual: como el Mediador, el Dios-hombre, Dios "habló" en Él y a través de Él: ver Juan 17:8, 14, etc.
Resumiendo lo que se ha dicho, podemos notar cómo esta frase inicial de nuestra Epístola señala un triple contraste entre las comunicaciones que Dios ha hecho a través del judaísmo y del cristianismo. Primero, en sus respectivos caracteres: el uno era fragmentario e incompleto; el otro perfecto y definitivo. En segundo lugar, en los instrumentos que empleó: en el primero, fueron hombres pecadores; en este último, su santo Hijo. En tercer lugar, en los períodos seleccionados: uno fue "en el tiempo pasado", el otro en "estos últimos días",
insinuando que Dios ahora se ha expresado plenamente, que no tiene nada en reserva. ¿Pero no hay aquí algo más profundo y más bendito? Creemos que sí. Esforcémonos en exponerlo.
Lo central y vital en estos versículos iniciales es Dios hablando. Un Dios silencioso es un Dios desconocido: Dios "hablando" es Dios expresándose, revelándose. Todo lo que sabemos o podemos saber ahora de Dios es lo que Él ha revelado de sí mismo a través de Su Palabra.
Pero el versículo inicial de Hebreos presenta un contraste entre los "hablamientos" de Dios. A Israel le dio una revelación de sí mismo en "tiempo pasado"; a ellos también les dio otro en
"Estos últimos días." ¿Cuál fue entonces el carácter de estas dos revelaciones distintas?
Como todos sabemos, la Palabra de Dios se divide en dos secciones principales, el Antiguo y el Nuevo Testamento. Ahora bien, es instructivo observar que el carácter distintivo en el que Dios se revela en ellos corresponde sorprendentemente a esas dos palabras acerca de Él registradas en la primera Epístola de Juan; "Dios es luz" (Heb. 1:5); "Dios es amor" (Hebreos 4:8). Observemos atentamente el orden de estas dos afirmaciones que nos dan a conocer lo que Dios es realmente en sí mismo.
"Dios es luz". Fue en este carácter que fue revelado en los tiempos del Antiguo Testamento. ¿Qué es lo primero que le escuchamos decir en Su Palabra? Esto: "Hágase la luz" (Gén.
1:3). ¿Con qué carácter se aparece a nuestros primeros padres caídos en Génesis 3? Como "luz"
como el Santo, que juzga el pecado sin concesiones. ¿En qué carácter fue revelado en el diluvio? Como la "luz", lidiando sin reservas con lo que era malo. ¿Cómo se dio a conocer a Israel en el Sinaí? Como Aquel que es "luz". Y así podríamos continuar a lo largo de todo el Antiguo Testamento. No decimos que su amor fuera enteramente desconocido, pero
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lo más seguro es que no fue revelado completamente. Lo que fue característico de la revelación del carácter Divino en la dispensación mosaica fue Dios como luz.
"Dios es amor." Es en este carácter que Él se revela en los tiempos del Nuevo Testamento. Para dar a conocer su amor. Dios envió al Hijo de su amor. Sólo en el Señor el amor se revela plenamente. No es que la luz estuviera ausente; eso no pudo ser, viendo que Él era y es Dios mismo. El amor que ejerció y manifestó fue siempre un amor santo. Pero así como "Dios es luz" fue la revelación característica en los tiempos del Antiguo Testamento, así "Dios es amor" es característica de la revelación del Nuevo Testamento. En última instancia, este es el contraste señalado en los primeros versículos de Hebreos. En los profetas Dios "habló"
(se reveló) como luz: se insiste en los requisitos, reclamos, demandas de su santidad. Pero en el Hijo son los dulces acentos del amor los que escuchamos. Son los afectos de Dios que el Hijo ha expresado, apelando a los nuestros; por lo tanto, es por el corazón, y no por la cabeza, como se puede conocer a Dios.
"Dios... en estos últimos días nos ha hablado por (Su) Hijo". Cabe señalar que la palabra "Su" está en cursiva, lo que significa que no existe una palabra correspondiente en el original. Pero la omisión de esta palabra oscurece la oración; Tampoco nos ayuda mucho saber que la preposición "por" debe ser "en". "Dios ha hablado en el Hijo". Sin embargo, en realidad esto no es tan oscuro como parece al principio. Si un amigo le dijera que había visitado cierta iglesia y que el predicador "hablaba en latín", no tendría dificultad en entender lo que quiso decir: "habló en latín" daría a entender que ese idioma en particular marcó su expresión. "Es el pensamiento aquí. "En Hijo" hace referencia a lo que caracterizó la revelación de Dios. El pensamiento del contraste es que Dios, que en la antigüedad había hablado como profeta, ahora habla como hijo. El pensamiento es similar al expresado en 1 Timoteo 3:16, "Dios fue manifestado en carne", las palabras "en carne" se refieren a lo que caracterizó la manifestación Divina. Dios no fue manifestado en éter intangible e invisible, ni apareció en forma angelical; sino "en carne." Así que ahora ha hablado "en el Hijo", sabiamente como Hijo.
Toda la revelación y manifestación de Dios es ahora en Cristo; Sólo Él revela el corazón del Padre. No se trata sólo de que Cristo declaró o entregó el mensaje de Dios, sino que Él mismo fue y es el mensaje de Dios. Todo lo que Dios tiene para decirnos está en Su Hijo: todos Sus pensamientos, consejos, promesas y dones se encuentran en el Señor Jesús. Tome la vida perfecta de Cristo, Su comportamiento, Sus caminos; ese es Dios "hablando" -revelándose- a nosotros.
Toma Sus milagros, revelando Su tierna compasión, mostrando Su gran poder; son Dios "hablandonos" a nosotros. Tomemos su muerte, recomendándonos el amor de Dios, en que siendo aún pecadores, Él murió por nosotros; ese es Dios "hablandonos". Tomemos como ejemplo Su resurrección, triunfante sobre la tumba, venciendo al que tenía el poder de la muerte, saliendo como las "primicias de los que durmieron", las "arras" de la "cosecha" que vendría después; ese es Dios "hablandonos".
Lo que es tan bendito en esta frase inicial de la Epístola a los Hebreos, y que es tan importante que nuestros corazones puedan captar, es que Dios ha aparecido en un carácter completamente nuevo: Hijo sabio. No es tanto que Dios nos hable en el Hijo, sino que Dios se dirige a nosotros en carácter de Hijo, es decir, en carácter de amor. Dios podría
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he hablado "Todopoderoso", como lo hizo en el Sinaí; pero eso nos habría aterrorizado y abrumado. Dios podría haber hablado "como juez", como lo hará en el gran Trono blanco; pero eso nos habría condenado y desterrado para siempre de Su presencia.
Pero, bendito sea Su nombre, Él ha hablado "Hijo sabio", en la relación más tierna que pudo asumir.
¿Cuál fue el anuncio del Cielo tan pronto como el Hijo fue revelado? "A ti te ha nacido", ¿qué? No un "Juez", ni siquiera un "Maestro", sino "un Salvador, que es Cristo el Señor" (Lucas 2:11). Allí tenemos el corazón de Dios revelado.
Es el carácter en el que Dios "habló" o se reveló lo que enfatiza esta frase inicial de nuestra Epístola. Él ha aparecido ante nosotros en la persona de Su amado Hijo, para traernos el conocimiento de los afectos Divinos, y esto con el fin de ocupar nuestros afectos.
Por la naturaleza misma del caso no puede haber nada superior. A través de Cristo, Dios ahora es revelado plena, perfecta y finalmente.
Perdemos mucho si no mantenemos constantemente presente el hecho de que Cristo es Dios: "Dios más viril en carne". Profesamos creer que Él es Divino, la segunda persona de la Santísima Trinidad. Pero es de temer que a menudo olvidemos esto al leer el registro de Su vida terrenal o al reflexionar sobre las palabras que salieron de Sus labios. Cuán necesario es al retomar un pasaje de los Evangelios darnos cuenta de que ahí está Dios "hablandonos"
"Hijo sabio", se dan a conocer los afectos de Dios.
Tomemos las familiares palabras de Lucas 19:10: "El Hijo del Hombre ha venido a buscar y salvar lo que se había perdido". ¿Pero quién era este "Hijo del hombre"? Era Dios "manifestado en carne"; era Dios revelándose en su carácter de "Hijo". Así, este conocido versículo nos muestra el corazón de Dios, añorando por Sus criaturas caídas. Tomemos, nuevamente, esa preciosa palabra de Mateo 11:28: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar". Esas palabras fueron pronunciadas por "Jesús de Nazaret", pero ilustran lo que se dice. en Hebreos 1:2: era Dios "hablando" sabiamente a su Hijo, es decir, llevando a los pobres pecadores el conocimiento de los afectos divinos. Releamos los cuatro Evangelios con esta gloriosa verdad ante nosotros.
¿No podemos discernir ahora el maravilloso y bendito contraste señalado en los primeros versículos de Hebreos? Cuán diferentes son las dos revelaciones que Dios ha hecho de su carácter.
En los tiempos del Antiguo Testamento Dios "habló", se reveló, según lo que Él es como luz; y esto, de acuerdo con el hecho de que fue "en los profetas", aquellos que dieron a conocer su pensamiento. En los tiempos del Nuevo Testamento Dios ha "hablado", se ha revelado, según lo que Él es como amor; y esto, de acuerdo con el hecho de que fue "en el Hijo", ahora se da a conocer. Que no sólo nos inclinemos ante Él con reverencia y temor piadoso, sino que nuestros corazones se sientan atraídos hacia Él con ferviente amor y adoración.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 3
La superioridad de Cristo sobre el
Profetas.
(Hebreos 1:1-3)
Lo que distingue la Epístola a los Hebreos de todos los demás libros es que tiene como tema la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. Su tema es la excelencia superabundante del nuevo pacto. El método seguido por el Espíritu Santo al desarrollar Su tema es tomar a Aquel que es el centro y la circunferencia, la vida y la luz del cristianismo, es decir, Cristo, y presentar ante Él un objeto tras otro. Mientras lo hace, elevados, importantes, venerados, como lo son algunos de esos objetos, sin embargo, en presencia del
"Hijo", sus glorias se desvanecen en la más absoluta insignificancia.
Alguien ha sugerido una analogía con lo registrado en Mateo 17. Allí vemos a Cristo en el monte santo, transfigurado ante Sus discípulos; y, mientras continuaban contemplando Su resplandeciente excelencia, no vieron a ningún hombre "salvo Jesús solamente". Al principio, aparecieron de pie con Él, Moisés y Elías, y tan reales y tangibles eran, que Pedro dijo: "Si quieres, hagamos aquí tres tabernáculos: uno para ti, otro para Moisés y otro para Elías". Pero mientras miraban "una nube de plaga los cubrió". y se oyó una Voz que decía: "Este es mi Hijo amado: oídlo" (Lucas 9:35). Cuán significativas son las palabras que siguieron inmediatamente: "Y cuando pasó la Voz, Jesús fue encontrado solo". La gloria asociada con Moisés y Elías fue tan eclipsada por la gloria infinitamente mayor relacionada con Cristo, que desaparecieron de la vista.
Ahora bien, es algo muy parecido a esto lo que vemos aquí en todo el libro de Hebreos.
Epístola. El Espíritu Santo toma un objeto tras otro, sostiene cada uno como si estuviera en la presencia del todoexcelente "Hijo" y, al hacerlo, su gloria se eclipsa y el Señor Jesús es "encontrado solo". Los profetas, los ángeles, Moisés, Josué, el sacerdocio levítico, los hombres de fe del Antiguo Testamento, aparecen cada uno de ellos; cada uno es comparado con Cristo, y cada uno, a su vez, se desvanece ante Su mayor gloria. Así, las mismas cosas que el judaísmo más estimaba resultan ser muy inferiores a lo que Dios ahora ha dado a conocer en la revelación cristiana.
En los primeros versículos se toca de inmediato la nota clave de la Epístola. Como es habitual en las Escrituras, el Espíritu nos ha colocado la llave sobre la entrada misma. Allí vemos que se dibuja una antítesis. Allí contemplamos un contraste entre el judaísmo y el cristianismo. Allí se nos muestra la inconmensurable superioridad de estos últimos sobre los primeros. Allí hemos presentado ante nosotros al "Hijo" como el Orador a quien debemos escuchar, el Objeto que mirar,
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el Satisfactor del corazón, Aquel a través de quien Dios ahora es perfecto y finalmente dado a conocer. Dios, en estos últimos días, "nos ha hablado en el Hijo". Como Dios es la Fuente de la cual fluyen todas las bendiciones, Él se nos presenta en la primera palabra de la Epístola. Como Cristo es el canal a través del cual nos llegan todas las bendiciones, se le menciona a continuación, y eso, en su carácter más elevado, como "Hijo". Cuanto más se reflexione con oración sobre estos versículos iniciales, más se harán evidentes sus maravillosas profundidades, su inagotable contenido y su indescriptible preciosidad.
En el artículo anterior señalamos cómo en los dos primeros versículos de Hebreos se establece un contraste entre Cristo y los profetas. Israel los consideraba con la más alta veneración, y con razón, porque eran los instrumentos que Jehová había condescendido a emplear para dar la revelación de su mente y voluntad en los tiempos del Antiguo Testamento.
Pero por divinas que fueran sus comunicaciones, no eran más que la introducción a algo mejor y más grandioso. La revelación que Dios hizo a través de ellos no fue completa ni definitiva, como se insinuaba en su carácter fragmentario: "en muchas partes y de muchas maneras"
Dios, en la antigüedad, habló a los padres en los profetas. Frente a esto, como trascendiendo y superando la revelación del Antiguo Testamento, Dios, en estos últimos días, "nos ha hablado en el Hijo",
es decir, en el cristianismo ha dado una revelación nueva, perfecta y final de sí mismo.
Así, la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo se denota aquí de dos maneras: primero, por implicación necesaria, este último, al no ser diverso ni fragmentario, es uno y completo; es la gran consumación hacia la cual el otro fue sólo una introducción; es la sustancia y la realidad, de las cuales la primera sólo proporcionó sombras y tipos.
En segundo lugar, por los instrumentos empleados: en uno Dios habló "en los profetas", en el otro "en (Su) Hijo". Así como la gloria personal del Hijo supera a la de los profetas, así la revelación que Dios hizo a través de Cristo es más sublime y exaltada que la que hizo bajo el judaísmo. En aquel se le dio a conocer como luz: los requisitos, reclamos, demandas de Su santidad. En el otro, Él se manifiesta como amor.
se muestran los afectos de su corazón.
Ahora, para evitar que los hebreos concluyan que Cristo no era más que otro instrumento a través del cual Dios había "hablado", el Espíritu Santo en los versículos que vamos a abordar ahora, trae ante nosotros algunos de los más elevados y benditos de nuestros Excelencias personales del Salvador. Allí procede a exaltar la concepción que tenían los hebreos del Divino Profeta y Fundador de la nueva economía. Esto lo hace al mostrar siete de sus maravillosas glorias. A la contemplación de aquellos nos dirigimos ahora. Dejenos considerar.
1. Su herencia.
"A quien ha nombrado heredero de todas las cosas" (versículo 2). Hay tres cosas aquí que reclaman atención. Primero, el carácter en el que se ve a Cristo. Segundo, Su nombramiento para la herencia. En tercer lugar, el alcance de la herencia.
Primero, esta declaración de que Dios ha designado al Salvador "Heredero de todas las cosas" tiene un alcance similar a la palabra de Pedro el día de Pentecostés. "Sepa, pues, ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho
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Señor y Cristo" (Hechos 2:36). En ambos pasajes la referencia es al honor que ha sido conferido al Mediador, y en cada caso el diseño del orador o escritor fue magnificar la revelación cristiana mostrando la exaltada dignidad de su Autor y Responsable.
Que el título "Heredero" tiene una fuerza similar a "Señor" queda claro en Gálatas 4:1: "El heredero, mientras es niño, en nada difiere del siervo, aunque sea señor de todo". Sin embargo, aunque existe una similitud entre los términos "Heredero" y "Señor", también existe una clara distinción entre ellos; no solo eso, podemos admirar la discriminación Divina en la usada en Hebreos 1:2. Sorprendentemente sigue inmediatamente después de la referencia a Él como "Hijo", proporcionando de hecho prueba de ello, porque el hijo es el heredero del padre.
La palabra "heredero" sugiere dos cosas: dignidad y dominio, con la implicación adicional de título legal sobre el mismo. Para su fuerza, véase Génesis 21:10, 12; Gálatas 4:1, etc.
"Un 'heredero' es un sucesor de su padre en todo lo que su padre tiene. En relación con el Padre y el Hijo, la soberanía suprema del Uno de ninguna manera es infringida por la soberanía suprema del Otro—cf. Juan 5: 19. La diferencia está sólo en la manera: el Padre hace todo por el Hijo, y el Hijo hace todo desde el Padre" (Dr. Gouge). El título "Heredero" aquí denota la propiedad de Cristo. Él es el Poseedor y Disponedor de todas las cosas.
En segundo lugar, para la herencia Cristo fue "designado" por los cielos. Esto nos muestra de inmediato que el "Hijo" a través de quien Dios se ha revelado, no es visto aquí en Su Deidad abstracta, sino mediativamente, como encarnado. Sólo como tal podría ser "designado" Heredero; como Dios Hijo, esencialmente, no podía ser delegado para nada.
Esta "cita" estaba en los consejos eternos de la Divinidad. Se afirman dos cosas: certeza y título válido. Debido a que Dios ha predestinado que el Mediador sea "Heredero de todas las cosas", Su herencia es más segura y absolutamente garantizada, porque "el Señor de los ejércitos lo ha decidido, ¿y quién lo anulará?" (Isaías 14:27); ¿No ha dicho: "Mi consejo permanecerá, y haré todo lo que quiero" (Isa. 46:10)! Nuevamente: porque Dios tiene
"nombrado" el Mediador "Heredero", tenemos la seguridad de su indudable derecho a esta suprema dignidad. Lo que se dice del hecho de que Cristo fue hecho sacerdote, en Hebreos 5:5, también se puede aplicar a esta otra dignidad: Cristo no se glorificó a sí mismo como Heredero, sino el que le dijo: Mi Hijo eres tú, hoy te tengo te engendró", también lo "nombró" Heredero.
Arriba hemos dicho: Este nombramiento fue en los consejos eternos de la Divinidad. Con nuestro pasaje actual se debe comparar Hechos 2:23: "A éste, entregado por determinado consejo y presciencia de Dios, lo tomasteis, y con manos malvadas lo crucificasteis y lo matasteis". Por lo tanto, había dos cosas principales a las que el Mediador estaba
"designados": sufrimientos (cf. también 1 Pedro 1:19, 20) y gloria—cf. 1 Pedro 1:11. Cómo esto nos muestra que, desde el principio, Cristo fue el Centro de todos los consejos Divinos.
Antes de que una sola criatura fuera llamada a existir, Dios había designado un "Heredero" de todas las cosas, y ese Heredero era el Señor Jesús. Era la recompensa predestinada de Su voluntaria humillación; Aquel que no tenía dónde recostar su cabeza, es ahora el legítimo Poseedor del universo.
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Este nombramiento de Cristo como heredero fue mencionado en la profecía del Antiguo Testamento:
"Y le pondré por primogénito, más excelso que los reyes de la tierra" (Sal. 89:27).
"Primogénito" en las Escrituras se refiere no tanto a la primogenitura como a la dignidad y la herencia: ver Génesis 49:3 para la primera aparición. Es notable observar y muy solemne descubrir que, en los días de su carne, Israel lo reconoció como tal:
"Este es el Heredero: venid, matémoslo, y la herencia será nuestra" (Marcos 12:7), fue su lenguaje terrible.
En tercer lugar, ahora unas pocas palabras sobre el alcance de esa Herencia a la que se ha delegado el Mediador: "A quien ha nombrado Heredero de todas las cosas". La manifestación de esto aún es futura, pero la confirmación se hizo cuando el Salvador resucitado dijo a los discípulos:
"Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra" (Mateo 28:18). En ese momento recordaremos las palabras de Dios: "Declararé el decreto (es decir, el "nombramiento"): Tú eres Mi Hijo; yo te he engendrado hoy. Pídeme y te daré el cielo como herencia. y los confines de la tierra en posesión tuya" (Sal. 2:7, 8). Su propiedad sobre la humanidad se evidenciará cuando "se sentará en el trono de su gloria, y serán reunidas delante de él todas las naciones, y separará los unos de los otros, como separa el pastor las ovejas de los cabritos" (Mat. 25:31, 32). Su derecho a disponer de todo será presenciado en el gran trono blanco. Pero es cuando este mundo haya pasado que Su Herencia universal será plena y eternamente manifestada: ¡en la nueva tierra estará "el trono de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:1)!
"¡Cuán rico es nuestro adorable Jesús! El bendito Señor, cuando estaba en la cruz, no tenía nada. No tenía dónde recostar su cabeza; hasta sus mismos vestidos le fueron quitados.
Fue enterrado en una tumba que no le pertenecía ni a él ni a su familia. En la tierra fue pobre hasta el último momento; Ninguno tan absolutamente pobre como Él. Pero como hombre, Él heredará todas las cosas; como Jesús, Dios y hombre en una sola persona. Todos los ángeles, todos los seres humanos sobre la tierra, todos los poderes del universo, cuando se les pregunte: '¿Quién es el Señor de todos?', responderán: 'Jesús, el Hijo de María'" (Saphir). Tal es la recompensa que Dios ha ordenado. para el que una vez fue humillado.
Pero lo más maravilloso de todo es esa palabra en Romanos 8:16, 17: "El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; y si hijos, también herederos; herederos de Dios, y coherederos con Cristo." Esto no lo son los ángeles. Es debido a su unión indisoluble con Él que Su pueblo también disfrutará de la Herencia que Dios ha designado para el Hijo. Aquí descubrimos la discriminación y la propiedad divinas al hablar aquí de Cristo no como "Señor de todas las cosas", sino como "Heredero". Nunca podremos ser "co-señores", pero la gracia nos ha hecho "coherederos". Por eso el Redentor dijo al Padre: "La gloria que me diste, yo les he dado" (Juan 17:22).
2. Su creación.
"Por quien también hizo el mundo" (versículo 2). El término griego para la última palabra es
"aionas", cuyo significado principal es edades. Pero aquí, por metonimia, parece aplicarse a la materia y significa el universo. "Aion denota propiamente tiempo, ya sea pasado o futuro; y luego pasa a significar cosas formadas y realizadas en el tiempo: el mundo...
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aionas es claramente el sinónimo de ta panta ("todas las cosas") en la cláusula anterior" (Dr. J.
Marrón). Dos cosas nos inclinan a esta opinión. Primero, otras escrituras atribuyen la creación al Hijo: Juan 1:3; Colosenses 1:16. En segundo lugar, esto da fuerza a la cláusula anterior: Él fue, en el principio, designado Heredero de todas las cosas porque iba a ser su Creador.
Colosenses 1:16 lo confirma: "todas las cosas fueron creadas por él y para él".
"Por quien también hizo el mundo". Aquí se proporciona una prueba clara de la Deidad del Mediador: sólo Dios puede crear. Esto también se incluye con el propósito de enfatizar el valor inconmensurable de la nueva revelación que Dios ha hecho. La atención se centra en Aquel en quien y a través de quien Dios ha hablado en los "últimos días". En el versículo 2 se nos dice tres cosas acerca de Cristo: primero, tenemos Su persona: Él es el "Hijo"; segundo, Su dignidad y dominio: Él es el "Heredero de todas las cosas"; tercero, Su obra: Él "hizo el mundo", el cielo y la tierra. Entonces, si su dignidad es tan exaltada, si su gloria es tan grande, ¡cuál no debe ser la palabra de tal "Hijo"! ¡Qué plenitud de verdad que Dios ha dado a conocer a su pueblo por medio de Él!
3. Su refulgencia.
"Quien siendo el resplandor de (Su) gloria" (versículo 3). En este versículo el Espíritu Santo continúa exponiendo las excelencias de Cristo, y en el mismo orden que en el anterior. Primero, la dignidad divina de Su persona, Su relación con el Padre: Él es el Resplandor de Su gloria. El verbo griego del que se deriva "brillo" significa "enviar brillo o luz", y el sustantivo aquí usado, brillo que proviene de la luz, como los rayos del sol que salen del sol. Por tanto, el término se utiliza metafóricamente. Esto ha sido desarrollado tan hábilmente por el Dr. Gouge que transcribimos de su excelente comentario de 1650: "Ninguna semejanza tomada de cualquier otra criatura puede exponer más plenamente la relación mutua entre el Padre y el Hijo: " 1. El brillo que surge del el sol es la misma naturaleza que el sol—cf. Juan 10:30. 2. Tiene una duración tan larga como el sol: nunca estuvo el sol sin su brillo—cf. Juan 1:1. 3. El brillo no puede separarse del sol: también se puede hacer que el sol no sea sol, si se le separa su brillo—cf. Proverbios 8:30. 4. Aunque este brillo proviene del sol, no es el sol mismo—cf. Juan 8:42. 5. El sol y el resplandor son distintos uno del otro: el uno no es el otro—cf. Juan 5:17. 6. Toda la gloria del sol es este brillo—cf. Juan 17:5; 2 Corintios 4:6. 7. La luz que el sol da al mundo se debe a este brillo—cf. Juan 14:9 . . . Así, el Hijo no es en absoluto inferior al Padre, sino en todos los sentidos igual a él. Él era resplandor, el resplandor de Su Padre, sí, también el resplandor de la gloria de Su Padre. Cualquier excelencia que hubiera en el Padre, también la había en el Hijo, y eso de la manera más resplandeciente. La gloria establece la excelencia; resplandor de gloria, excelencia de excelencia."
Lo que se considera en este tercer punto de nuestro pasaje trasciende hasta tal punto la comprensión de la mente finita que es imposible darle una expresión adecuada en palabras. Cristo es la irradiación de la gloria de Dios. La relación del Mediador con la Divinidad es como la de los rayos con el sol mismo. Podemos concebir el sol en el firmamento, pero no brillar: si no hubiera rayos, no veríamos el sol. Entonces, aparte de Cristo, el brillo de la luz de Dios
  

23

La "gloria" no podía ser percibida por nosotros. Sin Cristo, el hombre está en oscuridad, completamente en oscuridad con respecto a Dios. Es en el señor donde Dios se revela.
4. Su Ser.
"La imagen expresa de Su persona" o, más literalmente, "la huella de Su sustancia"
(versículo 3). La palabra griega para "imagen expresa" es una sola palabra, y el verbo del que se deriva significa "grabar", y en su forma sustantiva "lo que está grabado", como el sello de una moneda, la impresión impresa en un papel. , la marca hecha por un sello. Nada puede parecerse más al molde o sello original que la imagen impresa en arcilla o cera, teniendo una la misma forma o características de la otra. Los santos del Antiguo Testamento no entendieron perfectamente
"expresar" a Dios, ni tampoco los ángeles, porque no son más que criaturas finitas; pero Cristo, siendo él mismo Dios, pudo y lo hizo. Todo lo que Dios es, en Su naturaleza y carácter, es expresado y manifestado, absoluta y perfectamente, por el Hijo encarnado.
"Y la impresión misma de su sustancia". Aquí nuevamente nos enfrentamos a algo que es difícil de comprender y aún más difícil de expresar. Tal vez podamos entender mejor esta idea comparando 1 Timoteo 6:16 con Colosenses 1:15: "Morando en una luz a la que nadie puede acercarse; a quien nadie ha visto ni puede ver", "¿Quién es la imagen?" del Dios invisible." Todo verdadero conocimiento de Dios debe provenir de Su acercamiento a nosotros, porque no podemos "alcanzarlo" para descubrirlo. El acercamiento debe venir de Su lado, y ha venido, "el Hijo unigénito, que está en el seno del Padre, él le ha declarado" (Juan 1:18).
"La impresión misma de Su sustancia". Este es el enfoque más cercano a definir la esencia o existencia esencial de Dios. La palabra "sustancia" significa ser esencial o existencia esencial; ¡Pero qué poco sabemos sobre esto! Dios autoexistente: Aquel que nunca tuvo un principio, pero que, sin embargo, está lleno de todo lo que sabemos de atributos benditos. Y Cristo, el Hijo encarnado, es la misma "impresión", por así decirlo, de esa sustancia. Como hemos dicho, el término original está tomado de la impresión de un sello. Aunque nunca habíamos visto el sello, al contemplar su impresión (lo que es exactamente igual), podríamos formarnos una idea verdadera y precisa del sello mismo. Entonces Cristo es la Impresión de la sustancia de Dios, Aquel en quien se encuentran todas las perfecciones Divinas. Aunque esencialmente Luz, Él es también la Eclipsación de la "Luz"; aunque en Sí mismo es esencialmente Dios, también es la Representación visible de Dios. Estando "con Dios" y siendo Dios, Él es también la Manifestación de Dios; para que por Él y a través de Él aprendamos qué es Dios.
"La impresión misma de Su sustancia". No basta con leer las Escrituras, ni siquiera comparar pasaje tras pasaje; ni hemos hecho todo cuando hemos orado por luz al respecto; también debe haber meditación, meditación prolongada. ¿De quién fueron dichas estas palabras? Del "Hijo", pero como encarnado, es decir, como Hijo del hombre; de Aquel que entró en este mundo por concepción misteriosa y milagrosa en el vientre de la virgen. Los hombres dudan y niegan esto, y no es de extrañar, cuando no tienen nada más que una razón corrupta para guiarlos.
¡Cómo puede un entendimiento oscurecido por el pecado aferrarse, creer y amar la verdad de que el gran Dios debe esconderse en una frágil naturaleza humana! ¡Esa Omnipotencia debería estar oculta en la forma de un Sirviente! ¡Que el Eterno se convierta en Niño de días!
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Este es el "gran misterio" de la piedad, pero para la familia de Dios es "sin controversia".
Pero si la mente humana, por sí sola, es incapaz de captar el hecho de que el gran Dios se ocultó en forma humana, cuánto menos puede comprender que ese mismo ocultamiento fue una manifestación, que el ocultamiento fue una revelación de Sí mismo: el Invisible devenir. visible, el Infinito volviéndose cognoscible para lo finito. Sin embargo, así era: "Y la impresión misma de su sustancia". ¿Quien fue? El Hijo encarnado, Cristo Jesús Hombre. De cuyos
"¿sustancia?" ¡De Dios! ¿Pero cómo podría ser eso? ¡Dios es eterno y Cristo murió! Es cierto, pero Él manifestó Su Divinidad en la misma forma en que murió. Murió como ningún otro jamás lo hizo: "entregó" su vida. Más aún, manifestó Su Divinidad resucitando: "destruid este templo" (Su cuerpo), dijo Él, "y yo lo resucitaré"; y él hizo. Su Divinidad ahora se manifiesta en que "Él está vivo para siempre".
Pero Dios es inmutable y autosuficiente, y Cristo tuvo hambre y sed/ Verdadero; porque fue hecho "en todo semejante a sus hermanos", y porque a partir de la experiencia real de estas cosas, podría "socorrer a los que son tentados".
Además, manifestó Su autosuficiencia alimentando milagrosamente a los cinco mil y mediante Su poder absoluto sobre toda la Naturaleza: gobernando los vientos y las olas, destruyendo la higuera, etc.
Pero Dios es Señor de todos, y Cristo fue "conducido como cordero al matadero": ¡Parecía tan impotente cuando lo arrestaron y cuando lo colgaron en la cruz! Pero las apariencias engañan; ¡A veces es mejor retener el ejercicio del poder que ejercerlo! Sin embargo, incluso entonces surgieron destellos de Su Señoría. ¡Mírenlo en el Huerto, y a los enviados para apresarlo postrados en el suelo (Juan 18:6)! Véalo nuevamente en la Cruz, ejerciendo su poder y "arrancando un tizón del fuego": ¡era el poder de Dios, porque nada menos que eso puede liberar a uno de los cautivos de Satanás! Sí, Cristo fue, siempre fue, la "impresión misma de su sustancia", "porque en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col. 2:9).
5. Su Administración.
"Sosteniendo todas las cosas con la palabra de su poder" (versículo 3). El Espíritu de verdad continúa describiendo la dignidad y majestad de Aquel en quien Dios ahora "nos habla". Aquí hay una declaración que es inequívoca en significado e ilimitada en su alcance. Contra la afirmación "por quien" Dios "hizo el mundo", se podría argumentar que, después de todo, el "Hijo"
Era sólo un ministro, un agente a quien Dios empleó para esa gran obra. En respuesta, sería suficiente señalar que no hay ningún indicio en las Escrituras de que Dios haya asignado alguna vez a una simple criatura, sin importar cuán exaltado sea su rango, una obra que fuera en algún sentido comparable con la estupenda tarea de "hacer los mundos". ". Pero como para anticipar tal objeción, para mostrar que el "Hijo" está muy por encima de los más nobles y honrados ministros de Dios, aquí se afirma que "él sostiene todas las cosas con la palabra de su poder", es decir, su poder. propio poder; Podemos agregar que el griego dice "los suyos" como en Mateo 16:26—
"su propia alma"; y "su propia casa" (Heb. 3:6). El "mantenimiento" de todas las cosas es una obra divina.
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Hemos dicho que el término "Heredero" connota dos cosas: dignidad y dominio. En las cláusulas iniciales del versículo 3 se establece la dignidad del Mediador; aquí, es Su dominio el que se presenta ante nosotros. Así como se dijo que Él es designado Heredero de "todas las cosas", ahora se nos dice que Él sostiene "todas las cosas", todas las cosas que son visibles o invisibles, en el cielo o en la tierra, o debajo de la tierra: "todas las cosas". no sólo las criaturas, sino todos los acontecimientos.
La palabra griega para "sostener" significa "llevar o sostener", ver Marcos 2:3; también significa "energizar o impulsar", ver 2 Pedro 1:21. Es la palabra usada en la Septuaginta para
"se movió" en Génesis 1:2. Lo que está a la vista en esta quinta gloria de Cristo es su divina providencia. "El término 'sostener' parece referirse tanto a la preservación como al gobierno. 'Por Él fueron hechos los mundos'; sus materiales fueron creados y dispuestos en hermoso orden: y por Él también, son preservados de caer en confusión. , o volver a la nada. El universo entero cuelga de Su brazo; Su sabiduría inescrutable y su poder ilimitado se manifiestan al gobernar y dirigir los complicados movimientos de los seres animados e inanimados, racionales e irracionales, para el logro de Su propio grande y santo. propósitos; y Él hace esto por la palabra de Su poder, o por Su poderosa palabra. Todo esto se hace sin esfuerzo ni dificultad. Él habla, y se hace; Él ordena, y se mantiene firme" (Dr. J. Brown). ). ¡Qué prueba de que el "Hijo" es Dios!
Aquel que apareció en la tierra en forma de siervo, es el Sustentador del universo. Él es Señor sobre todo. Se le ha dado "poder sobre toda carne" (Juan 17:2). Las legiones romanas que destruyeron Jerusalén eran "sus ejércitos" (Mateo 22:7). Los ángeles son "Sus ángeles", ver Mateo 13:41; 24:31. Todo movimiento en el cielo y en la tierra está dirigido por los cielos:
"en Él todas las cosas subsisten" (Col. 1:17). Él no sólo está a la cabeza del reino espiritual, sino que "sostiene todas las cosas". Todos los movimientos, desarrollos y acciones son sostenidos y dirigidos por la palabra de Su poder. Vislumbres de esto aparecieron incluso en los días de Su carne. Los vientos y las olas estaban subordinados a Su palabra. Las enfermedades y dolencias huyeron ante Su orden. Los demonios estaban sujetos a sus órdenes autoritarias. Incluso los muertos resurgieron en respuesta a Su poderoso mandato. Y a lo largo de los siglos, hoy, toda la creación está dirigida por la voluntad y la palabra de su Heredero, Hacedor y Defensor.
6. Su Expiación.
"Cuando él solo limpió nuestros pecados" (versículo 3). Aquí hay algo aún más maravilloso. Es sorprendente contemplar el punto en el que se introduce esta declaración. La cruz fue la gran piedra de tropiezo para los judíos; pero hasta ahora el apóstol estaba lejos de disculparse por la muerte del "Hijo", aquí la incluye entre Sus más altas glorias.
Y así fue efectivamente. Quitar los pecados de su pueblo fue una obra aún mayor y más grandiosa que la creación de los mundos o el sostenimiento de todas las cosas por su gran poder. Su sacrificio por los pecados ha traído mayor gloria a la Divinidad y mayor bendición a los redimidos que sus obras de creación o providencia.
"¿Por qué este Ser maravilloso y glorioso, en quien todas las cosas se resumen, y que es antes de todas las cosas el deleite del Padre y la gloria del Padre; por qué esta luz infinita, este poder infinito, esta majestad infinita ha descendido a nuestra pobre tierra? ¿Con qué propósito? ¿Para brillar? ¿Para mostrar el esplendor de Su majestad? ¿Para enseñar a los celestiales?
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¿sabiduría? ¿Gobernar con derecho justo y santo? No. Él vino para purgar nuestros pecados. ¡Qué colmo de gloria! ¡Qué profundidad de humillación! Infinito en Su majestad, e infinito en Su autohumillación y en lo profundo de Su amor. ¡Qué glorioso Señor! ¡Y qué tremendo sacrificio de amor indescriptible, para purgar nuestros pecados por sí mismo"! (Saphir).
"Por sí mismo limpió nuestros pecados". Esto hace referencia a la expiación que Él ha hecho.
La metáfora de "purgar" está tomada del lenguaje de la economía mosaica—cf.
9:22. La palabra griega a veces se utiliza para referirse al medio de purificación (Juan 2:6), a veces para el acto mismo (Marcos 1:44). Ambos están incluidos aquí: los méritos del sacrificio de Cristo y la eficacia del mismo. El tiempo del verbo, el aoristo, denota una obra terminada, literalmente,
"habiendo purgado." Otro ha sugerido un pensamiento adicional y humillante que apunta esta metáfora: la inmundicia de nuestros pecados, que necesitaban ser "purgados". Se nos presenta así el valor y la eficacia contrastantes y superlativos del sacrificio de Cristo.
Su sangre se distingue aquí de la de las purificaciones legales y ceremoniales. Ninguno de ellos pudo limpiar los pecados—Hebreos 10:4. Todo lo que hicieron fue santificar para "la purificación de la carne" (Heb. 9:13), no para la "purificación del alma".
"La manera y el poder de esta purificación forman el tema de toda esta Epístola. Pero en esta breve expresión, 'por sí mismo purgó nuestros pecados', todo se resume. Por sí mismo; el Hijo de Dios, el Verbo eterno en la humanidad. Él mismo: el sacerdote, que es sacrificio, sí, altar, y todo lo necesario para la plena y real expiación y reconciliación, aquí se cumple lo prefigurado en el día de la expiación, cuando se hizo expiación por Israel, para limpiarlos de todos los pecados, para que sean limpios de todos sus pecados delante del Señor (Lev. 16:30). Así nos dice nuestro gran Sumo Sacerdote: Vosotros estáis limpios hoy delante de Dios de todos vuestros pecados. Él es el cumplimiento y el cumplimiento. realidad, porque Él es el Hijo de Dios. 'La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado' (1 Juan 1:7). La iglesia es comprada por la sangre de Aquel que es Dios (Hechos 20:28, con su propia sangre).
He aquí la perfección del sacrificio en la infinita dignidad del Hijo encarnado. El pecado es quitado. ¡Oh, qué cosa tan maravillosa es esto!" (Saphir).
7. Su Exaltación.
"Se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas" (versículo 3). Indeciblemente bendito es esto. Aquel que descendió a tan insondables profundidades de vergüenza, que se humilló a sí mismo y se hizo "obediente hasta la muerte y muerte de cruz", ha sido exaltado sobre todo principado, potestad, dominio y todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en el que está por venir. También es muy importante señalar cuidadosamente la conexión entre estas dos maravillosas declaraciones: "cuando Él solo hubo purificado nuestros pecados, se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas". No podemos pensar correctamente en el Dios-hombre donde está ahora, sin darnos cuenta de que la circunstancia misma de su presencia allí muestra, en sí misma, que "nuestros pecados" han sido quitados para siempre.
La actual posesión de gloria por parte del Mediador es la evidencia concluyente de que mis pecados han sido quitados. ¡Qué bendita conexión hay, entonces, entre nuestra paz del alma y Su gloria!
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"Se sentó a la diestra de la Majestad en las alturas". Aquí se denotan tres cosas. Primero, gran honor: "sentarse", en las Escrituras, es a menudo una postura de dignidad, cuando los superiores se sientan delante de los inferiores: ver Job 29:7, 8; Daniel 7:9, 10; Apocalipsis 5:13. En segundo lugar, denota una continuidad establecida. En Génesis 49:24 Jacob le dijo a José que su "arco estaba firme".
apropiadamente traducido como "morada en la fuerza". Entonces, en Levítico 8:35, "morada" es literalmente "sentarse".
Aunque dejará ese asiento cuando descienda al aire (1 Tes. 4:16) para recibir a su pueblo comprado con sangre, queda claro en Apocalipsis 22:1 que esta posición de mayor honor y gloria pertenece al cielo. por los siglos de los siglos. En tercer lugar, significa descanso, el cese de Sus servicios de sacrificio y sufrimientos. A menudo se ha señalado que no se hizo ninguna provisión para que los sacerdotes de Israel se sentaran: no había ninguna silla en el mobiliario del Tabernáculo. ¿Y por qué? Porque su obra nunca se completó (véase Hebreos 10:1, 3). Pero la obra de expiación de Cristo sí se completó; en la cruz declaró:
"Consumado es" (Juan 19:30). En prueba de ello, Él ahora está sentado en lo Alto.
El término "la Majestad en las alturas" se refiere al cielo mismo. "Majestad" significa tal grandeza que hace que uno sea honrado por todos y preferido por encima de todos. Se trata, pues, de un título delegado, propio de los reyes, cf. 2 Pedro 1:16. En nuestro pasaje denota la soberanía suprema de Dios. Se incluye aquí para enfatizar y magnificar la exaltación del Salvador, elevado a la más alta dignidad y posición posibles. La "mano derecha" habla de poder (Éxodo 15:6) y honor (1 Reyes 2:19). "En lo alto" es, en griego, una palabra compuesta, que no se usa en ningún otro lugar del Nuevo Testamento; literalmente significa "la altura más alta", la exaltación más elevada que podría concebirse o es posible. Así se nos muestra que el asiento más alto del universo ahora pertenece a Aquel que una vez no tuvo dónde recostar su cabeza.
Debe observarse que en Hebreos 10:2, 3 el Espíritu Santo ha expuesto brevemente los tres grandes oficios del Mediador. Primero, su profética: Él es el Portavoz final de Dios.
Segundo, Su realeza: Su majestad real—sosteniendo todas las cosas, y eso, por la palabra de Su poder, que afirma Su soberanía absoluta. En tercer lugar, su sacerdocio: cuyas dos partes son la expiación de los pecados de su pueblo y la intercesión a la diestra de Dios.
En conclusión, cabe señalar que todo lo que se encuentra en estos primeros versículos de Hebreos contrasta notablemente con lo que Israel disfrutaba bajo la antigua economía. Tenían profetas; Cristo es el portavoz final de la Deidad. Ellos eran su pueblo; Él, de Dios
"Hijo." Abraham fue constituido "heredero del mundo" (Romanos 4:13); Cristo es el "Heredero"
del universo. Moisés hizo el tabernáculo; Cristo, "los mundos". La ley proporcionaba "una sombra de los bienes venideros"; Cristo es el resplandor de la gloria de Dios. En los tiempos del Antiguo Testamento Israel disfrutaba de manifestaciones teofánicas de Cristo; ahora, Él se revela como la Imagen de la persona de Dios. Moisés llevó la carga de Israel (Núm. 11:11, 12); Cristo,
"sostiene todas las cosas." Los sacrificios de antaño no quitaron los pecados; El sacrificio de Cristo sí lo hizo.
Los sumos sacerdotes de Israel nunca se sentaban; Cristo tiene.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 4
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 1:4-14)
Uno de los primeros requisitos previos para un obrero espiritual que es aprobado por Dios es que debe aspirar constantemente y con oración a "dividir correctamente" la Palabra de Verdad (2 Tim.
2:15). Este es el caso de manera preeminente cuando retoma los pasajes que tratan de la persona del Señor Jesucristo. A menos que "dividamos correctamente" o distingamos definitivamente entre lo que se dice de Él en Su Ser esencial y lo que se predica de Él en Su carácter oficial, estamos seguros de que nos equivocaremos, y de que nos equivocaremos gravemente. Por Su "Ser esencial" se entiende lo que Él siempre fue y debe permanecer como Dios Hijo. Por su "carácter oficial" se hace referencia a lo que se puede postular de Él como Mediador, es decir, como Dios encarnado, el Dios-hombre. Se trata de la misma persona bienaventurada en cada caso, pero considerada en relaciones diferentes.
Es el fracaso en dividir correctamente lo que se dice en la Palabra de Verdad acerca del Señor Jesús lo que ha causado que hombres no regenerados abriguen puntos de vista más deshonrosos y degradantes acerca de Él, y ha llevado a algunos hombres regenerados a errar en su interpretación de muchos pasajes. Como ilustraciones de lo primero podemos citar a algunos de los unitarios más devotos, quienes, apelando a declaraciones tales como "Mi Padre es mayor que yo" (Juan 14:28), "cuando todas las cosas estén sujetas a él, entonces también También el Hijo se sujeta al que le sujetó todas las cosas" (1 Cor. 15:28), etc., han argumentado que aunque el Hijo es superior a todas las criaturas, sin embargo es inferior al Padre. Pero los pasajes citados no se relacionan con el "Ser esencial" de Cristo, sino que hablan de Él en Su carácter Mediador.
Como ejemplo de esto último podemos mencionar cómo un exégeta tan capaz como el Dr. John Brown interpreta la segunda mitad de Hebreos 1:4 como refiriéndose al Ser esencial del Salvador.
Así se verá que aquello sobre lo que hemos llamado la atención anteriormente es algo más que una distinción teológica arbitraria; afecta vitalmente la formación de puntos de vista correctos sobre la persona de Cristo y una interpretación sana de muchos pasajes de las Sagradas Escrituras. Ahora bien, en Su Palabra Dios no ha trazado las líneas artificiales que al hombre le gusta trazar. Es decir, las glorias esenciales y oficiales de Cristo a menudo se encuentran entremezcladas, en lugar de clasificarse por separado. Un ejemplo de ello ocurre en los primeros tres versículos de Hebreos 1.
Primero se nos dice que, al final de la dispensación mosaica, Dios habló a los hebreos por (en) Su Hijo. Obviamente esto fue en la tierra, después de que el Verbo se hizo carne. Por tanto, la referencia es al cielo en Su carácter Mediador. En segundo lugar, "a quien ha nombrado Heredero de todas las cosas" manifiestamente lo ve con el mismo carácter, porque, en Su Ser esencial, no era necesario tal "designación", ya que Dios el Hijo "todas las cosas" son suyas. Pero cuando nosotros
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Llegando a la tercera cláusula, "por quien también hizo el mundo", hay claramente un cambio de punto de vista. Los mundos fueron hechos mucho antes de que el Hijo se encarnara, por lo tanto este postulado debe entenderse de Él en Su Ser eterno y esencial.
La mente inquisitiva preguntará naturalmente: ¿Por qué este cambio de punto de vista? ¿Por qué introducir esta gloria superior del Hijo en medio de una lista de Sus honores Mediadores? Porque está claro que el Espíritu Santo vuelve a estos en las cláusulas que siguen en el versículo 3. La respuesta no es difícil de buscar: es exaltar al Mediador en nuestra estima; es para mostrarnos que Aquel que apareció en la tierra en forma de Siervo poseía una dignidad y majestad que debería inclinar nuestros corazones en adoración ante Él. El que "por sí mismo limpió nuestros pecados" es el mismo que "hizo el mundo". ¡El crucificado era el Creador! Pero ésta no es la maravilla expuesta en este pasaje. Para ser crucificado era necesario que el Creador se hiciera hombre. El Hijo de Dios (aunque nunca dejó de serlo) se hizo Hijo del hombre, y este Hombre ha sido exaltado a la diestra de la Majestad en las alturas. Tan bellamente ha escrito el difunto Sr. Saphir sobre este punto que transcribimos detalladamente de él:
"¿Es más maravilloso ver al Hijo de Dios en Belén como un pequeño niño, o ver al Hijo del Hombre a la diestra del Padre? ¿Es más maravilloso ver al Consejero, al Dios Maravilloso, al Dios Fuerte, al Príncipe de paz, Padre eterno, hijo que nos ha nacido e Hijo que nos ha sido dado, ¿o ver al Hijo del hombre, y en él el polvo de la tierra, sentado a la diestra de Dios? El sumo sacerdote entró una vez un año en el lugar santísimo, pero ¿quién se habría atrevido a permanecer allí, o a ocupar su puesto junto a los querubines, donde se revelaba la gloria del Altísimo? Pero Jesús, el Hijo del Hombre, ascendió, y por Su poder propio, y por derecho propio, así como por designación del Padre, es entronizado, coronado de gloria y majestad. En las alas del amor omnipotente descendió del cielo, pero para volver al cielo, la omnipotencia y el amor No fueron suficientes Fue comparativamente fácil (si se me permite usar esta expresión del milagro más estupendo) para el Hijo de Dios humillarse y descender a esta tierra; pero para volver al cielo era necesario que Él fuera bautizado con el bautismo del sufrimiento y muriera en el madero maldito. No ascendió de nuevo tal como bajó; porque era necesario que Aquel que en infinita gracia había tomado nuestra posición se inclinara y quitara nuestra carga y venciera a nuestros enemigos. Por eso su alma fue enderezada para ser bautizada con su bautismo; y por eso, desde el primer momento que apareció en Jerusalén, supo que el templo de su sagrado cuerpo había de ser quebrantado, y esperaba la muerte que cumpliría en aquel monte. No ascendió de nuevo como vino; porque vino como Hijo de Dios; pero Él regresó no simplemente como el Hijo de Dios, sino como el Hijo de Dios encarnado, el Hijo de David, nuestro hermano y nuestro Señor. No ascendió de nuevo como vino; porque Él vino solo, el Buen Pastor, movido con infinita compasión, cuando pensaba en las ovejas perdidas y que perecían en el desierto; pero Él regresó con la oveja salva sobre Sus hombros, regocijándose y llevándola a un hogar celestial y eterno. Regresó de nuevo, no simplemente triunfando, sino que Aquel que había salido llorando, llevando la preciosa semilla, que Él mismo había sido sembrado, mediante Su sacrificio hasta la muerte, regresó, trayendo Sus gavillas consigo... Fue cuando Él había Él mismo purgó nuestros pecados y se sentó a la diestra de Dios; por el poder de Su sangre entró en el lugar santísimo; Como el Cordero fue inmolado, Dios lo exaltó y le dio un nombre que es sobre todo nombre".
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Así, lo que es prominente, incluso dominante, en este capítulo inicial de Hebreos son las glorias mediadoras del Hijo. Es cierto que en el versículo 2 se hace referencia a su gloria esencial: "Por quien también hizo el mundo", pero, como ya se dijo, esto se introduce con el propósito de exaltar al Mediador en nuestra estima, para evitar que formemos una sociedad indigna y errónea. concepción de su persona. Aquel que "por Sí mismo limpió nuestros pecados" es la misma persona que hizo los mundos, es Él quien es "el Resplandor de la gloria de Dios, y la Imagen expresa de Su sustancia". ¿Qué fundamento, qué causa tenemos para exclamar: "Digno es el Cordero que fue inmolado de recibir el poder y las riquezas, la sabiduría, la fuerza, la honra, la gloria y la bendición" (Apocalipsis 5:12)? A esto tiene derecho el Dios-hombre. Por eso Dios lo exaltó a su diestra. Habiendo mostrado Su infinita elevación por encima de los profetas, a continuación hemos revelado Su inconmensurable superioridad sobre los ángeles.
"Siendo tanto mejor que los ángeles, cuanto que heredó más excelente nombre que ellos" (versículo 4). Antes de intentar exponer los detalles de este versículo, sería bueno que primero preguntemos: ¿Por qué el Espíritu Santo introduce aquí el
"¿ángeles?" ¿Cuál fue su propósito particular al mostrar la superioridad de Cristo sobre ellos? A estas preguntas se puede dar al menos una triple respuesta:
Primero, porque el designio principal del Espíritu Santo en esta Epístola es exaltar al Señor Jesús, como Dios-hombre, muy por encima de todo nombre y dignidad. En la siguiente sección (capítulo 3) muestra la superioridad de Cristo sobre Moisés. Pero haber comenzado con Moisés no habría retrocedido lo suficiente, porque Moisés, el mediador, recibió la ley por "disposición de ángeles" (Hechos 7:53). Puesto que los ángeles son descritos en las Sagradas Escrituras como
"sobresaliendo en fuerza", y por tanto elevado en la escala de estar por encima del hombre, era necesario, para establecer la superioridad de Cristo sobre todos los seres creados, mostrar que Él era mucho mejor que ellos. Probar que Dios el Hijo era superior a los ángeles era superfluo, pero mostrar que el Hijo del Hombre había sido exaltado por encima de ellos era esencial para que los hebreos le atribuyeran la gloria que le correspondía.
Segundo, el objetivo ante el Espíritu Santo en esta Epístola al presentar la suprema dignidad y dominio del Mediador era demostrar la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. El método que ha seguido aquí es muy sorprendente y convincente. El antiguo orden o economía fue dado por "la disposición de los ángeles" (Hechos 7:53). Quizás no podamos estar muy seguros de lo que esto significa exactamente, aunque hay varias escrituras que arrojan luz al respecto, porque en Deuteronomio 33:2 leemos: "Jehová vino del Sinaí, y desde Seir les levantó; resplandeció desde el monte Paran, y vino con diez mil santos", "santos", es decir, "ángeles". Nuevamente, el Salmo 68:17 nos dice: "Los carros de Dios son veinte mil, y hasta miles de ángeles; el Señor está entre ellos, como en el Sinaí". Finalmente, Gálatas 3:19 dice: "¿Para qué, pues, sirve la ley?
Fue añadido a causa de las transgresiones, hasta que viniera la Simiente a quien fue hecha la promesa; y fue ordenado por ángeles en la mano de un mediador". Así, la gloria de Jehová en el Sinaí (el comienzo de la economía mosaica) fue angelical, y el empleo de ángeles en la impartición de la ley selló una dignidad y importancia sobre ello.
Pero la dispensación legal ha sido dejada de lado por una gloria nueva y más elevada revelada en "el Hijo", y Hebreos 1 nos muestra a los ángeles subordinados a Él, y no sólo eso, termina con la declaración de que ahora son los siervos del presente. "¡herederos de la salvación!"
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En tercer lugar, es necesario mostrar la superioridad de Cristo (el Centro y Vida del cristianismo) sobre los ángeles, porque los judíos los consideraban como las más exaltadas de todas las criaturas de Dios. Y con razón. Fue como "el Ángel del pacto" (Mal. 3:1), el
"Ángel de Jehová" (Éxodo 3:2), que Jehová se les había aparecido con mayor frecuencia.
Desde los primeros tiempos, el ministerio angelical había sido un instrumento principal del poder divino y un medio de comunicación. Fue "el Ángel del Señor" quien liberó a Agar (Gén.
16:7), y quien se apareció a Abraham. Los ángeles liberaron a Lot (Génesis 19:1). Fue el "ángel" del Señor quien protegió a Israel durante la noche (Números 20:16). Por eso los judíos estimaban más a los ángeles que al hombre. Que les dijeran que el propio Mesías, Dios Hijo encarnado, se había hecho hombre, le hacía, a sus ojos, inferior a los ángeles. Por lo tanto, era necesario mostrarles desde sus propias Escrituras que el Mediador, Dios manifestado en carne, poseía una dignidad y gloria tan superior a la de los ángeles como los cielos son más altos que la tierra.
"Ser hecho mucho mejor que los ángeles". Este versículo puede denominarse el texto, y el resto del capítulo, el sermón: la exposición y aplicación del mismo. La primera clave de su significado y alcance reside en sus dos primeras palabras (que son sólo una en griego),
"siendo hecho." Gramaticalmente parece casi un defecto abrir un nuevo párrafo con un participio; en verdad, demuestra la perfección de la obra del Espíritu. Ilustra una diferencia notable que siempre distingue las obras vivas de Dios de las producciones inanimadas del hombre: contrasta las diversas partes de una silla o mesa con los diversos miembros del cuerpo humano: en una, las diversas secciones del mismo están juntas de esa manera. que sus piezas son bastante distintas y las uniones entre ellas claramente perceptibles; en el otro, el final de un miembro se pierde al comienzo del siguiente. Nuestra analogía puede ser un lugar común, pero sirve para ilustrar una de las grandes diferencias entre los escritos de los hombres y las Escrituras de Dios. ¡Este último es un organismo vivo, un cuerpo de verdad, vitalizado por el soplo de Dios!
Aunque el versículo 4 comienza una sección distinta de la Epístola, está estrecha e inseparablemente unida a los versículos introductorios que preceden, y más especialmente a las cláusulas finales del versículo 3. A menos que tengamos esto en cuenta, seguramente nos equivocaremos en nuestra interpretación. . Al final del versículo 3, Cristo es presentado como Aquel que ha limpiado los pecados de su pueblo, es decir, como el Hijo del hombre, Dios encarnado, y como tal ha sido exaltado a la diestra del Majestad en lo alto. Ahora hay un Hombre en la gloria. Y es este Hombre, el "segundo Hombre (1 Cor. 15:47), que ha sido hecho mejor que los ángeles", y que ha obtenido "más excelente nombre que ellos". Esto es lo que deja claro el participio inicial, diseñado para llevar nuestros pensamientos a lo que se ha dicho al final del versículo 3.
"Ser hecho mucho mejor que los ángeles". Para apreciar la fuerza de esto debemos considerar, brevemente, la excelencia de los "ángeles". Los ángeles son las criaturas más elevadas de Dios: el cielo es su hogar nativo (Mateo 24:36). Ellos "sobresalen en fuerza" (Sal.
103:20). Son los "ministros" de Dios (Salmo 104:4). Como los caballeros de compañía de un rey, se dice que "sirven al Anciano de días" (Daniel 7:10). Son "santos"
(Mateo 25:31). Sus rostros son como "relámpagos" y sus vestidos son blancos como la nieve (Mateo 28:3). Rodean el trono de Dios (Apocalipsis 5:11). Ellos continúan cada
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desarrollo de la naturaleza. "Dios no se mueve y gobierna el mundo simplemente por leyes y principios, por poderes inconscientes e inanimados, sino por seres vivos llenos de luz y amor. Sus ángeles son como llamas de fuego; tienen cargo sobre los vientos y la tierra, y los árboles, y el mar (el libro del Apocalipsis muestra esto—A.W.P.). A través de los ángeles Él lleva a cabo el gobierno del mundo” (Saphir).
Pero por gloriosos que sean los ángeles, por elevada que sea su posición, por grande que sea su obra, están, sin embargo, en sujeción al Señor Jesús como Hombre; porque en Su naturaleza humana Dios lo ha entronizado muy por encima de todo. "El apóstol en los versículos anteriores demuestra que Cristo es más excelente que el más excelente de los hombres; incluso aquellos a quienes Dios inspiró extraordinariamente con su Espíritu Santo, y a quienes inmediatamente reveló su voluntad para que la hicieran saber a otros. Tales fueron los sacerdotes, profetas y jefes del pueblo. Pero éstos, así como todos los demás hombres, a pesar de sus excelencias, eran mortales en la tierra. Por eso asciende más alto y llama a los espíritus celestiales e inmortales, que se llaman ángeles. Los ángeles son De todas las meras criaturas, el más excelente. Si Cristo es entonces más excelente que el más excelente, debe ser necesariamente el más excelente de todos. Esta excelencia de Cristo se expone de tal manera que de ese modo se magnifica la gloria y la realeza de su oficio real. ... Porque este es el primero de los oficios de Cristo que el apóstol ejemplifica en particular: en cuyo ejemplo da muchas pruebas de la naturaleza divina de Cristo, y muestra que Él es hombre como también Dios; y en el capítulo siguiente, así será. Dios como es hombre también: 'semejante a sus hermanos' (Hebreos 2:17)" (Dr. Gubia).
"Ser hecho mucho mejor que los ángeles". A través de Isaías Dios había prometido que el
El "varón de dolores", que iba a ser "cortado de la tierra de los vivientes" por la transgresión de su pueblo, debería ser recompensado ricamente por su afán: "Por tanto, le daré parte con los grandes, y él reparte el botín con los fuertes” (Isa.
53:12). En el Salmo 68:18, se le representa ascendiendo "a lo alto", y eso, como un poderoso conquistador que conduce a los cautivos en su séquito y recibe regalos para los hombres. En Filipenses 2 aprendemos que Aquel que tomó sobre sí forma de siervo y se hizo semejante a los hombres, el cual se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz, "Dios también le exaltó hasta lo sumo, y le dio un nombre". que está sobre todo nombre, para que en (en) el mundo (dado a Él en Su encarnación) se doble toda rodilla de las cosas que están en el cielo, y en la tierra, y debajo de la tierra" (versículos 9-11). Él ha sido "hecho mucho mejor que los ángeles", en primer lugar, por la posición que se le ha concedido: está sentado a la diestra de la Majestad en las alturas: los ángeles están "alrededor del trono" (Apocalipsis 5:11). ¡El Cordero está en el Trono!
"Como heredó más excelente nombre que ellos" (versículo 4). "Nosotros, los que vivimos en Occidente, pensamos que un nombre tiene poca importancia: pero Dios siempre enseñó a su pueblo a conceder gran importancia a los nombres. La primera petición en la oración del Señor es:
'Santificado sea tu nombre'; y todas las bendiciones y privilegios que Dios otorgó a Israel se resumen en esto: que Dios les reveló Su nombre. El nombre es la expresión exterior y la prenda y sello de todo lo que una persona es real y sustancialmente; y cuando dice que el Hijo de Dios ha recibido un nombre más alto que los ángeles, significa que, no sólo en dignidad, sino en especie, está muy por encima de ellos" (A. Saphir). "La designación descriptiva dada a Cristo Jesús , en contraste con el dado a los ángeles,
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Lo marca como perteneciente a un orden superior de seres. Su nombre es espíritus creados; Su nombre es Hijo unigénito de Dios" (Dr. J. Brown).
"Como heredó más excelente nombre que ellos" (versículo 4). Al comentar la primera parte de este versículo nos esforzamos por mostrar que la referencia es al Padre recompensando al Mediador por Su obra sacrificial, y la atención se dirigió al paralelo proporcionado en Filipenses 2:9-11. Ese pasaje comienza diciendo: "Por lo cual también Dios lo exaltó hasta lo sumo", y esto encuentra su contrapartida aquí en "ser hecho mucho mejor que los ángeles". Luego sigue la afirmación "y le ha dado un nombre que está sobre todo nombre", encontrándose el paralelo en "un nombre más excelente que ellos", es decir, el más elevado de todos los seres creados. Finalmente, Su derecho a este nombre exaltado debe ser propiedad de toda rodilla que se doble ante él; así también la última cláusula de Hebreos 1:4 afirma el derecho de Cristo a Su nombre más excelente. ¿No es más que una coincidencia que el pasaje correspondiente a Hebreos 1:4 se encuentre en una de las epístolas del apóstol Pablo?
"Él ha obtenido por herencia un nombre más excelente que ellos". Esto afirma el derecho de Cristo a su nombre más excelente. La traducción inglesa aquí parece un poco engañosa. La palabra griega para "Él ha adquirido por herencia" es una sola palabra. Es un término técnico relacionado con título legal, tenencia segura. El derecho de herencia que Sara no quería que tuviera el hijo de la esclava, se expresa con esta palabra: "no heredará" (Gálatas 4:30), "no heredará", o "no heredará". ". El derecho de Cristo a Su dignidad suprema es doble: primero, debido a la unión entre Su humanidad y Deidad esencial; En segundo lugar, como recompensa por sus sufrimientos mediadores y su obediencia incomparable a su Padre.
"¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú?" (versículo 5). Habiendo afirmado la superioridad de Cristo sobre los ángeles, el Espíritu Santo ahora proporciona prueba de ello, extrayendo su evidencia de las Escrituras del Antiguo Testamento. El primer pasaje al que se apela se encuentra en el segundo Salmo, y debe notarse la manera en que se presenta. Se expresa en forma de pregunta. Esto fue para despertar las mentes de quienes leyeron la Epístola.
Es digno de mención que esta forma interrogativa de instrucción se encuentra con bastante frecuencia en las Epístolas Paulinas, por ejemplo, 1 Corintios 9:4-10, Gálatas 3:1-5, y mucho más que cualquier otro escritor del Nuevo Testamento. Este método de enseñanza fue empleado a menudo por el Señor Jesús, como lo demostrará un vistazo a los Evangelios. Observe también cómo la pregunta formulada en nuestro texto supone que los hebreos estaban familiarizados con todo el contenido de las Escrituras. La forma interrogativa de presentar esta cita equivalía a decir: Juzguen ustedes mismos si lo que digo es cierto: ¿en qué parte de las Sagradas Escrituras hay algún registro de que Dios se dirigió a un ángel como Su "Hijo"? No podrían juzgar así a menos que estuvieran bien versados en la Palabra.
"¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú"? La respuesta es: A ninguno de ellos. En ninguna parte de las Escrituras del Antiguo Testamento hay un solo caso en el que Dios se dirija a un ángel como "Mi Hijo". Es cierto que en Job 38:7 los ángeles son llamados
"hijos de Dios", pero esto simplemente hace referencia a su creación. A Adán se le llama "hijo de Dios" (Lucas 3:38) en el mismo sentido. Entonces, los santos regenerados son "hijos de Dios" en virtud de la nueva creación. Pero el Padre nunca se dirigió a ningún ángel individual como "Mi Hijo". El
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El Señor Jesús lo fue, tanto en Su bautismo como en Su transfiguración. Aquí percibimos no sólo Su preeminencia, sino también Su singularidad.
"¿A cuál de los ángeles dijo alguna vez: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy" (versículo 5)? Esta última expresión ha ocasionado no pocas dificultades a algunos de los comentaristas y, en el pasado, se ha convertido en campo de batalla de feroces luchas teológicas. La cuestión planteada fue "la eterna filiación de Cristo". Los que afirman entendieron
"este día (o "hoy") en griego es el mismo que en Lucas 23:43: ser eterno, y "yo te he engendrado hoy" para referirse a la generación eterna del Hijo por el Padre.
Gran parte de la lucha fue simplemente una lucha "sobre palabras", que no sirvió de nada. Aunque las Escrituras enseñan claramente la Divinidad y la Deidad absoluta del Hijo (Hebreos 1:8, etc.) y afirman Su eternidad (Juan 1:1, etc.), en ninguna parte habla de Su eterna "filiación".
y donde la Escritura guarda silencio, a nosotros nos corresponde guardar silencio también. Ciertamente este versículo no enseña la filiación eterna de Cristo, porque si permitimos que el apóstol defina sus propios términos, leemos en Hebreos 4:7: "Él limita cierto día, diciendo en David: Hoy", etc. Esto, nos parece, ilustra la previsión del Espíritu al impedir así "hoy" en Hebreos 1:5
siendo entendido como un "día" eterno e ilimitado: la eternidad.
Una prueba más de que el Espíritu no está tratando aquí de la Deidad esencial o la filiación eterna de Cristo se ve con un vistazo al pasaje del que se toman estas palabras. Hebreos 1:5 contiene mucho más que la mera cita de una frase separada del Antiguo Testamento. La referencia es al segundo Salmo, y si el lector lo consulta y lee detenidamente, debería ver de inmediato la sorprendente propiedad en la referencia que el apóstol hace aquí.
Este es el primer pasaje del Antiguo Testamento citado en Hebreos y, como el primero de cualquier cosa en las Escrituras, merece atención especial debido a su importancia primordial. Viniendo como viene justo después de lo que se ha dicho en el versículo 4, es decir, que Aquel que, posicionalmente, había sido hecho inferior a los ángeles, ahora es exaltado por encima de ellos, una apelación al Salmo 2 era lo más apropiado. ¡Eso tiene dos divisiones y trata de la humillación y exaltación del Mesías! En el versículo 3 se toma consejo contra Él; en los versículos 10-12, se ordena a reyes y jueces que le rindan homenaje.
Ahora bien, es en este segundo Salmo donde se oye al Padre decir al Mesías: "Tú eres mi Hijo, yo te he engendrado hoy" (versículo 7). Todo el contexto muestra que es el Padre dirigiéndose al Hijo en el tiempo, no en la eternidad; en la tierra, no en el cielo; en Su carácter mediador, no en Su Ser esencial. Tampoco hay ninguna dificultad en el "yo te he engendrado hoy", habiendo explicado el Espíritu Santo su fuerza en Hechos 13:33. Allí el apóstol declaró a los judíos que Dios había cumplido la promesa hecha a los padres, es decir, que había "resucitado a Jesús", es decir, les había enviado al Mesías. Hechos 13:33
no hace referencia a la resurrección del cielo, sino que se relaciona con Su encarnación y manifestación a Israel—cf. Deuteronomio 18:18, "Les levantaré un profeta"; también Hechos 3:26. No fue hasta Hechos 13:34, 35 que el apóstol trajo Su resurrección "lo resucitó de entre los muertos". Así, en Hechos 13 se cita el Salmo 2 para probar que el Padre había enviado al Salvador a Israel y que su promesa de hacerlo se había cumplido en la encarnación divina. ¡Podemos agregar que la palabra "otra vez" en Hechos 13:33 no se encuentra en el griego y se omite en la versión revisada! Si se necesita más prueba de que el "Hoy te he engendrado"
se refiere a la encarnación de Cristo, Lucas 2:11 lo proporciona, "os ha nacido hoy en el
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ciudad de David, un Salvador, que es Cristo el Señor", ¿se podría decir tanto de alguien que no sea el Hijo unigénito de Dios? Así, "este día" está aquí, mediante la voz de un ángel expresamente referido al día del nacimiento del Salvador. .
"Yo te he engendrado hoy". ¡Éste, entonces, es otro versículo que enseña el nacimiento virginal de Cristo! Su humanidad fue "engendrada" por el Padre del cielo. Aunque era Hijo del hombre, no fue engendrado por un hombre. Debido a que Su misma humanidad fue engendrada por el Padre, fue dicho a Su madre: "Lo santo que nacerá de ti, será llamado Hijo de Dios" (Lucas 1:35).
"Y además, yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo" (versículo 5). La apertura "y" conecta esta segunda cita con la primera; Lo que sigue fija clara y concluyentemente el alcance de la primera parte de este versículo. Aquí hay una prueba indudable de que el Espíritu Santo está hablando de Cristo no según Su gloria esencial, sino en Su carácter mediador, como encarnado. Si la primera parte del versículo 5 se hubiera referido a la relación eterna del Hijo del Padre como insisten prácticamente todos los comentaristas (calvinistas) más antiguos, seguramente no tendría sentido agregar la cita que sigue:
¡"Yo seré" no nos retrotrae al pasado intemporal! Tampoco hubo ninguna ocasión para que la primera Persona de la Trinidad asegurara a la Segunda que sería "un Padre para Él".
Claramente, es el Padre aceptando y reconociendo como Su Hijo a Aquel a quien el mundo había expulsado.
"Y además, yo seré para Él Padre y Él será para Mí Hijo". Esta segunda cita es de 2 Samuel 7:12-17, que forma parte de una de las grandes predicciones mesiánicas del Antiguo Testamento. Como toda profecía tuvo un alcance menor y mayor y recibe un cumplimiento parcial y último. Su primera referencia fue a Salomón, quien, en muchos aspectos, era un tipo notable del Señor Jesús. Pero su principal aplicación fue al cielo mismo. Que Salomón no agotó su cumplimiento queda bastante claro por el lenguaje mismo del versículo 13, porque, como ha señalado el Dr. Brown, "Se refiere a un hijo que sería levantado después de que David se hubiera ido para estar con sus padres, mientras que Salomón no sólo nació sino que fue coronado antes de la muerte de David; y la persona que iba a ser resucitada, fuera quien fuese, debía ser establecida 'en la casa y el reino de Dios', y su trono debía ser 'establecido para siempre', palabras que ciertamente no son aplicables. , en toda su extensión, a Salomón."
Sin duda, nadie habría abogado por una referencia exclusiva a Salomón si no hubiera sido por las palabras que siguen en 2 Samuel 7:14. Pero los eruditos hebreos competentes nos dicen que
"si comete iniquidad" puede traducirse justamente "cualquiera que cometa iniquidad" y encontrar su paralelo en el Salmo 89:30-33.
"Yo seré para él Padre, y él será para mí Hijo". Esta fue la promesa de Dios acerca del Mesías, el Hijo de David, mil años antes de que apareciera en la tierra. "Seré para él un Padre". Lo reconoceré como Mi Hijo y lo trataré en consecuencia. Esto lo hizo. En la muerte no permitiría que viera corrupción. Él lo resucitó de entre los muertos. Lo exaltó a su diestra. "Y él será para mí un hijo": actuará como tal. Y él hizo. Siempre habló de Él como "Padre", Le obedeció incluso hasta la muerte.
Encomendó su espíritu en sus manos.
  

36

"Y además, cuando introduce al Primogénito en el mundo, dice: Y adórenle todos los ángeles de Dios" (versículo 6). Esta es una cita del Salmo 97:7, que en septiembre dice: "Adórenle todos sus ángeles". ¡Qué prueba era ésta de que el Hijo había sido "hecho mucho mejor que los ángeles": tan lejos estaban estas criaturas celestiales de acercarse a la gloria del Hijo encarnado, que se les ordena adorarlo! Pero antes de extendernos en esto, observemos atentamente el carácter especial con el que se ve a Cristo aquí. Muchos son Sus títulos, y ninguno de ellos carece de su significado distintivo. Es como "Primogénito" o "Primogénito" que a los ángeles se les pide que le rindan homenaje. Como muchos no tienen claro el valor y el significado precisos de este nombre, veámoslo más de cerca. La palabra griega "pro-tokokos" se encuentra nueve veces en el Nuevo Testamento, ocho de ellas refiriéndose al Señor Jesús. Es manifiestamente un título de gran dignidad.
Este título neotestamentario de Cristo, como muchos otros, tiene sus raíces en el Antiguo Testamento.
Su fuerza se puede percibir claramente en Génesis 49:3, donde Jacob dice de Rubén: "Tú eres mi primogénito, mi poder y el principio de mi fuerza, la excelencia de la dignidad y la excelencia del poder". Por tanto, el pensamiento principal en él no es la primogenitura, sino la dignidad, el honor, el dominio. Tenga en cuenta que en Éxodo 4:22, Dios llama a Israel su "primogénito" porque a ellos les pertenecía el alto honor de ser su pueblo favorecido. En la gran predicción mesiánica del Salmo 89, después de prometer acabar con sus enemigos y azotar a los que lo odian (versículo 23), y después de que el Siervo perfecto dice: "Tú eres mi Padre, mi bondad y la roca de mi salvación" ( versículo 26), el Padre declara: "Le haré mi primogénito, más alto que los reyes de la tierra" (versículo 27). Claramente, entonces, este título no tiene referencia alguna al origen eterno de Su Ser, es decir, Su "filiación eterna", y menos aún insinúa Su creación en el tiempo como afirman blasfemamente los russellitas y otros; pero se relaciona con la alta posición de honor y gloria que le ha sido conferida al Hijo del hombre debido a Su obediencia y sufrimiento.
La primera aparición de este término en el Nuevo Testamento es en Mateo 1:25, "ella dio a luz a su Hijo primogénito", y la segunda es paralela: Lucas 2:7. Que María tuvo otros hijos queda claro en Mateo 13:55. El Señor Jesús no sólo fue el primero en el tiempo, sino el Jefe, no sólo entre ellos sino sobre ellos. En Romanos 8:29 leemos que Dios ha predestinado a sus escogidos para que sean conformados a la imagen de su Hijo, a fin de que él sea el Primogénito entre muchos hermanos, es decir, su Principal y excelentísimo Gobernante. En Colosenses 1:15, se le designa como el "Primogénito de toda criatura", lo que ciertamente no significa que Él mismo fue el primero en ser creado, como muchos enseñan perversamente hoy en día, porque las Escrituras nunca hablan de Él como "el Primogénito". de Dios", sino que afirma que Él es Cabeza y Señor de toda criatura. En Colosenses 1:18, se habla de Él como "el Primogénito de entre los muertos", lo que no significa que Él fue el primero en resucitar, sino Aquel a quien serán conformados los cuerpos de Sus santos; ver Filipenses 3: 21. En Hebreos 11:28, este término se aplica a la flor y el poder de Egipto. En Hebreos 12:23, la Iglesia en gloria es llamada "la Iglesia del Primogénito". Este título es entonces sinónimo de
"designado Heredero de todas las cosas". Sin embargo, debe distinguirse del "Unigénito" en Juan 1:18, 3:16. Este último es un término cariñoso, como referencia a Hebreos 11:17.
muestra—Isaac no fue el unigénito de Abraham, porque Ismael también fue engendrado por él; pero Isaac era su amado: así Cristo es el "Amado" de Dios—ver Salmo 22:20, 35:17.
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"Bajo la ley el 'primogénito' tenía autoridad sobre sus hermanos (cf. Romanos 8:29, A.W.P.), y a ellos les pertenecía una doble porción, así como el honor de actuar como sacerdotes; siendo santo el primogénito en Israel; que es decir, consagrado al Señor. Rubén, perdiendo su derecho de primogenitura por su pecado, se dividieron sus privilegios, de modo que el dominio que le correspondía pasó a Judá y la doble porción a José, que tenía dos tribus y dos porciones. en Canaán por Efraín y Manasés (1 Crón. 5:1, 2); mientras que el sacerdocio y el derecho de sacrificio fue transferido a Leví. La palabra "primogénito" también significa lo que sobrepasa cualquier cosa de la misma especie, como "el primogénito". de los pobres" (Isa.
14:30); es decir, el más miserable de todos; y “primogénito de la muerte” (Job 18:13), que significa una muerte muy terrible, superadora en dolor y violencia. El término "primogénito" también se aplica a los más amados, como a Efraín se le llama "el primogénito del Señor" (Jer. 31:9), es decir, su "hijo amado". 'Primogénito'
pertenece al Señor Jesús, tanto en cuanto a la superioridad de Su naturaleza, de Su oficio y de Su gloria" (Robert Haldane).
"Y nuevamente, cuando traiga al Primogénito al mundo", etc. Los comentaristas están divididos en cuanto al significado y la ubicación de la palabra "otra vez", y muchos sostienen que debería traducirse, "Cuando Él traiga nuevamente al mundo". tierra habitable el Primogénito." No hay poco que decir a favor de esta opinión. En primer lugar, el griego lo garantiza. En la segunda parte del versículo 5, los traductores han observado el orden del original: "y otra vez estaré con Él", etc. Pero aquí, en el versículo 6, se han apartado de él: "Y otra vez, cuando Él haga entrar". en lugar de "cuando traerá de nuevo". En segundo lugar, no sabemos de nada en las Escrituras que indique que los ángeles adoraron al niño Salvador. Lucas 2:13, 14
se refiere a que adoran a Dios en el cielo, y no a Su Hijo encarnado en la tierra. Pero Apocalipsis 5:11-14 nos muestra a todo el cielo adorando al Cordero en vísperas de Su regreso a la tierra, cuando venga con poder y gloria. Las Escrituras que mencionan a los ángeles en relación con la segunda venida de Cristo son Mateo 13:41; 16:27; 24:31; 25:31; 2 Tesalonicenses 1:7.
Que el versículo 6 haga referencia a la segunda venida de Cristo recibe mayor confirmación en la expresión "cuando introduzca al Primogénito en el mundo". Este lenguaje claramente recuerda a Jehová dando a Israel posesión de la tierra de Canaán, su herencia prometida. "Los introducirás y los plantarás en el monte de tu heredad" (Éxodo 15:17). "Para expulsar de delante de ti a las naciones, mayores y más poderosas que tú, para introducirte y darte su tierra en herencia" (Deut.
4:38). De la misma manera, cuando Cristo regrese a la tierra, el Padre le dirá: "Pídeme, y te daré por herencia las naciones, y por posesión tuya los confines de la tierra" (Sal. 2: 8).
Además de lo que se acaba de decir sobre "cuando traiga al mundo el primogénito", llamaríamos la atención sobre lo que no dudamos, que aquí hay un contraste latente. Se opone a Su expulsión del mundo, en Su primera venida. Los hombres, por así decirlo, lo expulsaron ignominiosamente del mundo. Pero Él volverá a entrar en majestad, en el poder manifestado de Dios. Será "traído a él" con pompa solemne, y el mismo mundo que antes fue testigo de su oprobio, contemplará entonces su dominio divino. Entonces vendrá "en la gloria de su Padre" (Mateo 16:27), y entonces los ángeles le rendirán gozoso homenaje.
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a Aquel cuyo honor es el principal deleite del Padre. Entonces saldrá de los labios del Padre la palabra: "Adórenle todos los ángeles de Dios".
Nuestras mentes naturalmente regresan al primer advenimiento y a lo que está registrado en Lucas 2. Pero allí los ángeles alabaron al Remitente, no al Enviado: Dios en las alturas era el objeto de su adoración, aunque la causa motriz de la misma era el humilde Bebé. Pero cuando Cristo regrese a la tierra, será el Primogénito mismo quien será adorado por ellos. A esto se refirió cuando dijo: "Cuando venga en su propia gloria, y en la de su Padre y de los santos ángeles". La "gloria de los ángeles", es decir, la gloria que le traerán, es decir, su adoración hacia Él. Entonces serán vistos "los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del hombre" (Juan 1:51). Que nosotros, que hemos sido buscados y salvados por Él, "lo adoremos" ahora en el tiempo de Su rechazo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 5
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 1:7-9)
Los versículos que ahora tendremos ante nosotros continúan el pasaje iniciado en nuestro último artículo.
Como sección distintiva de la Epístola, esta segunda división comienza en 1:4 y llega hasta el final del segundo capítulo. Su tema es la inconmensurable superioridad de Cristo sobre los ángeles. Pero aunque los límites de esta sección están claramente definidos, está íntimamente relacionada con la que la precede. Los primeros tres versículos del capítulo uno contienen un resumen de lo que luego se desarrolla extensamente en la Epístola y, en realidad, Hebreos 1:4-14.
es una exposición de las pruebas de las diversas afirmaciones hechas en los versículos 2, 3. Primero, en el versículo 2, se dice que Aquel a quien la nación judía había despreciado y rechazado es "Hijo".
y en el versículo 5 se nos muestra que Jehová mismo se dirige a Aquel contra quien los reyes de la tierra se levantaron y los gobernantes consultan juntos como
"Tú eres Mi Hijo." Segundo, en el versículo 2 se dice que Aquel que había sido crucificado por manos malvadas es "el Heredero de todas las cosas", y en el versículo 6 se da prueba de esto: Dios afirmó que Él es el "Primogénito", siendo los dos títulos prácticamente sinónimos en su fuerza.
Así se verá que el método seguido aquí por el Espíritu Santo fue mover al apóstol a hacer primero siete afirmaciones acerca de la exaltada dignidad y dominio de Cristo, y luego confirmarlas con las Escrituras. Todas las pruebas están extraídas del Antiguo Testamento. De allí procede a mostrar que el Mesías iba a ser una persona superior a los ángeles. El Salmo 2 debería haber llevado a los judíos a esperar "al Hijo" y el Salmo 97:7 debería haberles enseñado que el Mesías prometido recibiría la adoración de todas las jerarquías celestiales. En los versículos 5, 6 el Espíritu ha establecido la superioridad de Cristo tanto en nombre como en dignidad; en los versículos que siguen muestra la inferioridad de los ángeles en naturaleza y rango.
"Y de los ángeles dice: Quien hace a sus ángeles espíritus" (versículo 7). Ésta es una cita del Salmo 104, cuyos primeros versículos atribuyen alabanza a Jehová como Creador y Gobernador del universo. Sus versos segundo y tercero aparentemente se relacionan con los cielos intermedios, y el verso cuarto con sus habitantes; El versículo cinco en adelante trata de la tierra y su historia más temprana. El hecho de que se mencione la tierra inmediatamente después de los ángeles sugiere que allí se los considera relacionados con asuntos mundanos, como los siervos que Dios emplea para regular sus preocupaciones.
El propósito del Espíritu al citar este versículo en Hebreos 1 es evidente: era señalar un contraste entre las naturalezas de los ángeles y el Hijo: fueron "hechos", creados; Él es increado. Los ángeles no sólo fueron creados, sino que fueron creados por Cristo mismo
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"Quien hace", que se remonta a la última cláusula del versículo 2, "Él (El Hijo) hizo los mundos": es de la creación de los mundos de lo que habla el Salmo 104. Además, aquí se les llama no simplemente "los ángeles", sino "¡Sus ángeles!" No son más que "espíritus", Él es "Dios";
ellos son "sus ministros", él es su cabeza (Col. 2:10).
"Quien hace de sus ángeles espíritus". La palabra hebrea para "espíritus" en Salmo 104:4 y la palabra griega traducida "espíritus" en Hebreos 1:7 tienen un significado primario y secundario, es decir, espíritus y "vientos". De las palabras que siguen, "y sus ministros, una llama de fuego", parecería que Dios no sólo está definiendo la naturaleza de estas criaturas celestiales, sino que también está describiendo sus cualidades y actividades. Por lo tanto, nos inclinamos a considerar que las palabras que tenemos ante nosotros tienen una doble fuerza. Se puede sugerir una triple razón por la cual los ángeles son comparados con "vientos". Primero, su poder para volverse invisibles. El viento es una de las pocas cosas en el mundo natural que los ojos del hombre no ven; de modo que los ángeles son una de las pocas clases de criaturas de Dios que son capaces de ir más allá del alcance de los sentidos del hombre. En segundo lugar, por su gran poder. Como el viento cuando Dios lo ordena, así los ángeles pueden barrer todo lo que se les presenta (2 Reyes 19:35). En tercer lugar, por la rápida velocidad a la que viajan. Si el lector reflexiona cuidadosamente en Daniel 9:21, 23, encontrará que durante los breves momentos en que el profeta estuvo orando, ¡un ángel del cielo más alto lo alcanzó aquí en la tierra! La meditación orante sugerirá otras analogías.
"Y sus ministros una llama de fuego" (versículo 7). Aquí, como siempre en las Escrituras, "fuego" habla del juicio Divino, y la frase en su conjunto nos informa que los ángeles son los verdugos de la ira de Dios. Varios pasajes nos proporcionan solemnes ilustraciones de este hecho. En Génesis 19:13 leemos que los dos ángeles le dijeron a Lot acerca de Sodoma:
"Destruiremos este lugar, porque el clamor de ellos se ha hecho grande delante del rostro del Señor; y el Señor nos ha enviado a destruirlo". Refiriéndose a los juicios del cielo que cayeron sobre Egipto, se nos dice: "Él echó sobre ellos el ardor de su ira, de ira, de indignación y de angustia, enviando ángeles malos" (Sal. 78:49), por lo cual no entendemos caídos. ángeles sino "ángeles del mal", es decir, ángeles del juicio; compárese la palabra
"mal" en Isaías 45:7, donde se contrasta no con "bien" sino con "paz". Nuevamente, en Mateo 13:41, 42 leemos: "El Hijo del Hombre enviará a sus ángeles, y recogerán de su reino a todos los que son tropiezos y a los que hacen iniquidad, y los echarán en el horno de fuego; allí será el llanto y el crujir de dientes." ¿No arroja luz este pasaje sobre Apocalipsis 20:15? —“Y el que no fue hallado inscrito en el libro de la vida fue arrojado al lago de fuego”—¡por quienes, si no los ángeles, los verdugos de la ira de Dios!
"Y sus ministros una llama de fuego". Sin duda, estas palabras se refieren también al brillo brillante y la apariencia aterradora de los ángeles, cuando se manifiestan en su forma nativa a los ojos mortales. Varias escrituras lo confirman. Note cómo cuando Baalam vio al ángel del Señor, "cayó de bruces" (Números 22:31). Note cómo se dice del ángel que removió la piedra del sepulcro del Salvador que "su rostro era como un relámpago" y que "de miedo de él, los guardianes temblaron y quedaron como muertos".
(Mateo 28:3, 4). Esto explica el "no temáis" con el que los ángeles se dirigían tan frecuentemente a diferentes personas ante quienes aparecían en un encargo de misericordia: ver Mateo
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28:5; Lucas 1:30; 2:10. Observe cómo, en prueba, los ángeles son "una llama de fuego", se nos dice que cuando el ángel del Señor vino a Pedro, "una luz brilló en la cárcel" (Hechos 12:7). Sí, tan resplandeciente es el brillo de un ángel cuando se manifiesta a los hombres, que el apóstol Juan cayó a los pies de uno para adorarlo (Apocalipsis 19:10), evidentemente confundiéndolo con el Señor mismo, tal como había aparecido en el monte de la transfiguración. .
"Pero del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo" (versículo 8). Aquí el Espíritu Santo cita otro Salmo, el 45, para demostrar la superioridad del Mesías de Israel sobre los ángeles. ¡Cuán bendito y marcado es el contraste presentado! Aquí escuchamos al Padre dirigirse a Su Hijo encarnado, reconociéndolo como "Dios". "Del Hijo dice", para que otros puedan oírlo y saberlo. "Tu trono, oh Dios". ¡Qué aguda es la antítesis! ¡Cuán inmensurable es el abismo que separa a la criatura del Creador!
Los ángeles no son más que "espíritus", el Hijo es "Dios". Ellos no son más que "ministros", suyo es el
"trono." No son más que "una llama de fuego", los ejecutores del juicio, Él, Quien los ordena y comisiona.
"Pero al Hijo dice: Tu trono, oh Dios". Esto nos proporciona una de las pruebas más enfáticas e inequívocas de la Deidad de Cristo que se encuentran en las Escrituras. Es el Padre mismo dando testimonio de la Deidad de Aquel que fue despreciado y rechazado por los hombres. Y cuán apropiadamente se introduce esta cita del Salmo 45 en el punto en que se encuentra en Hebreos 1. En el versículo 6 se nos dice que todos los ángeles de Dios han recibido orden de
"adorar" al Mediador, ahora se nos muestra la conveniencia de que lo hagan: Él es
"¡Dios!" Deben rendirle honores divinos debido a su propia naturaleza. Así podemos admirar, una vez más, el perfecto orden de las Escrituras.
"Pero del Hijo dice: Tu trono, oh Dios, es por el siglo del siglo". Algunos han experimentado dificultades con respecto a la identidad del "trono" aquí mencionado. De lo que precede y también de lo que sigue en el versículo 9 se desprende claramente: "Tu Dios", que aquí se aborda al Hijo en su carácter mediador. ¿Pero no queda también claro en 1 Corintios 15:24-28 que habrá un tiempo en que Su reino mediador llegará a su fin?
Ciertamente no. Cualquiera que sea el pasaje de 1 Corintios 15 que pueda enseñar o no, ciertamente no contradice otras porciones de la Palabra de Dios. Una y otra vez las Escrituras afirman la infinitud del reino mediador de Cristo: ver Isaías 9:7; Daniel 7:13, 14; Lucas 1:33; etc. ¡Incluso en la tierra nueva leemos acerca del "trono de Dios y del Cordero" (Apocalipsis 22:1)!
Entonces, si no es el reino mediador que Cristo entregará al Padre, ¿qué es? Respondemos, Su Mesiánico, Su reino en esta tierra. En Lucas 19:12 (el Evangelio que, de manera distintiva, establece su humanidad perfecta), Cristo habla de sí mismo como un "noble" que va a un país lejano para "recibir para sí un reino y regresar".
después de lo cual añadió: "cuando regresó, habiendo recibido el reino", etc. (versículo 15). Es a esto se refiere Mateo 25:31: "Cuando el Hijo del Hombre venga en su gloria, y todos los santos ángeles con él, entonces se sentará en el trono de su gloria". Así como en los días de Su primera venida, la segunda Persona de la Trinidad (encarnada) fue más deshonrada que el Padre o el Espíritu, así también lo será después de Su segunda venida. por un tiempo, sé más honrado que Ellos. Después de esto, Él, todavía en Su carácter de
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"Hijo del hombre" (ver Juan 5:27) "ejecuta juicio", es decir, sobre sus enemigos. Luego, habiendo derribado (por poder, no habiendo reconciliado por gracia) todas las fuerzas opuestas, "entregará el reino al cielo" (1 Cor. 15:24). ¡Obsérvese que no le "es quitado" a Él!
Que no es el reino mediador que Cristo entregará al Padre queda claro en 1 Corintios 15:28, donde se nos dice expresamente "entonces también el Hijo mismo se sujetará a él". Como Dios Hombre, Mediador, estará oficialmente subordinado al Padre. Esto debería ser evidente. A lo largo de la eternidad será necesaria la mediación de Cristo para preservar la comunión entre el Creador y la criatura, lo Infinito y lo finito, por eso cinco veces (el número de la gracia) en las Sagradas Escrituras aparecen las palabras: "Tú eres Sacerdote para siempre después de la muerte". orden de Melquisedec." Pero en su ser esencial el Hijo no estará sujeto al Padre, como se desprende de Juan 17:5.
Así confiamos en que ha quedado claro que mientras que el reino mesiánico del Hijo será temporal, Su reino Mediador será eterno. Su reino en esta tierra continuará sólo por un tiempo limitado, pero Su reino en la nueva tierra durará para siempre.
Bienaventurado es observar que, incluso como Mediador, Cristo es propiedad del Padre: "Tu trono, oh Dios, es por los siglos de los siglos". ¡Cuán por encima de los ángeles que lo ponen!
"Cetro de justicia es el cetro de tu reino" (versículo 8). El apóstol todavía cita el Salmo 45 y continúa presentando pruebas de la proposición establecida en Hebreos 1:4. No es difícil percibir cómo la frase aquí citada contribuye a su argumento. El "cetro" es la insignia de la realeza y el emblema de la autoridad. Un ejemplo de esto se encuentra en el libro de Ester. Cuando Asuero dio evidencia de su favor autoritativo hacia Ester, le tendió su cetro (ver Ester 5:2; 8:4). Así que aquí el "cetro" es el emblema del poder real. "El Hijo es el Rey; la más alta dignidad de los ángeles es que ocupan el primer rango entre sus súbditos" (Dr. J. Brown). El Salvador sufriente es ahora el Soberano supremo; los ángeles poderosos son sus siervos.
"Un cetro de justicia es el cetro de tu reino". Esto es muy bendecido. El cetro del reino de Cristo entonces no es simplemente un cetro de poder, ejercido arbitrariamente, sino un
uno "justo". "La palabra griega unida por el apóstol al cetro significa rectitud, rectitud, uniformidad; se opone a maldad, aspereza, desigualdad. Así también significa la palabra hebrea; se aplica apropiadamente a un cetro, que suele ser recto y recto, no torcido, no inclinado de un lado a otro; de modo que lo que está establecido por un cetro, es decir, el gobierno, se da a entender por la presente como correcto y recto, justo e igual, sin inclinarse parcialmente hacia ningún lado" (Dr. .Gubia).
Desde la antigüedad, el Dios Triuno declaró: "El que se enseñorea de los hombres debe ser justo y gobernar en el temor de Dios" (2 Sam. 23:3). Esto nunca se ha ejemplificado perfectamente en la Tierra, pero dentro de poco lo será. Cuando el Señor Jesús regrese a Jerusalén y establezca allí Su trono, ordenará todos los asuntos de Su reino con equidad imparcial, sin favorecer ni a las clases sociales ni a las masas. Como antitipo de Melquisedec, Él será a la vez "Rey de justicia" y "Rey de paz" (Heb. 7:2). Éstas son las dos cualidades que caracterizarán Su reinado. "Del aumento de su gobierno y la paz no habrá
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fin, sobre el trono de David y sobre su Reino, para ordenarlo y establecerlo con juicio y con justicia desde ahora y para siempre" (Isaías 9:7). Entonces se cumplirá aquel antiguo oráculo. "He aquí vienen días. , dice Jehová, que levantaré a David un Renuevo justo, y un rey reinará y prosperará, y hará juicio y justicia en la tierra." (Jer. 23:5). Las recompensas que Él otorgará, los juicios Él ejecutará, será administrado imparcialmente. Pero no olvidemos que esto es igualmente cierto de Su gobierno incluso ahora, aunque sólo la fe lo percibe; en todas las dispensaciones permanece que "la justicia y el juicio son la morada de Tu Trono" ( Sal. 89:14).
"Has amado la justicia y aborrecido la iniquidad" (versículo 9). Se debe observar cuidadosamente el tiempo pasado de los verbos. Sigue siendo el Padre dirigiéndose a Su Hijo, reconociendo en lo alto las perfecciones morales que Él había manifestado aquí en la tierra. La referencia es al Señor Jesús en los días de Su humillación. Las palabras que tenemos ante nosotros proporcionan una breve pero bendita descripción tanto de su carácter como de su conducta. Primero, amaba la justicia. "Justicia"
significa hacer lo que es correcto. La norma infalible es la voluntad revelada de Dios. De esa norma el Hijo encarnado nunca se desvió. Como un niño de doce años dijo:
"¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" (Lucas 2:49) realiza Su voluntad, responde a Sus deseos. Al responder a la objeción de Juan a bautizarlo, respondió: "Deja ahora, porque así conviene que cumplamos toda justicia".
(Mateo 3:15). Cuando el Diablo lo tentó a seguir un proceder de obstinación, respondió: "Escrito está: No sólo de pan vivirá el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios" (Mat. 4:4). . Así fue todo: Él "se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil. 2:8).
"Has amado la justicia". Esto es mucho más que hacer justicia. Estas palabras nos revelan el origen de todas las acciones de Cristo, incluso de la devoción y el afecto al Padre. "Me deleito en hacer tu voluntad, oh Dios" (Sal. 40:8), fue la confesión del Perfecto. "¡Cuánto amo yo tu ley! Es mi meditación todo el día" (Sal. 119:97), reveló su actitud hacia los preceptos y mandamientos de las Sagradas Escrituras. Aquí percibimos Su unicidad. ¡Cuán a menudo nuestra obediencia es renuente! Cuán a menudo la voluntad de Dios se cruza con la nuestra; y cuando nuestra respuesta es obediente, con frecuencia es triste y renuente.
Muy diferente fue lo que sucedió con el Señor Jesús. No sólo hizo justicia, sino que
"me encantó. Podría decir: "¡Tu ley está dentro de mi corazón!" (Sal. 40:8): la sede de los afectos. Cuando se dice que una criatura pecadora tiene la ley de Dios en su corazón es porque Él la ha escrito allí (ver Hebreos 8:10).
Porque amaba la justicia, Cristo "aborreció la iniquidad". Las dos cosas son inseparables: la una no puede existir sin la otra (Amós 5:15). Donde hay verdadero amor a Dios, también hay aborrecimiento del pecado. Se encuentran ilustraciones del odio del Salvador hacia la iniquidad en Su acción al final de la Tentación y en Su limpieza del Templo. Observe cómo, después de enfrentar las viles solicitudes del Diablo con el repetido "escrito está", Él, con santo aborrecimiento, dijo: "Vete, Satanás" (Mat. 4:10). Mírenlo, como el Vindicador de la casa de Su Padre, ahuyentando ante Él a sus profanos traficantes y clamando:
"No hagáis de la casa de mi Padre casa de mercancías" (Juan 2:16). ¿Qué debió significar para Aquel que amaba así la justicia y odiaba la iniquidad tener un tabernáculo durante treinta años?
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¡Tres años en un mundo como éste! ¿Y qué debe haber significado para alguien así ser
"contados con los transgresores" e "hechos pecado" por Su pueblo!
"Has amado la justicia y aborrecido la iniquidad". Esto todavía es cierto para Él, porque Él no cambia. "El que tiene mis mandamientos, ése es el que me ama; y el que me ama, será amado de mi Padre, y yo le amaré y me manifestaré a él"
(Juan 14:21). Así que todavía "odia": "Así también tienes a los que mantienen la doctrina de los nicolaítas, la cual yo aborrezco" (Apocalipsis 2:15). ¿Hasta qué punto estas dos cosas nos caracterizan a usted y a mí, querido lector? En la medida en que realmente estemos caminando con Cristo: ni más ni menos. Cuanto más disfrutemos de la comunión con Él, cuanto más seamos conformados a Su imagen, más amaremos las cosas que Él ama y más odiaremos las cosas que Él odia.
"Por tanto, Dios, tu Dios, te ha ungido con óleo de alegría" (versículo 9). El Espíritu todavía cita el Salmo 45. Los enemigos de la verdad de Dios descubrirían aquí una "rotunda contradicción". En el versículo 8, aquel a quien se habla es aclamado como "Dios", en el trono.
Pero aquí, en el versículo 9, se le llama inferior: "Tu Dios te ha ungido". ¿Cómo podría una misma persona ser a la vez suprema y subordinada? Si Él mismo tuviera un Dios, ¿cómo podría ser al mismo tiempo Dios? ¡No es de extrañar que las cosas Divinas sean "locura para el hombre natural!" Sin embargo, el enigma se explica fácilmente y la aparente contradicción se armoniza fácilmente. El Mediador era, en su propia persona, Creador y criatura, Dios y hombre. Una vez que vemos que aquí se habla a Cristo como Mediador, como Dios-hombre, toda dificultad desaparece. Esto es lo que proporciona la clave de todo el pasaje. Gran parte de Hebreos 1 no puede entenderse a menos que se vea que el Espíritu Santo no habla allí de las glorias esenciales de Cristo, sino de Sus dignidades y honores mediadores.
"Por tanto, Dios, tu Dios, te ha ungido". Con respecto a esto, el Dr. Gouge ha dicho bien: "Cristo es Dios-hombre, se puede decir que Dios es Su Dios de tres maneras: 1. Como la naturaleza humana de Cristo fue creada por Dios y preservada por Él como otras criaturas. 2. Como Cristo es mediador, es designado y enviado por Dios (Juan 3:34), y se sometió al cielo y se propuso hacer la voluntad de Dios, y las obras que Dios le designó para hacer (Juan 4:34; 9: 4) En estos aspectos también Dios es su Dios. 3. Como Cristo, Dios-hombre, fue dado por los cielos para ser cabeza del cuerpo místico que es la iglesia (Efesios 1:22, 23); Dios, por lo tanto, hizo pacto con él en nombre de ese cuerpo (Isaías 42:6; 49:8).
Por eso se le llama mensajero (Malaquías 3:1) y mediador del pacto (Heb.
8:6). Ahora bien, Dios es de manera especial su Dios, con quien entra en pacto; como le dijo a Abraham: "Estableceré mi pacto entre mí y ti",
etc., “ser un Dios para ti” (Génesis 17:7). Como Dios hizo un pacto con Abraham y su descendencia, así también con Cristo y su descendencia, que son todos los escogidos de Dios. Esta es la 'semilla'
mencionado en Isaías 53:10. Entonces, por una relación especial entre Dios y Cristo, Dios es su Dios en pacto con él. Dios también es, de manera especial, el Dios de los elegidos por medio de Cristo."
"Por tanto, Dios, tu Dios, te ha ungido". Mientras estuvo aquí en la tierra, el Mediador reconoció que Dios era Su Dios. Vivió según Su Palabra, estaba sujeto a Su voluntad, dependía enteramente de Él. "En él pondré mi confianza" fue su confesión (Heb. 2:13);
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sí, ¿acaso no declaró: "Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre" (Sal. 22:10)! Muchas declaraciones similares suyas están registradas en los Salmos. En la cruz Él reconoció Su sujeción, clamando: "Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Incluso después de Su resurrección, le escuchamos decir: "Subo a mi Padre y a vuestro Padre, a mi bondad y a vuestro Dios" (Juan 20:17). Así que ahora, aunque está sentado a la diestra de la Majestad en las alturas, Él está allí haciendo "intercesión". Entonces, cuando regrese a esta tierra en gloria, "pedirá" la herencia (Sal. 2:8). Cómo esto resalta la verdad de Su humanidad, Hombre real, aunque Dios verdadero. Persona misteriosa, maravillosa y bendita; sosteniendo todas las cosas por la Palabra de Su propio poder, pero en lugar de intercesión; Él mismo el "Dios fuerte" (Isaías 9:6), ¡pero reconociendo a Dios como Su Dios!
"Tu Dios te ha ungido con óleo de alegría". Aquí hay una clara referencia al método antiguo, instituido por Dios, mediante el cual los reyes de Israel fueron establecidos en su cargo. Su coronación se denotaba con el derramamiento de aceite sobre sus cabezas: ver 1
Samuel 10:1; 16:13; 1 Reyes 1:39, etc. Fue en alusión a esto que los reyes fueron llamados
"ungido" (2 Sam. 19:21) y "el ungido del Señor" (Lam. 4:20). "Tanto el apóstol como el salmista hablan del Mesías como de un príncipe, y su sentimiento es: 'Dios, tu Dios, te ha elevado a un reino mucho más lleno de gozo que el que jamás haya conferido a ningún otro gobernante. Él te ha dado un reino que, en extensión, duración, multitud y magnitud de bendiciones, excede con creces cualquier reino jamás otorgado al hombre o a los ángeles, como el cielo está sobre la tierra'" (J. Brown).
Aunque se nos asegura que esta unción de Cristo con el "óleo de alegría" (después de la mención de Su "cetro" y "reino" en el versículo 8) es una referencia a Su investidura en lo Alto con honores reales: la "bendición del Señor" que el Rey de gloria recibió en el momento de su ascensión (Sal. 24:5, y observe cuidadosamente todo el Salmo); sin embargo, no creemos que esto agote su alcance. Además, creemos que también hay una referencia a que Él será honrado como nuestro gran Sumo Sacerdote, porque está escrito: "Será sacerdote sobre su trono" (Zacarías 6:13). Así también hay una alusión manifiesta en nuestro versículo a lo registrado en el Salmo 133. Allí leemos. "¡Mirad qué bueno y qué agradable es para los hermanos habitar juntos en unidad! Es como el ungüento precioso sobre la cabeza, que corría sobre la barba, la barba de Aarón, que llegaba hasta los bordes de sus vestiduras—cf.
Éxodo 30:25, 30. Esto es muy precioso, aunque rara vez se percibe su belleza. Cuán pocos ven en estos versículos del Salmo 133 algo más que una palabra que exprese la deseabilidad y la bienaventuranza de los santos en la tierra que habitan juntos en concordia. ¿Pero es esto todo lo que enseña el Salmo? No lo lanzamos. ¿Cuál es entonces la analogía señalada entre lo que se dice en el versículo 1?
y el verso 2? ¿Cuál es el significado de "qué bueno y qué agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad. Es como el ungüento precioso sobre la cabeza", etc.?
¿Qué semejanza hay entre los hermanos que viven juntos en unidad y el precioso ungüento que corría desde la cabeza de Aarón hasta los bordes de sus vestiduras? Parece extraño que tanta gente haya pasado por alto este punto. Como sumo sacerdote de Israel, Aarón prefiguró a nuestro gran Sumo Sacerdote. La unción de su "cabeza" prefiguró la unción de nuestra exaltada Cabeza. El hecho de que el ungüento fragante corriera hasta los bordes de las vestiduras de Aarón presagiaba el glorioso hecho de que aquellos que son miembros del cuerpo de Cristo participan de su grato olor ante Dios. La analogía trazada en el Salmo
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133 es obvio: la convivencia de hermanos en unidad es "buena y agradable" no simplemente por el simple hecho de preservar la paz entre ellos, sino porque ilustra la unión espiritual y mística que existe entre Cristo y su pueblo. Vivir juntos en unidad es "bueno y placentero" no sólo, ni principalmente, para nuestro propio bienestar, sino porque da una manifestación exterior, un ejemplo concreto de esa unidad invisible y divina que existe entre la Cabeza y los miembros de la unidad. Su cuerpo.
"Te ungí con óleo de alegría". Como siempre en el Antiguo Testamento, el "aceite" era un emblema del Espíritu, y la unción tanto de Aarón como de David eran tipificaciones de la investidura de Cristo con el Espíritu Santo. Pero la referencia aquí no es (como suponen algunos de los comentaristas) a la venida del Espíritu sobre Cristo en el momento de Su bautismo. Esto debería ser evidente a partir de la estructura del versículo 9. Las palabras "Has amado la justicia y aborrecido la iniquidad" miran hacia atrás a la vida terrenal del Señor Jesús, como el tiempo pasado de los verbos intima; el "por tanto, Dios, tu Dios, te ha ungido", muestra que esta fue la recompensa por Su obra perfecta, la honra del humillado. Es muy paralelo con lo que se nos dice en Hechos 2:36: "A este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo"; y Hechos 5:31, "A éste Dios ha exaltado con su diestra por Príncipe y Salvador".
"Te ungí con óleo de alegría" se refiere, creemos, a que el Espíritu Santo queda oficialmente subordinado al Mediador. Así como el Hijo encarnado estaba sujeto al Padre, así el Espíritu ahora está sujeto al cielo. Así como el Salvador cuando aquí no se glorificó a sí mismo, sino al Padre, así el Espíritu está aquí para glorificar a Cristo (Juan 16:14). Hay varias escrituras que enseñan claramente la actual subordinación oficial del Espíritu al cielo: "Pero cuando venga el Consolador, a quien yo os enviaré del Padre"
(Juan 15:26). Lo que ocurrió el día de Pentecostés manifestó el mismo hecho: como anunció su precursor: "Yo a la verdad bautizo con agua, pero él (Cristo) os bautizará con el Espíritu Santo" (Marcos 1:8). En Apocalipsis 3:1 se hace referencia al Señor Jesús como "El que tiene los siete Espíritus de Dios", es decir, el Espíritu Santo en la plenitud de Sus perfecciones y la plenitud de Sus operaciones; "tiene" que ministrar el Espíritu a su pueblo. Es una prueba más de que el Salvador sufriente ha sido exaltado al lugar de Soberanía suprema.
"Por encima de tus compañeros". La opinión está dividida entre los comentaristas en cuanto a si la referencia es a los ángeles o a los cristianos. Tanto la palabra hebrea en Salmo 45:7 como la palabra griega aquí significan "los que participan de una misma condición". Si se tiene en cuenta que el Espíritu Santo está hablando aquí de Cristo en su carácter mediador, es menos probable que nos haga tropezar la idea de que los ángeles sean llamados sus "compañeros".
"Se les llama compañeros suyos en relación con ese bajo grado al que el Hijo de Dios, Creador de todas las cosas, se humilló a sí mismo al asumir una naturaleza creatural; de modo que, como Él era una criatura (Hombre), los ángeles son sus compañeros" (Dr. Gubia). Tampoco debemos pasar por alto el hecho de que el objetivo principal de todo este pasaje es evidenciar la superioridad del Mediador sobre los ángeles.
  

47

Como ya se señaló, el pensamiento central del versículo 9 es la investidura de Cristo con honores reales, inmediatamente después de la mención de Su "cetro" y "reino" en el versículo 8. Los ángeles también son gobernantes; se les delegan grandes poderes; gran parte de la administración del gobierno de Dios está encomendada a sus manos. Pero también en este aspecto Cristo Jesús Hombre ha sido exaltado muy por encima de ellos. Un paralelo cercano se encuentra en Colosenses 1:18, donde se dice del Señor Jesús, "para que en todo tenga la preeminencia". ¡Es importante señalar que en el contexto inmediato allí, los ángeles se mencionan en conexión con "tronos, dominios, principados y potestades" (versículo 16)! Pero a Cristo se le ha dado un "cetro" y honores reales que lo exaltan por encima de todos.
Pero lo dicho anteriormente no agota el alcance de estas palabras finales de Hebreos 1:9. Como suele ser el caso en las Escrituras (lo que evidencia la inagotable plenitud de sus palabras), hay al menos una doble referencia en el término "compañeros": primero a los ángeles, segundo a los cristianos, proporcionando así un vínculo con el versículo 14, donde el "herederos de la salvación"
están más directamente a la vista. Que el término "compañeros" se aplica también a los creyentes queda claro en Hebreos 3:14, donde "metochos" se usa específicamente para ellos: "Porque somos hechos participantes (compañeros) de Cristo", si mantenemos firme el principio de nuestra confianza en el fin.
Aunque la maravillosa gracia de Dios ha unido de tal manera a Su pueblo con Su amado Hijo que "el que se une al Señor, un solo espíritu es" (1 Cor. 6:17), debemos tener cuidadosamente en cuenta que Él es "el Primogénito". (Principal) entre muchos hermanos" (Romanos 8:29). Aunque es miembro de Su cuerpo, Él es, no obstante, la Cabeza. Aunque somos coherederos con Él, ¡Él es nuestro Señor! Así también, aunque los cristianos han sido "ungidos" con el Espíritu (1 Juan 2:20, 27), nuestro bendito Redentor ha sido "ungido con óleo de alegría más que sus compañeros". El Espíritu ahora está sujeto a Su administración; no así al nuestro. Cristo es el que es "glorificado", el Espíritu es el Agente, nosotros los vasos a través de los cuales Él obra. Así, en todas las cosas Cristo tiene "la preeminencia".
De hecho, es sorprendente ver cuánto se incluyó en el antiguo oráculo acerca del Mesías que el Espíritu citó aquí del Salmo 45. Intentemos resumir el contenido de esa notable profecía. Primero, establece Su Deidad, porque el Padre mismo lo reconoce como "Dios". En segundo lugar, nos muestra la posición exaltada que ocupa ahora: está en el trono y allí para siempre. En tercer lugar, hace mención de Su Reinado, el rey
"cetro" siendo empuñado por Él. Cuarto, habla de la imparcialidad de Su gobierno y la excelencia de Su gobierno: Su cetro es "justo". Quinto, nos lleva de regreso a los días de Su carne y da a conocer las perfecciones de Su carácter y conducta aquí en la tierra: "Amó la justicia y aborreció la iniquidad". Sexto, revela el lugar que tomó cuando se despojó a sí mismo, como Hombre en sujeción al cielo: "Tu Dios".
Séptimo, anuncia la recompensa que recibió por tal condescendencia y gracia:
"Por tanto... Dios te ha ungido". En octavo lugar, afirma que Él tiene la preeminencia en todas las cosas, porque ha sido ungido con óleo de alegría "sobre sus semejantes". Que el Espíritu de Dios nos impulse a buscar con más oración y diligencia el volumen de ese Libro en el que está escrito sobre Él.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 6
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 1:10-13)
Los versículos finales de Hebreos 1 presentan un sorprendente clímax del argumento del apóstol.
Contienen las referencias más conmovedoras y también más emocionantes que se pueden encontrar en este maravilloso capítulo. En él, el Espíritu Santo completa su prueba de la superioridad del Mediador sobre los ángeles, prueba que fue extraída en su totalidad de las propias Escrituras de Israel. Cinco veces había citado pasajes del Antiguo Testamento que exponían las exaltadas dignidades y glorias del Mesías. Ahora se citan un sexto y un séptimo de los Salmos 102 y 110, para mostrar que Aquel que había pasado por tan incomparable humillación y sufrimiento, había sido saludado y tratado por Dios como Aquel que era digno del supremo honor y recompensa. Los detalles de esto se nos presentarán en el curso de nuestra exposición.
Es muy llamativo observar cómo el carácter de estas siete citas hechas por el Espíritu Santo del Antiguo Testamento concuerdan perfectamente con la posición numérica de cada una de ellas. Uno es el número de supremacía: ver Zacarías 14:9; no habrá nadie más en ese día para disputar el gobierno del Señor porque Satanás estará en el abismo. Entonces, la primera cita en Hebreos 1 resalta la supremacía de Cristo sobre los ángeles como "Hijo".
(versículo 5). Dos es el número de testigos: ver Apocalipsis 11:3, etc. Entonces, la fuerza de la segunda cita en Hebreos 1 es la relación única del Hijo con el Padre de la que se da testimonio. Tres es el número de manifestación, y en la tercera cita vemos la superioridad del Mediador manifestada por los ángeles que lo "adoran" (versículo 6). Cuatro es el número de la criatura, y en la cuarta cita el Espíritu Santo se aleja significativamente de Cristo, que es más que criatura, y se detiene en la inferioridad de los ángeles (versículo 7) que son "hechos". Cinco es el número de la gracia, y la quinta cita nos presenta el "trono" del Salvador (versículo 8), que es "el trono de la gracia" (Heb. 4:16).
Seis es el número del hombre, y la sexta cita (versículos 10-12) contiene la respuesta de Dios al lamento de que el Hijo del Hombre fue quitado "en medio de Sus días". Siete es el número de cumplimiento y de descanso después de una obra terminada: ver Génesis 2:3; y por eso la séptima cita ve a Cristo ahora sentado a la diestra de Dios (versículo 13), como la recompensa de Su obra terminada. ¡Cuán perfecto es cada detalle de la Sagrada Escritura!
El último versículo de Hebreos 1 proporciona la demostración más completa de la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo y la exaltación de Cristo por encima de las jerarquías celestiales. Hasta ahora los ángeles están por debajo del Salvador, son enviados por Él para ministrar a Su pueblo. Hoy en día son pocos los que conocen la realidad de este ministerio, así como su naturaleza y valor. El tema es muy interesante e importante y bien recompensará
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Un estudio mucho más completo del que nos permite nuestro limitado espacio aquí. Que el esquema simple que intentamos estimule a nuestros lectores a completarlo por sí mismos.
"Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra" (versículo 10). El comienzo "y" muestra que el apóstol continúa presentando pruebas de la proposición establecida en el versículo 4. Esta prueba de la excelencia de Cristo se toma de una obra peculiar del cielo, la creación. El argumento se basa en un testimonio Divino que se encuentra en el Antiguo Testamento. El argumento puede expresarse así: El Creador es más excelente que las criaturas; Cristo es el Creador, los ángeles son criaturas; Por tanto, Cristo es más excelente que los ángeles. Aquí se prueba que Cristo es el Creador; que los ángeles son criaturas, se muestra en el versículo 7. Este versículo también completa la respuesta a una pregunta que el versículo 4 puede haber planteado en la mente de algunos, a saber, ¿cuál es el "nombre más excelente" que ha obtenido el Mediador? La respuesta es "Hijo" (versículo 5), "Dios" (versículo 8), "Señor" (versículo 10).
"Y tú, Señor, en el principio pusiste los cimientos de la tierra". El Salmo del que se cita esto es verdaderamente maravilloso; en algunos aspectos es, quizás, el más notable de toda la serie. Pone al descubierto ante nosotros el alma misma del Salvador. Pocos de nosotros, si es que alguno, habríamos pensado en aplicarlo al cielo, o siquiera nos habríamos atrevido a hacerlo, si el Espíritu de Dios no lo hubiera hecho aquí en Hebreos 1. Este Salmo nos presenta la verdadera y perfecta humanidad de Cristo, y lo describe. como el despreciado y rechazado. Lo revela como Aquel que sintió, y sintió profundamente, las experiencias por las que pasó. Bien podría denominarse el Salmo del Varón de Dolores. En él se le ve abriendo Su corazón y derramando Su dolor ante Dios. Perdemos mucho si no prestamos atención cuidadosa al contexto de esa porción que el Espíritu cita aquí. Volvamos a sus primeros versos:
"Escucha mi oración, oh Señor, y llegue a ti mi clamor. No escondas de mí tu rostro el día que estoy en angustia; inclina a mí tu oído; el día que te llamo, respóndeme presto. Los días se consumen como humo, y mis huesos son quemados como un hogar. Mi corazón está herido y seco como la hierba, de modo que me olvido de comer mi pan. A causa de la voz de mi gemido, mis huesos se pegan a mi piel. Soy como pelícano del desierto, soy como búho del desierto. Miro, y estoy como gorrión solo sobre la azotea, Mis enemigos me afrentan todo el día, y los que están enojados contra Mí, juran contra Mí. Porque he comido cenizas como pan, y mi bebida he mezclado con llanto. A causa de tu ira y de tu ira; porque me has levantado y me has abatido. Mis días son como sombra que declina, y me seque como la hierba. "
(versículos 1-11).
La cita anterior es más larga de lo que estamos acostumbrados a hacer, pero parecía imposible abreviarla sin perder su patetismo y sus efectos conmovedores sobre nosotros. Allí se nos permite contemplar algo del "análisis del alma" del Salvador. ¡Cómo debería inclinar nuestro corazón ante Él! Estas lastimeras frases fueron pronunciadas por nuestro bendito Redentor ya sea en medio de las oscuras sombras de Getsemaní o bajo las más terribles tinieblas del Calvario. Pero a pesar de Su terrible angustia, note la perfecta confianza en el señor de este que sufre:
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"Pero tú, oh Señor, permanecerás para siempre, y tu memoria por todas las generaciones.
Te levantarás y tendrás misericordia de Sión: porque ha llegado el tiempo de favorecerla, sí, el tiempo señalado. Porque tus siervos se complacen en sus piedras y favorecen su polvo. Así las naciones temerán el nombre de Jehová, y todos los reyes de la tierra tu gloria. Cuando el Señor edifique Sión, aparecerá en Su gloria. Considerará la oración de los indigentes y no despreciará su oración. Esto se escribirá para la generación venidera, y el pueblo que será creado alabará al Señor. Porque ha mirado desde lo alto de su santuario; desde el cielo el Señor miró la tierra; para oír el gemido del preso, para soltar a los condenados a muerte; para declarar el nombre del Señor en Sión y su alabanza en Jerusalén; cuando se reúnan los pueblos y los reinos para servir al Señor” (versículos 12-22). Bienaventurado es contemplar aquí al Salvador mirando desde las cosas visibles a las invisibles: desde el oscuro presente hasta el brillante futuro.
"Debilitó mis fuerzas en el camino; acortó mis días. Dije, bondad mía, no me lleves en medio de mis días" (versículos 23, 24). Aquí nuevamente se nos permite escuchar el "fuerte clamor" (versículo 7) de Aquel que estaba "experimentado en el dolor" como ningún otro. Pocas cosas registradas en la Palabra son más conmovedoras que ésta: que el Señor Jesús, el Hombre perfecto, a la edad de treinta y tres años, fuera considerado por los hombres como incapaz de vivir más. Apenas había entrado en la propiedad del hombre cuando lo crucificaron. ¿Crees que eso no fue nada del cielo? Ah, hermanos, Él lo sintió profundamente. ¿Quién puede dudarlo a la luz de este terrible lamento: "Debilitó mis fuerzas en el camino; acortó mis días. Dije: Dios mío, no me lleves en medio de mis días". Como hombre, sintió profundamente esto.
"cortar" en Su mejor momento.
Esas palabras del Salvador ponen de manifiesto lo que sufrió en Su alma. Era el Hombre perfecto, con todas las sensibilidades impecables de la naturaleza humana. Un tipo muy conmovedor de la muerte de Cristo en la plenitud de su edad adulta se encuentra en Levítico 2:14. Cada grado de la ofrenda de comida descrita en Levítico 2 señalaba la humanidad del Redentor. Aquí en el versículo 14 se le ordenó a Israel que tomara "mazorcas verdes secadas al fuego" y las ofreciera al Señor como ofrenda. Las "mazorcas de maíz verdes" (compárese con Juan 12:24, donde Cristo habla de sí mismo bajo esta figura) no habían madurado completamente y, por lo tanto, fueron "secadas por el fuego".
símbolo de estar sujeto al juicio del cielo. Así fue con Cristo. La hoz del hombre pasó por el campo de trigo y Él fue "cortado" en medio de Sus días: cuando apenas tenía la mitad de los "tres sesenta años y diez" (Sal. 90:10).
¿Y cuál fue la respuesta del Cielo a este grito angustioso del Salvador? El resto del Salmo registra la respuesta de Dios: "Tus años son por todas las generaciones. Desde la antigüedad pusiste los cimientos de la tierra. Y los cielos son obra de tus manos. Perecerán, pero tú perdurarás, sí, todos de ellos se envejecerá como un vestido; como un vestido los cambiarás, y serán mudados; pero tú eres el mismo, y tus años no tendrán fin” (versículos 24-27).
"¡Qué maravilloso es esto! ¡Qué incomprensible esta unión de lo divino y lo humano, de la eternidad y el tiempo, de la tristeza y la omnipotencia! No os sorprenda que semejante lenguaje de angustia, de desmayo y de dolor, de fe agonizante, sea atribuido por el Espíritu Santo al cielo.
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Recuerde que la vida de Jesús fue una vida de fe, un conflicto real, verdadero y serio; y que, aunque constantemente se aferraba firmemente a las promesas de Dios, aun así sus sentimientos de tristeza, su sentido de total dependencia de Dios, su ansiosa espera de su último sufrimiento, todo esto era una realidad. Obtuvo la victoria por la fe; Sabía que, a través del sufrimiento, regresaba al Padre. Sabía que como Hijo del Hombre y Redentor de su pueblo sería glorificado con la gloria que tenía con el Padre antes de que se pusieran los cimientos del mundo" (Saphir).
Examinemos de cerca la bendita respuesta del Padre a la petición lastimera de su Hijo sufriente. "Y tú, Señor". Antes de Su encarnación, David, por el Espíritu, lo llamó "Señor" (Mateo 22:43). En su nacimiento, los ángeles que trajeron las primeras buenas nuevas de su advenimiento a esta tierra lo aclamaron como "Cristo el Señor" (Lucas 2:11). Durante Su ministerio terrenal, los discípulos lo reconocieron como "Señor" (Juan 13:13). Así también se hace referencia a Él a menudo en las Epístolas (Romanos 1:3, etc.). Pero aquí, no es otro que el mismo Padre quien se dirige directamente como "Señor" a aquel Hombre sufriente, que yacía boca abajo en el Huerto, sudando como grandes gotas de sangre. Así, cada creyente también puede, y así debe, decir de Él: "Señor mío y bondad mía" (Juan 20:28), y adorarlo como tal.
"Tú, Señor, en el principio". Esta frase establece la eternidad del ser de Aquel que se convirtió en Mediador. Si Cristo "en el principio" puso los cimientos de la tierra, entonces debe ser sin principio y, por tanto, eterno; compárese (Pro. 8:22, 23).
"Has puesto los cimientos de la tierra". Nos ha impresionado profundamente el hecho de que Dios tiene alguna buena razón para referirse en Su Palabra al "fundamento" y
"cimientos" de la tierra o del mundo más de veinticinco veces. Creemos que es para salvaguardar a su pueblo del engaño popular de la época, a saber, que la tierra gira sobre su eje y que los cuerpos celestes están estacionarios, y a nuestra vista sólo parecen moverse, como parecen estarlo los bancos y los árboles. hacerle a alguien sentado en un bote de remos o en un velero. Esta teoría fue propuesta por primera vez (hasta donde el escritor sabe) por filósofos paganos griegos, de la que Copérnico se hizo eco en el siglo XV y que la ciencia "falsamente llamada" (ver 1 Timoteo 6:20) hoy repite. ¡Ay, que tantos siervos y pueblo de Dios lo hayan aceptado! Tal presunción no puede armonizarse con "un fundamento" que tan a menudo se predica de la tierra; ¡lo cual, necesariamente, implica su fijeza! Tampoco puede cuadrarse tal teoría con las repetidas declaraciones de las Sagradas Escrituras de que el "sol se mueve"
(Josué 10:12), etc. El escritor es muy consciente de que este párrafo puede provocar una sonrisa de lástima en algunos. Pero eso no lo conmoverá. Sea Dios veraz y todo hombre mentiroso. Estamos contentos de creer lo que Él ha dicho. Pablo estaba dispuesto a ser un tonto por amor de Dios (1
Cor. 4:10), y estamos dispuestos a que se nos considere tontos por causa de las Escrituras.
"Y los cielos son obra de tu mano" (versículo 10). Esto parece traer una reflexión adicional. En la cláusula anterior la creación se atribuye a Cristo; aquí la grandeza de su poder. El hecho de que los cielos sean de dimensiones mucho más vastas que la tierra, sugiere la omnipotencia de su Hacedor.
"Ellos perecerán, pero tú permaneces" (versículo 11). Este versículo menciona aún otra perfección de Cristo, a saber, su inmutabilidad. La tierra y los cielos serán
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perecer. El apóstol Juan, en una visión profética, vio "un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer cielo y la primera tierra pasaron" (Apocalipsis 21:1). Pero Cristo "permanece".
Él es "el mismo ayer, hoy y siempre".
"Y todos ellos se envejecerán como un vestido, y como un vestido los doblarás, y serán mudados" (versículos 11:12). Esto enfatiza la mutabilidad de la criatura.
Se emplean dos semejanzas: en primer lugar, se puede decir que la tierra "se envejece como un vestido" en el sentido de que no durará para siempre, sino que está destinada a un fin: ver 2 Pedro 3:10. Por lo tanto, cuanto más ha continuado, más se acerca a ese fin; como prenda, cuanto más se usa, más cerca está de su fin. ¿No puede el creciente número de terremotos evidenciar que la "vejez" se acerca rápidamente? En segundo lugar, se puede decir que los cielos son
"envuelto como un vestido", en la medida en que la Escritura declara "los cielos serán enrollados como un rollo" (Isaías 34:4).
"Los doblarás". Esto da a entender el control absoluto de Cristo sobre toda la creación. El que hizo todo tiene un poder absoluto para preservar, alterar y destruir todo, como le plazca.
Él es el Alfarero, nosotros no somos más que arcilla, para ser moldeada como Él quiera. Nuestro Señor Jesucristo, siendo Dios verdadero, es el Altísimo y supremo Soberano sobre todo, y hace todo “para que el hombre sepa que Tú, cuyo nombre es Jehová, eres Altísimo sobre toda la tierra”
(Sal. 83:18). "Por la palabra del Señor fueron hechos los cielos" (Sal. 33:6); con la misma palabra serán doblados. El valor práctico de esto para nuestros corazones es claro; se puede confiar con seguridad en tal Señor; tal Señor debe ser reverenciado y adorado. ¡Con qué santo temor debería ser tenido!
"Pero tú eres el mismo, y tus años no faltarán" (versículo 12). "Una vez expuesta claramente la mutabilidad de las criaturas, el apóstol regresa al punto principal pretendido, que es la inmutabilidad de Cristo. Antes estaba generalmente establecido en la frase, 'Tú permaneces'. Aquí se ilustra en otras dos ramas. Aunque todo Estas tres frases en general pretenden una misma cosa, a saber, la inmutabilidad; sin embargo, para mostrar que no hay tautología ni vana repetición de una misma cosa, se pueden distinguir unas de otras:
"'Tú permaneces' apunta a la eternidad de Cristo antes de todos los tiempos; porque implica su ser antes, en el cual todavía permanece. 'Tú eres el mismo' declara la constancia de Cristo. No hay variación en él; por eso, dice de sí mismo: "Yo soy el Señor, no cambio" (Malaquías 3:6). "Tus años no faltarán" se refiere a la eternidad de Cristo; que él fue antes de todos los tiempos, y continúa en todas las edades, y permanecerá más allá de todos los tiempos. continuar"
(Dr. Gouge).
"Pero tú eres el mismo, y tus años no faltarán". Esta fue la respuesta de Dios a la queja de que Cristo fue "cortado" en medio de Sus días. ¡Como hombre, Sus "años" no deberían tener fin! Como Dios Hijo, Él es eterno en Su ser; pero como Hombre, en resurrección, recibió
"vida para siempre" (cf. Hebreos 7:14-17). ¿Realmente comprendemos esto? Durante mil novecientos años desde la Cruz, los hombres nacieron, vivieron y luego murieron. Estadistas, emperadores, reyes han aparecido en escena y luego han fallecido. Pero hay un Hombre glorioso que abarca los siglos, que en Su propia humanidad une esos diecinueve
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cien años. No ha muerto, ni siquiera envejecido; ¡Él es "el mismo ayer, hoy y siempre!"
"Pero tú eres el mismo, y tus años no faltarán". ¡Qué seguridad fue esta para los creyentes de Israel que habían estado profundamente perplejos ante la "corte" del Mesías, en medio de Sus días! Humillado como había sido, sin embargo, Él era el Creador. En forma de siervo había aparecido entre ellos, pero Él era y es el Soberano Dispensador de todas las cosas.
Murió en la cruz, pero ahora estaba "vivo por los siglos de los siglos". Sus propias Escrituras dieron testimonio de ello: ¡Dios mismo lo afirmó!
¡Y cuál es la aplicación práctica de este maravilloso pasaje para nosotros hoy! Seguramente esto: primero, tal Salvador, que no es otro que Aquel que hizo los cielos y la tierra, es un Redentor poderoso, "capaz también de salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios".
En segundo lugar, se puede confiar en alguien así, que es inmutable y eterno, con seguridad y confianza; ¡Nadie puede arrebatarlo de Su mano! En tercer lugar, a Alguien así, que es "Señor" sobre todo, se le debe tener en santo temor y se le debe dar la adoración, sumisión y servicio que le corresponden.
"¿Pero a cuál de los ángeles dijo alguna vez: Siéntate a mi diestra hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies?" (versículo 13). Esto completa la prueba de lo que el apóstol había dicho en los versículos 2, 3. El propio Antiguo Testamento atestigua el hecho de que el Mesías rechazado ahora está sentado a la diestra de Dios, y esto por palabra del Padre mismo. La cita es del Salmo 110, un Salmo citado con más frecuencia en el Nuevo Testamento que cualquier otro.
Los versículos 13 y 14 van juntos. En ellos se señala otro contraste entre Cristo y los ángeles. Como argumento se puede expresar así: El que está sentado a la diestra de Dios es mucho más excelente que los ministros: Cristo está sentado a la diestra de Dios, y los ángeles están
"ministros"; por tanto, Cristo es mucho más excelente que ellos. La primera parte se prueba en el versículo 13, la segunda se muestra en el versículo 14.
Como dice D.V. El tema del versículo 13 volverá a aparecer ante nosotros en nuestros estudios de esta Epístola, ahora ofreceremos sólo el comentario más breve. El Portavoz aquí es el Padre; a quien se dirige es el Hijo, pero en su carácter mediador, porque fue como Hijo del Hombre como Dios lo exaltó. Una prueba más de esto la proporciona "hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies". Como Rey y Sacerdote mediador, Cristo está subordinado al Padre; Está sujeto a Aquel que "le ha sujetado todas las cosas" (1 Cor. 15:27).
"Hasta que lo haga". Cristo no debe sentarse a la diestra de Dios para siempre. 1 Tesalonicenses 4:16 dice,
"El Señor mismo descenderá del cielo con voz de mando", etc. Él permanece allí durante todo el presente Día de Gracia. Luego, después de un breve intervalo, sus enemigos serán puestos bajo sus pies. Esto será en Su regreso a la tierra: ver Apocalipsis 19:11-21; Isaías 63:1-3, etc. Entonces Cristo mismo someterá a sus enemigos: observe el "Él" en 1
Corintios 15:25; pero será por decreto del Padre, ver Salmo 2:6-9.
"¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" (versículo 14). Este versículo presenta un hecho que debería despertar en cada cristiano
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emociones variadas y profundas. Desgraciadamente, debido a la falta de diligencia en escudriñar la Palabra, muchos miembros del pueblo del Señor ignoran en gran medida mucho de lo que allí se dice y a lo que aquí se hace referencia.
Debería despertar en nosotros una sensación de asombro. ¡Los ángeles son retratados como nuestros asistentes! Cuando recordamos quiénes y qué son (su exaltado rango en la escala del ser, su impecabilidad, sus maravillosas capacidades, conocimientos y poderes), sin duda es algo sorprendente saber que deberían ministrarnos. ¡Piénselo, los ángeles no caídos esperando a los descendientes caídos de Adán! ¡Los cortesanos del Cielo ministrando a los gusanos de la tierra! ¡Los ángeles poderosos, que "sobresalen en fuerza", tomando nota y sirviendo a aquellos que están tan por debajo de ellos! ¿Te imaginas a los príncipes de la familia real buscando a los habitantes de los barrios marginales y atendiéndolos, no una vez ni de vez en cuando, sino constantemente? Pero la analogía falla por completo. ¡Los ángeles de Dios son enviados para ministrar a los pecadores redimidos! Maravíllate ante ello.
Debe despertar en nosotros una ferviente alabanza al cielo. ¡Qué evidencia de Su gracia, qué prueba de Su amor que envíe a Sus ángeles para "ministrarnos"! Esta es otra de las maravillosas provisiones de Su misericordia, que ninguno de nosotros comienza a apreciar como deberíamos. Es otra de las benditas consecuencias de nuestra unión con Cristo. En Mateo 4:11 leemos: "Vinieron ángeles y le servían". Por lo tanto, como la gracia divina nos ha hecho uno con Él, también lo hacen con nosotros. ¡Qué prueba es ésta de nuestra unidad con Él! ¡Se envían ángeles de Dios para ministrar a los pecadores redimidos! Inclínate en adoración y alabanza.
Debería profundizar dentro de nosotros una sensación de seguridad. Es cierto que se puede abusar de él, pero correctamente apropiarse de él, ¡cómo está calculado para calmar nuestros miedos, contrarrestar nuestra sensación de debilidad y calmar nuestros corazones en tiempos de peligro! ¿No está escrito: "El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los librará"? entonces ¿por qué tener miedo? No dudamos de que cada cristiano ha sido "liberado" muchas más veces de las fauces de la muerte por interposición angelical de lo que cualquiera de nosotros imagina. Los ángeles de Dios son enviados para ministrar a los pecadores redimidos. Luego, que la comprensión de esto profundice en nosotros el sentido del cuidado protector del Señor al confiarnos a Sus poderosos ángeles.
"¿No son todos espíritus ministradores enviados para ministrar a favor de los que serán los herederos de la salvación?" (versículo 14). Se deben considerar tres cosas: aquellos a quienes ministran los ángeles, por qué ministran así y la forma que adopta su ministerio.
Aquellos a quienes ministran los ángeles se denominan aquí "herederos de la salvación", expresión que denota al menos cuatro cosas. Hay un Estado al cual Dios ha predestinado a Su pueblo, una herencia que les ha sido deseada por los cielos. Este Estado se denomina "salvación", consulte 1 Tesalonicenses 5:9, donde se menciona nuestro nombramiento. Es la consumación de nuestra salvación lo que está a la vista, Hebreos 9:28; 1 Pedro 1:3,4. Bien puede llamarse esta propiedad o herencia "Salvación", porque quienes entran en ella quedan para siempre librados de todo peligro, libres de todos los enemigos, asegurados de todos los males. Esta expresión "herederos de la salvación" también denota nuestros derechos legales sobre la herencia: nuestro título es irrenunciable.
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Además, presupone la venida de la muerte, la muerte de Cristo. Finalmente, implica la perpetuidad del mismo: "para él y sus herederos para siempre".
Es a estos "herederos de la salvación" a quienes ministran los ángeles. Para permitirnos comprender mejor la relación de los ángeles con los cristianos, emplearemos una ilustración. Tomemos como ejemplo la actual casa del duque de York. En él hay muchos servidores, honrados, confiables y amados. Hay "damas" y "señores" del reino con títulos, pero sirven, "ministran" a la infante princesa Isabel. En la actualidad, ella es inferior a ellos en edad, fuerza, sabiduría y logros; sin embargo, es superior en rango y posición. Ella es de estirpe real, una princesa, posiblemente heredera al trono. De la misma manera, los herederos de la salvación se encuentran ahora en la etapa de su infancia; no son más que niños en el señor; este es el período de su minoría. Los ángeles nos superan con creces en fuerza, sabiduría y logros; sin embargo, son nuestros sirvientes, ellos "ministran"
a nosotros. ¿Por qué? Porque estamos muy por encima de ellos en nacimiento, rango y posición. Somos hijos de Dios, somos coherederos con Cristo, hemos sido redimidos con sangre real, sí, hemos sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6). ¡Oh, qué maravilloso es nuestro rango!
miembros de la familia Real del Cielo, por lo tanto somos "ministrados" por los santos ángeles. ¡Qué vocación es la nuestra! ¡Qué provisión ha hecho el amor divino para nosotros!
Preguntemos ahora: ¿Por qué nos "ministran" así? ¿Por qué razón o razones ha ordenado Dios que los ángeles sean nuestros asistentes? Todos Sus caminos están ordenados por la perfecta sabiduría. Entonces, preguntemos con reverencia cuál es su propósito en este arreglo.
Primero, ¿no es ejercer las gracias de la obediencia y la benevolencia en los propios ángeles? Se les asigna tal tarea constituye una verdadera prueba de su fidelidad a su Hacedor. Se les ordena que abandonen las glorias del Cielo y bajen a esta pobre tierra maldita por el pecado; sí, muchas veces para buscar hijos de Dios en chozas y asilos.
¡Qué prueba de su lealtad al cielo! No sólo eso, sino que ¡qué oportunidad se les brinda para que ejerzan en ellos el espíritu de benevolencia! Como hijos de Dios frágiles y sufrientes, cómo se debe despertar su simpatía. No existen tales objetos en el Cielo, no hay angustia ni sufrimiento allí; y creo que si los ángeles estuvieran confinados en ese reino de dicha sin nubes, serían estoicos, incapaces de simpatizar con nosotros, pobres criaturas afligidas. Por lo tanto, para cultivar tanto el espíritu de obediencia como el de benevolencia, Dios les ha encargado "ministrar a los que serán herederos de la salvación".
En segundo lugar, ¿no les ha asignado Dios este ministerio para darles un conocimiento más cercano de su maravillosa gracia y su incomparable amor por los pobres pecadores? ¡Los ángeles no son simplemente espectadores lejanos del cumplimiento del maravilloso propósito de misericordia de Dios, sino que han sido hechos, en parte, sus verdaderos administradores! Así, en virtud de esta comisión que han recibido de Él, aprenden de manera práctica cuánto se preocupa por nosotros.
En tercer lugar, ¿no les ha asignado Dios este ministerio para que pueda haber un vínculo más estrecho entre los diferentes sectores de Su familia? Esa palabra en Efesios 3:15 se refiere, creemos, no sólo a los redimidos de Cristo, sino a todos los habitantes del cielo, "de quienes toma nombre toda familia en el cielo y en la tierra". Sí, los ángeles son miembros de
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La "familia" de Dios también. Observe cómo en Hebreos 12:22, 23 las dos grandes secciones están colocadas una al lado de la otra: "a una compañía innumerable de ángeles, a la asamblea general y a la Iglesia de los Primogénitos". Por lo tanto, los ángeles reciben el encargo de ministrar a favor de aquellos que serán herederos de la salvación a fin de que se forme un vínculo más estrecho de relación y simpatía entre los dos grandes sectores de la familia de Dios.
Cuarto, ¿no les ha asignado Dios este ministerio para magnificar la obra del Señor Jesús? Los ángeles no sólo están sujetos al cielo como su Señor, no sólo están llamados a adorarlo como Dios, sino que también están empleados en velar por la seguridad y promover los intereses temporales de sus redimidos. Sin duda, esta cuarta razón es a la vez primaria y última. ¡Cómo esto magnifica al Salvador! Comisionarlos para "ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación" es el hecho de que Dios ponga Su sello sobre la obra de la cruz de Cristo.
Consideremos ahora cómo los ángeles nos "ministran". Primero, para protegernos de los peligros temporales. Un ejemplo sorprendente de esto se encuentra en 2 Reyes 6:15-17. Eliseo y su siervo fueron amenazados por el rey de Siria. Sus fuerzas fueron enviadas para capturarlos. Un ejército rodeó la ciudad donde estaban. El sirviente estaba aterrorizado; entonces el profeta oró al Señor para que le abriera los ojos, "y el Señor abrió los ojos del joven, y vio: y he aquí, el monte estaba lleno de caballos y carros de fuego alrededor de Eliseo", los cuales, en A la luz del Salmo 68:17 y Hebreos 1:7, sabemos que eran los ángeles protectores de Dios. En la continuación aprendemos que el enemigo fue herido con ceguera y, por lo tanto, los siervos de Dios escaparon. Esta fue una ilustración concreta del Salmo 34:7: "El ángel de Jehová acampa alrededor de los que le temen, y los librará".
En segundo lugar, para librarnos de los peligros temporales. Un ejemplo de ello es lo que está registrado de Lot: "Y cuando amaneció, entonces los ángeles apresuraron a Lot, diciendo: Levántate, toma a tu mujer y a tus dos hijas que están aquí, para que no seas consumido por la iniquidad de la ciudad. .Y mientras tocaba, los hombres le agarraron de la mano, y de la mano de su mujer, y de la mano de sus dos hijas; teniendo el Señor misericordia de él, lo sacaron y lo pusieron fuera de la ciudad. ". Con qué frecuencia los ángeles nos han "apresurado" cuando estábamos en el lugar del peligro, y "nos han apresado" mientras nos demorábamos, tal vez el Día lo revele.
Otro ejemplo lo encontramos en el caso de Daniel. Nos referimos al momento en que fue arrojado al foso de los leones. Todos los lectores de la Biblia saben que el profeta fue preservado milagrosamente de estas bestias salvajes, pero lo que generalmente no se sabe es el instrumento particular que Dios empleó en esa ocasión. Esto se da a conocer en Daniel 6:22: "Mi Dios envió su ángel, y cerró la boca de los leones, para que no me hagan daño". ¡Qué ilustración es ésta del Salmo 34:7: "El ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los librará!"
La liberación angelical del pueblo de Dios tampoco se limita a los tiempos del Antiguo Testamento. En Hechos 5:17-19 leemos: "Entonces se levantó el sumo sacerdote, y todos los que estaban con él (que es la secta de los saduceos), y llenos de indignación, impusieron las manos sobre el
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apóstoles, y los metió en la cárcel común, pero el ángel del Señor abrió de noche las puertas de la cárcel y los sacó." Nuevamente, en Hechos 12:6-9 leemos: "Aquella noche Pedro dormía entre dos soldados, atados con dos cadenas; y los guardianes delante de la puerta guardaban la prisión. Y he aquí, el ángel del Señor vino sobre él, y una luz resplandeció en la cárcel; y hirió a Pedro en el costado, y le levantó, diciendo: Levántate pronto. Y sus cadenas cayeron de sus manos . . . Y él salió y lo siguió."
Otra forma que adopta el ministerio de los ángeles en relación con la custodia de los hijos de Dios se nos presenta en Lucas 16:22: "Y aconteció que murió el mendigo, y fue llevado por los ángeles al seno de Abraham". Para nuestros sentimientos naturales, la escena del lecho de muerte es a menudo una experiencia muy dolorosa y angustiosa. Allí contemplamos a una criatura indefensa, demacrada por la enfermedad, convulsionada de dolor, jadeando por respirar; su rostro estaba pálido, sus labios temblorosos, su frente cubierta de un sudor frío. Pero si el mundo espiritual no estuviera oculto de nosotros por un velo designado por Dios, también veríamos allí a los gloriosos habitantes del Cielo rodeando el lecho, esperando el llamado de Dios, para transportar esa alma desde la tierra, a través del territorio de Satanás, hasta el Casa del Padre.
Allí están, listos para desempeñar su último oficio al ministrar a aquellos que serán herederos de la salvación. Entonces, Christian, ¿por qué temer a la muerte?
Debe notarse cuidadosamente que los ángeles se mencionan en plural en Lucas 16:22, así también en el Salmo 91:11, 12: "Porque a sus ángeles encargará que te guarden en todos tus caminos. En sus manos te llevarán, para que tu pie no tropiece en piedra". No hay nada en las Escrituras que apoye la tradición romana de un único ángel guardián para cada persona o cristiano: el número plural en los pasajes anteriores va directamente en contra de ella.
"¿No son todos espíritus ministradores, enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" (versículo 14). "Este texto tiene una forma interrogativa; pero equivale simplemente a una afirmación fuerte. Es cierto que ningún ángel se sienta en el trono de Dios; es cierto que todos son espíritus ministradores. Un ministro es un siervo, una persona que Ocupa un lugar inferior, que actúa una parte subordinada, sujeta a la autoridad y regulada por la voluntad de otro. Los ángeles son 'espíritus ministradores', no son espíritus gobernantes. El servicio, no el dominio, es su provincia. En la primera frase hay una expresión de que son ministros o siervos de Dios; en el segundo, que Él envía, comisiona a estos siervos suyos para ministrar a aquellos que serán herederos de la salvación. Son sus siervos, y Él usa su instrumento para promover la salvación. felicidad de su pueblo peculiar. Hay un doble contraste. El Hijo es el co-gobernante: ellos son sirvientes; el Hijo se sienta: ellos son enviados" (Dr. J. Brown).
Finalmente, cabe observar que "espíritus ministradores" es un título o designación. Los ángeles no sólo prestan servicio a los santos de Dios, sino que también tienen el oficio de hacerlo. No se trata simplemente de que "salgan" para ministrarles, sino que son "enviados". No asumen este trabajo sobre sí mismos, sino que han recibido un encargo o comisión definida de su Hacedor. ¡Cómo evidencia esto, una vez más, la preciosidad para el cielo de aquellos a quienes Él compró con Su sangre! ¡Oh, que nuestros corazones se dobleguen en asombro y
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adoración por esta bendita provisión de Su amor hacia nosotros mientras nos quedamos en esta escena de desierto. ¡Oh, que nuestros temores sean eliminados y nuestros corazones fortalecidos al comprender que, en medio de los peligros y peligros que ahora estamos rodeados, los ángeles de Dios están protegiendo y ministrando tanto para nosotros como para nosotros!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 7
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:1-4)
El título de este artículo se basa en el hecho de que los primeros versículos de Hebreos 2
contiene una exhortación basada en lo que se ha dicho en el capítulo 1. Por lo tanto, nuestra porción actual continúa la segunda sección de la Epístola. Por cuanto se abre con la palabra
"Por lo tanto", estamos llamados a revisar lo que ya ha estado ante nosotros.
La primera sección de la Epístola, contenida en sus primeros tres versículos, puede verse de dos maneras: como una Introducción a la Epístola en su conjunto, y como una división distinta de la misma, en la que se establece la superioridad de Cristo sobre los profetas. En lo que sigue, hasta el final del capítulo, se nos muestra la superioridad de Cristo sobre los ángeles. Esto se afirma en el versículo 4, y las pruebas de ello se encuentran en los versículos 5-14. Todas estas pruebas se han extraído de las Escrituras del Antiguo Testamento, y la integridad y perfección de la demostración así proporcionada se evidencia por el hecho de que son siete. Así, siglos antes de que apareciera en la tierra, la Palabra de Verdad dio testimonio de la excelencia incomparable de Cristo y de su exaltación sobre todas las criaturas.
Como análisis y resumen de lo que estos siete pasajes enseñan acerca de la superioridad de Cristo sobre los ángeles, podemos expresarlo así: 1. Más excelente nombre ha obtenido que los versículos 4, 5. 2. Será adorado por ellos. como el Primogénito, versículo 6. 3. Él los hizo, versículo 7. 4. Él es el Divino sentado en el trono, versículos 8, 9. 5. Él es ungido sobre ellos, versículo 9. 6. Él es el Creador de los universo, inmutable y eterno versículos 10-12. 7. Tiene un lugar más alto de honor versículos 13, 14.
Es sorprendente notar que estas mismas siete citas del Antiguo Testamento también proporcionan prueba de la gloria séptuple del Mediador afirmada en los versículos 2, 3. Allí se habla de Él, primero como el "Hijo": la prueba de esto se proporciona en versículo 5, mediante una cita del Salmo 2. En segundo lugar, se le denomina "Heredero": prueba de esto se da en el versículo 6, donde se le reconoce como el "Primogénito". En tercer lugar, en el versículo 2 se dice que Él "hizo el mundo": prueba de esto la da el versículo 10 con una cita del Salmo 104. Cuarto, se le llama "el resplandor de la gloria de Dios": en el versículo 9 se cita una Escritura del Antiguo Testamento para mostrar que ha sido "ungido con óleo de alegría más que sus compañeros". Quinto, Él es el
"Imagen expresa" de la persona de Dios: en el versículo 8, se cita la Escritura para mostrar que el Padre lo poseía como "Dios". Sexto, en el versículo 3 se dice que Él "limpió nuestros pecados": en el versículo 14 mencionamos a "los herederos de la salvación". Séptimo, en el versículo 3 se afirma que Él “se ha sentado a la diestra de la Majestad en las alturas”; en el versículo 13 el Salmo 110 es
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citado como prueba de ello. ¡Qué ejemplo es este de "probar todas las cosas" (1 Tesalonicenses 5:21), y eso, por la Palabra de Dios misma!
Habiendo expuesto la excelencia de la naturaleza divina y la función real de Cristo, el apóstol ahora, en el capítulo 2, procede a mostrar la realidad y unicidad de su humanidad. Al pasar de uno a otro, el Espíritu Santo lo impulsa a hacer una aplicación práctica a sus oyentes de lo que ya les había presentado, para las dos cosas que siempre conciernen y los dos fines a los que siempre apunta el verdadero siervo de Dios. son, la gloria del Señor y el bien espiritual de aquellos a quienes ministra. La verdad de Dios no sólo se dirige a nuestro entendimiento, sino a nuestra conciencia. Está diseñado no sólo para instruir, sino también para conmovernos y moldear nuestras vidas.
En cierto sentido, los primeros cuatro versículos del capítulo 2 forman un paréntesis, en la medida en que interrumpen la discusión del apóstol sobre la relación de Cristo con los ángeles, que se resume en el versículo 5 y se amplifica en el versículo 9. Pero esta digresión, lejos de ser una mancha literaria, , es muy hermosa. ¿Cuándo es que una mente bien entrenada deja de pensar lógicamente? ¿O un predicador instruido para hablar en secuencia ordenada? ¿No es cuando su corazón se conmueve? cuando sus emociones se conmueven profundamente? Así fue aquí con el apóstol Pablo. Su gran corazón anhelaba la salvación de sus hermanos según la carne; por tanto, su mente se apartó por un momento del tema que estaba siguiendo, para dirigirse a sus conciencias. El que dijo a los santos en Roma: "Hermanos, el deseo de mi corazón y la oración de mi corazón al cielo por Israel es que sean salvos" (Heb. 10:1), no podía escribir tranquilamente a los hebreos sin interrumpir y hacer una pausa. llamamiento apasionado a ellos. Esto, como veremos, D.V., lo hace una y otra vez.
Lo central de nuestro paréntesis actual es una exhortación a prestar buena atención al Evangelio. Esta amonestación se propone por primera vez en el versículo 1 y luego se aplica en los versículos 2-4.
Se señalan dos puntos para el cumplimiento de este deber; uno es el peligro; el otro, la venganza, que seguramente seguirá al abandono del Evangelio. El peligro se insinúa en la palabra: "Para que no los dejemos escapar". La venganza se insinúa en la pregunta. "¿Cómo escaparemos"? Esto se enfatiza con una advertencia solemne, a saber, los que menospreciaban a Dios eran castigados sumariamente bajo la ley; por lo tanto, aquellos que cierran sus oídos al Evangelio, que es mucho más excelente, están, sin duda, atesorando para sí ira para el día de la ira (Rom. 2:4, 5). Ahora estamos listos para atender los detalles de nuestra porción actual.
"Por tanto, es necesario que con mayor diligencia prestemos atención a las cosas que hemos oído, no sea que se nos escape" (versículo 1). En este versículo, y en los que siguen inmediatamente, el apóstol especifica un deber que debe cumplirse con respecto al excelentísimo Maestro que Dios envió para revelarles Su Evangelio. Este deber es prestar más atención que la ordinaria a ese Evangelio. Tal es la fuerza de la apertura, "Por tanto",
lo cual significa, por esta causa: debido a que Dios ha concedido un Maestro tan excelente, debe ser atendido con más cuidado. El "por tanto" mira hacia atrás a todas las variadas glorias que exponen la excelencia de Cristo mencionada en el capítulo anterior. Puesto que Él es el "Hijo" de Dios, presten atención. Puesto que Él es "el Heredero de todas las cosas", por tanto, dale
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atención. Porque Él "hizo los mundos", por tanto, prestad atención; etcétera. Estos son otros tantos motivos en los que se basa nuestra presente exhortación.
"Por lo tanto, equivale a: 'Dado que Jesucristo es mucho mejor que los ángeles, ya que ha recibido por herencia un nombre más excelente que ellos; dado que Él es esencial y oficialmente inconcebiblemente superior a estos mensajeros celestiales, su mensaje tiene pretensiones supremas. en nuestra atención, creencia y obediencia'" (Dr. J. Brown).
La eminencia de la dignidad y autoridad de un autor, y la excelencia de su conocimiento y sabiduría, elogian mucho lo que habla o escribe. Si un rey, prudente y docto, se encarga de instruir a otros, se le debe prestar la debida atención y diligente atención. "La Reina del Sur vino desde los confines de la tierra para oír la sabiduría de Salomón" (Mateo 12:42), y contó que aquellos de sus siervos que estaban continuamente delante de él y oían su sabiduría, eran felices (1 Reyes 10:8). Pero aquí el apóstol se refiere a alguien mayor que Salomón: por lo tanto, debemos "prestar más atención". Era habitual entre los profetas anteceder sus declaraciones con una
"Así dice el Señor", y así captan la atención y asombran los corazones de sus oyentes.
Aquí el apóstol se refiere a la persona del Señor mismo como argumento para escuchar lo que dijo.
"Por lo tanto, debemos hacerlo". "Es sorprendente ver cómo el apóstol toma el lugar de aquellos que simplemente recibieron el mensaje, como otros judíos, de aquellos que personalmente lo escucharon; tan completamente estaba escribiendo, no como el apóstol magnificando su oficio, sino como uno de Israel. , a quienes se dirigieron los que acompañaban al Mesías en la tierra.
"a nosotros", dice, poniéndose nuevamente junto con su nación, en lugar de transmitir sus revelaciones celestiales como alguien tomado del pueblo y de los gentiles a los que fue enviado. Mira cuál fue su testimonio adecuado, no aquello de lo que se había separado extraordinariamente. Está tratando con ellos tanto como sea posible en su propio terreno, aunque, por supuesto, sin compromiso alguno" (William Kelly).
"Deberíamos prestar más atención". Aquí el apóstol se dirige a la responsabilidad de sus lectores. Aquí hay una exhortación al desempeño de un deber específico.
El verbo griego es muy fuerte y enfático; varias veces se traduce "debe". Así, en 1 Timoteo 3:2, "El obispo debe ser irreprensible"; es decir, es su deber que así sea. Lo que el apóstol señaló aquí era una necesidad que recaía sobre sus lectores. No es una cuestión arbitraria, dejada a nuestro propio capricho hacer o no hacer. "Presten más atención"
es algo más que un buen consejo; es un precepto Divino, y Dios nos ha ordenado "que guardemos sus preceptos diligentemente" (Sal. 119:4). Por lo tanto, en vista de Su soberanía, y Su poder y derechos sobre nosotros, "debemos prestar más atención"
a lo que Él nos ha ordenado hacer. Descender a un nivel inferior es parte de la sabiduría hacerlo así, y eso por nuestro propio bien; "Debemos prestar atención a las cosas que escuchamos" para nuestra propia felicidad.
"'Prestar atención' es aplicar la mente a un tema en particular, prestarle atención, considerarlo.
Aquí se opone a 'descuidar la gran salvación'. Ninguna persona puede leer las Escrituras sin observar el énfasis que se pone en la consideración, y la criminalidad y los peligros.
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que se presentan como relacionados con la desconsideración. Tampoco es esto nada maravilloso cuando reflexionamos que el Evangelio es un remedio moral para una enfermedad moral. Es creyendo que se vuelve eficaz. No se puede creer a menos que se entienda; no se puede entender a menos que se le preste atención. La verdad debe mantenerse ante la mente para que produzca el efecto apropiado; y ¿cómo puede mantenerse presente en la mente sino prestándole atención" (Dr. J. Brown).
"El deber aquí propuesto es un asentamiento serio, firme y fijo de la mente en lo que escuchamos; una inclinación y flexión de la voluntad para ceder ante ello; una aplicación del corazón a ello, una colocación de los afectos en ello. , y poner a todo el hombre en conformidad con ello.
Por lo tanto, comprende el conocimiento de la Palabra, la fe en ella, la obediencia a ella y todos los demás debidos respetos que de alguna manera puedan afectarle" (Dr. Gouge).
"A las cosas que hemos oído". "Oír" no es suficiente, es necesario que haya meditación orante, apropiación personal. Sin duda, la referencia más amplia fue al Evangelio que estos hebreos habían escuchado; aunque la apelación más directa se refería a lo que el apóstol les había presentado en el capítulo anterior acerca de la persona y obra del Hijo de Dios. Para nosotros hoy incluiría todo lo que Dios ha dicho en Su Palabra.
"No sea que en algún momento nos dejemos escapar". Aquí surge la dificultad de estar completamente seguros del significado preciso del Espíritu. La expresión "debemos dejar escapar" es una palabra griega y no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento. La ausencia del pronombre parece estar diseñada para permitir un doble pensamiento: no sea que "dejemos escapar" las cosas que hemos oído, o, no sea que nosotros mismos nos deslicemos, apostatamos.
"No sea que en algún momento los dejemos escapar". El peligro es real. Los efectos del pecado quedan estampados en nuestros miembros; es fácil recordar las cosas que no tienen valor, pero las cosas de Dios se nos escapan de la mente. La culpa es nuestra, por no prestar "la más seria atención". A menos que "los guardemos en la memoria" (1 Cor. 15:2), y a menos que seamos debidamente informados por ellos, se nos escapan como agua de un utensilio que gotea.
"No sea que nos alejemos." Entendidas así, estas palabras suenan como la primera nota de advertencia de esta Epístola contra la apostasía, y este versículo es paralelo con 3:14; 4:1; 12:25. La perseverancia en la fe, la continuidad en la Palabra, es un prerrequisito primordial del discipulado, ver Juan 8:31; Colosenses 1:23, etc. Muchos de los que oyeron, y alguna vez parecieron realmente interesados en las cosas espirituales, "acerca de la fe, naufragaron" (1 Tim. 1:19).
Así, a la luz de todo el contexto, se pueden mencionar cuatro razones por las que debemos prestar más atención a las cosas que Dios nos ha dicho: Primero, por la gloria y majestad de Aquel por quien Él ha comunicado Su mente. y voluntad, el Hijo. Segundo, porque el mensaje del cristianismo es definitivo. En tercer lugar, por la infinita preciosidad del Evangelio. Cuarto, por la perdición sin esperanza y las terribles torturas que aguardan a quienes rechazan o dejan escapar el testimonio de la maravillosa gracia de Dios.
"Porque si la palabra hablada por los ángeles fuera firme, y toda transgresión y desobediencia recibiera justa retribución" (versículo 2). El apóstol aquí avanza
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Otra razón por la que los hebreos deberían prestar atención diligente al Evangelio. Habiendo demostrado que se debe prestar tal atención debido a la excelencia de su autor y editor, y debido a los beneficios que se perderían por negligencia, ahora anuncia la venganza segura del cielo sobre sus negligentes, una venganza más dolorosa incluso que la que fue. habitualmente se ejecuta conforme a la Ley.
La apertura "para" indica que lo que sigue da una razón para persuadir a los hebreos.
El "si" tiene la fuerza de "desde", como en Juan 8:46; 14:3; Colosenses 3:1, etc. La "palabra hablada por los ángeles" parece referirse a la ley mosaica, compárese con Hechos 7:53; Gálatas 3:19.
"La única dificultad parece surgir de la declaración expresa hecha por el historiador sagrado, de que Jehová habló todas las palabras de la ley. Pero la dificultad es más aparente que real. Lo que yace en el fundamento de todo el argumento del apóstol es que Dios habló tanto la Ley como el Evangelio. Tanto el uno como el otro son de origen divino. No es el origen, sino el medio de las dos revelaciones que él contrasta. "Dio a conocer su voluntad por el ministerio de los ángeles al dar la ley; dio a conocer su voluntad por el Hijo en la revelación de la misericordia.' Parece probable, a partir de estas palabras, que la voz audible en la que se hizo la revelación desde el Monte Sinaí fue producida por el ministerio angelical" (Dr. J. Brown ).
Debido a que la palabra hablada ministerialmente por los ángeles era la Palabra del Señor, era
"firme": firme, inviolable, no se puede contradecir. La prueba de esto se proporciona en "y toda transgresión", etc. La distinción entre "transgresión" y "desobediencia" no es fácil de definir. Uno se refiere más al acto externo de violar la ley de Dios; el otro, tal vez, al estado de ánimo que lo produjo. Las palabras "recibiréis una recompensa justa" significan que cada violación de la ley de Dios era castigada según sus deméritos. El término "recompensa" transmite la idea de "lo que se debe".
El castigo por la infracción de la ley de Dios no siempre se administra en esta vida, pero no por eso es menos seguro: véase Romanos 2:3-9.
Este versículo establece un principio muy importante en relación con los tratos gubernamentales de Dios: ese principio es que el Juez de toda la tierra será absolutamente justo en sus tratos con los malvados. Aunque la referencia directa sea a Su administración de la pena de la Ley en el pasado, sin embargo, en la medida en que Él no cambia, es estrictamente aplicable al gran juicio del Día venidero. Habrá grados de castigo, y esos grados, la sentencia impuesta a cada rebelde contra Dios, será sobre la base de que cada transgresión y desobediencia recibirá "una justa recompensa". En resumen, podemos decir que el castigo se graduará según la luz y la oportunidad (Mat. 11:20-24; Lucas 12:47, 48), según la naturaleza de los pecados cometidos (Juan 19:11; Marcos 12: 38-40; Heb. 10:29), según el número de los pecados cometidos (Rom. 2:6, etc.).
"¿Cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande?" (versículo 3). Este versículo evoca una serie de preguntas a las que, tal vez, no se puedan dar respuestas concluyentes y definitivas. ¿A quiénes se refiere el "nosotros"? ¿Cómo escaparemos? ¿Qué? ¿Exactamente qué está a la vista en la "tan grande salvación"? Al reflexionar sobre estas cuestiones es necesario tener presente varias consideraciones. Primero, las personas a quienes se dirigió directamente esta Epístola y las circunstancias en las que fueron colocadas. En segundo lugar, el centro
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propósito de la Epístola y el carácter de su tema distintivo. En tercer lugar, la relación del contexto con este versículo y sus diversas expresiones. Cuarto, luz que otros pasajes de esta Epístola puedan arrojar sobre ella.
La relación entre este versículo y los anteriores es evidente. El apóstol acababa de estar presionando a sus hermanos sobre la necesidad de que prestaran más atención a las cosas que habían oído, lo cual está más o menos definido en la segunda mitad del versículo 3:
"que al principio comenzó a ser hablado por el Señor", siendo la referencia a Su predicación del Evangelio. Por metonimia se entiende aquí el Evangelio que revela y proclama la salvación de Dios. En Efesios 1:13 se llama "El evangelio de vuestra salvación", en Hechos 13:26.
la "palabra de esta salvación", en Romanos 1:16 se llama "poder de Dios para salvación a todo aquel que cree", y en Tito 2:11, "la gracia de Dios que trae salvación". La dispensación del Evangelio se denomina "el Día de la Salvación" (2 Cor. 6:2).
Los ministros del Evangelio son aquellos "que nos muestran el camino de la salvación" (Hechos 16:17).
Que bajo esta palabra "salvación" se entiende el Evangelio, también es evidente por la expresión contrastiva en el versículo 2: "la palabra hablada por los ángeles". Esa palabra fue pronunciada antes del momento de la publicación del Evangelio (tenga en cuenta que el término "Evangelio" nunca se encuentra en el Antiguo Testamento), y obviamente significaba la Ley. Bien puede llamarse al Evangelio "salvación": primero, porque en oposición a la Ley (que era un "ministerio de condenación" 2 Cor. 3:9), es un ministerio de salvación. En segundo lugar, porque el Autor del Evangelio es la "salvación" misma: ver Lucas 2:30, Juan 4:22, etc., donde "salvación" es sinónimo de "el Salvador". En tercer lugar, porque todo lo necesario para el conocimiento de la salvación está contenido en el Evangelio. Cuarto, porque el Evangelio es el medio de salvación designado por Dios: ver 1 Corintios 1:21. Es cierto que en los tiempos del Antiguo Testamento los elegidos de Dios tenían y conocían el Evangelio—Gálatas 3:16; Hebreos 4:2, pero no fue proclamado públicamente ni expuesto plenamente. Lo tenían bajo tipos y sombras, y en promesas y profecías.
La excelencia de esta salvación se denota con las palabras "tan grande". La ausencia de cualquier correlativo implica que es tan maravilloso que su grandeza no puede expresarse. Sobre esto, el Dr. J. Brown ha dicho bien: "La 'salvación' aquí, entonces, es la liberación de los hombres a través de la mediación de Jesucristo. El Apóstol habla de esta salvación como indeciblemente grande: no simplemente una gran salvación, ni siquiera la gran salvación sino 'tan grande salvación'—
una expresión particularmente adecuada para expresar su alta estimación de su importancia. ¿Y quién que sepa algo de esa liberación puede extrañarse de que el Apóstol utilice semejante lenguaje?
"¿Cuáles son los males de los que nos salva? El desagrado de Dios, con todas sus terribles consecuencias en el tiempo y la eternidad; y '¿quién conoce el poder de su ira?'. Debemos medir el alcance del poder infinito, debemos sondear el alcance del poder infinito. profundidades de infinita sabiduría, antes de que podamos resolver la terrible cuestión. Sólo podemos decir: "Según tu miedo, así es tu ira". La concepción más espantosa está infinitamente por debajo de la realidad más espantosa. Una depravación de la naturaleza cada vez mayor, y las miserias variaban según nuestras variadas capacidades de sufrimiento, limitadas en intensidad sólo por nuestra capacidad de resistencia, que un
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enemigo todopoderoso puede crecer indefinidamente y prolongarse a lo largo de toda la eternidad de nuestro ser: estos son los males de los que nos libra esta salvación.
"¿Y cuáles son las bendiciones a las que eleva? Una remisión plena, gratuita y eterna de nuestros pecados; el disfrute del favor paternal del infinitamente poderoso, sabio y benigno Jehová; la transformación de nuestra naturaleza moral; una tranquilidad". conciencia: una buena esperanza aquí abajo, y a su debido tiempo, perfecta pureza y perfecta felicidad para siempre en el disfrute eterno de Dios.
"¿Y cómo se evitaron de nosotros estos males? ¿Cómo se obtuvieron estas bendiciones para nosotros?
¡Por la encarnación, obediencia, sufrimiento y muerte del Unigénito de Dios, como ofrenda por el pecado en nuestra habitación! ¿Y cómo nos interesamos individualmente en esta salvación? Mediante las operaciones del Espíritu Santo, en las que Él manifiesta un poder no inferior a aquel por el cual el Salvador resucitó de entre los muertos o fue creado el mundo. Seguramente tal liberación bien merece el apelativo de ‘¡tan grande salvación!’”.
Pero esta gran salvación, que se da a conocer en el Evangelio, puede ser "descuidada". Si bien es cierto que la salvación no sólo se anuncia, sino que también se asegura y se efectúa en los elegidos del Señor por el Espíritu Santo, no se debe olvidar que el Evangelio aborda la responsabilidad moral de aquellos a quienes llega. No sólo hay un llamado eficaz, sino general, que se hace a "los hijos de los hombres" (Pro. 8:4). El Evangelio es para la aceptación del pecador, ver 1 Timoteo 1:15; 2 Corintios 11:41. El Evangelio es más que una publicación de buenas nuevas, más que una invitación para que las almas agobiadas vengan al cielo en busca de alivio y paz. En su primer discurso a quienes escuchan, es un mandato divino, un mandato autoritario, que se ignora ante el peligro inminente del pecador. Que emite una "orden" queda claro en Hechos 17:30; Romanos 16:25, 26. Esa desobediencia a esto
La "orden" será castigada, se desprende claramente de Juan 3:18, 1 Pedro 4:17, 2 Tesalonicenses 1:8.
La palabra griega aquí traducida como "negligencia" se traduce "despreciada" en Mateo 22:5. En este último pasaje se hace referencia al Rey que celebra las bodas de su Hijo y luego envía a sus sirvientes a llamar a los invitados a la boda. Pero ellos
"se burlaron" de las amables propuestas del rey y "siguieron sus caminos, uno hacia su familia, otro hacia sus mercancías". La parábola expone el mismo pecado contra el cual el apóstol estaba aquí advirtiendo a los hebreos, a saber, no prestar atención diligente a las cosas que fueron dichas por el Señor y descuidar su gran salvación. "Descuidar" el Evangelio es permanecer desatentos e incrédulos. ¿Cómo, entonces, pregunta el apóstol, "escaparán" tales personas?
"Escapar" ¿qué? ¡Pues, la "condenación del tormento" (Mateo 23:33)! Tal, suponemos, es el primer significado y el alcance más amplio de la pregunta escrutadora formulada en el versículo 3. Si se objeta: Esto no puede ser, porque en el "nosotros" el apóstol Pablo manifiestamente se incluía a sí mismo.
La respuesta es: ¡él también lo hace en el "nosotros" de Hebreos 10:26! Que el "nosotros" incluye a más que aquellos que realmente habían creído en el Evangelio quedará claro en el versículo 4.
Pasando ahora a la aplicación más limitada de estas palabras y su relación más directa con los hebreos regenerados a quienes el Espíritu Santo se dirigía específicamente, debemos considerarlas a la luz del diseño principal de esta Epístola y las circunstancias en las que los hebreos se encontraban entonces. metido; es decir, bajo la dolorosa tentación de abandonar su
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Adopción del cristianismo y retorno al judaísmo. Vista así, la "tan grande salvación"
es sólo otro nombre para el cristianismo mismo, "lo mejor" (Heb. 11:40) que había sido introducido por Cristo. El judaísmo estaba a punto de caer bajo el implacable juicio de Dios. Si, por lo tanto, abandonaron su lealtad al cielo y regresaron a aquello que estaba en vísperas de ser destruido, ¿cómo podrían "escapar"? Esa era la pregunta que debían enfrentar.
Hebreos 2:3 debe interpretarse en armonía con todo su contexto. En el versículo inicial del capítulo 2, el apóstol hace una aplicación práctica y escrutadora de todo lo que había dicho en el capítulo 1, donde había mostrado la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, al demostrar la exaltación de Cristo, el centro y sustancia del cristianismo. sobre profetas y ángeles. En Hebreos 1:14, había hablado de los "herederos de la salvación", lo que, entre otras cosas, señalaba que su salvación aún era futura. En un sentido habían sido salvos (de la pena del pecado), en otro sentido todavía estaban siendo salvos (del poder del pecado), en otro sentido aún estaban por ser salvos (de la presencia del pecado). Pero Dios siempre trata a su pueblo como criaturas responsables. Como seres morales, a diferencia del tronco y las piedras, Él se ocupa de su responsabilidad. Por lo tanto, los santos de Dios son llamados a ser diligentes para hacer segura su "llamada y elección" (2 Ped. 1:10), segura para sí mismos y para sus hermanos. Esto, entre otras cosas, se hace mediante el uso de los medios de gracia divinamente designados y mediante la perseverancia y continuidad en la fe: ver Juan 8:31; Hechos 11:23; 13:43; 14:22; 2 Timoteo 3:14, etc.
La vida cristiana se compara con una "carrera" que se nos presenta: 1 Corintios 9:24; Filipenses 3:13, 14; 2 Timoteo 4:7; Hebreos 12:1. Una "carrera" exige autodisciplina, esfuerzo personal y perseverancia. La Herencia se nos presenta en la promesa, pero está escrito: "Os es necesario tener paciencia, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, recibáis la promesa" (Heb. 10:36). La "promesa" se asegura con la fe y la paciencia, con la realidad
"correr" la carrera que tenemos por delante. A la luz de esto, "negligencia" significaría no haber
"dar diligencia" para hacer segura nuestra vocación y elección, falta de "seguir adelante" y "correr la carrera". Si entonces "descuidamos", ¿cómo "escaparemos"? ¿Escapar de qué? Ah, observe cuán abstractamente lo expresó el apóstol. No especificó el "qué". Todo depende del estado del individuo. Si es sólo un profesor sin vida y continúa descuidando el Evangelio, el infierno será su porción segura. Pero si es un creyente regenerado, aunque descuidado y mundano, entonces su porción será falta de seguridad y gozo, inútil e infructuosa; y entonces, ¿cómo "escapará" de la vara castigadora del Santo Padre?
Por tanto, la pregunta formulada en nuestro versículo se dirige a todos los que leen la Epístola.
"La cual al principio comenzó a ser dicha por el Señor, y nos fue confirmada por los que la oyeron" (versículo 3). Esto no tiene por qué detenernos mucho tiempo. Su diseño central es enfatizar la importancia y la necesidad de prestar atención a lo que habían dicho los cielos: con ello debe compararse cuidadosamente Deuteronomio 18:18, 19: Lucas 9:35. Por cierto, las palabras "en el principio comenzaron" dan a entender que Cristo fue el primer predicador del Evangelio. La referencia es a lo que fue predicado primero por los cielos mismos, registrado en los Evangelios; luego, a lo que fue proclamado por Sus apóstoles, relatado en el libro de los Hechos. El título que aquí se le da al Salvador, "Señor", enfatiza tanto su dignidad como su autoridad, e insinúa que se estaba abordando la responsabilidad de los hebreos. Hasta que Cristo vino y predicó, "el
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"El pueblo estaba sentado en tinieblas y en sombra y región de muerte"; y cuando comenzó a predicar, "vieron gran luz" (Mateo 4:16). Con el "confirmado para nosotros", compare Lucas 1:1, 2. El apóstol estaba llamando la atención de los hebreos sobre la seguridad del terreno sobre el cual descansaba su fe.
"Dios también da testimonio, con señales y prodigios, y con diversos milagros y dones del Espíritu Santo, según su voluntad" (versículo 4). La referencia aquí es a los milagros realizados por los cielos a través de los apóstoles en los primeros días de la era cristiana. El libro de Hechos registra muchos ejemplos e ilustraciones de lo que aquí se dice: ver 5:9, 10; 13:11; 3:7; 9:40; 19:12, etc. El Evangelio fue predicado primero por el Señor mismo, luego fue confirmado por los apóstoles, y luego nuevamente por los cielos mismos en obras que no podían ser realizadas por un poder divino. "Dar testimonio con" es una sola palabra en griego, pero un doble compuesto. El verbo simple significa dar testimonio de una cosa como en Juan 1:7; el compuesto, para añadir testimonio a testimonio, o para añadir un testimonio a alguna otra confirmación; el doble compuesto, para dar testimonio conjunto o para dar testimonio juntos unos con otros. En Romanos 8:16 se usa un compuesto similar.
Los medios empleados por los cielos para confirmar así el testimonio de su siervo se describen en cuatro términos: señales, prodigios, milagros y dones. Los tres primeros se refieren a las mismas cosas, aunque bajo aspectos diferentes. "Signos" denotan hacer más simple y evidente lo que de otro modo difícilmente podría discernirse; compare el uso de los términos en Mateo 12:38; 16:1, y observe "ver" y "mostrar". "Maravillas" apunta tanto a la naturaleza sorprendente de las "señales" como a los efectos producidos en quienes las contemplaron: compárese con Hechos 2:19; 7:36. "Milagros" se refiere al poder sobrenatural que produjo las "señales" y
"maravillas." La palabra griega se traduce "maravillas" en 2 Corintios 12:12. De este modo,
Los "milagros" son obras visibles y maravillosas realizadas por el poder todopoderoso de Dios, por encima o en contra del curso de la naturaleza. Nuestro texto habla de "diversos milagros": en los Hechos se registran muchos tipos de interposiciones sobrenaturales de Dios.
Un medio adicional empleado por los cielos para confirmar el Evangelio fueron los "dones del Espíritu Santo". La palabra griega aquí traducida como "regalos" significa "divisiones" o "distribuciones"; en número singular aparece en Hebreos 4:12, donde se traduce "dividir en pedazos". En su forma verbal se encuentra en 1 Corintios 7:17, "Dios repartió a cada hombre".
Debido a que estas distribuciones del Espíritu Santo no se originaron en aquellos por quienes fueron ejercidas y a través de quienes fueron manifestadas, no se traducen incorrectamente como "dones"; siendo la referencia a los dones extraordinarios, manifestados a través y por los apóstoles.
Estos "dones" también se pueden ver en el libro de los Hechos: el día de Pentecostés, por ejemplo, también en 1
Corintios 12:4 y lo que sigue. Podemos agregar que estos "diversos milagros y dones del Espíritu Santo" fueron dados por los cielos antes de que se escribiera el Nuevo Testamento. Ahora que las Escrituras están completas, ya no son necesarias ni dadas.
"Según su propia voluntad". Los diversos milagros y distribuciones de regalos antes mencionados fueron ordenados y dispuestos según el soberano agrado de la Deidad. El acto de distribuir se atribuye al cielo el Padre en 1 Corintios 7:17, al Hijo en Efesios 4:7, al Espíritu en 1 Corintios 12:11. El griego significa "según su propia voluntad". La voluntad de Dios es la única regla por la cual se ordenan todas las cosas que Él mismo
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hace, y por el cual deben ordenarse todas las cosas que hacen sus criaturas. Las Escrituras distinguen entre la voluntad secreta y la revelada de Dios, ver Deuteronomio 29:29, donde se hace referencia a ambas. La voluntad secreta de Dios se llama Su "consejo" (Isaías 46:10), el
"consejo de su voluntad" (Efesios 1:11), su "propósito" (Romanos 8:28), su "buena voluntad" (Efesios.
1:9). La voluntad revelada de Dios se da a conocer en Su Palabra, y se llama así porque, así como el medio ordinario por el cual los hombres dan a conocer sus mentes es la palabra de su boca, así la revelación de la voluntad de Dios se llama "Su Palabra". " Esta voluntad revelada de Dios se describe en Romanos 12:2 y se pretende principalmente en la segunda cláusula del Padrenuestro. Aquí en nuestro texto se refiere a la voluntad secreta de Dios.
En estos días de orgullo y altivez de las criaturas, debemos recordar que Dios es soberano y no consulta ni consulta a nadie; haciendo lo que le place. La voluntad de Dios es su única regla. Así como Él crea, gobierna y dispone todas las cosas, así distribuye los dones de su Espíritu "según su propia voluntad". Si alguno murmura, Su desafío es: "¿No me es lícito hacer lo que quiero con lo mío?" (Mateo 20:15). Es importante señalar que estos dones del Espíritu no fueron distribuidos "según la fe" de quienes los recibieron, tal como en la parábola de los talentos el Soberano supremo los distribuyó desigualmente, según su propia voluntad. Que la gracia divina lleve tanto al escritor como al lector a una completa sujeción a la voluntad secreta de Dios y a la obediencia a su voluntad revelada.
Lo que hemos tenido ante nosotros en los versículos 2 y 3 nos dice cuán firme y seguro es el fundamento sobre el cual descansa nuestra fe. Al prestar atención sincera al Evangelio, a pesar de su contenido único y sorprendente, no seguimos fábulas ingeniosamente ideadas, sino aquello que nos llega certificado por testigos intachables. Primero, comenzó a ser hablado por el Señor mismo. Aunque esto fue suficiente para hacer que el Evangelio fuera "digno de toda aceptación", Dios misericordiosamente, debido a nuestra debilidad, hizo que fuera "confirmado" por aquellos que habían escuchado al Señor por sí mismos. El testimonio de estos hombres fue, a su vez, autenticado por demostraciones divinas de poder a través de ellos como nunca antes ni después. Finalmente, se proporcionó testimonio adicional en derramamientos sobrenaturales del Espíritu Santo. Así, Dios ha añadido bondadosamente testimonio tras testimonio y testimonio tras testimonio. ¡Cuán agradecidos deberíamos estar por tantas pruebas infalibles! Que esta consideración de ellos resulte en el fortalecimiento de nuestra fe para alabanza de la gloria de la gracia de Dios.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 8
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:5-9)
El alcance, el orden del pensamiento y las implicaciones lógicas de nuestro pasaje actual no se disciernen tan fácilmente como los que ya hemos repasado. Que, al menos la primera parte, retoma el hilo dejado caer en Hebreos 1:14 y continúa exhibiendo la superioridad de Cristo sobre los ángeles, queda claro en el versículo 5; pero cuando llegamos al versículo 9 leemos que Jesús es
"hecho un poco menor que los ángeles". A primera vista esto parece presentar una verdadera dificultad, pero, como suele ser el caso con tales pasajes, en realidad el versículo 9, tomado en su conjunto, proporciona la clave de nuestra porción actual.
En Hebreos 1:4-14 el Espíritu Santo, a través del apóstol, ha proporcionado siete pruebas de la superioridad del Mesías de Israel sobre los ángeles. Esta prueba, tomada de sus propias Escrituras, era clara e incontrovertible. En Hebreos 2:1-4 se hizo un paréntesis, aprovechándose la oportunidad para dar una aplicación solemne y escrutadora a las conciencias y corazones de los hebreos de lo que se les acababa de presentar: la autoridad del Evangelio era proporcional a su gracia, y Dios vengaría los desprecios de lo que primero fue proclamado por Su Hijo, tan seguramente como tenía las refracciones de esa ley que había dado por mediación de los ángeles. Ahora bien, aquí en Hebreos 2:5 en adelante se anticipa y elimina una objeción.
La objeción puede formularse así: ¿Cómo podría predicarse la supremacía de Aquel que se hizo Hombre y murió? Como hemos mostrado en un artículo anterior, los judíos en realidad consideraban a los ángeles con mayor veneración que a los más grandes de los "padres": Abraham, Moisés, Josué y David. Y con razón; sus propias Escrituras declararon que "sobresalen en fuerza". Así se les presentó una verdadera dificultad, en el hecho de que Aquel a quien el apóstol afirmaba que había obtenido por herencia "un nombre más excelente" que los ángeles, les era conocido como "el Hijo del hombre", porque el hombre era una criatura. inferior a los ángeles. Además, los ángeles no mueren, Cristo sí; ¿Cómo, entonces, podría ser su superior?
El método seguido por el Espíritu Santo para enfrentar esta objeción y eliminar la dificultad es el siguiente: Él muestra (en el versículo 9) que, lejos de que la humillación y el sufrimiento soportados por los cielos empañaran Su gloria, fueron la causa meritoria de Su exaltación. . En apoyo de esto se hace una cita notable del Salmo 8 para demostrar que Dios ha puesto al hombre, y no a los ángeles, a la cabeza de la economía futura: el "mundo venidero". El diseño de Dios en esa economía es elevar al "hombre" al lugar más elevado de todas sus criaturas, y ese diseño ha sido asegurado al hacerse hombre y morir Cristo, obteniendo así para sí mismo y su pueblo ese estado de dignidad trascendente.
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y el honor que el salmista profetizó que debería poseer el hombre en la era venidera.
Por lo tanto, se equivocan aquellos comentaristas que suponen que en Hebreos 2:5 el apóstol comienza a presentar pruebas adicionales de la superioridad de Cristo sobre los ángeles. Una demostración completa de esto se hizo en el capítulo 1, como lo demuestran los siete pasajes del Antiguo Testamento allí citados. Es cierto que lo que dice el apóstol en el versículo 5 pone de manifiesto la exaltación del Salvador por encima de las jerarquías celestiales, pero su propósito al hacerlo era enfrentarse a un objetor. Lo que tenemos en nuestra presente sección sirve para mostrar que la evidencia proporcionada en el capítulo 1 no puede ser cuestionada, y que la misma objeción que un judío podría hacer contra ella había sido debidamente prevista y plenamente satisfecha en sus propias Escrituras. Así podremos admirar la sabiduría de Aquel que conoce el fin desde el principio y hace que incluso la ira del hombre le alabe.
"Porque no ha sometido a los ángeles el mundo venidero, del cual hablamos"
(versículo 5). Al abordar este versículo es necesario reflexionar debidamente sobre tres preguntas: ¿A qué se refiere aquí "el mundo venidero"? ¿Qué se entiende por ser "puesto en sujeción"? ¿Qué relación tiene esta declaración con el argumento del apóstol? Procuremos abordarlos en este orden.
Los comentaristas no están de ninguna manera de acuerdo sobre el significado de este término "el mundo venidero". Muchos de los más antiguos, que eran posmilenarios, entendieron por ello una referencia a la actual dispensación del Evangelio, en contraste con la economía mosaica.
Otros suponen que se refiere a la Iglesia, de la cual Cristo, y no los ángeles, es la Cabeza.
Otros lo consideran sinónimo del Estado Eterno, comparándolo con las palabras del Señor en Mateo 12:32: "A cualquiera que hable contra el Espíritu Santo, no le será perdonado, ni en este siglo, ni en el venidero". ". La objeción contra este último punto de vista es que la palabra griega para "mundo" es bastante diferente en Hebreos 2:5 de la que se usa en Mateo 12:32.
Creemos que la primera clave para la comprensión correcta de esta expresión se encuentra en el término particular usado aquí por el Espíritu Santo, traducido "mundo". No es ni "kosmos",
el común para "mundo", como en Juan 3:16, etc.; ni "aion", que significa "edad", en Mateo 13:35, Hebreos 9:26, etc. En cambio, es "oikoumene", que, etimológicamente, significa "lugar habitable"; pero esto no nos ayuda en nada. La palabra se encuentra quince veces en el Nuevo Testamento. En trece de ellos parece utilizarse como sinónimo de "tierra".
Pero en el pasaje restante, a saber, Hebreos 1:6, se arroja luz sobre nuestro versículo actual.
Como tratamos de mostrar en nuestra exposición de ese versículo, las palabras "cuando otra vez traiga al mundo el Primogénito" (oikoumene) se refieren al segundo advenimiento de Cristo a esta tierra y señalan su reino milenial. Esto, estamos satisfechos, es también la referencia en Hebreos 2:5.
El "mundo venidero" era un tema de interés absorbente y un tema de conversación frecuente entre todos los judíos piadosos. A diferencia de nosotros, el objeto de esperanza puesto ante ellos no era el Cielo, sino un reino glorioso en la tierra, gobernado en justicia por su Mesías.
Este sería el momento en que Jerusalén ya no debería ser "la condenación pisoteada por el
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gentiles", sino convertirse en "alabanza en toda la tierra"; cuando la idolatría pagana debería dar lugar al "conocimiento de la gloria del Señor", llenando la tierra como las aguas llenan el mar. En otras palabras, sería la tiempo en que se cumplirían las predicciones del reino de sus profetas. Tampoco había nada en las enseñanzas de Cristo que mostrara que estas expectativas eran injustificadas. En cambio, Él había dicho: "Vosotros que me habéis seguido, en la regeneración (Milenio) cuando el Hijo del Hombre se sentará en el trono de su gloria, y vosotros también os sentaréis sobre doce tronos, juzgando a las doce tribus de Israel. Y cualquiera que haya abandonado casas o hermanos por causa de mi nombre, recibirá cien veces más”, etc. (Mateo 19:28-30). Aquellos que habían creído en Él como el Salvador del pecado, esperaban ansiosamente el establecimiento de Su reino en la tierra: ver Hechos 1:6.
El "mundo venidero" es la tierra renovada bajo el reinado del Mesías. En la aritmética espiritual de las Escrituras, el número de la tierra es cuatro, un número claramente grabado en ella: observe las cuatro estaciones del año, los cuatro puntos cardinales. Cuán sorprendente es notar, entonces, que la Palabra habla exactamente de cuatro tierras, a saber, la preadámica, la presente, la Milenial (liberada de la maldición), la nueva tierra. El "mundo venidero" es el tiempo en que Israel habitará en su propia tierra en paz y bendición, cuando cesarán las guerras, cuando terminarán la opresión y la injusticia, cuando toda la creación exterior manifestará la presencia del Príncipe de paz.
Dios no ha "sometido" este mundo venidero a los ángeles. "Poner en sujeción"
es la traducción de una sola palabra griega compuesta, que significa "someter". En su forma simple significa nombrar u ordenar; en su recinto, para nombrar sobre. Tenga en cuenta el relativo
"Él": Dios somete a quien Él quiere y a quien Él quiere. Debido a que Dios no ha sometido el mundo venidero a los ángeles, los ángeles no tienen autoridad sobre él. "A Dios le agrada usar un ángel cuando se trata de providencia, o ley, o poder; pero cuando se trata de la manifestación de su gloria en el señor, debe tener otros instrumentos más adecuados a su naturaleza. , y según sus afectos" (W.
Kelly). ¿A quién, entonces, ha sujetado Dios el mundo venidero? En lugar de dar una respuesta categórica, el apóstol deja que sus lectores obtengan su respuesta de lo que había dicho un oráculo del Antiguo Testamento.
Antes de abordar el último punto planteado, consideremos ahora la relación que tiene el contenido de este versículo quinto con el argumento del apóstol. Se abre con la palabra "para", lo que da a entender que hay una mirada hacia atrás y ahora una continuación de algo dicho anteriormente. Esta partícula casual no se conecta con los primeros cuatro versículos de nuestro capítulo, porque, como hemos demostrado, tienen la naturaleza de un paréntesis. La mirada retrospectiva es a lo que se dijo en Hebreos 1:14, donde se nos dice: "¿No son todos espíritus ministradores enviados para ministrar a favor de los que serán herederos de la salvación?" La Herencia no será gobernada por ángeles; no son más que ministros de sus "herederos". "Porque Él (Dios) no ha sometido a los ángeles el mundo venidero" (la herencia terrenal) de la cual hablamos. Por tanto, la conexión es clara. El "de lo que hablamos" nos lleva de regreso a Hebreos 1:14, y se amplifica en Hebreos 2:6-9.
Antes de pasar a lo que sigue, resumamos lo que hemos tenido ante nosotros en el versículo 5. En Hebreos 1:14, el apóstol había afirmado que los ángeles están en una posición de
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sujeción a los redimidos de Cristo; ahora declara que, también en la era Milenial, no los ángeles, sino los "herederos de la salvación", ocuparán el lugar del dominio gubernamental.
El "mundo venidero" se menciona aquí porque es en la próxima Era cuando se entrará y se disfrutará la Herencia de la salvación. En vista de lo que sigue del Salmo 8 y Hebreos 2:5, es posible que se establezca un contraste diseñado con la tierra preadámica, que, muy probablemente, estuvo bajo el dominio de Satanás y sus ángeles no caídos.
La importancia práctica de este versículo para los hebreos fue: Continúen manteniendo firme su lealtad al cielo, porque llegará el momento en que aquellos que así lo hagan entrarán en una gloria que sobrepasará la de los ángeles.
"Pero uno en cierto lugar testificó, diciendo: '¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él?
¿O al hijo del hombre, para que lo visites?'" (versículo 6). Al tratar de descubrir la relevancia de esta cita y su relación con el argumento del apóstol, el alcance y los detalles de este salmo notable y poco comprendido del cual proviene. "Pero uno en cierto lugar testificó, diciendo." Sugiere que los hebreos estaban tan familiarizados con las Sagradas Escrituras que no era necesario ¡Dé la referencia! El "Pero" da a entender que el apóstol está a punto de señalar un contraste con los ángeles: no "y", sino "¡pero!"
Antes de continuar, reflexionemos sobre la enseñanza doctrinal del Salmo 8. Sobre esto no podemos hacer mejor que reproducir el resumen dado por el Dr. Gouge: "El objetivo principal del Salmo es magnificar la gloria de Dios: esto es evidente por el primer y el último versículo. Ese punto principal es probado por las obras de Dios, que en general Él declara ser tan notorias, ya que incluso los niños pueden magnificar a Dios en ellos para asombro de Sus enemigos, versículo 2. En particular Primero produce esas obras gloriosas visibles que están en lo alto, que manifiestan el poder eterno y la Divinidad de Dios, versículo 3. Luego amplifica la bondad de Dios para con el hombre (que se había hecho a sí mismo una criatura mortal y miserable, versículo 4), al exponer el alto avance de el hombre por encima de todas las demás criaturas, sin excepción de los ángeles, versículos 5-7. Esta evidencia de la grandeza de Dios para con el hombre embelesó tanto el espíritu del profeta, que con gran admiración lo expresa así: "¿Qué es el hombre?", etc. ese Salmo cuando lo comenzó exaltando la gloriosa excelencia del Señor".
La fuerza del versículo 4 del Salmo 8, el primero aquí citado en Hebreos 2, puede deducirse de las palabras que preceden inmediatamente: "Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú ordenaste, —¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, y el hijo del hombre, para que lo visites? En vista de la magnitud de la creación de Dios, a diferencia de los cuerpos celestes, ¿qué es el hombre? Esto lo confirma la palabra particular que el Espíritu Santo ha empleado aquí. En el Antiguo Testamento. Ha utilizado cuatro palabras diferentes, todas traducidas como "hombre" en nuestra versión en inglés.
El que se usa aquí es "enosh", que significa "hombre frágil y caído". ¡Es la palabra usada en el Salmo 9:20! ¿Qué es el hombre, el hombre caído, para que el gran Dios se acuerde de él?
¿Y menos aún que debería coronarlo con "gloria y honor"? Ah, es esto lo que debería conmover nuestros corazones al más profundo asombro, ya que nos llenará de asombro y alabanza cada vez mayores en las edades venideras.
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"¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él? ¿O el hijo del hombre para que lo visites?"
(versículo 6). La última cláusula parece agregarse para enfatizar el pensamiento anterior. "Hijo del hombre" se agrega como una disminución de "hombre": compárese con Job 25:6 para un paralelo. Otra razón por la que se puede agregar esta segunda cláusula al versículo 6 es para mostrar que no se habla aquí de Adán. Por el contenido de los versículos 5-7 muchos han pensado que el Salmo 8 se refería al padre de la familia humana (ver Génesis 1:26); pero esta segunda parte de su cuarto verso parece haber sido incorporada deliberadamente para corregirnos.
¡Ciertamente Adán no era un "hijo del hombre!"
"Lo hiciste un poco menor que los ángeles" (versículo 7). Esto proporciona una prueba adicional de que no es Adán a quien estamos aquí a la vista. Tanto la palabra hebrea usada en Salmo 8:5 como la palabra griega en Hebreos 2:7 significan el fracaso o la caída de algo de lo que era antes. "La palabra 'hecho inferior' no significa haber sido creado originalmente en una condición inferior, sino que significa haber sido bajado de una estación superior a una inferior" (Dr. J.
Marrón). La palabra hebrea se usa para denotar la escasez de las aguas cuando disminuyó el diluvio de Noé (Génesis 8:4); y, negativamente, del aceite de la viuda que no faltó (1 Reyes 17:14, 16). La palabra griega se usa para referirse al Bautista cuando dijo: "Es necesario que disminuya" (Juan 3:30).
Pero ¿a qué se refiere el Espíritu Santo aquí en nuestro versículo 7? Primero, debe señalarse que tanto la palabra hebrea como la griega para "pequeño" aquí tienen una doble fuerza, aplicándose tanto al tiempo como al grado. En 1 Pedro 5:10 se traduce "un tiempo", es decir, un corto espacio de tiempo; así también en Lucas 22:58 y Hechos 5:34. Creemos que esto está en vigor aquí, como ciertamente lo está en el versículo 9. Ahora bien, ¿en qué sentido particular Dios ha hecho al hombre frágil y caído un "poco" más bajo que los ángeles? Con el Dr. J. Brown debemos responder: "No podemos dudar de que el hombre, incluso en su mejor estado, era en algunos aspectos inferior a los ángeles; pero en algunos puntos estaba al mismo nivel que ellos. Uno de ellos era la inmortalidad; y merece consideración que este es el mismo punto al que se refiere cuando se dice de los santos resucitados, los hijos de la resurrección: 'Ni pueden morir más, porque son iguales a los ángeles'" (Lucas 20:36 ). Así, por un tiempo, el hombre, al estar sujeto a la muerte, ha sido hecho "inferior a los ángeles".
"Lo hiciste un poco menor que los ángeles; lo coronaste de gloria y de honor, y lo pusiste sobre las obras de tus manos" (versículo 7). Así como en la primera parte de este versículo se hace referencia a la humillación del hombre, la segunda parte habla de la exaltación del hombre por parte de Dios.
"Los verbos expresados, no en futuro, sino en tiempo pasado, no se sentirán como una objeción a que se los considere como una predicción, siendo esto bastante común en el estilo profético. La mayoría de las predicciones, por ejemplo, en el capítulo 53 de Isaías se expresan en tiempo pasado" (Dr. J. Brown). A esto podemos agregar que toda profecía habla desde el punto de vista del propósito eterno de Dios, y su cumplimiento es tan seguro que se usa el tiempo pasado para mostrar que es tan seguro como si ya se hubiera cumplido en el tiempo: compárese con "glorificado". en Romanos 8:30, y vea Romanos 4:17. Por lo tanto, entendemos que la segunda parte de este versículo 7 se refiere a la glorificación venidera de los redimidos de Cristo.
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"Lo coronaste de gloria y honor, y lo pusiste sobre las obras de tus manos". Esto lo aplica el Espíritu a los redimidos, los "herederos" de Hebreos 1:14,
"de lo cual hablamos" (Hebreos 2:5). En el Nuevo Testamento se enseña claramente que los redimidos deben ser "coronados". Por ejemplo, en 2 Timoteo 4:7, 8 el apóstol dice: "He peleado la buena batalla, he acabado mi carrera, he guardado la fe; desde ahora me está guardada la corona de justicia, que el Señor me dará. , el Juez justo, será en aquel día; y no sólo a mí, sino también a todos los que aman su venida." Así también Santiago declara: "Bienaventurado el hombre que soporta la tentación; porque cuando sea probado, recibirá la corona de la vida, que el Señor ha prometido a los que le aman".
(Santiago 1:12).
Deben ser coronados con "gloria y honor". En las Escrituras, "gloria" se refiere a la excelencia de una cosa: por lo tanto, lo que aquí se predice es que la dignidad que Dios colocará sobre sus santos será la más excelente a la que puedan avanzar. La palabra hebrea significa aquello que es real y sustancial, en contraste con lo que es ligero y vano. La palabra "honor" implica lo que es brillante: y en Salmo 110:3 se traduce como "belleza". Su pensamiento distintivo es el de ser estimado por los demás. Así, tenemos aquí una palabra sorprendente sobre la glorificación de los redimidos. Primero, deben ser
"coronados", es decir, deben ser elevados a una posición del más alto rango. En segundo lugar, serán coronados con "gloria", es decir, serán supremamente excelentes en sus personas. En tercer lugar, deben ser coronados con "honor", es decir, serán admirados por aquellos que están debajo de ellos.
"Y lo pusiste sobre las obras de tus manos". Esto hace referencia al gobierno y reinado de los santos de Dios en el Día venidero. En Daniel 7:18, 27 leemos: "Pero los santos del Altísimo tomarán el reino, y poseerán el reino para siempre, por los siglos de los siglos... Y el reino, el dominio y la grandeza del reino bajo el Todo el cielo será dado al pueblo de los santos del Altísimo, cuyo reino es reino eterno, y todos los dominios le servirán y obedecerán”. Así también en Apocalipsis 2:26 se nos dice: "Y al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, yo le daré potestad sobre las naciones".
"Todo lo pusiste debajo de sus pies" (versículo 8). El lenguaje aquí empleado muestra claramente la conexión entre esta cita del Salmo 8 y lo que el apóstol había declarado en el versículo 5. Allí había dicho: "Porque no ha sometido a los ángeles el mundo venidero de que hablamos". Aquí aprendemos que el mundo venidero será sometido al "hombre". Aquí aprendemos que el "hombre", frágil y caído, pero redimido y exaltado por el Señor, en el mundo venidero tendrá "todas las cosas" puestas bajo sus pies. Es la bendita continuación de Génesis 1:26: el Paraíso terrenal recuperado. El carácter absoluto de esta "sujeción" del mundo que vendrá al hombre redimido está dado a entender por la figura que se utiliza aquí, "bajo sus pies"; Más abajo no se puede poner una cosa. No está simplemente "a sus pies", sino "debajo". El alcance de la sujeción se ve en "todas las cosas".
Esto va más allá de los términos del Salmo 8:7,8, porque el último Adán ha asegurado para su pueblo más de lo que el primer Adán perdió. Toda la creación, incluso los ángeles, estará entonces "en sujeción" al hombre.
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"Porque al sujetarle todas las cosas, no dejó nada que no esté sujeto a él"
(versículo 8). Este es el comentario del apóstol sobre su cita del Salmo 8: "Has otorgado al hombre tales honores como no has otorgado a ninguna de tus criaturas. Lo has puesto a la cabeza del universo creado. De este pasaje se desprende que, con Con la única excepción de Aquel que debe sujetar todas las cosas a él, es decir, Dios, todas las cosas deben sujetarse al hombre. En el mundo venidero, incluso los ángeles están subordinados a ellos. El hombre está al lado del cielo en ese mundo "(Dr. .J. Brown). En Apocalipsis 21:7 leemos: "El que venciere heredará todas las cosas; y yo seré su Dios, y él será mi hijo". Nuestra coheredería con Cristo (Rom. 8:17) se manifestará en el mundo venidero. ¡Qué perspectiva! ¡Oh, que la fe se apodere de ello y lo disfrute, incluso ahora! Si fuera más real para nosotros, las triviales baratijas de este mundo no lograrían atraernos. Si fuera más real para nosotros, las pruebas y los problemas de esta vida no podrían entristecernos ni conmovernos. Que el Señor permita a cada uno de los suyos apartar la mirada de las cosas que se ven y mirar a las que no se ven.
"Pero ahora aún no vemos todas las cosas sujetas a él" (versículo 8). Este es el lenguaje de un objetor hipotético, que confirma y establece lo dicho en los párrafos iniciales de este artículo. El "él" aquí es el "hombre" del versículo 6. Anticipándose a la objeción de que Jesús de Nazaret no podía ser superior a los ángeles, al ver que era Hombre, el apóstol respondió mostrando que uno de los antiguos oráculos de Dios declaró que él quien por un corto tiempo fue hecho menor que los ángeles, ha sido coronado de gloria y honra y puesto sobre las obras de sus manos; sí, que todas las cosas, y por tanto los ángeles, han sido "sometidas a él". ¿Pero como puede ser ésto? dice el objetor: "Ahora todavía no vemos que todas las cosas le sean sujetas". Lo que has dicho es desmentido por el testimonio de nuestros sentidos; lo que se difunde ante nuestros ojos lo refuta. Por qué, tan lejos de "todas las cosas"
estando en sujeción al hombre, ¡ni siquiera las bestias salvajes cumplirán sus órdenes!
Por incontestable que pueda parecer esta dificultad, la solución, satisfactoria y completa, se proporciona rápidamente. Esto se da en nuestro próximo versículo.
"Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles... coronado de gloria y de honra" (versículo 9). Es muy bendito observar cómo el apóstol se encuentra con el objetor: lo hace señalando de inmediato y directamente a Aquel que es el Centro de todas nuestras esperanzas y en cuya Persona están ligados todos nuestros intereses y bendiciones. "Me parece que el pensamiento del apóstol sigue lo siguiente: 'En el mundo venidero, los hombres, y no los ángeles, ocuparán el primer lugar. Un antiguo oráculo, que se refiere al mundo venidero, lo prueba claramente. El lugar que debe ocupar el hombre en aquel mundo no es sólo un lugar alto, sino que es el primer lugar entre las criaturas. Las palabras del oráculo son ilimitadas. Con excepción de Aquel que somete todas las cosas al hombre, todo debe ser sometido. "Este oráculo debe cumplirse. En la exaltación de Cristo, después y como consecuencia de su humillación, tenemos el cumplimiento iniciado de la predicción, y de lo que, según los sabios y justos consejos del cielo, eran necesarios y serán necesarios. ser el medio eficaz para su cumplimiento completo en referencia a todo el cuerpo de los redimidos de entre los hombres" (Dr. J. Brown).
"Pero vemos a Jesús". ¿Qué quieres decir con esto? ¿A qué se refería el apóstol? ¿Cómo "vemos a Jesús"? No mediante sueños misteriosos o visiones extáticas, ni mediante el ejercicio de nuestra imaginación, ni mediante un proceso de visualización; sino por fe. Así como Cristo
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declaró, en Juan 8:56, "Abraham se gozó de ver mi día, y lo vio, y se alegró".
La fe es el ojo del espíritu, que ve y disfruta lo que la Palabra de Dios presenta a su visión. En los Evangelios, Hechos, Epístolas, Apocalipsis, Dios nos ha hablado de la exaltación de Su Hijo; aquellos que reciben por fe lo que Él ha declarado allí, "ven a Jesús coronado de gloria y honor", tan verdadera y vívidamente como sus enemigos lo vieron una vez aquí en la tierra.
"coronado de espinas".
Esto es lo que distingue al verdadero pueblo de Dios de los meros profesantes. Todo verdadero cristiano tiene motivos para decir con Job: "De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5). Le ha "visto" salir del Cielo y venir a la tierra, para "buscar y salvar lo que se había perdido". Él lo ha "visto" como un Sustituto sacrificial en la cruz, llevando allí "nuestros pecados en Su propio cuerpo sobre el madero".
Él lo ha "visto" resucitar triunfalmente de la tumba, de modo que porque Él vive, nosotros también vivimos. Le ha "visto" muy exaltado, "coronado de gloria y honra". Él tiene
"Lo vi así presentado al ojo de la fe en la Palabra segura de Dios. Para Él, el testimonio de la Sagrada Escritura es infinitamente más confiable y valioso que el testimonio de sus sentidos.
El nombre con el que se llama aquí al Hijo de Dios es el de Su humillación. "Jesús" no es un título; "Salvador" es una palabra completamente diferente en griego. "Jesús" era Su nombre humano, como Hombre, aquí en la tierra. Sus enemigos alguna vez se referían a Él como "Jesús de Nazaret".
Pero no así su propio pueblo: a los apóstoles dijo: "Me llamáis Maestro y Señor, y decís bien, porque así lo soy" (Juan 13:13). Sólo una vez en los cuatro evangelios encontramos a alguno de los suyos hablando de Él como "Jesús de Nazaret" (Lucas 24:19). y fue entonces cuando su fe había cedido por completo. ¡Era el lenguaje de la incredulidad! El hecho de que en los Evangelios se haga referencia a Él en forma narrativa como "Jesús" es para enfatizar Su humillación.
Cuando llegamos a los Hechos, que trata de Su exaltación, leemos allí: "Dios ha hecho a este mismo Jesús... Señor y Cristo" (Hechos 2:36). Así en las Epístolas: Dios "le ha dado un nombre que es sobre todo nombre", y ese nombre es "Señor" (Fil. 2:9, 10). Por lo tanto, es como "Cristo", que es un título, o como el Señor Jesucristo, a quien comúnmente se hace referencia en las Epístolas: lea atentamente 1 Corintios 1:3-10, por ejemplo. Es así como su pueblo debería deleitarse en poseerlo. Dirigirse al Señor de la gloria en oración simplemente como
"Jesús", o hablar así de Él a otros, respira una familiaridad impía, una vulgar vulgaridad, una irreverencia que es altamente reprensible.
Después de los cuatro evangelios, en el Nuevo Testamento nunca se hace referencia al Señor Cristo simplemente como "Jesús", excepto con fines de identificación histórica (Hechos 1:11, por ejemplo), o para enfatizar la humillación por la que pasó, o cuando sus enemigos están hablando de Él.
Aquí en Hebreos 2:9, se usa "Jesús" en lugar de "el Señor Jesús" para enfatizar Su humillación: fue Aquel que había pasado por tal vergüenza e ignominia sin paralelo el que había sido "coronado de gloria y honra". Que la gracia divina permita tanto al escritor como al lector tener opiniones tan exaltadas de este mismo Jesús que podamos prestar atención a la exhortación de 1 Pedro 3:15: "Sino santificad en vuestros corazones a Cristo como Señor".
(Versión Revisada).
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Ahora bien, lo que es de primera importancia para nosotros observar es el uso que el apóstol hace aquí de la glorificación del Salvador. La exaltación de Jesús es a la vez prueba y garantía de la exaltación venidera de sus redimidos. La profecía del Salmo 8 ya ha comenzado a recibir su cumplimiento. La coronación de Jesús con gloria y honor es la base y garantía de la glorificación definitiva de todo su pueblo. Cristo ha entrado al cielo como el
"Primicias", la arras de la próxima cosecha. Pasó tras el velo como el
"Precursor" (Heb. 6:20), de modo que debe haber otros que le sigan.
Aquí, entonces, creemos, está la verdadera interpretación y aplicación del Salmo 8. Los versículos citados en Hebreos 2 no se refieren a Adán, ni a la humanidad en su conjunto, ni al cielo mismo considerado solo, sino a Sus redimidos. El Espíritu Santo, a través del salmista, esperaba un nuevo orden del hombre, del cual el Señor Jesús es la Cabeza. En Cristo Jesús Hombre, Dios ha sacado a la luz un nuevo orden del Hombre, Uno en quien se encuentra no sólo inocencia, sino perfección. De este "hombre" habla Efesios 2,15: "para hacer en sí mismo de dos (redimidos de entre los judíos y de los gentiles) un solo hombre nuevo"; y también Efesios 4:13: "Hasta que todos lleguemos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo". Cuando Dios mira a su Hijo encarnado, ve, por primera vez, a un Hombre perfecto y a nosotros en Él. Y cuando nosotros, por fe, "vemos a Jesús coronado de gloria y honor", descubrimos tanto la prueba como la promesa de que nosotros mismos todavía somos "coronados de gloria y honor".
"Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles... coronado de gloria y de honra", como fundamento y garantía de nuestra próxima exaltación. Aquí, pues, está la respuesta divina a la pregunta formulada por el salmista hace mucho tiempo: "Cuando contemplo tus cielos, obra de tus dedos, la luna y las estrellas que tú hiciste, ¿qué es el hombre para que te acuerdes de él? " Ah, hermanos en el señor, cuando salís de noche y contemplais los cielos maravillosos, y luego pensáis en vuestra propia insignificancia; cuando meditas en la gloria de la majestad y santidad de Dios. y luego piensas en tu propia pecaminosidad y te inclinas hasta el polvo; recuerda que allá arriba hay un Hombre en la gloria, y que ese Hombre es la medida de los pensamientos de Dios acerca de ti. Recuerda que por gracia maravillosa y soberana, no sólo has sido predestinado a ser conformado a Su imagen, sino que, como coheredero con Él, debes compartir Su herencia. Que el Señor conceda a cada lector cristiano esa fe que le permita captar esa perspectiva maravillosa y bienaventurada que la Palabra de Dios le presenta.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 9
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:9-11)
En nuestro último artículo nos vimos obligados, por falta de espacio, a interrumpir nuestra exposición de Hebreos 2 en medio de un versículo; haber continuado más nos habría requerido llegar al final del versículo 11, y esto lo habría hecho demasiado largo. Sin embargo, el punto en el que nos quedamos realmente completó el primer pensamiento que el apóstol establece en nuestra presente sección. Como intentamos mostrar, en el versículo 5 el apóstol comienza a encontrar una objeción que podría ser, y muy probablemente fue, hecha contra lo que había expuesto en el capítulo uno, a saber, la superioridad inconmensurable del Mediador, el Mesías de Israel, sobre los ángeles. . Frente a esto, se interponían dos dificultades que era necesario aclarar.
Primero, ¿cómo podría Cristo ser superior a los ángeles, siendo Hombre? En segundo lugar, ¿cómo podría poseer mayor excelencia que ellos, habiendo muerto? La dificultad se eliminó satisfactoriamente apelando al Salmo 8, donde Dios había afirmado, en lenguaje predictivo, que había coronado al "hombre" con gloria y honor y había puesto "todas las cosas en sujeción bajo sus pies". A esto el objetor replicaría: "Pero aún no vemos que todas las cosas le sean sujetas" (versículo 8), ¿cómo, entonces, el Salmo 8 prueba su punto? De esta manera, responde el apóstol, en que incluso ahora "vemos (por la fe) a Jesús coronado de gloria y honor", y en su exaltación encontramos el fundamento y la garantía, la prueba y la prenda, de la exaltación venidera de todos. Su gente.
En el resto de esta interesante porción de Hebreos 2, veremos cómo el Espíritu Santo permitió al amado apóstol enfrentar y resolver la segunda dificultad de los judíos de una manera igualmente convincente y satisfactoria como había abordado su primera objeción. Aunque es cierto que los ángeles no mueren ni pueden morir (Lucas 20:36), y aunque es un hecho que Jesús había muerto, esto de ninguna manera demuestra que Él fuera inferior a ellos. Este es el punto particular del que trata aquí el apóstol y que ahora será nuestro objeto considerar.
Primero, muestra por qué era necesario que Cristo muriera, es decir, para gustar la muerte por cada hijo, o, como se lee en el A.V., "por cada hombre" (versículo 9). En segundo lugar, declara que Dios tenía un designio benévolo al permitir que su Hijo cayera tan bajo: fue por su gracia que "gustó la muerte" (versículo 9). En tercer lugar, afirma que tal procedimiento era adecuado a la naturaleza y honraba a la gloria de Aquel que ordena todas las cosas: "convenía a Él" (versículo 10). Cuarto, sostiene que esto era inevitable debido a la unidad de Cristo con su pueblo (versículo 11). Quinto, cita tres Antiguo Testamento.
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pasajes en prueba de la unión que existe entre el Redentor y los redimidos. Pasemos ahora a nuestro pasaje y sopesemos atentamente sus detalles.
"Pero a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles, a causa del padecimiento de la muerte, lo vemos coronado de gloria y de honra, para que por la gracia de Dios gustara la muerte por todos" (versículo 9). El pensamiento central de este versículo estuvo ante nosotros en el artículo anterior, a saber, la exaltación del que una vez fue humillado. Ahora debemos examinar sus diversas cláusulas y observar su relación entre sí. Realmente, hay cinco cosas en este versículo, cada una de las cuales consideraremos primero, la humillación del Mediador: "Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles". Segundo, el carácter de Su humillación:
"Por", o mucho mejor "por el sufrimiento de la muerte". En tercer lugar, el objeto de su humillación:
"Pruebe la muerte por cada hombre", mejor "por cada hijo". Cuarto, la causa conmovedora de su humillación: "por la gracia de Dios". Quinto, la recompensa de su humillación: "coronado de gloria y honra".
"Pero vemos a Jesús, que fue hecho un poco menor que los ángeles". ¡Cómo estas palabras deberían derretir nuestros corazones y conmover nuestras almas al más profundo asombro! Que Él, el Creador de los ángeles, el Señor de ellos, Aquel que antes de su encarnación había sido adorado por ellos, fuera "inferior" a ellos; ¡Y esto por nuestro bien! De hecho, nuestros corazones deben estar muertos si no se emocionan y se llenan de alabanza mientras reflexionamos sobre ese descenso insondable.
Como se señaló en nuestra exposición del versículo 7, la palabra griega aquí para "pequeño" se usa en el Nuevo Testamento en dos sentidos: a veces cuando es una cuestión de grado, otras cuando es una cuestión de tiempo. Aquí está lo último, para "una pequeña temporada". En qué sentido particular el apóstol contempla aquí el hecho de que Cristo sea "inferior" a los ángeles, nos dice la siguiente cláusula.
"Por el sufrimiento de la muerte". Muchos han tenido dificultades con esta cláusula. Lo que los ha ejercido es si las palabras "por sufrir la muerte" declaran el propósito por el cual Cristo fue "hecho un poco menor que los ángeles", o si "por sufrir la muerte" da la razón por la cual ha sido "coronado de gloria y honor".
Personalmente, estamos plenamente satisfechos de que ninguno de ellos piense realmente en ninguno de ellos.
La dificultad mencionada anteriormente es de creación propia. Se debe a que no se ha definido correctamente la referencia a que el cielo fue hecho "un poco menor que los ángeles". Como ya hemos dicho, creemos que esto significa "por un poco de tiempo". Si el lector vuelve a nuestros comentarios sobre Hebreos 2:7 verá que hemos adoptado la sugerencia del Dr. J. Brown en el sentido de que la referencia específica es a la mortalidad, ya que los ángeles son incapaces de morir.
Este, se nos asegura, es el significado del versículo que ahora tenemos ante nosotros. Toda ambigüedad con respecto a esta cláusula del versículo 9 desaparece si la primera palabra se traduce "por" en lugar de
"para." De hecho, los traductores ingleses ponen "by" en el margen. La preposición griega es
"dia" y se traduce "por" una y otra vez, tanto cuando gobierna un sustantivo en el caso acusativo como en el genitivo.
Así, al cambiar "para" por "por", se verá que en esta tercera cláusula el Espíritu Santo ha definido bondadosamente su significado en la segunda. (1) "Pero vemos a Jesús"; (2) "quien fue hecho un poco más bajo que los ángeles"; (3) "por el sufrimiento de la muerte". fue en este
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En particular, Jesús fue hecho para una temporada inferior a los ángeles, es decir, al pasar por una muerte de sufrimientos, una experiencia que, en virtud de la constitución que Dios les había dado, eran incapaces de soportar. Por lo tanto, el punto aquí abordado por el Espíritu Santo al afirmar que Jesús había sido hecho menor que los ángeles fue su mortalidad. Pero aquí debemos tener mucho cuidado al explicar nuestros términos. Cuando decimos que Cristo, en virtud de Su encarnación, se hizo "mortal", no debe entenderse que estuvo sujeto a muerte en Su cuerpo como lo están los descendientes caídos de Adán. Su humanidad era santa e incorruptible: no había en ella semilla ni germen de muerte que pudiera atacarla. Él entregó su vida (Juan 10:18). No; lo que queremos decir es, y lo que la Escritura enseña es, que al hacerse hombre Cristo tomó sobre sí una naturaleza que era capaz de morir. Estos no eran los ángeles; y en este sentido fue, por un tiempo, inferior a ellos.
"Por el sufrimiento de la muerte". Esta expresión denota que la salida de Cristo de la tierra de los vivos no fue fácil ni suave, sino una muerte de "sufrimiento"; uno acompañado de mucha agonía interna y tortura externa. Fue la "muerte de cruz" (Fil. 2:8). Fue una muerte en la que sufrió no sólo a manos de los hombres y de Satanás, sino de Dios mismo. Fue una muerte en la que Él satisfizo plenamente las exigencias de la santidad y la justicia infinitas. Ésta era una tarea que ninguna simple criatura era capaz de realizar. He aquí, pues, maravilla de maravillas: Cristo emprendió una obra que estaba muy por encima del poder de todos los ángeles y, sin embargo, para realizarla fue hecho inferior a ellos. Si alguna vez el poder se perfeccionó en la debilidad, ¡fue en esto!
"Coronado de gloria y honor". Esta es la cláusula dominante del verso. Al respecto no podemos hacer nada mejor que citar al Sr. C.H. Welch: "La coronación con gloria y honor es la consagración de Cristo como Sacerdote según el orden de Melquisedec. 'Y nadie toma para sí esta honra... Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo' (Heb. 5:4, 5). ).
Encontraremos una alusión a esto en Hebreos 3:3, “porque de mayor gloria es considerado éste hombre que Moisés, cuanto más honra tiene que la casa el que edificó la casa”. Así encontramos a Cristo superior en honor y gloria tanto a Moisés como a Aarón; y cuando lo vemos coronado de honor y gloria, en verdad estamos considerando a Aquel que es el Apóstol (Moisés) y Sumo Sacerdote (Aarón) de nuestra profesión."
Aquí, entonces, está la primera parte de la respuesta del apóstol a lo que fue, para los judíos, el gran "tropecillo" (1 Cor. 1:23). Aquel que por el sufrimiento de la muerte había sido hecho, por un corto tiempo, inferior a los ángeles, debido a su humillación y perfecto sacrificio expiatorio, ha sido "exaltado sobremanera" por los cielos mismos. Él ha sido "levantado muy por encima de todo principado y potestad, poder y señorío, y de todo nombre que se nombra, no sólo en este mundo, sino también en el venidero" (Efesios 1:21). No es simplemente que esta exaltación siguió al sufrimiento y la muerte del Mediador, sino que, como denotan claramente el "por lo tanto" en Isaías 53:12 y el "por lo tanto" de Filipenses 2:9, fueron la recompensa meritoria de la misma. Así, lejos de necesitar la Cruz una disculpa, ha magnificado al Salvador. Lejos de ser la degradación y la muerte de Cristo algo de lo que el cristiano deba avergonzarse, son la razón misma por la cual Dios lo ha recompensado tan significativamente. La "corona de espinas" que le dio el hombre, ha sido respondida por la "corona de gloria y honor" que Dios le ha otorgado. El Cristo humillado ya no es humillado; el Trono del Universo es donde Él está ahora sentado.
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Antes de pasar al siguiente versículo, preguntemos al lector: ¿Has "coronado de gloria y honra" a Aquel a quien el mundo ha expulsado? ¿Lo reconoces, de manera práctica, como tu Señor y Maestro? ¿Es Su gloria y honor alguna vez la consideración más importante que tienes ante ti? ¿Está recibiendo de usted la devoción y adoración de un corazón adorador? "Digno es el Cordero." Oh, que Él, en verdad, ocupe el trono de nuestros corazones y reine como Rey sobre nuestras vidas. ¿En qué estima tiene el Padre a su Hijo una vez humillado: lo ha coronado de gloria y honor; Entonces, ¿qué debe hacer todavía con aquellos que "desprecian y rechazan"?
¿A él?
"Para que, por la gracia de Dios, gustara la muerte por todo hombre". Aquí está la segunda parte de la respuesta del apóstol a la objeción del judío. Dios tuvo un designio benévolo al permitir que su Hijo, por un tiempo, fuera inferior a los ángeles. El fin perseguido justificaba plenamente los medios. Sólo cuando el Hijo probó la muerte pudieron los hijos de Dios ser librados de las ruinas de la caída; sólo así se podrían reconciliar la justicia y la misericordia de Dios. Creemos que esto indica la relación de esta cláusula final con el resto del versículo: el diseño de Dios al hacer a Su Hijo inferior a los ángeles era para que pudiera llegar a ser el Redentor de Su pueblo. La conjunción inicial "eso" (hopos, que significa "hasta el fin de eso"), que expresa propósito, es concluyente.
Ha habido una discusión considerable sobre el significado preciso de la expresión "probó la muerte". Aquí, como siempre en las Escrituras, hay una plenitud en el lenguaje utilizado que ninguna definición breve del hombre podrá jamás abarcar. El primer y más obvio pensamiento sugerido por el lenguaje es que el Salvador experimentó consciente y sensiblemente la amargura de la muerte.
"La muerte de nuestro Señor Jesucristo fue una muerte lenta y dolorosa; fue 'asado al fuego' como lo prefiguraba el cordero pascual. Pero no fue sólo que duró un tiempo considerable, que estuvo acompañada de agonía mental. así como el dolor del cuerpo; pero que Él vino, como ninguna criatura finita puede entrar, en contacto con la muerte. Probó la muerte en aquella copa que el Señor Jesucristo vació en la cruz” (Saphir).
Probó esa horrible muerte por anticipación. Desde el comienzo de Su ministerio (sí, antes de eso, como lo muestran claramente Sus palabras en Lucas 2:49), siempre estuvo presente en su conciencia la Cruz, con todo su horror, ver Mateo 16:21, Juan 2:4, 3:16, etc. En el Calvario, realmente apuró la copa más amarga. La muerte que probó fue "La maldición que trae el pecado, la pena de la ley quebrantada, la manifestación del poder del diablo, la expresión de la ira de Dios; y en todos estos aspectos el Señor Jesucristo entró en contacto con la muerte". y lo probé hasta el final" (Saphir).
"Para que, por la gracia de Dios, gustara la muerte por todo hombre". Las palabras iniciales de esta cláusula exponen la causa eficiente que impulsó a la Divinidad al enviar al Hijo a someterse a una humillación tan incomparable: fue el favor gratuito de Dios. No fue porque los fines del gobierno divino requirieran que se mostrara misericordia a sus rebeldes, y menos aún porque tuvieran algún derecho sobre Él. No hay nada fuera de Dios mismo que lo mueva a hacer algo: Él "hace todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Ef. 1:11). Fue únicamente por la gracia y el beneplácito de Dios, y no por la violencia del hombre o de Satanás, que el Señor Jesús fue llevado a la Cruz para morir.
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El nombramiento de ese costoso sacrificio no debe atribuirse más que a la soberana benignidad de Dios.
"Para cada hombre". Esta interpretación es bastante engañosa. "Anthropos", la palabra griega para
"hombre" no está en el versículo en absoluto. Por lo tanto, uno de los textos principales en los que se basaron los arminianos en su argumento no bíblico a favor de una expiación general se desvanece en el aire. La versión revisada coloca la palabra "hombre" en cursiva para mostrar que no se encuentra en el original. El griego es "panta" y significa "cada uno", es decir, cada uno de los que forman los sujetos de todo el pasaje: cada uno de los "herederos de la salvación" (Heb.
1:14), cada uno de los "hijos" (Heb. 2:10), cada uno de los "hermanos" (Heb. 2:11). Podemos decir que esta es la opinión del pasaje adoptado por los Dres. Gouge y J. Brown, de Saphir, y muchos otros que podrían mencionarse. Teológicamente lo exige la "muerte gustada por todos", es decir, sustitutivamente, en lugar de que no puedan hacerlo. Por lo tanto, todo aquel por quien Él probó la muerte nunca la probará (ver Juan 8:52), y esto es cierto sólo para el pueblo de Dios.
Lo que acabamos de decir arriba está confirmado por muchas Escrituras. "Por la transgresión de mi pueblo fue herido", dijo Dios (Isaías 53:8), y no toda la humanidad es su "pueblo". "Doy mi vida por las ovejas", dijo el Hijo (Juan 10:10), pero no todo hombre es de las ovejas de Cristo (Juan 10:26). Cristo intercede a favor de aquellos por quienes murió (Rom. 8:34), pero no ora por el mundo (ver Juan 17:9). Aquellos por quienes murió son redimidos (Apocalipsis 5:9), y de la redención sigue necesariamente el perdón de los pecados (Col. 1:14), pero no a todos se les perdonan los pecados.
"Porque convenía a Aquel por quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los padecimientos al autor de su salvación"
(versículo 10). Esto da la tercera parte de la respuesta del apóstol a la objeción que está refutando aquí, y es una declaración muy llamativa: ahora toma un terreno aún más alto, avanzando en lo que de hecho debería inclinar nuestros corazones en la adoración. La palabra "llegó a ser" significa adaptado al carácter de Dios, de acuerdo con él. Estaba en consonancia con los atributos Divinos que el Hijo fuera, por un tiempo, "hecho inferior a los ángeles" para "gustar la muerte" por Su pueblo. No sólo era conforme al propósito eterno del cielo, sino que también se adaptaba a todas Sus maravillosas perfecciones. Nunca Dios fue más semejante a Dios que cuando, en la persona de Jesús, fue crucificado por nuestros pecados.
"Porque convenía a Aquel por quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante los padecimientos al autor de su salvación".
Hay cinco cosas en este versículo que reclaman nuestra atención reverente y diligente. Primero, el carácter particular en el que se ve a Dios aquí; como Aquel "para quien son todas las cosas y por quien son todas las cosas". Segundo, la manera en que "convino" al Altísimo llevar a muchos hijos a la gloria al entregar a Su amado Hijo a la terrible muerte de cruz.
En tercer lugar, el carácter particular con el que se ve aquí al Hijo mismo: como "El Capitán de nuestra salvación". Cuarto, en qué sentido fue, o podría ser, "perfeccionado mediante los sufrimientos". Quinto, el resultado de este nombramiento Divino: la conducción real de muchos hijos "hacia la gloria".
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Primero, entonces, el carácter especial con el que se ve a Dios aquí. "Porque convenía a Aquel para quien son todas las cosas, y por quien son todas las cosas". Esta expresión expone de la manera más absoluta y absoluta la alta soberanía de Dios: "todas las cosas" sin excepción, es decir, todas las criaturas, todos los acontecimientos. "Para quién son todas las cosas" afirma que el Dios Altísimo es la Causa final de todo: "El Señor hizo todas las cosas para sí mismo" (Pro. 16:4), es decir, para cumplir sus propios designios, para realizar sus propios designios. propósito, redundar en Su propia gloria. Así leemos nuevamente en Apocalipsis 4:11: "Digno eres, oh
Señor, para recibir la gloria, la honra y el poder: porque tú creaste todas las cosas, y para tu voluntad existen y fueron creadas." Esta verdad bendita, básica, pero estupenda, debe recibirse con fe incuestionable y sin murmuraciones. El que hace el La ira del hombre para alabarlo (Sal. 76:10) no sólo reivindicará su ley quebrantada en el castigo de los malvados, sino que su justicia y santidad serán magnificadas por su destrucción. El infierno mismo redundará en su gloria.
"Y por quién son todas las cosas". Cada criatura que existe, cada evento que sucede, es por designación y agencia de los cielos. Nada sucede ni puede suceder sin la voluntad de Dios. Satanás no pudo tentar a Pedro sin el permiso de Cristo; los demonios no podían entrar en los cerdos hasta que Él les diera permiso; ni un gorrión cae a tierra sin Su decreto. Esta es sólo otra manera de decir que Dios realmente gobierna el mundo que ha creado. Es cierto que hay muchas cosas en Su gobierno que no podemos entender, porque ¿cómo puede lo finito comprender lo Infinito? Él mismo nos dice que sus caminos son "indescifrables", pero su propia palabra infalible declara:
"Porque de él, por él y para él son todas las cosas: a quien sea la gloria por los siglos"
(Romanos 11:36). "Para quién son todas las cosas, y por quién son todas las cosas". Nada despierta tanto la enemistad de la mente carnal y evidencia la ignorancia, el pecado y la rebelión prepotente del hombre caído como la respuesta que da cuando se le impone este gran hecho y solemne verdad. La gente inmediatamente se queja: si esto es así, entonces somos simples marionetas, criaturas irresponsables. O peor aún, argumentarán blasfemamente: si esto es cierto, entonces Dios, y no nosotros mismos, será acusado de nuestra maldad. A tales injurias estúpidas, sólo hay una respuesta: "No, sino, oh hombre, ¿quién eres tú, que respondes contra Dios? ¿Dirá la cosa formada al que la formó: ¿Por qué me has hecho así?" (Romanos 9:20).
Consideremos ahora lo apropiado de este título o denominación de Deidad. La variada manera en que Dios se refiere a sí mismo en las Escrituras, los diferentes títulos que allí asume, no están regulados por capricho, sino ordenados por infinita sabiduría; y perdemos mucho si no sopesamos atentamente cada uno de ellos. Como ejemplos de este principio, considere lo siguiente. En Romanos 15:5, se habla de Él como "El Dios de la paciencia y de la esperanza": esto, de acuerdo con el tema de los cuatro versículos anteriores. En 2 Corintios 4:6, se le presenta así: "Dios, que mandó que de las tinieblas resplandeciera la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones", lo cual concuerda perfectamente con el tema de los cinco versículos anteriores. En Hebreos 13:20, es
"El Dios de la Paz" que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús. ¿Por qué? Porque su santa ira había sido aplacada en la cruz. Entonces, en Hebreos 2:10 el apóstol silenciaría el razonamiento orgulloso y malvado de los judíos al recordarles que estaban respondiendo contra el Soberano Supremo. Para Él son todas las cosas y por Él son todas las cosas: Su
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la gloria es el fin de todo, su voluntad la ley del universo; por lo tanto, discutir con Su método de llevar muchos hijos a la gloria era insubordinación y blasfemia de la peor clase.
¿Y cuáles son las consecuencias prácticas para nosotros de este título de Dios? Primero, debemos reconocer a Dios en este carácter y Él lo exige. Creer y afirmar que "para Él son todas las cosas, y por Él son todas las cosas" es simplemente reconocer que Él es Dios, muy por encima de todo, supremo sobre todo, que lo dirige todo. Todo lo que no sea esto es, en realidad, ateísmo. En segundo lugar, el contentamiento es el resultado seguro para un corazón que realmente se aferra a esta verdad y descansa en ella. Si realmente creo que "todas las cosas" son para la gloria de Dios y por Su voluntad invencible y perfecta, entonces recibiré sumisamente, sí, agradecido, todo lo que Él me ordene y envíe. El lenguaje de tal persona debe ser: "Es el Señor: haga lo que bien le parezca" (1 Sam. 3:18). En tercer lugar, el resultado será la confianza y los elogios. Dios sólo hace lo que "conviene" a Él; por lo tanto, todo lo que Él haga debe ser correcto y mejor. Aquellos que verdaderamente reconocen esto "saben que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien" (Romanos 8:28). Es cierto que nuestra visión miope y oscurecida por el pecado a menudo es incapaz de ver por qué Dios hace ciertas cosas; sin embargo, podemos estar plenamente seguros de que Él siempre tiene una razón sabia y santa.
"Porque le convenía". Más inmediatamente, el comienzo "para" da una razón de lo que se ha adelantado al final del versículo 9. ¿Deberíamos preguntarnos con reverencia por qué la "gracia" de Dios?
eligió tal manera para la redención de Sus elegidos, aquí está la respuesta inmediata: "convenía a Él" hacerlo así. El término griego significa responsabilidad o acuerdo de una cosa con otra. Por lo tanto, "habla las cosas que convienen a la sana doctrina" (Tito 2:1), es decir, que sean agradables a ella. Así también el término griego implica la belleza de una cosa. De este modo,
"que son mujeres que profesan piedad (1 Tim. 2:10). El adorno de las mujeres cristianas con buenas obras es cosa hermosa, sí, es la hermosura y gloria de su profesión. De la misma manera, la gracia de Dios que dio a Cristo gustar la muerte por su pueblo, respondía al amor de su corazón y estaba de acuerdo con la santidad de su naturaleza. Semejante nombramiento era adecuado al carácter del cielo, en consonancia con sus atributos, agradable a sus perfecciones. Nunca se exhibió nada más, y nunca ¿Habrá algo que redunde más para la gloria de Dios que hacer al Hijo inferior a los ángeles para gustar la muerte por su pueblo? Se nos presenta aquí un amplio campo de pensamiento. Entremos brevemente en algunos detalles.
"Se convirtió" en la sabiduría de Dios. Su sabiduría se evidencia en todas sus obras, pero en ninguna parte de manera tan clara o notoria como en el Calvario. La cruz fue la obra maestra de la Omnisciencia. Fue allí donde Dios mostró la solución a un problema que ninguna inteligencia finita podría haber resuelto jamás: cómo la justicia y la misericordia podrían armonizarse perfectamente. ¿Cómo fue posible que la justicia defendiera las exigencias de la ley y, sin embargo, que la gracia se extendiera a sus transgresores? Parecía imposible. Estas eran las cosas que los ángeles deseaban mirar, pero eran tan profundas que no tenían línea para sondearlas. Pero la cruz proporciona la solución.
"Se convirtió" en la santidad de Dios. ¿Cuál es su santidad? Es imposible que el lenguaje humano proporcione una definición adecuada. Quizás lo más cerca que podamos llegar a uno
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es decir, es la antítesis del mal, la naturaleza misma de Dios que odia el pecado. Una y otra vez durante los tiempos del Antiguo Testamento Dios manifestó su disgusto contra el pecado, pero nunca la luz blanca de la santidad de Dios brilló tan vívidamente como en el Calvario, donde lo vemos golpeando a su propio Amado porque los pecados de su pueblo le habían sido transferidos. .
"Se convirtió" en su poder. Nunca el poder de Dios se mostró tan maravillosamente como en el Gólgota. ¿Dónde aparece esto? En que al Mediador se le permitió soportar en el espacio de tres horas lo que tomaría una eternidad gastar en los malvados. Todas las olas y olas de la ira divina pasaron sobre Él (Sal. 42:7). Sin embargo, no fue destruido.
En esas tres horas de oscuridad se concentró lo que los perdidos sufrirán por los siglos de los siglos, y nada más que el poder de Dios podría haber sostenido al Salvador sufriente. Sí, sólo un Divino Salvador podría haber resistido esa tormenta de ira derramada; es por eso que Dios dijo: "He puesto ayuda en uno que es poderoso" (Sal. 89:19).
"Se convirtió en" Su justicia. De ninguna manera puede exculpar a los culpables. El pecado debe ser castigado dondequiera que se encuentre. La justicia de Dios no disminuiría ninguna de sus demandas cuando el pecado, mediante imputación, fue hallado sobre Cristo: como dice Romanos 8:32, Él "no escatimó ni a su propio Hijo". Nunca la justicia de Dios fue exhibida más ilustremente que cuando clamó: "Despierta, espada, contra mi pastor, y contra el hombre que es mi compañero, dice el Señor de los ejércitos: hiere al pastor" (Zacarías 13:7).
"Se convirtió" en el amor y la gracia de Dios. Innumerables muestras de esto tienen y reciben sus hijos, pero la prueba suprema de ellas se proporciona en la cruz. "En esto consiste el amor, no en que nosotros hayamos amado a Dios, sino en que él nos amó a nosotros, y envió a su Hijo en propiciación por nuestros pecados" (1 Juan 4:10). La misericordia de Dios está sobre todas sus obras, pero nunca se manifestó tan plena y gloriosamente como cuando Cristo se hizo hombre y se hizo maldición para su pueblo, para que de ellos fuera la bendición.
A continuación debemos considerar el carácter especial con el que aquí se contempla al Salvador mismo: "El Capitán de su salvación". Este es uno de los más de trescientos títulos dados al Señor Jesús en las Escrituras, cada uno de los cuales tiene su propio significado y valor distintivos. La palabra griega es "Archegos" y se encuentra cuatro veces en el Nuevo Testamento. Significa el "líder principal". Es la palabra traducida
"Autor" en Hebreos 12:2, aunque esa es una interpretación desafortunada. Se traduce "Príncipe"
en Hechos 3:15 y Hechos 5:31. Por lo tanto, es un título que llama la atención y enfatiza la dignidad y gloria de nuestro Salvador, pero también en su carácter mediador.
Es necesario tener en cuenta que en los días del Nuevo Testamento el "capitán" de un regimiento no permanecía en la retaguardia dando instrucciones a sus oficiales, sino que tomaba la delantera y, con su propio ejemplo personal, animaba e inspiraba a sus soldados a realizar actos de grandeza. valor. Por lo tanto, los pensamientos subyacentes de este título son: Cristo va delante de su pueblo, dirige a sus soldados y está al mando de ellos. Él los ha "adelantado" en tres aspectos.
Primero, en el camino de la obediencia, ver Juan 13:15. En segundo lugar, en cuanto al sufrimiento, ver 1.
Pedro 2:21. En tercer lugar, en el camino de la gloria: ha entrado al cielo como nuestro precursor, de modo que la fe dice: "Gracias a Dios que nos da la victoria por medio de nuestro Señor Jesucristo". Así se verá que el versículo 10 continúa el mismo pensamiento que el versículo 9.
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"El Capitán de su salvación". La implicación clara y necesaria de este título es que estamos pasando por un país lleno de dificultades, peligros, oposiciones, como Israel en el desierto en su camino hacia la herencia prometida; de modo que necesitamos un Capitán, Guía, Líder, que nos lleve a salvo. Este título de Cristo, entonces, es para consolar nuestros corazones: la gracia, la fidelidad y el poder de nuestro Líder garantizan el éxito de nuestra guerra. Nos enseña una vez más que toda la obra de nuestra salvación, desde el principio hasta el final, ha sido encomendada por Dios en manos de Cristo.
"Para perfeccionar a través del sufrimiento al Capitán de su salvación". Esta frase ha causado verdaderos problemas a muchos: ¿cómo se puede "hacer perfecta" a una persona perfecta? Pero la dificultad es más imaginaria que real. La referencia no es a la persona de Cristo, sino a un oficio particular que Él desempeña. Su carácter no necesitaba "perfeccionamiento". A diferencia de nosotros, Él no requirió ningún curso de disciplina para dominar las faltas y desarrollar las virtudes. Creemos que el versículo 9 proporciona la clave de las palabras que estamos considerando ahora: "perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen". El versículo anterior habla de Cristo "aprendiendo la obediencia por lo que padeció".
lo cual no significa que aprendió a obedecer, sino que aprendió por experiencia lo que es la obediencia. De la misma manera, fue por las experiencias por las que pasó que Cristo fue "perfeccionado", no experimentalmente, sino oficialmente, para ser "el Capitán" de nuestra salvación. Un ejemplo sorprendente de esto lo proporciona el caso de Josué, quien, como resultado de sus experiencias en el desierto, quedó experimentalmente calificado para ser el líder de Israel.
"capitán", conduciéndolos a Canaán.
"Para perfeccionar mediante los sufrimientos al Capitán de su salvación". Es necesario tener en cuenta otras dos cosas: el diseño particular de este pasaje y el propósito especial y la meta de la Epístola en su conjunto. El propósito especial del apóstol era eliminar el escándalo de la muerte humillante de Cristo, que era una piedra de tropiezo para los judíos.
Por lo tanto, aquí afirma que los sufrimientos de Cristo no culminaron en ignominia sino en gloria: ellos "perfeccionaron" Su equipo para ser el "Capitán" de Su pueblo, versículo 18.
amplifica. En cuanto al alcance de la Epístola en su conjunto, esta palabra del apóstol estaba bien calculada para consolar a los afligidos y duramente probados hebreos: su propio Capitán había alcanzado la gloria a través de sufrimientos, suficientes para que sus soldados siguieran el mismo camino. Por lo tanto, esta palabra aquí es muy paralela a 1 Pedro 4:1.
Cabe agregar que la palabra griega para "perfeccionado" se traduce como "consagrado" en Hebreos 7:28. Por sus sufrimientos, Cristo llegó a ser calificado y fue designado solemnemente para ser nuestro Líder. Fue mediante sus sufrimientos que venció a todos sus enemigos y a los nuestros, triunfando gloriosamente sobre ellos, y así llegó a ser apto para ser nuestro "Capitán". ¡Qué razón tenemos entonces para gloriarnos en la Cruz de Cristo! El ojo de la fe ve allí no sólo la sabiduría consumada, la misericordia incomparable y el amor insondable, sino también la victoria, el triunfo y la gloria. Al morir, mató a la muerte.
"Al llevar muchos hijos a la gloria". Este es a la vez el trabajo y la recompensa del Capitán. El término "gloria" es una de las palabras más completas utilizadas en toda la Biblia. Es casi imposible de definir; quizás "la suma de toda excelencia" sea lo más cercano a lo que podamos llegar.
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Significa que los "muchos hijos" serán elevados al más alto estado y posición posible de dignidad y honor. Es la propia "gloria" de Cristo a la que son llevados: "Y la gloria que me diste, yo les he dado, para que sean uno, como nosotros somos uno".
(Juan 17:22, y ver Colosenses 3:4).
A esta "gloria" vendrán muchos hijos. Algunos tienen dificultad en armonizar esta palabra con "muchos son los llamados, pero pocos los escogidos" (Mateo 20:16). En contraste con las grandes multitudes que perecen, los elegidos de Dios son en verdad "pocos" (Mat. 7:14); Su rebaño es sólo "pequeño" (Lucas 12:32). Sin embargo, considerados por sí mismos, los redimidos de todas las generaciones constituirán "muchos".
A esta "gloria" los muchos hijos no simplemente "vienen", sino que son "traídos". Es la misma palabra que en Lucas 10:34 donde el Buen Samaritano "trajo" al pobre que estaba herido y medio muerto, y que no podía "venir" por sí mismo, a la "posada". Deje que el lector consulte estos pasajes adicionales: Cantares de los Cantares 2:4; Isaías 42:16; 1 Pedro 3:18. Este
"llevar" a los muchos hijos "a la gloria" se produce en distintas etapas. En la regeneración son traídos de la muerte a la vida. Al regreso del Señor serán llevados a la Casa del Padre (1 Tes. 4:16, 17). Todo se resume en la parábola de la oveja descarriada; ver Lucas 15:4-6.
Para terminar, preguntémosle al lector: "¿Es usted uno de estos muchos "hijos" a quienes Cristo está llevando "a la gloria"? ¿Está seguro de que lo es? Está escrito: "Todos los que son guiados por el Espíritu de Dios, ellos son hijos de Dios" (Rom. 8:14). ¿Es esto cierto en tu caso? ¿Pueden otros ver las evidencias de ello? ¿Está tu vida diaria controlada por la voluntad propia, los caminos del mundo, el agrado de tus amigos y familiares, o por la Palabra escrita, porque eso es lo que el Espíritu usa para guiar a Sus hijos.
Arriba hemos contemplado aquello que "se convirtió" en Dios; que nuestra consideración final sea aquello que "conviene" en sus hijos predilectos. "Sea vuestra conducta (forma de vida) como conviene al evangelio de Cristo" (Fil. 1:27). Si ahora somos luz en el Señor, seamos
"Andad como hijos de la luz" (Efesios 5:8). Busquemos la gracia para "andar como es digno de la vocación con que somos llamados" (Efesios 4:1).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 10
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:11-13)
Puesto que nos sentimos impulsados a dividir la segunda mitad de Hebreos 2 en secciones más cortas de lo que es nuestro hábito habitual (para que podamos entrar más en detalle), será necesario comenzar cada capítulo con un breve resumen de lo que ya se ha dicho. antes que nosotros. Aunque no nos gusta usar espacio valioso para meras repeticiones, esto parece inevitable si se quiere preservar la continuidad del pensamiento y seguir inteligentemente el alcance del argumento del apóstol.
Además, a medida que nos esforzamos por estudiar la santa Palabra de Dios, siempre es parte de la sabiduría prestar atención al mandato divino: "el que crea, no se apresure" (Isa. 28:16). Hacer una pausa y repasar el terreno ya recorrido sirve para fijar en la memoria lo que de otro modo quedaría olvidado. Como dijo el apóstol a los filipenses, "a mí ciertamente no me es pesado escribiros las mismas cosas, pero a vosotros es seguro" (Heb. 3:1).
En el capítulo inicial de nuestra Epístola, desde los versículos 4 al 14, se citaron siete pasajes del Antiguo Testamento con el propósito de mostrar la superioridad del Mesías de Israel sobre los ángeles. Los primeros cuatro versículos del capítulo 2 están entre paréntesis, ya que el argumento de esa sección se interrumpe para hacer una aplicación minuciosa a la conciencia de lo que ya se ha dicho. En Hebreos 2:5 se reanuda la discusión acerca de las posiciones relativas del Mediador y las criaturas celestiales. Ahora se anticipan y abordan dos objeciones; esto queda claro en la última cláusula del versículo 8, que interpone una dificultad. Las objeciones son: ¿Cómo podría Cristo ser superior a los ángeles, siendo Hombre? y, ¿cómo podría poseer mayor excelencia que ellos, habiendo muerto?
Para enfrentar estas objeciones, se apeló primero al Salmo 8, que afirmaba, en lenguaje predictivo, que Dios ha coronado al "hombre" (al hombre redimido) con "honra y gloria", y que ha puesto "todas las cosas bajo sus pies". ; y en la exaltación de Jesús, la fe contempla el fundamento y la garantía, la prueba y la garantía de la exaltación venidera de todo Su pueblo (versículo 9). En segundo lugar, la necesidad de la humillación del Mediador radicaba en el hecho de que Él debía "gustar la muerte", como el Sustituto designado, para que "todo hijo" recibiera la vida eterna (versículo 9). En tercer lugar, el apóstol afirmó que Dios tenía un designio benévolo al permitir que su Hijo cayera tan bajo: fue por su "gracia" que probó la muerte (versículo 9).
Cuarto, se anuncia que tal procedimiento era adecuado a la naturaleza y honraba a la gloria de Aquel que ordena todas las cosas: "convenía a Él" (versículo 10). Quinto, el amor y la sabiduría Divinos al hacer que el Capitán de nuestra salvación sea perfeccionado.
"mediante sufrimientos" fue plenamente justificado, porque el resultado de ello es que muchos hijos son llevados "a la gloria".
  

89

En Hebreos 2:11, con el que comienza nuestra presente porción, la necesidad de la humillación del Hijo se hace aún más evidente: "Porque así el que santifica como los que son santificados, de uno son todos; por lo cual no se avergüenza". llamarlos hermanos." La apertura "para" da a entender de inmediato que el Espíritu Santo todavía está avanzando en la confirmación de lo que había dicho anteriormente, y continúa mostrando por qué el Señor de los ángeles se había hecho Hombre. Puede ayudar al lector a captar la fuerza de este versículo si lo expresamos así: Era imperativo que Cristo fuera hecho, por un tiempo, "menor que los ángeles" si alguna vez quería tener terreno y causa para llamarnos ". hermanos de religion." Se trata de un título que presupone un estado y una situación comunes; para ello debe llegar a ser "uno" con ellos. En otras palabras, el Redentor debe identificarse con aquellos a quienes debía redimir.
Podemos agregar que el comienzo "para" del versículo 11 proporciona un vínculo inmediato con el versículo 10: ahora se presenta una razón adicional por la cual "convenía" a Dios hacer perfecto al Capitán de su pueblo a través de los sufrimientos, incluso porque Él y ellos son " todo de uno." Aquí reside la equidad de los sufrimientos de Cristo. No es que una persona inocente fuera herida para que los culpables quedaran libres, porque eso sería el colmo de la injusticia, sino que una Persona inocente, voluntariamente, por amor, se identificaba con los transgresores, y así se hacía responsable de sus actos. crímenes. Por lo tanto, "convenía ser en todo semejante a sus hermanos" (Heb. 2:17). ¡Cómo debería esto hacernos quererlo!
"Todos de uno" es muy abstracto y por esta razón no es fácil de definir concretamente. "Observad que esto sólo se dice de las personas santificadas. Cristo y los santificados son todos de un solo grupo, hombres juntos en la misma posición delante de Dios; pero la idea va un poco más allá. No se trata de uno y el mismo Padre; si así hubiera sido, no se habría podido decir,
"No se avergüenza de llamarlos hermanos". Entonces no podía hacer otra cosa que llamarlos hermanos. Si decimos "de la misma masa", la expresión puede llevarse demasiado lejos, como si Él y los demás fueran de la misma naturaleza que hijos de Adán, pecadores juntos. En este caso Jesús tendría que llamar a cada hombre Su hermano; mientras que sólo a los hijos que Dios le ha dado, los "santificados", los llama así. Pero Él y los santificados son todos como hombres en la misma naturaleza y posición juntos ante Dios. Cuando digo 'el mismo' no es en el mismo estado de pecado, sino al contrario, porque son el Santificador y los santificados, pero en la misma prueba de posición humana que está ante Dios como santificados para Él; lo mismo en cuanto al hombre cuando Él, como el santificado, está delante de Dios" (Sr.
J.N. Darby).
Aunque la cita anterior está redactada de manera un tanto vaga, creemos que se aproxima mucho al pensamiento del Espíritu. Ellos, Cristo y su pueblo, son "todos uno". Quizás podríamos decir: Todos de una misma clase o compañía. Si Cristo iba a ser el Salvador de los hombres, él mismo debía ser hombre. Esto es lo que muestran las citas del Antiguo Testamento que siguen inmediatamente. Sin embargo, creemos que el "todos uno" tiene un alcance un poco más amplio que el que se desprende de los comentarios del Sr. Darby. El resto de Hebreos 2 parece mostrar que también hace referencia a la unidad en condición entre el Santificador y los santificados, es decir, en este mundo. El Pastor iba delante de las ovejas (Juan 10:4): el camino que ellas siguen es el mismo que Él recorrió. Así, "todos uno" en posición, en sufrimientos, en pruebas, en dependencia de Dios.
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"Porque tanto el que santifica como los santificados son todos de uno". Muchos de los comentaristas han pasado por alto el significado de este "todos uno". Si se hubiera prestado suficiente atención al contexto, deberían haber visto que el apóstol no está tratando aquí de la unidad de los cristianos con Cristo en la aceptación ante Dios y en la gloria; eso lo encontramos en pasajes como Efesios 1 y 2; en cambio, está resaltando la unidad de Cristo con su pueblo en su humillación. En otras palabras, el apóstol no está hablando aquí de que seamos elevados al nivel de Cristo, sino de su descenso al nuestro. Lo que sigue lo establece claramente.
Pero ¿qué se entiende por "el que santifica y los que son santificados"? El Santificador es Cristo mismo, los santificados son los muchos hijos que están siendo llevados a la gloria. "La fuente y el poder de la santificación están en el Hijo de Dios nuestro Salvador. Nosotros, los que íbamos a ser llevados a la gloria, estábamos lejos de Dios, en estado de condenación y muerte. ¿Qué podría ser más diferente que nuestra condición natural y la gloria? de Dios que esperamos? Condenados por nuestras transgresiones de la ley, vivíamos en pecado, alejados de Dios, y sin su presencia de luz y de amor. Estábamos muertos; y por
“muerto” no me refiero a esa fantasía moderna que explica que la muerte significa el cese de la existencia, sino ese estado continuo, activo y en desarrollo de miseria y corrupción en el que el pecador ha caído por su desobediencia. Muertos en delitos y pecados en los que caminamos; muertos mientras vivimos agradándonos a nosotros mismos (Efesios 2:1, 2, 1 Timoteo 5:6). ¿Qué puede ser más opuesto a la gloria que el estado en que nos encontramos por naturaleza? y si vamos a ser llevados a la gloria, es evidente que debemos ser llevados a la santidad; debemos ser liberados y separados de la culpa, la contaminación y la muerte, y llevados a la presencia de Dios, en la cual hay favor, luz y vida, para que Su vida descienda a nuestras almas y seamos partícipes de la Divinidad. naturaleza.
"Cristo es nuestra santificación. 'Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados' (Heb. 10:14). Con la ofrenda de su cuerpo como sacrificio por el pecado, santificó a todos los que en él confían. Santificar es separar para Dios; separar para un uso santo. Nosotros que estábamos lejos somos acercados por la sangre de Cristo. Y aunque nuestra elección es de Dios Padre (quien es así el Autor de nuestra santificación, Judas 4 ), y la limpieza y purificación del corazón generalmente se atribuye al Espíritu Santo (Tito 3:4,5), sin embargo, es en Cristo que fuimos elegidos, y de Cristo que recibimos el Espíritu, y como es por la aplicación constante de la obra de Cristo y la comunicación constante de su vida que vivimos y crecemos, Cristo es nuestra santificación.
"Somos santificados por la fe que es en él (Hechos 26:18). Por su ofrecimiento de sí mismo, nos ha traído a la presencia de Dios. Por la Palabra, por la verdad de Dios, por el Espíritu que mora en nosotros, Él continuamente santifica a sus creyentes. ... Se entregó a sí mismo por la iglesia, 'para santificarla y limpiarla mediante el lavamiento del agua mediante la Palabra'.
(Efesios 5:26). “Santifícalos en tu verdad” (Juan 17:17; 15:3).
"Cristo mismo es el fundamento, fuente, método y canal de nuestra santificación. Se nos exhorta a despojarnos del viejo hombre y vestirnos del nuevo hombre día tras día, para mortificar nuestros miembros que están sobre la tierra. Pero, ¿en qué manera o método podemos obedecer las exhortaciones apostólicas, sino contemplando continuamente el sacrificio perfecto de Cristo por el pecado como nuestro todo-
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¿Expiación suficiente? ¿De qué otra manera somos santificados día tras día, sino apoderándonos de la salvación que es por Él, "El Cordero que es inmolado"? Jesús es el que santifica.
El Espíritu Santo, el Consolador, es enviado por Cristo para glorificarlo y revelarnos y apropiarnos de su salvación. Somos conformados a la imagen de Cristo por el Espíritu como provenientes de Cristo en Su humanidad glorificada" (Saphir).
"Por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos" (versículo 11). Cristo, por haberse hecho hombre, no se avergüenza de reconocer como "hermanos" a los que el Padre le había dado. La comunidad de naturaleza compartida por el Santificador y los santificados le proporciona terreno para que Él los llame "hermanos". Que lo hizo en los días de su humillación se puede ver con una referencia a Mateo 12:49; Juan 20:17. Que lo hará en el Día venidero se desprende de Mateo 25:40. El hecho de que Él "no se avergüence" de poseerlos así insinúa claramente un acto de condescendencia de su parte, la condescendencia que surge del hecho de que Él era más que un Hombre, nada menos que "el Señor de la gloria". Hay, sin duda, un contraste latente en estas palabras: el mundo los odiaba, sus hermanos según la carne los despreciaban y los llamaban "apóstatas"; pero el Hijo de Dios encarnado no se avergonzó de llamarlos "hermanos". Así también, Él nos pertenece. Por tanto, si "no se avergüenza"
poseernos, ¿estaremos "avergonzados de confesarlo"? Además, ¡"no nos avergoncemos" de tener como "hermanos" a los más pobres del rebaño!
"Por lo cual no se avergüenza de llamarlos hermanos". Antes de pasar de estas benditas palabras, es necesario decir, enfáticamente, que esta gracia de parte de Cristo no garantiza que su pueblo se vuelva tan presuntuoso como para hablar de Él como su "Hermano".
Algo así es sumamente reprensible. "Pregunta: ¿Podemos, en virtud de esta relación, llamar al Hijo de Dios nuestro hermano? Respuesta: No tenemos ejemplo de ninguno de los santos que alguna vez lo hayan hecho. Generalmente le daban títulos de dignidad, como Señor, Maestro, Salvador. ... Independientemente de cómo el Hijo de Dios nos conceda este honor, debemos conservar en nuestros corazones una alta y reverente estima de Él, y sobre esa base darle títulos que puedan manifestarlo. Los inferiores no suelen dar títulos similares de igualdad a sus superiores, como los superiores hacen a sus inferiores. Es una muestra de amor en los superiores hablar a sus inferiores como iguales; pero que los inferiores hicieran lo mismo, sería una nota de arrogancia" (Dr. Gouge). El mismo principio se aplica a Juan 15:15. Cristo en su gracia condescendiente puede llamarnos sus
"amigos", ¡pero esto no nos justifica hablar de Él como nuestro "Amigo"!
"Diciendo: declararé tu nombre a mis hermanos" (versículo 12). Una vez más el apóstol apela a la Palabra escrita en busca de apoyo a lo que acababa de afirmar. Se hace una cita del Salmo 22, que no sólo fundamenta lo que se había dicho en el versículo 11, sino que también hizo una contribución adicional para eliminar la objeción que tenía ante él. Como es bien sabido, el día 22 es el gran Salmo de la Cruz. En los versículos 20, 21, se escucha al Salvador sufriente clamar: "Libra mi alma de la espada (de la justicia divina, cf. Zacarías 13:7), amada mía del poder del perro (los gentiles, cf. Mat. 15:24-26). Sálvame de la boca del león (del Diablo, cf. 1 Pedro 5:8). Luego sigue la seguridad de la fe: "Porque me has oído desde los cuernos del unicornio". Éste es el punto de inflexión del Salmo: los gritos del Sufriente se escuchan en lo Alto. ¡Qué respuesta tan concluyente y aplastante fue ésta para el judío que objetaba! La propia Palabra de Dios había predicho la humillación y los sufrimientos de sus
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Mesías. Allí estaba, inequívocamente ante ellos. ¿Qué podrían decir? Las Escrituras deben cumplirse. No fue posible responder.
Pero más: el Salmo 22 no sólo anunció de antemano los sufrimientos del Mesías; también predijo su victoria. Lea nuevamente la última cláusula del versículo 21: "Sálvame de la boca del león, porque tú me has oído". Cristo fue "salvado", no de la muerte, sino de la muerte, cf. Hebreos 5:7. Ahora, ¿qué es lo siguiente en el Salmo 227? Esto: "Anunciaré tu nombre a mis hermanos" (versículo 22). Aquí se ve al Salvador en el terreno de la resurrección, victorioso sobre todo enemigo. Es esto lo que el apóstol cita en Hebreos 2:12.
Ahora bien, lo que es particularmente importante notar es que en este versículo del Salmo 22
Se escucha a Cristo decir que declararía el nombre del Padre a sus "hermanos". Eso sólo podría ser posible en el terreno de la resurrección. ¿Por qué? Porque por naturaleza estaban "muertos en delitos y pecados". Pero como "vivificados juntamente con Cristo" (Efesios 2:5), fueron hechos hijos de Dios y, por tanto, "hermanos" del Hijo de Dios resucitado. De ahí la gran importancia de notar cuidadosamente el punto mismo en el que aparece el versículo 22 del Salmo 22.
¡El Señor Jesús nunca llamó "hermanos" a Su pueblo al otro lado de la Cruz! Habló de ellos como "discípulos", "ovejas", "amigos", pero nunca como "hermanos". Pero tan pronto como resucitó de entre los muertos, dijo a María: "Ve a mis hermanos y diles: Subo a mi Padre y a vuestro Padre" (Juan 20:17). Aquí, entonces, estaba la respuesta incontestable a la objeción de los judíos: Cristo sólo podría alcanzar la resurrección pasando por la muerte, cf. Juan 12:24.
"Declararé tu nombre a mis hermanos". Aquí se oye al Hijo dirigiéndose al Padre, prometiendo que ejecutaría el encargo que le había sido encomendado. La palabra griega para "declarar" es muy enfática y completa. Quiere decir, proclamar y publicar, exhibir y dar a conocer. Declarar el "Nombre" de Dios significa revelar lo que Dios es, dar a conocer sus excelencias y consejos. Esto es lo que Cristo vino a hacer aquí: ver Juan 17:6,26. Nadie más era competente para tal tarea, porque nadie conoce al Padre sino el Hijo (Mateo 11:27). Pero Cristo sólo lo hizo con sus "hermanos". Son los "niños" a quienes se revelan las cosas celestiales (Mateo 11:25); ellos son aquellos a quienes se les dan a conocer los "misterios del reino de los cielos" (Mateo 13:11). Para todos los demás, estas benditas revelaciones están "ocultas", para aquellos "fuera" no son más que "parábolas".
"En medio de la iglesia te cantaré alabanzas" (versículo 12). Esto completa la cita del Salmo 22:22. Sin duda el primer cumplimiento de esto tuvo lugar durante el
"cuarenta días" de Hechos 1:3: observe cómo Hechos 1:4 presenta la asamblea; aunque su cumplimiento último es aún futuro. La posición en la que se ve a Cristo aquí es muy bendita, "en medio": es el Redentor dirigiendo las alabanzas de sus redimidos. Los extraños al cielo pueden pasar por todas las formas externas de la mera "religión", pero nunca alaban a Dios. Sólo en el terreno de la resurrección es posible la adoración. Un hermoso ejemplo de esto se encuentra en Éxodo 15:1: fue sólo después de que Israel cruzó el Mar Rojo y los egipcios estaban muertos en la orilla, que "Entonces Moisés y los hijos de Israel cantaron este cántico". ¡Observe cómo Moisés, el típico mediador, dirigió sus alabanzas!
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"Y otra vez pondré mi confianza en él" (versículo 13). El apóstol sigue respondiendo a la objeción de los judíos: ¿Cómo podría Jesús de Nazaret ser superior a los ángeles, siendo hombre y muerto? Aquí, en los versículos 12, 13, cita pasajes mesiánicos del Antiguo Testamento como prueba de las declaraciones hechas en los versículos 10, 11. Primero, se cita el Salmo 22:22, en el que se escucha a Cristo dirigiéndose a sus redimidos como "hermanos". La implicación es inequívoca: se trata de un título que presupone una posición común y una condición común, y para ello el Señor de la gloria tuvo que humillarse, descender a su nivel, hacerse Hombre. Luego, en el mismo pasaje, se escucha al Salvador "cantando alabanzas" a Dios. ¡Esto también lo ve como encarnado, porque sólo como Hombre podría cantar alabanzas a Dios!
Además, no es visto como Señor de la iglesia, sino como Uno "en medio" de ella. De este modo se ilustra y fundamenta "todos de uno".
Ahora se hace una segunda cita, de Isaías 8:17, según la versión de la Septuaginta.
El pasaje del que se toma esto es muy notable. A partir del versículo 13 se da la exhortación: "Santificad al mismo Señor de los ejércitos, y él sea vuestro temor, y él sea vuestro temor". Esto significa: denle su verdadero lugar en sus corazones, reconozcan su exaltada dignidad, inclínense ante su inefable majestad, sométanse a su alta soberanía, tiemblen ante el solo pensamiento de pelear con Él.
Luego, en el versículo 14, el Señor de los ejércitos es presentado ante nosotros en un doble carácter: "Y él será por santuario, y por piedra de tropiezo y por roca de escándalo para las dos casas de Israel, por piedra de tropiezo y por roca de escándalo para las dos casas de Israel". y por trampa para los habitantes de Jerusalén." Estas expresiones, Santuario y Piedra de tropiezo, definen la relación del Señor con los elegidos y los no elegidos. Para aquel Él es Refugio, lugar de Descanso, Centro de adoración; para el otro, es una ofensa. "La Piedra" es uno de los títulos de Cristo, y es muy interesante e instructivo rastrear las diversas referencias, la primera se encuentra en Génesis 49:24. Aquí en Isaías 8, es Cristo en Su humildad lo que está a la vista. Israel buscaba a Uno que ocuparía un lugar destacado entre los grandes de la tierra, por eso cuando apareció ante ellos Uno que había nacido en un pesebre, que había trabajado arduamente en la mesa de carpintero, que no tenía dónde recostar su cabeza, " despreciado y rechazado". La cifra utilizada aquí es muy conmovedora. ¡Qué lugar tan bajo debe haber tomado el Señor de gloria para que Israel "tropezara" con Él, como una piedra a los pies! Así, una vez más, el Espíritu Santo se refiere a un pasaje del Antiguo Testamento en el que el Mesías era presentado humillado, como si fuera "una piedra" tendida en el suelo.
No es necesario agregar que la misma humildad en la que entró el Salvador, viniendo aquí no para ser servido sino para ministrar y dar su vida en rescate por muchos, es lo que lo convierte en una "piedra preciosa" (1 Ped. 2:6) a todos aquellos cuya fe ve la gloria divina brillando debajo de la humillación. ¿Qué es más conmovedor para nuestros corazones, qué está simplemente calculado para inclinarlos en adoración ante Dios mientras contemplamos a Su Hijo en Juan 13?
¡En verdad, "una Piedra" a los pies de Sus discípulos, lavándolos! Bienaventurado saber que la misma Piedra que rechazaron los constructores "se ha convertido en cabeza del ángulo" (Sal. 118:22), es decir, ha sido exaltada.
Volviendo ahora a Isaías 8, el versículo 15 amplifica lo dicho en el anterior: "Y muchos entre ellos tropezarán, y caerán, y serán quebrantados, y serán atrapados, y serán presos".
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Todos sabemos cuán solemne y cuán literalmente se cumplió esto en la historia de los judíos.
Luego, en el versículo 16, hemos declarado las consecuencias del rechazo de Israel a su Mesías:
"Ata el testimonio, sella la ley entre Mis discípulos". Desde entonces ha habido un velo sobre el corazón de Israel, incluso cuando lee las Sagradas Escrituras (2 Cor. 3:15).
Ahora viene la palabra en Hebreos 2:13: "En él pondré mi confianza" (Isaías 8:17, versión Septuaginta). Una palabra muy bendita es esta. Revela la confianza implícita del Salvador en el señor. A pesar del trato que recibió de ambas casas de Israel, su confianza en Jehová permaneció inquebrantable; Apartó la mirada de las cosas que se veían y se dirigió a las que no se veían. La relevancia de esta cita en Hebreos 2 es obvia: tal cosa no podría haber sido a menos que Cristo se hubiera hecho Hombre, considerado simplemente como Dios Hijo, hablar de Él "confiando" era impensable, imposible. Maravillosa prueba era esta de lo que se había afirmado en Hebreos 2:11 acerca de la unidad que existe entre Cristo y su pueblo: Él, como ellos, fue llamado a recorrer el camino de la fe.
"En él pondré mi confianza". Esta es en verdad una palabra que debería inclinar nuestros corazones con asombro. ¡Qué lugar tan humilde había ocupado el Hacedor del cielo y de la tierra! ¡Cómo estas palabras resaltan la realidad de Su humanidad! El Hijo de Dios se había convertido en Hijo del Hombre, y mientras estuvo aquí en la tierra siempre actuó en perfecto acuerdo con el lugar que había ocupado. Vivió aquí una vida de fe, es decir, una vida de confianza y dependencia de Dios.
En Juan 6:57 lo escuchamos decir: "Yo vivo por el Padre". Esto es lo que presionó a Satanás cuando fue tentado a fabricar pan para sí mismo.
Isaías 8:17 no es el único pasaje del Antiguo Testamento que habla de Cristo "confiando" en el señor. En el Salmo 16:1, Él clama: "Guárdame, oh Dios, porque en ti pongo mi confianza". Como Hombre, no era apropiado que fuera independiente y solo; Él tampoco. Todo este Salmo lo ve en el lugar de total dependencia: en vida, en muerte, en resurrección. Esto resultará sorprendente si se comparan los versículos 10 y 11 con Juan 2:19 y Juan 10:18. En los pasajes del Evangelio de Juan, donde Su divina gloria brilla a través del velo de Su humanidad, Él habla de resucitar de entre los muertos. Pero aquí en el Salmo 16, donde se revelan las perfecciones de Su virilidad, se le ve confiando en que el Señor lo resucitará. ¡Cuán importante es captar el punto de vista del Espíritu en cada pasaje!
"En él pondré mi confianza". Esta perfección de nuestro Señor no es suficientemente ponderada por nosotros. La vida que Jesucristo vivió aquí durante treinta y tres años fue una vida de fe. Ese es el significado de esa palabra poco entendida en Hebreos 12:2: "Mirando a Jesús (Su nombre, como Hombre), el Autor (en griego, lo mismo que "Capitán" en 2:10) y Perfeccionador de la fe". Si estas palabras se sopesan cuidadosamente a la luz de su contexto, su significado es claro. En Hebreos 11 hemos ilustrado, a partir de los santos del Antiguo Testamento, varios aspectos de la vida de fe, pero en el señor vemos cada aspecto perfectamente ejemplificado. Como nuestro Capitán o Líder, Él ha ido delante de Sus soldados, dándoles un ejemplo inspirador. El camino que estamos llamados a recorrer es el mismo que Él recorrió. La carrera que se nos pide que corramos es la misma que Él corrió. Y debemos caminar y correr como Él lo hizo, por fe.
"En Él pondré mi confianza". Esta fue siempre la expresión de Su corazón. Cristo pudo decir, y nadie excepto Él pudo jamás: "Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi bondad".
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del vientre de mi madre" (Sal. 122:10). Nunca otro vivió en una dependencia tan completa de Dios como Él: "Al Señor siempre he puesto delante de mí; porque él está a mi diestra, no seré conmovido" (Sal. 16:8) fue su lenguaje. Tan evidente era su fe, incluso para otros, que sus mismos enemigos, mientras estaban parados alrededor de la cruz, la convirtieron en una cruz. amarga burla: "Confió en el Señor para librarlo; que lo libre, puesto que se complace en él" (Sal. 22:8). ¡Cuán bendecido es saber que cuando somos llamados a caminar por fe, a someternos y vivir en dependencia de Dios, para mirar lejos de las nieblas de los tiempos a la herencia venidera, que Otro ha recorrido el mismo camino, que al sacar a Sus ovejas, el Buen Pastor fue delante de ellas (Juan 10:4) , que Él nos ordena que no hagamos nada más que lo que Él mismo hizo primero.
"En él pondré mi confianza". Esto todavía es cierto para Cristo Jesús Hombre. En Apocalipsis 1:9
leemos sobre "el reino y la paciencia de Jesucristo": es decir, la paciencia de la fe, cf.
Hebreos 11:13. Hebreos 10:12,13 interpreta: "Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios, esperando desde ahora hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies". Ésa es la expectativa de la fe, la espera del cumplimiento de la promesa de Dios. Ah, querido lector, la comunión con Cristo no es algo místico, es intensamente práctico; La comunión con Cristo significa, ante todo, caminar por la fe.
"Y además, he aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (versículo 13). Esto completa la cita hecha de Isaías 8:17, 18. La pertinencia de estas palabras en apoyo del argumento del apóstol es evidente: es Cristo tomando Su lugar ante Dios como Mediador, siendo dueño de los "hijos" como Su regalo para Él; es Cristo como Hombre que confiesa su unidad con ellos, clasificándose a sí mismo con los santos: "Yo y los hijos", compárese con "Mi Padre y vuestro Padre" (Juan 20:17). Es el Señor Jesús presentándose al cielo como Su Ministro, habiendo cumplido fiel y exitosamente la tarea que le fue encomendada. Aquí se le escucha dirigiéndose al Padre, regocijándose por los frutos de su propia obra. Es como si dijera: "Heme aquí, oh Padre, a quien enviaste desde tu seno, del cielo a la tierra, para reunir del mundo a tus escogidos. He realizado aquello para lo cual me enviaste: he aquí Yo y los hijos que me has dado".
Aunque había resultado piedra de tropiezo y roca de escándalo para ambas casas de Israel, no se quedó sin pueblo; Le habían sido dados "hijos", y Él los posee y los presenta solemnemente ante Dios.
¿Quiénes son estos "niños"? Primero, son aquellos a quienes el Mediador lleva al cielo. Como leemos en 1 Pedro 3:18: "Porque también Cristo padeció una sola vez por los pecados, el Justo por los injustos, para llevarnos a Dios". Esto es lo que se ve haciendo a Cristo aquí: presentar formalmente a los niños al cielo. En segundo lugar, aquí se les considera "hijos" de Cristo.
En Isaías 53:10, 11 se dijo: "Verá su descendencia, prolongará sus días, y la voluntad de Jehová prosperará en sus manos. Verá la aflicción de su alma, y quedará satisfecho". ". En Juan 13:33 y Juan 21:5, en realidad se le escucha reconociendo a sus discípulos como "hijos". Tampoco había nada incongruente en eso. Dejemos al lector reflexionar sobre 1 Corintios 4:14, 15: si los que se convierten bajo la predicación de los siervos de Dios pueden ser llamados "hijos", cuánto más pueden ser llamados "hijos" de Jesucristo, a quien Él engendró. ¡Su Espíritu y por Su Palabra!
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"He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado". Aquellos a quienes Dios ha dado al cielo fueron mencionados por Él, una y otra vez, durante los días de Su ministerio público.
"Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí" (Juan 6:37). "He manifestado tu nombre a los hombres que me diste del mundo: tuyos eran, y tú me los diste. Ruego por ellos; no ruego por el mundo, sino por los que me diste" (Juan 17:6, 9). Fueron entregados al cielo antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4). Estos "hijos" son los elegidos de Dios, soberanamente escogidos por Él y escogidos desde el principio para salvación (2 Tes. 2:13). Habiendo sido dados los elegidos de Dios al cielo "antes de la fundación del mundo", y por lo tanto desde toda la eternidad, arroja luz sobre un título del Salvador que se encuentra en Isaías 9:6: "El Padre eterno". Esto ha desconcertado a muchos. No es necesario. Cristo es el "Padre eterno" porque desde la eternidad ha tenido
"¡niños!"
¿Por qué estos "niños" fueron entregados al cielo? La primera respuesta debe ser: Para su propia gloria.
Cristo es el centro de todos los consejos de Dios, y su gloria el único objetivo que siempre se tiene en cuenta.
Cristo será eternamente glorificado al tener a su alrededor una familia, cada miembro de la cual está predestinado a ser "conformado a su imagen" (Romanos 8:29). La segunda respuesta es: Para salvarlos: "Todo lo que el Padre me da, vendrá a mí; y al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37).
"He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado". No dudamos que la referencia última de estas palabras mira hacia el tiempo anticipado por esa maravillosa doxología que se encuentra al final de la Epístola de Judas: "Y al que es poderoso para guardaros sin caída, y presentaros sin mancha delante de la presencia del Su gloria con sumo gozo, al único y sabio Dios nuestro Salvador, sea gloria y majestad, dominio y poder, ahora y siempre." Cuando el Señor Jesús, en un día próximo, reúna a sí mismo el grupo de los redimidos y "se presente a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni cosa semejante" (Efesios 5:27). entonces exclamará triunfalmente: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado". Mientras tanto, tratemos de llevar a nuestro corazón algo de la bienaventuranza de estas palabras que, incluso ahora, el "gozo del Señor"
puede ser nuestra fortaleza (Nehemías 8:10).
"He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado". Procuremos señalar una o dos implicaciones claras. Primero, ¡cuán queridos y preciosos deben ser los elegidos de Dios para Cristo!
Son el "regalo" que el Padre le hace. El valor de un regalo no reside en su valor intrínseco, sino en la estima y el afecto que se tiene a quien lo da. Es bajo esta luz, en primer lugar, que Cristo siempre ve a su pueblo: como la expresión del propio amor del Padre por sí mismo. En segundo lugar, ¡cuán seguro es que Cristo continuará cuidando y ministrando a su pueblo! No puede ser indiferente al bienestar de uno de aquellos que el Padre le ha dado. Como declara Juan 13:1, "como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin". En tercer lugar, ¡qué seguros deben ser! Ninguno de los suyos puede perecer. Esto se manifiesta bellamente en Juan 18:8, 9, donde, a los que habían venido a arrestarlo, Cristo dijo: "Si, pues, me buscáis, dejad ir a éstos, para que se cumpliera la palabra que él había dicho". De los que me diste, ninguno he perdido."
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Inexpresablemente bendito es lo que ha estado ante nosotros en Hebreos 2:12, 13. Allí se considera al pueblo del Señor de tres maneras. Primero, Cristo los reconoce como sus "hermanos".
¡Oh, qué maravilla! El mundano ambicioso aspira a honores y títulos carnales, pero ¿qué tiene él que pueda, por un momento, compararse con el título honorable que Cristo confiere a sus redimidos? La próxima vez que los hombres te calumnien, te llamen con algún nombre que te hiera, recuerda, hermano cristiano, que Cristo te llama uno de sus "hermanos". En segundo lugar, a toda la compañía de los redimidos se les denomina aquí "la iglesia", y se ve a Cristo en medio cantando alabanzas. Allí, se les ve colectivamente, como un grupo de adoradores, y Aquel que es "Sacerdote para siempre" dirige sus cantos de alegría y adoración.
En tercer lugar, el Señor Jesús nos reconoce como sus "hijos", hijos que Dios le ha dado. Esto habla tanto de su cercanía como de su cariño hacia Él mismo. Seguramente la contemplación de estas maravillosas riquezas de la gracia debe impulsarnos a llorar:
"A él sea la gloria y el dominio por los siglos de los siglos. Amén" (Apocalipsis 1:6).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO 11
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:14-16)
Los versículos finales de Hebreos 2 son tan ricos y completos en su contenido y los temas que tratan son de tal importancia que nos sentimos más dispuestos a dedicar espacio adicional para su exposición. Cada vez más estamos aprendiendo por nosotros mismos que una breve porción de las Escrituras, examinada con oración y meditada repetidamente, produce más bendiciones para el corazón, más alimento para el alma y más ayuda para el camino, que un capítulo entero leído más o menos superficialmente. . No en vano el Señor Jesús dijo en la parábola del sembrador: "que en buena tierra están los que con corazón recto y bueno, habiendo oído la Palabra, con paciencia guardan y dan fruto" (Lucas 8:15). La única manera de "guardar" o retener la Palabra es mediante una meditación prolongada y un estudio paciente o perseverante.
Los versículos que tendremos ante nosotros en esta ocasión forman parte de la explicación inspirada del apóstol sobre cómo "el Hijo" se hizo hombre y sufrió la terrible muerte de la cruz. Si el lector vuelve al tercer párrafo del artículo anterior, encontrará cinco razones (fundamentadas en los versículos 9, 10) de por qué Cristo soportó tal humillación. En los versículos 11-13 se presentan cuatro más. Era necesario que la segunda Persona de la Santísima Trinidad fuera inferior a los ángeles para tener fundamento y causa para llamarnos "hermanos" (versículos 11, 12), pues es un título que presupone un terreno común y de pie. Entonces, era necesario que el Señor de la gloria llegara a ser "todo uno" con Su pueblo si, en medio de la iglesia, "cantara alabanzas" a Dios (versículo 12); y esto, afirmaban las Escrituras del Antiguo Testamento, Él haría. Nuevamente, era necesario que Aquel que estaba en forma de Dios tomara sobre sí "forma de siervo" si quería dar ante su pueblo un ejemplo perfecto de la vida de fe; y en Isaías 8:17, se le oye decir, por el Espíritu de profecía: "En él pondré mi confianza" (versículo 13). Finalmente, su exclamación "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (versículo 13), requería que se hiciera hombre y así se ubicara junto a sus santos.
En los versículos 14-16 tenemos una de las declaraciones más profundas de todas las Sagradas Escrituras que trata de la encarnación Divina. Por esta razón, aunque sólo sea por otra, debemos proceder lentamente en nuestro examen. Aquí también el Espíritu Santo continúa presentando más razones de por qué era imperativo que el Señor de los ángeles, por un tiempo, se inclinara debajo de ellos. Aquí se dan tres adicionales, y pueden expresarse así: primero, para anular y dejar sin efecto al que tenía el poder de la muerte, es decir, el Diablo (versículo 14); segundo, para poder liberar a su pueblo de la esclavitud del temor que la muerte había ocasionado.
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(versículo 15); tercero, los hijos de Abraham sólo pudieron ser liberados si Él se apoderaba de la descendencia de Abraham (versículo 16).
"Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo" (versículo 14). "La conexión entre este versículo y el contexto anterior puede expresarse así: Puesto que convenía a Aquel por quien son todas las cosas y por quien son todas las cosas, llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionar mediante el sufrimiento al autor de su salvación; y ya que, según las profecías del Antiguo Testamento, el Santificador y los santificados, el Salvador y los salvos, deben ser de la misma raza; y dado que los salvos son seres humanos, el Hijo de Dios, el Salvador designado, asumió una naturaleza capaz de sufrimiento y muerte, incluso la naturaleza del hombre, cuando vino a salvar, para que en esa naturaleza pudiera morir y, al morir, cumplir el gran propósito de su designación: la destrucción del poder de Satanás y la liberación de su pueblo escogido. " (Dr. J. Brown).
Las palabras iniciales de nuestro versículo denotan que el Espíritu Santo está sacando una conclusión de los textos de prueba que acabamos de citar del Antiguo Testamento. Las palabras griegas para "por tanto entonces"
se traducen "viendo, pues" en Hebreos 4:6, y su fuerza es "por esto es evidente"
que el Hijo de Dios se hizo Hijo del Hombre por amor a aquellos que Dios le había dado.
"Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y sangre, él también participó de lo mismo, para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo" (versículo 14). Aquí tenemos al Verbo eterno haciéndose carne, al Hijo de Dios haciéndose Hijo del hombre. Consideremos, primero, su maravilla; En segundo lugar, las necesidades del mismo; Tercero, la naturaleza del mismo; Cuarto, la Perfección del mismo; Quinto, el Propósito del mismo.
Lo trágico es que, por el momento, nuestras mentes están tan confusas y nuestro entendimiento tan afectado por el pecado, que nos resulta imposible percibir plenamente la maravilla de la encarnación divina. Como escribió el apóstol: "Pero ahora vemos por espejo, oscuramente" (1
Cor. 13:12). Pero gracias a Dios esta condición no durará para siempre; Pronto, muy pronto, nos veremos "cara a cara". Y cuando, por la maravillosa gracia de los cielos, su pueblo contemple al Rey en su belleza, pensamos que no quedarán desconcertados ni aturdidos, sino que se llenarán de tal asombro que sus corazones y todo su ser se inclinarán espontáneamente en adoración.
Otra cosa que nos hace tan difícil comprender la maravilla de la encarnación divina es que no hay nada más que podamos comparar por un momento con ella; no hay analogía que se le parezca en modo alguno. Es único, solitario, en toda su solitaria grandeza. Nos emocionamos cuando pensamos en los ángeles enviados para ministrar a los que serán herederos de la salvación: que esas maravillosas criaturas, que hasta ahora nos superan en sabiduría y fuerza, deberían haber sido designadas para ser nuestros asistentes; que esas santas criaturas deberían ser encargadas de acampar alrededor de los pobres pecadores; ¡Que los cortesanos del cielo atiendan a los gusanos de la tierra! En verdad, eso es una gran maravilla. Pero, hermanos míos, ese asombro palidece hasta convertirse en una absoluta insignificancia y, en comparación, se desvanece en
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la nada, ante esta maravilla mucho mayor: que el Creador de los ángeles deje Su trono en lo Alto y descienda a esta tierra maldita por el pecado; que Aquel mismo ante quien todos los ángeles se inclinan debería, por un tiempo, ser inferior a ellos; ¡Que el Señor de la gloria, que había habitado en "luz inaccesible", debería llegar a ser partícipe de "carne y sangre"! Esta es la maravilla de las maravillas.
Tan maravilloso fue aquel acontecimiento sin igual de la Divina encarnación que las huestes celestiales descendieron para proclamar al Salvador recién nacido. Tan maravilloso fue que la "gloria del Señor", la inefable Shekinah, que una vez llenó el templo, pero que hacía mucho que se había retirado de la tierra, apareció de nuevo, porque "la gloria del Señor brilló alrededor" de los atónitos pastores. Las llanuras de Belén. Tan maravilloso fue que la cronología se revolucionó, y el anno mundi se convirtió en anno domini: se cambió el calendario, y en lugar de fecharlo desde el principio del mundo, se refechó desde el nacimiento de Cristo; así, el Señor del tiempo ha escrito Su firma a lo largo de los siglos. Continuando ahora, consideremos las necesidades de la encarnación Divina.
Esto se insinúa claramente tanto en lo que se ha dicho antes como en lo que sigue. Si el
"hijos" que Dios había dado a su Hijo iban a ser "santificados", entonces Él debía llegar a ser
"todos uno" con ellos. Si aquellos niños que por naturaleza son participantes de carne y sangre fueran "librados del que tenía el imperio de la muerte, es decir el diablo", entonces el Santificador también debía "participar de lo mismo". Si iba a ser un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en las cosas relativas al cielo, debía en todo "ser semejante a sus hermanos". Si ha de poder "socorrer a los que son tentados", entonces Él mismo debe "sufrir siendo tentado"; y, como Dios mismo "no puede ser tentado", tuvo que hacerse Hombre para poder experimentar esa experiencia.
La necesidad era real, urgente, absoluta. No había otra manera de llevar a cabo los consejos de la gracia de Dios para con su pueblo. Si alguna vez íbamos a ser "como Él", Él primero tenía que ser hecho como nosotros. Si Él iba a darnos Su Espíritu, primero debía asumir nuestra carne. Si fuéramos tan unidos al Señor como para llegar a ser "un solo espíritu" (1
Cor. 6:17) con Él, entonces Él primero debe unirse con nuestra carne, para ser "todo uno"
con nosotros. En una palabra, si fuéramos partícipes de la naturaleza Divina, Él debe ser hecho partícipe de la naturaleza humana. Así percibimos nuevamente la fuerza de la respuesta del apóstol a la objeción que aquí está eliminando: ¿Cómo podría ser que un Hombre fuera superior a los ángeles? No sólo ha demostrado a partir de las propias escrituras de los judíos que a Cristo Jesús Hombre se le había dado un nombre más excelente que cualquiera perteneciente a las jerarquías celestiales, sino que aquí nos muestra las necesidades de que el Señor de la gloria se convierta en Hombre. Si tuviéramos que ser
"conformado a Su imagen", entonces debe ser "hecho a semejanza de carne de pecado". Si los hijos de Abraham iban a ser redimidos, entonces Él debía tomar sobre sí la "descendencia de Abraham".
Aquí se hace referencia a la naturaleza de la encarnación divina con las palabras "carne y sangre".
Esa expresión habla de la fragilidad, la dependencia y la mortalidad del hombre. Esto es evidente en los otros pasajes donde ocurre. Las palabras "carne y sangre" se unen cinco veces en el Nuevo Testamento: Mateo 16:17, 1 Corintios 15:50, Gálatas 1:16, Efesios 6:12, Hebreos 2:14. Es una expresión humilde que enfatiza la debilidad de
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la carne y las limitaciones del hombre: observe cómo en Efesios 6:12, "carne y sangre" se contrasta con los enemigos más poderosos contra los cuales luchan los cristianos.
"Carne y sangre" es el estado actual en el que se encuentran aquellos hijos a quienes Dios ha diseñado para llevar a la gloria. Por su constitución y condición natural no hay nada que distinga a los elegidos de los no elegidos. El sustantivo griego para "participantes" se deriva de la raíz que significa "común": en Romanos 15:27, se dice que los creyentes gentiles son
"participantes" de las bendiciones espirituales de Israel, es decir, las disfrutan en común, unos con otros. De modo que los hijos de Dios son "participantes", al igual que los hijos del Diablo, de
"carne y sangre." Nuestra regeneración tampoco produce ningún cambio al respecto: las limitaciones y enfermedades que implican "la carne y la sangre" aún permanecen. Se podrían sugerir muchas razones para esto: que no nos envanezcamos demasiado por nuestra posición y privilegios espirituales; para que podamos ser conscientes de nuestras debilidades y sentir nuestra debilidad ante Dios; para que podamos humillarnos ante Aquel que es Espíritu; para que la gracia de la compasión se desarrolle en nosotros; nuestros hermanos y hermanas también son participantes de "carne y sangre", y a menudo necesitamos que nos lo recuerden.
En las palabras "Él también participó de lo mismo" tenemos una afirmación acerca de la realidad de la humanidad del Salvador. No se trata simplemente de que el Señor de la gloria apareció en la tierra en forma humana, sino que en realidad se hizo "carne y sangre", sujeto a toda debilidad humana en la medida en que éstos estén libres del pecado. Sabía qué era el hambre, qué era el cansancio corporal, qué eran el dolor y el sufrimiento. El mismo hecho de que Él fuera "el Varón de dolores" indica que "Él también participó de lo mismo". De este modo vemos la asombrosa condescendencia de Cristo al conformarse así a la condición en la que se encontraban los niños. ¡Qué maravilloso el amor que hizo descender tan bajo al Señor de la gloria por nosotros, hijos de los hombres! Había una disparidad infinita entre ellos: Él era infinito, ellos finitos; Él omnipotente; son frágiles y débiles; Él era eterno, ellos bajo sentencia de muerte. Sin embargo, rehusó no conformarse a ellos; y así fue "crucificado en debilidad" (2 Corintios 13:4), lo que se refiere al estado en el que había entrado.
La perfección de la encarnación divina también se insinúa en las palabras: "Él también participó de ella". Estas palabras enfatizan el hecho de que el hecho de que Cristo se hiciera hombre fue un acto voluntario de su parte. Los "niños" estaban por naturaleza sujetos a la condición común de "carne y sangre". Pertenecían a ese orden. No tenían nada que decir al respecto. Ese era su estado por la ley de su propio ser. Pero no es así con el Señor Jesús. Entró en esta condición viniendo de otra esfera y estado de ser.
Él era el Hijo que "no consideró cosa a que aferrarse ser igual a Dios". Él era todo suficiente en sí mismo. Por tanto fue un acto de condescendencia, un acto voluntario, un acto impulsado por el amor, lo que le hizo "participar en lo mismo".
Estas palabras también señalan la singularidad de la humanidad de nuestro Señor. Es una gran bendición observar cómo el Espíritu aquí, como siempre, ha guardado cuidadosamente la gloria del Redentor. No se dice que Cristo fue "participante de carne y sangre", sino que "él también participó de lo mismo". La distinción puede parecer leve y, a primera vista, difícil de detectar; sin embargo, ¿existe una diferencia real, importante y vital? Aunque Cristo se hizo Hombre, Hombre real, sin embargo fue
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Es diferente, radicalmente diferente, de cualquier otro hombre. Al hacerse Hombre, Él no
"participar" del veneno inmundo que el pecado ha introducido en la constitución humana. Su humanidad no fue contaminada por el virus de la Caída. Antes de Su encarnación se le dijo a Su madre: "Lo Santo que nacerá de ti" (Lucas 1:35). Es la impecabilidad, la unicidad de la humanidad de nuestro Señor lo que está tan cuidadosamente guardado por la distinción que el Espíritu Santo ha trazado en Hebreos 2:14.
El propósito de la encarnación divina se insinúa aquí en las palabras de que "mediante la muerte podría destruir al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo". Fue con este fin que el Hijo de Dios participó en "carne y sangre". En los diversos pasajes donde se hace referencia a la encarnación divina en el Nuevo Testamento se dan diferentes razones y se registran varios diseños. Por ejemplo, Juan 3:16 nos dice que uno de los objetivos principales era revelar y exhibir el incomparable amor de Dios. 1 Timoteo 1:15 declara que "Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores". Pero aquí en Hebreos 2:14 lo que se menciona es la destrucción del que tenía el poder de la muerte.
El objetivo del Espíritu Santo en nuestro pasaje actual es mostrar el lado glorioso y eficaz de lo que fue más humillante: la infinita inclinación del Señor de la gloria. Él está señalando a aquellos que encontraron la Cruz como un obstáculo, cómo había un revestimiento dorado en la nube oscura que se cernía sobre ella. Lo que para el ojo exterior, o más bien para el corazón y la mente incultos, parecía una tragedia tan degradante, fue, en realidad, un triunfo glorioso; porque con ello el Salvador despojó al Diablo de su poder y le arrebató de las manos su arma más terrible. Así como las cicatrices que lleva un soldado no son descrédito ni deshonra para él si las recibe por una causa honorable, así los sufrimientos cruzados de Cristo, en lugar de marcar su derrota, fueron, en realidad, una victoria maravillosa, porque por medio de ellos derrocó al archi- enemigo de Dios y del hombre.
"Para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo".
Es una gran bendición notar la relación de esta declaración con el punto especial que estaba discutiendo el apóstol. Los judíos tropezaron por el hecho de que su Mesías había muerto. Aquí el Espíritu Santo mostró que, lejos de manchar la gloria de Cristo, la muerte la ejemplificó, porque mediante la muerte derrocó al gran enemigo y libró a su pueblo cautivo. "No sólo es glorioso en el cielo, sino que ha conquistado a Satanás en el mismo lugar donde ejerció su triste dominio sobre los hombres, y donde el juicio de Dios pesaba pesadamente sobre los hombres" (Sr. J.N. Darby).
"Para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo".
Tres cosas aquí llaman la atención: Primero, ¿qué significa que el Diablo tenga "el poder de la muerte"? En segundo lugar, ¿qué "muerte" está aquí a la vista? Tercero, ¿en qué sentido Cristo
¿"destruyó" al diablo? De las palabras del siguiente versículo queda claro que la referencia es a lo que ocurría particularmente antes de que Cristo se encarnara. Que esto no significa que el Diablo tenía poder absoluto para infligir la muerte física en los tiempos del Antiguo Testamento queda claro en varias Escrituras. Desde antiguo Jehová afirmó: "Mirad ahora que yo, yo soy, y no hay dios conmigo; yo mato y doy vida" (Deuteronomio 32:39). Nuevamente, "Jehová mata y da vida; desciende al sepulcro y hace subir" (1 Sam. 2:6).
Y nuevamente, "de Dios el Señor son los resultados de la muerte" (Sal. 68:20). Estos pasajes
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son decisivos y muestran que incluso durante la economía mosaica dar vida e infligir la muerte estaban en manos únicamente de Dios, sin importar qué instrumentos pudiera emplear en relación con ello.
El tipo particular de "muerte" que estamos aquí a la vista se nos explica con las palabras "que por la muerte yacen", etc. La muerte que Cristo murió fue "la paga del pecado": la imposición penal de la ley, el sufrimiento de la ira. de un Dios santo. El punto que se plantea aquí es profundamente misterioso, pero la Escritura arroja algo de luz sobre él. En Juan 8:44, Cristo declaró que el Diablo era "homicidio" (literalmente "homicida") desde el principio. En Zacarías 3:1 se nos muestra a Satanás de pie a la diestra de Jehová para resistir al sumo sacerdote de Israel. Sobre el tema, Saphir ha dicho: "¿Pero de qué muerte murió Cristo? Esa muerte sobre la cual el Diablo tenía el poder. Satanás ejercía esa muerte. Él era quien tenía un derecho justo contra nosotros para que muriéramos. Hay justicia en el reclamo de Satán.
"Es muy cierto que Satanás es sólo un usurpador; pero al salvar a los hombres, Dios actúa con perfecta rectitud, justicia y verdad. Según la tradición judía, los ángeles caídos a menudo acusan a los hombres y se quejan ante Dios de que los hombres pecadores obtienen misericordia. Nuestra redención está en armonía con los principios de justicia y equidad, sobre los cuales Dios ha fundado todas las cosas. El príncipe de este mundo es juzgado (Juan 16:11); es conquistado no sólo por el poder, sino por el poder de la justicia y la verdad. ... Él se mantuvo firme sobre la justicia de Dios, sobre la inflexibilidad de su ley, sobre la verdadera naturaleza de nuestros pecados, pero cuando Cristo murió nuestra misma muerte, cuando fue hecho pecado y maldición por nosotros, entonces todo el poder de Satanás se había ido....
¿Y ahora qué puede decir Satanás? La justicia, la majestad y la perfección de la ley quedan más justificadas que si toda la raza humana se perdiera para siempre. Jesús soportó el castigo debido a la ley quebrantada, y ahora, cuando la ley es vindicada, el pecado quitado, la muerte devorada, Cristo ha destruido al Diablo".
Por cuanto el Diablo es quien provocó la caída de nuestros primeros padres, por la cual se ha dictado sentencia de muerte sobre toda su posteridad (Ro. 5:12); por cuanto anda como león rugiente "buscando a quién devorar" (1 Ped. 5:8); por cuanto desafió a Dios a infligir a los culpables la sentencia de la ley (Zacarías 3:1); y, puesto que incluso los elegidos de Dios están, antes de su regeneración, bajo "el poder de las tinieblas" (Col. 1:13 y cf. Hechos 26:18), muertos en delitos y pecados, pero "andando según el Príncipe del poder del aire"; Se puede decir que el Diablo tiene "el poder de la muerte".
La palabra "destruir al que tenía el imperio de la muerte" no significa aniquilar, sino anular y dejar impotente. En 1 Corintios 1:28 esta misma palabra griega se traduce "deshacerse de nada"; en Romanos 3:3 "sin efecto"; en Romanos 3:31 "anular". Satanás ha sido tan completamente vencido por la Cabeza de los cielos que no prevalecerá contra ninguno de Sus miembros. Esto está escrito para la gloria de Cristo y para animar a su pueblo a resistirlo. Satanás es un enemigo mimado. Por eso se dice: "Resistid al diablo, y huirá de vosotros" (Santiago 4:7). Para los que creen, hay seguridad de victoria. Si el diablo nos domina, es por nuestra timidez o por nuestra falta de fe.
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"'Destruir al que tenía el poder de la muerte' es despojarlo de su poder. El apóstol Juan dijo: 'para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo', es decir, la ignorancia. error, la depravación y la miseria. En el pasaje que tenemos ante nosotros, la destrucción se restringe al aspecto peculiar en el que se ve al Diablo. Destruirlo es destruirlo de tal manera que tiene "el poder de la muerte", es decir, dejarlo , en este punto de luz, impotente en referencia a los hijos; es decir, para hacer que la muerte deje de ser un mal penal.
La muerte, incluso en el caso de los santos, es expresión del desagrado de Dios contra el pecado; pero no es, como debió haber sido de no haber sido por la muerte de Cristo, la disolución desesperada de su cuerpo: no es la entrada a la miseria eterna de su alma. La muerte a aquellos por quienes Cristo murió envía, de hecho, el cuerpo a la tumba; pero es 'con la esperanza cierta y segura de una resurrección gloriosa' e introduce al espíritu liberado en todas las glorias del paraíso celestial" (Dr. J. Brown).
Este despojo de Satanás de su poder de muerte se logró mediante la entrega de la vida del Salvador, "para destruir mediante la muerte". "Se dice expresamente que el medio por el cual Cristo venció a Satanás fue la muerte. Para lograr esta gran y gloriosa victoria contra un enemigo tan poderoso, Cristo no reunió tropas de ángeles, como podría haberlo hecho (Mat. 26:53), ni "Se vistió de majestad y terror, como en Éxodo 19:16; pero lo hizo tomando parte de carne y sangre débiles, y humillándose en ello hasta la muerte. A este respecto el apóstol dice que Cristo "despojando a los principados y poderes, hizo alarde de ellos abiertamente, triunfando sobre ellos en la cruz" (Colosenses 2:15), es decir, con ello, su muerte. El apóstol allí asemeja la cruz de Cristo a un trofeo en el que se colgaban los despojos de los enemigos. Los antiguos conquistadores solían colgar las armaduras y armas de los enemigos vencidos en los muros de fuertes y torres." (Dr. Gouge.)
"Para destruir mediante la muerte al que tenía el imperio de la muerte, es decir, al diablo".
Un ejemplo sorprendente de esto se proporciona en Jueces 14:12-19. ¿Podría el lector recurrir a esto antes de considerar nuestros breves comentarios? El enigma propuesto por Sansón prefiguró lo que se declara claramente aquí en Hebreos 2:14. El mayor "comedor" (Jueces 14:14), o
"consumidor" es la Muerte. Sin embargo, del que come salió comida, es decir, de la muerte salió vida; ver Juan 12:24. Nótese en Jueces 14 cómo, típicamente, el hombre natural es, por sí mismo, completamente incapaz de resolver este misterio. Debe ser revelado el secreto de la muerte de Cristo, el León de la tribu de Judá. Finalmente, observe cómo se proporcionó un cambio de vestimenta para aquellos a quienes se les explicó el enigma: ¡un presagio del manto de justicia del creyente!
"Y libra a los que por miedo a la muerte estuvieron toda su vida sujetos a servidumbre"
(versículo 15). Es necesario tener cuidadosamente en cuenta que a lo largo de este pasaje el apóstol tiene en mente una clase particular de personas, a saber, los "herederos de la salvación", los "hijos" de Dios, los "hermanos" de Cristo. Aquí se los describe según su condición no regenerada: sujetos a esclavitud; tan sujetos, todos sus días no regenerados; tan sujeto a través
"el miedo a la muerte." Cristo murió para librarlos de este temor a la muerte. Tal entendemos que es el significado general de este versículo. 2 Timoteo 1:7 da la continuación: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio".
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La apertura "Y" y el verbo "entregar" (que está en el mismo modo y tiempo que
"destruir" en el versículo anterior) da a entender que la muerte de Cristo tenía en mente estos dos fines que no pueden separarse, es decir, destruir al Diablo y liberarnos. Así como Abraham destruyó a los enemigos que habían llevado cautivo a Lot junto con los demás habitantes de Sodoma, para poder "liberarlos" (Gén. 14:14), y como David destruyó a los amalecitas, para poder "liberar" a sus esposas y niños y a otras personas fuera de sus manos (1 Sam. 27:9), así Cristo venció al Diablo, para poder "liberar" a los que (al ceder a sus tentaciones) habían caído cautivos a él. ¡Qué agradecimiento se debe a Cristo por derrocar así a nuestro gran adversario!
Al "temor a la muerte", es decir, ese juicio de Dios sobre el pecado, todos los hombres están en una esclavitud mucho mayor de la que admitirán o de lo que imaginan. Fue este "temor" el que hizo que Adán y Eva se escondieran de la presencia de Dios (Génesis 3:8), lo que hizo que Caín exclamara:
"mi castigo es mayor de lo que puedo soportar" (Gén. 4:13), lo que hizo que el corazón de Nabal muriera dentro de él (1 Sam. 25:37), lo que hizo que Saúl cayera al suelo como un hombre desmayado (1
Sam. 28:20), que hizo temblar a Félix (Hechos 24:25), y que aún hará que los reyes y los grandes hombres de la tierra pidan que las montañas caigan sobre ellos (Apocalipsis 6:15, 16). Es cierto que el hombre natural, a veces, logra ahogar las acusaciones de su conciencia en los placeres del pecado, pero "como el crujir de los espinos debajo de la olla, así es la risa del necio" (Ecl. 7:6). Es de esta terrible esclavitud que Cristo liberó a su pueblo: por su gracia, por su espíritu, llenándolos "de todo gozo y paz al creer".
(Romanos 15:13).
Un tipo hermoso y más completo de la verdad en nuestro versículo actual se encuentra en 1
Samuel 17. ¿Podría el lector pasar a ese capítulo y notar cuidadosamente los siguientes detalles? Primero, en los versículos 4-8 tenemos, en figura, a Satanás acosando a los santos del Antiguo Testamento.
Segundo, ¿dónde estaba David (tipo de Cristo) durante el tiempo en que Goliat aterrorizaba al pueblo de Dios? Los versículos 14, 15 responden: En la casa de su padre, cuidando sus ovejas. De modo que, mediante la economía mosaica, Cristo permaneció en las alturas, en la casa del Padre, pero cuidando de Sus ovejas. En tercer lugar, Goliat desafió a Israel durante "cuarenta días", versículo 16: figura de los cuarenta siglos desde Adán hasta el cielo, cuando los santos del Antiguo Testamento vivieron con temor a la muerte, porque
"La vida y la inmortalidad" sólo fueron sacadas a la luz "por el Evangelio" (2 Tim. 1:10).
Cuarto, a continuación vemos a David saliendo de la casa de su padre, cargado de bendiciones para sus hermanos, versículos 17, 18. Note el "temprano en la mañana", versículo 20, que muestra su disposición para ir a esta misión. Quinto, observe la triste recepción que tuvo por parte de sus hermanos, versículo 28: sus esfuerzos fueron despreciados, su propósito fue mal entendido y se presentó una acusación falsa contra él. Sexto, en los versículos 32, 38-49, tenemos un tipo maravilloso de Cristo derrotando a Satanás en el desierto: observe cómo David salió en su carácter de pastor (versículo 40 y compárese con Juan 10). Sacó "cinco" piedras del arroyo (el lugar del agua corriente, figura del Espíritu Santo), pero usó sólo una de ellas; entonces Cristo en el desierto seleccionó el Pentateuco (los primeros cinco libros de las Escrituras) como Su arma, pero usó solo uno de ellos, Deuteronomio. ¡Nótese que David no lo mató con la piedra! Con esto lo aturdió, pero lo mató con su propia espada: así Cristo venció al que tenía el poder de la muerte "mediante la muerte". Lea nuevamente el versículo 51 y vea cuán precisa es la figura de Cristo "heryendo" la cabeza de la Serpiente. Finalmente, lea el versículo 52 y vea el clímax típico: los que "temerosos" fueron liberados. ¡Qué libro tan maravilloso es la Biblia!
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"Porque en verdad no tomó ángeles, sino que tomó la descendencia de Abraham" (versículo 16). Este versículo, que ha ocasionado no poca controversia, no presenta dificultad si se lo sopesa a la luz de todo su contexto. No se trata de la encarnación Divina, que tenemos en el versículo 14; más bien, se trata del propósito del mismo, o mejor, de las consecuencias de la muerte de Cristo. Su apertura "para" primero mira hacia atrás, remotamente, a los versículos 9,10; inmediatamente, a los versículos 14, 15. El Espíritu está presentando aquí una razón por la cual Cristo gustó la muerte por cada hijo, y por qué destruyó al Diablo para liberar a Sus cautivos; porque no los ángeles, sino la simiente de Abraham, fueron los objetos de su benévolo favor. El "para" y el resto del versículo también mira hacia adelante, sentando un fundamento para lo que sigue en el versículo 17: la razón por la que Cristo fue hecho semejante a sus hermanos y llegó a ser el Sumo Sacerdote fiel y misericordioso fue porque se haría amigo de la simiente. de Abrahán.
El verbo griego aquí traducido "tomó" o "se apoderó" se encuentra en otros lugares en algunas conexiones muy sorprendentes. Se usa cuando Cristo extiende su mano y rescata a Pedro que se hunde, Mateo 14:31, allí traducido como "atrapado". Se usa de Cristo cuando Él
"tomó" al ciego de la mano (Marcos 8:23). Lo mismo ocurre con el hombre enfermo de hidropesía. Él
"tomó" y lo sanó (Lucas 14:4). Aquí en Hebreos 2:16 la referencia es al poder todopoderoso y la gracia invencible del Capitán de nuestra salvación. Recibe una ilustración en aquellas palabras del apóstol donde, refiriéndose a su propia conversión, dijo: "por la cual también fui prendido (apresado) por Cristo Jesús" (Fil. 3:12). Así fue y sigue siendo con cada uno de los elegidos de Dios. En sí mismos, perdidos, corriendo precipitadamente hacia la destrucción; cuando Cristo extiende su mano y libera, para que de cada uno se pueda decir: "¿No es éste un tizón arrebatado del fuego?" (Zacarías 3:2). ¡"Agarró" tan firmemente que nadie puede arrebatarle de Su mano!
Pero nuestro versículo no sólo enfatiza la invencibilidad de la gracia divina, sino que también enseña claramente su soberanía absoluta. Cristo no se apodera de "la simiente de Adán", de toda la humanidad, sino sólo de "la simiente de Abraham", el padre del pueblo elegido de Dios. Esta expresión, "la simiente de Abraham", se emplea en el Nuevo Testamento en relación con su simiente tanto natural como espiritual. Es esto último lo que aquí se tiene en cuenta: "A Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: Y a la descendencia, como a muchos, sino como a uno, y a tu descendencia, que es Cristo" (Gál. 3:16), no sólo Cristo personal, sino Cristo místico. El último versículo de Gálatas 3 muestra que: "Y si sois de Cristo, entonces sois simiente de Abraham, y herederos según la promesa".
Este versículo presenta una dificultad insoluble para quienes creen en la universalidad del amor y la gracia de Dios. Aquellos que lo hacen niegan la clara enseñanza de las Escrituras de que Cristo dio su vida por "las ovejas", y sólo por ellas. Insisten en que tanto la justicia como la misericordia exigían que Él muriera por toda la raza de Adán. Pero, ¿por qué es más difícil creer que Dios no ha proporcionado salvación para una parte de la raza humana que para los ángeles caídos? Estaban más arriba en la escala del ser; ellos también eran pecadores que necesitaban un Salvador. ¡Sin embargo, no se les ha proporcionado nada! Él "no se puso"
ángeles.
Pero hay más: nuestro versículo no sólo resalta la verdad de la elección, sino que también presenta el hecho solemne de la reprobación. Cristo no es el Salvador de los ángeles. "Y los ángeles que no guardaron
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su primer estado, pero abandonaron su propia habitación, Él los ha reservado en prisiones eternas bajo tinieblas hasta el juicio del gran día" (Judas 6). Sobre esto el Dr. J. Brown bien ha dicho:
"¡Qué tema tan abrumador de contemplación es este! Él no es el Salvador de los ángeles, sino de la familia elegida de los hombres. Nos perdemos en el asombro cuando permitimos que nuestras mentes descansen en el número y la dignidad de aquellos a quienes Él no pone. y la vileza comparativa y real de aquellos a quienes Él se apodera. Un sentimiento de este tipo ha involucrado a algunos hombres buenos, pero en este caso no sabios, en una investigación de por qué el Hijo de Dios salva a los hombres en lugar de salvarlos. ángeles. Sobre este tema la Escritura guarda silencio, y nosotros también deberíamos guardarlo. No hay duda de que hay buenas razones para esto, como para cualquier otra parte de las determinaciones y dispensaciones divinas; y no es improbable que en alguna etapa futura de estas razones nos serán dadas a conocer. Pero, mientras tanto, no puedo ir más allá de: "Aun así, Padre, porque así te ha parecido bien". No me atrevo a "inmiscuirme en cosas que No lo he visto,' para no probar que estoy 'vanamente hinchado por una mente carnal'. Pero diré con un apóstol: 'He aquí la bondad y la severidad de Dios; sobre los que cayeron, severidad'—la más justa severidad; ‘pero para los que se salvan, bondad’: bondad muy inmerecida." (Dr. J. Brown.) Que el Señor agregue Su bendición a lo que ha sucedido antes de nosotros.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 12
Cristo Superior a los Ángeles.
(Hebreos 2:17, 18)
Los versículos que ahora tendremos ante nosotros completan la segunda división principal de la Epístola, en la que el apóstol ha expuesto la superioridad de Cristo sobre los ángeles, y ha enfrentado y eliminado una doble objeción que podría hacerse contra esto. Al mostrar que era necesario que el Hijo de Dios se hiciera hombre para salvar a su pueblo de sus pecados, el Espíritu Santo aprovechó la ocasión para resaltar algunos detalles sorprendentes acerca de la humanidad real y perfecta de Cristo. En Hebreos 2:11 afirma que Cristo y su pueblo son "todos uno". Esto recibe una amplificación séptuple, que es la siguiente: Primero, son uno en santificación, versículo 11. Segundo, son uno en relación familiar, versículos 11, 12a. Tercero, son uno en la adoración, versículo 12b. Cuarto, son uno en confianza, versículo 13.
Quinto, son uno en naturaleza, versículo 14. Sexto, son uno en la línea de la promesa, versículo 16.
Séptimo, son uno al experimentar la tentación, versículo 18.
Es notable notar, sin embargo, que en este mismo pasaje que establece la identificación de Cristo con Su pueblo en la tierra, el Espíritu Santo ha guardado cuidadosamente la gloria del Salvador y muestra, también de siete maneras, Su unicidad: Primero, Él es " el Capitán de nuestra salvación" (versículo 10), nosotros somos aquellos a quienes Él salva. En segundo lugar, Él es el "Santificador", nosotros, los santificados (versículo 11). En tercer lugar, el hecho de que Él "no se avergüenza de llamarnos hermanos".
(versículo 11), implica claramente Su superioridad. Cuarto, Él es el Líder de nuestra alabanza y la presenta al cielo (versículo 12). Quinto, observe "yo y los hijos" en el versículo 13. Sexto, observe el contraste entre "participantes" y "participaron de" en el versículo 14. Séptimo, Él es el Destructor del enemigo, nosotros sólo los liberados versículos 14, 15. Así, aquí como en todas partes, Él tiene la preeminencia en todas las cosas."
Otra cosa que surge de manera sorprendente y clara en la segunda mitad de Hebreos 2 es la gracia distintiva y el amor predestinador de Dios. Cristo es Su "elegido" (Isaías 42:1), llamado así porque Su pueblo es "elegido en Él" (Efe. 1:4). Observen cómo esto también se desarrolla séptuple. Primero, en "llevar muchos hijos a la gloria". (versículo 10).
Segundo, "el Capitán de su salvación" (versículo 10). En tercer lugar, "los santificados", apartados (versículo 11). Cuarto, "en medio de la iglesia" (versículo 12). Quinto, "los hijos que Dios me ha dado" (versículo 13). Sexto, "tomó sobre sí la descendencia de Abraham"
(versículo 16), no Adán, sino "Abraham", el padre del pueblo elegido de Dios. Séptimo, "para expiar los pecados del pueblo" (versículo 17).
Si el lector vuelve al tercer párrafo del artículo 10, y al segundo y tercero del artículo 11, encontrará que hemos llamado la atención sobre doce razones distintas expuestas por
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el apóstol en Hebreos 2:9-16, que muestran la conveniencia y necesidad de que Cristo se haga hombre y muera. En los versículos que ahora vamos a reflexionar, se presentan dos más: Primero, la encarnación y muerte del Salvador eran imperativas para que Él fuera
"un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel" (versículo 17). En segundo lugar, tales experiencias eran esenciales para que Él pudiera "socorrer a los que son tentados" (versículo 18). Así, en las catorce respuestas dadas a las dos objeciones que plantearía un judío, se da una vez más una demostración completa de los dos puntos principales en discusión.
Aunque nuestra porción actual consta de sólo dos versículos, están tan llenos de enseñanzas importantes que bien podrían dedicarse a su explicación y aplicación muchas más páginas de las que escribiremos ahora. Tratan de temas tan importantes como la encarnación de Cristo, el sacerdocio de Cristo, el sacrificio expiatorio de Cristo, la tentación de Cristo y el socorro de Cristo. En verdad, estos son temas preciosos; que el Espíritu de la verdad sea nuestra guía cuando en oración nos dirigimos a su consideración.
"Por lo cual era necesario ser en todo semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo" (versículo 17). El Espíritu Santo aduce aquí una razón adicional por la que era necesario que el Hijo de Dios se encarnara y diera su vida por su pueblo: le convenía hacerlo para poder ser un Sumo Sacerdote eficaz. Como el sacerdocio de Cristo aparecerá ante nosotros una y otra vez en los últimos capítulos, D.V., no lo discutiremos aquí en detalle. Reflexionemos ahora sobre las diversas palabras y cláusulas de nuestro versículo actual.
"Por tanto" es la conclusión de lo que se ha dicho en los versículos anteriores. "Le convenía": la palabra griega no es la misma que "le convenía" en Hebreos 2:10. Allí la referencia es al Padre, aquí al Hijo; que significaba hermosura o idoneidad, esto hace referencia a una necesidad, aunque no absoluta, sino en conjunción con el orden del nombramiento de Dios en la forma en que los pecadores debían ser redimidos y su justicia satisfecha, cf. Lucas 24:46. "Para ser semejante a sus hermanos"
es paralelo con "todos de uno" en el versículo 11 y "Él también participó" en el versículo 14. La expresión manifiesta la realidad de la naturaleza humana de Cristo: que Él era Hombre, tal hombre como nosotros.
Las palabras "convenía que en todo fuese semejante a (sus) hermanos" no deben tomarse en absoluto. Cuando el escritor señala que, en vista de otras escrituras, la palabra
"todos" debe limitarse en pasajes como Juan 12:32, 1 Timoteo 2:4, 6, etc., algunas personas piensan que estamos interpretando la Biblia a nuestro gusto. Pero, ¿qué harán con un versículo como Hebreos 2:17? ¿Pueden entenderse sin reservas las palabras "convenía ser hecho semejante a sus hermanos en todo"? ¿Fue hecho semejante a nosotros en la depravación de nuestra naturaleza? ¿Sufrió enfermedades físicas como nosotros? Enfáticamente no. Cómo sabemos esto? De otros pasajes. Las Escrituras deben compararse con las Escrituras para poder comprender cualquier versículo o expresión. Las mismas palabras griegas aquí traducidas como "todas las cosas" (kapapanta) aparecen nuevamente en Hebreos 4:15, donde se nos dice que Cristo "fue tentado en todo (las cosas) según nuestra semejanza con excepción del pecado" porque así el griego
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La palabra debe ser traducida. ¡Así el Espíritu Santo declara expresamente que "todas las cosas" no son universales!
¿Qué significa entonces e incluye "todas las cosas"? Respondemos, todo lo que las Escrituras no exceptúan ni excluyen "cuando la gente lo vio, no notaron en su apariencia exterior nada sobrehumano, glorioso, libre de debilidad y dependencia terrenales. Él no vino en esplendor y poder. Él vino no vino con el brillo y la fuerza que Adán poseía antes de caer. 'En todo se hizo semejante a nosotros'
en Su cuerpo, porque tuvo hambre y sed; vencido por el cansancio, se durmió; en Su mente, porque se desarrolló. Había que enseñarle. Creció en sabiduría respecto de las cosas que le rodeaban; Aumentó, no sólo en estatura, sino también en fuerza mental y normal. En sus afectos, porque amaba. Quedó asombrado; Se maravilló de la incredulidad de los hombres. A veces se alegraba y “se regocijaba en espíritu”; a veces se enojaba e indignaba, como cuando veía la hipocresía de los judíos. El celo como fuego ardía dentro de Él: “El celo por la casa de Dios me consumía”; y mostró un fervor vehemente al proteger la santidad del templo de Dios. Estaba afligido; Tembló de emoción; Su alma se enderezó en él. A veces se sentía abrumado por las oleadas de sentimiento cuando contemplaba el futuro que tenía ante él.
"No penséis que Él simplemente apareció como un hombre, o que vivió como un hombre sólo en Su cuerpo, sino como Hombre en cuerpo, alma y espíritu. Ejerció fe; leyó las Escrituras para Su propia guía y aliento; oró toda la noche, especialmente cuando tenía alguna obra grande e importante que hacer, como antes de apartar a los apóstoles; suspiró al ver al hombre que estaba mudo; las lágrimas cayeron de sus ojos cuando en la tumba de Lázaro vio el poder de muerte y de Satanás. Sus súplicas fueron con fuerte clamor y lágrimas; su alma estaba muy triste" (Saphir). Así, el Hijo de Dios fue hecho semejante a sus hermanos en que se hizo hombre, con espíritu, alma y cuerpo humanos; en que se desarrolló siguiendo las líneas ordinarias de la naturaleza humana, desde la infancia hasta la madurez; y, en el sentido de que pasó por todas las experiencias de los hombres, excepto el pecado y la enfermedad.
"Para que sea misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los pecados del pueblo". El Hijo de Dios se hizo Hijo del Hombre para poder ser Sumo Sacerdote. Esto era absolutamente necesario. Primero, debido a la infinita disparidad que hay entre Dios y los hombres: Él es de infinita gloria y majestad, y habita en esa luz a la que ningún hombre puede acercarse (1 Tim. 6:16); no son más que polvo y ceniza (Génesis 18:27). En segundo lugar, por la contradicción de naturaleza entre Dios y los hombres: Él es purísimo y santo, ellos más contaminados e impíos. En tercer lugar, debido a la enemistad resultante entre Dios y los hombres (Rom. 5:10; Col. 1:21). Por tanto podemos observar: no hay acceso inmediato para ningún hombre al cielo sin un sacerdote; no hay sacerdote capacitado para actuar por los hombres en las cosas del cielo, sino Jesucristo, el Dios-hombre.
Por eso ha sido nombrado "Mediador entre Dios y los hombres" (1 Tim. 2:5, 6).
Debido a la perfecta unión entre Sus dos naturalezas, el Señor Jesús es "un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel": "misericordioso" hacia los hombres, "fiel" hacia Dios. Ser "misericordioso" es ser compasivo, estar siempre dispuesto, bajo la influencia de una tierna simpatía, a apoyar, consolar y liberar. Habiendo recorrido el mismo camino que su pueblo sufriente y probado, Cristo
  

111

es capaz de entrar en sus aflicciones. No es como un ángel que nunca ha experimentado dolor. Él es Hombre; ni sus simpatías se ven afectadas por su exaltación al cielo. ¡El mismo corazón humano late en el seno de Aquel que está sentado a la diestra de Dios que le hizo llorar sobre Jerusalén! Ser "fiel" significa que Sus compasiones están reguladas por la santidad, Sus simpatías se ejercen de acuerdo con los requisitos de la verdad de Dios.
Hay un equilibrio perfecto entre Su mantenimiento de los derechos de Dios y Su ministración a nuestras debilidades.
"Para hacer la reconciliación por los pecados del pueblo". Es una pena que los traductores del A.V. presentó esta cláusula como lo hicieron. Los revisores han dado correctamente: "para hacer propiciación por los pecados del pueblo". La palabra griega aquí es "Hilaskeothai", que es la forma verbal de la que se encuentra en 1 Juan 2:2 y 1 Juan 4:10. la palabra para
"reconciliación" es "katallage", que aparece en 2 Corintios 5:18, 19 y Romanos 5:11, aunque allí la palabra se traduce erróneamente como "la expiación". La diferencia entre los dos términos es vital, aunque ahora se comprende poco. La reconciliación es uno de los efectos o frutos de la propiciación. La reconciliación es entre Dios y nosotros; la propiciación es únicamente hacia Dios. La propiciación era el apaciguamiento de la santa ira y la justa ira de Dios; la reconciliación es entrar en la paz que el sacrificio expiatorio de Cristo ha procurado.
"Para hacer propiciación por los pecados del pueblo". Aquí está el clímax del argumento del apóstol. Aquí está su respuesta totalmente concluyente a la objeción de los judíos. La expiación por los pecados de los elegidos de Dios no podría hacerse a menos que el Hijo se hiciera Hombre; excepto que Él llegó a ser "todo uno" con aquellos que, desde toda la eternidad, habían sido apartados en los consejos del Altísimo para ser "llevados a la gloria"; excepto que participó en "carne y sangre", y en todas las cosas sea
"hecho semejante a sus hermanos". Sólo así podría ser el Redentor de los "niños"
que Dios le había dado.
En las Escrituras, el primer requisito de un redentor era que debía pertenecer a la misma familia de aquel que iba a ser redimido: "Si tu hermano se empobrece y vende su posesión, y si alguno de sus parientes viene para redimirlo, entonces redimirá lo que su hermano vendió" (Levítico 25:25). El redentor debe ser un "pariente": este hecho está plena y bellamente ilustrado en el libro de Rut (ver Hebreos 2:20; 3:12, 13; 4:1, 4, 6). Ni la piedad, ni el amor, ni el poder sirvieron de nada hasta que se estableció el parentesco. Ahora intentaremos mostrar la importante relación que esto tiene con lo que sigue inmediatamente.
"Para hacer propiciación por los pecados del pueblo". Esta palabra, a la luz de su contexto, es una de las más vitales que se encuentran en todas las Sagradas Escrituras sobre el tema de la Expiación, ya que resalta, al hacerlo, la justicia absoluta de Dios en relación con ella. Tememos que en el fondo de muchas mentes se esconde la sospecha de que, aunque fue una gracia maravillosa y un amor incomparable lo que impulsó a Dios a dar a su Hijo para morir por los pecadores, sin embargo, estrictamente hablando, fue un acto de injusticia. ¿Era realmente justo que una persona inocente sufriera en lugar del culpable? ¿Era correcto que Aquel que había honrado tan perfectamente a Dios y guardado Su ley en cada punto, soportara su terrible castigo? Decir: Tenía que ser así, no había otra manera de salvarnos, no proporciona una respuesta directa a nuestra pregunta; es más, no es más que argumentar sobre la base jesuítica de que "el fin justifica los medios".
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El pecado debe ser castigado; un Dios santo no podría ignorar nuestras múltiples transgresiones; por lo tanto, si queremos escapar de la debida recompensa por nuestras iniquidades, se debe pagar a un sustituto sin pecado la paga del pecado en nuestro lugar. ¿Pero no estará de acuerdo el lector cristiano en que hubiera sido infinitamente mejor para todos nosotros ser arrojados al Lago de Fuego, que que Dios actuara injustamente con Su Propio Amado? ¿Se ha asegurado entonces nuestra salvación al terrible precio de un estigma duradero sobre el santo nombre de Dios? Así lo han dejado los esquemas teológicos de muchos. Pero no así las Sagradas Escrituras. Sin embargo, enfrentemos honestamente la pregunta: ¿fue Dios justo al recibir satisfacción de su Hijo sin mancha para asegurar la salvación de su pueblo?
Es en este punto que tantos predicadores han mostrado un celo que no es "conforme a conocimiento" (Romanos 10:2). En sus bien intencionados pero carnales esfuerzos por simplificar las cosas de Dios, han rebajado Su verdad santa e incomparable al nivel de los asuntos humanos.
Han tratado de "ilustrar" los misterios divinos mediante referencias a cosas que están dentro del alcance de nuestros sentidos. Dios ha dicho: "El hombre natural no percibe las cosas que son del Espíritu de Dios, porque para él son locura, y ni puede saberlas, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). ¿Por qué no creer lo que Él ha dicho? No se puede enseñar a un cadáver, y el hombre natural está muerto en pecado. Si la Palabra de Dios no le trae vida y luz, ninguna palabra nuestra podrá ni querrá hacerlo. Y salir de las Sagradas Escrituras por nuestra
Las "ilustraciones" son una impertinencia, o algo peor. Cuando un predicador intenta simplificar el misterio de las tres Personas de la Divinidad mediante una ilustración de la "naturaleza", sólo exhibe su necedad y no ayuda a nadie.
Así ha sido con la sagrada verdad y el santo misterio de la Expiación. Los hombres buenos no han dudado en hurgar en los anales de la historia, tanto antigua como moderna, para descubrir ejemplos de quienes, inocentes del crimen cometido, se ofrecieron voluntariamente a recibir la pena debida a los culpables. Triste, en verdad, es contemplar este impío abaratamiento de las cosas de Dios; pero lo que es mucho peor, más reprensible, es observar sus tergiversaciones de la mayor transacción de todas en toda la historia del universo. Un hombre inocente que soporta el castigo de un culpable puede cumplir con los requisitos de un gobierno humano, pero tal arreglo nunca podría satisfacer las demandas del gobierno justo de Dios. Tal es su perfección, que bajo ella ningún inocente sufrió jamás, y ningún culpable escapó jamás; y lejos de que la expiación del Hijo de Dios forme una excepción a esta regla, proporciona la evidencia más convincente de su verdad.
Una vez que percibimos que la Expiación se basa en la unidad de Cristo y Su pueblo, una unidad formada por Su participación en carne y sangre, la justicia de Dios queda inmediatamente limpia de la calumnia que tienen las ilustraciones de muchos predicadores, al implicaciones necesarias que se le atribuyen. La propiciación dada a Dios no la hizo ni un extraño ni un amigo íntimo, padeciendo lo que otro merecía; sino por la Cabeza que era responsable de los actos de los miembros de Su cuerpo espiritual, así como esos miembros habían sido constituidos culpables por el acto de su cabeza natural, Adán, cuando "por la transgresión de uno vino la sentencia sobre todos los hombres". a condenación" (Romanos 5:18). Quizás valga la pena señalar a este respecto que, en la suprema providencia de Dios, es la cabeza del cuerpo de un asesino la que se trata cuando se inflige la pena capital, ya sea
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decapitación como en Francia, colgado del cuello como en Inglaterra, o gaseado como en algunas partes de Estados Unidos. Así, la cabeza es considerada responsable de los pies, que se apresuraron a derramar sangre, y de la mano que cometió el crimen letal.
Por grande que sea la dignidad del sustituto, o por profunda que sea su humillación voluntaria, la expiación para nosotros no habría sido posible a menos que ese sustituto se volviera real y legalmente uno con nosotros. Para rescatar a Su iglesia, para purgar nuestros pecados, Cristo debe unirse de tal manera con Su pueblo, que sus pecados se conviertan en Sus pecados, y que Sus sufrimientos y muerte se conviertan en los de ellos. En resumen, la unión entre el Hijo de Dios y su pueblo, y el de ellos con Él, debe ser tan real e íntima como la de Adán y su posteridad, quienes todos pecaron y murieron en él. Así Él, en la plenitud de los tiempos, asumió su carne y su sangre, llevó sus pecados en su propio cuerpo sobre el madero, para que ellos, habiendo muerto al pecado, vivan para la justicia, siendo sanados por sus llagas. Por lo tanto, ninguna transacción humana puede ilustrar la garantía y la muerte sacrificial de Cristo, y cualquier intento de hacerlo no sólo es oscurecer el consejo con palabras sin conocimiento, sino que, en realidad, es ser culpable de presuntuosa impiedad. Probablemente más de un predicador será llevado a llorar con el escritor: "Padre, perdóname, porque no sabía lo que hacía".
Aquí, entonces, está la respuesta a nuestra pregunta: lejos de haber sido obtenida la salvación de los elegidos de Dios al precio indescriptible de mancillar el santo nombre de la Deidad, la manera en que fue asegurada proporciona la demostración más suprema de la inexorable justicia de Dios; porque cuando se encontró pecado en Él, Dios "no perdonó a ni a su propio Hijo" (Rom. 8:32). Pero Dios no despertó su espada contra ninguna "víctima inocente". Fue contra Aquel que gentilmente había condescendido a ser "contado con los transgresores", quien no sólo tomó su lugar, sino que se había vuelto uno con ellos. Si Él no hubiera tenido primero una relación real y vital con nuestros pecados, no podría haber sufrido su castigo. La justicia de la imputación de nuestros pecados por parte de Dios a la cuenta del Salvador dependía de Su unidad con Su pueblo.
Es este hecho el que se repite y reitera a lo largo de todo el contexto inmediato. "Y el que santifica y los santificados son todos de uno" (versículo 11), "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (versículo 13), "Por tanto, por cuanto los hijos participan de carne y sangre, Él también participó de lo mismo" (versículo 14),
"Por lo cual era necesario que fuera en todo semejante a sus hermanos" (versículo 17).
¿Por qué? ¿Por qué? Aquí está la respuesta inspirada: "Para hacer propiciación por los pecados del pueblo". Eso sólo fue posible, repetimos, gracias a Su unión con ellos. Cuando Cristo se hizo uno con su pueblo, la culpa de ellos pasó a ser suya, como las deudas de una esposa se convierten por el matrimonio en las deudas del marido. Esto mismo es reconocido por Cristo: "Porque innumerables males me han cercado; mis iniquidades se han apoderado de mí, de modo que no puedo mirar hacia arriba; son más que los cabellos de mi cabeza; por tanto, mi corazón me desfallece" (Sal. 40:12).
"Para hacer propiciación por los pecados del pueblo". A la luz de todo lo que se ha dicho anteriormente en la Epístola, esta declaración es verdaderamente luminosa. Todo el contexto nos muestra sus calificaciones para esta estupenda obra, una obra que nadie excepto Él podría haber realizado. Primero, Él mismo era "el Hijo", el resplandor de la gloria de Dios y el mismo
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impresión de su sustancia. Así, fue la dignidad o Deidad de Su persona la que dio tal valor infinito a Su obra. En segundo lugar, sus perfecciones morales como hombre, al amar la justicia y odiar la iniquidad (Heb. 1:9), cumplieron así todos los requisitos de la ley. En tercer lugar, su unión con su pueblo, que le hizo "hacer pecado por nosotros, para que nosotros fuésemos hechos justicia de Dios en él".
La "propiciación" (que es el complemento del Antiguo Testamento en el Nuevo Testamento "para hacer expiación") que Cristo hizo, fue la satisfacción perfecta que ofreció a la santidad y justicia de Dios a favor de los pecados de su pueblo, para que podrían ser justamente borrados, eliminados para siempre de la faz de Dios, "tan lejos como está el oriente del occidente". Esta obra sacrificial del Salvador fue un acto sacerdotal, como lo afirman con bastante claridad las palabras de nuestro versículo actual.
Porque "los pecados del pueblo" es paralelo a Mateo 1:21; Juan 10:11. Enseñan claramente que se ha hecho expiación sólo por los pecados de los elegidos de Dios. "El pueblo" es manifiestamente paralelo con los "herederos de la salvación" (Heb. 1:14), los "muchos hijos" (Heb. 2:10), los "hermanos" (Heb. 2:12), la "simiente de Abraham" (Hebreos 2:16). Sólo con ellos Cristo se identificó. El "todos de uno" de Hebreos 2:11 se define expresamente como entre "el que santifica y los que son santificados". Se apoderó de "la simiente de Abraham", y no de "la simiente de Adán". Él es la "Cabeza" no de la humanidad, sino de "la iglesia que es su cuerpo" (Efesios 1:21-23). Una expiación universal, que en gran medida fracasa en su propósito, es una invención de Satanás, con el propósito de deshonrar a Cristo, quien así sería un Salvador derrotado. Una expiación general, ofrecida de manera abstracta a la justicia divina, que es teóricamente suficiente para todos, pero que en sí misma no es eficaz para nadie, es una imaginación ficticia, que sólo encuentra alojamiento en aquellos que están vanamente envanecidos por una mente carnal. Una expiación particular, hecha para un pueblo definido, todos los cuales disfrutarán de los beneficios eternos de ella, es lo que se enseña uniformemente en la Palabra de Dios.
"Porque él mismo, habiendo padecido la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados" (versículo 18). Aquí está la razón final dada por la que fue necesario que el Hijo se hiciera hombre y muriera: Él es el que mejor puede socorrer a su pueblo probado. No fue simplemente haber sido "tentado" lo que lo calificó, porque Dios mismo puede ser tentado (Núm.
14:22), aunque no con el mal (Santiago 1:13). De modo que los hombres pueden ser tentados, pero poco o nada les conmueve. Pero las tentaciones que hacen sufrir a uno actúan de tal manera en él que despiertan su compasión hacia otros tentados y los ayudan en la medida de sus posibilidades. Es este punto el que el Espíritu ha captado aquí.
"Porque él mismo padeció siendo tentado". El tema de la tentación de Cristo es importante, porque las concepciones erróneas del mismo necesariamente producen una concepción sumamente deshonrosa de su incomparable Persona. Si el Señor quiere, esperamos discutirlo más completamente cuando lleguemos a Hebreos 4:15, pero sentimos que debemos ofrecer algunos comentarios al respecto ahora. Que las tentaciones a las que fue sometido nuestro bendito Señor eran reales se evidencia en la declaración inspirada de que Él "sufrió" por ellas, pero que involucraban un conflicto dentro de Él, o que había alguna posibilidad de que Él cediera a ellas, debe ser enfáticamente denegado. Creemos plenamente que Él se hizo Hombre con espíritu, alma y cuerpo humanos, y por lo tanto poseyó una voluntad humana; pero que había el
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La más mínima inclinación de su corazón o voluntad a ceder a solicitudes malvadas es perverso incluso siquiera imaginarlo. Su humanidad no sólo era libre de pecado, sino que era "santa" (Lucas 1:35), y su santidad inherente rechazaba todo pecado como el agua rechaza el fuego.
Las tentaciones o pruebas que Cristo sufrió aquí en la tierra no deben limitarse a las que le vinieron de Satanás, aunque éstas están incluidas. Primero, Cristo sufrió hambre corporal (Mateo 4:1, 2), etc. Segundo, Su naturaleza santa sufrió agudamente por la presencia misma del inmundo Demonio, de modo que dijo: "Vete de aquí" (Mateo 4:10). ). En tercer lugar, las tentaciones de los fariseos y otros le "entristecieron" (Marcos 3:5). Cuarto, por las palabras de sus propios discípulos, que eran "ofensa" para él (Mateo 16:23). Quinto, sus mayores sufrimientos se debieron a las tentaciones o pruebas que su Padre le hizo. (Ver Juan 12:27; Mateo 26:38, 39; 27:46). Observe cómo en Lucas 22:28, "Mi tentación", el Salvador habló de toda Su vida como una experiencia ininterrumpida de prueba. Cuán reales y profundos son sus "sufrimientos"
Así lo revelan muchos de los Salmos mesiánicos.
El mismo hecho de que sufrió cuando fue "tentado" manifiesta su singularidad. "Él sufrió, nunca cedió. Nosotros no 'sufrimos' cuando cedemos a la tentación: la carne se complace en las cosas por las cuales es tentada. Jesús sufrió, siendo tentado. Es importante observar que la carne, cuando actuó sobre ella por sus deseos no sufre. Siendo tentado, ay, disfruta. Pero cuando, según la luz del Espíritu Santo y la fidelidad de la obediencia, el espíritu resiste los ataques del enemigo, ya sea sutil o perseguidor, entonces se sufre.
Esto lo hizo el Señor, y esto tenemos que hacer" (Sr. J.N. Darby).
"Él puede socorrer a los que son tentados". Habiendo pasado por esta escena como el Varón de dolores, Él puede, experimentalmente, medir y sentir los dolores de Su pueblo, pero debe entenderse claramente que no es la "carne" en nosotros la que necesita "socorro", sino la nueva naturaleza, el corazón fiel que desea agradarle. Necesitamos "socorro" contra la carne, que nos permita mortificar nuestros miembros que están sobre la tierra. Aún no se ha alcanzado la herencia prometida. Todavía estamos en el desierto, que no nos proporciona nada que nos ministre espiritualmente. Vivimos en un mundo donde todo se opone a la verdadera piedad. Estamos llamados a "correr la carrera que tenemos por delante", a "pelear la buena batalla de la fe", y para ello necesitamos diariamente su "socorro".
La palabra griega para "Él es capaz" implica tanto aptitud como voluntad para hacer una cosa.
Cristo es competente y está dispuesto a emprender por su pueblo. Si no lo hemos hecho es porque no lo pedimos. La palabra griega para "socorro" aquí es muy enfática y significa correr hacia el llanto de uno, como un padre respondiendo al llanto de angustia de un niño. Una bendita ilustración del "socorro" de Cristo a uno de su propio pueblo necesitado se encuentra en Mateo 14:30,31, donde leemos que cuando Pedro vio que el viento era fuerte, tuvo miedo y comenzó a hundirse y gritó: "Señor, sálvame". ". Y luego se nos dice: "E inmediatamente Jesús extendió su mano y lo agarró".
En una ocasión el Señor Jesús preguntó a Sus discípulos: "Creed que puedo hacer esto".
(Mateo 9:28). Y así Él siempre desafía la fe de los suyos. A Abraham le dijo: "¿Hay algo demasiado difícil para el Señor?" (Génesis 18:14). A Moisés, que dudaba si el Señor daría carne a Israel en el desierto, le preguntó: "¿Se ha acortado la mano del Señor?"
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(Números 11:23). A Jeremías se le hizo la pregunta inquisitiva: "¿Hay algo que sea demasiado difícil para Mí?" (Jeremías 32:27). Por eso Él todavía pregunta: "¿Creéis que puedo hacer esto?" ¿Hacer lo?
podemos preguntar. Cualquier cosa que realmente necesites: dar paz, impartir seguridad, otorgar liberación, brindar socorro.
"Él puede socorrer a los que son tentados". Recuerda quién es Él, el Dios-hombre.
¡Recuerda las experiencias por las que pasó! Él también ha estado en el lugar de la prueba: Él también fue tentado a desconfiar, a desanimarse, a destruirse a sí mismo. Sí, fue tentado "en todo según nuestra semejanza, excepto el pecado". ¡Recordad Su posición actual, sentado a la diestra de la Majestad en las alturas! ¡Cuán bendecido es entonces saber que Él es
"capaz" de entrar, con simpatía, en nuestros sufrimientos y tristezas, y que tiene poder para "socorrernos".
"Como Hombre, varón de dolores,
Has sufrido todos los males,
Y aunque ahora esté entronizado en gloria,
Puedo compadecerme de todos Tus santos abajo."
¡Oh, qué Salvador el nuestro! El Dios todopoderoso; sin embargo, el Hombre todo tierno. Uno que está tan por encima de nosotros en Su naturaleza original y gloria presente como los cielos están sobre la tierra; sin embargo, Uno que puede ser "conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades", Uno que es el Creador del universo; sin embargo, Aquel que se hizo Hombre, vivió Su vida en el mismo plano en el que vivimos la nuestra, pasó por las mismas pruebas que nosotros experimentamos y sufrió no sólo como nosotros, sino mucho más agudamente. ¡Cuán bien preparado está alguien así para ser nuestro gran Sumo Sacerdote! ¡Cuán autosuficiente es Él para suplir todas nuestras necesidades! ¡Y cuán completamente son vindicadas la sabiduría y la gracia de Dios por haber designado a su bendito Hijo para que fuera hecho, por un tiempo, menor que los ángeles! Que nuestro amor por Él se fortalezca y nuestra adoración se profundice mediante la contemplación de lo que nos ha precedido en estos dos primeros capítulos de Hebreos.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 13
Cristo Superior a Moisés.
(Hebreos 3:1-6).
Nuestra porción actual nos introduce a la tercera división de la Epístola, una división que llega hasta Hebreos 4:6. La primera división, que comprende sólo los tres versículos iniciales del primer capítulo, evidencia la superioridad de Cristo sobre los profetas. La segunda división, Hebreos 1:4 hasta el final del capítulo 2, establece la superioridad de Cristo sobre los ángeles.
El que ahora comenzamos trata de la superioridad de Cristo sobre Moisés. "El contenido de esta sección puede expresarse brevemente así: Que el Señor Jesucristo, el mediador del nuevo pacto, está muy por encima de Moisés, el mediador de la antigua dispensación, por cuanto Jesús es el Hijo de Dios, y Señor de la casa; mientras que Moisés es el siervo de Dios, quien es fiel en la casa. Y en esta declaración doctrinal se basa la exhortación de que no endurezcamos nuestro corazón para que no dejemos de entrar en ese reposo del cual es la posesión de la tierra prometida. era sólo un tipo imperfecto. Esta sección consta de dos partes: una declaración doctrinal, que forma la base, y una exhortación que se basa en ella "(Saphir).
De todos los personajes piadosos que se nos presentan en las Escrituras del Antiguo Testamento, no hay uno que tenga mayor derecho a nuestra atenta consideración que el legislador de Israel.
Ya sea que pensemos en su notable infancia y niñez, su abnegada renuncia (Heb. 11:24-26), la comisión que recibió de Dios y su fidelidad al ejecutarla, su devoción a Israel (Éxo. 32:32), sus honorables privilegios (Éxodo 31:18), o las importantes revoluciones logradas a través de su instrumentalidad; "Será difícil encontrar", como ha dicho otro, "en los registros de la historia profana o sagrada, un individuo cuyo carácter esté tan bien preparado para suscitar apego y al mismo tiempo inspirar veneración, y cuya historia esté tan repleta a la vez". con interés e instrucción."
La historia de Moisés fue notable de principio a fin. La mano de la Providencia lo preservó cuando era un bebé, y la mano de Dios cavó su tumba al final. Entre esos términos pasó por las vicisitudes más extrañas y contrastantes que, seguramente, cualquier mortal haya experimentado jamás. Los honores que le otorgaron los cielos fueron mucho mayores que los otorgados a cualquier otro hombre, antes o después. Durante la parte más memorable de su historia, todos los tratos de Dios con Israel se realizaron a través de él. Su posición de cercanía a Jehová era notable, asombrosa, única. Él fue en su propia persona, profeta, sacerdote y rey. A través de él se instituyó toda la economía levítica. Por él fue construido el Tabernáculo. Así, podemos comprender bien la alta estima que los judíos tenían a este hombre favorecido por Dios—cf. Juan 9:28, 29.
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Sin embargo, por grande que fuera Moisés, el Espíritu Santo en esta tercera sección de Hebreos nos llama a considerar a Aquel que lo superó tanto como los cielos sobre la tierra. Primero, Cristo era inconmensurable superior a Moisés en su propia persona: Moisés era un hombre de Dios, Cristo era Dios mismo. Moisés era el descendiente caído de Adán. concebido en pecado y formado en iniquidad; Cristo era sin pecado, impecable, santo. De nuevo; Cristo fue el superior inconmensurable de Moisés en Sus Oficios. Moisés era un profeta, por medio del cual Dios habló; Cristo mismo era "la Verdad", revelando perfectamente toda la mente, la voluntad y el corazón de Dios. Moisés ejecutó funciones sacerdotales (Éxodo 24:6; 32:11); pero Cristo es el
"gran Sumo Sacerdote". Moisés era "rey en Jeshurun" (Deuteronomio 33:5); Cristo es "Rey de reyes". Para mencionar sólo otra comparación, Cristo fue inconmensurable superior a Moisés en Su obra. Moisés liberó a Israel de Egipto, Cristo libera a su pueblo de los incendios eternos. Moisés construyó un tabernáculo terrenal, Cristo ahora nos está preparando un lugar en lo Alto. Moisés condujo a Israel a través del desierto pero no a Canaán mismo; Cristo en realidad traerá muchos hijos "a la gloria". Que el Espíritu Santo impresione cada vez más nuestros corazones con la exaltada dignidad y excelencia única de nuestro Salvador.
"Por tanto, hermanos santos, participantes del llamamiento celestial, considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús" (versículo 1). Hay tres cosas en este versículo que llaman nuestra atención: la exhortación dada, las personas a las que se dirige, los personajes en los que aquí se contempla a Cristo. La exhortación es un llamado a "considerar" a Cristo. Las personas a las que se dirige son "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial". Los personajes en los que se ve al Salvador son "el Apóstol y Sumo Sacerdote".
"Por qué." Esta palabra proporciona el vínculo de conexión entre los dos capítulos que preceden y los dos que siguen. Es una transición perfecta, porque mira en ambos sentidos. Con respecto a lo que va antes, nuestro versículo actual da a conocer el uso que debemos hacer de él; debemos "considerar" a Cristo, tener nuestro corazón fijo en Aquel que es "todo amable".
Con respecto a lo que sigue, esta exhortación básica sienta las bases para las siguientes amonestaciones: si obedecemos este precepto, seremos preservados de los males que sobrevinieron al Israel de la antigüedad: endurecimiento del corazón, entristecer al Señor, falta nuestro "descanso".
La exhortación dada aquí es: "Por tanto... considerad al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión". Tres preguntas exigen respuestas: qué se entiende por "considerarlo"; por qué deberíamos hacerlo; los caracteres especiales en los que debe ser considerado. Hay no menos de once palabras griegas en el Nuevo Testamento, todas traducidas "considera", cuatro de ellas simples; siete, compuestos. El empleado por el Espíritu Santo en Hebreos 3:1 significa pensar detenidamente en el asunto, para llegar a un conocimiento más completo del mismo.
Fue la palabra utilizada por nuestro Señor en su "Considerad los cuervos, considerad los lirios" (Lucas 12:24, 27). Es la palabra que describe la respuesta de Pedro a la visión del lienzo bajado del cielo: "Miré y vi los cuadrúpedos" (Hechos 11,6). Se encuentra nuevamente en Mateo 7:3, Romanos 4:19, Hebreos 10:24. En Hechos 7:31 se traduce "katanoeo"
"contemplar." En Lucas 20:23 se traduce "percibido". En total, la palabra griega se encuentra catorce veces en el Nuevo Testamento.
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"Considerar" a Cristo como se ordena aquí, significa reflexionar a fondo quién y qué es Él; sopesar atentamente Su dignidad, Su excelencia, Su autoridad; pensar en lo que le es debido. Es no sopesar a fondo consideraciones importantes lo que hace que las dejemos "deslizar" (Heb. 2:1). Por otra parte, es reflexionando diligentemente sobre las cosas importantes y valiosas como el entendimiento puede comprenderlas mejor, la memoria retenerlas, el corazón impresionarse y el individuo hacer un mejor uso de ellas. A
"Considerar" a Cristo significa contemplarlo, no simplemente con una mirada pasajera o pensando en Él de vez en cuando, sino con el corazón completamente ocupado en Él. "Ponme como un sello sobre tu corazón" (Cnt. 8:6), es su llamado para nosotros. Y es nuestro fracaso en este punto lo que explica por qué sabemos tan poco acerca de Él, por qué lo amamos tan débilmente, por qué confiamos en Él de manera tan imperfecta.
El motivo presentado aquí por el Espíritu de por qué debemos "considerar" a Cristo de esa manera se insinúa en el comienzo "Por tanto". Saca una conclusión de todo lo que precede.
Porque Cristo es Aquel a través de quien la Deidad ahora se manifiesta plena y finalmente, porque Él es el Resplandor de la gloria de Dios y la Impresión misma de Su sustancia; porque, por tanto, ha obtenido por herencia un nombre más excelente que el de los ángeles; porque Él, en gracia infinita, se hizo “todo uno” con aquellos que vino a redimir, habiendo hecho propiciación por los pecados de su pueblo; porque ahora está sentado a la diestra de la Majestad en las Alturas, y mientras hay "un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel";
porque Él mismo ha sufrido la tentación y puede socorrer a los que son tentados; por eso, es infinitamente digno de nuestra constante contemplación y adoración.
El comienzo "Por tanto" es también una inferencia anticipatoria de lo que sigue: debido a que Cristo es digno de más honor que Moisés, por tanto, "consideradlo".
Hay dos caracteres especiales en los que el Espíritu Santo nos invita aquí a contemplar a Cristo.
Primero, como "el Apóstol". Esto hace referencia al oficio profético de Cristo, título empleado porque un "apóstol" era el ministro más alto designado en los tiempos del Nuevo Testamento. Al apostolado se le conferían más honores que a cualquier otra posición en la iglesia (Ef. 4:11): así se magnifica la excelencia del oficio profético de Cristo. El término apóstol significa "enviado" de Dios, dotado de autoridad como Su embajador. En el Evangelio de Juan, Cristo es frecuentemente visto como el "Enviado", 3:34, 5:36, etc. La función general de Cristo como profeta, apóstol, ministro de la Palabra, era dar a conocer la voluntad de Su Señor. Padre de su pueblo. Esto lo hizo, ver Juan 8:26, etc.
Su llamado especial a esa función fue inmediato: "como me envió el Padre, así también yo os envío" (Juan 20:21).
Cristo es más que un apóstol, es "el Apóstol", por eso no se menciona a ningún otro, ni siquiera a Pablo, en esta Epístola. Él eclipsa a todos los demás. Él fue el primer apóstol, siendo los doce nombrados por él. Su jurisdicción apostólica fue más extensa que otras; Pedro fue un apóstol de la circuncisión. Pablo de los gentiles; pero Cristo predicó tanto a los que estaban cerca como a los que estaban lejos (Efesios 2:17). Recibió el Espíritu más abundantemente que cualquier otro (Juan 3:34). Con Él, el Mensajero estaba el mensaje: Él mismo era "la Verdad". Los milagros que obró (las "señales de un apóstol" 2 Corintios 12:12) fueron más poderosos y numerosos que los de otros.
En verdad, Cristo es "el Apóstol", porque en todo tiene la preeminencia. El especial
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El deber que para nosotros surge de ello es: "Oidle" (Mat. 17:5)—cf. Deuteronomio 18:15, 18.
El segundo carácter en el que aquí se nos pide que "consideremos" a Cristo Jesús es como el
"Sumo Sacerdote de nuestra profesión". Como el sacerdocio de Cristo se presentará ante nosotros, D.V., en detalle en los capítulos posteriores, ahora solo se ofrecerán algunas observaciones al respecto. Como ya se nos ha dicho, el Señor Jesús es "un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en lo que es de Dios" (Heb. 2:17). Esto nos da de inmediato el rasgo principal que diferencia su oficio sacerdotal de su oficio profético. Como Profeta, Cristo es el representante de Dios ante Su pueblo; como "Sacerdote", es su representante ante Dios. Como Apóstol Él nos habla de parte de Dios, como nuestro Sumo Sacerdote Él habla por nosotros al cielo. Los dos oficios están unidos en Juan 13:3: "Él era de Dios y subió al cielo". Así llena todo el espacio entre Dios y nosotros: como Apóstol está cerca de mí; como Sacerdote, está cerca del cielo.
"De nuestra profesión". La palabra griega aquí es compuesta y significa propiamente "un consentimiento". En el Nuevo Testamento, se usa para confesar una cosa (1 Tim. 6:12, 13) y para exponer la fe que profesan los cristianos (Heb. 4:14). Aquí puede tomarse como un acto de nuestra parte: confesar a Cristo como "el Apóstol y Sumo Sacerdote", o como el tema de la fe que profesamos. Los cristianos no se avergüenzan de reconocerlo, porque Él no se avergüenza de reconocerlos a ellos. El apostolado y el sacerdocio de Cristo son los temas distintivos de nuestra fe, porque el cristianismo se centra enteramente en la persona de Cristo. La confesión es la que hace la fe, ver Hebreos 10:23. El cognado de esta palabra se encuentra en Hebreos 11:13 y Hebreos 13:15, "dando gracias": estas dos referencias enfatizan el carácter "extraño y peregrino" de esta profesión, de la cual Cristo Jesús es el Apóstol y Sumo Sacerdote.
Nos queda ahora fijarnos en las personas a quienes se dirige esta exhortación: se les denomina "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial". A estos hebreos se les llamaba "hermanos" porque pertenecían espiritualmente a la familia de Dios. "Evidentemente se refiere a la bendita verdad que acabamos de anunciar: que Jesús, el Hijo de Dios, no se avergüenza de llamarnos hermanos" (Heb. 2:11). Se refiere, por tanto, a aquellos que por el Espíritu de Dios han nacido de nuevo y que pueden llamar a Dios su Padre. Se dirige a los de Dios que están en el señor Jesús, los que fueron vivificados juntamente con él; porque cuando resucitó de entre los muertos era "el primogénito entre muchos hermanos". Los llama "santos hermanos".
porque en este hecho de la hermandad se basa su santificación: 'El que santifica y los santificados son todos de uno'" (Saphir). Sin duda los "santos hermanos" también fueron diseñados para distinguirlos de sus hermanos según la carne. , los judíos incrédulos. Con el uso de esta denominación, el apóstol de los gentiles evidenciaba su interés y amor por los hebreos: los reconocía y estimaba como "hermanos".
"Qué visión tan interesante y deliciosa se presenta así a nuestras mentes de los cristianos genuinos esparcidos por toda la tierra, pertenecientes a todo linaje, pueblo, lengua y nación, distinguidos unos de otros en una variedad casi infinita de formas, en cuanto a talento, temperamento, educación, rango, circunstancias, pero unidos por un lazo invisible, la fe en la verdad, al único gran objeto de su confianza, amor y
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obediencia, Cristo Jesús, formando una gran hermandad, dedicada al honor y servicio de Su Padre y de su Padre, de Su Dios y de su Dios. ¿Perteneces a esta santa hermandad? La pregunta es importante. Como respuesta, observe las palabras de Cristo en Mateo 12:50" (Dr. J. Brown).
"Participantes del llamamiento celestial". Esto sirve inmediatamente para enfatizar la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, que sólo conoció una vocación terrenal, con una herencia terrenal. La palabra "participantes" significa "participantes de". El llamamiento con el que es llamado el cristiano (Ef. 4:1) es celestial, debido a su origen: procede del cielo; por los medios utilizados: el Espíritu y la Palabra, que han venido del Cielo; por la esfera de nuestra ciudadanía (Fil. 3:20); debido al fin al que estamos llamados: un Cielo eterno. Así, el Espíritu Santo infundiría sobre los hebreos duramente probados el valor inestimable de sus privilegios.
Finalmente, el conjunto de esta denominación debe verse a la luz de la relación entre los destinatarios y Cristo. ¿Cómo es posible que a los gusanos pecadores de la tierra se les denomine así? Por su unión con el Hijo encarnado, cuya excelencia se les atribuye y cuya posición comparten. Somos participantes del llamamiento celestial porque Él, en maravillosa condescendencia, participó de nuestra suerte terrenal. Lo que Él tiene, nosotros lo tenemos; donde Él está, nosotros estamos. Él es el Santo de Dios, por eso nosotros somos santos. Él ha sido "hecho más alto que los cielos", por lo tanto somos "participantes del llamamiento celestial". En la medida en que nuestros corazones realmente se apoderen de esto, caminaremos aquí como "extraños y peregrinos". Donde esté nuestro "Tesoro" (Cristo), allí estará también nuestro corazón. Es por eso que aquí se nos pide que lo "consideremos".
"Quien fue fiel al que le constituyó, como también lo fue Moisés en toda su casa" (versículo 2).
"Hablar de Moisés a los judíos siempre fue un asunto muy difícil y delicado. Es difícil que los gentiles comprendan o se den cuenta de la veneración y el afecto con que los judíos miran a Moisés, el hombre de Dios. Toda su vida religiosa, toda su pensamientos acerca de Dios, todas sus prácticas y observancias, todas sus esperanzas del futuro, todo lo relacionado con Dios, está también conectado con Moisés para ellos. Moisés fue el gran apóstol para ellos, el hombre enviado a ellos por Dios, el mediador del antiguo pacto"
(Safir). Admira entonces la perfecta sabiduría del Espíritu Santo tan claramente evidenciada en nuestro pasaje. Antes de abordar la superioridad de Cristo sobre Moisés, señala primero una semejanza entre ellos, haciendo mención de la "fidelidad" del siervo de Dios. Antes de abordar esto, detengámonos en la primera parte del versículo.
"Quien fue fiel al que lo nombró". La principal cualidad de un apóstol o embajador es que sea fiel. La fidelidad significa dos cosas: un encargo cometido y el cumplimiento adecuado de ese encargo. "Nuestro Señor tenía un encargo que se le había encomendado... este encargo lo cumplió fielmente. No buscó su propia gloria, sino la gloria de Aquel que lo envió; siempre declaró que su mensaje no era el suyo, sino el del Padre; y Declaró toda la voluntad o palabra de Dios que le fue encomendada" (Dr. John Owen). Cristo fue siempre fiel a Aquel que lo envió. Esta fue su principal preocupación desde el principio hasta el final.
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fin. Cuando era niño, "en los negocios de mi Padre me es necesario estar" (Lucas 2:49). En medio de Su ministerio, "me es necesario hacer las obras del que me envió" (Juan 9:4). Al final, "No sea como yo quiero, sino como tú" (Mateo 26:39).
"Como también Moisés fue fiel en toda su casa". "La clave de todo el párrafo se encuentra en el significado del término figurativo 'casa', que aparece tan a menudo en él (sólo siete veces, A.W.P.). Al suponer que la palabra 'casa' aquí equivale a edificio, Todo el pasaje está envuelto en una perplejidad inextricable. "Casa" aquí significa una familia o un hogar. Este modo de usar la palabra es un ejemplo de una figura retórica común, mediante la cual el nombre de lo que contiene se da a lo que está contenido. La familia del hombre generalmente reside en su casa, y por eso se la llama su casa. Este uso de la palabra es común en la Biblia: "La Casa de Israel", "la Casa de Aarón", "la Casa de David".
son expresiones muy comunes para los hijos, la descendiente, las familias de Israel, Aarón y David. Tenemos el mismo modo de hablar en nuestro propio idioma, "la Casa de Estuardo", "la Casa de Hannover". Teniendo en cuenta esta observación, se verá que el versículo que acabamos de leer, por breve que sea, contiene en en las siguientes declaraciones:—Moisés fue designado por Dios sobre toda su familia: Moisés fue fiel en el cumplimiento del encargo que se le había confiado. Jesús es designado por los cielos sobre toda su familia: Jesús es fiel en el cumplimiento del encargo que se le ha confiado" (Dr. J. Brown).
"La casa, el edificio, significa los hijos de Dios, que por la fe, como piedras vivas, están edificados sobre Cristo Jesús el fundamento, y que están llenos del Espíritu Santo; en quienes Dios habita, como en su templo, y en a quien Dios es alabado y manifestado en gloria. La ilustración es muy simple e instructiva. Somos comparados a piedras, y como todo símil es defectuoso, debemos agregar, no piedras muertas, sino piedras vivas, como el apóstol en su epístola a los Efesios habla del crecimiento del edificio. La manera en que somos llevados al Señor Jesucristo y unidos con Él no es edificando, sino creyendo. Los constructores rechazaron la 'piedra principal' (Sal. 118:22); sino 'venir a Cristo' (1 Ped.
2:4, 5), simplemente creyendo, 'vosotros también, como piedras vivas, sois edificados como casa espiritual'. Cuando realizamos las obras de la ley, estamos tratando de edificar, y mientras construyamos, no estamos construido. Cuando dejamos de trabajar, entonces por la fe el Espíritu Santo nos añade al cielo y nos injerta en la Vid viva, que es también el fundamento. Estamos arraigados y cimentados.
La casa es una, y todos los hijos de Dios están unidos en el Espíritu" (Saphir).
Lo que el Espíritu ha señalado aquí para mencionar en relación con Moisés, el "apóstol" típico, es que fue fiel en toda la casa de Dios, fiel en el desempeño de sus responsabilidades concernientes a la familia terrenal sobre la cual Jehová lo colocó. Aunque fracasó personalmente en su fe, fue fiel como "apóstol". Nunca retuvo una palabra que el Señor le había dado, ni de Faraón ni de Israel. Al erigir el tabernáculo, todas las cosas se hicieron "según" el modelo que había recibido en el monte. Cuando bajó del Sinaí y vio al pueblo adorando al becerro de oro, no perdonó, sino que pidió la espada para herirlos (Éxodo 32:27, 28). En todo se conformó a las instrucciones que había recibido de Jehová (Éxo.
40:16). 
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"Porque de mayor gloria que Moisés es éste varón, cuanto más honor tiene el que edificó la casa que la casa" (versículo 3). El apóstol procede ahora a presentar la superioridad de Cristo sobre Moisés. Pero antes de considerar esto, admiremos nuevamente la sabiduría celestial que le concedió en el método de presentar su argumento. En el versículo anterior ha reconocido la grandeza de Moisés, y aquí también permite que era digno de gloria o alabanza. Esto mostraría de inmediato que Pablo no era enemigo del judaísmo y buscaba menospreciarlo y vilipendiarlo. Igualmente sorprendente es notar cómo, al volver ahora los ojos de los hebreos hacia Aquel que es infinitamente mayor que Moisés, no habla de sus fracasos: su muerte de los egipcios (Éxodo 2), su lentitud para responder a las la llamada del Señor (Éxodo 3,4), su golpe airado a la roca (Números 20); sino presentando las glorias de Cristo.
Este tercer versículo nos presenta la primera de las evidencias aquí proporcionadas de la superioridad de Cristo sobre Moisés: Él es el Constructor de la casa de Dios; esto, Moisés nunca lo fue. Su apertura "Porque" mira hacia atrás al primer versículo, presentando una razón o argumento por el cual los hebreos deberían "considerar" al Apóstol y Sumo Sacerdote de su confesión, es decir, porque Él es digno de más gloria que Moisés, el apóstol típico. "La frase 'edificar la casa' equivale a ser el fundador de la familia. Este tipo de fraseología no es de ninguna manera infrecuente. Se dice, Éxodo 1:21, que Dios 'hizo casas' para aquellos humanos mujeres que se negaron a secundar la política bárbara de Faraón al destruir a los niños de los israelitas: es decir, estableció sus familias, dando una descendencia numerosa y floreciente. En Rut 4:11, se dice que Raquel y Lea construyeron la casa de Israel. Y Natán le dice a David, 2 Samuel 7:11: 'También el Señor te dice que te hará una casa'; y cuál es el significado de esa frase, lo aprendemos de lo que sigue inmediatamente, Hebreos 5:12' (Dr. .J. Brown).
El contraste así establecido entre Cristo y Moisés es a la vez claro e inmenso.
Aunque oficialmente fue levantado sobre ella, Moisés no fue el fundador de la familia israelita, sino simplemente un miembro de ella. Con el Apóstol de nuestra confesión es muy diferente. Él no sólo está a la cabeza de la familia de Dios (Heb. 2:10, 13: Sus "hijos", Sus "hijos"), sino que también es el Constructor o Fundador de ella. Como leemos en Efesios 2:10, "porque somos hechura suya, creados en (o "por") Cristo Jesús". Moisés no hizo a los hombres hijos de Dios; Cristo lo hace. Moisés vino a un pueblo que ya era del Señor por relación de pacto; mientras que Cristo toma a los que están muertos en delitos y pecados y los crea de nuevo. Así como el fundador de la familia tiene derecho al más alto honor de la familia, así Cristo es digno de más gloria que Moisés.
"Porque toda casa es edificada por algún hombre; pero el que construyó todas las cosas es Dios" (versículo 4).
Aquí el Espíritu trae una gloria aún mayor de Cristo. La conexión es obvia. En el versículo anterior se ha argumentado: el constructor tiene derecho a más honor que el edificio: como entonces Cristo es el constructor de una familia, y Moisés simplemente el miembro de una, debe ser considerado digno "de mayor gloria". En el versículo 4 se da prueba de esto, como lo indica la apertura "para". La prueba es doble: Cristo no sólo construyó "la casa", sino que
"todas las cosas." Cristo no es sólo el Mediador, "designado" por los cielos (versículo 2), sino que es Dios.
¡A cuánta mayor gloria tiene derecho!
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"Porque toda casa es construida por alguien", debe entenderse en su sentido más amplio, con respecto a "casa" tanto en sentido literal como figurado. Cada habitación humana ha sido construida, cada familia humana ha sido fundada por algún hombre. Por lo tanto, "El que construyó todas las cosas" debe tomarse sin calificación. El universo entero ha sido construido ("enmarcado",
Hebreos 11:3) por los cielos, porque "todas las cosas por medio de él fueron hechas" (Juan 1:3), todas las cosas "que están en los cielos y en la tierra, visibles e invisibles" (Col. 1:16). . Por eso Cristo hizo a Moisés, como a toda la familia de Israel. "El que construyó todas las cosas es Dios." El Espíritu Santo aquí usa deliberadamente el título Divino porque la obra atribuida al cielo (edificar la familia de Dios) es una obra Divina: porque prueba, sin controversia, que Cristo es mayor que Moisés; porque ratifica lo declarado en el primer capítulo acerca del Mediador, que Él es Dios verdadero. Por lo tanto, todos deben "honrar al Hijo como honran al Padre" (Juan 5:23).
"Y a la verdad Moisés fue fiel en toda su casa, como siervo, para testimonio de lo que había de decirse después; pero Cristo como Hijo sobre su propia casa" (versículos 5, 6). Estas palabras nos presentan las siguientes pruebas de la superioridad de Cristo sobre Moisés: el apóstol típico no era más que un siervo, Cristo es "Hijo"; el uno no era más que un testimonio para el otro. La posición que la gracia divina asignó a Moisés fue de gran honor; sin embargo, ministró ante Jehová sólo como un "siervo". Las palabras "en toda su casa" deben reflexionarse debidamente: se usaban otros sirvientes en varias partes de la familia, pero la gloria de Moisés fue que él era usado en cada parte de ella; es decir, se le confió el cuidado y regulación de toda la familia de Israel. Aún así, incluso esto lo dejó incomparablemente inferior al Señor Jesús, porque Él era un Hijo no "en toda Su casa".
sino "sobre su propia casa".
"Y a la verdad Moisés fue fiel en toda su casa, como un siervo". Aquí nuevamente el apóstol sometería los prejuicios de los judíos contra el cristianismo. No estaba desacreditando la grandeza de Moisés. Al contrario, repite lo que había dicho en el versículo 2, enfatizándolo con la palabra "en verdad". Sin embargo, la fidelidad de Moisés fue la de un "siervo", un recordatorio para todos de que esta es la cualidad que siempre debería caracterizar a todos los "siervos". La palabra "como siervo" tiene la misma fuerza que en Juan 1:14, "contemplamos su gloria, gloria como del Unigénito del Padre": así, el "como" resalta la realidad del carácter en vista.
Moisés se comportó fielmente como un "siervo", no actuó como un señor. Esto se evidenció por su gran reverencia hacia Dios (Éxodo 3:6), su ferviente deseo de una evidencia del favor de Dios (Éxodo 34:9), su preferencia por la gloria del Señor a su propia gloria (Heb.
11:24-26, Éxodo. 32:10-12), y en su mansedumbre ante los hombres. (Números 12:3).
"Para testimonio de las cosas que se iban a decir después". Esta era una palabra muy necesaria para los judíos. Lejos de que la revelación del cristianismo chocara con el Pentateuco, había mucha anticipación al respecto. Moisés ordenó todas las cosas en el culto típico de la casa para que pudieran ser a la vez testimonio y prenda de lo que luego sería exhibido más plenamente a través del Evangelio. Por eso dijo Cristo:
"Porque si hubierais creído a Moisés, a mí me habríais creído, porque él escribió de mí" (Juan 5:46). Y en otra ocasión se nos dice: "Y comenzando por Moisés y por todos los profetas, les explicó en todas las Escrituras lo que concernía a él".
(Lucas 24:27).
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"Pero Cristo como Hijo sobre su propia casa". Aquí está la prueba final de que Cristo es "considerado digno de mayor gloria que Moisés". Las pruebas presentadas en este pasaje de la inconmensurable superioridad de nuestro Señor son siete y pueden exponerse así: Moisés era un apóstol, Cristo "el Apóstol" (versículo 1). Moisés era miembro de una "casa": Cristo fue el constructor de una (versículo 3). Moisés estaba relacionado con una sola casa, Cristo "edificó todas las cosas", siendo el Creador del universo (versículo 4). Moisés era un hombre; Cristo, Dios (versículo 4). Moisés no era más que un "siervo" (versículo 5); Cristo, el "Hijo". Moisés fue un "testimonio" de las cosas que se hablarían después (versículo 5), Cristo suministró la sustancia y el cumplimiento de lo que Moisés testificó. Moisés no era más que un siervo en la casa de Jehová, Cristo era Hijo sobre Su propia casa (versículo 6). El puritano Owen escribió curiosamente: "Aquí el apóstol se despide de Moisés; no habla más de él; y por lo tanto le da, por así decirlo, un entierro honorable. Pone este glorioso epitafio en su tumba: "Moisés, un fiel siervo del Señor en toda su casa."
"Pero Cristo como Hijo sobre su propia casa, de la cual somos nosotros" (versículo 6). Aquí el
"casa" está claramente definida: es una casa espiritual, formada por creyentes en el señor. Los "hermanos" del versículo 1 no sólo son participantes del llamamiento celestial, sino que son miembros de la familia espiritual de Dios, porque en ellos Él habita. ¡Cuán bien calculadas para consolar y animar a los hebreos gravemente probados fueron estas palabras "¡de quién somos casa!" ¡Qué compensación fue ésta por la pérdida de su posición entre los judíos incrédulos!
"Si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza" (versículo 6).
¿Debilitan estas palabras la fuerza de lo último que se ha dicho? De ninguna manera; contenían una advertencia muy necesaria. "Hubo grandes dificultades, circunstancias calculadas especialmente para afectar al judío, quien, después de recibir la verdad con gozo, podría verse expuesto a grandes pruebas y, por lo tanto, en peligro de perder su esperanza. Además, era particularmente difícil para un judío en primero en unir estos dos hechos: un Mesías vino y entró en la gloria; y el pueblo que pertenecía al Mesías se fue con tristeza, vergüenza y sufrimiento aquí abajo" (W.
Kelly).
Los hebreos estuvieron siempre en peligro de subordinar el futuro al presente, de abandonar lo invisible (Cristo en el cielo) por lo visible (el judaísmo en la tierra), de renunciar a una profesión que los involucraba en una feroz persecución. De ahí la necesidad de que se les recordara que la prueba de su pertenencia a la casa de Cristo era que permanecieron fieles a Él hasta el final de su peregrinación.
"Si mantenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza". Como el mismo pensamiento está, sustancialmente, incorporado nuevamente en el versículo 14, ahora renunciaremos a una exposición y aplicación completa de estas palabras. Baste ahora decir que el Espíritu Santo está aquí presionando, una vez más, sobre estos hebreos, lo que se había afirmado en Hebreos 2:1,
"Por lo tanto, debemos prestar mayor atención a las cosas que hemos oído, no sea que en algún momento se nos escape." Que cada lector cristiano recuerde que nuestro Señor ha dicho: "Si permanecéis en mi palabra, entonces seréis verdaderamente mis discípulos" (Juan 8:31).
  

126

UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 14
Cristo Superior a Moisés.
(Hebreos 3:7-12)
En los primeros seis versículos de nuestro presente capítulo, cuatro cosas estaban ante nosotros. En primer lugar, el llamado a
"Considerar" al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión. En la antigüedad, Moisés era el apóstol o embajador de Dios en Israel, Aarón, el sumo sacerdote. Pero Cristo combina ambos oficios en su propia persona. En segundo lugar, la superioridad de Cristo sobre Moisés: esto se expone en siete detalles que no es necesario que especifiquemos nuevamente. En tercer lugar, lo único que el Espíritu de Dios destaca de los muchos dones y excelencias que la gracia divina había otorgado a Moisés fue su "fidelidad" (versículos 2, 5); así también se dice de Cristo Jesús que fue "fiel al que le nombró" (versículo 2). Cuarto, la afirmación de que la membresía en la casa de Cristo se evidencia, principalmente, al mantener firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza (versículo 6). Que existe una conexión íntima entre estas cuatro cosas y el contenido de nuestro pasaje actual aparecerá en nuestra exposición del mismo.
"Si mantenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza". El
La "esperanza" mencionada aquí es la que se da a conocer por el Evangelio (Col. 1:23), la esperanza que está guardada para el pueblo de Dios en el Cielo (Col. 1:5), la esperanza de gloria (Col. 1:27). . Los cristianos han sido engendrados para una esperanza viva (1 Ped. 1:3), esa "esperanza bienaventurada" (Belly. 2:13), es decir, el regreso de nuestro Dios y Salvador Jesucristo, cuando venga a llevarnos a Él mismo, para hacernos semejantes a Él, para tenernos para siempre consigo mismo; cuando todas las promesas de Dios acerca de nosotros se cumplan. La referencia a mantener firme la confianza de esta esperanza no es subjetiva, sino objetiva. Significa una profesión valiente de la fe cristiana. Es estar "siempre dispuesto a dar a todo aquel que os pregunte, una razón de la esperanza que hay en vosotros, con mansedumbre y temor" (1 P. 3:15). Esteban es un ejemplo. Entonces, esta esperanza también debe mantenerse firme con "gozo" hasta el fin: Pablo es un ejemplo de esto, Hechos 20:24.
Lo que sigue en nuestra porción actual contiene una aplicación solemne y práctica de lo que hemos repasado brevemente anteriormente. Aquí el apóstol se siente impulsado a recordar a los hebreos la infidelidad de Israel en el pasado y las terribles consecuencias que siguieron a su incapacidad para retener hasta el final de su peregrinación por el desierto la confianza y el regocijo de la esperanza que Dios había puesto delante de ellos. Se cita un pasaje del Salmo 95 que da el punto más importante tanto a lo que precede como a lo que sigue. El camino por el que el pueblo de Dios está llamado a caminar es el de la fe, y ese camino está necesariamente lleno de pruebas, es decir, de dificultades y pruebas, y muchos son los atractivos que nos tientan a desviarnos hacia la "pradera secundaria". ". Muchos también son los
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advertencias y señales de peligro, que la fidelidad de Dios ha erigido; A uno de ellos nos dirigiremos ahora.
"Por tanto" (versículo 7). Esta palabra inicial de nuestro pasaje actual posee una fuerza triple. Primero, es una conclusión extraída de todo lo que precede. En segundo lugar, introduce la aplicación de lo que se encuentra en Hebreos 3:1-6. En tercer lugar, sienta las bases para lo que sigue. El lector observará que las palabras restantes del versículo 7 y todos los versículos 8-11 están entre paréntesis, y creemos con razón, ya que la oración se completa en el versículo 12: "Por tanto, hermanos, mirad que no haya en ninguno de vosotros un corazón malo de incredulidad, al apartaros del Dios vivo."
Las razones de esta exhortación se han señalado anteriormente. Primero, debido a la excelencia suprema de nuestro Redentor, exaltado por encima de todos los profetas de Israel y dado un nombre más excelente que cualquiera jamás conferido a los ángeles; por tanto, los que le pertenecen deben tener mucho cuidado de no endurecer su corazón contra él, ni apartarse de él. En segundo lugar, debido a que el Apóstol, Cristo Jesús, es digno de más honor que Moisés, entonces, ¡cuán incumbe a su pueblo ser especialmente vigilante para que no se aparten, de ninguna manera, de la obediencia que Él requiere y que ciertamente es debido a Él. En tercer lugar, en vista de la lamentable historia de Israel, quienes, a pesar de los maravillosos favores que Dios les había otorgado, endurecieron sus corazones, lo entristecieron y lo provocaron a ira de tal manera que les juró que no entrarían en su reposo, ¡cuánto debemos estar en guardia! necesitamos ser de "retenedores" de la confianza y regocijarnos en nuestra esperanza "firmes hasta el fin".
"Como dice el Espíritu Santo". Realmente llama la atención señalar la forma en que el apóstol introduce la cita hecha del Antiguo Testamento. Es del Salmo 95, pero se ignora el instrumento humano que se empleó para escribirlo, dirigiéndose la atención a su Divino Autor, Aquel que "conmovió" al Salmista—cf. 2 Pedro 1:20, 21.
La razón de esto aquí parece ser que Pablo quería insistir sobre estos hebreos sobre el peso, la autoridad divina de las palabras que estaba a punto de citar: consideren bien que lo que sigue son las palabras del Espíritu Santo, para que puedan pronto y sométanse a ello sin murmurar.
"Como dice el Espíritu Santo". De hecho, es sorprendente señalar la forma en que se vincula con Hebreos 1:1 y Hebreos 2:3. En el primero es Dios, el Padre, quien "habló". En Hebreos 2:3,
"¿Cómo escaparemos si descuidamos la salvación tan grande, que al principio comenzó a ser anunciada por el Señor?" ahí está el Hijo. Aquí en Hebreos 3:7 el que habla es el Espíritu; así, al vincular estos tres pasajes escuchamos a todas las Personas de la Deidad.
Observemos, a continuación, el tiempo del verbo utilizado aquí; no es "el Espíritu Santo dijo", sino "dice:"
es un mensaje vivo y siempre presente para el pueblo de Dios en cada generación sucesiva.
"Todo lo que fue inspirado por el Espíritu Santo y está registrado en las Escrituras para uso de la Iglesia, Él continúa hablándonos en ellas hasta el día de hoy" (Dr.
Juan Owen). Que el lector también compare cuidadosamente lo repetido siete veces: "El que tiene oído para oír, oiga lo que el Espíritu dice a las iglesias" en Apocalipsis capítulos 2 y 3.
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"Como dice el Espíritu Santo". El Dr. Gouge ha señalado que esta frase nos enseña cuatro cosas sobre el Espíritu Santo. Primero, que Él es Dios verdadero: porque "Dios habló por boca de David" (Hechos 4:25). "Dios" habló por los profetas (Heb. 1:1), y ellos "hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo" (2 Ped. 1:21). Segundo, el Espíritu Santo es una persona distinta: Él "dice". Una influencia, una mera abstracción, no puede hablar. En tercer lugar, el Espíritu Santo subsistió antes de que Cristo fuera manifestado en carne, porque habló por medio de David. Es cierto que Él es llamado "el Espíritu de Cristo", sin embargo, Génesis 1:2 y otras Escrituras prueban que Él existía antes de Su encarnación. Cuarto, Él es el Autor de las Escrituras del Antiguo Testamento, por lo tanto son de inspiración y autoridad Divina.
"Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón" (versículos 7, 8). Aquí comienza la cita del apóstol del Salmo 95, cuya primera parte registra un llamado ferviente (versículos 1, 6) para que el pueblo de Dios esté gozoso y se presente ante Él como adoradores.
Lo más apropiado fue la referencia a este Salmo aquí, porque el contenido de sus primeros siete versículos contiene prácticamente una amplificación del "considerar" de Hebreos 3:1. Allí se ordenó a los hebreos que se ocuparan de Cristo, y si sus corazones estuvieran ocupados con Su excelencia incomparable y grandeza exaltada, entonces "se presentarían ante Su presencia con acción de gracias y le cantarían con júbilo con salmos" (Sal. 95). :2).
Su Apóstol y Sumo Sacerdote había "construido todas las cosas" (Heb. 3:4), siendo nada menos que Dios. La misma verdad se declara en el Salmo 95:3-5: "Porque Jehová es gran Dios, y gran Rey sobre todos los dioses. En su mano están los abismos de la tierra; suya es también la fortaleza de los collados. Suyo es el mar, y él lo hizo; y sus manos formaron la tierra seca." La comprensión de esto nos preparará para una respuesta a lo que sigue: "Venid, adoremos y postrémonos; arrodillémonos delante del Señor nuestro Hacedor. Porque él es nuestro Dios, y nosotros somos el pueblo de su prado, y las ovejas de su mano" (Sal. 95:6,7).
Lo siguiente en el Salmo es: "Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón".
Entonces, lo siguiente en Hebreos 3 es: "¿De quién somos casa, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza?". Así, el salmista amonestó a quienes se dirigían en su época a escuchar la voz del Señor y a no endurecer sus corazones contra Él como lo habían hecho sus antepasados antes que ellos. Al citar esto aquí en Hebreos 3, el apóstol inmediatamente dio a entender cuál es el proceder opuesto a retener firmemente su confianza.
"Hoy" significa el tiempo presente, pero que incluye una continuación del mismo. No debe limitarse a veinticuatro horas; más bien, este término a veces cubre un intervalo presente que consta de muchos días, incluso años. En Hebreos 3:13 se dice: "Pero exhortaos unos a otros cada día, mientras se dice hoy". Entonces en Hebreos 13:8 leemos: "Jesucristo es el mismo ayer, y hoy y por los siglos". Así en nuestro texto. Como el tiempo presente en que vivió David fue para él y los que entonces vivían "hoy", así el tiempo presente en que vivieron el apóstol y los hebreos fue para ellos "hoy", y el tiempo en que ahora vivimos, es para nosotros.
"hoy." Cubre ese intervalo mientras los hombres están vivos en la tierra, mientras la gracia y la bendición de Dios están disponibles para ellos. Abarca todo el período de nuestra peregrinación por el desierto.
Así, el "fin" de Hebreos 3:6 es el fin del "hoy" del versículo 7.
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"Si oyereis su voz". "A vosotros, oh hombres, os llamo; y mi voz es para los hijos de los hombres"
(Pr. 8:4). Pero sin duda la referencia inmediata en nuestro texto es a aquellos que profesan ser el pueblo de Dios. La "voz" de Dios es el significado de su voluntad, que es la regla de nuestra obediencia. Su voluntad se da a conocer en Su Palabra, que es una Palabra viva, por la cual ahora se pronuncia la voz de Dios. Pero, ¡ay!, somos capaces de cerrar nuestros oídos a Su voz. Dios de la antigüedad se quejó: "El buey conoce a su dueño, y el asno el pesebre de su amo; pero Israel no sabe, mi pueblo no considera" (Isaías 1:3). "Oír" la voz de Dios significa prestar atención con reverencia a lo que Él dice, reflexionar diligentemente, recibirlo fácilmente y prestarle atención u obedecerlo. Es el endurecimiento de nuestro corazón lo que nos impide, realmente, escuchar Su voz, como lo insinúa la siguiente cláusula. A ello nos dirigimos ahora.
"Si queréis oír su voz, no endurecéis vuestros corazones". Es al corazón al que se dirige la Palabra de Dios, ese centro moral de nuestro ser del cual brota la vida (Pro. 4:23).
Puede haber convicción de la conciencia, asentimiento del intelecto, admiración del entendimiento, pero a menos que el corazón sea conmovido no habrá respuesta. Un corazón tierno es dócil y receptivo; un corazón duro es obstinado y rebelde. Aquí se atribuye a la criatura el endurecimiento del corazón: se debe a la impenitencia (Rom. 2:5), a la incredulidad (Heb.
3:12), desobediencia (Sal. 95:8).
"Parece que a este endurecimiento pecaminoso del corazón del que era culpable el pueblo en el desierto, y que el apóstol aquí advierte a los hebreos que eviten, hay tres cosas que concurren: 1. Una negligencia pecaminosa, al no tomar la debida aviso de las formas y medios por los cuales Dios llama a alguien a la fe y la obediencia. 2. Un olvido pecaminoso y el expulsión del corazón y de la mente de convicciones tales como Dios por Su palabra y obras, Sus misericordias y juicios, Sus liberaciones y aflicciones, en cualquier momento. el tiempo se complace en arrojarlos y fijarlos. 3. Una obstinada adhesión de los afectos a los objetos carnales y sensuales, prefiriéndolos prácticamente a los motivos de obediencia que Dios nos propone. Donde estas cosas son así, los corazones de los hombres están tan endurecidos que de manera ordinaria no pueden escuchar la voz de Dios. Tal es la naturaleza, eficacia y poder de la voz o palabra de Dios, que los hombres no pueden soportarla ni resistirla sin un endurecimiento pecaminoso de sí mismos contra ella. . Todo aquel a quien la palabra es debidamente revelada, que no está convertido por Dios, opone voluntariamente su propia obstinación a su eficacia y operación. Si los hombres añaden nueva obstinación y dureza a sus mentes y corazones, si se fortalecen contra la palabra con prejuicios y aversiones, si resisten su obra a través del amor a sus concupiscencias y afectos corruptos, Dios puede con justicia dejarlos perecer. , y ser llenos del fruto de sus propios caminos" (Dr. John Owen).
"No endurezcáis vuestro corazón, como en la provocación, en el día de la tentación en el desierto"
(versículo 8). La referencia aquí es a lo que está registrado en los primeros versículos de Éxodo 17.
Allí se nos dice que la congregación de Israel viajó a Refidim, donde había
"No hay agua para que la gente beba". En lugar de contar con Jehová para suplir sus necesidades, como lo había hecho en Mara (Éxodo 15:25) y en el desierto de Sin (Heb. 16:4), "reprendieron con Moisés" (versículo 2), " y cuando tuvo sed, el pueblo murmuró contra Moisés, y dijo: ¿Por qué nos has sacado de Egipto, para matarnos de sed a nosotros y a nuestros hijos y a nuestro ganado? (versículo 3). Aunque Moisés clamó al Señor, y el Señor bondadosamente respondió sacándoles agua de la roca, sin embargo, la voluntad de Dios
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El siervo estaba muy disgustado, porque en el versículo 7 se nos dice: "Y llamó el nombre de aquel lugar Masah (Tentación) y Meribah (Contienda), a causa de las reprensiones de los hijos de Israel y porque tentaron a Jehová, diciendo: ¿Está el Señor entre nosotros o no?
Una vez más quisiéramos señalar lo opuesto de esta cita al caso de los hebreos. "El pensamiento de Moisés (en los versículos 1-5 A.W.P.) sugiere naturalmente a Israel en el desierto. Fiel fue el mediador, a través del cual Dios trató con ellos; pero ¿fue fiel Israel? Dios habló: ¿obedecieron? Dios les mostró señales maravillosas: ¿Confiaron y siguieron en fe? Y si Israel no fue fiel a Moisés, y su incredulidad les trajo ruina, ¿cuánto más culpables seremos, y cuánto mayor nuestro peligro, si no somos fieles al Señor Jesús? (Safir).
No sólo es cierto que las dificultades y pruebas del camino nos ponen a prueba, sino que estas pruebas revelan el estado de nuestro corazón: una crisis no hace ni estropea al hombre, pero sí lo manifiesta.
Si bien todo va sobre ruedas, parece que nos llevamos muy bien. ¿Pero lo somos? ¿Está nuestra mente puesta en el Señor o, en cambio, descansamos complacientemente en Sus misericordias temporales? Cuando estalla la tormenta, no es tanto que fracasemos bajo ella, sino que se hace evidente nuestra falta habitual de apoyarnos en Dios, de caminar diariamente en dependencia de Él. Las circunstancias no nos cambian, pero sí nos exponen. Pablo se regocijaba en el Señor cuando las circunstancias eran favorables. Sí, y también le cantó alabanzas cuando su espalda sangraba en el calabozo de Filipos. El hecho es que si cantamos sólo cuando las circunstancias nos agradan, entonces nuestro canto no vale nada, y hay graves razones para dudar de si nos estamos regocijando "en el Señor" (Fil. 4:4).
La razón por la que Israel murmuró en Meriba fue porque no había agua; estaban ocupados con sus circunstancias, caminaban por vista. La crisis que entonces enfrentaron sólo sirvió para poner de manifiesto el estado de sus corazones, es decir, un "corazón malvado de incredulidad".
Si hubieran confiado en Jehová, inmediatamente se habrían vuelto a Él, habrían expuesto ante Él sus necesidades y habrían contado con Él para suplirlas. Pero sus corazones se endurecieron. Esta fue una advertencia muy profunda para los hebreos. Sus circunstancias fueron muy dolorosas para la carne. Estaban soportando una gran lucha de aflicciones. ¿Cómo lo estaban soportando? Si estuvieran murmurando, esa sería la expresión exterior de incredulidad interior. Ah, es fácil profesar que somos creyentes, pero el desafío aún resuena: "¿De qué le sirve, hermanos míos, si alguno dice que tiene fe, y no tiene obras?" (Santiago 2:14).
"Cuando vuestros padres me tentaron, me probaron y vieron mis obras durante cuarenta años" (versículo 9).
El "cuándo" recuerda lo mencionado en el verso anterior. El "Día de la Tentación en el desierto" cubrió todo el período de los viajes de Israel desde el Mar Rojo hasta Canaán. "La historia de los israelitas es una historia de provocación continua. En el desierto de Sin murmuraron por la falta de pan, y Dios les dio el maná.
En Refidim murmuraron por la falta de agua y preguntaron si Jehová estaba con ellos y les había dado agua de la roca. En el desierto del Sinaí, poco después de recibir la ley, hicieron y adoraron una imagen de oro. En Taberah murmuraron por falta de carne y las codornices fueron enviadas, seguida de una terrible plaga. En Cades-barnea se negaron a subir y tomar posesión de la tierra prometida, lo que les acarreó la terrible sentencia a la que se refiere el Salmo; y después de esa frase fue
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pronunciadas, intentaron presuntuosamente hacer lo que antes se habían negado a hacer.
Todas estas cosas sucedieron poco más de dos años después de que salieron de Egipto. Treinta y siete años después de esto, los encontramos nuevamente en Kadesh, murmurando por falta de agua y otras cosas. Poco después, se quejaron de la falta de pan, aunque tenían maná en abundancia, y fueron castigados con la plaga de serpientes voladoras ardientes. Y en Trashtim, su última estación, provocaron al Señor mezclándose en la impura idolatría de los moabitas. Tan sorprendentemente cierta es la declaración de Moisés: 'Acuérdate, y no olvides, cómo provocaste a ira a Jehová tu Dios en el desierto: desde el día que saliste de la tierra de Egipto, hasta que viniste a este lugar, has sido rebeldes contra el Señor', Deuteronomio 9:7' (Dr. J. Brown).
"Cuando vuestros padres me tentaron, me probaron y vieron mis obras durante cuarenta años" (versículo 9).
Los terribles pecados de Israel en el desierto se exponen aquí bajo dos términos: "tentaron"
y "probó" a Jehová, añadiéndose este último como explicación del primero. Tentar a uno es intentar o probar si es tal como se declara que es, o si puede o quiere hacer tal o cual cosa. Al tentar a Dios, Israel descubrió por experiencia que Él era en verdad el Dios que se había dado a conocer. En este pasaje, la tentación de Dios se presenta como un pecado que lo provocó y, por lo tanto, debe tomarse en su peor sentido. En lugar de creer en su declaración, Israel actuó como si fuera a descubrir, a riesgo de su propia destrucción, si Él cumpliría o no sus promesas y amenazas.
"En particular, los hombres tientan a Dios por dos extremos: uno es la presunción, el otro es la desconfianza. Ambos surgen de la incredulidad. Que la desconfianza surge de la incredulidad es indiscutible. Y por más que la presunción pueda parecer surgir de una confianza excesiva, sin embargo, si es Si se investiga detenidamente, encontraremos que los hombres toman decisiones injustificadas, porque no creen que Dios hará lo que es debido, a Su propia manera. Si los israelitas hubieran creído que Dios en Su tiempo y a Su propia manera Si hubieran destruido a los cananeos, no habrían presumido, contra una acusación expresa, haber ido contra ellos sin el arca del Señor y sin Moisés, como lo hicieron, Números 14:40, etc. ¡Ay, qué es el hombre!
"Los hombres tientan presuntuosamente a Dios cuando, sin justificación, presumen del extraordinario poder y providencia de Dios; aquello a lo que el diablo persuadió a Cristo cuando lo subió al pináculo del templo, es decir, a arrojarse hacia abajo, fue tentar Dios; por lo tanto, Cristo le da esta respuesta: "No tentarás al Señor tu Dios", Mateo 4:5-7. Los hombres tientan a Dios con desconfianza cuando, en apuros, imaginan que Dios no puede o no quiere proporcionar suficiente ayuda. Así lo hizo el El rey de Israel tentó a Dios cuando dijo: "El Señor ha convocado a estos tres reyes para entregarlos en manos de Moab", 2 Reyes 3:13. De modo que aquel príncipe que dijo: "He aquí, si el Señor hiciera ventanas en cielo, sea esto', 2 Reyes 7:2' (Dr. W. Gouge).
"Y vi mis obras durante cuarenta años". Esto pone de relieve lo imperdonable y atroz del pecado de Israel. No era que Jehová fuera un extraño para ellos, porque una y otra vez se había mostrado fuerte a favor de ellos. Las "obras" de Dios mencionadas aquí son las muchas y grandes maravillas que hizo desde el momento en que las hizo por primera vez en Egipto hasta
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el final del viaje por el desierto. Algunas de ellas fueron obras de misericordia. Al librarlos de enemigos y peligros, y al proporcionarles las cosas necesarias. Otras fueron obras de juicio, como las plagas sobre los egipcios, su destrucción en el Mar Rojo y el castigo de ellos mismos. Otras más fueron manifestaciones que Él hizo de sí mismo, como por la Nube que los guiaba de día y de noche, las pruebas asombrosas de Su presencia en el Sinaí y la gloria Shekinah que llenaba el tabernáculo. No se trataba de "obras" realizadas en épocas pasadas, o en lugares lejanos, de los que sólo habían oído hablar; pero en realidad se realizaron ante ellos, sobre ellos, lo que "vieron". ¿Qué evidencia más clara podrían tener de la providencia y el poder de Dios? ¡Sin embargo, lo tentaron! Las evidencias más claras que Dios nos concede no tienen ningún efecto sobre los corazones incrédulos y obstinados.
Esta es una advertencia indescriptiblemente solemne para todos los que hoy profesan ser el pueblo de Dios. Dios ha hecho ahora de sí mismo una manifestación aún más maravillosa y gloriosa que cualquiera que Israel haya disfrutado jamás. Dios ha sido manifestado en carne. El Hijo unigénito ha declarado al Padre. Él ha mostrado plenamente Su gracia incomparable y su amor insondable al venir aquí y morir por los pobres pecadores. Cuando dejó la tierra, envió al Espíritu Santo, de modo que ahora no tenemos un Moisés, sino la tercera Persona de la Trinidad para guiarnos. Dios dio a conocer Sus leyes a Israel, pero Su Palabra completa ahora está en nuestras manos. ¡Qué más puede decir de lo que nos ha dicho a nosotros! Cuán grande es nuestra responsabilidad; ¡Cuán inmensamente mayores que los de Israel son nuestro pecado y nuestra culpa, si despreciamos a Aquel que nos habla!
Un agravante adicional del pecado de Israel es que vieron las obras maravillosas de Dios durante "cuarenta años". Dios continuó Sus maravillas todo ese tiempo: a pesar de su incredulidad y murmuración, ¡el maná fue enviado diariamente hasta que se cruzó el Jordán! La incredulidad del hombre no puede obstaculizar las obras del poder de Dios: "¿Y si algunos no creyeran? ¿Su incredulidad anulará la fe de Dios? Dios no lo quiera" (Romanos 3:3). Un príncipe incrédulo no creería que Dios pudiera dar tanta abundancia como había prometido cuando Samaria, tras un largo asedio, pasó hambre; sin embargo, "sucedió como el hombre de Dios había hablado" (2 Reyes 7:18).
Ni los judíos, ni siquiera los discípulos de Cristo, creerían que el Señor Jesús resucitaría de entre los muertos; sin embargo, lo hizo al tercer día. ¡Oh maravillosa paciencia de Dios! Que comprenderlo se derrita y mueva nuestros corazones al arrepentimiento y la obediencia.
"Por lo cual me entristecí con aquella generación" (versículo 10). En estas palabras, y las que siguen, aprendemos las terribles consecuencias del pecado de Israel. "Cuando Dios dice que 'estaba afligido', quiere decir que estaba agobiado, enfadado y disgustado más allá de lo que la paciencia podía extender. Esto incluye el juicio de Dios acerca de la grandeza de su pecado con todos sus agravamientos y su propósito determinado de castigarlos. Los hombres viven, hablan y actúan como si pensaran que Dios se preocupa muy poco por lo que hacen, especialmente por sus pecados; que o no les presta atención, o si lo hace, no se preocupa mucho por ellos; o que Él Si se entristecen en Su corazón, es decir, tienen un sentido tan profundo de las provocaciones pecaminosas del hombre, no tienen intención de pensar o creer. Piensan que, en cuanto a los pensamientos acerca de los pecados, Dios es completamente igual a ellos. Pero es muy diferente. , porque Dios tiene una preocupación por el honor en lo que hacemos; Él nos hace para Su gloria y honor, y todo lo que es contrario a ello tiende directamente a Su deshonra. Y esto Dios no puede sino ser profundamente consciente de ello; Él no puede negarse a Sí mismo. Él es también preocupado como Dios de Justicia.
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Su santidad y justicia son su naturaleza, y no necesita otra razón para castigar el pecado que Él mismo" (Dr. John Owen).
"Y dijo: Siempre se equivocan en su corazón" (versículo 10). Errar en el corazón significa sacar la conclusión malvada y falsa de que el pecado y la rebelión pagan mejor que la sujeción y la obediencia a Dios. Mediante el poder de sus concupiscencias depravadas, la oscuridad de su entendimiento y la fuerza de las tentaciones, innumerables multitudes de descendientes caídos de Adán imaginan que un proceder de obstinación es preferible a la sujeción al Señor.
El pecado engaña: hace que los hombres llamen a las tinieblas luz, a lo amargo dulce y a la esclavitud, libertad. El lenguaje del corazón de los hombres es: "¿Qué es el Todopoderoso para que le sirvamos? ¿Y qué provecho obtendremos si le oramos?" (Job 21:15). Nótese que Israel "siempre se equivocó en su corazón", lo que evidenciaba la desesperanza de su estado. Eran radical y habitualmente malvados. Como Moisés les dijo al final: "Habéis sido rebeldes contra Jehová desde el día que os conocí" (Deuteronomio 9:24).
"Y no conocieron mis caminos" (versículo 10). La palabra "caminos" se usa en las Escrituras tanto para las dispensaciones o providencias de Dios como para Sus preceptos. Un camino es aquello por donde se camina. No son los "caminos" secretos de Dios (Isaías 55:9, Romanos 9:33), pero sus caminos manifiestos están aquí a la vista. Sus caminos manifiestos son particularmente Sus obras, en las que Él se declara y exhibe Sus perfecciones, ver Salmo 145:17. Las obras de Dios se denominan Sus "caminos".
porque podemos verlo, por así decirlo, caminando por allí: "han visto tus pasos, oh
Dios" (Sal. 68:24). Ahora es nuestro deber meditar en las obras o "caminos" de Dios (Sal. 143:5), admirar y magnificar al Señor en ellas (Sal. 138:4,5), para reconocer la justicia de ellos (Sal. 145:17). Los preceptos de Dios también se denominan Su camino y "caminos" (Sal. 119:27, 32, 33, 35), porque dan a conocer las sendas en las que Él habría La ignorancia de Israel de los caminos de Dios, tanto de sus obras como de sus preceptos, fue voluntaria, porque descuidaron y rechazaron los medios de conocimiento que Dios les proporcionó; se negaron obstinadamente a adquirir un conocimiento práctico de ellos, que es el único conocimiento. de valor real.
"Así que juré en mi ira: No entrarán en mi reposo" (versículo 11). Éste fue el terrible resultado del pecado de Israel. La paciencia de Dios se agotó. Su inveterada incredulidad y su continua rebelión lo indignaron. La sentencia que pronunció contra ellos fue irrevocable, confirmada por su juramento. La sentencia fue que no debían entrar en Canaán, lo que se denominaba "descanso" porque la entrada allí habría puesto fin a sus pruebas y viajes en el desierto; "El descanso de Dios", porque completaría Su obra de traer a Israel a la tierra prometida a sus padres, y porque cesarían Sus peregrinaciones (ver Levítico 25:23) con Sus peregrinos.
"Podemos observar: 1. Cuando Dios expresa gran indignación en sí mismo contra el pecado, es para enseñar a los hombres la grandeza del pecado en sí mismos. 2. Dios da la misma estabilidad a sus amenazas que a sus promesas. Los hombres tienden a pensar que las promesas son firmes y estables, pero en cuanto a las amenazas, suponen que de alguna manera pueden ser evadidas. 3. Cuando los hombres han provocado a Dios con su impenitencia para decretar su castigo irrevocablemente, encontrarán severidad en la ejecución. 4. Es sólo la presencia de Dios la que hace que cualquier
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lugar o condición buena o deseable, ‘ellos’ no entrarán en Mi reposo” (Dr. John Owen).
"Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (versículo 12). Aquí el apóstol comienza a hacer una aplicación práctica a los creyentes hebreos del pasaje solemne que acabamos de citar del Salmo 95. Les advierte contra el peligro de apostatar. Esto se desprende claramente de la expresión "al apartarse del Dios vivo". El mismo verbo griego se traduce "apostasía" en Lucas 8:13, y en su forma sustantiva significa "apostasía" en 2 Tesalonicenses 2:3.
Tal apostasía es el resultado inevitable de ceder ante un "corazón malvado de incredulidad".
contra lo cual el apóstol pide a aquellos a quienes estaba escribiendo que "presten atención".
Así, el contenido de este versículo nos trae de inmediato un tema que ha sido debatido en la cristiandad a lo largo de los siglos: la posibilidad o imposibilidad de que un verdadero hijo de Dios apostate y finalmente perezca. No entraremos aquí en esta controvertida cuestión, ya que el contenido de los versos que siguen inmediatamente nos obligará a abordarla, D.V. en nuestro próximo artículo. Baste ahora decir que lo que aquí se trata es la prueba de la profesión; Ya sea que la profesión sea genuina o espuria, el resultado final de esa prueba se hace evidente en el caso de cada individuo.
"Estad atentos, hermanos". La introducción aquí de este título bendito y tierno de los santos de Dios es muy inquisitiva. Aquellos a quienes el apóstol estaba escribiendo podrían objetar: "La Escritura que usted ha citado no tiene una aplicación legítima para nosotros; ese pasaje describe la conducta de los incrédulos, mientras que nosotros somos creyentes". Por lo tanto, el apóstol nuevamente se dirige a ellos como
"hermanos de religion;" sin embargo, les pide que "presten atención". Todavía no estaban fuera de peligro, todavía estaban en el desierto. Los mencionados en el Salmo 95 comenzaron bien, como lo demuestra su canto de alabanzas a Jehová en las costas más lejanas del Mar Rojo (Éxodo 15). Ellos también habían declarado su fidelidad al Señor: "todo el pueblo respondió a una, y dijeron: Haremos todo lo que el Señor ha dicho" (Éxodo 19:8); sin embargo, el hecho es que muchos de ellos apostataron y perecieron en el desierto. De ahí la relevancia inquisitiva de esta palabra: "Mirad, hermanos, que no haya en ninguno de vosotros corazón malo de incredulidad".
"Al apartarse del Dios vivo". La referencia aquí es claramente al Señor Jesús mismo. En Mateo 16:16 al Padre se le denomina "el Dios vivo", aquí y en 1
Timoteo 4:10 el Hijo es, en 2 Corintios 6:16 (cf. 1 Cor. 3:16) el Espíritu Santo. La razón de la aplicación de este título Divino al Salvador en este versículo es evidente: la tentación que enfrentaron los hebreos no fue volverse ateos, sino abandonar su profesión de cristianismo. Los judíos incrédulos denunciaron a Jesucristo como un impostor e instaban a los que creían en Él a renunciar a Él y regresar al judaísmo, y así regresar al Dios verdadero, Jehová. Que Cristo es Dios lo había afirmado el apóstol aquí, en el versículo 4, y ahora les advierte que, lejos de que el abandono de la profesión cristiana y el regreso al judaísmo sean un regreso a Jehová, sería el
"apartándose del Dios vivo". El apóstol había demostrado plenamente que Cristo era el Dios vivo y verdadero en los capítulos anteriores de esta epístola.
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Debemos dejar para consideración hasta el próximo capítulo la medida y la manera en que la advertencia del Salmo 95 y la amonestación de Hebreos 3:12 se aplican a los cristianos de hoy. Mientras tanto, prestemos atención a la exhortación de 2 Pedro 1:10,
"Por tanto, hermanos, más bien, procurad hacer firme vuestra vocación y elección".
y mientras cumplimos con este deber, oremos con mayor frecuencia y fervor para que Dios nos libre de "un corazón malvado de incredulidad".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 15
Cristo Superior a Moisés.
(Hebreos 3:13-19)
Hay dos grandes verdades básicas que se encuentran en las Escrituras y se imponen en cada página: que Dios es soberano y que el hombre es una criatura responsable; y sólo cuando se preserva el equilibrio de la verdad entre estos dos seremos liberados del error. No se debe presionar la soberanía divina para excluir la responsabilidad humana, ni se debe enfatizar tanto la responsabilidad humana que se ignore o se niegue la soberanía de Dios. El peligro aquí no es imaginario, como lo muestra dolorosamente la historia de la cristiandad. Un estudio cuidadoso de la Palabra y una apropiación honesta de todo lo que contiene es nuestra única salvaguardia.
Somos criaturas propensas a llegar a los extremos: como el péndulo de un reloj en movimiento, nos balanceamos de un lado a otro. En ningún lugar se ha ejemplificado más tristemente esta tendencia que en las enseñanzas de los teólogos sobre la seguridad del cristiano.
Por un lado, ha habido quienes afirmaron: Una vez salvo, salvo para siempre; por otro lado, muchos han insistido en que un hombre puede salvarse hoy, pero perderse mañana. ¡Y ambas partes han apelado a la Biblia en apoyo de sus argumentos contradictorios! Ambas partes han hecho declaraciones muy imprudentes y descuidadas. Algunos calvinistas han declarado audazmente que si un pecador ha recibido a Cristo como su Salvador, no importa lo que haga después, no importa cuál sea su vida posterior, no puede perecer. Algunos arminianos han negado abiertamente la eficacia de la Obra terminada de Cristo y han afirmado que cuando un pecador se arrepiente y cree en Cristo, simplemente se le pone en un estado salvable, a prueba, y que sus propias buenas obras y fidelidad serán el factor decisivo. en cuanto a si debería pasar la eternidad en el cielo o en el infierno.
Se han escrito innumerables volúmenes sobre el tema, pero ninguna de las partes ha satisfecho a la otra; Y el escritor, por su parte, no se sorprende en absoluto por esto. El espíritu de partido ha aumentado demasiado y los prejuicios sectarios han sido demasiado fuertes. Con demasiada frecuencia, el objetivo de los contendientes ha sido silenciar a sus oponentes, en lugar de llegar a la verdad. El método seguido ha sido frecuentemente totalmente indigno de los "hijos de la luz". Una clase de pasajes de las Escrituras se ha puesto en servicio, mientras que otra clase de pasajes se ha ignorado o se ha explicado. ¿No es un hecho que si algunos calvinistas fueran honestos tendrían que reconocer que hay algunos pasajes en la Biblia que desearían que no estuvieran ahí? Y si algunos arminianos fueran igualmente honestos, ¿no tendrían que confesar que hay pasajes de las Sagradas Escrituras que no pueden encajar en el credo con el que están comprometidos? Triste, realmente triste, es esto. No hay nada en la Palabra de Dios de
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que cualquier cristiano debe temer, y si hay un solo versículo que entre en conflicto con su credo, mucho peor para su credo.
Ahora bien, el tema de la seguridad del cristiano, como cualquier otra verdad de las Escrituras, tiene dos caras: en él entran tanto la soberanía de Dios como la responsabilidad humana. Es no reconocer ni tomar en cuenta esto lo que ha causado tantos estragos y creado tanta confusión. Más de una vez el autor ha oído a un renombrado maestro de la Biblia de reputación ortodoxa decir: "No creo en la perseverancia de los santos, pero sí creo en la preservación del Salvador". Pero eso es ignorar un lado importante de la verdad. El Nuevo Testamento tiene mucho que decir sobre la perseverancia de los santos, y negarla o ignorarla no sólo es deshonrar a Dios, sino dañar a las almas.
Ha habido quienes insistieron audazmente en que, si Dios ha elegido eternamente a cierto hombre para ser salvo, ese hombre será salvo, sin importar lo que haga o no haga. No es así lo que enseña la Palabra de Dios. Las Escrituras dicen: "Dios os ha escogido desde el principio para salvación, mediante la santificación del Espíritu y la fe en la verdad" (2 Tes. 2:13), y si un hombre no "cree en la verdad", nunca será salvo. . El Señor Jesús declaró,
"Si no os arrepentís, todos pereceréis igualmente" (Lucas 13:3); por lo tanto, si un pecador no se "arrepiente", no será salvo. De la misma manera, hay quienes han dicho: Si un hombre es ahora un verdadero cristiano, no importa cómo viva en el futuro, no importa cuán lejos o por cuánto tiempo pueda retroceder, no importa qué pecados pueda cometer, está seguro del Cielo. Expresada de esta manera, esta enseñanza ha causado un daño incalculable y, a riesgo de que se sospeche de nuestra propia ortodoxia, iniciamos aquí una protesta solemne y vigorosa contra ella.
El escritor ha conocido a muchas personas que profesan ser cristianas, pero cuyas vidas diarias no difieren en nada de las de miles de no profesores que los rodean. Rara vez, o nunca, se los encuentra en las reuniones de oración, no tienen culto familiar, rara vez leen las Escrituras, no hablan con usted acerca de las cosas de Dios, su caminar es completamente mundano; ¡Y, sin embargo, están bastante seguros de que están destinados al cielo! Indague en el fundamento de su confianza y le dirán que hace muchos años aceptaron a Cristo como su Salvador, y que "una vez salvos, siempre salvos" es ahora su consuelo. Hay miles de personas así en la tierra hoy, que, sin embargo, están en el Camino Ancho que conduce a la destrucción, recorriéndolo con una falsa paz en sus corazones y una vana profesión en sus labios.
No es difícil anticipar los pensamientos de muchos de los que han leído los párrafos anteriores:
"Estamos totalmente de acuerdo en que hay muchos en la cristiandad que descansan sobre una falsa base de seguridad, muchos que profesan el mundo, que nunca han nacido de nuevo; pero esto de ninguna manera entra en conflicto con la declaración de Cristo de que ninguna de sus ovejas perecerá jamás". Muy cierto.
Pero lo que queremos señalar aquí y tratar de insistir en nuestros lectores es esto: No tengo derecho a apropiarme de las benditas y reconfortantes palabras del Salvador que se encuentran en Juan 10:28, 29, a menos que responda a la descripción de Su "ovejas" que se encuentran en Juan 10:27; y no tengo ninguna garantía para aplicar Su promesa a aquellos que no dan evidencia de estar conformados al carácter de aquellos a quienes Él tiene a la vista. Que ningún hombre se atreva a separar lo que Dios mismo ha unido allí.
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El pasaje comienza con: "Mis ovejas oyen mi voz, yo las conozco y ellas me siguen". Ésa es la propia descripción que hace el Señor de aquellos a quienes Él pertenece como Sus "ovejas". Ahora bien, si por el contrario estoy "escuchando" la voz seductora de este mundo, si estoy
"Siguiendo" un curso de obstinación, egoísmo y autogratificación, ¿qué derecho tengo a considerarme como una de las "ovejas" de Cristo? Ninguno en absoluto. Y si, no obstante, profeso ser uno de los suyos, entonces mi andar desmiente mi profesión. Y cualquiera que venga a mí con palabras de consuelo, insistiéndome en las promesas de Dios para su pueblo, sólo está animándome en una conducta mala y animándome en una falsa esperanza.
Se puede responder: "Sin embargo, un verdadero cristiano puede dejar su primer amor". Es cierto, y ante una iglesia que lo había hecho, el Señor Jesús apareció y dijo, no: "Al final todo estará bien", sino: "Arrepiéntete y haz las primeras obras, o de lo contrario vendré a ti pronto, y quitaré tu candelero” (Apocalipsis 2:5). "Pero un verdadero cristiano puede retroceder y, en gran medida, volverse mundano nuevamente". Entonces, si lo hace, su necesidad no es escuchar acerca de la seguridad eterna de los santos de Dios, sino de las eternas y terribles consecuencias de ceder a un corazón malvado de incredulidad si se continúa con ese proceder. "Sí, pero si es uno del pueblo de Dios, será castigado y la gracia lo restaurará; y por lo tanto no veo la necesidad o la conveniencia de hacerle creer que existe el peligro de que se pierda."
Ah, no en vano el Señor Jesús declaró, más de una vez, "el que persevere hasta el fin, será salvo". Y no olvidemos que en Mateo 13:20, 21.
¡Habló de algunos que "pero perduran por poco tiempo"! Nuevamente se puede objetar: "Tal presión sobre la necesidad de perseverancia de los elegidos de Dios no es necesaria: si un hombre es cristiano, perseverará, y si persevera, entonces no hay necesidad de instarlo a perseverar". No así pensaron ni actuaron los apóstoles. En Hechos 11:22, 23 leemos: "Enviaron a Bernabé para que fuera hasta Antioquía. El cual, cuando llegó y vio la gracia de Dios, se alegró y exhortó a todos a que con determinación de corazón se unirían al Señor." Nuevamente, en Hechos 13:43 leemos: "Pablo y Bernabé, quienes hablándoles, los persuadieron a permanecer en la gracia de Dios". Una vez más, en Hechos 14:21, 22
se nos dice: "Y habiendo predicado el evangelio en aquella ciudad, y enseñado a muchos, regresaron otra vez a Listra, a Iconio y a Antioquía, confirmando las almas de los discípulos, exhortándolos a perseverar en la fe, y a que nosotros Es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios."
Según la opinión de algunos, tal seriedad por parte de los apóstoles era completamente innecesaria. Pero el lector cristiano imparcial deducirá de los pasajes anteriores que los apóstoles no creían en una salvación mecánica, en la que Dios trataba con los hombres como si fueran cepos y piedras. No, predicaban una salvación que debía llevarse a cabo con "temor y temblor" (Fil. 2:12); en una salvación que llama al ejercicio de la responsabilidad humana; en una salvación divina efectuada por el uso de los medios de gracia que Dios misericordiosamente nos ha provisto. Es cierto que somos "guardados por el poder de Dios", pero las siguientes palabras nos dan luz sobre cómo Dios guarda: "por la fe" (1 Ped. 1:5). Y la fe no sólo se alimenta de las promesas de Dios, sino que también se ve impulsada por un ejercicio saludable y dirigida por las solemnes advertencias de las Escrituras.
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Entonces existe una necesidad real de palabras como estas: "Pero Cristo, como Hijo sobre su casa; casa de la cual somos nosotros, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza" (Heb. 3:6). ). "Oh, bendita palabra y promesa de Dios, que Él nos guardará hasta el fin. ¿Pero cómo es que somos guardados? Por la fe, por la vigilancia, por la abnegación, por la oración y el ayuno, por nuestra constante atención a nosotros mismos de acuerdo con Su Palabra. 'Agarraos' si deseáis que se manifieste en ese día que no sois meros profesantes externos, no meros peces que existen en la red, sino discípulos verdaderos y vivientes de un Maestro". (Safir).
"Pero exhortaos unos a otros cada día, mientras se llama Hoy, para que ninguno de vosotros se endurezca por el engaño del pecado" (versículo 13). "Es necesaria una vigilancia constante por parte de los que profesan el cristianismo, no sea que bajo la influencia de la incredulidad 'se aparten del Dios vivo'. 'Estad atentos', dice el apóstol. Estoy persuadido de que no hay nada con respecto a Por lo cual los profesores del cristianismo caen en errores prácticos más peligrosos que éste: sospechan de todo antes que de la solidez y firmeza de sus creencias.
Hay muchos que se suponen creyentes y no tienen ninguna fe verdadera:
y así se demostraría si llegara la hora de la prueba, que quizás esté más cerca de lo que creen; y casi todos los que tienen fe suponen que la tienen en mayor medida de la que realmente la tienen. No hay oración que un cristiano necesite presentar con más frecuencia que: “Señor, aumenta mi fe”; “líbrame de un corazón malvado de incredulidad”.
"Toda apostasía de Dios, ya sea parcial o total, se origina en la incredulidad. Que su fe aumente, tener puntos de vista más amplios, precisos e impresionantes de 'la verdad tal como es en el señor', debería ser el objetivo de la El deseo más ferviente y el esfuerzo incansable del cristiano: Precisamente en la medida en que obtengamos liberación del "corazón malvado de la incredulidad", podremos aferrarnos al Señor con pleno propósito de corazón, seguirlo plenamente y, en oposición a todos las tentaciones de abandonar su causa, de "caminar irreprensiblemente en todos sus mandamientos y ordenanzas". Para evitar un resultado tan terrible y desastroso de la apostasía del Dios vivo, el apóstol los llama a fortalecerse mutuamente la fe mediante la exhortación mutua, y así oponerse a esas influencias malignas y engañosas que tenían tendencia a endurecerlos en la impenitencia y la incredulidad" (Dr. J. Brown).
"Exhortarnos unos a otros diariamente" es llamar la atención y estimularnos unos a otros para cumplir con nuestros deberes mutuos. Pero al cumplir con esta obligación somos lamentablemente negligentes: al igual que los discípulos en el monte de la transfiguración (Lucas 9:32) y en Getsemaní (Lucas 22:45), nosotros también estamos muy aburridos y somnolientos y en constante necesidad tanto de exhortación como de incitación. .
Como compañeros de peregrinación en un país hostil, como miembros de la misma familia, deberíamos tener
"cuidarnos unos a otros" (1 Cor. 12:25), "amarnos unos a otros" (Juan 13:34), "orar unos por otros" (Santiago 5:16), "consolarnos unos a otros" (1 Tes. 4:18), "amonestarnos unos a otros" (Rom. 15:14), "edificarnos unos a otros" (1 Tes. 5:11), tener "paz unos con otros" (Marcos 9:50) . Sólo así podemos ayudarnos realmente unos a otros. Y tenga en cuenta que la exhortación debe hacerse "diariamente", porque no debemos cansarnos de hacer el bien. mientras se llama
"Hoy" nos advierte que nuestra estancia en esta escena es breve; La noche se apresura cuando ningún hombre puede trabajar.
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"Para que ninguno de vosotros se endurezca" añade fuerza al deber prescrito. En el versículo 8 se había señalado el terrible daño que produce la dureza de corazón; aquí se advierte contra ello.
La implicación es inequívoca: la dureza del corazón es la consecuencia de descuidar los medios para suavizarlo: "para que no". La arcilla y la cera, que son naturalmente duras, se derriten cuando se someten a un poder suavizante, pero cuando se retira el calor vuelven a su dureza original. La misma tendencia maligna permanece en el cristiano. la carne es
"débil", nuestro corazón "engañoso"; sólo mediante el uso diario de los medios y mediante la comunión con los piadosos somos preservados. A menudo el fracaso de un cristiano se debe achacar tanto a sus hermanos como a su propia infidelidad. ¡Cuán a menudo, cuando percibimos que un santo cede a la dureza de corazón, andamos mencionándolo a los demás, en lugar de exhortar fiel y tiernamente al ofensor!
"Por el engaño del pecado". Aquí está la causa del mal contra el cual se nos advierte y sobre el cual debemos estar constantemente en guardia. Son los múltiples engaños del pecado los que prevalecen tanto sobre los hombres. La referencia aquí es a la corrupción de nuestra naturaleza, con la que nacemos y que siempre llevamos con nosotros. Es lo que, en las Escrituras, se denomina "carne", cuyos deseos son siempre contrarios al Espíritu. La Palabra de Dios habla de "concupiscencias engañosas" (Efesios 4:22), el "engaño de las riquezas" (Mat.
13:22), porque su depravación innata hace que los hombres prefieran las riquezas materiales a la piedad vital y la felicidad celestial. Así leemos acerca del "engaño de la injusticia" (2 Tes.
2:10); la filosofía (el razonamiento orgulloso de esa mente carnal que es enemistad contra Dios) se denomina "vano engaño" (Col. 2:8); y las prácticas lascivas de los profesantes formales se llaman "sus propios engaños" (2 Ped. 2:13). Ésta es una de las principales características del pecado: engaña. "Todos los recursos del pecado son como cebos justos mediante los cuales se cubren anzuelos peligrosos para atraer a los peces tontos a morderlos, de modo que sean capturados y convertidos en presa del pescador" (Dr. Gouge).
Este engaño del pecado debería servir como un fuerte incentivo para hacernos doblemente vigilantes contra él, y eso debido a nuestra disposición necia y propensión de la naturaleza a ceder a cada tentación. El pecado se presenta con otro vestido que el suyo. Ofrece mentiras ventajas justas. Hechiza insensiblemente nuestra mente. Se acomoda al temperamento y circunstancias particulares de cada individuo. Cubre su horror asumiendo un atuendo atractivo. Nos engaña haciéndonos una estimación falsa de nosotros mismos. Una gran razón por la cual Dios misericordiosamente nos ha dado Su Palabra es para exponer el verdadero carácter del pecado. Por el engaño del pecado el corazón se endurece. "Ser endurecido es volverse insensible a las exigencias de Jesucristo, de modo que no dejen la impresión apropiada en la mente, al producir atención, fe y obediencia. Se endurece el que es negligente, incrédulo, impenitente, desobediente" (Dr. J. Brown).
A la luz de todo el contexto, la referencia específica en la exhortación del versículo 13
constituye una solemne advertencia contra la apostasía. Lo que más necesitamos exhortarnos unos a otros diariamente es a aferrarnos firmemente a Cristo, no sea que algo más lo sustituya en nuestros afectos. Toda la tendencia de nuestra naturaleza pecaminosa es apartarse del Dios vivo, aferrarse a las sombras y perder la sustancia. Éste era el peligro peculiar de los hebreos. El pecado estaba tratando de engañarlos. Buscaba atraerlos de regreso al judaísmo como la única religión verdadera y divinamente designada. Para protegerse contra los insidiosos llamamientos que se hacen, el
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El apóstol les insta a "exhortarnos unos a otros cada día", es decir, con prontitud y frecuencia. La importancia de prestar atención a este mandato se pone de relieve en lo que sigue inmediatamente.
"Porque somos hechos participantes de Cristo, con tal que retengamos firme hasta el fin nuestra confianza del principio" (versículo 14). Estas palabras completan la exhortación que comienza en el versículo 12. Se agregan como motivo para hacer cumplir la disuasión de la apostasía (versículo 12), y también la advertencia contra aquello que la ocasiona (versículo 13). El contenido de este versículo es similar en su fuerza al que teníamos ante nosotros en el versículo 6: en ambos casos es la profesión la que se pone a prueba. Hay dos clases sobre las cuales tales exhortaciones no tienen efecto: los irreligiosos que están muertos en delitos y pecados, y no tienen interés en tales asuntos; y el religioso moralista que, aunque igualmente muerto espiritualmente, tiene un interés intelectual. Muchos cristianos profesantes, infectados por el espíritu laodiceno de la época, se encogerán de hombros y dirán: Tales advertencias no me conciernen, no hay peligro de que un verdadero hijo de Dios apostate. Estas personas no logran obtener el bien de estas advertencias divinas y nunca se llega a su conciencia. Pero donde hay un corazón que está bien con Dios, siempre hay desconfianza en sí mismo, y esa persona se mantiene en un lugar de dependencia al prestar atención a las solemnes amonestaciones del Espíritu. Son estas mismas advertencias contra el alejamiento de Dios las que frenan a los regenerados.
"La persistencia en nuestra confianza en el Señor hasta el fin es una cuestión de gran esfuerzo y diligencia, y esto para todos los creyentes. Es cierto que nuestra perseverancia en el Señor no depende, en cuanto al resultado y al evento, absolutamente de nuestra propia confianza". diligencia. La inalterabilidad de la unión con Cristo, a causa de la fidelidad del pacto de gracia, es lo que la asegura y eventualmente la asegurará. Pero, sin embargo, nuestro propio esfuerzo diligente es un medio tan indispensable para ese fin como el que sin él, nunca se cumplirá. Por lo tanto, en esta y otras epístolas se nos dan muchas advertencias para que tengamos cuidado con la apostasía y la apostasía; y estas advertencias y advertencias se dan a todos los verdaderos creyentes, para que sepan cuán indispensablemente necesario es del designio de Dios y de la naturaleza de la cosa misma, está su vigilante diligencia y esfuerzo para permanecer en el Señor" (Dr. John Owen).
Pero debe señalarse que estas solemnes advertencias de las Escrituras no deben insistir en los cristianos débiles, quienes, aunque ansiosos por caminar aceptablemente ante Dios, carecen de seguridad. "Observad aquí—pues Satanás, y nuestra propia conciencia cuando no ha sido liberada, a menudo hacen uso de esta epístola—que aquí no se contempla a los cristianos que dudan, ni a las personas que aún no han ganado entera confianza en el señor: a los que están en esta condición sus exhortaciones y advertencias no tienen aplicación. Estas exhortaciones son para preservar al cristiano en la confianza que tiene, y para perseverar, no para tranquilizar temores y dudas. Este uso de la epístola para sancionar tales dudas no es más que un recurso de enemigo, sólo que añadiría aquí que, si bien el pleno conocimiento de la gracia (que en tal caso el alma seguramente aún no ha alcanzado) es lo único que puede librarla y liberarla de sus temores, sin embargo es muy importante en este caso prácticamente para mantener la buena conciencia, para no proporcionar al enemigo medios especiales de ataque" (J.N.D.).
  

142

Para comprender correctamente este versículo, es de primera importancia que notemos cuidadosamente el tiempo del verbo en la primera cláusula: no es "seremos hechos partícipes de Cristo si", eso derribaría completamente el evangelio de la gracia de Dios. , negar la eficacia de la Obra terminada de Cristo, y hacer imposible la seguridad de nuestra aceptación ante Dios antes de la muerte. No, lo que el Espíritu dice aquí es: "Somos hechos partícipes de Cristo", y en griego se expresa aún más decisivamente: "Por ser partícipes de Cristo". La palabra "participantes" aquí es la misma que en Hebreos 3:1,
"participantes del llamamiento celestial", y al final de Hebreos 1:9 se traduce "compañeros".
Quizás "compañeros" sería una mejor interpretación. Significa que estamos "unidos al Señor" de tal manera que somos "un solo espíritu" con Él (1 Cor. 6:17). Es estar tan unidos al cielo que seamos "miembros de su cuerpo, de su carne y de sus huesos" (Efesios 5:30). Debe ser hecho por gracia, "coherederos" con Él (Rom. 8:17). La palabra "hechos partícipes de Cristo" muestra que hubo un tiempo en que los cristianos no lo eran. No nacieron de forma tan natural; fue un privilegio que se les confirió cuando lo "recibieron" como su Salvador (Juan 1:12).
"Si mantenemos firme el principio de nuestra confianza hasta el fin." Esto no expresa una condición de nuestros restantes participantes de Cristo en el sentido de que sea una contingencia. "¿Cuál es la única cosa que el cristiano desea? ¿Cuál es la gran cosa que hace? ¿Cuál es el gran secreto que siempre se esfuerza por descubrir con mayor claridad y captar con mayor intensidad? ¿No es este: ' mi Amado es mío, y yo soy suyo'? El deseo más íntimo de nuestro corazón y la exhortación de la Palabra coinciden. Hasta el fin debemos perseverar; y es por eso con gran alegría y presteza que recibimos las solemnes exhortaciones: 'Él el que persevere hasta el fin, será salvo'; 'Ninguno que poniendo la mano en el arado mira hacia atrás, es apto para el reino de Dios'.
Deseamos escuchar constantemente la voz que dice desde Su trono celestial: 'Al que venciere, le daré sentarse conmigo en Mi reino, así como yo también vencí, y me senté con Mi Padre en Su trono'" (Saphir ).
Mantener firme el principio de nuestra confianza hasta el fin es proporcionar evidencia de la autenticidad de nuestra profesión, es hacer manifiesto tanto a nosotros mismos como a los demás que hemos sido hechos "participantes de Cristo". Se presuponen dificultades en el camino, se esperan pruebas severas: ¿de qué otra manera podría manifestarse la fe? Los golpes y las pruebas no hacen más que proporcionar ocasiones para la manifestación de la fe; son también los medios para su ejercicio y crecimiento. La palabra griega para "confianza" aquí no es la misma que en el versículo 6: allí la "confianza" de la que se habla es hacer una confesión audaz y libre de nuestra fe; aquí, es una seguridad profunda y firme de la excelencia y suficiencia de Cristo, lo que sostiene nuestros corazones. Uno es externo, el otro es interno. "Retener el principio de nuestra confianza" significa "permanecer en la fe, cimentados y firmes" (Col. 1:23). Es decir con Job: "Aunque él me matare, en él confiaré". (Job 13:15).
"Firme hasta el final." Esta es la prueba. Al comienzo de nuestro curso cristiano, nuestra confianza en el señor era plena y firme. Sabíamos que Él era un Salvador poderoso y estábamos plenamente persuadidos de que podía guardar lo que le habíamos encomendado para ese día. Pero la dureza del camino, la oscuridad de la noche, la furia de la tormenta en la que, tarde o temprano, nos vemos sumergidos, tienden a hacer tambalear nuestra confianza, y
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¿Quizás (para nuestro pesar ahora) clamamos: "Señor, ¿no te preocupas"? Sin embargo, si realmente fuéramos "participantes de Cristo", aunque caímos, no fuimos completamente abatidos. Recurrimos a la Palabra y allí encontramos ayuda, luz, consuelo. En él descubrimos que las mismas aflicciones que hemos experimentado eran lo que Dios nos había dicho que sería nuestra porción porque "para ellas hemos sido designados" (1 Tes. 3:3). En él aprendimos que los castigos que Dios nos impuso procedían de su amor (Heb. 12). Y ahora, aunque hemos demostrado por experiencia dolorosa que tenemos cada vez menos confianza en nosotros mismos, en nuestros amigos e incluso en nuestros hermanos, sin embargo, por gracia, nuestra confianza en el Señor ha crecido y se ha vuelto más inteligente. Así obtenemos verificación experimental de esa palabra: "Mejor es el fin de una cosa que su comienzo" (Eclesiastés 7:8).
"Aunque está dicho: Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón, como en la provocación" (versículo 15). El apóstol continúa haciendo aplicación práctica del pasaje solemne que había estado citando del Salmo 95, insistiéndoles en ciertos detalles del mismo. Lo central de este versículo son sus instrucciones para adherirse firmemente al cielo. Se deben observar dos cosas: el deber a cumplir, positivamente "escuchar Su voz",
negativamente a no "endurecer el corazón". Este deber debe cumplirse con prontitud, "hoy".
y debe ser perseverado en: "mientras se dice hoy", es decir, hasta el final de nuestra peregrinación terrenal. La oportunidad que la gracia nos concede debe ser redimida con entusiasmo, y debemos mejorarla mientras la oportunidad sea nuestra. La advertencia vuelve a ser señalada por la advertencia del antiguo fracaso de Israel. Por lo tanto, debemos tomar en serio los pecados de otros antes que nosotros, para que podamos evitarlos.
"Cuando escuchamos la voz de Dios -y ¡oh, cuán sordamente y dulcemente nos habla en la persona de su Hijo Jesús, el Verbo encarnado, que murió por nosotros en el Gólgota!- el corazón debe responder... Con esto Por expresión se entiende el centro de nuestra existencia espiritual, ese centro del que proceden los pensamientos y los afectos, del que proceden los manantiales de la vida, esa fuente misteriosa que sólo Dios puede conocer y sondear. ¡Oh, que Cristo more allí! La voz de Dios es ablandar el corazón. Este es el propósito de la palabra divina: hacer tiernos nuestros corazones. ¡Ay, por naturaleza somos duros de corazón, y lo que llamamos bueno y blando de corazón no lo es en realidad ni a los ojos del Señor cuando recibimos la palabra de Dios en el corazón, cuando reconocemos nuestro pecado, cuando adoramos la misericordia de Dios, cuando deseamos la comunión de Dios, cuando vemos a Jesús, que vino a salvarnos, a lavarnos los pies y a derramar su sangre, para nuestra salvación, el corazón se vuelve suave y tierno. Porque el arrepentimiento, la fe, la oración, la paciencia, la esperanza del cielo, todas estas cosas hacen que el corazón sea tierno: tierno hacia Dios, tierno hacia nuestros semejantes" (Saphir).
"Porque algunos, cuando lo oyeron, se enojaron; pero no todos los que habían salido de Egipto por medio de Moisés" (versículo 16). El apóstol aquí comienza a describir la clase de personas que pecaron en la provocación, y se amplía a continuación. Su propósito al mencionar a estas personas era evidenciar más plenamente la necesidad de la vigilancia cristiana contra la dureza de corazón, incluso porque aquellos que en la antigüedad cedieron a ella provocaron a Dios para su ruina. La apertura "para" da cuenta de lo que ha precedido. El hecho indescriptiblemente solemne al que se refiere aquí es que de seiscientos mil hombres que salieron de Egipto, dos de ellos fueron cortados en el desierto, Caleb y Josué.
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La palabra griega "provocar" no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, excepto en Septiembre.
lo emplea en Salmo 78:17, 40; 106:7, 33; Jeremías 44:8, etc. Lo "molestaron" (Isa.
63:10), y esto debido a su desprecio de Su palabra. Con esto demostraron que no eran de Dios, ver Juan 8:47, 1 Juan 4:6. Si algún hombre o mujer no salvo leyera estas líneas, diríamos: Cuidado con provocar a Dios con tu obstinación. Para los que no creen, el evangelio se convierte en "olor de muerte para muerte".
"¿Pero con quién estuvo triste cuarenta años"? (versículo 17). Esta formulación en forma de pregunta tenía por objeto agitar la conciencia del lector, cf. Mateo 21:28, Santiago 4:5, etc. "¿No fue con los que habían pecado, cuyos cadáveres cayeron en el desierto"?
(versículo 17). "Él no dice 'murieron', sino que 'sus cadáveres cayeron', lo que insinúa desprecio e indignación. Dios a veces hace que hombres que han sido perversamente ejemplares en pecado, justamente ejemplares en su castigo. ¿Con qué fin se informa esto? es que debemos tener cuidado de no caer en el mismo ejemplo de incredulidad.
(Hebreos 4:11). Hay entonces un ejemplo en la caída y el castigo de los incrédulos" (Dr.
Juan Owen).
"¿Y a quiénes juró que no entrarían en su reposo, sino a los que no creen"? (versículo 18). Habiendo recordado a los hebreos en el versículo anterior que el pecado fue la causa de la destrucción de Israel en la antigüedad, ahora especifica el carácter de ese pecado: la incredulidad. El orden es terriblemente significativo: no escucharon la voz de Dios; en consecuencia, sus corazones se endurecieron; el resultado fue la incredulidad; destrucción, el problema.
¡Qué indescriptiblemente solemne! La palabra griega aquí traducida "no creyó" puede, con igual propiedad, traducirse "no obedeció"; Así se traduce en Romanos 2:8; 10:21. Equivale a lo mismo, diferenciándose sólo según el ángulo de visión: visto desde la mente o el corazón, es "incredulidad"; visto desde la voluntad, es "desobediencia". En cualquier caso, es la consecuencia segura de negarse a escuchar la voz de Dios.
"Así vemos que no pudieron entrar a causa de su incredulidad" (versículo 19). "El apóstol no señala el pecado de hacer y adorar el becerro de oro; no nos presenta las flagrantes transgresiones en las que cayeron en Bet-peor. Se podrían haber señalado muchos pecados mucho más llamativos y, a nuestro juicio, más temibles. pero Dios piensa que el pecado más grande que todos es la incredulidad. Somos salvos por la fe; estamos perdidos por la incredulidad. El corazón es purificado por la fe; el corazón se endurece por la incredulidad. La fe nos acerca al cielo; la incredulidad es partida. de Dios" (Saphir). No hay pecado tan grande que no pueda ser perdonado si el pecador cree; pero "el que no crea, será zurcido".
La aplicación de todo este pasaje al caso de los hebreos vacilantes y duramente probados fue muy pertinente y solemne. Dos veces el apóstol les recordó (versículos 9, 17) que la incredulidad de sus padres había continuado durante "cuarenta años". Casi ese mismo intervalo había transcurrido ya desde que el Hijo murió, resucitó y ascendió al cielo. En las Escrituras, cuarenta es el número de prueba. La temporada de prueba de Israel casi había terminado; en el año 70 d.C. se produciría su dispersión final. Y Dios no cambia. El que había sido provocado en la antigüedad por la dureza de corazón de Israel, destruiría nuevamente a aquellos que persistieran en su incredulidad. Entonces que tengan cuidado y presten atención a la solemne advertencia,
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"Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo". Que Dios nos conceda corazones para prestar atención a la misma advertencia.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 16
Cristo Superior a Josué.
(Hebreos 4:1-3)
La exhortación iniciada por el apóstol en Hebreos 3:12 no se completa hasta Hebreos 4:12.
Se alcanza, consistiendo todo lo que interviene en una exposición y aplicación del pasaje citado del Salmo 95 en Hebreos 3:7-11. El vínculo de conexión entre lo que ha estado delante de nosotros y lo que estamos a punto de considerar se encuentra en Hebreos 3:19: "Vemos, pues, que no podían entrar por causa de su incredulidad". Estas palabras forman la transición entre los dos capítulos, concluyendo la exhortación que se encuentra en los versículos 12, 13 y sentando las bases para la amonestación que sigue. Antes de continuar, sería bueno abordar una pregunta que los versículos finales de Hebreos 3 probablemente hayan planteado en muchas mentes, a saber, viendo que prácticamente todos los adultos que salieron de Egipto por medio de Moisés perecieron en el desierto, ¿no se cumplieron las promesas? de Dios para llevarlos a Canaán no lograron su cumplimiento?
En Éxodo 6:6-8, Jehová le dijo a Moisés: "Por tanto, di a los hijos de Israel: Yo soy el Señor, y os sacaré de debajo de las cargas de los egipcios, y os libraré de su servidumbre". , y os redimiré con brazo extendido y con grandes juicios; y os tomaré para mí por pueblo, y seré para vosotros por Dios... y os introduciré en la tierra, respecto de Lo cual hice, juré dárselo a Abraham, a Isaac y a Jacob, y os lo daré en herencia: Yo soy el Señor. Citamos ahora los útiles comentarios del Dr. J. Brown sobre estos versículos:
"Esta es una promesa que se refiere a Israel como pueblo, y que de ninguna manera necesariamente infiere que todos, o incluso alguno, de esa generación entraría en ella. No se mencionó ninguna condición expresa en esta promesa, ni siquiera la Sin embargo, en lo que respecta a esa generación, esto, como lo demostró el acontecimiento, estaba claramente implícito; porque, si hubiera sido una promesa absoluta e incondicional para esa generación, debía haberse cumplido; de lo contrario, Aquel que no puede creerlo. "Habría fracasado en el cumplimiento de su propia palabra. No puede haber duda de que el cumplimiento de la promesa hecha a ellos fue suspendido al creerla y actuar en consecuencia. Si hubieran creído que Jehová era en verdad capaz y decidido a traer a su pueblo Israel a la tierra de Canaán y, bajo la influencia de esta fe, hubieran subido a su orden para tomar posesión, la promesa se les habría cumplido.
"Éste fue el tenor del pacto hecho con ellos: 'Ahora pues, si en verdad obedezcéis mi voz y guardáis mi pacto, entonces seréis para mí un tesoro especial sobre todos los pueblos; porque mía es toda la tierra; y vosotros seréis para mí un reino de sacerdotes y un
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nación santa” (Éxodo 19:5, 6). 'He aquí, envío un ángel delante de ti para que te guarde en el camino y te lleve al lugar que he preparado. Cuídense de Él y obedezcan Su voz, no le provoquen; porque él no perdonará vuestras transgresiones; porque mi nombre está en él. Pero si en verdad obedeces su voz y haces todo lo que yo digo; entonces seré enemigo de tus enemigos, y adversario de tus adversarios” (Éxodo 23:20-22).
"Su incredulidad y desobediencia se afirman constantemente como la razón por la cual no entraron. 'Porque todos aquellos hombres han visto mi gloria y mis señales que hice en Egipto y en el desierto, y ahora me han tentado estas diez veces. , y no han escuchado mi voz; ciertamente no verán la tierra que juré a sus padres, ni la verá ninguno de los que me provocaron' (Números 14:22, 23), cf. Josué 5:6 ... Dios prometió traer a Israel a la tierra de Canaán, pero no prometió traerlos allí, creyeran y obedecieran o no. Ninguna promesa fue rota a aquellos hombres, porque no se les hizo ninguna promesa absoluta.
"Pero su incredulidad no anuló el efecto de la promesa de Dios. Se cumplió en la siguiente generación: 'Y Jehová dio a Israel toda la tierra que había jurado dar a sus padres; y la poseyeron, y habitaron en ella". " (Josué 21:43). Josué apeló a los propios israelitas por el cumplimiento completo de la promesa, ver Josué 23:14. Esa generación creyó en las promesas que Dios le daría a Canaán, y bajo la influencia de este hecho, Avanzó bajo la dirección de Josué y obtuvo posesión de la tierra para sí".
Este mismo principio explica lo que ha sido otra gran dificultad para muchos, a saber, la tenencia real de Israel en Canaán. En Génesis 13:14, 15 se nos dice: "Y dijo Jehová a Abraham, después que Lot se separó de él: Alza ahora tus ojos, y mira desde el lugar desde donde estás, hacia el norte, y hacia el sur, y hacia el oriente, y hacia el oeste: Porque toda la tierra que ves, te la daré a ti y a tu descendencia para siempre". Esta promesa se repitió una y otra vez, ver Génesis 7:8, etc. ¿Cómo entonces fue que los hijos de Israel ocuparon la tierra sólo por un tiempo? Sus descendientes, en su mayor parte, no están hoy en día en él. ¿Ha fracasado entonces la promesa de Dios? De ninguna manera. En Su promesa a Abraham, Dios no especificó que ninguna generación particular de sus descendientes ocuparía la tierra "para siempre" y aquí radica la solución a la dificultad.
La promesa de Dios a Abraham se hizo sobre la base de la pura gracia; no se le impuso ninguna condición. Pero la gracia sólo sobreabunda donde abunda el pecado. La gracia soberana interviene sólo después de que se ha puesto a prueba la responsabilidad del hombre y se ha manifestado su fracaso e indignidad. Ahora bien, en muchos pasajes de Deuteronomio 31:26-29 queda muy claro que Israel entró en Canaán no sobre la base del pacto incondicional de gracia que Jehová hizo con Abraham, sino sobre la base del pacto condicional de obras que se celebró. en el Sinaí (Éxodo 24:6-8). Por lo tanto, muchos años después de que Israel entró en Canaán bajo el mando de Josué, leemos: "Y un ángel del Señor subió de Gilgal a Boquim, y dijo: Yo os hice subir de la tierra de Egipto, y os he traído a la tierra que juré a vuestros padres, y dije: Nunca romperé mi pacto con vosotros. Y no haréis alianza con los habitantes de esta tierra; derribaréis sus altares, pero no habéis obedecido mi voz. Por qué
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¿Has hecho esto? Por lo cual también dije: No los echaré de delante de vosotros; pero serán una espina para vuestro costado, y sus dioses os serán una trampa” (Jueces 2:1-3).
Los mismos principios se aplican respecto del cumplimiento por parte de Dios de las promesas de su evangelio.
"La promesa del evangelio de vida eterna, como la promesa de Canaán, es una promesa que seguramente se cumplirá. Es segura para todos 'la simiente'. Fueron 'elegidos en el Señor antes de la fundación del mundo'. Vida eterna fue prometido en referencia a ellos antes de los tiempos de los siglos, y confirmado por el juramento de Dios. Han sido redimidos al cielo por 'la sangre del Cordero', y todos son llamados a su debido tiempo según su propósito. Su herencia está "guardado en el cielo" para ellos, y "son guardados para ello por el gran poder de Dios, mediante la fe, para salvación". Y todos por fin "heredarán el reino preparado para ellos desde la fundación del mundo". '
"Pero la revelación del Evangelio no testifica directamente a nadie que Cristo murió de tal manera por él en particular, que es cierto que será salvo por su muerte; ni tampoco promete absolutamente la salvación a todos los hombres; porque en este caso todos deben ser salvo, - o Dios debe ser un mentiroso. Pero proclama, 'el que crea será salvo, el que no crea será condenado'. Es como creyentes de la verdad que estamos asegurados de la vida eterna; y es por reteniendo firmemente esta fe en la verdad y demostrando que lo hacemos, que solo nosotros podemos disfrutar del consuelo de esta seguridad. 'El propósito de Dios según la elección debe permanecer', y todos sus escogidos ciertamente serán salvos; pero no pueden conocen su elección: no pueden disfrutar de ninguna seguridad absoluta de su salvación independientemente de su permanencia en la fe, el amor y la obediencia del Evangelio, ver 2 Pedro 1:5-12. Y al cristiano, en cada etapa de su progreso, es importante recordar, que el que vuelve atrás, vuelve
“volver a la perdición”; y que sólo aquel que cree de frente, que continúa en la fe de la verdad, obtendrá 'la salvación del alma'" (Dr. J. Brown).
Nuestra introducción a este artículo ya ha excedido sus límites legítimos, pero confiamos en que lo dicho anteriormente será usado por Dios para aclarar varias dificultades que han inquietado la mente de muchos de su amado pueblo, y que pueda servir para preparar una lectura más inteligente de nuestro pasaje actual. Los versículos que tenemos ante nosotros no son de ninguna manera fáciles, como descubrirá rápidamente cualquiera que realmente los estudie. El argumento del apóstol parece ser inusualmente complicado, su enseñanza parece entrar en conflicto con otras porciones de las Escrituras, y el "resto", que es su tema central, es difícil de definir con algún grado de certeza. Es con cierta vacilación y no poca inquietud que el propio escritor intenta ahora exponerlo, y quisiera insistir a cada lector sobre la importancia y la necesidad de prestar atención al mandato Divino de 1
Tesalonicenses 5:21, "Examinadlo todo; retened lo bueno".
Debe ser evidente que lo primero que nos permitirá comprender nuestro paso es atender a su alcance. El contenido de este capítulo no se encuentra en Romanos, Corintios o Efesios, sino en Hebreos, cuyo tema central es la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y hay algo en cada capítulo que ejemplifica esto. El tema se desarrolla mediante la presentación de las excelencias superlativas de Cristo, quien es el Centro y Vida del cristianismo. Hasta ahora hemos tenido la superioridad de Cristo sobre los
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los profetas, los ángeles, Moisés. Ahora bien, es la gloria de Cristo la que supera la de Josué.
Nuestra siguiente clave debe encontrarse en notar la conexión entre el contenido del capítulo cuatro y el que precede inmediatamente. Claramente, el contexto comienza en Hebreos 3:1, donde se nos pide "considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión". Todo el capítulo 3 no es más que una ampliación de su versículo inicial. Su contenido puede resumirse así: Cristo debe ser "considerado", atendido, oído, confiado, obedecido: primero, por su exaltada excelencia personal: Él es el Hijo, "fiel" sobre su casa; en segundo lugar, por las funestas consecuencias que deben derivarse de no "considerarle", de despreciarle. Este segundo punto se ilustra con el triste ejemplo de aquellos israelitas que no escucharon al Señor en los días de Moisés, y en su caso la consecuencia fue que no pudieron entrar en el resto de Canaán.
En las primeras secciones de Hebreos 4, se continúa el tema principal del capítulo 3. Esto resalta nuevamente la superioridad de nuestro "Apóstol", esta vez sobre Josué, porque él también fue un
"apóstol" de Dios. Esto se resalta sorprendentemente en Deuteronomio 34:9: "Y Josué hijo de Nun se llenó de espíritu de sabiduría; porque Moisés había impuesto sus manos sobre él; y los hijos de Israel le obedecieron, e hicieron como Jehová había mandado a Moisés". "—el pensamiento principal de la "imposición de manos" en las Escrituras es el de la identificación. Que el lector compare Josué 1:5, 16-18. La continuación del tema de Hebreos 3 en el capítulo 4 también se ve en la mención repetida del "descanso", ver Hebreos 3:11, 18 y cf. Hebreos 4:1, 3, etc. Es en este término que el apóstol basa su argumento actual. El "resto" de Hebreos 3:11, 18 se refiere a Canaán, y aunque Josué en realidad condujo a Israel a esto (ver la interpretación marginal de Hebreos 4:8), el apóstol prueba con una referencia al Salmo 95 que Israel nunca realmente (como una nación) entró en el reposo de Dios. Aquí radica la superioridad del Apóstol del cristianismo; Cristo guía a su pueblo al verdadero reposo.
Creemos que ésta es la línea de verdad desarrollada en nuestro pasaje.
"Tememos, pues, que quedandonos la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no alcanzarla" (versículo 1). Las palabras iniciales de este capítulo nos invitan a tomar en serio la solemne advertencia dada al final del versículo 3. El juicio de Dios sobre los impíos debería hacernos más vigilantes para no seguir sus pasos. El
"nosotros" muestra que Pablo estaba predicando a sí mismo así como a los hebreos. "Tememos, pues", ha hecho tropezar a algunos, debido al "No temas" de Isaías 41:10, 43:1, 5, etc. En Juan 14:27, Cristo nos dice: "No se turbe vuestro corazón". , ni tenga miedo." Y en 2 Timoteo 1:7 leemos: "Porque no nos ha dado Dios espíritu de temor, sino de poder, de amor y de dominio propio". Por otro lado, a los creyentes se les dice que
"Temer a Dios" (1 Ped. 2:17), y ocuparse de la propia salvación "con temor y temblor"
(Filipenses 2:12). ¿Cómo se pueden armonizar estos dos conjuntos diferentes de pasajes?
La Biblia está llena de paradojas que, para el hombre natural, parecen contradicciones. La Palabra necesita "dividir correctamente" sobre el tema del "temor" como sobre todo lo demás de lo que trata. Hay un temor que el cristiano debe cultivar, y hay un temor que debe evitar. El temor de Jehová es el principio de la sabiduría, y en Proverbios 14:26, 27
leemos: "En el temor del Señor hay una gran confianza... El temor del Señor es una fuente
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de la vida"; así también, "Feliz el hombre que siempre teme" (Prov. 28:14). El testimonio del Nuevo Testamento inculca el mismo deber: Cristo mandó a sus discípulos: "Temed a aquel que puede destruir el alma y y cuerpo en el infierno" (Mateo 10:28). A los santos en Roma, Pablo dijo: "No seáis altivos, sino temed" (Romanos 11:20). Al pueblo del cielo, Pedro escribió: "Pasad el tiempo de vuestra peregrinación aquí con temor" (1 Pedro 1:17). Mientras que en el Cielo mismo todavía se dará la palabra: "Alabad a nuestro Dios todos sus siervos, y los que le teméis, así pequeños como grandes" (Apocalipsis 19: 5).
El miedo puede considerarse uno de los afectos desagradables. Es bueno o malo según el objeto sobre el que se coloca y según el orden que se le dé sobre él. En Hebreos 4:1 se coloca en el objeto correcto: un mal que debe evitarse. Ese mal es la incredulidad, que, si se persiste, termina en apostasía y destrucción. Acerca de esto, el cristiano necesita estar constantemente en guardia, teniendo su corazón firmemente en contra de ello. Nuestra propensión natural a caer, las muchas tentaciones a las que estamos sujetos, junto con el engaño del pecado, la sutileza de Satanás y la justicia de Dios al dejar a los hombres solos, son fuertes garantías de este deber. En cuanto a Dios mismo, debemos temerle con un temor tan reverente ante su santa majestad que nos hará cuidadosos de agradarle en todas las cosas y temerosos de ofenderle. Esto siempre va acompañado de una temible desconfianza en nosotros mismos.
El temor de Dios que es malo en un cristiano es esa esclavitud servil que produce una actitud desconfiada, mata el afecto por Él y lo considera un tirano odioso. Este es el temor a los demonios (Santiago 2:19).
"Tememos, pues,". "Es saludable recordar nuestra tendencia a la parcialidad y la unilateralidad en nuestra vida espiritual, para que estemos en guardia, para que podamos considerar cuidadosa y ansiosamente el 'Otra vez escrito está'; para que estemos dispuestos aprender de cristianos que han recibido diferentes dones de gracia, y cuya experiencia varía de la nuestra, sobre todo, que busquemos seguir y servir al Señor mismo, caminar con Dios, escuchar la voz del Buen Pastor. la piedad, tipos de doctrina, pueden convertirse en sustitutos en lugar de canales, pesos en lugar de alas.
"Las exhortaciones de esta epístola pueden parecer difíciles de conciliar para algunos con las enseñanzas de las Escrituras, de que la gracia de Dios, una vez recibida, mediante el poder del Espíritu Santo por la fe, nunca se puede perder, y que los que nacen de nuevo "Los que estamos una vez en el Señor, estamos en Cristo para siempre. No desvirtuemos el filo de las exhortaciones fervientes y penetrantes. No las pasemos por alto ni las tratemos con apatía interior. "Otra vez escrito está". Sabemos esto. no significa que exista una contradicción real en las Escrituras, sino que se presentan varios aspectos de la verdad, cada uno con la misma fidelidad, plenitud y énfasis, por lo que debemos aprender a movernos libremente, y no a estar apretados y fijos en una posición: debemos mantener nuestros ojos claros y abiertos, y no mirar todas las cosas a la luz de una doctrina favorita, y mientras recibimos plena y gozosamente la seguridad de nuestra perfecta aceptación y paz, y del amor inmutable de Dios en el señor Jesús , consideremos con el apóstol también nuestros pecados y peligros, desde el punto de vista terrenal y temporal más bajo pero más real.
"Cuando se contempla y acepta a Cristo, hay paz; ¿pero no hay también temor? 'Contigo está el perdón de los pecados, para que seas temido' (Sal. 130:4). ¿Dónde vemos
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¿La santidad de Dios y la terrible majestad de la ley como en la cruz de Cristo? ¿Dónde está nuestro propio pecado e indignidad, dónde están las profundidades de nuestra culpa y miseria, como en la expiación del Señor Jesús? Nos regocijamos con temor y temblor... Es porque conocemos al Padre, es porque somos redimidos por la preciosa sangre del Salvador, es como hijos de Dios y como santos de Cristo, que debemos pasar con miedo nuestra peregrinación terrenal. Este no es el miedo a la esclavitud, sino el miedo a la adopción; no el temor que teme la condenación, sino el temor de aquellos que son salvos y a quienes Cristo ha hecho libres. No es una condición imperfecta y temporal; no se refiere simplemente a aquellos que han comenzado a caminar en los caminos de Dios. No imaginemos que este miedo vaya a desaparecer en algún período posterior de nuestro curso, que vaya a desaparecer en la llamada "vida cristiana superior". debemos pasar el tiempo de nuestra estancia aquí con miedo. Hasta el último momento de nuestra lucha de fe, hasta el final de nuestro camino, el hijo de Dios, confiando y regocijándose, camina con temor piadoso"
(Safir).
"No sea que nos dejen una promesa". Es muy sorprendente observar cómo se expresa esto. No dice "para que no se haga una promesa" o "se dé". Está planteado así para la búsqueda de nuestros corazones. Las promesas de Dios se presentan a la fe, y sólo llegan a ser nuestras individualmente, y sólo entramos en el bien de ellas cuando nos apropiamos de ellas o nos apropiamos de ellas. De los patriarcas se dice acerca de las promesas de Dios (1) "habiéndolas visto de lejos, (2) y convencidos de ellas, (3) y abrazándolas" Hebreos 11:13). Ciertas promesas de Jehová quedaron "dejadas" a los que salieron de Egipto. No fueron "dados" a ningún individuo en particular, ni "hechos" en relación con esa generación específica. Y, como ha demostrado el apóstol en Hebreos 3, la mayoría de los que salieron de Egipto no cumplieron
"abrazar" esas promesas, no escuchando a Aquel que habló y endureciendo sus corazones. Pero Caleb y Josué "se apoderaron" de esas promesas y así entraron en Canaán.
Cuando el apóstol dice aquí: "Tememos, pues, que no quede alguna promesa", no hay ninguna
"nosotros" en griego: se refiere a la responsabilidad de los hebreos. Les está presionando sobre la necesidad de caminar por fe y no por vista; les está instando a que tomen para sí la promesa que el Señor ha "dejado", para que parezca que no se quedan cortos. Pero ¿a qué se refiere el apóstol cuando dice: "para que no quede promesa"? Seguramente a la luz del contexto la referencia principal es clara: aquello que el Evangelio da a conocer. El Evangelio proclama la salvación a todos los que creen. El Evangelio no hace ninguna promesa a ningún individuo en particular. Sus términos son "todo aquel que creyere, no perecerá". Esa promesa se "deja", se deja en un registro infalible, se deja para el consuelo de los pecadores convictos,
"izquierda" para que la fe se apodere de ella. Esta promesa de salvación espera, en última instancia, el disfrute del descanso eterno, perfecto e ininterrumpido de Dios en el cielo, del cual el "reposo"
La figura apropiada era la de Canaán, como punto final de la dura esclavitud de Israel en Egipto y de sus agotadores viajes por el desierto.
"Cualquiera de ustedes debería parecer que no lo ha logrado." Pasando por alto la palabra "parecer" por un momento, investiguemos el significado de "no alcanzarlo". Aquí nuevamente el lenguaje de Hebreos 11:13 debería ayudarnos. Como se señaló anteriormente, ese versículo indica tres etapas distintas en la fe de los patriarcas. Primero, vieron las promesas de Dios "de lejos". Parecían demasiado buenos para ser verdad, mucho más allá de su aprehensión. En segundo lugar, fueron "persuadidos
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de ellos" o, como lo expresa la versión revisada, "los saludaron", lo que significa un conocimiento mucho más cercano de ellos. En tercer lugar, y "los abrazaron"; no "se quedaron cortos", sino que los tomaron en sus corazones. Así es como el pecador despierto y ansioso tiene que ver con la promesa del Evangelio. Maravilloso, único y pasajero conocimiento como lo hace, esa promesa queda "dejada".
él, y la Persona a la que apunta la promesa debe ser "saludada" y "abrazada". “Lo que era desde el principio (1), lo que hemos oído (2), lo que hemos visto con nuestros ojos (3), lo que hemos contemplado (4), y nuestras manos palparon del Verbo de Vida” (1 Juan 1:1).
A estas alturas quizás el lector esté dispuesto a objetar lo que se ha adelantado anteriormente,
"¿Pero cómo puede la 'promesa' aquí referirse a la presentada en el Evangelio ante los pobres pecadores, viendo que el apóstol se dirigía a los creyentes? ¿No está la 'promesa' suficientemente claramente definida en el 'de entrar en Su reposo'?" Sin intentar ahora entrar en una discusión más completa sobre el "descanso" de Dios, debe quedar claro por el contexto que la referencia principal es a la participación eterna de Su descanso en el cielo. Esta es la esperanza del creyente que está guardada para vosotros en el cielo, "de la cual habéis oído antes en la palabra de la verdad del Evangelio" (Col.
1:5). Al principio esta "esperanza" parece "lejana", pero a medida que crece la fe es "saludada" y
"abrazado." Pero sólo cuando la fe se ejercita. Si dejamos de escuchar y prestar atención a la Voz que nos habla desde el cielo, y nuestro corazón se endurece por el engaño del pecado, el brillo de nuestra esperanza se oscurece, "nos quedamos cortos" de ella; y si se continúa con ese proceder, la esperanza dará paso a la desesperación.
El objetivo de la exhortación del apóstol aquí es presionar a los cristianos sobre la necesidad imperativa de perseverar en la fe. Israel salió de Egipto lleno de esperanza, como lo atestigua claramente su canción en el Mar Rojo, ver Éxodo 15:13-18. Pero, desgraciadamente, sus esperanzas se desvanecieron rápidamente.
Las pruebas y pruebas del desierto fueron demasiado para ellos. Caminaron por vista, en lugar de por fe; y la murmuración reemplazó a la alabanza, y la dureza de corazón en lugar de escuchar la voz del Señor. Así también los hebreos estaban todavía en el desierto: su profesión de fe en el Señor, su confianza en el Señor, estaba siendo probada. Algunos de sus compañeros ya se habían apartado del Dios vivo, como dice el lenguaje de Hebreos 10:25.
implica claramente. Entonces, ¿no lograrían finalmente entrar en el reposo de Dios aquellos a quienes el apóstol se había dirigido como "santos hermanos"? Lo mismo ocurre ahora con los cristianos. El cielo se les presenta como meta: hacia él deben avanzar diariamente, corriendo con perseverancia la carrera que se les presenta. Pero el incentivo de nuestra esperanza sólo tiene poder sobre el corazón mientras se ejercita la fe.
¿Qué se entiende por "parecer no cumplir" la promesa evangélica del cielo? Primero, ¿no se inserta esta palabra aquí con el propósito de modificar la dureza de la amonestación? Fue para mostrar que el apóstol no concluyó positivamente que alguno de estos "santos hermanos"
eran apóstatas, pero sólo para que pareciera que estaban en peligro, como advirtieron los "les".
En segundo lugar, ¿no fue para despertar aún más su temor piadoso contra la frialdad y el embotamiento que podrían poner en riesgo el premio que se les había puesto por delante? En tercer lugar, y principalmente, ¿no fue con el propósito de mostrar a los cristianos hasta qué punto deben ser vigilantes? No es suficiente estar seguro de que nunca caeremos por completo; no debemos "parecer" que lo hacemos, no debemos dar ocasión a otros cristianos de pensar que nos hemos apartado del Dios vivo. La referencia es a nuestro caminar. Se nos ordena "abstenernos de toda apariencia
  

153

del mal" (1 Tes. 5:22). Observe cómo esta misma palabra "parece" significa "apareció" en Gálatas 2:9. La apariencia misma de reincidencia debe evitarse diligentemente.
"Porque también a nosotros se nos ha predicado el evangelio como a ellos; pero la palabra predicada no les aprovechó, por no ir acompañada de fe en los que la oyeron" (versículo 2). El contenido de este versículo establece inequívocamente nuestra definición de la "promesa" en el versículo 1, es decir, que hace referencia a la promesa del Evangelio, que, en su aplicación final, espera el descanso eterno en el cielo. Aquí se hace clara mención del "evangelio". El diseño obvio del apóstol en este versículo es hacer cumplir la amonestación de nosotros, que tememos un juicio similar que cayó sobre los israelitas apóstatas, evitando un curso de conducta similar en nosotros: la incredulidad.
El evangelio predicado al Israel de la antigüedad está registrado en Éxodo 6:6-8, y que no fue
"mezclado con fe en los que lo oyeron" se ve en el siguiente versículo: "Y Moisés habló así a los hijos de Israel, pero ellos no escucharon a Moisés por angustia de espíritu y por cruel servidumbre". No hace falta decir que esa no fue la única vez que se les proclamó un mensaje del evangelio, ver Números 13:26, 27, 30; y por su incredulidad, Números 14:1-4. "Pero la palabra predicada no les aprovechó." "No fueron mejores por eso.
No obtuvieron la bendición en referencia a la cual se les dio la promesa: no entraron en Canaán: murieron en el desierto" (Dr. J. Brown). La razón de esto fue que no recibieron el bien. noticias en la fe. El mero oír el Evangelio no es suficiente: para aprovecharlo, es necesario creerlo. Así, Hebreos 4:2 es paralelo con Hebreos 2:3.
"Porque nosotros los que hemos creído entramos en el reposo" (versículo 3). No entender correctamente estas palabras llevó a muchos de los comentaristas a desviarse del argumento del apóstol en este pasaje. Nos duele tener que discrepar aquí con algunos expositores eminentes de las Escrituras, pero no nos atrevemos a llamar a ningún hombre, por espiritual o bien instruido que sea, nuestro "padre".
Debemos seguir la luz que creemos que Dios nos ha concedido, aunque insistimos nuevamente en el lector sobre su responsabilidad de "probar todas las cosas" por sí mismo.
"Porque nosotros, los que hemos creído, entramos en el reposo". Muchos han tomado estas palabras como refiriéndose a un descanso espiritual en el que los creyentes entran aquí y ahora. Pero creemos que esto es un error. El apóstol no dijo: "Nosotros los que creemos hemos entrado en el reposo". A lo que se puede responder: "Tampoco dijo: 'Nosotros los que hemos creído entraremos en el reposo'". Es cierto, porque haberlo dicho así habría debilitado su argumento. Además, sería vaciar la exhortación del versículo 11 de su significado: "Trabajemos, pues, para entrar en aquel reposo, para que nadie caiga en el mismo ejemplo de incredulidad". Entonces, si el versículo 3 no se refiere a un descanso espiritual en el que ahora entran los creyentes, ¿cuál es su significado?
El Interlinear de Bagster (y no conocemos ninguna traducción al inglés que sea igual) da:
"Porque entramos en los demás que creen". Esta es una traducción literal palabra por palabra del griego al inglés. Dicho así, se evita el tiempo histórico y tenemos simplemente una declaración abstracta de un hecho doctrinal. Este versículo nos da el lado positivo del versículo 2, definiendo el carácter de aquellos que entrarán en el reposo de Dios, es decir, los creyentes.
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Los israelitas incrédulos no lo hicieron, los cristianos creyentes sí lo harán. Es importante recordar que el "resto" de todo este pasaje todavía es sólo "prometido", versículo 1.
"Porque nosotros, los que hemos creído, entramos en el reposo". "El apóstol habla de los creyentes de todos los tiempos como un cuerpo al que pertenecían él y aquellos a quienes escribía, y dice: 'Somos nosotros los que creemos, y sólo nosotros, los que bajo cualquier dispensación podemos entrar en el reposo de Dios. '" (Dr. J. Brown). La apertura "para" significa que lo que sigue se agrega como una razón para confirmar lo que se ha dicho anteriormente. La razón se extrae de la ley de los contrarios, de los opuestos inevitables. De contrarios debe haber consecuencias opuestas.
Ahora bien, la fe y la incredulidad son contrarias, luego sus consecuencias son contrarias. Así como los incrédulos no pueden entrar en el reposo de Dios (Heb. 3:18), los creyentes deben hacerlo (Heb. 4:3), ese es su privilegio. Creemos que esa es la fuerza de esta declaración abstracta.
"La calificación de los que cosechan el beneficio de la promesa de Dios se establece así: 'Los que han creído'. Creer es ceder tal crédito a la verdad de la promesa de Dios, como para descansar en Él para participar de lo prometido. Nosotros No podemos tener seguridad de lo prometido hasta que creamos en la promesa: "Después que creísteis, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa" (Efesios 1:13). "Yo sé en quién he creído", dice el apóstol, y luego hace esta inferencia, "y estoy seguro de que es poderoso para guardar lo que le he encomendado para aquel día" (2 Tim. 1:12). Esto lo manifestó Cristo por la condición que exigió de aquellos a quienes curó, así: 'Si puedes creer, todo es posible', Marcos 9:23. (Dr. Gouge).
La segunda mitad del versículo 3 debemos dejarla para el próximo capítulo. Mientras tanto, "Tememos, pues". "Nunca se puede dudar de la seguridad absoluta, la porción fija e inmutable del pueblo escogido de Dios. Desde el punto de vista eterno, celestial y divino, los santos nunca pueden caer; están sentados en lugares celestiales con Cristo; son renovados por el Espíritu, y sellados por Él para gloria eterna. Pero, ¿quién ve a los santos de Dios desde este punto de vista? No el mundo, ni nuestros hermanos cristianos. Ellos sólo ven nuestro carácter y nuestro caminar... Desde nuestro punto de vista. , a medida que vivimos en el tiempo, día a día, nuestro ferviente deseo debe ser continuar firmes, permanecer en el Señor, caminar con Dios, producir frutos que manifiesten la presencia de la vida verdadera y dada por Dios. el apóstol, que dice a los filipenses: "Estando convencido de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la perfeccionará hasta el día de Jesucristo" (Heb. 1:6), añade un pensamiento similar. en otra epístola, “Si permanecéis en la fe cimentados y firmes, y no os dejéis alejar de la esperanza del evangelio.” En un pasaje el punto de vista de Pablo es el celestial y eterno; en el otro mira desde la tierra hacia el cielo, desde el tiempo hasta la eternidad. ¿Y de qué otra manera podría pensar, hablar, exhortar y animar tanto a sí mismo como a sus hermanos cristianos sino de esta manera? Porque es por estas mismas exhortaciones y advertencias que la gracia de Dios nos guarda. Es para que los elegidos no caigan, es para poner de manifiesto de hecho y en el tiempo la imposibilidad (ideal y eterna) de su apostasía, que Dios en su sabiduría y misericordia nos ha enviado mensajes tan solemnes y súplicas tan fervientes, velar, luchar, cuidarnos a nosotros mismos, resistir al adversario" (Saphir).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 17
Cristo Superior a Josué.
(Hebreos 4:3-10)
Ha habido tanta confusión en las mentes de los comentaristas, tantas interpretaciones contradictorias de Hebreos 4 en el pasado, que consideramos más necesario ir lentamente y esforzarnos en proporcionar pruebas completas de la exposición que estamos presentando aquí. Lo que parece haber ocasionado la mayor dificultad para muchos es la declaración hecha al comienzo del versículo 3: "Porque nosotros los que hemos creído entramos en el reposo", o, más literalmente, "porque en el reposo entramos los que creímos". " Habiendo considerado este versículo como si estableciera un reposo espiritual en el que ahora entran los creyentes, han fallado por completo en su comprensión de la segunda parte del versículo 1. Que los pecadores entran en reposo al creer se desprende claramente de la promesa de Cristo en Mateo 11: 28. Que la medida en que se disfrute posteriormente estará determinada por el grado y la frecuencia con que se mantenga la fe en ejercicio, lo admitimos plenamente. Pero estas cosas no son los temas que Pablo trata aquí en Hebreos 4.
Considerando que Hebreos 4:3 habla del descanso presente del creyente, muchos expositores han leído esto en el versículo inicial del capítulo, y han considerado su amonestación como que significa: Esté los cristianos en guardia no sea que, por descuido y apostasía,
"parecen quedarse cortos" en su disfrute experimental del descanso de Cristo. En otras palabras, consideran que el "resto" de los primeros versículos de Hebreos 4 significa comunión con el Señor. Argumentan que esto debe ser lo que estaba en la mente del apóstol, porque no se dirigía a los inconversos, sino a "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial".
Con considerable ingenio han apelado al contexto, al contenido de los versículos finales de Hebreos 3, como apoyo a su argumento. Aquellos que no lograron entrar en Canaán (que consideran que era una figura de la porción actual de los santos) no eran paganos, sino israelitas, el pueblo del pacto de Dios. Por lo tanto, debemos exponer el error de esta interpretación antes de continuar.
Primero, recordemos al lector una vez más que el apóstol no estaba escribiendo aquí a los cristianos gentiles, sino a los hebreos, cuyas circunstancias y tentaciones eran peculiares, únicas. Había un peligro muy real y grave que los amenazaba, no tanto de interrumpir su comunión espiritual con Cristo, sino de hacer tambalear su fe en Él por completo. La tentación que afrontaron fue el abandono total de su profesión cristiana, de su fe en el señor de Nazaret, ahora exaltado a la diestra de Dios; y regresar al judaísmo. Este hecho debe tenerse presente al emprender el estudio de cada capítulo de esta Epístola. Perderlo de vista conlleva cierto desastre en nuestra interpretación.
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Segundo, si bien es cierto que la advertencia del apóstol en Hebreos 3 está tomada de la historia de Israel, el pueblo del pacto de Dios, es necesario tener en cuenta que en relación con Israel hubo una elección dentro de una elección, una elección espiritual. dentro de lo nacional. Romanos 9:7, 8 afirma claramente: "Ni por ser descendencia de Abraham, son todos hijos, sino: En Isaac te será llamada descendencia. Es decir, los que son hijos de la carne, éstos no son hijos de Dios; pero los hijos de la promesa son contados para la simiente." A menos que se recuerde firmemente este hecho, se producirán muchos malentendidos y errores. El hecho es que Israel como nación, en los tiempos del Antiguo Testamento, no es un tipo de los elegidos de Dios en esta dispensación del Nuevo Testamento (como muchos han supuesto erróneamente), sino una figura de la cristiandad en su conjunto. Fue sólo el remanente espiritual, los elegidos de Dios dentro de la nación, quienes presagiaron a Sus santos de hoy.
En tercer lugar, una atención minuciosa a lo que se dice de los israelitas en Hebreos 3 muestra de manera concluyente que no eran una ilustración de verdaderos cristianos fuera de comunión con Dios, sino de profesantes nominales que nunca nacieron de nuevo. En prueba de esta nota en Hebreos 3:10 se dice de ellos: "Siempre se equivocan de corazón"; Ahora bien, aunque los creyentes se equivocan con frecuencia, no lo hacen "siempre"; luego se agrega: "no han conocido Mis caminos"—
¿Podría decirse esto de la elección espiritual de Dios? Seguramente no. Nuevamente, en el versículo 11, se nos dice: "Por eso juré en mi ira que no entrarán en mi reposo", pero Dios nunca está enojado con sus propios hijos. Además, en el versículo 17 no se dice simplemente que "murieron"
pero que sus "cadáveres cayeron" en el desierto, prueba segura es el lenguaje de que no eran hijos de Dios, porque "preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos" (Sal.
116:15). Finalmente, las palabras del apóstol en Hebreos 3:19 no admiten malentendidos,
"Así que vemos que no pudieron entrar por su incredulidad". Por lo tanto, eran "hijos en los que no hay fe" (Deuteronomio 32:20).
Ahora bien, al comienzo del capítulo 4 el apóstol aplica esta solemne advertencia para probar la profesión de aquellos que estaban en peligro de "apartarse del Dios vivo". Primero dice,
"Tememos, pues,". El "por tanto" no tendría fuerza real si después de referirse a los incrédulos aplicara su ejemplo para advertir a los creyentes sobre la tendencia y el peligro de dejar de tener comunión con el Señor; en tal caso su ilustración sería forzada e irrelevante. No, cuando dice: "Tememos, pues", obviamente tiene en mente el peligro de una profesión vacía y los somete a una prueba de su fe, prueba a la que se responde con perseverancia. "No sea que, quedandonos la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberla cumplido." No habían entrado en un "descanso" de la comunión, pero se les advirtió que no la abandonaran o dejaran de disfrutarla; sino un descanso prometido. Lo que sigue define claramente "Su descanso" y confirma lo que hemos dicho anteriormente. ¡Tiene que ver con el Evangelio y no con preceptos a los santos! Y el punto en el que se insiste es la presencia o ausencia de fe.
El orden de pensamiento en Hebreos 4, hasta donde lo discernimos, es el siguiente: Primero, se hace una exhortación escrutadora (versículo 1) a todos los que profesan ser cristianos, a que se ocupen de su salvación con temor y temblor. , y que su caminar debe ser tal que no dé a nadie la impresión de que "parecen" alejarse de Cristo. A esto le sigue una advertencia solemne (versículo 2) de que el mero escuchar el Evangelio no es suficiente; para beneficiarnos, debe ser recibido por la fe. En tercer lugar, a esto le sigue la declaración de que sólo
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los creyentes entran en el reposo de Dios. En el resto de nuestro pasaje, el Espíritu hace más comentarios sobre el Salmo 95 y muestra (por inferencia negativa) qué es el "reposo" de Dios, y cómo la entrada del creyente en él es aún futura.
"Porque nosotros los que hemos creído, entraremos en el reposo, como él dijo: Como juré en mi ira, si entraran en mi reposo" (versículo 3). La relación de estas dos cláusulas entre sí se denota con "como dijo", siendo lo que sigue una cita del Salmo 95; su conexión con las palabras iniciales del versículo es que proporcionan prueba de lo que allí se dice. Como se señaló en el artículo anterior, "Porque entramos en el reposo de Dios los que creímos", simplemente nos informa quiénes tenemos el privilegio de entrar en el reposo de Dios, es decir, los creyentes. Se proporciona ahora la corroboración de esto. Sobre la segunda cláusula de este versículo no podemos hacer nada mejor que citar al Dr. Gouge:
"Estas palabras 'como dijo' pueden tener una doble referencia. Una inmediata, a las palabras anteriores. Consideradas así, proporcionan una prueba por la regla de los contrarios. La fuerza del argumento descansa en ese caso reglamentado, que el apóstol da por sentado, versículo 6, es decir, que 'algunos deben entrar' en ese reposo que Dios ha prometido. A continuación se puede hacer este argumento: Si algunos 'deben entrar', entonces creyentes o incrédulos: pero no los incrédulos, porque Dios por juramento ha protestado contra ellos; por tanto entrarán los creyentes."
"La otra referencia es más remota a la última parte del versículo anterior. Si la primera cláusula del versículo 3 se incluye entre paréntesis, la referencia de este al versículo anterior parecerá más adecuada. Porque muestra que los incrédulos cosechan ningún beneficio por la palabra de la promesa, porque Dios ha jurado que tales no entrarán en Su reposo. El relativo 'Él' es al cielo. Lo que Él dijo fue en y por David, en Salmo 95:11." Sobre las palabras aquí citadas del Salmo, el Dr. J. Brown dijo: "De acuerdo con el modo elíptico idiomático hebreo de expresar un juramento, 'no entrarán en Mi reposo'".
"Aunque las obras estaban terminadas desde la fundación del mundo" (versículo 3). Es en este punto que comienza la verdadera dificultad de nuestro pasaje, debido en parte a su peculiar estructura gramatical. "El pasaje que sigue tiene una apariencia peculiarmente inconexa y ha causado perplejidad a los intérpretes. Entiendo que la última cláusula del tercer verso debe desconectarse de las palabras inmediatamente anteriores y debe conectarse con las que siguen inmediatamente. Junto con el Versículos 4 y 5, parece ser una especie de nota explicativa sobre la expresión 'el reposo de Dios'." El escritor está totalmente de acuerdo con esta explicación; de hecho, le parece imposible ver en el pasaje algún sentido relacionado a menos que se tome así. Siguiendo citando al Dr. Brown:
"Nos queda la promesa de entrar en Su reposo. El 'reposo' de Dios, en su uso principal en las Escrituras del Antiguo Testamento, describe ese estado de cesación del ejercicio de la energía creadora y de satisfacción en lo que Él ha hecho. creado, en el cual se representa a Dios entrando en la finalización de la obra de sus seis días, cuando en el principio
"Él formó los cielos y la tierra, y todos sus ejércitos". En este sentido, la frase claramente no era aplicable al tema que está discutiendo el apóstol; pero en estas palabras él
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muestra que la frase el resto de Dios no está en las Escrituras tan apropiada al resto de Dios después de la creación como para no ser aplicable, y de hecho aplicada, a otros temas.
"Versículos 4, 5. Aunque las obras fueron terminadas desde la fundación del mundo (porque en cierto lugar habló así del séptimo día: 'Y Dios reposó en el séptimo día de todas sus obras'), sin embargo en este lugar nuevamente, 'Si entrarán en Mi reposo'. De esta manera los tres miembros aparentemente desunidos se forman en una sola oración; y esa oración expresa un sentimiento calculado para arrojar luz sobre el lenguaje que el apóstol ha empleado".
"Aunque las obras fueron terminadas desde la fundación del mundo." Esta frase es introductoria a lo que sigue inmediatamente, en el que el apóstol, paso a paso, lleva a los hebreos a la consideración de un descanso más elevado y mejor que el que jamás se haya disfrutado en este mundo. Había dos "descansos" mencionados frecuentemente en el Antiguo Testamento como promesas especiales del favor de Dios: el sábado y la tierra de Canaán: el primero se llamaba "el sábado de descanso para el Señor" (Éxodo 35:2), y "el sábado". el sábado del Señor" (Éxodo 20:10); este último, "el descanso que les dio el Señor" (Deuteronomio 12:9; Josué 1:15). En vista de esto, los hebreos bien podrían decir: Siempre hemos disfrutado del sábado del Señor, y nuestros padres ocuparon Canaán durante mucho tiempo, ¿por qué entonces hablas tanto de entrar en el reposo de Dios? Los versículos que siguen responden a esta objeción, mostrando que ninguno de esos "descansos"
se refería a David en el Salmo 95, ni a él mismo aquí en Hebreos 4.
El "descanso" al que el apóstol señalaba a los hebreos era tan bendito, tan importante, tan superior a todo lo que el judaísmo había conocido, que tuvo más cuidado de que no se equivocaran en relación con su naturaleza y carácter. En primer lugar, despeja el camino para una definición del mismo señalando en qué no consiste. Comienza con el sábado, que es el primer "descanso" mencionado en las Escrituras. En segundo lugar, pasa al resto de Canaán. El resto del sábado prefiguró el descanso celestial, y Canaán fue, en un sentido importante, una figura de él también; pero Pablo los apartaría de los tipos y las sombras para contemplar y hacer que avanzaran hacia el antitipo y la sustancia misma.
Esta referencia a que "las obras" están "terminadas desde la fundación del mundo" nos lleva de regreso a Génesis 2:1, 2. Se trata de las obras de creación y restauración, detalladas en Génesis 1.
La palabra "fundamento" aquí conlleva un doble pensamiento: estabilidad y comienzo. Como señalamos en nuestros comentarios sobre Hebreos 1:10, "cimiento" denota la fijeza de lo que se levanta sobre él: es la parte más baja de un edificio, sobre la cual descansa toda la estructura. Como los "cimientos" son lo primero que se atiende en relación con un edificio, este término se usa aquí para denotar el comienzo de este sistema mundial actual.
"Porque en cierto lugar habló así del séptimo día: Y reposó Dios de todas sus obras en el día séptimo" (versículo 4). El descanso de Dios en ese séptimo día primitivo posee al menos un significado cuádruple. Primero, denotaba su propia complacencia, su satisfacción por lo que había hecho: "Y vio Dios todo lo que había hecho, y he aquí, era muy bueno". En segundo lugar, fue el Creador dando a Sus criaturas un ejemplo a seguir. ¿Por qué Dios había tardado "seis días" en hacer lo que se describe en Génesis 1? Si Él hubiera querido, todo se habría podido hacer en un día, sí, ¡en un momento!
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Obviamente fue con el propósito de enseñarnos. Así como el gran Dios se dedicó a obras útiles, a satisfacer las necesidades temporales de sus criaturas, así debemos ser nosotros.
Y así como Dios ha cesado de todas las obras de aquellos seis días y del séptimo día
"descansados", nosotros también debemos hacerlo. En tercer lugar, ese sábado primitivo era la promesa profética del "reposo".
que esta tierra disfrutará durante el reinado de Cristo. Cuarto, fue un presagio y una garantía del sábado eterno, cuando Dios "descansará en su amor" (Sof. 3:17).
Quizás sea necesario agregar que las palabras "y Dios descansó" no significan, en absoluto, que Él permaneciera en un estado de inactividad. El "resto" de la Escritura nunca es una condición de inercia. Las palabras de nuestro Salvador en Juan 5:17 con respecto al día de reposo, "Mi Padre hasta ahora trabaja" no entran en conflicto con Génesis 2:3. El "descanso" de Dios allí consistía en crear nuevos tipos de criaturas; de lo que Cristo habla es de Su obra al hacer el bien a Sus criaturas; se trata de las providencias de Dios, que nunca cesan ni de día ni de noche, preservando, socorriendo y gobernando a sus criaturas. De esto aprendemos que nuestra observancia del sábado no debe consistir en un estado de ociosidad, sino que debe abstenerse de realizar todas las obras ordinarias de los seis días anteriores. El propio ejemplo del Salvador en los Evangelios nos enseña que las obras de absoluta necesidad son permitidas y las obras de misericordia son apropiadas. Isaías 58:13, 14 nos informa cómo se debe guardar el sábado. Juan 5:17 vinculado a Génesis 2:3 también contiene una insinuación del eterno "descanso" del cielo: será un cese de todas las obras carnales en las que estábamos ocupados aquí, pero no será un estado de ociosidad como Apocalipsis 22:3 lo prueba.
"Y también en esto, si entraren en mi reposo" (versículo 5). La línea argumental que sigue aquí el apóstol se percibirá más fácilmente si se presta la debida atención a la palabra "otra vez". Está demostrando que hubo otro "reposo" de Dios además del que siguió a Sus obras de creación. Esto es evidente por el lenguaje del Salmo 95, que comenta en el siguiente versículo. Por eso, el Espíritu Santo nos advierte que cada expresión utilizada en las Sagradas Escrituras debe interpretarse estrictamente en armonía con su contexto. Se habría evitado una gran cantidad de confusión innecesaria si los expositores hubieran seguido esta regla simple pero fundamental. Tomemos como ejemplo las palabras frecuentemente citadas de Santiago 5:16: "La oración eficaz y ferviente del justo alcanza para mucho". Cuán a menudo se considera aquí al "hombre justo" como sinónimo de "cristiano", alguien que es "justo" en el Señor. Pero tal visión ignora el contexto. Esta declaración no se encuentra en Romanos, sino en Santiago. La epístola de Santiago no nos da tanto la posición del creyente, sino su estado. Las oraciones de un cristiano cuyos caminos no son "rectos" ante Dios, "sirven" de poco o de nada. Así, a lo largo de todo el libro de Proverbios, el hombre "justo" no es considerado como alguien que es justo imputativamente, sino prácticamente.
Tomemos nuevamente el actual "descanso" experimental del creyente. Hay numerosos pasajes en el Nuevo Testamento donde se encuentra la misma palabra "descanso", pero de ninguna manera todos se refieren a la misma cosa o experiencia. Cada referencia debe estudiarse a la luz de su contexto inmediato, a la luz del libro particular en el que se encuentra (recordando el tema especial de ese libro) y en conexión con lo que se predica de ese "resto".
"Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar. Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón, y hallaréis descanso para vuestras almas. " (Mateo 11:28, 29). Aquí resulta obvio, casi a primera vista, que tenemos ante nosotros dos "descansos" distintos. El primero puede denominarse descanso de la conciencia, que el
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El pecador convicto, que gime bajo la carga intolerable de sus pecados conscientes, obtiene cuando se entrega a la misericordia de Cristo. El segundo es el descanso del alma, del cual, por desgracia, muchos cristianos profesantes saben muy poco o nada. Se obtiene tomando sobre nosotros el "yugo" de Cristo y "aprendiendo" de Él.
"Por tanto, resta que algunos entren en ella, pero aquellos a quienes fue anunciado primero, no entraron por incredulidad" (versículo 6). Las primeras palabras dan una idea de que se está sacando una inferencia de lo que ha sucedido antes. En el versículo 5, se registra la protesta de Dios contra los incrédulos, aquí el apóstol infiere de ello que hay un descanso en el que pueden entrar los creyentes. Dado que Dios ha prometido que algunos entrarán en Su reposo, entonces deben hacerlo: si no son incrédulos, entonces son creyentes. Las palabras "permanece" aquí significan
"sigue", porque ninguna palabra de Dios puede caer al suelo. Ninguna promesa suya puede anularse por completo. Aunque muchos no obtendrán ningún bien de ello, otros serán partícipes de sus beneficios. Aunque la gran mayoría de los israelitas adultos perecieron en el desierto, Caleb y Josué entraron en Canaán.
"Y aquellos a quienes fue anunciado primero, no entraron por incredulidad". La palabra
"predicar" aquí significa "evangelizar". La misma raíz de la palabra se traduce "evangelio" en el versículo 2.
Esto nos muestra, primero, que Dios ha empleado un solo instrumento para salvar a los pecadores desde el principio, a saber, la predicación del evangelio, cf. Gálatas 3:8. Segundo, que la exigencia del Evangelio a quienes lo escuchan es fe, tomar la palabra de Dios, recibir con sencillez y alegría infantiles las buenas nuevas que Él nos ha enviado. En tercer lugar, que
La "incredulidad" excluye el favor y la bendición de Dios. En Hebreos 11:31 se nos dice: "Por la fe Rahab ramera no pereció juntamente con los incrédulos". No fue porque los otros fueran cananeos, paganos, gente malvada, sino porque no creían que
"pereció." Esta fue una advertencia solemne para los hebreos cuya fe estaba menguando.
"De nuevo fijó un día determinado, diciendo en David: Hoy" (versículo 7). Es evidente que Hebreos 5:6 es una oración incompleta, terminada, entendemos, en Hebreos 5:11. Lo que sigue en los versículos 7-10 es un paréntesis, y ahora debemos considerarlo. El propósito de este paréntesis es establecer el principio en el que se basa la exhortación, a saber, que dado que hay un "reposo de Dios" para que los creyentes entren, y viendo que el Israel de la antigüedad no pudo entrar allí, nos corresponde hoy prestar más atención a la palabra del Evangelio que hemos oído, y "trabajar para entrar en ese reposo, no sea que alguno caiga en el mismo ejemplo de incredulidad".
"De nuevo fija cierto día, diciendo en David: Hoy, después de tanto tiempo, como está dicho: Si oyereis hoy su voz, no endurezcáis vuestro corazón" (versículo 7). Este puede llamarse el texto que el apóstol continúa exponiendo y aplicando. Es mucho más preferible la interpretación de la versión revisada: "De nuevo define un día determinado, hoy, diciendo en David, dentro de mucho tiempo (como se ha dicho antes), hoy, si queréis oír".
etc. Habiendo extraído un argumento del Salmo 95:11 para mostrar que la promesa de descanso que "queda" (versículo 1) a los cristianos, no es la misma que la mencionada en Génesis 2:3, el apóstol ahora procede a señalar que hay otro "descanso" que buscar además de la tierra de Canaán; no consideremos innecesaria la demostración de esto, no sea que seamos encontrados impugnando la sabiduría del Espíritu Santo.
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El argumento del apóstol aquí gira en torno a la palabra "hoy" que se encuentra en el Salmo 95:7. Esto era lo que estaba "limitado" o "definido". El "después de tanto tiempo" se refiere al intervalo que transcurrió después de que los israelitas perecieron en el desierto y la escritura de ese Salmo, que contenía una exhortación divina para el pueblo de Dios que vivía entonces. Entre Moisés y David hubo un período de cinco siglos (Hechos 13:20). "El argumento del apóstol puede formularse así: Ese descanso al que se invita a los hombres a entrar cuatrocientos cincuenta años después de haber poseído un descanso, es otro descanso que el que poseía Israel. Pero el descanso que David pretendía es un descanso en el que invita a los hombres a entran cuatrocientos cincuenta años después de que Canaán fue poseída. Por lo tanto, Canaán no es ese descanso" (Dr. Gouge).
"Porque si Josué les hubiera dado descanso, ¿no habría hablado después de otro día" (versículo 8). Es claro que el apóstol anticipa aquí una objeción judía, que puede expresarse así: Aunque muchos de los israelitas que estaban en el desierto no entraron en Canaán, otros sí lo hicieron; porque Josué condujo allí a sus hijos. Para evitarlo, el apóstol prueba que las Escrituras del Antiguo Testamento hablaban además de otro "reposo". No niega que Canaán sea un descanso, pero niega que fuera el único descanso, el descanso en el que se podía descansar tanto como no se podía buscar ningún otro. El "entonces no habría hablado después de otro día" es la prueba de que Josué no estableció al pueblo de Dios en el "reposo" que mencionó David.
Es justo aquí donde podemos discernir el punto al que el apóstol dirigiría la atención de los hebreos, aunque para evitar sus sentimientos no lo declara explícitamente. Fue algo glorioso cuando Josué condujo a las huestes de Israel fuera del desierto, a través del Jordán, hacia la tierra prometida. Verdaderamente aquella fue una de las épocas más destacadas de su historia nacional.
El apóstol tampoco lo desaprobaría directamente. Sin embargo, si los hebreos meditaran por un momento sobre la naturaleza de ese descanso al que el ilustre sucesor de Moisés condujo a sus padres, deberían ver que estaba muy lejos de ser el estado perfecto. Fue sólo una herencia terrenal. Estaba lleno de enemigos a los que había que desposeer. Su permanencia en el cargo dependía de su propia fidelidad a Dios. Se disfrutó comparativamente sólo por un corto tiempo. Muy diferente es el reposo de Dios al que el Apóstol del cristianismo conducirá a su pueblo. Escuche sus propias palabras: "En la casa de mi Padre muchas moradas hay; si no fuera así, os lo hubiera dicho. Voy a preparar lugar para vosotros. Y si voy y os preparo lugar, vendré otra vez. y os recibiré conmigo mismo, para que donde yo esté, vosotros también estéis" (Juan 14:2, 3). Aquí, entonces, podemos ver la superioridad de Cristo sobre Josué, ya que el reposo al que Él introduce a su pueblo supera aquel al que Josué condujo a Israel.
"Por tanto, queda un descanso para el pueblo de Dios" (versículo 9). Este versículo da la conclusión extraída del argumento anterior. El apóstol había demostrado que el "resto"
Lo mencionado por David no fue ni el resto del sábado primitivo en Génesis 2 ni el resto de Canaán al que Josué había conducido a la segunda generación de Israel.
Por lo tanto, "queda un descanso para el pueblo de Dios": es decir, hay algún otro descanso que el pueblo de Dios puede esperar. Así, el "por lo tanto" aquí es, ante todo, una inferencia general extraída de todo lo que precede. "Queda una promesa" de entrar en el reposo de Dios (versículo 1). Esa promesa debe ser apropiada, "mezclada con fe" en quienes la escuchan (versículo 2). Sólo los creyentes entrarán en ese reposo, porque Dios ha jurado que los incrédulos no
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entra en él (versículo 3). Aunque hay un descanso de Dios mencionado en Génesis 2 (versículos 2,3), y aunque Josué condujo a Israel al resto de Canaán (versículo 8), ninguno de estos
"descanso" era lo que se prometía a los cristianos (versículo 8). Por lo tanto, sólo podemos concluir que hay otro "descanso" para el pueblo de Dios (versículo 9).
Que el perfecto "reposo" del cristiano aún es futuro queda claro en el lenguaje del versículo 11, donde se amonestó a los hebreos a "trabajar, pues, para entrar en ese reposo". Así, considerando el versículo 9, primero, como conclusión general extraída de todo el contexto, entendemos que significa: "Así es evidente que hay un descanso para el pueblo de Dios". Estas palabras fueron diseñadas para tranquilizar los corazones de los hebreos. Al darle la espalda al judaísmo, abandonaron el "resto" de Canaán, pero esto no significó que, debido a su fe en el Señor, hubieran dejado de ser "el pueblo de Dios", ni implicó la pérdida de todo. privilegios y bendiciones. Es más, el apóstol les había advertido en Hebreos 3:6, 12, 14 que era imposible conservar el privilegio de pertenecer al pueblo de Dios excepto mediante la fe en el Señor. Ahora les asegura que sólo para esas personas quedaba un resto de Dios.
Arriba, hemos señalado que el "por tanto" del versículo 9 denota, en primer lugar, que el apóstol está sacando aquí una conclusión general de todo lo que había dicho en el contexto. Ahora llamaríamos la atención sobre una inferencia más específica que apunta esa palabra. Es necesario observar con mucho cuidado que en este versículo el Espíritu Santo emplea una palabra para "descanso" completamente diferente a la que había usado en los versículos 1, 3-5, 8. Allí la palabra griega correctamente se traduce "descanso", pero aquí es "sabbatismos" y su significado ha sido dado apropiadamente por los traductores al margen: "guardar un sábado". La versión revisada da el texto mismo: "Queda, pues, un reposo sabático para el pueblo de Dios".
No es difícil descubrir el propósito del Espíritu Santo al emplear este término aquí. Estaba escribiendo a los hebreos, judíos que habían profesado convertirse en cristianos y haber confiado en el Señor Jesús. Su profesión de fe los envolvió en dolorosas pruebas a manos de sus hermanos incrédulos. Los denunciaron como apóstatas de la fe de sus padres.
Los repudiaron como "pueblo de Dios". Pero como hemos dicho, el apóstol aquí les asegura que ahora sólo los creyentes en el señor tenían algún título para ser contados entre "el pueblo de Dios". Habiendo renunciado al judaísmo por Cristo, la cuestión del "sábado" también debió preocuparlos profundamente. Aquí el apóstol les tranquiliza. Se había llegado a un punto adecuado en su epístola en el que se podía incluir esto: estaba hablando de "descanso", por lo que les informa que también bajo el cristianismo "permanece, por tanto, la observancia del sábado para el pueblo de Dios". La referencia específica en el "por tanto" es a lo que había dicho en el versículo 4: Dios descansó en el séptimo día de todas Sus obras, por lo tanto, como los creyentes en el señor son el "pueblo de Dios", ellos también deben descansar.
"Por tanto, queda la observancia del sábado para el pueblo de Dios". La referencia no es a algo futuro, sino a lo que está presente. El verbo griego (en su forma pasiva) nunca se traduce por ningún otro equivalente en inglés que no sea "remaineth". Ocurre nuevamente en Hebreos 10:26. La palabra "permanecer" significa "ser abandonado después de que otros se hayan retirado, continuar sin cambios". He aquí, pues, una declaración clara, positiva e inequívoca del Espíritu de Dios: "Por tanto, permanece la observancia del sábado". Nada podría ser más simple,
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nada menos ambiguo. Lo llamativo es que esta afirmación ocurre en la misma epístola cuyo tema es la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo; escrito a aquellos dirigidos como
"Santos hermanos, participantes del llamamiento celestial". Por lo tanto, no se puede negar que Hebreos 4:9 se refiere directamente al sábado cristiano. Por lo tanto, declaramos solemne y enfáticamente que cualquier hombre que diga que no existe el sábado cristiano está en desacuerdo directo con las Escrituras del Nuevo Testamento.
"Porque el que entró en su reposo, también cesó de sus propias obras, como Dios de las suyas" (versículo 10). En este versículo el apóstol define expresamente la naturaleza de ese excelente descanso del que venía hablando: es un cese de nuestras obras, como Dios de las suyas. El objetivo al describir así nuestro descanso es mostrar que no se encuentra en este mundo, sino que está reservado para el mundo venidero. El argumento de este versículo (su comienzo "para" denota que se están proporcionando más pruebas para confirmar lo que se ha dicho) se toma del principio evidente de que no se disfruta del descanso hasta que se deja de trabajar. Este mundo está lleno de trabajo, tribulaciones y problemas, pero en el mundo venidero habrá plena libertad de todo esto.
"Muy amplio es tu mandamiento" (Sal. 119:96). Hay una amplitud y plenitud en las palabras de Dios que ninguna interpretación única puede agotar. Así como el versículo 9 tiene al menos una doble aplicación, que contiene tanto una conclusión general de todo el argumento anterior, como también una inferencia específica de lo que se dice en el versículo 4, también lo es aquí. El versículo 9 no sólo establece un principio general que sirve para corroborar la inferencia del apóstol en el versículo 9, sino que también tiene una referencia y aplicación específicas. El cambio de número del pronombre aquí no carece de significado. En el versículo 1 había usado el plural, "nosotros".
entonces en el versículo 3 "nosotros", y nuevamente en el versículo 11 usa "nos", pero aquí en el versículo 10 es "él y los suyos". "Me parece que es el reposo de Cristo por sus obras, lo que se compara con el reposo de Dios por sus obras en la creación". (Dr. John Owen).
La referencia a Cristo en el versículo 10 (recuerde que la sección comienza en Hebreos 3:1 y concluye en Hebreos 4:14-16) completa el lado positivo de la prueba del apóstol de su superioridad sobre Josué. En el versículo 8 había señalado que Josué no condujo a Israel al perfecto descanso de Dios; ahora afirma que Cristo, nuestro Apóstol, ha entrado en él, y su entrada es la prenda y prueba de que su pueblo: "donde entró por nosotros el Precursor" (Heb. 6:20). Pero hay más: lo que se dice de Cristo en el versículo 10 confirma nuestra interpretación del versículo 9 y completa hermosamente lo que allí se dice: "Por tanto, queda para el pueblo de Dios la observancia del sábado. Porque el que ha entrado en su reposo, Él también ha cesado de sus propias obras, como Dios de las suyas."
Por lo tanto, el Espíritu Santo nos enseña aquí a ver el descanso de Cristo de su obra de Redención como un paralelo con la obra de Dios en la creación. Se habla de ellos como paralelos a este respecto: ¡la relación que cada "trabajo" tiene con la observancia del sábado! El comienzo "para" del versículo 10 muestra que lo que sigue proporciona una razón por la cual el pueblo de Dios, ahora, debe guardar el sábado. Esa razón confiere al sábado un significado más pleno que el que tenía en los tiempos del Antiguo Testamento. Ahora no es sólo un memorial de la obra de creación de Dios y un reconocimiento del Creador como nuestro Propietario, sino que también es un emblema del reposo en el que Cristo entró como un memorial eterno de su obra consumada; y puesto que Cristo terminó Su obra y entró en Su "reposo" al resucitar el primer día de la semana, estamos
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notificó así que los seis días laborales del cristiano deben transcurrir de lunes a sábado, y que su sábado debe observarse el domingo. Esto se confirma por el hecho adicional de que el Nuevo Testamento muestra que después de la crucifixión de Cristo, el primer día de la semana era el apartado para el culto Divino. Que el Señor bendiga lo que nos ha precedido.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 18
Cristo Superior a Josué.
(Hebreos 4:11-16)
Los versículos que tendremos ante nosotros completan la presente sección de nuestra Epístola, una sección que comienza en Hebreos 3:1 y que tiene dos divisiones principales: la primera, que establece la superioridad de Cristo sobre Moisés; el segundo, su superioridad sobre Josué. En los últimos seis versículos del capítulo 4 se hace una aplicación práctica de lo que se había dicho anteriormente. Esa aplicación comienza con una exhortación a los cristianos a "trabajar, pues, para entrar en ese reposo". Tanto la naturaleza como el lugar de este "descanso" han sido definidos en los versículos anteriores.
Como muestra el versículo inicial del capítulo, es el "reposo de Dios" lo que, en la promesa, se nos presenta. Bellamente dijo otro:
"Pero ¿qué quiso decir Dios al llamarlo Su reposo? No ellos entran en su reposo, sino el Suyo. ¡Oh, bendita distinción! Me apresuro a la solución última y más profunda de la cuestión. Dios nos da a Sí mismo, y en todos Sus dones Él nos da a Sí mismo. Aquí está la distinción entre todas las religiones que los hombres inventan, que tienen su origen en la conciencia y el corazón del hombre, que brotan de la tierra, y la verdad, la salvación, la vida, que nos es revelada desde lo alto. , descendiendo a nosotros desde el cielo. Todas las religiones buscan y prometen las mismas cosas: luz, justicia, paz, fuerza y alegría. Pero las religiones humanas sólo piensan en la luz de las criaturas, en la justicia de las criaturas, en una paz humana, limitada e imperfecta. , fuerza y bendiciones. Comienzan desde el hombre hacia arriba. Pero Dios nos da a sí mismo, y en sí mismo todos los dones, y por eso todos sus dones son perfectos y divinos.
"¿Nos da Dios justicia? Él mismo es nuestra justicia, Jehová-Tsidkenu.
¿Dios nos da paz? Cristo es nuestra paz. ¿Dios nos da luz? Él es nuestra luz.
¿Dios nos da pan? Él es el pan que comemos. Como el Hijo vive por el Padre, así el que me come vivirá por mí (Juan 6). Dios mismo es nuestra fuerza. Dios es nuestro y en todos sus dones y bendiciones se entrega a sí mismo. Por el Espíritu Santo somos uno con Cristo, y Cristo el Hijo de Dios es nuestra justicia, es más, nuestra vida. ¿Quieres alguna otra presencia real? ¿No estamos completamente “encantados”, Dios morando y viviendo en nosotros, y nosotros en Él? ¿Qué presencia más real y morada, terrible y bendita, podemos tener que la que el apóstol describió cuando dijo: 'Vivo; ¿Pero no soy yo, sino que Cristo vive en mí?’ O nuevamente, ‘Todo lo puedo en Cristo que me fortalece’. Así Dios nos da su descanso como nuestro descanso” (Saphir).
Siguiendo la exhortación a trabajar para entrar en el reposo de Dios, se hace referencia al carácter vivo, poderoso y penetrante de la Palabra de Dios, y los efectos que produce en la regeneración. A la luz de la solemne advertencia que sigue en el versículo 13, el contenido
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del versículo 12 parecen haber sido introducidos con el propósito de permitir a los hebreos probar la autenticidad de su profesión cristiana: allí se dice suficiente para que descubran si habían nacido de nuevo o no. Luego, el capítulo se cierra con uno de los pasajes más preciosos que se pueden encontrar en nuestra Epístola, o incluso en todo el Nuevo Testamento. Da a conocer las provisiones misericordiosas que Dios ha hecho para su pueblo pobre mientras aún se encuentran en el lugar de prueba. Nos presenta la suficiencia y simpatía de nuestro gran Sumo Sacerdote, en vista de lo cual se pide a los cristianos que "se acerquen con valentía al trono de la gracia", para que "alcancen misericordia y hallen gracia para ayudar en el momento de necesidad". Que el Espíritu de Dios se digne abrirnos esta porción de Su Palabra.
"Tratemos, pues, de entrar en aquel reposo, para que nadie caiga en el mismo ejemplo de incredulidad" (versículo 11). Como se señaló en el artículo anterior, este versículo completa la oración que comenzó en el versículo 6. Es en vista del hecho solemne de que la gran mayoría de los israelitas a quienes se predicó por primera vez el evangelio del descanso no lo recibieron con fe, y perecieron así en el desierto, y por lo tanto, debido a que sólo los verdaderos creyentes entrarán en el reposo de Dios, ahora se ordenó a los hebreos que no escatimaran esfuerzos para asegurarse de que no fallarían y lo perderían. Este versículo 11 es también el complemento del versículo 1.
El verbo "trabajemos" se deriva de otro verbo que significa "apresurarnos". Está diseñado para señalar un contraste con "cualquiera de vosotros parezca no alcanzarlo" en el versículo 1.
Allí la palabra se deriva de una raíz que significa "después", y algunos lingüistas hábiles declaran que la palabra "no alcanzar" significa, literalmente, "llegar un día tarde". Creemos que la referencia diseñada por el Espíritu es a lo que está registrado en Números 14. Israel ya había cruzado el desierto y había llegado a Cades-barnea. Desde allí Moisés había enviado a los doce espías a explorar la tierra de Canaán. Habían regresado con un informe contradictorio. Diez de ellos magnificaron las dificultades que se avecinaban y desanimaron al pueblo, pero Caleb dijo: "Subamos ahora y tomemos posesión de ella" (Números 13:30). La congregación escuchó sólo a los diez, y "lloró aquella noche" y "murmuró contra Moisés y contra Aarón; y toda la congregación les dijo: ¡Ojalá hubiéramos muerto en la tierra de Egipto! o ojalá hubiéramos muerto en esta tierra". desierto! ¿Y por qué nos ha traído Jehová a esta tierra, para caer a espada, y que nuestras mujeres y nuestros hijos sean presa? ¿No sería mejor que volviéramos a Egipto? Y se decían unos a otros: Hagamos nosotros un capitán y volvamos a Egipto" (Números 14:1-3).
Entonces fue que la ira de Jehová se encendió contra su pueblo incrédulo, diciendo: ¿Hasta cuándo soportaré esta mala congregación que murmura contra mí? He oído las murmuraciones de los hijos de Israel, que murmuran contra mí. dígales: Vivo yo, dice Jehová, que tal como habéis hablado a mis oídos, así haré con vosotros: vuestros cadáveres caerán en este desierto” (Núm. 14:27-29). Pero en lugar de inclinarnos ante la solemne sentencia del Señor, se nos dice: "Y se levantaron muy de mañana, y los llevaron a la cumbre del monte, diciendo: He aquí, estamos aquí, y subiremos al lugar que el Señor ha prometido" (versículo 40). Moisés les contestó fielmente: "¿Por qué ahora quebrantáis el mandamiento del Señor? Pero no prosperará. No subáis, porque el Señor no está entre vosotros, para que no seáis heridos". Pero ellos no le hicieron caso: "Se atrevieron a subir a la cima del monte... Entonces el
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Bajaron los amalecitas y los cananeos que habitaban en aquel monte, y los derrotaron y derrotaron hasta Horma" (versículos 44, 45). ¡Llegaban un día tarde! Se habían demorado, no habían confiado en el Señor y prestaron atención a su voz a través de Caleb el día anterior, y ahora "no alcanzaron" la entrada al descanso prometido de Canaán.
Fue en vista de la dilación de Israel en Cades-barnea que el apóstol amonestó a los hebreos: "Tememos, pues, que quedando la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberlo alcanzado". Como señalamos, la palabra "parecer" se refiere a su caminar: que no haya nada en sus caminos que dé la apariencia de que estaban vacilantes, vacilantes, alejándose de Cristo. Que los cristianos parezcan quedarse cortos, retrasarse un día, en aferrarse a la promesa que les "dejó" de entrar en el reposo de Dios, significa hundirse al nivel de los caminos del mundo, establecerse aquí, en lugar de irse. adelante como
"Extraños y peregrinos". Significa mirar atrás y añorar las ollas de carne de Egipto.
Ah, lector mío, ¿de qué es testigo tu vida diaria? ¿Al hecho de que aún no has entrado en tu "reposo" o que has encontrado aquí un sustituto para él? Si es así, preste atención a esa palabra solemne: "Levántense y partan, porque este no es su descanso: por estar contaminado, destruirá, incluso con dolorosa destrucción" (Miqueas 2:10).
Después de haber advertido a los hebreos en el versículo 1 qué debían evitar, el apóstol ahora les dice en el versículo 11 qué debían ensayar. Debían "trabajar" para entrar en ese reposo. Como se indicó anteriormente, la palabra griega se deriva de otro verbo que significa "apresurarse"; el que se usa aquí significa "dar diligencia" y así se traduce en la versión revisada. En 2 Timoteo 2:15
se traduce "estudiar". "La palabra 'trabajar' equivale a 'buscar con anhelo y perseverancia'. La manera en que los cristianos hebreos debían 'trabajar para entrar en ese reposo',
fue creyendo la verdad y continuando 'firme e inamovible' en la fe de la verdad y en los resultados naturales de la fe de la verdad" (Dr. J. Brown). Es la responsabilidad humana lo que aquí se aborda nuevamente. , y Hebreos 4:11 es muy paralelo a las exhortaciones de 1 Corintios 10:10-12 y 2 Pedro 1:5-10.
Nuestro verdadero "descanso" aún está por llegar, no es más que "prometido" (versículo 1); Mientras tanto, debemos seguir adelante. "Este mundo no es un lugar adecuado, ni esta vida es un momento adecuado para disfrutar del descanso reservado en el cielo. Descansar aquí pegaría demasiado nuestros corazones a este mundo y nos haría decir: 'Es bueno estar aquí" (Mateo 17:4). Esto disminuiría nuestro anhelo de Cristo en el cielo. La muerte sería más molesta y el cielo menos bienvenido.
No habría prueba ni prueba de nuestra armadura espiritual ni de las diversas gracias que Dios nos ha otorgado. La providencia, la prudencia, el poder y la misericordia de Dios no podrían discernirse tan bien. Puesto que este descanso está por llegar y está reservado para nosotros, será nuestra sabiduría, mientras vivamos aquí, prepararnos para las dificultades y dedicarnos al trabajo: como los soldados en el campo y como los trabajadores durante el día. Sin embargo, tener la vista puesta en este descanso por venir; para que así seamos más alentados e incitados a resistir hasta el fin" (Dr.
Gubia).
"Para que ningún hombre caiga en el mismo ejemplo de incredulidad". Para hacer cumplir la exhortación anterior, el apóstol señala el peligro y el daño que seguiría si se descuidara. El "resto" es una palabra de precaución y exige prudencia como medida preventiva contra la apostasía. El "no sea que nadie" da a entender que este cuidado y circunspección no debe
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limitarse a uno mismo, pero extenderse a nuestros compañeros de peregrinación. La palabra "caída"
significa caer completamente: se usa en Romanos 11:22. Los profesores pueden fracasar; muchos lo han hecho (ver 1 Juan 2:19, etc.); entonces estemos en guardia. El "ejemplo" de otros que han caído por la incredulidad debería hacernos desconfiar.
"Bien podemos observar de esta exhortación: 1. Que surgirán y surgirán grandes oposiciones contra los hombres en la obra de entrar en el reposo de Dios... Pero a pesar de todas estas dificultades, la promesa de Dios mezclada con la fe nos llevará con seguridad a través de 2. Que así como se requiere el máximo de nuestro esfuerzo y trabajo para obtener la entrada en el reposo de Cristo, así también bien merece que se expongan allí. máximo y gastar sus fuerzas por el "pan que perece", sí, "por lo que no es pan". Pero el resto del Evangelio merece nuestra mayor diligencia y esfuerzo. Convencer a los hombres de ello es uno de los principales fines de la predicación. del Evangelio" (Dr. John Owen).
Como fue el caso con el contenido de los versículos 9, 10, estamos seguros de que hay una doble referencia a las palabras del versículo 11: una general y otra específica. La general, se refiere al futuro y perfecto descanso del cristiano en el cielo; lo específico, siendo lo que es el emblema y tipo del mismo, es decir, el sábado semanal. Creemos que esta es la razón por la cual el Espíritu Santo dice aquí: "Procuremos, pues, entrar en ese reposo", en lugar de "en su reposo", como en el versículo 1. "Ese reposo" incluye deliberadamente tanto el descanso eterno de Dios y el reposo sabático, del que se habla en el versículo 10. A esto debemos "dar diligencia" para entrar, no sólo porque la profanación del sábado por parte de los mundanos tiende a desanimarnos, sino también porque hay cristianos profesantes que insisten en voz alta en que no existe tal cosa como un
"Sábado cristiano". Tenga cuidado de no prestar atención a esta palabra de Dios y "caer en el mismo ejemplo de incredulidad" que Israel en el desierto, que no escuchó al cielo.
"Porque la Palabra de Dios es vivaz, poderosa y más cortante que cualquier espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón. " (versículo 12). La primera palabra de este versículo (que tiene la fuerza de "porque") denota que el apóstol está proporcionando aquí una razón adicional por la cual los cristianos profesantes deben ser diligentes en avanzar hacia el resto que se les presenta. Esa razón se deriva de la naturaleza y los efectos producidos por la Palabra de Dios. Este versículo y el que sigue parecen haber sido introducidos con el propósito de probar la profesión y permitir a las almas ejercitadas descubrir si han nacido de nuevo o no.
"Demos, pues, diligencia para entrar en ese reposo... Porque la Palabra de Dios es vivaz y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos, y penetra hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos. , y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón." Debe ser evidente que lo primero que se enfatiza aquí es que el cristianismo consiste no tanto en una conducta externa, sino en el lugar que la Palabra de Dios tiene dentro de nosotros. La Palabra de Dios "que traspasa hasta dividir el alma y el espíritu" es el efecto que produce, bajo la aplicación del Señor, cuando un pecador es regenerado. El hombre es un ser tripartito, formado por espíritu, alma y cuerpo. Este, creemos, es el primer y más profundo significado de Génesis 1:26: "Y dijo Dios: Hagamos
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el hombre a Nuestra imagen, conforme a Nuestra semejanza." Dios mismo es una Trinidad en Unidad, y así creó al hombre para que fuera.
El "espíritu" es la parte más elevada del hombre, siendo el asiento de la conciencia de Dios. El "alma" es el ego, el individuo mismo, y es la sede de la autoconciencia; el hombre tiene un "espíritu"
pero él es "un alma viviente". El "cuerpo" es su casa o tabernáculo, siendo el asiento de la conciencia sensorial. El día en que el hombre pecó por primera vez, murió espiritualmente. Pero en las Escrituras
"muerte" nunca significa extinción del ser; en cambio, siempre significa separación (ver Lucas 15:24). La naturaleza de la "muerte" espiritual del hombre se insinúa en Efesios 4:18, "alejado de la vida de Dios". Cuando Adán desobedeció a su Hacedor, se convirtió en una criatura caída, separada de Dios. El primer efecto de esto fue que su "espíritu" ya no funcionaba separadamente, ya no estaba en comunión con Dios. Su espíritu cayó al nivel de su alma.
El "alma" es el asiento de las emociones (1 Sam. 18:1, Jueces 10:16, Gén. 42:21, etc.). Es esa parte de nuestra naturaleza que estimula el ejercicio de "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida". Al hombre no regenerado se le llama "el hombre anímico" (1 Cor. 2:14), siendo la palabra griega la forma adjetiva de "psique" o "alma". Es decir, el hombre no regenerado está enteramente dominado por su alma, sus concupiscencias, sus deseos, sus emociones.
Las consideraciones espirituales no tienen ningún peso para él, porque está "ajeno de la vida de Dios". Es cierto que tiene un "espíritu" y por medio de él es capaz de percibir a su alrededor las evidencias del "poder eterno y la divinidad" del Creador (Rom. 1:20).
Es la "vela del Señor" (Prov. 20:27) dentro de él; sin embargo, debido a la caída, no tiene comunión con Dios. Ahora bien, en la regeneración hay, literalmente, una "división del alma y del espíritu". El espíritu es restaurado a la comunión con Dios, se acerca a Él,
"reconciliado." El espíritu sale de su inmersión en el alma y vuelve a funcionar por separado: "Porque testigo me es Dios, a quien sirvo con mi espíritu" (Rom. 1:9); "mi espíritu ora" (1 Cor. 14:14), etc.
La primera consecuencia de esto se insinúa en las palabras finales del versículo 12: "Y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón". La Palabra de Dios expone ahora su ser más íntimo. Teniendo ojos para ver, descubre, por primera vez, qué criatura vil, depravada y merecedora de demonios es. Aunque, por la misericordia de Dios, pudo haber sido preservado de mucha maldad exterior en sus días no regenerados, y por eso pasó entre sus compañeros como un personaje ejemplar, ahora percibe que "no hay nada bueno" en él, que cada pensamiento y la intención de su corazón desesperadamente malvado había sido, durante toda su vida, contraria a los requisitos y exigencias de un Dios santo. El Verbo lo ha buscado y lo ha descubierto a sí mismo. Se ve a sí mismo como un pecador perdido, arruinado y deshecho. Este es siempre el primer efecto consciente del nuevo nacimiento, porque alguien que todavía está "muerto en delitos y pecados" no se da cuenta de su terrible condición ante Dios.
Antes de continuar, insistamos seriamente en el lector sobre lo que acabamos de decir y preguntemos: ¿La Palabra de Dios le ha "traspasado" de esta manera? ¿Ha penetrado, como nunca lo ha hecho ninguna palabra del hombre, en lo más íntimo de tu ser? ¿Ha expuesto el funcionamiento de tu malvado corazón?
¿Te ha detectado el sumidero de iniquidad que habita en tu interior? No te equivoques, querido amigo, el Dios tres veces santo de las Escrituras "requiere la verdad en lo interior" (Sal.
51:6). Si la Palabra de Dios te ha buscado, entonces clamaste con Isaías: "¡Ay del carrete!"
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porque estoy perdido" (Heb. 6:5); con Job, "me aborrezco" (Heb. 42:6); con el publicano,
"Dios, ten misericordia de mí, pecador" (Lucas 18:13). Pero si eres ajeno a estas experiencias, no importa cuál sea tu profesión o tus actuaciones, no importa lo bien que pienses de ti mismo o lo que los cristianos piensen de ti, Dios dice que todavía estás muerto en pecado.
No se suponga que hemos intentado dar arriba una descripción completa de todo lo que sucede en el nuevo nacimiento; no es así, nos hemos limitado a lo que se dice en Hebreos 4:12. Tampoco se debe pensar que el lenguaje de este versículo debe restringirse a lo que ocurre en la regeneración; no es así, eso es sólo en referencia inicial. Las actividades de la Palabra de Dios allí descritas se repiten cada vez que un cristiano deja de tener comunión con Él, porque entonces es dominado en gran medida por su alma más que por su espíritu. No debería ser necesario señalarlo, sin embargo, la terrible ignorancia de las Escrituras que prevalece hoy hace necesario que cuando un hijo de Dios camina en comunión con Él, Su palabra no le llega como una "espada"; más bien es "una lámpara" para sus pies. Si el lector compara Apocalipsis 2:12 y Apocalipsis 19:15 obtendrá confirmación de esto.
La relación de este versículo 12 con todo el contexto es muy sorprendente y su contenido divinamente apropiado. Resalta la dignidad y la Deidad de "El Apóstol" de nuestra profesión. Muestra la suficiencia de Su Palabra. Es sorprendente notar que aquí sólo se dicen siete cosas al respecto. Primero, es la "Palabra de Dios". En segundo lugar, es vivo o "rápido".
En tercer lugar, es poderoso, "poderoso". Cuarto, es eficaz, "más cortante que cualquier espada de dos filos". Quinto, es penetrante, "perforante". Sexto, es regenerativo, "hasta dividir el alma y el espíritu". Séptimo, es revelador y expuesto, sacando a la luz la
"pensamientos e intenciones del corazón, etc." La referencia a la Palabra que traspasa y divide "las coyunturas (externas) y los tuétanos" (internos) habla de su poder discriminatorio sobre cada parte de nuestro ser. Cuanto más nos sometamos a su influencia investigadora y convincente, más bendecidos seremos.
"Y no hay criatura alguna que no sea manifiesta ante sus ojos; sino que todas las cosas están desnudas y abiertas a los ojos de aquel a quien tenemos que tratar" (versículo 13). La representación del A.V. aquí es defectuoso, siendo el "Ninguno" inicial bastante engañoso. La versión revisada dice "Y no hay criatura que no sea manifiesta ante sus ojos", etc. Así, la primera palabra denota que se está dando una razón para el poder y la eficacia de la Palabra, una razón que se deriva de su naturaleza. de quién es la Palabra, es decir, Dios; quien siendo Él mismo el Escudriñador del corazón y el Discernidor de todas las cosas, se complace en ejercer ese poder en y por el ministerio y aplicación de Su Palabra. Los dos versículos tomados en conjunto proporcionan una razón más por la cual se debe prestar atención a la voz de Cristo, incluso porque, como Dios, Él es el Omnisciente.
"Por tanto, teniendo un gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios, retengamos nuestra profesión" (versículo 14). La conexión entre esto y lo que ha sucedido antes es muy bendita. Los versículos finales de nuestro capítulo contienen preciosas palabras de aliento. Hablan de las maravillosas provisiones de la gracia de Dios para su pueblo mientras todavía se encuentran en el lugar de prueba. Nos aseguran que ninguno de los que realmente son el pueblo de Dios perderá, finalmente, el perfecto y eterno descanso.
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La versión revisada dice: "Teniendo entonces un gran Sumo Sacerdote"; El interlineal de Bagster dice: "Teniendo, pues, un Sumo Sacerdote, genial". La referencia general vuelve a lo dicho en 1:3, 2:17, 3:1: la filiación divina, la encarnación, la exaltación de Jesús, nuestro Sumo Sacerdote, es el motivo supremo para mantener firme nuestra profesión. La referencia particular es al punto principal del apóstol en este capítulo: si se hace la pregunta: ¿Qué esperanza tenemos nosotros, los pobres pecadores, de entrar en el reposo de Dios? La respuesta es: Porque Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, ya entró al cielo, y nosotros también debemos hacerlo en Él y por Él. La referencia inmediata es a lo que se había dicho en los versículos 12, 13: seguramente seremos descubiertos si caemos de nuestra profesión, por lo tanto nos corresponde retenerla.
A medida que el sacerdocio de Cristo, D.V., se presente más plenamente ante nosotros en los capítulos que siguen, ofreceremos aquí sólo unos breves comentarios sobre el versículo que ahora tenemos ante nosotros. En primer lugar, cabe señalar que el Espíritu Santo aquí designa a Cristo como el "gran Sumo Sacerdote"; ningún otro, ni Aarón ni Melquisedec, se denomina así. Su uso enfatiza la suprema dignidad, excelencia y suficiencia de nuestro Sumo Sacerdote. En segundo lugar, Él "ha entrado (griego
"a través") de los cielos." "Esta palabra significa pasar a pesar de cualquier dificultad que parezca presentarse. Por eso se dice que un ángel y Pedro "pasaron la primera y la segunda sala" (Hechos 12:10). Nuestro Señor Cristo habiendo asumido nuestra naturaleza, pasó por el vientre de la virgen; y habiendo nacido, en Su infancia, niñez y madurez, pasó por muchas dificultades, tentaciones, aflicciones, persecuciones, sí, la muerte misma y el sepulcro; después de Su resurrección pasó por el aire y los cielos estelares, entrando en el cielo de los cielos. Así vemos que nada podría impedirle llegar a ese lugar donde pretendía presentarse como nuestro Sacerdote ante su Padre" (Dr. Gouge).
"Porque no tenemos un Sumo Sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras debilidades, sino uno tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado" (versículo 15). Bendito sea esto. La tercera cosa que dice nuestro exaltado Sumo Sacerdote en el versículo 14 es que Él es
"el hijo de Dios." Bien pueden los pobres pecadores, conscientes de su indignidad y vileza, preguntarse: ¿Cómo podemos nosotros, tan débiles e inútiles, acercarnos a alguien así y buscar su mediación? Para tranquilizar nuestros pobres corazones, el Espíritu Santo nos recuerda de inmediato que, si bien Cristo es un Sacerdote tan grande y glorioso, está lleno de simpatía y tierna compasión por su pueblo afligido. Él es "misericordioso" (Heb. 2:17), además de omnipotente.
Él es Hombre, además de Dios. Él mismo ha sido tentado en todo, como nosotros, excepto el pecado.
"Pero fue tentado en todo según nuestra semejanza, pero sin pecado", o literalmente, "el cual fue tentado en todo según nuestra semejanza, sin pecado", es decir, en espíritu, alma y cuerpo. "Fue tentado, probado, ejercitado, porque la palabra ya no imparte. Cualquiera que sea el mal moral en la tentación se debe a la intención depravada del tentador, o a la debilidad y el pecado del tentado. En sí mismo, no es más que una prueba, que puede tener un efecto bueno o malo. Fue tentado como nosotros, pero sin pecado. El pecado puede ser considerado en cuanto a su principio y en cuanto a su efecto. Los hombres son tentados a pecar por el pecado, al pecado actual. por el pecado habitual, al pecado exterior, al pecado interno. Y esta es la mayor fuente de pecado en nosotros que somos pecadores. El apóstol nos recuerda la santidad y pureza de Cristo, para que no podamos imaginar que Él era responsable de tal pecado. tentaciones al pecado desde dentro a las que nos sentimos expuestos, quienes nunca estamos libres de culpa y contaminación.
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Él fue expuesto o ejercido con todo, como lo estuvo con todos y de todas las clases que pueden venir de afuera, ninguna de ellas tuvo ningún efecto en último grado para Él. Él estaba absolutamente en todas las cosas "sin pecado"; Él tampoco fue tentado por el pecado, tal era la santidad de su naturaleza; ni Su tentación produjo pecado, tal fue la perfección de Su obediencia" (Dr. John Owen).
Cristo Jesús Hombre era el Santo de Dios y, por lo tanto, no podía pecar. Pero, ¿acaso no fueron creados Satanás y Adán sin pecado y no cedieron a la tentación? Sí; pero uno era sólo un ángel creado y el otro simplemente un hombre. Pero nuestro Señor y Salvador no fue un ser creado; en cambio, Él era "Dios manifestado en carne". En su humanidad era "santo"
(Lucas 1:35) y, como tal, tan alto por encima de Satanás o Adán no caído como los cielos están sobre la tierra. Él no sólo era Dios impecable, sino Hombre impecable. Vino el príncipe de este mundo, pero no encontró nada en él (Juan 14:30). Por lo tanto, Él se presenta ante nosotros no sólo como un ejemplo a seguir, sino como un Objeto sobre el cual la fe puede descansar con confianza inquebrantable.
"Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (versículo 16). Este versículo nos presenta el segundo uso que debemos hacer del sacerdocio de Cristo. El primero se nombra en el versículo 14, "retener nuestra profesión"; aquí, para "venir con valentía al trono de la gracia". En relación con todo el contexto, este versículo da a conocer la maravillosa y bendita provisión que Dios ha hecho para su pueblo en el desierto. Aquí también podemos contemplar nuevamente la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. Los israelitas fueron confinados al atrio exterior; a nadie, excepto al sumo sacerdote, se le permitía acercarse al cielo dentro del velo. Pero todos los cristianos, los más jóvenes, los más débiles, los más ignorantes, han sido "hechos cercanos" (Ef. 2:13); y en consecuencia, la libertad de acceso al mismo trono de la Deidad es ahora su legítima y bendita porción.
"Y teniendo tal Sumo Sacerdote en el cielo, ¿podemos perder el valor? ¿Podemos retroceder en cobardía, impaciencia y pusilanimidad? ¿Podemos renunciar a nuestra profesión, nuestra lealtad, nuestra obediencia a Cristo? ¿O no seremos como Josué y ¿Caleb, que siguió plenamente al Señor? Mantengamos firme nuestra profesión; perseveremos y peleemos la buena batalla de la fe. Nuestro gran Sumo Sacerdote en la más alta gloria es nuestra justicia y fortaleza. Él ama, Él vela, Él ora, Él nos sostiene y nunca pereceremos.
Jesús es nuestro Moisés, que desde lo alto ora por nosotros. Jesús nuestro verdadero Josué, que obtuvo la victoria sobre nuestros enemigos. Sólo sé fuerte y valiente; No temas ni desmayes. En ese espejo de la Palabra en el que contemplamos nuestro pecado y debilidad, contemplamos también la imagen de aquel Perfecto que ha pasado por el conflicto y la tentación, que como Sumo Sacerdote nos lleva en Su amoroso corazón, y como Pastor de el rebaño nos mantiene seguros para siempre. Con valentía llegamos al trono de la gracia. En el señor nos acercamos al Padre. El trono de majestad y de justicia es para nosotros un trono de gracia. El Señor es nuestro Dios. No hay simplemente gracia en el trono, sino que el trono es totalmente el trono de la gracia. Es la gracia la que nos disciplina con la Palabra cortante y penetrante, es la gracia que nos mira cuando lo hemos negado y nos hace llorar amargamente. Jesús siempre intercede: el trono es siempre un trono de gracia.
El Cordero está en medio del trono. Por eso venimos con valentía.
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"Valientemente no se contrasta con reverencia y temblor. Significa literalmente 'decir todo'.
con esa confianza que engendra honestidad, franqueza y un discurso pleno y abierto.
‘Derrama tu corazón delante de Él.’ Ven como eres, di lo que sientes, pide lo que necesites. Confiesa tus pecados, tus miedos, tus pensamientos y afectos errantes. Jesús el Señor pasó por todos los dolores y pruebas que el corazón del hombre puede atravesar, y así como sintió la aflicción y la tentación más intensamente, en todas estas dificultades y pruebas tuvo comunión con el Padre. Él sabe, por tanto, cómo socorrer a los que son tentados, ¡cuán plena y sin reservas, entonces, podemos hablar con Dios en la presencia y por la mediación de Cristo Jesús hombre!
"El Señor Jesús está lleno de tierna compasión y de la más profunda, viva y comprensiva simpatía. Esto pertenece a la perfección de Su sumo sacerdocio. Con este mismo propósito fue tentado. Sufrió. Nuestras debilidades, es cierto, son en última instancia está relacionado con nuestra pecaminosidad; la debilidad de nuestra carne nunca está libre de una concurrencia pecaminosa de la voluntad; y el Salvador sabe, por su experiencia en la tierra, cuán ignorantes, pobres, débiles, pecadores y corruptos son sus discípulos. Él los amó, Los cuidó con paciencia incansable; oró por ellos para que su fe no fallara; y les recordó que el espíritu estaba dispuesto, pero la carne es débil. Recuerda también su propia debilidad sin pecado; sabe qué pensamiento, meditación y oración constantes son necesarios. vencer a Satanás y ser fiel a Dios. Él sabe lo que es para el alma estar triste y abrumada, y lo que es ser refrescado por el sol del favor divino y regocijarse en el Espíritu. Podemos entrar. a Él esperando una simpatía y compasión plenas, tiernas y profundas. Él está siempre listo para fortalecer y consolar, sanar y restaurar; está preparado para recibir al creyente pobre, herido y manchado de pecado; para secar las lágrimas de Pedro que llora amargamente; decir a Pablo, oprimido por el aguijón en la carne: "Bástate mi gracia".
"Sólo necesitamos entender que somos pecadores, y que Él es el Sumo Sacerdote. La ley fue dada para que toda boca se cierre, porque somos culpables. El Sumo Sacerdote es dado para que toda boca se abra... Entramos fe como pecadores. Entonces alcanzaremos misericordia; y siempre necesitamos misericordia, para lavarnos los pies: para restaurarnos el gozo de la salvación, para sanar nuestras rebeliones y vendar nuestras heridas. Obtendremos ayuda en cada momento de necesidad. "Porque Dios puede permitir que Satanás y el mundo, la miseria y el sufrimiento, vayan contra nosotros; pero Él siempre hace que todas las cosas cooperen para nuestro bien. Él permite el tiempo de necesidad, para que podamos invocarlo y, siendo liberados por Él, glorifiquemos Su nombre" (Saphir).
"Por tanto, debemos acercarnos con valentía al trono de la gracia" (Bagster). Entonces hagámoslo, con la plena confianza de nuestra aceptación ante Dios en la persona de Su Amado (Ef. 1:6). El verbo en Hebreos 4:16 no está en tiempo aoristo, sino en presente.
"venir" constantemente, continuamente; formemos el hábito de hacerlo. Esta es la primera de siete apariciones de esta bendita palabra en nuestra epístola: las otras referencias son Hebreos 7:25; 10:1, 22; 11:6; 12:18, 22. "Alcanzar misericordia" es pasivo y se refiere a fracasos pasados.
"Encontrar la gracia" es activo y significa que la buscamos con humildad, fervor y fe.
Para "ayudar en tiempo de necesidad": esto es diariamente, sí, cada hora. Pero siempre que sea necesario, espiritual o temporal, la gracia todo suficiente está siempre disponible. Que sea nuestro buscarlo constantemente, porque la promesa inmutable es: "Buscad y encontraréis".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 19
Cristo Superior a Aarón.
(Hebreos 5:1-4).
Ahora vamos a entrar en la sección más larga de nuestra Epístola (Heb. 5:1-10,39), y una sección que es, desde el punto de vista doctrinal y práctico, quizás la más importante de todas. En él el Espíritu Santo trata del sacerdocio de nuestro Salvador. En cuanto a este tema tan bendito y vital, hoy prevalece en la cristiandad la mayor confusión. Sin embargo, esto no es de extrañar. Porque no sólo ha llegado el momento en que la mayoría de los que profesan el mundo "no soportarán la sana doctrina", quienes, siguiendo sus propios deseos carnales y mundanos, se han amontonado maestros que les hacen cosquillas en los oídos con novedades que deshonran a Dios, sino que Han apartado el oído de la verdad y están
"se convirtieron en fábulas" (2 Tim. 4:3, 4). Nunca hubo un momento en que los verdaderos cristianos temerosos de Dios necesitaran más prestar atención a esa amonestación divina: "Examinadlo todo, retened lo bueno" (1 Tes. 5:21). Nuestra única salvaguardia es emular a los de Berea y escudriñar las Escrituras diariamente para determinar si las cosas que escuchamos y leemos de los hombres—
sea su reputación de erudición, piedad y ortodoxia nunca tan grande—son de acuerdo con la infalible Palabra de Dios.
Los romanistas, y con ellos un número cada vez mayor de anglicanos (episcopales), prácticamente dejaron de lado la grandeza solitaria del Sacerdocio de Cristo y la suficiencia de Su expiación, al incorporar sacerdotes humanos para que actuaran como mediadores entre Dios y los hombres pecadores. Los arminianos cometen un error fundamental al representar que el oficio y ministerio sacerdotal de Cristo tiene una relación y una relación con toda la raza humana. La mayoría de los líderes entre los Hermanos de Plymouth han desvirtuado las Escrituras al negar el carácter sacerdotal de la muerte de Cristo, al insistir en que Él sólo asumió Su oficio sacerdotal después de Su ascensión, y al afirmar que no tiene relación directa con el pecado o los pecados, sino que es sólo un ministerio de simpatía y socorro para las debilidades y dolencias. Pero como no servirá de nada abordar los errores de los demás, veamos el lado positivo de nuestro tema.
Ya hemos tenido ante nosotros tres referencias al Sumo Sacerdocio de Cristo en los capítulos anteriores de nuestra Epístola. Primero, en Hebreos 2:17 leemos: "Por lo cual, era necesario ser en todo semejante a sus hermanos, para ser misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo que respecta al cielo, para hacer propiciación por los pecados de la gente." Esto, por sí solo, es suficiente para exponer los sofismas de quienes enseñan que la obra sacerdotal de Cristo no tiene nada que ver con los "pecados". Segundo, en Hebreos 3:1 se nos exhorta a "considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús". En tercer lugar, en Hebreos 4:14 se nos dice: "Tenemos un gran Sumo Sacerdote, que es pasado
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a los cielos, Jesús el Hijo de Dios." Aquí nuevamente hay una sola declaración que por sí sola es suficiente para probar que nuestro Salvador asumió Su oficio sacerdotal antes de Su ascensión, porque fue como el "gran Sumo Sacerdote" Él "pasó a los cielos". Cielos."
Complementando nuestros comentarios anteriores sobre Hebreos 4:14 e introduciendo lo que sucederá ante nosotros, notemos que el Señor Jesús está diseñado como un "gran Sumo Sacerdote". Esta palabra enfatiza a la vez Su excelencia y preeminencia. Nunca hubo ni podrá haber otro que posea tal dignidad y gloria. La "grandeza" de nuestro Sumo Sacerdote surge, primero, de la dignidad de su persona: no sólo es Hijo del hombre, sino Hijo de Dios (Heb.
4:14). Segundo, por la pureza de su naturaleza: Él es "sin pecado" (Heb. 4:15), "santo",
(Hebreos 7:26). En tercer lugar, por la eminencia de su orden: la de Melquisedec (Heb. 5:6).
Cuarto, por la solemnidad de su ordenación: "con juramento" (Heb. 7:20, 21), ningún otro lo fue. Quinto, por la excelencia de su sacrificio: "Él mismo, sin mancha" (Heb. 9:14).
Sexto, por la perfección de su administración (Heb. 7:11, 25): ha satisfecho la justicia divina, ha procurado el favor divino, ha dado acceso al Trono de la Gracia y ha asegurado la redención eterna. Séptimo, de la perpetuidad de su oficio: es intransferible y eterno (Heb. 7:24). De estos podemos percibir mejor la arrogancia blasfema del Papa italiano, que se autodenomina "pontifex maximus", el mayor sumo sacerdote.
"Ninguna parte de la economía mosaica se había apoderado más fuerte de la imaginación y los afectos de los judíos que el Sumo Sacerdocio Aarónico y ese sistema de adoración ritual que presidían sus ocupantes. La suntuosa vestimenta, la solemne investidura, el misterioso carácter sagrado del sumo sacerdote, la grandeza del templo en el que ministraba y el imponente esplendor de los ritos religiosos que realizaba, todo esto obraba como un hechizo para remachar el apego de los judíos a la economía ahora obsoleta y para excitar poderosos prejuicios contra ese sistema simple, espiritual y sin ostentación por el cual había sido superado. En oposición a esos prejuicios, el apóstol muestra que la economía cristiana carece de nada excelente que se pueda encontrar en el mosaico; por el contrario, que tiene un Sumo Sacerdote más digno, un templo más magnífico, un altar más sagrado, un sacrificio más eficaz; y que, para la mente espiritualmente iluminada, todos los esplendores temporales del ceremonial típico mosaico se oscurecen y desaparecen en medio de las glorias abrumadoras del sacrificio permanente. realidades de la institución cristiana" (Dr. Juan Brown).
Pero una vez más podríamos detenernos y admirar la sabiduría consumada del Espíritu de Dios tal como se exhibe en el método seguido al presentar la verdad en esta Epístola. Si hubiera comenzado con la declaración de la superioridad de Cristo sobre Moisés y Aarón, los prejuicios de los judíos se habrían despertado de inmediato. En cambio, la dignidad personal del Redentor mediador ha sido demostrada (por sus propias Escrituras) que es tan grande, que la gloria de los ángeles estaba tan por debajo de la Suya, se deduce como consecuencia necesaria que, el honor que se atribuye a los ilustres de Los mortales de la Tierra también deben serlo. Además, al final del capítulo 4, el Sumo Sacerdocio de Cristo se presenta de tal manera que todo corazón renovado debe ser ganado por y para él. Allí el apóstol había anunciado no sólo que nuestro Sumo Sacerdote es Divino (versículo 14), santo (versículo 15), y había pasado a los cielos, sino también que Él es Uno lleno de tierna simpatía hacia nuestras debilidades, habiendo sido él mismo tentado. en todos los puntos como somos (excepto el pecado); y, además, que por Él
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Hemos obtenido libre acceso al trono celestial de la gracia, para que allí podamos obtener misericordia (la remisión de lo que nos corresponde) y encontrar gracia (el recibir aquello a lo que no tenemos derecho) para ayudar en tiempo de necesidad. ¡Cómo deberíamos acoger a un Sacerdote así! ¡Cuán agradecidos debemos estar por Él!
Habiendo consolado así los corazones de los hijos de Dios asegurándoles la tierna compasión de Cristo como prenda de su eficaz intercesión por ellos en las alturas, el apóstol procede ahora a exponer con mayor precisión la naturaleza y la gloria del sacerdocio del Hijo encarnado. Sigue el mismo método que se siguió en los apartados anteriores.
Así como en los capítulos 1 y 2 de Hebreos, se le ha comparado y contrastado con los ángeles, y en los capítulos 3 y 4 de Hebreos, con Moisés y Josué, así ahora, en el capítulo presente y en los siguientes, se examinan el orden y las funciones del sacerdocio aarónico, para que se puede allanar el camino para el establecimiento del orden más excelente al que pertenece nuestro Sumo Sacerdote. "En el transcurso de la sección hace evidente que todo lo que era esencial para el oficio de sumo sacerdote se encontraba en Cristo Jesús, que cualquier imperfección que perteneciera al sumo sacerdocio aarónico no se encontraba en Él, y que un en Él se podían encontrar una variedad de excelencias que ninguno de los sacerdotes aarónicos poseía" (Dr. J. Brown).
"Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, es ordenado para los hombres en las cosas del cielo, para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados: ¿quién podrá tener compasión de los ignorantes y de los extraviados, para que él también está rodeado de debilidad, y por esta razón debe, como por el pueblo, así también por sí mismo, ofrecer por los pecados. Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado de Dios, como lo fue Aarón. " (versículos 1-4). Aquí hemos definido la naturaleza intrínseca del oficio sacerdotal.
Los versículos que acabamos de citar contienen una descripción general de los sumos sacerdotes levitas.
Aquí se dicen cinco cosas acerca de ellos. Primero, debe ser "tomado de entre los hombres".
es decir, debe participar de la naturaleza de aquellos en cuyo nombre actúa. En segundo lugar, no actuó como un particular, sino como un funcionario público: "está ordenado para los hombres". En tercer lugar, no vino ante Dios con las manos vacías, sino provisto de "dones y sacrificios por los pecados". Cuarto, porque él mismo no estaba exento de enfermedad, para poder socorrer más fácilmente a los afligidos (versículos 2, 3). Quinto, no se apresuró presuntuosamente a asumir su cargo, sino que fue elegido y aprobado por Dios (versículo 4). Miremos cada uno de estos más de cerca.
"Por todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres". Entonces, primero se insiste en su humanidad.
Un ángel no sería un sacerdote apropiado para actuar en nombre de los hombres, porque no posee su naturaleza, no está sujeto a sus tentaciones y no tiene ningún conocimiento experimental de sus sufrimientos; por lo tanto, no es apto para actuar en su nombre: por lo tanto, es incapaz de tener "compasión" hacia ellos, porque el motivo de toda intercesión real es la simpatía sentida del corazón. Así, la cualidad primaria de un sacerdote es que debe estar relacionado personalmente con aquellos para cuyo bienestar se interpone y poseer la misma naturaleza.
"Por todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres". Teniendo en cuenta a quién se dirigió esta epístola por primera vez, no nos resulta difícil discernir por qué nuestra sección actual comienza en
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de esta manera un tanto abrupta. Como se señaló con tanta frecuencia en nuestros artículos sobre Hebreos 2, lo que tanto dejó perplejos a los judíos fue que Aquel que había aparecido y tabernáculo en sus mentes en forma humana debería haber reclamado para sí honores divinos (Juan 5:23, etc.). .). Pero si el Hijo de Dios nunca se hubiera hecho hombre, nunca podría haber oficiado como sacerdote, nunca podría haber ofrecido ese sacrificio por los pecados de su pueblo que requería la justicia divina. La Divina Encarnación era una necesidad imperativa si se quería asegurar la salvación para los elegidos de Dios. "Era necesario que Cristo llegara a ser un verdadero hombre, porque como estamos muy lejos de Dios, estamos de una manera delante de Él en la persona de nuestro Sacerdote, que no podría ser si Él no fuera uno de nosotros. De ahí que el El hecho de que el Hijo de Dios tenga una naturaleza común con nosotros no disminuye su dignidad, sino que nos la recomienda más; porque es apto para reconciliarnos con el cielo, por cuanto es hombre" (Juan Calvino).
"Está ordenado para los hombres". Esto nos dice la razón y el propósito por el cual el sumo sacerdote fue tomado "de entre los hombres": era para poder realizar transacciones en nombre de otros, o más exactamente, en lugar de otros. Para este puesto y trabajo fue "ordenado" o designado por Dios. De ese modo, bajo la economía mosaica, se enseñó a los hebreos que los hombres no podían acercarse directa y personalmente a Dios. Ellos eran pecadores, Él era santo; Por lo tanto, había una distancia entre ambos que no podían salvar. Es a la vez solemne y sorprendente observar cómo desde el principio, cuando el pecado entró por primera vez en el mundo, Dios imprimió esta terrible verdad a nuestros padres caídos. El "árbol de la vida", cuya propiedad era otorgar inmortalidad (Génesis 3:22), era entonces el emblema y símbolo de Dios mismo. Por lo tanto, cuando Adán transgredió, se nos dice: "Y expulsó al hombre, y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida" ( Génesis 3:24). De este modo se le enseñó al hombre el terrible hecho de que está "ajeno de la vida de Dios". (Efesios 4:18).
La misma terrible verdad fue inculcada a los israelitas. Cuando Jehová mismo descendió sobre el Sinaí, el pueblo quedó cercado de Él: "Y pondrás límites al pueblo en derredor, diciendo: Mirad por vosotros mismos que no subáis al monte, ni toquéis su límite". : cualquiera que toque el monte, ciertamente morirá" (Éxodo 19:12). Allí estaba el Señor en la cima, allí estaba el pueblo en la base: separaban al Uno del otro. Así también cuando se instaló el Tabernáculo. No se les permitió ir más allá del atrio exterior; En el lugar santo sólo se permitía la entrada a los sacerdotes. Y en el lugar santísimo, donde Dios habitaba entre los querubines, nadie entró sino el sumo sacerdote, y él sólo en el día de la expiación. Así se les mostró a los hebreos, desde el principio, la terrible verdad de Isaías 59:2: "Vuestras iniquidades han separado entre vosotros y vuestro Dios".
Pero en la persona de su sumo sacerdote, a través de su representación ante Dios, Israel podría acercarse dentro del recinto sagrado. Bellamente se muestra esto en el capítulo 28 del Éxodo, ese libro cuyo tema es la redención. Allí leemos: "Y tomarás dos piedras de ónice, y grabarás en ellas los nombres de los hijos de Israel... y pondrás las dos piedras sobre los hombros del efod como piedras en memoria de los hijos de Israel: y Aarón llevará sus nombres delante de Jehová... Y harás el pectoral del juicio y pondrás en él engastes de piedras... y las piedras estarán con los nombres de los hijos de Israel... Y Aarón soportará el
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nombres de los hijos de Israel en el pectoral del juicio sobre su corazón, cuando entre al lugar santo, en memoria delante de Jehová continuamente” (versículos 9, 12, 15, 17, 21, 29). siendo "ordenado sacerdote para los hombres", se nos dice: "Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de Israel, y todas sus transgresiones en todos sus pecados, poniéndolos sobre la cabeza del macho cabrío, y por mano de un hombre apto lo enviará al desierto" (Levítico 16:21).
"Está ordenado para los hombres". La aplicación de estas palabras a la persona y obra de Cristo es patente. No sólo se hizo Hombre, sino que había recibido el nombramiento de Dios para actuar en nombre de los hombres, en lugar de ellos: "He aquí, vengo, oh Dios, para hacer tu voluntad" (Heb. 10:9), anuncia tanto la comisión Había recibido de Dios y de su propia disposición a cumplirlo.
Cuál fue esa comisión lo aprendemos en el siguiente versículo: "En la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una vez para siempre". Vino a hacer lo que los hombres no podían hacer: satisfacer las exigencias de la justicia divina, procurar el favor divino.
Nótese, de paso, "ordenado para los hombres", no la humanidad en general, sino el pueblo que Dios le había dado, así como Aarón, el típico sumo sacerdote, no confesó los pecados de los cananeos o amalecitas sobre la cabeza del macho cabrío, sino que los de Israel únicamente.
"En las cosas que pertenecen al cielo", es decir, en el cumplimiento de los requisitos de Su santidad. Las actividades de los sacerdotes tienen a Dios por objeto: lo que está a la vista es su carácter, sus derechos y su gloria. En su aplicación a Cristo, estas palabras, "en las cosas que pertenecen al cielo", distinguen el sacerdocio de nuestro Señor de Sus otros oficios. Como profeta, nos revela la mente y la voluntad de Dios. Como Rey, Él nos somete a Sí mismo, nos gobierna y nos defiende. Pero el objeto de Su sacerdocio no somos nosotros, sino Dios.
"Para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados". "Ofrecer" es la función principal del sumo sacerdote. Se ofrece a Dios por los hombres. Ofrece regalos y sacrificios; es decir, ofrendas eucarísticas o de acción de gracias, y sacrificios sacrificiales o propiciatorios. "La primera palabra incluye, según creo, varios tipos de sacrificios y, por lo tanto, es un término general; pero la segunda denota especialmente los sacrificios de expiación. Aún así, el significado es que el sacerdote sin sacrificio no es pacificador entre Dios. y el hombre, porque sin sacrificio los pecados no se expian ni se apacigua la ira de Dios. Por lo tanto, siempre que se produce la reconciliación entre Dios y el hombre, necesariamente debe preceder este compromiso. Así vemos que los ángeles de ninguna manera son capaces de obtener favor de Dios, porque no tienen sacrificio" (Juan Calvino).
"Para ofrecer ofrendas y sacrificios por los pecados". La aplicación de estas palabras al Señor Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote, llama la atención sobre un aspecto prominente y vital de Su muerte que en gran medida se pierde de vista hoy en día. La muerte sacrificial de Cristo fue un acto sacerdotal. En la Cruz, Cristo no sólo sufrió a manos de los hombres y soportó la ira punitiva de Dios, sino que realmente "logró" (Lucas 9:31) algo: se ofreció a sí mismo como sacrificio al cielo. En el Calvario, el Señor Jesús no sólo fue el Cordero de Dios que llevaba el juicio, sino que también fue Su Sacerdote que oficiaba en el altar. "Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios: por lo cual es necesario que este Hombre
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Tened también algo que ofrecer" (Heb. 8:3). Como también nos dice Hebreos 9:14, Él "se ofreció a sí mismo sin mancha al cielo".
Cristo en la Cruz fue mucho más que una víctima voluntaria que soportaba pasivamente el golpe del juicio Divino. Él estaba allí realizando una obra, y no cesó hasta que clamó triunfalmente: "Consumado es". Él "amó a la Iglesia y se entregó a sí mismo por ella" (Efesios 5:25). Él
"entregó su vida" por las ovejas (Juan 10:11, 18), que es el predicado de un agente activo. Él "derramó su alma hasta la muerte" (Isaías 53:12). Él "despidió su espíritu" (Juan 19:30). "La máxima fuerza y furia de las perdiciones se reunieron contra Él: la espada del cielo lo devoró, y el Dios del cielo lo abandonó: la tierra, el diablo y el cielo, conspirando así contra Él, hasta la máxima justicia del cielo, y la injusticia más extrema de la tierra. :—¿cuál es la gloria de la Cruz si no es esta: que con tal acción conspirando para someter Su acción, Su acción duró y sobrevivió a todos ellos, y Él no murió sometido y dominado en los moribundos, Él no murió hasta Él se entregó en la muerte" (H. Martin en "La Expiación").
"¿Quién puede tener compasión de los ignorantes y extraviados, porque él mismo está rodeado de debilidad" (versículo 2). Pasando ahora del diseño del sacerdocio levítico, tenemos unas palabras sobre sus calificaciones, la primera de las cuales es la compasión hacia aquellos por quienes debe actuar. "La palabra aquí traducida 'tener compasión' se traduce en el margen 'soportar razonablemente'. No se puede esperar que una persona cumpla correctamente con los deberes de un sumo sacerdote si no puede aceptar los sentimientos de aquellos a quienes representa. Si sus faltas no excitaban en su mente más sentimientos que la desaprobación; si no le conmovían más que la ira, no sería apto para intervenir en su favor ante Dios; no estaría dispuesto a hacer por ellos lo que fuera necesario para la expiación de sus vidas. sus pecados y el cumplimiento de sus servicios. Pero el sumo sacerdote judío era alguien que era capaz de compadecerse y soportar a los ignorantes y extraviados, porque "él también estaba rodeado de debilidad". de debilidad pecaminosa, y probablemente también de los efectos desagradables resultantes de ella. El sumo sacerdote judío era en sí mismo un pecador. Tenía experiencia personal de la tentación y de la tendencia del hombre a ceder a ella, del pecado y de las consecuencias del pecado. ; de modo que tenía la capacidad natural, y debería haber tenido la capacidad moral, de compadecerse de sus compañeros pecadores" (Dr. J. Marrón).
¿Y cuál, podemos preguntar, fue el diseño del Espíritu al mencionar aquí esta calificación personal en el sumo sacerdote levítico? Creemos que su propósito era al menos cuádruple. Primero, implícitamente, para llamar la atención sobre el fracaso de los sumos sacerdotes de Israel. Es muy solemne señalar cómo el último de ellos fracasó, de manera más llamativa, en este mismo punto. Cuando la pobre Ana estaba "con amargura de alma", y mientras oraba, llorando delante del Señor, Elí, porque no se movían sus labios, pensó que estaba ebria, y le habló con rudeza (1 Sam. 1:9-14). ). Así, en lugar de compadecerse de sus penas, en lugar de interceder por ella, la juzgó cruelmente mal. Es cierto que es "humano equivocarse"; igualmente evidente es que el sacerdote ideal nunca se encontraría entre los hijos de los hombres. En segundo lugar, ¿no estaba aquí el Espíritu de Dios allanando el camino para un contraste de la superioridad de nuestro gran Sumo Sacerdote sobre el Aarónico? En tercer lugar, ¿no muestra esta declaración del versículo 2, una vez más, que el valor y la eficacia de su obra estaban inseparablemente conectados con la vida personal?
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cualidades del propio sacerdote, es decir, sus perfecciones morales, su simpatía humana?
Cuarto, así se enfatizó nuevamente la necesidad de que el Hijo de Dios se hiciera hombre, sólo así podría adquirir la compasión humana requerida.
"Esta consideración compasiva, amorosa, gentil, considerada y tierna por el pecador puede existir en perfección sólo en uno sin pecado. Esto parece a primera vista paradójico, porque esperamos que el hombre perfecto sea el juez más severo. Y con respecto a pecado, esto es sin duda cierto. Dios acusa incluso a sus ángeles de necedad. Él contempla el pecado donde nosotros no lo descubrimos.
Y Jesús, el Santo de Israel, como el Padre, tiene ojos como llama de fuego, y discierne todo lo que es contrario a la mente y a la voluntad del cielo. Pero con respecto al pecador, Jesús, en virtud de su perfecta santidad, es el Juez más misericordioso, compasivo y considerado. Porque nosotros, al no tener una visión profunda y aguda del pecado, ese mal esencial central que existe en todos los hombres y se manifiesta de diversas maneras y grados, no podemos formarnos una estimación justa de la culpabilidad y la culpabilidad comparativas de los hombres. Es más, nuestros mismos pecados nos hacen más impacientes y severos con respecto a los pecados de los demás. Nuestra vanidad encuentra intolerable la vanidad de los demás, nuestro orgullo encuentra excesivo el orgullo de los demás. Ciegos ante la culpa de nuestros propios pecados peculiares, nos escandalizan los pecados de otros, ciertamente diferentes de los nuestros, pero no menos ofensivos para el cielo o perniciosos en sus tendencias. Nuevamente, cuanto mayor sea el conocimiento del amor y el perdón divinos, cuanto más fuerte sea la fe en la misericordia divina y la gracia renovadora, más esperanzadora y más indulgente será nuestra visión de los pecadores. Y finalmente, cuanto más poseamos el espíritu y el corazón del Pastor, el Médico, el Padre, más profunda será nuestra compasión por los ignorantes y descarriados.
"Por lo tanto, el Señor Jesús fue sumamente compasivo, considerado, indulgente y esperanzado en Sus sentimientos hacia los pecadores y en Su trato con ellos. Fue infinitamente santo y perfectamente claro en Su odio y juicio del pecado; pero fue tierno y misericordioso con los pecador. Contemplando el corazón pecaminoso en todos, estimando el pecado según la norma divina, según su carácter interior real, y no la medida humana, convencional y exterior, Jesús, infinitamente santo y sensible como era, veía a menudo menos para escandalizar y le causaban dolor en los borrachos y libertinos que en los religiosos respetables, egoístas e impíos. Consideraba el pecado como el mal más grande y temible, pero consideraba al pecador como pobre, perdido e indefenso. Así, mientras Jesús, en perfecta La santidad, nos juzga con verdad, amor y ternura, conoce por experiencia la debilidad de la carne y la dificultad y el dolor de la lucha. ¡Qué maravilloso cumplimiento del requisito del Sacerdote de ser tomado de los hombres! uno a quien podemos mirar con plena y tranquila confianza, nuestro Representante, Cristo Jesús Hombre, poseedor de amor y compasión perfectos y divinos" (abreviado de Adolph Saphir).
Aquellos para quienes el sumo sacerdote estaba designado para actuar se describen aquí como "los ignorantes y los extraviados". Estas no son dos clases diferentes de personas; al contrario, esas palabras dan una doble descripción de los pecadores. Se ha dicho con razón que "en la Biblia todo pecado se representa como resultado de la ignorancia, pero de una ignorancia reprochable". "El camino de los impíos es como oscuridad: no saben en qué tropiezan" (Proverbios 4:19).
"No hay quien entienda, no hay quien busque a Dios" (Romanos 3:11).
Todo pecador es un tonto. "Fuera del camino" significa que los hombres se han desviado del camino que la Palabra de Dios les ha señalado para andar: "Todos nosotros como ovejas nos hemos ido
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descarriado, cada cual se ha apartado de su propio camino" (Isaías 53:6). "Y por esta razón debe, como por el pueblo, así también por sí mismo, ofrecer por los pecados" (versículo 3). "Allí No había nadie que pudiera ofrecer sacrificio por los pecados del sumo sacerdote; por lo tanto, debe hacerlo por sí mismo. Debía ofrecer por sí mismo de la misma manera y por las mismas razones que había ofrecido por el pueblo, y esto era necesario, porque estaba rodeado de las mismas debilidades y era odioso en cuanto al pecado, por lo que no tenía menos necesidad de expiación. o expiación que el pueblo" (Dr. John Owen). Para los pasajes de las Escrituras en los que se ordenaba al sumo sacerdote presentar una ofrenda por su propio pecado, consulte el lector Levítico 4:3, 9:7, 16:6, 24.
"Y por esta razón debe, como por el pueblo, así también por sí mismo, ofrecer por los pecados"
(versículo 3). Aquí nuevamente podemos observar al Espíritu de Dios llamando la atención sobre las imperfecciones de los sacerdotes levitas a fin de preparar el camino para presentar las perfecciones infinitamente superiores de Cristo. Pero eso no es todo lo que tenemos en este versículo. Son las cualidades personales de quien ejerce su cargo las que ahora tenemos ante nosotros.
Antes de que Aarón pudiera presentar una ofrenda a favor de Israel, primero tenía que traer un sacrificio por sus propios pecados, para ser purificado y ser aceptado delante de Jehová. En otras palabras, el que iba a interponerse entre un Dios santo y un pueblo pecador no debía tener ninguna culpa sobre él y debía ser objeto del favor divino. Así, la aptitud personal era una cualificación esencial del sacerdote: en el caso de los levitas, una aptitud ceremonial; con Cristo, algo personal e inherente.
"Y nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón"
(versículo 4). "Los versículos anteriores declaran las funciones personales de un sumo sacerdote, pero éstas por sí solas no son suficientes para investir a nadie con ese oficio; porque se requiere que sea legítimamente llamado a ello. Aarón fue llamado por Dios inmediatamente y de manera extraordinaria. ... Fue llamado por mandato de Dios dado a Moisés, y confiado a él para su ejecución; en realidad fue separado y consagrado al oficio de sumo sacerdote, y esto se cumplió mediante sacrificios especiales hechos por otro para él; y todas estas cosas eran necesarios para Aarón, porque Dios, en su persona, erigió un nuevo orden del sacerdocio" (Dr. John Owen).
"Y nadie se apropia de este honor". La expresión "este honor" se refiere al oficio de sumo sacerdocio, porque acercarse al Altísimo, tener tratos personales con Él, realizar transacciones en nombre de otros delante de Él, obteniendo Su favor hacia ellos, es un privilegio señalado y un gran favor de hecho. Para celebrar este honor distintivo, Aarón fue vestido con las vestimentas más hermosas e imponentes (Éxodo 28). Mirando más allá del tipo al Antitipo, podemos discernir cómo el Espíritu, una vez más, está trayendo ante los hebreos lo que fue diseñado para eliminar la ofensa de la Cruz. Para la razón carnal la muerte de Cristo fue un espectáculo humillante; pero los espiritualmente iluminados ven en el Calvario a Uno desempeñando las funciones de un cargo con alto "honor" asociado a él.
"Pero el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón". Ésta era la calificación última y más importante: ningún hombre podía actuar legítimamente como sumo sacerdote a menos que fuera divinamente llamado a ese cargo. "El principio sobre el cual descansa la necesidad de un llamado Divino al ejercicio legítimo del sacerdocio es obvio. Depende enteramente de la voluntad de Dios si aceptará los servicios y perdonará los pecados de los hombres; y supongamos nuevamente que
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Si es Su voluntad hacerlo, a Él le corresponde designar todo en referencia a la manera en que esto debe realizarse. Dios no está obligado a aceptar a nadie, ni a nadie que, por propia voluntad o por elección de sus semejantes, se encargue de ofrecer sacrificios o presentes para sí o para los demás; y ningún hombre en estas circunstancias puede tener motivos para esperar que Dios acepte sus ofrendas, a menos que le haya dado una comisión para ofrecerlas y una promesa de que será apaciguado por ellas. Esto, entonces, por la naturaleza misma del caso, era necesario para el desempeño legítimo de las funciones de un sumo sacerdote" (Dr. J. Brown). A lo que el apóstol se refiere aquí es a la prueba de que Dios era el Autor del Sacerdocio de Cristo. Como eso se presentará ante nosotros en los versículos que siguen, lo pasamos por ahora.
"Pero el que es llamado por Dios, como lo fue Aarón". Lo que hace lícito un cargo es el llamado personal de Dios. Es muy importante reconocer este principio, pero que, en estos días de abundante anarquía, ahora se ignora flagrantemente. La voluntad del hombre debe estar enteramente subordinada a la voluntad de Dios. Todo lo relacionado con Su obra debe estar regulado por los nombramientos Divinos. La conveniencia, la conveniencia, las costumbres populares, quedan fuera de los tribunales. Tampoco está justificado que nadie se apresure a asumir un oficio santo que Dios no ha llamado.
Elegirme a mí mismo, o no tener autoridad superior a la elección de otros pecadores, es usurpar la autoridad de Dios.
Todo ministerio está en la mano de Cristo (Apocalipsis 2:1). Designó a los doce apóstoles, y más tarde a los setenta discípulos, para que salieran. Él nos pide: "Rogad, pues, al Señor de la mies, que envíe obreros a su mies" (Mateo 9:38). Cuando ascendió a lo alto, "dio a unos apóstoles, a otros profetas, a otros evangelistas, y a otros pastores y maestros" (Efesios 4:11). En los días de Pablo se decía: "¿Cómo predicarán si no son enviados?" (Romanos 10:15). Pero en estos días ¡cuántos son los que corren sin ser "enviados"! Hombres que se han encargado de ser evangelistas, pastores, maestros, no han recibido ningún llamado de Dios para tal obra. La ausencia de Su llamado se evidencia por la ausencia del don calificador. Cuando Dios llama, siempre equipa.
Volviendo al llamado de Aarón, podemos observar que llegó un momento en que su autoridad oficial fue desafiada (Números 16:2). La manera en que Dios vindicó a su siervo es digna de nuestra más cuidadosa atención. El registro de ello se encuentra en Números 17: La vara de Aarón floreció y produjo almendras. El fruto sobrenatural fue la señal y la prenda de que había sido llamado por Dios. Que esto se tome muy en serio. A juzgar por esta norma, ¿cuántos hoy están acreditados como siervos enviados de Dios? Cuando Dios llama a un hombre, no lo envía a ninguna misión infructuosa.
Es algo solemne que uno se entrometa en un oficio sagrado. El trágico caso de Uza (2 Crón. 26:16-21) es una advertencia duradera. ¡Ay, cuán raramente se le presta atención! ¡Y cuán gravemente se deshonra a Dios! Hay quienes denuncian un "ministerio de un solo hombre" y se separan de muchos mensajes edificantes de los verdaderos siervos de Dios; pero después de veinte años de experiencia en tres continentes, el escritor prefiere con mucho lo que algunos condenan tan anticristianamente a la anarquía y las exhibiciones carnales de un "ministerio de todos los hombres", que es su alternativa. Nuevamente: ¿cuántos son urgidos a ser maestros de escuela dominical y oradores al aire libre que no han recibido ni llamado ni calificación?
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¡De Dios a tal trabajo! Nuevamente: cuántos salen como misioneros, sólo algunos años después, a lo sumo, para abandonar la obra: ¡qué prueba de que no fueron "enviados" ni "llamados del cielo!" Que cada lector sopese bien Hebreos 5:4. A menos que Dios os haya llamado, no hagáis ninguna obra para Él. Que las almas inquietas busquen la gracia para prestar atención a ese mandato Divino: "Sed prontos para oír, tardos para hablar" (Santiago 1:19).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 20
Cristo Superior a Aarón.
(Hebreos 5:5-7)
Es necesario mantener constantemente en la mente del lector el designio central del Espíritu Santo en esta epístola: ese designio era demostrar la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo.
El centro y la gloria del judaísmo era el sacerdocio divinamente designado: ¿qué tenía entonces que ofrecer el cristianismo en este momento? "Los judíos incrédulos serían propensos a decir a sus hermanos cristianos: 'vuestra nueva religión es deficiente en el primer requisito de una religión: no tenéis sumo sacerdote. ¿Cómo van a ser perdonados vuestros pecados, cuando no tenéis ninguno que ofrecer expiatorio? ¿Oblaciones por vosotros? ¿Cómo se van a satisfacer vuestras necesidades, cuando no tenéis nadie que interceda por vosotros en el cielo?' La respuesta a esta cavilación se encuentra en las palabras del apóstol 'Tenemos un Sumo Sacerdote' Hebreos 4:14, " (Dr. J. Brown).
El hecho de que Dios haya provisto a su pueblo de un Sumo Sacerdote es el cumplimiento de su propia promesa. Ante el fracaso demostrado del sacerdocio aarónico en los días de Elí y sus hijos (1 Sam. 1:14, 2; 12-17, 22), el Señor declaró: "Y me levantaré un sacerdote fiel, que haz conforme a lo que está en mi corazón y en mi mente, y yo le edificaré una casa segura" (1 Sam. 2:35). El cumplimiento de esto se encuentra en la persona y obra del Señor Jesucristo. Pero al emprender el estudio del sacerdocio de Cristo es de la mayor importancia posible percibir que tanto las personas típicas de Aarón como Melquisedec debían prefigurar las variadas acciones y excelencias del gran Sumo Sacerdote que es el centro y corazón. del cristianismo. Fue no reconocer esto lo que ha resultado en tantos tratados inadecuados y defectuosos sobre el tema.
Tanto Aarón como Melquisedec fueron necesarios para exponer las diversas fases del ministerio sacerdotal de Cristo. Pero antes de que el apóstol pudiera abordar esto último, primero tenía que mostrar que Cristo cumplió todo lo que se esbozaba en el primero: antes de poder detenerse en los puntos en los que Cristo superó al sacerdocio levítico, primero debía establecer sus paralelos y similitudes. Esto lo hace el apóstol en Hebreos 5. En sus primeros cuatro versículos tenemos una descripción del sumo sacerdote levítico: primero con respecto a su naturaleza (versículo 1), segundo su empleo (versículo 1), tercero su calificación (versículo 2), cuarto su deber (versículo 3), quinto su llamado (versículo 4). En los versículos que siguen inmediatamente, se hace una aplicación de esto, más directamente, al cielo. Al hacerlo, el Espíritu Santo tenía ante sí un doble designio:
Primero muestra el cumplimiento del tipo. El propósito de Dios al nombrar a los sumos sacerdotes de Israel fue presagiar la persona y obra del Señor Jesús. Por tanto, debe haber alguna semejanza entre uno y otro. Segundo, para que los hebreos supieran
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que el ministerio y servicio del orden levítico había terminado. Una vez cumplido su propósito, ya no eran necesarios; ahora que había llegado la Sustancia, las sombras eran superfluas. Es más, su mera retención repudiaría el diseño de su institución: eran prefigurativos, por lo tanto, perpetuarlos negaría que la Realidad hubiera llegado. Para que el sacerdocio levítico siguiera funcionando se argumentaría que tenía un valor y un uso aparte de Cristo. De ahí la necesidad de mostrar la relación del sacerdocio de Aarón con el del cielo, para que parezca más claramente que la continuación del primero no sólo era inútil sino perniciosa.
Que había una estrecha conexión entre el sacerdocio de Aarón y el de Cristo es evidente en el versículo inicial de nuestro pasaje actual. Habiendo declarado: "Nadie toma para sí este honor, sino el que es llamado por Dios, como Aarón", el apóstol ahora agrega: "Así también Cristo" (versículo 5), o "de igual manera, Cristo". Por tanto, aquí se establece sin lugar a dudas un paralelo. Como sucedió con los sumos sacerdotes levitas en todo lo necesario para ese oficio, así sucedió con el Cristo. En los versículos 5-10, las mismas cinco cosas (excepto el pecado personal) predicadas de Aarón y sus sucesores se encontraron en nuestro gran Sumo Sacerdote.
El hecho de que también hubiera diferencias era inevitable debido a las imperfecciones personales que correspondían a Aarón y sus descendientes: si hubiera habido algo en Cristo que correspondiera a sus imperfecciones y fracasos, habría sido descalificado.
"Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote" (versículo 5). En 2:17, 3:1, 4:14 se había afirmado que Cristo es Sumo Sacerdote. Ahora se anticipa y se resuelve una dificultad. Considerando el rigor de la ley de Dios y los requisitos específicos para quien ingresa al oficio sacerdotal, y más especialmente considerando que Jesús no pertenecía a la tribu de Leví, ¿cómo podría decirse que Él es "Sacerdote"? Al enfrentar esta dificultad, el apóstol enfatiza el hecho de que el principal requisito y calificación era un llamado Divino: "Nadie toma para sí esta honra, sino el que es llamado por Dios" (versículo 4): al aplicar esa regla, el apóstol ahora muestra , de la Escritura misma, el derecho y título de nuestro Señor a este oficio.
Antes de sopesar la prueba de esto, notemos que aquí se le designa "el Cristo": el diseño del apóstol era demostrar que el Mesías prometido, la esperanza de los padres, sería Sumo Sacerdote para siempre sobre la casa de Dios. El "Ungido" significó Su unción para este oficio.
"Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote". Él no tomó esta dignidad para sí mismo; No se impuso en el cargo. Como declaró: "Si yo me honro a mí mismo, mi honor es nada; es mi Padre el que me honra". (Juan 8:54). No, Él se había despojado de toda reputación; Había tomado sobre sí forma de siervo (Fil.
2:7), y actuó siempre en perfecta sujeción al Padre. Tampoco había necesidad de exaltarse a sí mismo: había concertado un pacto o pacto con el Padre, y se podía confiar con seguridad en que cumpliría su parte del acuerdo. "El que se humilla será enaltecido" (Mateo 23:12) no era menos cierto para la Cabeza que para Sus miembros.
"Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote". Aquel a quien pertenecía la autoridad, invistió a Cristo con los honores del sacerdocio, como lo había hecho con Aarón. Es necesario añadir una elipsis para completar la antítesis implícita: "Pero él le glorificó", o Él (Dios) le hizo Sumo Sacerdote". Que Cristo fue glorificado al ser investido con el
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Aquí se infiere claramente el sumo sacerdocio. Fue un alto honor otorgado a Su persona mediadora, es decir, a Su humanidad (unida a Su deidad). Las Escrituras enseñan claramente que su persona mediadora era capaz de ser glorificada, con grados de gloria, mediante aumento de gloria: ver Juan 17:1; 1 Pedro 1:21. Este honor aparece más claramente cuando consideramos la naturaleza de la tarea que le fue asignada como Sacerdote: ésta era nada menos que sanar la brecha que el pecado había abierto entre Dios y los hombres, y esto mediante
"magnificar la ley y hacerla honorable". También aparece cuando contemplamos los efectos de Su obra: estos fueron la reivindicación y glorificación del Dios tres veces santo, el traer a muchos hijos a la gloria y el ser él mismo coronado con gloria y honor.
Mediante esa obra sacerdotal, Cristo se ha ganado para sí el amor, la gratitud y la adoración de un pueblo que aún será perfectamente conformado a su imagen y lo alabará por los siglos de los siglos.
¡Cuán maravilloso y bendito es saber que el honor de Cristo y la obtención de nuestra salvación están tan íntimamente relacionados que fue Su gloria ser hecho nuestro Mediador!
Hay tres oficios principales que Cristo desempeña como Mediador: es profeta, sacerdote y potentado. Pero hay una importancia, una dignidad y una bienaventuranza (por poco que la razón carnal pueda percibirlas) adjuntas a Su oficio sacerdotal que no pertenece a los otros dos. Las Escrituras proporcionan tres pruebas de esto. Primero, ¡nunca leemos acerca de "nuestro gran profeta" o "nuestro gran Rey", pero sí de "nuestro gran Sumo Sacerdote" (Heb. 4:14)! En segundo lugar, el Espíritu Santo en ninguna parte afirma que el nombramiento de Cristo para Su cargo profético o real lo "glorificó"; ¡pero se insiste en esto en relación con Su llamado al oficio sacerdotal (Heb. 5:5)! En tercer lugar, no leemos sobre la terrible solemnidad de ninguna divina
"juramento" en relación con Su toma de posesión al oficio profético o real, pero hacemos Su sacerdocio: "El Señor ha jurado, y no se arrepentirá; tú eres sacerdote para siempre".
(Sal. 110:4)! Así, el sacerdocio de Cristo está investido de suprema importancia.
"Así tampoco Cristo se glorificó a sí mismo haciéndose sumo sacerdote; sino el que le decía: Mi Hijo eres tú, yo te he engendrado hoy". (versículo 5). El apóstol cita aquí el testimonio del Salmo 2: pero ¿cómo confirma esta cita el sacerdocio de Cristo o prueba su "llamado" a ese oficio? Que la cita aquí se presenta como texto de prueba queda claro en el siguiente versículo: "Como dice también en otro Salmo", que se da como una confirmación adicional de su llamado. Al sopesar cuidadosamente el propósito por el cual se cita aquí el Salmo 2:7, observe: Primero, no es el sacerdocio sino su llamado al mismo lo que el apóstol tiene ante sí. En segundo lugar, su objetivo era simplemente mostrar que Cristo tenía toda su autoridad mediadora de parte de Dios. En tercer lugar, en Salmo 2:7, Dios declara que el Cristo encarnado es Su Hijo. La proclamación. "Tú eres mi Hijo", testificó la aceptación de Él por parte del Padre en el desempeño de toda la obra que le había sido encomendada. Esta solemne aprobación del Padre dio a entender que nuestro Redentor no emprendió nada más que lo que Dios había designado. El hecho de que el Padre reconociera a Cristo en la naturaleza humana como "Mi Hijo", lo aclamó como Mediador, Sacerdote para su pueblo. En otras palabras, el "llamado" de Cristo por parte de los cielos consistió en la apropiación formal y pública de Él como Hijo encarnado. Salmo 2:7 describe el "llamado".
Cabe observar que el Salmo 2:7 comienza con las palabras: "Declararé el decreto".
lo cual significa un anuncio público de lo que había sido eternamente predestinado y señalado en el pacto eterno. Fue Dios dando a conocer que el Mediador había
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recibió una comisión divina y, por lo tanto, poseía toda la autoridad necesaria para su cargo. El significado más profundo, a este respecto, de la proclamación: "Tú eres mi Hijo", nos dice que la suficiencia de Cristo como Sacerdote reside en su naturaleza divina. Fue la dignidad de su persona la que dio valor a lo que hizo. Por ser Hijo, Dios le nombró Sumo Sacerdote: no daría esta gloria a otro. Así como, por ser Hijo, le ha hecho "heredero de todas las cosas". (Hebreos 1:2.)
"Tú eres Mi Hijo." La aplicación de estas palabras al llamado que Cristo recibió a su oficio sacerdotal se refiere, históricamente, no dudamos, a lo que está registrado en Mateo 3:16, 17. Allí contemplamos una sombra en el plano inferior y visible de lo que iba a tener lugar, un poco más tarde, en la esfera superior e invisible. Allí encontramos el antitipo de lo que ocurrió con ocasión de la iniciación de Aarón al oficio sacerdotal. En Levítico 8 encontramos tres cosas registradas de este tipo: Primero, su llamado (versículos 1, 2). Segundo, su unción (versículo 12). Tercero, su consagración (versículo 22). Estas mismas tres cosas, sólo que nuevamente en orden inverso (pues en todas las cosas Él tiene la preeminencia) se encuentran en ocasión del bautismo de nuestro Salvador, que fue una de las grandes crisis de Su vida. carrera terrenal. Durante treinta años había vivido retirado en Nazaret. Ahora había llegado el momento de Su ministerio público. En consecuencia, Él se consagra, se dedica a Dios, presentándose para el bautismo en manos del siervo de Dios. En segundo lugar, fue en el Jordán donde fue ungido para su obra: "Dios ungió con el Espíritu Santo a Jesús de Nazaret" (Hechos 10:38). En tercer lugar, fue en ese momento que Él fue propiedad de Dios. "Este es mi Hijo amado en quien tengo complacencia". Ese fue el testimonio del Padre de su aceptación de Cristo para Su oficio y obra sacerdotal.
Arriba, hemos señalado el primer cumplimiento histórico de la palabra profética registrada en Salmo 2:7. Como toda profecía tiene al menos un doble cumplimiento, encontramos, en consecuencia, esta misma palabra de la aprobación del Padre al Hijo registrada por segunda vez en los relatos evangélicos. En Mateo 17:5 escuchamos nuevamente al Padre decir: "Tú eres mi Hijo".
o "Éste es mi Hijo amado". Aquí estaba en el monte, cuando Cristo estaba glorificado ante Sus discípulos. Fue entonces cuando Dios proporcionó un cuadro en miniatura del glorioso reino de Cristo. Como dice Pedro: "Somos testigos oculares de su majestad" (2 Ped. 1:16).
Y sin duda esta es la referencia más profunda en Hebreos 5:5, porque el Salmo 2 allí citado predice el establecimiento de Cristo como "Rey". Sin embargo, no olvidemos que el sacerdocio de Cristo es la base de su realeza: "Será sacerdote sobre su trono".
(Zacarías 6:13). Es como el "Cordero" que Él posee Su título al trono (Apoc. 22:1)—cf. el
"por tanto" de Filipenses 2:9. Es un Sacerdote con autoridad real, un Rey con ternura Sacerdotal.
“Como también dice en otro: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec”
(versículo 6). Se da ahora una prueba más del llamado de Dios a Cristo al oficio sacerdotal, siendo la cita del Salmo 110, que los judíos consideraban mesiánico.
Allí el Padre, por el Espíritu de profecía, dijo estas palabras a Su Hijo encarnado.
Así, aquí se adujo un doble testimonio. El tema era de tal importancia que Dios se dignó dar a estos hebreos confirmación añadida a confirmación. Con qué gracia soporta nuestro embotamiento: compare las "dos veces" del Salmo 62:11, el "otra vez" del Señor Jesús en Juan 8:12, 21, etc., las "muchas" pruebas de Hechos 1:3. "Como Él dice" es otra
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evidencia de que Dios fue el Autor del Antiguo Testamento. Aquí se oye al Padre hablar a través de David; en Salmo 22:1, el Hijo; en Hebreos 3:7, el Espíritu. "Como Él dice", es decir, al Hijo. El hecho de que el Padre le hablara aquí fue Su "llamado", tal como en Hebreos 7:21, es Su "juramento". "Tú eres sacerdote" declaraba su decreto eterno, el pacto sempiterno entre el Padre y el Hijo, en el que fue designado para este oficio. Así fue Cristo "llamado por Dios como lo fue Aarón".
"Quien en los días de su carne, ofreciendo oraciones y súplicas con gran clamor y lágrimas al que podía salvarle de la muerte, y siendo oído en lo que temía" (versículo 7). Al tratar de exponer este versículo, tres cosas requieren atención.
Determinar su alcance o tema, descubrir su relación con el contexto y su propia contribución al argumento del apóstol, y definir sus términos solemnes. Su tema es el ministerio sacerdotal de Cristo: esto se desprende de la expresión "ofrecido". "Así como el tema de los versículos 4-6 es: 'Jesucristo ha sido designado divinamente para el oficio sacerdotal, así el tema de los versículos 7-9 es que Jesucristo ha ejecutado con éxito el oficio sacerdotal'".
(Dr. J. Brown). Su relación con el contexto es que el apóstol estaba aquí mostrando la
"Rodeado de debilidad" (versículo 2) se encuentra en el Antitipo: el "fuerte llanto y lágrimas" son la prueba. Sus términos se sopesarán a continuación. Antes de presentar nuestras propias interpretaciones, primero sumamos el útil análisis del Dr. Brown.
"El cuerpo de la oración (versículos 7-10) se divide en dos partes: 1. 'Él' Cristo en el carácter de Sacerdote 'aprendió la obediencia por lo que padeció'. 2. 'Él', en la misma carácter, 'ha venido a ser Autor de salvación eterna para todos los que le obedecen'. Las cláusulas, 'En los días de su carne' y 'aunque era Hijo', califican la declaración general: 'Por las cosas aprendió la obediencia'. que sufrió', y las cláusulas,
'cuando hubo ofrecido', 'oraciones y súplicas con fuerte clamor y lágrimas, al que podía salvarle de la muerte', y 'cuando oyó'—o habiendo sido oído-"en lo que temía", contienen en ellos ilustraciones tanto de la naturaleza como del alcance de aquellos sufrimientos por los cuales Cristo aprendió la obediencia; mientras que la cláusula, "siendo perfeccionado", califica la segunda parte de la oración, conectándola con la primera y mostrando cómo Su "aprendiendo la obediencia por las cosas que padeció", lo llevó a ser
'el Autor de la salvación eterna para todos los que le obedecen'".
En este versículo 7, otros dos requisitos del sumo sacerdote de Israel son acomodados al cielo. Primero, estar "rodeado de debilidad" (versículo 2) para que estuviera preparado para tener compasión de aquellos por quienes realizaba transacciones. De la misma manera, el Hijo, cuando asumió el desempeño de su cargo, estaba rodeado de debilidad sin pecado. Esto se ejemplifica aquí de tres maneras. Primero, el momento en que cumplió el tipo aarónico, es decir, "en los días de su carne", que fue antes de que fuera "coronado de gloria y honor". Segundo, de Su condición, "en los días de Su carne", que significa un estado de debilidad y humillación. En tercer lugar, por la manera de comportarse: "con fuerte clamor y lágrimas", porque éstas proceden de la "debilidad" de nuestra naturaleza; los ángeles no lloran. En segundo lugar, el sumo sacerdote de Israel fue designado para "ofrecer". (versículos 1, 2). Esto es lo que se ve aquí haciendo a Cristo: ofreciéndose a Dios: "al que podía salvarlo". Este fue un acto sacerdotal, como se desprende claramente del hecho de que la declaración del versículo 7 es
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inmediatamente precedido (versículo 6) y sucedido (versículo 10) por una referencia a Su sacerdocio. Examinemos ahora nuestro versículo cláusula por cláusula.
"Quien en los días de su carne". "La carne, aplicada al cielo, significa la naturaleza humana aún no glorificada, con todas sus debilidades a las que estuvo expuesto: hambre, sed, cansancio, trabajo, tristeza, pena, miedo, dolor, muerte misma. Por la presente expresa el apóstol lo que antes se había acostado en la persona del sumo sacerdote según la ley; estaba 'rodeado' de debilidad". (Dr. John Owen.) La palabra "carne" se usa a menudo en las Escrituras para referirse al hombre como una criatura pobre, frágil y mortal: Salmo 78:39, 65:2. Los "días de su carne" son la antítesis de "perfeccionados". Cubren todo el período de la humillación de nuestro Señor, desde el pesebre hasta la tumba—cf. 2 Corintios 5:16. Durante ese tiempo Cristo era "un varón de dolores", lleno de ellos, nunca libre de ellos; "y experimentado en dolor", como un compañero que nunca se apartó de Él. Sin duda, hay una referencia especial al final de aquellos días cuando Sus dolores y pruebas llegaron a un punto crítico.
"Los 'días de Su carne' significan todo el tiempo de Su humillación, ese período en el que vino entre los hombres como uno de ellos, pero aún así el Hijo de Dios, cuya majestad estaba oculta. Tal como se aplica al cielo, la 'carne' da a entender que Él revestirse de una verdadera humanidad, pero una humanidad bajo el peso de la culpa imputada, con la maldición que le siguió: una humanidad sin pecado, pero que lleva el pecado. El Señor sintió la debilidad de la carne en toda Su obra vicaria, y aunque personalmente sin mancha, fue en virtud de tomar nuestro lugar, sujeto a todo lo que éramos herederos. De hecho, no encontramos en Él las consecuencias personales del pecado, como la enfermedad y la dolencia, sino las consecuencias que competentemente podrían recaer en él. el sustituto sin pecado; porque Él nunca estuvo en el pacto de Adán, sino que fue Él mismo el último Adán. Al tomar carne para un propósito oficial, se sometió a las consecuencias que siguieron al llevar el pecado: hambre y sed, trabajo y fatiga en el sudor de su frente, la persecución y la injusticia, el arresto y los sufrimientos, las heridas y la muerte". (Profesor Smeaton sobre la Expiación.)
"Cuando hubo ofrecido oraciones y súplicas". La palabra griega para "ofrecer"
significa "llevar hacia". Aparece en esta Epístola dieciséis veces, y siempre como acto sacerdotal. Véase Hebreos 8:3, 9:7, 14, 10:11, 14, 18, etc. Las oraciones y súplicas expresan la fragilidad de la naturaleza humana, porque nunca leemos acerca de ángeles orando. Las "oraciones" son de dos tipos: peticiones por lo bueno, peticiones de liberación de lo malo: ambas están incluidas aquí. La palabra griega para "súplicas" no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento; en su uso clásico denota una rama de olivo, levantada por aquellos que suplicaban a otros por la paz. Lo que aquí se tiene en cuenta es que Cristo se "ofrece" a sí mismo a Dios (Heb. 9:14), y su ofrenda va acompañada de oraciones y súplicas sacerdotales.
Estos se mencionan para ejemplificar su "debilidad" y para dejarnos claro cuán grande fue la obra de hacer expiación por el pecado. Estas oraciones y súplicas no deben limitarse a la agonía de Getsemaní ni a las horas de tortura en la Cruz; deben considerarse como ofrecidos por Él durante todo el período de Su humillación. "La presión de la culpa humana pesaba habitualmente sobre su mente y era a modo de eminencia un Varón de oración, así como un Varón de dolores". (Doctor Brown.)
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"Con fuerte llanto y lágrimas". Estas palabras no sólo dan a entender la intensidad de los sufrimientos soportados por nuestro Sacerdote, sino también la medida en que los sintió. El Dios-hombre no era estoico, indiferente a las terribles experiencias por las que pasó. No, Él sufrió agudamente, no sólo en el cuerpo, sino también en el alma. La maldición de la ley, bajo la cual Él se había puesto espontáneamente, hirió Su alma así como Su cuerpo, porque habíamos pecado en ambos, y Él los redimió a ambos. Estos llantos y lágrimas no fueron provocados por lo que Él recibió de manos del hombre, sino por lo que la culpa imputada había traído sobre Él de la mano de Dios. Estaba abrumado por la presión del horror y la angustia, causados por la ira divina contra el pecado.
"Con fuerte llanto y lágrimas". Estos fueron, en parte, el cumplimiento de esa profecía en el Salmo 22:1: "las palabras de mi rugido". Una parte de esos "fuertes gritos" están registrados en los Evangelios. A sus discípulos dijo: "Mi alma está muy triste, hasta la muerte".
(Mateo 26:38). Al Padre oró: "Si quieres, pasa de mí esta copa" (Lucas 22:42). Allí leemos que "estaba en agonía", que "oraba más intensamente", que "su sudor era como grandes gotas de sangre que caían hasta la tierra". Tal fue la "angustia de su alma" que clamó por liberación. Él entró voluntariamente en el lugar al que nos había llevado el pecado: uno de miseria y miseria. Ningún corazón puede concebir lo terrible de aquel conflicto por el que pasó nuestro Bendito Sustituto. "Jesús clamó a gran voz: Dios mío, bondad mía, ¿por qué me has desamparado?"
(Mateo 27:46): aquí nuevamente somos testigos del "fuerte clamor" que acompaña a su sacrificio.
¿Y cuál es la aplicación de esto para nosotros? Si su sacrificio fue ofrecido al cielo con "fuertes clamores y lágrimas", ninguno de nosotros imagine que tenemos un interés salvador en él si nuestros corazones no se conmueven ante lo terrible del pecado y están en la frialdad de la impenitencia y la pereza de la incredulidad. Quien quiera acercarse a Cristo, reflexione bien sobre cómo se acercó a Dios a favor de los pecadores.
"Al que podía salvarlo de la muerte". El carácter particular con el que nuestro Fiador sufriente veía aquí a Dios requiere mucha atención. Estas palabras nos revelan cómo Cristo contemplaba a la Deidad en aquel momento: "al que puede". La habilidad o el poder es natural o moral. El poder natural es fuerza y eficacia activa; en Dios, omnipotencia.
El poder moral es derecho y autoridad; en el señor, soberanía absoluta. Cristo miró hacia ambos. En vista de la omnipotencia de Dios, buscó la liberación; en vista de su soberanía, se sometió dócilmente. El primero fue el objeto de su fe; el segundo, de su temor.
Estos dos atributos de Dios deberían estar siempre ante nosotros cuando nos acerquemos al estrado de Sus pies. Una visión de Su omnipotencia animará nuestros corazones y fortalecerá nuestra fe: una comprensión de Su alta soberanía nos humillará ante Él y controlará nuestra presunción.
"Al que podía salvarlo de la muerte". Esto también da a conocer la causa de Su "fuerte llanto y lágrimas": fue Su visión de la muerte. ¿Qué "muerte"? No simplemente la separación del alma del cuerpo, sino la "paga del pecado", esa maldición de la ley que Dios, como juez justo, inflige al culpable. Como Fiador del pacto, como Aquel que voluntariamente había asumido sobre sí las deudas de todo su pueblo, la ira de un Dios santo debe caer sobre él. A esto se refirió Cristo cuando dijo: "Estoy afligido y a punto de morir desde mi juventud; sufro tus terrores, estoy distraído" (Sal. 88:15). Más ferozmente creció el
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conflicto a medida que se acercaba el fin, y más fuertes fueron sus gritos de liberación: "Los dolores de la muerte me rodearon, y los dolores del infierno se apoderaron de mí; encontré angustia y tristeza. Entonces invoqué el nombre del Señor; oh Señor, te ruego que liberes mi alma” (Sal. 116:34).
Pero ¿cuál era la "liberación" que buscaba? ¿Exención de sufrir esta muerte?
No, porque había recibido el mandamiento de soportarlo (Juan 10:18, Filipenses 2:8). ¿Entonces que? Note cuidadosamente que Cristo oró no para ser librado de la muerte, sino de la "muerte".
Creemos que la respuesta es doble. Primero, buscó ser sostenido bajo ella. Cuando se le presentó la muerte como castigo de la ira de Dios sobre Él por nuestros pecados, tuvo una profunda y terrible aprensión de la absoluta incapacidad de la frágil naturaleza humana para soportarla y prevalecer contra ella. Estaba consciente de su necesidad de socorro y apoyo divinos, que le permitieran soportar la carga incalculable que recaía sobre él.
Por lo tanto, era Su deber, como Hombre perfecto pero dependiente, orar para no ser abrumado ni dominado. Su confianza estaba en "el que puede". Declaró: "Porque Jehová Dios me ayudará, por tanto no seré avergonzado" (Isaías 50:17).
"Y fue oído en lo que temía". Los mejores comentaristas difieren en su comprensión de estas palabras. Se han dado dos interpretaciones que, en nuestra opinión, deben combinarse para resaltar el significado completo de esta cláusula. Calvino dio como significado que el objeto del "temor" de Cristo era el terrible juicio de Dios sobre nuestros pecados, el herirlo con la espada de la justicia, su abandono por los cielos mismos. Argumentando contra el "miedo"
Haciendo aquí referencia a la propia piedad del cielo, por la cual Dios le respondió, este profundo exégeta señala la ausencia del posesivo "Su temor"; que la preposición griega "apo" (en lugar de "huper") significa "de", no "a causa de"; y que la palabra "temor" significa, en su mayor parte, ansiedad; "consternación" es su fuerza tal como se usa en el Sept. Sus palabras son: "No dudo que Cristo fue 'oído' de lo que temía, de modo que No fue abrumado por sus males ni absorbido por la muerte, porque en esta contienda tuvo que participar el Hijo de Dios, no porque fue probado por la incredulidad (la fuente de todos nuestros temores), sino porque se sostuvo como hombre en la carne el juicio de Dios, cuyo terror no podría haber sido superado sin un arduo esfuerzo"—y, podemos agregar, sin un fortalecimiento Divino.
Los sufrimientos de Cristo desgarraron su alma, produciendo dolor, perplejidad, horror y pavor.
Esto lo demuestran Sus ejercicios y agonía en Getsemaní. Mientras padecía la voluntad de Dios
"terrores", estaba "distraído" (Sal. 88:15). "Soy derramado como agua", exclamó,
"Y todos mis huesos están descoyuntados; mi corazón es como cera, derretido en medio de mis entrañas; mis fuerzas se han secado como un tiesto; y mi lengua se pega a mis mandíbulas" (Sal.
22:14, 15). Y otra vez clamó: "Sálvame, oh Dios, porque las aguas han llegado a mi alma. Me hundo en lodo profundo, donde no hay lugar... No dejes que el diluvio me inunde, ni el abismo Trágame" (Sal. 69:1, 2, 15). El miedo, el dolor, la tortura del cuerpo y del alma eran ahora su porción. Entonces estaba soportando lo que aún les hará llorar, gemir y rechinar los dientes. Fue abandonado por Dios. Se retiraron las influencias reconfortantes de su relación con el cielo. Su relación con el cielo como Su Dios y Padre fue la fuente de todo Su consuelo y gozo. La sensación de esto ahora estaba suspendida.
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Por lo tanto, se llenó de pesadez y tristeza inexpresables, y "con gran clamor y lágrimas" oró por liberación.
"Y fue escuchado". Esto significa, en primer lugar, la aprobación o aceptación de Dios del propio peticionario. La oración de Cristo aquí fue respondida de la misma manera que la petición de Pablo de que se le quitara el aguijón de su carne: no mediante la exención, sino mediante el socorro divino que le permitió soportar la prueba. En Getsemaní "Se le apareció un ángel del cielo para fortalecerle" (Lucas 22:43). Así también en la Cruz. "Su mente y su corazón fueron fortalecidos y sostenidos contra el pavor y el terror que sentía su humanidad, para llegar a una perfecta compostura en la voluntad de Dios. Fue escuchado en la medida en que deseaba ser escuchado; porque aunque no podía sino deseaba la liberación del todo, como era hombre, pero no la deseaba absolutamente como Dios-hombre, ya que estaba totalmente sujeto a la voluntad del Padre" (Dr. John Owen).
"Y fue oído en lo que temía". Otros comentaristas han señalado correctamente que la palabra griega para "temor" aquí significa reverencia o piedad piadosa: cf. Hebreos 12:28, donde se encuentra en su forma sustantiva. Habiendo ofrecido por temor piadoso oraciones y súplicas, fue escuchado. Sus perfecciones personales hicieron aceptable su petición. Ésta fue su propia seguridad al completar triunfantemente sus sufrimientos: "Desde los cuernos de los unicornios me has oído" (Sal. 22:21). Esto nos lleva al segundo y último significado de la petición del Salvador de ser liberado "de la muerte" y a la correspondiente segunda respuesta del Padre. "'Salvar de la muerte' significa, librar de la muerte después de haber muerto. Dios se manifestó como 'Aquel que podía salvarle de la muerte', cuando, como 'El Dios de paz' -la Divinidad pacificada- 'trajo resucitado de entre los muertos nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, por la sangre del pacto eterno'. Hebreos 13:20"
(Dr. J. Brown).
Así, para resumir el contenido de este versículo tan solemne y maravilloso, aprendemos aquí: Primero, que nuestro bendito Sustituto, en el desempeño de Su obra sacerdotal, encontró esa terrible ira de Dios que es la paga del pecado: "la muerte". En segundo lugar, que lo encontró en la fragilidad de la naturaleza humana, rodeada de debilidad: "en los días de su carne".
En tercer lugar, que sintió, hasta un punto que somos incapaces de comprender, la visita del juicio de Dios sobre el pecado, evidenciado por su "fuerte llanto y lágrimas". Cuarto, que clamó por liberación: por fuerza para soportar y por un éxodo de la tumba. Quinto, que Dios respondió otorgando el socorro necesario y resucitándolo de entre los muertos.
Muchas son las lecciones que podrían extraerse de todo lo que nos ha sucedido. ¡A qué infinitas profundidades de humillación descendió el Hijo de Dios! ¡Cuán indescriptiblemente terrible fue su angustia! ¡Qué cosa más espantosa debe ser el pecado si se requiriera tal sacrificio para su expiación! ¡Cuán real y terrible es la ira de Dios! ¡Qué amor le impulsó a sufrir tanto por nosotros! ¡Cuál debe ser la porción de aquellos que desprecian y rechazan a tal Salvador! ¡Qué ejemplo nos ha dejado de acudir a Dios en la hora de necesidad! ¡Qué fervor se necesita para que nuestras oraciones sean contestadas! Sobre todo, ¡cuánta gratitud, amor, devoción y alabanza le merecen aquellos por quienes el Hijo de Dios murió!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 21
Cristo Superior a Aarón.
(Hebreos 5:8-10).
Los primeros diez versículos de Hebreos 5 nos presentan un tema de tan vasta y vital importancia que no nos atrevemos a apresurarnos en nuestra exposición. Nos traen a la vista la persona del Señor Jesús y Su obra oficial como el gran Sumo Sacerdote del pueblo de Dios. Expusieron Su suficiencia intrínseca para el desempeño de las honorables pero arduas funciones de ese cargo. Nos muestran Su derecho y título para ejecutarlo. Revelan todas sus cualidades para ello. Dan a conocer la naturaleza y el costo de su obra sacrificial. Declaran su salida triunfante. Sin embargo, por muy claro que sea su testimonio, el tema del que tratan es tan vagamente comprendido por la mayoría de los cristianos de hoy, que consideramos necesario dedicar una larga introducción a la exposición de las principales características pertenecientes al Sacerdocio de Cristo.
Comencemos por hacernos la pregunta: ¿Por qué Dios ordenó el oficio del sacerdocio?
¿Dónde reside la necesidad de ello? La primera y más obvia respuesta es: A causa del pecado.
El pecado creó una brecha entre un Dios santo y sus criaturas pecadoras. Si Dios avanzara hacia ellos en su carácter esencial, sólo podría ser en juicio, lo que implicaría su destrucción segura; porque Él "no tendrá por inocente al culpable" (Éxodo 34:7). El pecador tampoco era capaz de hacer el más mínimo avance hacia Dios, porque estaba "ajeno de la vida de Dios" (Efesios 4:18), y por tanto, "muerto en delitos y pecados" (Efesios 2:1); y como tal, no sólo impotente para realizar un acto espiritual, sino completamente desprovisto de toda aspiración espiritual. Considerado en sí mismo, el caso del hombre caído era completamente desesperado.
Pero Dios tiene designios de gracia para los hombres, no para todos los hombres, sino para un remanente de ellos escogido de una raza caída. Si Dios hubiera mostrado gracia a todos los descendientes de Adán, la gloria de Su gracia se habría nublado, porque habría parecido como si las provisiones de la gracia fueran algo que Dios debía a los hombres, debido a que Él no los había preservado de caer en pecado. Pero la gracia es un favor inmerecido, algo a lo que ninguna criatura tiene derecho, algo que de ninguna manera puede reclamar de Dios. Por lo tanto, debe ser ejercida de manera soberana por el Autor de la misma (Éxodo 33:19), para que la gracia parezca gracia (Romanos 11:6).
Pero al determinar mostrar gracia a ese pueblo que Él había elegido en el Señor antes de la fundación del mundo (Efesios 1:4, 2 Timoteo 1:9), Dios debe actuar en armonía con Sus propias perfecciones. El pecado de su pueblo no podía ser ignorado. La justicia clamó por su castigo. Si fueran liberados de sus consecuencias penales, sólo podría ser mediante una satisfacción adecuada para ellos. Sin derramamiento de sangre no hay
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remisión de pecados. Una expiación era una necesidad fundamental. La gracia no puede mostrarse a expensas de la justicia; no, la gracia debe "reinar por la justicia" (Romanos 5:21).
La gracia sólo podía ejercerse sobre la base de la redención cumplida (Rom. 3:24).
¿Y quién era capaz de dar una satisfacción perfecta a la ley de Dios? ¿Quién estaba calificado para satisfacer todas las exigencias de la santidad divina, si un pueblo pecador iba a ser redimido de conformidad con sus exigencias? ¿Quién era competente tanto para asumir las responsabilidades de ese pueblo como para cumplirlas a plena satisfacción del Altísimo? ¿Quién fue capaz de honrar los derechos del Todopoderoso y, sin embargo, aceptar con simpatía las debilidades y necesidades de aquellos que iban a ser salvos? Claramente, la única solución a este problema y la única respuesta a estas preguntas residía en un Mediador, alguien que tuviera tanto la capacidad como el título para actuar en nombre de Dios y en nombre de ellos. Por esta razón el Hijo de Dios fue designado para ser hecho en semejanza de carne de pecado, para que, como Dios Hombre, fuera "sumo sacerdote misericordioso y fiel" (Heb. 2:17); porque la mediación es lo principal en el sacerdocio.
Ahora bien, esto es lo que se nos presenta en el versículo inicial de Hebreos 5. Allí se nos muestran tres partes: por un lado Dios, por el otro los hombres, y el sumo sacerdote como eslabón conector entre: "Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, está ordenado a los hombres en lo que a Dios se refiere, para ofrecer presentes y sacrificios por los pecados”.
(verso 1). No puede existir una concepción correcta del sacerdocio donde no se perciban esta doble relación y este doble servicio. Sólo en el Señor esto se hace perfectamente bien. Él es el único vínculo entre el Cielo y la tierra, el único Mediador entre Dios y
"hombres" (1 Tim. 2:5). Desde la Deidad de arriba, Él es el Mediador hacia abajo hacia los hombres de abajo; y de los hombres abajo, Él es la Cabeza arriba hasta el cielo. El sacerdocio es el único canal de relación viva con un Dios santo. Una prueba solemne y terrible de esto se encuentra en el hecho de que Satanás, y luego Adán, cayeron porque no había ningún Mediador que se interpusiera entre ellos y Dios, para mantenerlos en su posición ante Él.
Arriba hemos dicho que Cristo es el único vínculo entre el Cielo y la tierra, que sólo Él cierra el abismo entre Dios y su pueblo, considerados pecadores caídos y minados. Nuestra última frase realmente resume todos los capítulos 1 y 2 de Hebreos.
Allí tenemos un largo argumento que establece la relación entre las dos naturalezas en el Señor, la Divina y la humana, y las necesidades de ambas para prepararlo para el oficio sacerdotal. Debe ser el Hijo de Dios en la naturaleza humana. Debe "ser en todo semejante a sus hermanos" para poder ser "un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel"; para poder "hacer propiciación por los pecados del pueblo"; y para que pueda "socorrer a los que son tentados". Hebreos 2:17, 18 nos lleva al clímax del argumento del apóstol en esos dos capítulos.
La obra sacerdotal de Cristo fue "hacer propiciación por los pecados del pueblo". Se trataba de dar una completa satisfacción al cielo en nombre de todas sus responsabilidades. Se trataba de "magnificar la ley y hacerla honorable". (Isaías 42:21). Para poder hacer esto era necesario que la ley fuera guardada, perfectamente obedecida en pensamiento, palabra y obra. En consecuencia, el Hijo de Dios fue "hecho bajo la ley" (Gálatas 4:4) y "cumplió" sus requisitos (Mateo 5:17). Y esta perfecta obediencia de Cristo, realizada de manera sustitutiva y oficial, es
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ahora imputado a su pueblo: como está escrito: "Por la obediencia de uno muchos serán justificados (legalmente)" (Romanos 5:19). Pero "magnificar la ley" también implicó que Él soportara su castigo en nombre de la violación de sus preceptos por parte de Su pueblo, y esto lo sufrió, y así "nos redimió de la maldición de la ley" al "ser hecho maldición por nosotros".
(Gálatas 3:13).
Para resumir ahora el camino que hemos recorrido. 1. La ocasión del sacerdocio de Cristo fue el pecado: fue esto lo que alejó a la criatura del Creador. 2. La fuente del sacerdocio de Cristo fue la gracia: los rebeldes no tenían derecho a ella; Una provisión tan maravillosa procedía únicamente del favor Divino. 3. La unión del sacerdocio de Cristo es mediación, interponerse, oficiar por los hombres hacia Dios. 4. El requisito para el sacerdocio perfecto es un Dios-hombre: nadie excepto Dios podría cumplir los requisitos de Dios; nadie excepto el Hombre podría satisfacer las necesidades de los hombres. 5. La obra del sacerdocio es hacer propiciación por el pecado. A esto podemos agregar: 6. El diseño del sacerdocio es que los derechos de Dios sean honrados, la persona de Cristo glorificada y su pueblo redimido. 7. El resultado de Su sacerdocio es el mantenimiento de Su pueblo en el favor de Dios. Otros puntos subsidiarios se nos presentarán, D.V., en capítulos posteriores.
Los versículos 8, 9 de Hebreos 5 completan el pasaje que teníamos ante nosotros en el artículo anterior. Para que podamos percibir mejor su alcance y significado, recapitulemos la enseñanza de los versículos anteriores. En esta primera división de Hebreos 5 el diseño del apóstol era mostrar cómo Cristo cumplía el tipo aarónico. Primero, había sido llamado o designado divinamente para el oficio sacerdotal (versículos 4-6). En segundo lugar, para prepararlo para tener compasión de aquellos por quienes oficiaba, estuvo "rodeado de debilidad (sin pecado)" (versículos 3, 7). En tercer lugar, había "ofrecido" a Dios, como Sacerdote, "como por el pueblo, así también por sí mismo"
(versículo 3), "fuerte llanto y lágrimas" (versículo 7). Lo que ahora está ante nosotros resalta otras perfecciones de Cristo que lo calificaron para desempeñar el oficio sacerdotal, y también da a conocer los felices resultados de ello.
"Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia"
(versículo 8). En vista de Su indescriptible humillación, descrita en el versículo anterior, aquí se menciona la dignidad Divina de nuestro Sumo Sacerdote para proteger y realzar Su gloria.
"Las cosas discutidas en el versículo anterior parecen tener una inconsistencia con el relato que se nos da acerca de la persona de Jesucristo al comienzo de esta Epístola. Porque en ella se declara que Él es el Hijo de Dios, y que de una manera tan gloriosa como para ser merecidamente exaltado sobre todos los ángeles en el cielo. Aquí se le representa en una condición abatida y angustiada, humildemente, por así decirlo, rogando por su vida y suplicando con "fuertes llantos y lágrimas" ante Aquel que pudo librarlo. Estas cosas podrían parecerles a los hebreos que tienen algún tipo de repugnancia entre sí. Y, de hecho, son una
‘piedra de tropiezo y roca de escándalo’, para muchos en este día; no son capaces de reconciliarlos en sus mentes y razonamientos carnales. . .
"El objetivo del apóstol en este lugar no es repeler las objeciones de los incrédulos, sino instruir la fe de aquellos que creen en la verdad de estas cosas. Porque Él no sólo manifiesta que todas ellas eran posibles, sobre el cuenta de su participación de carne y sangre, que era en sí mismo el Hijo eterno de Dios; pero también que la totalidad de la
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La humillación y la angustia que allí se le atribuían eran necesarias, con respecto al cargo que se había comprometido a desempeñar y a la obra que le había sido encomendada. Y esto lo hace en los versos siguientes y siguientes" (Dr. John Owen).
"Aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia"
(versículo 8). Primero, ¿qué relación tiene esta declaración con el pasaje del que forma parte?
En segundo lugar, ¿a qué se refiere aquí la "obediencia" particular? En tercer lugar, ¿en qué sentido el Hijo "aprendió obediencia"? Cuarto, ¿cómo le enseñaron obediencia las cosas "que padeció"? Quinto, ¿cuáles son las lecciones prácticas que aquí se nos señalan? Estas son algunas de las preguntas que plantea nuestro versículo y que requieren respuesta.
"Aunque fuera Hijo" se remonta más inmediatamente al versículo 5, donde se cita una parte del Salmo 2:7. "Esa cita también nos ha recordado la dignidad divina y la excelencia de Cristo como base de su sacerdocio eterno. Jesús tenía una comisión divina; fue designado por el Padre porque era el Hijo; y por lo tanto poseía todas las calificaciones necesarias. para su oficio. Sin embargo, el Hijo tuvo que "aprender a obediencia". No sólo debe poseer autoridad y dignidad, sino también ser capaz de simpatizar con la condición de los pecadores. Al entrar en el círculo de la experiencia humana, fue hecho un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel. , y mediante el sufrimiento fue preparado para guiar compasivamente nuestros intereses más elevados, así como para conducir nuestra causa. El vínculo de la hermandad, la identidad del sufrimiento y el dolor, lo preparó para sentir el sentimiento de nuestras debilidades. Fue hecho semejante a sus hermanos. (Heb. 2:17); sufrió para poder socorrer a los que son tentados (Heb. 2:18); fue hecho en todo semejante a nosotros, con la única excepción de la pecaminosidad personal (Heb. 2:17); .4:15); y por lo que padeció aprendió la obediencia. El diseño de todo esto era que Él pudiera ser un Sumo Sacerdote compasivo y comprensivo" (Profesor Smeaton).
He aquí entonces la respuesta a nuestra primera pregunta. En el versículo 8, el Espíritu Santo todavía muestra cómo lo que se encontró en el tipo (versículo 3), también se puede ver en el Antitipo. ¿Qué podría ejemplificar más enfáticamente el hecho de que nuestro Sumo Sacerdote fue
"rodeado de debilidad" que informarnos que Él no sólo sintió agudamente las experiencias por las que pasó, sino también que "aprendió obediencia" por esas mismas experiencias? Tampoco debemos dudar en llegar tan lejos como ha llegado el Espíritu de verdad; más bien debemos buscar la gracia para creer todo lo que Él ha dicho. Nadie era más celoso de la gloria del Hijo que Él, y nadie sabía tan bien cómo se había manifestado Su gloria mediante Su descenso voluntario a profundidades tan insondables de vergüenza. Si bien nos aferramos firmemente a la deidad absoluta de Cristo, no debemos (a través de una concepción falsa de Su dignidad) evitar seguirlo en pensamiento y afecto hacia ese abismo de humillación al que, por nuestro bien, Él vino. Cuando las Escrituras dicen: "Aprendió obediencia", no debemos reducir estas palabras para que signifiquen menos de lo que afirman.
"Sin embargo, aprendió la obediencia" resalta, con mucha fuerza, la realidad de la humanidad que el Hijo asumió. Se convirtió en verdadero Hombre. Si nos inclinamos ante la declaración inspirada de que "Jesús crecía en sabiduría, en estatura y en favor ante Dios y los hombres" (Lucas 2:52), ¿por qué dudar, como muchos lo han hecho, de que "aprendió obediencia"? Cierto, benditamente cierto, estas palabras no significan que hubiera en Él una voluntad que resistiera la ley de Dios y que necesitara
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disciplina severa para someterlo. Como bien dice Calvino: "No es que haya sido impulsado a esto por la fuerza, o que tuviera necesidad de ser ejercitado de esa manera, como ocurre con los bueyes o los caballos cuando se debe domesticar su ferocidad; porque estaba abundantemente dispuesto a dar a a su Padre la obediencia que él debía." No, declaró: "Me deleito en hacer tu voluntad, oh
Dios" (Sal. 40:8). Y nuevamente, "Mi comida es hacer la voluntad del que me envió" (Juan 4:34).
Pero ¿qué es la "obediencia"? Es sujeción a la voluntad de otro: es posesión de la autoridad de otro; es realizar el placer de otro. Esta fue una experiencia completamente nueva para el Hijo. Antes de su encarnación, Él mismo había ocupado el lugar de autoridad, de autoridad suprema. Su asiento había sido el trono del universo. Desde allí había emitido órdenes y había impuesto la obediencia. Pero ahora había tomado el lugar de un siervo. Había asumido una naturaleza de criatura. Se había hecho hombre. Y en este nuevo lugar y papel se comportó con la debida sumisión a Otro. Había sido "hecho bajo la ley" y sus preceptos debían ser honrados por él. Pero más aún: el lugar que había tomado era oficial. Él había venido aquí como Garante de Su pueblo. Había venido para descargar sus responsabilidades. Había venido para obrar una justicia perfecta para ellos; y por lo tanto, como su Representante, debe obedecer la ley de Dios. Como Aquel que estuvo aquí para mantener las exigencias de Dios, debe "magnificar la ley y hacerla honorable", rindiéndole un cumplimiento voluntario, perfecto y gozoso.
De nuevo; la "obediencia" de Cristo formó parte esencial de su oblación sacerdotal. Esto se ejemplificó antiguamente —aunque muy pocos lo han percibido— en los animales prescritos para el sacrificio: debían ser "sin mancha, sin defecto". Eso denotaba su excelencia; sólo "la elección del rebaño" (Ezequiel 24:5) fue presentada al cielo. El antitipo de esto apuntaba a mucho más que la impecabilidad de Cristo: eso era meramente negativo. Tenía en vista Sus perfecciones positivas, Su obediencia activa, Su excelencia personal. Cuando Cristo "se ofreció a sí mismo sin mancha al cielo" (Heb. 9:14), presentó un Sacrificio que ya había cumplido todos los requisitos preceptivos de la ley. Y fue como Sacerdote que Él se ofreció así al cielo, cumpliendo así el tipo Aarónico. Pero en todo Él tiene la preeminencia, porque en la cruz fue al mismo tiempo Oferente y Ofrenda. Por lo tanto, existe la conexión más íntima entre el contenido del versículo 8 y su contexto, especialmente con el versículo 7.
"Sin embargo, aprendió la obediencia". El Hijo encarnado realmente entró en la experiencia de lo que era obedecer. Se negó a sí mismo, renunció a su propia voluntad, "no se agradó a sí mismo" (Rom. 15:3). No había en Él ninguna insubordinación, nada reticente a la ley del cielo; en cambio, su obediencia fue voluntaria y sincera. Pero al ser "hecho bajo la ley" como Hombre, "aprendió" lo que la justicia divina requería de él; al recibir el mandamiento de dar su vida (Juan 10:18), "aprendió" el alcance de esa obediencia que exigía la santidad. De nuevo; Como Dios-hombre, Cristo "aprendió" la obediencia experimentalmente. Así como aprendemos la dulzura o amargura de la comida al probarla, Él aprendió lo que es la sumisión al ceder a la voluntad del Padre. "Pero, además, había todavía algo peculiar en esa obediencia que se dice que el Hijo de Dios aprende de sus propios sufrimientos, a saber, lo que es que una persona sin pecado padezca por los pecadores, 'el Justo por los injustos'. la obediencia aquí era peculiar de Él, ni sabemos ni podemos tener experiencia de sus caminos y senderos" (Dr. John Owen).
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"Por lo que padeció" anuncia los medios por los cuales aprendió la obediencia.
Aquí se incluye todo lo que Cristo sufrió, desde el principio hasta el fin, durante los días de su carne. Todo su camino fue de sufrimiento, y tuvo la experiencia de obediencia en todo ello. Cada escena por la que pasó proporcionó ocasión para el ejercicio de aquellas gracias en las que consiste la obediencia. La mansedumbre y la humildad (Mateo 11:29), la abnegación (Rom. 15:3), la paciencia (Apoc. 1:9), la fe (Heb. 2:13), residían habitualmente en su naturaleza santa, pero eran sólo capaz de ejercer a causa de Su sufrimiento. A medida que su sufrimiento aumentaba, su obediencia crecía en extensión e intensidad, por la misma presión que ejercía sobre ella; cuanto más intenso se hacía el conflicto, más se manifestaba exteriormente su sumisión interior (compárese con Isaías 50:6, 7). No sólo hubo sufrimientos soportados pasivamente, sino obediencia en el sufrimiento, y eso fue lo más asombroso e incomparable.
Para resumir ahora las importantes enseñanzas de este maravilloso versículo: Aquel que personalmente estaba por encima de toda obediencia, se rebajó tanto como para entrar en el lugar de la obediencia. En ese lugar aprendió, por sus sufrimientos, la verdadera experiencia de la obediencia: obedeció. De esta manera aprendemos lo que se requería para el correcto desempeño de la Fianza: debe haber una obediencia tanto activa como pasiva prestada vicariamente. La palabra inicial "aunque"
insinúa que la alta dignidad de su persona no lo eximió de la humillación que implicó nuestra salvación. La palabra "todavía" es una nota de exclamación, para profundizar nuestro sentido de asombro ante Su infinita condescendencia a nuestro favor, porque en Su lugar de servidumbre nunca dejó de ser el Señor de gloria. "Él no era menos Dios cuando murió, que cuando fue 'declarado Hijo de Dios con poder, por la resurrección de entre los muertos', Romanos 1:4" (Dr. John Owen).
¿Y cuáles son las lecciones prácticas que aquí se nos señalan? Primero, nuestro Redentor nos ha dejado un ejemplo de que debemos seguir Sus pasos. Él nos ha mostrado cómo vestir nuestra naturaleza creatural: lo que se requiere de nosotros es una sujeción completa e incuestionable a Dios.
En segundo lugar, Cristo nos ha enseñado hasta qué punto debemos someternos a Dios: Él fue "obediente hasta la muerte". En tercer lugar, la obediencia al cielo cuesta algo: "Y todos los que quieran vivir piadosamente en el Señor Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim. 3:12). Cuarto, los sufrimientos padecidos según la voluntad de Dios son sumamente instructivos. Cristo mismo aprendió por las cosas que sufrió; mucho más lo hagamos nosotros, que tenemos tanto más que aprender (Heb. 12:10, 11). Quinto, el amor de Dios por nosotros no nos exime del sufrimiento. Aunque Hijo de su amor, Cristo no se libró de grandes dolores y pruebas: suficientes para que el discípulo sea como su Maestro.
"Y habiendo sido perfeccionado, vino a ser Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (versículo 9). "Habiendo declarado el apóstol los sufrimientos de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote, en su ofrecimiento de sí mismo, con la necesidad de los mismos, procede ahora a declarar lo que se efectuó mediante ellos y cuál fue el diseño especial de Dios en ellos. Y esto en general fue para que el Señor Cristo, considerando nuestra condición perdida, pueda estar en todos los sentidos capacitado para ser una 'causa perfecta de salvación eterna para todos los que le obedecen'. Hay, por lo tanto, dos cosas en las palabras, las cuales Dios apuntó y cumplió en los sufrimientos de Cristo. 1. Por su propia parte, para ser 'perfeccionado'; no absolutamente, sino con respecto a la administración de su oficio a favor de los pecadores. 2. Con respecto a los creyentes, para poder sé para ellos el 'Autor de la salvación eterna'" (Dr.
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Juan Owen). Este es un buen resumen de la enseñanza del versículo 9, pero varias cosas que contiene requieren una aclaración más completa.
"Y ser perfeccionado". La palabra "perfecto" se encuentra con frecuencia en esta Epístola. Significa "consumar" o "completar". También significa "dedicar" o "consagrar plenamente". Nuestro pasaje actual contiene su segunda aparición, siendo la primera en Hebreos 2:10, a la que debemos referir al lector. Allí el verbo se usa activamente con respecto al Padre: a Él le conviene "hacer perfecto" al Capitán de nuestra salvación. Aquí se usa pasivamente, hablando del efecto de ese acto de Dios en la persona de Cristo; por su sufrimiento fue "perfeccionado". Tiene referencia a la separación de Cristo como Sacerdote. "Los sumos sacerdotes legales eran consagrados por los sufrimientos y muertes de las bestias que eran ofrecidas en sacrificio en su consagración (Éxodo 29). Pero pertenecía a la perfección del sacerdocio de Cristo ser consagrados en y por sus propios sufrimientos" (Dr. John Owen). Es muy importante señalar que la referencia aquí es a lo que ocurrió en "los días de Su carne", no en Su resurrección o ascensión; los versículos 7-9 forman una declaración completa. El griego es aún más enfático que el A.V.: "Y habiendo sido perfeccionado, llegó a ser para los que todos le obedecen, el Autor de la salvación eterna". No fue en el cielo donde Él fue "perfeccionado", sino antes de "convertirse en Autor de la salvación"—cf. Hebreos 10:14, que afirma nuestra unidad con Él en Su obediencia aprobada y sacrificio consumado.
"Y siendo perfeccionado" no contempla ningún cambio realizado en Su persona, sino que habla de que Él está plenamente calificado para oficiar como Sacerdote, para presentarse al cielo como sacrificio perfecto por los pecados de Su pueblo. Su "perfeccionamiento" oficial se logró en y por medio de sus sufrimientos. Al ofrecerse a sí mismo fue consagrado al oficio sacerdotal, y mediante la presentación activa de su sacrificio al cielo cumplió la función esencial del mismo. Así, la declaración inspirada que estamos considerando ahora proporciona otra rotunda contradicción (cf. Hebreos 2:17) de aquellos que afirman que Cristo no fue constituido y consagrado Sumo Sacerdote hasta su resurrección. Es cierto que aún quedaban por realizar otros actos y deberes pertenecientes a Su oficio sacerdotal, pero su eficacia depende de Sus sufrimientos previos; aquellos para quienes ahora estaba preparado.
El "ser perfeccionado" o "consagrado" al oficio sacerdotal en la Cruz encuentra un paralelo en las propias palabras de nuestro Señor: "Por ellos me santifico (me dedico)" (Juan 17:19). "He aquí el fin último por el cual fue necesario que Cristo sufriera: para poder así ser iniciado en su sacerdocio" (Juan Calvino).
"Se convirtió en el Autor de la salvación eterna". "Habiendo sido así perfeccionado a través de un sufrimiento tan intenso, obediente y piadoso, habiendo obtenido así todo el mérito, todo el poder y la autoridad, toda la simpatía que son necesarios para el desempeño de las funciones sumo sacerdotales del Salvador, 'Él ha llegado a ser'. el Autor de la salvación eterna.' Esta es la segunda declaración que el apóstol hace para ilustrar el principio de que nuestro Señor ha demostrado ser calificado para el oficio para el cual ha sido divinamente designado mediante el desempeño exitoso de sus funciones, la cláusula subsidiaria , 'ser perfeccionado'
conecta esta segunda afirmación con la primera; mostrando cómo el hecho de que nuestro Señor “aprendiera la obediencia por lo que padeció en los días de su carne”, su estado humillado lo llevó a ser ahora, en su estado exaltado, “el Autor de la salvación para todos los que obedecen”.
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Él’.... ‘Ser perfeccionado’ es simplemente equivalente a ‘haber obtenido así’ todas las calificaciones necesarias para realmente salvarlos" (Dr. J. Brown).
El "Autor de la salvación" transmite un pensamiento ligeramente diferente al "Capitán de la salvación" en Hebreos 2:10. Allí está Cristo realmente conduciendo a muchos hijos, mediante la poderosa administración de Su Palabra y Espíritu, hacia la gloria. Aquí está la obra de Cristo como Causa meritoria y eficiente de su salvación. Fue la satisfacción perfecta que dio al cielo, el sacrificio propiciatorio de sí mismo, que ha asegurado la liberación eterna de su pueblo de las consecuencias penales de sus pecados. Por su expiación, Él llegó a ser el comprador y procurador de nuestra redención. Su intercesión y su don del Espíritu son efectos y frutos de su oblación perfecta. "Él ha hecho todo lo necesario para que la salvación de Su pueblo sea consistente e ilustrativa de las perfecciones del carácter Divino y los principios del gobierno Divino; y realmente salva a Su pueblo de la culpa, la depravación y la miseria. De hecho, Él los hace realmente santos y felices en el futuro" (Dr. J. Brown).
Aquí se dice que la salvación que Cristo ha procurado y ahora asegura para todo su pueblo es "eterna". En primer lugar, ningún otro nos convenía. En virtud de la naturaleza que hemos recibido de Dios, estamos hechos para una duración eterna. Pero por el pecado nos hicimos odiosos hasta la condenación eterna, siendo por naturaleza "hijos de ira, como los demás" (Ef. 2:3). Por lo tanto, una salvación eterna era nuestra profunda y extrema necesidad. En segundo lugar, siendo infinitos los méritos de nuestro Salvador, exigían de la mano de la Justicia una salvación correspondiente, infinita en valor y en duración: cf. Hebreos 9:12. En tercer lugar, la salvación obtenida por nuestro gran Sumo Sacerdote se contrasta aquí con la obtenida por el sumo sacerdote levítico: la expiación que hizo Aarón tuvo validez sólo por un año (Levítico 16); pero lo que Cristo ha realizado tiene validez eterna.
"A todos los que le obedecen" describe a aquellos que son los beneficiarios de la expiación de nuestro Sumo Sacerdote. "La expresión es enfática. A todos y cada uno de los que le obedecen; ninguno de ellos estará exento de una participación e interés en esta salvación, ni nadie de ningún otro tipo será admitido a ella" (Dr. John Owen). No son todos los hombres universalmente, sino sólo aquellos que se inclinan ante Su cetro. Aquí se habla de los destinatarios de su gran salvación según los términos de la responsabilidad humana. A todos los que escuchan el Evangelio se les ordena creer (1 Juan 3:23); tal es su responsabilidad. El
La "obediencia" de este versículo es evangélica, no legal: es la "obediencia de la fe".
(Romanos 16:26). Así también en Hechos 5:32 leemos del Espíritu Santo "que Dios ha dado a los que le obedecen". Pero esta "obediencia" no debe limitarse al acto inicial, sino que abarca toda la vida de fe. Un cristiano, a diferencia de un no cristiano, es aquel que obedece a Cristo (Juan 14:23). El "todos los que le obedecen" de Hebreos 5:9 se opone al "aún aprendió la obediencia" del versículo anterior: ¡identifica a los miembros con su Cabeza!
Antes de continuar con el siguiente versículo, tratemos de señalar cómo el pasaje que nos ha precedido no sólo muestra que Cristo proporcionó la sustancia de lo que fue prefigurado por los sacerdotes levitas, sino también cómo los superó en todo punto. demostrando así la inconmensurable superioridad de Cristo sobre Aarón. Primero, Aarón no era más que un
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hombre (versículo 1); Cristo, el "Hijo". Segundo, Aarón ofreció "sacrificios" (versículo 1); Cristo ofreció un sacrificio perfecto, una vez para siempre. En tercer lugar, Aarón estaba "rodeado de debilidad"
(versículo 2); Cristo era el "poderoso" (Sal. 89:19). Cuarto, Aarón necesitaba ofrecer por sus propios pecados (versículo 3); Cristo era sin pecado. Quinto, Aarón ofreció un sacrificio externo a él mismo; Cristo se ofreció a sí mismo. Sexto, Aarón efectuó sólo una salvación temporal. Cristo aseguró uno eterno. Séptimo, la expiación de Aarón fue sólo para Israel; Cristo es para "todos los que le obedecen".
"Llamado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec" (versículo 10). Este versículo forma la transición entre la primera división de Hebreos 5 y la segunda, que se extiende hasta el final del capítulo 7; la segunda es interrumpida por un largo paréntesis. En la primera sección que trata del sacerdocio de nuestro Señor, el apóstol ha ampliado su declaración en Hebreos 2:17, 18 y ha proporcionado prueba de que Cristo cumplió el tipo aarónico. En la segunda sección, donde trata del oficio sacerdotal de nuestro Señor, amplifica su declaración en Hebreos 4:15 y muestra que en el Señor no sólo tenemos un Sumo Sacerdote, sino "un gran Sumo Sacerdote". Los diferentes aspectos de su tema tratados en estas dos divisiones de Hebreos 5 quedan insinuados por la variación que se observa en los versículos 6,10. En el primero dice: "Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec", pero en el versículo 10
Y añade: "Llamado por Dios Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec".
La palabra griega para "llamado" en el versículo 10 es completamente diferente de la que se usa en el versículo 4,
"llamado por Dios". El primero significa ordenar o nombrar; este último para saludar o saludar. Para comprender correctamente el significado del versículo 10, es esencial observar cuidadosamente el punto exacto en el que se introduce esta declaración: no es hasta después de las declaraciones que Cristo se había "ofrecido" (versículo 7), había "aprendido la obediencia" " (versículo 7), había sido "perfeccionado" y había llegado a ser "el Autor de la salvación" (versículo 9), se nos dice que Dios saludó a Cristo como "Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec". Lo que se encuentra en el versículo 6
no debilita en modo alguno su fuerza y menos aún choca con ella. En los versículos 5, 6
el Espíritu no trata del orden del sacerdocio de Cristo, sino que proporciona prueba de que Él mismo había sido llamado a ese oficio por los cielos.
No nos proponemos ofrecer una exposición del contenido de este versículo décimo en la presente ocasión, sino que nos contentamos con dirigir la atención al hecho importante de que fue consecuencia de que Él fuera oficialmente "perfeccionado" y se convirtiera en "el Autor de la salvación eterna". ", que Cristo fue saludado por Dios como "Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec". Este acto de Dios siguió a la muerte y resurrección del Salvador. Fue el saludo de Dios al glorioso Conquistador del pecado y la muerte. De ahí la propiedad de su nuevo título. Si el lector se refiere a Génesis 14, encontrará que el Melquisedec histórico aparece por primera vez en escena para saludar a Abraham después de su notable conquista de Quedorlaomer y sus aliados. Fue a su "regreso de la matanza" de los reyes, que Melquisedec apareció y lo bendijo. Por eso se atribuyó el triunfo de Abraham. De la misma manera, Dios ha saludado al poderoso Víctor. Que el Espíritu de Dios prepare nuestros corazones y mentes para una comprensión más profunda de sus oráculos vivientes.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 22
Cristo Superior a Aarón.
(Hebreos 5:11-14)
Al final de nuestro último artículo señalamos que el versículo 10 de Hebreos 5 forma la unión de las dos divisiones de ese capítulo. En la primera sección, versículos 1-9, el apóstol ha mostrado cómo Cristo cumplió lo que de Él eran tipificados por los sumos sacerdotes levitas, y también cómo supera a Aarón en Su persona, Su oficio y Su obra. La segunda sección, que comienza en el versículo 10 y se extiende, en realidad, hasta el final del capítulo 10, continúa mostrando la superioridad de Cristo sobre Aarón, principalmente al mostrar que el Señor Jesús ejerce un sacerdocio perteneciente a una orden más excelente que la suya. Para fundamentar esto el apóstol, en el versículo 10, hace referencia al Salmo 110:4. Su propósito al hacerlo era doble: primero, permitir que Cristo no fuera un sumo sacerdote según la constitución, ley y orden del sacerdocio aarónico; segundo, recordar a los hebreos que había un sacerdocio antecedente y diferente del de Aarón; que también había sido designado por Dios, y eso con el mismo propósito de prefigurar la persona de nuestro gran Sumo Sacerdote.
Pero llegados a este punto se ha presentado una dificultad para muchos estudiantes. Podríamos decirlo así: Viendo que esta Epístola declara expresamente, una y otra vez, que Cristo es sacerdote "según el orden de Melquisedec", ¿cómo puede ser cierto que Aarón, que pertenecía a un orden totalmente diferente, pudiera prefigurar Su oficio y trabajo sacerdotal? Esta dificultad ha resultado en gran medida de no observar que el Espíritu Santo no ha dicho que Cristo es "un sumo sacerdote del orden de Melquisedec", sino "alterar el orden de", etc. La diferencia entre las dos expresiones es real y radical. . La palabra "de" necesariamente habría limitado Su sacerdocio a un cierto orden. Porque cuando decimos, como debemos, que Fineas y Eli fueron
"sumos sacerdotes del orden de Aarón", queremos decir que tenían el mismo sacerdocio que Aarón. Pero no es así con Cristo. Su sacerdocio no está restringido a ningún orden humano, porque ningún simple hombre podría sostener o realizar la obra que pertenece al sacerdocio del cielo.
Como hemos señalado en ocasiones anteriores, es de suma importancia, para tener una comprensión clara del sacerdocio del Hijo de Dios, percibir que tanto Aarón como Melquisedec eran necesarios para presagiar Su oficio sacerdotal. La razón de esto fue que la obra sacerdotal de Cristo se realizaría en dos etapas distintas: una en los días de Su humillación, la otra durante el tiempo de Su exaltación. Aarón prefiguró al primero, Melquisedec al segundo. En perfecta consonancia con este hecho, no se dice que Cristo sea un sumo sacerdote "según el orden de Melquisedec" en Hebreos 2:17; 3:1 o 4:15. No fue hasta después de que el apóstol mostró en Hebreos 5:5-9 que Cristo cumplió lo que Aarón
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tipificado (Heb. 5:1-4), que es "saludo por Dios" como sumo sacerdote según el orden de Melquisedec. Y aquí quisiéramos señalar nuevamente que esto fue maravillosamente y benditamente esbozado en Génesis 14, donde se ve a Melquisedec viniendo a encontrarse y saludar al victorioso Abraham.
Hubo varias cosas, peculiares de la persona de Melquisedec, más allá de lo que pertenecía a Aarón, que lo convirtieron en un tipo ilustre de nuestro gran Sumo Sacerdote; y cuando Cristo es designado Sacerdote "según el orden de Melquisedec", el significado de esa expresión es, según las cosas reveladas en las Escrituras acerca de ese carácter del Antiguo Testamento. "Debido al especial parecido que había entre lo que era Melquisedec y lo que Cristo habría de ser, Dios llamó a Su sacerdocio Melquisedekeciano" (Dr. Owen). "Según el orden de Melquisedec" no significa una limitación de Su sacerdocio a ese orden (de lo contrario habría dicho "del orden de Melquisedec"), sino que señala los detalles en los que su sacerdocio también prefiguraba el de Cristo. Los diversos detalles en que consistía esa semejanza se desarrollan en Hebreos 7; Lo único a lo que ahora queremos llamar la atención es que en ninguna parte de las Escrituras se ve a Melquisedec ofreciendo un sacrificio; en cambio, leemos, "sacó pan y vino" (Gén. 14:18), típicamente, los memoriales de los grandes. Sacrificio ya ofrecido, de una vez por todas.
Fue en la muerte que Cristo cumplió el tipo aarónico, haciendo una expiación plena y perfecta por los pecados de su pueblo. Es en la resurrección que asumió el carácter en el que Melquisedec lo prefiguró: un Sacerdote real. Fue después de haber sido oficialmente
"perfeccionado" y llegado a ser "el Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" que el Señor Jesús anunció: "Me es dado todo poder en el cielo y en la tierra"
(Mateo 28:18). Primero estuvo la Cruz y luego la Corona: primero Él "se ofreció a sí mismo" (Heb. 7:27), luego entró "en el cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios" (Heb. 9:24). ); y allí está sentado "como sacerdote sobre su trono" (Zac.
6:13). 

"Llamado por Dios sumo sacerdote según el orden de Melquisedec" (versículo 10). Se había llegado ahora a un punto muy importante en el argumento del apóstol, cuyo propósito central era exhibir la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. El centro mismo de la economía judía era su templo y sacerdocio; así también, la gloria sobresaliente del cristianismo, es su Sacerdote que ministra en el santuario celestial, oficiando allí en cumplimiento del tipo de Melquisedec. Pero aunque el apóstol había llegado al punto más importante de este tratado, también era uno que requería el tratamiento más delicado, debido a los prejuicios carnales de sus lectores. Declarar que, después de Su éxodo de la tumba, Dios mismo había recibido a Cristo como sacerdote "según el orden de Melquisedec", equivalía a decir que el orden Aarónico fue así divinamente puesto a un lado, y con él, todas las ordenanzas y ceremonias de la ley mosaica. Esta era la cosa más difícil de aceptar para un hebreo, incluso para un converso; porque significaba repudiar todo lo que se veía y adherirse a lo que era completamente invisible. Significaba abandonar lo que sus padres habían honrado durante mil quinientos años y seguir lo que la gran mayoría de sus hermanos según la carne denunciaban como satánico. En vista de
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Dificultad creada por este prejuicio, el apóstol interrumpe el flujo de su argumento y hace una pausa para hacer un largo paréntesis.
"Apenas el apóstol ha entrado en la parte central y más importante de su epístola, cuando siente dolorosamente la dificultad de explicar la doctrina del sacerdocio celestial y eterno del Hijo, y esto no sólo por la grandeza y profundidad del tema, sino a causa de la condición espiritual de los hebreos, a quienes se dirige: les había presentado a la vista del Señor Jesús, quien después de sus padecimientos fue perfeccionado en su exaltación para ser Sumo Sacerdote en el cielo. el Salmo 110, 'Tú eres sacerdote, para siempre según el orden de Melquisedec', las solemnes y completas palabras que el Padre dirige al Hijo, tiene un sentido tan vívido y profundo de las extraordinarias riquezas de este conocimiento celestial, de los tesoros de sabiduría y consuelo que están escondidos en el Sacerdocio celestial de nuestro Señor ascendido, que anhela revelar a los hebreos su conocimiento del glorioso misterio; especialmente porque ésta era la verdad que necesitaban con mayor urgencia. Aquí y sólo aquí pudieron ver su verdadera posición como adoradores en el verdadero tabernáculo, el santuario celestial. Aquí y sólo aquí hubo consuelo para ellos en la prueba que sintieron a causa de su escisión del templo y del servicio terrenal en Jerusalén; mientras que del conocimiento del sacerdocio celestial de Cristo obtendrían también luz para evitar los errores insidiosos y fuerza para superar las dificultades que acosaban su camino" (Adolph Saphir).
En el curso del paréntesis que ahora estamos a punto de comenzar, el apóstol toca dos notas distintas: primero hace una advertencia solemne y luego da un aliento lleno de gracia. La advertencia se encuentra en Hebreos 5:11–6:8, el estímulo está contenido en 6:9-20. Mientras los cristianos tengan la carne en ellos y estén sujetos a los ataques del Diablo, necesitan advertencia constante; y mientras sean acosados por el pecado que mora en ellos y se les deje en un mundo hostil, necesitarán aliento celestial. Todo ministerio eficaz a los santos procede según estas dos líneas, alternando de una a otra. Los predicadores harán bien en tomar nota cuidadosa de este hecho, plenamente ejemplificado en todas las epístolas de los apóstoles; y todo lector cristiano hará bien en tomar en serio el pasaje solemne y escrutador que ahora vamos a abordar.
"De quien tenemos muchas cosas que decir" (versículo 11). "De los cuales": con respecto a Cristo como el cumplimiento del tipo de Melquisedec, el apóstol tenía mucho en mente, mucho que deseaba presentar ante sus hermanos. Había muchas cosas relacionadas con este orden del sacerdocio que eran de profunda importancia, de gran valor y muy necesarias de saber; cosas que concernían a la gloria de Cristo, cosas que concernían al gozo y al consuelo de su pueblo. Pero estas cosas eran "difíciles de pronunciar", o como dice la versión revisada,
"difíciles de interpretación". Esto no significa que al apóstol mismo le resultara difícil comprenderlas; ni significa que fueran de tal naturaleza que se esforzó por encontrar un lenguaje para expresarse claramente. No, fue porque las cosas mismas eran desagradables para los hebreos, que el espíritu del apóstol se angustiaba, como se ve en la siguiente cláusula.
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"Y difícil de pronunciar, ya que sois tardos de oído" (versículo 11). "Ser 'tardo de oído'
Es descriptivo de ese estado mental en el que se pueden hacer declaraciones sin producir ninguna impresión correspondiente, sin ser atendidas, sin ser comprendidas, sin ser sentidas. En una palabra, es descriptivo de apatía mental. A una persona en este estado le resulta muy difícil explicarle algo; porque nada, por simple que sea en sí mismo, puede entenderse si no se le presta atención" (Dr. J. Brown). La versión revisada es nuevamente preferible aquí; "os habéis vuelto sordos de oír". No siempre fue así. Hubo un tiempo en que estos hebreos habían escuchado la Palabra con entusiasmo y habían hecho aplicación diligente de ella. "Cuando se les predicó el Evangelio por primera vez, despertó su atención, ejercitó sus pensamientos; pero ahora para muchos de ellos se había convertido en algo común. Se jactaban de saberlo todo. Para ellos se había convertido en un sonido al que el oído estaba acostumbrado desde hacía mucho tiempo: la persona no es consciente de ello, no le presta atención" (Dr. J. Brown).
La palabra griega para "torpe" se traduce "perezoso" en Hebreos 6:12. Significa un estado de pesadez o inercia. Estos hebreos se habían convertido mental y espiritualmente en lo que son holgazanes en el mundo natural: demasiado indolentes para moverse, demasiado perezosos para hacer cualquier esfuerzo por mejorar. Eran perezosos espirituales; perezoso. Dejemos que el lector recurra a Proverbios 12:27, 19:24, 21:25, 24:30-34, 26:13-16, y recuerde que todos estos pasajes tienen una aplicación espiritual. Volverse "tardos de oído" o "perezosos" es lo contrario de "dar diligencia" en 2 Pedro 1:5, 10. En tal condición de alma, al apóstol le resultó difícil guiar a los hebreos a la comprensión de verdad superior. Tenía muchas cosas que decirles, pero su frialdad, letargo y prejuicio lo detuvieron. Y esto queda registrado para nuestro aprendizaje; tiene una voz para nosotros; que el Espíritu nos conceda oídos que escuchen.
"Os habéis vuelto sordos de oír". ¡De cuántos cristianos es esto cierto hoy! "Corriste bien; ¿quién te estorbó?" (Gálatas 5:7). Este es motivo de luto para todos los verdaderos siervos de Dios. Debido a que abunda la iniquidad, el amor de muchos se enfría. Los afectos se ponen en las cosas de abajo, más que en las de arriba. Muchos de los que se engañan pensando que su salvación eterna está segura, no muestran preocupación alguna por su relación actual con Dios. Y los cristianos que se mezclan con estos profesantes sin vida se ven perjudicados, porque "las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres" (1 Cor. 15:33).
Hay poco "llegar a las cosas anteriores" (Fil. 3:13) y, en consecuencia, poco crecimiento en la gracia y en el conocimiento del Señor. Por la propia ley de nuestra constitución, si no avanzamos, retrocedemos.
Son pocos los que parecen darse cuenta de que la verdad tiene que ser "comprada" (Proverbios 23:23), comprada a costa de subordinar los intereses temporales a los espirituales. Si el cristiano debe
"aumentar en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10), tiene que entregarse de todo corazón a las cosas de Dios. Es imposible servir a Dios y a Mammon. Si el corazón del cristiano profesante se fija, como lo está el corazón del profesor nominal, en las comodidades terrenales, la prosperidad mundana y las riquezas temporales, entonces se perderán las "verdaderas riquezas", vendidas por "un guiso de potaje" (Heb. 12:16). Pero si, por gracia divina, mediante la posesión de una nueva naturaleza, hay anhelo y hambre de cosas espirituales, ese anhelo sólo puede alcanzarse y satisfacerse entregándose por completo a su incesante búsqueda.
"Hay que ceñir los lomos de nuestra mente" (1 Pedro 1:13), hay que "estudiar" la Palabra (2
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Tim. 2:15), los medios de gracia deben usarse con "toda diligencia" (2 Ped. 1:5). Es el alma diligente la que "engordará" (Proverbios 13:4).
¡Cuántos de los que se sientan bajo el ministerio de un verdadero siervo de Dios son "tardos de oído!"
Hay poca espera en Dios, poco ejercicio real del corazón antes del servicio, para prepararlos para recibir Su mensaje. En cambio, el oyente promedio llega a la casa de Dios con la mente llena de preocupaciones mundanas. Tenemos que "dejar de lado toda inmundicia y lo superfluo de maldad" si queremos "recibir con mansedumbre la Palabra injertada"
(Santiago 1:21). Tenemos que escuchar la Palabra de Dios con un motivo correcto; no por mera curiosidad, no simplemente para cumplir con un deber, y menos aún con el propósito de criticar; pero que nosotros
"crezcan así" (1 Pedro 2:2): crecer en piedad práctica. Y, si lo que hemos oído no ha de ser olvidado, si realmente es provechoso para el alma, es necesario meditar en ello (Sal.
1:2), y acompañado de ferviente oración pidiendo gracia que nos permita "prestar atención" a lo que se ha escuchado.
"Porque cuando debéis ser maestros por el tiempo, tenéis necesidad de que alguien os enseñe de nuevo cuáles son los primeros principios de las palabras de Dios; y habéis llegado a ser tales que tienen necesidad de leche, y no de alimentos sólidos" (versículo 12). ). La apertura "para" da a entender que el apóstol está aquí corroborando la acusación que había preferido contra los creyentes hebreos al final del versículo anterior. Su reprensión tenía por objeto subrayar el triste estado al que los había llevado su inercia. Su situación era deplorable por tres consideraciones. Primero, se habían convertido el tiempo suficiente para ayudar a otros.
En segundo lugar, en lugar de ser útiles, eran inútiles y necesitaban estar fundamentados nuevamente en el ABC de la Verdad de Dios. En tercer lugar, lejos de tener la capacidad de masticar alimentos fuertes, su condición requería la que sólo era adecuada para una infancia atrofiada.
"Para cuando por el momento debéis ser maestros". Esto, nos parece, es sólo otra manera de decir: ¡Considerad cuánto tiempo habéis sido cristianos, cuánto tiempo habéis conocido la Verdad y qué mejora se debería haber hecho! Fue una reprimenda por no haber "aprovechado el tiempo" (Efesios 5:16). Lo más probable es que entre estos hebreos hubiera algunos que habían sido llamados durante los días del ministerio público de Cristo, otros sin duda estaban entre los tres mil salvos el día de Pentecostés, desde el cual habían pasado unos treinta años. Durante ese tiempo tenían las Escrituras del Antiguo Testamento que testificaban claramente de todo lo que les habían enseñado acerca de Cristo. El Evangelio les había sido predicado y "confirmado" (Heb. 2:1-3). Además, como muestra el libro de los Hechos, los apóstoles habían trabajado duro y durante mucho tiempo entre ellos, y gran parte del Nuevo Testamento estaba ahora en sus manos. Por eso, en Hebreos 6:7 se les compara con la tierra que bebe de la lluvia que "a menudo cae sobre ella". Por tanto, todos los privilegios y oportunidades habían sido suyos.
"Debéis ser maestros". Esto nos dice la mejora que se debería haber hecho y el uso que deberían haberle dado a la enseñanza que habían recibido. El Evangelio es dado por los cielos al cristiano, no sólo para su propia edificación y gozo individual, sino como una "libra" para ser cambiada por la gloria de Cristo (Lucas 19:13), como una "luz" para la iluminación de otros (Mateo 5:15, 16). "Debéis ser maestros" muestra que éste era un deber que se les exigía. ¡Cuán poco perciben esto los cristianos hoy! ¡Cuán pocos escuchan el ministerio de las Escrituras con atención no sólo para el beneficio de su propia alma, sino también para el beneficio de su propia alma!
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con el objeto de estar equipado para ayudar a los demás. En cambio, ¿cuántos asisten a la predicación de la Palabra simplemente por una cuestión de costumbre, o para satisfacer su conciencia? Todo auditor cristiano debe buscar con oración dos objetivos: su propia edificación y su utilidad para los demás.
"Debéis ser maestros". No dejemos que el punto de búsqueda de esto se desvanezca diciendo: Dios no quiere que todo su pueblo sea predicadores públicos. El Nuevo Testamento no limita
"enseñar" desde el púlpito. Uno de los ámbitos más importantes es el hogar, y ese debería ser un seminario cristiano. Según la ley, Dios ordenó al israelita que diera sus palabras a los miembros de su casa: "Y con diligencia las enseñarás a tus hijos, y hablarás de ellos cuando te sientes en tu casa, y cuando andes por el camino, y cuando te acuestes y cuando te levantes” (Deuteronomio 6:7). ¿Dios exige menos de nosotros ahora, en esta dispensación de plena luz? De hecho no. Note, nuevamente, cómo en Tito 2:3-5, se pide a las hermanas mayores que "enseñen a las jóvenes": nunca hubo mayor necesidad de esto que ahora. Entonces, en 2 Timoteo 2:2, los hermanos deben "enseñar también a otros". Sí, todo cristiano "debe ser" maestro.
"Necesitas que te enseñe otra vez." El apóstol continúa reprendiendo a los hebreos apáticos y les impone la consecuencia inevitable de volverse "tardos de oír". La pereza espiritual no sólo impide el progreso práctico en la vida del cristiano, sino que también produce retroceso. No es que hubieran perdido absolutamente su conocimiento de la verdad divina, sino que no habían podido tomarlo en serio y vivir en su poder. En 2 Pedro 1, los cristianos son llamados a añadir a su fe "virtud, y a la virtud, ciencia; y a la ciencia, templanza; y a la templanza, paciencia; y a la paciencia, piedad; y a la piedad, bondad fraternal; y a bondad fraternal, amor;" y luego el apóstol agrega,
"Porque si estas cosas están en vosotros y abundan, no seréis estériles ni infructuosos en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo". Por otro lado, se nos advierte solemnemente: "Pero el que carece de estas cosas es ciego, y no puede ver de lejos, y ha olvidado que ha sido limpiado de sus viejos pecados". Ésta era la condición de los hebreos.
"Cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios". Debido a su insensibilidad de corazón, habían retrocedido tanto que sólo eran aptos para ser colocados en la forma más baja de estudiantes; necesitaban que se les volviera a enseñar el abecedario. Esta era una prueba clara de su torpeza y falta de competencia. Los "primeros principios de los oráculos de Dios" significan los rudimentos de nuestra fe, las primeras lecciones presentadas a nuestro aprendizaje, las verdades elementales de las Escrituras. Hasta que éstos sean captados por la fe, y el corazón y la vida sean influenciados por ellos, el discípulo no está listo para recibir más instrucciones en las cosas de Dios. En el caso de los hebreos, esos "primeros principios" o doctrinas elementales eran que la economía del Antiguo Testamento era estrictamente típica, que sus ordenanzas y ceremonias presagiaban la persona y obra del Hijo de Dios, que había de venir aquí y hacer una expiación por los pecados de su pueblo. Había llegado así: los tipos habían dado lugar al gran Antitipo, y por tanto las sombras fueron reemplazadas por la Sustancia misma. Es cierto que había abandonado esta escena, ido al cielo mismo, para aparecer allí en la presencia de Dios por su pueblo. Allí su fe y sus afectos deberían haberlo seguido. Pero en cambio, querían regresar a los servicios del templo en Jerusalén. Estaban poniendo sus corazones en el ahora
16

tipos y figuras decadentes, que el apóstol no dudó en llamar "los elementos débiles y mendigos" (Gal. 4:9).
En lugar de caminar por fe, los hebreos fueron influenciados por las cosas de la vista. En lugar de esperar un Salvador ascendido y glorificado, estaban ocupados con un sistema que había presagiado Su obra en los días de Su humillación. Por lo tanto, necesitaban que se les enseñara de nuevo los "primeros principios de los oráculos de Dios". Necesitaban que se les recordara que lo perfecto había llegado y, por lo tanto, lo que era en parte había desaparecido.
¿Y cuál es la aplicación actual de esta expresión a los cristianos? Éste: los elementales de nuestra fe son, que Cristo Jesús vino a este mundo para salvar a los pecadores; que su salvación es perfecta y completa, y no nos deja nada que añadirle; que la única aptitud que Él exige de los pecadores es que el Espíritu les descubra que lo necesitan. Cuanto más pecador me conozco, mayor es mi necesidad de Cristo y más adecuado soy para Él, porque Él murió por "los impíos" (Rom. 5:6). Fue la comprensión de mi ruina y miseria lo que primero me atrajo a Él. Si me arrojo, en toda mi necesidad y pobreza, sobre Él, entonces Él me ha recibido, porque Su declaración es: "Al que a mí viene, no le echo fuera". Creyendo esto, sigo mi camino gozoso, agradeciéndole, alabandole, viviendo de Él y para Él.
Pero en lugar de vivir en la gozosa seguridad de su aceptación en el Amado, muchos ceden a la duda. Cuestionan su "interés en el señor"; se preguntan: "¿Soy suyo o no?" Están continuamente ocupados con ellos mismos, ya sea con su yo bueno o con su yo malo.
Y así su paz llega a su fin. En lugar de afectos puestos en Cristo, su atención se vuelve hacia adentro, ocupada con su fe o su falta de ella. En lugar de caminar bajo el glorioso sol del favor consciente de Dios, habitan en el "Castillo de la Duda" o se tambalean en el "Pantano del Desánimo". Así, en lugar de ser ellos mismos maestros de los demás, tienen necesidad de que alguien les enseñe nuevamente "cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios". Sólo son aptos para el jardín de infancia. Necesitan que se les diga una vez más que la fe aparta la mirada de uno mismo y se ocupa enteramente del Otro. Necesitan que se les diga que Cristo, no la fe, es el Salvador del pecador; esa fe es simplemente la mano vacía extendida para recibir de Él.
Esta cláusula es susceptible de diversas aplicaciones legítimas. Consideremos su relación con otra clase de cristianos, entre los cuales puede haber muchos de nuestros lectores. Hubo un tiempo en que, en el "país lejano", buscabas saciarte de las cáscaras con las que se alimentaban los cerdos (Lucas 15). Pero descubriste que tu búsqueda fue en vano. Para cambiar la cifra, usted probó una tras otra las cisternas del mundo, sólo para descubrir que "el que bebe de esta agua, volverá a tener sed" (Juan 4:13). Descubriste que las cosas del mundo no podían satisfacer tu profunda necesidad. Entonces, cansado y cargado, fuiste llevado al cielo y encontraste en Él a Aquel "todo encantador". ¡Oh la alegría que ahora era tuya! "Tú, oh Cristo, eres todo lo que quiero", fue tu confesión. ¿Pero es este el lenguaje de tu corazón hoy? Ay, "has dejado tu primer amor" (Apocalipsis 2:4), y con él, la paz y el contentamiento también son en gran medida una cosa del pasado. Como una cerda que vuelve a revolcarse en el fango, muchos regresan al mundo para divertirse y luego para satisfacerse. Ah, ¿no es necesario, lector mío, que se le enseñe nuevamente "¿cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios?" ¿No necesitas que te lo recuerden?
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¿Que nada en esta escena puede ministrar a la nueva naturaleza, una naturaleza que ha sido creada para el cielo? ¿No necesitas volver a aprender que sólo Cristo puede satisfacer tu corazón?
Los "oráculos de Dios" es uno de los muchos nombres dados a las Sagradas Escrituras. Esteban los llamó "oráculos vivientes" (Hechos 7:38). "Lo son con respecto a su Autor: son los oráculos del 'Dios viviente'; mientras que los oráculos con los que Satanás encaprichó al mundo fueron la mayoría de ellos en los santuarios y tumbas de los hombres muertos. Lo son con respecto a su uso y eficacia: están 'vivos' porque son oráculos vivificantes para aquellos que los obedecen (Deuteronomio 32:47). Debido a que son 'los oráculos de Dios', tienen autoridad suprema sobre las almas y conciencias de todos nosotros. . Por lo tanto, son también verdades infalibles" (Dr. John Owen).
"Y se han vuelto tales que tienen necesidad de leche y no de carne fuerte". Aquí el apóstol continúa reprendiendo a los hebreos por su laxitud y les presenta su deteriorada condición bajo una figura diseñada para humillarlos: los compara con niños. La misma similitud se usa en 1 Corintios 3:1,2. "Leche" aquí significa lo mismo que los "primeros principios de los oráculos de Dios". La "comida fuerte" hacía referencia a los oficios de Cristo, especialmente a su sacerdocio, según se adaptaba a nuestras necesidades y afectos. La "leche" es apropiada para los niños, pero los cristianos deben crecer y fortalecerse en el Señor. Se les exhorta a "no ser niños en el entendimiento" (1 Cor. 14:20). Se les pide que
"Dejaos como hombres" (1 Cor. 15:13).
"Porque todo el que usa leche es incapaz de la palabra de justicia; porque es un niño"
(versículo 13). "Usa leche" significa que no vive de nada más. Por "palabra de justicia" se entiende el Evangelio de la gracia de Dios. En 1 Corintios 1:18 se le llama "la Palabra de la Cruz", porque ese es su tema principal. En Romanos 10:8 se la designa "la Palabra de fe", porque ese es su principal requisito para todos los que la escuchan. Aquí, la Palabra de Justicia, por su naturaleza, uso y fin. En el Evangelio está "la justicia de Dios revelada" (Romanos 1:16, 17), porque Cristo es "el fin de la ley para justicia a todo aquel que cree" (Romanos 10:4). Ahora bien, aquí no se dice que los hebreos sean ignorantes o completamente carentes de la Palabra de Justicia, sino "inhábiles" o "inexpertos" en el uso de ella. No habían logrado mejorarlo hasta el fin adecuado. Si comprendieron claramente el Evangelio, habían percibido la inutilidad de la perpetuación del sacerdocio levítico con sus sacrificios.
El que no está capacitado en la Palabra de Justicia es un "niño". Este término se utiliza aquí a modo de reproche. Un "bebé" es débil, ignorante. Un "niño" espiritual es aquel que tiene un conocimiento inadecuado de Cristo, es decir, un conocimiento experimental y un conocimiento de corazón de Él. Note el lector que un estado de infancia era lo que caracterizaba al antiguo pueblo de Dios bajo el judaísmo (Gálatas 4:1-6). Esperaban con ansias al Cristo que había de venir, y cuya persona y obra estaban representadas ante sus ojos mediante imágenes y personas típicas. Ése era el terreno al que estos hebreos casi habían retrocedido.
Las cosas terrenales estaban absorbiendo su atención. Así es todavía. Una persona puede haber sido cristiana veinte o treinta años, pero si no olvida las cosas que quedan atrás y se esfuerza constantemente por las cosas anteriores, en experiencia real y estatura espiritual no es más que "un bebé".
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"Pero el alimento fuerte pertenece a los mayores, a los que por el uso tienen los sentidos ejercitados en el discernimiento del bien y del mal" (versículo 14). Aquí el apóstol completa la antítesis iniciada en el versículo anterior y describe el carácter de aquellos a quienes les conviene la carne fuerte. Por implicación necesaria, su declaración nos explica por qué los hebreos se habían vuelto "tardos de oír". Hay mucho aquí de profunda importancia práctica. La "carne fuerte" se contrasta con la "leche" o los "primeros principios" de la Palabra de Dios, que hemos definido anteriormente. Esta "carne fuerte" es la ración apropiada para aquellos que han dejado atrás la infancia, que han asimilado de tal manera la "leche" de la niñez que con ella han "crecido", crecido en la fe y en el amor. Este crecimiento se produce y promueve mediante el uso de nuestros "sentidos" o facultades espirituales. Los bebés tienen "sentidos", pero no saben cómo ejercitarlos de forma ventajosa. El uso adecuado de nuestras facultades espirituales nos permite distinguir entre "el bien y el mal". Fue aquí donde los hebreos habían fracasado tan lamentablemente.
"A un niño se le impone fácilmente la comida. Su niñera puede fácilmente inducirlo a tragar incluso un veneno sabroso. Pero un hombre, 'por razón del uso', ha aprendido a emplear sus sentidos de tal manera que distinga entre lo que es nocivo y lo que es nocivo. lo que es nutritivo" (Dr. J. Brown). Lo mismo ocurre en el ámbito espiritual. Hay en el nuevo hombre lo que corresponde naturalmente a nuestros "cinco sentidos", a saber, el entendimiento, la conciencia y los afectos. Pero es necesario capacitarlos y desarrollarlos. Sólo mediante el ejercicio constante y asiduo de la mente en las cosas espirituales, mediante el estudio diligente de la Palabra, mediante la meditación diaria en ella, mediante el ejercicio de la fe en ella, suplicando fervientemente al Espíritu por luz, adquirimos el importantísimo conocimiento de la Palabra. discernimiento para distinguir entre el bien y el mal, la verdad y el error.
"Sentidos ejercitados" significa habilidad o aptitud adquirida, como un soldado disciplinado está equipado para su deber o un atleta entrenado para su trabajo. El cristiano sólo alcanza tal capacidad mediante una aplicación constante y diligente de sí mismo a las cosas de Dios.
"Por motivo de uso" no se refiere a un esfuerzo espasmódico, sino a una práctica regular, un hábito confirmado. El resultado es una capacidad espiritual para juzgar correctamente todo lo que se le presenta.
Fue aquí donde los hebreos habían fracasado, como, desgraciadamente, tantos cristianos fracasan ahora. "Sus sentidos no habían sido ejercitados; es decir, no habían caminado estrechamente con Dios, no habían seguido al Maestro, escuchando fervientemente Su voz y probando cuál es esa buena, aceptable y perfecta voluntad de Dios. no aplicaron concienzudamente el conocimiento que tenían, sino que permitieron que permaneciera muerto y sin uso. Si hubieran bebido real y verdaderamente la leche, no habrían seguido siendo bebés" (Adolph Saphir). Debido a su pereza, no podían distinguir entre "el bien y el mal", es decir, entre la Verdad y el error, los impulsos del Espíritu y las solicitudes de Satanás, los deseos de la nueva naturaleza y las concupiscencias de la vieja. Eran como los bebés en el mundo natural, incapaces de discriminar entre lo que es saludable y lo que es perjudicial; por lo tanto, no pudieron ver la diferencia entre lo que era correcto bajo la economía judaica y lo que ahora era adecuado para el cristianismo.
"Sentidos entrenados para discernir el bien y el mal" se refiere a lo que se le presenta al creyente como alimento para su alma. El "bien" es lo que es nutritivo y adecuado para su alimento, el "mal" es lo que tiende no a su edificación, sino a su destrucción.
Las Escrituras mismas son "malas" cuando están mal divididas y mal aplicadas. Esto se ve en la actitud de Satanás.
19

mal uso de las Escrituras con Cristo (Mateo 4:6). La verdad se vuelve "mala" cuando no se presenta en sus debidas y divinas proporciones. Los enemigos de los hebreos apelaban a las Escrituras del Antiguo Testamento, como lo hacen ahora los romanistas para favorecer su elaborada forma de adoración y sacerdocio. De muchas otras maneras, Satanás está activo hoy al presentar ante el pueblo de Dios "el bien y el mal", y a menos que sus facultades espirituales hayan sido entrenadas diligentemente, a través de mucha espera en Dios, son víctimas fáciles de sus mentiras a medias.
"Si la gente realmente amara y apreciara lo que con tanto cariño llamaban 'el evangelio simple', su conocimiento y carácter cristiano se profundizarían, y todas las verdades que están centradas en el señor crucificado se convertirían en objeto de su investigación y deleite, y se enriquecerían y elevar su experiencia. No hay doctrinas más profundas que las que se proclaman cuando se declara la salvación de Cristo. Todo nuestro progreso consiste en aprender más plenamente la doctrina que al principio se nos predica" (Adolph Saphir). Es utilizar la luz que ya tenemos, poniendo en práctica la verdad ya recibida, que nos sirve para más. A menos que se haga esto, retrocedemos y la luz que hay en nosotros se convierte en oscuridad.
¡El maná que no se usa engendra gusanos (Éxodo 16:20)! La leche no digerida (no absorbida por nuestro sistema) fermenta. Un estado de reincidencia nos priva de un buen juicio. el secreto de
"Sentidos entrenados para discernir el bien y el mal" se revela en Oseas 6:3, "Entonces lo sabremos, si proseguimos en conocer al Señor". Que Su gracia nos impulse a hacerlo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 23
Infancia y Madurez.
(Hebreos 6:1-3)
La interpretación que daremos de los versículos anteriores no concuerda en absoluto con la propuesta por los escritores más antiguos. Difiere considerablemente del encontrado en los comentarios de los Dres. Calvin, Owen y Gouge, y más recientemente, los de A. Saphir y el Dr. J. Brown. Por mucho que respetemos sus obras y por mucho que estemos en deuda con no poco de lo que les resulta útil, no nos atrevemos a seguirlas ciegamente. Para "probar todas las cosas" (1
Tes. 5:21) es siempre nuestro deber ineludible. Aunque va en contra de nuestra inclinación natural apartarnos de la exposición que sugirieron (varios, con cierta desconfianza), estamos agradecidos al cielo de que en años posteriores haya concedido a algunos de sus siervos mayor luz de su maravillosa e inagotable Palabra. Que le plazca concedernos aún más.
Los escritores mencionados anteriormente entendieron la expresión "los principios de la doctrina de Cristo", o como el margen de la versión revisada traduce más exactamente "la palabra del principio de Cristo", para referirse a las verdades elementales del cristianismo, un resumen de que se da en los seis elementos que siguen en la segunda mitad del versículo 1 y en todo el versículo 2; mientras que el "Sigamos hacia la perfección", lo consideraban un llamado a las cosas más profundas y elevadas de la revelación cristiana. Pero por razones que nos parecen concluyentes, tal visión de nuestro paso es del todo insostenible. No tiene en cuenta el tema central de esta epístola ni el propósito para el que fue escrita. No hace justicia en absoluto al contexto inmediato. Se estropea completamente cuando se prueba en detalle.
Como hemos repetido tantas veces a lo largo de esta serie de artículos, el tema de nuestra Epístola es la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. A menos que el intérprete tenga esto presente firmemente a medida que avanza de capítulo en capítulo y de pasaje en pasaje, es seguro que se equivocará. Esta es la llave que abre cada sección, y si se intenta abrir cualquier parte sin ella, el efecto sólo puede ser forzado y forzado. No se puede sobrestimar la importancia de esta consideración, y en nuestro análisis de los capítulos anteriores ya hemos tenido ante nosotros varios ejemplos sorprendentes de ella. Aquí también nos será de gran utilidad, si la utilizamos. El apóstol no contrasta dos etapas diferentes del cristianismo, una infantil y otra madura; más bien opone, una vez más, la sustancia a las sombras. Continúa insistiendo sobre la necesidad de los hebreos de abandonar lo visible por lo invisible, lo típico por lo antitípico.
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Que al abordar nuestro pasaje actual también es de primera importancia estudiar su conexión con el contexto inmediato, es evidente desde la primera palabra: "Por tanto". El apóstol está aquí sacando una conclusión de algo dicho anteriormente. Esto nos lleva de regreso a lo que está registrado en Hebreos 5:11-14, para una comprensión correcta de lo cual depende una exposición sólida de lo que sigue inmediatamente. En estos versículos el apóstol reprende a los hebreos por su pereza espiritual y los compara con niños pequeños capacitados para recibir nada más que leche. Les dice que necesitan que alguien les enseñe nuevamente "cuáles son los primeros principios de los oráculos de Dios", lo que denota que aún no habían comprendido claramente el hecho de que el judaísmo no era más que una economía temporal, porque era típica, sus ordenanzas y ceremonias que presagiaban a Aquel que vendría aquí y haría expiación por los pecados de su pueblo. Ahora que Él había venido y terminado Su obra, los tipos habían cumplido su propósito y las sombras fueron reemplazadas por la Sustancia.
La condición espiritual en la que se encontraban los santos hebreos en el momento en que el Espíritu Santo impulsó al apóstol a dirigirles esta epístola es otra clave importante para la apertura de sus secciones exhortativas. Como mostramos en nuestro último artículo, el lenguaje de Hebreos 5:11-14 claramente da a entender que han retrocedido. La causa de esto se da a conocer en el capítulo 10, parte del cual nos lleva a un momento anterior a lo que se registra en el capítulo 5. Primero en Hebreos 10:32 leemos: "Pero recordad los días pasados, en el cual, después de ser iluminados, soportasteis una gran ola de aflicciones." Esta "gran huida de aflicciones" la habían afrontado, como nos dice el versículo 34, "con gozo". Esto fue muy notable y raro. ¿Cómo se explica tal experiencia? El resto del versículo 34 nos dice: "sabiendo en vosotros mismos que tenéis en el cielo una sustancia mejor y duradera".
Pero este estado bendito y espiritual que caracterizó a los hebreos en el resplandor del "primer amor" no se había mantenido. Mientras sus afectos estaban puestos en las cosas de arriba donde Cristo está sentado a la diestra de Dios, mientras ejercían la fe, se dieron cuenta de que su verdadera porción estaba en lo Alto. Pero hay que poner a prueba la fe, la paciencia y, a menos que se mantenga la fe, "la esperanza que se demora enferma el corazón" (Proverbios 13:12). Desgraciadamente, su fe había flaqueado y, en consecuencia, se habían sentido insatisfechos por no tener nada aquí abajo; se impacientaron esperando una herencia futura e invisible. Por esta razón el apóstol les dijo: No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recompensa de galardón. Porque necesitáis paciencia para, después de haber hecho la voluntad de Dios, recibir la promesa. " (Hebreos 10:35, 36).
Ahora bien, fue esta condición de alma descontenta e impaciente en la que habían caído lo que explica el estado en el que los encontramos en Hebreos 5:11, 12. Así también explica las diversas cosas a las que se hace referencia en el capítulo 6. Por eso es que el apóstol se sintió impulsado a presentarles la advertencia más solemne que se encuentra en los versículos 4-6. Por eso encontramos "esperanza"
tan prominente en lo que sigue: véanse los versículos 11, 18, 19. Por eso se hace referencia a
"paciencia" en el versículo 12. Es por eso que se hace referencia a Abraham, y por eso se destaca su "paciencia" en el versículo 15. Y es por eso que en nuestro pasaje actual se insta a los hebreos a "ir hacia la perfección". y por qué el apóstol interpone una duda al respecto: "Esto haremos, si Dios lo permite" (versículo 3), porque había buenas razones para creer que su conducta pasada lo había provocado. Así vemos nuevamente cuán maravillosamente y cómo
22

perfectamente la Escritura se interpreta a sí misma, y cuánto necesitamos "comparar las cosas espirituales con las espirituales" (1 Cor. 2:13).
El sexto capítulo de Hebreos no comienza una nueva sección de la Epístola, sino que continúa la digresión en la que había entrado el apóstol en Hebreos 5:11. En vista de la incapacidad de aquellos a quienes escribía para recibir para su edificación los elevados y gloriosos misterios que deseaba exponer, el apóstol continúa exponiendo ante ellos varias razones y argumentos para despertar una atención diligente al respecto. Primero, declara positivamente su intención: "proseguir hasta la perfección" (versículo 1). En segundo lugar, nombra lo que pretendía "dejar", es decir, "la palabra del principio de Cristo" (versículos 1-3).
En tercer lugar, advierte sobre la condena segura de los apóstatas (versículos 4-8). Cuarto, suaviza esta advertencia en el caso de los hebreos convertidos (versículos 9-14). Quinto, da un estímulo inspirador a la fe, tomado de la vida de Abraham (versículos 15-21).
"Dejando, pues, los principios de la doctrina de Cristo" (versículo 1). Como ya se señaló, la primera palabra de este versículo denota que existe un vínculo estrecho entre lo que inmediatamente precedió y lo que ahora sigue. Esto aparecerá aún más claramente si prestamos atención a los términos exactos aquí utilizados. La palabra "principios" en este versículo es la misma que se traduce "primero" en Hebreos 5:12. La palabra "doctrina" se encuentra en su forma plural y se traduce como "oráculos" en Hebreos 5:12. La palabra "perfección" se da como "mayor edad" en Hebreos 5:14. Por lo tanto, es muy evidente que el apóstol continúa aquí el mismo tema que comenzó en el capítulo anterior.
"Dejando, pues, los principios de la doctrina de Cristo". La representación del A.V. de esta cláusula es muy defectuosa y engañosa. El verbo está en tiempo pasado, no en presente.
El Interlinear de Bagster dice correctamente "Por qué se fue". Esta diferencia de interpretación es importante, porque nos permite comprender más fácilmente el significado de lo que sigue. El apóstol estaba afirmando un hecho positivo, no abogando por una posibilidad. No les estaba pidiendo a los hebreos que dieran un paso determinado, sino recordándoles uno que ya habían dado. Habían dejado los "principios de la doctrina de Cristo" y a ellos no deseaba que volvieran.
"Dejando, pues, los principios de la doctrina de Cristo". Más exactamente: "Por tanto, habiendo dejado la palabra del principio de Cristo". Interlinear de Bagster, que ofrece una traducción literal palabra por palabra del griego, lo traduce: "Por tanto, habiendo abandonado el principio del discurso de Cristo". Esta expresión es paralela a los "primeros principios de los oráculos de Dios" en Hebreos 5:12. Hace referencia a lo que Dios ha dado a conocer acerca de Su Hijo bajo el judaísmo. En el Antiguo Testamento dos cosas se destacan de manera sobresaliente en relación con Cristo: primero, las profecías de su venida al mundo; segundo, tipos y figuras del trabajo que debe realizar. Estas predicciones ahora habían recibido su cumplimiento, esas sombras ahora habían encontrado su sustancia, en la encarnación, vida, muerte, resurrección y ascensión del Hijo de Dios. Esto lo habían reconocido los "santos hermanos" (Heb. 3:1) entre los judíos. Así habían "dejado" el ABC, por la Palabra misma, las imágenes por la Realidad.
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"Sigamos hacia la perfección". Existe el artículo definido en griego, y "La Perfección" obviamente está en aposición a "La palabra del principio de Cristo": nótese, no del "Señor Jesús", sino de "Cristo", es decir, el Mesías. . Es el contraste, una vez más, entre judaísmo y cristianismo. A lo que aquí se hace referencia como "La Perfección" es la revelación completa que Dios ahora hizo de sí mismo en la persona de Su Hijo encarnado.
Ya no está velado por tipos y sombras, su gloria se ve plenamente en el rostro de Jesucristo (2 Cor. 4:6). El Hijo unigénito lo ha "declarado" aquí en la tierra (Juan 1:18); pero habiendo terminado triunfalmente la obra que le fue encomendada, ha sido
"recibidos arriba en gloria" (1 Tim. 3:16), y ahora el afecto del creyente debe depositarse en un Cristo exaltado y entronizado (Col. 3:1).
"Por tanto, habiendo partido... sigamos hacia la perfección". La primera palabra recuerda todo lo que había dicho el apóstol. Es una conclusión extraída del contenido de los cinco capítulos anteriores. Su fuerza es: En vista de que Dios ahora nos ha hablado en Su Hijo; en vista de quién es Él, es decir, el Heredero designado de todas las cosas, el Hacedor de los mundos, el Resplandor de la gloria de Dios y la Impresión misma de Su sustancia, Aquel que sostiene todas las cosas mediante la palabra de Su poder; en vista de que Él por sí mismo ha "limpiado nuestros pecados" y, en consecuencia, se ha sentado a la diestra de la Majestad en las alturas, habiendo sido hecho mucho mejor que los ángeles, ya que por herencia ha obtenido un nombre más excelente que ellos; en vista del hecho adicional de que fue hecho en todo semejante a sus hermanos, para ser un Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en lo que es hacia Dios, para hacer propiciación por los pecados del pueblo, y teniendo, como consecuencia de Su exitoso desarrollo de esta estupenda obra ha sido "coronado de gloria y honor"; y, viendo que Él es inmensamente superior a Moisés, Josué y Aarón, démosle el lugar que le corresponde en nuestros pensamientos, corazones y vidas.
"Sigamos hacia la perfección" se refiere a la comprensión de la revelación divina de la plena gloria de Cristo en Su persona, perfecciones y posición. Es, desde el punto de vista práctico, una "perfección" de conocimiento, impartida espiritualmente por el Espíritu Santo al entendimiento y al corazón. Se refiere a los misterios y doctrina sublime del Evangelio. Es una perfección del conocimiento en la verdad revelada. Sin embargo, por supuesto, es sólo una cuestión relativa.
"perfección", pues una comprensión absoluta de las cosas de Dios no es alcanzable en esta vida. Ahora "sabemos en parte" (1 Cor. 13:9). "Si alguno piensa que sabe algo, aún no sabe nada como debe saber" (1 Cor. 8:2). Incluso el apóstol Pablo tuvo que decir: "Hermanos, yo mismo no creo haberlo comprendido; pero una sola cosa hago: olvidándome de lo que está detrás, y extendiéndome a lo que está delante, prosigo hacia la meta, hacia la meta". premio del supremo llamamiento de Dios en el Señor Jesús" (Fil. 3:13, 14).
"Sigamos hacia la perfección". Los estudiantes no están de acuerdo en cuanto a la fuerza precisa del pronombre plural aquí. Algunos lo consideran el apóstol uniéndose a los hebreos consigo mismo en la tarea que tenía inmediatamente por delante; otros consideran al "nosotros" como el apóstol que amablemente se une a ellos en su deber. Personalmente pensamos que ambas ideas deben combinarse. Primero, "sigamos adelante": fue su resolución hacerlo, como lo demuestran los capítulos restantes de la Epístola; entonces que lo sigan. Considerado así, muestra que el apóstol no consideraba la condición de los hebreos como completamente desesperada,
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a pesar de su "torpeza" (Heb. 5:11), por lo tanto, pasaré a presentarles las cosas más elevadas y gloriosas acerca de Cristo. En segundo lugar, el apóstol condesciende a unirse a ellos en su responsabilidad de seguir adelante. "Por tanto:" en vista del tiempo que llevamos siendo cristianos, seamos diligentes en crecer en la gracia y en el conocimiento de nuestro Señor Jesucristo. Fue, por tanto, un llamado a agitarlos.
"Sigamos adelante" es pasivo, "seguimos adelante". Es una palabra tomada del avance que hace un barco a favor del viento cuando navega. Seamos impulsados por los máximos esfuerzos de toda nuestra alma, bajo la plena inclinación de nuestra voluntad y afectos, y sigamos adelante. Hemos permanecido suficiente tiempo cerca de la costa, izamos nuestras velas, oremos al Espíritu para que su gran poder obre dentro de nosotros y lancemos mar adentro. Este es el deber de los siervos de Dios, animar a sus oyentes cristianos a progresar en el conocimiento de la verdad divina, instarlos a pasar el pórtico y entrar al santuario, para contemplar allí las glorias divinas de la Casa de Dios. Aunque el verbo es pasivo y denota el efecto: "Continuemos", incluía el uso activo de medios para producir este efecto. Se exige del cristiano "toda diligencia" (2 Ped. 1:5). La verdad tiene que ser "comprada" (Prov.
23:23). Lo que Dios nos ha dado debemos ponerlo en práctica (Lucas 8:18).
"Sigamos hacia la perfección". Podemos preguntarnos: ¿cuál es la aplicación de esto a los cristianos de hoy? Para los hebreos significaba abandonar el sistema preparatorio y terrenal del judaísmo (que ocupaba toda su atención antes de creer en Cristo como el Salvador enviado) y, por la fe, apoderarse de la revelación Divina que ahora ha sido hecha en Él y a través de Él: Poned vuestro afecto en un Cristo ascendido aunque invisible, que ahora sirve en el Santuario Celestial en vuestro nombre. Para los cristianos significa: Apártate de aquellos objetos que te absorbieron en el tiempo de tu falta de regeneración, y medita ahora y encuentra tu gozo y satisfacción en las cosas de arriba. Dejad a un lado todo peso y el pecado que tan fácilmente nos asedia, y corred con perseverancia la carrera que tenemos por delante.
"Mirando a Jesús", Aquel que mientras estuvo aquí nos dejó un ejemplo a seguir, Aquel que ahora está entronizado en lo Alto debido a la culminación triunfal de Su carrera.
Para los hebreos, esta exhortación tan mal entendida de Hebreos 6:1 era exactamente paralela a la palabra que Cristo dirigió a los once inmediatamente antes de su muerte: "Creéis en el Señor, creed también en mí" (Juan 14:1). : Hace tiempo que habéis declarado vuestra fe en "Dios", en quien, aunque invisible, confiáis; ahora "cree también en Mí", como Aquel que rápidamente irá más allá del alcance de tu visión natural. Estoy a punto de regresar al Padre, pero todavía tendré en cuenta vuestros intereses, sí, voy a "preparar un lugar para vosotros"; por lo tanto, confíen en Mí implícitamente: dejen que sus corazones me sigan en lo alto: caminen por fe: ocúpense con un Salvador ascendido. Para nosotros hoy, la aplicación de esta importante palabra significa: Estad comprometidos con vuestro gran Sumo Sacerdote en el cielo, habitad diariamente en vuestra porción en Él (Ef. 1:3). Por la fe, contempla a Cristo, ahora en el santuario celestial, como tu justicia, vida y fortaleza. Mira en la aceptación que el Señor hace de Él, en Su adopción de ti, que has sido reconciliado con Él, hecho cercano por la sangre preciosa. En la comprensión de esto, adorad en espíritu y en verdad; ejercitar vuestros privilegios sacerdotales.
Así, la "perfección" de Hebreos 6:1 es, estrictamente hablando, apenas doctrinal o experimental, pero participa de ambas. "La ley nada hacía perfecto, sino la introducción de
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una esperanza mejor" (Heb. 7:19). Es Cristo quien ha introducido lo que es "perfecto". Es en Él que ahora tenemos una revelación y manifestación plena del propósito eterno y la gracia de Dios. dio a conocer plenamente su pensamiento (Heb. 1:2) y, mediante la única y suficiente ofrenda de sí mismo, ha "perfeccionado para siempre" (Heb. 10:14) a aquellos a quienes Dios separó en sus consejos eternos. vino aquí para cumplir la voluntad de Dios (Heb. 10:9). Esa voluntad ha sido ejecutada; la obra que se le había encomendado, la terminó (Juan 17:4). En consecuencia, ha sido gloriosamente recompensado, y en Su recompensa que todo su pueblo comparte.
Todo esto se nos da a conocer para "el oír con fe".
"No poner de nuevo el fundamento del arrepentimiento de obras muertas" (versículo 1). Es muy importante ver que el contenido de la segunda mitad del versículo 1 y todo el versículo 2
son un paréntesis. El "Continuemos hasta la perfección" se completa en "Esto haremos, si Dios lo permite" en el versículo 3. Lo que viene en el medio es una definición o explicación de lo que el apóstol pretendía con su "Habiendo dejado la palabra del principio de Cristo." Los seis puntos enumerados—"arrepentimiento de obras muertas", etc.—no tienen nada que ver con la
"fundamentos del cristianismo", ni describen aquellas cosas relacionadas con las experiencias elementales de un cristiano. Más bien, tratan de lo que pertenecía al judaísmo, considerado como un sistema rudimentario, que allanaba el camino para la revelación más completa y final que Dios ha hecho ahora en y por su amado Hijo. A menos que se perciba claramente la naturaleza entre paréntesis de estos versículos, es seguro que los intérpretes se equivocarán en la exposición de los detalles.
"No volver a poner los cimientos", etc. Cabe señalar que aquí no hay un artículo definido en griego, por lo que debe leerse "un fundamento", que es una de varias insinuaciones de que no son los "fundamentos". del cristianismo" que están aquí a la vista. Si estos versículos hubieran nombrado las características básicas de la nueva y superior revelación de Dios, el Espíritu Santo seguramente habría dicho "el fundamento"; que no lo hizo, muestra que algo menos importante estaba ante Él. Como se dijo anteriormente, este "fundamento" respeta el judaísmo. Ahora bien, los cimientos tienen dos propiedades: son los que se ponen primero en un edificio; es lo que sostiene toda la superestructura. A lo que podemos añadir que generalmente se pierde de vista cuando se construye la planta baja. Tal era la relación que el judaísmo sostenía con el cristianismo. Así como los "cimientos" preceden al edificio, también lo hizo el judaísmo y el cristianismo. Así como el "cimiento" sostiene el edificio, la verdad del cristianismo descansa sobre las promesas y profecías del Antiguo Testamento, cuyo cumplimiento registra la revelación del Nuevo Testamento. Así como los "cimientos" se pierden de vista cuando se erige el edificio sobre ellos, así los tipos y sombras de la revelación anterior son reemplazados por la sustancia y la realidad.
"No volver a poner los cimientos", etc. Esto es exactamente lo que los hebreos estaban siendo profundamente tentados a hacer. "Volver a poner" este fundamento era abandonar la sustancia por las sombras; era alejarse del cristianismo y volver al judaísmo. Como Pablo escribió a los gálatas, que estaban siendo acosados por los judaizantes: "De modo que la ley nos fue por maestro para Cristo, para que seamos justificados por la fe" (Heb. 3:24). A lo que añadió inmediatamente: "Pero una vez llegada la fe, ya no estamos bajo un maestro de escuela". Por lo tanto, bajo una figura diferente, él estaba aquí en Hebreos 6:1 simplemente diciendo: Sigamos adelante hasta la madurez, y no volvamos a las cosas que caracterizaron los días de nuestra niñez.
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"No volver a poner fundamento", etc. Se observará que el apóstol aquí enumera sólo seis cosas, que es siempre el número del hombre en la carne. Esto era lo que distinguía al judaísmo. Era un sistema que pertenecía únicamente al hombre encarnado. Sus ritos y ceremonias sólo "santificados para la purificación de la carne" (Heb. 9:13). Si aquí se hubieran tenido en cuenta los fundamentos del cristianismo, el apóstol seguramente habría dado siete, como en Efesios 4:3-6. El primero que especifica es "arrepentimiento de obras muertas". Observe que no es "arrepentimiento de los pecados". Eso no es en absoluto lo que está a la vista. Esta expresión
"obras muertas" se encuentra nuevamente en Hebreos 9:14 (y en ningún otro lugar del Nuevo Testamento), donde se hace un contraste con lo que se dice en el versículo 13: la sangre de los toros y de los machos cabríos santificada para la purificación de la carne, entonces mucho más la sangre de Cristo debería limpiar sus conciencias de obras muertas. Cuando se trata de pecados, el Nuevo Testamento habla de ellos como "obras malas" (Tito 1:16) y "obras abominables" (Col. 1:21). La referencia aquí fue a las obras inútiles e ineficaces del servicio levítico: cf. Hebreos 10:1, 4. Aquellas obras de la ley ceremonial se denominan “obras muertas”
porque fueron realizadas por hombres en la carne, no fueron vitalizadas por el Espíritu Santo y no satisficieron las exigencias del Dios vivo.
"Y de la fe hacia Dios". De los seis rasgos distintivos del judaísmo aquí enumerados, éste es el más difícil de definir con algún grado de certeza. Sin embargo, creemos que si se presta la debida atención a las personas en particular a quienes el apóstol estaba escribiendo, toda dificultad desaparece de inmediato. El caso de los judíos era muy diferente al de los gentiles. Para los paganos, el único Dios verdadero era completamente "desconocido" (Hechos 17:23).
Adoraban a multitud de dioses falsos. Pero no fue así con Israel. Jehová se había revelado a sus padres y les había dado una revelación escrita de su voluntad. De este modo,
La "fe en Dios" era algo nacional para ellos, y aunque en su historia anterior cayeron en la idolatría una y otra vez, fueron purificados de este pecado por el cautiverio babilónico. Aún así, su fe era más una forma que una realidad, una tradición recibida de sus padres, más que un conocimiento vital de Él: ver Mateo 15:8, 9, etc.
La fe nacional de Israel "hacia Dios", bajo la revelación cristiana, había dado lugar a la fe en el Señor Jesucristo. Unas pocas referencias de las epístolas del Nuevo Testamento establecerán esto de manera concluyente. Leemos sobre "la fe de Jesucristo" y "la fe del Hijo de Dios" (Gálatas 2:16, 20); "vuestra fe en el Señor Jesús" (Efesios 1:15); "por la fe de Jesucristo" (Fil. 3:9); "tu fe en el Señor" (Col. 2:5); "la fe que es en el Señor Jesús" (1
Tim. 3:13). Como otro ha dicho: "Todas las bendiciones del evangelio están relacionadas con
“fe”, pero es fe que reposa en el señor. Se habla de la justificación, la vida de resurrección, las promesas, la colocación de los hijos, la salvación, etc., como resultado de la fe que descansa en Cristo... 'Hebreos' revela a Cristo como el 'único Mediador entre Dios y los hombres'. Revela a Cristo como 'un Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec' e insta a la reivindicación divina del Hijo de Dios. El apóstol dirige a sus lectores a apartar la vista de sí mismos y mirar al cielo, el Centro, la Suma de todas las bendiciones. Esto no es simplemente “fe hacia Dios”, sino que es fe que llega al cielo por la vía de la mediación y los méritos de su Hijo”.
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"De la doctrina de los bautismos" (versículo 2). Si los traductores hubieran entendido el alcance y el significado de este pasaje, es más que dudoso que hubieran dado la traducción que dieron a esta cláusula en particular.
Se observará que la palabra "bautismo" está en plural, y si se permite que las Escrituras interpreten las Escrituras, no habrá dificultad para determinar a qué se refiere aquí. No es ni el bautismo cristiano (Mateo 28:19), el bautismo del Espíritu (Hechos 1:5), ni el bautismo de sufrimiento (Mateo 20:23), lo que aquí estamos a la vista, sino las abluciones carnales que se obtuvieron bajo el Economía mosaico. La palabra griega es
"bautismos." Se encuentra sólo cuatro veces en las páginas del Nuevo Testamento: en Marcos 7:4, 5
y Hebreos 6:2; 9:10. En cada uno de los otros tres casos, la palabra se traduce
"lavados". En Marcos 7 es el "lavado de tazas y cacerolas". En Hebreos 9:10 se trata de "comidas y bebidas, diversos lavamientos y ordenanzas carnales (carnales)", respecto de las cuales se dice que fueron "impuestas hasta el tiempo de la reforma".
Cabe señalar que nuestro versículo habla de "la doctrina de los bautismos". Había una enseñanza definida relacionada con las abluciones ceremoniales del judaísmo. Estaban diseñados para inculcar a los israelitas que Jehová era un Dios santo y que nadie que estuviera contaminado podía entrar en Su presencia. Estas referencias en Hebreos 6:2 y Hebreos 9:10 se remontan a pasajes como Éxodo 30:18, 19; Levítico 16:4; Números 19:19, etc.
Por lo general, estos "lavamientos" denotaban que todos los efectos contaminantes del pecado debían ser eliminados antes de que el adorador pudiera acercarse al Señor. Prefiguraron esa limpieza perfecta y eterna del pecado que la sangre expiatoria de Cristo proporcionaría a su pueblo. No tenían eficacia intrínseca en sí mismos; no eran más que figuras, por lo tanto, se nos dice que santificaban sólo "para la purificación de la carne" (Heb. 9:13). Esos "lavados"
no efectuó nada más que una purificación externa y ceremonial; ellos "no podían hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que hacía el servicio" (Heb. 9:9).
"Y de la imposición de manos". Los comentaristas más antiguos pasaron por alto la referencia aquí.
Suponiendo que la cláusula anterior se refería a los bautismos cristianos registrados en los Hechos, apelaron a pasajes como Hechos 8:17; 19:6, etc. Pero esos pasajes no tienen ninguna relación con el versículo que tenemos ante nosotros. Fueron casos excepcionales donde lo sobrenatural
Los "dones" del Espíritu fueron impartidos por comunicación de los apóstoles. La ausencia de esta "imposición de manos" en Hechos 2:41; 8:38; 16:33, etc., muestra claramente que, normalmente, el Espíritu Santo era dado por los cielos sin la intervención de sus siervos.
La "imposición de manos" no es, ni nunca fue, una ordenanza cristiana distintiva. En pasajes como Hechos 6:6; 9:17; 13:3, el acto era simplemente una marca de identificación, como queda suficientemente claro en la última referencia.
"Y de la imposición de manos". La clave que abre el verdadero significado de esta expresión se encuentra en el Antiguo Testamento, al que se remontan todas y cada una de las seis cosas aquí mencionadas por el apóstol. Necesariamente así, porque el apóstol aquí hace mención de aquellas cosas que caracterizaban al judaísmo, que los hebreos, al profesar su fe personal en el Señor, habían "abandonado". La "imposición de manos" a la que se refiere el apóstol se describe en Levítico 16:21: "Y Aarón pondrá ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos de
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Israel, y todas sus transgresiones y todos sus pecados, poniendolos sobre la cabeza del macho cabrío, y por mano de un hombre apto lo enviará al desierto." Esta era una parte esencial del ritual en el Día anual de Expiación. En esto pensarían naturalmente los hebreos cuando el apóstol aquí hace mención de la "doctrina (enseñanza). . . de imposición de manos."
"Y de la resurrección de los muertos". A primera vista, y tal vez también a la segunda, puede parecer que lo que tenemos ante nosotros exigirá un abandono de la línea de interpretación que estamos siguiendo. Seguramente, exclamará el lector, ¡no nos pedirán que creamos que estos hebreos habían "abandonado" la doctrina de la resurrección de los muertos! Sin embargo, esto es exactamente lo que afirmamos. La dificultad que aparentemente está involucrada es más imaginaria que real, debido a la falta de discriminación y al fracaso en "dividir correctamente la Palabra de Verdad". La resurrección de los muertos era una doctrina claramente revelada bajo el judaísmo; pero es reemplazado por algo mucho más reconfortante y bendito bajo la revelación más completa que Dios ha dado en el cristianismo. Si el lector observa atentamente la preposición que hemos puesto en cursiva, encontrará que es una clave valiosa para un buen número de pasajes. "Cometemos un gran error cuando suponemos que la resurrección tal como la enseñaron los fariseos, la sostuvieron los judíos, la creyeron los discípulos y la proclamaron los apóstoles, fue una y la misma" (C.H.W.). La gran diferencia entre el primero y el segundo se puede ver comparando los pasajes bíblicos que siguen.
"Siguiendo el camino que llaman herejía, así sirvo al Dios de mis padres, creyendo todas las cosas que están escritas en la ley y en los profetas, y tengo en Dios la esperanza, la cual ellos mismos confiesan, de que habrá resurrección. de los muertos, así de justos como de injustos" (Hechos 24:14, 15). Esa era la esperanza judía: "Marta le dijo: Yo sé que resucitará en la resurrección en el día postrero" (Juan 11:24). Ahora, en contraste, nótese: "Él les mandó que a nadie dijeran lo que habían visto, hasta que el Hijo del Hombre resucitara de entre los muertos. Y ellos guardaban ese dicho entre sí, preguntándose unos con otros qué era la resurrección de entre los muertos". muerto debería significar" (Marcos 9:9, 10).
Es este aspecto de la resurrección el que enfatizan las epístolas del Nuevo Testamento, una resurrección electiva, una resurrección de los redimidos antes que la de los malvados: ver Apocalipsis 20:5, 6; 1 Corintios 15:22, 23; 1 Tesalonicenses 4:16.
"Y del juicio eterno". A la luz de todo lo que nos ha sucedido, esto no debería ocasionar ninguna dificultad. La iglesia judía, y la mayor parte de la cristiandad ahora, creía en un Juicio General, un gran juicio al final de los tiempos en el que Dios examinaría la vida de cada hombre.
"Porque Dios juzgará toda obra junto con toda cosa secreta, sea buena o sea mala" (Eclesiastés 12:14). Esto se describe con todo detalle en los versículos finales de Apocalipsis 20. Es el juicio del Gran Trono Blanco.
Resumamos ahora, muy brevemente, lo que acaba de atraer nuestra atención. Los hebreos habían confesado su fe en el Señor y, al hacerlo, habían abandonado las sombras por la Sustancia. Pero la esperanza se había aplazado, la fe había menguado, las persecuciones habían enfriado su celo. Estaban siendo tentados a abandonar su profesión cristiana y regresar al judaísmo. El apóstol muestra que al hacerlo estarían poniendo nuevamente "un fundamento"
de cosas que habían quedado atrás. En lugar de esto, les insta a que sean llevados
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hacia la "perfección" o el "pleno crecimiento". Eso significaba sustituir "arrepentimiento para vida"
(Hechos 11:18), para "arrepentimiento de obras muertas"; confianza en el Salvador glorificado, por una "fe en Dios" nacional; la sangre purificadora del Cordero, para los ineficaces
"lavamientos" de la ley; El hecho de que Dios haya cargado sobre Cristo las iniquidades de todos nosotros, por la "imposición de manos" del sumo sacerdote judío; una resurrección "de entre los muertos", por "una resurrección de entre los muertos"; el tribunal de Cristo, para el "juicio eterno" del Gran Trono Blanco. Así, las seis cosas aquí mencionadas pertenecían a un estado de cosas anterior a la manifestación de Cristo.
"Y esto haremos, si Dios lo permite" (versículo 3). Aquí aprendemos de la resolución del apóstol en cuanto a la ocasión que tenía ante él, y la limitación de su resolución por una subordinación expresa de la misma al beneplácito de Dios. El "esto haremos" hace referencia a
"Sigamos hacia la perfección". El uso del pronombre plural es muy bendito. Aunque era un gigante espiritual en comparación con sus compañeros cristianos, el apóstol Pablo nunca imaginó que había "alcanzado" (Fil. 3:12). "Esto haremos" significa, yo en la enseñanza, tú en el aprendizaje. En los capítulos que siguen, vemos cómo se llevó a cabo la resolución del apóstol. En Hebreos 5:10 había dicho: "un Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec, de quien tenemos muchas cosas que decir". Al comparar Hebreos 6:3 con Hebreos 5:11,12 aprendemos que ningún desánimo debe disuadir a un siervo de Dios de proceder en la declaración del misterio de Cristo, ni siquiera el embotamiento de sus oyentes.
"Y esto haremos, si Dios lo permite". Esta palabra calificativa puede tener respeto al desconocido y soberano placer de Dios, al cual todas nuestras resoluciones deben someterse: "Espero quedarme algún tiempo con vosotros, si el Señor lo permite" (1 Cor. 16:7 y cf. Santiago 4: 13-15). Probablemente el apóstol también tuvo ante sí el triste estado en el que habían caído los hebreos (Heb.
5:11-14), en vista de lo cual esta era una palabra solemne y escrutadora para su conciencia: debido a su pereza y negligencia había motivos para temer que habían provocado a Dios, para que Él no les concediera más luz (Lucas 8 :18). Finalmente, creemos que el apóstol buscó la habilitación divina para sí mismo; si retirara su ayuda, el maestro quedaría indefenso: ver 2 Corintios 3:5. En resumen, en todas las cosas debemos buscar la gloria de Dios, inclinarnos ante Su voluntad y reconocer que todo progreso en la Verdad es un regalo especial de Él (Juan 3:27).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 24
Apostasía.
(Hebreos 6:4-6)
El pasaje que ahora ocupará nuestra atención es uno de los más solemnes de la epístola a los Hebreos, sí, que se puede encontrar en cualquier parte del Nuevo Testamento. Probablemente pocas almas regeneradas lo hayan leído pensativamente sin sentir miedo y temblor.
Los profesores descuidados con frecuencia se han sentido intranquilos en su conciencia al escuchar su lenguaje sobrecogedor. Habla de una clase de personas que habían sido muy privilegiadas, que habían sido singularmente favorecidas, pero que, lejos de haber mejorado sus oportunidades, las habían pervertido miserablemente; que había traído vergüenza y reproche a la causa de Cristo; y que se encontraban en una condición tan desesperada que era "imposible renovarlos nuevamente para arrepentimiento". Bien conviene que cada uno de nosotros eleve fervientemente su corazón al cielo, suplicándole que nos impida cometer tal naufragio en la fe.
Como quizás la mayoría de nuestros lectores saben, los versículos que tenemos ante nosotros han demostrado ser uno de los campos de batalla teológicos más feroces de los siglos. Es en este punto donde se libraron las luchas más acaloradas entre calvinistas y arminianos. Aquellos que creen que es posible que un verdadero cristiano peque y retroceda hasta el punto de caer en desgracia y perderse eternamente, han apelado confiadamente a estos versículos como prueba de su teoría. Es de temer que su teoría les perjudicara tanto que fueran incapaces de examinar imparcialmente y sopesar cuidadosamente sus variados términos. Con sus mentes tan sesgadas por sus puntos de vista sobre la apostasía, más bien han dado por sentado que este pasaje describe a un verdadero hijo de Dios, quien, al darle la espalda a Cristo, finalmente perece. Pero las Escrituras nos ordenan "examinadlo todo" (1 Tes. 5:21), y esto exige algo más que una investigación superficial y apresurada de lo que, sin duda, es un pasaje difícil.
Si, por un lado, los arminianos han estado demasiado dispuestos a leer en este pasaje su dogma antibíblico de la apostasía del cristiano, debe confesarse que muchos calvinistas no han logrado abordar con éxito ni interpretar satisfactoriamente los puntos más espinosos de estos versículos. Tienen razón al afirmar que las Escrituras enseñan, de manera más enfática e inequívoca, la preservación divina y la perseverancia humana de los santos, como también han señalado sabiamente que la Palabra de Dios no se contradice ni puede contradecirse a sí misma. Si nuestro Señor afirmó que Sus ovejas "nunca perecerán" (Juan 10:28), entonces ciertamente Hebreos 6 no enseñará que algunas de ellas así lo hacen. Si a través del apóstol Pablo el Espíritu Santo nos asegura que nada puede separar a los hijos del amor de su Padre (Rom. 8:35-39), entonces, sin duda, la porción que ahora tenemos ante nosotros no declara que algo lo hará. Puede que no siempre sea fácil descubrir la consistencia perfecta de uno
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Escritura con otra, sin embargo, debemos aferrarnos a la infalible armonía e integridad de la Verdad de Dios.
La principal dificultad relacionada con nuestro paso es asegurarse de la clase de personas que están a la vista. ¿El Espíritu Santo describe aquí almas regeneradas o no regeneradas? Lo siguiente es determinar qué se entiende por "si se apartan". El último, lo que se denota con "Es imposible renovarlos nuevamente para arrepentimiento". Anticipando nuestra exposición, estamos plenamente seguros de que la "aposía" de la que aquí se habla significa un repudio deliberado, completo y final de Cristo, un pecado para el cual no hay perdón. Así también entendemos lo "imposible" de renovarlos nuevamente al arrepentimiento, anuncia que su condición y caso está más allá de toda esperanza de recuperación. Debido a esto, los calvinistas, en general, han afirmado que este pasaje trata de meros profesores. Pero frente a esto hay dos objeciones insuperables: primero, los simples profesores no tienen nada de qué "desviarse"; en segundo lugar, los meros profesantes nunca han sido "renovados" para el arrepentimiento.
Además de la controversia que han ocasionado estos versículos, no pocos los han utilizado para un uso injustificado. "Creo que la mala interpretación de este pasaje también ha ocasionado en muchos casos extrema angustia a dos clases de personas: a los profesantes nominales, que, después de caer en un pecado grave, han sido despertados a una reflexión seria; y a los verdaderos cristianos, al caer bajo el poder de una enfermedad mental, hundirse en un estado de languidez espiritual o ser traicionados en transgresiones de la ley divina de las que fueron culpables David y Pedro: y esto ha arrojado obstáculos casi insuperables en el camino de ambos. huyendo en busca de refugio, para echar mano de la esperanza puesta delante de ellos" en el Evangelio. Todo esto hace que sea aún más necesario que investiguemos cuidadosamente el significado del pasaje. Cuando se entiende correctamente, se encontrará que no da apoyo a cualquiera de las conclusiones falsas que se han extraído de ella, sino ser como cualquier otra parte de la Escritura inspirada, 'útil para enseñar, para reprender, para corregir, para instruir en justicia', bien preparado para producir precaución, de ninguna manera calculado para inducir a la desesperación" (Dr. J. Marrón).
Antes de intentar dilucidar las dificultades antes mencionadas y preparar el camino para nuestra exposición de estos versículos, cuyo contenido ha desconcertado tanto a muchos, recordemos, una vez más, la condición de alma en la que se encontraban estos cristianos hebreos. caído. Se habían "entorpecido de oído" (Heb. 5:11), "inexpertos en la palabra de justicia" (Heb. 5:13), incapaces de masticar "comida fuerte" (Heb. 5:14). Este estado estuvo plagado de las consecuencias más peligrosas. "Los hebreos se habían vuelto tibios, negligentes e inertes; el evangelio, una vez muy visto y amado por ellos, se había vuelto para ellos aburrido y vago; las persecuciones y el desprecio de sus compatriotas una carga dolorosa, bajo la cual gemían, y bajo el cual no disfrutaban de la comunión con el Señor Jesús. Oscuridad, duda, tristeza, indecisión, y en consecuencia un caminar en el que el poder del amor de Cristo no se manifestaba, los caracterizaba. Ahora bien, si continuaran en este estado, ¿qué más podría ser? ¿El resultado es la apostasía? El olvido, si continúa, debe terminar en rechazo, la apatía en antipatía, la infidelidad en infidelidad.
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"Tal era su peligro. Y si sucumbían a él, su estado era desesperado. No queda ningún otro evangelio por predicar, ningún otro poder para rescatarlos y levantarlos. Habían oído y conocido la voz que dice: 'Venid a mí, y Yo os haré descansar". Habían profesado creer en el Señor que murió por los pecadores, y haberlo elegido como su Salvador y Maestro. Y ahora estaban olvidando y abandonando la Roca de su salvación. Si continuaban deliberada y voluntariamente en este estado, corrían peligro de impenitencia final y dureza de corazón.
"La exhortación debe verse en conexión con las circunstancias especiales de los hebreos. Después del rechazo del Mesías por parte de Israel, los apóstoles habían predicado el evangelio a los judíos, y los dones y el poder del Espíritu Santo se habían manifestado entre ellos. Los hebreos habían aceptado el evangelio del Redentor, una vez crucificado y ahora glorificado, que hizo descender del cielo el Espíritu, señal de su exaltación y prenda de la herencia futura. Habiendo entrado así en la esfera de la manifestación del nuevo pacto, cualquiera que voluntariamente lo abandonara sólo podía recaer en aquella fase del judaísmo que crucificó al Señor Jesús, y no le quedaba otra alternativa que pasar al pleno conocimiento del sacerdocio celestial de Cristo y a la aceptación y aceptación por parte del creyente. adorar a través del Mediador en el santuario celestial, o volver a caer en la actitud, no de los piadosos israelitas antes de Pentecostés, como Juan el Bautista y aquellos que esperaban la redención prometida, ni siquiera en la condición de aquellos por quienes el Salvador oró. , 'porque no saben lo que hacen'; sino a un estado de enemistad voluntaria y consciente contra Cristo, y al pecado de rechazarlo y avergonzarlo abiertamente" (Adolph Saphir).
"El peligro al que esta inercia espiritual exponía a los hebreos era tal que justificaba el lenguaje más fuerte de protesta y reprensión. La apostasía de Cristo era un paso más fácil y natural para un creyente judío que para un creyente gentil, porque el camino siempre estaba abierto y invitándolos, como hombres, a regresar a aquellas asociaciones que una vez llevaron consigo la santificación exterior del nombre de Jehová, y a las que sólo el poder de la gracia les había permitido renunciar. Cuando las realidades celestiales se volvieron inoperantes en sus almas, la imagen visible estaba ante ellos. Todavía estaban allí, y aquí estaba el peligro de que le dieran el homenaje de sus almas. Si no hubiera un ejercicio habitual de sus sentidos espirituales, el poder del discernimiento no podría permanecer: llamarían al mal bien y al bien mal. que surge de la negligencia espiritual comienza su propio castigo de embotamiento apático sobre la mente una vez clara, y roba al espíritu su poder para detectar los astutos métodos del Diablo. Es sólo en la presencia de Dios que el cristiano puede ejercer sus energías espirituales. con efecto. Permanecer en Cristo nos mantiene en esa presencia. No puede ocurrirle a un creyente un error más desgraciado que separar, en el hábito de su mente, el conocimiento adquirido del Cristo vivo. La fe muere inmediatamente cuando se separa de su objeto.
El conocimiento en verdad es precioso, pero el conocimiento de Dios es algo progresivo (Col.
1:10), cuyo fin no se obtiene de este lado de la gloria (1 Cor. 8:2). La experiencia extrema de un cristiano en progreso es la de una iniciación continua. Con una perspectiva cada vez más amplia, tiene una comprensión cada vez más profunda de la gracia en la que se encuentra, y en la que está cada vez más establecido, por la palabra de justicia. . .
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"Se necesitaba una fe clara y creciente en las cosas celestiales para preservar a los cristianos judíos de la recaída. Volver al judaísmo era renunciar a Cristo, que había abandonado su casa.
“desolado” (Mateo 23:38). Fue caer en desgracia y colocarse no sólo bajo la maldición general de la ley, sino también bajo esa imprecación particular que había traído la culpa de la sangre de Jesús sobre la nación reprobada y ciega de sus asesinos" (A. Pridham).
Debe señalarse, sin embargo, que es tan fácil, y la atracción es tan real, para un cristiano gentil regresar a ese mundo del cual el Señor lo ha llamado, como lo fue para un cristiano judío regresar a ese mundo del cual el Señor lo ha llamado. De nuevo al judaísmo. Y en la medida en que el cristiano no camina con Dios diariamente, el mundo obtiene poder sobre su corazón, su mente y su vida; y una continuación en la mundanalidad está cargada de las consecuencias más espantosas y fatales.
"Porque es imposible para aquellos que una vez fueron iluminados", etc. (versículo 4). Aquí el apóstol continúa la digresión que comenzó en Hebreos 5:11. El paréntesis tiene dos divisiones: la primera, Hebreos 5:11-14 es reprobable; el segundo, Hebreos 6:1-20 es exhortatorio. En el capítulo 6 exhorta a los hebreos a dos deberes: progresar en el curso cristiano (versículos 1-11); perseverar en ello (versículos 12-20). La primera exhortación se propone en los versículos 1,2 y se matiza en el versículo 3. El motivo para la obediencia se deriva del peligro de apostasía (versículos 4-6). El comienzo "Para" del versículo 4 insinúa la estrecha conexión de nuestro pasaje actual con el que precede inmediatamente. Saca una conclusión de lo que el apóstol había estado diciendo en Hebreos 5:11-14. Amplifica el
"si" en el versículo 3. Señala una advertencia muy solemne contra su continuación en su presente pereza. Establece un terrible contraste con la posibilidad del versículo 3. "El apóstol mira con consternación el retroceso de los hebreos. Ve en ello el peligro de una apostasía total, confirmada, deliberada e irrecuperable de la verdad. Los contempla en el horizonte. al borde de un precipicio, y por eso alza su voz, y con vehemente pero amorosa seriedad les advierte contra un mal tan terrible" (Adolph Saphir).
Tres cosas reclaman nuestra cuidadosa atención al acercarnos a nuestro pasaje: las personas de las que aquí se habla, el pecado que cometen, la condena pronunciada sobre ellas. Al considerar las personas de las que se habla, es de primera importancia notar que el apóstol no dice "nosotros, los que una vez fuimos iluminados", ni siquiera "vosotros", sino "aquellos". En marcado contraste con ellos, dice a los hebreos: "Amados, estamos persuadidos de cosas mejores de vosotros".
"Después, cuando el apóstol viene a declarar su esperanza y persuasión acerca de estos hebreos de que no eran tales como los que había descrito antes, ni tales que caerían para perdición, lo hace sobre tres motivos por los cuales se diferenciaban de ellos. como: 1. Que tenían cosas que 'acompañaban a la salvación'; es decir, aquellas de las cuales la salvación es inseparable. Por lo tanto, ninguna de estas cosas había atribuido a aquellos a quienes describe en este lugar (versículos 4-6); porque si lo hubiera hecho así, no habrían sido para él un argumento y evidencia de un fin contrario, que éstos no desaparecieran y perecieran también como aquéllos. Por lo tanto, aquí en el texto no les atribuye nada que "acompaña" peculiarmente salvación". 2. Los describe por sus deberes de obediencia y frutos de fe. Esta fue su 'obra y labor de amor' hacia el mundo, versículo 10. Y por la presente, también, los diferencia de aquellos en el texto, acerca de los cuales piensa que pueden perecer eternamente, que estos frutos de
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La fe salvadora y el amor sincero no pueden hacerlo. 3. Añade que, en la preservación de los allí mencionados, se trataba de la fidelidad de Dios: "Dios no es injusto para olvidar". Porque pretendía que estuvieran interesados en el pacto de gracia, respecto del cual sólo hay algún compromiso con la fidelidad o la justicia de Dios para preservar a los hombres de la apostasía y la ruina; y lo es con igual respeto hacia todos los que así son incluidos en el pacto. Pero de aquellos en el texto no supone tal cosa; y con ello no da a entender que la justicia o la fidelidad de Dios estuvieran comprometidas de alguna manera para su preservación, sino más bien lo contrario" (Dr. John Owen).
No es exacto designar como "meros profesores" a los descritos en los versículos 4,5.
Eran una clase que había disfrutado de grandes privilegios, más allá de los que ahora acompañan a la predicación del Evangelio. Se dice que los aquí retratados tenían cinco ventajas, lo que contrasta con las seis cosas enumeradas en los versículos 1, 2, que pertenecen al hombre en la carne, bajo el judaísmo. Cinco es el número de la gracia, y las bendiciones aquí mencionadas pertenecen a la dispensación cristiana. Sin embargo, ¿no eran verdaderos cristianos? Esto se desprende de lo que no se dice. Observe, no se habló de ellos como los elegidos de Dios, como aquellos por quienes Cristo murió, como aquellos que nacieron del Espíritu. No se dice que sean justificados, perdonados, aceptados en el Amado. Tampoco se dice nada de su fe, amor u obediencia. Sin embargo, estas son las mismas cosas que distinguen a un verdadero hijo de Dios. Primero, habían sido "iluminados". El Sol de justicia había brillado con curación en Sus alas, y, como dice Mateo 4:16: "El pueblo asentado en tinieblas vio gran luz, y a los que asentados en región de sombra de muerte, luz les resplandeció". A diferencia de los paganos, a quienes Cristo, en los días de Su carne, no visitó, aquellos que estuvieron bajo el sonido de Su voz fueron maravillosamente y gloriosamente iluminados.
La palabra griega para "iluminado" aquí significa "dar luz o conocimiento mediante la enseñanza". Así lo expresa la Septuaginta en Jueces 13:8, 2 Reyes 12:2, 17:27. El apóstol Pablo lo usa para "manifiestar" o "sacar a luz" en 1 Corintios 4:5, 2.
Timoteo 1:10. Satanás ciega la mente de los que no creen, para que "no les resplandezca la luz del evangelio" (2 Cor. 4:4), es decir, les den conocimiento de ello. De este modo,
"iluminado" aquí significa ser instruido en la doctrina del evangelio, para tener una comprensión clara de él. En el pasaje paralelo de Hebreos 10:26 se dice que el mismo pueblo "recibió el conocimiento de la verdad", cf. también 2 Pedro 2:20, 21. Sin embargo, es sólo un conocimiento natural de las cosas espirituales, como el que se adquiere por el oído o la lectura externos; del mismo modo que uno puede iluminarse emprendiendo el estudio especial de una de las ciencias. Está muy lejos de esa iluminación espiritual que transforma (2 Cor.
3:18). Una ilustración de una persona no regenerada siendo "iluminada", como aquí, se encuentra en el caso de Balaam; Números 24:4.
En segundo lugar, habían "probado" el don celestial. "Probar" es tener una experiencia personal, a diferencia del mero informe. "El gusto no incluye comer, y mucho menos digerir y convertir en alimento lo que se prueba; porque sólo así se puede discernir su naturaleza, se puede rechazar, sí, aunque nos guste su deleite y sabor, por alguna otra consideración.
Las personas aquí descritas, entonces, son aquellas que hasta cierto punto han comprendido y saboreado la revelación de la misericordia; como los oyentes en terreno pedregoso, han recibido la
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Palabra con gozo trascendental" (John Owen). El "probar" contrasta con el "comer" de Juan 6:50-56.
La opinión está dividida en cuanto a si el "don celestial" se refiere al Señor Jesús o a la persona del Espíritu Santo. Quizás no nos sea posible ser dogmáticos sobre este punto. Realmente, la diferencia es sin distinción, porque el Espíritu está aquí para glorificar a Cristo, tal como vino del Padre por los cielos como "Regalo" de Su ascensión para Su pueblo. Si la referencia es al Señor Jesús, Juan 3:16, 4:10, etc., serían referencias pertinentes: si al Espíritu Santo, Hechos 2:38, 8:20, 10:45, 11:17. Personalmente, nos inclinamos más bien por lo último. Aquí se dice que este Don Divino es “celestial” porque proviene del Cielo y conduce al Cielo, en contraste con el judaísmo—cf. Hechos 2:2, 1 Pedro 1:12. De este "Don", estos apóstatas habían "probado" o tenido una experiencia de: comparar Mateo 27:34 donde "probar" se opone a beber realmente.
Los que estaban aquí a la vista habían conocido el Evangelio, hasta el punto de obtener tal medida de su bienaventuranza que agravaba enormemente su pecado y su condena. Una ilustración de esto se encuentra en Mateo 13:20, 21.
En tercer lugar, fueron "hechos partícipes del Espíritu Santo". Primero, cabe señalar que la palabra griega para "participantes" aquí es diferente de la que se usa en Colosenses 1:12.
y 2 Pedro 1:4, donde se tienen en cuenta a los verdaderos cristianos. La palabra aquí simplemente significa
"compañeros", refiriéndose a lo externo más que a lo interno. Obsérvese que este elemento está colocado en el centro de los cinco, y esto porque describe el principio animador de los otros cuatro, que son todos efectos. Estos apóstatas nunca habían sido "nacidos del Espíritu" (Juan 3:6), y menos aún sus cuerpos eran Sus "templos" (1 Cor. 6:19). Tampoco creemos que este versículo enseñe que el Espíritu Santo, en algún momento, había obrado dentro de ellos, de lo contrario se contravendría Filipenses 1:6. Significa que habían compartido el beneficio de sus operaciones y manifestaciones sobrenaturales: "El lugar se estremeció" (Hechos 4:31), lo ilustra. Citamos a continuación del Dr. J. Brown:
"Es muy probable que el escritor inspirado se refiera principalmente a los dones y operaciones milagrosas del Espíritu Santo mediante los cuales se administró la dispensación primitiva del cristianismo. Estos dones de ninguna manera se limitaron a aquellos que fueron 'transformados por la renovación de sus mentes'. '. Las palabras de nuestro Señor en Mateo 7:22, 23 y de Pablo en 1
Corintios 13:1, 2 parece insinuar que la posesión de estos hombres no renovados no era muy infrecuente en esa época; en cualquier caso, muestran claramente que su posesión y un estado no regenerado no eran de ninguna manera incompatibles".
Cuarto, "Y habéis gustado la buena Palabra de Dios". "Entiendo por esta expresión la promesa de Dios respecto al Mesías, la suma y sustancia de todo. Merece notarse que esta promesa es a modo de eminencia denominada por Jeremías 'esa buena palabra' (Jer.
33:14). Entonces, “probar” esta “buena Palabra de Dios” es experimentar que Dios ha sido fiel a su promesa: disfrutar, en la medida en que un hombre inconverso pueda disfrutar, de las bendiciones y ventajas que se derivan del cumplimiento de esa promesa. "Probar la buena Palabra de Dios" parece simplemente disfrutar de las ventajas de la nueva dispensación" (Dr. J. Brown).
Se obtiene una confirmación adicional de que el apóstol se refiere aquí a lo que estos apóstatas habían presenciado del cumplimiento de la promesa de Dios al comparar Jeremias 29:10,
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"Después de que se cumplan setenta años en Babilonia, os visitaré y cumpliré mi buena palabra hacia vosotros, haciéndoos volver a este lugar".
Observe cuán cuidadosamente el apóstol todavía se atiene a la palabra "gusto", para que podamos identificarlos mejor. No podían decir con Jeremías: "Fueron halladas tus palabras, y yo las comí" (Jer. 15:16). "Es como si dijera: No hablo de aquellos que han recibido alimento, sino de aquellos que lo han probado hasta ahora, de modo que deberían haberlo deseado como tal.
'leche sincera' y producida por ella" (Dr. John Owen). Un ejemplo solemne de alguien que simplemente "probó" la buena Palabra de Dios se encuentra en Marcos 6:20: "porque Herodes temía a Juan, sabiendo que era justo hombre y santo, y lo observaron; y oyéndole, hacía muchas cosas, y le oía con alegría".
Quinto, "Y los poderes del mundo venidero", o "siglo venidero". La referencia aquí es a la nueva dispensación que iba a iniciar el Mesías de Israel según las predicciones del Antiguo Testamento. Corresponde con "estos últimos días" de Hebreos 1:2, y contrasta con el "tiempo pasado" o economía mosaica. Su Mesías no era otro que el
"Dios fuerte" (Isa. 9), y maravillosas y gloriosas, estupendas y únicas, fueron sus obras milagrosas. Estos "poderes" de la nueva Era se mencionan en Hebreos 2:4, a nuestros comentarios sobre los cuales remitimos al lector. De estos poderosos "poderes" estos apóstatas habían "probado" o tenido una experiencia de ellos. Habían sido testigos personales de los milagros de Cristo, y también de las maravillas que siguieron a Su ascensión, cuando se dieron tan gloriosas manifestaciones del Espíritu. Por tanto, estaban "sin excusa". Se les había presentado evidencia convincente y concluyente, pero no había ninguna fe que respondiera en sus corazones. Un ejemplo solemne de esto se encuentra en Juan 11:47, 48.
"Si se apartan". La palabra griega aquí es muy fuerte y enfática, incluso más fuerte que la que se usa en Mateo 7:27, donde se dice de la casa construida sobre la arena, "y grande fue su caída". Lo que aquí tenemos a la vista es una apostasía total, un abandono total del cristianismo. Es un dar la espalda deliberadamente a la verdad revelada de Dios, un repudio total del Evangelio. Es hacer "naufragio de la fe" (1 Tim.
1:19). Este terrible pecado no lo comete un simple profesor nominal, porque en realidad no tiene nada de qué alejarse, salvo un nombre vacío. La clase aquí descrita son personas cuyas mentes fueron iluminadas, sus conciencias agitadas, sus afectos conmovidos en un grado considerable y, sin embargo, nunca fueron resucitados de la muerte a la vida. Tampoco son los cristianos apóstatas los que están a la vista. No se trata simplemente de "caer en pecado", tal o cual pecado. El mayor "pecado" que un hombre regenerado puede cometer es la negación personal de Cristo: Pedro era culpable de esto, pero fue "renovado otra vez para arrepentimiento". Es la renuncia total a todas las verdades y principios distintivos del cristianismo, y esto no en secreto, sino abiertamente, lo que constituye apostasía.
"Si se apartan". "Esta no es una traducción justa. Se ha dicho que el apóstol no afirmó aquí que tales personas 'se apartaron' o 'se apartaron'; pero que si lo hicieron, una suposición que, sin embargo, nunca podría realizarse, entonces la consecuencia Sería que no podrían ser "renovados nuevamente para arrepentimiento". Las palabras traducidas literalmente son,
"Y han caído", o "todavía han caído". El apóstol obviamente da a entender que tales personas podrían, y que así lo hicieron, “desaparecer”. Al “apostarnos”, claramente debemos
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entender lo que comúnmente se llama apostasía. Esto no consiste en caer ocasionalmente en pecado real, por grave y agravado que sea; ni en la renuncia a algunos de los principios del cristianismo, aunque sean de considerable importancia; sino en una renuncia abierta, total y decidida a todos los principios constituyentes del cristianismo, y en un retorno a una religión falsa, como la de los judíos o paganos incrédulos, o a una abierta infidelidad y abierta impiedad" (Dr. J. Brown).
"Es imposible... si caen, renovarlos otra vez para arrepentimiento". Aquí hay cuatro preguntas que requieren respuesta. ¿Qué se entiende por "renovado para arrepentimiento"? ¿Qué significa "renovados nuevamente para arrepentimiento"? ¿Por qué es "imposible" una experiencia así?
¿Para quién es esto "imposible"? El arrepentimiento significa un cambio de opinión: Mateo 21:29, Romanos 11:29 establecen esto. Es más que un acto mental, la conciencia también está activa, lo que lleva a la contrición y la autocondena (Job 42:6). En los no regenerados, es simplemente el funcionamiento de la naturaleza; en los hijos de Dios es obra del Espíritu Santo.
Este último es evangélico, siendo una de las cosas que "acompañan a la salvación". El primero no es así, siendo el "dolor del mundo", que "produce muerte" (2 Cor. 7:10).
Esta clase de "arrepentimiento" o remordimiento recibe el ejemplo más solemne en el caso de Judas: Mateo 27:3, 5. Tal fue el arrepentimiento de estos apóstatas. El verbo griego para
"renovar" aquí no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento. Probablemente "restaurar" hubiera sido mejor, porque la misma palabra se usa en septiembre, para un verbo hebreo que significa renovar en el sentido de restaurar: Salmo 103:5; 104:30; Lamentaciones 5:21. ¡Josefo lo aplica a la renovación del Templo!
Pero ¿qué se entiende por "renovarse para arrepentimiento"? "Ser 'renovado' es una expresión figurada para denotar un cambio, un gran cambio y un cambio para mejor. Ser
"renovado" para cambiar la opinión de una persona expresa una importante y ventajosa alteración de opinión, carácter y servicio. Y tal alteración la habían sufrido las personas mencionadas en un período anterior. Una vez estuvieron en un estado de ignorancia con respecto a las doctrinas y evidencias del cristianismo, y habían sido
'ilustrado'. Una vez no habían conocido la excelencia y la belleza de la verdad cristiana, y se les había hecho "probar el don celestial". Una vez entendieron mal las profecías respecto al Mesías, y no estaban conscientes de su cumplimiento y, por supuesto, eran ajenos a esa influencia enérgica que ejerce la revelación del Nuevo Testamento; y se les había hecho ver que esa “buena palabra” se cumpliera, y se les había hecho partícipes de los privilegios externos y se les había sometido a las energías peculiares del nuevo orden de cosas. Su punto de vista, sus sentimientos y sus circunstancias cambiaron materialmente.
¡Cuán grande es la diferencia entre un judío ignorante e intolerante y la persona descrita en el pasaje anterior! Se había convertido, por así decirlo, en un hombre diferente. De hecho, no se había convertido, en el sentido del apóstol, en una "nueva criatura", su mente no había cambiado tan sinceramente como para creer "la verdad tal como es en el señor"; pero aún así, se había producido un cambio grande y profundo" (Dr. J. Brown).
Ahora es imposible "renovar de nuevo para arrepentimiento" a aquellos que han abandonado totalmente la revelación cristiana. Algunas cosas son "imposibles" con respecto a la naturaleza de Dios, como que Él no puede mentir o perdonar el pecado sin satisfacer Su justicia. Otras cosas que son posibles para la naturaleza del cielo se vuelven "imposibles" por Sus decretos o propósito:
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ver 1 Samuel 15:28, 29. Aún otras cosas son "posibles" o "imposibles" con respecto a la regla u orden de todas las cosas que Dios ha designado. Por ejemplo, no puede haber fe sin escuchar la Palabra (Romanos 10:13-17). "Cuando en las cosas del deber Dios no ha expresado mandato al respecto, ni ha designado medios para cumplirlas, deben considerarse entonces como imposibles [como, por ejemplo, no hay salvación sin el arrepentimiento, Lucas 13:3. (A.W.P.)]; y luego, con respecto a nosotros, son tan absolutamente y tan dignos de ser estimados. Y esta es la "imposibilidad" que aquí se pretende principalmente. Es algo que Dios no nos ha ordenado que emprendamos, ni nos ha designado. significa lograrlo, ni promete ayudarnos en ello. Por lo tanto, es aquello que no tenemos ninguna razón para cuidar, intentar o esperar, ya que no es posible por ninguna ley, regla o constitución de Dios.
"El apóstol no nos instruye más sobre la naturaleza de los acontecimientos futuros, sino en lo que respecta a nuestro propio deber en ellos. No nos corresponde a nosotros ni mirar ni esperar, ni orar, ni esforzarnos por la restauración de tales personas al arrepentimiento. Dios da una ley para nosotros en estas cosas, no para Él mismo. Puede ser posible para Dios, por lo que sabemos, si no hay en ello una contradicción con alguna de las santas propiedades de Su naturaleza; sólo que Él no hará que esperemos tal cosa de Él, ni ha designado ningún medio para que lo emprendamos. Lo que Él hará debemos aceptarlo con confianza, pero nuestro propio deber hacia tales personas ha llegado absolutamente a su fin. Y de hecho, se ponen completamente fuera de peligro. nuestro alcance” (Dr.
Juan Owen).
Es necesario observar cuidadosamente que en todo este pasaje de Hebreos 5:11
en adelante el apóstol está hablando de su propio ministerio. En las manos de Dios, Sus siervos son instrumentos mediante los cuales Él obra y a través de quienes cumple Su propósito evangélico. Así, Pablo pudo decir apropiadamente: "Yo os he engendrado por el evangelio" (1 Cor.
4:15). Y nuevamente: "Hijitos míos, por quienes vuelvo a sufrir dolores de parto, hasta que Cristo sea formado en vosotros" (Gálatas 4:19). De modo que los siervos de Dios, mediante la predicación del Evangelio, habían "renovado para arrepentimiento" a aquellos de los que se habla en Hebreos 6:4. Pero habían apostatado; Habían repudiado totalmente el Evangelio. Por lo tanto, era "imposible" para los siervos de Dios "renovarlos nuevamente para arrepentimiento", por la razón suficiente de que no tenían otro mensaje que proclamarles. No tenían ningún otro evangelio reservado, ni más motivos que presentar. Cristo crucificado había sido puesto delante de ellos. A él ahora lo denunciaron como un impostor. No había "ningún otro nombre" mediante el cual pudieran ser salvos.
Su renuncia pública a Cristo hizo que su caso fuera desesperado en lo que respecta a los siervos de Dios. "Déjenlos" (Mateo 15:19) eran ahora sus órdenes: compárese con Judas 22. Si fue posible o no que Dios, consistentemente con Su santidad, los avergonzara, nuestro pasaje no lo decide.
"Viendo que crucifican de nuevo para sí mismos al Hijo de Dios" (versículo 6). Esto se presenta para mostrar el agravamiento de su terrible crimen y la imposibilidad de ser renovados nuevamente para el arrepentimiento. Al renunciar a su profesión cristiana declararon que Cristo era un impostor. Por tanto, eran irrecuperables. Intentar seguir razonando con ellos sólo sería arrojar perlas a los cerdos. Con este versículo se debe comparar cuidadosamente el pasaje paralelo de Hebreos 10:26-29. Estos apóstatas habían "recibido el conocimiento de la verdad", aunque no un conocimiento salvador de la misma. Después pecaron
"intencionalmente": hubo una negación deliberada y abierta de la verdad. La naturaleza de sus
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Un pecado en particular se denomina "hollar al Hijo de Dios (algo que ningún verdadero cristiano jamás hace) y considerar (estimar) la sangre del pacto como algo impío", es decir, considerar a Aquel que colgaba de la Cruz como algo impío. un malhechor común. Para tales "ya no queda más sacrificio por los pecados". Su caso es desesperado en lo que respecta al hombre; y el escritor cree que éstos también son abandonados por los cielos.
"Viendo que crucifican de nuevo para sí al Hijo de Dios, y lo exponen en abierta vergüenza". "Se identifican así con sus crucificadores: abrigaron y confesaron sentimientos que, si Él estuviera en la tierra y en su poder, los inducirían a crucificarlo. Lo expusieron a la infamia, hicieron de Él un ejemplo público. Hicieron más para deshonrar a Jesús. Cristo que sus asesinos. Nunca profesaron reconocer su misión divina; pero estos apóstatas habían hecho tal profesión: habían hecho una especie de prueba del cristianismo y, después de la prueba, lo habían rechazado" (Dr. J. Brown) .
Semejante advertencia era necesaria y estaba bien calculada para incitar a los perezosos hebreos. Bajo la economía del Antiguo Testamento, por medio de tipos y profecías, habían obtenido destellos de verdad en cuanto a Cristo, llamada "la palabra del principio de Cristo". Bajo esas sombras y destellos habían sido criados, sin conocer su significado total hasta que fueron bendecidos con la luz plena del Evangelio, aquí llamado "perfección". El peligro al que estaban expuestos era el de alejarse del suelo donde los había colocado el cristianismo y relajarse en el judaísmo. Hacerlo significaba volver a entrar en esa Casa que Cristo había dejado "desolada" (Mateo 23:38), y sería unir fuerzas con Sus asesinos, y así "crucificar para sí mismos de nuevo al Hijo de Dios", y por sus apostasía
"ponerlo en abierta (pública) vergüenza". Podemos agregar que la palabra griega aquí para "crucificar"
es más fuerte que el que se usa generalmente: significa "crucificar". Por tanto, se dirige la atención a la erección de la cruz en la que el Salvador fue objeto del desprecio público.
Considerando el pasaje en su conjunto, es necesario recordar que todos los que profesaban recibir el Evangelio no nacieron de Dios: la parábola del sembrador lo demuestra.
Se puede informar la inteligencia, buscar la conciencia, agitar los afectos naturales y, sin embargo, "no hay raíz" en ellos. No todo lo que brilla es oro. Siempre ha habido una "multitud mixta" (Éxodo 12:38) que acompaña al pueblo de Dios. Además, en el verdadero cristiano existe el viejo corazón, que es "engañoso más que todas las cosas y perverso", y por lo tanto está en constante necesidad de una fiel advertencia. Dios ha dado esto en cada dispensación: Génesis 2:17; Levítico 26:15, 16; Mateo 3:8; Romanos 11:21; 1
Corintios 10:12.
Finalmente, cabe decir que si bien las Escrituras hablan clara y positivamente de la perseverancia de los santos, es una perseverancia de los santos, no de profesantes no regenerados.
La preservación divina no sólo consiste en un estado seguro, sino también en un proceder santo de disposición y conducta. Somos "guardados por el poder de Dios mediante la fe". Somos guardados por el Espíritu obrando en nosotros un espíritu de total dependencia, renunciando a nuestra propia sabiduría y fuerza.
El único lugar del que no podemos caer es desde el polvo. Es allí donde el Señor trae a su propio pueblo, destetándolos de toda confianza en la carne y dándoles la experiencia de que cuando son débiles son fuertes. Tales, y sólo tales, son salvos y seguros para siempre.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 25
La doble acción del Espíritu
(Hebreos 6:4-6)
En nuestro último artículo intentamos poco más que una explicación de los términos utilizados en Hebreos 6:4-6. La falta de espacio nos impidió arrojar sobre estos versículos la luz que brindan otras porciones de la Palabra de Dios; sin embargo, esto es necesario si queremos formarnos algo parecido a una concepción verdadera y adecuada de los caracteres particulares que están a la vista. Una razón principal por la que los estudiantes de las Escrituras continúan experimentando dificultades para determinar el significado de cualquier versículo allí es porque no comparan con oración y paciencia "las cosas espirituales con las espirituales" (1 Cor. 2:13). Todos tenemos demasiada prisa y por esta razón nos perdemos lo mejor de lo que Dios ha provisto, tanto en lo temporal como en lo espiritual. Probablemente pocos de nuestros lectores consideraron que habíamos logrado despejar todas las dificultades planteadas por este solemne pasaje, de ahí la necesidad de un artículo adicional al respecto.
En la presente ocasión nos proponemos abordar nuestro pasaje más desde un punto de vista temático que expositivo, buscando (como Dios se complazca en permitirlo) abrir más plenamente lo que en él ha causado más problemas, es decir, la explicación precisa. relación del Espíritu Santo con los personajes allí mencionados. Los que "se apartan" y quién es
"imposible renovarse nuevamente para arrepentimiento", se dice que fueron "hechos partícipes del Espíritu Santo". Preguntamos ahora: ¿Sobre qué ha obrado el Espíritu? ¿Cuál fue el carácter de su obra hacia ellos? ¿Cómo se les había hecho "participantes" de Él? ¿Hasta qué punto?
Esto nos lleva a señalar que las Escrituras revelan una doble obra del Espíritu de Dios con los hombres: con los elegidos y con los no elegidos. De esto último trataremos aquí.
En cuanto a la obra del Espíritu con los no elegidos, comenzamos preguntándonos: ¿Sobre qué obra Él? Respondemos: Sobre las facultades del alma de los hombres. Primero, Él obra sobre el entendimiento. Hay en todos los hombres facultades naturales de comprensión, voluntad y afecto. Un hombre no podría amar a Dios a menos que tuviera en él la facultad del afecto; ¡una piedra nunca podría amar a Dios! De modo que un hombre nunca podría entender las cosas espirituales a menos que tuviera la facultad de entender. Con los elegidos, el Espíritu Santo "renueva" el entendimiento (Rom. 12:2 comparado con Tito 3:5); pero al no elegido sólo lo ilumina o lo educa. El entendimiento de los hombres caídos y no regenerados, que es iluminado por el Espíritu, es capaz de conocer, en cierta medida, tanto la Deidad como partes de Su ley. Demos a las Escrituras prueba de esto.
En Romanos 1:18 leemos acerca de hombres que "retienen con injusticia la verdad", y a qué se refiere allí se explica a continuación: "Porque lo que de Dios se puede conocer
42

se manifiesta en ellos; porque Dios les ha mostrado. Porque las cosas invisibles de Él desde la creación del mundo se ven claramente, entendiéndose por las cosas hechas: su poder eterno y su Divinidad" (versículos 19, 20). La referencia allí, como muestran los versículos posteriores, es a los paganos. Ahora bien, lo que queremos llamar la atención del lector es que, además de la pobre naturaleza caída, Dios ha concedido a los hombres una manifestación de sí mismo: aquello que "puede ser conocido de Dios", lo que Él "ha mostrado a los hombres". No se trata simplemente de que la creación revela a un Creador, sino que el Creador se ha revelado a sí mismo: "cuando conocieron a Dios" (versículo 21), y eso debe haber sido gracias a la iluminación del Espíritu en su entendimiento natural.
Nuevamente, en Romanos 2:14, 15 leemos: "Porque cuando los gentiles, que no tienen la ley, hacen por naturaleza lo que está contenido en la ley, éstos, no teniendo ley, son ley para sí mismos, los cuales muestran la obra". de la ley escrita en sus corazones, dando testimonio también su conciencia". El Espíritu Santo está hablando aquí de los hombres según la "naturaleza", no la gracia. En su corazón natural está escrita "la obra de la ley", ¡por quién sino por el dedo de Dios! De no ser por esto, el hombre estaría desprovisto de luz moral, porque la Caída le robó toda luz.
El entendimiento en el hombre, o el principio de razón, puede desarrollarse en gran medida mediante la educación y el contacto con otros, de modo que un hombre pueda llegar a ser sumamente sabio; sin embargo, su conocimiento y sabiduría son sólo naturales, aunque su entendimiento se ejerza sobre objetos sobrenaturales. Pero traigamos ahora la luz de la razón y la luz de la conciencia a las Escrituras para su instrucción, y el conocimiento del hombre aumentará mucho más; sin embargo, su luz sigue siendo natural y no se eleva al nivel de lo que produce la gracia. Prueba de esto se ve en el caso de los judíos: "He aquí, tú eres llamado judío, y descansas en la ley, y te jactas de Dios; y conoces su voluntad, y apruebas las cosas más excelentes, siendo instruidos fuera de la ley; y estás seguro de que tú mismo eres guía de los ciegos, luz de los que están en tinieblas”
(Romanos 2:17-19). ¡Cuán parecidas son las miles de almas no regeneradas que hay en la cristiandad hoy!
Del último pasaje citado aprendemos cuál es el efecto de que la luz de la naturaleza (razón) se lleve a la ley de Dios: aumenta y mejora. Como hemos visto anteriormente, el hombre tiene por naturaleza alguna luz de que hay un Dios; dejemos que esa luz llegue a las Escrituras y él tendrá "confianza" en que la hay. Un hombre por naturaleza tiene alguna luz sobre los deberes que Dios requiere de él; que traiga esa luz a las Escrituras y tendrá "la forma (sistematizada) del conocimiento y de la verdad en la ley" (Rom. 2:20). Cuando el entendimiento del hombre natural es iluminado por las Escrituras, su luz es a la vez ratificada y añadida, pero sigue siendo luz natural la que tiene; no es más que la educación de su razón natural.
Segundo, el Espíritu Santo obra sobre los afectos del hombre natural. Hay en el hombre caído una devoción natural a una deidad. Esto se evidencia por el hecho de que prácticamente todos los paganos adoran a algún dios. En Hechos 13:50 leemos que "mujeres piadosas" se levantaron contra Pablo y Bernabé: tenían en ellas una devoción común a la humanidad. Ahora dejen que los hombres traigan su devoción natural a las Escrituras y llegarán a conocer al Dios verdadero y aprenderán a reverenciarlo también; Sin embargo, ¿es esa sólo la naturaleza?
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mejorado. A través de la Palabra, el Espíritu Santo puede (generalmente lo hace) convencer a su lector de que el Hacedor del cielo y de la tierra es el Dios verdadero y, por lo tanto, digno de honor y homenaje. El hecho es que, aunque muy pocos lo reconocen, el mismo principio que hace que un hindú adore a Buda, hace que un anglosajón adore al Padre de Jesucristo.
De nuevo; En todo pecador existe el reconocimiento natural de que sus pecados merecen la muerte eterna y que Dios, a menos que sea apaciguado, lo castigará. Sin duda muchos de nuestros lectores se sentirán inclinados a cuestionar esta última afirmación; que nuestra apelación sea nuevamente a la Palabra de Verdad. Allí leemos: "Quienes, sabiendo el juicio de Dios, para hacer tales cosas, son dignos de muerte" (Ro. 1:32). Eso, cabe señalar, se dice de los paganos. No llevar a nadie que tenga tal conocimiento a la ley de Dios, ¿y qué sucederá después?
Esto: "Pero estamos seguros de que el juicio de Dios es conforme a verdad contra los que practican tales cosas" (Romanos 2:2). Ahí están hablando los judíos. El hombre natural iluminado por la Palabra ve profundizada su convicción.
Nuevamente, si un hombre es consciente de sus pecados y se da cuenta de que la justicia de Dios exige su castigo, ¿no es natural que piense a continuación en un mediador y desee que alguien interceda por él ante Dios? Tal concepto no es de ninguna manera una evidencia segura de regeneración. Esto también se encuentra en la mera naturaleza. Toda religión pagana, con las ofrendas propiciatorias que se llevan a sus dioses, lo ejemplifica. El romanismo con sus sacerdotes mediadores demuestra el mismo hecho en esta tierra. También se encuentran ilustraciones en las Sagradas Escrituras. Cuando Faraón fue convencido de sus pecados, suplicó a Moisés que intercediera por él (Éxodo 10:16, 17). Así también el malvado Simón el Mago pidió a Pedro que orara por él (Hechos 8:24).
Una vez más; Hay en el corazón de todo hombre natural un deseo de felicidad y de una felicidad mayor que la que este pobre mundo puede proporcionar. Es claramente evidente que el hombre no descansa en nada aquí abajo, porque como una abeja que va de una flor a otra, así el corazón del hombre no puede satisfacerse con ningún objeto terrenal. Cuando Balaam vio la bienaventuranza del pueblo de Dios, exclamó: "Déjame morir la muerte de los justos" (Núm. 23:10). El más miserable de los abandonados no quiere ir a la perdición y hasta el final espera ser llevado al cielo.
Lo mismo ocurre con la cuestión de creer que un hombre es realmente un hijo de Dios. Hay tal amor propio y adulación en el corazón caído que si un hombre no regenerado escucha, de la Palabra de Dios, las buenas nuevas de que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores, inmediatamente concluye que él es el Al hombre Dios honrará, como el malvado Amán imaginó que él era el hombre que el rey Asuero honraría. Entonces, cuando el Espíritu Santo ha aterrorizado la conciencia de un hombre, al mostrarle el pecado ante un Dios santo, cuando aprende acerca de la remisión de los pecados a través de Cristo, inmediatamente imagina con cariño que sus propios pecados son perdonados. Desgraciadamente, en la gran mayoría de los casos hay que decir: "la soberbia de tu corazón te ha engañado".
(Obad. 3).
Ahora tomemos nota de cómo el Espíritu Santo puede obrar sobre los principios naturales del alma humana, elevándolos poderosamente y, sin embargo, sin cambiar el corazón del hombre. Así como el
44

Los rayos del sol que brillan sobre las plantas en un jardín no les añaden nueva naturaleza, pero sirven para ayudar a su mejor desarrollo, por lo que el Espíritu Santo, cuando trata con los réprobos, no les comunica nada nuevo, pero eleva sus facultades naturales a su punto más alto. . Los principios o facultades del alma del hombre pueden ser trabajados sin la impartición de la gracia regeneradora. Como hemos visto, el entendimiento del hombre está iluminado por la luz de la conciencia, pero dejemos que el Espíritu Santo, sin impartir un nuevo ojo, ilumine aún más esa conciencia, le presente las exaltadas exigencias del Dios tres veces santo, y su conocimiento será aumentó mucho. Sin embargo, esta conciencia educada está muy por debajo del nivel del discernimiento espiritual que posee quien ha sido resucitado de la muerte a la vida. Particularicemos:
1. El Espíritu refrena las corrupciones de los hombres.
En Génesis 20:6 leemos cómo Dios limitó la lujuria de Abimelec cuando Sara estaba a su merced: "Yo también te impidí pecar contra mí; por eso te permití que no la tocases". Entonces, en 2 Pedro 2:20 leemos que algunos "escaparon de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento de nuestro Señor y Salvador Jesucristo", sin embargo, de lo que sigue en los dos versículos siguientes queda claro que nunca fueron regenerados. Allí el apóstol usa la similitud de una cerda que es lavada de su inmundicia y que, después de ser lavada, se la mantiene por un tiempo para que no vuelva al fango; sin embargo, no hay ningún cambio o
"renovación" de la naturaleza del cerdo.
Comparemos ahora lo que se dice del pueblo del Señor en 2 Pedro 1:3, 4: "Según nos ha dado su divino poder, todas las cosas pertenecen a la vida y a la piedad, mediante el conocimiento de aquel que nos llamó a la gloria y a la virtud". : Por las cuales se nos dan grandísimas y preciosas promesas, para que por ellas seáis participantes de la naturaleza divina, habiendo escapado de la corrupción que hay en el mundo por la concupiscencia". En 2 Pedro 2:20, la palabra griega para las "contaminaciones" del mundo, significa las impurezas manifiestas y externas en las que corren los irreligiosos; pero en 2 Pedro 1:4, se dice que los regenerados escaparon de "la corrupción" que hay en el mundo a través de la lujuria o el "deseo", es decir, la disposición interior hacia el mal. Además, el pueblo del Señor se hace "participante de la naturaleza divina", es decir, la imagen divina está estampada en ellos: se ven en ellos "vida y piedad".
De nuevo; En la similitud usada en 2 Pedro 2:20, el apóstol compara a aquellos que han conocido
"el camino de la justicia" a un perro que ha enfermado, pero que vuelve a caer en su propio vómito. La figura es muy llamativa y contundente. Cuando el Espíritu Santo trae la Palabra de Dios a la conciencia de un hombre no regenerado, su corazón se enferma. De los cristianos se dice: "Porque no habéis recibido el Espíritu de esclavitud para volver a temer" (Rom.
8:15), pero para los no elegidos Él a menudo se convierte en un Espíritu de "esclavitud" al atar sus pecados sobre su conciencia. Mientras que antes tenían una luz resplandeciente de que el juicio de Dios es contra los pecadores, ahora su conciencia está encendida, y la consecuencia temporal es que los pecados son rechazados con aborrecimiento, vomitados. Sin embargo, como un perro, todavía los ama y finalmente regresa a ellos.
2. El Espíritu hace que los hombres se vuelvan naturalmente hacia el Redentor.
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Cuando la conciencia se ve afectada por unas pocas chispas de la ira de Dios que caen sobre ella, ¿qué dice a continuación el alma? Esto, ¡oh, para un médico! Hay, como hemos señalado anteriormente, un principio natural en los hombres que los lleva a recurrir a un mediador ante Dios: un hechicero, un sacerdote o un predicador, según sea el caso. Ahora un hombre que ha vivido bajo el sonido del Evangelio aprende que Cristo es el único Mediador. La educación bíblica le ha enseñado esto, así como la educación pagana le enseña a un turco que Mahoma es el único mediador. Y, por el mismo principio que Agripa creyó a Moisés y a los profetas, el "cristiano" no regenerado (?) cree en el señor. Es más, la luz del Espíritu que brilla sobre él, como el sol sobre las plantas, desarrolla su comprensión natural y le hace recordar ahora a ese Redentor que antes ignoraba.
Una escritura que va claramente al grano de lo que acabamos de decir arriba es el Salmo 78:34, 35,
"Cuando los mató, entonces lo buscaron; y regresaron y preguntaron temprano por Dios. Y se acordaron de que Dios era su Roca, y el Dios alto su Redentor".
Sin embargo, ¿qué sigue inmediatamente? Esto: "Sin embargo, con su boca le lisonjeaban". ¿Y qué significa ese "halagador"? Bueno, lo buscaron simplemente por amor propio, simplemente porque sentían que sus vidas estaban en peligro inminente. Hay una búsqueda por amistad, por amor al objeto. Pero si uno busca a un enemigo porque lo necesita, eso no es más que "adulación" o amor propio. Entonces, si el hombre pecador siente que está en apuros, si su conciencia permanece enferma, la mera naturaleza llamará al Médico.
El amor propio es el principio predominante en el hombre natural: se ama a sí mismo más que a Dios; esto es lo que está en la raíz de la depravación y el pecado. Ahora bien, cuando la conciencia de un hombre se convence de tal manera que percibe que necesita un médico y reconoce que la felicidad proviene de Cristo, esas buenas noticias apelan a su amor propio. Satanás, que conoce tan bien la naturaleza humana, tenía razón cuando dijo: "piel por piel, todo lo que el hombre tiene, lo dará por su vida" (Job 2:4). Haga que el amor propio del hombre natural sea consciente de la ira de Dios, y estará listo para "aceptar a Cristo", o hacer cualquier otra cosa que el predicador le ordene; sin embargo, eso es sólo el funcionamiento de la naturaleza, él todavía no está regenerado.
Cuando se levantó la tormenta y amenazó con hundir el barco en el que dormía Jonás, leemos:
"Entonces los marineros tuvieron miedo y clamaron cada uno a su dios"; Entonces el capitán despertó a Jonás y dijo. "Levántate, invoca a tu Dios; si es así, Dios pensará en nosotros para que no perezcamos" (Heb. 1:5,6). De modo que una conciencia aterrorizada por la perspectiva de la tortura hará que un hombre busque a Cristo de manera natural. No es más que el instinto de autoconservación en acción.
Si a esto le añadimos el anhelo de felicidad que el amor propio siempre busca, y al escuchar que esa felicidad sólo se puede encontrar en el Señor, no es de extrañar que multitudes lo busquen ahora por lo que pueden obtener de Él, como antiguamente lo buscaban. por el bien de los panes y de los peces.
En Juan 6:33, se nos dice que Cristo anunció: "Porque el pan de Dios es el que descendió del cielo y da vida al mundo". ¿Cuál fue su respuesta?
Esto: "Entonces le dijeron: Señor, danos siempre este pan". Sin embargo, su ansiosa petición no surgió de un corazón renovado, sino del manantial corrupto del amor propio. Prueba de ello se encuentra en la secuela inmediata. En el versículo 36 el Señor les dice claramente:
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"no creas". En el versículo 41 se nos dice que "murmuraron contra él". Sin embargo, ese mismo pueblo dijo al Señor: "¡Danos siempre este Pan!". Ah, no todo es oro lo que reluce.
Un entendimiento iluminado, movido por el amor propio, está preparado para asumir deberes divinos nunca antes practicados, sí, para caminar en los mandamientos de Dios. Esto quedó claramente demostrado en el Sinaí. Cuando Jehová apareció ante Israel en su asombrosa majestad, y su conciencia fue herida por su santidad manifestada, dijeron a Moisés: "Acércate y oye todo lo que Jehová nuestro Dios diga; y dinos todo lo que Jehová nuestro Dios diga; nuestro Dios te hablará, y nosotros oiremos y haremos". Estaban preparados para recibir y obedecer los estatutos del Señor. Sin embargo, note lo que Dios dijo de ellos: "Oh, si tuvieran tal corazón para temerme y guardar todos mis mandamientos todos los días". ¡Aún les faltaba el principio de regeneración!
3. El Espíritu eleva las facultades naturales del hombre.
Así como el brillo del sol hace que las plantas crezcan más y los frutos sean más dulces de lo que serían si los cielos permanecieran nublados y cubiertos, así el Espíritu obra sobre las facultades de los no regenerados y les hace producir lo que dejaron. para sí mismos no producirían. O, así como el fuego eleva la temperatura y el nivel del agua, haciéndola burbujear y ascender en vapor, aunque el principio del calor está en el fuego y no en el agua, porque cuando se retira el fuego, el agua vuelve a su lugar. frialdad natural otra vez; así el Espíritu ilumina el entendimiento de los no elegidos, agita sus afectos y mueve sus voluntades a la acción, sin comunicarles un principio nuevo, sin regenerarlos.
Él eleva el entendimiento. En Números 24:2 leemos que el Espíritu de Dios vino sobre Balaam, cuya consecuencia nos ha dicho: "El hombre que tenía los ojos cerrados, pero ahora abiertos, dijo: Dijo el que oyó las palabras de Dios, que vio la visión del Todopoderoso, cayendo pero teniendo los ojos abiertos: ¡Cuán hermosas son tus tiendas, oh!
¡Jacob, tus tabernáculos, oh Israel!" (versículos 3-5). Así, Balaam tuvo una visión del Todopoderoso y percibió el estado bendito de su pueblo; ¡pero todavía no había sido regenerado!
Eleva los afectos. En 1 Samuel 11:1-3 leemos cómo los enemigos de Jehová insultaron a su pueblo. Luego se nos dice: "Y el Espíritu de Dios vino sobre Saúl cuando oyó estas nuevas, y se encendió en gran manera su ira" (versículo 6). ¡Esa fue una santa indignación, pero provino de un réprobo! Así como los vientos que soplan sobre el mar, a veces elevan sus aguas a gran altura, así el Espíritu, bajo un sermón fiel, soplará sobre los afectos de los no regenerados y los elevará a objetos y ocupaciones más nobles. Sin embargo, no llega a convertirlos en nuevas criaturas en el Señor Jesús.
De nuevo; como hemos visto, hay en el hombre un deseo natural de la verdadera felicidad, por eso, cuando Cristo es presentado en el Evangelio, muchos lo reciben "con alegría"; sin embargo, son, en su mayor parte, oyentes pedregosos, desprovistos de cualquier raíz de piedad vital (Mateo 13:20, 21). La naturaleza puede ser elevada de tal manera por la luz que le trae el Espíritu Santo, que los hombres no regenerados puedan saborear el don celestial, Cristo, ver Juan 4:10. Así también se les permite saborear los "poderes del mundo venidero". Como en su conciencia, obtienen un
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sabor de la tortura, y así saben con certeza que existe un Infierno, el mismo principio natural que desea una felicidad que está más allá de este mundo, se confirma y consuela cuando tienen un "gusto" de lo que pertenece al mundo venidero.
Él eleva la voluntad y la pone a trabajar en el camino de la obediencia al cielo. El Espíritu Santo es el Autor de toda justicia moral y civil que hay en el mundo. El Señor despertó el espíritu de Ciro para que emitiera una proclama para la edificación de Su casa (Esdras 1:1, 2); y también impulsó a Caifás a profetizar de Cristo (Juan 11:51). Del malvado Herodes leemos que, cuando oyó a Juan "hizo muchas cosas, y le oía con gusto"
(Marcos 6:20). Y Dios no será deudor de ningún hombre: cada acto de obediencia, realizado por él en obediencia a Su Palabra, será recompensado: un gozo temporal será la porción de los mismos. Lo trágico es que muchos concluyen de tal experiencia que están en un estado de gracia y, por lo tanto, hacen ruidosas declaraciones de seguridad, estando plenamente persuadidos de que en realidad son personas nacidas de nuevo.
Ahora confiamos en que lo dicho permitirá a algunos de nuestros lectores comprender mejor lo que se encuentra en Hebreos 6:4-6. Un eminente comentarista sugirió que estos versículos no describen ni a los regenerados ni a los no regenerados, sino una tercera condición, a medio camino entre ambas; porque debe haber un tercer estado entre el de mera naturaleza y el de gracia sobrenatural. Tampoco nos sorprende en absoluto que haya llegado a esta conclusión. De hecho, pocos han percibido la fuerza de 1 Corintios 12:6: "Y hay diversidad de operaciones, pero Dios es el mismo que hace todas las cosas en todos".
Hay operaciones del Espíritu en los corazones de los hombres que están por encima de la naturaleza, que son obras de poder Divino, que produce eso en y de los hombres no regenerados que lleva a multitudes de ellos a imaginar con cariño que en realidad han nacido de nuevo, y sin embargo, esta obra de el Espíritu está muy lejos de esa "gran grandeza de su poder para con nosotros los que creemos" (Ef. 1:19). Hebreos 6:4-6 proporciona un ejemplo muy sorprendente de esto, porque allí tenemos hombres que son hechos "participantes del Espíritu Santo". Allí vemos una obra que está por encima de la naturaleza, pues saborean el "Don celestial". Es una obra de poder, porque prueban los "poderes del mundo venidero". Como nos dice 1 Corintios 12:4: "Hay diversidad de dones, pero el mismo Espíritu". ¿Y por qué es esto? 1 Corintios 12:11 responde,
"Pero todas estas cosas las hace uno y el mismo Espíritu, repartiendo a cada uno en particular como él quiere": Él proporciona su poder como quiere, a una obra inferior o superior.
¡Observe cuidadosamente que hay "buenas dádivas" de lo alto, así como "dones perfectos" (Santiago 1:17)!
Desde la antigüedad Jehová dijo: "No contenderá mi Espíritu con el hombre para siempre" (Génesis 6:3). Allí encontramos al Espíritu ejerciendo poder sobre el hombre, porque "lucha" con él; sin embargo, no en la plenitud de Su poder, o no había sido resistido. En otros casos, Él pone en juego poder y los hombres se someten a él (como lo hizo Balaam); sin embargo, ese poder está simplemente dirigido a llevar las facultades naturales del hombre a su máxima altura, y está muy lejos de regenerarlas.
Esto se ilustra claramente en la parábola del sembrador. Está el oyente pedregoso, que recibió la Palabra con gozo, pero cae en tiempo de persecución. También está el oyente en terreno espinoso, que resiste la persecución y produce fruto, pero no "a la perfección". Y ambos representan almas no regeneradas.
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¿Y por qué Dios ejerce Su poder sobre los réprobos, pero no la "extrema grandeza" de Su poder? Dios ha tenido buen cuidado en probar a los hombres de diversas maneras. Primero, les dio la luz de la naturaleza, la obra de la ley escrita en sus corazones, aumentada por la luz de la conciencia, una luz que permitió a los hombres saber que existía un Dios y cuáles eran sus deberes para con Él. Y Sócrates, que no sabía nada de las Escrituras, llegó incluso a morir por la verdad de que había un solo Dios. Pero esta luz de la naturaleza no regeneró a los hombres ni les permitió producir el fruto del Espíritu.
De nuevo; Probó a los judíos con Su Ley. Haría evidente hasta dónde llegaría la luz de la naturaleza, mejorada por la luz de Su Ley. Y no se olvide que de Israel bajo la Ley se dice. "También diste tu buen Espíritu para instruirlos"
(Nehemías 9:20). Sin embargo, la ley era "débil por la carne" (Romanos 8:3): no podía producir lo que era verdaderamente espiritual. Y así como Dios dio a Sócrates como el producto supremo de lo que la luz de la naturaleza podía producir, así también le dio a Saulo de Tarso, un hombre que caminó sin mancha (Fil. 3:6), como el producto supremo bajo la Ley.
Pero ahora está probando a los hombres con el Evangelio, para mostrar hasta dónde puede llegar la naturaleza humana como tal.
Ese Evangelio está acompañado del Espíritu, y Hebreos 6:4-6 nos muestra el punto más alto que puede alcanzar el hombre en la carne. Puede ser iluminado, renovado para el arrepentimiento, disfrutar de la Palabra de Dios, ser hecho partícipe del Espíritu Santo y, sin embargo, apostatar y perecer para siempre. Así también se dice que los mismos personajes "han afrentado al Espíritu de gracia" (Heb. 10:26). Lo trágico es que la gran mayoría de la cristiandad considera estas obras inferiores del Espíritu como evidencia de su gracia nueva creadora.
¿Y cuál es, podemos preguntarnos, el propósito de Dios en estas operaciones secundarias de su Espíritu?
Es múltiple. Apenas podemos mencionar los diseños líderes. Primero, es exhibir la excelencia de la Gracia. Todo en la naturaleza tiene su falsificación o su matriz. Si hay estrellas estacionarias, también las hay fugaces. Si hay piedras preciosas, hay guijarros que se parecen mucho pero que difieren mucho de ellas. Uno sirve para desencadenar el otro. De modo que hay una fe natural: "Muchos creyeron en su nombre cuando vieron los milagros que hacía; pero Jesús no se encomendó a ellos" (Juan 2:23, 24);
"Los demonios creen" (Santiago 2:19), ¡y hay una fe sobrenatural, "la fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1), llamada "fe preciosa" (2 Pedro 1:1)! Entonces hay operaciones comunes del Espíritu y operaciones especiales; obras inferiores sobre la carne y obras superiores que engendran "espíritu" (Juan 3:6). En virtud de este contraste, Dios dice a cada uno de sus elegidos: ¡Mira cuánto he obrado sobre la mera naturaleza en los réprobos! sin embargo, no fue gracia; Quizás no hubiera hecho más por vosotros, pero mostré la "eminente grandeza de mi poder" (Ef.
1:19) hacia ti.
Segundo, mostrar la depravación de la naturaleza humana. No importa bajo qué prueba Dios ponga al hombre, lo que nace de la carne sigue siendo nada más que carne. La Ley era débil por la carne; también lo es el Evangelio, a pesar del resplandor del Espíritu de Dios sobre los hombres. Se puede convencer la conciencia, iluminar el entendimiento, elevar los afectos y conmover la voluntad, pero sigue siendo cierto que "todo hombre en su mejor estado es enteramente vanidad" (Sal. 39:5). Los hombres pueden ser instruidos en la verdad, creer en el Dios vivo, "aceptar
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Cristo como su Salvador personal", contienden por la fe una vez entregada a los santos, y pasan entre los hombres por cristianos devotos, pero no son mejores que "sepulcros blanqueados, llenos de huesos de muertos".
En tercer lugar, poner límites al pecado. La obra general del Espíritu de Dios sobre los réprobos sirve para frenar los surgimiento de la naturaleza corrupta del hombre. Así como es Su presencia aquí en la tierra la que impide la plena manifestación del misterio de iniquidad en la aparición del anticristo (2 Tes. 2), así sus operaciones sobre los no elegidos previenen muchos estallidos de maldad. En el tiempo de la apostasía de Israel, el Espíritu Santo (la "gloria") se retiró gradualmente, etapa tras etapa (Ezequiel 11), de modo que a medida que aumenta la apostasía de la cristiandad, las operaciones restrictivas del Espíritu van disminuyendo y de ahí la creciente marea de anarquía. .
Cuarto, brindar protección a los elegidos. El rebaño de Dios es sólo "el pequeño" (Lucas 12:32), muchísimo más pequeño de lo que comúnmente se supone. Cristo mismo declaró que sólo "POCOS" están en el Camino Estrecho que lleva "a la vida" (Mateo 7:14). Tampoco se debe hacer que Apocalipsis 7:9 contradiga estos claros pasajes; en cambio, la "gran multitud que ningún hombre podía contar" debe compararse e interpretarse mediante las expresiones que se encuentran en Jueces 6:5, 7:12; 2 Crónicas 12:3; Joel 1:6. Ahora supongamos que sólo los elegidos hubieran sido reformados por el Evangelio, y que todo el resto del mundo hubiera permanecido en total enemistad contra él, entonces los frutos del Evangelio hubieran sido demasiado escasos, sin hojas. Las hojas de un árbol, aunque no son aptas para la mesa, son útiles para el fruto y ornamentales para el árbol, porque sin ellas el fruto estaría expuesto a madurar en las ramitas desnudas.
Un reconocimiento de la doctrina del Evangelio, cuando no va acompañado de una regeneración del corazón, puede compararse adecuadamente con las hojas de un árbol que albergan y protegen el fruto. Por lo tanto, son útiles, aunque no valiosos a la cuenta de Dios. La hoja de la vid hace más bien a las uvas contra un sol abrasador que la hoja de cualquier otro árbol frutal. ¡Cuánto podemos aprender de las criaturas de Dios si tan solo tuviéramos ojos para ver! De modo que los elegidos de Dios han sido ensombrecidos exteriormente por la multitud de cristianos nominales que los rodean. Por esto bien podemos agradecer la bondadosa providencia de nuestro Señor.
Además, Dios ha recompensado la fe doctrinal de la gran multitud de profesores no regenerados preservando nuestras libertades públicas, que el pequeño puñado de los regenerados nunca, humanamente hablando, habrían podido disfrutar sin los demás.
De nuevo; las operaciones del Espíritu sobre los réprobos han avergonzado a los malvados, han aumentado la sobriedad, han promovido la moralidad y han hecho que los profesores nominales apoyen externamente la predicación del Evangelio, la realización del ministerio y, por lo tanto, provean el beneficio de los oyentes comunes. Todo esto es útil en su momento, pero no obtendrá recompensa en la eternidad. El escritor duda muy seriamente si habría una sola iglesia en la tierra hoy, que tuviera suficientes elegidos de Dios para sostener a un predicador, si se excluyeran a todos los no regenerados. Sí, lo más probable es que la mayoría de los propios siervos enviados de Dios estarían tan completamente consternados si pudieran ver el interior de los corazones de aquellos que tienen un nombre para vivir y están muertos, que se desesperarían. Sin embargo, aunque no podemos ver el interior de los corazones de los profesores, podemos formarnos una idea precisa de lo que hay en ellos, porque "de la abundancia de
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el corazón habla la boca". Y la mundanalidad y el vacío del discurso ordinario de la mayoría muestra claramente quién no está en sus corazones.
Confiamos sinceramente y oramos fervientemente para que agrade a nuestro Dios infundir terror en las almas de muchos de los que lean este artículo, para que su falsa paz sea perturbada y su inútil profesión quede expuesta. ¿Deberían algunos de los más reflexivos exclamar con los apóstoles: "¿Quién, pues, podrá salvarse?" Respondemos con las palabras de nuestro Señor: "Para los hombres esto es imposible" (Mateo 19:26). La prueba concluyente es esta, lector mío, que ningún pecador puede ser salvo por ningún acto propio; y la fidelidad requiere que te digamos francamente que si tu esperanza del Cielo descansa en tu acto de "aceptar a Cristo", entonces tu casa está construida sobre la arena. Pero bendito sea Su nombre, el Redentor continuó diciendo: "Pero para Dios todo es posible". "La salvación es del Señor" (Jon. 2:9), no de la criatura (Rom. 9:16).
Entonces no os maravilléis de que Cristo haya dicho: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 26
Las dos clases de profesores
(Hebreos 6:7,8)
Nuestro artículo anterior se tituló "La doble acción del Espíritu". Esto lo sugiere el contenido de los primeros seis versículos de Hebreos 6. En ellos encontramos que se habla de personas que pertenecen a dos clases completamente diferentes. El primero, aquel en quien se había realizado una obra de la gracia divina, aplicándoles eficazmente la "gran salvación" de Dios. Este último, sobre quien también se realizó una obra de la gracia divina, transformando sus objetos en un grado considerable, pero sin llegar a regenerarlos. "El Señor es bueno para con todos, y sus misericordias están sobre todas sus obras" (Sal.
145:9), pero la riqueza de su "misericordia" está reservada para los objetos de su gran amor (Ef.
2:4). Así también Dios ejerce su poder en diversos grados, en proporción a la obra que tiene por delante. Así, Cristo se refirió a su expulsión de los demonios "con el dedo de Dios" (Lucas 11:20). Hablando a Israel, Moisés dijo: "Con mano fuerte te sacó Jehová de Egipto" (Éxodo 13:9). Al referirse al asombroso milagro de la Divina encarnación, María dijo: "Él hizo fuerza con su brazo" (Lucas 1:51). Pero cuando Pablo oró para que Dios iluminara a sus santos para que comprendieran su estupendo milagro de gracia en la salvación, fue para que conocieran "la supereminente grandeza de su poder para con nosotros".
El poder de Dios fue manifestado y se muestra en la creación natural (Rom. 1:20). Se dará a conocer en Heck, sobre los vasos de ira preparados para la destrucción (Rom. 9:22). Se ejerce sobre los réprobos en esta vida (en algunos más que en otros, según su voluntad soberana) para someter sus corrupciones, refrenar sus pecados, reformar sus caracteres y hacer que reciban la doctrina del Evangelio. Pero la mayor excelencia y eficacia de su poder está reservada para su amado pueblo. Su poder hacia ellos es tal que excede todos nuestros pensamientos: "Y al que es poderoso para hacer mucho más de todo lo que pedimos o pensamos, según el poder que actúa en nosotros".
(Efesios 3:20).
El reconocimiento de sólo una de las dos operaciones distintas del Espíritu de Dios sobre los hombres ha dividido a los teólogos en dos campos opuestos. Por un lado, están los arminianos, que insisten en que las Escrituras enseñan una gracia común de Dios hacia todos los hombres, una gracia que puede ser despreciada. Hasta aquí tienen razón, porque Judas 4 habla expresamente de una clase que convierte "la gracia de nuestro Dios en lascivia". Pero se equivocan cuando enseñan que no existe una gracia especial que sea siempre eficaz en aquellos en quienes obra. Por otro lado, la mayoría de los calvinistas modernos (los más antiguos no) negaron una gracia común de Dios para todos.
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hombres, e insisten en distinguir la gracia sólo para los elegidos. En esto están equivocados, y de ahí sus interpretaciones insatisfactorias de Hebreos 6:4-6 y 10:26.
Ahora, como hemos mostrado en nuestro último artículo, Santiago 1:17 nos dice: "Toda buena dádiva y todo don perfecto viene de lo alto", etc. Aquí se hace referencia a dos "dones" distintos. Las Escrituras trazan una clara línea de distinción entre lo que Dios llama "bueno" y lo que Él designa "perfecto". La principal diferencia entre ellos es que, normalmente, "bueno" se aplica a algo temporal, y "perfecto" a algo espiritual. Las operaciones del Espíritu sobre los no elegidos producen lo que es "bueno", lo que cumple un propósito útil en el tiempo, lo que es útil para los elegidos del cielo. Pero sus operaciones sobre los hijos de Dios producen lo que es "perfecto", es decir, espiritual, sobrenatural, eterno. La diferencia entre estas dos clases y su relación con el cielo en el tiempo fue claramente presagiada en el Antiguo Testamento. La comunidad de Israel era el tipo de la cristiandad en su conjunto; el "remanente según la elección de la gracia"
en Israel (Romanos 11:5), representaba al pueblo regenerado de Dios ahora. Por tanto, tanto en el Tabernáculo como en el Templo había dos grados distintos de adoradores; así los hay hoy. Los que son cristianos meramente nominales son los adoradores del atrio; los cristianos regenerados, que han sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apoc. 1:6), adoran en el lugar santo (Heb. 10:19). Ambas clases están contempladas en Hebreos 6.
En el breve pasaje que tendremos ante nosotros en esta ocasión, el apóstol resume y hace una aplicación minuciosa de todo lo que ha estado escribiendo en los versículos anteriores, y esto en forma de parábola o similitud. En el contexto se ven dos clases diferentes de personas, aunque al principio no es fácil distinguirlas, ya que tienen mucho en común. Ambos habían disfrutado de los mismos privilegios externos, habían sido iluminados bajo el mismo ministerio evangélico, habían sido hechos "participantes del Espíritu Santo" y todos habían hecho una buena profesión. Sin embargo, de la segunda clase había que decir, como Cristo le dijo al joven gobernante: "Una cosa te falta", a saber, el derramamiento del amor de Dios en sus corazones, evidenciado al dejarlo todo y seguir a Cristo.
La primera clase se aborda en los primeros versículos de nuestro capítulo, donde el apóstol le pide al pueblo de Dios verdaderamente regenerado: "Continúen hacia la perfección", es decir, habiendo dejado las sombras temporales, busquen aprehender aquello por lo que habían sido aprehendidos: vivir en el poder y disfrute de lo espiritual, sobrenatural y eterno. Esto, había dicho el apóstol, "haremos, si Dios lo permite" (versículo 3). Se necesitaba la habilitación divina para "poseer sus bienes" (Abad. 1:17), porque los regenerados dependen tanto de Dios como los no regenerados. La segunda clase está ante nosotros en los versículos 4-6, donde hemos descrito los efectos principales que las operaciones comunes del Espíritu producen sobre las facultades naturales del alma humana. Aunque esas facultades se lleven a su tono más alto, la música que producen es terrenal, no celestial, humana, no divina, carnal, no espiritual, temporal, no eterna. En consecuencia, todavía están sujetos a apostatar, y aunque no lo hagan, es seguro que perecerán eternamente.
El diseño del apóstol en este capítulo sexto era exhortar a los hebreos a progresar en el curso cristiano (versículos 1-3) y a perseverar en él (versículos 12-20). La primera
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La exhortación se presenta en el versículo 1 y se matiza en el versículo 3. El motivo para la obediencia se deriva del peligro de apostasía: (versículos 4-6, nótese el comienzo "para"). Su propósito al referirse a esta segunda clase (de profesores no regenerados, que apostatan) era advertir contra el resultado de permanecer en un estado de pereza. Aquí, en la similitud que se encuentra en los versículos 6 y 7, continúa y completa la misma línea solemne de pensamiento, mostrando cuál es la condena segura y terrible de todos aquellos sobre quienes no se realiza una obra regeneradora de la gracia. Sin embargo, primero describe la bienaventuranza del verdadero pueblo de Dios.
"Porque la tierra que bebe la lluvia que muchas veces cae sobre ella y produce hierbas dignas de aquellos para quienes está labrada, recibe bendición de Dios; pero la que produce espinas y zarzas es rechazada, y está próxima a la maldición; cuyo fin va a ser quemado"
(versículos 7,8). Al abordar estos versículos nos esforzaremos por dar, primero, una interpretación de ellos; en segundo lugar, hacer una aplicación de sus contenidos. La interpretación respeta, en su referencia directa y local, a los judíos, o más bien, a dos clases entre los judíos; La aplicación pertenece a todos los que se encuentran bajo el sonido del Evangelio.
Los dos versículos citados anteriormente están diseñados para ilustrar y confirmar la solemne amonestación que se encuentra en los seis versículos anteriores, por lo tanto, se introducen con la palabra
"para". En el contexto se ven dos clases de personas, las cuales eran, según la carne, judíos. Esto hemos buscado establecer en nuestras exposiciones anteriores. Con la primera clase el apóstol se identificó, nótese el "nosotros" en el versículo 3; Pablo se disocia de la segunda clase, nótese las palabras "aquellos" en el versículo 4 y "ellos" en el versículo 6. Así también, ahora se describen dos terrenos diferentes: primero, terreno fructífero, que representa a aquellos que han sido verdaderamente regenerado, y que en consecuencia, había recibido la Palabra en corazones buenos y honestos. Segundo, terreno infructuoso, que representa esa clase contra cuyo pecado y destino el apóstol estaba advirtiendo a los hebreos; es decir, aquellos que, por grandes que sean sus privilegios y bellas sus profesiones, sólo producen espinas y zarzas, quienes, siendo rechazados por los cielos, son alcanzados por una destrucción rápida y terrible.
"Por la tierra que bebe de la lluvia". La principal referencia es a la nación judía.
Eran la viña de Dios (ver Isaías 5:7,8; Jeremías 2:21, etc.). Fue a ellos que Dios había enviado a todos Sus siervos, los profetas, y al último de todos a Su Hijo (ver Mateo 21:35-37).
La "lluvia" aquí significa la Palabra o Doctrina que el Señor envió a Israel: "Mi doctrina caerá como lluvia" (Deuteronomio 32:2 y cf. Isaías 55:10, 11). Note cómo cuando Ezequiel iba a profetizar o predicar, su mensaje "gotaría" como lo hace la lluvia (Eze.
21:2 y cf. Amós 7:16). La figura es muy hermosa. La lluvia es algo que ningún hombre puede fabricar, ni la Palabra es de origen humano. La lluvia cae desde arriba, así el Evangelio es un don celestial. La lluvia refresca la vegetación y la hace crecer, así también la Doctrina de Dios reaviva a su pueblo y lo hace fructífero. La lluvia da vida a las semillas vivas en la tierra, aunque no imparte vida a las muertas; entonces la Palabra es el instrumento del Espíritu para vivificar a los elegidos de Dios (Juan 3:5; Santiago 1:18), quienes previamente tenían vida (federal) en el señor.
No hay nada en la naturaleza que Dios asuma más como su propia prerrogativa que dar lluvia. La primera referencia a esto en las Escrituras es la siguiente: "Porque el Señor Dios había
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no hizo llover sobre la tierra" (Génesis 2:5). Toda lluvia proviene de Dios, quien la da o la retiene según Su voluntad. Él apela al envío de la lluvia como una gran prenda de Sus promesas y bondad: " Sin embargo, no se dejó a sí mismo sin testimonio, haciendo el bien y dándonos lluvia del cielo ", etc. (Hechos 14:17). Cualesquiera que sean las conclusiones que los hombres puedan sacar de lo común de esto, y sin embargo puedan imaginar que lo conocen. sus causas, sin embargo Dios se distingue de todos los ídolos del mundo en que ninguno de ellos puede hacer llover: "¿Hay alguno entre las vanidades de las naciones que pueda hacer llover?" (Jer. 14:22). De ahí el profeta dijo: "Tememos ahora a Jehová nuestro Dios, que hace la lluvia" (Jer. 5:24).
La alta soberanía de Dios también se exhibe en la manera de Su otorgamiento y no otorgamiento de lluvia: "También os retuve la lluvia cuando todavía faltaban tres meses para la cosecha; e hice llover sobre una ciudad. , e hizo que no lloviera sobre otra ciudad: sobre una parte llovió, y la parte sobre la que no llovió se secó"
(Amós 4:7). Por lo tanto, está absolutamente en conexión con Su envío providencial del Evangelio a naciones, ciudades e individuos: está a disposición únicamente de Dios, y Él ejerce una autoridad distintiva al respecto. "Cuando recorrieron Frigia y la región de Galacia, y el Espíritu Santo les prohibió predicar la Palabra en Asia, después de llegar a Misia, intentaron ir a Bitinia, pero el Espíritu no se lo permitió" ( Hechos 16:6, 7). Dios envía Su Evangelio a una nación y no a otra, a una ciudad y no a otra (hay muchas ciudades grandes tanto en Inglaterra como en los Estados Unidos donde no se predica ningún Evangelio real hoy), y en una época y no en otra.
Lo natural no es más que una sombra de lo espiritual. ¡Qué contraste había entre Egipto (figura del mundo) y Canaán (tipo de Iglesia)! "Porque la tierra adonde entras para poseerla no es como la tierra de Egipto, de donde salisteis, donde sembrasteis vuestra semilla y regasteis con vuestro pie, como un huerto de hierbas. vayáis a poseerla, es tierra de montes y valles, y bebe agua de la lluvia del cielo: Tierra que cuida Jehová tu Dios; los ojos de Jehová tu Dios están siempre sobre ella, desde el principio del siglo. año hasta el fin del año... Yo os daré la lluvia de vuestra tierra en su tiempo, la lluvia primera y la lluvia tardía” (Deuteronomio 11:11, 12, 14).
Por lo tanto, hubo dos estaciones húmedas especiales: la primera en octubre (el comienzo del año de Israel), cuando su semilla fue arrojada a la tierra; la otra en marzo, cuando su maíz casi había crecido. Por eso leemos: "El Jordán desborda todas sus riberas durante todo el tiempo de la cosecha".
(Josué 3:15 y cf. 1 Crónicas 12:15). Además de estos, hubo muchas "lluvias" (Sal. 65:10).
"La lluvia que a menudo cae sobre él". La referencia es a las repetidas y frecuentes lluvias ministeriales con las que Dios visitó a Israel. A ellos les había llamado: "¡Oh tierra, tierra, tierra, oíd la Palabra del Señor!" (Jeremías 22:29). Fue mirando retrospectivamente a estos siervos multiplicados que Jehová había enviado a su pueblo antiguo que Cristo dijo: "Oh
Jerusalén, Jerusalén, que matas a los profetas y apedreas a los que te son enviados, ¡cuántas veces quise juntar a tus hijos" (Mateo 23:37). Esta era entonces la "tierra" en la que estaban las plantas de la labranza de Dios. .
En lo que sigue hasta el final del pasaje, el apóstol distribuye las plantas en dos clases: "hierbas" (versículo 7), "espinos y zarzas" (versículo 8). Los primeros, representan a aquellos que,
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habiendo creído y obedecido el Evangelio, produjo los frutos de la piedad práctica.
Estos constituyeron ese "resto según la elección de la gracia" (Rom. 11:5), que obtuvo misericordia, cuando los demás de sus hermanos según la carne fueron cegados. Éstas seguían siendo la viña del Señor, un campo que Él cuidaba. Formaron la primera iglesia evangélica, recogida entre los hebreos, que produjo frutos para la gloria de Dios y fue bendecida por Él. Estos últimos, estaban formados por obstinados incrédulos, por un lado, que rechazaban persistentemente a Cristo y Su Evangelio; y por otro lado, de aquellos que abrazaron la profesión del Evangelio, pero después de una temporada regresaron nuevamente al judaísmo. Estos fueron rechazados por Dios, cayeron bajo su maldición y perecieron.
"Y produce hierbas". Varios han notado el gran parecido que tiene nuestro pasaje actual con la parábola del sembrador, registrada en los Evangelios. Existen algunos paralelos notables entre ellos; siendo el de mayor importancia observar que en ambos lugares tenemos a los hombres mirados, no desde el punto de vista de los consejos eternos de Dios (como por ejemplo, Efesios 1:3-11), sino según la responsabilidad humana. La tierra que recibe la lluvia es una figura de los corazones y las mentes de los judíos, a quienes la Palabra de Dios había sido enviada y a quienes, en los días de Cristo y sus apóstoles, se les había predicado el Evangelio. De modo que nuestro Señor comparó a sus oyentes con varios tipos de terreno en el que se arroja la semilla; observe cómo la palabra "labrado" o "labrado" presupone la semilla. Entonces, ¿qué respuesta dará la Tierra a las repetidas lluvias? o, para interpretar la figura, ¿Qué fruto dan aquellos que escuchan el Evangelio? Ese es el aspecto particular de la verdad que el Espíritu Santo tiene aquí ante Él.
"Y produce hierbas". El verbo aquí significa propiamente dar a luz a una mujer que ha concebido un hijo, cf. Lucas 1:31. Así que aquí se dice que la tierra produce como de un útero fecundado, y que las lluvias hacen que las semillas produzcan frutos. La palabra griega para "hierbas" no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento. Parece ser un término general para verduras y cereales. Se encuentra frecuentemente en Sept. como el equivalente del hebreo "eseb", que tiene el mismo significado extenso. Ahora bien, así como el cultivador de la tierra tiene derecho a esperar que, bajo las bendiciones providenciales de Dios, sus esfuerzos serán recompensados, que la semilla que ha sembrado y la tierra que ha labrado producirán un aumento, así también Jehová tendría el derecho. esperar fruto de Israel: "Y esperaba que (su viña) produjera uvas" (Isaías 5:4).
"Reúnete con quienes lo visten". El griego puede traducirse correctamente así: igualmente, como en el margen, "para quién" está vestido: cualquiera de los dos tiene sentido. "Por quién"
miraría al cultivador real; "para quién", el propietario. El diseño del apóstol aquí es mostrar la importancia de hacer un uso apropiado de recibir la Palabra de Dios: debe llegar una respuesta "satisfecha" o adecuada. El ministerio del Evangelio prueba el estado del corazón de aquellos a quienes llega, como la lluvia que cae prueba el suelo que la recibe; lo prueba exhibiendo su carácter a partir de lo que produce. Como es en la naturaleza, así es en la gracia; cuanto más frecuentemente llueve y cuanto más se cultive la tierra, mejor y mayor será el rendimiento. Así es con los elegidos de Dios. Cuanto más se sientan bajo el ministerio de la Palabra y cuanto más buscan la gracia para mejorar lo que escuchan, más fruto darán a Dios. Así había sido con los piadosos en Israel.
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"Recibe bendición de Dios". La "bendición" aquí no es antecedente en la comunicación de misericordias, por eso tenemos al comienzo del versículo; más bien es una consecuencia de la producción de "hierbas" o frutos. Lo que tenemos aquí es la aceptación y aprobación de Dios, asegurando Su cuidado para una mejora adicional: "Una viña de vino tinto: yo, el Señor, la guardo; la regaré a cada momento; para que nadie la dañe, la guardaré noche y noche". día" (Isaías 27:2, 3). Entonces, tres cosas están incluidas en la bendición del Señor de este campo fructífero: Primero, que él sea el dueño de él: no se avergüenza de reconocerlo como suyo.
En segundo lugar, Su vigilancia sobre él, Su poda de las ramas para que produzcan más fruto (Juan 15:2). En tercer lugar, su preservación final del mal, en contraposición a la destrucción de la tierra estéril. Todo esto fue cierto en el caso de la parte de Israel de la que se habla en Romanos 11:5.
"Pero la que produce espinas y abrojos es desechada" (versículo 8). Es importante señalar que en la similitud hay un sujeto común del todo, que luego se divide en dos partes, a las que se atribuyen acontecimientos muy diferentes a cada una. El tema común es "la tierra".
de cuya naturaleza ambas partes son igualmente partícipes. Originalmente y naturalmente no difieren. Sobre este tema común, en ambas partes o ramas del mismo, la "lluvia" cae por igual. Y además ambos están igualmente "vestidos". La diferencia entre ellos radica, primero, en lo que produjo cada parte de "la tierra" (Israel); y en segundo lugar, el trato de Dios con cada parte.
Como hemos visto, una parte producía "hierbas" adecuadas para el aparador o el propietario: se daba una respuesta adecuada a la lluvia dada y al cuidado puesto en ella. El otro, que vamos a considerar ahora, es exactamente lo contrario.
"Pero lo que tiene espinas y abrojos es rechazado". Todo aquí está en marcada antítesis de los términos del verso anterior. Allí, la buena tierra "produce", palabra griega que significa una concepción y producción natural de cualquier cosa en el debido orden y temporada. Pero la tierra mala "lleva" espinas y abrojos, el verbo griego significa una producción antinatural y monstruosa, una expulsión en abundancia de aquello que no sólo es sin el uso de medios, sino realmente contra ellos. Como dijo Dios de su viña israelita: "Miró que daría uvas, y dio uvas silvestres" (Isaías 5:2). La palabra griega que significa "espinas y zarzas" es idéntica a la palabra de septiembre.
interpretación de Génesis 3:18, que en nuestras Biblias se traduce como "espinas y cardos". El término que aquí se le da al producto de este terreno malvado parece sugerir tres pensamientos. Primero, produjo lo que no fue de ningún beneficio para su dueño, lo que no promovió la gloria de Dios. Segundo, "espinos y abrojos" son de naturaleza dañina y nociva: ver Ezequiel 28:24, etc. Tercero, estos términos nos dicen que todo lo que es producido por el hombre natural está bajo la maldición de Dios: Génesis 3:18 , 4:11, 12.
"Pero lo que tiene espinas y abrojos es rechazado". La tierra que, después del cultivo, sólo produce tales productos, es abandonada por el agricultor por considerarla inútil. La palabra griega aquí para "rechazado", significa dejar a un lado como inútil después de que se ha hecho prueba de una cosa. La aplicación de esto aquí es, con diferencia, para la mayor parte del pueblo judío. Primero, Cristo les había advertido que "el reino de Dios os será quitado, y será dado a una nación que produzca sus frutos" (Mateo 21:43). En segundo lugar, después de su rechazo total y abierto de sí mismo y de su evangelio, Cristo les dijo: "He aquí vuestra casa os ha sido dejada desolada" (Mateo 23:38). En tercer lugar, la prueba de que la Nación en su conjunto había sido
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"rechazados" por los cielos, se encuentra en Hechos 2:40, cuando, en el día de Pentecostés, Pedro ordenó al remanente creyente: "Sálvense de esta generación perversa".
"Y está cerca de maldecir". Esto contrasta marcadamente con lo que se dijo de la buena tierra: "recibe bendición de Dios". La palabra "maldecir" aquí significa "entregado a la execración" o "dedicado a la destrucción". Fue entregado para ser "quemado", lo que, según la analogía de la fe, significa que sería visitado por el juicio Divino. Israel se había convertido en un árbol estéril, un obstáculo para la tierra, y se había difundido la palabra: "Córtalo" (Lucas 12:7, 9). Una prueba más de que Israel como nación fue entregada a la "execración" se encuentra en el solemne incidente de la maldición de Cristo a la "higuera" (Mateo 21:19), figura de los judíos, ver Mateo 24:32. Es cierto que se había concedido un breve respiro: otro
"año" (Lucas 13:8), de ahí el "casi a maldecir".
"Cuyo fin es ser quemado". En las tierras orientales, cuando un labrador descubre que un terreno no tiene valor, lo descuida, lo abandona. Luego, derriba sus vallas, para que se sepa que está fuera de los límites de su posesión. Finalmente, prende fuego a las malas hierbas, para evitar que sus semillas caigan en su buena tierra. Así fue con Israel. En el último capítulo de Hechos vemos cómo el apóstol Pablo advirtió a los judíos cómo Dios los había apartado (Hechos 28:25-28), y poco después se cumplieron las solemnes palabras de Cristo en Mateo 22:7: "Él envió sus ejércitos, destruyó a aquellos asesinos y quemó su ciudad".
El contenido de Hebreos 6:7, 8 no debe restringirse a los judíos regenerados y no regenerados, porque "como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre responde al del hombre".
(Proverbios 27:19). "Esta es una similitud muy apropiada para excitar el deseo de progresar a su debido tiempo; porque así como la tierra no puede producir una buena cosecha en la cosecha a menos que haga germinar la semilla tan pronto como se siembra, así si deseamos traer dar buenos frutos, tan pronto como el Señor siembra Su Palabra, ésta debe echar raíces en nosotros sin demora, porque no se puede esperar que fructifique si se ahoga o perece. Pero como la semejanza es muy adecuada, así debe ser. ser aplicado sabiamente al diseño del apóstol.
"La tierra, dice, que al ser absorbida por la lluvia produce una brizna adecuada para la semilla sembrada, al final, con la bendición de los cielos, produce una cosecha madura; así aquellos que reciben la semilla del Evangelio en sus corazones y producen brotes genuinos , siempre progresarán hasta que produzcan frutos maduros. Por el contrario, la tierra, que después del cultivo y el riego, no produce más que espinas, no ofrece ninguna esperanza de cosecha; más aún, cuanto más crece lo que es su producto natural, más crece. Más desesperado es el caso. Por lo tanto, el único remedio que tiene el labrador es quemar las malas hierbas nocivas e inútiles. Así, aquellos que destruyen la semilla del Evangelio, ya sea por su indiferencia o por afectos corruptos, de modo que no manifiesten ningún signo de bien. progreso en su vida, se muestran claramente réprobos, de los cuales no se puede esperar ninguna cosecha. El apóstol entonces, no sólo habla aquí del fruto del Evangelio, sino que también nos exhorta a abrazarlo prontamente, y además nos dice: que la brizna aparezca inmediatamente después de sembrada la semilla, y que el grano siga los riegos diarios". (Dr. Juan Calvino).
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El Señor Jesús completó Su parábola del Sembrador diciendo: "Mirad, pues, cómo oís" (Lucas 8:18): cómo os aprovecháis, qué uso hacéis de ello; asegúrese de ser un buen oyente. Tales son aquellos en quienes, primero, la Palabra cae, como en "un corazón honesto y bueno" (Lucas 8:15), es decir, se inclinan ante su autoridad, se juzgan a sí mismos por ella, son imparciales y fieles al aplicarla a sus propios fracasos. En segundo lugar, "reciben" la Palabra (Marcos 4,20): se apropian personalmente de ella, se la llevan a casa, la aplican a sus propias necesidades. En tercer lugar, lo "entienden" (Mateo 13:23): entran en un conocimiento espiritual y experimental de él. Cuarto, ellos
"guardarlo" (Lucas 8:15): lo retienen, le prestan atención, lo obedecen, lo practican. Quinto, "dan fruto con paciencia" (Lucas 8:15), perseveran, vencen todos los desalientos, triunfan sobre las tentaciones y caminan por senderos de obediencia. Sobre ellos descansa la "bendición" de Dios.
Ahora bien, en contraste con el oyente de buena tierra, están los oyentes al borde del camino, los pedregosos y los de tierra espinosa. Estos, creemos, son los que caen bajo las operaciones comunes o inferiores del Espíritu Santo, de las que hablamos en nuestro último artículo. Nótese cuidadosamente, primero, que incluso del oyente al borde del camino (el grado más bajo de todos) Cristo dijo que la semilla fue "sembrada en su corazón" (Mateo 13:19). En segundo lugar, de los oyentes pedregosos se dice: "Éste es el que oye la Palabra, y luego la recibe con gozo" (Mateo 13:20), y "por un tiempo cree, pero en el tiempo de la tentación cae". lejos" (Lucas 8:13). En tercer lugar, Cristo dijo del oyente en terreno pedregoso: "Los cuales, cuando lo oyeron, salieron y se ahogaron con los afanes, las riquezas y los placeres de esta vida, y no dieron fruto perfecto" (Lucas 8:14). Sin embargo, ninguno de ellos había nacido del Espíritu. Todo lo que habían producido, bajo sus misericordiosas operaciones, no eran más que obras de la carne: "espinas y zarzas".
Arriba, en nuestra interpretación, llamamos la atención sobre la diferencia entre "producir" hierbas en el versículo 7 y "producir" espinas en el versículo 8. Hay una producción similar, pero una manera y medida diferentes. Los primeros "producen en sus vidas lo que antes fue concebido y apreciado en sus corazones. Tenían en sí mismos la raíz de lo que producen. Así, la palabra aquí usada significa, a saber, producir el fruto de una concepción interna". "La doctrina del evangelio, tal como es arrojada en sus corazones, no es sólo lluvia sino también semilla. Esta es apreciada por la gracia, como una semilla preciosa, y como una raíz o principio espiritual en sus corazones, produce frutos preciosos. Y en esto consiste la diferencia entre la producción de frutos de los verdaderos creyentes y las obras de los hipócritas o falsos profesores.
Estos últimos dan frutos como hongos, brotan repentinamente, a menudo tienen gran volumen y buena apariencia, pero son simplemente una excrecencia forzada, no tienen semilla ni raíz natural en la tierra. No proceden de un principio vivo en el corazón".
(Dr. John Owen).
Por lo tanto, se debe tener muy en cuenta que las "espinas y abrojos" del versículo 8
no hacen referencia a los pecados y la maldad tal como los hombres ven las cosas, sino a los mejores productos de la carne, tal como los cultiva la "religión", y eso, según lo instruido en las Escrituras, y
"iluminados" por el Espíritu Santo. Esto es evidente por el hecho de que las espinas y las zarzas, al igual que las "hierbas", son ocasionadas por la misma "lluvia" que a menudo cayó sobre la tierra y de la cual surgieron. Por muy justas que puedan parecer las profesiones de los no regenerados a los ojos de sus semejantes, sin importar el dominio que alcancen en la comprensión de la letra de las Escrituras, ni su celo al contender por la fe,
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lealtad a su iglesia, abnegación en su servicio; sin embargo, a los ojos de Aquel que escudriña el corazón y toma nota de la raíz de la que brotan las cosas, todo es inútil.
Estos productos u obras son sólo frutos de una naturaleza que está bajo la maldición de un Dios santo.
"Pero lo que tiene espinas y abrojos es rechazado", es decir, de Dios. Los judíos no creían esto cuando Pablo escribió esas palabras. Su gran jactancia era que eran el pueblo de Dios, que Él los prefería por encima de todos los demás. Sin embargo, aunque todavía contuvo su ira por un breve espacio de tiempo, los había repudiado. La triste analogía con esto se encuentra hoy en todas partes de la cristiandad. Incontables miles de personas que soportan el mundo y que no tienen dudas de que están entre el verdadero pueblo de Dios, todavía son "rechazadas" por Él. ¿Estás tú, lector mío, entre ellos?
¡Qué necesidad hay para todo cristiano profeso de prestar atención a esa palabra de 2 Pedro 1:10: "Procurad hacer firme vuestra vocación y elección"! Aquellos que se sientan bajo el ministerio de la Palabra de Dios están bajo prueba, y ya es hora de que muchos de nosotros, que hemos tenido el privilegio durante tanto tiempo, pidamos cuentas estrictas con respecto a nuestro mejoramiento. ¿Qué estamos produciendo? ¿Estamos produciendo "los frutos de justicia que están junto a los cielos, para gloria y alabanza de Dios" (Fil. 1:11)? Si es así, toda alabanza sea para Aquel que nos ha hecho fructíferos. ¿O somos nosotros, aunque no somos personas notoriamente malvadas, en lo que respecta al fruto para Dios, estorbadores de la tierra? Si al investigar no sabemos a qué clase de terreno pertenecemos, y esto debido a nuestra esterilidad y flaqueza, a menos que seamos endurecidos por el engaño del pecado, no nos daremos descanso hasta que tengamos mejores conocimientos. evidencias de que estamos dando frutos espirituales.
Oh, que estas solemnes palabras escudriñen nuestros corazones: "Y está cerca de la maldición, cuyo fin es ser quemado". Tal es el terrible destino que enfrentan multitudes de cristianos profesantes en las iglesias de hoy, que resisten todas las exhortaciones a producir el fruto de una vida piadosa. Los deseos corruptos, el orgullo, la mundanalidad y la codicia se ven tan claramente en sus vidas, como las espinas y las zarzas en un terreno abandonado. ¡Oh qué pensamiento! ¡Cristianos profesantes, "cerca de la maldición"! Pronto escucharemos su último sermón. Pronto serán excluidos de la tierra de los vivos. Después escuchar de labios de Cristo la terrible sentencia: "Apartaos de mí, malditos, al fuego eterno preparado para el diablo y sus ángeles" (Mateo 25:41).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 27
Dos cristianos descritos
(Hebreos 6:9-11)
El pasaje que tendremos ante nosotros contrasta fuertemente y bendito con lo que encontramos en los versículos 4-6. Allí vimos una clase de personas muy favorecidas, bendecidas con grandes privilegios externos, ricamente dotadas y obradas por el Espíritu Santo. Allí vemos las facultades del alma del hombre natural llevadas a su punto más alto: la conciencia escudriñada, el entendimiento iluminado, los afectos extraídos y la voluntad movida a la acción. Allí hemos descrito el carácter de una clase que constituye una proporción muy grande de aquellos que profesan el nombre de Cristo. Sin embargo, aunque nunca han nacido de nuevo, aunque no son salvos, aunque su fin es la destrucción, no es de ninguna manera fácil para un verdadero hijo de Dios identificarlos. A menudo su conocimiento mental de la verdad, su celo por la religión, sus cualidades morales, lo avergonzaron.
Aun así, si los pesa en la balanza del santuario, serán hallados deficientes.
El lector cuidadoso de los cuatro Evangelios descubrirá que en los días de Su carne, el Señor Jesús sanó a aquellos de quienes nada está registrado sobre su fe. Las bendiciones que Él otorgó no se limitaron a Sus discípulos. Las misericordias temporales fueron otorgadas tanto a los hombres naturales como a los espirituales. Y, nótese bien, esto era algo más, algo además de la bondad providencial del Creador, que se extiende a toda la raza de Adán: "Él hace salir su sol sobre malos y buenos, y hace llover sobre justos e injustos" (Mateo 5:45). Más bien, esos actos de gracia de Cristo hacia los incrédulos presagiaron lo que designamos en el artículo anterior, las operaciones inferiores de su Espíritu. A unos pocos Cristo otorgó bendiciones espirituales, misericordias salvadoras; a otros les impartió bendiciones temporales, misericordias que no llegaban a salvar a quienes las recibían.
En nuestro último artículo hicimos referencia a Santiago 1:17: "Toda buena dádiva y todo don perfecto desciende de lo alto". Creemos que, de acuerdo con el carácter, tema y propósito de esa epístola, esas palabras hacen referencia a dos clases distintas de dones, para dos clases diferentes de personas: los "buenos" se refieren a aquellos otorgados, bajo el ministerio del Evangelio en el no electos; lo "perfecto" impartido al propio pueblo de Dios. Una escritura que creemos que proporciona una fuerte corroboración de esto se encuentra en el Salmo 68:18. Allí, en una profecía mesiánica acerca de la ascensión de Cristo, leemos: "Has recibido dones para los hombres, y también para los rebeldes": los dones son otorgados por los cielos a dos clases distintas. Cabe observar particularmente que una parte de este versículo es citada por el Espíritu en Efesios 4:8; En parte decimos, porque sus palabras finales, "también los rebeldes", se omiten. ¿Y por qué?
Porque en Efesios son los elegidos de Dios (ver Hebreos 1:3, 4, etc.) quienes están a la vista.
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Sin embargo, además de ellos, Cristo ha recibido "dones" para los "rebeldes también"; es decir, también para los no elegidos.
De hecho, pocos han percibido que hay una doble obra de DIOS que se lleva a cabo bajo el ministerio del Evangelio. Una indicación clara de esto se encuentra en las palabras de Cristo en Mateo 22:14: "Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos". La mitad de la raza humana nunca ha oído el Evangelio; los que tienen, se dividen en cuatro clases, como nos ha enseñado Cristo en su parábola del sembrador. Los oyentes "al borde del camino" son aquellos sobre quienes la predicación del Evangelio no produce ningún efecto. Los oyentes "pedregosos" y "espinosos" son aquellos que forman un porcentaje muy grande de los "miembros de la iglesia" o que están "en comunión" con aquellos conocidos como "los Hermanos". De estos se dice que "creen por un tiempo" (Lucas 8:13); ni son improductivos, pero "no dan fruto a la perfección" (Lucas 8:14). En ellos, la "enemistad" de la mente carnal está, en gran medida, atenuada; sin embargo, no ha sido vencido. Hay una obra del Espíritu sobre ellos, pero no alcanza a la nueva creación.
Son "llamados" pero no "elegidos".
Sólo cuando se presta la debida atención a la distinción que acabamos de señalar, podemos realmente apreciar el punto y el significado del lenguaje calificativo que el Espíritu de Dios ha usado al hablar del llamado salvador de los elegidos de Dios. Por ejemplo, en Romanos 8:28, se les denomina los llamados "según Su propósito", lo que nota una distinción de otros que reciben un "llamado" inferior según Su providencia, bajo la proclamación general del Evangelio. Así también en 2 Timoteo 1:9 leemos acerca de aquellos "llamados con un llamamiento santo... conforme a su propio propósito y gracia", que es el lenguaje de discriminación, lo que significa que hay otros llamados pero que no tienen "un llamado santo". . Así nuevamente en 1 Pedro 5:10, "El Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna", está en antítesis de los muchos que solo son llamados a una justicia temporal en este mundo.
Es necesario señalar con mucho cuidado que el "nosotros" de las Epístolas se utiliza frecuentemente con una discriminación mucho más estrecha que la del resto del mundo: muy a menudo el "nosotros" contrasta con la gran multitud de profesores sin vida que alguna vez rodea al pequeño puñado del verdadero pueblo de Dios: profesores que, aunque espiritualmente sin vida, aún deben distinguirse de las vastas multitudes de no profesores; distinguidos por una obra real del Espíritu Santo sobre ellos, pero aún una obra abortiva. De esta clase la Epístola de Santiago tiene mucho que decir. Respecto a ellos, Juan, en su primera epístola, declara: "Salieron de nosotros, pero no eran de nosotros; porque si fueran de nosotros, habrían permanecido con nosotros" (Heb. 2:19). Se debió haber realizado sobre ellos una obra de "llamado", porque una vez se habían separado del mundo y se habían unido al verdadero pueblo de Dios.
Es más, esa obra de "llamado" debió haber producido tal cambio en ellos que hubieran sido considerados verdaderos cristianos, o de lo contrario no hubieran sido admitidos entre ellos.
La ocasión en que Cristo pronunció aquellas palabras "Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos"
(Mateo 22:14) es sumamente solemne y escrutador. El contexto registra la parábola de la fiesta de bodas del Hijo del Rey. Primero, la invitación había sido dada a los judíos, pero la despreciaron, maltrataron a los siervos de Dios y, en consecuencia, su ciudad fue destruida. Luego los siervos de Dios son enviados a las carreteras de los gentiles para traer a otros. Pero cuando el Rey inspecciona a los invitados, ve a un hombre "que no tenía ni un
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vestido de boda". La terrible frase sigue: "Atadlo de pies y manos, y llevadlo, y echadle a las tinieblas de afuera". Inmediatamente después, Cristo dijo: "Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos".
Ahora bien, en marcado y bendito contraste con los muchos que profesan el nombre de Cristo y que han recibido sólo el llamado inferior de Dios a través del Evangelio, un llamado que, sin embargo, los lleva a asentir a la doctrina de Su palabra, que los lleva a abrazar el causa exterior de Cristo en este mundo, que produce una verdadera reforma en sus caminos, para que se conviertan en miembros respetables y útiles de su comunidad, así como para brindar una medida de protección a los pocos "elegidos" de Dios del mundo abiertamente antagónico. ;—nuestro pasaje actual trata del "remanente según la elección de la gracia"
(Romanos 11:5). Esto queda claro en sus palabras iniciales: "Pero, amados, estamos persuadidos de cosas mejores de vosotros". El "Pero" pone a estos "amados" en oposición a los mencionados en el versículo 8. Las "cosas mejores" también señalan una antítesis. "Mejor" es un adjetivo en grado comparativo, frente a algo que es meramente "bueno". Los descritos en los versículos 4, 5 tenían cosas buenas, pero estos poseían algo mucho mejor. ¡Observa cómo esto confirma lo que hemos dicho en Santiago 1:17!
En los versículos 9-12 encontramos al apóstol haciendo tres cosas: primero, expresa su buena voluntad hacia los santos hebreos; segundo, declara su juicio sobre su estado; en tercer lugar, expone los motivos en los que se basa su sentencia. Su objetivo era que hicieran un uso apropiado de lo que les había presentado en los primeros ocho versículos, para que, por un lado, no se desanimaran y, por otro, no se volvieran descuidados. Adjuntamos el resumen de nuestro pasaje elaborado por el Dr. J. Brown. "El significado general de este párrafo, cuyas partes están estrechamente relacionadas entre sí, es claramente: La razón por la que he hecho estas terribles declaraciones sobre los apóstatas, no es porque considero apóstatas a vosotros, a quienes me dirijo, porque vuestra conducta prueba que éste no es vuestro carácter, y la promesa de Dios asegura que este destino no será vuestro, sino que seréis estimulados a una firmeza perseverante en la fe, la esperanza y la obediencia a la verdad, mediante una perseverancia constante en la cual sólo podéis, como aquellos que os han precedido, obtener en todas sus perfecciones las bendiciones prometidas de la salvación cristiana".
"Pero, amados" (versículo 9). Este término testificó de la buena voluntad y el afecto del apóstol hacia los santos hebreos. Semejante expresión era más que el lenguaje formal de cortesía; reveló la calidez del corazón de Pablo hacia el pueblo de Dios. Aunque les había hablado severamente en Hebreos 5:11-14, no fue porque tuviera una disposición cruel hacia ellos. El amor es fiel, y porque busca el mayor bien de sus objetos, reprenderá, reprenderá, amonestará, cuando la ocasión lo requiera. El amor espiritual no está regulado por impulsos sino por principios. En esto se diferencia de la amabilidad y afabilidad descarada de la carne y del sentimentalismo sensiblero de la época. "Por lo tanto, concluimos que no sólo los réprobos deben ser reprendidos, severamente y con gran seriedad, sino también los elegidos mismos, incluso aquellos a quienes consideramos hijos de Dios" (Juan Calvino).
"El apóstol se apresura a consolar y animar, para que los hebreos no se sientan abrumados por el temor y la tristeza, o no piensen que él consideraba su condición.
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como desesperado. El afecto del escritor está ahora ansioso de inspirar esperanza y de atraerlos con las cuerdas del amor. La palabra "amado" se introduce aquí de manera muy apropiada, un término cariñoso que aparece con frecuencia en otras epístolas, pero sólo una vez en la nuestra; no es que el apóstol no estuviera lleno de amor verdadero y ferviente hacia los cristianos hebreos, sino que se sintió obligado a restringir, por así decirlo, sus sentimientos, debido a los prejuicios contra él. Pero aquí estalla la expresión, como en un momento de gran peligro o de suspenso ansioso el corazón hablará en un lenguaje tierno (Adolph Saphir).
"Pero, amados, estamos persuadidos de cosas mejores de vosotros". Con estas palabras el apóstol expresa su juicio sobre el estado espiritual de los hebreos (cf. Hebreos 3:1). El
La "persuasión" aquí no equivalía a una certeza infalible, sino a una fuerte confianza basada en buenos motivos. Es similar a lo que encontramos en Romanos 15:14: "Yo también estoy seguro de vosotros, hermanos míos, que también vosotros estáis llenos de bondad, llenos de toda ciencia, capaces también de amonestaros unos a otros". Así de nuevo en 2 Timoteo 1:5, "Cuando hago memoria de la fe no fingida que hay en ti, la cual habitó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice, y estoy seguro que también en ti". Por muy baja que fuera la condición espiritual de estos hebreos (Heb. 5:11-14), había habido, y todavía se encontraba en ellos, fruto tal que los manifestaba como almas verdaderamente regeneradas. Siempre es bueno que un árbol se conozca por sus frutos, por lo tanto, la autenticidad de mi profesión cristiana se evidencia en lo que produzco, o su inutilidad en lo que no logro producir. Puede haber una "apariencia de piedad" (2 Tim. 3:5), pero si mis obras "niegan" su poder (Tito 1:16), entonces es inútil y vano.
"Pero, amados, estamos persuadidos de cosas mejores de vosotros." Es deber ineludible de todo pastor determinar la condición espiritual de su pueblo: "Sé diligente en conocer el estado de tus rebaños" (Proverbios 27:23). Esto es muy necesario si el siervo de Dios ha de ministrar de manera adecuada y oportuna. Si bien ignora su estado, no sabe cuándo ni cómo reprender o consolar, advertir o alentar. Una predicación general al azar es poco más que una formalidad inútil. Un médico de cuerpos debe familiarizarse con la condición de sus pacientes, de lo contrario no podrá prescribir inteligente ni eficazmente.
Lo mismo ocurre con un médico de almas. El mismo principio se aplica a la comunión de los cristianos entre sí. Realmente no puedo amar a un hermano con el amor evangélico que se requiere de mí, a menos que tenga una persuasión bien fundada de que es un hermano.
"Y las cosas que acompañan a la salvación" (versículo 9). La palabra "acompañar" significa
"junto con" o inseparable de aquello que tiene una conexión segura con la "salvación".
Las cosas principales que "acompañan a la salvación" son el dolor y el odio al pecado, la humildad o la abnegación, la paz de Dios que consuela la conciencia, el temor piadoso o el principio de obediencia, una perseverancia diligente en el uso de los medios designados de gracia y presión. adelante en la carrera que tenemos por delante, el espíritu de oración y una expectativa gozosa de ser conformados a la imagen de Cristo y pasar la eternidad con Él.
La verdadera fe en el Evangelio y la obediencia sincera son "cosas mucho mejores" que los dones más deslumbrantes jamás otorgados a profesores no regenerados.
Creer en Cristo es mucho más que mi comprensión y mi voluntad de aceptar el hecho de que Él es un Salvador para los pecadores y está listo para recibir a todos los que quieran.
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ven a Él. Para ser recibido por Cristo, debo venir a Él renunciando a toda mi justicia (Rom. 10:3), como un mendigo con las manos vacías (Mateo 19:21). Pero más; para ser recibido por los cielos, debo venir a Él abandonando mi obstinación y rebelión contra Él (Sal. 2:11, 12; Proverbios 28:13). Si un insurreccional y sedicionista acude a un rey terrenal en busca de su favor y perdón soberano, entonces, obviamente, la ley misma de acudir a él en busca de perdón requiere que se arrodille, dejando a un lado su hostilidad. Lo mismo ocurre con el pecador que viene al cielo en busca de perdón; es contrario a la ley de la fe hacer lo contrario.
Una "fe no fingida" (2 Tim. 1:5) en el Señor es aquella que se somete a su yugo y se inclina ante su autoridad. No existe tal cosa en las Escrituras como recibir a Cristo como Salvador sin recibirlo también como Señor: "Así que, de la manera que habéis recibido a Cristo Jesús como Señor, andad en él" (Col. 2:6). Si es una fe honesta y genuina, está inseparablemente conectada con un espíritu de obediencia, un deseo de agradarle, una resolución de no vivir en adelante para uno mismo, sino para Aquel que murió por mí (2 Cor. 5:15). El hombre que realmente piensa que tiene una fe salvadora en Cristo, pero sin embargo no se preocupa por Su gloria ni tiene corazón por Sus mandamientos, está cegado por Satanás. Hay cosas que "acompañan a la salvación", que tienen cierta conexión con ella. Así como la luz es inseparable del brillo del sol, como el calor es inseparable del fuego, así las buenas obras son inseparables de una fe salvadora.
"Aunque hablemos así" (versículo 9). La referencia es a lo que el apóstol había dicho acerca de los apóstatas en los versículos 6, 8, y que había sido escrito a estos hebreos como una advertencia solemne y escrutadora para que la tomaran en serio. "En la iglesia profesante visible, todas las cosas exteriormente parecían ser iguales. Se administran las mismas ordenanzas a todos, todos hacen la misma profesión de fe, se atienden los mismos deberes externos y todos evitan las ofensas escandalosas. Pero, sin embargo, las cosas internamente no son iguales. En una casa grande hay vasos de madera y de piedra, así como de oro y de plata. Todo el que come exteriormente del pan de vida, no se alimenta del maná escondido. Todo el que tiene sus nombres inscritos en el libro de la iglesia, pueden aún no tenerlos escritos en el libro del Cordero. Hay cosas aún mejores que los dones, la profesión, la participación en ordenanzas y todo lo que sea de naturaleza similar. Y el uso de esto en una palabra es para advertir toda clase de personas, que no descansan, que no toman con interés o participación en los privilegios de la iglesia, con una profesión común, que les pueda dar un nombre para vivir; ya que pueden estar muertos o Mientras tanto, en una condición perecedera" (Dr. Juan Owen).
"Porque Dios no es injusto para olvidar tu obra" (versículo 10). Aquí el apóstol da a conocer el terreno sobre el cual descansaba su "persuasión", es decir, la fidelidad inmutable de Dios hacia las promesas de su pacto para con su pueblo, y por qué creía que estos hebreos estaban contados entre ellos. El fundamento sobre el cual debe descansar la confianza respecto de mi propia seguridad para la gloria eterna, como la de mis hermanos cristianos, es nada en la criatura. "Es por las misericordias del Señor que no somos consumidos" (Lamentaciones 3:22). La perseverancia del creyente no es la causa sino la consecuencia de la preservación de Dios.
"Porque Dios no es injusto para olvidar tu obra". Una escritura que nos permite entender la fuerza de estas palabras es 1 Juan 1:9, "Si confesamos nuestros pecados, él es fiel
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y justo para perdonarnos nuestros pecados". Dios es "fiel" a sus compromisos de pacto con nosotros en la persona de Su Hijo; "justo", a la plena satisfacción que le dio. La justicia misma de Dios está comprometida en el en nombre de aquellos a quienes Cristo redimió. Su veracidad hacia nosotros está comprometida: "En la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió desde antes del principio del mundo" (Tito 1:2). Y porque Dios es inmutable, sin variación ni sombra de cambio, Él no puede retractarse de Su propio juramento: "Porque yo soy el Señor, no cambio; Por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos” (Mal. 3:6). Por lo tanto, tenemos la seguridad absoluta de que “el que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará” (Fil. 1:6).
"Porque Dios no es injusto para olvidar tu obra". Algunos han encontrado aquí una dificultad, porque estas palabras parecen enseñar que el cielo es una recompensa ganada por las buenas obras. Pero la dificultad es más aparente que real. Lo que Dios recompensa es sólo lo que Él mismo ha obrado en nosotros: es el reconocimiento por parte del Padre del fruto del Espíritu. "El acto de un benefactor al contraer compromisos con su beneficiario puede ser totalmente gratuito y, sin embargo, de su acto, pueden surgir derechos para el beneficiario. Las ventajas así adquiridas no son menos graciosas porque se han convertido en derechos; porque se originaron en la libre gracia" (Dr.
Sansón, 1857). Puede parecer ahora que Dios concede poco valor a la obediencia sincera a Él, que en este mundo el hombre que vive para sí mismo gana más que el que vive para Cristo; sin embargo, en un día próximo parecerá muy diferente.
"Porque Dios no es injusto para olvidar tus obras". "Dios no nos paga una deuda, sino que cumple lo que Él mismo ha prometido libremente, y no tanto por nuestras obras, sino por Su propia gracia en nuestras obras; es más, Él no mira tanto nuestras obras como las Suyas". propia gracia en nuestras obras. Y esto es ser 'justo', porque Él no puede negarse a sí mismo... Dios es justo en recompensar las obras, porque es verdadero y fiel; y se ha hecho deudor a nosotros, no por recibir nada de nosotros, sino, como dice Agustín, prometiendo libremente todas las cosas" (Juan Calvino). Aquellos que imaginan que hay una inconsistencia entre el Dios de toda gracia "recompensa" a su pueblo, harán bien en reflexionar cuidadosamente las palabras del reformador.
"Tu trabajo". Creemos que la referencia aquí es a su fe. Primero, porque aquí habla de las "cosas que acompañan a la salvación", y la fe es inseparable de ellas.
En segundo lugar, porque la fe "obra por amor" (Gálatas 5:6), y lo siguiente que se menciona en nuestro versículo es su "trabajo de amor". Tercero, porque en 1 Tesalonicenses 1:3 leemos del
"obra de fe, y trabajo de amor, y paciencia de esperanza", y en Hebreos 6:11, mencionamos su "esperanza". Cabe preguntar: ¿Por qué el apóstol omitió aquí la mención expresa de "fe"? Respondemos: Porque su fe era muy pequeña y débil. Haber elogiado su fe directamente habría debilitado la fuerza de sus repetidas exhortaciones en Hebreos 3:12, 4:1, 2, 6:12, 12:1, etc. "Tu obra" no se refiere a una sola obra, sino a un curso de obra, es decir, todo el curso de obediencia al cielo, del cual la fe es el principio que conduce a ello. La obediencia evangélica se denomina así "tu obra" porque para eso habían sido regenerados (ver Efesios 2:10), y porque tal curso requiere actividad, dolores, trabajo; cf. "toda diligencia" (2 Ped. 1:5).
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Una fe viva es una fe que obra (Santiago 2:17). Dos cosas se enseñan clara y uniformemente en todo el Nuevo Testamento. La justificación es por la fe y no por las obras (Rom.
4, etcétera). Sin embargo, tal fe justificadora es una fe viva, operativa y fructífera, que se evidencia por la obediencia a los mandamientos de Dios (1 Juan 2:4, etc.). Cristo se entregó a sí mismo por nosotros para "redimirnos de toda iniquidad y purificar para sí un pueblo propio, celoso de buenas obras" (Tito 2:14). Es necesario enfatizar mucho esto hoy y presionar repetidamente a aquellos que profesan ser creyentes en el Señor Jesús, porque multitudes de ellos tienen un nombre para vivir, pero "están muertos" (Apocalipsis 3:1). Su fe no es la de los elegidos de Dios (Tito 1:1), sino nada mejor o diferente que la que tienen los demonios (Santiago 2:19).
"Vuestra fe y el trabajo de amor", así dice el griego. Estas fueron las evidencias en las que el apóstol basó su confianza acerca de los santos hebreos. Hay que señalar cinco cosas. Primero, esta gracia distintiva, su "trabajo de amor": que el lector recurra y reflexione cuidadosamente en 1 Juan 3:16-19; 4:7-12. "El amor mutuo entre los creyentes es fruto del Espíritu de santidad, y efecto de la fe, por el cual, al estar unidos en el vínculo de todo afecto espiritual, a causa de su interés conjunto en el Señor; y la participación del mismo, nuevo , divina y espiritual de Dios, se valoran, se deleitan y se regocijan unos en otros, y se ayudan mutuamente en el cumplimiento constante de todos aquellos deberes mediante los cuales se puede promover su bien eterno, espiritual y temporal" (Dr. John Owen). Nótese el "trabajo de amor": un amor perezoso, como el de Santiago 2:15, 16, no es evidencia de fe salvadora. El verdadero amor es activo, diligente, incansable.
"Lo que habéis mostrado". Esto nos da la segunda característica de su amor. No era un amor secreto y no manifestado: sino uno que había sido claramente evidenciado de manera práctica.
En Santiago 2:18 el profesor es desafiado a "mostrar" su fe, hoy también sería pertinente pedir a muchos de los que llevan el nombre de Cristo que "muestren" su amor, especialmente en la línea de 1 Juan 5:2. . "Que habéis mostrado hacia su nombre".
define, en tercer lugar, el fin que tienen ante ellos en el ejercicio de su amor ardiente al ministrar a los santos. Las últimas palabras citadas tienen una triple fuerza. Objetivamente, porque el nombre de Dios está sobre su pueblo (Efesios 3:15). Es a la vez bendito y solemne saber que todo lo que se hace al pueblo de Dios, ya sea bueno o malo, se hace para con el mundo: Mateo 25:34-45. Formalmente: ministraban a los santos como pueblo de Dios. Esto es lo que da al amor espiritual su carácter distintivo: cuando se ejerce hacia las almas porque el nombre de Dios está sobre ellas. Eficientemente: el "nombre de Dios" representa Su autoridad. Dios exige que su pueblo se ame unos a otros, y cuando lo hacen por obediencia a Él, necesariamente lo hacen "hacia Su nombre", respetando Su voluntad.
"En eso habéis ministrado a los santos, y ministrais". Esto nos dice, cuarto, la manera en que se había ejercido su amor: en un servicio incansable. Quinto, anuncia los objetos de su amor, los "santos" de Dios. Muchos miembros del pueblo de Dios se encuentran en diversos tipos de angustia temporal, y una de las razones por las que su amoroso Padre permite esto es para que sus hermanos y hermanas en Cristo puedan tener el santo privilegio de ministrarles: ver Romanos 15:25-27, 2 Corintios. 8:21, 9:11-15. Pero que tal ministerio no se preste por consideraciones sentimentales, ni para satisfacer una conciencia intranquila, y menos aún con el objeto de vanagloria, para ganarse una reputación de benevolencia; más bien, que sea "mostrado hacia Su nombre". Es la posesión de Su autoridad, el cumplimiento consciente de Su voluntad,
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la única que da vida, espiritualidad y aceptación a todos aquellos deberes de amor que somos capaces de realizar hacia los demás.
Al resumir la enseñanza de los versículos 9, 10, observemos cómo el apóstol justificó a los hebreos según la regla de su Maestro en Mateo 7:15-20. Los cristianos genuinos dan evidencia clara de que su profesión del Evangelio va acompañada de la gracia transformadora.
La obediencia de fe y la labor de amor hacia los santos—no por instintos humanos, sino por sumisión a la voluntad revelada de Dios—tanto en el pasado como en el presente, fueron la base visible de la buena persuasión de Pablo respecto a ellos. Es importante señalar cuáles fueron las gracias particulares que se mencionaron. El apóstol no dice nada sobre sus puntos de vista claros sobre la verdad, sus actividades misioneras, su celo por "su iglesia"—
que son las cosas de las que se jactan muchos profesores formales.
"Y deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma diligencia hasta el fin, hasta la plena certidumbre de la esperanza" (versículo 11). El apóstol recuerda la exhortación del v. 1 y también la solemne advertencia señalada en los versículos 4-8. Su propósito había sido estimularlos a una perseverancia diligente y perseverante en la fe y en el amor, con los frutos de ello. Todo lo que había dicho era con este fin. La conexión más cercana de este versículo con el anterior es: habiendo expresado su convicción acerca de su estado espiritual, y habiéndoles asegurado un resultado bendito de su fe proveniente de la fidelidad de Dios, ahora les impone su responsabilidad de responder al juicio. Él había formado a partir de ellos, mediante un progreso diligente hasta el fin.
En este versículo (11), el apóstol, con sabiduría celestial, da a conocer el uso apropiado y el fin de las amenazas del Evangelio (versículos 6-8) y de las promesas del Evangelio (versículos 9, 10): se puede abusar de cualquiera de ellas, y con frecuencia se abusa de ellas. Muchos han considerado que las amenazas no sirven más que para aterrorizar las mentes de los hombres, causándoles desesperación; como si las cosas amenazadas fueran inevitablemente su parte. Pocos han sabido aplicarlos correctamente a sus conciencias. Por otro lado, muchos han abusado de las promesas de Dios: aquellos que no tenían derecho a ellas se han dejado engañar y consolados tan falsamente por ellas que se han acostado en una seguridad carnal, imaginando que ningún mal podría sobrevenirles. . Pero aquí el apóstol revela el fin apropiado de cada uno, tanto a creyentes como a incrédulos: las amenazas deben incitar a un examen serio del fundamento de nuestra esperanza; las promesas deben alentar a una diligencia constante y paciente en todos los deberes de obediencia. ¡Qué sabiduría necesita un ministro del Evangelio para hacer un uso adecuado y debido de ambos ante sus oyentes!
"Y", o más bien (griego) "Pero deseamos". En los versículos 9,10 el apóstol les había dicho cuál no era su objetivo al hacerles las declaraciones de los versículos 4-8; ahora les cuenta lo que fue. La palabra "deseo" aquí significa un anhelo intenso; sin esto, la predicación es fría, formal y sin vida. "Que cada uno de vosotros": la solicitud amorosa y el esfuerzo incansable del ministro deben extenderse a todos los miembros de su grey. Los mayores, tanto como los más jóvenes, necesitan una exhortación constante. "Muestren la misma diligencia... hasta el final". A menos que se haga esto, nuestra profesión no será preservada ni Dios glorificado. Pablo no sabía nada de esa tibieza y ese lento descuido de los medios de gracia que
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hoy satisface a la generalidad de quienes soportan el mundo. "Entrégate por completo a ellos" (1 Tim. 4-15).
Muchos son muy "diligentes" en sus negocios mundanos, y aún más son muy puntuales en su ronda de placer y gratificación carnal; pero son muy pocos los que se preocupan piadosamente por sus almas. La gran mayoría de los profesores son ajenos a un esfuerzo sincero por la santidad personal, la obra de la fe y la obra del amor, y no se les puede persuadir de que se requiera o se espere de ellos tales cosas. Pueden ser asistentes habituales a la "iglesia" por fuerza de costumbre; pueden realizar ciertos actos de caridad en aras de su reputación; pero para estar realmente ejercitados de corazón en cuanto a cómo agradar y honrar a Dios en los detalles de sus vidas, no saben nada y les importa aún menos. Los tales carecen de aquellas cosas que "acompañan a la salvación"; son almas engañadas y perdidas. No te equivoques, lector mío, a menos que haya en ti una obra de fe para guardar los mandamientos de Dios, y una labor de amor hacia Sus santos como tales, entonces "la raíz del asunto" (Job 19:28) no está en ti. . Esta es la prueba de la profesión y la regla por la cual cada uno de nosotros será medido.
Tampoco se puede persistir en esta obra de fe y de amor sin diligencia estudiosa y esfuerzo ferviente. Requiere la búsqueda diaria de las Escrituras, y eso, no para gratificación intelectual, sino para conocer la voluntad de Dios para mi caminar. Exige vigilancia y oración contra toda tentación que me desvíe del seguimiento de Cristo. Requiere que me abstenga correctamente de "los deseos carnales que luchan contra el alma" (1 Ped.
2:11), entregándome a Dios como alguien que ha pasado de muerte a vida, y mis miembros "como instrumentos de justicia para Dios" (Rom. 6:13). Requiere que "deje a un lado todo peso" (cualquier cosa que obstaculice la piedad vital) y el pecado que tan fácilmente nos asedia (el amor a uno mismo), y corra (lo que exige el despliegue de todas nuestras energías) la carrera que se ha fijado. delante de nosotros" (Heb. 12:1, 2), y esa raza es una huida de las cosas de este mundo condenado, con el rostro fijo hacia Dios. Aquellos que desprecian, o incluso continúan descuidando tales cosas, son sólo nominales. Cristianos.
Esta "diligencia" debe demostrarse "con la plena seguridad de la esperanza". La plena seguridad aquí significa una convicción firme o una persuasión positiva. "Esperanza" en el Nuevo Testamento significa un deseo ardiente y una fuerte expectativa de obtener su objeto. La fe mira al Prometedor, la esperanza a las cosas prometidas. La fe engendra esperanza. Dios ha prometido a su pueblo la liberación perfecta del pecado y de todos sus problemas, y el pleno disfrute de la gloria eterna consigo mismo. La fe descansa en el poder y la veracidad de Dios para hacer cumplir Su palabra. El corazón reflexiona sobre estas bendiciones y las ve aún futuras. La esperanza los valora y anticipa su realización. Como la fe, la "esperanza" tiene sus grados. "Plena seguridad de esperanza"
significa una persuasión constante y prevaleciente, una persuasión que surge de la fe en las promesas hechas sobre "las cosas buenas por venir". La "diligencia" antes mencionada es el medio designado por Dios para lograr esta plena seguridad: compárese con 2 Pedro 1:10, 11. Abrigar una esperanza del cielo mientras vivo para complacerme a mí mismo es una presunción malvada. "Hasta el fin": no se conceden permisos a aquellos llamados a "pelear la buena batalla de la fe" (1 Tim.
6:12); no hay liberación de esa guerra mientras estemos en el campo de batalla. Ningún estado espiritual es alcanzable en esta vida, donde "extenderse a lo que está delante" (Fil. 3:13) se vuelve innecesario.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 28
Perseverancia cristiana
(Hebreos 6:12-15)
En el capítulo 6 de esta epístola se presentaron dos exhortaciones a los cristianos hebreos.
Primero, se les ordenó que le dieran la espalda al judaísmo y abrazaran plenamente el cristianismo (versículo 1). La aplicación al pueblo del cielo hoy del principio contenido en esta exhortación es: Abandonad todo lo que cautivó vuestros corazones en vuestros días no regenerados, y encontrad vuestra paz, gozo y satisfacción en el Señor. Al contemplar la peculiar tentación de los hebreos de abandonar al cristiano. posición y camino para el retorno al judaísmo, no perdamos de vista que un peligro igualmente real amenaza al creyente hoy. La carne aún permanece dentro de él, y todo lo que Satanás usó en el pasado para ocupar su corazón, todavía existe en el presente. Aunque Israel salió de la Casa de Servidumbre, pasó por el Mar Rojo y partió gozosamente (Éxodo 15). :1) por la tierra prometida, sin embargo, no pasó mucho tiempo antes de que sus corazones regresaran a Egipto, codiciando sus ollas de carne (Éxodo 16:3).
Es peor que inútil responder a lo que se ha señalado anteriormente diciendo: Los verdaderos cristianos no están en "peligro", porque Dios ha prometido preservarlos. Es cierto, pero Dios ha prometido preservar a su pueblo en un camino de santidad, no en un proceder pecaminoso de obstinación y autogratificación. Aquellos a quienes Cristo ha declarado "nunca perecerán" son aquellos que
"oíd su voz y seguidle" (Juan 10:27, 28). Los apóstoles no eran fatalistas, ni creían en una salvación mecánica, sino que debía realizarse "con temor y temblor" (Fil. 2:12). Por eso Pablo, movido por el Espíritu Santo, no dudó en referirse a los israelitas que fueron "derribados" en el desierto, y decir: "Estas cosas fueron nuestros ejemplos, para que no codiciemos cosas malas, como también ellos codiciados· Ni seáis idólatras, como algunos de ellos;... Ni tentemos a Cristo, como también algunos de ellos tentaron, y fueron destruidos por las serpientes... Ahora bien, todas estas cosas les acontecieron por ejemplos; y son escrito para nuestra amonestación...
Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:6-12).
La segunda exhortación de Hebreos 6 se encuentra en los versículos 11, 12, la primera parte de la cual tuvimos ante nosotros al final de nuestro último capítulo. Allí el apóstol dice: "Y deseamos que cada uno de vosotros muestre la misma diligencia". Esto, junto con los versículos que siguen, es un llamado a la perseverancia en el camino de la piedad. A una iglesia que había abandonado su "primer amor", Cristo le dijo: "Arrepiéntete y haz las primeras obras" (Apocalipsis 2:4, 5). ¿Cuáles son estas "primeras obras"? Una sumisión de nosotros mismos a Dios, una humillación de nosotros mismos ante Él, un abandono de las armas de nuestra hostilidad contra Él. Volvernos a Cristo como nuestra única esperanza, entregarnos a Él, confiar en los méritos de Su preciosa
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sangre. Tomar Su yugo sobre nosotros, inclinarnos ante Su Señorío, reconocer Su autoridad, buscar fervientemente la gracia para cumplir Sus mandamientos.
Ahora el cristiano debe continuar como comenzó. Debe reconocer diariamente sus pecados ante Dios. Debe renovar diariamente los mismos actos de fe y confianza en el Señor que ejerció al principio.
En lugar de contar con alguna experiencia del pasado, debe mantener una vida presente en Cristo. Si continúa arrojándose sobre el Redentor, poniendo su salvación enteramente en sus manos, entonces no le fallará ni podrá fallarle. Pero para entregarme a Cristo, debo estar cerca de Él; No puedo hacerlo mientras lo sigo de lejos. Para estar cerca de Él, debo estar separado de todo lo que le es contrario. La comunión se basa en un caminar obediente: uno no puede existir sin el otro. Para el mantenimiento de esto, debo
"mostrar la misma diligencia" que tuve cuando fui condenado por primera vez por mi propiedad perdida, vi el infierno bostezando a mis pies listo para recibirme y huí al cielo en busca de refugio.
Esta misma diligencia que marcó mi estado de corazón y reguló mis acciones cuando busqué a Cristo por primera vez, debe continuar "hasta el fin". Esto significa perseverar en una vida santa, y a esto los siervos de Dios deben instar constantemente a sus oyentes.
"La exhortación ministerial al deber es necesaria incluso para aquellos que son sinceros en su práctica, para que puedan acatar y continuar en él. No es fácil comprender cómo algunos desprecian las instituciones de Dios, otros las descuidan y cómo pocos, debidamente mejorados; todos por falta de tomar las medidas adecuadas para ellos. Algunos hay que, siendo profundamente ignorantes, todavía están dispuestos a decir que saben todo lo que el ministro puede enseñarles, y por lo tanto, no es de ninguna utilidad propósito de atender a la predicación. Estos son los pensamientos, y este es con demasiada frecuencia el lenguaje, de personas profanas y libertinas, que saben poco y no practican nada del cristianismo. Algunos piensan que las exhortaciones al deber pertenecen sólo a aquellos que son negligentes y descuidados en su desempeño; y a ellos, en verdad, les pertenecen, pero no sólo a ellos, como lo atestigua toda la Escritura. Y a algunos, bien podría ser exhortarlos a lo que hacen, y encontrar satisfacción en ello, pero que pocos hay (¡era lo mismo entonces! A.W.P.) quienes lo consideran un medio de Dios mediante el cual están capacitados y mantenidos para cumplir con su deber, en lo que, de hecho, consiste su uso y beneficio. No sólo dirigen hacia el deber, sino que, a través del nombramiento de Dios, son medios para comunicarnos la gracia para el debido desempeño de los deberes" (Dr. John Owen, 1680).
"Muestren la misma diligencia hasta el fin, con la plena seguridad de la esperanza". La esperanza es una gracia espiritual muy distinta de la fe o el amor. La fe me arroja a Dios. El amor hace que me apegue a Él y me deleite en agradarle. La esperanza se sostiene bajo las dificultades y desalientos del camino. Sostiene el alma cuando las oleadas de problemas la envuelven, o cuando somos tentados a desesperarnos y abandonar la lucha. Por eso, en la armadura del cristiano, la Esperanza es llamada "el yelmo" (1 Tes. 5:8), porque protege los golpes fuertes o soporta el peso de aquellos golpes que sobrevienen al santo en las pruebas y aflicciones. La esperanza valora las cosas prometidas, espera con ansias la arcilla de su realización y, por lo tanto, se anima a emprender nuevos esfuerzos. La esperanza mira la Tierra Prometida, y esto da presteza al cansado peregrino para seguir adelante. La esperanza anticipa la acogida y el glorioso viaje que nos espera en el Puerto Celestial, y esto da valor para seguir luchando contra los vientos y las olas adversas. Ahí está la prueba.
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Muchos pretenden poseer una buena esperanza pero aún no tienen fe. Otros hacen una profesión de fe y aún no tienen una esperanza real. Pero la verdadera fe y la verdadera esperanza son inseparables. Una fe espiritual mira al Prometedor y tiene la seguridad de que Él no puede mentir. Una esperanza espiritual abraza las promesas, las estima por encima de todo el oro y la plata y anticipa con confianza su cumplimiento. Pero entre el momento presente y la realización real de nuestra esperanza hay un camino accidentado de prueba, en el que encontramos muchas cosas que nos cansan, desalientan y retrasan. Si realmente estamos caminando en el sendero designado por Dios, habrá oposiciones que enfrentar, feroces persecuciones que soportar, graves problemas que soportar. Sin embargo, si nuestra valoración de las promesas de Dios es real, si nuestra anticipación de su cumplimiento es genuina, el consuelo y el gozo que brindan compensarán y equilibrarán con creces los efectos de nuestras pruebas. Sólo el ejercicio de la esperanza librará del desmayo y el abatimiento provocados por las continuas aflicciones.
Ahora bien, para estar en el disfrute de "la plena seguridad de la esperanza hasta el fin", el cristiano debe continuar dando "la misma diligencia" a las cosas de Dios y a las necesidades de su alma, como lo hizo al principio. Cuando los terrores de Dios lo despertaron por primera vez del sueño de la muerte, cuando le hicieron sentir su terrible peligro de ser arrojado a las llamas eternas, cuando aprendió que Cristo era el único Refugio, no era un buscador a medias. ¡Cuán diligentemente escudriñó la Palabra! ¡Con qué fervor clamó a Dios! ¡Cuán sincero fue su arrepentimiento! ¡Con qué alegría recibió el Evangelio! ¡Qué radical fue el cambio en su vida! ¡Cuán real le parecía el cielo y cuánto anhelaba ir allí! ¡Cuán brillante era entonces su "esperanza"! ¡Ay!, el oro fino se ha oscurecido; el maná ha perdido gran parte de su dulzura y él se ha convertido en alguien que "no puede ver de lejos" (2 Ped. 1:9). ¿Por qué? Ah, ¿no puede el lector dar la respuesta desde su propia experiencia?
Pero no nos atrevemos a detenernos en el punto alcanzado al final del párrafo anterior.
El retroceso es peligroso, tan peligroso que si se persiste en él, seguramente resultará fatal. Si continúo descuidando los medios Divinos de gracia para obtener fortaleza y apoyo espiritual, si regreso nuevamente al mundo y encuentro mi deleite en sus placeres y preocupaciones, y si no me recupero de este triste estado, entonces eso demostrará que Yo sólo fui sujeto de las operaciones inferiores del Espíritu Santo, que realmente no fui regenerado por Él.
La diferencia entre los oyentes de tierra espinosa y los de buena tierra es que uno no produce fruto "a perfección" (Lucas 8:14), mientras que el otro da fruto "con paciencia" o perseverancia (Lucas 8:15). . Es la permanencia en la palabra del Señor lo que demuestra que somos verdaderamente sus discípulos (Juan 8:31). Es continuar en la fe, cimentado y establecido, y "no desviarnos de la esperanza del Evangelio" (Col. 1,23), lo que demuestra la realidad de nuestra profesión.
"Dijo hasta el final que tal vez supieran que aún no habían alcanzado la meta y que, por lo tanto, debían pensar en mayores progresos. Mencionó diligencia para que supieran que no debían sentarse de brazos cruzados, sino esforzarse con seriedad. No es poca cosa ascender a los cielos, especialmente para aquellos que apenas se arrastran por la tierra, y cuando hay innumerables obstáculos en el camino. En efecto, no hay nada más difícil que mantener el pensamiento fijo en las cosas del cielo, cuando todo el poder de nuestra naturaleza se inclina hacia, y cuando Satanás mediante innumerables artificios nos atrae de regreso a la tierra" (Juan Calvino).
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Una vez más, queremos insistir en nuestro corazón en el sentido de que sólo cuando se ejerce continuamente la "diligencia" en las cosas de Dios se conserva la "esperanza" bíblica y se alcanza la plena seguridad de ella. Primero, porque hay una conexión inseparable entre estos dos que es de institución divina: Dios mismo ha designado la "diligencia" como el medio y el camino por el cual su pueblo llegará a esta seguridad: cf. 2 Pedro 1:10, 11. Segundo, porque tal "diligencia" tiene una tendencia adecuada y necesaria para este fin. Por la diligencia nuestras facultades espirituales se fortalecen, la gracia aumenta en nosotros y así obtenemos una evidencia más completa de nuestro interés en las promesas del Evangelio. En tercer lugar, mediante una atención fiel a los deberes de fe y amor somos preservados del pecado, que es el principal mal que debilita o perjudica nuestra esperanza.
"Para que no seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas" (versículo 12). Estas palabras confirman lo que hemos dicho anteriormente acerca de la fuerza de la exhortación que se encuentra en el versículo 11. Allí el apóstol, hace un llamado a la perseverancia en el camino de la santidad práctica. Pero hay multitudes de cristianos profesantes que albergan la esperanza del cielo, pero que, sin embargo, continúan en un proceder de obstinación y complacencia propia. "Hay generación que es pura en su propia opinión, pero que no ha sido limpiada de sus inmundicias" (Proverbios 30:12). Cristo vino aquí para salvar a su pueblo.
"de sus pecados" (Mateo 1:21) no en ellos. Ninguna presunción es peor que albergar la idea de que estoy destinado al cielo mientras vivo como un hijo de tortura.
"Que no seáis perezosos, sino seguidores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas". Este versículo forma el vínculo de conexión entre la sección anterior y la final de este capítulo. El apóstol aquí advierte contra cualquier mal, la indolencia y la inercia, que se oponen a dar "diligencia": son lo opuesto a la virtud y al vicio.
La pereza persistente impediría efectivamente el cumplimiento del deber que se acaba de ordenar. En Hebreos 5:11, Pablo había acusado a los hebreos de ser "tardos (perezosos, la misma palabra griega) de oído", no absolutamente, sino relativamente; no fueron tan diligentes en prestar atención a "la palabra de justicia" (Heb. 5:13) como deberían haber sido. Aquí les pide que no sean perezosos en las buenas obras, sino emuladores de los santos que le precedieron.
"Que no seáis perezosos". "Sabía que la máxima intención de nuestro espíritu, la máxima diligencia de nuestra mente y el esfuerzo de toda nuestra alma son necesarios para una continuidad útil en nuestra profesión y obediencia. Esto es lo que Dios exige de nosotros; esto es lo que la naturaleza de las cosas exige de nosotros". mismos que conocemos, merecen; y son necesarios para el fin que perseguimos. Si desfallecemos o nos volvemos negligentes en nuestro deber, si somos descuidados o perezosos, nunca resistiremos hasta el fin; o si no Si continuamos en un curso tan formal como el de esta pereza, nunca llegaremos al bendito fin que esperamos o buscamos. Las oposiciones y dificultades que seguramente encontraremos, desde dentro y desde fuera, no darán paso a débiles y esfuerzos lánguidos. Tampoco el Dios santo prostituirá recompensas eternas para aquellos que ya no tienen en cuenta a ellos, sino que se entregan a la pereza en sus actividades. Nuestro proceder de obediencia se llama correr en una carrera, y pelear como en una batalla. , y aquellos que sean perezosos en tal ocasión nunca serán coronados con la victoria. Por lo tanto, del debido cumplimiento de esta precaución depende nuestra perseverancia presente y nuestra salvación futura" (Dr. John Owen).
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La pereza contra la cual advierte el apóstol está en cada uno de nosotros por naturaleza. Los deseos del "viejo hombre" no son hacia las cosas de Dios, sino alejadas de ellas. Es el "hombre nuevo"
el único capacitado para amar y servir al Señor. Pero además de las dos naturalezas en el cristiano, está el individuo mismo, el poseedor de esas naturalezas, el "yo" de Romanos 7:25, y a él se le considera responsable de "no proveer para la carne" (Rom.
13:14) por un lado, y "desear" la leche sincera de la Palabra para crecer por ella" (1 Pedro 2:2) por el otro. Es la conciencia de esta pereza nativa, esta indisposición para santidad práctica, que hace que el verdadero santo clame: "Atráeme, correremos tras de ti" (Cnt. 1:4); "Hazme ir por la senda de tus mandamientos, porque en ella me deleito"; "Ordena mis pasos en tu palabra, y ninguna iniquidad se enseñoree de mí" (Sal. 119:35, 133). Es esto lo que distingue al verdadero hijo de Dios del profesante vacío: su lucha con Dios en secreto por la gracia para permítale seguir adelante en el camino de la santidad.
"Sino seguidores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas". La referencia aquí es a los antepasados creyentes de los hebreos, quienes, al continuar firmes en la fe y perseverar en la esperanza en medio de todas las pruebas a las que fueron expuestos, ahora habían entrado en las bendiciones prometidas: el Cielo. El Dr. J. Brown ha señalado que no hay conflicto entre esta declaración y lo que se dice en Hebreos 11:13. Aunque durante sus vidas "no habían recibido las promesas", al morir, habían entrado en su reposo y están entre "los espíritus de justos perfeccionados" (Heb. 12:23). La palabra
"heredar" denota su derecho a ello.
El ejemplo que el apóstol da aquí a los hebreos fue el de los patriarcas del Antiguo Testamento. Así como en el capítulo 3 había apelado a una parte de la historia de sus padres para advertir, así ahora hace referencia a otra característica de ella para animar. Aquí hay que tomar en serio dos cosas: la feliz meta alcanzada por los patriarcas y el camino de prueba que condujo a ella. Se les exigía dos cosas: fe y paciencia. Su fe era algo más que una fe general en el Señor y la inerrancia de Su Palabra (Santiago 2:19); fue una fe especial que se apoderó de las promesas divinas relativas al pacto de gracia en el señor Jesús. Tampoco fue esto una mera fe nocional, o un simple asentimiento mental a la Verdad: estuvo marcado por un reconocimiento práctico e influyente de que eran "extraños y peregrinos en la tierra" (ver Hebreos 11:13). Ésta es la fe que Dios exige de nosotros hoy.
La segunda gracia atribuida a los patriarcas es su "paciencia" o "longanimidad", como se suele traducir la palabra. Se emplea una palabra diferente en Hebreos 10:36 y Hebreos 12:1, donde se contempla una gracia activa. Aquí es más una virtud pasiva, por lo que se usa para referirse a la "paciencia" de Dios en Romanos 9:22, 1 Pedro 3:20, etc. "Es una estructura de alma tranquila y llena de gracia, una tranquilidad de mente en terrenos santos. con fe, no sujeto a provocaciones, no cansado de la oposición" (Dr. John Owen). Es un espíritu que no se deja intimidar por las dificultades del camino, que no se exaspera por las pruebas y oposiciones encontradas, hasta el punto de abandonar el rumbo o huir del camino del deber. A pesar del odio del hombre y de la aparente lentitud de la liberación de Dios, el alma se conserva en una espera tranquila en Él.
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"Éstas fueron las formas por las que llegaron a heredar las promesas. Los paganos de antaño imaginaban que sus héroes o patriarcas, mediante grandes y, como se les llamaba, acciones heroicas, mediante el valor, el coraje, la matanza y la conquista de sus enemigos , generalmente acompañados de orgullo, crueldad y opresión, llegaron al cielo. El camino de los héroes de Dios hacia su descanso y gloria, para el disfrute de las promesas divinas, fue por la fe, la paciencia, la humildad, la persecución duradera, la abnegación, y las virtudes espirituales generalmente consideradas en el mundo como pusilanimidades, y por eso despreciadas. Tan contrarios son los juicios y caminos de Dios y de los hombres incluso acerca de lo que es bueno y digno de alabanza" (Dr.
Juan Owen).
Como razones por las que el apóstol se sintió impulsado a presentar ante los hebreos el noble ejemplo de sus predecesores, podemos sugerir las siguientes. Primero, para que supieran que él los estaba exhortando a nada más que lo que se encontraba en aquellos que los precedieron y a quienes tanto estimaban y admiraban. Esto, con el mismo fin, lo confirma más plenamente en el capítulo 11. En segundo lugar, no los instaba a hacer nada más que lo necesario para todos los que heredarán las promesas. Si se requería "fe y paciencia" de los patriarcas, personas que estaban tan elevadas en el amor y el favor de Dios, entonces ¿cómo podría imaginarse que se pudiera prescindir de ellas como parte de su observancia? En tercer lugar, no les estaba presionando nada más que lo que era practicable, lo que otros habían hecho y que, por lo tanto, era posible, sí, fácil para ellos mediante la gracia de Cristo.
Antes de dejar este versículo tan importante, nos esforzaremos por anticipar y solucionar una dificultad. Algunos de nuestros lectores que han seguido atentamente lo dicho en los últimos párrafos, pueden estar dispuestos a objetar, pero esto es enseñar la salvación por obras; nos estás pidiendo que creamos que el Cielo es un salario que debemos ganar con nuestra perseverancia y fidelidad. Observemos entonces con qué cuidado el Espíritu Santo, en el mismo versículo que tenemos ante nosotros, se ha protegido contra tal perversión del evangelio de la gracia de Dios. Primero, en la preposición que usó: no es "quienes por la fe y la paciencia heredan las promesas", sino
"a través de". La salvación no se otorga por la fe y la paciencia, a cambio de ellas; sin embargo, viene "a través" de ellos como el canal divinamente designado, tal como el sol brilla en una habitación a través de sus ventanas. Las ventanas no son en modo alguno la causa del brillo del sol; no aportan nada en absoluto; sin embargo, son necesarios como medio por el cual entra.
Otra palabra aquí que excluye todo terreno de logro humano y excluye por completo la idea de ganar la salvación por algo nuestro, es el verbo usado. El apóstol no dice "compra" ni "mérito", sino "heredada". ¿Y cómo llegamos a "heredar"? De la misma manera que cualquiera llega a la herencia, es decir, siendo sus verdaderos herederos. ¿Y cómo nos convertimos en "herederos" de esta herencia? Por la adopción gratuita de Dios. "Habéis recibido el Espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre. El Espíritu mismo da testimonio a nuestro espíritu de que somos hijos de Dios; y si hijos, también herederos"
(Romanos 8:15-17). Dios, por un acto de su voluntad soberana, nos hizo sus hijos (Efesios 1:4, 5).
Esta gracia Divina, esta asignación gratuita, es el fundamento de todo; y la fidelidad de Dios está comprometida para preservarnos para nuestra herencia (versículo 10). Sin embargo, somos herederos a los que se nos han asignado medios para obtener nuestra herencia, y estamos obligados a aplicarnos a ello.
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"Porque cuando Dios hizo la promesa a Abraham, no pudiendo jurar por otro mayor, juró por sí mismo" (versículo 13). El comienzo "Para" denota que el apóstol está dando aquí una razón por la cual había apelado al ejemplo de los patriarcas, como aquellos que "por la fe y la paciencia heredan las promesas": que realmente lo hicieron, lo prueba ahora con una expresión muy clara. ilustre instancia. Pablo aquí cita el caso de alguien que sabía que sería más notable y contundente. Dios le hizo una promesa a Abraham, pero él no obtuvo su cumplimiento hasta después de haber "soportado pacientemente" (versículo 15).
Aquel a quien Dios hizo la promesa fue Abraham. Originalmente se llamaba "Abram", que significa "un padre exaltado". Cuando Jehová renovó el pacto con él, su nombre fue cambiado a Abraham, dando Dios como razón "por padre de muchas naciones te he puesto" (Génesis 17:5). La referencia no era sólo a aquellas naciones que deberían proceder naturalmente de él—los descendientes de Ismael (Gén. 17:20) y de los hijos de Keturah (Gén. 25:1-4)—sino a los elegidos de Dios esparcidos por todo el mundo. , a quien se le debe inducir a abrazar su fe y emular sus obras. Por eso se le designa "padre de todos los que creen" y "padre de todos nosotros" (Romanos 4:11, 16).
"Porque no pudo jurar por ningún mayor, juró por sí mismo". La seguridad que se le dio a Abraham fue la mayor que el cielo mismo podía ofrecer: una promesa y un juramento.
Decimos el más grande, porque en el versículo 16 el apóstol declara que entre los hombres un "juramento" es el fin de la contienda; ¡cuánto más cuando el mismo gran Dios toma uno! Además, observemos que Él jura "por sí mismo": se apostó a sí mismo; era como si hubiera dicho: Dejaré de ser Dios si no hago esto. El Señor prometió Su veracidad, declaró que el acontecimiento debería ser tan cierto como Su existencia, y que debería estar asegurado por todas las perfecciones de Su naturaleza. El Dr. J. Brown ha señalado acertadamente: "En realidad, la declaración no se hizo más cierta mediante la adición de un juramento, sino que se calculó una forma tan solemne de aseveración para dar una impresión más profunda de su certeza".
"Diciendo: Ciertamente bendiciendo te bendeciré, y con multiplicación te multiplicaré" (versículo 14). Parece extraño que casi todos los comentaristas hayan pasado por alto la referencia del versículo anterior. Allí leemos: "Dios hizo una promesa a Abraham". Algunos han considerado que esto apunta a la primera promesa que Jehová le hizo al patriarca en Génesis 12:2, renovada en Génesis 15:5; otros han citado Génesis 17:2, 6; otros más, la promesa registrada en Génesis 17:15,16; y así limitan a los "soportados con paciencia" (Heb.
6:15) por un espacio de veinticinco años, y considera que "obtuvo la promesa" como si se cumpliera en el nacimiento de Isaac. Pero estas conjeturas quedan completamente de lado por las palabras de nuestro presente versículo, que son una cita directa de Génesis 22:17, y que fue pronunciada después del nacimiento de Isaac.
Lo que Dios juró fue bendecir a Abraham con todas las bendiciones, y hasta el fin:
"Ciertamente, bendiciendo te bendeciré". La frase es un modo de expresión hebreo que denota énfasis y certeza. Tal reduplicación es una afirmación vehemente, que participa de la naturaleza de un juramento: cuando se usa tal, es para que los hombres sepan que Dios habla en serio en lo que expresó. También respeta y extiende lo prometido o amenazado: lo haré sin falta, sin medida y eternamente sin fin. De hecho, es solemne notar la primera aparición en las Escrituras de este modo de expresión. Lo encontramos en lo horrible.
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amenaza que el Señor Dios hizo a Adán: "Pero del árbol de la ciencia del bien y del mal no comerás; porque el día que de él comieres, morirás" (Génesis 2:17).
Es Génesis 2:17 el que proporciona la primera clave que abre el significado de Génesis 22:17.
Éstas son las dos primeras apariciones en las Sagradas Escrituras de esta inusual forma de hablar. Se encuentran en antítesis directa el uno del otro. El primero se refería a la maldición, el segundo respetaba la bendición. Una era la sentencia de perdición irrevocable, la otra era la promesa de una dicha irreversible. Cada uno fue pronunciado a un individuo que era el jefe y representante de una familia, sobre cuyos miembros recayó la maldición y la bendición. Cada jefe sostuvo una doble relación. Adán era la cabeza de toda la familia humana, y la condenación por su pecado ha sido imputada a todos sus descendientes (Rom. 5:12, 18, 19).
Pero en un sentido más estricto, Adán era la cabeza de los no elegidos, quienes no sólo comparten su condenación, participan de su naturaleza pecaminosa, sino que también sufren su condenación eterna. De la misma manera, Abraham era cabeza de familia natural, es decir, todos los que descendieron de él; y comparten las bendiciones temporales que Dios prometió a su padre. Pero en un sentido más estricto Abraham (tipo de Cristo como el "Padre eterno" Isaías 9:6 y cf.
Isaías 53:10, "Su descendencia" y Sus "hijos" en Hebreos 2:13) era la cabeza de los elegidos de Dios, quienes son hechos partícipes de su fe, ejecutores de sus obras y participantes de sus bendiciones espirituales y eternas.
Fue por no considerar a Abraham como el tipo de Cristo como Cabeza y Padre de los elegidos de Dios, lo que hizo que los comentaristas perdieran el significado más profundo y espiritual de la promesa y el juramento de Dios a él en Génesis 22. En los versículos finales de Hebreos 6, el Espíritu Santo mismo nos ha expuesto el tipo, y en nuestro próximo artículo (D.V.) buscaremos presentar al lector algunas de las pruebas que respaldan lo que aquí hemos poco más que apenas afirmado. Las bendiciones temporales con las que Dios bendijo a Abraham: "Dios bendijo a Abraham en todo" (Génesis 24:1 y cf. Hebreos 5:35), fueron típicas de las bendiciones espirituales con las que Dios bendijo a Cristo. Así también la herencia terrenal garantizada a la descendencia de Abraham fue figura y prenda de la herencia celestial que pertenece a la descendencia de Cristo. Dejemos que el lector reflexione cuidadosamente en Lucas 1:70-75, donde encontramos el tipo fusionándose con el antitipo.
"Ciertamente te bendeciré" se interpreta mejor para nosotros en Gálatas 3:14, donde leemos: "Para que la bendición de Abraham venga a los gentiles por medio de Jesucristo". Así, al bendecir a Abraham, Dios bendijo a todos los herederos de la promesa, y se compromete a otorgarles lo que había jurado darle: "Si sois de Cristo, entonces sois descendencia de Abraham, y herederos según la promesa" (Gál. .3:29). Que el significado más profundo y último de Génesis 22:17 tenía referencia a lo espiritual y lo futuro.
La "bendición" no sólo está establecida, inequívocamente, por Romanos 9:7, 8, sino también por el hecho de que, de otro modo, no habría tenido relevancia el hecho de que Pablo presentara ante los hebreos, y ante nosotros, el ejemplo de Abraham.
Aquello con lo que Dios prometió bendecir a Abraham y su descendencia fue fe, santidad, perseverancia y, al final, salvación (Gálatas 3:14). A lo que Dios se comprometió con un juramento fue a que su poder, su longanimidad, se emplearían al máximo.
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trabajar en los corazones de Abraham y sus hijos espirituales, para que efectivamente alcancen la salvación. Abraham viviría en la tierra durante muchos años después de que Dios se le apareció en Génesis 22. Viviría en un mundo adverso donde se encontraría con varias tentaciones, mucha oposición, muchos desalientos; pero Dios se comprometió a librarlo, sostenerlo, socorrerlo y sostenerlo hasta el fin, para que se cumpliera su juramento. Prueba de esto se da en nuestro siguiente versículo.
"Y así, después de haber sufrido con paciencia, alcanzó la promesa" (versículo 15). Esto significa que, en medio de todas las tentaciones y pruebas a las que estuvo expuesto, Abraham perseveró diligentemente en creer y esperar que Dios cumpliera Su palabra. La palabra enfática y de suma importancia aquí es "Y así", que une lo dicho en los versículos 13, 14.
y lo que sigue aquí en el versículo 15. Fue de esta manera y manera cómo Dios trató con él; fue en esta forma de comportarse. Él "soportó pacientemente", lo que abarca todo el espacio desde que Dios se le apareció en Génesis 22 hasta que murió, a la edad de ciento setenta y cinco años (Gén. 25:7). Es este ejercicio de esperanza hasta el fin lo que Pablo estaba presionando a los hebreos. Profesaban ser hijos de Abraham, que manifiesten entonces el espíritu de Abraham.
"Obtuvo la promesa": a plazos. Primero, arras de ello en esta vida, teniendo la bendición de Dios en su propia alma; disfrutando de la comunión con Él y todo lo que eso incluía: paz, gozo, fuerza, victoria. Por la fe en la promesa, vio el día de Cristo y se alegró (Juan 8:56). Segundo, una entrada más completa a la bendición de Dios cuando dejó este mundo de pecado y dolor, y partió para estar con Cristo, lo cual es "mucho mejor".
(Fil. 1:23) que la comunión más íntima que se pueda tener con Él aquí abajo.
Abraham había entrado ahora en la paz y el gozo del Paraíso, obteniendo la Patria Celestial (Heb. 11:16), de la cual Canaán no era más que el tipo. En tercer lugar, después de la resurrección, cuando el propósito de Dios se realice plenamente en bendición y gloria perfectas e interminables.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 29
El ancla del alma
(Hebreos 6:16-20)
En nuestro último artículo vimos que el Espíritu Santo a través de Pablo exhortó al pueblo de Dios a
"No seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas" (versículo 12). Esta declaración fue ilustrada y ejemplificada a partir de la historia de alguien que ha sido muy venerado tanto por los judíos como por los creyentes gentiles, es decir, Abraham, de quien aquí se declara, "después de haber sufrido con paciencia, recibió la promesa" (versículo 16). . No podemos dejar de admirar nuevamente la sabiduría celestial dada al apóstol, inspirándolo a traer a Abraham en este punto particular de su epístola. En el capítulo 3 vimos cómo, antes de exponer la superioridad de Cristo sobre Moisés, primero hizo mención específica de la fidelidad típica del mediador (versículo 5); entonces aquí, antes de exponer la superioridad de Cristo sobre Abraham (lo cual se hace en Hebreos 7:4), primero registra su resistencia triunfante. ¡Cómo muestra esto que debemos utilizar todos los medios legales posibles para tratar de eliminar los prejuicios de la gente contra la verdad de Dios!
La mención de Abraham en Hebreos 6 debería ocasionar verdaderos exámenes de corazón ante Dios por parte de todos los que dicen ser cristianos. Abraham es "el padre de todos los que creen" (Rom. 4:11), pero como Cristo declaró tan enfáticamente a aquellos en sus días que se jactaban de que Abraham era su padre: "Si fuerais hijos de Abraham, haríais (no simplemente "debéis hacer"!) las obras de Abraham" (Juan 8:39), y como nos dice Romanos 4:12, Abraham es "el padre de la circuncisión (es decir, la circuncisión espiritual: Colosenses 2:11) para aquellos que no son sólo de la circuncisión (natural), sino que también caminan en los pasos de la fe de su padre Abraham". En su época (1680), John Owen dijo: "Es triste considerar de qué manera y por qué medios algunos hombres piensan llegar al cielo, o se comportan como si así lo pensaran. Sólo hay judíos que consideran más que una simple profesión necesario para ello, pero viviendo en toda clase de pecados, todavía suponen que heredarán las promesas de Dios. Este no era el camino de los santos hombres de la antigüedad, cuyo ejemplo se nos propone. Es cierto que algunos piensan que la fe en menos necesario para esto, pero por fe entienden poco más que una mera profesión de religión verdadera".
Nos corresponde, si valoramos nuestras almas, examinar de cerca el relato bíblico de la naturaleza y el carácter de la fe de Abraham. Fue mucho más que un simple asentimiento a la veracidad de la Palabra de Dios. Fue una fe operativa, que le hizo separarse del mundo (Heb. 11:8,9), que le llevó a tomar el lugar de un extraño y peregrino aquí abajo (Heb. 11:13), que le permitió para soportar pacientemente pruebas y pruebas severas. A la luz de otras Escrituras, las palabras "soportaron pacientemente" (Heb. 6:15) nos permiten llenar muchos espacios en blanco en la historia del Génesis. ¿Pacientemente "soportado" qué? Misterioso
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providencias, la aparente lentitud de Dios para cumplir sus promesas, lo que a la vista y al sentido parecía repudiar su mismo amor (Gén. 22:2). Pacientemente "soportado"
¿qué? Los ataques de Satanás a su fe, las insinuaciones de la Serpiente de que Dios había dejado de ser misericordioso, la tentación del Diablo de ser enriquecido por el rey de Sodoma (Gén. 14:21). ¿Pacientemente "soportado" qué? Las burlas crueles, las burlas mordaces, la persecución de sus semejantes, que lo odiaban porque su andar piadoso condenaba sus caminos impíos. Sí, como su Redentor después, y como cada uno de sus hijos creyentes hoy, "soportó la contradicción de los pecadores contra sí mismo".
Pero el Espíritu Santo tenía otro designio aquí al referirse al caso de Abraham. Después de habernos advertido tan fielmente sobre el peligro de la apostasía, de habernos planteado con tanta seriedad la necesidad imperativa de una perseverancia fiel, ahora cierra este largo paréntesis con un glorioso mensaje de consuelo, diseñado para poner en perfecto estado los corazones de los hijos de Dios. descansen, disipen sus temores de incertidumbre en cuanto a su resultado final, fortalezcan su fe, profundicen su seguridad y hagan que miren hacia el futuro con la confianza más implícita. La manera de Dios es siempre herir antes de sanar, alarmar la conciencia antes de hablarle de paz, imponernos nuestra responsabilidad antes de asegurarnos de su poder preservador. "Porque Dios es el que en vosotros, por su buena voluntad, produce tanto el querer como el hacer", va precedido de "ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor" (Fil. 2:12, 13).
¿Y qué es lo que el Espíritu Santo usa aquí para consolar los corazones del pueblo probado, atribulado y tembloroso de Dios? Vaya, el maravilloso y glorioso Evangelio de Su gracia.
Esto lo hace al dar a conocer ahora el diseño y el significado más profundo de su referencia a Abraham. Muestra que la promesa que Dios hizo al "padre de todos los creyentes", a la cual se propuso agregar su juramento, no se refería solo a Abraham, sino que, sin falta, debe cumplirse con toda su descendencia espiritual. Sí, Él muestra cómo los tratos de Dios con Abraham en el tiempo no fueron más que una sombra en este plano terrestre de Sus transacciones de pacto con Cristo y Su simiente en el Cielo antes de que comenzara el tiempo. Que el Señor conceda la sabiduría, la guía y la gracia que tanto se necesitan, para que tanto el escritor como el lector puedan ser conducidos a la lucha y a la clara comprensión de este bendito tema.
Antes de pasar al versículo 16, intentemos mostrar la conexión de nuestro pasaje actual con su contexto, dando un breve análisis de los versículos que tuvimos ante nosotros en el artículo anterior. 1. Abraham se nos presenta como ejemplo: versículo 12 y el comienzo "Para" del versículo 13. 2. Dios le hizo una promesa a Abraham: versículo 13. 3. Esa promesa tenía referencia inmediata al cielo y a los beneficios de Su mediación: Gálatas 3:16. 4. Además de Su promesa, Dios se puso a prestar juramento a Abraham: versículo 13. 5. La naturaleza peculiar de ese juramento: Dios juró por sí mismo: versículo 13. 6. Dios juró por sí mismo porque no había nadie mayor a quien Él podría apelar: versículo 13. 7. La fe de Abraham, descansando sobre la base de la promesa y el juramento de Dios, soportó pacientemente y obtuvo la promesa: versículo 15.
Las palabras enfáticas e importantes del versículo 15 son su apertura "Y así", o "Y así", siendo la referencia a la fidelidad absoluta de la promesa divina, seguida del juramento divino, a saber, "Ciertamente, bendiciendo, te bendeciré". (versículo 14). En otras palabras, el juramento de Dios a Abraham fue la garantía de que Él continuaría obrando efectivamente en él.
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y preservarlo invenciblemente hasta el final de su carrera terrenal, para que entre infaliblemente en la bendición prometida. Aunque Abraham iba a ser dejado en el lugar de prueba durante otros setenta y cinco años, su entrada no quedó condicionada a su propia voluntad mutable. Aunque es sólo a través de "fe y paciencia" que alguien hereda las promesas (versículo 12), Dios se ha comprometido solemnemente a sostener estas gracias en los suyos hasta el final de su viaje por el desierto y a través del mismo Jordán, hasta que la entrada a Canaán sea completa. asegurado: "Todos éstos en la fe murieron" (Heb. 11:13).
"Porque a la verdad los hombres juran por el mayor, y el juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda" (versículo 16). El diseño de este versículo es darnos una explicación de por qué el gran Dios se ha puesto a sí mismo bajo juramento. Cuando consideramos quién es Él y qué es, es posible que nos sorprendamos de Su acción. Cuando recordamos su exaltada majestad, que él
"se humilla" hasta el punto de "contemplar" las cosas que están en el cielo (Sal. 113:6), seguramente hay motivo de asombro al encontrarlo "jurando" por sí mismo. Cuando recordamos que Él es el Dios de la Verdad, que no puede mentir, tenemos motivos para preguntarnos por qué no consideró suficiente Su simple palabra.
"Porque los hombres en verdad juran por el mayor: y el juramento de confirmación es para ellos el fin de toda contienda". La apertura "para" recuerda a Dios "juró por sí mismo" del versículo 13. El apóstol aquí apela a una costumbre que se ha prevalecido entre los hombres en todas las épocas. Cuando una parte afirma una cosa, y la otra, otra, y cada uno se mantiene firme en lo que dice, no sólo hay contradicción mutua, sino también lucha sin fin. Cuando se trate de cuestiones de interés e importancia entre dos o más hombres, la diferencia entre ellos sólo podrá resolverse prestando juramento. En tales casos, el juramento es necesario para el gobierno y la paz de la humanidad, porque sin él la lucha debe ser perpetua o, de lo contrario, terminar con la violencia. Así, el propósito o diseño de los juramentos entre los hombres es poner límites a sus contradicciones y poner fin a sus contiendas.
Sorprendentemente el Dr. John Owen ha señalado en sus comentarios sobre el versículo 16: "A medida que estas palabras se aplican o se usan para ilustrar el estado de las cosas entre Dios y nuestras almas, podemos observar de ellas: Primero, que hay, como estamos en un estado de naturaleza (mirando a los elegidos como los descendientes del Adán caído - A.W.P.), una diferencia y conflicto entre Dios y nosotros. En segundo lugar, las promesas de Dios son propuestas llenas de gracia del único camino y medio para el fin de En tercer lugar, el juramento de Dios interpuesto para la confirmación de estas promesas (mejor, "además de" las promesas - A.W.P.) es en todos los sentidos suficiente para asegurar a los creyentes contra todas las objeciones y tentaciones en todos los apuros y pruebas, acerca de la paz con Dios por medio de Jesucristo".
"Por lo cual Dios, queriendo mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa la inmutabilidad de su consejo, lo confirmó con juramento" (versículo 17). El relativo "en el que" o
"Por lo tanto", creemos que tiene una conexión inmediata con el versículo 16 y una más remota con lo que se ha declarado en el versículo 13. Considerándolo, primero, como una conclusión extraída del principio general enunciado en el versículo anterior, su La fuerza es ésta: puesto que el juramento sirve para establecer las palabras del hombre entre sus semejantes, el gran Dios ha condescendido en emplear este medio y método para confirmar la fe de su pueblo.
Debido a que un juramento da certeza entre los hombres hasta el punto jurado, Dios misericordiosamente ha
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Se dignó que los herederos de la promesa tengan el consuelo de una certeza dual divina. Las conexiones más remotas con el versículo 13 aparecerán en el curso de nuestra exposición: aquí es para dar seguridad de que lo que Dios tan solemnemente se comprometió a hacer y dar a Abraham, es igualmente seguro y cierto para todos sus hijos: el "donde" significa
"en el cual" juramento.
El diseño de Dios al jurar por sí mismo no era sólo que Abraham pudiera estar plenamente persuadido de la certeza absoluta de su bendición, sino que los "herederos de la promesa" también tuvieran prenda y prueba de la inmutabilidad de su consejo con respecto a ellos; porque la mente y la voluntad de Dios eran las mismas para con todos los elegidos que para con el patriarca mismo. Aunque somos elevados a una altura mucho mayor en estos versículos finales de Hebreos 6, sin embargo, la aplicación que el apóstol es llevado aquí a hacer de los tratos de Dios con Abraham es idéntica en principio a lo que encontramos en Romanos 4. Allí leemos de Abraham creyó a Dios y que le fue contado por (mejor "para") justicia, y en el versículo 16 se llega a la conclusión: "De modo que es por la fe, para que sea por gracia; hasta el fin la promesa sea segura". a toda la semilla"; mientras que en los versículos 23, 24 se nos dice: "Y no sólo por él fue escrito, para que a él le sea contado, sino también para nosotros, a quienes nos será contado, si creemos en el que levantó a Jesús, nuestro Señor de entre los muertos"—cf. Gálatas 3:29.
Llegamos ahora a preguntar: ¿Cuál es la "inmutabilidad de su consejo" que Dios determinó mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa? Para comprobarlo, primero debemos considerar el "consejo" de Dios. Como la expresión la "voluntad de Dios", Su
"consejo" tiene una doble referencia y uso en el Nuevo Testamento. Ahí está lo revelado
"voluntad" de Dios, expuesta en las Escrituras, que define y mide la responsabilidad humana (1 Tes. 4:3, por ejemplo), pero que "voluntad" no la hacemos perfectamente ninguno de nosotros; también está la voluntad secreta e invencible de Dios (Romanos 9:19, etc.), que se realiza a través de cada uno de nosotros. Así leemos, por un lado, que "los fariseos y los doctores de la ley rechazaron el consejo de Dios contra sí mismos" (Lucas 7:30); mientras que, por otro lado, se dice de los crucificadores de Cristo, "fueron reunidos para hacer todo lo que tu mano y tu consejo habían determinado antes que se hiciera" (Hechos 4:27, 28). La "inmutabilidad de su consejo" declara claramente en cuál de los dos sentidos debe tomarse el término en Hebreos 6.
El "consejo" de Dios en Hebreos 6:17 significa Su decreto eterno o propósito eterno. Se emplea así de la muerte de Cristo en Hechos 2:23, "Él, entregado por el determinado consejo y presciencia de Dios". Tiene el mismo significado en Efesios 1, como queda muy claro si se compara el versículo 9 con el versículo 11: en el primero leemos,
"Habiéndonos hecho conocido el misterio de su voluntad, según la beneplácito que se propuso en sí mismo"; en este último se dice: "estando predestinados según el propósito de Aquel que hace todas las cosas según el consejo de su voluntad". Ambos versículos nos llevan de regreso a la determinación Divina antes de que este mundo fuera creado; igualmente claro es que ambos tratan de las resoluciones eternas de Dios con respecto a la salvación de su pueblo: cf. 1 Tesalonicenses 2:13.
Aún más especialmente, el "consejo" de Dios en Hebreos 6:17 se refiere al santo y sabio propósito de su voluntad de dar a su Hijo Jesucristo como linaje de Abraham para la
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salvación de todos los elegidos, y eso, de tal manera y acompañada de tales bendiciones, que aseguren infaliblemente su fe, perseverancia y entrada a la Gloria. En otras palabras, el "consejo" de Dios respeta el acuerdo que Él celebró con Cristo en el Pacto Eterno, de que una vez que Él cumpliera las condiciones estipuladas, las promesas que le habían hecho respecto de Su descendencia se cumplirían con toda seguridad. Prueba de esto se encuentra al comparar Lucas 1:72, 73 con Gálatas 3:16, 17. En el primero leemos que Zacarías profetiza que Dios debía "acordarse de su santo pacto, del juramento que hizo a nuestro padre Abraham". . En este último, el Espíritu Santo saca a relucir el significado oculto de los tratos de Dios con el patriarca: "A Abraham y a su descendencia fueron hechas las promesas. No dice: Y a las simientes, como a muchos, sino como a uno, y a tu descendencia, que es Cristo. Y esto digo: el pacto, que fue confirmado delante de Dios en el señor".
Refiriéndose a los pactos hechos por Jehová con los patriarcas, como si proporcionaran tantos tipos de ese Pacto Eterno (Heb. 13:20) hecho con Cristo, el Sr. Hervey (1756) al refutar las terribles herejías de Juan Wesley, escribió: "Verdadero , está registrado que Dios hizo un pacto con Abraham, con Isaac, con Jacob y con David: pero ¿estaban ellos en capacidad de hacer un pacto con su Hacedor?, ¿para defenderse a sí mismos o ser fiadores para los demás? No lo creo. ... Los pasajes no significan más que la manifestación del Señor, de una manera especial, del gran Pacto para ellos, ratificando y confirmando su interés personal en él, y asegurándoles además que Cristo, la gran Cabeza del Pacto, debería brotar de su semilla. Esto explica ese modo de expresión notable y singular que a menudo ocurre en las Escrituras: 'Haré un pacto con ellos'. Sin embargo, no sigue ninguna mención de ninguna condición, sino sólo una promesa de bendiciones incondicionales".
Ahora bien, lo que es particularmente importante notar aquí es que Dios estaba "dispuesto a mostrar más abundantemente a los herederos de la promesa, la inmutabilidad de Su consejo", y por lo tanto, "lo confirmó por (o como el margen lo expresa con mucha más precisión "). "se interpuso mediante") un juramento". Esto nos lleva a llamar la atención sobre la distinción entre la voluntad de Dios
"consejo" y su "promesa". Su "consejo" es lo que, originalmente, era un secreto profundo e impenetrable en Él mismo; Su "promesa" es una revelación abierta y declarada de su voluntad. Es una gran bendición percibir que las promesas de Dios no son más que la transcripción de sus decretos eternos; Sus promesas ahora nos dan a conocer en palabras los consejos hasta ahora secretos de su corazón. Así, "la inmutabilidad de su consejo" es aquello de lo que proceden sus promesas seguras y por lo que se expresa.
Pero además de su promesa, Dios estaba dispuesto "más abundantemente" a "mostrar", revelar o dar a conocer a su pueblo la inmutabilidad de su consejo. Todo procede de la voluntad de Dios. Él se propuso libremente dar a los elegidos, mientras estuvieran en este mundo, no sólo pruebas abundantes, sino "más abundantes" de su amor eterno (Jer. 31:3), su misericordiosa preocupación por su seguridad, paz y gozo. Esto lo hizo "interponiéndose mediante juramento". La palabra griega que el A.V. se ha traducido en el texto "confirmado", tiene como significado principal "mediar" o "intervenir". Esto dirige inmediatamente nuestros pensamientos al Mediador, de quien Abraham era el tipo. Fue al cielo donde se hicieron la Promesa y el Juramento originales. Por eso, en Tito 1,2 leemos: "Con la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no miente, prometió antes del principio del mundo": como los elegidos no existían entonces, la promesa debía haber sido hecha a su Cabeza. Respecto al juramento de Dios al cielo leemos:
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"El Señor ha jurado, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Sal. 110:4).
Ahora bien, no es para toda la humanidad, sino sólo para un cierto número de personas a quienes Dios se propone manifestar la inmutabilidad de su consejo y comunicar sus efectos. Estos aquí se denominan "los herederos de la promesa", que incluye a todos los santos de Dios tanto en el Antiguo como en el Nuevo Testamento. Se les llama "herederos de la promesa" por dos razones: con respecto a la promesa misma y a la cosa prometida. Todavía no son los poseedores reales, sino que esperan con expectación (cf. Hebreos 1:14): la prueba de esto se obtiene comparando Hebreos 11:13, 17, 19. En esto los miembros se conforman a su Cabeza, porque aunque Cristo es el "Heredero de todas las cosas" (Heb. 1:2), sin embargo, Él también es
"esperando" (ver Hebreos 10:13). Los "herederos de la promesa" aquí son los mismos que "los hijos de la promesa" en Romanos 9:8.
"Para que por dos cosas inmutables, en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos un fuerte consuelo nosotros, los que hemos acudido en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta delante de nosotros"
(versículo 18). Para simplificar nuestra exposición de este versículo, proponemos retomar su contenido en orden inverso, y hacerlo bajo una serie de preguntas. Primero, ¿cuál es "la esperanza puesta ante nosotros"? ¿Dónde está así "presentado ante nosotros"? ¿Qué significa "huyó en busca de refugio para echar mano de la esperanza"? ¿Cuál es el "fuerte consuelo"? ¿Cómo proporcionan las "dos cosas inmutables" este fuerte consuelo?
Al tratar de determinar el carácter de "la esperanza" del versículo 18, es necesario distinguirla cuidadosamente del "fuerte consuelo", que de inmediato da a entender que no es la gracia de la esperanza dentro del corazón del creyente. Se encuentra una mayor corroboración de esto en las palabras "puesto ante nosotros", que claramente habla de lo que es objetivo más que subjetivo; y también debe ser "apoderado". Además, lo que se dice de esta "esperanza" en el versículo 19
excluye la idea de una expectativa interna. La ayuda necesaria se encuentra en 7-19 donde de la "mejor esperanza" se dice, "por la cual nos acercamos a Dios": Juan 14:6, Efesios 2:18, etc. En 1 Timoteo 1:1, el Señor Jesucristo es claramente designado "nuestra Esperanza", y ¿no es Él a quien Dios ha "puesto delante" de Su pueblo? ¿No es "esa esperanza bienaventurada" que debemos "estar esperando" (Tito 2:13), Cristo mismo?
¿Dónde es que Cristo "está presentado ante nosotros" como "la esperanza"? Seguramente, en el Evangelio de la gracia de Dios. Es allí donde se da a conocer la única esperanza para los pecadores perdidos. El evangelio de Dios es
"el evangelio de Cristo" (Ro. 1:16), porque exhibe las excelencias de su gloriosa persona y proclama la eficacia de su obra consumada. Por eso en Romanos 3:25 se dice de Cristo Jesús: A quien Dios puso como propiciación mediante la fe en su sangre; mientras que a los gálatas Pablo afirmó: "ante cuyos ojos Jesucristo ha sido evidentemente (abiertamente) presentado entre vosotros, crucificado". En el Evangelio, Cristo se presenta a la vez como Objeto de fe y Objeto de esperanza. Como Objeto de Fe es lo que Él ha hecho por los elegidos, proporcionándoles una posición jurídica perfecta ante Dios: esto se desarrolla principalmente en Romanos. Como objeto de esperanza, es lo que Cristo hará aún por su pueblo: sacarlos de este desierto a la Tierra Prometida. En Hebreos se nos ve todavía en el lugar de la prueba, avanzando hacia la Herencia.
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¿Qué significa "corrimos en busca de refugio para echar mano de la esperanza puesta ante nosotros"? Expresa lo que el Evangelio exige de quienes lo escuchan: apropiarse de él para uno mismo.
La fe salvadora se explica bajo varias figuras. A veces como "creer", que significa el corazón descansando en Cristo y Su obra consumada. A veces como "venir a Cristo", lo que significa alejarse de cualquier otro refugio y acercarse a Él tal como se presenta en el Evangelio. A veces como un "sello para nuestro sello de que Dios es verdadero" (Juan 3:33 cf. Isaías 44:5), lo que significa ratificar Su testimonio al recibirlo. A veces como la entrega de nuestra alma y sus intereses eternos en las manos del Señor (2 Tim. 1:12).
A veces como "someternos a la justicia de Dios" (Romanos 10:3), lo que significa repudiar nuestras propias obras y descansar en la obediencia vicaria y el sacrificio de Cristo. Aquí se le representa como "huyendo en busca de refugio", ya que la figura está tomada de un tipo del Antiguo Testamento.
Según la Ley, Dios hizo provisión misericordiosa para el hombre que había matado a otro sin querer: esa provisión eran ciertas ciudades designadas como refugio para tales. Se habla de esas ciudades en Números 35, Deuteronomio 19, Josué 20. Esas ciudades fueron construidas sobre colinas o montañas altas (Josué 20:7), para que aquellos que buscaban asilo allí no tuvieran dificultad en mantenerlas a la vista. De modo que los siervos de Cristo que lo sostienen son comparados a "una ciudad asentada sobre un monte" (Mateo 5:14). Eran un refugio del "vengador de la sangre" (Josué 20:3): cf. "huid de la ira venidera" (Mateo 3:7). Tenían una calzada de piedras que se acercaba a ellos como camino para guiarlos hasta allí (Deuteronomio 19:3): así en el Evangelio se revela un camino de acceso a Cristo. Aquellos que lograron entrar en estas ciudades obtuvieron protección y seguridad (Números 35:15): por eso Cristo ha declarado "al que a mí viene, no le echo fuera" (Juan 6:37).
Ahora bien, el punto particular que debe notarse en el tipo anterior es que el que deseaba refugio del vengador de la sangre tenía que huir personalmente a la ciudad de refugio. La cifra es muy impresionante. He aquí un hombre que vive en paz y comodidad, sin temer a nadie; pero después de haber matado a otro sin darse cuenta, todo cambia de repente. El miedo interior y el peligro exterior acosan a ambos lados. El vengador de la sangre amenaza, y no queda más que huir al lugar de refugio designado, porque sólo allí se puede encontrar paz y seguridad. Así es con el pecador. En su condición natural, le pertenecen una falsa serenidad y consuelo. Entonces, sin darse cuenta, el Espíritu Santo lo convence de pecado, y se llena de angustia y alarma, hasta que clama: "¿Qué debo hacer para ser salvo?" La respuesta Divina es: "Huid en busca de refugio y aferraos a la esperanza puesta ante nosotros".
Pero no dejemos de notar aquí la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, como se ve en la gran diferencia entre el "refugio" bajo la Ley y el que se da a conocer en el Evangelio. Las ciudades de refugio estaban disponibles sólo para aquellos que habían matado a una persona sin querer. Pero hemos sido rebeldes conscientes y deliberados contra Dios durante toda nuestra vida; sin embargo, Cristo dice: "Venid a mí todos los que estáis trabajados y cargados, y yo os haré descansar". Nuevamente, el homicida en la ciudad estaba a salvo, pero su mismo refugio era una prisión: ocurre todo lo contrario con el creyente: Cristo le abrió la puerta de la prisión y lo puso en libertad (Isaías 61:2), Cristo " hace libre" (Juan 8:36). Nuevamente, al entrar en la ciudad de refugio, se alejó de su herencia, de su tierra y de su ganado; pero el que
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se aferra a Cristo obtiene una herencia (1 Ped. 1:4). Para el homicida regresar a su herencia significaba la muerte; para el cristiano, la muerte significa ir a su herencia.
Aquellos que han huido al cielo para "echar mano de la vida eterna" (1 Tim. 6:12), tienen derecho a disfrutar de un "fuerte consuelo". Sobre esto, el puritano Manton dijo: "Hay tres palabras mediante las cuales se expresan los frutos y efectos de la certeza y la seguridad, que implican tantos grados: paz, consuelo y alegría. Paz, denota descanso de las acusaciones de conciencia.
Comodidad, una confianza templada y habitual. Gozo, un sentimiento real, o marea alta de consuelo, una elevación de los santos". El consuelo fuerte es una persuasión firme y fija del amor de Dios hacia nosotros, y la seguridad de que "nuestra leve aflicción, que no es más que por un tiempo, momento, produce en nosotros un peso de gloria eternamente cada vez más excelso” (2 Cor. 4:17).
"David se animó en Jehová su Dios" (1 Sam. 30:6).
Nos queda ahora considerar qué es lo que suministra y sostiene el "fuerte consuelo" en el creyente. Así se afirma al inicio de nuestro versículo: “Que por dos cosas inmutables en las cuales es imposible que Dios mienta”. Estos son Su promesa y Su juramento. La seguridad del creyente descansa en la veracidad inmutable de Dios. Si Él fuera influenciado por Sus criaturas, Dios estaría constantemente cambiando Sus planes (como lo hacemos nosotros), deseando una cosa hoy y otra mañana; en tal caso ¿quién podría confiar en Él?
Ninguno, porque nadie sabría qué esperar; así, toda certeza llegaría a su fin. Pero, bendito sea Su nombre, nuestro Dios es "sin variación ni sombra de cambio" (Santiago 1:17), y por lo tanto la inmutabilidad de Su consejo es la vida misma de nuestra seguridad.
Para el sostenimiento de nuestros corazones y la plena seguridad de nuestra fe, Dios bondadosamente nos ha dado una escritura de acuerdo irrevocable, es decir, Su promesa, seguida de Su juramento, por la cual toda la herencia queda infaliblemente asegurada para todo heredero de la promesa. El cielo y la tierra pasarán, pero las palabras de Dios nunca (Lucas 21:33). Todas las promesas registradas en las Escrituras no son más que copias de las garantías que Dios le hizo a Cristo para nosotros desde la eternidad, de modo que los juramentos y pactos divinos mencionados en las Sagradas Escrituras no son más que transcripciones del Pacto y Juramento original entre Dios y Cristo antes de la fundación del mundo. . Observe cómo las palabras "imposible para Dios mentir", se vinculan con "en la esperanza de la vida eterna, la cual Dios, que no puede mentir, prometió desde antes del principio del mundo" (Tito 1:2).
Cerca del final del artículo anterior señalamos cómo la mayoría de los comentaristas han pasado por alto el significado más profundo y espiritual de la promesa y el juramento de Dios a Abraham en Génesis 22, al no ver en él un tipo de Cristo como Cabeza. y Padre de los elegidos de Dios. Allí encontramos a Dios jurando al patriarca: "Bendición, te bendeciré". La aplicación de estas palabras al cielo como Representante de su pueblo se ve claramente en el Salmo 45:2, donde Dios le dice a Aquel que es Más Hermoso que los hijos de los hombres: "Dios te ha bendecido para siempre". Cabe señalar también que la promesa y el juramento de Dios a David en el Salmo 89 también da un indicio de sus transacciones con el Mediador antes de que el mundo comenzara: "Mi pacto no romperé... Su descendencia permanecerá para siempre" (versículos 34). -36). Por lo tanto, nuestro "fuerte consuelo" surge de la seguridad implícita de que Dios se ha comprometido en el Señor a "bendecir" a su pueblo. "¡Porque todas las promesas de Dios en él (Cristo) son sí, y en él amén" (2 Cor. 1:20)!
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"La cual (esperanza) tenemos como ancla del alma, segura y firme, y que penetra hasta dentro del velo" (versículo 19). Lamentamos profundamente sentirnos obligados a separarnos de todos los comentaristas que hemos consultado sobre este versículo. Debido al error general de hacer subjetiva la "esperanza" del versículo 18, casi dos personas no están de acuerdo sobre el significado del "ancla" aquí. Algunos lo consideran una promesa de Dios; otros, su juramento; otros, el sacerdocio de Cristo; otros, la seguridad del creyente; etcétera. El único punto sobre el cual hay acuerdo común es que la figura se elimina en la siguiente cláusula: "entra dentro del velo". A continuación damos la interpretación literal de Interlinear de Bagster.
"Que como ancla tenemos del alma cierta y firme, y entrando dentro del velo". Ahora se utiliza un ancla para asegurar un barco, especialmente en tiempos de tormenta, para evitar que se desvíe. Es algo invisible que se hunde bajo las aguas y se agarra firmemente al suelo. Los vientos pueden rugir y las olas azotar al barco, pero éste los navega con firmeza, sostenido por algo externo a él. Seguramente la figura es sencilla. El "ancla" es Cristo mismo, sosteniendo a su pueblo aquí en este mundo, en medio de los malvados, quienes son semejantes al "mar agitado, que no puede descansar" (Isa.
57:20). ¿No declaró Él: "Nadie las arrebatará de mi mano" (Juan 10:28)?
Ciertamente no hay nada en nosotros "seguro y firme": es el amor (Juan 13:1), el poder (Mateo 28:18, 20) y la fidelidad (Heb. 7:25) de Cristo lo que está a la vista.
"Adonde entró por nosotros el Precursor, Jesús, hecho Sumo Sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec" (versículo 20). Seguramente esto nos explica el versículo anterior: ¡fue la entrada de Cristo al Cielo lo que fija el "Ancla" detrás del velo! ¡Fue por nosotros que Cristo subió a lo alto! Un "precursor" es aquel que ya ha atravesado cada paso de la carrera que tenemos por delante (Heb. 12:1,2), y que ha entrado en posesión de aquello hacia lo que corrió. Debido a que Cristo ha estado donde nosotros estamos ahora, pronto estaremos donde Él está ahora. Por lo tanto, la fuerza de este título figurativo de nuestro Redentor no sólo está diseñada para darnos seguridad de nuestra seguridad, sino también para mostrarnos dónde reside esa seguridad completamente fuera de nosotros mismos: sostenidos por un Cristo triunfante y ascendido. De ahí la fuerza de Su nombre aquí: "Jesús", quien "salvará a su pueblo de sus pecados" (Mateo 1:21).
Condensando los excelentes comentarios del Dr. Owen: Cristo es un "Precursor" para nosotros, primero, a modo de declaración. Corresponde al precursor llevar noticias y declarar el éxito que se ha obtenido en el asunto del que debe rendir cuentas. Entonces, cuando el Señor Cristo entró en el cielo, hizo una declaración abierta de su victoria al despojar a los principados y llevar cautiva la cautividad: ver Salmo 45:4-6, 68:18, 24-26. En segundo lugar, a modo de preparación. Esto lo hizo abriendo el camino para nuestras oraciones y adoración: 10:19-22 y preparándonos un lugar, Juan 14:2, 3. En tercer lugar, a modo de ocupación. Ha subido al Cielo, en nuestro nombre, para tomar posesión y reservarlo para nosotros: Hechos 26:18, 1
Pedro 1:4.
"Hecho sumo sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec". Habiendonos advertido de nuestro peligro (Heb. 5:11–6:8), habiendo exhortado a continuar adelante (Heb. 6:11-15), habiendo asegurado a nuestro corazón una preservación infalible (Hebreo 6:16-19) , el apóstol ahora regresa al mismo punto que había dejado en Hebreos 5:10. Esta cláusula final de Hebreos 6
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forma una transición pertinente y perfecta entre la digresión del apóstol en Hebreos 5:11
en adelante, y la descripción del sacerdocio de Cristo que sigue en el capítulo 7, etc.
Ahora declara quién y qué fue ese "Precursor", que por nosotros ha subido a lo Alto, sí, Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote. El apóstol nos ha conducido a la "perfección" que mencionó al comienzo de este capítulo (Heb. 6:1, 3): ¡Cristo detrás del velo!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 30
Melquisedec
(Hebreos 7:1-3)
En Hebreos 2:17, el apóstol anunció que el Señor Jesús es “Sumo Sacerdote misericordioso y fiel en lo celestial”, mientras que en Hebreos 3:1 llama a los que son participantes del llamamiento celestial a “Considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión". Habiendo mostrado en Hebreos capítulos 3 y 4 la superioridad del apóstol del cristianismo sobre el del judaísmo, a saber. Moisés, cuya obra fue completada por Josué, Pablo luego declaró que "Tenemos un gran Sumo Sacerdote, que traspasó los cielos, Jesús el Hijo de Dios", un Sumo Sacerdote que puede compadecerse de nuestras debilidades, viendo que Él también fue tentado en todo semejante a nosotros (en Su espíritu, Su alma y Su cuerpo), excepto el pecado; por lo cual se nos invita a "acercarnos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:14-16).
En los primeros versículos de Hebreos 5 se nos muestra cómo Cristo cumplió el tipo Aarónico, y cómo poseía toda la perfección necesaria para calificarlo para ocupar el oficio sacerdotal, véanse los artículos 19 al 21. Pero mientras el Espíritu Santo allí muestra cómo Cristo proveyó La sustancia de lo que fue presagiado por los sacerdotes levitas, también es particular en mostrar cómo Cristo los superó en todos los puntos. Finalmente, declara que el Señor Jesús fue "llamado por Dios Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec" (versículo 10). Ya lo hemos llamado la atención anteriormente, pero como este detalle es tan importante y tan poco comprendido, repetimos: es muy esencial observar que allí no se dice que Cristo sea "Sumo Sacerdote según el orden de Melquisedec", sino "alter el orden de", etc. La diferencia entre las dos expresiones es real y radical: "de" habría limitado Su sacerdocio a ese orden particular; "después" simplemente muestra que hay una semejanza entre ellos, como también la hubo entre los de Aarón y los de Cristo.
En Hebreos 5:11 el apóstol declaró: "De quien tenemos muchas cosas que decir y difíciles de expresar, siendo sois tardos de oído". La dificultad radica en la fuerte renuencia del hombre a renunciar a lo que ha sido apreciado durante mucho tiempo, lo que en ninguna parte parece más evidente que en relación con las cosas religiosas. Decir que Cristo era Sumo Sacerdote
"según el orden de Melquisedec" equivalía a afirmar que el orden Aarónico fue Divinamente apartado, y con él, todas las ordenanzas y ceremonias de la ley Mosaica.
"Esto", como dijimos en un artículo anterior, "era lo más difícil de aceptar para un hebreo, incluso para un convertido, porque significaba repudiar todo lo que se veía y adherirse a lo que era completamente invisible. Significaba abandonar lo que sus padres habían honrado durante mil quinientos años y abrazar lo que la gran mayoría de sus hermanos según la carne denunciaban como satánico.
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Los hebreos se habían vuelto "tardos de oído". Eran demasiado perezosos para hacer el esfuerzo necesario para una comprensión adecuada de la naturaleza del oficio y la obra sacerdotal de Cristo. En Hebreos 3:1 el apóstol les había llamado a "Considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión", y en Hebreos 7:4 nuevamente dice: "Consideren ahora". La palabra griega significa "meditar intensamente", "contemplar diligentemente", "pesar minuciosamente" las cosas que se nos proponen. Es en este punto que muchos fracasan: imaginan que todo lo que se requiere de ellos es escuchar la Palabra de Dios expuesta, y si algo les parece difícil de entender, concluyen que no es para ellos; por lo tanto, progresan poco en las cosas divinas y no logran "aumentar en el conocimiento de Dios" (Col. 1:10). Y esto no es simplemente una "enfermedad", revela un estado de ánimo triste; muestra una falta de interés en las cosas espirituales.
Éste era el estado de los hebreos: habían regresado.
La condición del alma en la que se encuentra un cristiano tiene mucho que ver con su receptividad espiritual. Puede que escuche la mejor predicación y lea los libros más sólidos, pero si su corazón no está bien con Dios, no obtendrá provecho. Su conocimiento mental de la Verdad puede aumentar y su orgullo hincharse, pero su alma no se alimenta ni su caminar se ve influenciado hacia Dios. Así fue con los corintios, por eso encontramos al apóstol escribiéndoles:
"Y yo, hermanos, no pude hablaros como a espirituales, sino como a carnales, como a niños en Cristo" (1 Cor. 3:1). Así sucedió con los hebreos: el espíritu del apóstol estaba angustiado. Anhelaba exponerles la excelencia de las glorias del sacerdocio de Cristo, pero tuvo que hacer una pausa y dirigirse a su triste estado de corazón. En esto ha dejado un ejemplo que todos los profesores harían bien en sopesar e imitar.
Como hemos visto, en Hebreos 5:11 el apóstol hace una digresión que continúa hasta el final del capítulo 6. Es muy instructivo observar el orden que siguió. Para apreciarlo mejor, repasemos el contenido de esta sección entre paréntesis en orden inverso. En el capítulo 7, expone las glorias oficiales de Cristo. Pero ¿qué precede inmediatamente? Esto: al final del capítulo 6 de Hebreos (versículos 16-20) presenta el terreno seguro que ocupan los verdaderos cristianos para tener un "fuerte consuelo". Por lo tanto, sólo cuando el corazón está en perfecto reposo ante Dios, plenamente seguro de Su favor, de Su gracia inmutable, el alma está en condiciones de reflexionar, apreciar y deleitarse en las glorias de Cristo. Es la comprensión por la fe de la intercesión incesante y eficaz de nuestro gran Sumo Sacerdote detrás del velo, lo que mantiene el corazón en paz. La contemplación de la Santidad esencial de Dios llenaría el alma de desesperación, pero ésta se transforma en esperanza y alegría al ver a Jesús a su diestra "por nosotros". El secreto de la victoria es estar, en espíritu, donde está nuestro Precursor.
¿Y qué precede a la bendita seguridad que los versículos finales del capítulo 6 de Hebreos
están diseñados para transmitir al creyente? Esto: un llamado a la perseverancia fiel en correr la carrera que tenemos por delante; una orden para nosotros "no seáis perezosos, sino imitadores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas" (versículos 9-15). No tenemos derecho al consuelo que proviene de descansar en la inmutabilidad de los consejos Divinos mientras seguimos un curso de obstinación y complacencia propia. Sólo aquellos que realmente caminan con Dios tienen derecho al gozo de su salvación. Hablar de nuestra certeza de alcanzar el Cielo estando fuera del camino de la obediencia, no es más que una presunción carnal.
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¿Y qué, a su vez, precede al llamado a la continuación constante del bien, al ejercicio de la fe y del amor? Esto: una advertencia solemne contra el peligro de la apostasía (versículos 4-7).
Se debe despertar a los perezosos de Hebreos 5:11-14, y a los descuidados se les debe decir claramente cuál sería el resultado final si persistiera la indiferencia hacia las justas demandas de Dios.
Hay algunos que se niegan a permitir que los versículos 4-7 contengan una advertencia dada a los verdaderos cristianos contra el peligro de la apostasía. Dicen que sería bastante inconsistente que el Espíritu Santo les advirtiera así, mientras que en los versículos 16-20 Él les da la seguridad más absoluta de su seguridad. Ah, pero fíjate bien, la seguridad en los versículos 16-20 es para "los herederos de la promesa", y no para todos los creyentes profesantes. La advertencia es hacernos examinarnos a nosotros mismos y asegurarnos de que somos "herederos". Esto lo harán los verdaderamente regenerados; mientras que los autocomplacientes y presuntuosos lo ignorarán, para su propia perdición eterna.
En confirmación de lo que se ha señalado anteriormente, citamos lo siguiente de John Owen: "Así como las mentes de los hombres deben estar muy preparadas para comunicarles los misterios espirituales, así la mejor preparación es mediante la curación de sus pecados y afectos corruptos, con la eliminación de su esterilidad bajo lo que ya han oído y en lo que han sido instruidos. No sirve de nada, sí, no es más que poner vino nuevo en odres viejos para pérdida de todos, para ser líderes diarios. en el conocimiento de misterios superiores, mientras viven en el abandono de la práctica de lo que ya se les ha enseñado".
Al final de su digresión exhortatoria, el apóstol regresa al punto preciso en el que su argumento ordenado había sido interrumpido, como aparecerá inmediatamente al comparar Hebreos 5:10 y Hebreos 6:20. Jesús fue y es por siempre Sumo Sacerdote. Esta era una doctrina completamente nueva para los hebreos. Nuestro Señor mismo no había hecho referencia específica a ello durante los días de Su ministerio terrenal, ni hay ningún registro de ello en la predicación de los apóstoles. Sin embargo, la enseñanza tanto de Uno como de los demás se basó y asumió este hecho fundamental. Pero ahora el Espíritu Santo tuvo a bien revelar claramente esta preciosa verdad. Fue "difícil" de recibir incluso para los judíos conversos. Su principal objeción sería que, afirmar que Cristo era Sumo Sacerdote, sí, el único Sumo Sacerdote de Su Iglesia, era afirmar algo inconsistente y contrario a la Ley, porque Él no pertenecía (según la carne) a la tribu Levítica. , No estaba en la línea de los sacerdotes.
Es muy importante para nosotros tener en cuenta esta dificultad que se presentó a las mentes de los hebreos, porque a menos que reconozcamos que uno de los principales objetivos ante el apóstol en el capítulo 7 era eliminar esta misma dificultad, estamos seguros de equivocarnos. en nuestra comprensión de los detalles de su argumento. No era el diseño del apóstol enseñar que la naturaleza y funciones del sacerdocio de Cristo no tenían semejanza con el del Aarónico. Lejos de ahi. Ahora no podría contradecir todo lo que tan explícitamente ha establecido en Hebreos 5:1-9. Allí había mostrado claramente que el Señor Jesús había cumplido el tipo Aarónico al ofrecer Él mismo al cielo un Sacrificio perfecto y final por los pecados de Su pueblo.
A esto vuelve nuevamente en el capítulo 9, donde declara que Cristo (como lo prefiguró Aarón) "por su propia sangre entró en el Lugar Santo, habiendo obtenido eterna redención" (versículo 12). No olvidemos que el ministerio expiatorio del sumo sacerdote de Israel fue consumado detrás del velo, Levítico 16:12-14.
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En Hebreos 7 el apóstol demuestra que, lejos de que el oficio y la obra sacerdotal del Señor Jesús entraran en conflicto con lo que Dios había instituido por medio de Moisés, era el cumplimiento de Sus propios consejos tal como se dan a conocer en las Escrituras del Antiguo Testamento. Al mismo tiempo, aprovecha la ocasión para presentar la prueba de que el sacerdocio de Cristo fue mucho más glorioso que el de Aarón. Esto lo hace apelando a un antiguo oráculo, cuyo significado místico había estado oculto a los judíos, sí, cuya letra misma parece haber sido completamente olvidada por ellos. Nos referimos al Salmo 110, que tendremos ante nosotros durante el examen de nuestro presente capítulo.
"Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo" (versículo 1). Al final del capítulo 6, el Espíritu Santo dirige nuestra mirada al Lugar Santísimo, donde por nosotros entró el Precursor, Jesús, nuestro gran Sumo Sacerdote. Ahora procede a enfatizar la dignidad de Su sacerdocio, mostrando que está acompañado de majestad real, que es intransmisible y que permanece para siempre. Por tanto, nuestra confianza en Él debe ser completa y total, inquebrantable e incesante. Así también podemos percibir nuevamente la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo por la superexcelencia de su Sacerdote.
"Por este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo". La apertura "para"
tiene, creemos, una doble conexión. Más inmediatamente, forma el vínculo más cercano posible entre lo que se declara en Hebreos 6:20 y lo que sigue inmediatamente. Allí se afirmó que “Jesús es hecho Sumo Sacerdote para siempre, según el orden de Melquisedec”; aquí se mostrará que así fue, místicamente, con el mismo Melquisedec. Esto será más evidente si la segunda mitad del versículo 2 y todo el versículo 3, salvo su cláusula final, se colocan entre paréntesis, leyéndolo así: "Porque este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo , permanece como sacerdote continuamente".
Más remotamente, el comienzo "Para" del versículo se remonta a Hebreos 5:10, 11: ahora presenta las "muchas cosas" que tenía que decirle.
"Por este Melquisedec, rey de Salem, sacerdote del Dios Altísimo". Aquí se afirman dos cosas de Melquisedec: era rey y era sacerdote. Se han hecho casi infinitas conjeturas sobre la identidad de Melquisedec. Se han planteado dudas sobre a qué orden de seres pertenecía. Algunos han insistido en que era una persona divina, otros en que era un ángel, y otros más en que era Cristo mismo en manifestación teofánica.
— como cuando se apareció a Josué (Josué 5:14), o en el horno de Babilonia (Dan. 3:25), etc.
Otros, admitiendo que era sólo un hombre, han especulado sobre su nacionalidad, conexiones familiares, etc. Pero como el Espíritu Santo no ha considerado oportuno darnos ninguna información sobre estos puntos, consideramos irreverente (Deuteronomio 29:29) permitirnos conjeturas al respecto.
La primera vez que Melquisedec aparece ante nosotros en las páginas de las Sagradas Escrituras es en Génesis 14. Allí se enfrentó a Abraham, sin presentación, en la tierra de Canaán. En aquel tiempo todo el mundo había caído en la más grosera idolatría y en la más terrible inmoralidad: Romanos 1:19-31. Incluso los progenitores de Abraham adoraron a dioses falsos: Josué 24:2.
En aquel tiempo Canaán estaba habitada principalmente por los sodomitas, por un lado (Gén. 13), y por los amorreos (Gén. 15:16), por el otro. Sin embargo, en medio de estas personas que eran más pecadoras que los demás, a Dios le agradó levantar a un hombre que era un tipo ilustre
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de Cristo! Un ejemplo destacado fue este de la soberanía absoluta de Dios. Él puede levantar instrumentos para Su servicio y para Su gloria, cuando, donde y como le plazca. Él puede levantar la mayor luz en medio de la mayor oscuridad: Mateo 4:16.
Melquisedec era "rey de Salem": a la luz del Salmo 76:2 no puede haber duda de cuál era este el nombre anterior u original de Jerusalén: "En Salem también está su tabernáculo, y su morada en Sión". Allí sólo se puede pretender Jerusalén. Además, Melquisedec era "sacerdote del Dios Altísimo", ¡y esto en los días de Abraham! Por lo tanto, Jerusalén tuvo un rey muchos siglos antes de David, ¡y Dios tenía un sacerdote que poseía mucho antes de que Aarón fuera llamado! Se ha señalado correctamente que, "El argumento del apóstol, que deduce e ilustra la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el Aarónico, a partir de y por la relación de Melquisedec con el sacerdocio levítico, es en algunos aspectos análogo al argumento del apóstol con respecto a la ley, y su posición entre paréntesis e inferior, en comparación con el Evangelio... los judíos se sorprendieron cuando el apóstol Pablo enseñó que no era necesario que los gentiles observaran la ley; que para la iglesia del nuevo pacto la ley de Moisés ya no era regla y forma de vida, y por eso el apóstol en su epístola a los Gálatas, les dice que la ley fue dada cuatrocientos años después de que la promesa había sido hecha a Abraham, y que por lo tanto no había injusticia, y ninguna inconsistencia, en la introducción de una nueva dispensación, que de hecho fue sólo un retorno de una manera más completa y perfecta a lo que estuvo desde el principio en la mente de Dios" (Adolph Saphir).
De hecho, existe una analogía aún más estrecha que la que ha señalado el Sr. Saphir entre el argumento de Pablo en Hebreos 7 y el que utilizó con los Gálatas. Melquisedec era el rey sacerdote de Jerusalén. Ahora bien, en Gálatas 4:26, se nos dice que "Jerusalén, la que está arriba, es libre, la cual es madre de todos nosotros". La palabra "arriba" ha engañado a casi todos los comentaristas. La referencia principal no es a la ubicación, sino al tiempo, ¡es la antítesis de "ahora es", no de "abajo"! En el contexto inmediato, el apóstol contrasta dos pactos, cada uno de los cuales estaba asociado con una ciudad. Allí Pablo llama la atención sobre el hecho de que la "promesa" que Dios le hizo a Abraham precedió y sobrevivió a la ley. también lo hace la "Jerusalén" de la promesa. Melquisedec estaba relacionado con Jerusalén antes de que se diera la Ley por primera vez, y era un tipo de Cielo: Hebreos 11:10, etc.
Es realmente sorprendente descubrir que el primer sacerdote de Dios fue este rey de Salem, que significa "paz", Jerusalén significa "fundamento de paz". Jerusalén iba a ser el lugar donde el Hijo encarnado de Dios comenzaría el ejercicio de Su oficio sacerdotal; además, habría de ser la sede de Su iglesia local (Hechos 1-15) hasta que se hubiera efectuado el significado del tipo. En la historia de esa ciudad única vemos nuevamente ejercido y ejemplificado el placer soberano de Dios, porque Él señala varios intervalos de bendición para los lugares. Jerusalén fue primero privilegiada con la presencia de este sacerdote del Dios Altísimo. Posteriormente, durante una larga temporada, fue entregada a los jebuseos idólatras: ver Josué 15:63, 2 Samuel 5:6, etc. Luego, con el paso del tiempo, fue visitada nuevamente con el favor Divino y se convirtió en la sede de la adoración solemne a Jehová.
Ahora, como en siglos pasados, está "hollada por los gentiles" (Lucas 21:24). Pero en el
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En el futuro volverá a ser el centro de la bendición Divina en la tierra: Isaías 2:1-4. De la misma manera Dios ha tratado con muchos otros lugares y ciudades.
"Quien salió al encuentro de Abraham que regresaba de la matanza de los reyes, y lo bendijo" (versículo 1).
La referencia histórica es a Génesis 14:18,19. "No podemos decir si hubo alguna relación sexual previamente entre estos dos venerables hombres, o si después continuaron teniendo relaciones ocasionales; aunque la probabilidad parece ser que Melquisedec no era un extraño para Abraham cuando salió a su encuentro. , y que, en una época en la que los adoradores del Dios verdadero eran comparativamente pocos, dos hombres como Abraham y Melquisedec no vivían en el mismo distrito y país sin formar una estrecha intimidad" (Dr. J. Brown).
"Y lo bendijo". Esto era parte del oficio sacerdotal, como aprendemos en Deuteronomio 21:5: "Y se acercarán los sacerdotes hijos de Leví, porque Jehová tu Dios ha elegido para ministrarle y bendecir en el nombre de Jehová". . La "bendición" que recibió Abraham está registrada en Génesis 14:19: "Bendito sea Abraham del Dios Altísimo, creador de los cielos y de la tierra". Absolutamente, sólo Dios puede bendecir o maldecir, porque sólo Él tiene poder soberano sobre todo bien y mal. Este poder lo ejerce directamente (Gén.
12:3): sin embargo, por una concesión llena de gracia y por Su institución, Dios también permite que los hombres invoquen bendiciones sobre otros. En el Antiguo Testamento encontramos a padres bendiciendo a sus hijos (Gén.
9:26, 27:27, 48:20. etc.), y los sacerdotes bendiciendo al pueblo (Números 6:24-26).
En ambos casos era Cristo el que normalmente estaba a la vista. "En la bendición de Abraham por Melquisedec, todos los creyentes son virtualmente bendecidos por Jesucristo, — Melquisedec era un tipo de Cristo, y lo representaba en lo que era e hizo, como declara nuestro apóstol. Y Abraham en todas estas cosas, llevó el persona de, o representada, toda su posteridad según la fe. Por lo tanto, nuestro apóstol en el capítulo anterior da derecho a todos los creyentes a las promesas que se le hicieron, y a la herencia de ellas. Hay, por lo tanto, más que una simple historia en este asunto. En él se transmite una bendición a todos los creyentes en forma de ordenanza para siempre" (John Owen). Merece notarse que el acto final de Cristo antes de dejar esta tierra fue que "los sacó hasta Betania, y alzando sus manos, los bendijo" (Lucas 24:50).
"A quien también dio Abraham la décima parte de todo" (versículo 2). La "bendición" de Melquisedec a Abraham fue el ejercicio de su sacerdocio; El pago de los diezmos por parte de Abraham fue el reconocimiento de ello. Abraham acababa de obtener una victoria memorable sobre los reyes de Canaán, y ahora, al hacer una ofrenda a Melquisedec, reconoció que era Dios quien le había dado la victoria y reconoció que Melquisedec era su siervo. Bajo la dispensación mosaica encontramos que los sacerdotes levitas se sostenían con los diezmos del pueblo: Números 18:24. De la misma manera, los siervos de Dios hoy deben ser mantenidos así: 1 Corintios 9:9, 10. El hecho de que Melquisedec recibiera el diezmo de Abraham fue un acto sacerdotal: fue dado como si fuera al cielo y recibido por Su oficial en este mundo. Esto se manifiesta claramente en el razonamiento del apóstol al respecto en los versículos posteriores.
"Primeramente, por interpretación, Rey de justicia, y después también Rey de Salem, que es Rey de paz" (versículo 2). El Espíritu Santo nos da ahora la mística
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significado de los nombres propios usados en el versículo anterior, lo que nos transmite más que una pista de que no hay nada sin sentido o superfluo en la perfecta Palabra de Dios.
Todo tiene una "interpretación". "En la Escritura todo es de importancia; no podemos leer e interpretar la Escritura como cualquier otro libro, ya que la Escritura no es como ningún otro libro, así como ningún otro libro es como la Escritura. La Escritura está entre los libros que Cristo Jesús hombre está entre los hombres... Estas citas y exposiciones de las Escrituras en las Escrituras son 'uvas de Eshcol', ejemplos, no excepciones, del fructífero Carmelo, de donde provienen. Así, ¿quién puede dejar de ver el significado del nombre Set? quien fue dado en lugar de Abel, uno que fue 'firme y duradero' en lugar de aquel que
¿'desaparecido'? ¿O del nombre de Josué (el Salvador de Dios), que llevó a Israel a la tierra prometida"? (Adolph Saphir).
Este segundo versículo de Hebreos 7 proporciona una prueba clara y decisiva de la inspiración verbal de las Escrituras. La revelación que Dios nos ha dado no fue comunicada en bruto, ni se dejó luego a los hombres que la expresaran con sus propias palabras. No; lejos de ser así, cada "jota y tilde" de los originales fueron dadas bajo la supervisión inmediata del Espíritu Santo. "De ahí los nombres de personas y lugares, las omisiones de circunstancias, el uso del número singular o plural, la aplicación de un título: todas las cosas están bajo el control del omnisapiente y misericordioso Espíritu de Dios. Compárese con el comentario de Pablo sobre la palabra 'todos' en Salmo 8:7, y las importantes deducciones de ella en Hebreos 2:8 y 1 Corintios 15:27; sobre la palabra 'nueva' Jeremías 31, Hebreos 8:13; la 'semilla' singular Gálatas 3 :16. ¡Qué maravillosa superestructura está construida sobre el Salmo 110:4! Cada palabra está llena del significado más importante y bendito. En el Salmo 32:1, 2 no se hace mención de obras, de ahí Romanos 4:6' (Adolph Saphir) .
Consideremos ahora la "interpretación" que aquí se nos da. Melquisedec significa
"rey de justicia" y Salem "rey de paz". Pero obsérvese bien que el Espíritu Santo ha subrayado también el orden de estos dos: "primero" rey de justicia, "después también" rey de paz. Esto llama la atención sobre otro detalle importante y bendito en nuestro tipo. Sin duda, el Melquisedec histórico fue un rey justo y pacífico, pero lo que el apóstol aborda aquí no son las características personales de este hombre, sino cómo representó a Cristo en su oficio y obra mediadora. Ahora el "Rey de justicia"
y "de paz" es el Autor, Causa y Dispensador de justicia y paz. Cristo es el Hacedor y Dador de paz porque Él es "el Señor nuestra justicia" (Jer. 23:6).
La justicia debe ir primero, y luego seguirá la paz. Este es el orden uniforme de las Escrituras dondequiera que se mencionen ambas juntas: la paz nunca precede a la justicia.
Marque bien los siguientes pasajes:
"Ciertamente cercana está su salvación a los que le temen, para que habite la gloria en nuestra tierra. Misericordia y verdad se encuentran; la justicia y la paz se besan" (Sal. 85:9, 10). "Y la obra de la justicia será paz; y el efecto de la justicia, tranquilidad y seguridad para siempre" (Isaías 32:17). "En sus días florecerá la justicia, y abundancia de paz mientras dure la luna" (Sal. 72:7). Jesucristo es "el Justo" (1
Juan 2:1). Él vino aquí para "cumplir toda justicia" (Mateo 3:15), para "magnificar la ley y hacerla gloriosa" (Isaías 42:21). Él vino aquí como el Representante vicario de Su pueblo, siendo hecho bajo la ley por ellos (Gálatas 4:4), obedeciendo la ley por ellos (Mateo
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5:17), y así obró una perfecta obediencia para ellos (Rom. 5:19). Por lo tanto, son hechos "justicia de Dios en él" (2 Cor. 5:21). También vino aquí para apaciguar la ira de Dios contra los pecados de su pueblo (Efesios 2:3), para ser propiciación (Romanos 3:25), para
"Hacer la paz mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20). Por eso se nos dice: "Así que, justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (Rom.
5:1). 

¡Cuán minuciosamente preciso, entonces, cuán divinamente perfecto era el tipo! La misma palabra Melquisedec significa "Rey de justicia", mientras que el nombre de su capital significa
"paz". Bien dijo John Owen: "Estoy persuadido de que Dios mismo, por alguna providencia suya, u otra insinuación de su mente, dio ese nombre de 'paz' primero a esa ciudad, porque allí se propuso no sólo descansar en su típica adoración por un tiempo, pero también en la plenitud del tiempo, para realizar allí la gran obra de pacificación entre Él y la humanidad... Por lo que nuestro apóstol argumenta con razón a partir del significado de aquellos nombres que fueron dados, tanto a los persona y lugar, por autoridad y guía divinas, para que puedan enseñar y presignificar las cosas a las que son aplicados por él".
Cristo no es sólo el Productor de justicia y el Hacedor y Dador de paz, sino que también es el Rey de ambos. Toda autoridad le ha sido dada en el cielo y en la tierra (Mateo 28:18). Él, incluso ahora, sostiene todas las cosas con la palabra de su poder (Heb.
1:3). Se le declara expresamente "bendito y único Soberano, Rey de reyes y Señor de señores" (1 Tim. 6:15). En el Milenio esto se demostrará abiertamente aquí en la Tierra. Entonces les parecerá a todos que Él es un Renuevo justo, porque como Rey "reinará y prosperará, y hará juicio y justicia en la tierra" (Jer. 23:5), y, como nos dice Isaías 9:7 , "El aumento de su gobierno y la paz no tendrán fin". Mientras tanto, la fe lo ve hoy como Rey, Rey de justicia y Rey de paz.
"Sin padre, sin madre, sin pedigrí, sin principio de días ni fin de vida, sino hecho semejante al Hijo de Dios" (versículo 3). Hasta aquí todo ha sido claro y simple, pero aquí, a juzgar por las laboriosas luchas de la mayoría de los expositores, nos adentramos en aguas profundas. Sin embargo, en realidad no es así. Los hombres, como siempre, han creado sus propias dificultades; y, como suele ser el caso, lo han hecho ignorando el contexto inmediato. Si estas declaraciones del versículo 3 se hubieran referido a él como a un hombre, seguramente sería imposible entenderlas. Pero no se le llama hombre, sino sacerdote. Una vez que esto se ve claramente y se comprende firmemente, queda poca o ninguna dificultad.
Que Melquisedec no era una criatura sobrehumana, un ser divino o angelical, lo establece inequívocamente Hebreos 5:1, donde se nos dice expresamente: "Porque todo sumo sacerdote tomado de entre los hombres, es ordenado para los hombres en lo que es de Dios". Estar en posesión de la naturaleza humana es un requisito previo esencial para ocupar y ejercer el oficio sacerdotal. El Hijo de Dios no pudo servir como Sacerdote hasta que se encarnó. Observemos con atención cómo en el versículo 4 se declara expresamente que Melquisedec es un "hombre". ¿Cuál es, entonces, el significado de las extrañas declaraciones sobre él?
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en el versículo 3? Respondemos que su significado debe explicarse según el principio del tema del apóstol en este pasaje.
"Sin padre, sin madre, sin descendencia". Ahora bien, en relación con el sacerdocio aarónico, la genealogía personal era un prerrequisito vital, de ahí el gran cuidado con el que preservaron su pedigrí: véase Esdras 2:61,62. Pero, a diferencia de ellos, Melquisedec era sacerdote de un orden donde no se consideraba la descendencia natural, un orden libre de las restricciones de los levíticos, Números 3:10, etc. por lo tanto, era un tipo exacto de Cristo, que no pertenecía a la tribu de Leví. Ni el libro del Génesis ni ninguna de las Escrituras posteriores dicen una palabra sobre el parentesco de Melquisedec, y este silencio era parte del tipo.
"No tener principio de días ni fin de vida" debe explicarse según el mismo principio. Los sacerdotes judíos "comenzaron" sus "días" como sacerdotes a la edad de veinticinco años, cuando se les permitía atender a sus hermanos: Números 8:24 y cf. 1 Crónicas 23:27, 28. A la edad de treinta años comenzaron sus deberes sacerdotales regulares: Números 4:3. A la edad de cincuenta años terminó su "vida" sacerdotal: "desde la edad de cincuenta años dejarán de servir en el servicio, y no servirán más" (Números 8:25). Pero no se impuso tal restricción al ministerio sacerdotal de Melquisedec: de modo que, también en esto, él fue un tipo eminente de Cristo.
"Pero hecho semejante al Hijo de Dios", o, más literalmente, "pero asimilado al Hijo de Dios". Es muy llamativo notar que no es el Hijo de Dios quien fue "asimilado a Melquisedec", sino viceversa. En el orden de los tiempos Cristo subsistió antes de Melquisedec; en el orden de la naturaleza, Melquisedec fue sacerdote antes que Cristo. El sacerdocio del Hijo de Dios, ordenado y designado por los Tres Eternos, era el original, y el sacerdocio de Melquisedec proporcionó la copia, y una copia dada por adelantado es lo mismo que el tipo. Melquisedec fue "asimilado al Hijo de Dios" como tipo. Primero, como sacerdote del Dios Altísimo. En segundo lugar, como sacerdote real, poseedor de majestad y autoridad personal. En tercer lugar, como rey de justicia. Cuarto, como rey de la paz. Quinto, como aquel que "bendijo a Abraham". Sexto, como aquel que recibió los regalos agradecidos del pueblo de Dios representado por Abraham. Séptimo, por no deber su sacerdocio a la genealogía natural. Octavo, como sacerdote que permanece más allá de los límites de las limitaciones levíticas.
"El sacerdote permanece continuamente" (versículo 3). Nótese bien que no es que la vida natural de Melquisedec no tuvo fin, sino que su vida sacerdotal no cesó a la edad de cincuenta años; en otras palabras, continuó siendo sacerdote hasta el final de su existencia terrena, lo que demuestra que no tuvo vicario ni sucesor, que derivara del suyo el sacerdocio. "La expresión 'un sacerdote permanece continuamente', por lo tanto, equivale a decir que tenía un sacerdocio perpetuo a diferencia de aquellos cuyo oficio terminó en un período definido, o cuyo oficio pasó a manos de otros" (A. Barnes ). En los versículos que siguen, el apóstol razona a partir de estos hechos y muestra la superioridad de Melquisedec como sacerdote sobre Aarón y sus hijos. Esto, D.V. vendrá ante nosotros en nuestro próximo artículo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 31
Melquisedec, continuación
(Hebreos 7:4-10)
El propósito principal del apóstol en este capítulo no fue declarar la naturaleza del sacerdocio de Cristo ni describir su ejercicio; en cambio, se concentra en su excelencia. La naturaleza del oficio sacerdotal de Cristo se había tratado en la primera mitad del capítulo 5 de Hebreos y se trata nuevamente, extensamente, en el capítulo 9 de Hebreos. Pero aquí nos ocupa de la gran dignidad del mismo. Su razón para hacerlo fue mostrar la inconmensurable superioridad del Sumo Sacerdote del cristianismo sobre el del judaísmo, y eso, para que la fe de los hebreos pudiera establecerse y sus corazones se ensancharan en amor y adoración a Él.
A menos que se comprenda claramente el alcance del tema del apóstol en este capítulo, es casi imposible apreciar y comprender los detalles de su argumento.
La prueba de la excelencia del sacerdocio de Cristo se obtiene del Antiguo Testamento. En Su Palabra escrita, Dios había dado indicios de una alteración del sacerdocio levítico y la introducción de otro más eficaz y glorioso. Es cierto que esas insinuaciones eran de tal carácter que su significado no podía percibirse en ese momento, porque es "la gloria de Dios ocultar una cosa" (Prov. 25:2), y esto (en parte) que A sus criaturas se les puede enseñar su completa dependencia de Él, y que Él puede tener el honor de revelar lo que ellas por mera búsqueda no pueden descubrir. Él ha elegido dar a conocer sus consejos gradualmente, de modo que "la senda del justo sea como la luz resplandeciente, que va alumbrando cada vez más hasta que el día es perfecto" (Proverbios 4:18).
Así como "la vida y la inmortalidad", así toda verdad espiritual, fue sacada a la luz por el Evangelio (2
Tim. 1:10). Mucha verdad estaba envuelta en las profecías, promesas e instituciones del Antiguo Testamento, pero de tal manera que era en gran medida incomprensible hasta que llegara el tiempo de Dios para revelarlas (1 Ped. 1:10,11). El gran secreto de la multiforme sabiduría de Dios estuvo escondido en Él mismo desde el principio del mundo (Ef. 3:9, 10), pero no de manera tan absoluta como para que no se hubiera dado ninguna indicación de ello. Pero había sido dado de tal manera en las Escrituras que mucho era oscuro para el entendimiento de los santos en todas las generaciones hasta que fue interpretado y mostrado por el Evangelio. Más de una vez leemos que el principal vidente y cantante de Israel habló de inclinar su oído a una "parábola" y abrir su "dicha oscura" con el arpa (Sal. 49:4, 78:2). En marcado contraste con esto, en la dispensación del Nuevo Testamento, "las tinieblas han pasado, y la luz verdadera ahora brilla" (1
Juan 2:8).
Como consecuencia de la revelación más completa que Dios nos ha hecho a través del Evangelio, todas las evidencias gloriosas de su gracia que ahora nos aparecen en el Antiguo Testamento
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Escrituras, es consecuencia de un reflejo de la luz sobre ellas desde el Nuevo Testamento.
Esto es lo que proporciona la clave de nuestra epístola actual. En Lucas 24:27, leemos cómo Cristo comenzó con Moisés y los profetas, exponiendo a los dos discípulos que viajaban a Emaús, "lo concerniente a él mismo", mientras que en el versículo 45 se nos dice que Él "abrió el entendimiento". de los once "para que entendieran las Escrituras". Algunos han pensado (y lo consideramos bastante probable) que en esta misma Epístola a los Hebreos el Espíritu Santo ha registrado para nuestra instrucción y gozo las mismas cosas que el Salvador resucitado comunicó a esos dos discípulos favorecidos. Sea este el caso o no, lo cierto es que el diseño principal del Espíritu en esta Epístola es darnos luz sobre muchos misterios del Antiguo Testamento por medio de la revelación más completa que Dios ahora ha hecho por medio de Jesucristo.
Una ilustración y un ejemplo notable de este principio aparece en el caso de Melquisedec, el rey-sacerdote. Ese individuo extraño y sorprendente se nos presenta por primera vez en la narrativa sagrada de Génesis 14. Luego se hace nuevamente una única referencia verbal a él en el Salmo 110, y no se dice nada más de él en el Antiguo Testamento. Por lo tanto, no debemos sorprendernos de que los judíos parezcan haberle prestado poca o ninguna consideración. Sólo cuando lo contemplamos a la luz del Nuevo Testamento podemos discernir en él un tipo eminente de Cristo. Esto tratamos de examinar en nuestro último artículo, todo lo que ahora enfatizamos es que los puntos principales en los que se detiene el apóstol son que Melquisedec no tuvo ni predecesor ni sucesor en su sagrado oficio. Melquisedec no pertenecía a una línea de sacerdotes como Eleazar, Elí, etc. Fue en este sentido, más especialmente, que fue "hecho semejante al Hijo de Dios", nuestro gran Sumo Sacerdote.
Las diversas denominaciones bajo las cuales se hace referencia a nuestro Señor en esta Epístola requieren la debida atención. No se utilizan al azar, sino con precisión y diseño. En Hebreos 2:9
es "Jesús" a quien la fe contempla: el Salvador humillado pero ahora glorificado. En Hebreos 3:6
es "Cristo", el Ungido, quien está sobre la casa de Dios. Pero en Hebreos 7:3, es "el Hijo de Dios", como Sumo Sacerdote, a quien Melquisedec fue hecho en semejanza. Aquí el Espíritu guarda celosamente el honor de Aquel a quien Su oficio y deleite glorificar. Por la presente les da a entender a los hebreos que, aunque Melquisedec era una persona tan excelente, estaba infinitamente por debajo de Aquel a quien representaba. La persona típica no era más que un hombre; el antitipo, Divino! Además, se necesitaba alguien que fuera más que mortal para cumplir lo que Melquisedec presagiaba: ¡aquel que fuera capaz de ejercer un sacerdocio siempre vivo, constante e ininterrumpido, debía ser "el Hijo de Dios"!
En los primeros tres versículos de Hebreos 7 el apóstol menciona aquellos detalles en los que Melquisedec se parecía al grande y glorioso Sacerdote del cristianismo; en los versículos 4-10 aplica el tipo a su propósito y diseño inmediatos. Habiendo afirmado que Cristo, el Mesías prometido, era Sacerdote según el orden de Melquisedec (Heb. 6:20), y habiendo dado una descripción de la persona y oficio de ese personaje típico de la narración inspirada de Moisés (Gén. 14: ), ahora se detiene en varios detalles del tipo para establecer el argumento que tiene entre manos. Lo que el apóstol se propuso probar particularmente fue que, habiendo sido introducido un sacerdocio más excelente que el de Aarón de acuerdo con el propósito y la promesa de Dios, necesariamente se seguía que las ceremonias e instituciones relacionadas con él ahora habían sido abolidas.
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"Considerad cuán grande era éste, a quien incluso el patriarca Abraham dio el diezmo del botín" (versículo 4). El apóstol pide aquí a los hebreos que observen atentamente y reflexionen seriamente sobre la dignidad oficial de este antiguo siervo de Dios. La palabra "hombre"
ha sido proporcionado por los traductores y debería haberse puesto en cursiva. En griego es simplemente "considerad ahora cuán grande es esto", es decir, sacerdote real. Piense en lo grandioso que "debió haber sido", parece preferible a "fue". Su rango exaltado se desprende del hecho de que nada menos que Abraham, el padre y cabeza de Israel, le había mostrado deferencia.
La fuerza del razonamiento del apóstol aquí se percibe fácilmente. Dar el diezmo a otro que es siervo de Dios es una muestra de respeto oficial, es el reconocimiento y reconocimiento de su condición superior. El valor de dichas fichas oficiales se mide por la dignidad y el rango de la persona que las elabora. Ahora bien, Abraham era una persona de muy alta dignidad, tanto natural como espiritualmente. Naturalmente fue el fundador de la nación judía; espiritualmente era el "padre" de todos los creyentes (Rom. 4). En su persona se concentraba toda la sagrada dignidad propia del pueblo de Dios. ¡Cuán "grande" entonces debe ser Melquisedec, ya que el mismo Abraham poseía su superioridad oficial! Y por tanto ¡cuán "grande" debe ser aquella orden sacerdotal a la que pertenecía!
Aquello en lo que los judíos insistían como su privilegio principal y fundamental, y que no estaban dispuestos a renunciar, era la grandeza de sus antepasados, considerados los grandes favoritos de Dios. Se gloriaban tanto en Abraham y en ser sus hijos, que opusieron esto a la persona y doctrina de Cristo mismo (Juan 8:33, 53). Con respecto a la dignidad oficial, consideraban que Aarón y sus sucesores eran los preferidos sobre todo el mundo. Mientras se aferraban a tales honores carnales, el Evangelio de Cristo, que se dirigía a ellos como pecadores perdidos, no podía sino resultarles desagradable. Para desengañar sus mentes, para demostrar que aquellos en quienes confiaban estaban muy por debajo en dignidad, honor y grandeza del verdadero Sumo Sacerdote, el apóstol les insiste en la eminencia de aquel que era un tipo de Cristo, y muestra que el El mayor de todos sus antepasados le rindió homenaje.
En el versículo que tenemos ante nosotros se encuentran tres pruebas de la eminencia de Melquisedec. Primero, en el nombramiento de la persona que estaba sujeta a él: "incluso Abraham". Segundo, en la dignidad de Abraham; "el patriarca". En tercer lugar, porque Abraham le dio la décima parte del botín. Abraham no sólo fue la raíz y el linaje del pueblo israelita, sino que fue el primero en recibir la promesa del pacto (Gén. 15:18); por eso lo estimaron después de Dios mismo. Un "patriarca" es un padre, príncipe o gobernante de una familia. Los hijos de Jacob son denominados así (Hechos 7:8, 9), porque las doce tribus descendieron de ellos.
A nadie más se le llama "patriarca" excepto a David (Hechos 2:29), y él, porque la familia real surgió de sus lomos. Pero los hijos de David y Jacob, todos surgieron de Abraham, por lo que él era, preeminentemente, "el patriarca". Sin embargo, por grande que fuera Abraham, Melquisedec lo era aún más, porque era "sacerdote del Dios Altísimo" y, como tal, el padre de los fieles lo poseía.
No nos perdamos la lección práctica que nos enseñan los hechos anteriores. Allí aprendemos en qué consiste la verdadera "grandeza". El cristiano debe medir las cosas con una norma diferente a la que emplean los mundanos. Miran a aquellos que ocupan puestos sociales prominentes.
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y posiciones políticas como lo eminente de la tierra. La mente vulgar considera a los ricos y opulentos como los más envidiables. Pero el ojo ungido ve las cosas bajo otra luz: la moda de este mundo pasa. La muerte nivela todas las distinciones.
Presidentes y millonarios, reyes y reinas, no son más que los mendigos más pobres cuando sus cuerpos son reducidos a arcilla sin vida. ¿Y qué hay de sus almas? Ah, ¿qué preocupación tienen esos intereses eternos? Aprenda, lector mío, que la verdadera "grandeza" consiste en el favor de Dios y nuestra cercanía a Él. Los más humildes de sus santos han sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6).
Antes de terminar este versículo, es necesario decir algunas palabras sobre el tema del diezmo. Hay pocas cosas en las que muchos miembros del pueblo del Señor están más extraviados que en la cuestión de dar a Su causa y obra. ¿Nuestras ofrendas deben estar reguladas por el sentimiento y el impulso, o por los principios y la conciencia? Ésa es sólo otra manera de preguntar: ¿Nos deja Dios los impulsos de la gratitud y la generosidad, o ha especificado definitivamente Su mente y ha declarado qué parte de los regalos que nos ha dado le corresponde a Él a cambio? Seguramente Él no ha dejado sin definir este importante punto. Él nos ha dado Su Palabra para que sea lámpara a nuestros pies y, por lo tanto, no puede habernos dejado en oscuridad respecto de ninguna obligación o privilegio relacionado con nuestro trato con Él.
En una fecha muy temprana, el Señor hizo saber que una porción definida de los ingresos de los santos debía dedicarse a Aquel que es el Dador de todo. Hubo un período de veinticinco siglos desde Adán hasta el momento en que Dios dio la ley a Israel en el Sinaí, pero es un gran error suponer que Su pueblo, en ese momento, no tenía una comunicación definida de parte de Él sobre sus diversos deberes. Un estudio cuidadoso del libro del Génesis revela huellas claras de una revelación primitiva, que parece haberse centrado en estas cosas: la ofrenda de sacrificios a Dios, la observancia del sábado y la entrega de los diezmos. Si bien hoy no podemos señalar ninguna promulgación o mandato positivo de Dios para cualquiera de esas tres cosas en aquellos primeros días, sin embargo, por lo que está registrado nos vemos obligados a suponer que eso debe haber sido dado.
Nadie puede señalar un "así dice el Señor" que requiera que Noé le ofrezca un sacrificio, ni podemos asignar capítulos y versículos que den la orden a los santos de diezmar antes de que se diera la ley; sin embargo, es imposible explicar ninguno de los dos sin presuponer una revelación de la mente de Dios sobre esos puntos. El hecho de que Abraham diera un diezmo o un décimo a Melquisedec da a entender que actuó de acuerdo con la voluntad de Dios. Así también las palabras de Jacob en Génesis 28:22 sugieren lo mismo. Este principio de reconocer la propiedad de Dios y poseer Su bondad, fue posteriormente incorporado a la ley mosaica: Levítico 27:30. Finalmente, se toma nota aquí en Hebreos 7, y a juicio humilde del escritor, el pasaje que tenemos ante nosotros presenta un argumento que no admite refutación. Abraham pagó diezmos a Melquisedec, y Abraham es el padre de todos los que creen (Rom. 4; Gálatas 3). Él es el modelo de hombre de fe. Él es el ejemplo sobresaliente del extranjero y peregrino en la tierra cuyo Hogar está en el Cielo. Melquisedec es el tipo de Cristo. Entonces, si Abraham dio el diezmo a Melquisedec, con toda seguridad todo cristiano debería dar el diezmo al cielo, nuestro gran Sumo Sacerdote.
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"Y en verdad los que son de los hijos de Leví, que reciben el oficio del sacerdocio, tienen mandamiento de tomar los diezmos del pueblo conforme a la ley, es decir, de sus hermanos, aunque hayan salido de los lomos de Abraham. ; Pero aquel cuya descendencia no se cuenta de ellos recibió los diezmos de Abraham, y bendijo al que tenía las promesas"
(versículos 5, 6). En estos versículos el apóstol fortalece el argumento extraído de los hechos importantes presentados en el versículo 4, mientras que al mismo tiempo anticipa y obvia cualquier contraargumento que pueda presentarse en su contra. Su argumento consta de dos partes: Abraham dio los diezmos a Melquisedec, Abraham fue bendecido por él. En respuesta, los judíos podrían responder: Eso no establece la superioridad de Melquisedec sobre el orden levítico, porque el sacerdocio aarónico también recibía diezmos. A esto el apóstol responde señalando que todos los hijos de Aarón descendían de Abraham y, por lo tanto, ellos, en su progenitor, pagaron diezmos al sacerdote real de Jerusalén y, al hacerlo, poseían su preeminencia. Ampliemos este análisis.
En el versículo 5 el apóstol reconoce que Dios había concedido a los sacerdotes levitas el derecho de recibir los diezmos de su pueblo (Números 18:21-24), y por eso estaban por encima de todos los demás israelitas; sin embargo, también ellos habían "salido de los lomos de Abraham", y en la medida en que él había dado el diezmo a un sacerdote de otro orden, sus descendientes eran inferiores a ese sacerdote. Además, los levitas habían "recibido" el oficio sacerdotal y aceptaban los diezmos por orden "conforme a la ley". Así, el sacerdocio aarónico se derivaba totalmente en sus funciones y privilegios. Pero no así el de Melquisedec. No estaba bajo ninguna ley. Era "rey", además de sacerdote, y por tanto pertenecía a una orden superior. En esto también era un tipo de Cristo, quien, en virtud de su naturaleza divina, tiene autoridad en sí mismo para recibir y bendecir. Las palabras "tomar los diezmos... de sus hermanos" encuentran su contraparte en 1 Corintios 9:11-14. ¡El sacerdocio aarónico no se sostenía con un impuesto aplicado a los cananeos idólatras, sino con las ofrendas del pueblo del Señor!
La manera en que el apóstol se expresa en el versículo 5 merece nuestra atención más detallada, su lenguaje insinúa claramente que sus ojos estaban puestos en la alta soberanía de Dios. Observe que no dijo simplemente "los sacerdotes tienen mandamiento de tomar los diezmos", sino "los que son de los hijos de Leví". Dios distribuyó dignidad y otorgó cargos en Su Iglesia (Hechos 7:38) como le agradó. No toda la posteridad de Abraham fue apartada para recibir diezmos, ni todos los que pertenecían a la tribu de Leví; pero sólo la familia de Aarón fue llamada al sacerdocio. Dios requirió que todos se sometieran a este nombramiento de Su voluntad imperial: Números 16:9,10. Era algo nuevo para Israel ver a toda la tribu de Leví tener una cercanía peculiar (oficial) con Jehová; sin embargo, a él se sometieron. Pero cuando los "sacerdotes"
fueron sacados de la tribu de Leví y exaltados sobre todos, algunos se rebelaron: Números 16:1-3, etc.
El mismo principio se aplica hoy. Es cierto, benditamente cierto, y Dios no permita que digamos una palabra que lo debilite, que todos los creyentes disfrutan de igual cercanía al cielo, que cada uno de ellos pertenece a ese "santo sacerdocio" que debe "ofrecer sacrificios espirituales aceptables". al cielo por los cielos" (1 Pedro 2:5). Sin embargo, no todos los creyentes son llamados por Dios a ocupar la misma posición de honor ministerial, no todos son llamados a ser predicadores de Su Evangelio o maestros de Su Palabra (Santiago 3:1). Dios llama y equipa a quien Él quiere para ocuparse en Su servicio público, y ordena al rango y a los miembros de Su pueblo "obedecer".
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a los que os gobiernan, y sujetaos" (Heb. 13:17). Sin embargo, es triste decirlo, en algunos círculos se repite el pecado de Coré. Exigen un socialismo eclesiástico, donde a todos se les permita hablar "Se amontonan maestros" (2 Tim. 4:3). Esto no debería ser así.
En el versículo 6 el apóstol repite lo mismo que había dicho en el versículo 2. El sacerdocio levítico recibía diezmos de los descendientes de Abraham, y eso era una evidencia de la dignidad oficial que les confería el nombramiento de los cielos. Pero Melquisedec recibió diezmos del mismo Abraham, lo que no sólo manifestaba su superioridad sobre Aarón sino también sobre aquel de quien Aarón procedía. La insistencia del apóstol en esto de manera tan particular muestra cuán difícil es desposeer las mentes de los hombres de las cosas que han sostenido durante mucho tiempo y de las que se jactan. Los judíos se aferraron tenazmente a su descendencia de Abraham; de hecho, descansaron en ella para salvación. Se requiere mucha paciencia para tratar fielmente pero con amor a los que están en el error. "Instruyendo con mansedumbre a los que se oponen" (2
Tim. 2:25) es una palabra necesaria para todo maestro.
Melquisedec no sólo recibió los diezmos de Abraham, sino que incluso pronunció una bendición sobre él, lo que fue una prueba más de su superioridad oficial sobre el patriarca. Para hacer este detalle más enfático, el apóstol enfatiza la dignidad de Abraham, porque cuanto más glorioso era, más ilustre era la dignidad de quien estaba calificado para pronunciar una bendición sobre él. Por lo tanto, aquí se hace referencia a Abraham como el que "tenía las promesas".
Fue el primero de la raza israelita con quien Dios hizo el pacto de vida. No fue un honor ordinario el que Jehová confirió al padre de los fieles. Como resultado inmediato de recibir las promesas, Abraham "vio" el Día de Cristo (Juan 8:56). Sin embargo, por muy grande que fuera el privilegio y el honor otorgados a Abraham, no le impidió mostrar sujeción a Melquisedec, el vicerregente de Dios.
Hay una lección práctica importante para nosotros en el versículo 6. El que había recibido el
¡Las "promesas" de Dios ahora eran benditas! Ah, podemos tener las promesas de Dios almacenadas en nuestra mente y en la punta de nuestra lengua, pero a menos que también tengamos la bendición de Dios, ¿de qué nos sirven? Además, es particularmente la bendición de Cristo (tipificada por Melquisedec) la que hace que las promesas de Dios sean efectivas para nosotros. Cristo mismo es el gran sujeto de las promesas (2 Cor. 1:20), y toda la bendición de ellas proviene solo de Él (Ef. 1:3). En Él, de Él y por Él, se pueden obtener todas las bendiciones. Aparte de Cristo, todos están bajo maldición. "Y sin contradicción alguna, lo menos es bendecido por lo mejor" (versículo 7). Este versículo resume el argumento contenido en los versículos 4-6. "Estas palabras claramente deben entenderse con limitaciones. No se sigue que, porque un sacerdote bajo la ley bendijo al rey, él era en calidad civil el superior del rey, como tampoco que un ministro cristiano instruyera o incluso reprendiera a un hombre. de alto rango civil que es miembro de la iglesia de la cual es pastor, es civilmente su superior. El argumento del apóstol es: La persona que acepta la bendición sacerdotal de un individuo reconoce su superioridad espiritual, así como la máxima autoridad en el país. , si se convirtiera en miembro de una sociedad cristiana voluntaria, reconocería que su pastor estaba 'sobre él en el Señor'" (John Brown).
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"Primero sepamos qué significa aquí la palabra bendito. Significa ciertamente una oración solemne, mediante la cual el que está investido de algún alto y público honor, recomienda al cielo a hombres en puestos privados y bajo su ministerio. Otra forma de bendición es cuando oramos unos por otros, lo que comúnmente hacen todos los piadosos. Pero esta bendición mencionada por el apóstol era un símbolo de mayor autoridad. Así Isaac bendijo a su hijo Jacob, y el mismo Jacob bendijo a sus nietos (Gén. 27:30, 48). :15). Esto no se hizo mutuamente, porque el hijo no podía hacer como el padre; pero se requería una autoridad superior para una bendición como esta. Y esto aparece más evidente aún en Números 6:23, donde se da una orden. al sacerdote para que bendiga al pueblo, y luego se agrega inmediatamente una promesa de que serían bendecidos a quienes bendecieran. Por lo tanto, parece que la bendición del sacerdote dependía de esto, que no era tanto una bendición del hombre como la de Dios.
Porque así como el sacerdote al ofrecer sacrificios representaba a Cristo, así al bendecir al pueblo no era más que un ministro y legado del Dios supremo" (Juan Calvino).
La aplicación de los principios expresados por los autores anteriores al caso que nos ocupa es evidente. La bendición del sacerdote en los tiempos del Antiguo Testamento (tipo de bendición de Cristo a su pueblo ahora), aunque pronunciada como ministro de Dios, era una evidencia del alto honor de quien la pronunciaba. Aunque Abraham era más eminente que cualquiera de sus descendientes, él mismo estaba en deuda con el sacerdote real de Jerusalén.
"Y aquí los hombres que mueren reciben el diezmo; pero allí aquel de quien se da testimonio de que vive"
(versículo 8). Aquí el apóstol presenta un argumento adicional para apoyar su demostración de la inferioridad del orden sacerdotal aarónico respecto del melquisedecano: el "aquí"
refiriéndose al primero, el "allí" al segundo como se indica en Génesis 14. El punto señalado para la atención es que el orden levítico del oficio era temporal, no así el del sacerdote que bendijo a Abraham. "Se describe que el tipo no tiene fin; el orden del sacerdocio que representa es, por lo tanto, eterno" (Calvino). La Escritura no hace mención de la muerte de Melquisedec cuando relata que se le pagaron los diezmos; de modo que la autoridad de su sacerdocio no se limita a ningún tiempo, sino que, por el contrario, se da un indicio de perpetuidad.
Algunos han tropezado con la afirmación aquí hecha sobre Melquisedec: "es testimonio de que vive". Se ha apelado a estas palabras como prueba de que era un ser sobrehumano. Pero si se interpreta esta afirmación a la luz de su contexto, no hay dificultad.
No fue absoluta y personalmente que Melquisedec todavía viviera, sino típica y como representación de Cristo. La Escritura frecuentemente atribuye al tipo lo que se encuentra solo en el tipo y. Así, el cordero pascual fue llamado expresamente la pascua de Dios (Éxodo 12:11), cuando en realidad era sólo una prenda y señal de la misma. De modo que los emblemas sobre la mesa del Señor se denominan el cuerpo y la sangre de Cristo, porque los representan. La bienaventuranza de este detalle se nos presentará, D.V., en los versos posteriores.
"Y puedo decir que también Leví, que recibe los diezmos, pagó los diezmos en Abraham. Porque aún estaba en los lomos de su padre cuando Melquisedec le salió al encuentro" (versículos 9, 10). En estos versículos el apóstol se encuentra con la última objeción que un judío criticón podría hacer sobre el tema.
En contra de lo que el apóstol había estado diciendo, se podría avanzar: Admitiendo que el mismo Abraham pagó diezmos a Melquisedec, no se sigue que Melquisedec fuera superior a
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todos los descendientes de Abraham. Abraham era, en cierto sentido, sacerdote (Génesis 12:7), pero no lo era en virtud de ningún oficio que Dios hubiera instituido en Su Iglesia. Pero en los días de Moisés, Jehová instituyó un orden y un oficio de sacerdocio en la familia de Aarón, ¿y no eran ellos, por designación divina, superiores, porque reemplazaban el orden anterior de Melquisedec? A esto responde el apóstol.
A muchos les resulta difícil seguir su línea de pensamiento, y eso porque están muy poco familiarizados con la verdad más importante de la jefatura y la representación. Citemos aquí de F.S. Sansón, "Abraham fue verdaderamente el jefe del pacto de su posteridad en la línea de Isaac y Jacob, en cuyos descendientes se cumplieron las promesas que le hicieron. Fue en virtud de este pacto con Abraham, que los judíos heredaron sus distinguidos privilegios como una nación. Fue la transacción con Abraham lo que los puso en la relación de un 'pueblo peculiar' con Jehová; y por lo tanto, en su carácter y actos patriarcales, él se destacó como el representante o cabeza federal de la nación, en la medida en que Todas las promesas, privilegios e instituciones de los judaicos estaban involucradas. Él era tanto su progenitor natural como su cabeza del pacto, por designación de Dios. Debemos recordar que Él estaba involucrado, a través de Su providencia y promesas, en todos estos asuntos. . Por lo tanto, cuando Abraham pagó diezmos a Melquisedec como sacerdote del Dios Altísimo, y recibió una bendición de él, fue un hecho histórico introducido intencionalmente por la providencia de los cielos, con miras a que se convirtiera en una característica del tipo (así hablar) que Melquisedec, en su historia y funciones, estaba predestinado a presentar, del supremo y eterno Sumo Sacerdote. Este incidente providencial prefiguró y representó, por la intención divina, la supremacía del antitipo; y en él Abraham reconoció la superioridad oficial del tipo, no sólo sobre sí mismo, sino sobre su posteridad entonces en sus lomos, representada por él y actuando en él".
El principio de representación federal está en la base misma de todos los tratos de Dios con los hombres, como lo revela un estudio cuidadoso de Romanos 5:12-19 y 1 Corintios 15:45-47. Adán representó y realizó transacciones en nombre de toda la raza humana, de modo que lo que él hizo, ellos lo hicieron legalmente; de ahí que su pecado, su culpa y su muerte sean imputados a toda su posteridad, y Dios los trate en consecuencia. Así también Cristo representó y realizó transacciones en nombre de toda Su descendencia, de modo que lo que Él hizo, ellos lo hicieron legalmente; por lo tanto, su cumplimiento de las exigencias de la ley, su muerte y su vida de resurrección, son imputados a todos los que creen en él. De la misma manera, Abraham representó y realizó transacciones en nombre de toda su posteridad, de modo que el pacto de Dios con él debe considerarse como su pacto con ellos también. Prueba de esto se encuentra en el título dado aquí (y en ningún otro lugar) a Abraham, a saber, "el patriarca" (versículo 4), que significa cabeza o padre de un pueblo.
Así, aquí el apóstol lleva a un punto crítico su argumento al señalar que, virtual y representativamente (no personalmente y realmente), el propio Leví había pagado diezmos a Melquisedec. Repetimos que Abraham en el Génesis no debe ser considerado sólo como un individuo privado, sino también como cabeza y representante de todos sus hijos. Cuando Abraham dio el diezmo, lo hizo no sólo en su propio nombre, sino también en el de todos sus descendientes. Abraham había sido llamado por Dios y separado para Su servicio como cabeza de Su pueblo elegido. Había más que una relación natural entre él y sus descendientes. Jehová prometió ser un Dios para él y para su descendencia después de él, y
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por lo tanto, Abraham hizo un pacto con Dios en nombre de su descendencia y como representante de ella. Lo que Dios le dio a Abraham, lo dio a sus hijos, pero él recibió la concesión como representante de sus hijos, quienes, cuatrocientos años después, tomaron posesión de ello.
La enseñanza típica de Génesis 14 es sumamente rica, pero difícil de comprender por falta de familiaridad con los principios rectores que la interpretan. En la bendición de Melquisedec a Abraham, tenemos un presagio de Cristo, como nuestro gran Sumo Sacerdote, bendiciendo toda la elección de la gracia (Lucas 24:50). Cuando Abraham reconoce a Melquisedec como sacerdote del Dios Altísimo al darle los diezmos, hemos prefigurado la sujeción al cielo de todo Su pueblo creyente. Estaba fuera del alcance del apóstol exponer completamente este tipo en Hebreos 7 (cf. Hebreos 9:5). Aquí prácticamente se limita a un solo punto, a saber, mostrar que el Sumo Sacerdote del cristianismo excedía con creces en honor y gloria al del judaísmo. Su argumento en los versículos 9 y 10 es en el sentido de que Melquisedec había sido honrado tanto y tan verdaderamente por Abraham como si todo el sacerdocio levítico le hubiera rendido homenaje personalmente.
La verdad sumamente importante e inexpresablemente bendita que podemos asir es que en los versículos 9, 10 tenemos una ilustración de la verdad más satisfactoria para el alma revelada en las Sagradas Escrituras. Así como Leví estaba "en Abraham", no sólo de manera seminal sino representativa, así cada uno de los hijos de Dios estaba "en Cristo" cuando realizó esa obra gloriosa que ha honrado y agradado a Dios por encima de todo lo demás. Cuando la sentencia de muerte de la ley cayó sobre Cristo, cayó sobre el creyente, de modo que puede decir sin vacilar: "Fui crucificado con Cristo" (Gálatas 2:20). Así también, cuando Cristo resucitó triunfante de la tumba, todo su pueblo compartió su victoria (Efesios 2:5, 6). Cuando Él ascendió a lo alto, ellos también ascendieron. Que todos los lectores cristianos oren fervientemente para que Dios se complazca en revelarles el significado, la bienaventuranza y la plenitud de aquellas palabras "En Cristo".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 32
El sacerdocio cambió
(Hebreos 7:11-16)
En Hebreos 5:1-9 el apóstol ha mostrado (en parte, porque vuelve al mismo tema en el capítulo 9 de Hebreos) cómo Cristo cumplió lo que Aarón había prefigurado de Él como Sumo Sacerdote de Su pueblo. Luego, en Hebreos 5:11 declara que Cristo había sido aclamado por Dios como Sumo Sacerdote "según el orden de Melquisedec". Inmediatamente después, el apóstol añade que, aunque tenía "muchas cosas" que decir de él, se vio frenado por la torpeza de los hebreos. Después de un largo paréntesis en el que corrige su condición defectuosa, se regresa al tema del sacerdocio de Cristo en Hebreos 6:20, que se amplía en el capítulo 7 de Hebreos. El objetivo principal que ahora tenía ante sí era mostrar que Cristo es superior a los Sumo sacerdote judío y, como prueba, apela al tipo sorprendente de Melquisedec. Respecto a ese tipo, señaló que no sólo Melquisedec era mayor en su propia persona que Aarón, sino que su superioridad había sido propiedad de todo el linaje levítico, en la medida en que ellos, representados por Abraham, le habían rendido homenaje.
En la segunda sección del capítulo 7 de Hebreos, que comienza en el versículo 11, el apóstol señala las inevitables inferencias que se deben sacar y los ciertos corolarios que están involucrados en lo que se acaba de mostrar. El hecho de que el Mesías fuera Sacerdote según el orden de Melquisedec, necesariamente dejaba de lado el orden levítico. El hecho de que Dios hubiera enviado a Su Hijo a realizar una obra sacerdotal significaba claramente que el ministerio de Aarón y sus sucesores era inadecuado. El hecho de que la "perfección" no se introdujo hasta que Cristo se ofreció a sí mismo como sacrificio al cielo, mostró claramente esa imperfección inherente a aquellos que lo precedieron. Poner esto de manifiesto con mayor claridad fue el gran designio del apóstol en los versículos que tendremos ante nosotros. Ahora había llegado a lo que era más difícil de recibir para los judíos, es decir, que lo que durante tanto tiempo había sido venerado por sus padres ahora había sido apartado por los cielos.
Anunciar que la economía mosaica era temporal, inadecuada y defectuosa era increíble para un israelita piadoso pero no regenerado, y era algo que no era nada fácil de demostrar para un judío regenerado. Creían que el sistema levítico de sacerdocio era "perfecto". Había sido instituido por Jehová mismo, ¡así que seguramente debe ser suficiente y permanente! Si todo el sistema Aarónico fue designado por Dios, ¿cómo podría ser, en sí mismo, tan insatisfactorio que ahora deba ser descartado? El apóstol podría haber razonado a partir de las analogías proporcionadas por la naturaleza. Muchas cosas hechas por los cielos
como la crisálida de la mariposa, tienen un propósito temporal y luego se vuelven inútiles cuando se alcanza una etapa más perfecta de desarrollo. Pero el apóstol va mucho más allá
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terreno y prueba por lógica invencible que el sistema levítico era imperfecto y, por lo tanto, había sido reemplazado por algo más.
Dios había levantado un sacerdote que no pertenecía a la tribu levítica. Esto los hebreos creyentes concedieron libremente: que Jesucristo, mediante su sacrificio, había quitado sus pecados y los había acercado a Dios, fue la gloriosa verdad que abrazaron cuando recibieron el Evangelio. Pero tardaron en percibir y reconocer las implicaciones necesarias de ello.
Que el Señor Jesús fuera Sacerdote "según el orden de Melquisedec", daba a entender inequívocamente que el sacerdocio que precedió al Suyo era incapaz de producir "perfección", pues no había necesidad de introducir algo nuevo si lo antiguo cumplía con todos los requisitos de Dios.
Pero es más: el hecho de que Cristo introdujera la "perfección" no sólo presuponía la imperfección del antiguo orden, sino que necesariamente implicaba un cambio de economía, es decir, todo lo que estaba claramente asociado con el sistema levítico ahora estaba decadente, obsoleto. Esto es lo que el apóstol procede a mostrar.
Nunca fue la intención de Dios que el sacerdocio levítico permaneciera para siempre, porque en las Escrituras del Antiguo Testamento dio a entender que otro Sacerdote, de otro orden, se levantaría para reemplazar al primero. Esa indicación se encontraba, primero, en Génesis 14, donde el jefe y representante de toda la raza judía había reconocido a Melquisedec como sacerdote del Dios Altísimo. Aún más clara fue la profecía que Dios le dio a David.
En el Salmo 110, Él había saludado al Mesías con estas palabras: "Siéntate a mi diestra" (versículo 1), y luego había declarado: "El Señor ha jurado, y no se arrepentirá; tú eres sacerdote para siempre después de la muerte". orden de Melquisedec" (versículo 4). Esto el apóstol cita aquí, y al hacerlo basa su argumento en un terreno que ningún judío piadoso podría contradecir: el testimonio inspirado e infalible de la Sagrada Escritura. Por tanto, si Cristo fue Sacerdote
"según el orden de Melquisedec", el Aarónico debía ser imperfecto, o no habría sido necesario introducir este cambio.
"Si, pues, la perfección fuese por el sacerdocio levítico (porque bajo él el pueblo recibía la ley), ¿qué necesidad más hay de que se levante otro sacerdote según el orden de Melquisedec, y no sea llamado según el orden de Aarón?" (versículo 11). El apóstol señala ahora algunas de las consecuencias de que Cristo sea Sacerdote "según el orden de Melquisedec". Lo primero que menciona es que el Levítico no pudo lograr la "perfección". Esto fue evidente.
Si lo hubiera hecho, no habría necesidad de presentar otro. Pero ¿en qué fue que el sistema levítico fracasó? ¿Qué fue lo que no consiguió? Para responder a estas preguntas debemos sopesar cuidadosamente la expresión "perfección".
El término "perfección" es una de las palabras clave y características de esta Epístola. Tiene un significado diferente al de las otras epístolas paulinas. A menos que se preste cuidadosa atención a sus conexiones inmediatas, es casi seguro que caeremos en una concepción errónea de su fuerza. Tiene que ver más con la relación que con la experiencia, aunque a medida que la relación se comprende espiritualmente, surge la experiencia correspondiente.
Se trata del lado objetivo de las cosas más que del subjetivo. Se centra más en el aspecto judicial y vital que en el experimental y práctico. Sus primeras apariciones son en Hebreos 2:10 y Hebreos 5:9, usados para Cristo mismo, donde la referencia obvia es lo que le pertenecía a Él oficialmente y no personalmente. Luego se encuentra en Hebreos.
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6:1—compare nuestros comentarios al respecto. En Hebreos 9:9 se nos dice que en los tiempos del Antiguo Testamento los dones y sacrificios ofrecidos "no podían hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que hacía el servicio". Lo mismo se afirma en Hebreos 10:1. Pero en bendito contraste de esto leemos: "Porque con una sola ofrenda hizo perfeccionar para siempre a los santificados" (Heb. 10:14).
"Perfección" significa llevar una cosa a la plenitud de condición diseñada para ella. Doctrinalmente se refiere a la producción de una relación satisfactoria y definitiva entre Dios y los hombres. Habla de esa posición inmutable en el favor y la bendición de Dios que Cristo ha asegurado para su pueblo. En Hebreos 12:23 leemos acerca de "los espíritus de los justos perfeccionados", lo que no significa que los santos del Antiguo Testamento habían sido perfeccionados en santidad y felicidad (aunque eso, por supuesto, era cierto para ellos), sino que había sido
"perfeccionados" como título a la gloria celestial. Esto no tuvo lugar hasta que se ofreció el sacrificio de Cristo, aunque, en la perspectiva segura de su cumplimiento, habían recibido las bendiciones que se derivan de él mucho antes: cf. Hebreos 11:40.
En nuestra sección actual, el apóstol insiste en que los levitas no podían producir la "perfección", y que un sacerdocio que sí trajera la perfección debe ser superior. Por lo tanto, nos queda preguntarnos a continuación: ¿Cuáles son los grandes fines del sacerdocio? ¿Qué es lo que debe hacer el sacerdote? El sacerdote era el mediador que se acercaba a Dios en favor de los demás. Su obra era presentarle un sacrificio para la satisfacción de la justicia divina. Fue para lograr tal procuración de Su favor y tal aseguramiento de un lugar ante Él para aquellos a quienes él representaba, para que sus conciencias pudieran estar en paz. Debía salir de Su presencia para poder pronunciar la bendición. ¿Había podido el sacerdocio levítico obtener estas cosas? ¿Aarón y sus sucesores habían obtenido la remisión de Dios de todas las consecuencias del pecado y habían logrado una redención completa y duradera? De hecho no.
El oficio y la obra del sacerdocio pueden considerarse de dos maneras: primero, en lo que respecta a Dios, quien es el objeto principal e inmediato de todos los actos propios de ese oficio; segundo, porque respeta a su pueblo, que es el sujeto de sus bendiciones y los beneficiarios de su administración. Como el sacerdocio respeta a Dios, su objetivo principal era hacer la expiación del pecado mediante un sacrificio expiatorio. Pero esto el sacerdocio levítico no pudo hacer. Un valor típico, ceremonial y temporal asignado a sus ministerios sacerdotales; pero no un sistema eficaz, vital y permanente. Esto se afirma positivamente en Hebreos 10:4: "Porque no es posible que la sangre de toros y de machos cabríos quite los pecados". Entonces, ¿por qué se designaron tales personas? Exhibir las santas exigencias de Dios y los requisitos de su justicia; para prefigurar el gran Sacrificio aún por venir.
Preguntemos a continuación: ¿Cuál fue la "perfección" que Cristo trajo? Y aquí no podemos hacer mejor que dar un resumen de la exposición más útil de John Owen.
Lo que Cristo ha producido para la gloria de Dios y la bendición de su pueblo es, primero, justicia. La introducción de toda imperfección fue por el pecado. Esto hizo que la ley fuera débil (Ro. 8:3) y que los pecadores quedaran "sin fuerzas" (Ro. 5:6). Por tanto, la perfección debe ser introducida por la justicia. Ese fue el fundamento del nuevo pacto: ver Isaías 60:21, Salmo 72:7, etc. Por eso los santos hablan de Cristo como "El Señor nuestro
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justicia" (Jer. 23:6). Cristo ha traído una "justicia eterna" (Dan.
9:24), y por lo tanto son creyentes "hechos justicia de Dios en él" (2 Cor. 5:21).
En segundo lugar, la paz es lo siguiente que pertenece a la "perfección" evangélica del cristianismo. Como Sumo Sacerdote del pacto, le correspondía al Señor Jesús hacer la paz entre Dios y los pecadores. "Cuando éramos enemigos, fuimos reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo" (Ro. 5:10). Por eso se le llama "El Príncipe de la paz".
(Isaías 9:6): Él es tal porque "hizo la paz mediante la sangre de su cruz" (Col.
1:20). El resultado de esto es que los creyentes tienen "paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo" (Romanos 5:1). Así, el evangelio que proclamamos es "El evangelio de la paz" (Efesios 6:15).
En tercer lugar, la luz. Dios diseñó para los cristianos una mayor medida de luz espiritual y conocimiento de los misterios de su sabiduría y gracia que la que se podía alcanzar bajo la ley.
Dios reservó para su Hijo el honor de dar a conocer la plenitud de sus consejos (Juan 1:18, Hebreos 1:1, 2). Bajo el sacerdocio levítico no había más que una "sombra de los bienes venideros" (Heb. 10:1), pero el misterio de ellos permaneció escondido en Dios (Ef. 3:9).
Los profetas mismos no percibieron la profundidad de sus propias predicciones (1 Ped. 1:11, 12). Por lo tanto, la actitud de la Iglesia del Antiguo Testamento era la de esperar una revelación más completa: "hasta que raya el día y huyen las sombras" (Cnt. 2:17, 4:6). El contraste entre las dos economías se ve en 1 Juan 2:8: "Las tinieblas han pasado, y la luz verdadera ahora brilla".
Cuarto, el acceso al cielo. A la "perfección" que Cristo ha traído pertenece una libertad y audacia para acercarse al trono de la gracia que no sólo era desconocida sino que estaba expresamente prohibida por la ley. En el Sinaí el pueblo estaba cercado al pie del monte, cuando Jehová se apareció a Moisés en su cima. En el tabernáculo, a nadie excepto a los sacerdotes se les permitía ir más allá del atrio exterior, y en absoluto al lugar santísimo donde moraba Dios. ¡Cuán bendito es el contraste hoy! "Porque por medio de él ambos tenemos acceso al Padre por un solo Espíritu" (Efesios 2:18). Para nosotros la palabra es: "Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe" (Heb. 10:19, 22).
Quinto, la revelación del estado futuro. Cristo "sacó a la luz la vida y la inmortalidad por el evangelio" (2 Tim. 1:10). Cualquiera que fuera el conocimiento de la resurrección y la bienaventuranza eterna que los santos individuales disfrutaban en los tiempos del Antiguo Testamento, no les fue transmitido por los ministerios del sacerdocio levítico. Lo que caracterizó al pueblo bajo la ley mosaica fue que "por temor a la muerte, estaban sujetos a servidumbre durante toda su vida" (Heb. 2:15). Tampoco podía ser de otra manera mientras la maldición de la ley se cerniera sobre ellos. Pero ahora nuestro gran Sumo Sacerdote ha soportado la maldición por nosotros. Entró en las fauces devoradoras de la muerte. Pero Él no permaneció allí. Él triunfó sobre la tumba, y en la resurrección de Cristo, su pueblo también tiene la evidencia, la garantía y el modelo de su propia victoria. Él ha subido a lo Alto, y eso como nuestro "Precursor" (Heb. 6:20).
Y su petición es: "Padre, donde yo estoy, también aquellos que me has dado, quiero que donde yo estoy, también estén conmigo" (Juan 17:24).
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Sexto, alegría. "El reino de Dios es... justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Romanos 14:17). Es cierto que muchos de los santos del Antiguo Testamento se regocijaron mucho en el Señor, pero no fue en virtud del sacerdocio levítico. La base de su gozo era que la muerte sería devorada en victoria (Isaías 25:8), y eso aguardaba la muerte y resurrección de Cristo. Por eso Abraham se regocijó al ver su día (Juan 8:56). Pero normalmente su gozo se mezclaba y aliviaba con el respeto a las cosas temporales: ver Levítico 23:39-41, Deuteronomio 12:11, 12, 18, etc. Pero el cristiano tiene un gozo
"inefable y lleno de gloria" (1 Pedro 1:8). Es esa satisfacción inexpresable que Jesucristo produce en el amor de Dios. Esto da al alma reposo en todas las pruebas, refrigerio cuando está cansada, paz en las tribulaciones, deleite en las tribulaciones: Romanos 5:1-5.
Séptimo, gloriarnos en el Señor. Este es el fruto de la alegría. Un diseño principal del Evangelio es excluir toda jactancia humana, vaciarnos de la gloria en uno mismo (Rom. 3:27, Efesios 2:9).
Dios ha ordenado las cosas de tal manera que ninguna carne se gloríe ahora en Su presencia, de modo que el que se gloría debe gloriarse en el Señor (1 Cor. 1:29, 31). Así fue prometido desde antiguo: ver Isaías 45:25. Gloriarse en el Señor es ese gran júbilo de espíritu que hace que los creyentes estimen su interés en las cosas celestiales por encima de las presentes, que desprecien y condenen todo lo que es contrario a ellas, que digan con el apóstol: "Lejos esté de mí gloriarme sino en la cruz de nuestro Señor Jesucristo". Si el lector desea seguir más plenamente el contraste entre la gloria y la excelencia de las dos economías, la mosaica y la cristiana, estudie 2 Corintios 3.
Antes de dejar este bendito tema, hagamos una breve aplicación práctica de lo que nos ha precedido. Ser un verdadero cristiano es tener un interés personal y vital y ser un participante real de aquellas bendiciones que la "perfección" de Cristo ha traído. Multitudes hacen una profesión externa de las mismas; pocos tienen un conocimiento experimental de ellos. De nuevo; la preeminencia del cristianismo sobre el judaísmo es enteramente espiritual y no puede ser discernida por el ojo carnal: en lo que sobresale se ha señalado anteriormente: consiste en un conocimiento más claro de Dios, un acercamiento más libre a Él, un disfrute más pleno de Él. Finalmente, digamos que los intentos de encontrar gloria y satisfacción en las formas y ceremonias externas es preferir el sacerdocio levítico al de Cristo. Ése es el pecado más destacado de todos los ritualistas.
Es necesario agregar una breve palabra a la cláusula entre paréntesis del versículo 11: "Porque bajo ella el pueblo recibió la ley". Su evidente propósito era fortalecer el argumento del apóstol. Se presenta como prueba subsidiaria de que la "perfección" no podía lograrse mediante el sacerdocio levítico. Por lo tanto, estamos dispuestos a considerar aquí que "la ley" se refiere a todo el sistema de la economía mosaica. La pasiva "recibieron la ley" es una sola palabra en griego, y en realidad significa "fueron legalizados". La referencia no es para referirse a la promulgación real de la ley, sino al estado de las personas bajo ella, al quedar bajo su poder. La ley exigía justicia perfecta, pero el hombre caído era incapaz de producirla (Rom. 3:19, 20; 8:3); ni el sacerdocio levítico podía efectuarlo. Por tanto, la única esperanza estaba fuera de ellos mismos. "Cristo es el fin de la ley, para justicia a todo aquel que cree" (Rom. 10:4).
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"Para que cambie el sacerdocio, es necesario que se cambie también la ley"
(versículo 12). Aquí el apóstol nombra la segunda consecuencia que debe extraerse de los hechos declarados en los versículos 1-10. Primero, el sacerdocio levítico era inadecuado, incapaz de producir "perfección". En segundo lugar, por lo tanto, no era más que una institución temporal, y toda la economía relacionada con ella debe dejarse de lado. En otras palabras, el judaísmo como tal ya había desaparecido. Por tanto, "un cambio de ley" significa un cambio de dispensación, un cambio de administración Divina. Esto fija de inmediato el significado de "ley" en la cláusula entre paréntesis del verso anterior. La referencia no es a los diez mandamientos, sino al sistema mosaico.
El "cambio también de la ley" o la eliminación del sistema mosaico era aquello a lo que los judíos se oponían tan enérgicamente. Apedrearon a Esteban (Hechos 7:58, 59) y descargaron su ira contra Pablo, por esta misma acusación (Hechos 21:28). Sí, muchos de los que profesaban la fe del Evangelio continuaron sosteniendo obstinadamente que la ley mosaica seguía en vigor (Hechos 21:20). Fue esta misma contención la que causó tantos problemas en las iglesias primitivas: los judaizantes acosaban a los conversos gentiles con su insistencia en la circuncisión y la sujeción a la ley ceremonial. Por difícil que fuera para un judío piadoso creer que Dios hubiera dejado de lado como muerto e inútil todo el solemne sistema de adoración que había establecido de manera tan gloriosa y aceptado durante tantos siglos, sin embargo, la prueba de que lo había hecho era así fue abundante y claro. La ley y el evangelio no podían mezclarse.
Las obras y la gracia son antitéticas. Moisés debe desaparecer cuando Cristo fue revelado: ¡compare cuidadosamente Marcos 9:5-8! Lejos de ser el pueblo de Dios los perdedores, son inmensamente los ganadores al traer Él la "esperanza mejor" (Heb. 7:19).
"Porque aquel de quien se dicen estas cosas es de otra tribu, de la cual nadie asistía al altar" (versículo 13). El argumento de este versículo, introducido por el
"porque" deja claro que no es la ley moral a la que el apóstol hizo referencia al final del versículo anterior: las palabras finales del versículo siguiente hacen esto aún más evidente. Mencionamos esto porque ciertos "Dispensacionalistas" han apelado a Hebreos 7:12 en sus esfuerzos equivocados por mostrar que los cristianos, en ningún sentido, están bajo los diez mandamientos. La ley moral no se discute en absoluto en este pasaje. 1
Corintios 9:21, Mateo 5:18, etc. son suficientes para probar que la ley moral no ha sido (y nunca será) derogada.
"Porque aquel de quien se dicen estas cosas es de otra tribu, de la cual nadie asistía al altar". El objetivo del apóstol aquí es dar prueba adicional de que Dios ha dejado de lado el sacerdocio levítico y toda la ley ceremonial. Apela al hecho de que nuestro Señor, según la carne, no pertenecía a la tribu de Leví y, por lo tanto, su oficio sacerdotal no era según el orden aarónico. La expresión "asistir al altar" significa "ejercer funciones sacerdotales". El "estas cosas" se remonta a lo que se dice al final del versículo 11, que recibe amplificación en los versículos 17, 21.
El honor del orden del sacerdocio aarónico continuó, por designación y privilegio divino, dentro de los límites de la tribu levítica: Éxodo 40:12-16. A nadie perteneciente a ninguna otra tribu de Israel se le permitía oficiar en el altar o ministrar en el lugar santo.
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Esta institución se observaba tan estrictamente que cuando uno de los reyes de Israel se atrevió a violarla, el juicio de Dios cayó inmediatamente sobre él (2 Crón. 26:18-21). Al herir a Uzías con lepra, Dios mantuvo la santidad de su ley y dio una advertencia muy solemne contra cualquier intromisión en el oficio santo que no haya recibido un llamado divino para ello.
Además, este ejercicio de la severidad de Dios debería haber sido más que un indicio para los israelitas de que cuando Él introdujo a un sacerdote de otra tribu, entonces el sacerdocio del antiguo orden debió haber sido divinamente dejado de lado.
"Porque es evidente que nuestro Señor surgió de Judá, tribu de la cual Moisés nada habló acerca del sacerdocio" (versículo 14). La apertura "para" denota de inmediato que el apóstol continúa aquí su prueba de que el sacerdocio y la economía levíticos ahora eran cosa del pasado en lo que respecta al reconocimiento de Dios. Sus palabras aquí contienen una doble afirmación: nuestro Señor, según Su humanidad, pertenecía a la tribu de Judá; de esa tribu Moisés no reveló nada acerca del sacerdocio. Todo lo que se necesitaba para completar la prueba de su argumento era que Cristo era un Sacerdote: esto lo muestra en los versículos siguientes.
La apelación a este versículo por aquellos que niegan que el Señor Jesús asumió Su oficio sacerdotal hasta después de Su ascensión, procede de una ignorancia o malicia tan flagrante que no merece refutación directa.
Primero, era "evidente" que nuestro Señor "surgió" —como la "vara" del tallo de Jesé— de Judá. Esto estaba incluido en la fe de los creyentes de que el Mesías saldría de la tribu real. Profecías como Génesis 49:8-10, 2 Samuel 7:12, Isaías 11:1-5, Miqueas 5:2
Lo había dejado muy claro. La genealogía registrada en Mateo 1 estableció el mismo hecho. Por lo tanto, cualquiera que reconozca que el Señor Jesús es el verdadero Mesías, como lo hicieron todos a quienes el apóstol escribía directamente (aunque la mayoría de ellos todavía se aferraban a la ley ceremonial), concedieron que Él era de la tribu de Judá. Los judíos incrédulos tampoco lo negaron. De paso, hemos notado que Judá significa "alabanza": ¡Cristo todavía habita en medio de las alabanzas de su pueblo!
En segundo lugar, acerca de Judá Moisés no habló nada acerca del sacerdocio. El objetivo del apóstol es hacer concluyente que el hecho de que Dios levante un sacerdote de la tribu real debe necesariamente excluir a toda la casa de Aarón de compartir Su oficio. Moisés sí especificó que el sacerdocio debería ser ejercido por aquellos pertenecientes a la tribu de Leví, pero en ninguna parte insinuó que llegaría el momento en que debería ser transferido a la familia real. Nuevamente podemos tomar nota del significado de los silencios de las Escrituras y de la justificación de argumentar a partir de ellos. Como, por ejemplo, no se hace mención del mes en que nació el Salvador, dando a entender que Dios no tenía la intención de que celebráramos el aniversario de su nacimiento: cf. Jeremías 7:31. Aquí Pablo razona a partir del silencio de Moisés como suficiente para mostrar que el sacerdocio legal o aarónico no podía transferirse a la tribu de Judá.
"Y es aún mucho más evidente: porque a semejanza de Melquisedec se levanta otro sacerdote" (versículo 15). En este versículo y en el siguiente, el apóstol presenta la tercera consecuencia que se desprende de los hechos expuestos en los versículos 1-10. Primero, había señalado de esos hechos que, necesariamente, se seguía que el sacerdocio levítico era inadecuado, porque no podía traer la "perfección". En segundo lugar, por lo tanto era evidente que la
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El sacerdocio levítico sólo podría ser una institución temporal, y toda la economía relacionada con él y basada en él debe dejarse de lado. En tercer lugar, ahora insiste en que el sacerdocio de Cristo debe ser radicalmente diferente e inmensamente superior al orden levítico. Hasta aquí el alcance general de estos dos versículos. Atendamos ahora a sus detalles.
"Y es aún mucho más evidente". ¿Qué es lo que era "mucho más evidente"? ¿Cuál era el punto particular sobre el cual el apóstol llamaba aquí la atención de los hebreos? No es que Cristo hubiera surgido de la tribu de Judá, ni que cumpliera el tipo de Melquisedec, sino que el sacerdocio y la economía levíticos ahora estaban obsoletos. La prueba de que esto era tan obvio se presenta a continuación. Esa prueba puede expresarse así: el sacerdocio de Cristo no fue un recurso temporal, introducido sólo para suplir la deficiencia del orden levítico. No; era una oficina permanente y un ministerio permanente.
Por tanto, como Dios no quiere poseer dos sacerdocios separados y diferentes, es necesario que el primero y el inferior den lugar al segundo. La segunda, la "consecuencia", se había extraído de la humanidad tribal de Cristo; esta tercera "consecuencia", del carácter de Su sacerdocio.
"Y es aún mucho más evidente". Cabe señalar cuidadosamente que el apóstol no dijo "es mucho más cierto". No, no estaba comparando absolutamente una cosa con otra, sino comparándolas sólo con respecto a su significado probatorio, la fuerza relativa de esos hechos para todos los que eran capaces de sopesarlos. El hecho de que Dios había hecho que nuestro gran "Sumo Sacerdote" surgiera de la tribu de Judá en lugar de la de Leví, hizo obvio que el orden Aarónico ya no podía continuar. Pero el hecho adicional de que había sido hecho "a semejanza de Melquisedec" hacía esto aún más obvio. El apóstol no hace más que añadir argumento tras argumento, para mostrar cuán equivocado estaba que los hebreos todavía se aferraran al judaísmo.
"Porque a semejanza de Melquisedec se levanta otro sacerdote". La palabra griega para "semejanza" significa "semejanza" y aparece en otros lugares sólo en Hebreos 4:15. Lo enfático aquí es "otro sacerdote". No es "allos" que significa otro de la misma especie, sino "heteros", otro de orden totalmente diferente: aquel que era extraño en la casa de Aarón. Que el lector consulte Éxodo 29:33, Levítico 22:10, Números 16:40, y verá cuán imposible era para uno de la tribu de Judá perpetuar el sacerdocio levítico. La palabra "surge" también es muy enfática. Significa nacer de una manera extraordinaria: cf. Jueces 5:7, Deuteronomio 18:18, Lucas 1:69. El surgimiento de Cristo en Su oficio sacerdotal puso fin al Aarónico, así como Su surgimiento en los corazones de Su pueblo (2 Ped. 1:19) pone fin a su búsqueda de salvación en cualquier cosa o persona.
"El cual no está hecho según la ley de un mandamiento carnal, sino según el poder de una vida eterna" (versículo 16). Esto completa la frase que comenzó en el versículo 15. El apóstol todavía muestra cuán manifiesto era que el sacerdocio levítico había sido dejado de lado, porque ahora los cielos habían establecido uno infinitamente superior. El contraste que aquí se hace entre los dos es muy sorprendente. El Aarónico fue constituido “según la ley del mandamiento carnal”. La misma expresión se usa en Efesios 2:15 para designar todo el sistema de
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culto bajo el judaísmo. Esta denominación enfática puede explicarse por el hecho de que bajo ella los mandamientos se multiplicaban tanto y por la severidad con la que se exigía la obediencia. El sacerdocio levítico era "carnal", primero, en la medida en que los sacrificios ofrecidos en su consagración eran cuerpos de bestias. En segundo lugar, por cuanto el sacerdocio era por propagación carnal, de padre a hijo. En tercer lugar, en la medida en que su ministerio sirvió sólo para la "purificación de la carne" (Heb. 9:13). En marcado contraste, Cristo no fue dedicado a su oficio mediante el sacrificio de bestias, ni reclamó ningún derecho sobre él por su descendencia natural.
"Quien está hecho... según el poder de una vida sin fin". Dejemos que el lector compare nuestras observaciones sobre Hebreos 5:5. El Señor Cristo no asumió simplemente el oficio sacerdotal por su propia autoridad y poder, sino por designación de su Padre. Aquí se expresa el modo o manera en que fue "hecho sacerdote": según "el poder de una vida indisoluble". Estas palabras han sido burdamente tergiversadas por aquellos que buscan probar con ellas que Cristo nunca asumió el oficio sacerdotal hasta después de su resurrección. Es verdaderamente lamentable encontrar a quienes deberían saberlo mejor haciéndose eco de los errores de los "aniquilacionistas". Cristo ofició como sacerdote antes de su resurrección, de lo contrario no podría haberse ofrecido como sacrificio al cielo. Como esto, D.V., volverá a aparecer ante nosotros en el capítulo 9, no diremos más al respecto en este momento.
La "vida indisoluble" de Cristo aquí tiene una referencia incuestionable a Su vida como Hijo de Dios. De eso depende su propia vida mediadora para siempre, y el hecho de conferir vida eterna a su pueblo: Juan 5:26, 27. Fue sólo cuando el Mediador fue hecho sacerdote "según el poder de una vida indisoluble" que estuvo calificado para desempeñar esa tarea. oficio, por el cual Dios debía redimir a Su iglesia con Su propia sangre (Hechos 20:28), es decir, aquí llamada "Su sangre" porque la humanidad había sido unida a la unión con la segunda persona en la Deidad. Si se objetara: ¡Pero Cristo murió! Es cierto, sin embargo, su persona todavía vivía: aunque en realidad estaba muerto en Su naturaleza humana, todavía estaba vivo en Su persona indisoluble y, por lo tanto, no hubo interrupción alguna en el desempeño de Su oficio sacerdotal; no, no por un momento. Así, el contraste entre Aarón y Cristo es el de un hombre mortal y
"El Rey eterno, inmortal, invisible" (1 Tim. 1:17).
Cuán profundamente agradecido debería estar todo cristiano por un Sacerdote así. El Verbo eterno se hizo carne. El Señor de la gloria se inclinó para hacerse hombre. Como Dios-hombre, media entre el Dios inefablemente santo y las criaturas pecadoras. El Salvador no es otro que Emanuel (Mateo 1:21, 23). En Su humanidad, Él sufrió, sangró y murió. Pero Él mismo en Su persona Divino-humana vivificó esa humanidad (Juan 2:19, 10:18). Profesamos no entender el misterio, pero por gracia creemos lo que las Escrituras registran acerca de Él. La "vida" que fue dada al cielo como Mediador (a diferencia de la de Su humanidad) era indestructible. Por tanto Él es "Sacerdote para siempre", y por tanto
"Vive siempre para interceder" (Heb. 7:25). ¡Aleluya!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 33
El judaísmo dejado de lado
(Hebreos 7:17-19)
Como se indicó en los párrafos iniciales del artículo anterior, el apóstol había llegado ahora (en la segunda sección de Hebreos 7) a la parte más difícil y delicada de su tarea, a saber, convencer a los judíos creyentes de que Dios había dejado de lado todo el sistema que Él mismo se había instituido en los días de Moisés. Es sumamente difícil para nosotros hacer una estimación adecuada de lo que eso significó para ellos; en verdad, fue la prueba más severa a la que jamás se haya sometido la fe del pueblo de Dios. Estar seguro de que Dios había descartado como muerto e inútil todo el orden de adoración solemne que había designado de manera tan gloriosa y que había aceptado durante tantas generaciones, era en verdad una dolorosa prueba de fe. Acceder a su soberano placer en este asunto trascendental no requería una medida ordinaria de gracia. Para establecer la verdad de esto, Pablo fue guiado por el Espíritu a entrar en tal detalle que cada objeción válida fue justamente respondida y claramente refutada.
Hay muchos hoy en día que no logran apreciar la razón por la cual el apóstol debería desarrollar aquí su argumento tan laboriosamente y entrar en tantos detalles minuciosos. Que estos le parezcan a alguien "secos", poco interesantes y poco rentables, se debe a que es insensible a la enorme importancia de lo que el apóstol tenía ante sí. Con razón John Owen afirmó que "él tiene en sus manos el mayor argumento que jamás haya sido controvertido en la iglesia de Dios, y de cuya determinación dependía la salvación o ruina de la iglesia.
El culto del que habló fue inmediatamente instituido por Dios mismo, y ya había continuado cerca de mil quinientos años en la iglesia. Durante todo ese tiempo, había sido la regla cierta la aceptación de Dios del pueblo, o su ira hacia ellos; porque mientras lo cumplían, su bendición estaba continuamente sobre ellos, y el descuido de ello todavía era castigado con severidad".
La exhortación final que Dios había dado a Israel a través del último de sus profetas fue:
"Acordaos de la ley de Moisés, mi siervo... para que no venga y hiera la tierra con maldición" (Mal. 4:4-6). ¡Esas son las palabras finales del Antiguo Testamento! Los judíos estimaban tanto sus grandes y singulares privilegios por encima de todas las demás naciones, que preferirían morir antes que separarse de ellos. Tan altos eran sus sentimientos contra aquellos que les insistían en los reclamos de Cristo que, el cargo formulado contra el primer mártir cristiano fue:
"Le hemos oído hablar palabras blasfemas contra Moisés y contra Dios... Éste no cesa de hablar palabras blasfemas contra el lugar santo y la ley" (Hechos 6:11, 13): y aunque protestó tan fiel, seriamente y tiernamente con ellos, ellos
"rechinaron los dientes sobre él" y lo "apedrearon" (Hechos 7:54, 59). Por lo tanto, era más
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Era necesario que Pablo procediera con cautela, cuidado y lentitud, sin omitir nada que fuera de alguna fuerza a favor de la causa que estaba defendiendo.
La verdad de Dios no requiere ninguna reivindicación de nuestra parte, ni se nos pide que intentemos justificar lo que a algunos les puede parecer innecesariamente tedioso. Sin embargo, además de insinuar la necesidad de que Pablo entre tan microscópicamente en el significado y la aplicación de los detalles del tipo de Melquisedec, podemos observar provechosamente cómo ha dejado un ejemplo que los siervos de Dios de hoy deben tomar en serio. El curso seguido aquí por este amado maestro proporciona una ilustración muy útil de lo que significa que los creyentes estén "confirmados en la verdad presente" (2 Ped. 1:12). Toda verdad es eterna y en sí misma es igualmente valiosa y aplicable a cada época y generación. Sin embargo, algunas partes lo son especialmente por su pertinencia oportuna a estaciones particulares, y eso debido a la oposición que se hace contra ellos. Así, la enseñanza de Pablo aquí acerca de la abolición de las ceremonias mosaicas con la introducción de un nuevo sacerdocio y nuevas ordenanzas de adoración era entonces la "verdad presente" en cuyo conocimiento y confirmación el pueblo de Dios estaba vitalmente interesado. El mismo principio se aplica continuamente. Cada porción de la verdad de Dios puede volverse de particular urgencia en virtud de alguna oposición especial a la misma.
En su soberana sabiduría, Dios se complace en ejercitar y probar la fe de sus santos mediante diversas herejías que son oposiciones feroces, persistentes y sutiles a su verdad. Ninguno de los agentes del Diablo, mientras se hacen pasar por campeones de la Causa de Cristo o reveladores de una "luz" nueva y más plena del Cielo, rechaza todo el Evangelio o repudia todos los fundamentos de la fe. No, Satanás es demasiado inteligente para mostrar su mano tan abiertamente. Más bien, sus lobos, que tienen como objetivo robar a los hijos de Dios su herencia, aparecen vestidos de ovejas y fingen tener una gran reverencia por las Escrituras. En lugar de repudiar toda la fe entregada a los santos, dirigen insidiosamente su ataque a una sola porción de ella; y así una defensa de lo que es directamente opuesto se convierte en la "verdad presente" para ese día en el que los santos necesitan ser establecidos, debido al intento del Enemigo de derrocarlos.
Aunque Satanás odia toda la Verdad, es demasiado cauteloso para enviar sus satélites entre el pueblo de Dios y negar abiertamente todo lo que ellos aprecian. Tampoco puede obtener ninguna ventaja sobre ellos mientras realmente caminan con Dios, en sumisión humilde, dependiente y obediente a Él. No, tiene que observar y esperar hasta descubrir lo que los cristianos profesantes, debido a su lujuria y prejuicios, están más inclinados a recibir. A medida que el espíritu de mundanalidad aumenta entre ellos, él presiona lo que está más calculado para ocultar de su vista el llamado celestial del pueblo de Dios y su inseparable consecuencia de caminar hasta aquí como "extraños y peregrinos". A medida que se permite un lugar importante al espíritu de egoísmo y orgullo, se retiene lo que humilla y rebaja la carne y se sustituye por una especie de intelectualismo que envanece.
Es realmente solemne y triste revisar el rumbo que ha seguido la cristiandad durante las últimas dos o tres generaciones a la luz del principio antes mencionado. A medida que declinaba la negación de uno mismo y el tomar diariamente la cruz, el corazón estaba preparado para el engaño satánico de que, debido a que la salvación es sólo por gracia, por lo tanto la obediencia a
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Dios, la sumisión a Su ley y el cumplimiento de Su Palabra son completamente innecesarios; y así, Pablo se ha enfrentado a Santiago, y se ha ignorado la enseñanza de este último. Que hay una puerta Estrecha por la que entrar y un camino Estrecho que atravesar, antes de alcanzar realmente la "vida", es algo que niegan casi universalmente quienes se hacen pasar por siervos de Dios; sin embargo, eso sólo confirma solemnemente las palabras de nuestro Señor: "Pocos son los que la encuentran" (Mateo 7:14).
De nuevo; A medida que la "Iglesia profesante" se infectó más con la anarquía que abunda en el mundo, la enseñanza de que el sábado es "judío" y que la Ley de Dios ha sido totalmente abolida, se volvió muy aceptable para aquellos que intentaban complacerse a sí mismos. A medida que los exaltados estándares de santidad que Dios había puesto ante su pueblo fueron rebajados por aquellos que profesaban hablar en su nombre, la monstruosa idea de que el arrepentimiento pertenece sólo a la "era del Reino" fue rápidamente adoptada. Mientras las masas de aquellos que cargaban al mundo se negaron a tomar sobre sí Su yugo y aprender de Aquel que era "manso y humilde de corazón", la horrible herejía que los escrutadores preceptos del Sermón del Monte (que se encuentra en Mateo 5:7) ) no están dirigidos a los cristianos actuales, fue devorado con avidez. Ah, son precisamente estas cosas a las que ahora se oponen las que se han convertido en el
"verdad presente", en la que es más necesario "establecer" un gran número del pueblo de Dios. Es en estos mismos puntos que Dios ahora está haciendo que la fe de su pueblo sea probada, y los verdaderos siervos del Señor buscarán gracia, sabiduría y coraje para emular el ejemplo que aquí dejó Pablo, y no escatimarán esfuerzos para arraigar. y fundamentar a los santos en lo que es más necesario para ellos. Ésta es la aplicación práctica que debemos hacer del principio ejemplificado por el apóstol en Hebreos 7.
En los versículos que preceden inmediatamente a nuestro pasaje actual, el apóstol había demostrado que la abolición del orden levítico era inevitable. Primero, señaló que antes de que Aarón fuera llamado, Dios mismo había poseído otro sacerdocio que era mucho más excelente, a saber, el de Melquisedec. En segundo lugar, la introducción de ese sacerdocio más excelente por un tiempo fue diseñada para prefigurar lo que luego se establecería; por lo tanto, otro sacerdocio tuvo que surgir y ser dado a la Iglesia en respuesta a ese tipo antiguo. En tercer lugar, el nuevo sacerdote según el orden de Melquisedec no podía coexistir con el de Leví, porque pertenecía a otra tribu y su sacrificio era de otra clase. Por lo tanto, dado que el sacerdocio aarónico no podía quitar los pecados ni hacer perfecto al adorador ante Dios, y debido a que la obra sacerdotal de Cristo efectuó estos, los primeros deben dar lugar a los segundos. El apóstol continúa avanzando aún más razones de la necesidad de esto.
"Porque Él testificó: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (versículo 17).
Este versículo completa la oración que comenzó en el versículo 15, siendo el diseño de todo el ser una demostración de lo que se había dicho en el versículo 11. En el versículo 11 se extrae una deducción del significado del tipo de Melquisedec. Ese tipo anunciaba el levantamiento de un Sacerdote distinto y superior a la orden de Aarón. De ese hecho el apóstol señala, primero, que el orden levítico debe ser inadecuado, imperfecto, y por tanto debe ceder ante aquel que era más excelente; y segundo, que la revocación del orden aarónico necesariamente implicaba dejar de lado toda la dispensación o economía relacionada con él.
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Aunque la "lógica" de su argumento era perfecta y no podía ser refutada, el apóstol no pide a los hebreos que basen su fe en el mero razonamiento, sino que procede a probar lo que ha dicho apelando a aquellas Escrituras que poseían como las mismas. Palabra de Dios inspirada y autorizada. Les recuerda que el Señor no sólo les había dado más que una pista en la narración histórica del Génesis, de que Uno debería levantarse y cumplir el tipo sacerdotal allí registrado, sino que señala que en uno de los grandes Salmos mesiánicos, Jehová mismo se dirige a los Mesías como "Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". No podemos dejar de maravillarnos ante los maravillosos y perfectos caminos de nuestro Dios. En el mismo momento en que la iglesia de Israel estaba en el máximo disfrute del sacerdocio levítico, cuyo oficio dependía enteramente de su genealogía, el Espíritu Santo consideró bien informarles a través de David que vendría un sacerdote independiente de cualquier línea. de descendencia carnal, es decir, según el orden de Melquisedec, que no tenía ninguno, Salmo 110:4.
Bien podemos reflexionar y admirar con reverencia la sabiduría soberana del Espíritu Santo al sacar a luz la verdad según lo requiera el estado del pueblo de Dios. Aquí nuevamente vemos ejemplificado ese principio básico en todos los tratos de Dios con los hombres: "primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga" (Marcos 4:28). Primero, insertó en Génesis un relato muy breve de una persona que era un tipo de Cristo. En segundo lugar, casi mil años después, cuando tal vez se había perdido toda comprensión del tipo del Génesis, y el pueblo de Dios estaba plenamente satisfecho con un sacerdocio de naturaleza completamente diferente, el Espíritu Santo en una palabra de profecía insinuó que: Lo que Moisés había registrado de aquel a quien Abraham pagó los diezmos, era un presagio de otro Sacerdote que se levantaría después.
Así, Dios no sólo dio a Israel luz sobre una parte importante de la historia antigua, sino que también les indicó que el sacerdocio que entonces disfrutaban no siempre continuaría, sino que sería reemplazado por uno de otra y mejor naturaleza.
Pero a pesar de la clara profecía registrada en el Salmo 110, es evidente que a la venida del Salvador y al cumplimiento tanto del tipo como de la profecía, los judíos habían perdido todo conocimiento y comprensión del misterio de Génesis 14 y las promesas renovadas a través de David. . Pensaron que era extraño que hubiera un Sacerdote que no tuviera genealogía, ni consagración solemne de manos del hombre, ni investidura formal con Su oficio. Por eso el apóstol procede con tanta lentitud y cuidado en la apertura de este misterio, precediéndolo no sólo con la afirmación de lo difícil que era entenderlo correctamente (Heb. 5:10), sino también con un largo discurso (Heb. 5:11–6:20) para preparar sus corazones para una atención diligente a ello. La dificultad que tenía ante sí no era sólo porque se había perdido la verdadera comprensión de Génesis 14 y el Salmo 110, sino porque la carnalidad de aquellos a quienes escribía les hacía reacios a admitir que el levantamiento de Cristo como Sacerdote según el orden de Melquisedec necesariamente implicó la terminación del sacerdocio levítico y todo el sistema de adoración relacionado con él.
Por difícil que fuera para el judío ser destetado de ese sistema en el que había sido criado y al que estaba tan profundamente apegado, sin embargo, su salvación misma dependía de ello. Por lo tanto, no debemos sorprendernos de que el apóstol insistiera tanto en dejar de lado el judaísmo, porque ese era el eje mismo sobre el cual giraba la salvación o destrucción eterna de toda la nación. Si no renunciaran a su antiguo sacerdocio
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y adoración, su ruina era inevitable. Cristo sería recibido por ellos, o
"Para nada les aprovechará" (Gálatas 5:2). ¡Así fue como les cayó a la gran mayoría de ellos! Alejándose del Señor Jesús, se aferraron tenazmente a sus antiguas instituciones y perecieron en su incredulidad.
Tampoco debemos perder de vista la analogía y el paralelo proporcionados por los judíos en relación con la salvación hoy. Si bien es cierto que la salvación es enteramente por gracia, y de ninguna manera se obtiene por ningún esfuerzo u obra de la criatura, sin embargo, es igualmente cierto que nadie puede obtener esa salvación hasta que haya una ruptura completa con el mundo y su antigua manera de vivir. vida en ella. La conversión es volverse a Dios, y para volverse al cielo debe haber un volverse de todo lo que se opone a Él. Nadie es salvo hasta que "viene" al cielo, y el mismo término "venir a Cristo" implica dejar lo que le es contrario. El Señor Jesús no salva a los hombres en sus pecados, sino de sus pecados, y antes de salvarlos de sus pecados, debe haber un arrepentimiento del pecado (Lucas 13:3), y ningún hombre se arrepiente de sus pecados para salvación mientras vive. y los ama. Los malvados tienen que abandonar su "camino" antes de que Dios los "perdone" (Isaías 55:7). ¡El pecador tiene que darle la espalda al país lejano, sí, dejarlo atrás, antes de poder acercarse al Padre y recibir el "mejor manto" (Lucas 15)!
Si alguien objeta lo que se acaba de decir, ¡pero eso es hacer del hombre, en parte, su propio salvador! Respondemos: En absoluto. No hay nada meritorio en el arrepentimiento, como tampoco lo hay en la fe. Ninguna de ellas son virtudes que dan derecho al pecador a la salvación, pero son requisitos exigidos, del mismo modo que un mendigo con las manos vacías es apto para mi caridad o un enfermo es apto para recibir la atención de un médico.
Las Escrituras no enseñan que un hombre debe reformar su vida para ganar la aprobación de Dios, pero sí afirman que "el que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Proverbios 28:13).
"Porque él testifica: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". Tenga en cuenta "Él testifica", no simplemente "Él dijo". El apóstol apela aquí a las palabras del Espíritu Santo a través de David en apoyo de lo que había dicho. Por breve que sea esa cita, corrobora todos los puntos principales que Pablo había señalado: Primero, aquí había prueba de que debería haber otro sacerdote que no fuera de la tribu de Leví, porque aquí Jehová afirma acerca de Cristo, quien surgió de Judá. "Tú eres sacerdote". En segundo lugar, era sacerdote "según el orden de Melquisedec". En tercer lugar, Dios mismo lo poseía como tal. Cuarto, Él era "según el poder de una vida sin fin" (versículo 16), porque Él es sacerdote "para siempre".
Quizás sea necesario agregar una palabra más sobre el hecho de que Cristo es "sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". El sacerdocio de Cristo era, en la mente de Dios, la idea eterna y el modelo original. En consecuencia, Dios llamó a Melquisedec y le invistió con su cargo de tal manera que pudiera presagiar adecuadamente a Cristo. Por lo tanto, él y su sacerdocio se convirtieron en un esbozo externo del sacerdocio de Cristo, y por eso se dice que permanece sacerdote "según" su "orden", es decir, adecuadamente a la representación que se hace de él en él.
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"Porque en verdad el mandamiento se anula antes que su debilidad e inutilidad" (versículo 18). En el versículo 12 el apóstol había afirmado que al cambiarse el sacerdocio, necesariamente se hacía un cambio también en la ley. Habiendo probado lo primero en los versículos 15-17, ahora procede a confirmar la ineludible inferencia de ello, y esto lo hace mostrando que el Sacerdocio prometido y ahora otorgado era en todo inconsistente con el Levítico. En el versículo 12 había usado el término más suave "cambio"; ahora insiste en que el antiguo régimen no podía ser alterado y ajustado al nuevo orden de cosas, sino que había sido completamente "anulado".
"Porque en verdad se anula el mandamiento anterior". La referencia aquí es a todo el sistema de las instituciones mosaicas. Aquí se habla de ese sistema como "el mandamiento que precede". Fue designado y autorizado por Dios, pero sólo fue diseñado "hasta el tiempo de la reforma" (Heb. 9:10). El "ir delante" significa la introducción del nuevo Sacerdote en cumplimiento de la promesa del Salmo 110. El mandamiento que iba delante era el que regulaba la adoración a Dios y la obediencia a Él antes de la dispensación cristiana; pero esto ahora había sido cancelado y se había dado una nueva ley de adoración.
De hecho, es sorprendente notar las advertencias que Dios dio a Israel sobre la anulación de la ley. Primero, desde el principio dio una clara indicación de que no tenía una perpetuidad anexa. Inmediatamente después de dar la ley como pacto a Israel, rompieron el pacto al colocar el becerro de oro en Horeb; Entonces Moisés rompe las tablas de piedra sobre las cuales fue dada la ley. Si Dios hubiera querido que ese pacto se perpetuara, no habría permitido que su primera constitución fuera acompañada de un emblema expreso de su abolición. Segundo, Moisés declaró implícitamente después de dar la ley que Dios provocaría a celos a Israel mediante un pueblo insensato (ver Deuteronomio 33:21), lo cual era llamando a los gentiles (Rom. 10:19); ¡entonces la ley de los mandamientos contenidos en ordenanzas era necesariamente quitada del camino! En tercer lugar, a través de Jeremías (capítulo 31, etc.) Jehová dio a conocer que, después de la revocación del antiguo, ¡debía establecerse un "nuevo pacto" con la Iglesia! De estas y otras maneras se advirtió a Israel que llegaría el tiempo en que toda la ley mosaica, en cuanto a la eficacia de su pacto, sería derogada, para beneficio indescriptible del pueblo de Dios.
Si se pregunta cómo y cuándo fue "anulado" el mandamiento relativo al judaísmo, la respuesta es: Primero, virtual y realmente por Cristo mismo. Él lo había cumplido y realizado en Su propia persona, y al hacerlo le quitó su poder obligatorio.
En segundo lugar, anteriormente, por las nuevas ordenanzas que Cristo instituyó. La cena del Señor (Mateo 26:26-29) y el bautismo cristiano (Mateo 28:19) eran totalmente inconsistentes con las ordenanzas de la ley, porque declaraban que había sido aprobada y hecha, y que la designaban como futura y aún por venir. En tercer lugar, declarativamente por la voluntad revelada de Dios: en Hechos 15 aprendemos cómo el Espíritu Santo a través de los apóstoles (versículo 28) declaró expresamente que los gentiles conversos no estaban bajo la obligación de obedecer la ley mosaica (versículo 24). Cuarto, providencialmente, en el año 70 d.C., cuando Dios hizo que Jerusalén y el templo fueran destruidos.
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"Por la debilidad y falta de rentabilidad del mismo". Aquí el apóstol asigna la razón por la cual Dios había anulado la ley mosaica. En el versículo 11 el apóstol había preguntado: "Si "la perfección se podía obtener mediante el sacerdocio levítico, ¿qué necesidad había de que surgiera otro sacerdocio? Aquí declara claramente que todo el sistema era, relativamente hablando, inútil.
Esto plantea una dificultad de no pequeña dimensión, a saber, la de asignar tales imperfecciones a un sistema que había sido dado por el mismo cielo. ¿Cómo se puede suponer que el bueno y santo Jehová prescriba a su pueblo una ley que siempre fue débil e inútil?
Absolutamente considerada, no se puede hacer ninguna reflexión sobre la ley mosaica, porque fue producto de la sabiduría, la santidad y la verdad divinas. Pero con respecto a las personas a quienes fue dado y al fin para el cual fue dado, sí que tenía imperfección. Fue dada a los pecadores que estaban contaminados y culpables y, por lo tanto, la ley era "débil por la carne" (Rom. 8:3), y su súbdito no tenía poder para satisfacer sus elevadas demandas. Además, era (en sí mismo) incapaz de satisfacer sus necesidades profundas; quitando sus pecados, dándoles vida, conformándolos a la santidad del cielo. Entonces, ¿por qué se le dio? Fue "añadida a causa de la transgresión, hasta que viniera la Simiente a quien fue hecha la promesa"
(Gálatas 3:19). Descubrió la naturaleza del pecado, para que la conciencia del hombre fuera sensible a él. Restringió el pecado mediante prohibiciones y amenazas, para que no terminara en un exceso de disturbios. Representaba, aunque de manera oscura, las formas y medios por los cuales el pecado podía ser expiado. Finalmente, dio a conocer la necesidad imperativa de que la venida de Cristo hiciera por los hombres lo que ellos no podían hacer por sí mismos.
"Porque la ley nada perfeccionó, sino la introducción de una esperanza mejor, por la cual nos acercamos a Dios" (versículo 19). Hay tres cosas que debemos notar en este versículo.
Primero, el apóstol menciona un caso particular en el que la ley era "débil e inútil". En segundo lugar, precisa lo que se había introducido en la sala de lo que había sido anulado. En tercer lugar, menciona que el diseño de la ley era que "nada perfeccionó". "No hizo perfecta la iglesia-estado, no hizo perfecta la adoración de Dios, no perfeccionó las promesas dadas a Abraham en su cumplimiento, no hizo un pacto perfecto entre Dios y el hombre; tuvo una sombra , una representación oscura de todas estas cosas, pero no hizo nada perfecto" (John Owen).
Arriba, intentamos responder a la pregunta: ¿Por qué Dios debería haber dado a su pueblo una ley que no hacía nada perfecto? Puede señalarse además que en todas las cosas se debe someterse a la soberanía de Dios; y para las almas humildes hay belleza y bienaventuranza en la soberanía Divina. Cuando el Señor Jesús se regocijó en espíritu y dio gracias porque los misterios celestiales habían sido escondidos de los sabios y prudentes y revelados a los niños, no asignó otra razón que: "Así, Padre, porque así te pareció bien" (Lucas 10 :21). Y hasta que no reconozcamos una excelencia en todas las dispensaciones de Dios, simplemente porque son suyas, que no dan cuenta de sus asuntos, nunca admiraremos sus caminos.
Nuevamente, los hombres pecaron y apostataron de Dios y, por lo tanto, era justo e igual que no fueran reintegrados a su reparación de inmediato. "Así como Dios dejó a la generalidad del mundo sin el conocimiento de lo que pretendía, así vio bien a
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mantener a la Iglesia en un estado de expectativa, en cuanto a la condición de libertad y liberación prevista. Podría haber creado el mundo en una hora o en un momento; pero decidió hacerlo en el espacio de seis días, para que la gloria de sus obras pudiera ser claramente representada ante los ángeles y los hombres. Y podría, inmediatamente después de la caída, haber introducido la Simiente prometida, en cuyo advenimiento la Iglesia necesariamente debe disfrutar de toda la perfección de la que es capaz en este mundo. Pero para enseñar a la Iglesia la grandeza de su pecado y miseria, y para obrar en ellos el reconocimiento de su gracia indescriptible, Dios procedió gradualmente en la misma revelación de Él, y les hizo esperar con fervientes deseos y expectativas durante muchas edades la venida de Cristo. " (John Owen).
Finalmente y principalmente, Dios diseñó que el Señor Jesús tuviera la preeminencia en todas las cosas. Esto le era debido a la gloria de Su persona y a la trascendente excelencia de Su obra. Pero si la ley hubiera podido hacer algo perfecto, es evidente que esto no podría haber sido así. Cristo es el centro de todos los consejos de Dios, la clave de cada problema. Todas las cosas están dirigidas a Su máximo honor y alabanza. El sistema del judaísmo, con sus misterios y sombras, sirvió como fondo adecuado, desde el cual podría brillar más gloriosamente el pleno resplandor de las perfecciones de Dios manifestadas por su Hijo encarnado. "Las tinieblas han pasado, y la luz verdadera ahora brilla" (1 Juan 2:8).
"Pero la llegada de una esperanza mejor sí lo hizo". Cuando se hizo un descubrimiento suficiente de la insuficiencia de la ley para hacer las cosas "perfectas", Dios introdujo lo que sí lo hacía. Un pasaje paralelo se encuentra en Romanos 8:3, 4. Allí también leemos que la ley era "débil" y, esto, por la falta de aquellos a quienes estaba dirigida. Allí también leemos que la ley es seguida por el envío de Dios de algo "mejor", es decir, de su propio Hijo.
Allí también leemos acerca de la "perfección" que Cristo ha traído a su pueblo. Lo mismo vendrá ante nosotros nuevamente, D.V., cuando lleguemos a Hebreos 10:1-10.
"Esperanza" se usa metonímicamente, es decir, para el objeto mismo, la cosa esperada.
Desde la entrega de la primera promesa en Génesis 3:15, renovada en Génesis 12:3 y Génesis 17:8, la venida de Cristo a este mundo fue lo grande que los creyentes anhelaban. Abraham se regocijó al ver su día (Juan 8:56), al igual que los profetas buscaron diligentemente acerca de él (1 Ped. 1:11,12). Por lo tanto, leemos de Simeón "esperando la consolación de Israel" (Lucas 2:25) y de la anciana Ana hablando del Salvador recién nacido a "todos los que esperaban la redención en Jerusalén" (Lucas 2:38). De igual manera, el
La "esperanza bienaventurada" puesta ante los santos de Dios a lo largo de esta dispensación es la "manifestación de la gloria de nuestro gran Dios y Salvador Jesucristo" (Tito 2:13).
Con la introducción de la "mejor esperanza", los creyentes ahora "se acercan a Dios". El verbo aquí es un término sacerdotal, que denota el acercamiento de los sacerdotes a Dios en Su adoración. Por naturaleza no podíamos hacerlo, porque estábamos "ajenos de la vida de Dios" (Efesios 4:18).
El pecado separó entre nosotros y el tres veces Santo. Pero ahora nosotros, que alguna vez estuvimos lejos
"son hechos cercanos por la sangre de Cristo" (Efesios 2:13), en consecuencia de lo cual tanto los judíos creyentes como los gentiles "tienen acceso por un solo Espíritu al Padre" (Efesios 2:18), para toda la elección de la gracia. han sido constituidos "un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables a Dios por medio de Jesucristo" (1 Pedro 2:5). Se abre aún más el derecho y privilegio de los creyentes que se acercan a Dios mismo y al trono de su gracia.
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en Hebreos 10, particularmente los versículos 19-22. Todo lo que nos mantenía alejados de Dios ha sido eliminado por la introducción de la Mejor Esperanza.
En su plena realización y cumplimiento final, sigue siendo la "mejor esperanza". Los creyentes todavía están aquí en la tierra; hay mucho dentro y fuera que estropea e interrumpe su comunión con Dios. El ser "perfeccionados" en su estado y experiencia (Heb.
11:40), y que realmente sean conducidos a la presencia del Padre (Juan 14:1-3) aún es futuro. Pero bendito sea Dios, nuestros pecados han sido quitados, ya tenemos "entrada por la fe a esta gracia en la que estamos firmes" (Romanos 5:2). El Forerunner ha "entrado por nosotros"
dentro del velo (Heb. 10:19, 20). Luego, mientras tanto, "Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). El Señor lo conceda por amor de su nombre.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 34
El judaísmo dejado de lado
(Hebreos 7:20-24)
Quizás sea bueno para nosotros recordar el diseño principal del apóstol en esta sección de su epístola. Esto fue doble; primero, demostrar que el gran Sumo Sacerdote del cristianismo es mucho más excelente que el típico sumo sacerdote del judaísmo, y que la fe de los hebreos pueda ser establecida y sus corazones abiertos en amor y adoración a Él.
En segundo lugar, para mostrar que esto siguió necesariamente a la introducción por parte de Dios del nuevo orden del sacerdocio, el antiguo orden fue completamente desechado. El método de prueba que el Espíritu impulsó al apóstol a seguir fue una apelación a un tipo notable del Antiguo Testamento, confirmado por la cita de una profecía mesiánica. A esto no había posibilidad de apelación por parte de nadie que realmente se inclinara ante la autoridad divina de la Sagrada Escritura. Bendito es ver con qué gracia Dios siempre ha proporcionado un fundamento seguro sobre el que pueda descansar la fe de su pueblo. Sin embargo, sólo cuando se busca diligentemente Su Palabra se descubre plenamente este fundamento, e incluso eso, mediante la guía directora e iluminadora del Espíritu Santo.
Un análisis de nuestro capítulo revela que la superioridad de Cristo sobre Aarón aparece en los siguientes puntos. Primero, Aarón no era más que un hombre; Cristo era "el Hijo de Dios" (versículo 3, ¡y observe la repetición de este punto al final del argumento en el versículo 28!). En segundo lugar, Aarón pertenecía a la tribu de Leví; Cristo, según la carne, surgió de la tribu real (versículo 14), y es el Rey Sacerdote. En tercer lugar, Aarón fue hecho "según la ley del mandamiento carnal"; Cristo, "tras el poder de una vida sin fin" (versículo 16). Cuarto, Aarón
"nada hizo perfecto"; Cristo lo hizo (versículo 19). Quinto, Aarón no pudo acercar al pecador "a Dios" (versículo 19); Cristo tiene (versículo 25). Sexto, Aarón no fue admitido a su oficio sacerdotal mediante un juramento divino; Cristo era (versículo 21). Séptimo, Aarón tuvo muchos sucesores (versículo 23); Cristo no tenía ninguno. Octavo, Aarón murió (versículo 23); Cristo "vive para siempre" (versículo 25). Noveno, Aarón era un pecador (versículo 27); Cristo estaba "separado de los pecadores" (versículo 26). Décimo, Aarón era sólo la cabeza sacerdotal de un pueblo terrenal; Cristo ha sido "hecho más alto que los cielos" (versículo 26). Undécimo, Aarón tenía que ofrecer sacrificio "diariamente" (versículo 27); El sacrificio de Cristo es "una vez y para siempre". Duodécimo, Aarón se llenó de "enfermedad" (versículo 28); Cristo es "perfeccionado para siempre". Bien podemos alabar a Dios por "tal Sumo Sacerdote" (versículo 26).
Ante la introducción de este Sacerdote por excelencia, ¿qué lugar había para otro?
Ya no había necesidad de ese tipo, porque había aparecido el Antitipo. Los símbolos y las sombras han cumplido su propósito cuando la sustancia misma se manifiesta. Las cosas de la niñez quedan desechadas cuando se llega a la edad adulta. Se prescinde de la muleta cuando se recupera la extremidad. Cuando viene lo perfecto, entonces se hace lo que es en parte.
126

lejos con. Esta es la inferencia ineludible en la que el apóstol se detiene aquí. "Porque en verdad, de una verdad que no puede ser contradicha, como de un hecho que no puede ser controvertido, se anula el mandamiento anterior". ¿Y por qué? Porque
"Al cambiar el sacerdocio, es necesario que también se cambie la ley". Todo el sistema del judaísmo había sido dejado de lado por los cielos.
No se puede leer el Antiguo Testamento sin maravillarse ante la gran paciencia del Señor. A pesar de las muchas y grandes provocaciones de Israel, Él no dejó de lado al judaísmo hasta que realmente se alcanzó el fin para el cual lo había designado.
Cuando apareció el Mesías prometido, el templo todavía estaba en pie en Jerusalén, su sacerdocio todavía funcionaba, los sacrificios todavía se ofrecían. Pero ahora su propósito había sido cumplido, su misión cumplida. El antitipo del templo se vio en la persona de Dios encarnado (Juan 2:21); lo que Aarón presagiaba se cumplió en el gran Sumo Sacerdote del cristianismo; y todos los sacrificios encontraron su continuación perfeccionada en la ofrenda final del Señor Jesús. Por lo tanto, Dios tomó "la ley de los mandamientos expresados en ordenanzas" y la clavó en la cruz (Col. 2:14), donde la dejó completamente cumplida.
En los versículos que tendremos ante nosotros, el apóstol se detiene en dos cosas. Primero, llama la atención sobre un punto muy significativo y profundamente importante en la profecía dada por medio de David, y este, que Cristo fue constituido Sacerdote por juramento divino, que lo exalta por encima del sacerdocio bajo la ley. El significado profundo y el valor inestimable de este hecho se nos presentarán a continuación. En segundo lugar, afirma que Cristo es Sacerdote para siempre, y esto para mostrar que nunca más debería haber necesidad de otro sacerdote, ni posibilidad de retorno del sacerdocio levítico. Maravillosamente completa y completa fue esa breve palabra del Salmo 110, que nos proporciona un ejemplo de las reservas inescrutables de sabiduría y verdad que se encuentran en cada versículo de las Escrituras, si se nos da visión espiritual en su investigación. Una prueba destacada también es la de la inspiración verbal de las Escrituras: cada frase, cada palabra, fue escrita por la sabiduría divina y tiene su propio valor y significado.
"Y por cuanto no sin juramento fue hecho sacerdote" (versículo 20). La palabra inicial tiene la fuerza de "Además": no es que el apóstol esté aquí sacando una conclusión de una promesa previamente establecida; en cambio, avanza en el argumento que tiene ante sí. Aquí introduce una nueva consideración para la confirmación del diseño principal que tiene ante sí. Que el contenido del versículo depende de lo que sigue fue la convicción de los traductores, como puede verse por el hecho de que proporcionan los puntos suspensivos (las palabras en cursiva) del versículo 21. En lo que el apóstol insistió ahora fue en que el La dignidad del oficio sacerdotal de Cristo era proporcional a la solemnidad de su nombramiento para él.
Nada faltó de parte de Dios para dar eminencia y estabilidad al sacerdocio de Cristo: "No sin juramento". Esto se debió a la gloria de Su persona.
El Hijo de Dios, en infinita gracia, condescendiendo a asumir el oficio sacerdotal y desempeñar todos los deberes del mismo, era conveniente que cualquier cosa que contribuyera a la gloria o eficacia del mismo acompañara sus empresas. En esto Dios mostró cuán celoso es del honor de su Amado; en todas las cosas Él debe tener la preeminencia.
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En todo lo que emprendió, fue preferido por encima de todos los demás que alguna vez estuvieron empleados en el servicio de Dios, o quienes alguna vez lo serán; y por eso fue hecho Sacerdote
"no sin juramento".
Además, Dios consideró necesario alentar y asegurar la fe de su pueblo. Había muchas cosas defectuosas en el sacerdocio bajo la ley, y convenía al diseño de Dios que así fuera. Nunca tuvo la intención de que la fe de la iglesia terminara en esos sacerdotes. Pero al introducir el sacerdocio de Cristo, Dios ha exhibido todo lo que la fe es para mirar y apoyarse, y por lo tanto, Él, en infinita sabiduría y gracia, concedió la evidencia más alta y más específica de la continuación eterna de Su sacerdocio. De esta manera ha demostrado que este nombramiento de su voluntad y misericordia es absolutamente inmutable, de modo que si no lo cumplimos debemos perecer para siempre.
(Condensado de John Owen).
El sacerdocio de Aarón no fue instituido con juramento; La de Cristo lo fue. Ahora bien, lo que está relacionado con un juramento nunca puede cambiarse, porque Dios es inmutable. "De la misma manera que juró a Abraham: 'Ciertamente te bendeciré', para que por dos cosas inmutables en las cuales es imposible que Dios mienta, tengamos abundante seguridad de esperanza; así es que porque el Sumo Sacerdocio de Jesús nunca puede ser alterado, porque está basado en el decreto y consejo eterno de Dios, y porque está esencialmente conectado con la naturaleza misma y el propósito de Dios mismo, se presenta con un juramento. jurado y no se arrepentirá" (Adolph Saphir).
"Porque aquellos sacerdotes fueron hechos sin juramento; pero esto con juramento, por aquel que le dijo: El Señor juró y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (versículo 21). Cabe señalar en particular que Dios nunca se interpuso solemnemente con un juramento con respecto a privilegios o misericordia, sino que en cada caso tuvo a Cristo en mente. Así, juró por sí mismo a Abraham que en su descendencia serían benditas todas las naciones de la tierra, por lo que anunció la inmutabilidad de su consejo de enviar a su Hijo para tomar su descendencia sobre él. Así también juró a David por su santidad que su descendencia, Cristo, se sentaría en su trono para siempre".
"Porque aquellos sacerdotes fueron hechos sin juramento, pero éste con juramento". Aunque nunca hay la más mínima alteración en el actuar interno de la voluntad de Dios ni el más mínimo cambio en Su propósito, porque en Él no hay "variabilidad ni sombra de cambio", sin embargo, con frecuencia altera Sus obras, Sus providencias e incluso algunas de las cosas que Él designa a los hombres en diferentes tiempos, a menos que sean confirmadas con juramento. Los sacerdotes levitas eran designados por Dios y, por lo tanto, el pueblo de Israel estaba obligado a obedecerlos. Pero no asumieron su cargo mediante juramento divino, la ausencia de este insinuaba que Dios se reservaba la libertad de hacer una alteración cuando lo viera bien.
"Pero esto con juramento, por el que le dijo: Juró el Señor y no se arrepentirá: Tú eres Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". La persona que jura es Dios Padre, aquel a quien Él habla es Dios Hijo: "El Señor dijo a mi Señor" (Sal.
110:1). El juramento de Dios es la declaración abierta de su propósito eterno e inmutable.
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decreto. Así es el mismo acto y consejo de la voluntad de Dios del que se habla en el Salmo 2:7. "Voy a declarar el decreto". Por lo tanto, cuando Dios se complace en revelar Su decreto o revelar Su propósito, testificando que es absoluto e inmutable, lo hace a modo de juramento: ver Hebreos 6:13, 14, 17 y nuestros comentarios al respecto.
Debería preguntarse: ¿Cuándo Dios juró así a Cristo? Debemos distinguir entre dos cosas, o más exactamente, dos aspectos de una misma cosa, a saber: el decreto o propósito Divino mismo, y la revelación o declaración del mismo, porque el "juramento" incluye a ambos. En cuanto al decreto mismo, eso nos lleva de regreso a aquellas eternas transacciones federales entre el Padre y el Hijo, cuando se celebró el "Pacto Eterno". En cuanto a la revelación de esto, eso fue a través de David. Por lo tanto, los muchos comentaristas modernos que consideran que este juramento se hizo con Cristo en su ascensión al cielo están gravemente equivocados, porque eso invalidaría por completo el argumento del apóstol aquí. Si Cristo hubiera ofrecido su sacrificio antes de que Dios le jurase, no tendría aquí preeminencia sobre los sacerdotes aarónicos. El juramento debe preceder a Su entrada y desempeño de Su oficio sacerdotal, o de lo contrario la fuerza del razonamiento del apóstol aquí se derrumbaría por completo.
El juramento de Dios a Cristo no sólo puso de manifiesto la exaltada dignidad del Sumo Sacerdote del cristianismo, sino que también denotó la gran importancia de la economía que Él introdujo y ahora administra. "Ningún hombre sabio o bueno interpone su juramento en un asunto de consecuencias triviales. Si voluntariamente presta su juramento, es una prueba clara de que considera ese asunto como de importancia. Esa economía debe entonces ser elevada y santa en verdad con respecto del cual Jehová jura, y esta circunstancia debe elevarlo muy por encima de cualquier otra economía, aunque divina en su origen, que no se distingue por esta marca más alta concebible de su importancia en la estimación de Aquel que es el único que tiene sabiduría. Dios marca no sólo la importancia, sino la estabilidad de la economía en referencia a la cual se hace. Dios nunca es representado en las Escrituras jurando por todo excepto lo que era fijo e inmutable" (John Brown).
"Por aquel que le dijo: El Señor juró y no se arrepentirá, Tú eres Sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". Como esta es la referencia final en las Escrituras a Melquisedec, tal vez sería mejor resumir los rasgos cardinales en los que prefiguró a Cristo. Primero, Melquisedec era el único sacerdote de su clase u orden, y por lo tanto señaló la soledad del sacerdocio de Cristo: Él no lo comparte con nadie. En segundo lugar, Melquisedec no tuvo predecesor y, por lo tanto, su derecho a ocupar un cargo no dependía de su ascendencia carnal; presagiando el hecho de que el sacerdocio de Cristo era bastante distinto del aarónico. En tercer lugar, Melquisedec no tuvo sucesor: lo que tipifica el hecho de que el sacerdocio de Cristo es final y eterno. Una vez más quisiéramos recalcar el hecho de que no se dice que Cristo sea sacerdote del orden de Melquisedec, si lo hubiera sido, la semejanza entre ellos se habría destruido en un particular vital. Cristo no sucedió a Melquisedec, sino que fue su Antitipo.
A aquellos que objetan que en el Antiguo Testamento no se dice nada sobre el sacrificio de Melquisedec al cielo, responderíamos: Tampoco se dice nada sobre su intercesión. No fue en esas cosas que Dios lo diseñó para prefigurar a Cristo, sino en los detalles señalados anteriormente.
129

"Por tanto Jesús fue hecho fiador de un mejor testamento" (versículo 22). El "por tanto"
responde al "en tanto" del versículo 20, por lo que nuestro versículo actual está en conexión inmediata con el versículo 20, así: "Y por cuanto no fue hecho sacerdote sin juramento, de tal manera es hecho fiador de un mejor testamento". El versículo 21, aunque contiene la confirmación o prueba de la afirmación principal, está correctamente colocado entre paréntesis. Sobre la estrecha conexión entre los versículos 20 y 22, John Owen dijo:
"Puede haber un doble diseño en las palabras. 1. Que al ser hecho sacerdote por un juramento, lo hizo digno de ser fiador de un mejor testamento; o, 2. Que el testamento del cual Él era fiador, debe necesariamente ser mejor que el otro; porque el que era fiador de ello fue hecho sacerdote por juramento." De un modo, demostró la dignidad del sacerdocio de Cristo en el nuevo testamento; y en el otro, la dignidad del nuevo testamento procedente del sacerdocio de Cristo. Y podemos reconciliar ambos versículos afirmando que real y eficientemente el sacerdocio da dignidad al nuevo testamento, y declarativamente el nuevo testamento establece la dignidad del sacerdocio de Cristo.
"Por tanto Jesús fue hecho fiador de un mejor testamento". Estas palabras presuponen claramente tres cosas. Primero, que había existido otro pacto entre Dios y su pueblo antes de la aparición de Cristo. Esto se trata más expresamente en Hebreos 8, donde se comparan y contrastan el antiguo y el nuevo pacto. En segundo lugar, que en algún aspecto o aspectos el antiguo pacto era bueno, lo que implica el contraste "mejor". El antiguo pacto era bueno en sí mismo, como producto de la sabiduría y la justicia de Dios; cumplió un buen propósito, porque sus estatutos restringieron el pecado y promovieron la piedad; su diseño era bueno, porque apuntaba hacia el cielo. En tercer lugar, que el antiguo pacto tenía una "garantía".
Muchos se han equivocado en este punto al no distinguir entre un "mediador" y un
"garantía". Moisés fue el mediador típico; Aarón, el fiador típico, porque él era quien ofrecía sacrificios solemnes en nombre y representación del pueblo, haciendo expiación por ellos según los términos del pacto.
"Por tanto Jesús fue hecho garantía de un mejor pacto". Aquí, por primera vez en este capítulo, el apóstol nombra expresamente a la persona a la que se había hecho referencia y descrita.
Se había hecho una declaración de la naturaleza del sacerdocio de Aquel que había de desempeñar el oficio según el tipo de Melquisedec, pero ahora se hace una aplicación definitiva de todo ello al Salvador. Dos cuestiones habían atraído durante mucho tiempo la atención de los judíos: la naturaleza del oficio del Mesías y quién debería ser esa persona. El apóstol había demostrado a partir de sus propias Escrituras que el Mesías iba a ser un Sacerdote, pero no del linaje levítico; ya que también había mostrado las consecuencias necesarias de esto. Ahora afirma que fue Jesús quien es este Sacerdote, porque sólo Él ha cumplido el tipo y ha desempeñado el deber principal de ese oficio. Con respecto a "Jesús", aquí se afirma que Él fue "hecho Fiador". Él fue "hecho así" o designado así por la voluntad y el acto de Dios Padre: compárese 1:4, 3:2, 5:5 y nuestros comentarios al respecto para conocer la fuerza de este término "hecho". Toda la empresa de Cristo y la eficacia para el desempeño de su cargo dependían enteramente del nombramiento de Dios Padre.
"La palabra griega para 'fianza' propiamente significa fiador: alguien que promete su nombre, propiedad o influencia para que se haga cierta cosa. Cuando se celebra un contrato, se paga una deuda.
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contrato, o se da una nota, un amigo a menudo se convierte en el fiador en el caso, y es él mismo responsable si los términos del contrato no se cumplen" (A. Barnes). Un "fiador" es aquel que se compromete a asumir por otro quien carece de capacidad para cumplir con sus propias obligaciones Cualquier compromiso que haga el fiador, ya sea mediante palabras de promesa, ya sea mediante el depósito de una garantía real en manos del árbitro, o mediante cualquier otro compromiso personal de la vida del cuerpo, implica el desánimo de la persona por quien cualquiera se convierte en fiador. El fiador es patrocinador de otro, ocupando el lugar y actuando en nombre de alguien que es incompetente para actuar por sí mismo: representa a esa otra persona y se compromete a cumplir sus compromisos. Por lo tanto, Cristo no era fiador para Dios, porque no necesitaba a nadie, sino para su propio pueblo pobre, fallido y deficiente, que era incapaz de cumplir con sus obligaciones, incapaz de cumplir con sus responsabilidades. ellos, pagar completamente todas sus deudas y satisfacer completamente cada demanda que Dios tenía contra ellos.
Una hermosa ilustración de la "fianza" se encuentra en Génesis 43:8, 9: "Y Judá dijo a su padre Israel: Envía al muchacho conmigo, y nos levantaremos y nos iremos, para que vivamos y no muramos, ambos yo y tú, y también nuestros pequeños. Yo seré fiador de él; de mi mano lo demandarás; si no lo traigo a ti, y lo pongo delante de ti, entonces yo cargaré con la culpa para siempre". Bienaventurado saber cuán fiel fue Judá a su acuerdo. Más tarde, la copa de José fue encontrada en el costal de Benjamín (Gén. 44:12), y a su regreso a Egipto y reaparición ante José el gobernador, lo escuchamos decir: "Porque tu siervo fue fiador del muchacho para mi padre, diciendo: "Si no te lo trajere, entonces seré culpable ante mi padre para siempre. Ahora pues, te ruego que dejes que tu siervo se quede en lugar del muchacho, siervo de mi señor, y deje que el muchacho se vaya con él". sus hermanos" (Gén.
44:32, 33). 

Un ejemplo bendito del Nuevo Testamento se encuentra en el caso de Pablo, quien se ofreció como voluntario para ser fiador de Onésimo: "Si te ha hecho mal, o te debe algo, ponlo a mi cuenta; yo, Pablo, lo he escrito con mi propia mano, lo haré". pagar" (Fil. 18, 19). De la misma manera Cristo se comprometió con el Padre por sus elegidos, diciendo: Carga a mi cuenta todo lo que mi pueblo te deba, y yo saldaré plenamente sus deudas. Este es un oficio en el que Cristo sostiene un carácter representativo en relación con aquellos pecadores por quienes se interpuso. Fue Cristo comprometiéndose, o haciéndose responsable, por el cumplimiento de todo lo que el Pacto Eterno requería de parte de aquellos que iban a compartir sus provisiones. Es como la Garantía del Pacto que Cristo es llamado el
"Segundo Hombre", el "Último Adán" (1 Cor. 15:47). Este título, entonces, considera que Cristo se identifica con aquellos a quienes el Padre le dio, y en cuyo nombre llevó a cabo la gran obra que le asignó (ver Juan 6:38, 39, etc.) en lugar y lugar de ellos, haciendo pleno satisfacción al cielo.
Observemos ahora que Jesús fue hecho "fianza de un mejor testamento", o "pacto", como debería traducirse el término, pues la palabra denota un arreglo o constitución, una dispensación o economía. Significa ese orden de cosas introducido por los cielos, en contraste con el orden de cosas que se obtuvo bajo el régimen mosaico. El pacto mosaico fue administrado por la instrumentalidad del sacerdocio levítico, pero el mejor pacto por los cielos, el Hijo de Dios: ese era transitorio y cambiante; esto es permanente
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y eterno. Es así porque aquellos que disfrutan de sus bendiciones reciben la capacidad de cumplir con sus términos, cumplir sus condiciones y rendir la obediencia que Dios requiere en ellas. Porque por orden de Dios, nuestra Fianza mereció y obtuvo para ellos el Espíritu Santo y todos los suministros de gracia necesarios para hacerlos nuevas criaturas y el poder para rendir obediencia al cielo a partir de un nuevo principio de vida espiritual, y que, fielmente hasta el final.
Es la Garantía por el juramento Divino lo que da estabilidad al pacto. Dios entró en un pacto con el primer Adán (ver Oseas 6:6 al margen), ¡pero no tenía "garantía"! Y por lo tanto, aunque nuestro primer padre tenía todas las tremendas ventajas de una naturaleza sin pecado, llena de inclinaciones santas y libre de toda imaginación, deseo y hábito malo, rompió el pacto y perdió todos sus beneficios. Dios hizo un pacto con Israel en el Sinaí (Éxodo 19 y 24), y nombró al sumo sacerdote para que actuara como garantía típica del mismo; sin embargo, como hemos visto, ese pacto y esa garantía no hicieron nada perfecto. El propósito de ese pacto era demostrar la necesidad de otro y mejor. A diferencia de estos, Dios ha hecho con sus elegidos, en el Señor, un pacto "ordenado y seguro en todo", "porque puso ayuda al que es poderoso" (Sal. 89:19).
¿Y cuál es la aplicación práctica para los hijos del cielo hoy de lo que ha sucedido antes de nosotros?
Seguramente esto, que en la medida en que el nuevo pacto sobrepasa al antiguo, tenemos mayores obligaciones para con Dios, "porque a todo aquel a quien se le da mucho, mucho se le demandará" (Lucas 12:48). Que en la medida en que la Garantía del mejor pacto excede en dignidad y gloria a la garantía bajo el antiguo régimen, tenemos mayor obligación de rendirle a Él una sumisión más completa, una devoción más profunda y una obediencia más completa. ¡Oh hermanos míos, qué se le debe a aquel Bendito que dejó la gloria del cielo y vino aquí a este mundo pecaminoso para cumplir con nuestras obligaciones, pagar nuestras deudas, sufrir y morir en nuestro lugar y lugar! Que su amor verdaderamente nos "constriña" a entregarnos gozosos y de todo corazón a Él, sin buscar ya agradarnos a nosotros mismos, sino viviendo para y para su honor y alabanza. Si no lo hacemos, esa es una prueba segura de que todavía estamos en nuestros pecados, ajenos a la Garantía del mejor pacto.
"Y verdaderamente eran muchos sacerdotes, porque no se les permitía subsistir a causa de la muerte" (versículo 23). En este versículo y en el siguiente, el apóstol presenta su último argumento a partir de la consideración del sacerdocio de Cristo representado por el de Melquisedec. Su diseño es presentar pruebas adicionales de la excelencia de éste sobre los levíticos, y de su persona sobre la de ellos. Que Pablo todavía mira hacia atrás a Melquisedec como un tipo de Cristo, es evidente por la descripción que había dado de él en los versículos anteriores, a saber, que "es sacerdote para siempre" (versículo 3), y que "es dio testimonio de que vive" (versículo 8), pues su sacerdocio no terminó a la edad de cincuenta años como terminó el de los levitas. Este es el detalle particular del tipo que aquí se aprovecha y mejora, porque era lo que da virtud y eficacia a todo lo demás en lo que había insistido. Si dejamos esto de lado, todas las demás ventajas y excelencias que había mencionado serían bastante ineficaces para asegurar la "perfección". ¿Qué beneficio duradero podría ser para la Iglesia tener un Sacerdote tan glorioso por un tiempo y luego ser privada de Él cuando expira su cargo?
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Así como lo que el apóstol declara de Cristo en el versículo 24 tiene respecto a lo que había observado antes acerca de Melquisedec, así lo que afirma en el versículo 23 de los sacerdotes levitas mira hacia atrás a lo que había declarado antes acerca de ellos, es decir, que todos eran hombres mortales, y nada más, porque en realidad murieron en sus sucesivas generaciones: ver versículo 8.
El apóstol se expresa muy enfáticamente "y con verdad". No era un punto dudoso el que estaba tratando ahora, sino uno que era bien conocido y no podía ser discutido.
"Eran realmente muchos sacerdotes". Es sólo del sumo sacerdote, Aarón y sus sucesores, de quienes habla. Los registros judíos nos informan que hubo no menos de ochenta y tres sumos sacerdotes desde Aarón, el primero, hasta Finees, quienes perecieron con el templo. Trece vivieron bajo el tabernáculo antes de Salomón, dieciocho bajo el primer templo antes de su destrucción por los babilonios, el resto bajo el segundo templo hasta el año 70 d.C.
La razón de esta multiplicación de sacerdotes fue "porque no se les permitía continuar a causa de la muerte". A pesar de la gran dignidad de su cargo y de las solemnidades con las que fueron instalados en él, no eran más que hombres sujetos a la enfermedad y la disolución, como aquellos para quienes ministraban. La mortalidad los sufrió al no continuar en el ejercicio de su cargo. Les prohibió hacerlo en nombre del gran soberano Señor de la vida y la muerte. Un ejemplo destacado de esto lo dio el propio Aarón, el primero de ellos. Dios, para mostrar la naturaleza de ese sacerdocio al pueblo, y para manifestar que el Sacerdote eterno aún estaba por venir, ordenó a Aarón que muriera a la vista de toda la congregación: ¡Números 20:25-29! De la misma manera, la muerte se apoderó de cada uno de sus sucesores. De esta manera Dios insinuó a Israel esa imperfección asociada a ese oficio que tan frecuentemente se interrumpía en su administración.
"Pero éste, por cuanto permanece para siempre, tiene un sacerdocio inmutable" (versículo 24).
Esta es la prueba final en nuestro pasaje actual de la inconmensurable superioridad de nuestro gran Sumo Sacerdote sobre los sacerdotes levitas. La Fianza del mejor pacto tiene un sacerdocio inmutable. La razón y el fundamento en que se basa esto se expresa aquí:
"porque Él continúa para siempre". El apóstol no está demostrando aquí la perpetuidad absoluta del oficio sacerdotal de Cristo, sino la administración continua e ininterrumpida del mismo. Esta era la fe de los judíos acerca del Mesías y su oficio: "Hemos oído de la ley que Cristo permanece para siempre" (Juan 12:34), lo cual fue interpuesto como una dificultad y dicho por ellos en respuesta a la declaración de nuestro Señor. que iba a ser levantado en la muerte. Fue esta perpetuidad del cargo lo que se escribió principalmente en Melquisedec.
En contra de esto se podría responder: Pero Jesucristo también murió, no menos verdadera y realmente que Aarón y sus sucesores, y por lo tanto se seguiría que Él no tuvo más sacerdocio ininterrumpido que ellos. Para obviar esta dificultad, muchos de nuestros modernos han recurrido al error de los socinianos, de que Cristo no llegó a ser sacerdote hasta después de su resurrección. Pero tal respuesta corta el nudo, en lugar de desatarlo. Esta invención ya la hemos refutado en artículos anteriores. Tampoco hay nada aquí en Hebreos 7
lo que garantiza la idea de que la administración del sacerdocio de Cristo está únicamente en el cielo.
Todo el contexto aquí muestra claramente a todos los que no están cegados por el prejuicio que el apóstol está tratando de todo el oficio sacerdotal de Cristo.
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La muerte de Cristo fue algo muy diferente de la muerte de los sacerdotes levitas, porque Su muerte no le impidió permanecer como sacerdote, como lo hicieron los de ellos. Primero, murió como Sacerdote; murieron por ser sacerdotes; Él murió en Su cargo, ellos murieron fuera de su cargo. En segundo lugar, la muerte personal no era parte de su trabajo, mientras que morir era el deber sacerdotal principal que correspondía al Señor Jesús. En tercer lugar, cuando cayeron bajo el poder de la muerte, no pudieron liberarse de ella y regresar a la vida y al servicio del santuario, pero el Hijo de Dios tenía poder para entregar su vida y tomarla nuevamente. La muerte, lejos de poner fin a su sacerdocio, ni siquiera interrumpió su ejercicio. Cristo murió como sacerdote, porque fue también el Sacrificio por los pecados, pero por la indisolubilidad de su persona, subsistiendo aún su alma y su cuerpo en la persona del Hijo de Dios. Permaneció activo en Su oficio sin interrupción alguna: "Él continúa para siempre".
De lo que se ha señalado anteriormente se sigue necesariamente que Cristo tiene "un sacerdocio inmutable", sujeto a ninguna alteración, que no puede perecer. Todo el oficio del sacerdocio perteneciente y perteneciente al nuevo pacto, con su administración, está estrictamente confirmado para la persona de Jesús, el Hijo de Dios. No hay ninguno que tenga éxito, al igual que ninguno (excepto típicamente) que lo haya precedido. Esto al mismo tiempo expone y desmiente la abominable blasfemia de los papistas que llaman a sus ministros "sacerdotes", afirmando que realizan el trabajo apropiado de los mismos al ofrecer sacrificios. Es muy despectivo para el honor de Cristo y subversivo de toda la enseñanza de las Escrituras, sostener que cualquier persona está ahora investida con el oficio sacerdotal y realiza su trabajo apropiado. Aquellos que asumen perversamente este carácter invaden la única prerrogativa de Cristo, y suponer que son lo que pretenden, sería considerar a nuestro Redentor como un sacerdote, no según el orden de Melquisedec, sino según el orden de Aarón, que admitía sucesores. .
La permanencia de Cristo como Sacerdote manifiesta la continuidad de su cuidado por su pueblo. El mismo amor que le hizo, como Sacerdote, dar su vida por ellos, permanece inalterado en Él. Por lo tanto, cada uno puede, con la misma confianza, acudir a Él con todas sus preocupaciones, como acudieron a Él los pobres y afligidos mientras estuvo aquí en la tierra.
Nuevamente: es sobre la perpetuidad del sacerdocio de Cristo que descansa la seguridad de Su Iglesia. "¿Nos encontramos con problemas, pruebas, dificultades, tentaciones y angustias? ¿No lo hizo la iglesia en épocas pasadas? ¿Pero algún verdadero creyente se perdió para siempre? ¿No se enfureció Satanás y el mundo rechinó los dientes para ver? ¿Su poder fue quebrantado por la fe, la paciencia y el sufrimiento de aquellos a quienes odiaban? ¿Y fue por su propia sabiduría y coraje que fueron preservados de esta manera? ¿Venceron al enemigo con su propia sangre, o fueron liberados por su propio poder? ? No; en cambio, toda su conservación y éxito, su liberación y Salvación eterna, dependían únicamente del cuidado y poder de su misericordioso Sumo Sacerdote". Bendito sea su nombre, Él es "el mismo ayer, hoy y por los siglos". ¡Aleluya, qué Salvador! ¡Qué fianza! ¡Qué sacerdote!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 35
El sacerdote perfecto
(Hebreos 7:25-28)
El tema principal de los versículos que tendremos ante nosotros es el mismo que ha ocupado al apóstol a lo largo de este capítulo séptimo, a saber, la excelencia preeminente del gran Sumo Sacerdote del cristianismo. Lo que él está exponiendo es la superioridad del Sumo Sacerdocio de nuestro Señor sobre el de los Levíticos. Las diversas pruebas pueden expresarse así. Primero, porque Cristo es llamado por Dios según el orden de Melquisedec, Hebreos 5:10. Al ampliar el hecho, aquí en el capítulo 7, el apóstol hizo tres cosas: evidenció la superioridad de Melquisedec sobre el orden de Aarón, Hebreos 7:1-10; apeló a la predicción mesiánica del Salmo 110:4 en prueba de que Cristo había sido llamado según el orden de Melquisedec; muestra que el cumplimiento de esta profecía necesariamente implicó el abandono del orden levítico.
Segundo, la segunda prueba de la superioridad del Sacerdocio de Cristo sobre el orden Aarónico fue la solemnidad distintiva de su institución, es decir, por el juramento Divino, Hebreos 7:20-22. En tercer lugar, fue probado por la permanencia perpetua de Su sacerdocio, Hebreos 7:23, 24. En cuarto lugar, fue probado por la eficacia salvadora de Su obra sacerdotal, Hebreos 7:25.
Quinto, se prueba por las calificaciones personales que posee para servir como Sacerdote, Hebreos 7:26-28. Sexto, lo prueba el Santuario Celestial en el que ahora ministra, Hebreos 8:1-5. Séptimo, está probado por el Nuevo Pacto con el que está conectado, Hebreos 8:6-13.
O también, podemos ver el contenido de Hebreos 7 como una exposición de los resultados de haber traído Dios a Cristo como Sacerdote según el orden de Melquisedec. Primero, se sigue necesariamente que el orden levítico del sacerdocio ha sido abrogado, porque ese orden no podría coexistir al lado del suyo, versículo 11. Segundo, como consecuencia de este cambio de sacerdocio, todo el ritual mosaico ha sido derogado, versículo 12. La razón de esto es obvia, toda la ley ceremonial presuponía el sacerdocio aarónico, al cual se adaptaba y en el cual se basaba: quita los cimientos y toda la estructura cae. En tercer lugar, la introducción de Cristo como Sacerdote marcó el comienzo de una economía completamente nueva e inmensamente mejor, versículos 19-24. Finalmente, la provisión de un Sumo Sacerdote tan grande asegura infaliblemente la salvación de todo el pueblo de Dios versículos 25-28.
En los versículos finales de nuestro capítulo, el apóstol pone de relieve todo el discurso anterior, aplicándolo a la fe y el consuelo de la Iglesia. Su objetivo no era sólo revelar las misteriosas escrituras del Antiguo Testamento, ni sólo demostrar la gloria y preeminencia del cristianismo sobre el judaísmo, en virtud del sacerdocio de
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Cristo; pero su principal objetivo era hacer evidentes la eficacia y las ventajas eternas de todos los verdaderos creyentes mediante estas cosas. El clímax al que nos había estado dirigiendo está ante nosotros en el versículo 25, que amplía al final del capítulo. Lo que los cristianos deben buscar y esperar del bendito y glorioso sacerdocio de Cristo es lo que ahora se propone dar a conocer. De la misma manera, en todas sus epístolas el apóstol deja claro que el propósito de Dios en todo el misterio de la redención por Jesucristo y las instituciones del Evangelio, es la salvación de sus escogidos para alabanza de la gloria de su gracia.
"Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios, viviendo siempre para interceder por ellos" (versículo 25). Primero, esforcémonos en reflexionar sobre esta palabra inexpresablemente preciosa a la luz de su contexto. La apertura
"Por tanto" denota que aquí se extrae una inferencia de lo que se había dicho anteriormente. ¿Cuál es entonces la premisa, o cuáles son las premisas, en las que se basa esta conclusión?
O, en un lenguaje más sencillo, ¿por qué se dice aquí que Cristo puede "salvar hasta lo sumo"? "Por tanto", por el juramento de su consagración (versículo 20), por la inmutabilidad del propósito del Padre ("no se arrepentirá") versículo 21, por el mejor pacto del cual Él es "Garantía" (versículo 22). ), y porque Él "permanece siempre" como Sacerdote inmutable (versículo 24): "Él también puede salvarlos perpetuamente". Esto lo entendemos, es la conexión entre el versículo 25 y su contexto.
De la consideración de la verdad gloriosa y del oficio de Cristo Sacerdote, el apóstol, para fortalecer la fe y aumentar el consuelo del pueblo de Dios, señala el corolario infalible: "Él es capaz". Todo poder es suyo, abundante suficiencia de capacidad para realizar su diseño de gracia. Esta es la segunda vez que se nos recuerda la capacidad de nuestro Sumo Sacerdote. Primero, en Hebreos 2:18 se dijo: "Porque él mismo padeció la tentación, y es poderoso para socorrer a los que son tentados", y vea nuestros comentarios al respecto. Lo que está particularmente a la vista no es la capacidad de Su naturaleza, sino su oficio. Sigue siendo la preeminencia de Cristo sobre los sumos sacerdotes legales lo que se pretende principalmente. Debido a sus debilidades personales y la duración limitada de su cargo, no pudieron realizar lo que más necesitaban aquellos que deseaban acercarse a Dios. Pero nuestro gran Sumo Sacerdote, estando libre de todas esas imperfecciones, "puede".
Debido a que Su sacerdocio es indisoluble y perpetuo, Su oficio es totalmente suficiente para satisfacer todas las necesidades del pueblo de Dios.
"Por lo cual puede salvarlos perpetuamente". No es una mera liberación temporal o transciente lo que Cristo efectúa para su pueblo, sino una liberación sobrenatural, espiritual y eterna. La palabra "salvar" denota algún mal y peligro del cual se asegura la liberación.
Esto es pecado, con todas sus terribles consecuencias: contaminación, culpa, la maldición de la ley, el cautiverio de Satanás, la ira venidera. Por lo tanto, está escrito de Cristo que salva a su pueblo "de sus pecados" (Mateo 1:21), "de la maldición" (Gálatas 3:13), "de la ira venidera" (1 Tes. 1:10). ). "Él también puede salvar". No fue fácil someter a Satanás, cumplir la ley y quitar el pecado. apacigua a Dios, procura el perdón, compra la gracia y la gloria, con todo lo que pertenece a la gran salvación de Dios. Pero Dios "puso ayuda a Uno que es poderoso" (Sal. 89:19), y Aquel que ha emprendido esta obra es capaz de realizarla, y eso por los medios que ha diseñado y la manera en que procederá.
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Ahora bien, la manera en que Él se ha propuesto salvar a su pueblo es mediante el desempeño del oficio sacerdotal de Cristo. Dios no ha designado ningún otro medio para ese fin. Debemos buscarlo allí o quedarnos sin él. ¡Ay!, las multitudes son como aquellos hijos de Belial que dijeron de Saúl cuando Dios lo había ungido rey: "¿Cómo nos salvará éste? y lo despreciaba" (1
Sam. 10:27). No entienden (ni desean saber) cómo Cristo puede salvar a los pecadores mediante su obra sacerdotal y, por lo tanto, bajo diversos pretextos, confían en sí mismos y lo desprecian. "Toda religión falsa no es más que una elección de otras cosas en las que los hombres depositan su confianza con descuido de Cristo. Y toda superstición, ejemplos de ella, sean grandes o pequeños" (John Owen).
"Por lo cual puede también salvar hasta lo sumo". La última palabra aquí puede tener un doble sentido: puede respetar la perfección de la obra o su duración, por lo que se traduce de diversas formas, completa y enteramente o para siempre y para siempre. Tomemos su primer significado: Cristo no efectuará parte de nuestra salvación y luego dejará lo que queda para nosotros o para otros. "Él no lo abandona por causa de la muerte, sino que vive mientras sea necesario que se haga algo para la salvación de su pueblo (A.
Barnes). Consideremos su segundo significado: cualesquiera que sean los obstáculos y dificultades que se interpongan en el camino de la salvación de los creyentes, el Señor Jesús es plenamente competente, en virtud del ejercicio de Su oficio sacerdotal, para llevar a cabo la obra por ellos hasta la perfección eterna. No importa qué oposiciones puedan surgir, Él es más que suficiente para afrontarlas y superarlas todas. Combinando los dos significados: una salvación completa es interminable.
"Los que por él vienen a Dios". Esta cláusula define quiénes son los participantes de Su salvación. Cristo puede salvar hasta lo sumo, pero no todos son salvos por Él; sí, son pocos los que se salvan. Multitudes oyen hablar de Él, pero, amando más las cosas del tiempo y de los sentidos, negándose a abandonarlo todo y seguirlo, "no vendrán" a Él para
"tuviera vida" (Juan 5:40). Sólo aquellos que vienen a Dios por Él, Él salva. Venir al cielo significa, primero, creer en Él (Heb. 11:6); segundo, acercarse a Él en adoración (Heb. 10:1, 22). Es este último sentido el que aquí se considera principalmente, porque el apóstol está hablando del estado de la Iglesia bajo el nuevo pacto, y su ventaja sobre la del judaísmo, en virtud de su relación con el sacerdocio de Cristo. "Los que vienen a Dios por los cielos son tales que, creyendo en Él, se entregan en santa obediencia para adorar a Dios en Él y por Él" (John Owen).
Venir a Dios por los cielos es adoración santa. Para estar interesados en Su poder salvador como Sumo Sacerdote de Su pueblo ha de venir, Primero, en obediencia a Su autoridad, en cuanto a la forma o manera de hacerlo. Debe haber una reverencia ante Su cetro y un reconocimiento práctico de Su señorío, de lo contrario seremos rebeldes e idólatras, no adoradores.
Segundo, confiando en Su mediación en cuanto a la aceptación del mismo, contando con la suficiencia de Su sacrificio para expiar nuestros pecados y Su intercesión para procurar la aceptación de nuestras personas y ofrendas. Tercero, con la fe en Su persona como fundamento del mismo; creer de tal modo en Él como investido de Su santo oficio, que su desempeño salvará hasta lo sumo a aquellos que por Él se acercan a Dios. A menos que seamos verdaderos creyentes, nuestra adoración no será aceptada.
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Primero, el pecador vivificado viene al cielo, es atraído hacia Él por el Padre (Juan 6:44), y a través de Cristo viene a Dios: cf. 1 Pedro 3:18. En su oficio sacerdotal Cristo salva del pecado para Dios. Su justicia los lleva más allá de Él mismo como Mediador ante Dios mismo: cf. Hebreos 10:22. Así, "venir a Dios" es el fruto y la consecuencia de "venir a Cristo". Dios es un Dios justo y santo, pero que el pecador creyente, en Cristo y a través de él, tenga comunicación con Él. Supongamos que estoy bajo un despertar de sensación de la terrible majestad y la santidad consumidora de Dios: tiemblo y no me atrevo a acercarme a Él; ay, ¿dónde están en estos días los que alguna vez tienen tal experiencia? Pero, más tarde, el Espíritu Santo toma de las cosas de Cristo y se las muestra. mí: su compasión por los pecadores, su oficio mediador, su amor todo suficiente: entonces mis temores son silenciados y me acerco a Dios alabandole por su don inefable. Tampoco la "capacidad" de Cristo para salvar depende de mi venida a Él. , más bien está en Su poder vencer la desgana de "los suyos" e inclinarlos a venir: ver Juan 17:20.
"Ya que él vive siempre para interceder por ellos". Estas palabras expresan la razón por la cual Cristo puede salvar eficazmente a su pueblo: lo que les asegura es su vida perpetua: "Él vive para siempre"; Su obra perpetua: "interceder". Esto es lo que da eficacia al sacerdocio de Cristo. El Señor Jesús vive una vida de mediador en el cielo para su pueblo: así como murió por ellos, así vive para ellos y, por lo tanto, les asegura "porque yo vivo, vosotros también viviréis" (Juan 14:19). Comparativamente pocos hoy entienden o aprecian este bendito hecho. Que Cristo murió por ellos, todos los que asienten al Evangelio profesan creer; pero que existe una necesidad igualmente vital de que Él viva ahora e interceda por ellos, es algo que no perciben.
Sin embargo, la Escritura es clara en este punto: "Si Cristo no resucitó, vuestra fe es vana; todavía estáis en vuestros pecados" (1 Cor. 15:17).
"Hay muchos cristianos que insisten en la crucifixión de Jesús de manera unilateral. No podemos insistir demasiado en la gloriosa verdad de que Jesucristo fue crucificado por nuestros pecados.
Sin embargo, no es en la crucifixión, sino en Cristo el Señor, donde descansa nuestra fe; y no vivimos en Cristo, como estuvo en la cruz, sino en Cristo que estuvo muerto y resucitó, y vive a la diestra de Dios, intercediendo por nosotros. . . Cuando Jesús murió en la cruz, quitó nuestros pecados, pero esto sólo fue eliminar un obstáculo. El objetivo final de Su muerte en la cruz fue Su resurrección y ascensión, para que a través del sufrimiento entrara en la gloria, para ser el perfecto Mediador entre Dios y el hombre, presentándonos a Dios y otorgándonos todas las bendiciones que Él tiene. comprado para nosotros con Su preciosa sangre. Ha obtenido la redención eterna en la cruz, aplica las bendiciones de la redención eterna del lugar santísimo. Si Cristo no hubiera resucitado todavía estaríamos en nuestros pecados; y si tal cosa fuera posible, aunque pudiéramos ser perdonados, estaríamos muertos y sin el Espíritu"
(Adolfo Saphir).
Tan estupenda es la obra de salvar a los creyentes al máximo, que es necesario que el Señor Jesús viva una vida mediadora en el cielo para perfeccionarla y realizarla. De hecho, los cristianos profesantes reconocen generalmente que los pecadores no podrían salvarse sin la muerte de Cristo, pero que los creyentes no podrían salvarse sin la muerte de Cristo.
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El ministerio de resurrección de Cristo no se reconoce ni se considera tan libremente. Sin embargo, Romanos 5:10 es muy explícito al respecto: "Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con el cielo por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida". Pesemos también debidamente Romanos 8:33-35. Una cosa es reconocer que, mediante el ofrecimiento único de sí mismo, Cristo "ha obtenido para nosotros eterna redención" (Heb. 9:12), y otra muy distinta es percibir que se requiere su intercesión para que los frutos de su la oblación se aplica a aquellos para quienes fue hecha.
A muchos les parece que, al ver que Cristo cumplió toda justicia para su pueblo, los redimió con su sangre, hizo plena expiación por sus pecados, no se necesitaba nada más. Pero si Cristo nos hubiera dejado construir nuestra seguridad eterna sobre el fundamento que él puso, si hubiera ascendido a lo alto para disfrutar de su recompensa sin continuar ejerciendo su oficio sacerdotal en nuestro nombre, si simplemente hubiera asegurado nuestro derecho y título a la herencia celestial y Si nos dejaran avanzar sin su ayuda, cada uno de nosotros rápidamente sería presa de los poderosos adversarios que constantemente buscan nuestra destrucción. Cuando Dios "puso los cimientos de la tierra", las "estrellas de la mañana cantaron juntas, y todos los hijos de Dios (ángeles) gritaron de alegría" (Job 38:4, 7), sin embargo, se requirieron las acciones continuas del poder creativo de Dios. a la perfección de la tierra. De modo que el fundamento de la nueva creación fue puesto gloriosamente en la muerte y resurrección de Cristo, provocando alabanza triunfante a Dios (Col. 2:15, 1 Timoteo 3:16), pero esa alabanza se basa en la garantía del amor inmutable de Cristo. cuidado y poder para completar la obra que ha emprendido.
Aquellos por quienes Cristo murió no son llevados al Cielo en el momento en que creen, sino que aún quedan aquí en el país del Enemigo ni son todavía glorificados, en cambio, la "carne", con todas sus influencias contaminadoras, todavía queda dentro de ellos. Por lo tanto, necesitan urgentemente el cuidado sacerdotal de Cristo, para que, en respuesta a su intercesión, Dios les envíe su Espíritu, les conceda renovadas provisiones de gracia, los libre de sus enemigos, los mantenga en comunicación con el Padre, responder a las acusaciones de Satanás, preservarlos hasta el fin de su carrera terrenal y luego recibirlos para sí mismo y "presentarlos impecables delante de la presencia de su gloria" (Judas 24). "¿Quién puede expresar la oposición que se sigue haciendo a esta obra de completar la salvación de los creyentes? ¿Qué poder es capaz de entrar en conflicto y conquistar la fuerza restante del pecado, la oposición de Satanás y del mundo? ¿Cuán innumerables son las tentaciones que cada uno tiene? está expuesto el creyente individual, cada uno de ellos en su propia naturaleza pernicioso y ruinoso" (John Owen).
"La perspectiva más gloriosa que podemos tener en las cosas que están detrás del velo, en las transacciones restantes de la obra de nuestra salvación en el lugar santísimo, está en la representación que se nos hace de la intercesión de Cristo. Nuestra El Sumo Sacerdote ha traspasado el velo donde ningún ojo puede traspasarlo, pero está allí como Sumo Sacerdote, lo que hace que el Cielo mismo sea un templo glorioso. Aquí lo vemos por la fe todavía investido con el oficio del sacerdocio y continuando con la descarga de la misma. Por lo tanto, en Su aparición ante Juan, estaba vestido con un manto hasta los pies y ceñido alrededor del pecho con un cinto de oro: ambas vestiduras sacerdotales, Apocalipsis 1:13" (Condensado de John Owen ).
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"La intercesión de Cristo es la gran evidencia de la continuidad de Su amor y cuidado, Su piedad y compasión hacia Su Iglesia... Pero, ¿cómo sabremos que el Señor Cristo es tan tierno, amoroso y compasivo, que continúa así? ser; ¿qué evidencia o testimonio tenemos de ello? Es cierto, Él fue eminentemente así cuando estuvo sobre la tierra en los días de Su carne, y cuando dio Su vida por nosotros. No sabemos qué cambios se pueden producir. en la naturaleza misma, por su investidura de gloria, ni cuán inconsistentes son esos afectos que en nosotros no pueden separarse de alguna debilidad y tristeza, con su estado y dignidad presentes, pero aquí tenemos una demostración infalible de ello, que todavía continúa en el ejercicio de ese cargo, con respecto al mismo se le atribuyen todos esos afectos de amor, piedad y compasión" (John Owen).
"Porque tal Sumo Sacerdote nos convenía, santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores, y hecho más alto que los cielos" (versículo 26). En este versículo el apóstol muestra que para que los pecadores vengan a Dios, necesitan un Sumo Sacerdote que los anime y les capacite para hacerlo. No sólo es necesario un sumo sacerdote, sino que debe haber uno que posea ciertas cualidades de excelencia, si alguna vez queremos obtener acceso al tres veces Santo. Aquí se describe tal sacerdote; tal Sacerdote "nos convenía", era necesario y adecuado para los pobres pecadores. Ningún otro podría expiar nuestros pecados, purgar nuestra conciencia de obras muertas, procurarnos la aceptación de Dios, comprar la redención eterna, administrar suministros de gracia que nos permitan vivir para Dios en todos los deberes de fe, obediencia y adoración, consolándonos en las pruebas. , librándonos de las tentaciones, preservándonos para la gloria eterna.
El único sumo sacerdote apto para oficiar ante Dios en nombre de los pecadores desesperadamente malvados era uno que era "santo". Lo que aquí está a la vista es la pureza absoluta de la naturaleza de Cristo. Estaba completamente libre de la más mínima mancha o contaminación de nuestra contaminación original. En lugar de ser, como nosotros, "concebido en pecado y formado en iniquidad", su humanidad era "aquella cosa santa" (Lucas 1:35). Siendo su concepción milagrosa, por la operación inmediata del Espíritu Santo, y no derivada de él por generación natural, estaba completamente exento de las contaminaciones que corrompen a cada uno de los descendientes de Adán. Podría decir: "viene el príncipe de este mundo, y no tiene nada en mí".
(Juan 14:30): no había nada dentro de Él a lo que el Maligno pudiera apelar exitosamente. Y tal Sumo Sacerdote "convino en nosotros". Si Su naturaleza hubiera sido contaminada, habría sido descalificado para ser Sacerdote o Sacrificio. Esta santidad de Su naturaleza era imperativa para responder por la impiedad de nuestra naturaleza.
En segundo lugar, era "inofensivo". "Santo" habla de lo que Cristo era hacia Dios: perfectamente conformado internamente a la voluntad Divina, evidenciado por Su perfecta conducta exterior.
"Inofensivo" habla de lo que era para el hombre. Él es el único que alguna vez ha caminado sobre esta tierra que nunca contaminó, tentó, hirió a aquellos con quienes entró en contacto.
Como "santo", amaba al Señor su Dios con todo su corazón; como "inofensivo" amaba a su prójimo como a sí mismo. No vivió para sí mismo, sino que estuvo siempre a disposición de los demás. Anduvo haciendo el bien. Cuando fue injuriado, no volvió a injuriarlo. Cuando lo maltrataron, nunca tomó represalias. Él era el Cordero en medio de los lobos. Él era el Sol de justicia con sanidad en Sus alas. ¡Cuán perfectamente adaptado estaba, entonces, para servir como Sacerdote y satisfacer las exigencias de su pueblo!
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En tercer lugar, "inmaculado". Él no sólo entró en este mundo "santo" e "inofensivo", sino que lo era cuando lo dejó. Estando en tabernáculo durante treinta y tres años en un mundo bajo maldición, mezclándose diariamente con los pecadores, no contrajo contaminación. Así como los rayos del sol pueden brillar en la corriente más sucia sin perder nada de su pureza, así Cristo entraba y salía entre los más viles sin que la gloria de su santidad se mancillara en lo más mínimo. Cristo era "inmaculado" moralmente, como los sacerdotes bajo la ley debían serlo ceremonialmente.
Él nunca fue infectado por los males que lo rodeaban. Tocó al leproso y el leproso quedó limpio. Entró en contacto con la muerte y la muerte fue vencida. Estuvo en presencia del diablo durante cuarenta días, y al final de ellos estaba tan impecable como al principio.
Cuarto, "separados de los pecadores". La posición de esta cláusula en nuestro versículo debe regir su interpretación. Tiene una doble fuerza. Está íntimamente relacionado con lo que precede, como está estrechamente relacionado con las palabras que siguen inmediatamente. Como viene después de "santo, inocente, sin mancha", ofrece un resumen de lo que Cristo era en sí mismo, enfatizando su unicidad y demostrando su idoneidad para oficiar como Sacerdote. Él era el "Bendito"
Hombre del primer Salmo: No anduvo en consejo de impíos, no estuvo en camino de pecadores, no se sentó en silla de escarnecedores. Él era el verdadero nazareo de Números 6. Aunque vivió entre pecadores, estaba infinitamente aparte de ellos, en naturaleza y carácter, motivo y conducta. Estaba en el mundo, pero no "de" él. Así estaba calificado para actuar como Mediador entre Dios y los pecadores.
"Separados de los pecadores". Como esta cláusula prepara el camino para "hecho más alto que los cielos", se encuentra en marcada antítesis de "Fue contado con los transgresores". En la cruz lo contemplamos en el lugar de los pecadores, pero Él ya no ocupa ese lugar.
La muerte está para siempre detrás de Él. Ahora está, en sentido absoluto, "separado de los pecadores", es decir, distinguido de aquellos por quienes intercede. Ha sido trasladado de su sociedad a otra esfera. Por lo tanto, esta cláusula señala otro contraste con el sumo sacerdote bajo la ley. Aarón ofreció expiación por los pecadores y continuó entre ellos después. No es así Cristo.
"Hecho más alto que los cielos". "Esto se refiere al lugar y estado actual de nuestro gran Sumo Sacerdote. Por un tiempo fue hecho menor que los ángeles, y descendió a las partes inferiores de la tierra, y eso, para el desempeño de la parte principal de Su oficio sacerdotal. , es decir, la ofrenda de sí mismo como sacrificio a Dios. Pero Él no permaneció en ese estado, ni cumplió allí todo su oficio y todos los deberes del mismo. Y por lo tanto fue hecho más alto que los cielos. no hecho más alto que los cielos para ser Sacerdote, sino que siendo nuestro Sumo Sacerdote, y como Sumo Sacerdote nuestro, fue hecho así para el desempeño de la parte de Su oficio que aún faltaba por perfeccionarse: porque Él era vivir para siempre para interceder por nosotros" (John Owen).
"La perfección absoluta de carácter no es el único requisito en un sumo sacerdote adecuado a nuestras circunstancias; debe poseer también una posición digna, o una alta autoridad, un poder ilimitado. Debe ser alguien 'hecho más alto que los cielos'. La frase es peculiar.
No aparece en ningún otro lugar de las Escrituras; pero su significado es bastante obvio. Debe ocupar un lugar del más alto honor y poder. Y debe ser "hecho más alto que los cielos".
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Esas palabras implican claramente que Su elevación sobre los cielos es algo que se le ha conferido. Debe estar debajo de los cielos para poder desempeñar algunas de las funciones de Su oficio, y como consecuencia del desempeño exitoso de ellas, debe ser exaltado muy por encima de todos los cielos, para el desempeño de otras funciones y para obtener el gran objeto, el fin último de su cargo" (John Brown).
"Jesús entró en el lugar santísimo que estaba tipificado en el tabernáculo. Por encima de todos los cielos creados, por encima de los ángeles y principados, Jesús está ahora en el verdadero Santuario, en la presencia de Dios, y allí está entronizado como nuestro perfecto Sumo Sacerdote. Su posición en el Cielo demuestra que cuando se ofreció a sí mismo, quitó el pecado para siempre, así como éste expone su gloria divina. Porque ¿quién sino el Hijo de Dios puede sentarse a la diestra de la Majestad en las alturas? Como está escrito: "Sé exaltado, oh Dios, sobre los cielos" (Sal.
57:5)" (Adolph Saphir). "Hecho más alto que los cielos" por Dios: esto prueba que ya se ha hecho la expiación completa. Destaca el hecho de que Cristo ha entrado en el Santuario Celestial en nuestro nombre: ver 4:14, 8:1, 2, 9:24 y Efesios 1:20-23. Anuncia que ha sido exaltado sobre todo orden de cosas creadas. Da a conocer cuán inmensamente superior es nuestro Sumo Sacerdote sobre Aarón.
Antes de pasar de este versículo, tomemos en serio su inquisitiva aplicación práctica. Debemos conformarnos con las perfecciones de nuestro Sumo Sacerdote. "Si nos entregamos a la conducta de este Sumo Sacerdote, si sólo por Él pretendemos acercarnos a Dios, entonces es indispensable que nos conformemos con Él en santidad de naturaleza y vida, según nuestra medida. Nadie puede más deshonrar al Señor Cristo, no engañar ni traicionar más perniciosamente sus propias almas que profesar que Él es su Sacerdote, con la confianza de ser salvados por Él, y sin embargo no esforzarse por ser santos, inofensivos, sin mancha, separados de los pecadores, semejante a él" (John Owen).
"El cual no necesita cada día, como aquellos sumos sacerdotes, ofrecer sacrificios (primero por sus propios pecados, y luego por los del pueblo), porque esto lo hizo una sola vez, cuando se ofreció a sí mismo" (versículo 27). Dejemos que el lector observe cuidadosamente nuestra puntuación de este versículo: al colocar la cláusula central entre paréntesis (como obviamente debería ser) nos liberamos de una dificultad que ha desconcertado a la mayoría de los comentaristas. En este versículo y en el siguiente, el apóstol menciona otros casos en los que nuestro Sumo Sacerdote es preeminente sobre los del orden de Aarón. Sus perfecciones, descritas en el versículo 26, lo eximieron de todas las debilidades de los sacerdotes levitas, que los descalificaban para hacer expiación personal. El diseño del apóstol es mostrar que Cristo agradó infinitamente a Dios, y como no tenía necesidad de sacrificarse por sí mismo, la ofrenda que hizo por su pueblo tiene validez eterna. "Esto lo hizo una vez" anuncia que no hay necesidad de repetirlo más.
El apóstol todavía contrasta a Cristo con los sumos sacerdotes levitas. ¿Cómo podrían apaciguar la santidad declarativa de Dios que había sido ultrajada por otros, cuando Dios estaba justamente disgustado con ellos por sus propios pecados? Estaban obligados a ofrecer "diariamente" de vez en cuando, "día tras día" o una y otra vez, mediante repetición periódica, por sus propios pecados—cf. "de año en año" (Heb. 10:1), y tenga en cuenta que los Hebreos de Éxodo 13:10
"de año en año" es, literalmente, "días en días". El sumo sacerdote legal no sólo tenía que sacrificar por sus propios pecados, sino que la ofrenda que presentaba en nombre del pueblo no tenía
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eficacia duradera, pero tuvo que repetirse anualmente. Mientras que Cristo, siendo perfecto, no necesitaba ningún sacrificio para sí mismo; y siendo perfecta su ofrenda, no hay necesidad de otra más. El sacrificio de Cristo permanece "nuevo y vivo" (Heb. 10:20).
"Porque la ley hace sumos sacerdotes a los hombres que tienen debilidad; pero la palabra del juramento que fue desde la ley, hace al Hijo, que es perfecto para siempre" (versículo 28). En este versículo el apóstol resume todo su discurso anterior, evidenciando el verdadero fundamento sobre el cual había construido. Aquellos que todavía se adherían a las instituciones mosaicas admitían que debía haber un sacerdote sobre el pueblo de Dios, porque sin él no podía haber ningún acercamiento a Él. Así era bajo la ley, y si no se continúa con el mismo orden, entonces la Iglesia debe encontrarse necesariamente en gran desventaja. Como bien dijo Owen: "Perder al sumo sacerdote de nuestra religión es perder el Sol fuera del firmamento de la Iglesia".
Ahora el apóstol ha concedido que los sumos sacerdotes que oficiaban en el tabernáculo y el templo fueron designados por Dios para ese oficio. Sus oponentes estaban persuadidos de que estos sacerdotes continuarían en la iglesia sin cambios ni alteraciones. Dios ha diseñado un tiempo en el que serían removidos y un Sacerdote de otro orden introducido en su habitación. Este cambio lejos de ser lamentable, fue para gran ventaja, seguridad, bienaventuranza y gloria de la Iglesia. Primero, los sacerdotes levitas fueron nombrados bajo, por
"la Ley"; pero el nuevo y perfecto Sacerdote "desde la ley" (es decir, en Salmo 110:4), mostrando que Cristo los había reemplazado. En segundo lugar, no eran más que "hombres"; Cristo era el "Hijo de Dios".
En tercer lugar, fueron "hechos" por "la ley"; Cristo por "la palabra del juramento". Cuarto, tenían
"enfermedad"; el Hijo no tenía ninguno. Quinto, sirvieron sólo en su época y generación; Él "para siempre".
"Pero la palabra del juramento, que fue después de la ley, hace al Hijo, que es perfecto para siempre". "El apóstol vuelve de nuevo, de la manera más enfática y concluyente, a la nota clave que había tocado al comienzo de la epístola. La ley de Moisés constituye sacerdotes que cambiaban continuamente. Pero la Palabra que vino con el juramento después la ley, consagrado para siempre como Sumo Sacerdote a Aquel que es el Hijo: compárese con el mismo énfasis en 'Hijo' en Hebreos 1:1, 2. Sólo el Hijo podía ser el Sumo Sacerdote, y Él llegó a ser el Sumo Sacerdote. A través de Su encarnación, a través de todas las experiencias de su vida de dolor y de fe, a través de su muerte en la cruz, a través de su resurrección y ascensión, Jesús es perfeccionado para siempre" (Adolph Saphir). Cristo permanece perpetuamente en su oficio sacerdotal debido a la validez de su sacrificio perfecto. Aleluya.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 36
El sacerdote perfecto
(Hebreos 8:1-5)
"Este capítulo es una continuación del argumento que se ha desarrollado en los capítulos anteriores respecto al sacerdocio de Cristo. El apóstol había demostrado que iba a ser sacerdote, y que no iba a ser del orden levítico, sino del orden el orden de Melquisedec. Como consecuencia, había demostrado que esto implicaba un cambio de la ley, el nombramiento del sacerdocio, y que en cuanto a permanencia y feliz influencia moral, el sacerdocio de Cristo superaba con creces al judío. Este pensamiento lo persigue en capítulo, y muestra particularmente que implicó un cambio en la naturaleza del pacto entre Dios y Su pueblo. En el curso de esto, (1) declara la suma o punto principal de todo el asunto en discusión: que el sacerdocio de Cristo era real y permanente, mientras que la economía hebrea era típica, y estaba destinada por su propia naturaleza a ser temporal: versículos 1 al 3. (2) Había idoneidad y conveniencia en que fuera trasladado al cielo para realizar las funciones. de Su oficio allí—pues si hubiera permanecido en la tierra, no habría podido oficiar como sacerdote, siendo ese deber por la ley de Moisés encomendado a otros pertenecientes a otra tribu: versículos 4, 5. (3). Cristo había obtenido un ministerio más exaltado que el que tenían los sacerdotes judíos, porque era Mediador en un mejor pacto:
un pacto que se relacionaba más con el corazón que con las observancias externas: versículos 6-13"
(Alberto Barnes).
Lo anterior es quizás el mejor análisis de Hebreos 8 que se pueda ofrecer. Nosotros también estamos satisfechos de que el pasaje que tenemos ante nosotros es tanto una continuación como un resumen de toda la discusión anterior del apóstol. En los capítulos anteriores ha producido pruebas indudables de que Jesús de Nazaret, el Hijo de Dios, es el gran Sumo Sacerdote del pueblo de Dios, infinitamente superior a todos los sacerdotes que le precedieron.
Especialmente los versículos finales del capítulo 7 proporcionan una demostración concluyente de que Él era sacerdote y ejerció el oficio sacerdotal mientras estuvo aquí en la tierra, y que ahora continúa ejerciendo en el cielo. Primero, la descripción dada de Él como "Sumo Sacerdote" en Hebreos 7:26 no tiene pertinencia alguna si trata de lo que Él fue aquí en la tierra.
Tomemos como ejemplo la expresión "inmaculado": ¿qué hay en el cielo que pueda contaminarse? Nada de nada ·
Pero entendiéndolo como una descripción de una de las perfecciones de Cristo mientras estuvo aquí en el mundo, está lleno de significado.
Con razón George Smeaton declaró: "Hebreos 7:26, 27 muestra a Cristo en la tierra, como Sacerdote y Sacrificio. El 'tal' del versículo 26 no se refiere a los versículos 1-25, sino al versículo 27, cf. Hebreos 8: 1. Las calificaciones descritas, santo, inofensivo, sin mancha, separado de los pecadores, son descriptivas de lo que Él era aquí en la tierra cuando entró en contacto con el pecado.
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y pecadores". Nuevamente; observe bien la expresión, "hecho más alto que los cielos" en Hebreos 7:26. ¿Quién era? La primera parte del versículo nos dice: ¡nuestro "Sumo Sacerdote"! Tenga en cuenta también que la última cláusula del versículo 27, "esto lo hizo una vez, ofreciéndose a sí mismo".
"este"? ¿Quién es el "Él"? El Señor Jesús, por supuesto· ¿Y en qué carácter específico se le ve allí? Pues, como "Sumo Sacerdote". Como se nos dice en Hebreos 2:17, "Era misericordioso y fiel Sumo Sacerdote en lo concerniente al cielo, para hacer propiciación (griego) por los pecados del pueblo", y como declara claramente Romanos 3:25, Él hizo propiciación en la cruz. Así nuevamente, en Hebreos 4:14 leemos: "Por tanto, tenemos un gran Sumo Sacerdote que traspasó los cielos". Él no entró al cielo para hacerse sacerdote, Él fue "Sacerdote" cuando "pasó a los cielos". El lenguaje no podría ser más sencillo.
No hay excusa alguna para un error en este momento, y nuestra única razón para esforzarnos es que muchos de los que se han jactado tan ruidosamente de su ortodoxia la han negado sistemáticamente. Que el sacrificio de Cristo fue sacerdotal queda claro en Efesios 5:2: "Cristo... se entregó a sí mismo por nosotros, ofrenda y sacrificio al cielo": no sólo como un "sacrificio" sino como
"una ofrenda", y nadie ofrecía al cielo los sacrificios de Israel excepto los sacerdotes. Que Cristo no llegó a ser Sacerdote después de entrar al cielo también se establece inequívocamente en Hebreos 9:11, 12: "Pero habiendo venido Cristo, Sumo Sacerdote de los bienes venideros, en un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos... . . por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención". Pasó al cielo en calidad de Sumo Sacerdote. Por eso decimos que aquellos que enseñan que Cristo se hizo sacerdote después de Su ascensión están inconsciente o conscientemente, ignorante o maliciosamente, corrompiendo la Verdad de Dios y negando uno de los artículos más cardinales de nuestra santa fe.
La línea argumental seguida por el apóstol en los primeros versículos de Hebreos 8 no se percibe fácilmente. En la medida en que el Señor se ha dignado revelarnos su significado, lo entendemos así: Puesto que Cristo ascendió a la diestra de Dios y ahora se sienta allí como Sacerdote en Su trono, se ha dado prueba de que Él es no un Ministro del santuario terrenal y judío, sino del antitípico y celestial. Habiendo establecido en el capítulo 7 la preeminencia del sacerdocio de Cristo sobre el orden aarónico y sus suficientes calificaciones para el oficio, el apóstol ahora procede a evidenciar su fiel ejecución del mismo, y esto, hasta el final de Hebreos 10: 19. En el capítulo 7 es la excelencia de la persona de nuestro Sumo Sacerdote la que se demuestra; aquí en Hebreos capítulo 8
es su ministerio el que se contempla. Note cómo en el versículo 2 se habla de Él como "un Ministro del santuario", que en el versículo 3 Él tiene "también algo que ofrecer", y observe la palabra "servir" en el versículo 5 y "ministerio" en el versículo 6. En el capítulo 8 se nos muestra además la excelencia del oficio sacerdotal de nuestro Redentor, primero, desde el alto Santuario en el que ahora se ejerce (versículos 1-5); segundo, de sus funciones correspondientes al mejor Pacto con el que está conectado (versículos 6-13).
"Ahora bien, el resumen de lo que hemos hablado es este: tenemos tal Sumo Sacerdote, que está sentado a la diestra del trono de la majestad en los cielos" (versículo 1). El participio está en tiempo presente y debe traducirse "de las cosas de las que estamos hablando" (cf. Versión revisada), siendo la referencia general a todo el contenido de la epístola, lo específico a lo que se encuentra en Hebreos 4: 14 a Hebreos 10:18. "Este es el
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suma" o punto culminante: es aquí donde culmina toda la enseñanza previa de la epístola, pues el sacerdocio de Cristo es, realmente, su tema distintivo.
"Tenemos tal Sumo Sacerdote", se remonta, en particular, a Hebreos 7:26. John Brown señaló la estrecha conexión que existe entre los versículos finales del capítulo 7 de Hebreos y los primeros del capítulo 8 de Hebreos, por lo que "debe tenerse en cuenta que el sumo sacerdocio de Jesucristo es el gran tema de discusión en la sección de la epístola de la que forman parte estas palabras, y que, después de haber mostrado la realidad del sumo sacerdocio de nuestro Señor mediante dos argumentos (Heb. capítulo 5), el derivado de su legítima investidura con este oficio, el otro de su exitoso desempeño de sus funciones: el apóstol procede a mostrar la preeminente excelencia y dignidad del sumo sacerdocio de nuestro Señor. Él, con mucho ingenio, deduce cuatro argumentos para la superioridad del sacerdocio de nuestro Señor sobre el de Aarón y sus hijos del antiguo oráculo registrado en el Salmo 110:4: "El Señor ha jurado y no se arrepentirá; tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec". Un quinto argumento sugerido por este antiguo oráculo, aunque no tan completamente basado en él , se incluye en Hebreos 7:26, y se procesa, si no nos equivocamos, hasta la mitad del versículo 6 del capítulo 8 de Hebreos, donde obviamente comienza un nuevo argumento a favor de la superioridad de nuestro Señor sobre los sacerdotes aarónicos, el cuya sustancia es ésta:—La superioridad del sacerdocio de nuestro Señor sobre el de Aarón y sus hijos es evidente por la excelencia superior del pacto con el cual está conectado Su sacerdocio.
"La sustancia del argumento contenido a la mitad del versículo 6 del capítulo 8 de Hebreos puede expresarse así: Para que una persona sea adecuada para el desempeño exitoso del sacerdocio en relación con el hombre, son necesarias ciertas calificaciones. Estas calificaciones faltan en el sacerdocio aarónico: se encuentran en la más alta perfección en el señor Jesús.
Nosotros, es decir, los hombres, necesitamos un sumo sacerdote “santo, inocente, sin mancha, hecho más alto que los cielos”. Los sacerdotes judíos no responden a esta descripción: Jesucristo sí. En Él nosotros, los cristianos, tenemos tal Sumo Sacerdote; y la conclusión es que ha recibido “un ministerio más excelente”. De esta manera, creo, todo encaja bien y la ilustración argumentativa del apóstol parece completa y satisfactoria. De hecho, la recurrencia de la frase “tal sumo sacerdote” (Heb. 7:26) y “tal sumo sacerdote tenemos”
(Heb. 8:1), parece destinado al propósito expreso de mostrar que el hilo del pensamiento es continuo."
"Tenemos tal sumo sacerdote, que está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos". Estas palabras señalan otro contraste entre Cristo y los sacerdotes levitas. Es cierto que nuestro Señor Jesús entró por un tiempo, condición de profunda humillación, tomando sobre Él forma de siervo, hecho en semejanza de carne de pecado; y esto era necesario para el sacrificio que debía ofrecer. Pero en cuanto a su estado duradero y permanente, en el que continúa desempeñando su oficio sacerdotal, está incomparablemente exaltado por encima de Aarón y sus sucesores. Después de que el sumo sacerdote judío había ofrecido el sacrificio anual de expiación a Dios, pasaba detrás del velo con la sangre, presentándola ante Él. Pero se paró ante el típico propiciatorio con santo temor, y al cumplir su deber inmediatamente se retiró. Pero Cristo, después de haber ofrecido su
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sacrificio a Dios, entró en el cielo mismo, no para presentarse en humilde reverencia ante el trono, sino para sentarse a la diestra de Dios; y eso, no por una temporada, sino para siempre.
El diseño inmediato del Espíritu Santo fue consolar los corazones y establecer la fe de los hebreos duramente probados, quienes eran constantemente representados por sus compañeros incrédulos por no tener más comunión con los ritos sagrados del judaísmo, y así, en su estima, quedando sin templo, sacerdote ni sacrificio alguno. Por tanto, el apóstol les recuerda nuevamente que "tenemos tal Sumo Sacerdote", que, aunque invisible, ha sido exaltado en dignidad y gloria muy por encima de aquellos que sirven bajo la ley de un mandamiento carnal. Para los cristianos de hoy, el "tenemos tal Sumo Sacerdote" define la relación de Cristo con los elegidos del cielo: los ángeles caídos y los pecadores reprobados no tienen Sumo Sacerdote, esa es una de las razones por las que su castigo será eterno: nunca habrá un Mediador que interceda. su causa.
El gran objetivo que tenía ante sí el apóstol en esta epístola era presentar lo que estaba calculado para alejar los corazones de los hebreos del templo de Jerusalén, al verdadero Santuario de la adoración cristiana en las Alturas. Es por ello que la ascensión de Cristo ocupa en él un lugar tan destacado. Una de las objeciones que los críticos carnales han presentado contra la autoría paulina de Hebreos es el hecho de que sólo una vez (Heb.
13:20) es a la que se hace referencia directa a la resurrección de Cristo, mientras que en todas las demás epístolas de Pablo se le da un lugar de gran prominencia. Pero la razón de esto es fácil de explicar. El énfasis en Hebreos se pone en el hecho de que Cristo está a la diestra de Dios (Heb.
1:3, 1:13, 8:1, 8:9, 10:12, 12:2) con el propósito de asegurar a aquellos que fueron privados de los servicios del templo en Jerusalén, que tenían la realidad y sustancia de aquellos cosas que eran meramente típicas y temporales, y que el verdadero Santuario no estaba en la tierra, sino en el cielo, y allí está ahora el mismo Cristo oficiando.
"El cual está sentado a la diestra del trono de la Majestad en los cielos". La exaltada posición que ocupa ahora nuestro gran Sumo Sacerdote debería elogiar tanto su persona como su oficio en nuestra estima y asegurarnos los abundantes motivos que tenemos para esperar el desempeño exitoso de sus funciones. Quién está "puesto" o "sentado": Hechos 7:55 nos advierte contra la interpretación de esto de manera carnal o literal. Con Hebreos 8:1 se debe comparar Hebreos 1:3 (ver nuestros comentarios al respecto) y Hebreos 12:2. Hay algunas variaciones verbales que cabe señalar. En Hebreos 1:3, donde se tiene en cuenta la gloria personal de Cristo como "Hijo", no había necesidad de mencionar "el trono". En Hebreos 12:2, donde es la recompensa de Cristo Jesús hombre, se ve el "trono", pero no se agrega la "Majestad en los cielos".
Aquí, en Hebreos 8:1, donde se afirma la dignidad y gloria de Su oficio sacerdotal, hemos mencionado tanto "el trono" como la "Majestad" de Dios.
"Un ministro del santuario" (versículo 2). Esto es sumamente bendecido. "Habiendo declarado la gloria y dignidad a las que es exaltado, como sentado a la diestra del trono de la Majestad en el cielo, ¿qué más se puede esperar de Él? Allí vive, eternamente feliz en el disfrute de su propia bienaventuranza. y gloria. ¿No es razonable que así sea, después de todas las penalidades y miserias que Él, siendo el Hijo de Dios, sufrió en este mundo? ¿Quién puede esperar que Él siga condescendiendo a sus cargos y deberes? Ni generalmente los hombres lo han hecho. cualquier otro pensamiento acerca de Él. Pero
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¿Dónde entonces residiría la ventaja de la Iglesia en Su exaltación que el apóstol se propone demostrar de manera especial"? (John Owen).
Nuestro bendito Redentor, en Su exaltada gloria, todavía condesciende a ejercer el oficio de ministro público en nombre de Su Iglesia. Se requiere que nuestra fe no sólo comprenda lo que Cristo hizo por nosotros mientras estuvo aquí en la tierra, sino que también se apropie de lo que está haciendo ahora por su pueblo en el cielo. De hecho, la vida misma y la eficacia de toda Su mediación dependen de Su obra actual a favor nuestro. En ninguna parte la maravillosa gracia y el maravilloso amor del Salvador aparecen más gloriosamente que en el ministerio en el que ahora está constantemente ocupado. Así como toda la vergüenza, el sufrimiento y los dolores de la muerte no le impidieron hacer una oblación por su pueblo, así todo el honor y la gloria, la dignidad y el dominio con los que ahora está investido no le distraen de presentar sus virtudes ante Dios y presionar. para que sus bendiciones sean otorgadas a aquellos por quienes fue ofrecida. Su atención todavía está concentrada en Su pueblo pobre en este mundo desierto.
El "Santuario" en el que ministra nuestro gran Sumo Sacerdote es el Cielo mismo: cf. Hebreos 9:24, 10:19. Es el lugar donde la majestad y la gloria de Dios se muestran más plenamente.
"Miró desde lo alto de su santuario, desde el cielo miró Jehová la tierra" (Sal. 102:19). Aquí se llama al cielo "el Santuario" porque allí realmente habita y mora todo lo que típicamente estaba prefigurado en los lugares santos del tabernáculo de Israel. En el Santuario celestial Cristo desempeña ahora su oficio sacerdotal para el bien de su Iglesia. Fue un momento de alegría para Israel cuando Aarón entró en el lugar santísimo, porque llevaba consigo la sangre que hacía expiación por todos sus pecados. Así, la presencia de Cristo en el cielo, suplicando la eficacia de su sangre meritoria, debería llenar los corazones de su pueblo de un gozo indescriptible: cf. Juan 14:28.
"Y del verdadero tabernáculo, que levantó el Señor, y no el hombre" (versículo 2). Esto no es, como muchos han supuesto, una ampliación de la cláusula anterior, sino algo bastante distinto. La palabra "verdadero" no se usa aquí en oposición a lo falso (los templos de los paganos), sino en contraste con el tabernáculo de Israel, que era típico, sombrío y temporal. Tiene la fuerza de lo que es real, sólido y permanente. El tabernáculo de Israel no era más que una efigie del tabernáculo antitípico. "No os dio Moisés el pan del cielo, mas mi Padre os da el verdadero pan del cielo" (Juan 6:32), da la fuerza del término. Pero ¿a qué se refiere aquí el "verdadero tabernáculo"? Respondemos: la humanidad del Redentor, en la que ministra ante Dios en las alturas. Como prueba de esta nota, primero, la metáfora de un "tabernáculo" se usa para el cuerpo del hombre en 2 Corintios 5:1 y 2 Pedro 1:13. Segundo, el Espíritu Santo ha usado expresamente este término (en griego) en Juan 1:14,
"El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros". Tercero, en Hebreos 9:11
"tabernáculo" se refiere manifiestamente a la humanidad de Cristo; observe que se distingue del "lugar santo" (santuario) en Hebreos 9:12.
Además de lo dicho anteriormente, cabe señalar que el tabernáculo de Israel fue el tipo sobresaliente del Redentor encarnado en el Antiguo Testamento. Hemos desarrollado más plenamente esta maravillosa y hermosa verdad en nuestra exposición de Juan 1:14, a la que remitimos al lector interesado. Aquí debemos limitarnos a sólo dos
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o tres detalles. Dios santificó el tabernáculo de Israel como lugar para habitar (Éxodo 29:44, 45); así en el señor "habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad" (Col. 2:9). La gloria de Dios se manifestó más notoriamente en el tabernáculo: "La gloria de Jehová llenó el tabernáculo" (Éxodo 40:34); así de Cristo el apóstol declaró "vimos su gloria, gloria como del unigénito del Padre" (Juan 1:14). En el tabernáculo se ofrecían sacrificios e incienso al cielo y se realizaban todos los servicios santos; así Cristo en Su cuerpo ofreció Su propio sacrificio, oraciones y todos los servicios santos (Heb. 5:7, 10:5). Al tabernáculo el pueblo traía todas sus ofrendas (Levítico 1:3), así debemos llevar todas las nuestras al cielo (Hebreos 13:15).
"El verdadero tabernáculo, que levantó el Señor, y no el hombre". Aquí hay una referencia manifiesta al nacimiento virginal, el carácter sobrenatural de la humanidad de nuestro Señor, que es paralelo a "Me preparaste un cuerpo" (Heb. 10:5). El verbo "levantar" es una palabra propia de la erección y establecimiento de un tabernáculo; la fijación de estacas y columnas, con la sujeción de cuerdas a los mismos, era el medio principal para levantarlo (Isa.
54:2). Lo que se significa es la preparación de la humanidad de Cristo: un cuerpo que debía ser desmontado, plegado por un tiempo y luego erigido de nuevo, sin que ninguna parte del mismo se rompiera o perdiera. "Que el Señor lanzó" muestra el origen divino de la humanidad de Cristo: cf. Mateo 1:20. Las palabras "y no el hombre" declaran que ningún padre humano se preocupó por su generación: cf. Lucas 1:34,35.
"Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios; por lo cual es necesario que éste también tenga algo que ofrecer" (versículo 3). Las palabras iniciales de este versículo dan a entender que el apóstol está proporcionando aquí una confirmación de lo que había declarado en los versículos 1, 2. Argumenta desde lo general a lo particular: "todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer" (siendo ese el propósito específico para lo cual Dios lo llama a este oficio), por lo tanto, Cristo, el gran Sumo Sacerdote, también debe haber sido ordenado para ese fin. Así, el Señor Jesús ha hecho y sigue haciendo lo que corresponde al Santuario antitípico.
En los primeros versículos de nuestro capítulo contemplamos al Redentor en el santuario celestial, ministrando allí ante Dios en nombre de Su pueblo. "¿Pero cómo entró en este santuario? Los sumos sacerdotes bajo la ley entraron en su santuario después de haber ofrecido un sacrificio; y también lo hizo el gran Sumo Sacerdote de nuestra profesión. 'Porque todo sumo sacerdote está ordenado para ofrecer ofrendas y sacrificios : por lo tanto, es necesario que este hombre también tenga algo que ofrecer". Ningún lector atento puede evitar darse cuenta de que estas palabras, tomadas por sí solas, no transmiten un significado distinto, completo y satisfactorio.
La afirmación es obviamente elíptica; y la siguiente parece ser la forma más probable de suplir la elipsis: Tenemos un Sumo Sacerdote que ha entrado en el santuario celestial, el verdadero lugar santísimo. Todo sumo sacerdote es designado para ofrecer ofrendas sacrificiales para su entrada en el santuario terrenal: era necesario, como el antitipo debía corresponder al tipo, que este ilustre Sacerdote tuviera también algo que ofrecer, con el fin de abrir Su camino hacia el verdadero santuario.
"El hecho de que Cristo esté allí, en el santuario celestial, es la prueba inmediata de que se ha ofrecido un sacrificio expiatorio, y de que ese sacrificio ha sido eficaz. ¿Y qué fue esto?
"algo" que era necesario que Él ofreciera para poder entrar en el
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verdadero santuario? No tenemos más que mirar atrás para encontrar la respuesta. Era "Él mismo", "santo, inocente, sin mancha, apartado de los pecadores". Su perfecta y alegre obediencia a la parte preceptiva de la ley divina, y su perfecta y alegre obediencia a la parte sancionadora de la misma, le abrieron, como Sumo Sacerdote, su camino hacia ese verdadero lugar santo, donde en la presencia de Dios Actúa como funcionario público en nombre de Sus redimidos.
"Es claro que Él no podía tener los sacrificios prescritos por la ley para ofrecer, porque Él no pertenecía a esa clase de personas a quienes la ley restringía la ofrenda de aquellos; pero tenía un sacrificio mejor: lea Hebreos 10: 5-13" (John Brown). "El apóstol tiene la intención de mostrar (versículo 3) que el sacerdocio de Cristo no puede coexistir con el sacerdocio levítico.
Lo prueba de esta manera: La ley designaba sacerdotes para ofrecer sacrificios al cielo; De ahí que parezca que el sacerdocio es un nombre vacío sin sacrificio. Pero Cristo no tuvo ningún sacrificio como el que se ofrece bajo la ley; de aquí se sigue que su sacerdocio no es terrenal ni carnal, sino de carácter más excelente" (Juan Calvino).
Hasta ahora el Espíritu Santo ha afirmado que el gran Sumo Sacerdote de los cristianos está entronizado en el cielo (versículo 1); que Él es allí un "Ministro", sirviendo en el Santuario antitípico, y que, en el "verdadero tabernáculo", su propia humanidad (versículo 2); y que Su derecho a entrar allí era Su propio sacrificio perfecto (versículo 3). Ahora declara: "Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote, ya que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas conforme a la ley" (versículo 4). El comienzo "Porque" mira hacia atrás a lo que se había declarado en los versículos 1,2 e introduce una prueba adicional de que la continuación del ministerio sacerdotal de Cristo debe ser en el santuario celestial. El sistema terrenal, el judaísmo, tenía sus propios sacerdotes que ofrecían regalos "según la ley". "Este sacerdocio meramente terrenal, típico, inferior, ya ha sido provisto, sus reglas están fijadas y definido el orden de los hombres que cumplen sus funciones; y según esas reglas, Cristo Jesús no podría ser uno de ellos, no siendo de los tribu correcta. El hecho, por lo tanto, de que Él tenga funciones sacerdotales, un hecho antes probado, muestra que Su sacerdocio está en un santuario diferente" (F.S. Sampson).
Este cuarto versículo es el que más apelan a aquellos que niegan que Cristo entró en el oficio sacerdotal antes de su ascensión. Pero si se examina cuidadosamente a la luz de su contexto, no se encuentra nada en él que favorezca la visión sociniana. Lo que el apóstol trata aquí en el capítulo 8 es la plena ejecución de todo el sacerdocio de Cristo: a ello pertenecía no sólo la oblación única de sí mismo, sino también su continua intercesión. Ahora bien, esa intercesión debe hacerse en el cielo, a la diestra de Dios.
Decimos "debe" porque los tipos del Antiguo Testamento lo requieren. Aarón tuvo que llevar incienso, además de sangre, al lugar santísimo (Levítico 16). Si Cristo hubiera permanecido en la tierra después de Su resurrección, sólo se habría realizado la mitad de Su obra sacerdotal. Su ascensión fue necesaria para el mantenimiento de los derechos gubernamentales de Dios, para la vindicación del Redentor mismo y para el bienestar de su pueblo; para que lo que había comenzado en la tierra pudiera continuarse, consumarse y cumplirse plenamente en el cielo. El sacrificio expiatorio de Cristo había sido ofrecido una vez para siempre, pero Él debía tomar Su lugar como Intercesor a la diestra de Dios, si Su Iglesia debía disfrutar de los beneficios del mismo.
En este 4º versículo el apóstol no sólo confirma su afirmación de los versículos 1,2, sino que también se anticipa a las objeciones de los judíos: ¡Pero vosotros, los cristianos, no tenéis sumo sacerdote en la tierra!
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Es cierto, dice el apóstol, y bueno es que no lo hagamos. Cabe señalar cuidadosamente que el Espíritu no dice aquí que cuando Cristo estuvo en la tierra no era un Sacerdote; no, no contradeciría rotundamente lo que había afirmado claramente en Hebreos 2:17, 5:7-9, 7. :26, 27.
En cambio, dice: "Si estuviera en la tierra", es decir, si hubiera permanecido aquí, no habría desempeñado completamente sus funciones sacerdotales. Si Cristo hubiera permanecido en la tierra, habría dejado su cargo imperfecto, al ver que su pueblo necesitaba a alguien que "se presentara ante la presencia de Dios" (Heb. 9:24) para ellos. Si Aarón sólo hubiera ofrecido sacrificio ante el altar de bronce y no hubiera llevado la sangre detrás del velo, habría dejado su trabajo sólo a medio hacer.
"Mirando que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas conforme a la ley" (versículo 4). Esto afirma la razón por la cual Cristo no hubiera sido un sacerdote perfecto si no hubiera ido al cielo: ya había sacerdotes, y eso, de una tribu de la cual Él no era, que ofrecía dones en la tierra, sí, tanto antes lo había hecho. Se encarnó. Por lo tanto, si todo el designio del sacerdocio de Cristo hubiera sido simplemente ser sacerdote en la tierra, alegarían posesión ante Él. Pero, como inmediatamente nos dice el versículo 5, esos sacerdotes sólo servían
"para ejemplo y sombra de las cosas celestiales". Nada más que un verdadero sacerdocio en el cielo podría reemplazar y abolir el de ellos. Esto se muestra claramente en Hebreos 9:8: el "primer tabernáculo" debía permanecer en pie hasta que un Sacerdote subiera al cielo y ejecutara ese oficio allí: de modo que si Cristo iba a ser Sacerdote solo, debía convertirse en un Sacerdote intercediendo en el cielo, o de lo contrario, los sacerdotes levitas compartirían ese oficio con Él.
Para resumir. La primera cláusula del versículo 4 no es una afirmación absoluta, sino relativa: "Porque si estuviera en la tierra, no sería sacerdote". ¿Y por qué? “Viendo que hay sacerdotes que ofrecen ofrendas conforme a la ley”, o sea, el lugar ya está ocupado. Sí, pero ¿en qué lugar? Por qué eso de ofrecer regalos según la ley. Puesto que Cristo estaba por encima de la ley, el Sacerdote ideal y perfecto, no podía oficiar en el templo de Jerusalén, porque no sólo su descendencia carnal de Judá lo impedía, sino que el santuario en el que ahora presenta su sacrificio debe corresponder en dignidad a la suprema excelencia de su oficio.
Así, lejos de que Su ausencia de la tierra haga sospechar de Él, es la consecuencia necesaria de ser quien es y de haber hecho lo que ha hecho.
"Los cuales sirven como ejemplo y sombra de las cosas celestiales, como Moisés fue amonestado por Dios cuando estaba a punto de hacer el tabernáculo: porque, Mira, dice, tú haces todas las cosas según el modelo que te ha sido mostrado en el monte" ( versículo 5). Aquí el apóstol proporciona una prueba más de lo que había dicho al comienzo del versículo 4. La presencia del tipo implica necesariamente la ausencia del Antitipo (cf. Hebreos 9:8-10), porque la naturaleza misma de un tipo es simbolizan visiblemente una realidad ausente e invisible. Desde el punto de vista Divino, el judaísmo fue dejado de lado, terminó, cuando Dios rasgó el velo del templo (Mateo 27:51); pero desde el punto de vista humano, no fue abolido hasta que Tito destruyó Jerusalén en el año 70 d.C. Los sacerdotes de Israel todavía servían, pero el único significado de su ministerio era típico.
El diseño del Espíritu en el versículo 5 es obvio. Había algo por encima y más allá del tabernáculo material que Dios prescribió a Moisés: lo que él construyó sólo proporcionó un débil presagio de las realidades espirituales y celestiales, que ahora son actualizadas por los cielos en lo Alto. Todo el ministerio de los sacerdotes de Israel tenía que ver con asuntos terrenales y carnales.
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cosas, que proporcionaban sólo un vago bosquejo de las cosas de arriba. La palabra "ejemplo" significa tipo y se traduce como "figuras" en Hebreos 9:24. El término "sombra" significa una sombra y se opone a la sustancia o realidad; ver Colosenses 2:17, Hebreos 10:1. Las "sombras" no son más que desvanecientes y transitorias, no tienen sustancia en sí mismas y sólo representan oscuramente.
"Mira, dice Él, tú haces todas las cosas según el modelo que te fue mostrado en el monte". "Este pasaje se encuentra en Éxodo 25:40, y el apóstol lo introduce aquí a propósito, para poder probar que todo el servicio según la Ley no era más que una imagen, por así decirlo, diseñada para reflejar lo que es encontrado espiritualmente en el señor" (Juan Calvino).
La aplicación práctica para nosotros de la enseñanza del versículo 5 es: Los cristianos deben ejercer el máximo cuidado y diligencia para determinar la mente revelada de Dios en lo que Él requiere de nosotros en nuestra adoración a Él. Aunque Moisés conocía toda la sabiduría de Egipto, eso no tenía valor ni utilidad cuando se trataba de actos espirituales. Debe hacer todas las cosas exactamente como Jehová ordenó. En relación con lo que hoy se llama "culto divino", la gran mayoría de los cristianos profesantes siguen los dictados de su propia sabiduría, o la inclinación de sus concupiscencias carnales, en lugar de las Sagradas Escrituras. Otros siguen mecánicamente las tradiciones de sus padres o las exigencias de las costumbres populares. El resultado es que el Espíritu Santo es contristado y apagado por las invenciones mundanas de los hombres carnales, y Cristo está fuera de todo. Es mucho mejor no adorar a Dios en absoluto, que burlarse de Él con una "adoración de voluntad" humana (Col. 2:23). Es mucho mejor adorarlo bíblicamente en el aislamiento de nuestros hogares, que compartir la abominable burla que ahora ocurre en casi todas las llamadas "iglesias".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 37
Los dos pactos
(Hebreos 8:6-9)
En el capítulo 7, el apóstol ha demostrado mediante lógica irrefutable y basándose en la autoridad de las Sagradas Escrituras que el sacerdocio de Cristo ha superado al orden aarónico. Aquí en el capítulo 8 pone de manifiesto el ministerio superior de nuestro gran Sumo Sacerdote. Primero, Él es
"sentado" (versículo 1). Segundo, Él está sentado en el trono de la Deidad (versículo 1). En tercer lugar, Él es un Ministro del santuario celestial (versículo 2). Cuarto, Su propia persona proporciona el antitipo del tabernáculo (versículo 2). Quinto, está presentando delante de Dios un sacrificio más excelente (versículos 3-6). Sexto, Él es Mediador de un pacto superior (versículo 6). Séptimo, ese pacto tiene que ver con "mejores promesas" (versículo 6). Aquello sobre lo que el Espíritu Santo quiere que centremos nuestra atención es el lugar donde ministra nuestro Sumo Sacerdote, y la inconmensurable superioridad de la economía que Él ahora está administrando.
Este capítulo octavo de Hebreos trata de dos cosas: la esfera del ministerio de nuestro Sumo Sacerdote y el mejor pacto con el que está conectado: el uno en concordancia con el otro. El sexto verso da el vínculo que los une. El objetivo del apóstol al introducir el "nuevo pacto" en esta etapa de su argumento es obvio. Fue al antiguo pacto al que se limitó toda la administración del sacerdocio levítico. Todo el estado-iglesia de los judíos, con todas las ordenanzas y el culto del mismo, y todos los privilegios relacionados con él, dependían enteramente del pacto que Dios hizo con ellos en el Sinaí. Pero la introducción del nuevo Sacerdocio necesariamente abolió ese pacto y puso fin a todos los ministerios sagrados que le pertenecen. Esto es lo que el apóstol se propone probar aquí.
"La cuestión que preocupaba las mentes y los corazones de los hebreos era su relación con el sacerdocio levítico y con la antigua dispensación. El templo todavía estaba en Jerusalén, y las ordenanzas levíticas establecidas por Moisés todavía se observaban. Aunque el sol había salido , la luna aún no había desaparecido. Estaba menguando; estaba a punto de desaparecer. Ahora se convirtió en una necesidad urgente para los cristianos hebreos comprender que Cristo era el verdadero y eterno Sumo Sacerdote en el santuario celestial, y que el nuevo y El pacto eterno con Judá e Israel estaba relacionado con la promesa del evangelio, y no con la Ley. Dios mismo había hecho viejo el primer pacto al prometer el nuevo.
Y ahora que Cristo había entrado en el lugar santísimo por Su propia sangre, el antiguo pacto había pasado; y, sin embargo, las promesas de Dios a su pueblo elegido permanecieron firmes y sin cambios" (Adolph Saphir).
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Que Dios había "cambiado" el orden del sacerdocio (Heb. 7:12) quedó, como hemos visto, claramente evidenciado cuando hizo que Cristo surgiera de la tribu de Judá (Heb. 7:14).
El hecho de que Dios levantara a un sacerdote de esa tribu necesariamente excluyó a los pertenecientes a la casa de Aarón del oficio sacerdotal, así como el hecho de que Dios levantara a David para sentarse en el trono, apartó para siempre a los descendientes de Saúl del oficio real. Aquí podemos discernir una razón por la cual Jehová ordenó y dio regulaciones tan estrictas para la distribución de Israel en sus tribus, a saber, para poder proveerles instrucción en cuanto a la continuación del culto legal entre ellos, que ya no podía continuarse más allá de mientras que el sacerdocio estaba reservado a la tribu de Leví.
Este cambio Divino en el orden del sacerdocio implicaba necesariamente un cambio de pacto o de economía, como un cambio de familia real denota una nueva dinastía, o como un nuevo presidente implica un cambio de gobierno. La economía con la que Cristo está relacionado sobrepasa en gran medida el antiguo orden de cosas, así como su oficio sacerdotal excedía el de Aarón. Por lo tanto, el apóstol realmente está presentando aquí un argumento o prueba más a favor de la preeminencia del sacerdocio de nuestro Señor. Como ministro o funcionario público, Jesucristo es tan superior en dignidad a los levitas como la dispensación que él preside es de un orden muy superior a la dispensación en la que sirvieron.
Al abordar el tema de los dos pactos, el antiguo y el nuevo, debe señalarse que no siempre es fácil determinar si el "antiguo pacto"
designa la economía mosaica o el pacto de obras que Dios hizo con Adán (Ose. 6:7 margen); ni decidir si el "nuevo pacto" se refiere a la dispensación evangélica introducida por los cielos, o al pacto de gracia que fue inaugurado por la primera promesa hecha a Adán (Gén. 3:15) y confirmada a Abraham (Gén. 17). ). En cada caso el contexto debe decidir. Podemos agregar que los pasajes principales donde se describen y contrastan los dos pactos se encuentran en 2 Corintios capítulo 3, Gálatas capítulo 3 y 4, Hebreos capítulos 8, 9 y 12.
"Mas ahora tanto mayor ministerio es su excelencia, cuanto más es mediador de un mejor pacto, establecido sobre mejores promesas" (versículo 6).
"Este versículo es una transición de un tema a otro, es decir, de la excelencia del sacerdocio de Cristo sobre el de la ley, a la excelencia del nuevo pacto sobre el antiguo. Y aquí también el apóstol comprende y confirma artificialmente su último pacto. argumento, de la preeminencia de Cristo, Su sacerdocio y ministerio, sobre el de la ley. Y esto lo hace por la naturaleza y excelencia de ese pacto del cual fue Mediador en el desempeño de Su oficio" (John Owen).
"Pero ahora ha obtenido un ministerio más excelente". El apóstol aquí introduce su importante afirmación mediante una marca de tiempo, el "Pero ahora" significa en esta época. Señala un contraste con el período de la dispensación mosaica, cuando los sacerdotes de Israel servían "a ejemplo y sombra de las cosas celestiales" (versículo 5). Un paralelo cercano se encuentra en Romanos 3:21, "mas ahora, sin la ley, la justicia de Dios se manifiesta", que se define en el versículo 26 como "anunciar en este tiempo su justicia, para que él sea justo, y el Justificador del que cree en el Señor" (versículo 26). Dios en Su infinita sabiduría da tiempos y sazones apropiados para todas Sus dispensaciones hacia Su Iglesia. El Señor
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apresura o consuma todas sus obras de gracia en el tiempo señalado: ver Isaías 60:22. Nuestro deber es dejar el orden de todas las preocupaciones de Su pueblo, en el cumplimiento de Sus promesas, al cielo en Su debido tiempo: Hechos 1:7.
Lo que aquí se atribuye a Cristo es "un ministerio más excelente". Los sacerdotes de la antigüedad tenían un ministerio excelente, porque era por designación divina que servían en el altar (versículo 5). Entonces Cristo tiene un ministerio, y "uno más excelente". En el versículo 2 se le designa "ministro del santuario". Se le llama así no con respecto a un acto particular de administración, sino porque se le ha confiado un cargo permanente. El servicio al que Cristo ha sido llamado es de un orden superior y de naturaleza más excelente que cualquiera que Aarón haya desempeñado jamás. Es un "ministerio más excelente" porque es el real y sustancial, del cual el Levítico no era más que el emblema; pertenece a las cosas del cielo, mientras que la de ellos estaba restringida al tabernáculo terrenal; es duradero mientras que el de ellos era temporal.
Aquí se dice que Cristo "obtuvo" este ministerio más excelente. La forma en que el Señor Jesús asumió todo el oficio y obra de Su mediación se ha expresado en Hebreos 1:4 como por "herencia": es decir, por concesión gratuita y donación perpetua, hecha a Él como Hijo; compare nuestros comentarios. en ese verso. Hubo dos cosas que concurrieron para que obtuviera este ministerio: primero, el propósito y consejo eterno de Dios, decretándolo para ello (1 Ped. 1:20, Apocalipsis 13:8). Segundo, el llamado real de Dios (Heb. 5:4, 5), que llevaba consigo Su unción del Espíritu sobremedida (Sal. 45:7), para el santo desempeño de todo Su oficio. Por lo tanto, Cristo obtuvo este ministerio no mediante ninguna constitución legal, sucesión carnal u ordenación carnal, como lo hicieron los sacerdotes levitas.
La exaltación de la naturaleza humana de Cristo a la unión con Su Deidad, para el oficio de este glorioso ministerio, dependía únicamente de la sabiduría, la gracia y el amor soberanos de Dios.
"Mas ahora tanto mayor ministerio es su excelencia, cuanto también es Mediador de un mejor pacto". El punto particular que el apóstol hace aquí, o más bien la conclusión que aquí saca de las premisas establecidas, había sido anticipado e insinuado en lo que dijo en Hebreos 7:20, 22. Allí había declarado que la excelencia del pacto del cual Cristo ha sido hecho Fiador y Mediador tiene una proporción con la preeminencia de Su sacerdocio sobre el de Aarón. El hecho de que fuera nombrado Sacerdote por juramento divino (que los levitas no lo eran) lo capacitaba para ser la garantía de una mejor economía. Por el contrario, el pacto del que Él es Fiador debe ser necesariamente mejor que el antiguo régimen porque Aquel que era Fiador del mismo lo había hecho mediante juramento Divino. Así, la dignidad del sacerdocio de Cristo queda demostrada por la excelencia del nuevo pacto, y declarativamente el nuevo pacto establece la dignidad del sacerdocio de Cristo.
"Él es el Mediador de un mejor pacto". Es muy importante reconocer que Cristo es un Mediador sacerdotal. Esto queda claro en 1 Timoteo 2:5, 6: "Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, para ser testificado a su debido tiempo". El Sacerdote mediador interviene con sacrificio e intercesión por la reconciliación de Dios y los pecadores. Como veremos (D.V.) aún, Hebreos
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9:15 declara expresamente que la obra sacerdotal de Cristo fue el propósito mismo de su nombramiento como Mediador. Entonces, en Hebreos 12:24 Su sacrificio nuevamente se hace prominente en relación con Su mediación. Por lo tanto, desde el punto de vista bíblico no se puede contradecir el carácter sacerdotal de Su mediación.
Cristo ha obtenido un ministerio sacerdotal más excelente, correspondiente a la dispensación superior de la que es Mediador. "Pero ahora (en esta dispensación cristiana) Él (como 'Sacerdote') ha obtenido (de Dios) un ministerio más excelente (que el de Aarón) por cuanto también es Mediador de un mejor pacto". Él no es sólo Sacerdote, sino Mediador; Sacerdote porque es Mediador, Mediador porque es Sacerdote. Es mediante su oficio y obra sacerdotal que Él ejerce su mediación, interponiéndose entre dos partes y reconciliándolas. De este modo, combina en Su propia persona lo que estaba dividido entre dos bajo la antigua economía, siendo Moisés el mediador típico y Aarón el fiador típico. Como
"Fianza" Cristo se comprometió a velar por que los términos del pacto se cumplieran fielmente; como "Mediador", está negociando la bendición de su pueblo. La palabra
"Pacto" en este capítulo significa un arreglo o constitución de las cosas, una economía o dispensación. El "antiguo pacto" era ese orden peculiar de cosas bajo el cual se colocó al pueblo judío como consecuencia de las transacciones en el Sinaí. Lo "nuevo" o
"mejor pacto" es ese orden de cosas que ha sido introducido por Jesucristo, es decir, la dispensación cristiana.
"Él es el Mediador de un mejor pacto". Un mediador es una persona intermediaria entre dos partes que hacen un pacto, y si son de diferentes naturalezas, un mediador perfecto tendría que participar de cada una de sus naturalezas en su propia persona. Esto lo ha hecho Cristo.
Tal mediación presupone que las dos partes están en tal desacuerdo que no pueden tratar directamente con la otra; de no ser así, un intermediario sería innecesario. Vea este hecho ilustrado en Deuteronomio 5:23-27. Al comprometerse voluntariamente a servir como Mediador, se requirieron dos cosas de Cristo: primero, que eliminara todo lo que mantenía a distancia a los pactantes, eliminando la causa de enemistad entre ellos. En segundo lugar, que compre y procure, de una manera adecuada a la gloria de Dios, la comunicación real de todas las cosas buenas preparadas y propuestas en este pacto (gracia y gloria) a aquellos en cuyo nombre actúa como Fianza. Finalmente, ambas partes deben aceptar, confiar y descansar en Aquel que es este Mediador al celebrar el pacto. Por parte de Dios, ha declarado abiertamente que está "muy complacido" con Cristo (Mateo 3:17); por parte de sus elegidos, están dispuestos "en el día de su poder" (Sal. 110:3).
"Que se estableció sobre mejores promesas". Todo pacto entre Dios y el hombre debe basarse y resolverse en promesas. Por lo tanto, esencialmente, una promesa y un pacto son todos uno, y Dios llama a una promesa absoluta fundada en un decreto absoluto, Su pacto, Génesis 9:11. Y Su propósito para la continuación del curso de la naturaleza hasta el fin del mundo, Él llama Su pacto con el día y la noche, Jeremías 33:20. El ser y la esencia de un pacto Divino reside en la promesa. Por eso se les llama "los pactos de la promesa", Efesios 2:12. Los que se basan y consisten en promesas.
Y es necesario que así sea" (John Owen).
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"Que se estableció sobre mejores promesas". Es importante tener en cuenta la palabra "establecido" aquí, porque nos da a entender claramente que el apóstol no está tratando aquí del Pacto Eterno de manera absoluta, y como había sido virtualmente administrado desde la fundación del mundo a la manera de una promesa; pero relativamente, ya que se había introducido formalmente en la tierra como una nueva dispensación o economía. En la administración Divina del Pacto Eterno ahora se ha reducido a un estatuto u ordenanza fija. El término "establecido"
significa legalmente establecido, formalmente establecido como por una ley. Todo está ahora fijado en la Iglesia por disposición divina y asegurado por sanciones inviolables. En Hebreos 7:11 el verbo griego aquí traducido como "establecido" se traduce como "recibió la ley"; compare nuestros comentarios al respecto. "El pacto al que se refiere el sacerdocio de Cristo también ha sido establecido por ley. Ha sido promulgado por autoridad divina. La verdad con respecto a él ha sido 'hablada por el Hijo de Dios, y confirmada por aquellos que le oyeron'. ; y Dios ha dado testimonio con señales y milagros y dones del Espíritu Santo', según su propia voluntad" (John Brown).
"Establecido sobre mejores promesas". Es necesario actuar con cautela y tener mucho cuidado en este punto para no equivocarnos en nuestra comprensión del contraste particular que aquí señala la palabra "mejor". "Las promesas del primer pacto se referían principalmente a la vida presente. Eran promesas de duración de los días; de aumento del número; de tiempo de siembra y cosecha; de privilegios nacionales y de paz, abundancia y prosperidad extraordinarias.
Sería un error dudar de que también existía la promesa de la vida eterna; pero esto no fue lo principal. Sin embargo, en el nuevo pacto la promesa de bendiciones espirituales se convierte en lo principal. La mente se dirige al cielo; el corazón se alegra con la esperanza de una vida inmortal; el favor de Dios y la anticipación del cielo están asegurados de la manera más amplia y solemne" (A. Barnes). Observe bien las dos palabras que se enfatizan en la cita anterior. En los tiempos del Antiguo Testamento Dios "ordenó la bendición, la vida para siempre". más" (Sal. 133:3), no sólo la vida temporal en Canaán; mientras que su pueblo en los tiempos del Nuevo Testamento tiene "promesa de la vida presente", así como "de la venidera" (1 Tim. 4:8)!
Con razón Adolph Saphir señaló: "El contraste entre lo viejo y lo nuevo sería visto bajo una luz falsa si olvidáramos que en la antigua dispensación se presentaban la realidad espiritual y las bendiciones, y en realidad eran abrazadas con fe por el pueblo de Dios". La ley tenía un aspecto positivo o evangélico, aunque también aquí era elemental y transitoria, actuaba como guardiana y tutora, como la nieve no es sólo una indicación del invierno, y un contraste con el brillante y genial sol, y el verdor refrescante del verano, pero también es una protección benéfica, que aprecia y prepara el suelo para las bendiciones que se avecinan desde arriba. Pero ahora que pasó el invierno, ha llegado la plenitud".
Las "mejores promesas" se describen en los versículos 10-13: se resumen en la justificación y la santificación, o más brevemente aún, en la redención. "Pero lo que agrega no está exento de cierta dificultad: que el pacto del Evangelio fue proclamado sobre mejores promesas; porque es seguro que los padres que vivieron bajo la Ley tenían ante ellos la misma esperanza de vida eterna que tenemos nosotros. como tenían en común con nosotros la gracia de la adopción, entonces la fe debió descansar en las mismas promesas. Pero la comparación que hace el apóstol se refiere más a la forma que a la sustancia, porque aunque Dios les prometió la misma
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salvación que Él nos promete en este día, sin embargo, ni la forma ni el carácter de la revelación son iguales o iguales a lo que disfrutamos" (Juan Calvino). Por lo tanto, las "promesas"
que trata el nuevo pacto son "mejores" porque respetan principalmente las bendiciones espirituales y eternas, en lugar de las terrenales y temporales; en que han sido ratificados por el derramamiento de sangre de Cristo; en el sentido de que ahora se proclaman abiertamente a los elegidos del cielo entre los gentiles y también a los judíos.
"Porque si aquel primer pacto hubiera sido impecable, entonces no se habría buscado lugar para el segundo" (versículo 7). El pacto al que se hace referencia aquí es aquel en el que Jehová entró con Israel en el Sinaí: ver Éxodo 19:5; 34:27, 28; Deuteronomio 4:13. La respuesta de Israel está registrada en Éxodo 19:8, 24:3. Fue ratificado con sangre: Éxodo 24:4-8. Este no fue el "primer" pacto en absoluto, sino el primero hecho con Israel a nivel nacional.
Anteriormente, Dios había hecho un pacto con Adán (Oseas 6:7), y en algunos aspectos el Pacto en el Sinaí lo presagiaba, porque era principalmente uno de obras. Así también había hecho un pacto con Abraham, que en algunos aspectos presagiaba el Pacto Eterno, en la medida en que era puramente de gracia. Antes del Sinaí, Dios trató con Israel sobre la base del pacto abrahámico, como queda claro en Éxodo 2:24; 6:3, 4. Pero fue sobre la base del pacto del Sinaí que Israel entró en Canaán: véanse Josué 7:11, 15; Jueces 2:19-21; 1 Reyes 11:11; Jeremías 34:18, 19.
"Porque si ese primer pacto hubiera sido impecable, entonces no se debería haber buscado lugar para el segundo". La conexión entre este y el versículo anterior, insinuada por la apertura "Para" es la siguiente: allí el apóstol había afirmado que el pacto cristiano es superior al judaico; aquí demuestra lo mismo argumentando que el antiguo pacto debe haber sido defectuoso, de lo contrario el nuevo habría sido superfluo. Es una inferencia extraída de los hechos de la situación. Si hubiera sido necesario un segundo, el primero no podría haber sido perfecto, al no haber logrado lo más deseable. Un paralelo se encuentra en Gálatas 3:21.
"Porque si aquel primer pacto hubiera sido perfecto, entonces no se habría buscado lugar para el segundo." ¿En qué reside su "defectuoso"? Fue totalmente externo, sin ninguna eficacia interna. Estableció ante Israel un estándar objetivo pero no proporcionó ningún poder para estar a la altura de él. Trataba a los hombres en la carne, y por lo tanto la ley era impotente a causa de la debilidad de la carne (Rom. 8:3). Proporcionó un sacrificio por el pecado, pero el valor del mismo fue sólo ceremonial y transitorio, sin poder eliminar el pecado. No pudo asegurar la redención real. Por lo tanto, debido a su insuficiencia, se necesitaba un pacto nuevo y mejor.
"Toda obra de Dios es perfecta, vista en conexión con el propósito que Él quiere que sirva. Desde este punto de vista, el 'primer pacto' fue impecable. Pero cuando se lo considera a la luz en que los judíos generalmente lo consideraban, como Una economía salvadora, en toda la extensión de esa palabra, no era "libre de culpa". No podía expiar la culpa moral; no podía lavar la contaminación moral; no podía justificar, no podía santificar, no podía salvar. El sacerdocio no fue perfeccionado: era débil e ineficaz; sus sacrificios "no podían quitar el pecado", perfeccionar la conciencia ni procurar "el acceso con libertad al Lugar Santísimo". En una palabra, "no hizo nada perfecto". '" (Juan Brown).
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"Porque reprendiéndolos, dice: He aquí vienen días, dice Jehová, en que haré un nuevo pacto con la casa de Israel y con la casa de Judá" (versículo 8). El comienzo "Para" denota que el apóstol ahora confirma lo que acababa de afirmar en los versículos 6, 7: la prueba se encuentra en lo que sigue inmediatamente. El "encontrar faltas" puede referirse ya sea al antiguo pacto o al pueblo mismo que estaba bajo él: encontrar faltas "en él"
o "con ellos". En vista de lo añadido en el versículo 9 la traducción del A.V. es preferible. Fue contra el pueblo contra quien Dios se quejó por haber roto su pacto.
"Él dice: He aquí, vienen los días", etc. La palabra "He aquí" anuncia la importancia de lo que sigue y llama a una atención diligente y admirable del mismo. "He aquí" nos pide que nos llenemos de asombro ante esta maravilla de gracia. De hecho, es sorprendente observar que el apóstol no se basó en deducciones e inferencias lógicas, por muy concluyentes que fueran.
Un cambio de sacerdocio implicaba necesariamente un cambio de pacto o administración dispensacional. Sin embargo, por obvio que fuera esto, Pablo no descansó hasta probar sus afirmaciones con un definitivo y pertinente "así dice el Señor". No quiere que la fe de los hebreos esté basada en la sabiduría del hombre, sino en el poder de Dios. Bendito ejemplo a seguir para los siervos de Dios de hoy. Desgraciadamente, tanta gente se contenta con las afirmaciones dogmáticas de algún hombre que "debería saber lo que dice", en lugar de exigir pruebas claras de las Escrituras.
El texto que el apóstol cita aquí como prueba de su afirmación está tomado de Jeremias 31:31. Es una gran bendición observar el momento en que Dios dio esta preciosa promesa a su pueblo. Bellamente ha señalado Adolph Saphir: "Es en la noche de la adversidad que el Señor envía estrellas brillantes de esperanza consoladora. Cuando las nubes más oscuras de aflicción se acumulaban sobre Jerusalén, y el profeta mismo estaba en las profundidades más profundas del dolor, Dios le dio las más gloriosas profecías de la gran redención y futura bendición de Judá: el advenimiento y reinado del Mesías, el Señor nuestra justicia, el dominio real y el sacerdocio del Redentor de Israel, el don del Espíritu Santo, la renovación y restauración del pueblo escogido de Dios. , los días de prosperidad y bienaventuranza ininterrumpidas: todo el dorado futuro mesiánico fue predicho en los últimos días de Jerusalén, cuando la magnífica estructura de su templo estaba a punto de hundirse en el polvo, y sus muros y palacios estaban a punto de ser arrojados postrados. el terreno."
Este nuevo pacto Dios prometió hacer con "la casa de Israel y con la casa de Judá". La palabra "Israel" se usa en las Escrituras en no menos de cuatro sentidos distintos.
Primero, es el nombre que Dios le dio a Jacob cuando luchó con el ángel y prevaleció como príncipe (Génesis 32:28). En segundo lugar, denota a sus descendientes carnales llamados "los hijos de Israel", es decir, la nación judía. En tercer lugar, se emplea de las diez tribus, el reino de Samaria o Efraín, a diferencia del reino de Judá, y esto, después de que la nación se partió en pedazos en los días de Jeroboam. Cuarto, se aplica espiritualmente a todo el pueblo de Dios (Gálatas 6:16). A lo que podemos agregar, Quinto, en Isaías 49:3 (tenga en cuenta los versículos que siguen) parece aplicarse al cielo mismo, identificado con su pueblo. Personalmente, creemos que es el segundo y el cuarto de estos usos los que prevalecen en nuestro pasaje actual.
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La ley de la primera mención nos ayuda aquí. La aparición inicial de cualquier expresión o palabra en las Escrituras define su alcance y fija, en gran medida, su significado consiguiente. Así es en este caso. El nombre "Israel" fue dado por primera vez a Jacob: a partir de ese momento es el hombre con un doble nombre, a veces llamado Jacob, a veces como Israel, según que el "hombre viejo" o el "hombre nuevo" era lo más importante dentro de él. a él. Esto más que insinúa la doble aplicación de este nombre; muchas veces se aplica a los descendientes naturales de Jacob, otras veces a sus hermanos espirituales. Cuando Cristo afirmó de Natanael
"He aquí un verdadero israelita, en quien no hay engaño" (Juan 1:47), era lo mismo que si hubiera dicho: "He aquí un verdadero israelita, un príncipe espiritual ante Dios". Insistir en que "Israel"
siempre significa que los descendientes carnales de Jacob traicionan una ignorancia inexcusable: ¿por qué el Espíritu Santo habla de "Israel según la carne" en 1 Corintios 10:18 si no hay un Israel según el espíritu?
El escritor no tiene ninguna duda en mente de que no está muy lejano el tiempo en que Dios reanudará sus tratos con el pueblo judío, los restaurará a su propia tierra, enviará de regreso a su Mesías y Redentor, los salvará de sus pecados y cumplirles su antigua promesa por medio de Jeremías. Sin embargo, estamos plenamente seguros de que es un grave error limitar la profecía de Jeremías (o cualquier otra predicción) a un solo cumplimiento.
En 2 Corintios 3 queda muy claro que los cristianos en esta dispensación ya están disfrutando del bien del nuevo pacto que Dios ha hecho con ellos. Además, ¿no se nos recuerda en la mesa del Señor las palabras de nuestro Salvador: "Esta copa es el nuevo pacto" o "pacto en mi sangre" (1 Cor. 11:25)?
Cabe señalar que el Israel del Antiguo Testamento era típico y místicamente significativo de toda la Iglesia de Dios. Por esa razón fueron dadas las promesas de gracia bajo la antigua economía a los santos de Dios bajo el nombre de "Israel", "Judá", etc. (compare cuidadosamente Romanos 2:28, 29), porque eran tipos de aquellos que deberían ser real y efectivamente partícipes de ellos. De ahí que en 2 Corintios 1:20 se nos diga que "Todas las promesas de Dios en él (Cristo) son sí, y en él amén, para gloria de Dios por medio de nosotros". Por eso leemos que "Jesucristo fue ministro de la circuncisión para la verdad de Dios, para confirmar las promesas hechas a los padres, y para que los gentiles glorificaran a Dios por su misericordia" (Romanos 15:8,9). Y por eso es que el apóstol Pablo, escribiendo a los cristianos, dice: "Teniendo, pues, estas promesas", ¡los versículos anteriores citan Levítico 26:12, etc.! Por la misma razón en Hebreos 13:6 se asegura al cristiano que la promesa que el Señor le hizo a Josué le pertenece también a él.
Así, por "la casa de Israel" y la "casa de Judá" en Hebreos 8:8 entendemos, primero, el Israel y Judá místicos y espirituales; segundo, la aplicación de este pacto al Israel y Judá literal y carnal en el día venidero. En otras palabras, consideramos que esas expresiones denominan a toda la Iglesia de creyentes elegidos, tipificada desde la antigüedad por los descendientes carnales de Abraham. No es sin razón que el Espíritu Santo haya usado aquí ambos nombres: creemos que su diseño (velado) era acoger a los elegidos de Dios entre los judíos y los gentiles. Nuestra razón para creer esto es porque en el primer sermón inspirado predicado después de que se había establecido el nuevo pacto, Pedro dijo a los judíos convictos: "para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos (descendientes) y para todos los que están lejos". cuantos el Señor nuestro Dios llame" (Hechos 2:39). Ciertamente así es
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Cabe destacar que las dos palabras subrayadas tienen una doble referencia. Primero, se aplicaron a la casa literal de Israel, que entonces estaba fuera de la tierra, en la dispersión (Dan. 9:7); Segundo, elegir a los gentiles, lejos de Dios: ¡ver Efesios 2:13!
En el momento en que Dios anunció Su propósito y promesa a través de Jeremías, los descendientes carnales de Abraham estaban divididos en dos grupos hostiles. Tenían reyes separados y centros de adoración separados. Estaban en enemistad unos con otros. Como tales, presagiaban adecuadamente la gran división entre los elegidos de Dios entre los judíos y los gentiles en su estado natural y dispensacional. Había una pared intermedia o partición entre ellos (Efesios 2:14). Había "enemistad" entre ellos (Efesios 2:16). Pero así como Dios anunció a través de Ezequiel (37:16, 17) que las casas diversificadas de Judá e Israel deberían
"ser uno", por lo que sus elegidos entre los judíos y los gentiles son ahora uno en el señor (Efe.
2:14-18)! Por lo tanto, todos los creyentes nacidos de nuevo son designados "hijos" y "simiente" de Abraham (Gá. 3:7, 29), y por lo tanto son "bendecidos con el fiel Abraham" (Gá. 3:9).
"No como el pacto que hice con sus padres el día que los tomé de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto; porque no permanecieron en mi pacto, y yo no los esperé, dice el Señor" (versículo 9). El contraste entre los dos pactos se expresa primero de forma negativa: "no conforme". Las diferencias entre ellos son muchas y grandes. Lo primero era principalmente típico, lo segundo tiene sustancia. Uno era administrado bajo un sacerdocio imperfecto, el segundo bajo uno perfecto. Uno tenía que ver, principalmente, con lo externo; el otro es, principalmente, interno. El pacto mosaico estaba restringido a una nación, el cristiano es internacional en su alcance.
Se dice que el antiguo pacto data del día en que el Señor tomó a Israel, "de la mano para sacarlos de la tierra de Egipto". Este lenguaje enfatiza la condición lamentable e indefensa en la que se encontraba Israel entonces: incapaz de liberarse de su esclavitud, como niños incapaces de caminar a menos que los apoyen y los guíen. Como dice Deuteronomio 1:31: "El Señor tu Dios te llevó, como un hombre lleva a su hijo, en todo el camino que habéis recorrido". Entonces, en Oseas 11:3 Dios dice: "Yo les enseñé a ir, tomándolos de los brazos". Tales expresiones también acentúan la infinita condescendencia de Dios hacia su pueblo: que Él (por así decirlo) debería inclinarse para alcanzarlos en su humilde condición.
"Pero ellos no permanecieron en mi pacto, y yo no los esperé, dice el Señor". "Pronto se olvidaron de las obras de Dios, no esperaron su consejo" (Sal. 106:13). La referencia principal es a la conducta de Israel en el Sinaí, cuando durante la ausencia de Moisés en el monte, "lo arrojaron de ellos" (Hechos 7:39), e hicieron y adoraron el becerro de oro. Eso no fue más que profético o indicativo de toda su historia. Su vergonzosa conducta se menciona aquí con el propósito de magnificar esa maravillosa gracia que aún establecerá el nuevo pacto con tal pueblo. "No los miré" se refiere a los tratos gubernamentales del cielo con Israel: la severidad que ejerció, consumiéndolos en el desierto. En vista de lo cual bien podemos prestar atención a esa palabra escrutadora: "Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 38
Los dos pactos
(Hebreos 8:10-13)
El tema de los dos pactos proporciona la clave principal que nos abre el significado de los tratos dispensacionales de Dios con Su pueblo aquí en la tierra. Su importancia y bienaventuranza no es superada por nada dentro del alcance total de la revelación Divina.
Sin embargo, es triste decirlo, pero es algo que hoy en día la mayoría de los cristianos profesantes apenas conocen. La relación de pacto siempre ha sido la base sobre la cual Dios ha tratado con su pueblo. El fundamento de todo es el Pacto Eterno, un pacto o acuerdo que Dios hizo con Cristo como Cabeza y Representante de toda la elección de la gracia. Remitiremos al lector interesado a dos artículos al respecto, que aparecieron en los números de enero y febrero de 1930 de esta revista. Lo que nos esforzaremos por tratar aquí es la administración de ese pacto, tal como fue dado a conocer por los cielos, y las diversas formas en que fue establecido entre Sus santos.
Hubo un pacto original hecho con Adán y toda la humanidad en él: ver Oseas 6:7
margen. Este consistía en un acuerdo entre Dios y el hombre sobre obediencia y desobediencia, recompensa y castigo. A ese pacto se anexaban promesas y amenazas, que se expresaban en signos o símbolos visibles; el primero, en el árbol de la vida; este último en el árbol del conocimiento del bien y del mal. Mediante estos Dios estableció la ley original de la creación como un pacto. Por parte del hombre, se requería que aceptara esta ley. Era un pacto de obras y no tenía mediador. Ese arreglo o constitución formó la base sobre la cual Dios trató con Adán, pero cesó tan pronto como el pecado entró en el mundo. Dios había proporcionado un camino de salvación para sus propios elegidos, aparte de su obligación personal de obediencia sin pecado como condición de vida, y eso a través de su Garante cumpliendo todas sus responsabilidades en Su propia persona. Esto se dio a conocer en la primera promesa que Dios proclamó: Génesis 3:15. Todos los que reciben la gracia que se ofrece a través de las promesas del Evangelio, son liberados de la maldición de ese pacto que Adán, su representante legal, rompió.
Pero aunque este primer pacto terrenal ya no se administra como un "pacto",
sin embargo, todos aquellos de los descendientes de Adán que no reciben la gracia de Dios tal como se les ofrece en las promesas del Evangelio, están bajo la ley y la maldición del pacto adámico, porque la obediencia que éste requiere de la criatura al Creador , y la pena que amenaza y la maldición que pronuncia sobre los desobedientes nunca han sido cubiertas por un sustituto. Por lo tanto, si alguno no cree, la ira de Dios (no "viene", sino) permanece sobre él (Juan 3:36), y esto, porque el mandato y la maldición, que resultan de la relación entre el hombre y su Hacedor, y
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debe cumplirse la justicia inflexible de Dios como Gobernador y Juez supremo de toda la humanidad.
Ahora bien, los hijos de Israel no fueron colocados formalmente bajo el pacto adámico de manera absoluta, como un pacto de vida, pues, desde los días de Abraham la promesa (una renovación de Génesis 3:15; ver Génesis 12:1-3, 17:6 -8, etc.) le fue dado a él y a su descendencia. Nótese cuidadosamente que en Gálatas 3:17 el apóstol prueba que después no se daría ninguna "ley" ni se haría ningún pacto que debiera o pudiera anular esa promesa. Si Israel hubiera estado bajo el pacto adámico de obras, habría anulado la promesa, porque ese pacto y la promesa de gracia son diametralmente opuestos. Además, si Israel hubiera estado formalmente bajo el pacto adámico de obras, todos estarían bajo maldición y, por lo tanto, todos habrían perecido eternamente.
Que hubo otras transacciones federales entre Dios y Su Iglesia antes de la promulgación de la ley en el Sinaí queda muy claro en el libro del Génesis. Dios hizo un pacto con Abraham, haciéndole promesas en nombre de sus descendientes y nombrando un solemne sello exterior para su confirmación y establecimiento. Ese pacto contenía la naturaleza y esencia misma de lo que se denomina el "nuevo pacto". Prueba de esto se encuentra en el hecho de que se dice que el Señor Jesús es "mediador de la circuncisión, para que la verdad de Dios confirme las promesas hechas a los padres" (Romanos 15:8). Como era el Mediador del nuevo pacto, tan lejos estaba de rescindir las promesas que Dios hizo a Abraham, Isaac y Jacob, que le correspondía a Su oficio ratificarlas y establecerlas. Pero fue en el Sinaí donde el Señor entró formalmente en un pacto con Israel como nación (Heb. 8:9), un pacto que tenía todas las instituciones del culto Divino anexas (Heb. 9:1-6).
En contraste con el pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí, Cristo es hecho "mediador de un mejor pacto" (Heb. 8:6). Este es el pacto de gracia, llamado así en contraste con el de obras, que se hizo con nosotros en Adán. Porque estas dos, gracia y obras, dividen los caminos de nuestra relación con el cielo, siendo opuestos el uno al otro (Rom. 11:6). De este pacto de gracia Cristo fue su Mediador desde el principio del mundo, es decir, desde la entrega de la primera promesa en Génesis 3:15, porque esa promesa fue dada en vista de Su encarnación y de todo lo que debía cumplir en Su futuro. y mediación real. Cristo fue tan verdaderamente la Fianza de Abel como lo fue del apóstol Pablo, y Dios "respetó" (fue favorable y aceptó) a uno sobre la base de la fianza de Cristo tanto como al otro. A esto se puede responder: Si tal es el caso, ¿dónde reside entonces el privilegio superior de la dispensación evangélica sobre la del mosaico?
Al buscar una respuesta a la pregunta anterior, es necesario reconocer (como se señaló en nuestro último artículo) que el "nuevo pacto" al que se refiere Hebreos 8 no es el nuevo pacto absolutamente considerado, y tal como había sido virtualmente administrado. desde los días de Génesis 3:15 a modo de promesa. Porque considerado así era bastante consistente con el pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí: en Gálatas 3:17 el apóstol prueba que la renovación del pacto (como promesa) a Abraham, de ninguna manera fue abrogada por la entrega del ley. En cambio, en Hebreos 8 el apóstol está tratando de tal establecimiento de
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el nuevo pacto exigía la revocación de la constitución del Sinaí. Que es esto
El "establecimiento" fue, se aclara en Hebreos 9 y 10: fueron las ordenanzas de adoración relacionadas con él.
Cuando el cristianismo fue establecido formalmente por los cielos, no sólo se anuló el antiguo pacto, sino que también se dejó de lado todo el sistema de adoración sagrada mediante el cual se administraba. Cuando el "nuevo pacto" se dio por primera vez en forma de promesa (Génesis 3:15, renovado Génesis 12, 17, etc.), no introdujo un sistema de adoración y privilegios que expresaran el mismo. Pero la promesa del nuevo pacto estaba incluida en el pacto mosaico, y no era incompatible con sus derechos y ceremonias, ni siquiera con ellos compuestos en un yugo de esclavitud. ¿Y por qué? Porque todos esos ritos y ceremonias fueron agregados después de hacer el pacto en Éxodo capítulos 19 y 24; sin embargo, lo que se añadió no destruyó ni podía derribar la promesa. Al completarse el sistema mosaico, toda la adoración de la Iglesia debía proceder de él y conformarse a él.
Ningún pecador fue jamás salvo sino en virtud del nuevo pacto y la mediación de Cristo en él. El nuevo pacto de gracia (en contraste con el antiguo pacto de obras hecho con la raza humana en Adán) existió y fue eficaz durante toda la era del Antiguo Testamento. Entonces ¿cuál es el "mejor pacto" con sus "mejores promesas" que la muerte de Cristo ha inaugurado? Nuevamente decimos que no es un nuevo pacto considerado en absoluto.
Hay muchos pasajes sencillos en los Salmos y los Profetas que muestran que la Iglesia de la antigüedad conocía y creía en la bendita verdad de la justificación y la salvación por los cielos, y caminaba con Dios en la fe de ella: comparar Romanos 4:3-9. Que aquellos que tienen acceso a los incomparables e inmortales "Institutos" de Calvino lean atentamente los capítulos 9–
11 en el libro 2.
"La Iglesia bajo el Antiguo Testamento, tenía la misma promesa de Cristo, el mismo interés en Él por la fe, la remisión de los pecados, la reconciliación con Dios, la justificación y la salvación por la misma manera y medios que los creyentes tienen bajo el Nuevo. Y mientras que la En estas cosas consiste la esencia y sustancia del pacto, no se dice que estén bajo otro pacto, sino sólo una administración diferente del mismo, pero esto era tan diferente de lo establecido en el Evangelio después de la venida de Cristo, que tiene la apariencia y el nombre de otro pacto" (John Owen).
Las principales diferencias entre las dos administraciones del pacto de gracia pueden reducirse a los siguientes puntos. Primero, la manera en que se da a conocer el amor de Dios en el señor. El milagro registrado en Marcos 8:23, 24 ilustra y presagia los dos estados. Los santos del Antiguo Testamento tenían vista, pero el Objeto puesto ante su fe era visto a distancia, a través de nubes y sombras. Los santos del Nuevo Testamento "con el rostro abierto contemplan la gloria de Dios en un espejo" (2 Cor. 3:18). Segundo, en su comunicación más abundante de gracia a la Iglesia: Juan 1:16. A los creyentes del Antiguo Testamento se les dio gracia (Gén. 6:8, etc.), pero a nosotros una "abundancia de gracia" (Ro. 5:17). Tercero, en nuestro acceso al cielo. La revelación de Dios en el Sinaí llenó de terror al pueblo; Su revelación de sí mismo en el señor, nos llena de alegría. Fueron excluidos del lugar santo; tenemos libertad para acercarnos a Su trono (Heb. 4:16). Cuarto, el alcance de la dispensa de
164

Gracia divina. Bajo el Antiguo Testamento estaba restringido a una nación; ahora se extiende a todas las naciones.
El pacto de gracia fue el mismo, en cuanto a su sustancia, desde el principio. Pasó por toda la dispensación de los tiempos antes de la ley y bajo la ley, de la misma naturaleza y eficacia, inalterable, eterna, "ordenada en todo y segura". El pacto de gracia considerado absolutamente era la promesa de gracia en y por los cielos de Jesús (2 Tim. 1:9, Tito 1:2), y ese era el único camino y medio de salvación para los elegidos de la entrada del pecado. Absolutamente, en los tiempos del Antiguo Testamento el pacto consistía sólo en promesa, y como tal se hace referencia en Hechos 2:39, Hebreos 6:14-16. La plena y lícita
Su "establecimiento" (Heb. 8:6), de donde se convirtió formalmente en un "pacto" para toda la Iglesia, era sólo futuro. Se necesitaban dos cosas para cambiar la "promesa" en un "nuevo pacto": el derramamiento de la sangre del único Sacrificio que le pertenecía, y la institución de ese culto de conformidad con él.
Si bien la Iglesia del Antiguo Testamento disfrutó de todos los beneficios espirituales de la promesa, en la que está contenida la sustancia del pacto, antes de que fuera confirmada y convertida en la única regla de adoración de la Iglesia, no era inconsistente con la santidad y sabiduría de Dios someter a su pueblo a cualquier otro pacto, ni prescribirles qué formas de adoración le agradaban, porque no dejaron ineficaz la promesa antes dada. Las instituciones del pacto mosaico tampoco se desviaron del futuro establecimiento de la promesa, sino que más bien condujeron a él. Sí, las leyes y el culto de la economía mosaica eran de utilidad y ventaja actuales para la Iglesia mientras permanecía en su estado de minoría (Gál. 4). Gran parte de lo anterior se lo debemos, ante Dios, a los escritos de John Owen (1670 d.C.). Volvemos ahora a nuestro pasaje.
"Porque este es el pacto que haré con la casa de Israel después de aquellos días, dice Jehová: pondré mis leyes en sus mentes, y las escribiré en sus corazones; y seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo" (versículo 10). "El diseño del apóstol, o cuál es el argumento general que está persiguiendo, aún debe tenerse en cuenta, al considerar los testimonios que produce para confirmarlo. Su diseño es probar que el Señor Cristo es el Mediador y Fiador de un mejor pacto, que aquel en el que el servicio de Dios era administrado por los sumos sacerdotes según la Ley. De ahí se sigue que Su sacerdocio es mayor y mucho más excelente que el de ellos.
Con este fin, no sólo prueba que Dios prometió hacer tal pacto, sino que también declara su naturaleza y propiedades, en las palabras de los profetas. Y así, comparándolo con el pacto anterior, manifiesta su excelencia sobre él. En particular, en este testimonio, la imperfección de ese pacto se demuestra desde su emisión. Porque no mantuvo efectivamente la paz y el amor mutuo entre Dios y el pueblo; pero al ser quebrantados por ellos, fueron rechazados por Dios. Esto hizo que todos los demás beneficios y ventajas fueran inútiles. Por lo tanto, el apóstol insiste desde el profeta en aquellas promesas de este otro pacto, que infaliblemente previenen un problema similar, asegurando la obediencia del pueblo para siempre, y por lo tanto el amor y la relación de Dios con ellos como su Dios.
(Juan Owen).
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El apóstol contrasta aquí la dispensación cristiana con la mosaicoa. Habiendo declarado en el versículo anterior en general la derogación del antiguo pacto, debido a su insuficiencia por la debilidad de la carne, aquí describe el nuevo pacto que lo ha suplantado. Muestra que su constitución es tan excelente que nadie debería oponerse a su sustitución en lugar del antiguo: tal es la fuerza de la apertura "Para". El "este es el pacto" formal anuncia que es deber de los cristianos informarse clara y plenamente sobre los privilegios que les pertenecen. Precisamente con este fin se añadieron los escritos de los evangelistas y apóstoles a los de los profetas. Esta nueva alianza se hace con "la casa de Israel", que entendemos místicamente y que comprende bajo ella a todo el pueblo de Dios. Se considera espiritualmente toda la Iglesia, el "Israel de Dios" (Gálatas 6:16).
"Después de aquellos días" está en antítesis de "en el día" del versículo 9, que era una expresión indefinida que cubría el intervalo entre el envío de Dios a Moisés a Egipto y la llegada de Israel al Sinaí. "Después de aquellos días" significa, después de la era del Antiguo Testamento. La dispensación que sucede se llama "el tiempo de la reforma" en Hebreos 9:10.
Ahora bien, así como el hecho de que Dios hizo el primer pacto con Israel fue precedido por muchas cosas que fueron preparatorias para el establecimiento solemne del mismo, como el envío de Moisés para anunciarles sus designios de gracia, su liberación de la casa de la esclavitud, su milagrosa conducción de ellos a través del Mar Rojo, su divulgación de su ley en el Sinaí, así el nuevo pacto fue hecho y establecido gradualmente, y eso mediante diversos actos preparatorios o confirmatorios del mismo. Como esto se entiende tan poco, debemos entrar en detalles.
Primero, la introducción del nuevo pacto fue realizada por el ministerio de Juan el Bautista (Lucas 16:16). Fue enviado a preparar el camino del Señor. Hasta su aparición, los judíos estaban absolutamente obligados al pacto del Sinaí, sin alteración ni adición a ninguna ordenanza de adoración. Pero el ministerio de Juan fue "el comienzo del evangelio" (Marcos 1:1,2). Hizo que el pueblo dejara de descansar en los privilegios del antiguo pacto (Mateo 3:8-10) e instituyó una nueva ordenanza de adoración: el bautismo. Señaló desde Moisés hacia el Cordero de Dios. Por lo tanto, su ministerio fue el comienzo del cumplimiento de la promesa de Dios a través de Jeremías. En segundo lugar, la encarnación y el ministerio del Señor Jesús fueron un avance adicional hacia lo mismo. Su aparición en la carne puso un hacha en la raíz de toda la dispensación mosaica (Mateo 3:10), aunque el árbol no fue cortado inmediatamente. Por sus milagros y enseñanzas, Cristo proporcionó abundantes pruebas de que era el Mediador del nuevo pacto.
En tercer lugar, habiendo sido preparado el camino para la introducción del nuevo pacto, éste fue solemnemente promulgado y confirmado en y por la muerte de los cielos: de ese modo la "promesa" se convirtió en un "testamento" (Heb. 9:14-16). Desde ese momento en adelante, el antiguo pacto y su administración habían recibido su pleno cumplimiento (Efesios 2:14-16, Colosenses 2:14, 15), y continuó permaneciendo sólo en la paciencia de Dios, para ser quitado de el camino a su propio tiempo y manera. Cuarto, el nuevo pacto fue establecido aún más en la resurrección de Cristo. El antiguo pacto no podía ser abrogado hasta que su maldición hubiera sido soportada, y ésta fue completamente liberada cuando Cristo fue "liberado de los dolores de la muerte" y liberado de la tumba. Quinto, el nuevo pacto fue promulgado y
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confirmado el día de Pentecostés, en respuesta a la promulgación de la ley en el Sinaí, algunas semanas después de que Israel hubiera sido liberado de Egipto. Desde Pentecostés en adelante, toda la Iglesia de Dios fue absuelta de cualquier deber con respecto al antiguo pacto y el culto del mismo (aunque aún no estaba manifiesto a sus conciencias), y las ordenanzas del culto y todas las instituciones del nuevo pacto. ahora se volvió obligatorio para ellos. Sexto, se planteó formal y oficialmente la cuestión de la continuidad de la forma obligatoria del antiguo pacto, y lo contrario fue afirmado expresamente por los apóstoles bajo la infalible superintendencia del Espíritu Santo: Hechos 15:1-29.
Pero en este punto puede volver a nuestra mente una dificultad, ya notada: ¿No fueron realmente comunicadas a los elegidos de Dios las cosas mencionadas en Hebreos 8:10-13, la gracia y la misericordia allí expresadas, tanto antes como después del Sinaí? ¿No disfrutaron de estas mismas bendiciones idénticas todos los que verdaderamente creyeron y temieron a Dios? Sin duda. ¿Cuál es entonces la solución? Esto: el apóstol no está contrastando aquí las operaciones internas de la gracia divina en los santos del Antiguo y del Nuevo Testamento, sino que, como correctamente enseñó Calvino, la
"La referencia es a la condición económica de la Iglesia". El contraste se da entre lo que caracterizó a las dispensaciones judaica y cristiana en la confirmación externa del pacto. Si bien hubo individuos como David y Daniel, tal vez muchos de ellos, en quienes el Espíritu obró eficazmente, es evidente que la gran mayoría de los descendientes naturales de Abraham no tenían ningún conocimiento experimental de la revelación externa que Dios había dado.
"Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones". Que esta no es una experiencia peculiar de los cristianos o de los cristianos restaurados queda claro en el Salmo 37:30, 31,
"La boca del justo habla sabiduría, y su lengua habla de juicio. La ley de su Dios está en su corazón". Así también en el Salmo 19:7, 8 leemos: "La ley del Señor es perfecta para convertir el alma... los estatutos del Señor son rectos, que alegran el corazón". Pero que la mayor parte de Israel, o incluso un número considerable de ellos, fueron regenerados, en cualquier período de la larga historia de esa nación, no hay nada que demostrar: en cambio, hay mucho de lo contrario. Nadie disfruta de esta experiencia excepto los elegidos de Dios, y en cada época no han sido más que un "pequeño rebaño".
"Pondré mis leyes en sus mentes". Estas palabras hacen referencia a las operaciones eficaces del Espíritu en su iluminación sobrenatural y salvadora de nuestro entendimiento, mediante la cual se hacen habitualmente conformes a toda la ley de Dios, que es nuestra regla de obediencia en el nuevo pacto. La mente carnal es enemistad contra Dios, y no está sujeta a Su ley, ni tampoco puede estarlo (Rom. 8:7). Pero cuando somos renovados por el Espíritu, Él obra en nosotros una sumisión a la autoridad y la voluntad revelada de Dios. Así como el Señor abrió el corazón de Lidia "para que ella atendiera las cosas que se decían de Pablo" (Hechos 16:14), así en el milagro del nuevo nacimiento, al cristiano se le da un oído para prestar atención y una mente para percibir. la santidad, la justicia y la bondad de la ley de Dios. Sí, esa ley se le aplica eficazmente, de modo que se convierte en la formadora de sus pensamientos, el tema de su meditación y el regulador de sus caminos.
El predicador puede anunciar la ley de Dios al oído externo, pero sólo el Espíritu puede grabarla en la mente. La comprensión de este hecho debería llevar a cada ministro a su
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rodillas. No importa cuán diligentemente haya preparado su sermón, no importa cuán clara y fielmente exponga la verdad de Dios, no importa cuán solemne y minuciosamente se esfuerce por presionarla en la conciencia del individuo, a menos que Dios mismo dé entrada a su Palabra en el alma, nada espiritual y eterno se cumple. En ninguna parte se evidencia más claramente hoy la muerte de las "iglesias" que en la ausencia de oración concertada y definida inmediatamente antes e inmediatamente después de que se predica la Palabra: el "servicio de cánticos" ha sido sustituido por el servicio de oración. ¡Oh, que el propio pueblo de Dios pudiera ser despertado a la necesidad de reunirse y clamar: "Señor, abre los ojos de estos hombres" (2 Reyes 6:20).
"Y escríbelos en sus corazones". Es esto lo que hace que la primera parte sea realmente eficaz. El "corazón", a diferencia de la "mente", comprende los afectos y la voluntad. Primero, se informa el entendimiento y luego se reforma el corazón. Se imparte un principio activo de obediencia, que no es otra cosa que el amor a Dios mismo.
Donde hay un verdadero amor por Dios, hay un deseo y una determinación genuinos de agradarle. El corazón del hombre natural está "ajeno" de Dios y opuesto a su autoridad.
Por eso, en el Sinaí, Dios escribió los mandamientos en piedras, no tanto para asegurar la letra exterior de ellos, sino para representar la dureza de los corazones del pueblo a quien fueron dados. Pero en la regeneración Dios quita el corazón de piedra y da un corazón de carne (Ezequiel 36:26): flexible, vivo y receptivo.
Que cada lector haga una pausa aquí y eleve su corazón a Dios, pidiendo gracia y sabiduría para examinarse honestamente a sí mismo a la luz de este versículo. Puedes sentarte bajo un ministerio sano y bíblico cada sábado, pero ¿qué efecto tiene eso en tu hombre interior?
Puede que estés bien familiarizado con la letra de la Palabra, pero ¿hasta dónde dirige ella los detalles de tu caminar diario? ¿Su mente se concentra más en cosas temporales o eternas, materiales o espirituales? ¿Qué ocupa tus pensamientos en tus temporadas de recreación? ¿Está tu corazón fijo en Dios o en el mundo? Hay miles de cristianos profesantes que pueden hablar con ligereza de las Escrituras, pero cuyas vidas no dan evidencia de que Dios haya escrito sus leyes en sus corazones. ¿Eres uno de esta clase?
"Y yo seré para ellos un Dios, y ellos serán para mí un pueblo". Esto expresa una relación de pacto. Se coloca en el centro de estas promesas porque es el manantial de donde procede la gracia de las demás bendiciones. Los malvados viven en este mundo "sin Dios y sin esperanza" (Efesios 2:12), pero a los justos les dice: "Yo soy tu escudo, tu galardón sobremanera grande" (Génesis 15:1). "Feliz el pueblo que en tal caso es feliz el pueblo cuyo Dios es el Señor" (Sal. 144:15). Cuando dice "Seré para ellos un Dios", significa que actuará para con su pueblo de acuerdo con todo lo que implica el nombre de Dios. Él será su Legislador, su Consejero, su Protector, su Guía. Él suplirá todas sus necesidades, los librará de todos los peligros y los llevará a la felicidad eterna. Él será fiel y paciente, soportando sus debilidades, sin dejarlos ni abandonarlos nunca. "Y ellos serán mi pueblo" expresa tanto una dignidad como un deber. Su dignidad se establece en 1 Pedro 2:9; su deber en los versos que siguen.
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"Y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor; porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor" (versículo 11). Estas palabras marcan un contraste con la ignorancia espiritual general que prevalecía entre los judíos: cf. Isaías 1:3, etc. "Las palabras en el versículo 11 no deben entenderse de manera absoluta, sino comparativa. Insinúan que bajo ese pacto habrá un contraste sorprendente con la ignorancia que caracterizó al gran cuerpo de aquellos que estaban bajo el Antiguo Pacto; que la revelación de la voluntad Divina será mucho más extensa y clara bajo la nueva economía que bajo la vieja; y que habrá una comunicación correspondientemente mayor de las influencias iluminadas del Espíritu Santo. Probablemente también estén destinadas sugerir la idea de que ese tipo de conocimiento que es la gloria peculiar del Nuevo Pacto es un tipo de conocimiento que no puede ser comunicado por un hermano que enseña a otro, sino que proviene directamente de Él, el gran Maestro, cuya gran característica es esta, que a quien enseña, lo hace apto para aprender" (John Brown).
"Y no enseñará ninguno a su prójimo, ni ninguno a su hermano, diciendo: Conoce al Señor". Durante la economía mosaica, y particularmente en el último siglo antes de Cristo, había una enseñanza externa de la Ley, en la que el pueblo confiaba y descansaba sin tener en cuenta la enseñanza de Dios mediante la circuncisión interna del corazón. Tal enseñanza había degenerado en escuelas y sectas rivales, como los fariseos, saduceos, herodianos, esenios, etc., y anulaban la Palabra de Dios a través de sus tradiciones (Marcos 7:13). Fue contra eso lo que había anunciado el último de los profetas de Israel. "El Señor extirpará... al maestro y al erudito de las tiendas de Jacob" (Mal. 2:12). O nuestro versículo probablemente tenga una referencia más directa al conocimiento general de Dios que se obtuvo durante la economía mosaica, cuando Él se reveló bajo tipos y sombras, y fue conocido a través de "parábolas y dichos oscuros". Estos fueron ahora suplantados por el pleno resplandor de la luz del Evangelio.
"Porque todos me conocerán, desde el menor hasta el mayor". Dios ahora es conocido en la revelación completa que ha hecho de sí mismo en la persona de su Hijo encarnado: Juan 1:18.
Como se nos dice en 1 Juan 5:20, "Y sabemos que el Hijo de Dios ha venido, y nos ha dado entendimiento para conocer al que es verdadero": "conocerle" en el sentido de que reconocemos , poseerlo y prácticamente obedecerlo como Dios. Este conocimiento espiritual, experimental, vital y salvador de Dios ahora se comunica a todos Sus elegidos. Como anunció el Salvador: "Todos serán enseñados por Dios" (Juan 6:45): enseñaron su voluntad y todos los misterios de la piedad, que por la Palabra son revelados. Este "conocimiento" de Dios no puede ser impartido únicamente por ninguna enseñanza externa, sino que es el resultado de las operaciones del Espíritu, aunque Él frecuentemente, sí en general, utiliza el ministerio oral y escrito de los siervos de Dios como Sus instrumentos en ello.
"Porque seré misericordioso con sus injusticias, y nunca más me acordaré de sus pecados y de sus iniquidades" (versículo 12). "Esta es la gran promesa y gracia fundamental del nuevo pacto. Porque aunque se exprese en último lugar, sin embargo, en orden de naturaleza, precede a las otras misericordias y privilegios mencionados, y es el fundamento de la comunicación de ellos a nosotros. Esta el casual "para" al comienzo del versículo lo demuestra. Lo que he dicho, dice el Señor, se cumplirá, "porque seré misericordioso", etc., sin lo cual no podría haber participación de las otras cosas mencionadas. .Por lo tanto, no sólo
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En estas palabras se expresa una adición de nueva gracia y misericordia, pero también se da una razón por la cual, o sobre qué bases, les otorgaría esas otras misericordias" (John Owen).
En el versículo 12 se da una razón por la cual Dios otorga las maravillosas bendiciones enumeradas en los versículos 10, 11. La palabra aquí traducida "misericordioso" es propicia, porque no es misericordia absoluta sin que la justicia haya obtenido ninguna satisfacción, sino gracia mostrada en el cielo. motivo de una propiciación: cf. Romanos 3:24, 25. Cristo murió para hacer que Dios sea propicio para con los pecadores (Heb. 2:17), y sólo en Él y por medio de Él es Dios misericordioso para con los pecados de Su pueblo. Mientras Cristo sea rechazado, el pecador estará bajo maldición. Pero tan pronto como lo recibe, las bendiciones descritas en los versículos 10 al 12 pasan a ser suyas. Tenga en cuenta que solo se nombran siete bendiciones, lo que ejemplifica la perfección del nuevo pacto.
Cabe señalar que en el versículo 12 se utilizan no menos de tres términos para describir los terribles males de los que es culpable el pecador, enfatizando así su odio al Dios santo y magnificando la gracia que lo salva. "Injusticia" significa un mal hecho a Dios, contra el Soberano Gobernante y Benefactor del hombre. El "pecado" es un error en el objetivo, la glorificación de Dios, que es a lo que siempre se debe aspirar. La "iniquidad" tiene la fuerza de la anarquía, una oposición de mi voluntad a la de Dios, un vivir para complacernos a nosotros mismos y no para Su gloria. ¡Cuán maravilloso es el favor propicio de Dios hacia aquellos que son culpables de tantas atrocidades multiplicadas! El objetivo del apóstol era señalar otro contraste entre los pactos. Lo que caracterizó al judaísmo fue un reinado de ley y justicia: lo que distingue al cristianismo es el "Trono de la Gracia". Tenga en cuenta que aquí no se estipulan "condiciones". ¿Pero no requiere el nuevo pacto arrepentimiento y fe? Con seguridad: Marcos 1:15. Pero el que las requiere ha prometido también ponerlas en práctica en su pueblo: Hechos 5:31.
"Al decir: Nuevo, hizo viejo lo primero. Ahora bien, lo que se deteriora y envejece está a punto de desaparecer" (versículo 13). Que los traductores no percibieron la tendencia del razonamiento del apóstol aquí es evidente al agregar la palabra "pacto" en cursiva. Esto no sólo era innecesario, sino que su introducción sirve para ocultar la fuerza de la primera mitad de este versículo. En él el apóstol hace una inferencia de lo que Dios había dicho a través de Jeremías. Destaca una palabra, "nueva", y en ella basa un argumento: debido a que el cristianismo es el "establecimiento" del nuevo pacto, entonces la economía anterior debe haberse vuelto "vieja", y "vieja" significa aquello que atrae ¡cerca de su fin! ¡Cómo esto nos muestra, una vez más, que cada jota y tilde de la Escritura tiene autoridad, está llena de significado y de evidencia suficiente para lo que se puede deducir de ella!
"Ahora lo que se pudre y envejece está a punto de desaparecer". Aquí está la conclusión del argumento del apóstol. Si el primer pacto hubiera sido adecuado, no se habría buscado lugar para un segundo (versículo 7). Pero se buscó lugar para el segundo (versículo 8), por lo tanto el primer pacto no fue sin defecto. El antiguo pacto había continuado durante mil quinientos años, desde Moisés hasta Cristo; pero ya había cumplido su propósito. Dios le dio a Israel más que una insinuación de que la economía mosaica no duraría para siempre, cuando su providencia permitió que la nación fuera arrastrada a Babilonia. A su regreso del cautiverio, ni el templo ni su sacerdocio recuperaron su gloria prístina.
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Y ahora, como escribió el apóstol, en menos de diez años Jerusalén y el templo fueron completamente destruidos. Si entonces el pacto judío fue abolido porque era "antiguo",
¿Cuánto más se debe despojar del “viejo hombre” (Ef. 4:24), y de la “vieja levadura”?
¡purgados (1 Cor. 5:7)!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 39
El Tabernáculo Típico
(Hebreos 9:1-5)
El designio principal del apóstol en esta epístola fue probar y poner de manifiesto que el
El "antiguo pacto" que Jehová hizo con Israel en el Sinaí, con todas las ordenanzas de adoración y los privilegios relacionados con ellas, había sido divinamente anulado. Esto implicó un cambio completo en el estado-iglesia de los hebreos, pero lejos de ser algo que deplorar, fue una ventaja indescriptible para ellos. Se había inaugurado un "nuevo pacto", y las bendiciones relacionadas con él excedían tanto a las que habían pertenecido a la antigua dispensación, que nada más que el prejuicio ciego y la incredulidad perversa podían rechazar la verdadera luz que ahora brillaba y preferir en su lugar la Sombras oscuras de una noche anterior. Dios nunca pide a nadie que renuncie a nada sin ofrecer algo mucho mejor a cambio; y los que desprecian su oferta son los perdedores. Pero el prejuicio es fuerte y nunca más difícil de superar que en relación con las costumbres religiosas. Por eso el Espíritu trabaja con tanta paciencia en su argumento a lo largo de estos capítulos.
El principal obstáculo en el camino de la fe de los hebreos fue su incapacidad para percibir que todo lo relacionado con la ley ceremonial (el tabernáculo, el sacerdocio, los sacrificios)
era típico en su significado y valor. Debido a que era típico, fue sólo preparatorio y transitorio, porque una vez que el Antitipo se materializó, su propósito quedó cumplido. Las sombras ya no fueron necesarias cuando se manifestó la Sustancia. Se prescinde de los andamios y se retiran tan pronto como aparece el edificio terminado. Los juguetes de la guardería quedan obsoletos cuando se llega a la edad adulta. Todo es hermoso en su momento adecuado.
Se necesitan prendas pesadas cuando llega el frío del invierno, pero serían molestas bajo el sol del verano. Una vez que reconocemos que Dios mismo ha actuado según este principio en sus tratos dispensacionales con su pueblo, se aclaran muchas cosas que de otro modo serían bastante oscuras.
El apóstol había cerrado el capítulo 8 señalando: "Ahora lo que se deteriora y envejece está a punto de desaparecer". En esas palabras, el Espíritu había insinuado la ineludible inferencia que debe extraerse del oráculo dado a través de Jeremías. Había predicho un "nuevo pacto", que se cumplió con el establecimiento del cristianismo. El inicio del nuevo orden del culto Divino necesariamente denotaba que la economía anterior era "vieja" y, de ser así, su fin debía estar cerca. La fuerza de Hebreos 8:13 es la siguiente: "En lo que dice 'nuevo'": Dios no lo habría hecho a menos que hubiera hecho al primero "viejo". "Él hizo viejo al primero" tiene un significado activo y denota un acto autoritativo de Dios sobre la vieja economía, mediante el cual el llamado de los
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Lo otro "nuevo" fue la señal y la evidencia. Dios no llamó a la dispensación cristiana
"otro pacto", o un "segundo pacto", sino uno "nuevo", declarando así que el pacto judaico era obsoleto.
El vínculo de conexión entre los versículos finales del capítulo 8 y los versículos iniciales del capítulo 9 de Hebreos tal vez pueda establecerse así: aunque el antiguo pacto o economía mosaica estaba "a punto de desaparecer", sin embargo, produce, incluso para los cristianos, importantes y valiosas enseñanzas. Está lleno de significado típico muy bendito, cuyo registro se ha conservado tanto para la gloria de su Autor como para la edificación y gozo de sus santos. Ciertamente maravillosas fueron las presagios pictóricos que el Señor dio en los días del jardín de infantes de Israel. La importancia de ellos fue más que insinuada por los cielos cuando, aunque sólo tardó seis días en hacer el cielo y la tierra, dedicó no menos de cuarenta días a instruir a Moisés acerca de la construcción del tabernáculo. Eso denotaba claramente que la obra de la gracia redentora, que fue prefigurada en la morada terrestre de Jehová, era mucho más gloriosa que la obra de la creación. De este modo se nos enseña a apartar la vista de las cosas que se ven y a fijar nuestra mente y nuestros afectos en esa esfera donde el Hijo de Dios reina en luz y amor.
"El diseño general de este capítulo es el mismo que los dos anteriores, para mostrar que Cristo como Sumo Sacerdote es superior al sumo sacerdote judío. Esto el apóstol ya había demostrado que era cierto con respecto a Su rango y a la dispensación de cual era el Mediador. Procede ahora a mostrar que esto también era cierto en referencia a la eficacia del sacrificio que hizo: y para hacer esto, da cuenta de los antiguos sacrificios judíos, y los compara con aquel "(A. Barnes).
"Entonces, en verdad, los primeros tenían también ordenanzas del servicio Divino y un santuario mundano"
(verso 1). Habiendo dado en el capítulo anterior pruebas adicionales de la excelencia del oficio sacerdotal de Cristo, al describir el pacto superior que fue ratificado por él, el apóstol ahora prepara el camino para exponer la ejecución de ese oficio, siguiendo el mismo método de procedimiento al hacerlo. . Así como había hecho una comparación entre Aarón y Cristo, ahora compara los ministerios de uno con los del Otro, y esto para demostrar que el de Cristo era con toda seguridad el preferido. Primero aborda la ejecución del oficio de los sacerdotes levitas mencionando varios ritos y tipos que le correspondían.
"Entonces, en verdad, los primeros también tenían ordenanzas de servicio divino y un santuario mundano".
El apóstol comienza aquí la comparación que hace entre el antiguo pacto y el nuevo con respecto a los servicios y sacrificios mediante los cuales uno y otro fueron establecidos y confirmados. Al hacerlo, todavía está lidiando con lo que para todos los israelitas piadosos era una consideración muy tierna. Fue en los servicios y sacrificios que pertenecían al oficio sacerdotal en el tabernáculo donde se les había enseñado a poner toda su confianza para la reconciliación con Dios. Si se concedía el argumento anterior del apóstol respecto a la abolición del sacerdocio legal, entonces necesariamente se seguía que el santuario en el que servían y todas las ofrendas que Moisés había hecho tan solemnemente
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designado, también se volvió inútil. Requiere nuestra mayor atención y nuestra más profunda admiración observar cómo el Espíritu llevó al apóstol a abordar un tema tan sorprendente y trascendental.
En primer lugar, está tan lejos de negar que el ritual del judaísmo fuera invención humana, que declara que "en verdad (de verdad) el primer pacto tenía también ordenanzas del servicio Divino". Así, sigue el mismo método empleado en los capítulos anteriores. Al hacer comparaciones entre los profetas de Israel y Cristo, los ángeles y Cristo, Moisés y Cristo, Josué y Cristo, Aarón y Cristo, no había dicho nada en menosprecio hacia los inferiores. Lejos de vilipendiar al primer miembro en cada comparación, se había detenido en lo que estaba a su favor: cuanto más legítimamente podían ser magnificados, mayor era la gloria acumulada para Cristo cuando se demostraba hasta qué punto los superaba. Así que aquí: el apóstol aceptó el punto principal que haría un objetor: ¿por qué debería anularse el primer pacto si Dios mismo lo había hecho? Antes de dar respuesta a esta (aparentemente) difícil pregunta, admite y afirma que el servicio del judaísmo era de institución divina. Por lo tanto, en las primeras épocas de la historia humana, Dios bondadosamente había designado medios para que los usara su pueblo.
La expresión "ordenanzas del servicio divino" requiere una o dos palabras a modo de explicación. La palabra que aquí se traduce como "ordenanzas" (margen "ceremonias") significa ritos, estatutos, instituciones. Eran los nombramientos de Dios, que sólo Él tenía el derecho de prescribir, y que su pueblo estaba bajo solemnes obligaciones de observar. y eso sin ninguna alteración o desviación. Estas "ordenanzas" eran de "servicio divino"
que es una sola palabra en el original. En su forma verbal se encuentra en Hebreos 8:5, "para servir a ejemplo y sombra de las cosas celestiales". En el Nuevo Testamento siempre se encuentra en conexión con el servicio religioso o divino: en Hechos 24:14, Filipenses 3:3 se traduce "adoración". Significa servir con temor o temblor piadosos, lo que implica un santo temor y reverencia por Aquel a quien se sirve—cf. Hebreos 12:28. Por lo tanto, la cláusula completa significa que bajo la economía mosaica Dios dio a su pueblo disposiciones autorizadas para dirigir su adoración a Él. Esta ley de adoración fue un cerco que Jehová colocó alrededor de Israel para protegerlo de las abominaciones de los paganos.
Precisamente por esto Dios tuvo tantas controversias con su pueblo bajo el antiguo pacto.
Es necesario prestar debida atención al tiempo que el apóstol usó aquí: no dijo "en verdad, el primer pacto también tiene ordenanzas del servicio divino", sino "tenía". Obviamente se refiere al pasado. La economía mosaica tenía esas ordenanzas desde el tiempo en que Dios hizo convenio con Israel en el Sinaí. Pero ese pacto ya no estaba en vigor; había sido divinamente anulado. "En verdad, el primer pacto tenía también ordenanzas del culto divino".
insinúa claramente que el nuevo pacto también tiene "ordenanzas" divinas. Insistimos en esto porque hay algunos que ahora afirman que incluso el bautismo cristiano y la cena del Señor son ceremonias "judías", que no pertenecen a esta dispensación actual. Pero este error queda suficientemente refutado por esta palabra "también", que se encuentra en la misma epístola que fue escrita para demostrar que el judaísmo ha dado paso al cristianismo.
"Y un santuario mundano". La referencia es (como muestra claramente el siguiente versículo) al Tabernáculo, que Moisés hizo en todas las cosas según el modelo que se le muestra en el
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montar. Muchos se han sentido profundamente desconcertados en cuanto a por qué el Espíritu Santo debería designar el santo santuario de Jehová como "mundano". Sin embargo, este adjetivo no debería presentar ninguna dificultad. No se usa de manera odiosa, y menos aún para denotar algo que sea malo.
"Mundanal" no se opone aquí a "espiritual", sino a lo que pertenece a la tierra más que a los cielos. Así, la fuerza de "mundano" aquí enfatiza el hecho de que la economía mosaica no era más que transitoria, y no eterno. El tabernáculo fue hecho aquí en este mundo, a partir de materiales perecederos que se encuentran en el mundo, y no era más que una tienda portátil, que a placer podía ser desmontada y levantada de nuevo, mientras que la eficacia de sus servicios se extendía sólo a las cosas mundanas. , y no adquirió lo que era vital y eterno.
Note cómo en Hebreos 9:24 los "lugares santos hechos por manos" están en antítesis de
"el cielo mismo".
No podemos dejar de admirar la sabiduría dada al apóstol al manejar un asunto tan delicado y difícil. Si bien su objetivo era mostrar la inconmensurable superioridad de lo que había sido traído por los cielos sobre lo que había disfrutado el judaísmo, al mismo tiempo reconocería lo que había de Dios en ello. Así, por un lado, reconoce el servicio de los sacerdotes levitas como "divino", pero, para allanar el camino para su prueba adicional de que Cristo es un ministro del santuario celestial (Heb. 8:1, 2), señala que el tabernáculo del judaísmo no era más que uno "mundano". "La antítesis de lo mundano es celestial, increada, eterna. Así, en la epístola a los Gálatas, el apóstol, hablando de la dispensación legal entre paréntesis, dice que entonces estábamos en servidumbre bajo los 'elementos del mundo' (Heb. 4:3). ); y en la epístola a los Colosenses contrasta con los 'rudimentos del mundo' (Heb. 2:20) la posición celestial del creyente que ha muerto con Cristo, y 'ya no vive en el mundo', pero buscando las cosas de arriba" (Adolph Saphir).
"Porque se hizo un tabernáculo; el primero, donde estaba el candelero, la mesa y los panes de la proposición, el cual se llama santuario" (versículo 2). "El tema del que se habla es el tabernáculo: lo que en general se afirma de él es que fue 'hecho'. Hay una distribución del mismo en dos partes en este versículo y en el siguiente. Estas partes se describen y distinguen por, primero , sus nombres; segundo, su situación unos con respecto a los otros; tercero, sus contenidos o utensilios sagrados. El uno se describe en este versículo, por su situación: fue el 'primero', aquello en lo que primero se entró; luego por sus utensilios, que eran tres; luego por su nombre; se le llamó santuario” (John Owen).
"Porque se hizo un tabernáculo". Una descripción completa se encuentra en el libro del Éxodo. La "tienda" propiamente dicha tenía treinta codos, o cuarenta y cinco pies de largo, diez codos, o quince pies de ancho, y lo mismo en altura. Su forma era la de un cuadrado oblongo. Estaba dividida por un velo en dos partes de desigual tamaño. Esta continuó siendo la casa de adoración de Dios hasta los días de Salomón, cuando fue reemplazada por el templo más permanente y magnífico. Es pertinente preguntar en este punto: ¿Por qué el Espíritu Santo debería referirse aquí al "tabernáculo" en lugar del templo, que todavía estaba en pie cuando el apóstol escribía? La palabra "tabernáculo" se encuentra diez veces en esta epístola, pero la
El "templo" no se menciona ni una sola vez. Esto es aún más notable porque Pablo, más que cualquiera de los apóstoles, enfatizó la resurrección de Cristo, y el templo particularmente lo prefiguró en Su resurrección y gloria eterna; mientras que el tabernáculo prefiguró principalmente a Cristo en Su humillación y humildad. Sin embargo, la dificultad es fácil
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resuelto: el templo no fue erigido hasta después de que Israel estuvo completamente asentado en su herencia, ¡y el Espíritu Santo se dirige aquí a un pueblo que aún estaba en el desierto!
El Espíritu Santo ahora hace una simple alusión a los vasos santos que ocupaban los dos compartimentos del tabernáculo. Pero ¿qué regla se nos ha dado para guiar y fijar con certeza la interpretación del significado místico de estas cosas? Ciertamente Dios no ha dejado a su pueblo a merced de las inútiles ideas de su propia imaginación. No, en esta misma epístola, Él bondadosamente nos ha informado que el tabernáculo, y todo lo contenido en él, eran típicos de Cristo, pero no como Él puede ser considerado absolutamente, sino como la Iglesia está en unión mística con Él, porque a lo largo de Hebreos Se le ve en el desempeño de su oficio mediador. Así, el tabernáculo, sus santos vasos y servicios, proporcionaban una representación de la persona, obra, oficios y glorias de Cristo como Cabeza de su pueblo. Que así lo hizo queda claro en Hebreos 8:2 (véanse nuestros comentarios al respecto). El "verdadero tabernáculo" allí mencionado (la humanidad de nuestro Señor) no se opone a lo falso y erróneo (los santuarios de los paganos), sino al tabernáculo de Moisés, que era figurativo y transitorio. En el Señor Jesús tenemos la sustancia de lo que Israel tenía sólo la sombra.
"Porque allí se hizo un tabernáculo: el primero (compartimento) donde estaba el candelero".
Cabe señalar que aquí no se hace mención del atrio exterior. En esta omisión, como en tantas otras, el ojo ungido puede discernir claramente el control absoluto del Espíritu sobre los escritores sagrados, moviéndolos y guiándolos en cada detalle. En nuestros artículos sobre Éxodo (1926, etc.) hemos intentado una exposición mucho más completa de la que se puede dar aquí. Baste ahora decir que todo lo relacionado con el atrio exterior fue cumplido por los cielos en los días de Su carne. El hecho mismo de que fuera el atrio "exterior", accesible a todo el pueblo y sin techo, nos denota inmediatamente a Cristo aquí en el mundo, manifestado abiertamente ante los hombres. Su altar de bronce hablaba de la cruz, donde Dios trató públicamente con los pecados de su pueblo. Sus tapices de lino fino hablaban de Cristo cumpliendo con las exigencias de la justicia y santidad de Dios. Sus sesenta pilares hablan de la fuerza y el poder de Cristo, "poderoso para salvar". Su fuente prefiguró a Cristo limpiando Su Iglesia con el lavamiento del agua por la Palabra (Juan 13).
Ahora bien, así como el atrio exterior veía a Cristo en la tierra, así los lugares santos lo señalaban en el cielo. El lugar santo era una cámara a la que nadie entraba excepto la familia sacerdotal, donde aquellos siervos favorecidos de Jehová ministraban ante Él. Era, por tanto, el lugar de comunión. En perfecta armonía con esto, cada uno de los tres vasos que allí se encontraban hablaba de compañerismo. El candelero prefiguró a Cristo como el poder para la comunión, como proveedor de la luz necesaria para ésta. La mesa con sus doce panes prefiguraba a Cristo como la sustancia de nuestra comunión, Aquel de quien nos deleitamos. El altar del incienso tipificó a Cristo como mantenedor de la comunión, asegurando por su intercesión nuestra continua aceptación ante el Padre. La razón por la cual el "altar del incienso" no se menciona aquí en Hebreos 9 se abordará cuando lleguemos al versículo 4.
"Porque allí se hizo un tabernáculo: el primero (compartimento) donde estaba el candelero",
o mejor, "candelabro". No había ventana en el tabernáculo, porque la luz de la naturaleza
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no puede revelar cosas espirituales. Por lo tanto, estaba iluminado desde este vaso sagrado, que estaba colocado en el lado sur, cerca del velo que ocultaba el lugar santísimo. Una descripción completa se da en Éxodo 25:31-36. Era de oro batido, todo de una sola pieza, con todas sus lámparas y adornos, de modo que no tenía ni junturas ni tornillos.
Para ello se proporcionó aceite de oliva puro.
El mismo hecho de que el candelero estuviera en el lugar santo muestra de inmediato que no es Cristo como "la Luz del mundo" el que está tipificado. Es extraño que muchos de los comentaristas se hayan equivocado aquí. Las palabras de Cristo sobre este punto son bastante claras: "Mientras estoy en el mundo, soy la luz del mundo" (Juan 9,5 y cf. Hebreos 12,35.36): sólo entonces se manifestó. aquí como tal. Pero los hombres amaban más las tinieblas que la luz.
Rechazaron la Luz y, en lo que a ellos concernía, la extinguieron. Desde que Cristo fue ejecutado por manos malvadas, el mundo nunca más ha contemplado la Luz. Ahora está oculto a sus ojos. Pero Aquel que fue asesinado por el mundo, resucitó y luego ascendió a lo alto; es allí, en el Lugar Santo, en la presencia de Dios, donde ahora habita la Luz. Y mientras están allí (oh maravilloso privilegio), los santos tienen acceso a Él.
Sombras negras descansan sobre el mundo que ha arrojado la Luz de la Vida: "el camino de los impíos es como oscuridad" (Proverbios 4:19). Ahora es de noche, porque la "Aurora de lo alto" está ausente. El candelero habla de la provisión de gracia que Dios ha hecho para su amado pueblo durante el intervalo de oscuridad, antes de que el Sol de justicia salga una vez más y marque el comienzo de esta mañana sin nubes en esta tierra. Sus siete brazos y lámparas constantemente alimentadas con aceite, representaban la plenitud de luz que hay en el señor Jesús, y que por Él es comunicada a toda Su Iglesia. El "aceite" se vertía en sus lámparas y luego irradiaba luz desde ellas. Tal fue y es la relación económica del Espíritu con el Mediador. Primero, Cristo fue "ungido" con el Espíritu
"más que sus semejantes" (Sal. 45:7 y cf. Juan 3:34), y luego envió el Espíritu (Hechos 2:33). Objetivamente el Espíritu nos transmite luz a través de la Palabra; subjetivamente, por una iluminación interior y sobrenatural.
"Y la mesa y los panes de la proposición" (versículo 2). Aunque íntimamente relacionados, estos dos objetos pueden distinguirse por su significado típico. La relación natural de uno con el otro nos ayuda a percibir su significado espiritual: el pan estaba colocado sobre la mesa y por tanto sostenido por ella. La "mesa" habla de comunión. Un hermoso cuadro de esto se encuentra en 2 Samuel 9. Allí David pregunta: "¿Queda todavía alguno de la casa de Saúl a quien pueda hacerle misericordia por amor de Jonatán?" (verso 1). Una hermosa ilustración fue esta de la maravillosa gracia de Dios, mostrando bondad hacia los que pertenecen a la casa de Su enemigo, y esto por amor a Su Amado. Había uno, Mefiboset, cojo de pies; a él David "envió y trajo" para sí mismo. Y luego, para mostrar que está completamente reconciliado con este nieto de su enemigo, David dijo: "pero Mefiboset, hijo de tu amo, comerá pan siempre en mi mesa" (versículo 10), evidenciando que había sido llevado al lugar más íntimo. compañerismo. 1 Corintios 10:20, 21 también muestra el significado espiritual de la "mesa".
El "pan de la proposición", o doce panes sobre la mesa, también hablaba de Cristo. "Mi Padre os da el verdadero pan del cielo" (Juan 6:32). La palabra "pan de la proposición" significa literalmente "pan de
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rostros", rostros puestos por una figura para representar la presencia, señalando la presencia Divina en la que estaba el pan; "presenta el pan delante de mí siempre" (Éxodo 25:30). Los doce panes, como las doce piedras preciosas en el vestido del sumo sacerdote El pectoral representaba a las doce tribus de Israel representadas ante Dios, por lo que, en tipo, era el Señor Jesús identificándose con Su pueblo del pacto.
"Y después del segundo velo, el tabernáculo que se llama Santísimo de todos" (versículo 3). El primer velo era el "colgador" sobre la entrada del tabernáculo, cerrando la vista de lo que había dentro a los que estaban en el atrio exterior. Se describe en Éxodo 26:36, 37. El segundo velo, descrito en Éxodo 26:31-33 y explicado en Hebreos 10:20, era una pesada cortina que ocultaba el contenido del lugar santísimo a aquellos que estaban en el lugar santo. . La familia levítica ministraba en el lugar santo, pero nadie salvo el más santo de todos, y él sólo un día al año. Se ha mencionado que tres cosas ocupan un lugar en el primer tabernáculo; Ahora se mencionan siete objetos en relación con el más sagrado de todos.
"Que tenía el incensario de oro" (versículo 4). En primer lugar, cabe señalar aquí la precisión minuciosa de la redacción. En el versículo 2 se dijo: "¿Dónde estaba el candelero", etc., porque los objetos allí mencionados pertenecían propiamente al primer compartimento? Pero aquí está, "el que tenía el incensario de oro". ¿Por qué? Porque este utensilio no formaba parte del mobiliario del lugar santísimo. ¿A qué se refiere entonces? Claramente a lo que está registrado en Levítico 16:12, 13: "Y tomará un incensario lleno de brasas de fuego del altar (de bronce) delante de Jehová, y sus manos llenas de incienso aromático molido, y traerá dentro el velo: Y pondrá el incienso sobre el fuego delante de Jehová, para que la nube del incienso cubra el propiciatorio que está sobre el testimonio, para que no muera."
Durante trescientos cincuenta y nueve días del año, Aarón ministró ante el altar de oro o del incienso que estaba en el lugar santo; pero el día restante, el "Día de la Expiación" anual, no lo hizo. En su lugar, utilizó el "incensario de oro" de incienso, pasando con él dentro del velo. Esto es lo que explica por qué no se menciona el "altar de oro" en el versículo 2, porque aquí el Espíritu Santo trata (ver los versículos posteriores) del ritual judaico en el Día de la Expiación, y el cumplimiento del tipo por el Señor Jesús. Lo que representaba el "incensario de oro" era la aceptabilidad de la persona de Cristo en el cielo y la eficacia de su intercesión. El hermoso tipo de Levítico 16:12, 13 denota que, como consecuencia de la satisfacción que Cristo hizo a Dios, completada en la cruz, su intercesión mediadora es de olor grato para el Padre y eficaz para la salvación de su Iglesia. El hecho de que el humo de este perfume cubriera el arca y el propiciatorio, donde estaba la ley, y sobre el cual residía el símbolo de la presencia divina, denota que Cristo ha magnificado la ley, ha cumplido con todos sus requisitos y es el fin de la ley. ley para justicia a todo aquel que cree.
"Y el arca del pacto cubierta de oro alrededor, en la cual estaba la vasija de oro que contenía el maná, y la vara de Aarón que reverdeció, y las tablas del pacto" (versículo 4).
El arca, con el propiciatorio que formaba su tapa o cubierta, era el vaso más glorioso y misterioso del tabernáculo. Fue lo primero que se hizo (Éxodo 25:10, 11), sí, todo el santuario fue construido sin otro fin que ser, por así decirlo, una casa y habitación.
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para el arca (Éxodo 26:33). El arca era el símbolo sobresaliente de que Dios mismo estaba presente entre su pueblo y que la bendición de su pacto descansaba sobre ellos. Era el cofre en el que se conservaban las tablas de la ley. Su preeminencia sobre todos los demás vasos se demostró en los días de Salomón, porque sólo el arca fue trasladada del tabernáculo al templo.
El arca era una figura destacada del Hijo de Dios encarnado. La madera de la que estaba hecha tipificaba su humanidad sin pecado. La madera "Shittim" nunca se pudrió, y la traducción de los Setenta del Antiguo Testamento la convierte en "madera incorruptible". La madera estaba recubierta, por dentro y por fuera, de oro, prefigurando la gloria divina de Cristo. Los dos materiales de los que estaba hecha el arca simbolizaban la unión de las dos naturalezas en el Dios-hombre: "Dios manifestado en carne" (1 Tim. 3:16). El arca formaba el trono de Dios en Israel: "Tú que habitas entre los querubines" (Sal. 80:1). Cristo es el único que entronizó perfectamente a Dios, honrando su gobierno en todas las cosas. Cada uno de los siete nombres dados al arca en el Antiguo Testamento establece alguna excelencia en la persona de Cristo.
Todo lo relacionado con su historia más notable, como en Números 10:33, 14:44, Josué 3:5-17, 6:4-20, etc., recibió su cumplimiento antitípico en el Dios-hombre.
"En donde estaba la vasija de oro que contenía el maná". Algunos han imaginado una contradicción entre esta afirmación y lo que se dice en 1 Reyes 8:9: "No había nada en el arca excepto las dos tablas de piedra". Pero no hay conflicto entre los dos pasajes, porque no tratan del mismo momento. Hebreos 9:4 habla de lo que había en el arca durante los días en que estuvo alojada en el tabernáculo, mientras que 1 Reyes 8:9 habla de lo que comprendía su contenido después de que reposó en el templo. Es importante notar esta distinción, porque proporciona la clave para la interpretación espiritual de nuestro versículo: Hebreos 9:4.
da a conocer las provisiones de Dios en Cristo para su pueblo mientras viajan por el desierto. Así, el "maná" fue el alimento de Israel desde Egipto hasta Canaán: tipo de Cristo como sustento celestial para nuestras almas. La preservación del maná en la vasija de oro, habla de Cristo en gloria a la diestra de Dios.
"Y la vara de Aarón que floreció". La referencia es a lo que está registrado en Números 17. En el capítulo anterior leemos acerca de una revuelta contra Moisés y Aarón, ocasionada por los celos por la autoridad que Dios había delegado a sus dos siervos. La rebelión de Coré y su compañía fue visitada por un juicio sumario desde lo alto, y fue seguida por una reivindicación manifiesta de Aarón. La forma que adoptó la reivindicación es sumamente instructiva. El Señor ordenó a Moisés tomar las doce varas tribales, escribir el nombre de Aarón en las de Leví, colocarlas delante del arca y afirmar que la que debía hacerse florecer indicaría cuál había sido escogida por Dios para la tribu sacerdotal. A la mañana siguiente se descubrió que la vara de Aarón había "producido brotes, florecido en flores y dado almendras". Después Dios ordenó a Moisés que colocara la vara de Aarón delante del arca "para guardarla como señal contra los rebeldes". La vara sin vida que estaba siendo hecha florecer era una figura de la vindicación de Dios de su Hijo rechazado al levantarlo de entre los muertos. Así habla del poder de la resurrección de nuestro gran Sumo Sacerdote.
"Y las tablas del pacto". La referencia es a Deuteronomio 10:1-5. La preservación de las dos tablas de piedra (en las que estaban inscritos los diez mandamientos)
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en el arca, prefiguró a Cristo magnificando la ley y haciéndola honorable (Isaías 42:21).
El cumplimiento de este tipo se declara en el Salmo 40:7, 8, donde escuchamos al Mediador decir:
"He aquí, vengo: en el volumen del libro está escrito de mí: Me deleito en hacer tu voluntad, oh bondad mía; sí, tu ley está en mi corazón". El Representante del pueblo de Dios fue "hecho bajo la ley" (Gálatas 4:4), y la "cumplió" perfectamente (Mateo 5:17). Por eso está escrito: "Por la obediencia de uno muchos serán justificados" (Romanos 5:19). Así, cada creyente puede exclamar: "En el Señor tengo la justicia y la fuerza" (Isaías 45:24).
"Y sobre él los querubines de gloria dando sombra al propiciatorio: de los cuales ahora no podemos hablar en particular" (versículo 5). En cada extremo del propiciatorio había la forma de un querubín con las alas extendidas, reuniéndose en el centro, eclipsando así y como si protegiera el trono de Dios. Que hay algún significado profundo relacionado con sus figuras queda claro por el lugar prominente que ocupan en relación con la descripción del propiciatorio dada en Éxodo 25:17-22: allí se hace mención de los querubines, ya sea en singular o número plural, no menos de siete veces. La mención de ellos en Génesis 3:24 sugiere que están asociados con la administración de la autoridad judicial de Dios. En Apocalipsis 4:6-8 (cf. Ezequiel 1:5-10) están relacionados con el trono del cielo. Aquí en Hebreos 9 se les llama "querubines de gloria" porque la Skekinah moraba entre ellos.
El propiciatorio, o mejor, "propiciatorio", era el trono sobre el cual el sumo sacerdote colocaba la sangre expiatoria. No era el lugar donde se hacía la propiciación (eso era en el altar de bronce), sino donde se daba testimonio de su valor permanente ante Dios.
Romanos 3:25 nos da el antitipo: por el Evangelio Dios ahora "presenta" (Gálatas 3:1) a Cristo como Aquel por quien ha sido apaciguado, como Aquel por quien Su santa ira contra los pecados de su pueblo ha sido pacificado, como Aquel por quien las justas demandas de Su ley fueron satisfechas, como Aquel por quien cada atributo de la Deidad fue glorificado. Cristo mismo es el lugar de descanso de Dios en quien ahora se encuentra con los pobres pecadores en toda la plenitud de su gracia debido a la propiciación que hizo en la cruz.
La última cláusula del verso se traduce más literalmente en Interlinear de Bagster así:
"sobre lo cual no es ahora (el momento) de hablar en detalle"; el "sobre lo cual" no debe restringirse a lo que se encuentra aquí en el versículo 5, sino que abarca todo lo que se ha mencionado en los versículos 2-5. . Habría alejado demasiado al apóstol de su tema del servicio del sumo sacerdote para dar una interpretación del significado espiritual del tabernáculo y todo lo que hay en él. Sin embargo, claramente insinúa que cada parte tenía un significado específico como típico del Señor Jesús y Su ministerio.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 40
Los sacerdotes contrastados
(Hebreos 9:6-10)
Al comienzo de nuestro último artículo dijimos que el diseño principal del apóstol en esta epístola era probar y manifestar que el "antiguo pacto" que Jehová hizo con Israel en el Sinaí, con todas las ordenanzas de adoración y privilegios relacionados con él. había sido divinamente anulado. Esto implicó un cambio completo en el estado-iglesia de los hebreos, pero lejos de ser algo deplorable, fue para ellos una ventaja indescriptible. Al llevar a cabo este diseño, el Espíritu Santo a través de Pablo, por así decirlo, quita el velo del rostro de Moisés. En 2 Corintios 3:13 leemos: "Y no como Moisés, que se puso un velo sobre su rostro, para que los hijos de Israel no pudieran mirar fijamente el fin de lo que era abolido". Estas palabras dirigen la atención a una profunda verdad espiritual que Dios (de acuerdo con Sus caminos dispensacionales) hizo que un objeto material y visible hiciera que místicamente fuera esbozada o ensombrecida.
En 2 Corintios 3:7 el apóstol había hablado del brillo del rostro de Moisés como símbolo de su ministerio: la revelación que recibió fue divina y gloriosa. Pero debido a que la verdad comunicada a través de Moisés estaba en una forma oscura (por tipos y emblemas), él se cubrió. Pablo, como ministro del "nuevo pacto", usó "gran claridad de palabra" (2 Cor. 3:12), es decir, no empleó "parábolas oscuras" ni profecías enigmáticas, y mucho menos ceremonias misteriosas. Moisés llevaba un velo "para que los hijos de Israel no pudieran mirar fijamente hasta el fin de lo que será abolido" (Heb. 3:7), es decir, para evitar que vieran la terminación o el desvanecimiento del brillo celestial de su rostro. El significado místico de esto era que Dios no permitiría que Israel supiera en ese momento que la dispensación del ministerio levítico o legal finalmente cesaría.
La publicación de ese hecho quedó reservada para una fecha mucho posterior.
"Pero su entendimiento estaba cegado; porque hasta el día de hoy, el mismo velo permanece sin quitar en la lectura del antiguo pacto; el cual velo ha sido quitado en el Señor" (2 Cor. 3:14). Sí, ese "velo" que cubría tan pesadamente los tipos mosaicos ahora está "quitado en el Señor", porque Él es ese Antitipo, la llave que los abre, el sol que los ilumina. Éste es el gran propósito de demostrarlo en la epístola de Hebreos. Aquí se quita doctrinalmente el "velo" de las instituciones mosaicas. Aquí el Espíritu da a conocer la naturaleza y el propósito del "antiguo pacto". Aquí Él declara el significado y la eficacia temporal de todas las instituciones y ordenanzas del culto de Israel. Aquí anuncia que los ritos y ceremonias levíticas representaban las cosas celestiales, pero insiste en que esas cosas celestiales no podrían introducirse ni establecerse sin la eliminación.
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de lo que los había esbozado. Aquí muestra que la gloria de Dios brilla en el rostro de Jesucristo.
Había tres cosas que constituían la gloria del antiguo pacto, y en las que los judíos descansaron tanto que rechazaron el Evangelio por adherirse a ellos: el oficio sacerdotal; el tabernáculo con todos sus muebles, donde se ejercía ese oficio; los deberes y el culto de los sacerdotes en ese tabernáculo mediante sacrificios, especialmente aquellos en los que había una solemne expiación de los pecados de toda la congregación. En referencia a ellos, el apóstol prueba: primero, que ninguno de ellos pudo perfeccionar el estado de la Iglesia, ni lograr realmente una paz y confianza seguras entre Dios y los adoradores. En segundo lugar, que no eran más que típicos, ordenados para representar aquello que era mucho más sublime y excelente que ellos mismos. En tercer lugar, que el Señor Jesucristo, en Su persona y mediación, fue real y sustancialmente todo lo que ellos hicieron sino prefigurar, y que Él fue e hizo lo que ellos sólo podían esperar.
En Hebreos 7 el apóstol ha evidenciado plenamente esto en relación con el oficio sacerdotal. En el capítulo 8 ha hecho lo mismo en general con el tabernáculo, confirmándolo con ese gran argumento colateral tomado de la naturaleza y excelencia de ese pacto por el cual el Hijo encarnado era el Fiador y Mediador. Aquí, en el capítulo 9, aborda los servicios y sacrificios que pertenecían al oficio sacerdotal en el tabernáculo. Fue en ellos en quienes los judíos depositaron su mayor confianza para la reconciliación con Dios, y de los cuales se jactaban de la excelencia de su Iglesia-estado y culto.
Debido a que este fue el principal punto de diferencia entre la proclamación del Evangelio y aquellos que lo repudiaron, y porque era de eso de lo que dependía toda la doctrina de la justificación de los pecadores ante Dios, el apóstol entra en detalles minuciosos, declarando la naturaleza, uso. y eficacia de los sacrificios de la ley, y manifestar la naturaleza, gloria y eficacia del sacrificio de Cristo, por el cual se había puesto fin a esos otros (condensado de John Owen).
"Y cuando estas cosas eran así ordenadas, los sacerdotes entraban siempre en el primer tabernáculo, cumpliendo el servicio de Dios" (versículo 6). Habiendo hecho una breve referencia a la estructura del tabernáculo en sus dos compartimentos, y los muebles pertenecientes a cada uno de ellos respectivamente, el apóstol ahora pasa a considerar los usos para los cuales fueron diseñados en el servicio de Dios. Primero, dice "estas cosas fueron así ordenadas", o como lo traduce más correctamente la versión revisada, "así preparadas", ya que la palabra griega (traducida "hecha" en el versículo 2) significa disponer y disponer. Una vez hechas y debidamente ordenadas las cosas mencionadas en los versículos 2-5, no representaban un espectáculo magnífico, sino que estaban diseñadas para un uso constante en el servicio de Dios. Aquí se nos enseña que, para que cualquier servicio sea aceptable para el cielo, debe estar en estricta conformidad con el modelo que Él nos ha dado en Su Palabra: reflexione cuidadosamente (1 Crón. 15:12, 13). Todo estaba debidamente preparado para el servicio Divino antes de que se realizara ese servicio. Así, hoy en día, en el servicio público o en el culto divino debe haber personas idóneas que, bajo el Espíritu, lo dirijan como "ministros capaces del nuevo testamento" (2 Cor. 3:6); arreglos y orden adecuados (1
Cor. 14:40), no mera tradición humana (Mateo 15:9); un mensaje apropiado para edificación (1
Cor. 14:26).
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"Los sacerdotes entraban siempre en el primer tabernáculo". Sólo a ellos se les permitió entrar en el lugar santo a los hijos de Aarón; pero ni siquiera a estos se les permitió penetrar más allá, ya que se les prohibió la entrada al lugar santísimo. Esto contrastaba con el sumo sacerdote que entraba al santuario interior, aunque sólo un día al año. La palabra
"siempre" se traduce "continuamente" en Hebreos 13:15. Significa constantemente, en todo momento, según lo requiera la ocasión. Los cristianos han sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apoc.
1:6), y se les ordena "dar siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 5:20); "regocijarnos siempre" y "orar sin cesar" (1 Tes. 5:16, 17).
"Cumpliendo el servicio de Dios". Los traductores han agregado correctamente las dos últimas palabras, porque el "servicio" aquí es Divino. "Cumplir el servicio de Dios" significa que oficiaban en el ministerio de las ceremonias sagradas. Los servicios diarios de los sacerdotes eran dos: vestir las lámparas del candelero: suministrarles el aceite santo, recortar sus mechas, etc.; esto se hacía todas las tardes y mañanas. Segundo, el servicio del altar de oro, sobre el cual quemaban incienso todos los días, con fuego tomado del altar de bronce, y esto inmediatamente después de la ofrenda de los sacrificios vespertinos y matutinos. Mientras se realizaba este servicio, la gente de afuera se entregó a la oración (Lucas 1:10). Su servicio semanal consistía en cambiar los panes de la proposición en la mesa, lo cual se hacía cada sábado, por la mañana. Todo esto fue típico de la aplicación continua de los beneficios del sacrificio y la mediación de Cristo a Su pueblo aquí en el mundo.
La aplicación práctica a los cristianos actuales de lo que acaba de ocurrir ante nosotros debería ser obvia. Debería haber adoración familiar, tanto por la mañana como por la tarde. La reposición del aceite en las lámparas para luz continua debe encontrar su contrapartida en la mirada diaria al cielo en busca de la luz necesaria de Su Palabra, para dirigir nuestros pasos en el orden de la vida hogareña y comercial hacia Su aceptación y alabanza. Dios ha declarado: "A los que me honran, los honraré, y a los que me desprecian serán menospreciados" (1 Sam. 2:30).
Si Dios no es honrado en el hogar por el "altar" familiar, ¡entonces no podemos contar con que Él bendiga nuestros hogares! La quema del incienso debe recibir su antitipo en la alabanza y oración a Dios por la mañana y por la tarde: reconociéndolo como el Dador de todo bien y todo don perfecto, agradeciéndole por las misericordias espirituales y temporales, depositando todo nuestro cuidado sobre Él, suplicando Sus promesas. y confiando en Él para la continuación de Sus favores. La palabra griega aquí para "cumplir" es un compuesto, que significa "terminar completamente" (traducido como "perfeccionar" en 2 Corintios 7:1), lo que denota que su servicio no se hizo a medias. Que nosotros también sirvamos a Dios de todo corazón.
"Pero al segundo entraba el sumo sacerdote solo una vez al año, no sin sangre, la cual ofrecía por sí mismo y por los errores del pueblo" (versículo 7). A lo que aquí se refiere el apóstol es al gran aniversario-sacrificio de expiación, cuya institución y solemnidades se describen detalladamente en Levítico 16. El día diez del séptimo mes (que corresponde a nuestro septiembre) el sumo sacerdote de Israel, desatendido y sin ayuda por sus subordinados, entró dentro del lugar santísimo, para presentar allí sacrificios propiciatorios delante de Jehová. Despojado de sus vestiduras de "gloria y hermosura" (Éxodo 28:2, etc.) y vestido sólo con "el lino santo" (Levítico 16:4), entró por primera vez en el recinto sagrado llevando un incensario.
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lleno de carbones encendidos y sus manos llenas de incienso, que debía ser colocado sobre los carbones, para que una nube de incienso cubriera el propiciatorio (Levítico 16:12, 13); que hablaba de la fragante excelencia de la persona de Cristo ante Dios, cuando se ofreció a sí mismo en sacrificio expiatorio. Segundo, tomó de la sangre del becerro, que había sido sacrificado como ofrenda por el pecado por él y su casa (Levítico 16:11), y roció su sangre sobre y delante del propiciatorio (Hebreos 16:14). ). En tercer lugar, salió y mató el macho cabrío que era la ofrenda por el pecado del pueblo, e hizo con su sangre lo mismo que había hecho con la de los becerros (Heb.
16:15). 

Cuando se hubo completado el trabajo del sumo sacerdote detrás del velo, salió y puso ambas manos sobre la cabeza del macho cabrío vivo, y confesó sobre él "todas las iniquidades de los hijos de Israel y todas sus transgresiones en todos sus pecados". , poniéndolos sobre la cabeza del macho cabrío", que luego fue enviado "a una tierra deshabitada" (Lev. 16:21, 22); todo lo cual era típico de la expiación realizada por el Señor Jesús y de la remisión plena de los pecados mediante Su sangre. En el derramamiento de la sangre de las víctimas y su ofrenda encendida en el altar, se hacía una representación de la imputación vicaria de culpa al sacrificio y de su expiación mediante la muerte. Al llevar la sangre a la presencia de Jehová y rociarla sobre Su trono, se dio testimonio de su aceptación de la expiación que se había hecho. Al colocar los pecados de Israel sobre el macho cabrío vivo y llevarlos a una tierra deshabitada, hubo un presagio de la bendita verdad de que, tan lejos como está el oriente del occidente, así Dios ha quitado las transgresiones de Su pueblo desde delante de Él.
"Detrás del segundo velo entraba solo el sumo sacerdote: No habrá ningún hombre en el tabernáculo de reunión cuando entre a hacer expiación" (Levítico 16:17). Esto denotaba que sólo Cristo estaba calificado para presentarse ante Dios en nombre de su pueblo: ningún otro era apto para mediar por ellos. "Una vez al año", para presagiar el hecho de que Cristo entró al cielo por su pueblo una vez para siempre: Hebreos 9:12. "Que ofreció por sí mismo", porque él también era pecador y, por tanto, incompetente para hacer una expiación real, eficaz y aceptable por los demás; insinuando así que aún debe ceder el lugar a Otro. "Y por los errores del pueblo", que debe interpretarse a la luz de la expresión del Antiguo Testamento "pecados de ignorancia" (Levítico 4:2; 5:15; Números 15:22-29), que se contrastan de pecados deliberados o presuntuosos (ver Números 15:30, 31). Bajo la dispensación de la ley, Dios bondadosamente proveyó para las debilidades de su pueblo, concediéndoles sacrificios por los pecados cometidos sin querer ni saberlo. Pero para la rebelión decidida y abierta contra sus leyes, no había ningún sacrificio expiatorio disponible: ver Hebreos 10:26.
La distinción señalada anteriormente es la clave del Salmo 51:16: "Porque no deseas sacrificios, de lo contrario yo los daría". No hay lugar a dudas de que David conocía muy bien el carácter terrible de los pecados que cometió contra Urías y su esposa. Más tarde, cuando fue declarado culpable de esto, se dio cuenta de que la ley no preveía el perdón.
¿Qué hizo entonces? El Salmo 51:1-3 nos dice: se apoderó de Dios mismo y dijo: "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado; al corazón quebrantado y contrito, oh Dios, no despreciarás" (versículo 17). Era fe, arrepentida, apropiándose de la misericordia de Dios en el señor.
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"El Espíritu Santo dio a entender esto que el camino al Lugar Santísimo aún no se había manifestado mientras el primer tabernáculo aún estaba en pie" (versículo 8). El apóstol ahora da a conocer el uso que pretendía hacer de la descripción que se había dado del tabernáculo y su mobiliario en los versículos 2-5: por la estructura y orden de sus servicios probaría la preeminencia del sacerdocio y sacrificio de Cristo por encima de los que habían pertenecido al tabernáculo. Señala que el Espíritu Santo había instruido a Israel en la disposición misma de sus antiguas instituciones. Dado que a nadie excepto al sumo sacerdote se le permitía pasar detrás del velo, se daba claramente a entender que bajo la dispensación mosaica el pueblo estaba excluido de la presencia misma de Dios.
Semejante estado de cosas no podía ser el último ni el ideal y, por lo tanto, debía dejarse de lado antes de que se pudiera introducir lo que era perfecto.
"El Espíritu Santo esto significa:" la referencia es a los arreglos que se obtuvieron en el tabernáculo, como se especifica en los versículos anteriores. Aquí aprendemos que la tercera persona de la bendita Trinidad estuvo inmediatamente involucrada en las instrucciones originales dadas a Israel.
Esto insinúa de la manera más sorprendente la perfecta unión, unísono y cooperación de las personas de la Deidad en todo lo que hacen. 2 Pedro 1:21 declara que "los santos hombres de la antigüedad hablaron, inspirados por el Espíritu Santo", entre los cuales se destacó Moisés. En Éxodo 35:1
leemos: "Moisés reunió a toda la congregación de los hijos de Israel y les dijo: Estas son las palabras que el Señor ha mandado", y el Espíritu Santo lo impulsó a dar un registro exacto de todo lo que había oído de los Caballero.
"El Espíritu Santo está significando", o haciendo evidente, que "el camino al Lugar Santísimo aún no se ha manifestado". ¿Cómo "significaba" así este hecho? Por la estructura misma del tabernáculo: es decir, permitiendo que el pueblo no fuera más allá del atrio exterior, y que los sacerdotes mismos solo entraran al primer compartimento. "Porque las cosas en Su sabiduría estaban así dispuestas, que debería haber el primer tabernáculo al que los sacerdotes entraran todos los días, cumpliendo los servicios Divinos que Dios requería. Sin embargo, en ese tabernáculo no estaban las prendas de la presencia misericordiosa de Dios. no era la residencia especial de su gloria, pero la morada peculiar de Dios estaba separada de ella por un velo, y ninguna persona viviente podía siquiera mirar dentro de ella, so pena de muerte. Pero aún así, para que la iglesia no comprendiera que en verdad No había ningún acceso, ni aquí ni en el futuro, para ninguna persona a la graciosa presencia de Dios; Él ordenó que una vez al año el sumo sacerdote, y sólo él, entrara en ese lugar santo con sangre. La entrada debía hacerse, y esto con valentía, porque ¿con qué otro fin permitió y dispuso que una vez al año el sumo sacerdote entrara en ella, en nombre y para el servicio del Santo? ¿Iglesia? Pero siendo esta entrada sólo una vez al año, por el sumo sacerdote únicamente, y que con la sangre del pacto, que siempre debía observarse mientras el tabernáculo continuaba, él manifestó que el acceso representado no se podía obtener durante esa temporada; porque todos los creyentes en sus propias personas estaban completamente excluidos de ella" (John Owen).
"El camino hacia el Lugar Santísimo aún no se había manifestado". El apóstol no está hablando ahora del segundo compartimento del tabernáculo (como en el versículo 3), sino de lo que éste tipifica. "Ahora bien, en aquel lugar santísimo estaban todas las señales y promesas de la misericordiosa presencia de Dios; los testimonios de nuestra reconciliación por la sangre del
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expiación, y de nuestra paz con Él por medio de ella. Por lo tanto, entrar en estos lugares santísimos no es más que tener acceso con libertad, libertad y audacia, a la presencia misericordiosa de Dios a causa de la reconciliación y la paz hechas con Él. Esto lo declara el apóstol de manera tan clara y positiva en Hebreos 10:19-22 que de alguna manera me sorprende que tantos expositores eruditos puedan pasar por alto por completo su significado en este lugar. El lugar santísimo entonces es la presencia llena de gracia de Dios, a la cual los creyentes se acercan, con la confianza de la expiación hecha por ellos y la aceptación de la misma: ver Romanos 5:1-3, Efesios 2:14-18, Hebreos 4:14, 15. ' (John Owen).
Pero observemos más de cerca esta expresión "el camino al Lugar Santísimo". Este camino no es otro que el sacrificio de Cristo, verdadero Sumo Sacerdote de la Iglesia: como Él mismo declaró: "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre sino por Mí" (Juan 14: 6). Por lo tanto, la referencia última aquí en "el más santo de todos" es al Cielo mismo, pero que tiene una aplicación presente y espiritual para el acceso y la comunión con Dios. El "camino" hacia esto es a través de la fe en el sacrificio de Cristo. Esto se vislumbró maravillosamente aquí en la tierra en el momento de Su muerte, porque entonces el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo (Mateo 27:51), abriendo así un camino hacia el lugar santísimo.
Pero este acceso al cielo, o camino al lugar más santo de todos, "aún no se había manifestado mientras el primer tabernáculo aún estaba en pie". Debe observarse con mucho cuidado que el apóstol no dijo que entonces no había manera "provista" o "utilizada", sino sólo que, durante los tiempos del Antiguo Testamento, no se "manifestó". Hubo una entrada a la presencia de Dios, tanto para gracia como para gloria, para sus elegidos, desde los días de Abel en adelante, pero ese "camino" no se mostró abierta y públicamente. En virtud del pacto eterno (el acuerdo entre el Padre y el Hijo), y en vista de la satisfacción de Cristo en la plenitud de los tiempos, la salvación se aplicó a los santos de entonces, y fueron salvos por la fe como lo somos ahora nosotros, por el Cordero. fue inmolado desde la fundación del mundo. Pero la manifestación abierta de estas cosas esperó la exhibición real de Cristo en la carne, la declaración completa de Su persona y mediación por el Evangelio, y la introducción y establecimiento de todos los privilegios del culto del Evangelio.
"Mientras el primer tabernáculo aún estaba en pie". La referencia aquí no es al primer compartimento o lugar santo, al que entraban los sacerdotes y donde servían, sino que se usa sinecdoquialmente (una parte por el todo) para todo el sistema legal, que incluía los templos de Salomón y Zorobabel. Aquí se habla del "primer tabernáculo" en contraste con el "verdadero tabernáculo" de Hebreos 8:2, es decir, la humanidad de Cristo, que fue el antitipo y sucedió en la habitación del tipo—cf. Apocalipsis 13:6! El apóstol está tratando aquí de lo que tenía su posición ante Dios mientras el "primer pacto"
y el sacerdocio aarónico siguió siendo válido. No puede estar refiriéndose aquí al "primer tabernáculo" como a un edificio, porque eso se había convertido en una cosa del pasado, muchos siglos antes de que escribiera esta epístola. Sin embargo, los templos que lo sucedieron tenían su posición sobre la base del antiguo pacto. Esto ahora había sido anulado, y con él todo el sistema de adoración que durante tanto tiempo había prevalecido en el judaísmo.
186

"Lo cual era figura para el tiempo presente, en el que se ofrecían presentes y sacrificios, que no podían hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que hacía el servicio" (versículo 9). Habiendo señalado brevemente el significado emblemático de los dos compartimentos del tabernáculo, el apóstol ahora se acerca a su objetivo principal en este párrafo, a saber, demostrar que Cristo había "obtenido un ministerio más excelente".
que el que había pertenecido al sacerdocio levítico. Esto lo hace dando un breve resumen de las imperfecciones del tabernáculo y todos sus servicios, en los que consistía la administración del antiguo pacto. Al llamar la atención sobre los defectos de insuficiencia del sistema judaico, el apóstol adoptó el método más eficaz para exponer lo irrazonable del rechazo del evangelio más glorioso por parte de la mayoría de los judíos, y al mismo tiempo mostró qué locura y maldad implicaba. sería que los hebreos creyentes regresaran a ese sistema.
El diseño del apóstol en los versículos 9, 10 es mostrar que, a pesar de la excelencia exterior y la gloria del sistema del tabernáculo (a través del nombramiento Divino), sin embargo, en la voluntad y sabiduría de Dios, ese sistema solo fue diseñado para continuar por un tiempo. , y que ya había llegado el momento de su expiación. Que los cielos nunca tuvieron la intención de que el sacerdocio levítico y sus servicios ocuparan un lugar perpetuo en la adoración de Su iglesia, era evidente por el hecho de que eran completamente incapaces de realizar para Sus santos lo que Él se había propuesto y prometido. La presencia del velo, que excluía a todos excepto Aarón de la cámara de la presencia de Jehová, no sólo daba a entender que el estado ideal aún no había llegado; La repetición anual del gran sacrificio expiatorio no sólo indicaba que, hasta el momento, el Sacrificio todoeficaz aún no se había ofrecido; pero todos los regalos y sacrificios combinados no lograron "perfeccionarse en lo que respecta a la conciencia". Eran sólo "una figura para el tiempo presente", una institución y provisión de Dios "hasta el tiempo de la reforma".
"Lo cual era una cifra para la época actual." El "que era" incluye el tabernáculo en sus dos partes, con todos sus vasos y servicios. La palabra griega para "figura" aquí no es la misma que se traduce como "tipo" en Romanos 5:14 y "ejemplos" en 1 Corintios 10:6, 11, pero es el término comúnmente traducido como "parábola", como en Mateo. 13:3, 10, etc. Se usa aquí para que una cosa represente a otra. Significa "instrucción figurada". Por medio de oscuros signos y símbolos místicos, Dios enseñó a la iglesia antigua. El gran misterio de nuestra redención por Cristo se dio a conocer principalmente mediante una parábola, dirigida a los ojos más que a los oídos. Ese fue el método que a Dios le agradó emplear, los medios que utilizó bajo la ley, para dar a conocer las cosas por venir.
"El cual era una figura", es la afirmación del Espíritu Santo de que la estructura, la tela, el mobiliario y los ritos del tabernáculo estaban todos revestidos de un significado divino y espiritual. El hecho de que los verdaderamente regenerados entre Israel estaban familiarizados con este hecho se ilustra en la oración de David: "Abre mis ojos, para que pueda contemplar las maravillas de tu ley" (Sal. 119:18).
"Lo cual era una cifra para la época actual." El verbo aquí está en tiempo preter-imperfecto, lo que significa un tiempo que entonces estaba presente, pero que ahora ha pasado. La referencia es a lo que precedió al establecimiento del nuevo pacto, antes de que se hiciera la revelación completa del Evangelio. La instrucción figurada que Dios dio a la Iglesia primitiva no fue diseñada para tener una duración permanente. Sin embargo, un Dios soberano consideró apropiado continuar
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esa oscura y figurativa representación de los misterios espirituales desde hace nada menos que mil quinientos años. Sus caminos son siempre opuestos a los del hombre. "¡Es la gloria de Dios ocultar algo" (Proverbios 25:2)! Pero cuán agradecidos deberíamos estar de que "las tinieblas han pasado, y la luz verdadera ahora brilla" (1 Juan 2:8). Aún así, no se pase por alto que la revelación que Dios hizo a través del tabernáculo fue suficiente para la fe y la obediencia de Israel si hubiera sido atendida diligentemente.
"En el cual se ofrecieron presentes y sacrificios". La palabra griega para "sacrificios" se deriva de un verbo que significa matar, por lo que aquí la referencia es a aquellas oblaciones que fueron sacrificadas. A diferencia de estos, los "regalos" carecían de vida y sentido, como la ofrenda de harina, el aceite, el incienso y la sal que se mezclaban con ellos (Lev.
2), las primicias, los diezmos y todas las ofrendas voluntarias que presentaban los sacerdotes.
Estos fueron "ofrecidos" a Dios, y eso en el tabernáculo, porque sólo allí era apropiado ofrecerlos. Así también el "tabernáculo" (Heb. 8:2) de Cristo era el único adecuado para el fin designado. ¿Y cuál es el mensaje particular que esto debería tener para el corazón cristiano? Seguramente para recordarle esa palabra: "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1).
"Eso no podría hacerlo perfecto en lo que respecta a la conciencia". Estas palabras no deben entenderse restringidas al sacerdote oficiante, sino que apuntan más directamente a la persona en cuyo lugar presentó la ofrenda al cielo. Aquí el apóstol señala la imperfección de todo el orden de cosas del tabernáculo, y su impotencia para el gran fin que podría esperarse de él. "Perfeccionar" a un adorador es prepararlo, legal y experimentalmente, para la comunión con Dios, y para esto debe haber tanto justificación como santificación, y ninguna de estas cosas podían procurarla los sacerdotes levitas. No podían ni perdonar la culpa delante de Dios ni quitar sus manchas del alma. Donde faltan éstos, no puede haber paz ni seguridad en el corazón, y entonces falta el verdadero espíritu de adoración. Como esto (D.V.) vuelve a aparecer ante nosotros en Hebreos 10:2, no ampliaremos más aquí.
Antes de pasar al siguiente versículo, se puede preguntar: Si entonces los sacrificios levíticos fracasaron en este punto vital, ¿por qué fueron designados por Dios? A esta pregunta se pueden dar dos respuestas. Primero, esos sacrificios sirvieron para eliminar la consecuencia gubernamental temporal de los pecados de Israel; cuando se ofrecieron correctamente, se liberaron del castigo político y externo, de modo que se conservó la permanencia en la tierra de Canaán; pero no cancelaron la paga del pecado, ni eliminaron el castigo eterno que la ley debía a cada pecado. En segundo lugar, dirigieron la fe de los regenerados hacia el sacrificio perfecto de Cristo (que típicamente representaban las ofrendas levíticas), cuya virtud y valor estaban disponibles para la apropiación de la fe desde el principio.
"que se mantuvo sólo en comidas y bebidas, y diversos lavamientos, y ordenanzas carnales, impuestas hasta el tiempo de la reforma" (versículo 10). Para convencer a aquellos a quienes escribía de que las ceremonias levíticas eran incapaces de perfeccionar la conciencia, el apóstol demuestra aquí la verdad de esto al señalar su naturaleza y carácter inadecuados. Las ordenanzas del judaísmo se correspondían estrechamente con el antiguo pacto, que
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fue hecho con el hombre en la carne: su santuario y mobiliario eran materiales: cosas de la vista y de los sentidos; su ministerio no era espiritual, sino que tenía que ver sólo con ritos externos; sus abluciones no produjeron más que una limpieza ceremonial y no lograron purificar el corazón, como lo hace la fe (Hechos 15:9).
El "servicio" del sistema del tabernáculo "se limitaba únicamente a las comidas y bebidas". Esta expresión se refiere a los sacrificios y libaciones, que consistían en carne y pan, aceite y vino.
"Y diversos lavamientos": primero, el de los propios sacerdotes (Éxodo 29:4, etc.), para cuyo uso estaba destinada principalmente la "lavase" (Éxodo 30:18, 31:9, etc.); segundo, de las diversas partes del holocausto (Lev. 1:9, 13); tercero, del pueblo mismo cuando se habían contaminado (Levítico 15:8, 16, etc.). "Y ordenanzas carnales", que se refiere, muy probablemente, a todo el sistema de leyes relativas a la dieta y al modo de vida. "Que sólo estuvo presente", esto es enfático; Los ritos del judaísmo eran únicamente externos y carnales, sin que nada espiritual se les uniera. Así era evidente su insuficiencia para procurar bendiciones espirituales y eternas: las comidas y bebidas legales no podían nutrir el alma; Los lavamientos ceremoniales no podían purificar el corazón.
"Impuesto hasta el momento de la reforma". "La palabra para 'impuesto' es propiamente 'reposar sobre ellos', es decir, como una carga. Había un peso en todos estos ritos y ceremonias legales, que se llama yugo, y era demasiado pesado para que el pueblo lo soportara (Hechos 15:10). Y si la imposición de ellos tiene la intención principal, como traducimos la palabra 'imponer', respeta la esclavitud a la que fueron puestos por ellos. Los hombres pueden tener un peso sobre ellos, y aún así no ser puestos en esclavitud. esclavitud por ello. Pero estas cosas les fueron 'impuestas' de tal manera que podían sentir su peso y gemir bajo el peso de ello. De esta esclavitud el apóstol trata ampliamente en la epístola a los Gálatas. Y era imposible que aquellos las cosas deberían perfeccionar una iglesia-estado, que en sí mismas eran una carga y eficaces para tal esclavitud" (John Owen).
Las instituciones del servicio levítico poseían un carácter general de exterioridad y materialidad: como dice el versículo 13 de nuestro capítulo, santificaban "para purificación de la carne",
pero no alcanzaron las extremas necesidades del alma. Por lo tanto, no fueron diseñados para continuar para siempre, sino por un tiempo determinado y limitado, es decir, "hasta el tiempo de la reforma", expresión que respetaba la aparición del Mesías prometido para inaugurar el nuevo y mejor pacto: ver Lucas 1:68- 74. "Pero cuando vino el cumplimiento del tiempo, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer y nacido bajo la ley, para redimir a los que estaban bajo la ley, para que recibiésemos la adopción de hijos" (Gál.
4:4, 5). 
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 41
Redención eterna
(Hebreos 9:11-14)
En Hebreos 8:6 el apóstol había afirmado: "Él es el Mediador de un mejor pacto". Una declaración de este tipo plantearía una serie de cuestiones importantes que aquí se anticipan y resuelven. ¿Quién es el Sumo Sacerdote del nuevo pacto? ¿Cuál es el tabernáculo donde Él administró Su oficio? ¿Cuáles son los servicios particulares que realizó, correspondientes a los que Dios designó para Aarón y sus sucesores? ¿En qué superan los servicios del nuevo Sumo Sacerdote a los del Levítico? Estas eran preguntas apremiantes, y era necesario que fueran respondidas Divinamente, no sólo para silenciar a los objetores, sino para que se estableciera la fe de los judíos creyentes. Así, en Hebreos 9:11, 12 tenemos declarado el ministerio actual de Cristo, en los versículos 13,14 las pruebas de que fue "más excelente".
El capítulo 9 de Hebreos contiene una ejemplificación particular de esta proposición general: Cristo es la sustancia de las sombras levíticas. La proposición general fue expresada en Hebreos 8:1, 2: Los cristianos tienen un Sumo Sacerdote que es Ministro del verdadero tabernáculo. Aquí, en el capítulo 9, se da confirmación de lo que se señaló al final del capítulo 8, a saber, que la introducción del nuevo pacto por parte de Cristo abrogó el antiguo.
Para ejemplificar este hecho se hace mención en Hebreos 9:1-10 de diversas sombras de la ley, en el versículo 11 en adelante se muestra que el cumplimiento antitípico de ellas fue en y por Jesucristo. El contenido de los versículos 1-10 puede reducirse a dos encabezados: ordenanzas del servicio Divino y un santuario mundano en el que se observaban. En los versículos 11-28 el Espíritu magnifica la excelencia del sacerdocio de Cristo al mostrar que Él trajo lo que los ritos aarónicos no pudieron asegurar (condensado de W. Gouge, 1650).
El contenido de estos versículos que ahora tendremos ante nosotros establece el ministerio de Cristo como "el Mediador del nuevo pacto". Describen su obra inicial como Sumo Sacerdote de su pueblo. Expusieron el valor inestimable de Su sacrificio y lo que obtuvo.
Magnifican Su preciosa sangre y el carácter de la redención que fue adquirida por ella. Cada versículo requiere un artículo separado, y cada cláusula en ellos exige nuestra más cercana y reverente atención. Que el Espíritu de Dios se digne abrirnos algo de su bendito contenido y aplicarlo con poder a nuestros corazones. Hemos reducido deliberadamente nuestros comentarios introductorios para que se pueda reservar más espacio para la exposición.
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"Pero viniendo Cristo, sumo sacerdote de los bienes venideros, mediante un tabernáculo más grande y más perfecto, no hecho de manos, es decir, no de este edificio; ni con sangre de machos cabríos ni de becerros, sino con la suya propia". sangre, entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención" (versículos 11, 12). "Estas palabras naturalmente llaman la atención sobre dos cosas: el carácter oficial con el que está investido nuestro Señor, y el ministerio que ha desempeñado en ese carácter oficial. Su carácter oficial: Él es
'vendrá como sumo sacerdote de los bienes venideros'. Su ministerio en ese carácter oficial: 'Ha obtenido redención eterna para su pueblo'" (John Brown).
"Pero Cristo, venido como Sumo Sacerdote". La palabra inicial enfatiza un contraste: el sumo sacerdote legal "no podía hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que cumplía el servicio" (versículo 9): "Pero Cristo" sí podía. El título que aquí se le da al Salvador merece una atención particular. En esta epístola se hace referencia a Él de muy diversas maneras, y allí se le otorgan muchas designaciones diferentes. Cada uno se utiliza con sutil discriminación y el lector pierde mucho al no distinguir la fuerza de "Jesús".
"Cristo", "Jesucristo", "nuestro Señor", "El Hijo", etc. Aquí (y también en Hebreos 3:6, 14; 5:5; 6:1; 9:14, 24, 28; 11 :26) es "Cristo", el Mesías (Juan 1:41), Su designación oficial, término que significa "El Ungido", ver Salmo 2:2 y cf. Hechos 4:26. El Espíritu Santo pone gran énfasis en este título: "el Cristo" (Juan 20:31), "ese Cristo" (Juan 6:69), "el verdadero Cristo" (Hechos 9:22), "el Cristo del Señor". (Lucas 2:26), "El Cristo de Dios" (Lucas 9:20).
"Pero Cristo, venido como Sumo Sacerdote". Bajo el nombre del Mesías o Ungido, Él había sido prometido a Israel durante muchos siglos, y ahora su cumplimiento había llegado. En un momento de duda, su precursor, en prisión, le envió a preguntarle: "¿Eres tú el que debe venir?" (Mateo 11:3). Al cumplirse la promesa de Dios de que enviaría al Mesías, daría una revelación perfecta de su voluntad y traería
"perfección", se construyó la fe de la iglesia judía. Y ahora la Palabra de Dios fue verificada, la verdadera Luz brilló. El esperado había llegado: "en el carácter con el que se le había prometido, habiendo hecho todo lo que se le había prometido que debía hacer" (John Brown). Por lo tanto, el Espíritu Santo le da aquí al Redentor su título oficial, y distintivamente hebreo.
"Pero Cristo, habiendo venido", sin duda mira hacia atrás, especialmente al Salmo 40:7.
"Pero Cristo, venido como Sumo Sacerdote". Es cierto que vino también como Profeta (Deuteronomio 18:15, 18) y como Rey (Mateo 2:2), pero aquí el Espíritu Santo enfatiza especialmente el oficio sacerdotal de Cristo, porque fue en el ejercicio de lo que ofreció. Él mismo como sacrificio a Dios. Las palabras que ahora estamos considerando comienzan una nueva división de esta Epístola, aunque está íntimamente relacionada con lo que ha sucedido antes. En Hebreos 9:11–10:22 el Espíritu Santo nos presenta el antitipo de Levítico 16, que registra la obra del sumo sacerdote de Israel en el día anual de la expiación. Allí contemplamos a Aarón oficiando tanto fuera como dentro del velo. De modo que las funciones sacerdotales de Cristo se dividen en dos grandes divisiones, tal como se realizaron en la tierra y como continúan ahora en el cielo. Antes de que nuestro gran Sumo Sacerdote pudiera entrar al Lugar Santísimo en las alturas y allí interceder ante Dios, primero tenía que hacer expiación por los pecados de aquellos a quienes representaba, lo cual se cumplió en Su estado de abyección aquí abajo, siendo consumado por Su ofrenda misma. un sacrificio a Dios: 7:27, 8:3, 9:26.
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Sacerdote es aquel que oficia en nombre de los demás, que se acerca al cielo para expiarlos mediante el sacrificio. El diseño de su ministerio es hacer propicio el objeto de su adoración, apartar su ira sobre los hombres, procurar su restauración a su favor: ver Levítico 16. Por tanto, la obra del sacerdote es mediadora. Siendo el hecho del pecado cardinal en el caso del hombre, la función del sacerdote mediador para el hombre debe ser principalmente expiatoria y reconciliadora: Hebreos 8,3. Debería servir como una advertencia muy solemne para todos hoy en día que, si bien los judíos creían que su Mesías sería a la vez profeta y rey, no tenían ninguna expectativa de que Él también fuera sacerdote, quien redimiría a los pecadores para Dios. Uno que debía avanzar aterrorizado por su poder, subyugando a las naciones y restaurando el reino a Israel, apeló a su carnalidad; pero que alguien ministrara en el altar, empleara su interés ante Dios a favor de los transgresores, se acercara a la Divina Majestad en su nombre y mediara en la paz entre ellos y un Creador ofendido, parece no haber tenido lugar en sus pensamientos. De ahí que al sacerdocio de Cristo se le dé un lugar tan destacado en esta epístola a los Hebreos.
"Pero Cristo, venido como Sumo Sacerdote". En cuanto al momento de su investidura con este cargo, coincidió claramente con el cargo general de Mediador. En el mismo momento en que Dios nombró a su Hijo "Mediador", fue constituido Profeta, Sacerdote y Potentado de Su Iglesia. Prospectivamente, eso tuvo lugar en los concilios eternos de la Santísima Trinidad, cuando en la "alianza eterna" el Padre nombró al Hijo y el Hijo aceptó ser Mediador entre Él y Su pueblo. Históricamente, el Hijo se convirtió en Mediador en el momento de su encarnación: hay "un Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús Hombre" (1 Tim. 2:5); Tan pronto como nació, fue aclamado como
"Cristo, el Señor" (Lucas 2:11). Formalmente, fue consagrado oficialmente a este oficio en Su bautismo, cuando fue "ungido (Cristo) con el Espíritu Santo y con poder".
(Hechos 10:38).
"Pero Cristo vino como Sumo Sacerdote", y esto de acuerdo con el juramento eterno del Padre, el cual "juramento" fue posteriormente dado a conocer a los hijos de los hombres en el tiempo. Esto estaba ante nosotros cuando consideramos Hebreos 7:20-25. Fue "por la palabra del juramento" que el Hijo es consagrado a su oficio sacerdotal (Heb. 7:28), el "juramento" que denota el propósito eterno y el decreto inmutable de Dios. En el Salmo 2:7 leemos que Dios dijo: "Declararé el decreto", y en consecuencia en el Salmo 110:4 se nos dice: "El Señor ha jurado, y no se arrepentirá: Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec"—allí fue publicado abiertamente. Que el "juramento" de Dios precedió a la entrada de Cristo y al desempeño de su oficio sacerdotal queda claro en Hebreos 7:20-25; de lo contrario, la fuerza del razonamiento del apóstol allí sería completamente derribada.
"Pero Cristo, habiendo venido como Sumo Sacerdote", de lo contrario no podría haberse "ofrecido" a sí mismo en sacrificio al cielo. Como vimos al reflexionar en Hebreos 5:6,7, Cristo estaba ejerciendo Sus funciones sacerdotales en "los días de Su carne", es decir, el tiempo de Su humillación. Así también fue como "Sumo Sacerdote misericordioso y fiel" que Cristo "hizo propiciación por los pecados del pueblo" (Heb. 2:17). Los tipos presagiaban lo mismo, especialmente Levítico 16.
Aarón no fue constituido sacerdote al entrar al lugar santísimo; ya lo era antes, de lo contrario no podría haber traspasado el velo. Cada pasaje que habla de la única oblación de Cristo o de Su "ofrecimiento" mismo una vez es concluyente como Su ser sacerdote.
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en la tierra, porque esa palabra “una vez” no puede entenderse de lo que Él está haciendo ahora en el cielo; debe referirse a Su muerte como un hecho histórico, completado y acabado aquí abajo: está en contraste diseñado con Su continua intercesión que se basa en ella.
El sacrificio sacerdotal que ofreció se describe enfáticamente como coincidente con Su muerte: Hebreos 9:26. Cualquiera del pueblo común podía matar la ofrenda por el pecado (Lev.
4:27-29), ¡pero nadie excepto el sacerdote podía ofrecerlo a Dios (Levítico 4:30)! Así, cada versículo que habla de Cristo "ofreciéndose" a Dios enfatiza el carácter sacerdotal de su sacrificio.
"Un sumo sacerdote de las cosas buenas por venir". La referencia aquí es a esa dispensación más excelente que el Mesías iba a inaugurar. La profecía del Antiguo Testamento había anunciado muchas bendiciones y privilegios que Él traería y, en consecuencia, los judíos esperaban cosas mejores que las que habían disfrutado bajo la antigua economía.
El apóstol aquí anuncia que ese tiempo realmente había llegado, que las bendiciones prometidas habían sido obtenidas por el Sumo Sacerdote del cristianismo. Como resultado del advenimiento, la vida y la muerte de Cristo, se había establecido la justicia, se había hecho la paz y se había abierto un camino nuevo y vivo, que daba acceso a la presencia misma de Dios. Estas bendiciones eran muy diferentes de lo que deseaban los judíos carnales de los días de Cristo. Por supuesto el
Las "cosas buenas por venir" no deben limitarse a aquellas bendiciones que el pueblo de Dios ya disfruta, sino que incluyen también aquellas que aún les esperan. Las "cosas buenas" se resumen en "gracia y gloria" y contrastan con "la ira venidera" (Mateo 3:7).
"Por un tabernáculo más grande y perfecto". Esto repite lo que se dijo en Hebreos 8:2.
La referencia es a la naturaleza humana que el Hijo de Dios tomó para sí. "El Verbo se hizo carne y (en griego) habitó entre nosotros" (Juan 1:14). Cristo ofició en una morada mucho más gloriosa que cualquiera en la que sirvieron Aarón y sus sucesores. Lo más apropiado fue llamar a la humanidad del Salvador "tabernáculo" porque "en él habita corporalmente toda la plenitud de la divinidad" (Col. 2:9). Confirmación adicional de que el
El "tabernáculo más grande y más perfecto" aquí referido al cuerpo de Cristo, lo proporciona Hebreos 10:20, donde el Espíritu Santo nuevamente le aplica el lenguaje del tabernáculo mosaico y muestra que en el Señor Jesús se encuentra el antitipo: "por medio del velo, es decir, su carne."
"Por un tabernáculo más grande y perfecto". Hay tanto una comparación como un contraste entre la tienda que levantó Moisés y el hábitat humano en el que habita el Hijo de Dios: para la comparación remitimos al lector a nuestros comentarios sobre Hebreos 8:2. El contraste lo señala primero la palabra "mayor", ya que el antitipo supera con creces al tipo tanto en dignidad como en valor. La humanidad de Cristo, en su concepción, su estructura, sus dones llenos de gracia por el Espíritu Santo, y particularmente debido a su unión y subsistencia en la persona divina del Hijo, fue mucho más excelente y gloriosa de lo que podría ser cualquier tejido terrenal. "La naturaleza humana de Cristo, por tanto, supera más al antiguo tabernáculo que el sol a la estrella más humilde" (John Owen). En la antigüedad Dios declaró: "Haré al hombre más precioso que el oro fino, y al hombre más que el oro de Ofir" (Isa.
13:12), profecía que obviamente tuvo su cumplimiento en Cristo Jesús Hombre.
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"Y el tabernáculo más perfecto": esto señala el segundo contraste entre el tipo y el Antitipo. Así como la palabra "mayor" se refiere a la superior dignidad y excelencia de la humanidad de Cristo sobre los materiales que componían el tabernáculo de Moisés, así el
"más perfecto" respeta su uso sagrado. El cuerpo de Cristo estaba "más perfectamente adaptado y adaptado al extremo de un tabernáculo, tanto para habitar la naturaleza divina como para ejercer el oficio sacerdotal de hacer expiación por el pecado, que el otro.
Así está expresado en Hebreos 10:5: "Sacrificio y holocausto no quisiste, pero me preparaste un cuerpo." Esto fue lo que Dios aceptó, con lo cual se agradó, cuando rechazó lo otro para tal fin. " (John Owen). Probablemente el Espíritu Santo ha usado aquí esta expresión "más perfecto" porque también fue a través del servicio de Cristo en este "tabernáculo" que su pueblo había sido "perfeccionado para siempre".
"No hecho con manos, es decir, no de este edificio." Aquí se hace más referencia a la humanidad de Cristo mediante una doble negación: "No hecho de manos" se opone al tabernáculo judío, que fue hecho por manos de hombres (Éxodo 36:1-8).
La humanidad de Cristo fue producto de Aquel que no tiene manos, ni siquiera Dios mismo.
Por lo tanto, la expresión aquí es la misma que "el Señor lanzó, y no el hombre" en Hebreos 8:2. Entonces ¡cuánto "mayor" era el "Tabernáculo más perfecto"! El templo de Salomón era un edificio sumamente suntuoso y costoso; sin embargo, fue erigido por trabajadores humanos y, por lo tanto, fue un acto de infinita condescendencia que el gran Dios habitara en él: "¿Pero realmente habitará Dios en la tierra? He aquí, el los cielos y los cielos de los cielos no pueden contenerte; ¿cuánto menos esta casa que yo he construido?" (1 Reyes 8:27). En Daniel 2:45 se hace referencia a la humanidad sobrenatural de Cristo: Él iba a ser una "piedra", cortada de la misma cantera que nosotros, pero "sin manos", es decir, sin la ayuda de la naturaleza, engendrada por un hombre.
"Es decir, no de este edificio", palabras agregadas para definir mejor la cláusula anterior; el término traducido como "edificio" se traduce como "criatura" en Hebreos 4:13. La humanidad de Cristo pertenecía a un orden de cosas totalmente diferente al nuestro: no hay paralelo en todo el ámbito de la creación. "Aunque la sustancia de su naturaleza humana era de la misma clase que la nuestra, su producción en el mundo fue un acto de poder divino que sobrepasa todas las demás operaciones divinas. Por lo tanto, Dios hablando de ello, dice: ' El Señor ha creado algo nuevo en la tierra: La mujer rodeará al hombre (Jeremías 31:22) o lo concebirá sin generación natural" (John Owen). ¡Cuán bendito es ver que Dios está tan lejos de limitarse a los medios naturales para llevar a cabo sus santos consejos, que puede, cuando quiere, prescindir de todos los métodos y "leyes" ordinarios mediante los cuales obra, y actuar en contra de sus a ellos.
"No por sangre de machos cabríos ni de becerros, sino por su propia sangre entró una sola vez en el Lugar Santísimo, habiendo obtenido para nosotros eterna redención" (versículo 12). Habiendo mostrado que en la persona del Señor tenemos el antitipo del tabernáculo, el apóstol procede ahora a exponer lo que fue presagiado por la entrada del sumo sacerdote de Israel al lugar santísimo en el día de la expiación: esto lo hace tanto negativa como positivamente, para que la diferencia entre la sombra y la sustancia aparezca más evidentemente. El diseño de este versículo es mostrar la preeminencia de Cristo en el desempeño de Su oficio sacerdotal sobre el sumo sacerdote legal. Esto se ve, primero, en la excelencia de Su
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sacrificio, que era su propia sangre; segundo, en el lugar santo al cual entró en virtud de él, que era el Cielo mismo; tercero en el efecto de ello, en que por él obtuvo
"redención eterna".
"Ni con sangre de machos cabríos ni de becerros": fue por medio de estos que Aarón entró en el lugar santísimo el día de la expiación (Lev. 16:14,15); el apóstol aquí usa el número plural debido a la anual repetición del mismo sacrificio. En Levítico 16, el
se menciona en primer lugar "becerro" o novillo joven (de un año de edad); tal vez el orden esté invertido aquí porque el "chivo" era específicamente para el pueblo, y es Cristo redimiendo a su pueblo el pensamiento dominante. Fue en virtud de la sangre de estos animales que Aarón entró para ser aceptado ante Dios. La referencia aquí no es directamente a lo que el sumo sacerdote llevaba consigo al lugar santísimo (o también se había mencionado el "incienso") sino al título que los sacrificios le daban para acercarse al Santo de Israel.
"Pero por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo". Aquí somos llevados directamente al gran misterio de la obra sacerdotal de Cristo, especialmente en cuanto al sacrificio que Él ofreció a Dios para hacer expiación por los pecados de su pueblo. El "lugar santo", llamado en Hebreos 9:8 "el Lugar Santísimo de todos", es decir, el Cielo mismo, la morada de Dios. Esto está inequívocamente establecido en Hebreos 9:24 "hasta el cielo mismo". Nunca hubo ningún lugar al que este título de "lugar santo" perteneciera tan apropiadamente. : así se designa en el Salmo 20:6 "Su santo cielo". ¿Y cuándo fue que Cristo entró al cielo en virtud de los méritos de su propia sangre? Casi todos los comentaristas toman la referencia aquí como a su ascensión. Pero Esto lo consideramos un error, del que se han sacado conclusiones erróneas de la más grave naturaleza. El escritor está plenamente satisfecho de que lo que se afirma en este versículo tuvo lugar inmediatamente después de que Cristo, en la cruz, exclamó triunfalmente: "Es terminado." Algunas de nuestras razones para creer esto se las damos a continuación.
Primero, la típica entrada del sacerdote dentro del velo tenía lugar inmediatamente después de la muerte de la víctima: su cuerpo era llevado fuera del campamento para ser quemado en un lugar público, su sangre era llevada al lugar santísimo, para ser rociada sobre el propiciatorio, cubriendo el arca. .
Esos actos estrechamente relacionados en el ritual estaban tan relacionados que la quema era la última en orden. Ahora bien, Hebreos 13:11 establece claramente el hecho de que esa acción típica coincidió con el sacrificio de Cristo fuera de Jerusalén: por lo tanto, hacer que la entrada de Cristo al cielo ocurra cuarenta días después de Su muerte, destruye el tipo. Al derramar Su sangre en la cruz y entregar Su espíritu en las manos del Padre, Cristo expió el pecado, y en ese mismo momento el velo del templo se rasgó, para denotar Su entrada a la presencia de Dios. Tan pronto como expiró, entró en el cielo, reclamándolo para sí mismo y su descendencia. Su resurrección testificó el hecho de que Dios había aceptado su sacrificio, que la justicia había sido plenamente satisfecha y que ahora tenía derecho a la recompensa de su obediencia. Su resurrección fue el antitipo del regreso de Aarón del lugar santísimo al pueblo, que fue diseñado como una prueba de que se había evitado la ira divina y se había asegurado el perdón.
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En segundo lugar, Aarón comenzó por dejar a un lado sus vestiduras de gloria (Lev. 16:4), vistiendo sólo prendas de lino: eso estaba mucho más en consonancia con la humillación de Cristo en la cruz, que con Su triunfo y gloria en Su ascensión. En tercer lugar, cuando Aarón entró en el lugar santísimo, la expiación aún no se había completado: eso esperaba que rociara la sangre sobre el propiciatorio. Por lo tanto, si el antitipo de esto no ocurrió hasta la ascensión de Cristo, su sacrificio esperó cuarenta días para que Dios lo aceptara. Cuarto, mientras Aarón estaba dentro del velo, el pueblo que estaba afuera estaba lleno de temor por el sumo sacerdote, no fuera a ser que dejara de apaciguar a Dios. Similar fue el estado de los discípulos de Cristo durante el intervalo entre Su muerte y resurrección: permanecieron en un estado de suspenso y duda, abatimiento y temor. Pero muy diferentes eran inmediatamente después de Su ascensión: contraste con Lucas 24:21.
y 24:52, 53! Quinto, el hecho de que Dios rasgara el velo en el momento de la muerte de Cristo fue profundamente significativo: fue la impronta Divina sobre el "Consumado es" del Hijo. Fue la sombra exterior en el ámbito visible para representar lo que había sucedido en el espiritual: la entrada de Cristo al cielo. De la misma manera, la aparición de Cristo a los discípulos después de su muerte, y su "paz a vosotros", evidenciaron que se había hecho la paz, que se había completado la expiación.
"Por su propia sangre entró", entró en el cielo como Fianza de su pueblo, como su
"Precursor" (Hebreos 6:20). Lo que le dio el derecho de hacerlo fue la satisfacción perfecta que había hecho, una satisfacción que honró a Dios más de lo que todos nuestros pecados lo deshonraron, que magnificó la ley y la hizo honorable. No fue sólo el derramamiento de Su sangre lo que constituyó Su satisfacción o expiación, como tampoco una creencia de corazón en Su resurrección (Ro. 10:9) sin "fe en Su sangre" (Ro. 3:25) salvaría a un pecador. Él "se hizo obediente hasta la muerte, y muerte de cruz" (Fil.
2:8), y lo que allí soportó voluntariamente fue el clímax y la consumación de su obra redentora. "Su propia sangre" subraya su inestimable valor. Era la sangre del "Hijo" (Heb. 1:2, 3). Era la sangre de "Dios" encarnado (Hechos 20:28). Bien podría el Espíritu Santo llamarlo "precioso" (1 Pedro 1:19). No se podría haber pagado un precio mayor por nuestra redención. ¡Cuán vil y maldito debe ser entonces el pecado, ya que sólo puede expiarse con un sacrificio tan costoso! ¡Qué derechos tiene Cristo sobre los suyos! Bien podría decir:
"Cualquiera de vosotros que no abandone todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo"
(Lucas 14:33).
"Entró una vez en el lugar santo". La palabra "una vez" es la que ha llevado a muchos a concluir que se refería a la ascensión del Salvador. Pero esto, como nos hemos esforzado en demostrar más arriba, es un error. Como veremos (D.V.) aún, Hebreos capítulos 9
y 10 contemplan una doble entrada de Cristo al cielo en cumplimiento del doble tipo: Aarón y Melquisedec. Que Cristo entró al cielo al morir queda claro por sus palabras al ladrón (Lucas 23:43); 2 Corintios 12:2, 4 coloca el "paraíso" en el tercer cielo. En todos los demás pasajes donde aparece el término "una vez" con respecto a la obra expiatoria de Cristo, siempre se usa en contraste con las frecuentes repeticiones de los sacrificios del Antiguo Testamento: ver Hebreos 7:27; 9:7, 25, 26; 10:11, 12. Lo que se contempla es cómo Cristo presenta Su satisfacción a Dios. Su ascensión fue con el propósito de intercesión, que es continua y no completa.
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"Habiendo obtenido la eterna redención", y esto antes de entrar al Cielo. Para redimir"
es liberar a una persona de un estado de servidumbre, y eso mediante el pago de un precio de rescate adecuado. Se requirieron cuatro cosas para nuestra redención. Debe efectuarse mediante la expiación de nuestros pecados. Debe ser mediante tal expiación que Dios, como Gobernante y Juez supremo, debe aceptar. Debe ser dando tal satisfacción a la Ley, que se cumplan sus preceptos y se soporte su pena, de modo que se elimine su maldición. Debe anular el poder de Satanás sobre nosotros. Cómo todo esto fue logrado por el Redentor, lo hemos mostrado en nuestros artículos sobre Su "Satisfacción". Esta "redención" es eterna, en contraste con la de Israel de antaño: después de su liberación de Egipto, quedaron esclavos de los filisteos y otros. Así como la sangre de Cristo nunca puede perder su eficacia, nadie redimido por Él podrá volver a caer bajo el dominio del pecado.
"Porque si la sangre de los toros y de los machos cabríos, y las cenizas de la novilla rociadas a los inmundos, santifican para la purificación de la carne, ¿cuánto más la sangre de Cristo?"
(versículos 13, 14). Habiendo demostrado nuevamente la preeminencia de nuestro Sacerdote en los versículos 11, 12, el apóstol ahora exhibe la eficacia superior de Su sacrificio. Mediante una sinécdoque se resumen aquí todos los sacrificios de expiación y todas las ordenanzas de purificación designadas bajo la ley: se incluye la sangre de los corderos, etc. La referencia particular en el
"cenizas de una novilla" se refiere a Números 19:2-17, con el cual se debe comparar cuidadosamente Juan 13:1-15. Lo que aquí se considera principalmente es el uso de la ordenanza de Números 19. Una vez quemada una novilla, se conservaban sus cenizas para, mezcladas con agua pura, poder rociarlas sobre las personas que se habían vuelto legalmente impuras. Cuando un israelita, por contacto con la muerte, se contaminaba ceremonialmente, quedaba excluido de toda adoración pública de Jehová; pero cuando cumplió las instrucciones de Números 19
fue restaurado.
Esas "cenizas", entonces, fueron una provisión muy misericordiosa de Dios; sin ellos, pronto había cesado toda adoración aceptable. Tenían eficacia, porque servían para la purificación de la carne, que era una limpieza temporal, externa y ceremonial. Por lo general, señalaron esa limpieza espiritual, interior y eterna que proporciona la sangre de Cristo. "Las impurezas que sobrevienen a los creyentes son muchas, y algunas de ellas inevitables mientras viven en este mundo: sí, los mejores de sus servicios tienen impurezas adheridas a ellos. Si no fuera que la sangre de Cristo, en su virtud purificadora, está en una continua disposición para la fe, que Dios en ella había abierto una fuente para el pecado y la inmundicia, la adoración de la iglesia no sería aceptable para Él. En una aplicación constante de ella, consiste en gran medida el ejercicio de la fe" (John Owen).
"¿Cuánto más la sangre de Cristo", etc. Si la sangre y las cenizas de las bestias, bajo el nombramiento de Dios, fueran eficaces para una justificación y santificación externa y temporal, es decir, la eliminación tanto de la culpa como de la contaminación ceremonial, ¿Cuánto más el sacrificio de Aquel que fue prometido desde antiguo, el Ungido y por tanto el ordenado y aceptado por Dios, limpiará efectiva y eternamente a aquellos a quienes se aplica?
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"La sangre de Cristo abarca todo lo que Él hizo y sufrió para nuestra redención, en la medida en que su derramamiento fue la manera y medio por el cual Él se ofreció (en y por ella) a Dios" (John Owen).
"Quien por el Espíritu eterno se ofreció a sí mismo". Ha habido considerable diferencia de opinión sobre si el "Espíritu eterno" se refiere a la naturaleza divina de Cristo que anima y sostiene su humanidad, o a la tercera Persona de la Trinidad. Lo que nos aclara la cuestión es esto: Cristo "se ofreció a sí mismo" a Dios: es decir, en toda su persona, mientras actuaba en su oficio de mediador. Como Mediador, tomó sobre sí el
"forma de siervo", y por lo tanto fue lleno y energizado por el Espíritu en todo lo que hizo. Cristo fue "obediente hasta la muerte": así como estuvo sujeto al Espíritu al ir al desierto (Mateo 4:1), así el Espíritu lo llevó como víctima voluntaria a la cruz. Esta maravillosa declaración nos muestra la perfecta cooperación de los Tres Eternos, concurriendo en la gran obra de la redención.
Cristo se ofreció a sí mismo "sin mancha" a Dios. Hay una doble referencia en estas palabras: a la pureza de Su persona y a la santidad de Su vida. La expresión tiene un sentido tanto moral como jurídico. Habla de la idoneidad y idoneidad de Cristo para ser un sacrificio por nuestros pecados. No sólo no había ninguna mancha en Su naturaleza ni ningún defecto en Su carácter, sino que había toda excelencia moral. Había cumplido la ley en pensamiento, palabra y obra, habiendo amado al Señor su Dios con todo su corazón y a su prójimo como a sí mismo.
Por lo tanto, estaba plenamente calificado para actuar en favor de su pueblo.
"Purificad vuestra conciencia de las obras muertas". Este es uno de los efectos producidos por el sacrificio de los cielos, un efecto que las ordenanzas legales fueron incapaces de asegurar. Debido a que el sacrificio de Cristo ha expiado nuestros pecados, cuando el Espíritu aplica sus virtudes al corazón, es decir, cuando da fe para apropiárselas, nuestro sentimiento de culpa se elimina, se comunica la paz y podemos acercarnos a Dios no sólo sin temor, sino como adoradores gozosos. Aquí se destaca especialmente la "conciencia" (cf. Hebreos 10:22).
para el significado más amplio) porque es el asiento apropiado de la culpa del pecado, cargándola sobre el alma e impidiendo el acercamiento a Dios. Por "obras muertas" se entienden nuestros pecados en cuanto a su culpa y contaminación—cf. nuestros comentarios sobre Hebreos 6:1. Los verdaderos creyentes son liberados de la maldición de la ley, que es la muerte.
"Para servir al Dios vivo", no simplemente en forma exterior sino con sinceridad y verdad. Ésta es la ventaja y la bendición que recibimos de nuestra conciencia limpiada.
Los cristianos tienen tanto el derecho como la libertad de "servir a Dios". El "Dios vivo" no puede ser servido por aquellos que están muertos en pecados y, por tanto, alejados de Él. Pero el sacrificio de Cristo ha adquirido el don del Espíritu para todos aquellos por quienes murió, y el Espíritu renueva y equipa al santo para una adoración aceptable. "Este es el fin de nuestra purgación: porque no somos lavados por los cielos para que volvamos a sumergirnos en nueva inmundicia, sino para que nuestra pureza sirva para glorificar a Dios" (Juan Calvino). Bajo la palabra "servir" se incluyen todos los deberes que le debemos a Dios, no sólo como sus criaturas, sino como sus hijos.
Entonces busquemos fervientemente la gracia para poner en práctica diaria Romanos 12:1.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 42
El mediador
(Hebreos 9:15)
La proposición que el apóstol se ocupa de probar e ilustrar en esta sección de la epístola es la que se establece en Hebreos 8:6: "Pero ahora tanto mejor ministerio es tanto mayor cuanto que es mediador de una mejor pacto, el cual se estableció sobre mejores promesas”. En los versículos que tuvimos ante nosotros en el último artículo, la superioridad de Cristo sobre Aarón se destacó en los siguientes aspectos. Primero, porque ofició en un tabernáculo más excelente (versículo 11). Segundo, porque ofreció al cielo un sacrificio superior (versículos 11, 14). En tercer lugar, porque ha entrado en un santuario más glorioso (versículo 12). Cuarto, porque aseguró una redención más eficaz (versículo 12). Quinto, en que fue movido por un Espíritu más excelente (versículo 14).
Sexto, porque obtuvo para su pueblo una mejor limpieza (versículo 14). Séptimo, porque les hizo posible un servicio más noble (versículo 14).
Cristo ha "obtenido eterna redención" para su pueblo. Como señalamos en nuestro último artículo, "redimir" significa liberar mediante el pago de un precio de rescate: "Si el Hijo os libertare, seréis verdaderamente libres" (Juan 8:36). La libertad que tiene el cristiano es, en primer lugar, jurídica: ha sido "redimido de la maldición de la ley" (Gál. 3:13).
Debido a esto, en segundo lugar, disfruta de una libertad experimental del poder del pecado: "el pecado no se enseñoreará de vosotros" (Romanos 6:14). La justificación y la santificación nunca están separadas: donde Dios imputa la justicia de Cristo. También imparte un principio de santidad, siendo este último fruto o consecuencia del primero; siendo ambos necesarios antes de que podamos ser admitidos en el cielo. Debido a que la sangre de Cristo ha satisfecho plenamente cada reclamo de Dios sobre y contra su pueblo, sus virtudes y efectos purificadores les son aplicados por el Espíritu. Ambos fueron presagiados bajo los tipos levíticos de la antigua economía, y se ven en Hebreos 9:13.
"La sangre de los toros y de los machos cabríos y las cenizas de la novilla para rociar a los inmundos"
santificado "para la purificación de la carne". Aquí hay tanto una comparación como un contraste.
La comparación es entre el tipo y el Antitipo; el contraste entre lo que uno y lo otro efectuaron. Esos ritos típicos sólo procuraban una "redención" temporal.
de las consecuencias gubernamentales del pecado; El sacrificio de Cristo ha asegurado una "redención eterna" de todas las consecuencias del pecado. En Hebreos 9:13 se hace referencia a un tipo doble. Ningún sacrificio por sí solo podría representar adecuadamente el poder y la eficacia de la sangre de Cristo. Por la "sangre de toros y machos cabríos" la culpa de los pecados de Israel fue temporalmente eliminada; mediante la aspersión de las "cenizas de una novilla" eran purificados ceremonialmente
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de las impurezas del desierto. Citamos a continuación una valiosa nota a pie de página de Adolph Saphir:
"Las cenizas de una novilla. Era para quitar la contaminación de la muerte. La institución está registrada en el libro de Números en relación con la provisión que Dios hace para su pueblo en su viaje por el desierto. Como no había sangre de la víctima muerta". "incorruptible", era necesario, para mostrar la limpieza por la sangre de la contaminación a través del contacto con la muerte, tener como si fuera el principio esencial de la sangre, presentado en una forma permanente y disponible. La novilla roja, que nunca había estado bajo la yugo, simboliza la vida en su forma más vigorosa, perfecta y fructífera. Ella fue degollada fuera del campamento (Heb. 13:11, Números 19:3, 4). Ella fue totalmente quemada, carne, piel y sangre, el sacerdote echando al fuego madera de cedro, hisopo y escarlata. Las cenizas de la novilla quemada, puestas en agua corriente, eran luego rociadas con hisopo para la purificación ceremonial... Cristo es el cumplimiento. Porque la sangre de Cristo no es meramente, por así decirlo, la llave que abre el lugar santísimo para Él como nuestro Sumo Sacerdote y Redentor, no es simplemente nuestro rescate por el cual somos liberados de la esclavitud y, libres de la maldición, somos acercados a Dios; pero también nos separa de la muerte y del pecado. Es incorruptible, siempre limpiadora y vivificante; por esta sangre somos separados de este mundo malo, y vencidos; por esta sangre mantenemos nuestras vestiduras blancas (Juan 6:53, Apocalipsis 7:14).
"Lo que necesariamente debía estar separado en los tipos, aquí está en unidad y perfección.
De la misma manera, lo que real y potencialmente se nos da cuando llegamos por primera vez al estado de reconciliación y acceso, de justificación y santificación, se repite continuamente en nuestra experiencia real. Hemos sido limpiados y santificados una vez y para siempre; la misma sangre, recordada y creída, nos limpia continuamente. La diferencia entre esta limpieza continua y la primera (según Juan 13:10) nunca debe olvidarse, o caeremos en una condición legal, retrocediendo del lugar santísimo al lugar santo. Pero, por otro lado, no debemos olvidar el carácter vivo de la sangre, que por el Espíritu se aplica continuamente a nosotros, y por la cual tenemos paz, renovación del sentido del perdón y fuerza para el servicio (1 Ped. 1). :2)."
Habiendo señalado de qué es redimido el pueblo de Dios, el Espíritu Santo hace a continuación una breve reseña de para qué ha redimido Cristo. Él nos ha librado de la maldición de la ley y de la esclavitud del pecado; También nos ha procurado una "herencia eterna": su satisfacción nos ha merecido el favor y la imagen de Dios y la bienaventuranza eterna en su presencia. Al referirse a esto, el Espíritu también aprovecha la ocasión para resaltar el hecho de que el sacrificio de Cristo fue necesario para que Dios cumpliera Sus promesas de antaño.
También aquí se enfrenta una vez más al prejuicio judío: ¿por qué debe morir este gran Sumo Sacerdote? La muerte de Cristo fue un requisito para el cumplimiento de los compromisos de Dios con Abraham y su descendencia (espiritual), para confirmar sus promesas del pacto, lo que, una vez más, pone de relieve la relación que Cristo sostiene con el pacto eterno.
"Y por esto es Mediador del nuevo pacto, para que por medio de la muerte, para la redención de las transgresiones del primer testamento, los que son llamados reciban la promesa de la herencia eterna" (versículo 15). Cada palabra en este verso
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requiere ser debidamente sopesado y considerado cuidadosamente a la luz de lo que inmediatamente precede y sigue, de lo contrario estamos seguros de equivocarnos. El "Y" inicial es una clara indicación de que aquí no comienza ningún tema nuevo, lo que de inmediato elimina el fragmento que este y los siguientes versos requieren que se coloque entre paréntesis. El apóstol continúa tratando lo que le precedía en los versículos que consideramos en el último artículo. Él todavía está mostrando la excelencia de nuestro Sumo Sacerdote y la eficacia superior de Su sacrificio.
Se admite fácilmente que el contenido de este versículo no está libre de dificultades, pero sus ideas principales son bastante claras.
"Y por esto es el Mediador del nuevo testamento". Las palabras griegas para "por esta causa" se traducen "por tanto" en Hebreos 1:9 y otros lugares. Significan, por esto o por esta razón. Ha habido mucha discusión sobre a qué se refiere precisamente "por esta causa": algunos insisten en que mira hacia atrás a lo que se ha afirmado en los versículos anteriores, otros sostienen que apunta hacia lo que se declara en la segunda mitad de este verso. Personalmente creemos que ambos están incluidos. Hay una plenitud en las palabras de Dios que no se encuentra en las palabras del hombre, y siempre que una expresión sea capaz de tener dos o más significados, justificados por el contexto y la analogía de la fe, ambos deben conservarse. Veamos entonces los dos pensamientos aquí reunidos.
"Por esta causa": por la naturaleza superior y eficacia del sacrificio que Cristo debía ofrecer, Dios lo nombró Mediador del nuevo pacto. Fue por consideración (prospectiva) a la idoneidad de la persona de Cristo y la excelencia de Su ofrenda, que Dios le ordenó hacer mediación entre Él y Su pueblo caído.
Para hacer una expiación eficaz por sus pecados y proporcionar un medio por el cual sus conciencias atribuladas pudieran tener paz, Dios decretó que su Hijo, al encarnarse, se interpondría entre los pobres pecadores y la terrible Majestad que han ofendido. "Por esta causa": y también, porque sólo por medio de la muerte podían redimirse las transgresiones del primer testamento y los llamados recibir la promesa de la herencia eterna, Cristo fue nombrado Mediador del nuevo pacto.
Con su habitual sagacidad, John Owen combinó ambas ideas: "Es evidente que hay una razón expresada en estas palabras, de la necesidad de la muerte y el sacrificio de Cristo, la única por la cual nuestras conciencias pueden ser purificadas de las obras muertas. Y esta razón es en estas palabras: "Por esta causa". Y esta necesidad de la muerte de Cristo, el apóstol prueba ambas cosas por la naturaleza de su oficio, es decir, que iba a ser el Mediador del nuevo pacto, el cual, siendo un testamento , requería la muerte del testador; y de lo que por ella debía efectuarse, es decir, la redención de las transgresiones y la compra de una herencia eterna. Por lo tanto, estas son las cosas a las que él tiene respeto en estas palabras."
"Él es el Mediador del nuevo testamento". Parece extraño que algunos de los mejores expositores entiendan que esto significa que después de que Cristo "se ofreció a sí mismo sin mancha al cielo", se convirtió en "el Mediador", lo que en realidad es un cambio de las cosas y un efecto para una causa. Mediador es aquel que se interpone entre dos partes, y dos partes en desacuerdo, y con el objeto de resolver la diferencia entre ellas, que
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es decir, de efectuar una reconciliación. Por eso leemos: "Porque hay un solo Dios, y un solo Mediador entre Dios y los hombres, Cristo Jesús hombre, el cual se dio a sí mismo en rescate por todos, para ser testificado a su debido tiempo" (1 Tim. 2:5, 6). La segunda mitad de nuestro versículo debería haber evitado tal error: "Él es el Mediador del nuevo testamento, para que por medio de la muerte los llamados reciban la promesa de la herencia eterna".
Como señalamos en nuestros comentarios sobre Hebreos 8:6, es muy importante reconocer que Cristo es un Mediador sacerdotal, es decir, alguien que ha interpuesto Su sacrificio e intercesión entre Dios y Su pueblo para su reconciliación. Al comprometerse voluntariamente a servir como Mediador entre Dios y su pueblo considerado como criaturas caídas, se requirieron dos cosas de Cristo. Primero, que debía eliminar por completo lo que mantenía a distancia a los pactantes, es decir, eliminar la causa de enemistad entre ellos. En segundo lugar, que compre y procure, de una manera adecuada a la gloria de Dios, la comunicación real de todas las cosas buenas—resumidas en "gracia y gloria" (Sal. 84:11)—que pertenecen a aquellos cuya Garantía Él era. Este es el fundamento de los "méritos" de Cristo y de la concesión de todas las bendiciones por causa de Él.
En lo que se acaba de señalar, podemos percibir un significado adicional al comienzo "Y" de nuestro verso. Cristo no sólo es "Sumo Sacerdote" (versículos 11-14), sino
"Mediador" también. Asumió cargo tras cargo para nuestro mayor bien. Cristo es, en el "nuevo pacto" o "testamento", el Mediador, Fiador, Sacerdote y Sacrificio, todo en Su propia persona. Para que podamos tener algo parecido a una concepción definida de estos, consideremos, por separado, las diversas relaciones que nuestro bendito Redentor sostiene con el pacto eterno. Primero, Él es la Garantía de ello: Hebreos 7:22. Como tal, se comprometió a dar plena satisfacción al cielo en nombre de su pueblo, a hacer y sufrir por ellos todo lo que la ley requería. Se transfirió a sí mismo todas sus obligaciones, comprometiéndose a pagar todas sus deudas. En otras palabras, Él se sustituyó en su lugar, a consecuencia de lo cual hubo una doble imputación: Dios contando al cielo todas sus responsabilidades, Dios imputándoles su perfecta justicia (2 Cor. 5:21).
Como "Fiador", Cristo cumplió benditamente el tipo de Génesis 43:9, siendo Patrocinador de Su Padre para todos Sus amados Benjamín, Hebreos 2:13, Isaías 49:5, 6, Juan 10:16.
En segundo lugar, como Mediador del pacto (Heb. 12:24), tomó Su lugar entre Dios y Su pueblo, comprometiéndose a mantener los intereses y asegurar el honor de ambas partes, reconciliando perfectamente a uno con el otro. Como "Mediador", Cristo ha cumplido benditamente el tipo de "escalera" de Jacob, uniendo el cielo y la tierra. En tercer lugar, como Mensajero (Mal. 3:1) o "Ángel" del pacto (Apoc. 8:3-5), da a conocer el propósito y la voluntad de Dios a su pueblo, y le presenta sus peticiones y adoración. Cuarto, como Testador del pacto (Heb. 9:16), lo ha ratificado y ha hecho legados y donaciones a su pueblo.
Finalmente, y realmente primero, como Cabeza de toda la elección de la gracia, se hizo con Él la alianza por los cielos: Salmo 89:3, etc.
"Por esto es el Mediador del nuevo testamento". Aquí nuevamente ha habido una controversia casi interminable sobre si esta última palabra debería traducirse "pacto" o
"testamento", es decir, "voluntad". La misma palabra griega ha sido traducida por ambos términos en inglés, algunos piensan erróneamente, porque un "pacto" es, estrictamente hablando, un
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acuerdo o contrato entre dos partes: una se compromete a hacer determinadas cosas previo cumplimiento de determinadas condiciones por parte de la otra; mientras que un "testamento" o "testamento" es donde uno lega ciertas cosas como obsequio. Así, parece haber poco o nada en común entre ambos conceptos, de hecho, todo lo contrario. Sin embargo, nuestros traductores de inglés han traducido la palabra griega en ambos sentidos, y creemos que es así con razón.
Sin embargo, nos queda preguntarnos por qué el mismo término debería traducirse
¿"pacto" en Hebreos 8:6 y "testamento" en Hebreos 9:15? Brevemente, los hechos son los siguientes.
Primero, la palabra "diatheke" aparece en el Nuevo Testamento griego treinta y tres veces, habiendo sido traducida (en el A.V.) "pacto" veinte veces (dos veces en plural) y
"testamento" trece veces, cuatro de las últimas utilizadas en relación con la cena del Señor. En segundo lugar, en la versión de septiembre (la traducción del Antiguo Testamento hebreo al griego) esta palabra "diatheke" aparece poco más de doscientas cincuenta veces, donde, en la gran mayoría de los casos, se usa para traducir "berith". En tercer lugar, la palabra griega.
"diatheke" no es lo que propiamente denota un pacto, pacto o acuerdo; en cambio, el término técnico para eso es "syntheke", pero el Espíritu nunca usa esta palabra en el Nuevo Testamento. En cuarto lugar, por otro lado, cabe señalar que el idioma hebreo no tiene una palabra distintiva que signifique testamento o testamento. Quinto, el uso más común del término "diatheke" en el Nuevo Testamento, particularmente en 2 Corintios 3 y en Hebreos, no denota un "pacto" propiamente dicho (un acuerdo estipulado) ni una "voluntad", sino una economía, un arreglo dispensacional u orden de cosas.
Ahora bien, es necesario señalar con mucho cuidado que desde Hebreos 9:15 hasta el final del capítulo, el apóstol argumenta desde la naturaleza de una voluntad o "testamento" entre los hombres, como lo afirma claramente en el versículo 16. Su objeto manifiesto en tal hacer era confirmar la fe del cristiano en la expectativa de los beneficios de este "pacto" o "testamento". Tampoco violó las reglas del lenguaje en esto, ni forzó el significado del hebreo "berith" ni del griego "diatheke", porque, en realidad, existe una estrecha afinidad entre las dos cosas. Hay
"pactos" que contienen subvenciones o donaciones gratuitas, que tienen la naturaleza de
"testamento"; y hay "testamentos" cuya fuerza se resuelve en condiciones y acuerdos (como cuando un hombre deja un patrimonio a su esposa con la condición de que ella permanezca viuda), que se toma prestado de la naturaleza de un "pacto".
Si volvemos al Antiguo Testamento y estudiamos los diversos "pactos" que Dios hizo con los hombres, encontraremos una y otra vez que eran meras declaraciones mediante las cuales les comunicaría cosas buenas, lo que tiene más bien la naturaleza de una
"testamento" en él. A veces la palabra "pacto" se usaba simplemente para expresar una promesa gratuita, con donación y comunicación efectiva de la cosa prometida, que además tiene más naturaleza de "testamento" que de "pacto". , percibimos una plenitud en las palabras del Espíritu Santo que las definiciones de los diccionarios humanos no incluyen: lo que era "pacto", se ha convertido para nosotros en testamento.
El "pacto" fue hecho por Dios con Cristo. Por su muerte, lo que Dios se comprometió a hacer a los herederos de la promesa a cambio de la obra que Cristo debía realizar, ahora nos es legado como un don gratuito: lo que era una estipulación legal entre el Padre y el Mediador, llega a nosotros simplemente como una cuestión de gracia.
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Algunos han insistido en que "el Mediador del nuevo pacto" es comprensible, pero que
"Mediador del nuevo testamento" no es más inteligible que el "testador de un pacto"
sería. Nuestra respuesta es que el Espíritu de Dios no está atado por las reglas artificiales que atan a los gramáticos humanos. Romanos 8:17 nos dice que los cristianos son "herederos de Dios", es decir del Padre, ¡pero Él no ha muerto! Ninguna cifra debe exagerarse. Algunos han argumentado que debido a que la Iglesia es el Cuerpo de Cristo, no puede ser también Su "Novia", pero tal razonamiento carnal es totalmente inadmisible sobre las cosas espirituales y Divinas; también podríamos argumentar que debido a que Cristo nos llama "hermanos" (Heb. 2:12), no podemos ser sus "hijos" (Heb. 2:13); o que debido a que Cristo es el "Padre eterno" de Israel (Isaías 9:6), no puede ser también su "Esposo" (Isaías 54:5). La verdad es que Cristo es tanto el Mediador del nuevo pacto como el Mediador del nuevo testamento, considerando el mismo oficio desde dos ángulos diferentes. Dios ha confirmado así las promesas en el señor (2
Cor. 1:20), que a su muerte hizo un legado de ellos y los legó a su pueblo en forma testamentaria.
Para resumir lo que se ha dicho sobre este difícil pero importante tema: a lo largo del Nuevo Testamento el Espíritu Santo ha usado intencionalmente sólo una palabra "diatheke", aunque había otra en el idioma griego ("syntheke") que expresaba más exactamente una
"pacto", porque era capaz de una doble aplicación, y eso, porque el Hijo de Dios no es sólo el Mediador de un nuevo pacto, sino también el Testador de sus propios dones.
De esta manera Dios fijaría nuestra mirada en la cruz de Cristo y vería allí que lo que hasta ese día existía como "pacto", luego se convertía por primera vez en "testamento"; y que mientras la alianza entre el Padre y el Hijo es eterna, el "nuevo testamento" data sólo del Calvario.
"Para la redención de las transgresiones bajo el primer testamento". Esto establece uno de los fines principales que Dios tenía a la vista cuando nombró a Cristo como el "Mediador".
es decir, liberar a Su pueblo de toda la esclavitud a la que estaba sujeto como resultado de sus violaciones de Su ley, y eso mediante el pago de un precio satisfactorio. Pero cabe preguntarse, ¿por qué no "la redención de los transgresores" en lugar de "transgresiones"? ¿Cristo compró pecados? La referencia es a Su expiación de las iniquidades de Su pueblo, y ellas eran "deudas", y la muerte de Cristo fue una cancelación de esa deuda. "La cancelación de una deuda es su compra. Así, redimir los pecados no es una frase más dura que ser
'librado por nuestras ofensas' (Romanos 4:25), o 'quien se entregó por nuestros pecados' (Gálatas 1:4), o para ser 'misericordioso con su injusticia', Hebreos 8:12' (William Gouge) .
"Para la redención de las transgresiones bajo el primer testamento". En estas palabras el Espíritu hace una exhibición adicional de la virtud y eficacia de la muerte de Cristo, al afirmar que pagó el precio de la remisión de los pecados de los santos del Antiguo Testamento. Aquí Nuevamente el apóstol está contrarrestando el prejuicio judío. La muerte de Cristo era necesaria no sólo si los pecadores de los tiempos del Nuevo Testamento debían ser aptos para servir al Dios vivo (versículo 14), sino también para satisfacer los reclamos que Dios tenía contra los santos del Antiguo Testamento. . La eficacia de la expiación de Cristo fue tanto retrospectiva como prospectiva: cf. Romanos 3:25. Lo verdadero (en contraste con lo típico), espiritual (en contraste con lo ceremonial) y eterno (en contraste con lo temporal), " La redención de los santos del Antiguo Testamento fue efectuada por el sacrificio de Cristo. Lo mismo está claramente implícito en Hebreos 9:26: si no hubiera
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una ofrenda de Cristo, como el Cordero "predestinado antes de la fundación del mundo" (1
Mascota. 1:19, 20)—sido de eficacia perpetua desde los días de Abel en adelante, entonces había sido necesario repetirlo constantemente para redimir a los creyentes de cada generación. Era el propósito eterno de Dios que la expiación de Cristo, establecida en el "pacto eterno",
debe estar disponible para la fe desde el principio. Por eso, dijo el apóstol. "Por medio de este Hombre os es predicado el perdón de los pecados (cf. Gálatas 3:8, Hebreos 4:2), y por Él todos los que creen, los santos del Antiguo Testamento tan verdaderamente como los del Nuevo Testamento, son justificados de todas las cosas" ( Hechos 13:38, 39).
"Ahora bien, si alguien pregunta si los pecados bajo la Ley fueron remitidos a los padres, debemos tener en cuenta la solución ya expuesta: que fueron remitidos; pero remitidos por medio de Cristo. Luego, a pesar de sus expiaciones externas, siempre fueron considerados culpable. Por esta razón Pablo dice que la ley era una escritura contra nosotros (Col. 2:14). Porque cuando el pecador se adelantó y confesó abiertamente que era culpable ante Dios, y reconoció, sacrificando un animal inocente, que era digno , de la muerte eterna, ¿qué obtuvo de su víctima, sino que selló su propia muerte, por así decirlo, con esta escritura? En resumen, incluso entonces sólo reposaron en la remisión de los pecados, cuando miraron a Cristo. Pero si sólo una consideración hacia Cristo quitó los pecados, nunca podrían haberse librado de ellos si hubieran continuado descansando en la ley" (Juan Calvino).
"Para la redención de las transgresiones bajo el primer testamento". Nos queda preguntar: ¿Por qué esta limitación? Porque Cristo expió los pecados de aquellos que iban a creer tanto como los de aquellos que lo habían hecho, antes de encarnarse, miró con fe a Él. Primero, porque sólo podía existir una medida de duda o incertidumbre con respecto a ellos. Algunos han enseñado, y posiblemente algunos en los días del apóstol pensaron, que nada más que bendiciones terrenales serían la porción de aquellos que murieran antes del presente. dispensación. Por lo tanto, para eliminar tal duda, se afirma que los creyentes del Antiguo Testamento también fueron redimidos por la sangre del cielo. Segundo, porque el apóstol había insistido tanto en el hecho de que los sacrificios levíticos no podían eliminar la culpa moral de aquellos que vivían bajo la dispensación. En economía mosaica, muestra que tuvo el sacrificio de Cristo. Tercero, porque por justa consecuencia se sigue que, si los que en la antigüedad confiaron en Cristo tuvieron redención de sus transgresiones por medio de Él, mucho más los que están bajo el nuevo testamento. "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado" (1 Juan 1:7): fue tan eficaz para quitar las transgresiones de los creyentes antes de que fuera realmente derramada, como lo es para limpiar a los creyentes hoy, diecinueve siglos. después de que fue arrojado.
"Los que sean llamados podrán recibir la promesa de la herencia eterna". Aquí el
Los "herederos" son designados por su carácter y no por su nombre, mediante esta calificación (griego)
"los que han sido llamados", es decir, efectivamente o verdaderamente convertidos al cielo. En Juan 1:12, este privilegio de heredad se otorga a los "creyentes", aquellos que aceptan de todo corazón a Cristo y su gracia. En Hechos 26:18 y Colosenses 1:12 los herederos son descritos como
"santificado", es decir, como dedicado personalmente al cielo y apartado para vivir para Él. Esta expresión "los llamados" es una denominación descriptiva del verdadero pueblo espiritual de Dios, y se remonta al "llamado" de Abraham (Heb. 11:8), quien, como consecuencia de las poderosas obras de la gracia divina en su corazón. , le dio la espalda al mundo y a las cosas de la carne (Gén. 12:1), y entró en el camino de la obediencia de la fe al cielo. Sólo aquellos que poseen
17

estas marcas son los "hijos" espirituales de Abraham, los que han sido "llamados con llamamiento santo" (2 Tim. 1:9).
"Podría recibir la promesa de la herencia eterna". Esta es la meta hacia la cual el apóstol ha estado avanzando constantemente, al pasar de cláusula en cláusula en este versículo.
Que los llamados de Dios pudieran recibir la promesa de la herencia eterna fue el gran objetivo último del "pacto eterno" en lo que respecta a los hombres, y el diseño principal del nuevo testamento. Pero un obstáculo se interponía en el camino, a saber, las transgresiones o pecados de aquellos que debían ser "llamados". Para eliminar ese obstáculo, Cristo debe sufrir la muerte debida a esas transgresiones. Para que el Hijo de Dios muera, debe ser designado para una posición de mediador y encarnarse. Debido a que fue designado así, porque así murió, porque ha redimido de todas las transgresiones, la "herencia eterna" es segura para todo su pueblo, sus herederos, los "llamados" de Dios.
"Podría recibir la promesa de la herencia eterna". Los hijos de Israel recibieron de Dios un llamado externo que los separó de los paganos, y cuando fueron redimidos de Egipto recibieron la promesa de una herencia temporal o terrenal. Pero dentro de esa Nación había "un remanente según la elección de la gracia", y ellos, individualmente, recibieron de Dios un llamado interior, que los hizo herederos de una herencia eterna. Es de estos últimos de quienes habla nuestro versículo, pero también incluye a los santos de la presente dispensación. La promesa de una "herencia eterna" tenían los santos del Antiguo Testamento. Se les predicó el evangelio (Heb. 4:2). Fueron salvos a través
"la gracia del Señor Jesucristo" (Hechos 15:11) así como nosotros. "Todos comieron la misma comida espiritual y todos bebieron la misma bebida espiritual", es decir, Cristo (1 Cor. 10:3, 4). Y por eso "deseaban una patria mejor, es decir, celestial" (Heb. 11:16).
Cómo todo esto deja de lado la absurda invención de los "dispensacionalistas" modernos,
¡que relegan a "Israel" a una herencia inferior a la que pertenece a "la Iglesia"!
"Podría recibir la promesa de la herencia eterna". ¿Qué quieren decir aquí las primeras cuatro palabras? Primero, definamos muy brevemente la "herencia eterna". Por ella entendemos la
"gran salvación" (Heb. 2:3), considerándola en su sentido más amplio, incluyendo la justificación, la santificación y la glorificación. Es ese estado bendito que Cristo ha comprado para "los suyos", aquí llamado "herencia" para recordarnos que la forma en que llegamos a él es mediante una adopción gratuita, y no por méritos propios. Ahora bien, como el estado de los que han de recibirla es doble, a saber, en esta vida y en la venidera, así también hay dos partes de esta herencia: gracia y gloria. Incluso ahora se comunica la "vida eterna" a los que son llamados según el propósito del cielo. Pero la "gracia" es sólo el comienzo de la "gloria": el mejor "vino" está reservado para el futuro. Para el aspecto futuro de la "herencia eterna", consulte 1 Pedro 1:3-5.
La forma en que Dios transmite esta "herencia eterna" es mediante "promesa": ver Gálatas 3:18 y Hebreos 6:15-18. Y esto por al menos tres razones. Primero, manifestar la absoluta gratuidad de su concesión: la "promesa" se opone en todas partes a todo lo que sea "obras" o mérito en nosotros mismos: Romanos 4:14, etc. Segundo, dar seguridad a todos los herederos de la misma. , porque la misma veracidad y fidelidad de Dios está detrás de la promesa: Tito 1:1, etc. Dado que Dios ha "prometido" otorgar la "herencia", nada en, de o de la
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los herederos posiblemente puedan ser una ocasión para que lo pierdan: 1 Tesalonicenses 5:24. Tercero, que sea por fe, porque lo que Dios promete necesariamente requiere fe, y sólo fe, para ser recibido: Romanos 4:16. El "recibir la promesa" tiene una doble fuerza. Primero, es para
"mezclar la fe" con ella (Heb. 4:2), para apropiarse de ella (Heb. 11:13, 17), para no tambalearse ante ella en incredulidad (Rom. 4:20, 21). En segundo lugar, es recibir su cumplimiento. En cuanto al fundamento de toda la herencia, en el sacrificio de Cristo, y toda la gracia, misericordia y amor, con sus frutos, éstos son comunicados a los creyentes en esta vida: Gálatas 3:14. En cuanto a la consumación, el estado futuro en gloria, "recibimos la promesa" por la fe, descansamos en ella y vivimos en la gozosa expectativa de ella: Hebreos 11:13.
En conclusión, resumamos el contenido de este notable versículo, adoptando el análisis de John Owen. 1. Dios ha diseñado una "herencia eterna" para ciertas personas. 2. La forma en que se le transmite un derecho o título es mediante "promesa". 3. Las personas a quienes está destinada esta herencia son los "llamados". 4. El obstáculo que se interponía en el disfrute de esta herencia eran sus "transgresiones". 5. Para eliminar este obstáculo y disfrutar de la herencia, Dios hizo un "nuevo pacto", porque ninguno de los sacrificios bajo el primer pacto podía expiar los pecados. 6. La base de la eficacia del "nuevo pacto" para este fin era que tenía un Mediador, un gran Sumo Sacerdote. 7. El medio por el cual el Mediador del nuevo pacto expió los pecados contra el primer testamento fue por la "muerte", y esto necesariamente, ya que este nuevo El pacto, siendo también un "testamento", requería la muerte del Testador. 8. La muerte de este Mediador ha quitado los pecados mediante "la redención de las transgresiones." Así, la promesa es segura para toda la simiente.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 43
El nuevo Testamento
(Hebreos 9:16-22)
Habiendo afirmado (Heb. 9:12, 14) que la sangre de Cristo es el medio de la redención del creyente, en el versículo 15 el apóstol procede a hacer más pruebas de esta verdad básica y vital. Su argumento aquí está tomado del diseño y objetivo del sacerdocio de Cristo, que era confirmar el pacto que Dios había hecho con su pueblo, y que sólo podía realizarse mediante sangre. Primero, afirma que el Salvador fue "el Mediador del nuevo testamento".
Él asumió muchas funciones. Así como un solo tipo no podría exponer todo lo que el Señor Jesús hizo y sufrió, ningún oficio podría mostrar todas las relaciones que Él sostuvo y todos los beneficios que nos obtuvo. Lo que hace un profeta, un sacerdote, un rey, un fiador, un mediador, un marido, un padre, eso y más ha sido hecho por los cielos. Y cuanto más claramente observemos en las Escrituras las muchas empresas de Cristo por nosotros, como se ve en sus variadas relaciones, más querido será Él en nuestros corazones y más se fortalecerá la fe.
El compromiso de Cristo de ser un "Mediador" consiguió que se estableciera un pacto entre Dios y los hombres, y también se comprometió a cumplirlo por ambas partes. Esto sólo podría ser mediante una satisfacción plena dada a la justicia divina, mediante el derramamiento de sangre infinitamente valiosa como la suya. Para asegurar a su pueblo que participará de los beneficios del pacto de Dios, la cruz de Cristo ha convertido ese pacto en un testamento, de modo que las condiciones del pacto por parte de Dios (sus requisitos: es decir, perfecta obediencia dada a su ley, y así se introduce la "justicia eterna" (Daniel 9:24; y la plena satisfacción por la ley por los pecados de su pueblo) podrían ser tantos legados, que al ser ratificados por la muerte del Testador, nadie podría anularlos.
Por muy benditas que sean las verdades expresadas (tan libremente) arriba, hay otra que es aún más preciosa para que la fe la comprenda y se apoye en ella, y es que detrás de todos los oficios (por así decirlo), que se encuentra en el fundamento de todo el La dispensación de la gracia de Dios hacia Su pueblo, es la unidad mística de Cristo y Su Iglesia: una unidad legal, que culmina por la obra del Espíritu en una unión vital, de modo que Cristo es la Cabeza y los creyentes son miembros de una sola Persona (1 Co. .12:12, 13). Esto, y solo esto, constituyó la base justa para que Dios imputara al cielo todos los pecados de su pueblo, y les imputara la justicia de Cristo para la justificación de su vida. Lo que Cristo hizo al obedecer la ley se les considera como si esa obediencia hubiera sido realizada por ellos; y de la misma manera, lo que merecían a causa de sus pecados le fue cobrado y soportado por Él, como si ellos mismos lo hubieran sufrido: ver 2 Corintios 5:21.
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El primer manantial de la unión entre Cristo y su Iglesia residió en ese pacto eterno entre el Padre y el Hijo respecto de la salvación de su pueblo contemplado como caído en Adán. En vista de la naturaleza humana que había de asumir, el Señor Cristo fue "predestinado" o "preordenado" (1 P. 1:20) para gracia y gloria, y esto en virtud de la unión de la carne con su divinidad. Esta gracia y gloria del Dios-hombre fue la causa y modelo ejemplar de nuestra predestinación: Romanos 8:29, Filipenses 3:21. También fue la causa y el medio para comunicarnos toda gracia y gloria, porque fuimos "escogidos en él antes de la fundación del mundo" (Ef. 1:4). Cristo fue así elegido (Isaías 42:1) como Cabeza de la Iglesia, Su cuerpo místico. Todos los elegidos de Dios fueron entonces encomendados a Él, para ser librados del pecado y de la muerte, y llevados al disfrute de Dios: Juan 17:6, Apocalipsis 1:5, 6.
En la prosecución de este designio de Dios, y para efectuar el cumplimiento del
"Pacto eterno" (Heb. 13:20), Cristo se comprometió a ser la "Fianza" de ese pacto (Heb. 7:22), comprometiéndose a responder por todas las obligaciones de su pueblo y a cumplir con todas sus responsabilidades legales. Sin embargo, fue como Sacerdote que Cristo actuó como Fiador: el "Sacerdote" de Dios,
nuestra "Fianza". Es decir, todas las actividades de Cristo fueron de carácter sacerdotal, teniendo a Dios por objeto inmediato; pero como todas estas actividades se realizaron en nuestro nombre, Él fue también un Fiador o Patrocinador para nosotros. Como "Fianza" del pacto, Cristo se comprometió a saldar todas las deudas de aquellos que participan de sus beneficios. Como nuestro Fiador, también mereció y obtuvo de Dios el Espíritu Santo, comunicar a su pueblo todas las provisiones de gracia necesarias para hacerlos nuevas criaturas, lo que les permite rendir obediencia al cielo a partir de un nuevo principio de vida espiritual, y eso fielmente a el fin.
Al considerar la administración del "pacto eterno" en el tiempo, contemplamos la aplicación real de la gracia, los beneficios y los privilegios del mismo a aquellos para quienes fue ideado y redactado. Para esto se requirió la muerte del Mediador, porque sólo a través de su derramamiento de sangre se hace efectiva para nosotros toda la gracia del pacto, esto es lo que se afirma en Hebreos 9:15, y que consideramos detalladamente en nuestro último artículo. Ante nosotros, el apóstol hace dos cosas: primero, se refiere a un hecho bien conocido y reconocido en todas partes entre los hombres, a saber, que un testamento o testamento requiere la muerte del testador para darle validez.
En segundo lugar, se refiere a un tipo del Antiguo Testamento que ejemplifica el principio que aquí nos presenta.
"Porque donde hay testamento, es necesario que haya también muerte del testador. Porque el testamento tiene fuerza después de la muerte de los hombres; de otro modo, no tiene fuerza alguna mientras el testador vive" (versículos 16, 17). Lo que se encuentra en los versículos 16-23 en realidad tiene la naturaleza de un paréntesis, introducido con el propósito de mostrar por qué era necesario que el Hijo encarnado muriera. En el versículo 24 el apóstol vuelve a sus pruebas de la superioridad del ministerio de Cristo sobre el de Aarón. Lo que tenemos en los versículos 16 y 17 se presenta para mostrar tanto la necesidad como el propósito de la muerte de Cristo, extrayendo el argumento del carácter y diseño de ese pacto del cual Él es el Mediador. Debido a que ese pacto también iba a ser un "testamento", fue confirmado por la muerte del Testador.
Se apela al uso único del testamento o testamento entre hombres.
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El método por el cual el apóstol demuestra aquí la necesidad de la muerte de Cristo como "el mediador del nuevo testamento" no proviene simplemente del significado de la palabra
"diatheke" (aunque no debemos perder de vista su fuerza), pero como él está hablando principalmente de los dos "pactos" (es decir, las dos formas bajo las cuales el "pacto eterno" ha sido administrado), es la afinidad que hay entre un pacto solemne y un testamento al que él tiene respeto. Porque debe observarse cuidadosamente que el apóstol no habla de la muerte de Cristo simplemente como si fuera una muerte, que es todo lo que se requiere de un
"testamento" como tal, sin consideración alguna de la naturaleza de la muerte del testador; pero habla de ello también (y principalmente) como si fuera un sacrificio mediante el derramamiento de Su sangre (versículos 12, 14, 18-23), que pertenece a un pacto Divino, y de ninguna manera es requerido por un "testamento". " Por lo tanto, vemos nuevamente la necesidad de retener aquí el doble significado y la fuerza de la palabra griega.
Ha habido muchas disputas innecesarias sobre la persona Divina a la que se alude con la palabra "Testador", algunos insisten en que es Cristo, otros el Padre, otros argumentan la imposibilidad de este último porque el Padre nunca ha muerto. Creemos que, en este caso, Saphir tenía razón cuando dijo: "El testador propiamente dicho es Dios, porque herederos de Dios somos nosotros; pero es Dios en Cristo". Si hubiera remitido al lector a 2 Corintios 5:19, su declaración habría recibido confirmación bíblica. El "pacto eterno" o Pacto de Gracia tiene naturaleza de "testamento" a partir de estas cuatro consideraciones o hechos.
Primero, procedió de la voluntad de Dios: Él lo hizo libremente (Heb. 6:17). En segundo lugar, contenía varios legados o dones: al cielo, Dios legó a los elegidos como su herencia (Deuteronomio 32:9, Salmo 16:6, Lucas 22:29); a los mismos elegidos, para que sean coherederos con Él (Rom. 8:17, Apocalipsis 3:21). En tercer lugar, es inalterable (Gá. 3:15), "ordenado en todo y seguro" (2 Sam. 23:5); habiendo sido debidamente testificado (1 Juan 5:7), por lo tanto, siendo de la naturaleza de un "testamento" no hay estipulaciones que los hombres deban cumplir (Gálatas 3:18).
Cuarto, la muerte de Cristo ha asegurado su administración.
Una escritura no es válida sin sello; un testamento no puede ser legalizado hasta que muera el legatario, ni los pactos de Dios con los hombres (los esbozos históricos del "pacto eterno") fueron ratificados excepto mediante el derramamiento de sangre. Así fue con Su pacto con Abraham (Gén. 15:9, 18); así fue con Su pacto con Israel en el Sinaí (Éxodo 24:6).
Así, para la confirmación de un "testamento" debe concurrir la muerte del testador; para la ratificación de un "pacto" se requería la sangre de un sacrificio. Con esto prueba el apóstol de manera concluyente la necesidad de la muerte sacrificial de Cristo como Mediador, tanto como Mediador de un "pacto" como Mediador de un "testamento": porque a través de Su muerte sacrificial, ambas promesas contenidas en el " pacto" y los legados del "testamento", se hacen irrevocablemente seguros para toda Su descendencia. Confiamos, pues, en que se nos haya permitido aclarar la gran dificultad que plantea la palabra "diatheke".
Ha causado tantos y ha demostrado que tiene un doble significado y fuerza en este pasaje.
Nos queda señalar que el Antiguo Testamento nos proporciona un tipo muy sorprendente que ilustra benditamente el principio enunciado en este versículo 16. Pero note primero que todo que el versículo 15 comienza con "Porque" y que esto viene justo después de la mención del "Mediador del nuevo testamento" y la promesa de la "herencia eterna" en el versículo 15.
Ahora el "mediador" del "Antiguo Testamento" era Moisés, y no fue hasta su muerte,
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¡Aunque inmediatamente después, Israel entró en su herencia, la tierra de Canaán!
Considerada desde el punto de vista del gobierno de Dios, la muerte de Moisés se debió a su pecado (Números 20:10-12); pero considerado en relación con su posición oficial, como "el siervo de la casa de Dios", tenía otro significado más profundo como muestra Deuteronomio 3:26,
"El Señor se enojó conmigo por causa de vosotros"; cuán benditamente esto presagió la razón por la cual la ira de Dios cayó sobre Cristo: Cristo, como Moisés, debe morir antes de que la herencia pueda ser nuestra.
En el versículo 17 no se habla de la realización del testamento, sino de su ejecución: su eficacia depende únicamente de la muerte del testador. Las palabras "es de fuerza" significan, es firme y no puede ser anulado; debe ejecutarse según la mente de quien lo ideó.
La razón por la que "no tiene fuerza" durante su vida es porque luego está sujeto a alteración, según el placer de quien lo hizo. Todas las bendiciones de "gracia y gloria" eran propiedad de Cristo, porque Él fue "constituido Heredero de todas las cosas" (Heb. 1:2): pero en Su muerte, las hizo en legado a todos los elegidos. Otra analogía entre un testamento humano y el carácter testamentario de la muerte de Cristo es que se otorga una concesión absoluta sin condiciones. Así es el reino de los cielos legado a todos los elegidos, para que nada pueda vencer su voluntad. Todo lo que hay en el Evangelio que prescribe condiciones, le pertenece como "pacto" y no como "testamento".
Finalmente, el testador señala el tiempo en que sus herederos serán admitidos en la posesión efectiva de sus bienes; así también Cristo ha determinado la temporada en la que cada uno entrará en la gracia y la gloria.
Quizás debería agregarse una breve palabra a modo de ampliación de la simple declaración hecha anteriormente con respecto a las condiciones que el Evangelio prescribe a aquellos que son los beneficiarios del "testamento" de Cristo. El arrepentimiento y la fe son requeridos por el Evangelio; sin embargo, estrictamente hablando, no son "condiciones" para que entremos en el disfrute de los dones de Cristo. La fe es un medio para recibir y participar de las cosas prometidas, el arrepentimiento es una calificación por la cual podemos saber que somos las personas a quienes pertenecen tales promesas. Sin embargo, conviene recordar que Aquel que ha hecho las promesas obra en sus escogidos estas gracias del arrepentimiento y la fe: Hechos 5:31, Filipenses 1:29.
"Es una gran y misericordiosa condescendencia en el Espíritu Santo dar estímulo y confirmación a nuestra fe, mediante una representación de la verdad y realidad de las cosas espirituales, en aquellas que son temporales y concuerdan con ellas en su naturaleza general, por las cuales son presentado al entendimiento común de los hombres. A esta forma de proceder el apóstol la llama hablar "a la manera de los hombres" (Gálatas 3:15). De la misma clase fueron todas las parábolas utilizadas por nuestro Salvador; porque todo es uno si estas representaciones se toman de cosas reales, o de aquellas que, de acuerdo con la misma regla de razón y derecho, están formuladas específicamente para ese fin" (John Owen).
"Con lo cual ni el primero fue dedicado sin sangre. Porque cuando Moisés hubo pronunciado todos los preceptos a todo el pueblo conforme a la ley, tomó la sangre de los becerros y de los machos cabríos, con agua, lana escarlata e hisopo, y roció ambos libro, y a todo el pueblo, diciendo: Esta es la sangre del pacto que Dios os ha ordenado.
Además roció con sangre el tabernáculo y todos los utensilios del ministerio.
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Y casi todo es purificado por la ley con sangre; y sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (versículos 18-22).
En estos versículos el apóstol todavía insiste a los hebreos sobre la necesidad del derramamiento de sangre de Cristo. Su historia nacional atestigua el hecho de que cuando Dios hizo un pacto con sus padres, ese pacto fue confirmado por un sacrificio solemne. En los versículos que ahora vamos a comentar, el apóstol no está simplemente demostrando que el antiguo pacto o testamento fue confirmado con sangre, pues si ese hubiera sido su único objetivo, podría haberlo despachado en muy pocas palabras; más bien, también declara cuál era el uso de la sangre en los sacrificios en todas las ocasiones bajo la ley, y por lo tanto demuestra el uso y la eficacia de la sangre de Cristo para los fines del nuevo pacto. Los fines de la sangre bajo el antiguo pacto eran dos, a saber, la purificación y el perdón, los cuales eran confirmados en la expiación del pecado. A menos que se mantenga constantemente a la vista el designio principal del Espíritu en estos versículos, perderemos el significado más profundo de muchos de sus detalles.
Lo que se acaba de decir anteriormente proporciona la explicación de lo que a algunos les ha parecido un problema, es decir, que en estos versículos el apóstol menciona cinco o seis detalles que no se encuentran en la narración histórica de Éxodo 24. Pero el Espíritu Santo no está aquí. limitando nuestra visión a Éxodo 24, pero recoge lo que se encuentra en varios lugares de la ley; y eso, porque Él no sólo se propuso probar la dedicación del pacto por sangre, sino también mostrar todo el uso de la sangre bajo la ley, como para la purificación y remisión del pecado. Y hace esto con el propósito de declarar la virtud y eficacia de la sangre de Cristo bajo el nuevo testamento, al cual aplica todas las cosas en los versículos que siguen. El "Además" al comienzo del versículo 21 es una clara indicación de que el Espíritu está contemplando aquí algo además de lo que se encuentra en Éxodo 24.
Versículo 18. La palabra inicial generalmente se traduce "por lo tanto" o "por lo tanto": denota la extracción de una inferencia; confirma una regla general mediante una instancia especial. En el versículo 16 se establece la regla general; Ahora bien, dice el apóstol, no os parezca extraño que el Nuevo Testamento haya sido confirmado por la muerte del Testador, porque es tan necesario que, también el primero fue confirmado de la misma manera; y que, no sólo con la muerte, sino no "sin sangre",
que era requerido para la ratificación de un pacto solemne. A lo que se hace referencia es al "primer" testamento o pacto. Aquí el apóstol deja claro lo que pretendía con el primer o antiguo pacto, sobre el cual había hablado extensamente en el capítulo 8: era el pacto hecho con Israel en Horeb. Sólo unas pocas palabras sobre su carácter.
Sus términos tenían toda la naturaleza de un pacto formal. Estas fueron las cosas escritas en el libro (Éxodo 24:4, 7), que eran un epítome de toda la ley, tal como está contenida en Éxodo 20-23. La revelación de sus términos fue hecha por Jehová mismo, hablando con voz terrible desde la cumbre del Sinaí: Éxodo capítulos 19, 20. Siguiendo la regla fundamental del pacto, tal como estaba contenida en los Diez Mandamientos, había otros estatutos y ritos, dados para la dirección de su caminar con Dios. Moisés entregó solemnemente el mismo a Israel y se lo propuso para su aceptación. Una vez que lo aprobaron, el libro fue leído en presencia de todo el pueblo, después de haber sido debidamente rociado con la sangre del pacto (Éxodo 24:7). Entonces, por primera vez, Jehová fue llamado "El
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Dios de Israel" (Éxodo 24:10), y eso en virtud del pacto. Esto formó el fundamento de sus tratos posteriores con ellos: todos sus juicios disciplinarios sobre Israel se debieron a la violación de su pacto.
Si bien existe un contraste, agudo y claro, entre el Antiguo Testamento y el nuevo, no debe pasarse por alto que también había algo que los unía. Esto lo expresó hábilmente Adolph Saphir: "La promesa dada a Abraham, y no a Moisés, no fue reemplazada ni olvidada al dar la ley. Cuando Dios trató con Israel en el desierto, les dio la promesa de que serían un tesoro peculiar para Él sobre todos los pueblos: 'porque mía es toda la tierra', y que posean la tierra como herencia (Éxodo 19:5, 6; 23:30; Deuteronomio 15:4). La promesa y la correspondencia con la elección y el favor divinos es la ley que Dios dio a su pueblo, tal como los había escogido y redimido para que fueran un pueblo santo y caminaran delante de él, así como en los Diez Mandamientos. el evangelio de la elección y la redención vino primero: 'Yo soy el Señor tu Dios, que te saqué de Egipto'. De ahí este pacto o dispensación, aunque era un pacto, no de gracia y dones y habilitaciones divinas, sino de obras, estaba relacionado con la redención y se basaba en ella, y fue dedicada, como dice enfáticamente el apóstol, no sin sangre.
"Tanto el libro, o registro del pacto, como todo el pueblo, fueron rociados con la sangre de los sacrificios típicos. Porque sin sangre no hay remisión de los pecados, y las promesas de Dios sólo pueden obtenerse mediante la expiación. Pero sabemos que Esta es una figura del único gran Sacrificio y que, por lo tanto, todas las promesas y bendiciones bajo la antigua dispensación, que la sustentaban y sustentaban, fueron a través de la muerte futura del verdadero Mediador. Cuando, por lo tanto, el israelita espiritual fue convencido por la ley del pecado , tanto como culpa como condición de impureza y debilidad, se vio enfrentado a la promesa de la herencia, que siempre fue de gracia, incondicional y segura, y de manera justa y santa mediante la expiación".
Versículo 19. El que se utilizó para la dedicación del pacto fue Moisés. Por parte de Dios, fue inmediatamente llamado a este empleo: Éxodo 3. Por parte del pueblo, fue deseado y elegido para negociar todas las cosas entre Dios y ellos, porque no podían soportar los efectos de su presencia inmediata: Éxodo. 19:19, Deuteronomio 5:22-27; y esta elección de un portavoz de su parte, Dios aprobó (versículo 27). Así, Moisés se convirtió de manera general en un "mediador" entre Dios y los hombres al dar la ley (Gálatas 3:19). De este modo se nos muestra que no puede haber ningún pacto entre Dios y los hombres pecadores, sino en manos de un Mediador, porque el hombre no tiene idoneidad, méritos ni capacidad para cumplir los términos del pacto de Dios en su propia persona.
Moisés pronunció "todos los preceptos al pueblo". Esto da a entender el carácter particular del Antiguo Testamento. Consistía principalmente en mandamientos de obediencia (Efesios 2:15), sin prometer ninguna ayuda para cumplirlos. El "nuevo testamento" es de otra naturaleza: es uno de promesas, y aunque también tiene preceptos que requieren obediencia, sin embargo (como pacto) está enteramente fundado en la promesa, por la cual se proporcionan fuerza y asistencia para el cumplimiento de esa obediencia. dado a nosotros. La lectura de Moisés "todo precepto para el
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pueblo" enfatiza el hecho de que todos los bienes que debían recibir en virtud del pacto, dependían de la observancia de todo lo que se les ordenaba; pues se denunciaba una maldición contra todo aquel que "no permaneciera en todo lo escrito en la ley". para cumplirlas" (Deuteronomio 27:26). Obviamente, tal "pacto" nunca fue ordenado para la salvación de los pecadores: su insuficiencia para ese fin es lo que el apóstol demuestra en lo que sigue.
Nuevamente estamos en deuda con la exposición de John Owen por gran parte de lo anterior, y ahora damos en forma condensada algunas de sus observaciones sobre el contenido del versículo 19. Aquí, por primera vez, se puso por escrito alguna parte de la Palabra de Dios. Este libro de la ley fue escrito para ser leído a todo el pueblo: no debía restringirse a los sacerdotes, por contener misterios que no estaban permitidos divulgar. Fue escrito y leído en el idioma que el pueblo entendía y hablaba, lo que condena el uso del latín por parte de Roma en sus servicios públicos. De nuevo; Dios nunca requirió la observancia de ningún rito o deber de adoración, sin una autorización previa de Su Palabra. ¡Cuán agradecidos debemos estar por la Palabra escrita!
Lo que Moisés realizó en esta ocasión fue rociar la sangre. Éxodo 24:6
nos informa que tomó "la mitad de la sangre" y la roció "sobre el altar" (sobre el cual estaba el libro); la otra mitad a la gente. Uno era la parte de Dios; el otro el de ellos. De este modo se indicó el acuerdo mutuo de Jehová y el pueblo. Por lo general, esto presagiaba la doble eficacia de la sangre de Cristo: hacer la salvación hacia Dios y salvar al hombre; o, a la remisión de nuestros pecados para justificación, y la purificación de nuestras personas para santificación. La "lana escarlata", probablemente envuelta alrededor del "hisopo".
(que era una maleza común), se empleaba como aspersor, como el que servía para aplicar la sangre en los tazones sobre el pueblo; "agua" que se mezcla con la sangre para mantenerla fluida y aspersible. De la misma manera, la comunicación de los beneficios de la muerte de Cristo para santificación se llama "rociación de la sangre de Jesucristo" (1 Ped. 1:2). Para que nos sirva, la sangre no sólo debe ser "derramada", sino "rociada".
La mezcla del "agua" con la "sangre" debía representar la "sangre y el agua".
que fluyó del costado traspasado del Salvador (Juan 19:34,35), el "misterio" espiritual
y cuyo significado es profundo y bendito. En 1 Juan 5:6 el Espíritu Santo ha enfatizado particularmente el hecho de que Cristo vino "por agua y sangre". Él vino no sólo para hacer expiación por nuestros pecados con Su sangre para que seamos justificados, sino también para rociarnos con la eficacia de Su sangre en la comunicación del Espíritu para santificación, que se compara con el "agua": ver Juan 7. :38, 39, Tito 3:5. La aplicación de la sangre al "libro" del pacto fue una indicación de que se podía hacer expiación con sangre por los pecados contra sus preceptos, y la aplicación de la
"agua" le hablaba de su pureza. El aspersor señaló la humanidad de Cristo, a través de la cual se nos comunica toda gracia: la "lana escarlata" que habla de su gloria personal (Dan. 5:7, etc.), y el "hisopo", la planta más humilde. (1 Reyes 4:33), siendo una figura de su humilde apariencia exterior.
Versículo 20. En estas palabras, Moisés recordó a Israel el fundamento de su aceptación del pacto, fundamento que era la autoridad de Dios que les exigía que lo hicieran; la palabra "ordenado" también enfatizaba la naturaleza del pacto mismo: consistía principalmente
26

no de promesas que les habían sido dadas, sino de "preceptos" que exigían obediencia sincera. Al citar aquí estas palabras de Moisés "esta es la sangre del testamento", el apóstol prueba que no sólo la muerte, sino una muerte en sacrificio, era necesaria para la consagración y el establecimiento del primer pacto. La sangre fue la señal confirmatoria, la señal entre Dios y el pueblo de sus compromisos mutuos en ese pacto. Así enseñó Dios desde los primeros tiempos a su pueblo, por tipo y sombra, el valor supremo de la sangre de su Hijo. Estas palabras de Moisés fueron claramente aludidas por el Salvador en la institución de Su "cena": "Esta es mi sangre del nuevo pacto".
(Mateo 26:28) es decir, esto representa Mi sangre, por cuyo derramamiento se confirma el nuevo testamento.
Versículo 21. El apóstol ahora recuerda a los hebreos que, no sólo el Antiguo Testamento mismo fue dedicado con sangre, sino que también todos los caminos y medios del culto solemne fueron purificados por la misma. Su propósito al presentar este hecho adicional era demostrar que no sólo era necesaria la sangre de Cristo en el sacrificio, sino también demostrar su eficacia para eliminar los pecados y así calificar a los pecadores para ser adoradores del Dios santísimo. La referencia histórica aquí es a lo que se encuentra en Levítico 16:14, 16, 18. El significado espiritual de que los muebles del tabernáculo fueran rociados con sangre era al menos doble: primero, en sí mismos esos vasos eran santos por institución de los cielos, pero en el uso de ellos por parte de hombres contaminados, se contaminaron y necesitaron purificación. En segundo lugar, enseñar a los israelitas y a nosotros que los mismos medios de gracia que utilizamos sólo se hacen aceptables al cielo a través de los méritos del sacrificio de Cristo.
Lo que acabamos de intentar señalar anteriormente nos presenta una verdad muy importante y humillante. En todas aquellas cosas en las que tenemos que ver con Dios y por las cuales nos acercamos a Él, nada más que la sangre de Cristo y la aplicación de ella por el Espíritu a nuestra conciencia, nos da una aceptación misericordiosa con Él. Las mejores de nuestras actuaciones están contaminadas por la carne; Nuestras mismas oraciones y arrepentimientos son impuros y no pueden ser recibidos por Dios excepto cuando suplicamos ante Él la preciosa sangre de Cristo. "Por medio de la presente se enseñó al pueblo que no se puede acudir a Dios para salvación ni adorarlo correctamente, a menos que la fe en todos los casos se mire hacia la sangre interpuesta. Porque con justicia debemos temer la majestad de Dios, y el camino a Su Su presencia no es para nosotros más que un peligroso laberinto, hasta que sepamos que Él es pacificado hacia nosotros a través de la sangre de Cristo, y que esta sangre nos permite el libre acceso. Entonces, todos los tipos de culto son defectuosos e impuros, hasta que Cristo los limpie. por la aspersión de Su sangre... Si tan sólo nos viniera a la mente este pensamiento, que lo que leemos no está escrito tanto con tinta sino con la sangre de Cristo, que cuando se predica el Evangelio, su sagrada sangre destila junto con la voz, habría mucha mayor atención y reverencia de nuestra parte" (Juan Calvino).
Versículo 22. "Por la ley" significa "según la ley", es decir, según su institución y regla, en esa forma de fe y obediencia a la que el pueblo estaba obligado. Esto lo ha demostrado el apóstol en los versículos anteriores. Su propósito era probar tanto la necesidad de la muerte de Cristo como la eficacia de su sangre para la purificación de los pecados, de los cuales las instituciones legales eran tipos. El calificativo "casi" toma en consideración las excepciones de "fuego" (Números 31:23) y "agua" (Levítico 22:6, 7, etc.):
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pero obsérvese cuidadosamente que estas excepciones se referían a cosas en las que la adoración a Dios no estaba inmediatamente relacionada, ni en las que la conciencia estaba contaminada; eran sólo de contaminaciones externas, de cosas en su propia naturaleza indiferentes, que no tenían nada de pecado en ellas; sin embargo, fueron diseñados como advertencias contra cosas que contaminan. El "casi" también toma nota de la excepción en Levítico 5:11.
La última cláusula del versículo 22 enuncia un axioma universalmente verdadero y en todas las épocas. La maldición de la ley era, y sigue siendo, "el alma que pecare, esa morirá" (Ezequiel 18:20). Pero mientras que no hay hombre "que no peque" (Eclesiastés 7:20), Dios, en su gracia, dispuso que hubiera un testimonio de la remisión de los pecados, y que la maldición de la ley no se ejecutara inmediatamente en los que pecaron. Esto lo hizo al permitir que el pueblo hiciera expiación por esos pecados con la sangre de los sacrificios: Levítico 17:11.
De este modo Dios dio a conocer dos cosas. Primero, a los israelitas que, por la sangre de los animales, se les concediera una remisión política o temporal de sus pecados, para que no murieran bajo la sentencia de esa ley que era norma de gobierno sobre su nación.
En segundo lugar, que se conceda un verdadero perdón espiritual y eterno a la fe en el sacrificio de Cristo, representado por los animales inmolados. La aplicación actual de este versículo es que ninguna salvación es posible para ningún alma que rechace el sacrificio de Cristo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 44
El gran sacrificio
(Hebreos 9:23-28)
Nuestro pasaje actual es tan completo que es conveniente que reduzcamos nuestras observaciones introductorias. Quizás todo lo que es necesario decir es que aquí en Hebreos el apóstol está tratando del ministerio sacerdotal de Cristo y demostrando la inconmensurable superioridad de Sus funciones sacerdotales sobre las de los sacerdotes legales. En los versículos que ahora tendremos ante nosotros, el apóstol hace una aplicación definitiva de lo que se ha tratado en la sección anterior. Ahora se establece un contraste entre los tipos y su antitipo. Allí se nos muestra que en la medida en que el Gran Sacrificio que Cristo ofreció a Dios fue la sustancia de todas las sombras del Antiguo Testamento, fue eficaz, todo suficiente y final.
En Hebreos 9:1-10 se hace una declaración de diversos tipos y sombras de la ley. En Hebreos 9:11-28 se ve una manifestación del cumplimiento de ellos en la persona y obra del Señor Jesús. En esta segunda sección se nos muestra la excelencia del sacerdocio de Cristo en la realización de aquellas cosas y la obtención de aquellas bendiciones que Aarón y su sacrificio de animales no pudieron efectuar ni asegurar. Primero, se afirma que Cristo ha entrado en el verdadero tabernáculo, el Cielo mismo; que lo hizo sobre la base de su propia sangre infinitamente meritoria, cuyo valor se evidencia por el hecho de que ha "obtenido eterna redención" (versículos 11,12). En segundo lugar, se hace entonces la confirmación de esto: por cuanto la sangre de las bestias purificó la carne, mucho más la sangre de Cristo puede purificar la conciencia (versículos 13,14). Además, el oficio de Mediación que Cristo asumió garantizó nuestra salvación (versículo 15). Así también la validez del pacto-testamento aseguraba lo mismo (versículos 16, 17); como también los tipos lo prometieron (versículos 19-22).
En Hebreos 9:23 (que propiamente pertenecía a nuestra última sección) el apóstol concluye el punto principal que ha estado discutiendo, a saber, que siendo las cosas típicas purgadas con sangre de animal, es necesario que haya una manera más excelente de purificar y consagrar las cosas celestiales. cosas, y eso fue por la preciosa sangre del mismo Hijo de Dios encarnado.
Habiendo establecido este hecho, regresa ahora a los otros puntos de diferencia entre los sacerdotes legales y Cristo. Esos sacerdotes entraron sólo en un tabernáculo terrenal, pero Cristo ha ido al Cielo mismo (versículos 24, 25). La entrada del sumo sacerdote de Israel al lugar santísimo se repitió año tras año, pero Cristo entró una vez para siempre (versículos 25, 26). Esto lo confirma el hecho de que los hombres mueren una sola vez, y menos aún puede el Dios-hombre sufrir la muerte repetidamente (versículos 27, 28). Por lo tanto, el resultado bendito para todos los que descansan en el Gran Sacrificio es que Él se les aparecerá "sin pecado para salvación" (versículo 28).
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"Por lo tanto (era) necesario que las figuras de las cosas en los cielos fueran purificadas con estas; pero las cosas celestiales mismas con mejores sacrificios que estos" (versículo 23). La palabra inicial denota que ahora se extrae una conclusión de las premisas recién establecidas, una conclusión que respeta ambas partes de la afirmación hecha. En este versículo, el apóstol lleva a un punto crítico, o resume, su argumento anterior acerca de la purificación típica de todas las cosas bajo la ley y la purificación espiritual que ha sido efectuada por el sacrificio de Cristo. "El principio general implicado en estas palabras es, claramente, que en la expiación la víctima debe corresponder en dignidad a la naturaleza de las ofensas expiadas y al valor de las bendiciones obtenidas. La sangre animal podría expiar la culpa ceremonial y asegurar bendiciones temporales, pero en Para asegurar la expiación de la culpa moral y el logro de las bendiciones eternas, una víctima más noble debe sangrar" (John Brown).
"Por lo tanto necesario (era)": la referencia es tanto al tipo como al Antitipo. Fue así por institución y designación de Dios. No había nada en la naturaleza de los objetos típicos que exigiera una purgación mediante sacrificio, pero, dado que Dios se propuso presagiar las cosas celestiales mediante ellos, era requisito que fueran purgados con sangre. Asimismo, como Dios ordenó que las cosas celestiales fueran purificadas, era necesario que se hiciera un sacrificio superior, pues las ofrendas típicas eran del todo inadecuadas para tal fin. Tal "necesidad" era relativa y no absoluta, porque Dios nunca estuvo bajo ninguna coacción. Su infinita sabiduría consideró tal método apropiado y adecuado para su gloria y el bien de sus elegidos.
Los "modelos" o "figuras" (versículo 23) eran las cosas de las que el apóstol había estado tratando, es decir, el pacto, el libro, el pueblo, el tabernáculo y todos sus vasos de ministerio. Las "cosas en los cielos" eran el pacto eterno, la Iglesia y su redención por los cielos. Las "cosas celestiales" habían sido diseñadas en la mente de Dios en todo su orden, causas, belleza y tendencia hacia Su propia gloria, desde toda la eternidad; pero estaban "escondidos" en Él mismo (Ef. 3:8-10). De estos, Dios quiso conceder un parecido típico, una semejanza sombría, un esbozo terrenal, en el llamamiento de Israel, su pacto con ellos y el nombramiento del tabernáculo con su sacerdocio. Por este medio se dignó instruir a la Iglesia primitiva, y en su conformidad a ese orden típico de cosas consistía su fe y obediencia; cuyo significado espiritual los santos del Antiguo Testamento sí entendieron, en medida, (Sal. 119:18).
"Las cosas celestiales". "Por cosas celestiales entiendo todos los efectos del consejo de Dios en el señor, en la redención, salvación, adoración y gloria eterna de la Iglesia; es decir, Cristo mismo en todos sus oficios, con todos los bienes espirituales y eternos. efectos de ellos en las almas y conciencias de los hombres, con toda la adoración de Dios por Él según el Evangelio. Porque de todas estas cosas, las de la Ley eran los modelos. Dios dio en y por medio de ellas una representación de todas estas cosas" (John Owen). Más específicamente, Cristo mismo y su sacrificio fueron tipificados por los ritos legales. Así también todas las bendiciones espirituales que su mediación ha asegurado son "cosas celestiales": ver Juan 3:12, Efesios 1:3, Hebreos 3:1. También se incluyen la Iglesia (Fil. 3:20) y el Cielo mismo como morada de Cristo y Sus redimidos (Juan 14:1-3). Pero aquí se presenta una dificultad: ¿cómo podría decirse que objetos como éstos están "purificados"?
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De todas las cosas mencionadas anteriormente, ninguna de ellas es capaz de una verdadera purificación de la inmundicia, excepto la Iglesia, es decir, las almas y conciencias de sus miembros. Sin embargo, la dificultad es más aparente que real. El término "purificación" tiene un doble sentido, a saber, de dedicación externa a Dios y purificación interna, los cuales generalmente están incluidos en el término "santificación" tal como se usa en las Escrituras. Así, el pacto, el libro del pacto, el tabernáculo y todos sus vasos fueron "purificados" en el primer sentido, es decir, solemnemente dedicados a Dios y su servicio. De la misma manera todas las "cosas celestiales" fueron "purificadas". Cristo fue consagrado, dedicado a Dios en Su propia sangre: Juan 17:19, Hebreos 2:10, etc. El cielo mismo fue dedicado para ser habitación para siempre para el cuerpo místico de Cristo, en perfecta paz con los ángeles que nunca pecaron: Efesios 1:10, Hebreos 12:22-24.
Sin embargo, también hubo una "purificación" interna de la mayoría de estas "cosas celestiales". Las almas y conciencias de los miembros de la Iglesia fueron realmente limpiadas, purificadas y santificadas con una purificación interior y espiritual: Efesios 5:25,26, Tito 2:14. Ha sido "lavado" en la sangre de Cristo (Apocalipsis 1:5) y por lo tanto queda limpio de todo pecado (1
Juan 1:7). Y el Cielo mismo, en cierto sentido, fue purificado, como lo fue el tabernáculo, debido a los pecados del pueblo en medio del cual estaba (Levítico 16:16). Cuando los ángeles apostataron, el pecado entró en el cielo mismo y, por lo tanto, no era puro ante los ojos de Dios (ver Job 15:15). Y por el pecado del hombre, se abrió una brecha, sobrevino la enemistad, entre los santos ángeles de arriba y los hombres caídos de abajo; de modo que el cielo no era un lugar adecuado para habitación para ambos, hasta que se reconciliaran, lo cual sólo se logró en el sacrificio de Cristo (Efesios 1:10, Colosenses 1:20).
Hay que considerar otro detalle: "Pero las cosas celestiales con mejores sacrificios".
Es el uso del número plural aquí en relación con el sacrificio de Cristo lo que ha ocasionado dificultades a algunos. Es una figura retórica conocida como "enallage", en la que el plural se sustituye por el singular a modo de énfasis. Se expresa así porque el gran sacrificio no sólo confirmó el significado, la virtud y los beneficios de todos los demás, sino que superó en dignidad, diseño y eficacia a todos los demás. De nuevo; bajo la ley había cinco ofrendas principales designadas para Israel: el holocausto, la comida, la paz, el pecado, la transgresión (ver Levítico 1-5), y en el gran Sacrificio del Señor tenemos el antitipo de los cinco, y por lo tanto El suyo ha reemplazado al de ellos. Por lo tanto, el plural "sacrificios" aquí enfatiza la única ofrenda de Cristo, expresa su excelencia superlativa y denota que proporciona la sustancia de las muchas sombras bajo la ley.
Si el lector sigue leyendo Hebreos 9:18-23, estará en condiciones de apreciar la hermosa continuación que se registra en Éxodo 24:8-11. Un tipo de lo más glorioso era ese. Allí tenemos una escena para la cual no hay nada que se acerque a un paralelo en todas las páginas de la inspiración hasta que se alcance la encarnación del Hijo de Dios. Lo que tenemos allí en Éxodo 24 bien podría denominarse el Monte de la Transfiguración del Antiguo Testamento. Allí vemos no sólo a Moisés y Aarón, Nadab y Abiú, sino también a setenta "ancianos" (representantes del pueblo) en la presencia misma de Dios, perfectamente tranquilos, comiendo y bebiendo allí. La palabra clave de ese maravilloso incidente es el "Entonces" al comienzo del versículo 9, que resalta el valor inestimable de la sangre que había sido derramada.
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sido rociado, y muestra el gran privilegio que había obtenido, incluso haciendo posible la comunión con Dios. El antitipo de esto se presenta en Hebreos 10:22.
"Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora por nosotros ante la presencia de Dios" (versículo 24). La apertura "Para" denota que se está presentando una razón adicional para demostrar la superioridad del sacrificio de Cristo sobre aquellos que fueron ofrecidos bajo la ley. En el versículo 23
esto se demostraba por su poder para "purificar" mejores objetos que los que las ofrendas típicas podían dedicar o limpiar. Aquí la prueba se obtiene del lugar en el que Cristo entró después de ofrecerse a sí mismo en sacrificio a Dios, es decir, en el cielo mismo. Lo que era la dignidad peculiar del sumo sacerdote de Israel, y en lo que consistía el principal cumplimiento de su deber, era que entraba en esa morada sagrada donde se hacía la representación típica y visible de la presencia de Dios. El antitipo de esto es lo que tenemos aquí ante nosotros.
"Por Cristo". El Mediador es nuevamente denominado por Su título oficial. Además de nuestras notas al respecto en el versículo 14, podemos señalar que este título "El Ungido" importa tres cosas. Primero, los oficios o funciones que el Hijo de Dios asumió para la salvación de su pueblo. Estos eran tres y cada uno fue presagiado desde la antigüedad: el profético (1 Reyes 19:16, Salmo 105:15), el sacerdotal (Lev. 8:12,30; Salmo 133:2), el real (1 Sam. 10:1, 16:13). Segundo, el derecho que tiene para asumir esas funciones: Aquel que "ungió" a Cristo fue el Padre (Hechos 10:38), nombrándolo y autorizándolo (Heb. 5:5). En tercer lugar, su capacidad para realizar aquellas funciones para las cuales fue ungido: por eso declaró "el Espíritu del Señor está sobre mí, por cuanto me ha ungido para predicar", etc. (Lucas 4:18). Esa expresión "el Espíritu del Señor está sobre mí" se refería a ese poder divino que le había sido conferido: cf.
Juan 3:34.
"Porque no entró Cristo en el Lugar Santísimo, hecho de mano, figura del verdadero".
La negativa se expresa primero para enfatizar el contraste que sigue. Aquí se dicen tres cosas con respecto a su institución: era el "lugar santísimo" y eso, porque había sido dedicado como la cámara donde se daban las promesas especiales de la presencia de Dios. En segundo lugar, en cuanto a su tejido, aunque enmarcado por mandato divino, no era más que obra humana, "hecho con manos". En tercer lugar, en cuanto a su fin o diseño principal, era una semejanza o figura de las cosas celestiales. De la traducción de septiembre de "lugar santísimo" por "los lugares santos", parece que usaron el número plural para suplir la falta en el idioma griego de un superlativo adecuado.
"Pero al cielo mismo". Esta entrada de Cristo al Santuario celestial debe distinguirse de Su entrada "una sola vez en el lugar santo" del versículo 12. En nuestra exposición de ese versículo tratamos de mostrar con cierta extensión que la referencia allí es a lo que ocurrió inmediatamente después. el Salvador expiró en la cruz cuando, en cumplimiento del tipo de Levítico 16:14, apareció ante el Padre para presentarle el memorial de su completa satisfacción. La entrada de Aarón al lugar santísimo no fue con el propósito de hacer expiación (que se efectuó afuera (Lev. 16:11)), sino para presentar al cielo una expiación ya cumplida. Tampoco el paso de Aarón tras el velo, vestido
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sólo con sus vestiduras de "lino" (Levítico 16:4 y contraste con Éxodo 28:2, etc.), posiblemente sea una figura de la admisión triunfal de Cristo al cielo con todo el júbilo propio del día de la coronación. Debemos distinguir constantemente entre Cristo como el antitipo de Aarón y Cristo como el antitipo de Melquisedec. Aarón no señaló nada después de la resurrección de Cristo; Melquisedec lo hizo. El "una vez" de Hebreos 9:12 enfatiza la finalidad del sacrificio de Cristo. Su "entrada" aquí en Hebreos 9:24 fue con el propósito de intercesión, la cual es continua: Hebreos 7:25.
La entrada de nuestro Sumo Sacerdote real al cielo fue necesaria para que su sacrificio fuera eficaz en la aplicación de sus beneficios a la Iglesia. Como señaló John Owen, la entrada de Cristo al cielo en Su ascensión puede considerarse de dos maneras. "1. Como era regio, glorioso y triunfante; así pertenecía a su oficio real, como aquel en el que triunfó sobre todos los enemigos de la Iglesia: véalo descrito en Efesios 4:8-10 del Salmo 68:18. Satanás , una vez conquistados el mundo, la muerte y el infierno, y todo el poder confiado a Él, entró triunfalmente en el cielo. Así fue regio. 2.
Como era sacerdotal. Habiendo sido hechas la paz y la reconciliación por la sangre de la cruz, confirmado el pacto y obtenida la redención eterna, entró como nuestro Sumo Sacerdote en el lugar santo, el templo de Dios en las alturas, para hacer eficaz su sacrificio a su Iglesia y aplicarlo. los beneficios del mismo."
Cristo entró al Cielo como el gran Sumo Sacerdote de Su Iglesia, como Mediador del nuevo pacto, como "Precursor" de Su pueblo (Heb. 6:20), como su "Abogado" (1 Juan 2:1), y el "primogénito de muchos hermanos". Su propósito al hacerlo era "aparecer ante la presencia de Dios por nosotros". Esto lo hace "ahora", en el tiempo presente y siempre. Lo que hacía el sacerdote típico no tenía continuidad. Pero este "ahora" expresa todo el tiempo y la duración del tiempo desde la entrada de Cristo al cielo hasta la consumación de todas las cosas. Absolutamente, Su entrada al Cielo tenía otros fines a la vista (Juan 17:5, Hebreos 1:3—“sostener”, etc.), pero presentarse ante Dios para Su pueblo como su Sumo Sacerdote, era el único fin u objeto de Su entrando al Cielo, considerado como el "Templo" de Dios, donde está el "trono de la gracia". Cómo esto manifiesta la plena seguridad de Cristo del éxito de su empresa, su completa liberación de toda la culpa que le había sido imputada.
Si Él no hubiera puesto fin por completo a nuestros pecados, ¡no podría haber aparecido con confianza como nuestra Garantía en la presencia de Dios!
"Aparecer ante la presencia de Dios por nosotros". Este es un acto de Su oficio sacerdotal. No sólo es nuestro Sumo Sacerdote quien "aparece" así, sino que lo hace como Sumo Sacerdote de Su Iglesia. Sin embargo, es un acto que necesariamente implica la ofrenda de Sí mismo como sacrificio por el pecado anterior al mismo, porque fue con la sangre del sacrificio expiatorio que Aarón entró en el lugar santo (Levítico 16) como cabeza y representante de la gente.
En esta aparición Cristo se presenta al cielo "como un cordero inmolado" (Apoc.
5:6)! Es aquello que da validez y eficacia a Su "aparición". La palabra "comparecer" es forense, como la de un Abogado ante el Juez. Ha ido allí para buscar a Dios y dispensar a su pueblo las bendiciones que compró para ellos. Ha ido allí a alegar los infinitos méritos de su sacrificio, como razón permanente por la que deben ser salvos: Romanos 8:34, Hebreos 7:25. Esto proporciona el gran testimonio de la
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continuación del amor, cuidado y compasión de Cristo hacia la Iglesia: son sus intereses los que Él promueve.
"Ni aún para ofrecerse muchas veces, como el sumo sacerdote entra cada año en el lugar santo con sangre ajena" (versículo 25). En este versículo el apóstol hace dos cosas: responde a una objeción que podría hacerse y continúa demostrando la excelencia superior del Gran Sacrificio. La objeción podría formularse así: si la entrada de Aarón al lugar santísimo fue un tipo de entrada de Cristo al cielo, entonces Él, como el sumo sacerdote legal, debe entrar con frecuencia. Esto el apóstol aquí lo niega. Esta conclusión no se desprende en modo alguno; de hecho, es completamente errónea. Dios no requirió esto de Cristo, no era necesario y, como muestra en el siguiente versículo, era imposible que lo hiciera.
Tal es la perfección absoluta de la única ofrenda de Cristo, que necesita, que no admitirá repetición de ningún tipo. Por lo tanto, el apóstol declara que si se desprecia o descuida, "ya no queda más sacrificio por los pecados" (Heb. 10:26). Esta perfección absoluta de la única ofrenda de Cristo surge, primero, de la dignidad de su persona: Hechos 20:28. Fue el Dios-hombre quien obedeció, sufrió y murió: nada superior, nada igual, podría volver a ofrecerse. En segundo lugar, por la naturaleza del sacrificio mismo. En las obras de gracia internas de Cristo, la gracia y la obediencia nunca podrían ser más glorificadas de lo que lo habían sido por el mismo Emanuel. Así también, en el castigo que sufrió: sufrió en plenitud, toda la maldición de la ley; por lo tanto, cualquier ofrenda o expiación adicional sería sumamente blasfema. Tercero, del amor del Padre hacia Él y del deleite en Él. En su única ofrenda Dios se agradó, y en ella reposa. De ahí la imposibilidad de cualquier repetición, condensada de John Owen.
"Ni todavía que se ofrezca a sí mismo con frecuencia". En estas palabras positivas y directas, el Espíritu Santo ha anticipado y repudiado claramente la práctica blasfema de los papistas, quienes en su "misa" diaria pretenden sacrificar a Cristo de nuevo, y por medio de sus "sacerdotes".
presentarlo como una ofrenda al cielo, afirmando que el pan y el vino son transustanciados en la verdadera carne y sangre de Cristo. Por lo tanto, son culpables del pecado indescriptiblemente terrible de crucificar nuevamente al Hijo de Dios para sí mismos y avergonzarlo abiertamente (Heb. 6:6), porque por su pretendido "verdadero sacrificio de Cristo", ellos, a través de su repetición diaria. de ella, niegan su suficiencia y finalidad (Heb. 10:2), degradándola por debajo de la de la expiación anual de Israel, que se hacía con la sangre de las bestias.
"Como el sumo sacerdote entra en el lugar santo cada año con sangre ajena". Sobre estas palabras, William Gouge señaló bellamente que: "Aquí tenemos una evidencia del tierno respeto de Dios hacia el hombre al ahorrarle su sangre. Aunque el hombre fue ordenado sacerdote para tipificar el sacerdocio de Cristo, aunque el hombre en esa función debía presentarse ante Dios, aunque él llevaría sus nombres, sí, y sus pecados (Éxodo 28:38), todo lo cual Cristo hizo, pero cuando llegó el derramamiento de su sangre, como Cristo hizo la suya, Dios lo perdonó y aceptó la sangre. de las bestias, cuando aceptó el carnero para Isaac (Gén. 22:13). ¡Cómo magnifica esto el amor de Dios hacia nosotros, quien fue tan tierno con el hombre, y sin embargo no perdonó a Su propio Hijo (Ro. 8:32)!
"Porque entonces tuvo que haber padecido muchas veces desde la fundación del mundo; pero ahora, en el fin del mundo, apareció una sola vez para quitar el pecado con el sacrificio de sí mismo" (versículo
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26). Este verso consta de dos partes. Primero, se da una razón que confirma la afirmación hecha en el versículo 25: si Cristo hubiera estado obligado a "ofrecerse muchas veces" al cielo, entonces habría "sufrido" de nuevo "desde la fundación del mundo", es decir, habría muerto de nuevo en cada generación de la historia humana. Segundo, una confirmación de esa razón tomada del nombramiento de Dios: sólo una vez, y que en la plenitud de los tiempos, Cristo vino a la tierra para ser sacrificio por los pecados de su pueblo. Así, el apóstol expone lo groseramente absurdo de la objeción que encontró en el versículo 25: admitir eso sería decir que la sangre de Cristo no tuvo más eficacia que la que ofrecía el sumo sacerdote judío.
La fuerza del argumento del apóstol se basa en dos suposiciones evidentes. Primero, que el
La "ofrenda" (versículo 25) y el "sufrimiento" (versículo 26) de Cristo son inseparables. Fue en y por Su sufrimiento que el Señor Jesús se ofreció a Dios, y eso porque Él mismo era a la vez el Sacerdote y el Sacrificio. Aaron "ofreció" repetidamente, pero nunca
"sufrió", porque él no era el sacrificio mismo. Fue el buey sacrificado el que sufrió. Pero Cristo, siendo a la vez Sacerdote y Sacrificio, no podía "ofrecer" sin "sufrir".
y aquí consiste principalmente la fuerza del argumento. La naturaleza muy especial de la ofrenda o sacrificio de Cristo, que fue mediante el derramamiento de su sangre en la muerte, impidió su repetición.
En segundo lugar, el argumento del apóstol aquí también se basa en el hecho de que era necesaria la expiación del pecado de todos los que iban a ser salvos desde la fundación del mundo. El pecado entró en el mundo inmediatamente después de su fundación, por la apostasía de nuestros primeros padres.
No obstante, muchos pecadores, como Abel, Enoc, Noé, Abraham y el remanente espiritual en Israel, tuvieron sus pecados perdonados y fueron eternamente salvos; sin embargo, ningún sacrificio que ofrecieron pudo remitir la culpa moral o redimir sus almas. No; su salvación también se efectuó en virtud del sacrificio de Cristo. De aquí se deduce inevitablemente que, a menos que los méritos de su única ofrenda se extendieran hasta la eliminación de todos sus pecados, entonces, o Él debió haber sufrido muchas veces, o ellos perecerían. Por el contrario, puesto que los pecadores elegidos fueron salvados por Cristo "desde la fundación del mundo", mucho más se extenderán las virtudes del Gran Sacrificio hasta el fin del mundo.
"Pero ahora", no al comienzo de la historia humana; "una vez", es decir, de una vez por todas, que nunca se repetirá; "en el fin del mundo" o en "la plenitud de los tiempos" (Gálatas 4:4). Esta expresión
"fin del mundo" o más literalmente, "consumación de los siglos" se usa aquí como antítesis de "desde la fundación del mundo", que generalmente hace referencia a la primera entrada del pecado en el mundo. y la dispensación de la gracia de Dios en el Señor al respecto; como
"antes de la fundación del mundo" (Efesios 1:4, etc.) expresa la eternidad y los consejos de Dios en ella. Las distinciones Divinas de tiempo con respecto a la gracia del cielo hacia Su Iglesia, pueden referirse a tres encabezados generales: antes de la ley, durante la ley y desde la encarnación de Cristo hasta el fin del mundo. Este último tiempo, considerado absolutamente, se llama el "cumplimiento de los tiempos" (Ef. 1:10), cuando todo lo que Dios había diseñado en la dispensación de su gracia llegó a un punto crítico, y en el cual no se debía hacer ninguna alteración hasta el final. la tierra ya no existía.
"Ha aparecido para quitar el pecado mediante el sacrificio de sí mismo". Él "apareció" aquí en la tierra (la palabra griega es bastante diferente de la usada en el versículo 24): en la antigüedad tenía
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había sido oscuramente representado en tipos, pero ahora estaba "manifestado en carne" (1 Tim.
3:10). El fin o propósito de esta aparición de Cristo fue "quitar el pecado"; la palabra griega es muy fuerte y se traduce como "desanular" en Hebreos 7:18. Cabe señalar cuidadosamente que esta declaración se hace sólo en lo que respecta a la Iglesia de Cristo. Hizo una completa expiación por todo el pecado de todo su pueblo, recibiendo su salario, expiando su culpa, destruyendo su dominio. Los resultados son que, cuando Dios aplica al creyente arrepentido las virtudes del sacrificio de Cristo, toda condenación es eliminada (Ro.
8:1), y su poder reinante es destruido (Rom. 6:14).
"Y como está establecido que los hombres mueran una sola vez, y después el juicio, así Cristo fue ofrecido una sola vez para llevar los pecados de muchos; y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación" (versículos 27, 28). En estos versículos el apóstol concluye su exposición de las causas, naturaleza, designios y eficacia del sacrificio de Cristo, con el cual fue dedicado y confirmado el nuevo pacto. En ellos se hace una triple confirmación de la unicidad y suficiencia de la expiación del Salvador. Primero se hace una comparación: señalada por el "como" y el "así". En segundo lugar se hace una declaración de por qué Cristo murió: fue para "llevar los pecados de muchos". En tercer lugar, la consecuencia resultante de esto se declara al final del versículo 28.
Primero, la comparación. Esto se encuentra entre la muerte de los hombres por sentencia decretoria de Dios y la ofrenda de Cristo por designación de los cielos. "Está establecido que los hombres mueran una vez".
Ese "nombramiento" era penal, siendo la sentencia y maldición de la ley quebrantada (Génesis 2:17), y constaba de dos partes: muerte temporal y juicio eterno. La muerte no es resultado del azar, ni es una "deuda de la naturaleza", una condición a la que el hombre quedó sujeto por la ley de su creación. La muerte es algo más que el resultado de una ley fisiológica: el mismo Dios que sostuvo a Matusalá durante casi mil años, habría sostenido el cuerpo de Adán por toda la eternidad si nunca hubiera caído. Los ángeles sin pecado son inmortales. La muerte es la paga del pecado (Romanos 6:23). El caso de Enoc y Elías, Lázaro y esa generación de creyentes vivos en la tierra al regreso de Cristo (1
Cor. 15:51), son sólo excepciones a la regla común, por meros actos de soberanía divina.
"Después de esto el juicio". Esto, por la misma constitución divina e inalterable, también es
"designado" para todos: Hechos 17:31. La muerte no pone fin al hombre, sino que está subordinada a algo más, que es igualmente cierto e inevitable en su propia época. Así como la muerte deja a los hombres, así los encontrará el juicio. Este "juicio" se opone aquí al
"salvación" de los creyentes en la segunda aparición de Cristo. Es el juicio de los impíos en el último gran día: Romanos 2:5. Será la ejecución sobre ellos de la sentencia condenatoria de la ley, la maldición irrevocable de Dios: el destierro eterno de Él, para que se les inflijan tormentos indescriptibles y eternos.
"Así que Cristo fue ofrecido una vez". Así como la sentencia de muerte, como imposición penal, fue dictada sobre todos los descendientes de Adán (Rom. 5:12), considerados como criminales, por haber violado la ley en la persona de su jefe federal, así Cristo fue "designado" o sentenciado. por los cielos, el Juez de todos, para sufrir la maldición de la ley, en nombre y lugar de aquellos a quienes Él representaba. "Así Cristo fue ofrecido una vez para llevar el pecado de muchos". Aquí vemos esa liberación de la maldición que la sabiduría y la gracia de Dios proporcionaron para Sus
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electo. El Ungido, como Sumo Sacerdote de su pueblo, presentó a Dios una satisfacción final y suficiente por todos los pecados de todos los que le han sido dados, desde la eternidad, por el Padre. Así, los versículos 27 y 28 presentan la antítesis de la Ley y el Evangelio, en su relación con los "hombres" indefinidamente, y con los "muchos" específicamente. Él "desnudó" los pecados de muchos, se los había imputado, había recibido el castigo y los había expiado por completo.
en Su propio cuerpo sobre el madero (1 Ped. 2:24).
"Y a los que le esperan, aparecerá por segunda vez sin pecado para salvación". Esto debe interpretarse en armonía con su contexto y como un antitipo de lo que se encuentra en Levítico 16. La palabra "aparecer" aquí no es la que se usa comúnmente para el regreso de Cristo: significa "ser visto". " Cuando Aarón desapareció detrás del velo, el pueblo esperó con ansiosa expectación hasta que él saliera nuevamente para bendecirlos. Así, Cristo, habiendo hecho expiación y subido al cielo, aún reaparecerá y será visto por aquellos que le esperan. Como hombres después de la muerte, aún deben aparecer por segunda vez en su cuerpo, para sufrir condenación en él; entonces Cristo aparecerá por segunda vez, para otorgar a los elegidos de Dios la salvación eterna.
"A los que le esperan", es decir, todos los redimidos, los "muchos" cuyos pecados llevó.
Aunque la visión se demora, ellos la esperan (Hab. 2:3). Cinco cosas están incluidas en esta palabra.
"buscar." Primero, la fe firme en su venida, descansando con confianza implícita en su promesa en Juan 14:2, 3. Segundo, un verdadero amor hacia ella: 2 Timoteo 4:8. En tercer lugar, un anhelo ardiente por ello, de modo que clamen: "Sí, ven, Señor Jesús" (Apocalipsis 22:20). Cuarto, un paciente esperándolo, en medio de muchos desalientos: Santiago 5:7, 8. Quinto, una preparación personal para ello: Mateo 25:10, Lucas 12:35-37.
"Sin pecado (imputado), para salvación". Por la presente se contrasta la segunda venida de Cristo con la primera. Cuando apareció por primera vez, fue con el "pecado" sobre Él (Juan 1:29) como Fianza de los pecadores. Por eso fue varón de dolores, y afligido desde su juventud (Sal. 88:15). Pero Él reaparecerá en un estado muy diferente: como el Conquistador del pecado y de Satanás, el Salvador de Su pueblo, el Rey de reyes y Señor de señores. A Su regreso, la eficacia de Su ofrenda única se manifestará abiertamente. Habiendo sido finalmente resuelta la cuestión de los pecados de su pueblo en la cruz, Él entonces glorificará a sus redimidos. "Porque nuestra conversación está en el cielo, de donde también esperamos al Salvador, el Señor Jesucristo, quien transformará nuestro vil cuerpo, para que sea semejante a su cuerpo glorioso, según la operación con la que puede incluso para sujetar todas las cosas a sí mismo" (Fil. 3:20, 21).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 45
El sacrificio típico
(Hebreos 10:14)
El capítulo 10 de nuestra epístola tiene dos divisiones principales: la primera se ocupa de exponer la suficiencia del sacrificio de Cristo para los que creen, versículos 1-20; el segundo está dedicado a hacer una aplicación práctica de la doctrina de la primera sección a la fe, la obediencia y la perseverancia, versículos 21-39. El diseño principal del Espíritu en esto es exhibir la excelencia y eficacia de la satisfacción de Cristo, y esto, no tanto hacia Dios sino hacia los santos, mostrando las inestimables bendiciones que ha procurado para los miembros favorecidos de la familia de la fe. . El método que el apóstol se inspiró a seguir para llevar a cabo este diseño fue, una vez más, poner en antítesis los sacrificios típicos de la dispensación mosaica con el único Sacrificio del cristianismo, contrastando la sombra con la Sustancia, y esto, para para resaltar la insuficiencia de uno y la suficiencia del otro para proporcionar una posición perfecta ante Dios, con el privilegio resultante de acercarse a Él como adoradores aceptados.
Debido a que los sacrificios bajo el antiguo pacto eran incapaces, en sí mismos y por sí mismos, de satisfacer las demandas de un Dios santo, tampoco podían satisfacer las necesidades de quienes los ofrecían. Porque por sí mismos no podían hacer la paz con Dios, ni podían dar paz a la conciencia del oferente. Como no lograron hacer una verdadera expiación por el pecado, no pudieron limpiar al pecador. Por lo tanto, el apóstol señala que las ofrendas aarónicas no eran más que "sombras", que la repetición de ellas daba a entender su insuficiencia, que el hecho del pecado no expiado se recordaba cada vez que se mataba a una víctima, y que en la medida en que era simplemente el sangre de bestias que era derramada, era imposible que tal medio u ofrenda pudiera aplacar la ira de Dios o procurar Su bendición sobre aquellos que presentaban tales sacrificios.
La conexión entre Hebreos 10 y lo que precede inmediatamente es muy bendita. En el versículo final del capítulo 9 se unen dos cosas: la cruz de Cristo y Su segunda venida. ¿Y qué interviene entre el Calvario y la entrada real a la Gloria de aquellos que allí fueron redimidos y reconciliados con Dios? Esto: la vida cristiana en la tierra, y es esto lo que se aborda principalmente en los capítulos finales de nuestra epístola. Lo que allí se establece es el estado actual, los privilegios, el andar, la disciplina y las responsabilidades de los santos. Lo que se exhibe en los primeros veinte versículos de Hebreos 10 es la posición perfecta ante Dios que ahora tiene el creyente regenerado, y su bendito privilegio como adorador de entrar en espíritu dentro de las cortes celestiales mientras espera aquí abajo el prometido regreso de su Salvador. Habiendo mostrado en el capítulo 9 que la expiación se ha cumplido, que los lugares celestiales fueron purificados cuando el
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Cuando el Redentor entró en el Lugar Santísimo, el Espíritu ahora enfatiza el hecho de que el creyente ha sido preparado para acercarse a Dios mismo como un adorador purgado y aceptado.
En secciones anteriores el apóstol ha contrastado a los sacerdotes de la dispensación levítica con nuestro gran Sumo Sacerdote, se ha opuesto a los muy diferentes pactos o economías a las que pertenecía cada uno, ha mostrado la inconmensurable superioridad de la única ofrenda de Cristo sobre los muchos sacrificios de viejo, ha puesto en antítesis los respectivos
"tabernáculos" en los que oficiaban Aarón y Cristo. Todos y cada uno de estos fueron diseñados para presionar a los vacilantes hebreos sobre la deficiencia del judaísmo y la excelencia del cristianismo. Ahora muestra que no sólo los dos sistemas, con todo lo que les pertenece, son tan diferentes como una vela parpadeante y el brillo del sol, sino que los privilegios que disfrutan los individuos pertenecientes a uno y al otro están tan separados como lo son. luz de la oscuridad. El sistema mosaico, como tal, no pudo impartir paz permanente a la conciencia ni dar acceso a la presencia de Dios, pero la satisfacción de Cristo ha procurado estas preciosas bendiciones a aquellos que acuden a Él en busca de refugio.
El orden de pensamiento que se sigue en la primera división principal de nuestro presente capítulo no debería ser difícil de comprender. Primero, tenemos una afirmación y demostración de la deficiencia de los sacrificios legales para "perfeccionar" al adorador: versículos 1-4. Segundo, tenemos una manifestación y ejemplificación de la suficiencia del sacrificio de Cristo para "perfeccionar para siempre" (versículo 14) a aquellos por quienes Él satisfizo a Dios: versículos 5-20. Así, el apóstol demuestra nuevamente la necesidad imperativa de suplantar todas las ofrendas ineficaces del judaísmo por la ofrenda todo suficiente de Cristo. Al desarrollar el primer punto, se afirma la insuficiencia de los sacrificios levíticos para expiar el pecado y satisfacer las extremas necesidades del oferente (versículo 1). Una confirmación de la verdad de esta afirmación se obtiene de la frecuencia de su repetición (versículo 2). Se muestra que la típica propiciación anual era sólo una reapertura constante de la cuestión del pecado (versículo 3). De estos hechos se llega a la inevitable conclusión de que era imposible que tales sacrificios eliminaran los pecados.
"Porque la ley, teniendo la sombra de los bienes venideros, no la imagen misma de las cosas, nunca puede, con los sacrificios que se ofrecen continuamente año tras año, hacer perfectos a los que vienen a ella" (versículo 1). Se sugieren tres preguntas al lector atento de este versículo. En primer lugar, ¿cuál es exactamente el contraste que señalan "sombra" e "imagen"?
En segundo lugar, ¿qué significa que los recién llegados sean "perfectos"? En tercer lugar, ¿por qué Dios nombró sacrificios que eran tan ineficaces? Estos serán nuestros puntos de enfoque mientras nos esforzamos por exponer este versículo.
"Porque la ley tiene una sombra de cosas buenas por venir". El "Para" inicial da a entender que lo que se introduce es una inferencia extraída de lo que se había dicho previamente.
Habiendo demostrado que el sacrificio de Cristo había cumplido todas las exigencias de Dios y había confirmado el nuevo pacto, el apóstol concluye de allí que, en la medida en que los sacrificios levíticos no pudieron efectuar los fines que habían sido cumplidos por los cielos, deben ser tomados fuera del camino. La "ley" aquí no debe restringirse al ceremonial, como nos advierten las palabras "tener una sombra"; menos aún es la ley moral, que, absolutamente considerada, no tenía ningún sacrificio propio. No, la referencia es al conjunto.
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de la economía mosaica, o más específicamente, al pacto que Dios hizo con Israel en el Sinaí, con todas las instituciones de adoración que le pertenecen.
"La sombra se pone en primer lugar enfáticamente; sólo una sombra o contorno de las bendiciones sustanciales y eternas prometidas. Una sombra no tiene sustancia; ¡pero trae ante la mente la forma del cuerpo desde el cual se proyecta! La 'imagen' misma se da a nosotros en el señor, una encarnación plena y permanente de los bienes futuros" (Adolph Saphir). Creemos que esto presenta la idea correcta: está claramente confirmado por Colosenses 2:17, "que son sombra de lo que ha de venir, pero el cuerpo es de Cristo". El apóstol está hablando allí de las mismas cosas que trata aquí en Hebreos 10:1: la economía mosaica, con todas sus ordenanzas e instituciones de adoración, daba sólo una sombra o representación terrenal, y no poseía la sustancia, la realidad, o "cuerpo": que se encuentra sólo en Cristo mismo, a quien señalaban las sombras del Antiguo Testamento. Una "sombra" da una representación de un cuerpo, más o menos justa en su forma y tamaño, pero sólo oscura e imperfecta.
compare nuestros comentarios sobre Hebreos 8:5.
Las "cosas buenas por venir" (futuras, no cuando se escribió esta epístola, sino en el momento en que se instituyó la economía mosaica) se refieren a todas aquellas bendiciones y privilegios que han llegado a la iglesia como consecuencia de la encarnación de Cristo y el desempeño de su cargo. Bien podrían denominarse "cosas buenas", porque no hay ninguna aleación o mezcla de maldad con ellas; otras cosas son "buenas" relativamente, pero estas cosas absolutamente. La "imagen" o sustancia de ellos se encuentra en Cristo y se expone en su Evangelio: para un uso similar del término "imagen", cf. Romanos 8:29. "Esto, por tanto, es lo que el apóstol niega acerca de la ley. No tuvo el cumplimiento real de la promesa de cosas buenas; no tuvo a Cristo manifestado en la carne; no tuvo el verdadero sacrificio real de la expiación perfecta: representó estas cosas. ; tenía una sombra de ellas, pero no disfrutaba, no exhibía las cosas mismas. En esto estaba su imperfección y debilidad, de modo que por ninguno de sus sacrificios pudo perfeccionar a la Iglesia" (John Owen).
"Nunca con esos sacrificios que ofrecían año tras año continuamente se puede hacer perfectos a los que vienen a ellos". En estas palabras tenemos la inferencia o conclusión para la cual nos prepara el "Para" al comienzo del versículo: si la ley no contenía nada mejor que una "sombra", es obvio que sus sacrificios no podrían perfeccionar a aquellos. quien los ofreció. John Owen ha señalado muy útilmente que la palabra griega aquí traducida "continuamente" significa "para siempre", y que aparece en otras partes de esta epístola sólo en Hebreos 7:3, 10:12, 14 (el Interlineal de Bagster dice "a perpetuidad") y que no debe estar conectado con la cláusula anterior, sino con la siguiente, así: "la ley por sus sacrificios no podría perfeccionar para siempre, o hasta el máximo, a los que la siguen".
En la segunda mitad de nuestro versículo se afirman tres cosas. En primer lugar, la impotencia del
"ley" o antiguo pacto, o economía mosaica. Nunca podría "hacer la perfección". De ninguna manera podría hacerlo; era imposible que así fuera. Esto se afirma tan enfáticamente para eliminar de las mentes de los hebreos toda expectativa de perfección con el judaísmo. En segundo lugar, aquello a lo que aquí se atribuye esta impotencia de la ley fue a sus "sacrificios", que era precisamente lo que la mayoría de los judíos habían hecho principalmente.
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depositaron sus esperanzas. Pero no sólo se afirma esto de los sacrificios en general, sino también del gran sacrificio del día de la expiación, que se ofrecía "año tras año": si éste era ineficaz, ¡cuánto menos las ofrendas menores! En tercer lugar, su impotencia radicaba en su incapacidad para "perfeccionar" a los "venientes".
En cuanto al significado de "perfecto" aquí, nos remitimos a nuestra exposición de Hebreos 7:11. Para beneficio de aquellos que no tienen acceso al número de agosto de 1930, señalaremos que el término "perfecto" es una de las palabras clave de esta epístola, siendo necesario prestar mucha atención a sus contextos. Tiene que ver más con la relación que con la experiencia. Se trata del lado objetivo de las cosas más que del subjetivo. Se mira al aspecto judicial y vital, más que al práctico. "Perfección" significa llevar una cosa a la plenitud de condición diseñada para ella. Doctrinalmente se refiere a producir una relación satisfactoria y definitiva entre Dios y su pueblo. Habla de esa posición inmutable en el favor y la bendición de Dios que Cristo ha asegurado para sus santos. Vea también nuestras notas sobre Hebreos 2:10; 5:9; 6:1.
Esa "perfección" que Dios requiere es la conformidad absoluta con su ley moral, de modo que no sólo no recaiga sobre nosotros culpa de transgresión, sino una obediencia plena, impecable y recompensable a nuestra cuenta. Es evidente lo imposible que era para la matanza de animales conseguirlo. Los "que acuden a ella" se definen en el versículo 2 como "los adoradores": eran aquellos que hacían uso de los sacrificios levíticos en la adoración de Dios. Este término "venir"
en la epístola de los Hebreos tiene su raíz en "traer" de Levítico 1:2, la palabra hebrea allí significa aquellos que "se acercan" con una oblación, llegando así al altar. Aunque la matanza de bestias proporcionó una expiación temporal, no aseguró un perdón eterno, no perfeccionó "continuamente" o "para siempre". Por lo tanto, el efecto producido en la conciencia del oferente fue sólo transitorio, porque una sensación de pecado regresó sobre él, obligándolo a repetir los mismos sacrificios, como declara el apóstol en el versículo siguiente. Esto nos lleva a nuestra tercera pregunta: ¿Por qué Dios designó a Israel sacrificios tan ineficaces?
Se podrían dar muchas respuestas a esta pregunta. Aunque las ofrendas levíticas no lograron procurar una redención eterna, de ninguna manera eran inútiles y sin valor.
En primer lugar, sirvieron para mantener en la mente de Israel el hecho de que Dios es inefablemente santo y no tolerará el mal. Se les recordaba constantemente que la paga del pecado es muerte.
De ese modo se les enseñó que era imperativo un reconocimiento constante de sus pecados si se quería mantener la comunión con el Señor. En segundo lugar, por medio de estos tipos y sombras Dios les estaba señalando la dirección de donde debía venir la verdadera salvación, es decir, en una Víctima sin pecado que soportaba en su lugar el justo castigo que sus pecados exigían. De este modo, Dios les instruyó a esperar con fe el momento en que aparecería el Redentor y se ofrecería el gran Sacrificio por los pecados de su pueblo. En tercer lugar, los sacrificios del Antiguo Testamento tenían eficacia para eliminar el juicio temporal, dar abluciones ceremoniales y mantener comunión externa con Jehová. Los que despreciaban los sacrificios fueron "cortados" o excomulgados; pero quienes los ofrecieron mantuvieron su lugar en la congregación del Señor.
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Antes de pasar al siguiente versículo, busquemos hacer una aplicación práctica a nosotros mismos de lo que nos ha precedido. Al acercarnos a Dios, es decir, acercarnos a Él como adoradores, el primer requisito en nosotros es que estamos legítimamente seguros de la perfecta expiación (cancelación) de nuestros pecados. Cuando este fundamento no está establecido en el alma y la conciencia, todos los intentos de acercarse a Dios como adoradores son sumamente presuntuosos, porque ninguna persona culpable puede presentarse ante Él. Ofrecerle gracias y alabanza antes de saber que hemos sido perdonados y aceptados por Él es repetir el pecado prepotente de Caín. Las primeras cosas que se nos proponen en el Evangelio son que seamos dueños de nuestra condición deshecha, nos juzguemos a nosotros mismos sin reservas, nos alejemos de nuestros pecados y apropiemos a nuestra profunda necesidad la gracia de Dios tal como nos es ofrecida en Jesucristo. Sólo cuando el corazón es verdaderamente contrito y la fe se apodera de la sangre expiatoria del Cordero, cualquier pecador tiene derecho a acercarse al Santo.
"¿Porque entonces no habrían dejado de ofrecerse? Porque los adoradores, una vez purificados, no tendrían más conciencia de pecado" (versículo 2). El contenido de este versículo nos permite captar más claramente los aspectos particulares de la Verdad de los que trata nuestro presente capítulo. No es tanto lo que los sacrificios produjeron hacia Dios como hacia el hombre: son sus efectos purificadores sobre el adorador lo que principalmente está a la vista. Esto es bastante evidente por las expresiones "una vez purgado" y "ya no habrá más conciencia de pecados". De la misma manera, lo principal en los versículos que siguen es la exposición de lo que la expiación de Cristo ha asegurado para su pueblo: véanse los versículos 10, 14, 19.
"¿Entonces no habrían dejado de ofrecerse?" "Este versículo se agrega como prueba de la razón concerniente a la impotencia de los mencionados sacrificios legales. La razón fue tomada de la reiteración de esos sacrificios, por lo que se hizo manifiesto que no podían perfeccionarse. El argumento puede formularse así: Lo que hace perfecto cesa cuando ha hecho perfecto; pero los sacrificios que se ofrecían año tras año, no cesaron; por lo tanto, no podrían haber hecho perfecto" (William Gouge). Se podría responder: La repetición del sacrificio no se debió a ningún defecto inherente al mismo, sino a que el oferente había adquirido una nueva culpa; la ofrenda expía todo pecado hasta el momento en que fue ofrecida, pero al cometerse nuevos pecados, se hacía necesario otro sacrificio.
Afrontemos esta dificultad.
Hubo un defecto en los sacrificios mismos, como se verá más claramente cuando lleguemos al versículo 4; eran totalmente inadecuados para satisfacer las infinitas demandas de Dios, eran totalmente insuficientes para compensar el mal cometido para la gloria manifiesta de Dios y no podían reparar la pérdida de Su honor. Nadie, salvo un sacrificio que poseyera méritos intrínsecos y tuviera un valor infinito, podría producir una satisfacción real y definitiva. Ese Sacrificio ha sido ofrecido, y es tan perfecto que no necesita adición. La expiación de Cristo tiene eficacia perpetua para Dios y está siempre disponible para la fe. No importa con qué frecuencia se le aplique, su poder nunca disminuye y su valor nunca disminuye.
"Porque los adoradores una vez purgados no deberían haber tenido más conciencia de pecados".
Las palabras finales nos fijan el significado, o más bien el alcance, de la expresión "una vez purgado". Ese término sacrificial puede denotar (o ambos) la eliminación de la culpa del pecado o la contaminación.
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de ellos: uno es quitado por la justificación, el otro por la santificación. Uno es el efecto de las acciones sacerdotales de Cristo hacia Dios, al hacer expiación por el pecado; el otro es por la aplicación por parte del Espíritu de las virtudes de ese Sacrificio a nuestras almas y conciencias, mediante el cual son limpiadas, renovadas y transformadas. Aquí sólo tenemos ante nosotros lo primero, es decir, una purga del pecado que le quita a la conciencia su poder condenatorio a causa de su culpa. Pero los sacrificios levíticos no lograron esto, como lo muestra el siguiente versículo.
"No más conciencia de pecados". Esto no significa que el que ha sido "purgado" o justificado ya no tenga conciencia de los pecados, porque nadie es más dolorosamente consciente de ellos y de la "carne" que mora en ellos que un alma regenerada. Ésa es su gran carga y dolor. No, el que es insensible al mal y al demérito del pecado interior es un alma engañada: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros"
(1 Juan 1:8). Las últimas palabras de Hebreos 10:2 tampoco dan a entender de ninguna manera que no hay necesidad de que un cristiano se ejercite profundamente sobre sus pecados y que Dios no requiere que se arrepienta de ellos, los confiese y se postule repetidamente ante el Trono de Gracia. por "misericordia" a través del sacrificio de Cristo. "El que encubre sus pecados no prosperará; pero el que los confiesa y los abandona tendrá misericordia" (Proverbios 28:13): esto es válido en toda dispensación.
"No más conciencia de pecados" significa libertad de un sentimiento aprensivo o aterrador de lo que merecían. Significa liberación completa del temor de que Dios alguna vez nos los impute. Es el bendito reconocimiento de que "por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en el Señor Jesús" (Romanos 8:1). La fe se ha apoderado del precioso testimonio de Dios sobre la eficacia de la sangre de Cristo que ha satisfecho todas sus demandas. Si realmente creemos que la paga del pecado fue pagada a nuestro Sustituto sin pecado, ¡cómo podemos temer que todavía nos la paguen a nosotros! La palabra "conciencia"
se compone de dos palabras que significan "con conocimiento", es decir, un conocimiento conjunto del bien y del mal. La conciencia es el ojo del alma, que distingue el bien del mal, pero depende, como el ojo, de la luz. A la conciencia y a través de ella, Dios habla como Luz (1 Juan 1:5). Cuando Su luz irrumpe por primera vez y me muestra lo que soy, tengo mala conciencia; cuando es purificado con sangre (a través de la fe apoderándose de su eficacia) obtengo uno limpio.
Es importante observar que nuestro versículo no dice que el adorador no debe tener "conciencia de pecados", sino "no más conciencia" de ellos. Esto confirma la idea de que el
"continuamente" ("para siempre") del verso anterior no debe estar conectado con el
"sacrificios", pero con "perfecto". Sería un gran error suponer que los sacrificios levíticos fracasaron por completo en eliminar los pecados delante de Dios: Levítico 4:2, 31; 16:11, 22
demostrar lo contrario. Tampoco es que esos sacrificios no lograran quitar la carga de culpa consciente de quienes los ofrecían: en tal caso nunca deberíamos haber leído que se regocijaban ante Dios. No, en lo que insiste aquí el apóstol es en que esos sacrificios sólo dieron paz de conciencia pro tern: no pudieron sentar las bases para el descanso permanente y la paz permanente.
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Pero ¿qué pasa con los pecados del cristiano después de haber sido "purgado" o justificado? Juan 13:10
responde: "el que está lavado (griego, "ha sido bañado") no necesita sino lavarse los pies, sino que está limpio en todo sentido". Por la sangre de Cristo el cristiano ha sido completamente limpiado de una vez por todas, en lo que respecta a las consecuencias judiciales y eternas del pecado:
"Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (Heb. 10:14), proporcionándoles así paz y consuelo tan estables que no necesitan que se les haga un nuevo sacrificio día tras día. El Evangelio da a conocer cómo aquellos que pecan todos los días pueden disfrutar de paz con Dios todos sus días, y eso es mediante una confesión diaria de los pecados a Dios (juzgándose a sí mismos por ellos y arrepintiéndose verdaderamente de ellos) y una apropiación diaria para ellos mismos de la limpieza. poder de la preciosa sangre de Cristo para las impurezas de su caminar diario.
"Pero en esos sacrificios se vuelve a recordar cada año los pecados" (versículo 3). La primera palabra de este versículo denota la naturaleza del argumento en el que se insiste. En el segundo versículo se había señalado que, si los adoradores hubieran sido legalmente perfeccionados, ya no habrían tenido conciencia de pecados; pero, dice el apóstol, no fue así con ellos: Dios no designó nada en vano, y no sólo había prescrito la repetición de aquellos sacrificios, sino también que en cada ofrenda hubiera un "recuerdo" hecho del pecado, como de lo que iba a ser expiado. Fue por propia institución de los cielos (Levítico 16:21, 22) que debería haber un "recuerdo expreso", o un recuerdo expresado mediante reconocimiento: ver Génesis 41:9; 42:21. Mediante una apelación a esta patente De hecho el apóstol confirmó lo que había sido declarado en los versículos 1, 2.
Pero en este punto nos enfrentamos a una dificultad real: los primeros cuatro versículos de este capítulo están diseñados como un trasfondo para resaltar más claramente la gloriosa verdad que se presenta a continuación: en otras palabras, se señala un contraste al mostrar lo que los sacrificios levíticos podrían no procurar, la de Cristo tiene: "Con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (versículo 14). Sin embargo, no obstante, el hecho es que los cristianos deben no sólo una vez al año, sino todos los días, recordar y confesar lo mismo con arrepentimiento; sí, nuestro Señor mismo nos ha enseñado a orar todos los días por el perdón de nuestros pecados: Lucas 11 :3, 4. ¿En qué, entonces, radica la diferencia entre los sacrificios levíticos y los de Cristo, ya que después de ambos hay igualmente que volver a recordar el pecado?
Aunque el problema parece complejo, su solución es sencilla.
Aquellos bajo la economía mosaica confesaron sus pecados en preparación y con el fin de una nueva expiación de ellos; no así el cristiano. Nuestro "recuerdo" y confesión respeta sólo la aplicación de la eficacia y virtud de esa Expiación perfecta que se ha hecho una vez para siempre. Con ellos, su recuerdo miraba a la maldición de la ley que debía ser respondida, y a la ira de Dios que debía ser apaciguada; con nosotros, lo que está en juego es impartir los beneficios del sacrificio de Cristo a nuestra conciencia, mediante el cual tenemos asegurada la paz con Dios. La confesión del pecado es tan necesaria bajo el nuevo pacto como bajo el antiguo, pero con un fin completamente diferente: no es como parte de la compensación por la culpa del mismo, ni como un medio para pacificar la conciencia para que podamos todavía puede continuar en pecado; sino para llenarnos de humillación, para inducir una mayor vigilancia contra el pecado, para glorificar a Dios por la misericordia disponible y para obtener un sentido de Su perdón en nuestras propias almas.
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"Porque no es posible que la sangre de los toros y de los machos cabríos quite los pecados" (versículo 4). Aquí el apóstol lleva a un punto crítico lo que se ha expuesto en los versículos anteriores: al ver que la ley contenía sólo una "sombra" de la redención real y no podía perfeccionar a perpetuidad a los adoradores (versículo 1), y al ver que la "conciencia de pecados" permanecieron (versículo 2), como lo evidencia el diseño mismo de la propiciación anual y típica (versículo 3), por lo tanto, se seguía inevitablemente que era "imposible" que tales sacrificios se hicieran.
"quitar" o expiar adecuadamente los pecados. Tal, suponemos, es la fuerza de la apertura "Para"
aquí.
Es necesario que el pecado sea "quitado", tanto delante del Gobernador del mundo como de la conciencia de su pueblo. Pero esto, la sangre de las bestias no pudo lograrlo. ¿Por qué no? En primer lugar porque Dios no había instituido los sacrificios de animales con ese fin. Todas las virtudes y eficacia de las ordenanzas del culto Divino dependen del fin para el cual Dios las ha instituido. La sangre de los animales ofrecida en sacrificio fue diseñada por Dios para representar la forma en que el pecado debía ser eliminado, pero no para efectuarlo por sí sola. Tampoco se correspondía con la voluntad y sabiduría divinas que debería hacerlo. Dios había declarado su severidad contra el pecado, con la necesidad de su castigo para la gloria de su justicia y gobierno soberano sobre sus criaturas. Una demostración muy solemne de esto se hizo en el Sinaí, al dar la ley de fuego: Éxodo 19:16-24: pero ¿qué coherencia había habido entre eso y la satisfacción de la terrible justicia de Dios y la eliminación del pecado por parte de tales miserables? significa como el de la sangre de toros y machos cabríos? En tal caso no se había manifestado ninguna proporción entre los infinitos deméritos del pecado y los débiles instrumentos de su expiación.
Era imposible que una simple criatura pudiera satisfacer las demandas del todopoderoso Gobernador del universo. El ángel más elevado nunca podría haber compensado adecuadamente el tremendo mal que el pecado había causado a Dios, ni reparar la pérdida de Su gloria manifiesta; sí, si la humanidad santa y sin pecado de Cristo, en la que realizó la estupenda obra de redención, no hubiera estado unida en Su deidad, no podría haber satisfecho las exigencias de Dios ni merecido la salvación eterna para Su pueblo. Mucho menos podría la sangre de las bestias vindicar el honor de una Majestad infinita, apaciguar Su justa ira, cumplir los requisitos de Su santa ley, ni siquiera limpiar la conciencia y el corazón del hombre.
"La sangre de los toros y de los machos cabríos era algo externo, terrenal y carnal; pero quitar el pecado era un asunto interno, divino y espiritual" (William Gouge). Aunque los sacrificios levíticos poseían, por institución de Dios, una eficacia para eliminar una contaminación exterior y ceremonial, no podían eliminar una contaminación interior y moral.
Este cuarto verso enuncia e ilustra un principio profundamente importante que expone el gran error de los ritualistas. Como hemos señalado anteriormente, todas las ordenanzas del culto Divino derivan su valor de la institución de Dios: sólo pueden efectuar lo que Él ha designado, no tienen ninguna eficacia inherente. Si bien pueden representar útilmente verdades espirituales, no tienen ninguna virtud espiritual propia y no pueden por sí solos asegurar resultados espirituales. Las ofrendas del judaísmo tenían un significado y un valor divinamente designados, pero no podían quitar los pecados. Lo mismo se aplica a las dos ordenanzas del cristianismo. El bautismo y la Cena del Señor han sido ordenados por Dios.
Tienen un significado simbólico. Representan realidades benditas. Pero no tienen
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poder inherente ya sea para eliminar el pecado, regenerar almas o impartir bendiciones espirituales. Sólo cuando la fe mira más allá del símbolo, hacia Aquel que está simbolizado, el alma recibe bendición.
Antes de terminar, tal vez deberíamos anticipar una pregunta que probablemente haya surgido en la mente de los lectores. En vista de lo que se afirma en los versículos que nos han precedido, ¿debemos concluir que ninguno de los santos del Antiguo Testamento tenía una posición perfecta y permanente ante Dios? No, de hecho, porque tal inferencia chocaría manifiestamente con muchos pasajes sencillos del Antiguo Testamento y con las promesas que la Iglesia tenía bajo el antiguo pacto. El apóstol no niega aquí absolutamente que nadie tuviera acceso espiritual al cielo y verdadera paz de conciencia antes que Él, sino que simplemente afirma que tales bendiciones no podrían obtenerse mediante los sacrificios levíticos. Pero a los que pertenecían al "remanente según la elección de la gracia" (Rom. 11:5) se les dio fe para mirar más allá de la sombra a la Sustancia: ver Job 19:25; Salmo 23:6; Cantares de los Cantares 2:16; Isaías 12:2; Daniel 12:2, etc.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 46
La Divina Encarnación
(Hebreos 10:5-7)
En los primeros cuatro versículos de nuestro capítulo actual, el apóstol se sintió impulsado a insistir sobre los hebreos sobre la insuficiencia de los sacrificios levíticos para producir los efectos espirituales y eternos que eran necesarios para que los pobres pecadores estuvieran preparados para presentarse ante Dios como adoradores aceptados. Su propósito al hacerlo era allanar el camino para presentarles la extrema necesidad y la absoluta suficiencia del sacrificio de Cristo. Primero, afirmó que el antiguo pacto proporcionaba una "sombra" de los "bienes" futuros, pero no la sustancia misma (versículo 1). Bajo la economía mosaica, a los hombres se les enseñaba que la culpa ceremonial, adquirida al quebrantar la ley ceremonial, los separaba de la comunión ceremonial con Dios, y que la ofrenda de los sacrificios prescritos procuraba el perdón ceremonial (Lev. 4:20) y restauraba la comunión externa, y de este modo se evitó el castigo temporal. De esta manera se vislumbraba en una esfera inferior lo que el sacrificio de Cristo debía realizar en una esfera superior.
Que los sacrificios típicos eran insuficientes quedaba claramente insinuado por su frecuente repetición (versículo 2). Si el oferente hubiera sido tan "purgado" como para "no tener más conciencia de pecados", es decir, si su culpa moral hubiera sido completa y finalmente expiada, entonces no habría sido necesaria ninguna otra ofrenda. Aunque el pueblo de Dios continuamente comete nuevos pecados, no se requiere un nuevo sacrificio. ¿Por qué? Porque el único Sacrificio perfecto ha dado completa satisfacción a Dios y es de perpetua eficacia ante Él: por lo tanto, está siempre disponible para la penitencia y la fe, para su aplicación a nuevos perdones. Pero tal suficiencia no se aplicaba a los sacrificios típicos: podían efectuar una limpieza temporal y exterior, pero nada más. "Porque aunque te laves con salitre y tomes mucho jabón, tu iniquidad será señalada delante de mí, dice Jehová el Señor" (Jer. 2:22).
No había proporción entre los infinitos deméritos del pecado, las exigencias de la justicia de Dios y la matanza de bestias. Ya sea que se considere el asunto a la luz de la naturaleza de Dios, del alma del hombre o de la excesiva pecaminosidad del pecado, era obvio que la sangre de toros y machos cabríos no podía hacer expiación (versículo 4). Este hecho tampoco era del todo desconocido en los tiempos del Antiguo Testamento: ¿no declaró uno de los profetas de Jehová:
"¿Con qué me presentaré delante del Señor, y me postraré ante el Dios alto? ¿Me presentaré ante Él con holocaustos, con becerros de un año? ¿Se agradará el Señor con miles de carneros, con diez mil ríos de ¿Aceite? ¿Daré mi primogénito por mi transgresión, el fruto de mis entrañas por el pecado de mi alma? (Miqueas 6:6, 7)!
Pero más tarde esta luz se perdió para los judíos carnales, quienes, como los gentiles en oscuridad, vinieron a
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Creemos que se hizo una expiación real y eficaz mediante la ofrenda de sangre animal a Dios.
"Era, pues, necesario que las figuras de las cosas de los cielos fueran purificadas con estas cosas, pero las cosas celestiales mismas con mejores sacrificios" (Heb. 9:23). Sin embargo, por más evidente que esto sea ahora para cualquier mente renovada, fue un asunto sumamente difícil convencer a los judíos de ello. Los sacrificios levíticos fueron de institución divina y no de invención humana. Sus padres los habían ofrecido durante quince siglos; por lo tanto, afirmar en esta fecha tardía que fueron apartados por los cielos suponía una gran exigencia para su fe, sus prejuicios y sus afectos. Sin embargo, la lógica del apóstol era invencible y la fuerza de sus argumentos incontestable. Pero es una bendición observar que no concluyó su caso aquí; en cambio, se refirió una vez más a una autoridad contra la cual no se podía apelar.
Al pasar de capítulo en capítulo y seguir el inspirado desarrollo de la preeminencia del cristianismo sobre el judaísmo, nos ha impresionado profundamente el hecho de que, en cada punto crucial, las Escrituras del Antiguo Testamento nos han proporcionado pruebas.
Al afirmar la excelencia del Hijo sobre los ángeles (Heb. 1:4), se apeló al Salmo 97:7 (Heb. 1:6). Al insistir en la exaltación del Mesías humillado sobre todas las obras de las manos de Dios (Heb. 2:6-9), se citó el Salmo 8:4-6. Al declarar la superioridad del sacerdocio de Cristo sobre el de Aarón, se dio el Salmo 110:4 para fundamentarlo (Heb. 6:20). Al señalar la sustitución del antiguo pacto por el nuevo, se demostró que Jeremías 31:31 había enseñado precisamente eso (Heb. 8:8). Y ahora que se ha llegado al punto más importante para mostrar la necesidad imperativa de la abolición de las ofrendas levíticas, se hace referencia a otra de sus propias Escrituras para anunciar a los hebreos este hecho idéntico. ¡Cómo demuestra todo esto el valor inestimable y la autoridad final de la Sagrada Escritura!
"Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo: holocaustos y sacrificios por el pecado no te agradaron. Entonces dije: He aquí, vengo (en el volumen del libro está escrito de mí), para hacer tu voluntad, oh Dios" (versículos 5-7). Estos versículos contienen una cita directa del Salmo 40, que, al igual que el 2, 16, 22, 10, etc., era mesiánico. En él se oye hablar al Señor Jesús, hablando a Su Padre; y bien nos conviene prestar la máxima atención a cada sílaba que Él pronuncia aquí.
La cita que se hace aquí de las Escrituras del Antiguo Testamento se introduce con,
"Por tanto, cuando viene al mundo, dice". La fuerza precisa de la apertura.
"Por tanto" no se determina fácilmente: parece significar, de acuerdo con los hechos señalados en los primeros cuatro versículos; o, como prueba de ello, escuchar el lenguaje profético de Cristo mismo. John Owen sugirió: "No explica por qué se pronunciaron las siguientes palabras, sino por qué las cosas mismas estaban así ordenadas y dispuestas".
"Por tanto" es una partícula lógica que da a entender que en virtud de la impotencia de los sacrificios del Antiguo Testamento, Cristo no vino a ofrecer esos sacrificios infructuosos, sino a hacer la voluntad de Dios en su lugar. El culto mosaico, con todo su complicado ritual, fue reemplazado
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por algo mejor que viene en su lugar. Cristo quitó lo primero para poder establecer lo segundo.
El pasaje que tenemos ante nosotros exige que se escriba un libro completo sobre él, en lugar de un solo artículo: tan benditos, tan maravillosos, tan importantes son sus contenidos. En él contemplamos la asombrosa gracia y sabiduría del Padre, el incomparable amor y obediencia del Hijo, y el acuerdo federal que hubo entre el Padre y el Hijo con referencia a la obra de la redención y la salvación de la Iglesia. En él también vemos demostrada nuevamente la perfecta armonía que existe entre el Antiguo y el Nuevo Testamento y la declaración de estas cosas. En él somos transportados a un punto anterior a la fundación del mundo, y se nos permite aprender algo de los augustos consejos de los Tres Eternos. En él se nos muestran los medios que la sabiduría divina designó para llevar a cabo esos consejos. Es tanto nuestro deber como nuestro privilegio indagar en oración y escudriñar diligentemente la mente del Espíritu Santo allí presente.
"Por tanto, cuando él venga al mundo". Aquel que está aquí ante nosotros es la segunda persona de la Santísima Trinidad. Es Él quien ha estado en el deleite del Padre desde toda la eternidad. No es otro que Aquel por quien y para quien todas las cosas fueron creadas
"los que están en los cielos y los que están en la tierra, visibles e invisibles" (Col. 1:16); quien es "Dios sobre todas las cosas, bendito por los siglos" (Rom. 9:5). Este inefablemente bendito y glorioso condescendió no sólo a contemplar, o incluso a enviar un embajador, sino a venir personalmente a este mundo. Y, maravilla de las maravillas, Él vino aquí no "en forma de Dios",
llevando todas las insignias manifestadas de la Deidad, ni siquiera en la apariencia de un ángel, como ocasionalmente lo hacía en los tiempos del Antiguo Testamento; sino que vino en "forma de siervo" y en realidad fue "hecho bajo la ley". Que nuestros corazones se dobleguen verdaderamente en asombro y adoración ante esta maravilla asombrosa e incomparable.
"Cuando vino el cumplimiento de los tiempos" (Gálatas 4:4), cuando quedó completamente demostrada la pecaminosidad del hombre y su absoluta impotencia para librarse de su terrible miseria; cuando se había puesto de manifiesto la insuficiencia del judaísmo y la impotencia de los sacrificios levíticos; entonces le agradó al Hijo encarnarse, ejecutar el propósito eterno de la Deidad, cumplir los términos del pacto sempiterno, cumplir las profecías y promesas de las Escrituras del Antiguo Testamento y realizar esa estupenda obra que traería un ingreso incalculable de alabanza. al Dios Triuno, glorifícalo por encima de todas sus otras obras, quita los pecados de su pueblo y provéeles una justicia perfecta y eterna que les daría derecho y los capacitaría para morar para siempre en la Casa del Padre. Tan trascendentes son estas cosas que sólo aquellos a quienes el Espíritu de la Verdad se digna iluminar e instruir son capaces, en cualquier medida, de aprehender y entrar en su inefable significado y preciosidad. Que le plazca, en su gracia soberana, brillar ahora sobre los corazones y la comprensión tanto del escritor como del lector.
"Por lo cual, cuando viene al mundo, dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo". Aquí contemplamos la perfecta inteligencia del Hijo acerca de la mente y la voluntad del Padre. En el propósito eterno del Dios Triuno, Cristo, como Mediador, había sido "establecido desde la eternidad" (Proverbios 8:23).
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El Señor "le había poseído", estaba "por él, como criado con él" (Prov.
8:22, 30). Como tal, nada se le ocultó; todos los consejos de la Deidad le fueron dados a conocer. Por eso declaró, después de su encarnación: "El Padre ama al Hijo y le muestra todas las cosas" (Juan 5:20). En el pasaje actual tenemos ante nosotros una ilustración de este hecho.
"Él dice: Sacrificio y ofrenda no quisiste, pero me has preparado un cuerpo".
Pero aquí se presenta una dificultad: los sacrificios levíticos habían sido instituidos por Dios mismo, ¿cómo entonces podría decirse que Él no los quiso? La solución es simple: el lenguaje aquí (como suele ser el caso en las Escrituras) debe tomarse de manera relativa, y no absoluta. Había un sentido real en el que los sacrificios del Antiguo Testamento eran aceptables para el cielo, y otro en el que no lo eran. La referencia aquí no es al nombramiento real de los sacrificios, porque Hebreos 10:8 nos dice que fueron "ofrecidos conforme a la ley" que Dios había dado a Israel. Tampoco es la referencia a la obediencia del pueblo con respecto a ellos durante la economía mosaica, porque Dios los requirió y aprobó de sus manos. Tampoco es que el apóstol esté hablando simplemente desde el punto de vista actual (como algunos han supuesto superficialmente), es decir, que los sacrificios ya no le agradaban. No, nuestro texto es mucho más profundo: Dios no quiso esos sacrificios para los fines que ordenó efectuar el Sacrificio de Cristo.
"Pero tú me has preparado un cuerpo". La primera palabra de esta cláusula sirve para definir la anterior: el cuerpo de Cristo se coloca frente a las ofrendas levíticas, las sustituye y las sustituye. Recuerde el lector todo el contexto: allí el Espíritu Santo ha mostrado la absoluta insuficiencia de la sangre de toros y machos cabríos, la imposibilidad de satisfacer las más altas exigencias de Dios y la necesidad más profunda de los pecadores. Dios no había designado sacrificios de animales para esos fines: nunca se complació en ellos con referencia a ellos; según la voluntad de Dios, eran totalmente insuficientes para tal propósito. Desde toda la eternidad fue Cristo, el "Cordero", quien había sido "predestinado" para satisfacer a Dios por su pueblo (1 Ped. 1:20). Los sacrificios levíticos nunca fueron diseñados por Dios como algo más que un medio temporal para dar sombra al gran Sacrificio. De esto el Mediador mismo estaba plenamente consciente desde antes de la fundación del mundo.
"Pero tú me has preparado un cuerpo". El término "un cuerpo" es una expresión sinedoquial (una parte puesta por el todo, como cuando decimos que un granjero tiene tantas "cabezas" de ganado, o un fabricante emplea tantas "manos") de toda la naturaleza humana de Cristo. , compuesto de espíritu, alma y cuerpo. En cuanto a algunas de las razones por las que el Espíritu Santo puso aquí énfasis en el "cuerpo" de Cristo en lugar de en su "alma" (como en Isaías 53:10), sugerimos humildemente lo siguiente. Primero, enfatizar el hecho de que la ofrenda de Cristo sería por muerte, y a esto sólo el cuerpo estaba sujeto. En segundo lugar, porque el nuevo pacto debía ser confirmado por la ofrenda de Cristo, y ésta debía ser mediante la sangre, que está contenida sólo en el cuerpo. En tercer lugar, hacer más evidente la conformidad de la Cabeza con sus miembros que eran "participantes de carne y sangre". Cuarto, recordarnos que toda la naturaleza humana de Cristo (esa "cosa santa", Lucas 1:35) no era una persona distinta.
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"Pero tú me has preparado un cuerpo". El verbo tiene una doble fuerza: la humanidad de Cristo fue predestinada y creada por el Padre. La primera referencia en el "preparado".
aquí es lo mismo que en Isaías 30:33. "Tofet fue ordenado desde antiguo, para el rey está preparado"; "las cosas que Dios ha preparado para los que le aman" (1 Cor. 2:9);
"los vasos de misericordia que él preparó de antemano para gloria" (Ro. 9:23). En sus consejos eternos, Dios ha resuelto que el Hijo se encarne; en el pacto eterno el Padre había propuesto y el Hijo había acordado que, en el tiempo señalado, Cristo sería hecho semejante a los hombres. La segunda referencia en la palabra "preparado" es a la creación real de la humanidad de Cristo, a fin de que sea adecuada para la obra para la cual fue diseñada.
"Pero tú me has preparado un cuerpo". Los comentaristas se han dejado perplejos innecesariamente a sí mismos y a sus lectores al descubrir una discrepancia entre estas palabras y el Salmo 40:6 que dice: "Abriste mis oídos" o "cavaste" (margen). En realidad, no hay discordia alguna entre las dos expresiones: una es figurativa, la otra literal; ambos tienen el mismo sentido. Se refieren a un acto del Padre hacia el Hijo, cuyo propósito es hacer que Él sea apto para hacer la voluntad de Dios en forma de obediencia. La metáfora utilizada por el salmista tenía un doble significado. Primero el
"oído" es ese miembro del cuerpo por el cual escuchamos los mandamientos que debemos obedecer, por lo tanto, nada es más frecuente en las Escrituras que expresar obediencia escuchando y prestando atención. También aquí la parte se pone por el todo. Sólo en Su naturaleza Divina, era imposible que el Hijo, que era coigual con el Padre, estuviera bajo la ley; por eso le preparó otra naturaleza en la que podía rendirle sumisión.
Es imposible que alguien tenga oídos de alguna utilidad excepto teniendo un cuerpo, y es a través de los oídos que se recibe la instrucción para la obediencia. A esto se refirió el Hijo encarnado cuando, en el lenguaje profético, declaró: "Él despierta de mañana en mañana, despierta mi oído para oír como los sabios. El Señor Dios abrió mi oído, y no fui rebelde". , ni se volvieron atrás" (Isaías 50:4, 5). Así, la figura utilizada en el Salmo 40:6 insinuaba que el Padre ordenó las cosas hacia el Mesías para que tuviera una naturaleza en la que pudiera ser libre y capaz de estar sujeto a la voluntad de Dios; insinuando, además, la cualidad del mismo, es decir, en tener oídos para oír, que pertenecen sólo a un "cuerpo".
El segundo significado de la figura utilizada en Salmo 40:6 puede descubrirse mediante una comparación con Éxodo 21:6, donde aprendemos de la disposición hecha por la ley para afrontar el caso de un siervo hebreo, que optó por permanecer en servidumbre voluntaria. en lugar de aceptar su libertad, como podría hacerlo, al séptimo año de liberación. "Tú cavaste mis oídos" anunciaba la disposición del Salvador a actuar como el "Siervo" de Dios: Isaías 42:1, 53:11.
Sólo cabe señalar debidamente que en Éxodo 21:6 es "oído", mientras que en Salmo 40:6 es
"oídos": ¡en todas las cosas Cristo tiene la "preeminencia!" Nunca hubo devoción alguna, ni al Maestro ni a la Esposa, que pudiera compararse con la suya: había (por así decirlo) un exceso de disposición en Él. "Un cuerpo me has preparado" presenta la misma idea, sólo que en otra forma: Su naturaleza humana fue asumida con el propósito mismo de ser el vehículo de servicio. Cristo vino aquí para ser la sustancia de todas las sombras del Antiguo Testamento,
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Éxodo 21:1-6 no exceptuado. Al hacerse Hombre, el Hijo tomó sobre sí "forma de siervo" (Fil. 2:7).
"Un cuerpo me has preparado". "El origen de la salvación de la Iglesia se atribuye de una manera peculiar al Padre: su voluntad, su gracia, su sabiduría, su beneplácito, su amor, su envío del Hijo, se proponen en todas partes como los manantiales eternos de todo. actos de poder, gracia y bondad, tendientes a la salvación de la Iglesia. Y por eso el Señor Cristo en todas las ocasiones declara que vino a hacer la voluntad del Padre, a buscar su gloria, a dar a conocer su nombre, a que la alabanza de su gracia podría ser exaltado" (John Owen). Fue por el Espíritu Santo que fue creada la naturaleza humana del Redentor. Su cuerpo fue "preparado" no por las leyes ordinarias de la procreación, sino por el poder sobrenatural de la tercera persona de la Trinidad trabajando sobre y dentro de María. Por tanto, hay aquí una clara alusión al nacimiento virginal del Señor Jesús.
"Él le preparó tal cuerpo, tal naturaleza humana, que podría ser de la misma naturaleza que la nuestra, para quienes Él debía realizar Su obra en él. Porque era necesario que fuera afín y aliado a la nuestra, para que Él pudiera ser digno de actuar en nuestro nombre y sufrir en nuestro lugar. Él no le formó un cuerpo del polvo de la tierra, como hizo con el de Adán, por lo que no podría haber sido de la misma raza de la humanidad con nosotros, ni simplemente de la nada, como creó a los ángeles a quienes no debía salvar (Heb. 2:14-16).
Él tomó nuestra carne y nuestra sangre procedente de los lomos de Abraham. Él lo preparó de tal manera que de ninguna manera estuviera sujeto a esa depravación y contaminación que vino sobre toda nuestra naturaleza por el pecado. Esto no podría haberse hecho si Su cuerpo hubiera sido preparado por generación carnal, la manera y los medios de transmitir la mancha del pecado original, que
, sucedió nuestra naturaleza, a todas las personas individuales, porque esto lo habría hecho inepto en todos los sentidos para toda su obra de mediación (Heb. 7:26). . . Este cuerpo o naturaleza humana, así preparado para Cristo, estuvo expuesto a toda clase de tentaciones por causas externas.
Pero, sin embargo, estaba tan santificado por la perfección de la gracia y fortalecido por la plenitud del Espíritu que moraba en él, que no era posible que fuera tocado por la más mínima mancha o culpa de pecado" (John Owen).
Resumiendo este importante punto: aunque la operación real en la producción de la humanidad de nuestro Salvador fue obra inmediata del Espíritu Santo (Lucas 1:35), sin embargo, su preparación fue también obra del Padre de una manera real y peculiar. , es decir, en la invención infinitamente sabia y autoritaria del mismo, y así ordenarlo según Su consejo y voluntad. El Padre lo originó en la disposición decrectiva de todas las cosas, el Espíritu Santo realmente lo obró y el Hijo mismo lo asumió. No es que hubiera alguna distinción de tiempo en estas actuaciones separadas de los Santos Tres en este asunto, sino sólo una disposición de orden en Su operación. En el mismo instante de tiempo, el Padre autoritariamente quiso que esa santa humanidad existiera, el Espíritu Santo la creó eficientemente y el Hijo personalmente la tomó sobre sí como suya.
"No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado" (versículo 6). Estas palabras amplifican y definen la parte central del versículo anterior. Allí escuchamos al Hijo, justo antes de Su encarnación, decirle al Padre: "Sacrificio y ofrenda no quisiste". Contra esto, un objetor quejoso podría responder: Es cierto que Dios nunca quiso que aquellos
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sacrificios y ofrendas que nuestros padres idólatras presentaban a Baal, ni las que las naciones daban a sus dioses; pero eso es algo muy diferente a decir que ningún sacrificio de animales satisfizo a Jehová. Tal objeción queda aquí dejada de lado por la clara declaración de que ni siquiera las ofrendas levíticas contentaban a Dios.
"No te agradaron los holocaustos ni los sacrificios por el pecado". En estas palabras Cristo comprendió todo el sacrificio bajo la economía mosaica que tenía que ver con la expiación del pecado y también con la adoración de Dios. En el versículo 5 el término "sacrificio" incluye todas aquellas ofrendas que los israelitas traían al Señor con el propósito de obtener Su perdón; bajo la palabra "ofrenda" se incluían todos los regalos que traían con el objeto de expresar acción de gracias por las bendiciones recibidas de sus manos. Aquí en el versículo 6 se hace referencia a los últimos, mediante una sinédoque, como "holocaustos", y a los primeros como sacrificios "por el pecado". Respecto a ambos, Cristo dijo al Padre "No quisiste" (versículo 5) y "No has tenido ningún placer".
La diferencia entre "No quisiste" y "No te agradaste" es que el primero declara que Dios nunca había diseñado que las ofrendas levíticas le dieran una satisfacción perfecta; el segundo, que no se deleitaba en ellos. Este lenguaje debe entenderse de manera relativa y no absoluta. Dios había requerido sacrificios de manos de Israel: los había "impuesto" "hasta el tiempo de la reforma" (Heb. 9:10). En absoluto, no se puede decir que sean totalmente inútiles en sí mismos ni desagradables al cielo, pero como no podían producir ninguna expiación real por el pecado, no correspondían en el sentido propio del término ni al placer divino ni a la ley de Dios, pero sólo presagiaba lo que estaba por venir. Dios había ordenado una satisfacción que poseía tal obediencia moral y excelencia personal que no sería necesario repetirla.
Estas palabras "no te agradaron los holocaustos y sacrificios por el pecado" sirven como trasfondo para resaltar con un relieve más vívido la bienaventuranza de "¡Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia" (Mateo 3:17)!
Una vez más quisiéramos señalar cómo la enseñanza de estos versículos proporciona una advertencia oportuna contra el uso incorrecto de las ordenanzas simbólicas. "Cualquiera que sea el uso o la eficacia de cualquier ordenanza de adoración, sin embargo, si se emplean o se confía en ellas para fines para los cuales Dios no las ha diseñado, Él no acepta nuestras personas en ellas, ni aprueba las cosas mismas. Así Se declara acerca de las instituciones más solemnes del Antiguo Testamento. Y las del Nuevo Testamento no han sido menos abusadas de esta manera que las del antiguo" (John Owen).
"Entonces dije: He aquí, vengo (en el volumen del libro está escrito de Mí), para hacer Tu voluntad, oh
Dios" (versículo 7). Esas palabras expresan la disposición y la disposición del Hijo de hacer todo lo que había sido ordenado para lograr una satisfacción plena para el cielo y la salvación de su pueblo. Contienen la segunda rama de la antítesis señalada en la cita que aquí se hace del Salmo mesiánico. Registran la respuesta de la mente y la voluntad del Hijo al diseño y propósito del Padre. Nos conducen de regreso a los consejos eternos de la Divinidad, en los cuales el Padre había expresado Su determinación. tener una compensación adecuada por el insulto a Su honor que el pecado debería causar, Su desaprobación de los sacrificios de animales como nombres de los mismos, Su decisión de que el Hijo debería
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encarnate y en forma humana magnifica la ley y hazla honorable; con la libre y perfecta aquiescencia del Hijo en ello.
"He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". Esa "voluntad" no era sólo "quitar los pecados" (versículo 4), que las ofrendas levíticas no habían efectuado, sino que también debía hacer que Su pueblo
"perfecto" (versículo 1 y cf. Hebreos 5:14). Fue el misericordioso diseño de Dios no sólo eliminar todos los efectos del pecado, original y personal, lo que provocó su odio judicial hacia nosotros (Ef. 2:3), sino también proveerles y darles tal justicia que Ocasionarle más motivo para amarnos que nunca y amarlo para deleitarse en nosotros. Su voluntad"
significaba no sólo paz y perdón para nosotros, sino gracia y favor: como los ángeles anunciaron a los pastores de Belén, la venida de Cristo significó no sólo "gloria a Dios en las alturas, y en la tierra paz", sino también "buena voluntad hacia nosotros". hombres." Él había predestinado no sólo a perdonarnos, sino a hacernos adoptar y "aceptar" con gracia, y eso "para alabanza de la gloria de su gracia" (Efesios 1:5, 6).
La "voluntad" de Dios que el Hijo vino aquí a ejecutar era ese "propósito eterno que se había propuesto en el Señor Jesús nuestro Señor" (Efesios 3:11). Si hubiera querido, Dios podría haber "quitado el pecado" quitando a los pecadores, y así hacerlo en poco tiempo, quitándolos a ambos de un solo golpe, como habla Ezequiel (Ezequiel 12:3, 4). Pero en cambio, se propuso quitar los pecados de tal manera que los pecadores favorecidos quedaran justificados ante Él. Nuevamente, si hubiera querido, Dios podría haber quitado los pecados de su pueblo mediante un acto único y soberano de perdón. Odiar el pecado es un acto de Su naturaleza, pero expresar Su odio castigando el pecado es un acto de Su voluntad y, por lo tanto, podría suspenderse por completo. Si fuera un acto de la naturaleza divina castigar el pecado, entonces quien pecara moriría por ello inmediatamente; pero siendo un acto de su voluntad, muchas veces suspende el castigo. Puesto que está dispuesto a tolerar por un tiempo, podría haberlo tolerado para siempre. Pero su sabiduría, el "consejo de su propia voluntad" (Ef. 1:11), consideró mejor exigir una satisfacción adecuada.
Lo que se acaba de decir recibe una clara confirmación en las palabras utilizadas por el sufriente Salvador en Getsemaní: "Y dijo: Abba, Padre, todo te es posible; aparta de mí esta copa; pero no sea lo que yo quiero, sino lo que Tú lo harás." Aquí el Hijo encarnado nos hace saber que la razón por la cual no fue posible que la terrible copa de ira pasara de Él fue porque Dios había ordenado que Él la bebiera, y no porque no hubiera otra alternativa. De hecho, no podemos percibir a ningún otro, y relativamente hablando, no hubo otro después de que se selló el pacto eterno; sin embargo, considerado absolutamente, hablando desde el punto de vista tanto de la infinita sabiduría como del soberano placer de Dios, Él podría, si así lo hubiera querido, habernos salvado de otra manera. Nunca permitas el pensamiento de que el pecado ha producido una situación que de alguna manera limita o restringe al Todopoderoso. ¡Fue por Su voluntad que entró el pecado!
Si Dios hubiera querido, podría haber aceptado la sangre de las bestias como expiación total y final por nuestros pecados. La única razón por la que no lo hizo fue porque había decretado que Cristo haría expiación. Él determinó en sí mismo que si tenía satisfacción, ésta debería ser plena y perfecta. Todo debe resolverse y remontarse al soberano placer de Aquel que "hace todas las cosas según el consejo de su propia voluntad".
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(Efesios 1:11). Es a la luz de lo que se acaba de decir que debemos interpretar Hebreos 10:4: "no era posible" a causa del propósito eterno del Jehová Triuno. Dios tendría satisfacción plena o ninguna en absoluto. Esto lo sabía el Hijo y lo aceptó plenamente.
El Hijo estuvo en perfecto acuerdo con la voluntad del Padre desde antes de la fundación del mundo. Como nos dice Zacarías 6:13 "y habrá pacto de paz entre ambos": la referencia es al "pacto eterno" (Heb. 13:20). El "consejo de paz" significa el pacto o acuerdo que hubo entre el Padre y el Hijo. Fue, entonces, por su propio consentimiento voluntario que el Hijo fue hecho "Garantía de un mejor pacto" (Heb. 7:22), título que necesariamente implica un compromiso definido de su parte, a saber, su acuerdo en rendir esa obediencia. a la ley que su pueblo debía, para reparar a la justicia divina en nombre de sus pecados, y así saldar la totalidad de su deuda. Por un acto libre de su propia voluntad, el Hijo consintió en ejecutar aquella estupenda obra que el Padre le había propuesto.
Este consentimiento del Hijo a la propuesta que le hizo su Padre antes de la fundación del mundo, fue renovado por Él en el momento de su encarnación: "Por lo cual, cuando viene al mundo, dice... un cuerpo me has preparado". ... Entonces dije: He aquí, vengo..., para hacer tu voluntad, oh Dios." Él consintió libremente en asumir una naturaleza humana, en tomar "forma de siervo", en ser "hecho bajo la ley", en convertirse en
"obediente hasta la muerte". Así se lo dijo al Padre en las palabras anteriores, que están registradas para Su gloria y para nuestra instrucción, asombro y gozo. La consideración adicional de ellos, así como el significado de "en el volumen del libro está escrito de Mí", debemos posponer (D.V.) hasta nuestro próximo artículo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 47
La dedicación de Cristo
(Hebreos 10:7-10)
"Como en toda nuestra obediencia hay dos ingredientes principales para su verdadera y correcta constitución, a saber, la materia de la obediencia misma, y el principio y fuente de ella en nosotros: a uno, el apóstol lo llama 'hecho', ' el otro 'la voluntad' (2
Cor. 8:11)—lo cual último Dios acepta en nosotros, muchas veces sin, siempre más que, el hecho o materia de la obediencia misma, aun así en la obediencia del señor, que es el modelo y medida de la nuestra, están esas dos partes eminentes que completan él. Primero, la obediencia misma, y el valor de ella en el sentido de que es suya, de una persona tan grande. En segundo lugar, la voluntad, la disposición para emprender y la cordialidad para realizarlo. La dignidad de su persona daba el valor y el mérito a la obediencia realizada por él. Pero la voluntad, el celo en Su ejecución, da la aceptación, y además tiene una influencia necesaria en el valor de la misma, y en la virtud y eficacia de la misma para santificarnos. Todo lo cual lo tienes en Hebreos 10:7-10.
"La 'ofrenda del cuerpo de Jesucristo': ahí está el asunto, Su hacerse 'obediente hasta la muerte' (Fil. 2:8). Luego está la disposición con la que Él lo hizo: 'He aquí, vengo a haz tu voluntad, oh Dios". Esto exige no sólo una consideración distinta sino más eminente, ambas necesariamente concurrentes a nuestra santificación y salvación. Ahora bien, la historia de su voluntad de redimir y salvar consta de cuatro partes. 1. Su consentimiento real y emprender la obra, hecha y entregada al Padre desde la eternidad. 2. La continuidad de su voluntad de permanecer firme en ella desde la eternidad hasta el tiempo de su encarnación. 3. La renovación de este consentimiento cuando vino al mundo. 4 ... La firme continuidad de esa voluntad a lo largo de la actuación, desde la cuna hasta la cruz.
"Era necesario que el consentimiento de Cristo se diera entonces, incluso desde la eternidad, y que así como Dios le hizo una promesa por nosotros, así también él diera su consentimiento a Dios.
Sí; y de hecho fue una de las razones por las que era necesario que nuestro Mediador fuera Dios, y existiera desde la eternidad, no sólo con el fin de que pudiera estar al tanto del primer diseño y artificio de nuestra salvación, y conocer el fondo de la mente de Dios y corazón en él, y recibir todas las promesas de Dios de parte de Dios para nosotros, pero también en este sentido, que Su propio consentimiento debe ir desde el principio, incluso tan pronto como Su Padre lo diseñe.
Y era muy conveniente que así fuera; porque la ejecución y toda la parte operativa de la misma debía ser Suya, debía ser puesta sobre Sus hombros para ejecutarla, y era una tarea difícil, y por lo tanto era razonable que Él lo supiera desde el principio, ya que Él existía junto con Su Padre. Convenía que tanto su corazón como su cabeza estuvieran en ella desde el principio. Y
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lo tiene todo en una sola Escritura, Isaías 9:6, donde, cuando se promete a Cristo: "Un niño nos es nacido, Hijo nos es dado", observe bajo qué títulos se nos ha asignado:
"'Consejero maravilloso, Dios fuerte, Padre eterno', donde la eternidad, que está fijada en uno, es común a los otros dos. El 'Consejero eterno',
así como 'Padre eterno', porque Él era a la vez Consejero y Padre, en el sentido de que era el Dios Fuerte, y todos iguales desde la eternidad. Porque, siendo Dios y con Su Padre como Hijo desde la eternidad, es necesario que sea Consejero con Él y, por lo tanto, conocedor de todo lo que Dios quiso hacer, especialmente en ese mismo negocio, para cuya realización Él es santo. ser dado como Hijo, y nacer como Niño, y también se dice que su realización recaerá íntegramente sobre Su hombro. Ciertamente, en este caso, si Dios no podía ocultar nada a Abraham, mucho menos debía ocultarle a Cristo, que era Dios con Él desde la eternidad. Y así como por esta causa debía estar al tanto del asunto para conocer el asunto, también había dado su consentimiento real al respecto; porque Él iba a ser el Padre y Fundador de todo lo que en él se haría. Y en ese mismo respecto y en relación con ese acto de voluntad, entonces pasado, por el cual Él se convirtió en un "Padre" de ese negocio para nosotros, se le llama el "Padre eterno". Porque es con respecto a esa eternidad que Él es Dios, y por tanto 'Padre' desde la eternidad, así como Dios desde la eternidad; un consejero'
para nosotros con Dios, un "Padre" de nosotros en nuestra salvación. El "Consejero" de Dios, porque Su sabiduría estaba conjuntamente en ese complot y en su idea: y "Padre" de nosotros y de este diseño, debido a Su voluntad en él y a su compromiso de efectuarlo. En el sentido de que Su corazón y voluntad estaban en él así como los del Padre, Él era, por lo tanto, el 'Padre' de ello así como Dios, y lo llevó a la perfección" (Adoptado, con ligeras variaciones, de T. Goodwin, 1600-1680). .
Con respecto a la continuidad de la voluntad del Hijo para el propósito del Padre, desde la eternidad hasta el momento en que Su humanidad fue concebida en el vientre de la Virgen, tenemos más que una pista en ese notable pasaje que se encuentra en Proverbios 8. Allí (por el Espíritu de profecía) se nos permite oírle decir del Padre: "Entonces yo estaba junto a él, como criado con él". Pero no sólo eso, añadió: "Y yo era cada día su deleite, regocijándome siempre delante de él; regocijándome en la parte habitable (aquella porción donde debía estar colocado su tabernáculo) de su tierra; y mis deleites estaban con los hijos de los hombres. " (versículos 30, 31).
Así vemos cómo Su corazón estaba más puesto en la redención de Su pueblo que todas las demás obras. Las manifestaciones teofánicas que hizo de sí mismo de vez en cuando durante el A.T. período, ilustró el mismo hecho: ver Génesis 12:7, Éxodo 3:2-9, Daniel 3:25, etc.
Pero es la renovación de su consentimiento cuando Cristo vino al mundo lo que debemos contemplar particularmente. Esto bien puede llamarse la voluntad de consagración de Sí mismo mediante un voto a esta gran obra, luego solemnemente hecho y dado. Esta fue la dedicación de Su santo "Templo" (Juan 2:19), presagiada antiguamente por Salomón en la dedicación del templo que erigió para Dios. Esto ocurrió en el momento en que su humanidad fue concebida por la Virgen: "Cuando viene al mundo, dice... un cuerpo (un vehículo de servicio) me has preparado,... He aquí, vengo, a haz tu voluntad, oh Dios." ¡Cuán verdaderamente maravilloso y bendito fue que le agradó al Espíritu Santo (el Divino Secretario del Cielo y Registrador del pacto eterno) escribir para nuestro aprendizaje las mismas palabras
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que el Hijo pronunció a su Padre en el momento en que se dignó tomar nuestra naturaleza y encarnarse! Igualmente maravilloso es que se nos permite escuchar las mismas palabras que el Padre dirigió al Hijo en su regreso al cielo: "El Señor dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies" ( PD.
110:1). 

"Cuando viene al mundo, dice". El Portavoz no es otro que la segunda persona de la Divina Trinidad. Él fue Quien tomó ese "cuerpo" en unión eterna consigo mismo: una condescendencia infinitamente mayor que la de que el rey más noble se casara con la sirvienta más mala. El inefablemente glorioso Hijo de Dios fue personalmente humillado mucho más y entregó mucho más que esa humanidad cuando fue humillada al ser clavada en la cruz. Por lo tanto, su disposición para realizar esta tremenda rebaja fue eminentemente necesaria y quedó registrada para nuestro consuelo y alabanza. Así, en el mismo momento en que la naturaleza humana estaba en formación y aún no era capaz de dar su propio consentimiento, Aquel que era el resplandor de la gloria del Padre y la imagen expresa de su persona, anunció su disposición. Inexpresablemente bendito es esto; que su contemplación nos incline en adoración ante Él. "¡Digno es el Cordero!"
"Entonces dije: He aquí, vengo (en el volumen del libro está escrito de Mí), para hacer Tu voluntad, oh
Dios" (versículo 7). Hay una doble referencia (como suele ser el caso con las palabras de Dios) en la cláusula entre paréntesis. El "libro" que mencionó se refería principalmente a los archivos de los consejos eternos de Dios, el rollo de Sus decretos. En segundo lugar, se trataba de las Sagradas Escrituras, que son una transcripción parcial de aquel registro de la voluntad divina que se conserva en las alturas (Sal. 119, 89). En ese "libro", redactado por el Espíritu Santo, está escrito de Cristo, el Mediador Dios-hombre porque Él es la Suma y Sustancia de todos los consejos Divinos (Ef. 3:11), así como el Depositario de todas las promesas Divinas (2 Cor. 1:20).
El Hijo conocía perfectamente todo lo que estaba escrito en aquel libro, porque había sido
"Consejero" con el Padre. El término "volumen" es la traducción correcta de la palabra hebrea "magillah" en el Salmo 40:7, pero la palabra griega "kephalis" ciertamente debería traducirse "cabeza"; "kephale" aparece setenta y seis veces en el Nuevo Testamento. , y siempre se representa
"cabeza" en otra parte.
Aquí se nos da a conocer una revelación muy maravillosa y bendita: "en la cabecera del libro" de los decretos de Dios, al comienzo del mismo, ¡está "escrito de" Cristo! En ese libro están registrados los nombres de todos los hijos favorecidos de Dios: Lucas 10:20, Hebreos 12:23; pero a la cabeza de ellos está Cristo, porque "en todo" Él debe tener la "preeminencia" (Col. 1:18).
¡Por lo tanto, el primer nombre en ese rollo celestial de los decretos Divinos es el del Mediador mismo! Así también en las Sagradas Escrituras, que nos dan una copia, en parte, del primer nombre en el A.T. es el de Cristo como Creador (Gén. 1:1 cf. Juan 1:1-3), y el primer nombre en el N.T. es
¡"Jesucristo" (Mateo 1:1)! Sí, "en la cabecera del Libro" está escrito de Él.
Cristo Jesús Hombre fue el primero escogido de Dios; elegido para ser llevado a la unión eterna con la segunda persona de la Trinidad. Por eso el Padre nos dice: "He aquí mi siervo, a quien yo sostengo, mi escogido, en quien mi alma tiene complacencia" (Isaías 42:1). La Iglesia fue escogida en el señor (Efesios 1:4) y luego entregada al cielo (Hebreos 2:13). Cristo Jesús Hombre, unido con Dios el Hijo, fue designado para ser la Cabeza del
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entera elección de gracia, y para ser miembros de Su Cuerpo místico (Ef. 1:22, 23; 5:30). "Cristo sea mis primeros escogidos, dijo; luego escogió nuestras almas en el Señor nuestra Cabeza".
También es precioso descubrir que la naturaleza humana de Cristo también consintió en los términos del pacto eterno, porque era algo distinto de la naturaleza divina de Dios Hijo, y por lo tanto tenía una voluntad distinta y estaba directamente relacionada con el Gran Transacción, porque debía ser el tema de todos los sufrimientos y debía ser el sacrificio ofrecido. El consentimiento fundamental fue el de la Persona Divina, y este lo dio al asumir nuestra naturaleza; pero también hubo un consentimiento accesorio de la naturaleza humana, ahora casada en una sola persona con lo Divino. ¿Cuándo, pues, la naturaleza humana dio su consentimiento? Sin duda, muchos considerarán que ésta es una pregunta que nos es imposible responder, y que cualquier esfuerzo por hacerlo sería husmear en "cosas secretas". No es así: pertenece a las cosas que se revelan.
Antes de pasar a considerar este maravilloso detalle, no debemos pasar por alto la voluntad de la virgen María de ser, de una manera sin precedentes y de una manera que (humanamente hablando) ponía en grave peligro su propia reputación moral, la madre de la Madre de Dios. humanidad sagrada. Esto se nos muestra muy benditamente en el registro inspirado del Evangelio de Lucas. Allí aprendemos que este increíble honor, aunque dolorosa prueba, le fue propuesto (no impuesto sobre ella, ¡porque Dios nunca viola la responsabilidad humana!) por el ángel:
"He aquí, concebirás en tu vientre y darás a luz un hijo, y llamarás su nombre Jesús" (1:31). Note ahora su humilde respuesta: "He aquí la esclava del Señor" -me entrego a Él- "hágase en mí según tu palabra" (1:38). No fue hasta que ella misma aceptó que "concibió"; observe la palabra "antes" en Lucas 2:21 y compárese con Lucas 1:31-38. Así Dios hace que su pueblo esté "dispuesto" en el día de su poder (Sal. 110:3).
Volviendo ahora a la disposición de la humanidad de nuestro Señor al consentir el propósito eterno del cielo: "Esto puede afirmarse con seguridad, que tan pronto como, o cuando comenzó por primera vez a realizar cualquier acto de razón, entonces su voluntad fue guiada para dirigir su voluntad. objetivos e intenciones al cielo como Su Padre, de Él mismo como Mediador. Y mira, como en los corazones de los niños, si hubieran nacido en inocencia, se habría sembrado la noción de Dios, a quien deberían haber conocido primero, cualquier otra cosa. ellos lo sabían, y estando escrita la ley moral en sus corazones, debieron haber dirigido sus acciones a Dios y su gloria, por un instinto natural y tendencia del espíritu. Así fue en el Señor cuando era niño, y tales santos principios lo guiaron. a aquello que era la voluntad de Dios para Él, y que Él debía realizar; y que debía influir y dirigir todas Sus acciones y pensamientos, que debían ser la materia de nuestra justificación, que debían ejercerse cada vez más. según la capacidad de la razón a medida que ésta debe crecer" (T. Goodwin).
Hubo una reunión, sí, una necesidad para esto. Porque lo que Cristo hizo cuando era niño tenía tanto mérito como lo que hizo cuando era un hombre adulto. Así también lo que sufrió, incluso en Su misma circuncisión, se vuelve influyente para la santificación de Su pueblo a través de la virtud de ello, igualmente como lo que sufrió en la cruz. Su abrigo era
"sin costura" (Juan 19:23): la justicia que Él obró para Su Iglesia fue una unidad, comenzando en el pesebre de Belén y consumada en el Calvario. es el salmo 22
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lo que proporciona una respuesta definitiva a nuestra pregunta y revela cuán temprano el Salvador fue dedicado al cielo. Escuche sus palabras llenas de gracia y únicas: "Tú eres el que me sacó del vientre; sobre los pechos de mi madre me hiciste esperar. Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre" (versículos 9). , 10). Oh hermanos y hermanas míos, postrad vuestras almas en adoración ante este Santo, quien desde el primer instante de su entrada en este mundo fue dedicado y consagrado sin reservas al cielo, poseyéndolo, confiando enteramente en Él.
En esto podemos contemplar el cumplimiento de un tipo hermoso y sorprendente, a saber, el del nazareo, al que se refiere directa, aunque no exclusivamente, Mateo 2:23. El "nazareo"
Fue aquel que, voluntariamente, se separó y se dedicó enteramente al Señor (Núm.
6:12). Sansón es el ejemplo sobresaliente de esto en el Antiguo Testamento: los paralelos entre él y Cristo son notables. 1. Un ángel anunció a su madre su concepción (Jue.
13:2-3). 2. Se registra la profecía del ángel. 3. Fue enviado a una mujer completamente estéril, para mostrarle que su concepción era extraordinaria. 4. Su hijo sería nazareo, es decir,
"santo para el Señor" (Números 6:8). 5. Debía ser "un nazareo para Dios desde el vientre"
(Jueces 13:5). 6. Se declaró que su hijo sería libertador de Israel (versículo 5). 7.
Entonces Israel estaba sujeto a los gentiles (los filisteos), como lo estaban los judíos a los romanos cuando nació Cristo. 8. ¡Fue en su muerte que obtuvo su victoria más poderosa!
Igualmente sorprendentes, igualmente benditas, son las primeras palabras que el N.T. registra como pronunciado por nuestro Salvador: "No sabéis que en los (asuntos) de mi Padre conviene ser yo" (Bagster Interlinear). El griego es muy enfático, la última palabra antes de "yo"
lo que significa estar completa y continuamente entregado a él, y se traduce "totalmente" en 1
Timoteo 4:15. El lector está familiarizado con el contexto de Lucas 2:49. La madre del Salvador parece haberlo reprendido y, en esencia, Él dijo: Es cierto que eres Mi padre terrenal, y hasta ahora he estado sujeto a ti en tu provincia particular, pero ¿no sabes que tengo otro Padre, mucho más elevado? ¿Quién me ha mandado, en virtud de mi oficio de Mediador, otra manera de negocios que tú? Yo soy el Cristo, devoto de los intereses del Padre; Su voluntad y ley están escritas en Mi corazón; ¡No soy mío!
Volvamos por un momento al Salmo 40. Allí escuchamos al Salvador decir: "Tú cavaste mis oídos" (versículo 6): ese lenguaje figurado se aplica sólo a Su humanidad.
La metáfora empleada está tomada de Éxodo 21:1-6. El siervo hebreo tenía derecho a "salir libre" al final del sexto año, pero se permitía una excepción para: "Si el siervo dijere claramente: Amo a mi señor, a mi esposa y a mis hijos, no saldrá libre: entonces... su señor le horadará la oreja con un aúl, y le servirá para siempre" (versículos 5, 6). El antitipo de esto se ve en el señor. Como criaturas, nacemos necesariamente "bajo la ley", sujetos del gobierno de Dios. Con Cristo Jesús Hombre, fue diferente. Su humanidad, al estar unida a la segunda persona de la Trinidad, estaba completamente exenta de toda sujeción servil, del mismo modo que una mujer deja de ser súbdita cuando se casa con un rey. Fue un acto de condescendencia incomparable, por Su propia voluntad voluntaria, que el Dios-hombre entrara al lugar de servicio; y el amor, el amor a Su Dios, a Su Iglesia, a Su pueblo, fue la causa conmovedora.
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Observemos otra cosa en el lenguaje profético del Mediador en el Salmo 40: "Entonces dije: He aquí, vengo; en el volumen del libro está escrito de mí: Me deleito en hacer tu voluntad, oh
Bondad mía: sí, en mi corazón está tu ley" (versículos 7, 8). Cuando llegó la hora señalada, el Hijo se ofreció a cumplir cada jota y tilde que de Él había sido registrada en el Libro de los decretos de Dios, transcrito (en parte ) en las páginas de las Sagradas Escrituras. Él llevaba todo eso escrito en Su corazón. Esto era aún más que tener Su oído "aburrido" -para dar libre consentimiento al propósito del Padre; era, como hubiera sido si los niños Había nacido en inocencia, para tener la ley de Dios (¡la expresión de Su voluntad!) como principio moldeador y factor controlador de Su naturaleza humana, morando en el centro mismo de Sus afectos.
Por lo tanto, podría decir: "Mi alimento (mi sustento y sustancia) es hacer la voluntad del que me envió y terminar su obra" (Juan 4:34), es decir, actualizar lo que el Padre había ordenado.
Nuestro tema es inagotable; la eternidad será demasiado corta para contemplarla. Tenga paciencia con el escritor, querido lector, mientras se esfuerza por seguirlo un paso más allá. "Pero tengo un bautismo con el que ser bautizado; ¡y cómo me angustio hasta que se cumpla!" (Lucas 12:50). ¡Qué palabras fueron esas! El Señor Jesús conoció la indescriptible amargura de ese bautismo, un bautismo como ninguna simple criatura podría haber soportado; sin embargo, Él jadeaba tras ello.
Su corazón estaba contraído por la demora. Ninguna mujer deseó más ser liberada que Él terminar Su parto, pasar ese "arroyo" (Sal. 110:7), ese mar de ira en el que Él debía ser sumergido. Note su notable palabra a Judas: "hazlo rápidamente" (Juan 13:27).
Nuevamente, observe cómo cuando anunció por primera vez a sus discípulos sus próximos sufrimientos y muerte (Mateo 16:21), y Pedro "lo tomó (aparte como amigo por afecto natural) y comenzó a reprenderlo, diciendo: Compadecete de ti mismo, Señor". "—Tú que andas haciendo el bien, ministrando a los necesitados, no permitas sufrir tales indignidades, un fin tan ignominioso. ¿Y cómo recibió Cristo esta palabra? ¿Lo apreció?
No, nunca tomó tan mal una palabra; Nunca su santo celo se manifestó más vívidamente que entonces. Se volvió y dijo a Pedro: "Apártate de mí, Satanás; eres una ofensa para mí". Nunca se le dijo una palabra así a un santo, ni antes ni después. La palabra "delito"
significa una ocasión de tropiezo; El consejo de Pedro tenía esa tendencia: desviarlo de esa gran obra en la que su corazón estaba tan plenamente puesto.
Hay una palabra notable en el "Discurso de Pascual" que es imposible explicar o explicar excepto sobre la base de esa santa impaciencia o celo que consumió al Salvador para terminar la obra que el Padre le había asignado. Después de que Judas salió a traicionarlo, el Salvador redimió el tiempo hablando extensamente a los Once, y en medio de eso dijo: "Pero para que el mundo sepa que yo amo al Padre, y como el Padre me dio mi mandamiento, así lo hago. Levántate, vámonos de aquí” (Juan 14:31). Tenía prisa por irse, no fuera a ser que la banda encabezada por el traidor lo extrañera en el jardín. Luego miró (por así decirlo) el reloj de arena de Su vida, y viendo que las arenas del tiempo aún no se habían agotado por completo, reanudó y completó Su discurso.
Cuanto más se acercaba al conflicto final, más bendita parecía la perfección de su consagración al cielo. Cuando llegó el momento del arresto y Pedro desenvainó su espada.
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e intentó resistir, el Salvador exclamó: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). Cuando fue conducido a la sala del juicio, no fue arrastrado como una víctima involuntaria, sino "como oveja al matadero" (Hechos 8:32).
Escuche sus propias palabras, dichas siglos antes por el Espíritu de profecía: "Jehová Dios abrió mi oído, y no fui rebelde, ni me volví atrás. Di mi espalda a los que me golpean, y mis mejillas a los que despojaban". el cabello: no escondí mi rostro de la vergüenza y de los esputos" (Isaías 50:5, 6). Esa (excepto la cruz misma) era la parte más difícil de lo que se le había asignado, pero Él no se rebeló. Oh bendito Salvador, concédenos más de tu espíritu.
Nunca mostró el más mínimo signo de desgana hasta que llegó a Getsemaní, cuando echó (por así decirlo) una mirada más inmediata a la terrible copa que iba a beber, y vio en ella la ira de Dios y su hecho de ser "maldición". ". Luego, exhibir la santidad de su naturaleza, evitando ser "hecho pecado" (2 Cor. 5:21), demostrar la realidad de su humanidad, temblando, horrorizado, angustiado por lo que le esperaba; y para manifestarnos su amor insaciable, al darnos a conocer más claramente lo que padeció por nosotros, clamó: "Si es posible, pase de mí esta copa". Sin embargo, al instante se calmó:
"Sin embargo, no se haga mi voluntad, sino la tuya". Así se nos muestra nuevamente Su plena y perfecta conformidad al propósito del Padre, y que el único objetivo ante Él era hacer la voluntad del Padre.
Un pensamiento más sobre este precioso tema: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios".
Pesar bien el verbo. No se trataba simplemente de que el Hijo consintió en soportar pasivamente todo lo que el Padre quisiera imponerle, sino también de que deseaba realizar activamente la obra que le había sido asignada. Aunque esa obra implicó una humillación inconmensurable, una angustia indescriptible, aunque implicó no sólo el pesebre de Belén sino también la cruz del Calvario, Él no dudó. Como niño, como Hombre, en la vida y en la muerte, fue "obediente" a su Dios. Nuestra desobediencia fue voluntaria, por lo que la satisfacción que Él hizo por nosotros fue voluntaria. Aunque lo que hizo fue por amor a nosotros, principalmente en sujeción a la voluntad del cielo y por amor a Él. "¡Amo al Padre, y como el Padre me mandó, así hago" (Juan 14:31)!
Hagamos una pausa lo suficiente para formular una palabra de aplicación. En vista de todo lo que ha sucedido ante nosotros, ¡qué valor incomparable debe tener tal obediencia! Cuando recordamos que Aquel que hemos estado contemplando no es otro que el Todopoderoso, quien "midió las aguas con el hueco de su mano, y con un palmo midió los cielos" (Isaías 40:12), entonces, ¿no es obvio? ¡Que esta humillación y consagración debe poseer una dignidad y eficacia que haya compensado con creces a Dios por toda la terrible desobediencia de su pueblo! Fue la divina excelencia de la persona de Cristo la que dio valor infinito a todo lo que hizo como Dios-hombre-Mediador; por lo tanto, puede "salvar perpetuamente a los que por él se acercan a Dios". Oh lector cristiano, aparta la vista de ti mismo con sus diez mil fracasos y mira a Aquel que es "Totalmente encantador". No importa cuán negros y repugnantes sean tus pecados, la sangre preciosa de tal Persona los limpia todos. ¡Y qué devoción incondicional le debemos a Él! Oh, que su amor realmente nos obligue a obedecerlo y agradarlo.
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"Antes, cuando dijo: Sacrificio y ofrenda, holocaustos y ofrenda por el pecado no quisiste, ni te agradan los que se ofrecen según la ley; entonces dijo: He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios. Él toma desechar lo primero, para establecer lo segundo” (versículos 8, 9). En estas palabras tenemos el comentario inspirado del apóstol sobre la notable cita del Salmo 40. Aquí se hace una repetición para que la conclusión a la que se llegue pueda aparecer más claramente. A lo que ahora nos dirigimos es al orden del enunciado y a lo que ese orden necesariamente implica. La primera palabra del versículo 8.
("Arriba") y el primero del versículo 9 ("Entonces") se colocan en oposición y es a ellos a quienes mira el "primero" y el "segundo" al final del versículo 9.
Sin embargo, admitiendo que los sacrificios levíticos eran "ofrecidos por la ley", Dios los rechazó como medio para hacer una verdadera expiación del pecado y la salvación de su iglesia.
Esto lo había hecho saber ya en los días de David; ni fue una nueva decisión lo que Dios tomó entonces, porque lo que habló a través de Sus profetas en el tiempo no fue más que la revelación de lo que había decretado en la eternidad. Esto lo sabía el Hijo, el Mediador, y por eso dijo: "He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh Dios". "He aquí" ¡He aquí! una palabra que señala el glorioso espectáculo que se presentó entonces al cielo, a los ángeles y a los hombres. "Vengo" del Cielo a la tierra, de la "forma de Dios" a la "forma de siervo"; Saldrá como el sol naciente, con luz y curación en sus alas, o como un gigante regocijándose por correr su carrera. Para "hacer Tu voluntad", para ejecutar Tus consejos, para ejecutar lo que Tú requieres, para prestar todo el servicio de amor que Tu pueblo debía a la ley, para realizar la gran obra de la redención. Así, la perfecta obediencia de Cristo se sitúa en contraste directo con el conjunto de las ofrendas levíticas: Él logró lo que los de ellos no pudieron.
"Él quita lo primero, para establecer lo segundo". Esta inferencia es patente; no se puede sacar otra conclusión. Las ofrendas levíticas fueron ineficaces para cumplir el propósito de Dios; la satisfacción del Hijo encarnado tuvo. La palabra griega para "quitar" es incluso más fuerte que el término aplicado al antiguo pacto:
"envejecido" y "desaparecido" (Heb. 8:13). Generalmente se aplica a quitar la vida (Hechos 16:27). Las cosas muertas no sólo son inútiles, sino que resultan ser carroña dañina, ¡apta sólo para ser enterrada! Así sucedió con las sombras mosaicos. Así también se usa una palabra igualmente enfática y final en relación con la única ofrenda de nuestro Señor: ha "establecido" la voluntad de Dios con respecto a la Iglesia. Es decir, lo ha colocado sobre una base tan inmutable que nunca será movido ni alterado.
"En la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez para siempre" (versículo 10). Este es un comentario sobre todo el pasaje. "Por", o mejor "en qué voluntad" no se refiere a la del cielo, porque el versículo anterior habla de la voluntad del Padre, proponiendo que Cristo ofrezca el sacrificio perfecto y aceptable. Además, el
La "voluntad" se distingue de la "ofrenda" del Redentor. El "Tu voluntad" del versículo 9
se refiere al acuerdo eterno entre el Padre y el Hijo en relación con el pacto de redención, el cumplimiento de Su "mandamiento" (Juan 10:18). "En qué voluntad" da la esfera o elemento en el que se ofreció el gran sacrificio y en el que los elegidos son "santificados".
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"En la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez para siempre". "Santificado" posicionalmente, restaurado al favor del cielo, aceptado ante Él.
La muerte de Cristo fue un "sacrificio" (7:27, 9:23), por el cual quitó el pecado (Heb. 9:26) y proveyó para la purificación de nuestra conciencia (Heb. 9:14) y el establecimiento aparte de nuestras personas para Dios (Heb. 10:14). Todos estos pasajes afirman que la muerte de Cristo fue un sacrificio por el cual los elegidos son separados como un pueblo peculiar para la adoración del Dios vivo. Es importante ver el tipo realizado en el Antitipo. "Así como los antiguos sacrificios, como símbolos en la esfera inferior, liberaban al devoto del merecido castigo (temporal), porque la culpa pasaba a la víctima, así la muerte de Cristo, en una esfera superior, no sólo mostraba el castigo debido a por el pecado, sino la eliminación real de ese castigo. Nos coloca en la posición de un pueblo cercano a Dios, un pueblo santo, como lo era Israel en un sentido típico (o ceremonial)" (G. Smeaton).
"En la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo hecha una sola vez para siempre". "Santificado debe ser tomado aquí en su más amplia latitud, incluyendo una completa expiación del pecado, una dedicación completa al cielo, una purificación real de nuestra naturaleza, una paz permanente de conciencia a la que pertenece el privilegio del acceso inmediato al cielo. Fe. es la causa instrumental, por la cual entramos en el bien de ello. La obra interna del Espíritu es la causa eficiente, por la cual somos capacitados para creer y asirnos de ello. La obra redentora de Cristo es la causa meritoria, por la cual Él ganó para nosotros. el don de su Espíritu para renovarnos. Pero la voluntad soberana y eterna del Padre es la causa suprema y originaria. Todo lo que la voluntad de Dios ordenada para el bien de su Iglesia nos es comunicada por la satisfacción u ofrecimiento de Cristo, pero esto sólo se comprende con un entendimiento iluminado y un corazón abierto por el Espíritu Santo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 48
El perfeccionamiento de la Iglesia
(Hebreos 10:11-14)
La conexión entre nuestro pasaje actual y los versículos anteriores es tan estrecha, la relación entre ellos tan íntima, que lo que ahora tenemos ante nosotros no puede entenderse ni apreciarse aparte del otro. El diseño del conjunto es mostrar la excelencia superlativa del sacrificio de Cristo y lo que ha procurado para su pueblo, con el inevitable abandono de todas las ofrendas típicas. Este gran cambio en la adoración exterior de los santos de Dios en la tierra no fue una conveniencia temporal en vista de los fracasos del Israel carnal, sino que fue ordenado por los consejos Divinos antes de la fundación del mundo, registrados en el Libro de los decretos de Dios, y, en debido tiempo, transcrita en las páginas de la Sagrada Escritura; el Salmo 40 anunció la alteración que se produciría con la encarnación y el advenimiento a esta tierra del Hijo de Dios.
Benditamente ese Salmo mesiánico nos familiariza con lo que pasó entre el Padre y el Hijo y el pacto acordado por Ellos. Afortunadamente, allí se nos muestra no sólo la aquiescencia del Hijo al propósito del Padre, sino también su disposición y gozo para ejecutarlo. La ardua empresa debía descansar sobre Su hombro, la carga y el calor del día serían soportados por Él, la humillación y los dolores de la muerte serían Su porción; sin embargo, lejos de rebelarse contra esta espantosa prueba, exclamó: "Me deleito en hacer tu voluntad, oh bondad mía" (Sal. 40:8). Tan querida para Él era la gloria del Padre, tan lleno de celo estaba para cumplir Sus consejos, tan profundo era Su anhelo de magnificar Su ley y hacerla honorable, que Su misma "carne" era hacer y cumplir Su voluntad. Nunca un mortal hambriento anheló tanto comida para satisfacer el hambre, como lo hizo el Dios-hombre Mediador para realizar el placer del Padre.
Él también sabía muy bien que la sangre de toros y machos cabríos nunca podría reparar el daño que había causado el pecado. Él también había coincidido de todo corazón en el augusto Concilio de la Trinidad en que, si se debía dar satisfacción a la justicia divina, entonces se debía dar una adecuada, una que debería ser adecuada en todos los sentidos para satisfacer todos los aspectos del caso.
Puesto que fue el hombre quien se rebeló contra el gobierno Divino y violó la ley Divina, Él estaba dispuesto a convertirse en Hombre, y en la misma naturaleza que había apostatado de Dios, rendirle perfecta obediencia. Por cuanto "la Ley" era regla de obediencia (Jer. 31:33), comprendiendo todas las exigencias de Dios, todo el servicio de amor que las criaturas deben a su Hacedor, el Hijo consintió en ser "hecho bajo la ley" (Gál. 4:4) y "cumplir" sus preceptos (Mateo 5:17). Puesto que la pena de esa ley era la muerte para el transgresor, Él aceptó ser "hecho por nosotros maldición".
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No es que todo esto le fuera impuesto al Hijo, sino que Él accedió libremente a ello. Si hay versículos que nos dicen que el Padre "envió" al Hijo, hay otros pasajes que declaran que el Hijo "vino". Benditamente esto fue presagiado en Génesis 22, donde contemplamos un presagio terrenal de ese "consejo de paz" que hubo entre "ambos" el Padre y el hijo (Zacarías 6:13). Allí se nos muestra a un padre humano dispuesto a sacrificar a su amado hijo sobre el altar, y allí también vemos a un hijo humano (entonces ya adulto) dispuesto a ser asesinado. Maravillosamente esto estableció el consentimiento mutuo de las personas Divinas con respecto a la Gran Transacción. Observe atentamente esas preciosas palabras: "¡Y fueron los dos juntos" (Gén. 22:8)! Mientras seguimos a Isaac en el monte Moriah, sus acciones decían:
"He aquí, vengo a hacer tu voluntad, oh bondad mía".
En el hombre tres cosas se combinan para realizar una cosa. En primer lugar, está el ejercicio de la voluntad, que es el primer motor y resorte de todo lo demás. En segundo lugar, está el ejercicio de la sabiduría, mediante la cual planifica y organiza. En tercer lugar, esforzarse para lograr lo mismo. Así es en la Divina Trinidad en relación con la salvación de la Iglesia y todo lo que ello conlleva. La "voluntad" se atribuye más generalmente al Padre: Mateo 11:26, Efesios 1:11, etc. La "Sabiduría" se atribuye más eminentemente al Hijo, el
"Maravilloso Consejero", llamado tan a menudo "Sabiduría" en el libro de Proverbios, Lucas 7:35, 11:49, etc. "Poder" al Espíritu Santo—Lucas 1:35, donde se le designa como "el poder del Altísimo". ". El Padre ideó la gran obra de la redención, el Hijo la realizó y el Espíritu Santo aplica la misma. Aquí en Hebreos 10 las cosas se remontan a la primera gran causa de nuestra salvación, es decir, la voluntad soberana del Padre.
Cuanto más se lea todo el pasaje, más parecerá que el apóstol se sintió impulsado a ascender en pensamiento a la fuente original de la redención. En el versículo 5 escuchamos al Señor Jesús decirle al Padre acerca de los sacrificios legales: "No quisiste", es decir, no eran lo que Tú eternamente te propusiste quitar los pecados. A esto añade: "Pero me has preparado un cuerpo", lo cual (como hemos mostrado) en su significado más profundo significa: Me has ordenado una naturaleza humana, para que sea el vehículo adecuado de servicio en el que debo prestar un servicio. satisfacción adecuada. A continuación, hace referencia al Libro de los decretos eternos de Dios, en vista de los cuales declara: "Vengo a hacer tu voluntad, oh Dios".
Finalmente, el Espíritu Santo resume todo afirmando "en la cual seremos santificados mediante la ofrenda del cuerpo de Jesucristo una sola vez".
Creemos que es un deber ineludible ampliar esta verdad fundamental, más aún en vista de la actual negación casi universal de la soberanía absoluta de Dios. El Espíritu Santo mismo ha enfatizado aquí el hecho de que el placer imperial de Dios fue la única causa impulsora incluso en la más grande de todas las obras divinas, a través de la cual se comunica la mayor gloria al cielo y el sumo bien a su pueblo. Dios no tenía necesidad de salvar a nadie. Él "no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que los arrojó a perdición" (2 Ped. 2:4); y si así le hubiera agradado, habría hecho lo mismo con todo el género humano. No había ninguna necesidad en Su naturaleza que le obligara o siquiera le exigiera mostrar misericordia; ¡Si la hubiera habido, se habría otorgado misericordia a los ángeles caídos! El Todopoderoso no está bajo ninguna restricción ni de nada externo ni de nada interno; afirmar lo contrario, sería repudiar la libertad absoluta de su voluntad.
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Menos aún estaba Dios en necesidad de dar a su propio Hijo amado si escogía redimir una parte de la raza de Adán. El que declara: "Todas las naciones delante de él son como nada; y le son contadas menos que nada y vanidad. ¿A quién, pues, compararéis a Dios?" (Isaías 40:17, 18) no debe ser medido por la razón humana ni limitado por nuestra incredulidad. Si Dios hubiera querido, habría hecho esta tierra mil veces más grande de lo que es; y si así lo hubiera querido, lo habría creado mil veces más pequeño. De la misma manera, Él era absolutamente libre de usar cualquier medio que determinara para salvar a Su pueblo de sus pecados. El envío de Su Hijo para ser hecho de mujer y morir en la cruz, no fue obra de Su naturaleza, sino de Su voluntad; como ahora nos engendra "por su propia voluntad" (Santiago 1:18). Es cierto que "convenía" que Él hiciera eso (Heb. 2:10), y por ello es infinitamente honrado, pero podría haberse negado si así lo hubiera querido.
Por lo tanto, la "voluntad" de Dios a la que se hace referencia en Hebreos 10 es ese propósito eterno, misericordioso y libre, por el cual Dios determinó en sí mismo recuperar a sus elegidos de la humanidad perdida, quitar sus pecados, santificar sus personas y acercarlos. para el disfrute eterno de Sí mismo. Este acto de la voluntad de Dios fue sin ninguna causa meritoria prevista en ellos, y completamente aparte de cualquier cosa externa a Él que lo dispusiera a ello. Fue Su propio acto libre y sin causa por el cual Dios se propuso hacerlo. Tampoco tenemos la menor ocasión de considerar con aversión esta supremacía del Altísimo.
Dios no es un tirano, ni actúa caprichosamente, su voluntad es sabia y santa, por lo tanto leemos de Él obrando "todas las cosas según el consejo de su voluntad" (Efesios 1:11), y por lo tanto lo hizo. idear un plan mediante el cual Su gracia pueda ser más magnificada.
Fue por esta razón que determinó que su pueblo fuera salvo de tal manera que se eliminara todo motivo para jactarse de sí mismo y gloriarse sólo en Dios mismo.
Por lo tanto, nombró a su propio Hijo para ser su Salvador, y eso dándole tal satisfacción que satisficiera cada exigencia de justicia y cada exigencia de la conciencia más iluminada. El fin y objetivo de Dios al dar a Cristo para morir fue promover la gloria de su gracia, que consiste en que se le atribuya la monarquía y la prerrogativa exclusiva de salvar a los pecadores; el más alto de cuyo honor y eminencia es este, que solo él "reina" (Rom. 5:21), y no tiene ni podría tener ningún competidor en él. Así como es excelencia de Dios que Él es solo Dios, y no hay nadie fuera de Él, así también es de Su Hijo que Él es solo Salvador y no hay nadie fuera de Él (Hechos 4:12).
A Dios Hijo, hecho Hombre, se le ha asignado un oficio que ninguna criatura en la tierra ni en el cielo podría desempeñar. La prueba y manifestación más completa de esto se hace en un caso de menor dificultad (que el de satisfacer la justicia divina por el pecado) en Apocalipsis 5.
Allí leemos sobre un desafío dado: "¿Quién es digno de abrir el libro" que estaba sellado y sostenido en la mano de Dios sentado en Su trono "y desatar sus sellos?"
Dejando de lado la pregunta de qué "libro" era este, notamos la respuesta: "Y nadie, ni en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de la tierra, podía abrir el libro, ni mirar en él" (versículo 3). Incluso el amado Juan se desanimó y "lloró mucho porque no se encontraba nadie digno de abrir y leer el libro" (versículo 4). Note la continuación indescriptiblemente bendita: "Uno de los ancianos me dijo: No llores; he aquí, el León de la tribu de Judá, la Raíz de David, ha prevalecido para abrir el libro y desatar sus sellos. Y yo miré: y he aquí, en medio del trono... estaba un Cordero como había sido
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inmolado... y vino y tomó el libro de la mano derecha del que estaba sentado en el trono" (versículos 5-7). Si entonces ninguna simple criatura era apta para revelar la redención, ¡cuánto menos para efectuarla!
Así, el origen de nuestra salvación se encuentra en la voluntad soberana de Dios; los medios, en la satisfacción hecha por su Hijo encarnado. Las dos cosas se juntan en el versículo 10,
"En la cual seremos santificados mediante la ofrenda única del cuerpo de Jesucristo". "En el cual" hace referencia a lo que está registrado en el Libro de los decretos de Dios. Esa "voluntad" era que Su pueblo fuera "santificado" para Él, apartado con aceptación hacia Él. Esto debía efectuarse mediante "la ofrenda" de Cristo, que comenzó en el primer momento de Su nacimiento y terminó cuando en la cruz exclamó: "Consumado es".
Esto fue "de una vez por todas".
Era absolutamente necesario que existieran estas dos cosas: la voluntad originaria de Dios Padre, la voluntad consiente del Mediador para satisfacer plenamente el pecado.
Era necesario que el Padre estuviera dispuesto y llamara a su Hijo a esta obra, porque Él era la persona a quien debía darse la satisfacción. Si Cristo hubiera hecho todo lo que hizo, libre y gustosamente, a menos que el Padre hubiera decretado primero que debía hacerlo y lo había hecho.
"Lo llamó" a ello, luego había rechazado el todo, preguntando "¿quién ha pedido esto de tu mano?" Por lo tanto, el Espíritu ha insistido en este hecho fundamental una y otra vez en el curso de esta epístola: ver Hebreos 2:10; 3:4, 5; 6:17, etc. Así lo dice Hebreos 10:10.
atribuyan tanto, y más aún, a la designación y aceptación del sacrificio de Cristo por parte del cielo, como a los méritos de Cristo para la santificación de su pueblo.
"Y cada sacerdote está diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados; pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados, se sentó para siempre a la diestra de Dios; desde ahora esperando, hasta Sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies. Porque con una sola ofrenda ha perfeccionado para siempre a los santificados (versículos 11-14). "Estas palabras son una entrada al final de ese largo y bendito discurso del apóstol, acerca del sacerdocio y sacrificio de Cristo, su dignidad y eficacia; que cierra y termina en los siguientes versos, confirmando el todo con el testimonio del Espíritu Santo antes de producir por Él.
"Cuatro cosas nos instruye aquí, a modo de recapitulación de lo que había declarado y probado antes. 1. El estado de los sacerdotes legales y los sacrificios, en cuanto al reconocimiento de ellos, por el cual había probado antes su total insuficiencia. para quitar el pecado (versículo 11). 2. En esa única ofrenda de Cristo, y en la ofrecida una vez, en oposición a ella (versículo 12). 3. La consecuencia de ello de parte de Cristo; de la cual hay dos partes. Primero, Su estado y condición inmediatamente posteriores (versículo 12), manifestando la dignidad, eficacia y perfección absoluta de Su ofrenda. En segundo lugar, en cuanto a la continuación de Su estado y condición después (versículo 13). 4. El efecto absoluto de su sacrificio, que fue la santificación de la Iglesia (versículo 14)" (John Owen).
"Y cada sacerdote está diariamente ministrando y ofreciendo muchas veces los mismos sacrificios, que nunca pueden quitar los pecados" (versículo 11). El comienzo "Y" vincula este versículo con el décimo, con el propósito de acentuar la bienaventuranza de lo que allí se declara. Una vez
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Más el Espíritu Santo enfatiza el contraste entre la ofrenda todo suficiente de Cristo y las ofrendas ineficaces bajo la ley. Esto se expone en cinco detalles, sobre los cuales no es necesario que nos explayemos extensamente.
Primero, bajo la ley el oficio sacerdotal era desempeñado por muchos: se llama la atención sobre esto por "todo sacerdote", lo cual se opone a "este Hombre" del versículo 12, que era competente por sí mismo para hacer todo lo que Dios requería. En segundo lugar, los sacerdotes levitas se levantaron. Esto era cierto tanto para los sumos sacerdotes como para todos los que estaban bajo su mando. No se les proporcionó silla ni asiento ni en el tabernáculo ni en el templo, porque su trabajo nunca terminaba. En tercer lugar, estaban empleados diariamente, lo que demostraba que no podían hacer de inmediato y de una vez por todas lo que satisfaría a Dios. Cuarto, presentaban a menudo "los mismos sacrificios": es cierto que variaban en detalles y diseño, sin embargo tenían esto en común: eran criaturas irracionales, incapaces de ofrecer una obediencia inteligente y aceptable a Dios.
Quinto, no podían satisfacer las infinitas demandas de la justicia, expiar los pecados ni proporcionar un lugar de descanso permanente para una conciencia ejercitada.
Se debe mejorar lo que acabamos de ver, señalando la total inutilidad de todos los recursos humanos para apaciguar a Dios y consolar la conciencia. Si las ofrendas levíticas, que fueron designadas por Dios, no pudieron satisfacer realmente ni los requisitos completos de Dios ni la necesidad más profunda de los pecadores, ¡cuánto menos pueden hacerlo los inventos del hombre! ¡Cuán vanas son las invenciones romanas de confesión, absolución, indulgencias, misas, penitencias, purgatorio y tonterías similares! Igualmente vanas son las austeridades de algunos protestantes: la firma de un compromiso de templanza, el abandono del tabaco y otras reformas, con lágrimas, duraciones y actuaciones religiosas diseñadas para hacer las paces con Dios. La salvación del Señor no llega al alma a través de tales cosas. "No por obras de justicia que nosotros hayamos hecho, sino según su misericordia, nos salvó, por el lavamiento de la regeneración y por la renovación del Espíritu Santo, el cual derramó sobre nosotros abundantemente por medio de Jesucristo nuestro Salvador" (Tito 3:5, 6).
"Pero éste, después de haber ofrecido un solo sacrificio por los pecados para siempre, se sentó a la diestra de Dios" (versículo 12). La palabra inicial denota que aquí se presenta un contraste con lo que estaba ante nosotros en el versículo 11: es el Espíritu Santo poniendo en antítesis la única ofrenda perfecta y eficaz de Cristo de los inútiles sacrificios de la ley. La palabra
"Hombre" debe estar en cursiva: si se debe proporcionar alguna palabra, debe ser "Sacerdote".
El griego simplemente dice: "Pero Él", siendo el pronombre enfático. Lo que está a la vista es la obra sacerdotal del Mediador. Él vino y una vez para siempre se puso sobre el altar Divino como expiación para el cielo; todo el curso de Su obediencia terminó y se consumó en la cruz.
Aquí hay tanto una comparación como un contraste entre Cristo y Aarón y sus sucesores. Ambos eran sacerdotes; ambos ofrecieron un sacrificio por los pecados; pero ahí termina la analogía entre ellos. Eran muchos; Él solo. Ofrecieron numerosos sacrificios; Él, pero uno. Continuaron ofreciendo sacrificios; La suya es completa y definitiva. Sus ofrendas fueron ineficaces; El suyo, en realidad ha eliminado los pecados. Se pararon; Se ha sentado. Ministraron a Dios; Está sentado a la diestra de Dios. El típico sumo sacerdote
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entró al Lugar Santísimo sólo por una breve temporada, un día al año; Cristo ha subido a lo Alto
"para siempre." No ha dejado de ser Sacerdote, ni de ejercer ese oficio; pero ahora es "un sacerdote sobre su trono" (Zacarías 6:13). La posición que ocupa da testimonio de la suprema excelencia de su obra y atestigua la aceptación de su sacrificio por los cielos. El lugar glorioso que se le ha concedido a nuestro Salvador, una vez humillado, proporciona evidencia concluyente del valor y la finalidad de su obra redentora. "El mismo hecho de que Cristo esté en el cielo, aceptado por Su Padre, prueba que Su obra debe realizarse. Pues, amados, mientras un embajador de nuestro país esté en una corte extranjera, debe haber paz; y mientras Jesucristo nuestro Salvador está en la corte de Su Padre, eso muestra que hay paz real entre Su pueblo y Su Padre. Bueno, como Él estará allí para siempre, eso muestra que nuestra paz debe continuar y nunca cesará. Pero esa paz no puede habrían sido continuas, a menos que la expiación se hubiera hecho enteramente, a menos que la justicia hubiera sido enteramente satisfecha" (C.H.
Spurgeon).
Los comentaristas han estado divididos en cuanto a si el "para siempre" debe estar relacionado con el único sacrificio del Salvador o con su asiento a la diestra de Dios. El griego, aunque difícilmente concluyente, favorece decididamente lo último. Quizás el doble pensamiento esté diseñado. Aquellos que insisten en que el "para siempre" debe unirse a la primera cláusula, argumentan que no puede ser así con la segunda porque 1 Tesalonicenses 4:16, Apocalipsis 19:11, etc., muestran que el Salvador aún dejará el cielo. También se podría apelar a la "posición" de Cristo para recibir a Esteban (Hechos 7:55). Pero la dificultad la crea uno mismo al carnalizar la metáfora utilizada. "Para siempre se sentó" contrasta deliberadamente con el "está de pie cada día" del versículo 11.
Cristo ha cesado para siempre en la obra sacerdotal de hacer oblación: nunca más se ocupará de tal tarea; pero Él tiene otros personajes que cumplir además del Hacedor de la expiación.
"Para siempre se sentó a la diestra de Dios". Cuatro veces en esta epístola se hace referencia a que Cristo está sentado en lo alto, pero no hay repetición. En cada ocasión la referencia se encuentra conectada con una línea de pensamiento completamente diferente. Primero, en Hebreos 1:3 lo que está a la vista es Su asiento de gloria personal: todo el contexto antes y después de mostrar eso. En segundo lugar, en Hebreos 8:1 es el asiento de la preeminencia sacerdotal lo que Él ocupa, es decir, su superioridad sobre todos los demás que ocuparon el oficio sacerdotal. En tercer lugar, aquí en Hebreos 10:12 es el lugar de la aceptación sacrificial, el testimonio de Dios del valor de Su satisfacción. Cuarto, en Hebreos 12:2 es la sede del Vencedor, el premio otorgado por haber corrido exitosamente Su carrera.
Aquel que nació en el pesebre de Belén, que en la tierra no tenía dónde recostar su cabeza, que murió en la cruz y cuyo cuerpo fue puesto en una tumba prestada, ahora está en el Cielo. Se le ha dado un lugar más alto que el del arcángel, ha sido exaltado por encima de todas las cosas creadas. ¡Hay un Hombre glorificado a la diestra de Dios! ¡Cristo es el único entre todos los anfitriones de arriba que merece estar allí! No es más que el favor Divino el que da a los santos ángeles y a los pecadores redimidos un lugar en la Casa del Padre; ¡pero Cristo Jesús Hombre ha merecido ese alto honor!
"El lugar más alto que ofrece el Cielo,
es suyo por derecho soberano,
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Rey de reyes y Señor de señores,
Él reina allí en la Luz."
Indeciblemente bendito es esto; tanto más cuando se comprende que Cristo ha entrado al cielo por su pueblo. Ha ido allí en su carácter oficial. Ha ido allí como nuestro Representante; presentarse ante Dios "por nosotros" (Heb. 9:24). Él está allí como nuestro gran Sumo Sacerdote, llevando nuestros nombres en Su pectoral. Maravillosas y preciosas son esas palabras: "Adonde entró por nosotros el precursor, Jesús" (Heb. 6:20). Allí se sienta el poderoso Víctor "coronado de gloria y honor". Ocupa el Trono del dominio universal, del poder todopoderoso, de la gracia soberana e ilimitada. Él está haciendo toda gracia. Él está haciendo que todas las cosas cooperen para el bien de los suyos. Él empuñará el cetro real hasta que todos sus redimidos estén con él en gloria.
"De ahora en adelante esperando hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies" (versículo 13). En estas palabras tenemos la séptima y última referencia del Nuevo Testamento al Salmo 110. Allí leemos. "Jehová dijo a mi Señor: Siéntate a mi diestra, hasta que ponga a tus enemigos por estrado de tus pies" (versículo 1). Aquí se hace alusión a esa promesa del Padre al Hijo con el fin de proporcionar una confirmación adicional de lo que se acababa de declarar. En los versículos 10, 12 (también en 14), se muestra la total inutilidad de cualquier repetición del sacrificio de Cristo, aquí la imposibilidad de ello. Desde el principio, un estado de gloria y posición de honor había sido designado al Mediador después de la presentación de Su ofrenda a Dios. Él debía tomar Su lugar en el trono del cielo, hasta que Sus enemigos fueran completamente subyugados: por lo tanto, ¡ya no era capaz de entrar en el lugar de servicio y morir de nuevo!
El Salvador sufriente ha sido investido de poder y dominio ilimitados, y ahora no queda nada más que lograr todos los efectos que su sacrificio estaba destinado a procurar. Estos son dobles; la salvación de sus elegidos, la subyugación de todos los rebeldes contra Dios, porque "él ha señalado un día en el cual juzgará al mundo con justicia, por aquel varón a quien ha ordenado" (Hechos 17:31). El Redentor, habiendo perfeccionado su gran obra, ahora espera tranquilamente el cumplimiento de la promesa del Padre: cf. 1
Corintios 15:25-27. Cristo aún desplegará su gran poder y derribará a todo orgulloso rebelde contra él. Todavía dirá: "Los hollaré con mi ira, y los hollaré con mi ira, y su sangre será rociada sobre mis vestidos... porque el día de la venganza está en mi corazón" (Isaías 63:3). 4): cf. Apocalipsis 14:20. Entonces los hombres experimentarán lo terrible de "la ira del Cordero" (Apocalipsis 6:16).
La "ira del Cordero" es una perfección tan grande como lo es el "amor de Cristo". Al derrocar a los adversarios de Dios, su gloria brilla tan verdaderamente como cuando conduce a los redimidos a la Casa del Padre. Él debe ser igualmente adorado cuando contemplamos su vestidura manchada con la sangre de sus enemigos, como cuando vemos su vida menguar de su costado traspasado por nosotros. Cada uno era parte intrínseca de esa obra que le asignó el Padre.
Aunque en nuestro estado actual somos propensos a retroceder con horror, al contemplar cómo Él dice a aquellos que lo despreciaron y rechazaron. "Apartaos de mí, malditos", pero en ese día lo alabaremos por ello. "¡Oh! ¡Qué triunfo será aquel cuando los hombres, hombres malvados,
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los perseguidores y los que se opusieron a Cristo, son todos arrojados al lago que arde" (C.H.
Spurgeon).
En el año 70 d.C., los cielos hicieron un notable esbozo (sombra) de lo que acababa de suceder ante nosotros. Durante los días de Su carne, los enemigos de Cristo lo persiguieron con odio implacable. Su enemistad tampoco se apaciguó cuando lo acosaron hasta la muerte: su ira continuó descargándose sobre sus seguidores. Nadie puede leer el libro de los Hechos sin descubrir muchas pruebas del rencor del judaísmo apóstata contra los primeros cristianos. Los judíos se jactaban en voz alta de su triunfo contra Jesús de Nazaret, y por un tiempo pareció que prevalecerían contra su iglesia. Aunque el asunto estuvo en suspenso durante algunos años, Dios le puso fin por completo al destruirlos por completo como nación, y con ello dio la promesa de la destrucción eterna de aquellos que no obedecen el Evangelio. Al enviar a los romanos a quemar su ciudad y arrasar su templo, descubrimos un solemne presagio de lo que aún sucederá cuando Cristo diga:
"Pero aquellos mis enemigos, que no querían que yo reinara sobre ellos, traen acá y matan delante de mí" (Lucas 19:27).
Pero dejemos que nuestro pensamiento final sobre este versículo 13 tenga un tenor diferente. En la palabra
"esperando" hemos manifestado nuevamente las hermosas perfecciones morales del Mediador.
Cristo puede destruir a todos sus enemigos en un momento, pero durante diecinueve siglos ha esperado su momento. ¿Por qué? Porque, incluso en el Cielo, Él se inclina mansa y alegremente ante la complacencia del Padre. Su triunfo final aún está pospuesto, porque espera tranquilamente ese día que Dios ha "designado" (Hechos 17:31). Por eso leemos acerca del "reino y la paciencia de Jesucristo" (Apocalipsis 1:9). También en esto nos da ejemplo. Cualquiera que sea nuestra suerte y condición, por mucho que las fuerzas del mal se enfurezcan contra nosotros, debemos poseer nuestras almas con paciencia (Lucas 21:19), sabiendo que hay un "tiempo determinado" para favorecer a Sion (Sal. 102:13). .
Dentro de poco, todo enemigo de Cristo y de su iglesia será derribado; derribado, no
"reconciliados": "¡Sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies" claramente desmiente los sueños de los universalistas!
"Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados" (versículo 14).
Tres cosas reclaman aquí nuestra atención: primero, la relación de esta visión con el contexto; segundo, ¿qué se entiende por “perfeccionado para siempre”?; tercero, ¿quiénes son los "santificados"? El vínculo entre nuestro verso y lo que le precede está contenido en el comienzo "Para", que tiene una doble fuerza. Primero, da a entender que lo que ahora se dice proporciona prueba adicional para la tesis de todo el pasaje: el hecho mismo de que la única ofrenda de Cristo ha "perfeccionado para siempre" (¡contraste con Hebreos 7:17!) a los santificados por Dios, da más demostración de la eficacia y suficiencia del mismo, y la innecesidad de cualquier repetición. En segundo lugar, el mismo hecho manifiesta la conveniencia de que el Mediador se siente a la diestra de Dios hasta que sus enemigos sean puestos por estrado de sus pies; habiendo logrado su obra un resultado tan bendito, tiene derecho tanto al descanso como a la recompensa.
"Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados". la palabra para
"perfeccionado" significa literalmente "completado" o "consumado". Lo que aquí se tiene en cuenta es más una perfección objetiva que subjetiva, como lo muestra el contexto inmediato y toda la epístola. Este versículo no habla del estado eterno de Gloria de la Iglesia, sino
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de su posición actual ante Dios. Por su sacrificio, Cristo ha procurado para su pueblo el pleno perdón del pecado y la paz ante Dios al respecto. La "única ofrenda" del Señor Jesús posee méritos tan infinitos (siendo la de una persona infinita o Divina en una humanidad santa), que ha obrado una expiación completa y asegurada para "los suyos".
aceptación personal y acceso a Dios, posición sacerdotal y cercanía de alianza ante Él.
Debido a que su salvación ha sido lograda por la obediencia vicaria y el sufrimiento vicario, en la vida y en la muerte, por nada menos que una persona como Emanuel, porque Él glorificó la ley de Dios al guardarla plenamente y soportar su maldición, Su pueblo está perfectamente justificado y perfectamente justificado. santificados, es decir, una justicia completa y una aptitud completa para adorar en el Templo de Dios es de ellos, no en sí mismos, sino por medio de Cristo su Cabeza.
Su título al cielo se basa únicamente en la justicia de Cristo que se les imputa.
Su aptitud se da cuando el Espíritu Santo los regenera. Su disfrute actual del mismo está determinado por el mantenimiento de la comunión con Dios día a día. Su disfrute perfecto y eterno de ellos surgirá de su glorificación al regreso del Salvador.
La palabra "perfeccionado" aquí debe entenderse en un sentido sacrificial más que experimental. Hace referencia al derecho del cristiano a estar en la santa presencia de Dios en paz y sin nubes. Nuestro título de hacerlo es tan válido ahora como lo será cuando seamos glorificados, porque ese título descansa únicamente en la obra sacrificial de nuestro Sustituto, consumada en la cruz. Se basa en algo completamente externo a nosotros, completamente aparte de lo que la gracia soberana de Dios obra en nosotros o a través de nosotros, ya sea cuando creemos por primera vez o después. Somos preciosos a los ojos de Dios según la preciosidad de Cristo: ver Efesios 1:6, Juan 17:22, 23. Sin embargo, debemos agregar que esta perfecta santificación objetiva (nuestra consagración al cielo por Cristo) en ningún sabio hace que sea menos necesaria nuestra necesidad de ser limpiados constantemente, experimentalmente, por el uso de la Palabra por parte del Espíritu: Juan 13:10, 1 Pedro 1:2, etc.
Aquellos perfeccionados por la "única ofrenda" de Cristo son "los santificados", o más literalmente, simplemente "los santificados", siendo la referencia a aquellos que fueron eternamente apartados por el Padre (Judas 1). Las personas de los elegidos son designadas de diversas formas en esta epístola. Se les llama "herederos de la salvación" (Heb. 1:14), "hijos" (Heb. 2:10),
"hermanos" de Cristo (Heb. 2:12), "participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1), "herederos de la promesa" (Heb. 6:17), "la casa de Israel" y " de Judá" (Heb. 8:8); pero aquí "los santificados", porque el objetivo del Espíritu en todo este pasaje es rastrear todo hasta su fuente original, es decir, la voluntad imperial de un Dios soberano.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 49
Santificación
(Hebreos 10:15-18)
Los versículos que ahora tendremos ante nosotros cierran el argumento principal que el apóstol estaba presentando ante los hebreos; lo que sigue tiene más bien el carácter de una serie de exhortaciones, extraídas de la tesis previamente establecida. La inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, vista en la gloriosa persona de nuestro gran Sumo Sacerdote y la perfecta eficacia de su sacrificio, había quedado plenamente demostrada. "Aquí hemos llegado al final de la parte dogmática de esta epístola, una porción de la Escritura llena de misterios celestiales y gloriosos, la luz de la iglesia de los gentiles, la gloria del pueblo de Israel, el fundamento y baluarte de la fe. evangélico" (John Owen). Inmediatamente después, ese eminente expositor añadió (palabras que expresan muy adecuadamente los propios sentimientos del escritor) lo siguiente:
"Por lo tanto, aquí, con toda humildad y sentido de mi propia debilidad y total incapacidad para una obra tan grande, agradezco la guía y asistencia que me han brindado en la interpretación de la misma, en la medida en que es, o puede ser de utilidad para la iglesia, como un mero efecto de la gracia soberana e inmerecida. Sólo por eso, habiendo estado muchas y muchas veces completamente perdido en cuanto a la mente del Espíritu Santo, y no encontrando alivio en las valiosas labores de otros, Él ha respondido mis pobres y débiles súplicas, con suministros de luz y evidencia de la verdad".
La relación de nuestro pasaje actual con lo que nos precedió en el último artículo es la siguiente: en los versículos 11-14 se declara la perfección del sacrificio de Cristo: primero, comparativamente en 11-14, y luego individualmente en 14; mientras que en los versículos 15-17 se da una prueba o confirmación adicional de esto en las Escrituras del Antiguo Testamento. Tan eficaz fue la obra mediadora de Cristo que "con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados". Dijo el puritano Charnock: "Esa ofrenda tenía un valor tan infinito que compraba perfectamente la eliminación del pecado, tanto en la culpa, como en la inmundicia y en el poder, y era un precio suficiente para toda la gracia que los creyentes debían necesitar para su perfecta santificación". hasta el fin del mundo. Hubo la satisfacción de Su sangre para la eliminación de nuestra culpa, y un tesoro de mérito para el suministro de nuestra gracia" (Tomo 5, p. 231).
Hay un vínculo adicional entre nuestra porción anterior y la presente. En el versículo 14 el apóstol había declarado: "Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los santificados", ahora describe esas marcas por las cuales los "santificados" deben ser identificados.
Para aquellos que realmente valoran sus almas y están profundamente preocupados por su destino eterno, esta es una consideración de vital importancia. ¿Cómo puedo saber que soy uno de esos?
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compañía favorecida por quien el Hijo de Dios encarnado se ofreció a sí mismo en sacrificio por el pecado?
¿Qué evidencia clara y concluyente poseo de que estoy entre los "santificados"?
La respuesta a estas importantes preguntas se encuentra en los versículos que ahora vamos a reflexionar.
Que cada lector se una al escritor para rogar a Dios que le conceda un corazón honesto y un ojo perspicaz para ver si describen o no lo que realmente se ha hecho bien en su propia experiencia.
"De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo: porque después de haber dicho antes: Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor: Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mente las escribiré, y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades. Ahora bien, donde hay remisión de éstos, ya no hay más ofrenda por el pecado” (versículos 15-18). Hay dos partes en la afirmación hecha en el versículo 14: primero, "los santificados"; segundo, los tales son "perfeccionados para siempre". En el texto de prueba que el apóstol da aquí, ambas se encuentran, aunque en el orden inverso: los "santificados" son aquellos en cuyos corazones Dios pone sus leyes; aquellos que son "perfeccionados para siempre" son aquellos cuyos pecados Dios ya no recuerda.
"De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo" (versículo 15). "El fundamento de todo el discurso anterior del apóstol, concerniente a la gloria del sacerdocio de Cristo y a la eficacia de su sacrificio, se puso en la descripción del nuevo pacto, del cual él era mediador, el cual fue confirmado y ratificado por Su sacrificio, como lo era el antiguo pacto, mediante la sangre de toros y machos cabríos (Heb. 9:10-13), habiendo ahora probado y demostrado abundantemente lo que había planeado respecto de ambos, su sacerdocio y su sacrificio, nos da una confirmación de todo, por el testimonio del Espíritu Santo, en la descripción de ese pacto que había dado antes, y porque la crisis a la que había llevado su argumento y disputa, era que el Señor Cristo, en razón de la dignidad de Su persona y oficio, con la eterna eficacia de su sacrificio, fue ofrecerse a sí mismo sólo una vez, lo que prácticamente incluye todo lo que antes había enseñado y declarado, incluida en ello una demostración inmediata de la insuficiencia de todos esos sacrificios que se repetían con frecuencia. y en consecuencia su expulsión de la iglesia; él vuelve a esas palabras del Espíritu Santo para la prueba de este particular también" (J.
Owen).
"De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo" (versículo 15). Estas palabras sugieren tres preguntas. Primero, ¿de qué es el Espíritu Santo un "testigo"? En segundo lugar, ¿con qué se debe conectar el "también"? ¿Quién más ha sido testigo de lo mismo? En tercer lugar, ¿cómo "testifica" el Espíritu Santo? Busquemos, entonces, respuestas a estas preguntas.
¿De qué se dice aquí que el Espíritu Santo es un "testigo"? Si no retrocedemos más allá del versículo anterior, la respuesta sería el hecho de que la única satisfacción que ha hecho el Redentor asegura la perfección eterna de todos los santificados; Lo que sigue en los versículos 16-18 lo confirma. Sin embargo, estamos convencidos de que es necesario mirar más allá si queremos obtener una respuesta más profunda y completa. La satisfacción hecha por el Redentor fue el cumplimiento de la Divina
"voluntad", el cumplimiento de lo que había sido estipulado en el pacto eterno; y es de eso todo el contexto está hablando. El Espíritu Santo estaba presente cuando eso
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Se hizo un pacto maravilloso entre el Padre y el Mediador, y a través de Jeremías dio a conocer una parte de sus gloriosas promesas. La prueba de esto se hará más clara a medida que avancemos.
En segundo lugar, "de lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo" se remonta al versículo 9. Allí tenemos el testimonio del Hijo sobre el decreto eterno que Dios había hecho y que había venido a ejecutar; aquí (en los versículos 17, 18) el del Espíritu a lo que el Padre le había prometido al Mediador que haría con Su pueblo del pacto. Así, podemos contemplar aquí la concurrencia de las tres personas de la Deidad. Sin embargo, hay tal plenitud en las palabras de las Escrituras que no creemos que lo que se acaba de señalar agote el alcance de esta palabra "también". El pensamiento principal del contexto (y de la epístola) es la suficiencia, finalidad y eficacia del único sacrificio de Cristo. Eso fue "presenciado" cuando el Mediador "se sentó a la diestra de Dios" (versículo 12); y el Espíritu Santo también es testigo para nosotros del mismo hecho bendito por medio de Su obra de santificación en los corazones y las mentes de aquellos por quienes Cristo murió.
En cuanto a cómo nos testifica el Espíritu, el primer método es por medio de la Palabra escrita; específicamente, por lo que dio por medio del profeta Jeremías. El apóstol había argumentado la suficiencia del sacrificio de Cristo desde su singularidad (versículo 12), en contraste con los muchos sacrificios del judaísmo (versículo 11); y su finalidad por el hecho de que ahora estaba "sentado", lo que indica que su obra de oblación había terminado. A esto los hebreos podrían objetar que lo que el apóstol había señalado no eran más que razonamientos plausibles, a los cuales no podían acceder a menos que fueran confirmados por el testimonio claro de las Escrituras; y por eso citó ahora una vez más la memorable profecía de Jeremías 31, que establecía claramente las conclusiones que había sacado. En la continuación aparecerá cómo los términos de esa profecía ratificaron sus deducciones.
"De lo cual también el Espíritu Santo nos es testigo". Como hemos visto, la primera referencia aquí es a lo que se registra en Jeremías 31:31-34. El Espíritu Santo es el Autor de las Escrituras, porque "La profecía nunca fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios hablaron movidos por el Espíritu Santo" (2 Pedro 1:21). Pero más aún, las Sagradas Escrituras son también el testimonio del Espíritu Santo debido a Su presencia y autoridad en ellas continuamente. Al leer la Palabra escrita, debemos reconocer la voz del Espíritu de verdad que nos habla inmediatamente desde ellos. Al hacer esto, reconoceremos esa Palabra como el tribunal de apelación final en todos los asuntos de conducta. Sólo esa Palabra es aquello en lo que debe resolverse nuestra fe.
"De lo cual el Espíritu Santo también nos es testigo". Las dos últimas palabras deben observarse cuidadosamente en estos días, cuando hay tantos que (con el pretexto de "dividir correctamente la Palabra") robarían a los hijos de Dios una parte del pan que necesitan. en guardia contra tales hombres. Lo que el profeta Jeremías dio fue para el pueblo de Dios en su época. Es cierto, y cientos de años después el apóstol no dudó en decir que lo que Jeremías escribió era igualmente "para nosotros"; nótese particularmente, no sólo "para" nosotros, sino
"para nosotros"! Toda la Palabra de Dios, de principio a fin, fue escrita para el bien de Su pueblo hasta el fin del mundo.
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Pero además, el Espíritu Santo no sólo es un Testigo para nosotros del pacto eterno y de la eficacia del ofrecimiento de Cristo a través de la Palabra escrita objetivamente, sino también por Su aplicación de esa Palabra a nosotros subjetivamente. Como dijo el apóstol a los corintios,
"Por cuanto sois manifiestamente declarados ser epístola de Cristo ministrada por nosotros, escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne del corazón" (2 Cor. 3 :3). Una causa se conoce por sus efectos, un árbol por sus frutos; de modo que el Espíritu nos da testimonio del valor y la virtud del sacrificio de Cristo a través de las poderosas obras de su gracia en nuestros corazones. Cada gracia implantada por el Espíritu en el alma del cristiano fue comprada por la obediencia y la sangre de Cristo, y son evidencias vivas del valor de ellas.
"Porque después de esto había dicho antes" (versículo 15). El texto de prueba particular de Jeremías que el apóstol estaba a punto de citar está precedido por estas propias palabras, al igual que la cláusula "dice el Señor" en el siguiente versículo en el lenguaje del apóstol. Si se pregunta, ¿qué fue lo que se dijo “antes”? la respuesta es: "Este es el pacto que haré con ellos".
Si se pregunta, ¿qué es lo que se dice después? incluso esto: "Pondré mis leyes en sus corazones", etc. El punto particular que debe observarse es que estas misericordias divinas de Dios al poner sus leyes en nuestros corazones y perdonar nuestros pecados, son los frutos inmediatos del sacrificio de Cristo, pero más remotamente, son el cumplimiento de las promesas del pacto de Dios al Mediador.
El pacto eterno que Dios hizo con Cristo es la base de todo el bien que hace a su pueblo. La prueba de esta declaración se encuentra en muchas escrituras, sobre las cuales se reflexiona poco en estos días. Por ejemplo, en Éxodo 6:5 encontramos a Jehová diciéndole a Moisés: "Me he acordado de mi pacto", lo que se presenta como la razón por la que sacó a Israel de Egipto. Nuevamente, en el Salmo 105:8 se nos dice: "Para siempre se acordará de su pacto". Entonces, en Ezequiel 16:60 Dios declara: "Sin embargo, me acordaré de mi pacto contigo en los días de tu juventud, y estableceré contigo un pacto eterno". Mientras que en Lucas 1, leemos en la profecía de Zacarías,
"Bendito sea el Señor Dios de Israel, porque visitó y redimió a su pueblo, y nos levantó un cuerno de salvación en la casa de David su siervo, como habló por boca de sus santos profetas, que fueron desde el principio del mundo, para que seamos salvos de nuestros enemigos, y de la mano de todos los que nos aborrecen, para hacer misericordia a nuestros padres, y para acordarnos de su santo pacto" (versículos 68-72).
"Este es el pacto que haré con ellos después de aquellos días, dice el Señor" (versículo 16). La referencia es al "nuevo pacto" de Jeremías 31:31, llamado así no porque fuera nuevo, pues con respecto a su constitución original fue hecho con los escogidos en el señor su Cabeza desde toda la eternidad (Tito 1:1). , 2); ni como recién revelado, porque se dio a conocer en medida al A.T. santos; pero se hace referencia a él a diferencia de la administración anterior, que había envejecido y desaparecido. También se le llama "nuevo"
por el "corazón nuevo", el "espíritu nuevo", el "cántico nuevo" que otorga, y por las nuevas ordenanzas (el bautismo y la cena del Señor) que han desplazado las antiguas de la circuncisión y la cena pascual. Además, puede designarse adecuadamente como "nuevo"
porque su vigor y eficacia son perpetuos; nunca quedará anticuado ni dará lugar a otro.
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"Pondré mi ley en sus corazones, y en sus mentes las escribiré" (versículo 16). ¿Y quiénes son los favorecidos en quienes Dios obra así? Aquellos a quienes Él apartó eternamente (Efesios 1:4), aquellos a quienes dio al Mediador (Juan 17:6), aquellos por quienes Cristo murió:
"A los que predestinó, a éstos también llamó" (Romanos 8:30). Estos, y sólo estos, son aquellos con quienes Dios trata con tanta gracia. Otros pueden, mediante instrucción religiosa o esfuerzo personal, adquirir un conocimiento teórico de las leyes de Dios, pero sólo Sus elegidos tienen un conocimiento vital de Él.
"Pondré mis leyes en sus corazones". Como consideramos esta expresión de tremenda importancia, nos esforzaremos en explicarla según la medida de luz que Dios nos ha concedido al respecto. Primero, nos ayudará a comprenderlo si consideramos el caso de Adán. Cuando dejó las manos del Creador, la ley de Dios estaba en su corazón o, en otras palabras, estaba dotado de toda clase de propiedades sagradas, instintos e inclinaciones hacia todo lo que Dios ordenaba, y una antipatía contra todo lo que Él prohibía. Esa era la "ley" de la naturaleza de su corazón. Las leyes de Dios en Adán eran la naturaleza original de Adán, o la constitución de Su espíritu y alma, como es la ley de la naturaleza en las bestias amar a sus crías, y en las aves construir sus nidos.
"Cuando Dios creó al hombre al principio, no le dio una ley exterior escrita en letras o expresada en palabras, sino una ley interior puesta en su corazón, concretada con él y obrada en la estructura de su alma. Y toda la sustancia de esta ley de Dios, la mayor parte de ella, no eran simplemente dictados o rayos de luz en su entendimiento, que dirigían lo que debía hacer, sino también disposiciones e inclinaciones reales, vivaces y espirituales en su voluntad y afectos, que lo llevaban hacia el éxito. lo que estaba dirigido a orar, amar a Dios y temerle; buscar su gloria de una manera espiritual y santa. Eran habilidades internas adecuadas para cada deber" (T.
Goodwin, volumen 6, pág. 402). El mandato externo de Génesis 2:17 fue diseñado como prueba de su responsabilidad; lo que Dios había colocado bondadosamente dentro de él era el equipo para el desempeño de su responsabilidad.
¿Deberíamos preguntarnos dónde está la Escritura que enseña que Dios colocó Sus leyes en el corazón del Adán no caído? basta responder que el Salmo 40:8 presenta a Cristo diciendo: "Tu ley está dentro de mi corazón", y Romanos 5:14 declara que Adán era "la figura del que había de venir". Pero más aún, así como podemos descubrir qué grano produce la tierra por el rastrojo que se encuentra en el campo, así podemos determinar lo que había en el hombre no caído por las ruinas de lo que aún está por verse en la humanidad caída y corrupta. Romanos 2:14
Dice que los gentiles "hacen por naturaleza lo que está contenido en la ley": su misma conciencia les dice que la inmoralidad y el asesinato son crímenes. Así, como evidencia de que la ley de Dios era originalmente la "naturaleza" misma de Adán, tenemos la sombra de ella en los corazones de todos los hombres.
Desgraciadamente, Adán no continuó tal como Dios lo creó: cayó, y la consecuencia fue que su corazón se corrompió, su misma "naturaleza" viciada, de modo que las cosas que una vez amó ahora las odia, y lo que debería haber odiado, las odia. ahora servido. Así es con todos sus descendientes caídos: estando "ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Efesios 4:18), su mente carnal "no está sujeta a la ley de Dios, ni tampoco puede serlo" (Romanos 8:7). En lugar de esa santa "naturaleza" o espiritual
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propensiones y propiedades, el hombre ahora está habitado y dominado por el pecado; por lo tanto, Romanos 7:23 nos enseña que el pecado es “ley” en nuestros miembros, es decir, “la ley del pecado y de la muerte”.
(Romanos 8:2). Y así es que en Jeremías 17:1 (a diferencia de Hebreos 10:16) se dice que el pecado y la corrupción en el corazón están "escritos con pluma de hierro y con punta de diamante".
Ahora, en la regeneración y santificación, la "imagen" de Dios, después de la cual Adán fue creado originalmente, queda nuevamente estampada en el alma: ver Colosenses 3:10; las leyes de Dios están escritas en el corazón del cristiano, de modo que se convierte en su propia "naturaleza" servir, obedecer, agradar, honrar y glorificar a Dios. Debido a que la ley de Dios se renueva nuevamente en el alma, se la denomina "ley de la mente" (Rom. 7:23), porque la mente ahora está regulada por la autoridad de Dios y se vuelve tan instintivamente hacia Él como lo hace la mente. el girasol al sol, y como la aguja responde al imán. Así, el corazón renovado "se deleita en la ley de Dios"
(Romanos 7:22), y "sirve a la ley de Dios" (Romanos 7:25), siendo su propia "naturaleza" hacerlo así.
Este maravilloso cambio que tiene lugar en cada uno de aquellos por quienes Cristo murió se atribuye aquí directa y absolutamente a Dios: "Pondré mis leyes en sus corazones, y en sus mentes las escribiré". Esto es mucho más que una simple oferta hecha a los hombres, mucho más allá de una invitación ineficaz que debe recibirse. Es una operación invencible y milagrosa del Espíritu Santo, que transforma profundamente a los súbditos favorecidos por él. Sólo Aquel que primero hizo al hombre puede rehacerlo. Nadie excepto el Todopoderoso puede reparar el terrible daño que causó la Caída, contrarrestar el terrible poder del pecado, liberar el corazón de los deseos de la carne, la esclavitud del mundo, la esclavitud de Satanás, y reescribir en él Su santa ley, para que sea amado supremamente y servido con sinceridad y alegría.
"Pondré mis leyes en sus corazones". Esto contrasta con aquellos que estaban bajo el antiguo pacto o pacto Sinaítico. Allí las "diez palabras" fueron grabadas en tablas de piedra, no sólo para dar a entender con ello su autoridad fija y permanente, sino también para representar la dureza de los corazones de las personas no regeneradas a quienes fueron dadas. Pero bajo el nuevo pacto, es decir, la administración del pacto sempiterno y la aplicación de su gracia a los elegidos del cielo en esta dispensación del Evangelio, Dios da eficacia a su santa ley en las almas de su pueblo. Primero, sometiendo y eliminando en gran medida la enemistad del corazón natural contra Él y su ley, sometimiento que en sentido figurado se denomina circuncidar el corazón (Deuteronomio 30:6) y "quitar el corazón de piedra".
(Ezequiel 36:26). En segundo lugar, implantando el principio de obediencia a Su ley, al que en sentido figurado se hace referencia como dar "un corazón de carne" y "escribir Sus leyes en el corazón".
Observe muy particularmente, querido lector, que Dios aquí no dice “yo pondré mis promesas”
sino "Mis leyes en sus corazones". Él no renunciará a sus derechos: la sujeción sin reservas a su voluntad es lo que su justicia requiere y lo que su poder asegura. El gran triunfo de la gracia es que la "enemistad" contra la ley (Rom. 8:7) es reemplazada por el "amor" por la ley (Sal.
119:97). Esto es lo que explica esa palabra en el Salmo 19:7: "La ley del Señor es perfecta para convertir el alma". Probablemente sorprenderá a la mayoría de nuestros lectores (lamentablemente debería sorprenderlo) que les digan que el Evangelio todavía nunca ha "convertido" a nadie. No, es la ley.
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que el Espíritu usa para convencer de rebelión contra Dios, y hasta que el alma repudia y abandona arrepentidamente su rebelión, no está lista para el mensaje de paz que trae el Evangelio.
El lector atento notará que hay una ligera diferencia entre las palabras de Hebreos 8:10 y 10:16. En el primero dice: "Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones", pero en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros las dos cláusulas están invertidas. Una razón para esto es la siguiente: Hebreos 8:10 da el orden Divino de operación: primero se informa la mente y luego se reforma el corazón. Es más, en Hebreos 8:10 se trata de conocer a Dios, y para eso hay que iluminar el entendimiento antes de poder sacar de Él los afectos: nadie amará a un Dios desconocido. El Espíritu actúa transmitiendo a los regenerados un conocimiento eficaz de la autoridad y excelencia de las leyes de Dios, dándoles una poderosa realización tanto de su fuerza vinculante como de su espiritualidad; y luego les comunica amor, de modo que sus corazones se inclinan de todo corazón hacia ellos.
Cuando el apóstol define la sede de la corrupción de nuestra naturaleza, la sitúa en el
"mente" y "corazón": "No andéis como los demás gentiles, en la vanidad de su mente, teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón. ". Por lo tanto, la obra divina de santificación, o renovación de nuestra naturaleza, consiste en rectificar tanto la mente como el corazón, y esto, proporcionándoles los principios de la fe, el amor y la adhesión a Dios. Por lo tanto, la gracia del nuevo pacto (comprada por los cielos para Su pueblo) es tan extensa para reparar nuestra "naturaleza" como lo es el pecado (en su residencia y poder) para depravarnos. Dios desea la verdad "en lo interior" (Sal. 51:6); no que se pueda prescindir de la conformidad exterior con su ley, porque eso también es necesario, sino que, a menos que proceda de un amor interior por su ley, las acciones externas no puede ser aceptado por Él.
"De estas cosas podemos discernir fácilmente la naturaleza de esa gracia que está contenida en esta primera rama de la primera promesa del pacto. Y esta es la operación eficaz de Su Espíritu, en la renovación e iluminación salvadora de nuestras mentes, por medio de las cuales somos habitualmente conformados a toda la ley de Dios, es decir, la regla y la ley de nuestra obediencia en el nuevo pacto, y capacitados para todos los actos y deberes que se requieren de nosotros. Y esta es la primera gracia prometida y comunicada a nosotros en virtud de este pacto, como era necesario que así fuera. Porque, 1. la mente es el asiento principal de toda obediencia espiritual. 2. Las acciones propias y peculiares de la mente al discernir, conocer y juzgar, deben ir antes de los actos de la voluntad y de los afectos, mucho más antes de todas las prácticas exteriores. 3. La depravación de la mente es tal por la ceguera, las tinieblas, la vanidad y la enemistad, que nada puede inflamar nuestras almas, ni hacer entrada hacia la reparación de nuestra naturaleza, sino una operación interna, espiritual y salvadora de la gracia sobre la mente" (John Owen).
En Hebreos 10:16 se menciona el corazón antes que la mente porque el Espíritu nos está dando aquí el estándar Divino para que nos midamos: es la prueba mediante la cual podemos determinar si estamos o no entre los "santificados", que han sido perfeccionado para siempre por la única ofrenda de Cristo. Un conocimiento intelectual de las leyes de Dios no es prueba de
80

regeneración, pero un conocimiento genuino de corazón con ellos sí lo es. Las preguntas que necesito enfrentar honestamente son estas: ¿Hay dentro de mí aquello que responde a la Ley sin mí? Es decir, ¿es real y verdaderamente mi deseo y determinación ser regulado y controlado por la voluntad revelada de Dios? ¿Es el anhelo más profundo de mi alma y la principal ocupación de mi vida agradar y servir a Dios? ¿Es la gran carga de mis oraciones que Él obre en mí "tanto el querer como el hacer, por Su buena voluntad?" ¿Mi dolor más profundo se debe a que no soy completamente santo en mis deseos, palabras y caminos?
Experimentalmente, cuanto más amemos a Dios, más discerniremos la excelencia de su ley.
"Y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades" (versículo 17). Note nuevamente el orden de nuestro pasaje: lo que se encuentra aquí viene después del versículo 16, y no antes. En el orden de la gracia, la justificación (de la cual el perdón es el lado negativo) precede a la santificación, pero en la aprehensión del creyente es diferente: sólo puedo comprobar que Dios me justifica, asegurándome de que tengo dentro los frutos de Su santificación. . Debo estudiar los efectos para descubrir la causa. De la misma manera, Dios elige antes de llamar o regenerar, pero yo tengo que hacer que mi llamado sea "seguro" para obtener evidencia de mi elección: ver 2 Pedro 1:10. Hay muchos que no dan ninguna señal de que la ley de Dios esté escrita en sus corazones, que sin embargo afirman que Él les perdona sus pecados; pero, lamentablemente, estos están engañados. Las Escrituras no dan derecho a nadie a considerarse divinamente perdonado excepto aquellos que han sido salvados de la obstinación y la complacencia propia.
"Y nunca más me acordaré de sus pecados e iniquidades". No debe entenderse que estas palabras significan que los pecados del pueblo de Dios han desaparecido de Su mente esencial, sino más bien que Él nunca los recordará mientras ejerce Su oficio como Juez. Habiendo nuestro Suplente ya saldado de nuestras obligaciones y la Justicia satisfecha en su totalidad, no se puede exigir dos veces el pago. "Por tanto, ahora ninguna condenación hay para los que están en el Señor Jesús" (Romanos 8:1). Este es el lado negativo de la justificación del creyente, que sus pecados no se cuentan en su cuenta; el aspecto positivo es que se le imputa la perfecta ley-justicia de Cristo.
"Y donde hay remisión de éstos, ya no hay ofrenda por el pecado" (versículo 18). Aquí el apóstol saca la conclusión irrefutable de las premisas que había establecido tan plenamente.
Antes de reflexionar sobre ello, hagamos un breve resumen de estos maravillosos versículos. Primero, el pacto eterno es el fundamento de todos los tratos misericordiosos de Dios con sus elegidos.
Segundo, ese pacto eterno entre el Padre y el Mediador ahora está siendo administrado bajo el "nuevo pacto". Tercero, el diseño de este pacto no es apartar a un pueblo para la santidad externa solamente, sino santificarlo de tal manera que pueda sed santos de corazón y de vida. Cuarto, esta santificación de los elegidos se efectúa mediante la comunicación de la gracia eficaz hacia ellos para su conversión y obediencia, lo cual se menciona aquí (bajo una figura) como el hecho de que Dios puso Sus leyes en sus corazones y las escribió. Quinto, esta santificación práctica es la continuación de Dios de esa obra de gracia que Él comienza en nosotros en la regeneración; nuestra glorificación es el cumplimiento de la misma, porque entonces los últimos restos del pecado serán quitados de nosotros, y será perfectamente conformado a la imagen de su Hijo.
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"Y donde hay remisión de estos, ya no hay más ofrenda por el pecado". Estas palabras dan la aplicación que hace el apóstol de la Escritura citada de Jeremías, que fue hecha con el propósito expreso de demostrar la perfección del sacrificio de Cristo. La conclusión es irresistible: la única ofrenda de Cristo ha asegurado que la gracia del pacto eterno será comunicada a todos aquellos por quienes Él murió, tanto en la santificación como en la justificación de sus personas. Desde entonces, todos sus pecados han desaparecido ante el rostro de Dios, no se necesita más sacrificio.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 50
acceso al cielo
(Hebreos 10:19-23)
Los versículos que ahora vamos a llamar nuestra atención contienen la transición del apóstol de la parte doctrinal a la práctica de la epístola, porque los privilegios y los deberes nunca deben estar separados. Habiendo disertado extensamente sobre el oficio sacerdotal de Cristo en la parte anterior de la epístola, ahora resume en unas pocas palabras el alcance y la sustancia de todo lo que había estado diciendo (versículos 19-21), y luego dibuja el inferencia clara del todo (versículo 22). Como un maestro constructor sabio, primero cava hasta llegar a los cimientos, y luego llama a sí mismo y a los demás a construir sobre ellos con confianza. Habiendo demostrado la vasta superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, el apóstol ahora exhorta a sus lectores cristianos a aprovechar todas sus benditas ventajas y disfrutar de los grandes privilegios que les han sido conferidos.
"El gran argumento del apóstol está concluido, y el resultado se nos presenta en un resumen muy breve. Tenemos confianza para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por un camino nuevo y vivo; y tenemos en el santuario celestial un gran Sacerdote sobre la casa de Dios. Todas las dificultades han sido eliminadas, perfectamente y para siempre. Tenemos acceso; y Aquel que es el camino, es también el fin del camino; Él es incluso ahora nuestro gran Sacerdote, intercediendo por nosotros y por nuestros Mediador todo suficiente, brindándonos toda la ayuda necesaria.
"Sobre este fundamento descansa una triple exhortación. 1. Acerquémonos con corazón sincero, en la plena seguridad de la fe. 2. Mantengamos firme la profesión de esperanza sin vacilar. 3.
Considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras, trabajando y esperando juntos, y ayudándonos unos a otros en la unidad de los hermanos. Fe, esperanza y amor: este es el triple resultado de la entrada de Cristo al cielo, discernido espiritualmente. Una actitud de corazón creyente, esperanzada y amorosa corresponde a la revelación del nuevo pacto de la gracia divina" (Adolph Saphir).
"Con estas palabras el apóstol entra en la última parte de la epístola, que es totalmente exhortatoria. Porque aunque hay algunas mezclas ocasionales de doctrina en consonancia con aquellas en las que se insiste antes, sin embargo, el diseño profesado de todo el resto de la epístola es proponer e insistir en los hebreos deberes de diversos tipos, según las verdades en las que había insistido, dirigen y hacen necesarios a todos los que creen. Y en todas sus exhortaciones hay una mezcla del fundamento de los deberes exhortados a, de su necesidad, y del privilegio que tenemos de ser admitidos a ellos, y aceptados con ellos, todos tomados del sacerdocio y sacrificio de Cristo, con los efectos de ellos, y los beneficios que de ellos recibimos" ( Juan Owen).
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El mismo orden de la Verdad puede verse claramente en otras epístolas del apóstol Pablo. En Romanos, los primeros once capítulos están dedicados a la exposición doctrinal, los siguientes cuatro son prácticos y establecen los deberes del cristiano: ver Romanos 12:1. Lo mismo ocurre en Efesios: los primeros tres capítulos exponen la gracia soberana de Dios, los últimos tres las responsabilidades del cristiano: ver Hebreos 4:1. De esto el maestro y predicador puede obtener instrucción importante, mostrándole cómo manejar la Palabra, de modo que todo el hombre pueda ser edificado. Es necesario iluminar el entendimiento, buscar y consolar la conciencia, inflamar el corazón, conmover la voluntad, ordenar bien los afectos. Nada más que la doctrina producirá un pueblo frío y engreído; nada más que exhortación, un pueblo desanimado y mal instruido.
"Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús"
(versículo 19). "La parte anterior de esta epístola se ha ocupado principalmente de exponer, probar e ilustrar algunas de las grandes peculiaridades de la doctrina cristiana: y la parte restante está enteramente dedicada a un mandato y cumplimiento de aquellos deberes que naturalmente resultan de lo anterior. declaraciones. El párrafo versículos 19-23, obviamente consta de dos partes: una declaración de principios, que se dan por sentado como completamente probados; y un mandato de deberes basado en la admisión de estos principios "(J. Brown) .
El gran privilegio que aquí se anuncia a los cristianos es que pueden acercarse a Dios como adoradores aceptados. Este privilegio se presenta bajo una recapitulación de los puntos principales que el apóstol había estado tratando, a saber, primero, los cristianos tienen libertad para entrar en la presencia de Dios (versículo 19). En segundo lugar, se les ha preparado un camino para que así lo hagan (versículo 20). En tercer lugar, se proporciona una Guía para dirigirlos de esa manera (versículo 21).
Estos tres puntos se amplifican aquí al mostrar la naturaleza de esta "libertad": es con
"audacia", para entrar en la presencia de Dios, y eso en virtud de la sangre de Cristo. El camino"
se describe como "nuevo" y "vivo", y está listo para nuestro uso porque Cristo ha
"lo consagró". El "Guía" se presenta por Su función, "sacerdote"; Su dignidad, "grande"; Su autoridad, "sobre la casa de Dios".
"Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús". A
"entrar en el lugar santísimo" es, como muestra el versículo 22, "acercarse" a Dios en el señor, porque "nadie viene al Padre sino por él" (Juan 14:6). El "Santísimo" aquí es sólo otro nombre para el Cielo, la morada de Dios, siendo designado así en este caso porque el lugar santísimo en el tabernáculo y el templo era el tipo del mismo. Esto está establecido por lo que estaba antes de nosotros en Hebreos 9:24: "Porque no entró Cristo en el santuario hecho de mano, figura del verdadero, sino en el cielo mismo". Es una gran bendición vincular con Hebreos 10:19 lo que se dice en Hebreos 9:12: "por su propia sangre entró una sola vez en el lugar santo"; ¡El título de los miembros de Su cuerpo para entrar en el Santuario de lo alto, es el mismo que el de su Cabeza!
La audacia de "entrar en el lugar santísimo" de la que se habla en nuestro texto no debe limitarse a la ida del cristiano al cielo al morir o al regreso del Salvador, sino que debe entenderse como una referencia a ese acceso a Dios en espíritu, y por la fe que ahora tiene.
Aquí nuevamente vemos el tremendo contraste con las condiciones que prevalecían bajo el antiguo
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y los nuevos pactos. Bajo el judaísmo como tal, los israelitas estaban estrictamente excluidos de acercarse a Jehová; Su morada estaba sellada contra ellos. Es más, incluso los levitas, que tenían el privilegio de ministrar en el tabernáculo, fueron excluidos del lugar santísimo. Pero ahora se ha concedido a todos los que participan de las bendiciones del nuevo pacto el derecho de disfrutar de libre acceso a Dios, de acercarse a Su trono como suplicantes, de entrar en Su templo como adoradores, de sentarse a Su mesa como niños felices. .
Benditamente esto fue expuesto por los cielos al final de esa notable parábola en Lucas 15. Allí encontramos al pródigo, habiendo "vuelto en sí mismo", diciendo: "Me levantaré e iré a mi Padre". Se levantó y se fue, ¿y dónde lo encontramos? ¿Afuera de la puerta o mirando por la ventana? No, pero dentro de la Cámara. La gracia soberana le había dado la audacia para "entrar". ¿Y por qué no? Habiendo confesado sus pecados, había recibido el "beso"
de reconciliación, y se le había puesto el "mejor manto", y así estaba preparado para disfrutar de la casa del Padre. En perfecto acuerdo con la enseñanza de nuestro Señor en esa parábola, se nos ha dicho aquí en Hebreos 10 que "con una sola ofrenda hizo perfeccionados para siempre a los santificados", y debido a esto, Dios ha puesto Sus leyes en sus corazones, las ha escrito. en sus mentes, y confesó que Él "no recordaría más" sus pecados e iniquidades.
Aquí, entonces, está la fuerza del "por tanto" en nuestro versículo actual. Por cuanto la satisfacción de Cristo ha eliminado todo obstáculo legal, y por cuanto la obra del Espíritu en el cristiano lo ha hecho "apto para participar de la herencia de los santos en la luz"
(Col. 1:12), no sólo no hay nada que obstaculice, sino toda razón y motivo para inducirnos a acercarnos a Dios y derramar nuestro corazón ante Él en acción de gracias, alabanza y adoración. En Hebreos 4:16 se nos invita a "acercarnos confiadamente al trono de la gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad"; pero aquí en Hebreos 10:19-22 lo que se tiene más específicamente en cuenta es la adoración: la entrada al "lugar santísimo".
que era el lugar de culto y comunión, ver Números 7:89.
Es necesario dar unas palabras más de explicación sobre el término "audacia". Saphir señaló con razón que esta expresión "debe entenderse aquí objetivamente, no subjetivamente, de lo contrario la exhortación posterior carecería de sentido"; en otras palabras, la referencia es a algo externo a nosotros y no a una condición del corazón. Literalmente, el griego significa "Teniendo pues, hermanos, libertad para entrar en el lugar santísimo", y por eso algunos lo han traducido como "el derecho de entrada". Lo más probable es que la palabra esté diseñada para señalar un doble contraste con las condiciones bajo el antiguo pacto. Quienes estaban bajo ella tenían una prohibición legal de entrar en la morada sagrada de Jehová, pero los cristianos tienen un derecho perfecto para hacerlo. Una vez más, los que estaban bajo el judaísmo tenían miedo de hacerlo, mientras que la fe ahora percibe que podemos ir al cielo con la mayor seguridad porque Él nos ha aceptado "en el Amado" (Ef. 1:6). No hay ninguna razón válida por la que debamos dudar en acercarnos a nuestro Padre con perfecta libertad de espíritu.
"Por la sangre de Jesús". Esta es la causa meritoria que procura al cristiano el derecho de entrada al "Lugar Santísimo", el lugar donde se exhiben todas las muestras de la gracia y la gloria de Dios (Heb. 9:3, 4). La sangre de los sacrificios judíos no obtuvo ni pudo obtener tal libertad de acceso a la presencia inmediata de Dios. La sangre de Jesús tiene
85

hecho así, tanto con respecto a Dios como oblación, como con respecto a las conciencias de los creyentes por su aplicación. Como oblación o sacrificio, la expiación de Cristo ha eliminado todo obstáculo legal entre Dios y los creyentes. Cumplió las exigencias de Su ley, eliminó su maldición y derribó el "muro intermedio de separación"; en señal de lo cual, el velo del templo se rasgó en dos, de arriba a abajo, cuando el Salvador expiró. Así también el Espíritu Santo ha aplicado de tal manera la eficacia de la sangre a las conciencias de los cristianos que son liberados de un sentimiento de culpa, liberados de su temor a Dios y capacitados para acercarse a Él con un espíritu de libertad.
"Por el camino nuevo y vivo que Él nos ha consagrado a través del velo, es decir, de su carne" (versículo 20). Esto nos presenta el segundo incentivo y estímulo para que los cristianos se aprovechen y hagan uso del privilegio indescriptible que Cristo les ha asegurado. Para poder comprender estos versículos es necesario tener en cuenta que el N.T. Los privilegios se expresan aquí en el A.T. dialecto. El mayor privilegio del hombre caído es tener acceso a la presencia de Dios, su Señor y Soberano ofendido: la única manera de acercarse es a través de Cristo, de quien el tabernáculo (y el templo) era un tipo ilustre. En alusión a esas figuras, Cristo se presenta aquí a nuestra fe en una triple visión.
Primero, como portón o puerta por la cual entramos al Lugar Santísimo. Tan pronto como Adán pecó, la puerta de acceso a la majestad de Dios se cerró contra él, y toda su posteridad, los querubines con la espada de fuego se interpusieron en su camino (Génesis 3:24). Pero ahora que la espada de fuego de la justicia se ha apagado en la sangre del Fiador (Zacarías 13:7), la puerta de acceso está nuevamente abierta de par en par. La infinita sabiduría de Dios ha ideado una manera de que Sus "desterrados" puedan regresar a Su presencia. (2 Sam. 14:14), es decir, mediante la satisfacción de Cristo.
Segundo, animarnos en nuestros acercamientos al cielo en el señor. También se nos presenta bajo la figura de "un camino nuevo y vivo, que Él nos ha consagrado". "Habiéndonos dicho que tenemos 'una entrada al Lugar Santísimo', ahora declara cuál es la manera por la cual podemos hacerlo. La única manera de entrar al Lugar Santísimo debajo del tabernáculo era un pasaje con sangre a través del santuario, y luego un desvío Pero a toda la iglesia se le prohibió el uso de este camino, y no fue designado para ningún otro fin que el típico, que a su debido tiempo se abriera a los creyentes un camino a la presencia de Dios, que aún no estaba abierto. preparado. Y esto lo describe el apóstol. 1. Por su preparación: 'que Él ha consagrado'. 2. Por sus propiedades: era un 'camino nuevo y vivo'. 3. Por su tendencia, que él expresa, primero, típicamente, o con respecto a la antigua manera bajo el tabernáculo: era 'a través del velo'. Segundo, en una exposición de ese tipo: 'es decir, Su carne'. En el conjunto, hay una descripción del ejercicio de la fe en nuestro acceso a Dios por los cielos Jesús" (John Owen).
En el versículo anterior se declaró que el cielo ha sido abierto al pueblo de Dios. Pero aquí se presenta a Cristo más como el antitipo de esa "escalera" (Gén. 28:12; Juan 1:51) que, al estar colocada en la tierra, llega al cielo. A este respecto, a Cristo se le llama "el camino, la verdad y la vida" (Juan 14:6), porque Él es el único "camino" verdadero que conduce a Dios. En las Escrituras se hace referencia a ese "camino" como el "camino de vida" (Prov.
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10:17), el "camino de santidad" (Isa. 35:8), el "buen camino" (Jer. 6:16), el "camino de paz"
(Lucas 1:79), el "camino de salvación" (Hechos 16:17). Todos estos se refieren a lo mismo, es decir, el único camino al cielo. Cristo mismo es ese "camino" en un doble sentido: primero, cuando el corazón se aleja de cualquier otro objeto que compita por el primer lugar en sus afectos, abandona toda confianza en su propia justicia y se aferra al Salvador. Segundo, cuando se busca diligentemente la gracia para tomar a Cristo como nuestro Ejemplo, siguiendo
"Sus pasos" en el camino de la obediencia gozosa y sin reservas al cielo.
Aquí se dice que el "camino" al cielo es "nuevo y vivo". La palabra "nuevo" es realmente
"recién asesinado", porque el verbo simple "occido" del que se compone significa "matar". La vía de acceso al cielo se nos ha abierto porque Cristo fue ejecutado de esta manera. Pero esta palabra "nuevo" no debe tomarse en absoluto, como si este "camino"
no tuvo existencia previa a la muerte de Cristo, pues todo el A.T. los santos también lo habían pasado. No, no era completamente "nuevo" en cuanto a su invención, revelación o uso. ¿Por qué entonces se le llama "nuevo"? A diferencia de la antigua forma de vida bajo el pacto de obras, de acuerdo con el nuevo pacto, porque ahora recién se manifestó plenamente (Efesios 3:5), y debido a su vigor perenne, nunca envejecerá.
También se dice que este "camino" hacia Dios es "vivo", y esto por al menos tres razones.
Primero, en oposición al camino a Dios bajo el judaísmo, que era por la muerte de un animal, y era causa de muerte para cualquiera que lo usara, excepto el sumo sacerdote.
Segundo, por su perpetua eficacia: no es una cosa sin vida, sino que tiene un poder espiritual y vital en nuestro acceso a Dios. En tercer lugar, por sus efectos: conduce a la vida y efectivamente nos lleva a ella. "Se llama camino vivo, porque todo lo que simboliza a Cristo debe representarse como poseedor de vitalidad. Así leemos de Él como la piedra viva, el pan vivo, etc." (Adolfo Saphir). Probablemente este epíteto también se refiere a la resurrección del cielo: aunque fue asesinado, la tumba no pudo retenerlo; Ahora está "vivo para siempre".
y al obrar en su pueblo el arrepentimiento, la fe y la obediencia, los conduce con seguridad hacia la vida eterna.
Este camino nuevo y vivo hacia Dios ha sido "consagrado para nosotros" por los cielos. Es un camino consagrado por Él para el servicio y la salvación del hombre; una vía de acceso al santuario eterno para el pecador que ha sido apartado por el Redentor para este servicio de los hombres" (A. Barnes). Como Cristo mismo es el "camino", el significado sería que Él se ha dedicado para uso de los pecadores en sus tratos con Dios: "por ellos me santifico a mí mismo" (Juan 17:19). Como el "camino" también debe considerarse como el camino que estamos llamados a seguir a través de este mundo como viajamos al cielo, Cristo tiene
"Consagrado" o adaptado para nuestro uso dejándonos un ejemplo de que debemos seguir sus pasos: "Cuando Él saca a sus propias ovejas, va delante de ellas" (Juan 10:4).
"La frase 'consagrado por nosotros' nos da a entender que Cristo ha hecho apto para nosotros el camino al cielo, y esto por sus tres oficios. Primero, como Sacerdote, lo ha dedicado verdaderamente, y eso por su propia sangre, como por la sangre de los sacrificios las cosas fueron consagradas bajo la ley. Cristo por su sangre quitó nuestros pecados, que hacían impasible el camino al cielo. En segundo lugar, como Profeta, Él nos ha revelado y hecho saber este camino. hizo mientras estaba en la tierra, por sí mismo; y desde que ascendió al cielo, ha
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hecho por sus ministros (Ef. 4:11). En tercer lugar, como Rey, hace que el camino sea trazado, cercado y hecho común para todo Su pueblo; por lo que bien podría llamarse la carretera del Rey" (William Gouge).
"A través del velo, es decir, de su carne". Es a través de la humanidad de Cristo que el camino al cielo ha sido abierto, renovado y consagrado. Pero antes de Su muerte, la vida misma que vivió Cristo Jesús hombre sólo sirvió para enfatizar la terrible distancia que estaban los pecadores de Dios, así como el hermoso velo en el tabernáculo excluía al israelita de Su presencia. Además, la humanidad de Cristo llevaba pecados, porque todas las iniquidades de su pueblo le habían sido imputadas. Entonces, mientras la carne de Cristo no fue crucificada, ante los ojos de los hombres hubo pruebas de que la maldición no había sido abolida. Mientras habitó en este mundo, era evidente que el pecado aún no había sido quitado. El velo debía rasgarse, Cristo debía morir, antes de que fuera posible el acceso al cielo. Cuando Dios rasgó el velo del templo, se dio una clara indicación de que se habían eliminado todos los obstáculos y que se había abierto el camino hacia Su presencia.
"Y tener un Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios" (versículo 21). Aquí está el tercer gran privilegio del cristiano, el tercer incentivo que se le presenta para acercarse a Dios, el tercer carácter con el que Cristo se presenta a la fe. Considerando que se podría objetar que aunque se abre la puerta y se consagra un camino nuevo y vivo, somos demasiado impotentes para caminar por él, o demasiado pecadores para entrar en el lugar santísimo; por lo tanto, para obviar esto, Cristo ahora es presentado como Sacerdote sobre la casa de Dios. ¡Oh qué estímulo hay aquí! Como Sacerdote Cristo es "ordenado para los hombres en las cosas que pertenecen al cielo"
(Hebreos 5:1). Él es un Salvador vivo detrás del velo, intercediendo por Su pueblo, manteniendo sus intereses ante el Padre.
"Y tener un Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios". El comienzo "Y" muestra que el contenido de este versículo forma un eslabón en la cadena que comenzó en el versículo 19, de modo que proporciona una base adicional para ayudarnos a acercarnos a Dios. La siguiente palabra "tener", aunque no está en griego, obviamente se entiende, y como verbo principal (necesario para completar la oración) se obtiene del versículo 19. El adjetivo debe traducirse "grande" y no
"alto": no es un término relativo, en comparación con otros sacerdotes; sino absoluto, que denota la dignidad y excelencia de Cristo: Él es "grande" en Su persona, en Su dignidad, en Su posición, en Su poder, en Su compasión.
Para mostrar para quién en particular Cristo es el gran Sacerdote, aquí se añade "sobre la casa de Dios". "El apóstol no considera aquí el sacrificio de Cristo, sino lo que Él es y hace después de Su sacrificio, ahora que es exaltado en el cielo; porque esta era la segunda parte del oficio del sumo sacerdote. La primera era ofrecer sacrificio para el pueblo, el otro era asumir la supervisión de la casa de Dios: ver Zacarías 3:6, 7—Josué es un tipo eminente de Cristo" (John Owen). La "casa de Dios" representa a toda la familia de Dios tanto del cielo como de la tierra: compárese con Hebreos 3:6. La iglesia aquí abajo es lo primero que está comprendido en esta expresión porque es a ella a quien se le da este estímulo y a quien se le propone este motivo de acercarse. Pero así como Cristo ahora ministra en el santuario celestial, y al cual entramos mediante nuestras oraciones y adoración espiritual, así la "casa de Dios" incluye tanto a la iglesia militante como a la iglesia triunfante.
88

Cuando se dice que Cristo está "sobre la casa de Dios", lo que está a la vista es Su jefatura, señorío y autoridad. El Señor Cristo preside las personas, los deberes y el culto de los creyentes. En que toda su adoración aceptable es designada por Él; en que ayuda a los adoradores por Su Espíritu para el desempeño de cada deber; en que dirige el gobierno de la iglesia, ordena a sus funcionarios y administra sus leyes; en el sentido de que hace que su servicio sea aceptable ante Dios. Él es Rey en Sión, empuña el cetro, protege los intereses de Su iglesia y, según Su voluntad, derroca a sus enemigos. Es el Señor quien añade a la iglesia a los que han de ser salvos. Él es la única Cabeza, y así como la esposa debe estar sujeta a su marido en todas las cosas, así los miembros del cuerpo místico de Cristo no deben poseer a ningún otro Señor. De Él debemos recibir nuestras órdenes; a Él todavía debemos rendir cuentas.
"Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia y lavado el cuerpo con agua pura" (versículo 22). Habiendo descrito el triple privilegio que se les ha concedido a los cristianos, el apóstol ahora señala el triple deber que implica; el primero de los cuales está aquí a la vista, es decir, entrar al Lugar Santísimo, acercarse a Dios, como adoradores gozosos. "Acercarse" a Dios es un acto sacerdotal, común a todos los santos, que son hechos sacerdotes para Dios" (Apoc.
1:6): palabra griega que expresa la realización completa de todo culto Divino, acercándose al Altísimo para presentar sus alabanzas y peticiones, tanto en público como en privado.
"Acercarse a Dios es un acto del corazón o de la mente, por el cual el alma, bajo la influencia del Espíritu, dulce e irresistiblemente regresa al cielo en el señor como su único centro de descanso. Hay una mejora constante del mérito y mediación de Cristo en cada discurso dirigido a la Majestad en las alturas. El creyente, por así decirlo, se fija en la hendidura de la Roca de los siglos; se mete en el lugar secreto de la escalera bendita, por la cual ascendemos al cielo. ; y luego alza su voz acercándose al cielo, por el camino nuevo y vivo. Dice con David: 'Iré al altar de Dios, a Dios mi sumo gozo.'
Y si Dios esconde su rostro, el alma esperará y augurará algo bueno de su mano, diciendo: "Espera en Dios, porque aún le alabaré: de día mandará su misericordia, y de noche su cántico". estará conmigo.' Y si el Señor sonríe y concede una respuesta de paz, no atribuirá su éxito a su propia fe o fervor, sino sólo a Cristo" (Condensado de Eben. Erskine, 1733).
"Acerquémonos con corazón sincero y con plena seguridad de fe". Ésta es la manera requerida en la que debemos acercarnos a Dios. No es suficiente asumir una postura corporal reverente o adorar sólo con los labios; ni Dios es honrado cuando cedemos a la incredulidad. A
El "corazón verdadero" se opone al corazón doble, dubitativo, desconfiado e hipócrita. Debe evitarse toda disimilación en nuestro trato con Aquel que "prueba los corazones y los riñones" y "cuyos ojos son como llama de fuego".
Dios desea la verdad en lo interior, y por eso: "Hijo, dame tu corazón" (Prov.
23:26) es su primera exigencia sobre nosotros. Nada menos que esto lo satisfará jamás. Pero más; debe haber "un corazón sincero": un deseo y una determinación sinceros, genuinos y honestos de darle a Él lo que le corresponde. No podemos imponerle nada. Hermoso lenguaje
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diseñado para los oídos de los hombres, o la seriedad emocional que es sólo para causar efecto, no engaña a Dios. "Dios es espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que adoren" (Juan 4:24). ¡Cómo condena esto a aquellos que están satisfechos con el mero cumplimiento exterior del deber, y a aquellos que se contentan con sustituir un ritual imponente por verdaderos tratos de corazón con Dios! Oh, poder decir con David: "Con todo mi corazón te he buscado".
"Con plena seguridad de fe": que significa, negativamente, sin dudar ni vacilar; positivamente, con confianza inquebrantable, no en mí mismo ni en mi fe, sino en los méritos de Cristo, que me otorgan el título incuestionable de acercarme al Dios tres veces santo. La "plena seguridad de fe" apunta a que el corazón descansa y confía en la absoluta suficiencia de la sangre de Cristo que fue derramada por mis pecados, y en la eficacia de su presente intercesión para mantener mi posición ante Dios. La fe aparta la vista de sí misma y mira al gran Sacerdote, quien toma mis débiles alabanzas o peticiones y, purificándolas y perfumándolas con su propio dulce incienso (Apocalipsis 8:3, 4), las hace aceptables al cielo. Pero no permitamos que Satanás disuada a ningún hijo tímido de Dios de acercarse a Él por temor a no poseer un "corazón sincero" o "plena seguridad de fe". No, si no puede venir conscientemente con ellos, entonces que venga sinceramente al trono de la gracia por ellos.
"Teniendo nuestros corazones purificados de mala conciencia y nuestros cuerpos lavados con agua pura". Aquí tenemos una descripción de los caracteres de aquellos que están calificados o aptos para entrar al Lugar Santísimo. Se requiere una doble preparación para acercarse a Dios: el individuo debe haber sido justificado y santificado. Aquí se hace referencia a esas dos bendiciones divinas bajo los términos típicos que se obtuvieron durante el antiguo pacto.
"Teniendo vuestros corazones purificados de una mala conciencia". La limpieza judía o
"rociar" con sangre se relacionaba únicamente con lo que era eterno y no podía perfeccionar la conciencia (Heb. 9:9); pero el sacrificio de Cristo fue diseñado para dar paz a la mente atribulada y confianza ante Dios. Una "mala conciencia" es aquella que acusa de culpa y oprime a causa de un pecado no perdonado. Es mediante el ejercicio de la fe en la suficiencia de la sangre expiatoria de Cristo (el Espíritu aplica experimentalmente su virtud eficaz) que se purifica la conciencia. "Siendo justificados por la fe, tenemos paz para con Dios" (Rom. 5:1): somos liberados del sentimiento de condenación, y el corazón atribulado reposa en el señor.
"Y nuestros cuerpos lavados con agua pura". Este lenguaje figurado es una alusión a la purificación de los sacerdotes cuando eran consagrados al servicio de Dios (Éxodo 29:4). El cumplimiento antitípico de esto se define en Tito 3:5 como "el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo". Pero aquí el énfasis se pone en los efectos externos de la regeneración en la vida diaria del creyente. Necesitamos una purificación tanto interna como externa; por eso se nos exhorta: "limpiémonos de toda contaminación de carne y de espíritu, perfeccionando la santificación en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). La santidad del cuerpo está enfáticamente ordenada en las Escrituras: ver Romanos 12:1; 1 Corintios 6:16, 20.
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Todo este versículo 22 contiene la enseñanza más importante sobre el lado práctico de la comunión con Dios. Si bien la primera referencia en la limpieza de la conciencia y el lavado del cuerpo es a la experiencia inicial del cristiano en su nuevo nacimiento, de ninguna manera deben limitarse a eso. Se necesita una limpieza constante si queremos acercarnos conscientemente al Dios santo. Diariamente necesitamos confesar nuestros pecados, para que seamos diariamente perdonados y "limpiados de toda maldad" (1 Juan 1:9). Una conciencia intranquila es un obstáculo tan real para la comunión con Jehová como lo era para un judío la contaminación ceremonial. Así también nuestro caminar necesita ser lavado incesantemente con el agua de la Palabra (Juan 13). Los sacerdotes levitas no sólo eran lavados en el momento de su iniciación a su santo oficio, sino que también debían lavarse las manos y los pies cada vez que entraban al santuario sagrado (Éxodo 30:19, 20).
Precisamente en este punto hay tantos fracasos tristes hoy. Hay tan poco ejercicio del corazón ante Dios; una realización tan débil de sus elevados y santos requisitos; tanto intentar precipitarse hacia Su presencia sin ninguna preparación previa. "Se requiere de nosotros la debida preparación, mediante nuevas aplicaciones de nuestras almas a la eficacia de la sangre de Cristo para la purificación de nuestros corazones, a fin de que podamos acercarnos al cielo.
El apóstol tiene un respeto especial por esto, y su falta es la ruina del culto público.
Donde esto no es así, no hay la debida reverencia a Dios, no hay santificación de Su nombre, ni se puede esperar ningún beneficio para nuestras propias almas" (John Owen).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 51
Perseverancia cristiana
(Hebreos 10:23, 24)
Los versículos que ahora tendremos ante nosotros son una continuación de aquellos que reflexionamos en nuestro último artículo, formando el conjunto una aplicación práctica a la doctrina que el apóstol había estado exponiendo en el cuerpo de esta Epístola. En los versículos 17-21 se da un resumen de las inestimables bendiciones y privilegios que Cristo ha asegurado para su pueblo, es decir, que sus pecados e iniquidades sean borrados delante del Juez de todos (versículos 17, 18), el título acercarse a Dios como adoradores aceptables (versículos 19-21), la provisión Divina para su mantenimiento espiritual: un gran Sacerdote sobre la casa de Dios (versículo 21). Luego, en los versículos 22-24 se resumen brevemente los deberes y responsabilidades de los cristianos, y eso, en términos que podamos percibir mejor la íntima conexión entre los resultados obtenidos por la gran Oblación y las obligaciones correspondientes de sus beneficiarios.
El pasaje que ahora nos ocupa es de exhortación. Como señalamos en nuestro último artículo, el método que generalmente sigue el Espíritu Santo es mostrar primero las riquezas de la gracia divina y luego exponer la respuesta que se convierte en su objeto. Así es aquí.
Todo lo que se encuentra en los versículos 22-24 mira hacia atrás y deriva su fuerza del "por tanto"
al comienzo del versículo 19. Hay un triple privilegio nombrado: La gracia divina ha dado libertad a todos los cristianos para acercarse al propiciatorio celestial (versículo 19); les ha otorgado este título al haberles "consagrado" Cristo el camino a la presencia de Dios (versículo 20); y esta bendición es permanente, porque permanece un gran Sacerdote para mediar por ellos (versículo 21). De acuerdo con esto, hay una triple responsabilidad que recae sobre el santo, expresada así: "acerquémonos" (versículo 22), "mantengamos firme la profesión de nuestra fe" (versículo 23), "considerémonos unos a otros". para provocar al amor" (versículo 24).
La primera parte de esta triple exhortación coincide con la primera bendición mencionada en los versículos anteriores: porque el sacrificio todo suficiente de Cristo ha hecho una expiación perfecta y eficaz por todos los pecados de su pueblo (eliminando así la gran barrera legal que excluía alejarlos de la presencia del tres veces Santo), que se acerquen libremente a su Dios reconciliado, sin temor ni duda. La segunda parte de esta exhortación concuerda con la segunda gran bendición especificada: puesto que Cristo nos ha "consagrado" un camino nuevo y vivo para caminar, dejándonos ejemplo de que debemos seguir sus pasos, "mantengamos firmes la profesión de nuestra fe sin vacilar." El tercer miembro de la exhortación compuesta corresponde al tercer privilegio enumerado: teniendo un gran Sacerdote sobre la casa de Dios, "considerémonos unos a otros para
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provocarnos al amor y a las buenas obras", y así comportarnos decorosamente como en Su casa.
El orden de las tres partes de esta exhortación requiere nuestra mayor atención. El primero trata de nuestra relación con el cielo: adorarlo en espíritu y en verdad, y para ello mantener una buena conciencia y separarnos de todo lo que contamina. El segundo, trata de nuestra conducta ante los hombres en el mundo: la negativa a dejarnos envenenar por su incredulidad y anarquía, y esto por una firme perseverancia en el camino del deber. El tercero define nuestra responsabilidad hacia los hermanos cristianos: la mortificación de un espíritu egoísta, manteniendo constantemente en la mira el bienestar más elevado de nuestros hermanos y hermanas, tratando de animarlos con un ejemplo piadoso, y así incitándolos a la santa diligencia y celo tanto hacia Dios como hacia los hombres. Así podemos ver cuán completo es el alcance de esta exhortación y admirar su hermosa disposición.
¡Cuánto nos perdemos a menudo por no notar cuidadosamente la conexión de las Escrituras!
"Mantengamos firme, sin vacilar, la profesión de nuestra fe; porque fiel es el que prometió" (versículo 23). Aquí hay cierta incertidumbre en cuanto al griego: algunos manuscritos tienen "fe", otros "esperan"; tanto el R.V. y Bolsa. Enterrar. tener "la confesión de nuestra (la) esperanza". Nos parece que el A.V. es preferible, porque si bien es cierto que si adoptamos la alternativa, entonces tenemos "fe" en el versículo 22, "esperanza" en el versículo 23 y "amor" en el versículo 24, sin embargo, esto está más que compensado por el peso de hecho de que la perseverancia en la fe es el tema que el apóstol sigue constantemente no sólo a lo largo del resto de este capítulo 10, sino también a lo largo del 11. Por lo tanto, nos adheriremos a nuestra versión actual, excepto que "confesión" es preferible a "profesión".
"Mantengamos firme la profesión de fe sin vacilar." El deber aquí presentado es el mismo del que el apóstol ha hablado en cada paréntesis en su argumento (compárese Hebreos 2:13; 3:6 con Hebreos 4:12; 5:11 a 6:20): la sección doctrinal que da fuerza y poder para ello. "Aquí la fe se toma en sus dos acepciones principales, es decir, la fe por la cual creemos, y la fe o doctrina que creemos. De ambas hacemos la misma profesión: de una, como principio interno; de la otros, como regla exterior. Esta profesión solemne de nuestra fe tiene dos aspectos: inicial, y a modo de continuación en todos los actos y deberes requeridos por ella. La primera es una solemne entrega de nosotros mismos a Cristo, en una profesión profesada. sujeción al Evangelio y las ordenanzas del culto Divino contenidas en él" (John Owen).
"Mantengamos firme la profesión de fe sin vacilar." Tres preguntas aquí requieren consideración, a saber: Primero, ¿qué se entiende por "la confesión de nuestra fe"? En segundo lugar, ¿qué significa "retenerlo"? En tercer lugar, ¿qué significa mantenerlo firme "sin vacilar"? Como el tema aquí tratado es de vital importancia, y como muchos predicadores actuales lo abordan de manera tan insatisfactoria, nos esforzaremos en ejercer el doble cuidado que el Espíritu se complace en permitirnos.
La "confesión de nuestra fe" es ese reconocimiento solemne que hace una persona cuando públicamente afirma ser cristiana. Es la confesión de que ha renunciado al mundo, a la carne y al diablo por Cristo. Es la declaración de que reniega de los suyos.
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sabiduría, justicia y voluntad, y recibe al Señor Jesús como su Profeta, Sacerdote y Rey: su Profeta para instruirlo en la voluntad de Dios, su Sacerdote para satisfacer por él las demandas de Dios, su Rey para administrar en él y sobre él la gobierno de Dios. Es reconocer que odia el pecado y desea ser liberado de su poder y pena; que ama la santidad y anhela ser conformado a la imagen del Hijo de Dios. Es la afirmación de que ha arrojado las armas de su guerra contra Dios y ahora se ha rendido por completo a sus justas demandas. Es el testimonio de que está dispuesto a negarse a sí mismo, tomar su cruz cada día y seguir el ejemplo que Cristo le ha dejado sobre cómo vivir para Dios en este mundo. En una palabra, es la publicación en el extranjero de que desde su corazón "recibió a Cristo Jesús el Señor" (Col. 2:6). Y que se diga clara y enfáticamente que nadie que reconozca menos de esto tiene derecho según las Escrituras a ser considerado cristiano.
"El apóstol dedica todo el resto de la epístola a insistir y confirmar esta exhortación, en un cumplimiento del cual depende la condición eterna de nuestras almas. Y esto lo hace, en parte declarando los medios por los cuales podemos ser ayudados en el desempeño de este deber; en parte denunciando la ruina eterna y la destrucción segura que seguirán a su negligencia; y en parte mediante el estímulo de sus propias experiencias pasadas y la fuerza de nuestra fe; y en parte demostrándonos, en una multitud de ejemplos , cómo podemos superar la dificultad que se nos ocurriría de esta manera, con otros diversos razonamientos convincentes; como veremos, si Dios quiere, en nuestro progreso" (J. Owen).
"Retener firme la confesión de nuestra fe" significa continuar y avanzar por el camino en el que profesamos haber entrado; y eso, a pesar de todas las amenazas de los perseguidores, los razonamientos sofistas de los falsos maestros y las tentaciones del mundo. Tu propia seguridad depende de esto, porque si niegas la fe eres "peor que un infiel".
quien nunca lo ha profesado. Dios nos advierte claramente que si después de haber escapado de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, volvemos a quedar enredados en ellas y vencidos, entonces, "el fin postrero es peor para ellos que el principio; porque Más les hubiera valido no haber conocido el camino de la justicia, que, después de haberlo conocido, apartarse del santo mandamiento que les fue dado" (2 Ped. 2:20, 21). Una cosa es hacer "confesión de fe", y otra muy distinta "retener" la misma; multitudes hacen lo primero, muy pocos lo segundo. Es fácil declararme cristiano, pero lo más difícil es vivir la vida de uno.
Con respecto a la fuerza de la palabra griega traducida "retened", John Owen afirmó que en su sentido se incluye: "Primero, una suposición de gran dificultad, con peligro y oposición en contra de mantener la profesión de nuestra fe. Segundo, el uso de todas nuestras fuerzas y esfuerzos en su defensa. En tercer lugar, una perseverancia constante en él, denotada por su denominación 'guardar' en 1 Corintios 15:2: poseerlo con constancia ".
Si nuestros lectores pudieran darse cuenta del gran poder y la enemistad inveterada de aquellos enemigos que buscan destruirlos, ninguno consideraría que ese lenguaje fuera demasiado fuerte. El pecado interno siempre busca vencer al cristiano. El mundo exterior se esfuerza constantemente por alejarlo del camino de la piedad. Nuestro adversario el Diablo anda como un
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León rugiente, buscando a quién devorar. Esa maravillosa alegoría de Bunyan de ninguna manera eclipsó el cuadro cuando representó al peregrino amenazado por poderosos gigantes y un terrible Apollyon, que debía ser asesinado por él o él mismo ser destruido por ellos.
En verdad es triste presenciar a tantos jóvenes cristianos profesantes que recién comienzan su arduo viaje al Cielo, a quienes se les dice que las palabras "El que persevere hasta el fin será salvo" no se aplican a ellos, sino sólo a los judíos; y que si bien la infidelidad de su parte les hará perder alguna corona "milenial", mientras hayan aceptado a Cristo como su Salvador personal, no importa cómo deban complacer la carne o fraternizar con el mundo, no se puede perder el Cielo mismo. No es de extrañar que ahora haya un nivel de vida cristiano tan deplorablemente bajo entre aquellos que escuchan un error tan ruinoso para el alma. No fue así como los maestros del pasado, que sostenían firmemente la seguridad eterna de los redimidos de Cristo, pervirtieron esa bendita verdad. No, preservaron el equilibrio, al insistir en que Dios sólo preservó a Su pueblo en el camino de la obediencia a Él, y que aquellos que abandonan ese camino hacen evidente que no son Su pueblo, sin importar cuál sea su profesión, y sin importar cuál sea su profesión. "experiencia" pasada que tenían.
Para ilustrar lo que tenemos en mente, un artículo aparecido en un número reciente de una revista, sobre el tema de la seguridad del cristiano, comienza así: "La persona que cree en el Señor Jesucristo como el que murió por todo pecado en la cruz, y lo ha aceptado como su Salvador personal, es salvo. Y más aún, nunca más, bajo ninguna circunstancia o condición, sin importar lo que haga o no haga, podrá perderse". Una declaración tan incondicional, descuidada y desequilibrada como ésta es engañosa y peligrosa en el más alto grado; tanto más cuanto que nada de lo que sigue en el artículo lo modifica en modo alguno.
Pero más aún: dicho así, no es bíblico. La Palabra de Dios dice: "¿De quién somos casa, si retenemos firme hasta el fin la confianza y el regocijo de la esperanza" (Heb. 3:6). Y nuevamente, "si vivís según la carne, moriréis" (Romanos 8:13); es decir, morir eternamente, sufrir la
"Muerte segunda", pues la "vida" y la "muerte" en toda la epístola de los Romanos son eternas.
Una declaración como la anterior (hecha completamente de buena fe, no lo dudamos; pero por alguien que es la víctima involuntaria de una escuela de extremistas) deja completamente fuera de vista la responsabilidad del cristiano, sí, la repudia por completo. Al lado de la bendita verdad de la preservación divina, las Escrituras exponen uniformemente la solemne verdad de la perseverancia cristiana. ¿Se le dice al pueblo del Señor que son "conservados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Pedro 1:5)? Así también se les exhorta a "guardar con toda diligencia el corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23); "Mantenerse sin mancha del mundo" (Santiago 1:27); "guardaos de los ídolos" (1 Juan 5:21); "manténganse en el amor de Dios"
(Judas 21). Y no es honesto citar una clase de estos textos y no citar, con igual diligencia y énfasis, la otra.
"Mantengamos firme la profesión de nuestra fe sin vacilar." La enseñanza unilateral de cierta escuela hoy hace que una exhortación como ésta no sólo sea superflua, sino también carente de sentido. Si mi única preocupación (como muchos afirman ahora) es confiar en la obra consumada de Cristo y confiar en la promesa de Dios de llevarme al Cielo; si he encomendado mi alma y sus intereses eternos en manos de Dios, de modo que ahora sólo sea
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Su responsabilidad de guardarme y preservarme; entonces es completamente innecesario que me ordene que me cuide. ¡Cuán absurdos son los razonamientos de los hombres, una vez que se apartan de la Verdad! También podría argumentar que debido a que he entregado mi cuerpo en las manos de Dios y cuento con Él para mantenerme saludable, no importa cuánto descuide las leyes de la salud, no importa lo que coma o no coma. , Él infaliblemente me preservará de la enfermedad y de la muerte. No tan; Si bebo veneno, llegaré a una tumba prematura. Asimismo, si vivo según la carne, moriré.
Los apóstoles no creían en ninguna salvación mecánica. Se ocuparon de "confirmar las almas de los discípulos y exhortarlos a perseverar en la fe" (Hechos 14:22).
Según la lógica desequilibrada de muchos maestros de hoy, es completamente innecesario exhortar a los cristianos a "continuar en la fe"; ellos lo harán. Pero no seáis más sabios que lo que está escrito, ni os consideréis más coherentes que los apóstoles. Exhortaron a todos a que con propósito de corazón se unieran al Señor" (Hechos 11:23), sí,
"los persuadió a permanecer en la gracia de Dios" (Hechos 13:43). El amado Pablo no sostenía tal opinión de que, debido a que sus conversos habían sido genuinamente salvos, no había necesidad de preocuparse más por su bienestar eterno: más bien envió a Timoteo "a conocer vuestra fe, para que no venga el Tentador". os hemos tentado, y nuestro trabajo ha sido en vano" (1 Tes. 3:5). Entonces Pedro advirtió a los santos: "Mirad que también vosotros, arrastrados por el error de los impíos, caigáis de vuestra firmeza" (2 Ped. 3:17).
¿Deberíamos preguntarnos: Entonces, ¿ya no crees en la seguridad absoluta y eterna de los santos? Nuestra respuesta es: Lo hacemos, tal como está establecido en las Sagradas Escrituras; pero ciertamente no creemos en esa miserable perversión que ahora se ha vuelto tan corriente y popular. La preservación cristiana establecida en la Palabra del Señor no es simplemente permanecer en la tierra por algún tiempo después de que se hayan producido la fe y la regeneración, y luego ser admitido, como algo natural, en el Cielo, sin tener en cuenta la historia moral del Señor. período intermedio. No, la perseverancia cristiana es continuar en la fe y la santidad, permanecer firme en creer y producir todos los frutos de justicia. Es persistir en ese rumbo en el que ha entrado el convertido: una perseverancia hasta el fin en el ejercicio de la fe y en la práctica de la piedad. Los hombres que están más influenciados por consideraciones egoístas de su propia seguridad que por los mandamientos y preceptos de Dios, Su honor y gloria, no son cristianos en absoluto.
John Owen presentó bien el equilibrio entre la preservación divina y la perseverancia humana cuando escribió: "Es cierto que nuestra persistencia en el Señor no depende absolutamente, en cuanto al resultado y al acontecimiento, de nuestra propia diligencia. La inalterabilidad de nuestra unión con Cristo, a causa de la fidelidad del pacto de gracia, es quien lo hace y eventualmente lo asegurará, pero, sin embargo, nuestro propio esfuerzo diligente es un medio tan indispensable para ese fin, que sin él, no se logrará. ... La diligencia y el esfuerzo en este asunto son como los marineros de Pablo, cuando naufragó en Melita. Dios le había dado antes la vida de todos los que navegaban con él en la nave (Hechos 27:24), y él
‘creyó que debía ser tal como Dios le había dicho.’ De modo que ahora la preservación de sus vidas dependía absolutamente de la fidelidad y el poder de Dios. Pero aún así, cuando los marineros comenzaron a salir volando del barco, Pablo le dice al centurión que, a menos que los hombres se quedaran, no podrían ser salvos (versículo 31). Pero ¿qué necesidad tenía de pensar en los marineros, cuando Dios había
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¿Prometió y asumió sobre sí la preservación de todos ellos? Sabía muy bien que los preservaría; pero aún así lo haría mediante el uso de medios.
"Si estamos en Cristo, Dios nos ha dado la vida de nuestras almas, y ha asumido, en su pacto, la preservación de ellas. Pero aún podemos decir, con referencia a los medios que Él ha designado, cuando las tormentas y surgen pruebas, a menos que usemos nuestros esfuerzos diligentes, no podemos ser salvos. De ahí las muchas advertencias que se dan, no sólo en esta epístola, en la que abundan, sino también en otros lugares de las Escrituras, para que tengamos cuidado con la apostasía. y apostatando, como 'el que piensa estar firme, mire que no caiga' (1 Cor. 10:12), 'Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona' (Apocalipsis 3:11). ... considere lo que es "permanecer en Cristo": qué vigilancia, qué diligencia, qué esfuerzo se requieren para ello. Los hombres querrían que fuera una planta que no necesita riego, abono ni poda, sino que prosperará. solo de si mismo.
¿Es de extrañar que veamos tantos profesores decadentes o miserables? ¡Y tantos que están completamente desconectados de sus primeros compromisos!" (Vol. 25, páginas 171-173).
De las dos últimas frases citadas anteriormente, podemos percibir que el mismo mal contra el que luchamos aquí —una seguridad carnal, que la Escritura en ninguna parte garantiza—
Tuvo existencia en los días de prosperidad de los puritanos. ¡En verdad no hay nada nuevo bajo el sol! Hace casi trescientos años, ese fiel maestro y príncipe de los expositores tuvo que protestar contra la perversión unilateral de la preciosa verdad de la divina preservación de los santos. Pero no es de extrañar: el diablo reveló claramente sus métodos cuando impuso a Cristo la promesa divina de que Dios había dado a sus ángeles el encargo de "soportarte".
¡pero el Salvador se negó a ignorar imprudentemente los requisitos de la autoconservación! De los comentarios de Juan Calvino sobre Juan 8:31 extraemos lo siguiente: "Si, por tanto, deseamos que Cristo nos considere sus discípulos, debemos esforzarnos en perseverar".
La Escritura, no la lógica, es nuestra regla de fe; y no una o dos declaraciones sacadas de sus contextos, sino toda la analogía de la fe. El error es la verdad pervertida, la verdad distorsionada, la verdad desproporcionada. A la miope razón humana le parece haber un choque entre la justicia divina y la misericordia divina, entre la soberanía de Dios y la responsabilidad del hombre, entre la ley y la gracia, entre la fe y las buenas obras; pero aquel que es realmente enseñado por el Espíritu, puede discernir su perfecta coherencia. "Como entristecidos, pero siempre gozosos" (2 Cor.
6:10) es una paradoja desconcertante para la mente carnal. Leer que el Hijo hace a su pueblo
"libres" y, sin embargo, que les exija que "lleven su yugo" sobre ellos, es un enigma para muchos. "Gozarse con temblor" (Sal. 2:11) parece una contradicción en términos para algunas mentes quejosas. No menos contradictoria parece la promesa de Dios de guardar a su pueblo y su exigencia de conservarse bajo pena de condenación eterna. Sin embargo, lo último mencionado es tan consistente como lo son las otras cosas a las que se hace referencia a lo largo de este párrafo.
"Porque fiel es el que prometió". A primera vista tal vez no sea muy fácil percibir la relación precisa de estas palabras con la exhortación anterior: que se añaden a modo de estímulo parece bastante obvio, porque cuanto más reflexionamos espiritualmente sobre la veracidad del Prometedor, más nuestra fe sea fortalecida; cuanto más nos demos cuenta de que tenemos que tratar con Aquel que no puede mentir, mayor confianza tendremos en Su Palabra. En lugar de preocuparnos excesivamente por las dificultades del camino, debemos mirar
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hacia Aquel que tan bondadosamente nos ha dado sus "grandes y preciosas promesas" (2 Pedro 1:4) para animarnos y alegrarnos. Sin embargo, esto difícilmente explica la conexión inmediata entre las dos partes de este versículo, ni responde a la pregunta de si aquí se contempla o no alguna promesa en particular.
"Porque fiel es el que prometió". Quizás A. Barnes haya resaltado tan bien como cualquier otro la relación que estas palabras tienen con el mandato anterior. "Para inducirlos a mantener firme su profesión, el apóstol agrega esta consideración adicional. Dios, que les había prometido vida eterna, fue fiel a todo lo que había dicho. El argumento aquí es: (1) Que dado que Dios es tan fiel a nosotros, debemos ser fieles a Él. (2) El hecho de que Él sea fiel es un estímulo para nosotros. Dependemos de Él para obtener la gracia para mantener firme nuestra profesión. Si Él fuera infiel, no deberíamos tener fuerza para hacerlo. Pero esto nunca lo hace; y podemos estar seguros de que cumplirá todo lo que ha prometido. Por lo tanto, debemos adherirnos al servicio de tal Dios sin vacilar”.
Si comparamos Hebreos 4:1 y Hebreos 6:15 se arroja luz sobre qué "promesa" específica
está aquí contemplado. En el primero leemos: "Tememos, pues, que quedando la promesa de entrar en su reposo, alguno de vosotros parezca no haberla cumplido"; en este último se nos dice: "Y así, después que él (Abraham) hubo soportado (perseverado) pacientemente, obtuvo la promesa". Cabe señalar particularmente que a lo largo de esta epístola la "salvación" se considera algo futuro. Este es un aspecto de la salvación (también de vital importancia) que en su mayor parte se omite en la predicación y enseñanza actuales. En Hebreos (como también en las epístolas de Pedro) se contempla a los santos como si aún estuvieran en el desierto, que es el lugar de prueba y peligro. Sólo aquellos que prestan atención diligentemente a la solemne advertencia de Hebreos 3:12 son los que triunfan: "Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo".
"Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras" (versículo 24).
La apertura "Y" tiene dos propósitos: es una indicación clara de que el contenido de este versículo está estrechamente relacionado con lo que acabamos de ver; es una clara indicación de que debemos ser tan considerados y cuidadosos con la edificación espiritual de otros santos como lo somos con la nuestra. Por lo tanto, hay dos cosas aquí que requieren nuestra consideración: la naturaleza precisa del deber ordenado y la conexión entre él y la exhortación del versículo 23.
"Y considerémonos unos a otros." Hay no menos de once palabras griegas utilizadas en el N.T. todos ellos traducidos por nuestro único término inglés "considerar": cuatro de ellos son verbos simples y siete de ellos compuestos con el fin de darles un énfasis particular. El primero significa la observación seria de un asunto: Hechos 15:6; el segundo una deliberación cuidadosa: Hebreos 7:4; el tercero, espiar o investigar estrechamente como atalaya: Gálatas 6:1; el cuarto, para darle vueltas a un asunto en la mente: 2 Timoteo 2:7. El primer verbo simple está compuesto en Hechos 12:12 y significa consultar seriamente consigo mismo acerca de un asunto. El segundo verbo simple está compuesto en Hebreos 13:7 y significa revisar diligentemente una cosa. El cuarto verbo simple está compuesto en Hechos 11:6, y significa sopesar minuciosamente un asunto para llegar a su pleno conocimiento: este es el que se usa en nuestro texto actual. En Marcos 6:52 hay un compuesto diferente: los discípulos no pudieron comparar
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cosas juntos. En Hebreos 12:3 otro compuesto significa contar todo lo que Cristo sufrió. En Juan 11:50 hay un compuesto similar: contar minuciosamente. En Mateo 6:28 "considerar los lirios" significa aprender a fondo para ser instruido por ello. La lección práctica que debemos aprender de todo esto es que las cosas de Dios exigen nuestra máxima atención.
"Y considerémonos unos a otros:" tengamos presente diligentemente y tengamos siempre presente el bien de nuestros compañeros de peregrinación. El término "considerar" es muy enfático, siendo el mismo que en Hebreos 3:1, donde se nos pide "Considerar al Apóstol y Sumo Sacerdote de nuestra profesión, Cristo Jesús". Aquí significa un cuidado concienzudo y circunspección sobre el estado espiritual y el bienestar de otros cristianos. Son hermanos y hermanas en el Señor, miembros de la misma familia: un vínculo mucho más cercano y querido que cualquier vínculo terrenal te une a ellos y a ellos a ti. "Considera" no sólo su bendita relación contigo, sino también sus circunstancias, sus pruebas, sus tentaciones, sus debilidades, sus necesidades. Busquen la gracia para serles de servicio, de ayuda, de bendición. Recordad que ellos también tienen sus conflictos, sus desalientos, sus caídas: "Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas debilitadas" (Heb. 12:12).
"Y considerémonos unos a otros para estimularnos al amor y a las buenas obras". Aquí se expresa el principal diseño o fin de nuestra consideración mutua: provocar o incitar al cumplimiento de nuestros deberes; fortalecer el celo, inflamar los afectos, excitar a la vida piadosa. Debemos provocarnos unos a otros mediante un ejemplo piadoso, mediante exhortaciones adecuadas y actos de bondad desinteresados. Debemos encendernos unos a otros "al amor", que no es un mero sentimiento o afabilidad natural, sino un santo principio de acción, que busca el bien supremo de su objeto. El amor cristiano es justo y nunca hace un guiño al pecado; es fiel el que no rehuye advertir o reprender cuando es necesario.
"Y las buenas obras" deben ser el resultado, el fruto del amor piadoso. "Y este es el amor, que andemos en pos de sus mandamientos" (2 Juan 6).
La relación entre esta exhortación en el versículo 24 y la del versículo 23 es muy íntima.
El amor y las buenas obras son tanto los efectos como las evidencias de la sincera confesión de la fe salvadora y, por lo tanto, atenderlas diligentemente es un medio esencial de constancia en nuestra confesión. La perseverancia cristiana es nada menos que una continuidad en la piedad práctica, en el camino de la obediencia a Cristo y el amor a sus hermanos.
Por lo tanto, estamos llamados a velar unos por otros con miras a la firmeza en la fe y la fecundidad en nuestra vida. Ningún cristiano vive para sí mismo (Romanos 14:7): cada uno de nosotros es una ayuda o un obstáculo, una bendición o una maldición para aquellos con quienes nos asociamos. ¿Cuál es? El Señor incita tanto al escritor como al lector a una preocupación más desinteresada y amorosa por el bien espiritual de aquellos que son miembros del mismo Cuerpo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 52
Apostasía
(Hebreos 10:25-27)
Hemos llegado ahora a uno de los pasajes más solemnes e inspiradores de temor que se pueden encontrar no sólo en esta epístola, sino en toda la Palabra de Dios. Que el Espíritu Santo prepare cada uno de nuestros corazones para acercarnos a él en ese temblor piadoso que corresponde a quienes tienen dentro de sus propios corazones las semillas de la apostasía. Consideremos debidamente desde el principio que los versículos que ahora tendremos ante nosotros no estaban dirigidos a aquellos que no hicieron profesión de ser cristianos genuinos, sino a aquellos a quienes el Espíritu de verdad reconoció como "santos hermanos, participantes de la fe". el llamamiento celestial" (Heb. 3:1). Sin embargo, ahora les disuade de cruzar el borde de ese terrible precipicio que estaba ante ellos, y les advierte fielmente de la destrucción segura que seguiría si lo hicieran. En lugar de responder a esto con argumentos extraídos de la seguridad eterna de los santos de Dios, busquemos la gracia para afrontar honestamente el terrible peligro que amenaza a cada uno de nosotros mientras permanecemos en este mundo de pecado, y utilicemos todos los medios necesarios para evitar tan terrible y fatal una calamidad.
En el pasado, querido lector, ha habido miles de personas que estaban igualmente seguras de que habían sido salvadas genuinamente y confiaban verdaderamente en los méritos de la obra consumada de Cristo para llevarlos sanos y salvos al Cielo, como usted puede serlo; sin embargo, ahora están en los tormentos de la tortura. Su confianza era carnal; su "fe", no mejor que la que tienen los demonios. Su fe era natural y se basaba en la simple letra de las Escrituras. No fue algo sobrenatural, obrado en el corazón por los cielos. Estaban demasiado seguros de que su fe era salvadora como para probarla minuciosa, minuciosamente y con frecuencia mediante las Escrituras, para descubrir si estaba produciendo o no aquellos frutos que son inseparables de la fe de los elegidos de Dios. Si leían un artículo como éste, concluían con orgullo que pertenecía a otra persona. Estaban tan seguros de haber nacido de nuevo hace tantos años, que se negaron a prestar atención al mandamiento de 2 Corintios 13:5 "Probaos a vosotros mismos". Y ahora es demasiado tarde. Ellos desperdiciaron su día de oportunidad, y el
"La oscuridad de las tinieblas" es su porción para siempre.
En vista de este hecho solemne y terrible, el escritor llama fervientemente a sí mismo y a cada lector a postrarse ante Dios y clamar sinceramente: "Examíname, oh Dios: revélame a mí mismo. Si estoy engañado, desengáñame antes de que sea eternamente". demasiado tarde. Permíteme medirme fielmente por Tu Palabra, para que pueda descubrir si mi corazón ha sido renovado o no, si he abandonado todo curso de obstinación y me he rendido verdaderamente a Ti; si me he arrepentido tanto que Odio todo pecado y anhelo fervientemente ser libre de su poder, me detesto a mí mismo y procuro diligentemente negarme a mí mismo; si mi fe es la que
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vence al mundo (1 Juan 5:4), o si es sólo una mera cosa nocional que no produce una vida piadosa; si soy sarmiento fructífero de la vid, o sólo un obstáculo para la tierra; en resumen, si soy una nueva criatura en Cristo, o sólo un hipócrita pintado." Si tengo un corazón honesto, entonces estoy dispuesto, incluso ansioso, de enfrentar y conocer la verdad real acerca de mí mismo.
Quizás algunos lectores estén dispuestos a decir: Ya sé la verdad acerca de mí mismo: creo lo que me dice la Palabra de Dios: soy un pecador, sin ningún bien que habite en mí; mi única esperanza está en Cristo. Sí, querido amigo, pero Cristo salva a su pueblo de sus pecados. Cristo envía Su Espíritu Santo a sus corazones, para que sean cambiados radicalmente de lo que eran antes. El Espíritu Santo derrama el amor de Dios en los corazones de aquellos a quienes regenera, y ese amor se manifiesta por un deseo profundo y una determinación sincera de agradar a Aquel que me ama. Cuando Cristo salva un alma, no sólo la salva del infierno, sino también del poder del pecado; Lo libra del dominio de Satanás y del amor del mundo; Lo libra del temor al hombre, de los deseos de la carne, del amor a sí mismo.
Es cierto que aún no ha completado esta bendita obra. Es cierto que la naturaleza pecaminosa aún no ha sido erradicada, pero el que es salvo ha sido liberado del dominio del pecado (Rom.
6:14). La salvación es algo sobrenatural, que cambia el corazón, renueva la voluntad, transforma la vida, de modo que es evidente para todos que se ha realizado un milagro de gracia.
Por lo tanto, no me basta preguntar: ¿he repudiado mi propia justicia? ¿He renunciado a todas mis buenas obras para prepararme para el cielo? ¿Estoy confiando solo en el cielo? Muchos afirmarán estas cosas con seriedad y sinceridad, pero no dan evidencia de haber pasado de la muerte a la vida. Entonces, ¿qué más necesito para determinar si mi fe es verdaderamente salvadora o no? Hay ciertas cosas que "acompañan a la salvación" (Heb. 6:9), cosas que son inseparables de ella; y debo buscarlos y estar seguro de tenerlos. Un haz de leña que no desprende calor ni humo, no tiene fuego debajo. Un árbol que en verano no da frutos ni hojas, está muerto. Entonces, una fe que no resulta en una vida piadosa, en un andar obediente, en frutos espirituales, no es la fe de los elegidos de Dios. Oh lector mío, te ruego que te examines diligente y fielmente a la luz de la infalible Palabra de Dios. No pretendas ser hijo de Abraham, a menos que hagas las obras de Abraham (Juan 8:39).
¿Qué es la apostasía? Es un naufragio de la fe (1 Tim. 1:19). Es el alejamiento del corazón del Dios vivo (Heb. 3:12). Es regresar al mundo y ser vencido por él, después de haber escapado previamente de sus contaminaciones mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo (2 Ped. 2:20). Hay varios pasos que lo preceden. Primero, hay una mirada atrás (Lucas 9:62), como la esposa de Lot, quien aunque exteriormente había abandonado Sodoma, su corazón todavía estaba allí. En segundo lugar, hay un retroceso (Heb. 10:38): los requisitos de Cristo son demasiado exigentes para seguir apelando al corazón. En tercer lugar, hay un retroceso (Juan 6:66): el camino de la piedad es demasiado estrecho para satisfacer los deseos de la carne. Cuarto, hay un retroceso, que es fatal: "para ir y caer hacia atrás, y ser quebrantados" (Isaías 28:13).
101

"No dejando de congregarnos, como algunos tienen por costumbre, sino exhortando, y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca" (versículo 25). Este versículo forma la transición entre el tema de la perseverancia cristiana, tratado en los versículos 23, 24, y el de la apostasía, que se desarrolla en el versículo 26 en adelante, aunque está mucho más estrechamente relacionado con este último que con el primero. La mayoría de los comentaristas se equivocan en este punto, al no observar la ausencia de la palabra "Y" al principio, y porque no perciben el significado de la palabra "abandonar". En realidad, el contenido de este versículo constituye una fiel advertencia contra la apostasía. Primero, se advierte a los hebreos que no abandonen el culto público. En segundo lugar, se señala que
"algunos" ya lo habían hecho. En tercer lugar, se les pide que se exhorten unos a otros con mayor diligencia.
"No dejando de reunirnos." Antes de intentar exponer estas palabras, liberémoslas de la falsa aplicación que algunos intentan hacer de ellas hoy. Así como en la antigüedad Satanás hizo un uso incorrecto del Salmo 91:11, 12 al tentar al Salvador (Mateo 4:6), así lo hace con el versículo que tenemos ante nosotros. Pocos son conscientes de la frecuencia con la que el Diablo trae una Escritura a nuestra mente. Cuando un cristiano busca estar abiertamente a favor de Cristo, el Diablo le citará: "No seas demasiado justo" (Eclesiastés 7:16); de la misma manera cuando un hijo de Dios decide obedecer 2 Timoteo 3:5 y Hebreos 13:13
y separado de todos los que no viven piadosamente, el Enemigo le recuerda que "no abandone el congregarnos". Los romanistas utilizaron el mismo texto en los primeros días de la Reforma y acusaron a Lutero y sus amigos de desobedecer este mandato divino.
Pero la Palabra de Dios no se contradice: no nos dice en un solo lugar: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos" (2 Cor. 6:14), y aquí ordena a las "ovejas" que confraternicen con las "cabras". Cuando se entiende correctamente, este versículo no sirve de nada para aquellos que buscan desalentar la fidelidad al cielo.
"No dejando de reunirnos." John Owen señaló acertadamente que,
"Hay una sinécdoque (una parte puesta por el todo) en la palabra 'reunión', y se pone para toda la adoración de Cristo, porque la adoración se realizaba en sus asambleas; y el que abandona las asambleas, abandona la adoración de Cristo, como lo hicieron algunos de ellos cuando estuvieron expuestos al peligro". Lo que aquí se desalienta es el abandono total del cristianismo. No es "no dejéis de asistir a la asamblea", sino "no os abandonéis", no abandonéis la reunión de vosotros mismos. No es el pecado de pereza o de cisma lo que aquí se considera, sino el de la apostasía. Si un cristiano profesante abandonara las iglesias cristianas y se convirtiera en mahometano, desobedecería este versículo; pero para alguien que antepone el honor de Cristo a todo lo demás, darle la espalda a las llamadas iglesias donde ahora Él es tan gravemente deshonrado, no es un incumplimiento de sus términos.
La palabra griega para "no desampares" es muy fuerte y enfática, es un compuesto doble y significa "abandonar en tiempo de peligro". Es la palabra utilizada por el Redentor agonizante en la Cruz, cuando clamó: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Fue usado por Él nuevamente cuando declaró: "No dejarás mi alma en el infierno, ni permitirás que tu Santo vea corrupción" (Hechos 2:27). Es la palabra empleada por Pablo en 2 Timoteo 4:10: "Demas me ha desamparado, amando este siglo presente". Se encuentra sólo en otro lugar de esta epístola, donde está en
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antítesis obvia del versículo que ahora tenemos ante nosotros: "Él dijo: Nunca te dejaré ni te desampararé" (Heb. 13:5). Así, parecerá que aquí se advierte contra un abandono total y definitivo de la profesión pública del cristianismo.
Por lo tanto, uno puede discernir cómo el versículo 25 proporciona un vínculo muy apropiado entre los versículos 23, 24 y 26. El versículo 25 prescribe otro medio para permitir a los hebreos vacilantes permanecer constantes en la fe cristiana. Si debían "retener la confesión de fe sin vacilar" y si debían "considerarse unos a otros para estimularse al amor y a las buenas obras", entonces no debían "abandonar la reunión" de ellos mismos. La palabra para "reunirse" es un compuesto doble, y aparece en otras partes del Nuevo Testamento sólo en 2 Tesalonicenses 2:1: "nuestra reunión con Él", es decir, con Cristo; Esto también muestra que el "reunirse"
aquí está bajo una sola Cabeza, y que el "abandono" se debe a que Él ha sido rechazado.
Para hacer cumplir la advertencia anterior, el apóstol agrega, "como es la costumbre de algunos". La palabra griega para "manera" significa "costumbre", y así se traduce en Lucas 2:42. Esto proporciona una confirmación adicional de que el mal contra el cual los hebreos fueron desanimados no era simplemente ausentarse ocasionalmente de las iglesias cristianas, sino un alejamiento deliberado, fijo y definitivo de ellas. En Juan 6:66 leemos que "Desde entonces muchos de sus discípulos volvieron atrás, y ya no andaban con él"; Juan también escribió sobre aquellos que
"salieron de nosotros, pero no eran de nosotros" (1 Juan 2:19); mientras que al final de sus labores Pablo tuvo que decir: "Todos los que están en Asia, apártense de mí" (2 Tim. 1:15). Así que aquí, algunos que habían hecho profesión de la fe cristiana ahora la habían abandonado y regresado al judaísmo. Fue para advertir a los demás contra este paso fatal que el apóstol ahora escribió como lo hizo; compárese con 1 Corintios 10:12, Romanos 11:20.
"Sino exhortándonos unos a otros; y tanto más, cuanto veis que aquel día se acerca". Aquí está el lado positivo de nuestro versículo. Este es otro de los medios designados por Dios para confirmar a los cristianos en su santa confesión. "Exhortarnos unos a otros" es un deber al que todos los cristianos están llamados; ¡Ay, qué rara vez se realiza en estos días malos! Sin embargo, desde el punto de vista humano, tal fracaso no es de extrañar. La gran mayoría de los cristianos profesantes desean ser mimados y halagados, en lugar de exhortados y advertidos. La mayoría de ellos son tan hipersensibles que la más mínima crítica les ofende. Quien busca la gracia para ser fiel y actuar con verdadero "amor" hacia aquellos que supone son sus hermanos y hermanas en Cristo, tiene ante sí una tarea ingrata, en lo que respecta al hombre: pronto perderá casi todos sus " amigos" (?) y romper la "comunión" (?) que existe entre él y ellos. Pero esto sólo le dará una pequeña muestra de "la participación de sus sufrimientos".
¡Hebreos 3:13 sigue siendo el mandato de Dios!
"Y tanto más, cuanto veis que se acerca el día". Parece haber poco lugar a dudas de que la primera referencia aquí es a la destrucción de la comunidad judía, que ya estaba muy cerca, porque esta epístola fue escrita menos de ocho años antes de que Tito capturara Jerusalén. Esa terrible catástrofe había sido predicha, una y otra vez, por los profetas de Israel, y fue claramente anunciada por el Señor Jesús en Lucas 21. La proximidad de ese terrible "día" podía ser claramente vista o percibida por aquellos que poseían
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discernimiento espiritual: la continua negativa de la nación a arrepentirse de su asesinato de Cristo, y el abandono del cristianismo por un judaísmo apóstata por parte de un número tan grande, presagiaron claramente el estallido de la tormenta del juicio de Dios. Este mismo hecho suministró un motivo adicional para que los cristianos genuinos permanecieran fieles. El Señor Jesús prometió que Sus seguidores serían preservados de la destrucción de Jerusalén, pero sólo si atendían Sus advertencias en Lucas 21:8, 19, 34, etc., sólo si perseveraban en fe y santidad, Mateo 24:13. . El motivo particular de diligencia que aquí se presenta a los hebreos es aplicable a otros cristianos en la medida en que se encuentren en circunstancias similares.
"Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados" (versículo 26). La verdad general aquí expuesta es que, si aquellos que se han convertido y se han convertido en cristianos apostatan de Cristo, su estado sería desesperado. Esto se presenta en los siguientes detalles. Primero, por la naturaleza de este pecado, es decir, un abandono deliberado y definitivo de la fe cristiana. En segundo lugar, advirtieron contra su comisión. En tercer lugar, la terrible agravación del mismo lo hizo cometerlo. Cuarto, lo imperdonable que es.
"Porque si pecamos voluntariamente." La partícula causal en la que se basa este versículo tiene al menos una fuerza triple. Primero y más inmediatamente, señala la conclusión clara e inevitable de lo que se acaba de decir en el versículo 25: aquellos que "abandonan" y abandonan las asambleas cristianas con todo lo que representan, cometen un pecado para el cual el sacrificio de Cristo no sirve. . Si se dijera que las Escrituras declaran que "la sangre de Cristo nos limpia de todo pecado", la respuesta es que sólo dice "la sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado", y ninguno de los mencionados a lo largo de ese versículo (1 Juan 1:7) ¡alguna vez cometas este pecado!
Además, esa misma epístola enseña claramente que hay un pecado para el cual la sangre de Cristo no sirve: ver 1 Juan 5:16. En segundo lugar, y de manera más general, se aduce aquí una razón de por qué los cristianos deben prestar atención a las exhortaciones dadas en los versículos 22-25: los deberes allí prescritos son los medios que Dios ha designado para preservar a su pueblo contra este crimen imperdonable. En tercer lugar y de manera más remota, aquí se da una advertencia solemne contra el uso incorrecto de la preciosa promesa registrada en Hebreos 10:17: esa bendita declaración no está diseñada para fomentar un proceder de descuido e imprudencia.
"Porque si pecamos voluntariamente." "La palabra pecado aquí se usa claramente en un sentido un tanto peculiar.
No describe el pecado en general, sino un tipo particular de pecado: la apostasía de la fe y la profesión de la verdad, una vez conocida y profesada. "Los ángeles que pecaron" son los ángeles apóstatas. La apostasía descrita no es tanto un acto de apostasía sino un estado de apostasía. No es: "Si hemos pecado, si hemos apostatado"; sino 'Si pecamos, si apostatamos, si continuamos en la apostasía'" (John Brown). Los traductores ingleses anteriores a la A.V. decían "Si pecamos voluntariamente", el cambio se realizó en 1611, para evitar dar apoyo a la suposición que no hay recuperación después de ningún pecado voluntario. La palabra griega no permite este cambio: la única otra aparición de ella en 1 Pedro 5:2, da claramente su alcance: "Ocupándonos de no por obligación, sino de buena gana".
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"Porque si pecamos voluntariamente", es decir voluntariamente, por nuestra propia voluntad, sin que se utilice ninguna restricción. La referencia es a una decisión definitiva, donde un individuo determina deliberadamente abandonar a Cristo y alejarse de Dios. "En la ley judía, como de hecho ocurre en todas partes, se hace una distinción entre pecados por descuido, inadvertencia o ignorancia (Levítico 4:2, 13, 22; 5:15; Números 15:24, 27-29: comparar Hechos 3:17, 17:30), y pecados de presunción, pecados que se cometen deliberada e intencionalmente: ver Éxodo 21:14, Números 15:30, Deuteronomio 17:12, Salmo 19:13. El apóstol aquí tiene referencia , evidentemente, a tal distinción, y significa hablar de un propósito decidido y deliberado de romper con las restricciones y obligaciones de la religión cristiana" (A. Barnes).
"Porque si pecamos voluntariamente", etc. ¿Quiénes son los que aquí están advertidos contra este terrible pecado? ¿Quiénes son los que están en peligro de cometerlo? La respuesta es, todos los que hacen profesión de fe en el Señor Jesús. Pero, ¿corren los cristianos genuinos tal peligro?
Considerado desde el punto de vista del pacto eterno de Dios, que Él hizo con ellos en la persona de su Patrocinador, pacto que está "ordenado y seguro en todas las cosas";—no.
Considerados según su posición y estado en Cristo, como aquellos que han sido
"perfeccionado para siempre" (Heb. 10:14);—no. Pero considerados como son en sí mismos, criaturas mutables (como lo fue Adán no caído), sin fuerza propia; sí. Vistos como aquellos que todavía tienen la naturaleza pecaminosa dentro de ellos, sí. Contemplados como aquellos que todavía son objeto de los implacables ataques de Satanás, sí. Pero se puede decir: "Dios ve a su pueblo sólo en el Señor". No es así, es la respuesta. Si ese fuera el caso, ¡Él nunca nos disciplinaría (Heb. 12:5-10)! Dios ve al cristiano tanto en Cristo legalmente como en este mundo realmente. Se dirige a nosotros como seres responsables (2 Ped. 1:10) y regula las manifestaciones de su amor por nosotros según nuestra conducta (Juan 14:23).
Cabe señalar cuidadosamente que el apóstol Pablo no dijo: "Si pequéis voluntariamente", sino "si nosotros", incluyéndose así a sí mismo. Se pueden sugerir dos razones para esto. En primer lugar, suavizar un poco la gravedad de esta terrible advertencia. Muestra que no hay respeto hacia las personas en este asunto: si él mismo cometiera este terrible pecado, él también sufriría la misma condena inmitigable. Por la presente da a todos los predicadores y maestros un ejemplo piadoso. Tal era su costumbre general: compárese el "nosotros" en Hebreos 2:3; 3:6, 14; 12:25; ¡y el "nosotros" en Hebreos 4:1, 11! En segundo lugar, enfatizar el funcionamiento invariable de esta ley: no se hacen excepciones. El apóstol se incluye a sí mismo para mostrar que ni siquiera él mismo podría escapar de la venganza divina aquí denunciada, si cayera en el pecado aquí descrito.
"Después de esto hemos recibido el conocimiento de la verdad". Estas palabras no sólo sirven para identificar a quienes son advertidos contra la apostasía, sino que se añaden para enfatizar la enormidad del pecado. No sería por ignorancia o falta de conocimiento, sino que después de ser iluminados abandonaron el cristianismo. Aquí se menciona específicamente la "Verdad" en lugar del "Evangelio", para realzar el contraste: es por una mentira que se rechaza a Cristo. La palabra "conocimiento" aquí es compuesta y significa "reconocimiento".
y así se traduce en Tito 1:1, Filemón 6. Owen dice, "la palabra no se usa en ninguna parte para expresar meras concepciones o nociones de la mente acerca de esto, sino el reconocimiento de ello que surge de algún sentido de su poder". y excelencia." A
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"recibir" este reconocimiento de la verdad incluye un acto de la mente al comprenderla, un acto de la voluntad al consentir y un acto del corazón al abrazarla.
"Por lo tanto, el pecado que aquí se pretende es claramente una renuncia y renuncia a la verdad del evangelio, y a sus promesas, con todo el deber que le corresponde, después de habernos convencido de su verdad y haber confesado su poder y excelencia. No hay Se requiere más, pero que esto sea "voluntariamente": no sobre una sorpresa y tentación repentinas, como Pedro negó a Cristo; no sobre esas compulsiones y temores que pueden producir un disimulo presente, sin un rechazo interno del Evangelio; no a través de la oscuridad, la ignorancia haciendo una impresión por un tiempo en las mentes y razonamientos de los hombres: cosas que, aunque extremadamente malas y peligrosas, pueden sucederles a quienes aún no contraen la culpa de este crimen, pero se requiere que los hombres que pecan de esta manera lo hagan por elección, y por su propia voluntad, de la depravación interna de su propia mente y un corazón malvado de incredulidad para apartarse del Dios vivo; que lo hacen por y con la preferencia de otra forma de religión, y un descanso en ella. antes o por encima del Evangelio" (John Owen).
El carácter imperdonable de este pecado se afirma en las palabras "ya no queda más sacrificio por los pecados". Un pasaje similar, que arroja luz sobre nuestro versículo actual, se encuentra en 1 Samuel 3:14: "Y por eso he jurado a la casa de Elí, que la iniquidad de la casa de Elí no será limpiada con sacrificio u ofrenda para siempre". Como había ciertos pecados que, en el A.T. tiempos, por su atrocidad y la rebelión prepotente de sus perpetradores, no se les permitió ningún sacrificio, sino que "murieron sin piedad" (versículo 29); Lo mismo ocurre ahora con los que apostatan de Cristo: no hay alivio designado para ellos, ni medio para la expiación de su pecado. Rechazan voluntaria y finalmente el Evangelio, pierden todo interés en el sacrificio de Cristo.
Antes de terminar este versículo, digamos enfáticamente que no hay nada en él que de alguna manera entre en conflicto con la bendita verdad de la seguridad eterna de los santos de Dios. El apóstol no dijo aquí que los hebreos habían apostatado, ni afirmó que lo harían.
No, en cambio, señala fielmente las consecuencias seguras, terribles y eternas si lo hicieran. "Porque SI pecamos voluntariamente." Fue para impedirles que lo estableciera aquí a modo de suposición, tal como en Romanos 8:13 dice: "Porque si vivís según la carne, moriréis". En cuanto a hasta dónde puede llegar una persona en la adopción del cristianismo, y en cuanto a lo que el Espíritu puede obrar en ella sin llegar a la regeneración real, y luego apostatar, sólo el cielo lo sabe. Y en cuanto a qué tan cerca puede llegar un verdadero cristiano de pecar presuntuosamente (Sal. 19:13) y, sin embargo, permanecer inocente de "la gran transgresión", sólo Dios puede decidir. Sólo estamos en un lugar seguro mientras mantenemos la actitud de completa dependencia del Señor y de sujeción sin reservas a Él. Complacer la carne es peligroso; persistir en el curso de la autogratificación es sumamente peligroso; y permanecer allí hasta el fin sería fatal.
"Pero una terrible expectación de juicio y un furor de fuego que devorará a los adversarios" (versículo 27). Aquí se anuncia el castigo positivo de los apóstatas.
"Cuando un hombre bajo la ley había contraído la culpa de cualquier pecado, que era indispensablemente capital en su castigo, para la expiación legal del mismo no se designaba ni permitía ningún sacrificio, como el asesinato, el adulterio, la blasfemia, no le quedaba nada más que un temeroso
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expectativa de ejecución de la sentencia de la ley en su contra. Y es evidente que en este contexto, el apóstol argumenta de menor a mayor; Si fue así, que este fue el caso de aquel que pecó así contra la ley de Moisés, ¿cuánto más debe ser así con aquellos que pecan contra el evangelio, cuyo pecado es incomparablemente mayor, y el castigo más severo?" (Juan Owen.)
El castigo divino que recaerá sobre los apóstatas se menciona por primera vez bajo el término general "juicio", como en Hebreos 9:27. Esto significa que será una sentencia justa y proporcionada a su terrible crimen: habrá un juicio completo y abierto, con una condena judicial imparcial de ellos. El término también se usa para expresar el castigo mismo (Santiago 2:13, 2 Pedro 2:3): ambos significados probablemente estén incluidos aquí. No hay término medio entre el perdón y la condena. El acercamiento seguro de este juicio se llama "una cierta búsqueda temerosa de él". La palabra "cierta" aquí significa algo que no está completamente definido, como en "cierta mujer" (Marcos 5:25), "cierto hombre noble" (Juan 4:46): por lo tanto denota que el "juicio" es inexpresable, como ningún corazón humano puede concebir ni expresar con la lengua. "Temeroso" da a entender que el castigo será tan terrible que cuando los hombres lleguen a comprenderlo se llenarán de horror y consternación. " Buscando"
muestra que los apóstatas ya tienen una arras de la ira de Dios en sus conciencias incluso ahora.
"Y ardiente indignación", o "fiereza del fuego", como en el R.V. estadounidense, o más literalmente,
“de fervor de fuego” (Bag. Inter.). Esto describe más de cerca la naturaleza del "juicio".
esperándolos. Los términos utilizados denotan la eficacia irresistible, atormentadora y destructiva de la terrible ira de Dios, y enfatizan su terrible ferocidad. Dios está muy indignado contra los apóstatas, e inconcebible e indescriptiblemente terribles serán sus tratos con ellos: expresará y responderá a su infinita justicia, santidad y poder. "Porque he aquí, el Señor vendrá con fuego y con sus carros, como un torbellino, para descargar su ira contra la tierra, y su reprensión con llamas de fuego" (Isaías 66:15). Sin duda, la referencia en nuestro versículo es al juicio final en el último día y a la destrucción eterna de los enemigos de Dios. Los cielos dieron una sombra solemne y gráfica de esto cuando Su espada y su juicio ardiente cayeron sobre los judíos en el año 70 d.C., destruyendo su iglesia-estado a fuego y espada.
"Que devorará a los adversarios". Probablemente hay aquí una alusión al terrible destino que sobrevino a Nadab y Abiú, acerca de quienes está escrito "salió fuego de parte de Jehová y los devoró (Levítico 10:2), y también el juicio que cayó sobre Coré, Datán y y Abiram, cuando "la tierra que estaba debajo de ellos se partió en pedazos, y la tierra abrió su boca y los tragó", de modo que descendieron "vivos al hoyo"
(Números 16:30-33). Los "adversarios" son aquellos que se mueven por un principio de oposición hostil a Cristo y al cristianismo. Son enemigos de Dios, y Dios se mostrará como su enemigo. La ira de Dios "los devorará hasta perderles toda felicidad, toda bienaventuranza, toda esperanza, consuelo y alivio a la vez; pero no consumirá su ser.
Esto es lo que este fuego siempre se apoderará de ellos, y nunca los consumirá por completo "
(Juan Owen). Que la gracia divina libre de tal destino tanto al escritor como al lector.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 53
La perdición de los apóstatas
(Hebreos 10:28-31)
Los versículos que ahora tendremos ante nosotros completan la sección que comienza en el versículo 26, cuya suma es la condenación de los apóstatas. Naturalmente se dividen en dos partes: la que contiene una descripción de su pecado; el otro, una declaración de su castigo. Con el propósito de enfatizar solemnemente, se repite cada uno de estos. En el versículo 26 se menciona el pecado mismo; en la última cláusula del verso 26 y en el verso 27 se afirma el castigo del mismo. En los versículos 28, 29
el apóstol confirma la equidad del juicio antes mencionado mediante un argumento extraído de la ley mosaica, bajo el cual muestra el carácter terrible del pecado que aquí se considera. En los versículos 30, 31 establece la certeza del castigo apelando al carácter de Dios revelado en Su Palabra. Esta repetición en un tema tan solemne está bien calculada para asombrar a todo lector reflexivo y debería producir el efecto más escrutador en su conciencia y corazón.
Como hemos señalado en artículos anteriores, esta sección (versículos 26-31) fue introducida por el apóstol con el propósito de hacer cumplir la exhortación que se encuentra en los versículos 22-24, cuya suma es un llamado a los cristianos a perseverar en una estado y práctica de la piedad.
Este pasaje ha sido groseramente pervertido por facciones teológicas pertenecientes a dos extremos. Uno lo ha usado mal en el esfuerzo de reforzar su falsa doctrina de que las personas regeneradas caen en desgracia y se pierden eternamente. Sin entrar ahora en ese tema, basta decir que Hebreos 10:26-31 no contiene una palabra que apoye directamente el argumento principal de los arminianos. Lo que tenemos en este pasaje es sólo hipotético: "Porque si pecamos voluntariamente", es decir, abandonamos deliberada, total y finalmente la profesión del cristianismo; no es que el Espíritu Santo diga aquí que alguno de los hebreos regenerados lo había hecho o lo haría. Un caso similar y aún más claro se encuentra en esas palabras de Cristo. "Pero vosotros no le habéis conocido, pero yo le conozco; y si dijere: No le conozco, seré mentiroso como vosotros" (Juan 8:55).
El segundo grupo de aquellos que han entendido mal este pasaje son los calvinistas que poseen más celo que sabiduría. Ansiosos por mantener su posición contra los arminianos, la mayoría de ellos han dedicado sus energías a mostrar que los cristianos regenerados no entran en absoluto dentro del alcance del versículo 26; que, en cambio, trata sólo de profesores nominales, de aquellos que no tienen más que un conocimiento mental de la Verdad y hacen meramente una profesión de labios de la misma. Y así ha logrado el gran Enemigo de las almas lograr que algunos de los verdaderos siervos de Dios emboten el filo de este versículo solemne y anulen su poder escrutador sobre la conciencia de los santos. Es una refutación suficiente de esta teoría señalar que el apóstol se dirige aquí a aquellos
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quienes eran "participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1), y en el "nosotros" de Hebreos 10:26 ¡se incluía a sí mismo! No haremos caso de una tercera teoría, de la moderna
"dispensacionalistas", que afirman que nadie excepto los judíos podría cometer el pecado aquí mencionado, más allá de decir que nuestro espacio es demasiado valioso como para desperdiciarlo exponiendo semejantes tonterías con las Sagradas Escrituras.
Pero lo que se ha señalado anteriormente presenta una seria dificultad para muchos. Podemos decirlo así: Si es imposible que personas verdaderamente regeneradas perezcan alguna vez, entonces ¿por qué el Espíritu Santo debería mover al apóstol a tanto al describir hipotéticamente la fatalidad irremediable si apostataran? Tal dificultad se debe, en primer lugar, a una concepción unilateral del cristiano, al considerarlo sólo como existe en el propósito de Dios, y no recordar también lo que todavía es en sí mismo: a menos que esto último sea constantemente Si lo tenemos en cuenta, corremos el grave peligro de negar, o al menos ignorar, la responsabilidad del cristiano. Que el cristiano debe ser visto de esta doble manera queda muy claro en muchas Escrituras. Por ejemplo, en el propósito de Dios, el cristiano ya está "glorificado" (Rom. 8:30), ¡pero ciertamente no lo es en sí mismo! Aquí en Hebreos 10:26, etc. (como en muchos otros pasajes) no se dirige al cristiano desde el punto de vista del propósito eterno de Dios, sino tal como es todavía en sí mismo: necesitado de advertencias solemnes, así como de exhortaciones.
De nuevo; La dificultad que tantos pensadores unilaterales encuentran en este tema se debe atribuir a su incapacidad para reconocer debidamente la relación que Dios ha establecido entre sus propios consejos eternos y el cumplimiento de los mismos a través de medios sabiamente ordenados. Hay algunos que razonan (muy superficialmente) que si Dios ha ordenado que cierta alma sea salva, así será, ya sea que haya ejercido fe en el Señor o no. No es así: 2
Tesalonicenses 2:13 demuestra claramente lo contrario: el "fin" y los "medios" están allí inseparablemente unidos. Es muy cierto que cuando Dios ha designado a un determinado individuo "para salvación", infaliblemente le dará una fe salvadora; pero eso no quiere decir que el Espíritu Santo creerá por él; no, el individuo deberá ejercer la fe que le ha sido dada. De la misma manera, Dios ha decretado eternamente que toda alma regenerada llegará sana y salva al Cielo, pero ciertamente no ha ordenado que nadie lo haga, utilice o no los medios que Él ha designado para su preservación. Los cristianos son "guardados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Pedro 1:5); está el lado de la responsabilidad humana.
Considerado como todavía es en sí mismo, el cristiano está eminentemente expuesto a "naufragar en la fe" (1 Tim. 1:19). Todavía tiene dentro de él una naturaleza que anhela las vanidades del mundo, y ese anhelo debe ser negado, o nunca alcanzará el Cielo. Todavía se encuentra en un lugar de terrible peligro, amenazado por tentaciones mortales, y sólo mientras vigila y ora constantemente contra ellas es que se preserva de ellas. Él es el objeto inmediato e incesante de la malicia del Diablo, porque siempre anda como un león rugiente buscando a quién devorar; y sólo cuando el cristiano toma para sí (se apropia y usa) la armadura de la provisión de Dios, podrá resistir al gran enemigo de las almas. Es por estas cosas que necesita urgentemente las exhortaciones y advertencias de las Sagradas Escrituras. Dios nos ha señalado fielmente lo que hay al final de todo camino de obstinación y autocomplacencia. Dios misericordiosamente ha puesto un cerco a través de cada
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precipicio al que se enfrenta el cristiano profesante, y ¡ay de él si hace caso omiso de esas advertencias y atraviesa ese cerco!
En este solemne pasaje de Hebreos 10, el apóstol señala la conexión segura que existe entre la apostasía y la condenación irrevocable, advirtiendo así a todos los que llevan el nombre de Cristo que se esfuercen con el mayor cuidado y constancia en evitar ese pecado imperdonable. Decir que los verdaderos cristianos no necesitan tal advertencia porque no es posible que cometan ese pecado es, repetimos, perder de vista la conexión que Dios mismo ha establecido entre sus fines predestinados y los medios por los cuales se alcanzan.
El fin al que Dios ha predestinado a su pueblo es su bienaventuranza eterna en el cielo, y uno de los medios por los que se alcanza ese fin es prestando atención a la solemne advertencia que ha dado contra aquello que les impediría llegar al cielo. No es sabiduría, sino locura, burlarse de esas advertencias. ¡También podría haber objetado José que no había necesidad de que él y su familia huyeran a Egipto (Mateo 2), ya que era imposible que Herodes matara al Niño Jesús!
De lo que cada uno de nosotros debemos estar alerta es de los primeros brotes de apostasía, los primeros pasos que conducen a ese pecado de pecados. No se alcanza de un solo salto, sino que es la culminación fatal de un corazón enfermo. Por lo tanto, si bien el escritor y el lector no pueden estar en peligro inmediato de apostasía en sí, sí estamos en peligro de aquello que, si se permite y continúa, ciertamente conduciría a ella. Un hombre que ahora goza de buena salud no corre peligro inmediato de morir de tuberculosis; sin embargo, si se expusiera imprudentemente a la humedad y al frío, si se abstuviera de tomar ese alimento nutritivo que proporciona fuerza para resistir las enfermedades, o si tuviera una tos fuerte en el pecho y no hiciera ningún esfuerzo por aliviarla, entonces muy probablemente caer víctima del consumo. Así es espiritualmente. Es más, en el caso del cristiano, la semilla de la muerte eterna ya está en él. Esa semilla es el pecado, y sólo cuando se busca la gracia diaria y diligentemente para frustrar sus inclinaciones y suprimir sus actividades, se le impide desarrollarse plenamente hasta un fin fatal.
Una pequeña fuga desatendida hundirá un barco con la misma eficacia que el mar más embravecido. De modo que un pecado cometido y del que no se arrepiente terminará en castigo eterno. Bien dijo John Owen: "Debemos prestar atención a todo descuido de la persona de Cristo y de su autoridad, para no caer en un grado u otro de culpa por esta gran ofensa".
O, mejor aún, bien pueden tanto el escritor como el lector clamar fervientemente a Dios: "Guarda también a tu siervo de los pecados soberbios; no se enseñoreen de mí; entonces seré recto, y seré inocente de la gran transgresión". (Sal. 19:13). Con razón dijo Spurgeon en este versículo: "El pecado secreto es un trampolín hacia el pecado presuntuoso, y ese es el vestíbulo del 'pecado de muerte'" (Tesoro de David).
"presuntuosamente" es ignorar a sabiendas y deliberadamente los mandamientos de Dios, desafiar su autoridad y actuar imprudentemente en pos de complacerse a uno mismo sin importar las consecuencias. Cuando uno ha llegado a esa terrible etapa, está realmente a un paso de cometer el pecado para el cual no hay perdón, y luego de ser abandonado por los cielos tanto en este mundo como en el venidero.
Como este tema solemne está tan vitalmente relacionado con nuestro bienestar eterno, y como el púlpito y la prensa religiosa de hoy mantienen un silencio culpable al respecto, señalemos brevemente algunos de los
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los pasos que inevitablemente conducen al pecado "presuntuoso". Cuando un cristiano profesa deja de mantener un arrepentimiento diario y una confesión a Dios de todos los pecados conocidos, su conciencia ya está dormida y ya no responde a la voz del Espíritu Santo. Si además de esto, se presenta ante Dios como un adorador, para alabarlo y agradecerle por las misericordias recibidas, no está más que fingiendo y burlándose de Él. Si continúa en un estado de impenitencia, permitiendo así y poniéndose del lado del pecado en el que al principio fue traicionado involuntariamente y contra su voluntad, su corazón se endurecerá tanto que cometerá nuevos pecados deliberadamente, contra la luz y el conocimiento, y eso con una mano alta, y así ser culpable de pecados presuntuosos, de desafiar abiertamente a Dios.
Lo terrible es que en estos tiempos degenerados las conciencias de miles han sido drogadas por predicadores (de quienes es de temer que estén ellos mismos espiritualmente muertos y contribuyendo a la obra de Satanás) que han presentado "la seguridad eterna de los santos". de una manera tan antibíblica que transmita a sus pobres oyentes la impresión de que, siempre que una vez "aceptaron a Cristo como su Salvador personal", el cielo es ahora su porción segura, que la culpa nunca más podrá recaer sobre ellos, y que no importa qué pecados cometan. pueden cometer nada que pueda poner en peligro sus intereses eternos. La consecuencia ha sido (y no es un miedo imaginario nuestro, sino un hecho patente de observación por todas partes) que se ha impartido una seguridad carnal, de modo que en medio de la gratificación carnal y la vida mundana es, humanamente hablando, bastante agradable. imposible perturbar su falsa paz o aterrorizar su conciencia.
A nuestro alrededor hay cristianos profesantes que pecan con mano altanera contra Dios y, sin embargo, no sufren ningún remordimiento de conciencia. ¿Y por qué? Porque si bien creen que algunos
La "corona milenial" o la "recompensa" pueden perderse si no se niegan a sí mismos y toman diariamente su cruz y siguen a Cristo, pero no tienen la más mínima comprensión o temor de que se están apresurando hacia el infierno tan rápidamente como el tiempo vuela. Imaginan con cariño que la sangre de Cristo cubre todos sus pecados. ¡Horrible blasfemia! Querido lector, no se equivoque en este punto y no permita que ningún falso profeta le haga creer lo contrario, la sangre de Cristo no cubre pecados de los que no se haya arrepentido verdaderamente y no se haya confesado a Dios con el corazón quebrantado. Pero los pecados presuntuosos no son fáciles de arrepentir, porque endurecen el corazón y lo endurecen contra Dios. En la nota de prueba: "Pero ellos no quisieron escuchar, y echaron hacia atrás el hombro, y taparon sus oídos para no oír.
Sí, pusieron su corazón como piedra de diamante, para no oír la ley y las palabras que Jehová de los ejércitos ha enviado" (Zacarías 7:11, 12).
Entonces, con razón Thomas Scott dice sobre Hebreos 10:26: "No podemos alarmar demasiado a los seguros, seguros de sí mismos y presuntuosos, ya que todo pecado deliberado contra la luz y la conciencia es un paso hacia el tremendo precipicio descrito por el apóstol". Ay, ay, Satanás, a través de los "maestros de la Biblia", ha hecho su trabajo tan bien que, a menos que el Espíritu Santo realice un milagro, es imposible "alarmarlos". Las grandes masas de cristianos profesantes de nuestros días consideran a Dios mismo como lo harían con un anciano indulgente en su decadencia, que ama tanto a sus nietos que está ciego a todas sus faltas. Ya no se cree en el Dios inefablemente santo de las Escrituras: pero multitudes aún descubrirán, para su eterno dolor, que es "algo terrible" caer en sus manos. No nos disculpamos por esta larga introducción, ya que nuestro objetivo no es tanto escribir un comentario sobre este
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Epístola, ya que debe llegar a las conciencias y a los corazones de almas pobres, descarriadas y engañadas, que han sido terriblemente engañadas por los mismos hombres a quienes consideraban campeones de la ortodoxia.
"El que despreciaba la ley de Moisés, murió sin piedad delante de dos o tres testigos. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno del que pisoteó al Hijo de Dios, y contó la sangre del pacto con que él estaba? ¿fue santificado, algo impío, y ha afrentado al Espíritu de gracia?" (versículos 28, 29). Habiendo nombrado los principales medios para que el cristiano mantenga la constancia en la fe (versículos 22-25), el apóstol procedió a hacer cumplir sus exhortaciones a la perseverancia y contra la reincidencia y la apostasía, mediante algunas consideraciones de peso.
Primero, por el terrible carácter del pecado de apostasía: es pecar voluntariamente después de haber recibido y aceptado el conocimiento de la Verdad, según el versículo 26. Segundo, por el terrible estado de los tales: ningún sacrificio les sirve, nada más que el juicio. les espera, versículos 26, 27. Tercero, de la analogía de la severidad de Dios en los pasados versículos 28, 29. Cuarto, de lo que la Escritura afirma de la justicia vindicativa de Dios, versículos 30, 31.
"El que despreciaba la ley de Moisés, murió sin piedad ante dos o tres testigos". El apóstol procede a confirmar la sentencia dictada sobre el cristiano apóstata en los versículos 26, 27, apelando a la terrible pero justa justicia del cielo en el pasado. Si se trató tan implacablemente a quienes despreciaban la ley mosaica, ¡cuánto más severo debe ser el castigo impuesto a quienes desprecian la autoridad del Evangelio! La palabra griega para "despreciar" significa rechazar por completo una cosa, dejarla de lado o desecharla, tratarla con desprecio. El que despreció así la legislación divina a través de Moisés, fue el que renunció a su autoridad y se negó decidida y obstinadamente a cumplir con sus requisitos. Tal persona sufrió la pena capital. Probablemente pasajes como Deuteronomio 13:6-9; 17:2-7 estaban en la mente del apóstol.
"¿Cuánto mayor castigo pensáis, será considerado digno el que pisoteó al Hijo de Dios?" La lógica inspirada del apóstol aquí es exactamente lo contrario de la que prevalece en la teología corrupta de la cristiandad actual. La idea popular en estos tiempos degenerados es que, bajo el régimen evangélico (o "dispensación de la gracia") Dios ha actuado, está actuando y actuará mucho más suavemente con los transgresores que bajo la economía mosaica. La verdad es todo lo contrario. ¡No se registra en las Escrituras desde Éxodo 19 hasta Malaquías 4 ningún juicio del Cielo que sea la mitad de severo que el que sobrevino a Jerusalén en el año 70 d.C.! Tampoco hay nada en los tratos de Dios con Israel durante el Antiguo Testamento. tiempos que pueden comenzar a compararse con la terrible severidad de Su
¡"ira" como se describe en el libro de Apocalipsis! Todo aquel que desprecia el Señorío de Cristo descubrirá aún que se le ha reservado un lugar mucho más caliente en el infierno que el que será la porción de los rebeldes sin ley que vivieron bajo el antiguo pacto.
"¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteó al Hijo de Dios?" Hay grados de atrocidad en el pecado (Juan 19:11), y por eso hay grados en el castigo de sus perpetradores (Lucas 12:47, 48).
Aquí, esta verdad solemne se presenta en forma interrogativa (cf. Hebreos 2,3) para sondear la conciencia de cada lector. Si he sido favorecido con un conocimiento de la
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Evangelio (negado a la mitad de la raza humana), si he sido iluminado por el Espíritu Santo (que es más de lo que lo son multitudes de romanistas), si profeso haber recibido a Cristo como mi Salvador y lo he alabado por su gracia redentora,— ¿Qué castigo puede corresponder a mis crímenes si ahora desprecio Su señorío, desprecio Su autoridad, rompo Sus mandamientos, camino con Sus enemigos y sigo pecando presuntuosamente, hasta terminar cometiendo la "gran transgresión"?
"¿Cuánto mayor castigo pensáis que merecerá el que pisoteó al Hijo de Dios, y tuvo por inmunda la sangre del pacto en que fue santificado, e hizo afrenta a los ¿Espíritu de gracia?" En lugar de contentarse con una declaración general de la equidad del trato de Dios con los apóstatas, el apóstol aquí aduce detalles adicionales del crimen que tiene ante sí. En este versículo hemos presentado ante nosotros los terribles agravamientos del pecado de apostasía, mostrando lo que implica y está involucrado en esta transgresión no perdonada. Se especifican tres cosas, cada una de las cuales echaremos un breve vistazo.
Primero, "que ha hollado al Hijo de Dios". Una vez más queremos llamar la atención sobre la variada manera en que el Espíritu Santo se refiere al Salvador en esta epístola. Aquí no se trata de "Jesús" o "Cristo", sino del "Hijo de Dios", y eso, porque su propósito es enfatizar la infinita dignidad del despreciado. ¡No es un simple hombre, ni siquiera un ángel, sino nada menos que la segunda persona de la Santísima Trinidad quien es tan gravemente insultada! La reincidencia y la apostasía son tratar al Señor de gloria con el mayor desprecio. ¿Qué podría ser peor? La figura empleada aquí es muy expresiva y solemne: "pisar" es el uso más básico que se le puede dar a una cosa. Significa un desprecio desdeñoso de un objeto como algo que no tiene valor, y se aplica a los cerdos que pisotean perlas bajo sus pies (Mateo 7:6). ¡Oh, lector mío, cuando ignoramos deliberadamente las exigencias del Hijo de Dios y despreciamos Sus mandamientos, estamos pisoteando Su autoridad!
En segundo lugar, "y ha tenido por inmunda la sangre del pacto con la cual fue santificado". Aquí, como señaló acertadamente J. Owen, "El segundo agravante del pecado del que se habla es su oposición al oficio de Cristo, especialmente a su oficio sacerdotal, y al sacrificio que ofreció mediante él, llamado aquí 'la sangre del pacto'. ". En nuestra exposición del capítulo 9, buscamos mostrar en qué sentido la sangre de Cristo era "la sangre del pacto". Fue aquello por lo que el nuevo pacto y testamento fue confirmado y hecho efectivo para toda su gracia, para los que creen; siendo el fundamento de todas las acciones de Dios hacia Cristo en Su resurrección, exaltación e intercesión—cf. Hebreos 13:20. Ahora bien, el reincidente y apóstata, por su conducta, trata esa preciosa sangre como si fuera algo sin valor. Hay muchos grados de este espantoso pecado. Pero, oh lector, siempre que damos rienda suelta a nuestras concupiscencias y no estamos obligados por el amor de Cristo a rendirle la devoción y la obediencia que le corresponden, estamos, de hecho, despreciando la sangre del pacto.
En tercer lugar, "y ha afrentado al Espíritu de gracia". Este es el mayor agravante de todos: "A cualquiera que diga una palabra contra el Hijo del Hombre, le será perdonado; pero al que blasfeme contra el Espíritu Santo, no le será perdonado" (Lucas).
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12:10). Es por el Espíritu que el cristiano fue regenerado, iluminado, convencido y llevado a Cristo. Es por el Espíritu que el cristiano es guiado, alimentado, enseñado y santificado.
¡Qué reverencia se le debe como persona divina! ¡Qué gratitud como Divino benefactor!
¡Cuán terrible es entonces el pecado que lo trata con insolencia, que desdeña atender su encantadora voz, que desprecia sus bondadosas súplicas! Si bien la forma más grave del pecado aquí mencionado es imputar malignamente a Satanás las obras del Espíritu, existen grados más leves. Oh, lector mío, esforcémonos fervientemente en no entristecerlo (Efesios 4:30), y entreguémonos más completamente a ser "conducidos" (Romanos 8:14) por Él por el camino de la santidad práctica.
Dice el Señor Todopoderoso: "Miraré a este hombre, al que es pobre (de espíritu), y contrito de corazón, y que tiembla ante mi palabra" (Isaías 66:2). Seguramente si hay un pasaje en alguna parte de las Sagradas Escrituras que debería hacernos "temblar" a cada uno de nosotros, ¡es el que ahora tenemos ante nosotros! No tembléis porque ya hayamos cometido este pecado imperdonable, porque quienes lo han hecho están más allá de todo ejercicio de conciencia, siendo entregados por Dios a la dureza de corazón; no, sino temblar no sea que comencemos un curso de retroceso que, si no se detiene, ciertamente conduciría a ese retroceso. "Por tanto, el que piensa estar firme, mire que no caiga" (1 Cor. 10:12). Oh lector mío, haz de esta tu oración diaria: "Detén mis pasos en tus senderos, para que mis pasos no resbalen" (Sal. 17:5).
"Porque conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor. Y además: El Señor juzgará a su pueblo" (versículo 30). En este versículo se proporciona una confirmación adicional de la terrible severidad y la absoluta certeza del castigo de los apóstatas. Una vez más tenemos un ejemplo de un principio muy importante que regía al apóstol en su ministerio, tanto oral como escrito. En los versículos 28, 29 había dado una muestra de razonamiento espiritual, sacando una inferencia clara y lógica de lo menor a lo mayor; sin embargo, por decisivo e incontestable que fuera, no basó su caso en ello, sino que lo estableció citando las Sagradas Escrituras. Que los siervos de Dios actúen hoy según el mismo principio y den un claro "Así dice el Señor" a todo lo que avancen.
"Porque conocemos al que dijo". Aquí nuestra atención se dirige al carácter Divino, lo que Dios es en Sí Mismo. Nada nos corresponde más que considerar frecuente y plenamente con quién tenemos que tratar. Nuestra concepción del carácter Divino juega un papel importante en moldear nuestro corazón y regular nuestra conducta, por eso es que encontramos al apóstol, en otro lugar, orando para que los santos vayan “creciendo en el conocimiento de Dios” (Col. 1 :10). Es un ejercicio muy provechoso para el alma dedicarse con frecuencia a contemplar los atributos Divinos, reflexionando sobre el poder todopoderoso de Dios, su santidad inefable, su veracidad intachable, su justicia exacta, su fidelidad absoluta y su terrible severidad. Cristo mismo nos ha ordenado: "Temed a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno" (Mateo 10:28). Cuanto mejor se conozca el carácter de Dios, cuanto más prestemos atención a la exhortación de Cristo, más claramente percibiremos que no hay nada inadecuado para la santidad de Dios en lo que las Escrituras afirman acerca de su trato con los malvados. Debido a que la verdadera naturaleza del pecado se ve tan poco a la luz de la terrible santidad de Dios, muchos no reconocen sus infinitos deméritos.
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"Porque conocemos al que dijo: Mía es la venganza, yo daré el pago, dice el Señor". La referencia es a Deuteronomio 32:35, aunque el apóstol no cita palabra por palabra tal como tenemos ahora ese texto. Moisés estaba allí recordando el cargo que Dios desempeña como Juez de toda la tierra: como tal, Él hace cumplir Su justa ley e inflige su justo castigo a los pecadores voluntariosos e impenitentes. Aunque, en su inescrutable sabiduría, a menudo se complace en abstenerse por un tiempo, porque "lleva con mucha paciencia los vasos de ira preparados para destrucción" (Rom. 9:22).
sin embargo, Dios todavía pagará a cada transgresor el salario completo que le han valido sus pecados. Dios soportó mucho a los antediluvianos, pero al final los destruyó con el diluvio. Maravillosa fue su paciencia para con los sodomitas, pero en el momento señalado, hizo llover fuego y azufre sobre ellos. Con asombrosa paciencia tolera la inconmensurable maldad del mundo, pero se acerca rápidamente el día en que se vengará de todos los que ahora se le oponen tan firmemente.
"Y nuevamente, el Señor juzgará a su pueblo". Aquí se da un ejemplo muy importante como guía para enseñarnos cómo se deben aplicar las Escrituras. La referencia es a lo que está registrado en Deuteronomio 32:36, pero allí está el cuidado de Dios ejercido a favor de su pueblo, mientras que aquí está su venganza sobre sus enemigos. Algunos han puesto reparos a la pertinencia de la cita del apóstol. Sin embargo, no deberían hacerlo. Cada escritura en particular tiene una aplicación general y no debe limitarse a aquellas que se abordaron primero. Si Dios se compromete a proteger a su pueblo, ciertamente juzgará a quienes apostatan. Lo hizo en el pasado (ver 1 Corintios 10:5); Lo hará en el futuro: 2 Tesalonicenses 1:7, 8.
La regla que establece esta cita de Deuteronomio es que toda la Escritura es igualmente aplicable a todos los casos de la misma naturaleza. Lo que Dios dice acerca de aquellos que son enemigos de su pueblo, se vuelve aplicable a su pueblo si rompen y rechazan su pacto.
"Cosa terrible es caer en manos del Dios vivo" (versículo 31). He aquí la conclusión ineludible que debe extraerse de todo lo que nos ha precedido. Esta palabra
"Temeroso" debería hacer temblar a todo aquel que juega con el pecado, como lo hizo Belsasar cuando vio la Mano escribiendo en la pared. "Caer en manos de" es una metáfora que denota la total impotencia de la víctima cuando es capturada por su enemigo. Aquel en cuyas manos cae el apóstata es "el Dios vivo". "Un hombre mortal, por muy indignado que esté, no puede llevar su venganza más allá de la muerte; pero el poder de Dios no está limitado por límites tan estrechos"
(Juan Calvino). No, por los siglos de los siglos arderá la ira de Dios contra los objetos de su juicio. Tampoco prevalecerán sobre Él las súplicas de los pecadores: ver Proverbios 1:28, Ezequiel 8:18.
Por los penitentes y obedientes, Dios es amado y adorado; pero los impenitentes y desafiantes deben temerlo. Los malvados ahora pueden enorgullecerse de que en el día del juicio aplacarán a Dios con sus lágrimas, pero entonces descubrirán que no sólo Su justicia, sino también Su indignada misericordia también claman en voz alta Su venganza sobre ellos. Los hombres pueden ahora ser engañados por visiones de una "esperanza mayor", pero en ese Día descubrirán que es sólo otra de las mentiras de Satanás. ¡Oh, cómo el "terror del Señor" (2 Cor. 5:11) debería incitar a los siervos de Dios a advertir y persuadir a los hombres antes de que finalmente se cierre el día de la gracia! Y cómo debe hacernos a cada uno de nosotros caminar suavemente ante Dios, sin escatimar esfuerzos para hacer nuestro
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Convocatoria y elección "segura". Sólo cuando "añadimos" a nuestra fe, virtud, conocimiento, dominio propio, perseverancia, piedad, bondad fraternal y amor, tendremos la seguridad bíblica de que "nunca caeremos" (2 Ped. 1:5). -10).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 54
El camino de la tribulación
(Hebreos 10:32-34)
Dios no ha prometido a su pueblo un camino tranquilo por este mundo; en cambio, Él ha ordenado que "a través de mucha tribulación" entraremos en Su reino (Hechos 14:22). ¿Por qué debería ser de otra manera, ya que ahora estamos en un territorio que está bajo Su maldición? ¿Y qué ha traído esa maldición? , sino pecado. Viendo entonces que todavía hay un mundo de pecado tanto fuera como dentro de cada uno de nosotros, ¿por qué debería considerarse extraño si se nos hace probar la amargura de sus productos? Supongamos que fuera de otra manera, ¿cuál sería el ¿Efecto? Supongamos que esta vida presente estuviera libre de tristezas, sufrimientos, separaciones; ah, ¿no estaríamos contentos con nuestra porción presente? Entonces, sabiamente ha ordenado Dios que se nos recuerde constantemente el hecho de que "este no es vuestro reposo, porque está contaminado"
(Miqueas 2:10). Las pruebas y tribulaciones son necesarias si queremos que se produzca en nosotros "un deseo de partir y estar con Cristo, lo cual es mucho mejor" (Fil. 1:23).
La palabra "tribulación" se deriva del latín "tribulum", que era un mayal utilizado por los romanos para separar el trigo de la paja. ¡Cuánta “paja” queda incluso en aquel que se ha convertido genuinamente! ¡Cuánto de la "carne" se mezcla y estropea sus ejercicios espirituales! ¡Cuánto de lo meramente "natural" se mezcla con su celo juvenil y su actividad enérgica! ¡Cuánta sabiduría carnal e inclinación hacia nuestro propio entendimiento hay, hasta que Dios se complace en profundizar Su obra de gracia en el alma! Y uno de los principales instrumentos que emplea en esa bendita obra es el "tribulum".
o mayal. Por medio de dolorosas decepciones, planes frustrados, luchas internas y aflicciones dolorosas, Él "saca lo precioso de lo vil" (Jer. 15:19) y quita la escoria del oro puro. Es al destetarnos de las cosas de la tierra que Él nos prepara para poner nuestros afectos en las cosas de arriba. Es al secar las corrientes de satisfacción de las criaturas que Él hace que Sus hijos tengan sed de la Fuente de agua viva.
"La tribulación produce paciencia" (Romanos 5:3). La paciencia es una gracia que tiene un lado pasivo y otro activo. Pasivamente, es una inclinación mansa ante la complacencia soberana de Dios, un dicho: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé"? (Juan 18:11).
Activamente, es una perseverancia constante en el camino del deber. Este es uno de los grandes fines que Dios tiene a la vista al afligir a sus hijos: lograr en ellos "un espíritu manso y tranquilo". "La tribulación produce paciencia; y la paciencia, experiencia". Una cosa es obtener un conocimiento teórico de una verdad mediante la lectura, y otra muy distinta es tener un conocimiento real e interno de la misma. A medida que el alma probada y sacudida por la tempestad se inclina dócilmente ante los tratos providenciales de Dios, aprende experimentalmente cuál es "la buena, agradable y perfecta voluntad de Dios" (Rom. 12:2). "Y experiencia, esperanza", que es una
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firme expectativa de una continuación de la gracia sustentadora y la gloria final. Desde entonces, nuestros sufrimientos son uno de los medios que Dios ha designado para la santificación del cristiano, preparándonos para la utilidad aquí y para el Cielo en el futuro, gloriémonos en ellos.
Pero elevemos nuestros pensamientos aún más alto. "Considerad a aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo" (Heb. 12:3). Ah, es a su imagen a la que el santo está predestinado a ser conformado (Rom. 8:29), primero en sufrimiento y luego en gloria. ¡Que cada hijo de Dios atribulado y que gime llame a la memoria de las aflicciones por las que pasó el Varón de dolores! ¿No es apropiado que el siervo beba de la copa que bebió su Señor? Oh hermanos míos, el mayor honor que Dios confiere a cualquiera de nosotros en esta vida es cuando nos permite sufrir un poco por amor de bondad. ¡Oh, por la gracia de decir con el amado apóstol: "De buena gana, pues, prefiero gloriarme en mis debilidades, para que el poder de Cristo repose sobre mí" (2 Cor.
12:9). "Si sois vituperados por el mundo, bienaventurados sois" (1 Pedro 4:14).
"Ninguno debe ser conmovido por estas aflicciones; vosotros sabéis que estamos destinados a ellas" (1 Tes. 3:3). Sin embargo, las aflicciones no sobrevienen a todos los santos de la misma forma ni en el mismo grado. Dios es soberano en esto, como en todo lo demás. Él sabe qué promoverá mejor el bien espiritual de su pueblo. Todo está ordenado por Él en infinita sabiduría y en infinito amor. Como bien se ha dicho: "Dios tuvo un Hijo sin pecado, pero ninguno sin dolor". Sin embargo, el dolor no es puro: Dios templa sus vientos para los corderos. Con cada tentación o prueba, Él proporciona una manera de escapar. En medio de los problemas más dolorosos, su gracia sufriente está disponible. La promesa es segura: "Echa sobre Jehová tu carga, y él te sustentará" (Sal. 55:22), y donde la fe puede descansar en el Señor, su poder sustentador se realiza en el alma.
No son aflicciones todo lo que el Señor envía a su pueblo: diariamente los colma de sus beneficios (Sal. 68:19). Las sonrisas de Su rostro superan en gran medida los ceños fruncidos de Su providencia. Hay muchos más días soleados que nublados. Pero nuestros recuerdos son volubles: cuando entramos en el desierto, rápidamente olvidamos nuestro éxodo de Egipto y nuestra liberación en el Mar Rojo. Cuando el agua se acaba (Éxodo 17), no recordamos el suministro milagroso de maná (Éxodo 16). Así fue con los apóstoles.
Cuando se habían olvidado de tomar pan, el Señor Jesús les reprendió tiernamente, diciendo: "Oh hombres de poca fe... ¿No entendéis, ni os acordáis de los cinco panes para cinco mil y de cuántas cestas recogisteis? Ni los siete panes entre los cuatro mil, y ¿cuántas cestas recogisteis? (Mateo 16:5-10). ¡Oh, cuánta paz y gozo perdemos en el presente por nuestro fracaso pecaminoso al no recordar las liberaciones y misericordias pasadas del Señor!
"Te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo" (Deuteronomio 8:2). Siéntate y revisa los tratos previos de Dios contigo: trae ante tus corazones Su tierna paciencia, Su fidelidad inmutable, Sus poderosas interposiciones, Sus dones llenos de gracia.
Ha habido ocasiones en el pasado en las que tu propia necedad te llevó a aguas profundas de problemas, pero Dios no te desechó. Os inquietasteis y murmurasteis, pero Dios no os abandonó. Estabas lleno de temores e incredulidad, pero Dios no permitió que murieras de hambre. Él
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ni os trató según vuestros pecados, ni os recompensó según vuestras iniquidades.
En cambio, Él demostró ser para vosotros el "Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10). Hubo momentos en el pasado en que todas las puertas de la esperanza parecían cerradas rápidamente, cuando las manos y los corazones de cada hombre parecían estar en contra de ti, cuando el Enemigo entraba como una inundación, y parecía como si te fueras a ahogar. Pero la ayuda estaba disponible. En la cuarta vigilia de la noche, el Señor Jesús apareció sobre las aguas, y fuisteis liberados. Entonces recuerda esto y deja que la comprensión de las liberaciones pasadas consuele y calme tu corazón en medio de la emergencia presente.
Muchos son los llamamientos que se nos hacen en la Palabra de Dios para que hagamos esto mismo. Variados y numerosos son los motivos empleados por el Espíritu Santo en las Escrituras de la Verdad para incitar a los hijos de Dios a la constancia de corazón y al cumplimiento del deber cuando
Las "circunstancias" parecen estar todas en su contra. Cada atributo de Dios se convierte en un motivo distinto para instarnos a correr con perseverancia la carrera que tenemos por delante. Las promesas de Dios son dadas para alegrarnos, y sus advertencias agitan nuestros corazones para un cumplimiento más pleno de su voluntad revelada. Se prometen recompensas a quienes venzan a la carne, al mundo y al Diablo, mientras que a quienes no lo logran se les amenaza con aflicciones eternas. La fe debe ser estimulada por el testimonio dado de la gracia de Dios que sostuvo a los compañeros peregrinos en tiempos pasados; la esperanza debe ser motivada por la gloriosa Meta que la Palabra presenta a la vista. Y, como hemos dicho, debemos sacar nuevo coraje para el presente al recordar la bondad de Dios en el pasado. Es este motivo particular el que el apóstol insistió a los hebreos en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros.
"Pero recordad los días pasados, en los cuales, después de ser iluminados, soportasteis una gran lucha de aflicciones" (versículo 32). En los versículos 16-21 el apóstol había dado un breve resumen de los inestimables privilegios que son la porción actual del pueblo regenerado de Dios. En los versículos 22-24 los había exhortado a responder adecuadamente a tales bendiciones. En los versículos 25-31 había fortalecido sus mentes contra las tentaciones de la apostasía o de los pecados voluntariosos y presuntuosos. Ahora les pide que recuerden los primeros días de su profesión y que consideren lo que ya habían aventurado, sufrido y renunciado por Cristo, y cómo habían sido sostenidos sobrenaturalmente en sus pruebas: la fuerza de esto fue: no deshonres tu conducta anterior. desechando ahora vuestra confianza que tiene gran recompensa de recompensa.
"Pero llamad a la memoria de los días pasados, en los que, después, fuisteis iluminados". Aquí se habla de los comienzos de la obra de gracia de Dios en sus almas como "iluminados".
El Espíritu Santo les había revelado su depravación e impotencia, su estado perdido y miserable por naturaleza. Les había presentado las exigencias inmutables de la justa ley de Dios y su total fracaso en satisfacer esas exigencias. Les había señalado al Señor Jesús, quien, como Patrocinador y Garante de Su pueblo, había asumido todas sus responsabilidades, guardado la ley en su lugar y muerto por sus pecados. Porque Dios, que mandó que de las tinieblas brillara la luz, había "resplandecido en sus corazones, para iluminar el conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). Así les había concedido un conocimiento experimental del Evangelio, de modo que sintieron en sus propias conciencias y corazones el poder de su verdad. ¡Cuán indescriptiblemente solemne es
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tenga en cuenta que esta también había sido la experiencia de los apóstatas en Hebreos 6:4-6, porque la misma palabra aquí traducida como "iluminado" se traduce allí como "iluminado".
Inmediatamente después de ser iluminados por los cielos, fueron llamados a sentir algo de la ira de Sus enemigos. Al comienzo de esta dispensación, los que hacían profesión del cristianismo eran perseguidos encarnizadamente, y los creyentes hebreos no habían escapado. Esto les recordaría el apóstol: "Después que fuisteis iluminados, soportasteis una gran lucha de aflicciones". Tan pronto como Dios avivó sus corazones e hizo brillar su entendimiento para que abrazaran a Su Hijo encarnado como su Señor y Salvador, la tierra y el infierno se combinaron contra ellos. Por naturaleza estamos en la oscuridad, y mientras estamos en ella no encontramos oposición de Satanás ni del mundo; pero cuando, por gracia, decidimos seguir el ejemplo que Cristo nos dejó, pronto fuimos llevados a la comunión de sus sufrimientos. Por tales experiencias se nos recuerda que Dios nos ha llamado al combate, que como buenos soldados de Jesucristo debemos "soportar penalidades" (2 Tim. 2:3), y necesitamos tomar para nosotros la armadura que Dios nos ha provisto. (Efesios 6:10-18)—no para especular sobre ello, sino para usarlo.
La actitud y la conducta de los cristianos hebreos bajo esta "gran lucha de aflicciones" durante los días de su "primer amor", se resume aquí, primero, en una sola palabra
"soportado". No se habían desmayado ni se habían dejado llevar por el desaliento, ni habían renunciado a su profesión. No fracasaron en ninguna parte del conflicto, pero salieron vencedores. Esto les había sido permitido por la gracia eficaz de Dios. Habían recibido un apoyo maravilloso y bendito durante sus sufrimientos. De Hechos 8 aprendemos que cuando la iglesia en Jerusalén fue duramente perseguida, sus miembros lejos de abandonar el cristianismo, fueron esparcidos y "iban por todas partes predicando la Palabra" (versículo 4). ¡Cuán honrado fue el Capitán de su salvación por este valor de sus soldados! Es un hecho notable de la historia que los niños en el señor a menudo han sido los más valientes de todos al enfrentar el sufrimiento y la muerte: tal vez porque el gran y glorioso cambio involucrado en el paso de la muerte a la vida está más fresco en sus mentes que en las de los mayores. Cristianos. Ahora bien, fue al recuerdo de estas cosas a lo que los apóstoles aquí llamaron a los hebreos decaídos y tentados.
"Pero llama a la memoria". "No es el simple recuerdo lo que pretende, porque es imposible que los hombres olviden por completo tal temporada. Los hombres son lo suficientemente aptos para recordar los momentos de sus sufrimientos, especialmente los que se mencionan aquí, acompañados de todo tipo de tratamientos perjudiciales por parte de los hombres. ... Pero el apóstol quiere que recuerden, para que consideren, además, qué apoyo tuvieron bajo sus sufrimientos, qué satisfacción en ellos, qué liberación de ellos, para que no se desanimen ante la proximidad de pruebas y males similares en ellos. el mismo relato. Si recordamos nuestros sufrimientos sólo en cuanto a lo que hay de malo y aflictivo en ellos, lo que perdemos, lo que soportamos y sufrimos, tal recuerdo nos debilitará y desanimará, en cuanto a nuestras pruebas futuras. entregarse para el futuro, por medios indebidos y cumplimientos pecaminosos, en el abandono de su profesión, cosa de la que el apóstol estaba celoso respecto a estos hebreos, pero si, además, recordamos cuál fue la Causa por la cual sufrimos; el honor que hay en tales sufrimientos, superando todos los desprecios y reproches del mundo; la presencia de Dios disfrutada en ellos; y la recompensa que se nos propone; la llamada
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Tener presentes estas cosas nos fortalecerá enormemente contra pruebas futuras; siempre que conservemos el mismo amor y valoración de las cosas por las que sufrimos, como lo teníamos en aquellos días anteriores" (John Owen).
"Entonces, el recuerdo de las guerras pasadas, si se hubieran llevado a cabo fiel y diligentemente bajo el estandarte de Cristo, finalmente nos es útil, no como pretexto para la pereza, como si ya hubiéramos cumplido nuestra condena, sino para hacernos más activos para terminar la parte restante de nuestra carrera, porque Cristo no nos ha alistado con esta condición de que después de unos años pidamos la baja, como soldados que han cumplido su condena, sino que prosigamos nuestra guerra incluso hasta el final. el fin" (Juan Calvino). Por lo tanto, se convierte en una pregunta solemne y escrutadora que cada uno de nosotros debe afrontar: ¿hasta qué punto el mundo me está molestando ahora? Algo debe estar muy mal en mí si tengo la buena voluntad de todos. La Palabra de Dios declara enfáticamente: "Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim. 3:12).
"En parte, mientras fuisteis convertidos en mirador, tanto por los reproches como por las aflicciones; y en parte, mientras fuisteis compañeros de aquellos que eran tan usados" (versículo 33). En este versículo el apóstol menciona uno o dos rasgos de en qué había consistido su "gran lucha de aflicción". Algunos de ellos se convirtieron en un espectáculo público para sus vecinos, por las maliciosas acusaciones formuladas contra ellos, y por la burla y el castigo que se les impuso; mientras que otros fueron “socios” de quienes también fueron tratados con crueldad. La principal referencia aquí es a la pérdida que habían sufrido en su carácter y reputación, y para muchas personas (especialmente aquellas de temperamento sensible) esta es una prueba dolorosa; Casi cualquier cosa es más fácil de soportar que la deshonra y la desgracia. Pero bastaba que el discípulo fuera como su Maestro: lo calumniaban y decían que tenía demonio.
El reproche y la calumnia son sumamente difíciles, y si no estamos en guardia, si no ceñimos los lomos de nuestra mente (1 Ped. 1:13), es probable que seamos abatidos por ellos hasta el punto de quedar incapacitados. por deber. El abatimiento y la desesperación nunca son excusables en el cristiano y deben resistirse firmemente. Necesitamos decidir que si, por gracia, estamos decididos a seguir el ejemplo que Cristo nos ha dejado, tendremos muchos enemigos, especialmente en el mundo religioso, que no tendrán escrúpulos ante las tergiversaciones de nuestros motivos y acciones. Debemos aprender a subestimar nuestra reputación y contentarnos con que se nos considere "la ruina de todas las cosas"; debemos buscar la gracia para emular a Aquel que
"puso su rostro como pedernal" (Isaías 50:7), quien "soportó la cruz, menospreciando la vergüenza" (Heb.
12:2). A menos que cultivemos Su espíritu, estaremos en gran desventaja cuando nos sobrevengan sufrimientos.
Los cristianos hebreos no sólo habían sufrido personalmente, sino que también tenían comunión en los sufrimientos de los demás. Este es un deber cristiano y, podemos agregar, un privilegio. Como miembros de la misma Familia, como compañeros de peregrinaje hacia un País mejor, como llamados a servir juntos bajo la misma Bandera, es justo que llevemos "las cargas de los demás" y "lloremos con los que lloran". De Moisés está registrado que "rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón, prefiriendo sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar del deleite del pecado por un tiempo" (Heb. 11:24, 25). Ser compañero de los que sufren por Cristo, es evidencia de nuestro amor a sus hermanos, de
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coraje en el sufrimiento y disponibilidad para socorrer a los que son perseguidos a causa del Evangelio. Hacemos bien en reflexionar con frecuencia en Mateo 25:42-45.
"Porque habéis tenido compasión de mí en mis prisiones" (versículo 34). El apóstol aquí reconoce agradecido la simpatía que los hebreos le habían mostrado en un momento de necesidad.
La referencia histórica puede ser al momento en que yacía encadenado en Jerusalén (Hechos 21:33), cuando su amor por él se demostraba mediante sus oraciones, y quizás cartas y obsequios. Es deber ineludible de los cristianos expresar de manera práctica su compasión por cualquiera de los siervos sufrientes de Cristo, haciendo todo lo que esté a su alcance para socorrerlos, apoyarlos y aliviarlos. De la misma manera, es deber de los ministros de Dios reconocer con gratitud la bondad que se les ha mostrado: Cristo mismo aún dará testimonio públicamente de los servicios de amor que han mostrado a sus hermanos (Mateo 25:34-40).
"Porque habéis tenido compasión de mí en mis prisiones". Estas palabras suministran una de las muchas pruebas de que el apóstol Pablo fue el autor de esta Epístola, porque de las otras personas que algunos han imaginado que la escribieron, como Lucas, Bernabé, Clemente, etc., no hay ninguna pista en ninguna parte de las Escrituras, ni Creemos en la historia eclesiástica, de alguno de ellos sufriendo ataduras en Judea. Pero la mentira de Pablo en prisiones y prisiones fue más famosa que todas las demás.
Por lo tanto, se llamó a sí mismo en particular "Pablo, prisionero de Jesucristo" (Fil. 1:1), y se glorificó en este honor peculiar como "un embajador en prisiones" (Ef. 6:20), y como tal, deseaba a los santos. en Colosas para recordarlo en el trono de la gracia (Heb. 4:3). Así, su
Siendo los "vínculos" por encima de todos los demás tan familiares, un tema de las oraciones de las iglesias, esta referencia aquí en Hebreos 10:34 identifica de inmediato al escritor.
"Y tomaste con alegría el despojo de tus bienes" (versículo 34). Esto proporciona más información sobre el comportamiento de los hebreos bajo sus pruebas: no sólo habían "soportado" pacientemente la gran batalla de la aflicción, sino que estaban felices de ser considerados dignos de sufrir por Cristo; un triunfo bendito fue el de la poderosa gracia de Dios sobre la debilidad de la carne. Dios es capaz de fortalecer en el hombre interior "con todo poder, según su poder glorioso, para toda paciencia y paciencia, con alegría"
(Colosenses 1:11). Por lo general, pocas cosas están más calculadas para angustiar las mentes de los hombres que el ser cruelmente despojados de aquellas cosas por las que han trabajado duro y que ellos y sus familias todavía necesitan: lamentos y lamentaciones comúnmente los acompañan.
Bienaventurado es cuando el corazón es llevado a tomar a la ligera todas las comodidades y conveniencias terrenales, porque es más fácil entonces separarse de ellas si se nos pide que lo hagamos.
"Sabiendo en vosotros que tenemos en el cielo una sustancia mejor y más duradera" (versículo 34). Esta cláusula proporciona la clave de la anterior, mostrando el motivo de su alegría.
La fe apartó la vista de las cosas visibles y miró a las invisibles, considerando que "los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros".
(Romanos 8:18); "Porque nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno" (2 Cor. 4:17). Cuando los afectos del corazón están verdaderamente puestos en las cosas de arriba (Col. 3:2), se derramarán pocas lágrimas por la pérdida de cualquier baratija terrenal. Es cierto que es natural llorar cuando se nos priva bruscamente de posesiones materiales, pero es sobrenatural superar ese dolor.
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Las verdaderas riquezas del cristiano no son accesibles a los saqueadores humanos o satánicos. Los hombres pueden despojarnos de todas nuestras posesiones mundanas, pero no pueden quitarnos el amor de Dios, la salvación de Cristo, los consuelos del Espíritu Santo, la esperanza de la gloria eterna. Dijo uno que fue asaltado por un bandido, que exigía su dinero o su vida: "Dinero, no tengo ninguno encima; mi vida está escondida con Cristo en el señor". El pobre mundano puede caer en la desesperación cuando los negocios van mal, los bonos se deterioran y los bancos quiebran, pero ningún hijo de Dios debería hacerlo jamás: ha sido engendrado para una herencia que es "incorruptible, incontaminada e inmarcesible". lejos, reservado en los cielos" (1 Ped. 1:4). Sin embargo, es sólo cuando la fe se ejercita, cuando el corazón está realmente ocupado con nuestra porción celestial, que la disfrutamos y consideramos todo lo demás como "vanidad y aflicción de espíritu".
"¿Qué fue lo que les permitió soportar así sus sufrimientos? Sabían en sí mismos que tenían en el cielo una sustancia mejor y más duradera. Observemos, primero, que la felicidad de los santos en el cielo es 'sustancia', algo de peso y valor reales: todas las cosas aquí no son más que sombras. En segundo lugar, es una sustancia mejor que cualquier cosa que puedan tener o perder aquí. En tercer lugar, es una sustancia duradera; sobrevivirá al tiempo y correrá paralela a la eternidad. Nunca podrán gastarlo; sus enemigos nunca podrán quitárselo como lo hicieron con sus bienes terrenales. En cuarto lugar, esto supondrá una rica reparación por todo lo que pueden perder y sufrir aquí. En el cielo tendrán una vida mejor, un estado mejor, una libertad mejor. , mejor sociedad, mejores corazones, mejor trabajo, todo mejor" (Matthew Henry).
"Sabiendo en vosotros mismos que tenemos en el cielo una sustancia mejor y duradera". Sopesemos ahora cuidadosamente las tres primeras palabras de esta cláusula: estos santos hebreos tenían una firme convicción de corazón acerca de su porción celestial. No dice "conociendo por las promesas de Dios", sino "conociendo en vosotros mismos". Esto presenta un lado de la Verdad, un aspecto de la seguridad cristiana, en el que rara vez se analiza en estos días; en cambio, es ampliamente ridiculizada y negada, y muchos insisten en que la única base de seguridad es la simple letra de las Escrituras. Es muy cierto que el fundamento de nuestra confianza es la Palabra escrita, pero ese no es el único fundamento, como tampoco un certificado de matrimonio es la única prueba que tiene una mujer de que el hombre que la ama, la aprecia y vive con ella, es su marido. No, uno sólo tiene que leer imparcialmente la primera Epístola de Juan para descubrir que aquel que camina con Dios y disfruta de la luz de Su rostro, tiene muchas evidencias de que es una nueva criatura en el señor Jesús.
"Conociendo en vosotros mismos." El que sigue conociendo al Señor (Oseas 6:3), no sólo tiene el testimonio de la Palabra de Dios afuera, sino que también tiene el testimonio del Espíritu dentro de él, de que es hijo y heredero de Dios ( Romanos 8:16, 17). En su regeneración y comienzo de la santificación experimental, ha recibido "las primicias del Espíritu (Rom.
8:23). En consecuencia, ahora tiene nuevos deseos, nuevos conflictos, nuevas alegrías, nuevas tristezas.
La fe purifica su corazón (Hechos 15:9). Ha recibido el Espíritu de adopción, por el cual clama "Abba Padre". Por lo que encuentra en su propio corazón, sabe que ha nacido en el cielo y está destinado al cielo. Que aquellos que son ajenos a una obra sobrenatural de gracia en sus propios corazones se burlen y se mofen todo lo que quieran, que se burlen de la introspección, llámela misticismo o cualquier otra cosa que deseen, pero alguien que está bíblicamente seguro de la obra del Espíritu en su interior. él, se niega a que se rían de él por su prueba más segura de que es un hijo de Dios.
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Es cierto que muchos han estado y están engañados: reconociendo que el corazón no regenerado es "engañoso más que todas las cosas"; admitir que el Diablo ha adormecido a miles de personas al infierno mediante sentimientos felices dentro de ellos; sin embargo, ninguna de estas cosas altera o afecta en lo más mínimo el hecho de que es a la vez deber y privilegio de todo cristiano genuino saber en sí mismo que ha pasado de la muerte a la vida. Con tal que se niegue a sí mismo, tome su cruz y siga a Cristo en el camino de la obediencia, tendrá motivos para regocijarse en el testimonio de una buena conciencia (2 Cor. 1:12). Pero si cede a los deseos de la carne, tiene comunión con un mundo impío y cae en un estado de reincidencia, entonces el gozo de su salvación se perderá. Entonces, nada es de mayor importancia práctica que el que el cristiano mantenga limpias y sin mancha sus evidencias internas de que está viajando hacia el cielo.
"Tales, entonces, son las cosas que el apóstol desea que los cristianos hebreos 'recuerden'. Es fácil ver cómo el recordar estas cosas fue calculado para cumplir su propósito: protegerlos de la apostasía y establecer en la fe y la profesión del Evangelio. Es como si hubiera dicho: "¿Por qué rehuir ahora el sufrimiento por el cristianismo? ¿No estuvisteis expuestos al sufrimiento desde el principio? Cuando os convertisteis por primera vez en cristianos, ¿acaso no sufristeis voluntariamente sufrimientos en el futuro?". ¿No es el cristianismo tan digno de ser sufrido como siempre? ¿No es Jesús el mismo ayer, hoy y por los siglos? ¿No os sostenía antiguamente la fe y la esperanza del cristianismo en vuestros sufrimientos, y os hacía sentir que ¿No fueron más que ligeras aflicciones de un momento?
¿Y no pueden ellos apoyarte ahora como entonces? ¿La sustancia en el cielo se ha vuelto menos real o menos duradera? ¿Y no tenéis ahora tan buena evidencia como entonces de que tal tesoro está guardado para el cristiano perseverante? ¿Estás dispuesto a perder todos los beneficios de los sacrificios que has hecho y los sufrimientos que has soportado? ¡Y todos irán en balde si no perseveráis hasta el fin!' Todas estas son consideraciones sugeridas naturalmente por las palabras del apóstol, y todas bien calculadas para inducirlos 'a mantener firme la profesión de su fe sin vacilar'. (Juan Brown).
124

UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 55
La salvación del alma
(Hebreos 10:35-39)
Como los versículos que ahora tenemos ante nosotros cubren tanto terreno, prescindiremos de nuestros habituales párrafos introductorios. En lugar de ellos, presentamos un breve análisis del presente pasaje. El versículo 35 realmente pertenece a la sección que abordamos en nuestro último artículo. En los versículos 32-35 el apóstol da una persuasión a la perseverancia en la vida cristiana. Primero, les pide a los hebreos que recuerden lo que habían sufrido por causa de Cristo en días pasados: entonces no renuncien ahora a su fe y anulen así su testimonio temprano—versículos 32, 33. Segundo, les recordó el terreno. por lo cual habían sufrido voluntariamente dificultades y pérdidas, a saber, porque tenían la seguridad interna y la evidencia de que en el Cielo tenían una sustancia mejor y duradera: entonces, en la medida en que no cambió, ¿por qué habrían de hacerlo?—versículo 34. De estos hechos , se llega a la conclusión de que con razón se les exige un deber, por cuyo cumplimiento se les debe dar la recompensa—versículo 35.
En la última sección de Hebreos 10, el apóstol primero confirma la exhortación en la que acababa de insistir y señala las principales ayudas para la perseverancia, a saber, la paciencia y la fe:
versículo 36. En segundo lugar, anima al pueblo del Señor con la perspectiva de la venida segura y rápida del Redentor que luego los recompensaría (versículo 37). En tercer lugar, advierte nuevamente sobre el estado terrible del apóstata (versículo 38). afirma que los que perseveran hasta el fin, creen para salvación del alma—versículo 39. El propósito obvio de estos versículos es incitar a los cristianos a la mayor seriedad en hacer seguros su llamamiento y elección, para protegerlos contra el peligro de reincidencia. , y soportar sus pruebas con sumisión a la voluntad de Dios. Que le plazca al Espíritu Santo aplicar este pasaje con poder al corazón tanto del escritor como del lector, para que nuestra meditación dé frutos para la gloria de nuestro bendito Señor.
"No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recompensa de galardón"
(versículo 35). Notemos primero la fuerza del "por tanto". Esta es una inferencia que se saca de lo anterior: puesto que ya habéis sufrido tantas cosas en vuestras personas y bienes, y como la gracia Divina os sostuvo y sostuvo con constancia y alegría, no os desaniméis y os desesperéis ante la proximidad. de ensayos similares. Además, este "por tanto" se extrae de la bienaventurada perspectiva que la promesa segura de Dios ofrece ante su pueblo fiel, y da sentido a la amonestación: en la medida en que la confianza persistida será ricamente recompensada, no la deseches.
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"No perdáis, pues, vuestra confianza". La palabra "confianza" aquí respeta una actitud o estado de corazón hacia Dios. Es el mismo término (en griego) que se traduce
"audacia" en Hebreos 10:19. Se encuentra nuevamente en 1 Juan 3:21, "entonces tendremos confianza en Dios"; y el versículo 14, "esta es la confianza que tenemos en él". No es tanto la fe en sí misma, sino uno de sus productos o frutos. Es más parecido a la esperanza. Es ese efecto de la fe lo que prepara al cristiano para la libertad y la disposición para todos sus deberes espirituales, a pesar de las dificultades y los desalientos. Es esa estructura de espíritu la que nos lleva alegremente a través de todos los sufrimientos que implica una verdadera profesión del Evangelio. Más específicamente, esta "confianza" puede definirse como fortaleza mental, coraje de corazón y constancia de voluntad.
De lo que acabamos de decir, se verá que no estamos de acuerdo con aquellos comentaristas que entienden que el versículo 35 desaconseja el abandono del cristianismo. La amonestación del apóstol aquí es más profunda que una advertencia contra el abandono de la profesión exterior del Evangelio. Se dirige contra ese estado del corazón que, si se volviera crónico, probablemente conduciría al abandono externo de Cristo. Lo que se necesita frente a las pruebas y la persecución es audacia mental, un corazón liberado de la esclavitud y el temor, mediante una persuasión prevaleciente de nuestra aceptación ante Dios en el desempeño de los deberes que Él nos ha designado. Fue esta gracia particular la que fue admirada en Pedro y Juan en Hechos 4:13. Sólo cuando la mente permanece convencida de la justicia de nuestra causa, y cuando el corazón está seguro de que estamos haciendo lo que agrada al cielo, cuando somos criticados y condenados por los hombres y amenazados por sus ceños fruncidos y amenazas, seremos "firmes, inamovibles, abundando siempre en la obra del Señor" (1 Cor. 15:58), en nada movido por nuestros adversarios.
Esta confianza en Dios y hacia Dios, que hasta ahora había sostenido a los hebreos perseguidos, aquí se les ordena "no desecharla". Aquí nuevamente se aborda la responsabilidad del cristiano. Hay quienes insisten en que ya no podemos controlar nuestra
"Confianza" -debilitarla o fortalecerla- de lo que podemos controlar el viento. Pero esto es perder de vista el hecho de que somos criaturas morales y responsables del uso o mal uso de todas nuestras facultades. Si permito que mi mente se detenga en las dificultades que tengo ante mí, en las desventajas que puedo sufrir por mi fidelidad al cielo, o escucho los susurros de Satanás sobre cómo puedo evitar problemas mediante pequeños compromisos, entonces mi valor pronto decaerá y será el culpable. Por otro lado, si busco la gracia para pensar en las promesas de Dios, darme cuenta de que es un honor sufrir por causa de Cristo y recordarme a mí mismo que todo lo que pierdo aquí no es digno de ser comparado con lo que ganaré en el futuro, entonces, seguro que Dios es por mí, no me importará quién esté contra mí.
Para animar a los hebreos tentados, el apóstol añadió de inmediato: "que tiene gran recompensa". De estas palabras se desprende muy evidente que el verdadero cristiano puede y debe tener la vista puesta en la recompensa que se promete a quienes sufren por causa del Evangelio. Este versículo de ninguna manera está solo: "Bienaventurados seréis cuando por causa de Mí os vituperen y os persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros mintiendo. Gozaos y alegraos, porque grande es tu recompensa en el Cielo"
(Mateo 5:11, 12)—nótese cuidadosamente las palabras "en el cielo", que de inmediato exponen el error de aquellos que declaran que el "Sermón de la Montaña" no pertenece ni es
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sobre aquellos que son miembros del Cuerpo de Cristo, pero es "judío" y "milenial".
Los cristianos no están suficientemente ocupados con su recompensa en el Cielo.
El tema de las "Recompensas" es demasiado amplio para que lo analicemos en detalle, pero en vista de los errores actuales es necesario decir algo al respecto. No pocos suponen que los conceptos presentados por "gracia" y "recompensa" están irreconciliablemente opuestos. El problema con esas personas es que, en lugar de buscar en las Escrituras para descubrir cómo el Espíritu Santo ha usado el término, recurren a un diccionario humano. En los asuntos humanos una "recompensa"
comúnmente (aunque no siempre) denota el reconocimiento y recompensa de una actuación meritoria; pero no así su uso general en las Escrituras. Tomemos la primera aparición de la palabra: en Génesis 15:1 encontramos a Jehová diciéndole a Abraham: "No temas, Abram; yo soy tu escudo, y tu recompensa sobremanera grande": cuán absolutamente imposible para el patriarca haber hecho algo para merecer ¡este! Una vez que se perciba claramente que en las Escrituras el término "recompensa" no incluye ningún concepto de recompensa por una actuación meritoria, gran parte de la niebla con la que los "dispensacionalistas" modernos han rodeado el tema se disipará.
"Que tiene gran recompensa de recompensa". Con razón señaló Juan Calvino en sus comentarios sobre este versículo: "Al mencionar 'recompensa', no disminuye en nada la promesa gratuita de salvación, porque los fieles saben que su trabajo no es en vano en el Señor, de tal manera que Todavía descansan únicamente en la misericordia de Dios. Pero a menudo se ha dicho en otros lugares cómo la 'recompensa' no es incompatible con la imputación gratuita de justicia ". Si quienes suponen que los cristianos que viven desde los días de J.N. Darby y el "Dr." Scofield apareció en escena con "mucha más luz" que quienes los precedieron, sólo leería a los reformadores y a los puritanos con una mente libre de prejuicios y pronto se verían obligados a revisar sus ideas. En muchos aspectos hemos retrocedido en lugar de avanzar, y con demasiada frecuencia la "luz" que hay en los hombres no es más que tinieblas, y "¡cuán grandes son esas tinieblas" (Mateo 6:23)! Tan grandes que cierran sus puertas. ojos contra toda luz verdadera.
"Porque necesitáis paciencia, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, podáis recibir la promesa" (versículo 36). La apertura "para" da a entender que el apóstol está aquí confirmando la exhortación en la que acababa de insistir. "La recompensa sólo puede obtenerse manteniendo firme esta confianza, adhiriéndose constante y perseverantemente a Cristo y su causa" (John Brown). La paciencia o la resistencia en el camino de la obediencia, la fidelidad y el sufrimiento es indispensable si queremos ser preservados para la salvación. Quienes quieran, llamen legalista a esta enseñanza; la única otra alternativa es la anarquía y el libertinaje. Aunque no es "para", sí es "mediante la fe y la paciencia" o
"perseverancia", que "heredemos las promesas" (Heb. 6:12).
Nadie que esté familiarizado con los escritos de John Owen el Puritano, que proclamó la libre gracia de Dios y la gratuidad de su salvación en términos tan ciertos, lo acusará de legalidad o de inculcar méritos creados; sin embargo, él, en sus comentarios en Hebreos 10:35, 36, escribió: "Por tanto, 'la recompensa del galardón' aquí prevista es la gloria del cielo, propuesta como corona a los que vencen en sus sufrimientos por el Evangelio. Y la gloria futura, que, en cuanto a su causa original, es fruto del bien
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placer y gracia soberana de Dios, cuyo placer es darnos el reino; y en cuanto a su causa procuradora es la única compra de la sangre de Cristo, quien obtuvo para nosotros la redención eterna; y es, en ambos casos, un don gratuito de Dios, porque 'la paga del pecado es muerte, pero la donación de Dios por medio de Cristo es vida eterna' (de modo que de ninguna manera podemos merecerlo ni conseguirlo nosotros mismos, en virtud de cualquier proporción según las reglas de la justicia entre lo que hacemos o sufrimos y lo que se promete), se promete constantemente a los creyentes que sufren, bajo el nombre de recompensa o galardón. Porque no corresponde a la grandeza y bondad de Dios llamar a su propio pueblo a sufrir por su nombre y a su gloria, y en ello a la pérdida de sus vidas muchas veces, con todos los goces aquí abajo, y no proponerse ellos, ni proveerles, lo que será infinitamente mejor que todo lo que ellos sufren. Esta confianza "tiene" esta recompensa de recompensa; es decir, da un derecho y un título a la futura recompensa de gloria: tiene en sí la promesa y la constitución de Dios; el que se atenga a su ejercicio, ya no estará en la cuestión."
"Porque necesitáis paciencia". El apóstol no los acusó de estar desprovistos de esta gracia, porque todos los que nacen del Espíritu llevan, en alguna medida, el fruto del Espíritu, y esto entre los demás (Gálatas 5:22); aquellos que son introducidos en el reino de Jesucristo, también están en su paciencia (Apocalipsis 1:9). No, el apóstol dio a entender que necesitaban el ejercicio, la continuidad y el aumento de esta gracia: comparar Sofonías 2:3 donde el
A los "mansos" se les exhorta a buscar la "mansedumbre". Lo que el apóstol incitaría a estos santos era que recibieran aflicciones como de la mano de Dios, que soportaran afrentas y persecuciones de parte de los hombres como aquello para lo cual Él los había "designado" (1 Tes. 3:3), que cometieran su causa ante el Señor y descansar en Él (Sal. 37:5, 6); resistir y no hundirse en las pruebas y vivir en la constante expectativa del Cielo.
Los cristianos hebreos (como a veces lo somos nosotros) estuvieron tentados a cansarse de hacer el bien. Muchos de sus compañeros que alguna vez habían parecido ser creyentes celosos, habían apostatado, y el resto pronto sería duramente probado. Era necesario entonces que armaran sus mentes con el espíritu de resignación y constancia perseverante, para que, habiendo hecho la voluntad de Dios, aferrándose firmemente al cielo y obedeciéndole en todas las tentaciones y sufrimientos, pudieran recibir después el don prometido de vida eterna. El principio de este versículo permanece sin cambios. Satanás es el mismo, y también lo es el mundo, y aquellos que quieren vivir piadosamente no pueden escapar de las pruebas y tribulaciones. Tampoco es deseable que lo hagamos: algunas de las gracias cristianas más finas y delicadas sólo pueden desarrollarse bajo estrés y sufrimiento. Entonces, ¡cuánto necesitamos orar para que Dios santifique para nuestro bien cada aflicción que nos sobreviene, para que produzca frutos para su alabanza y para que nos conduzcamos de manera que seamos estímulo para nuestros compañeros de peregrinación!
El ejercicio de esta gracia de la paciencia debe continuar hasta "después de haber hecho la voluntad de Dios". No hay ninguna exención del cumplimiento de este deber mientras estemos aquí en la tierra. Si bien la referencia más inmediata es llevar dócilmente cualquier cosa que la voluntad soberana de nuestro Dios omnisapiente e infinitamente amoroso haya ordenado para nosotros, también se incluye el andar activo en el camino de los mandamientos de Dios, como se desprende de la palabra
"hecho." La voluntad de Dios, tal como se da a conocer en Su Palabra, es la única regla por la cual debemos vivir y todos nuestros caminos deben ser conformados. Esa voluntad revelada de Dios no es sólo
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ser creído y reverenciado por nosotros, pero también practicado. Ninguna situación en la que podamos ser colocados, ninguna amenaza de los hombres por terrible que sea, puede jamás justificarnos por desobedecer a Dios.
Es cierto que habrá temporadas de pruebas dolorosas, momentos en los que parecerá que nuestras pruebas son más de lo que la carne y la sangre pueden soportar, y entonces es cuando más tenemos "necesidad de paciencia"; ni se nos negará el socorro divino y la gracia sobrenatural si los buscamos con humildad y confianza.
"Para que, después de haber hecho la voluntad de Dios, recibáis la promesa". Aquí la "gran recompensa de recompensa" del versículo anterior se denomina "la promesa", en parte para protegerse contra el error de que se puede ganar la vida eterna, o que el cielo puede ser merecido por las actuaciones de las criaturas; y en parte para enfatizar la certeza de lo que se promete a todos los que perseveran hasta el fin. La "promesa" aquí se refiere a las cosas prometidas, como en Hebreos 6:12, 17; 11:13, 39. Se llama "la promesa", como en 1 Juan 2:25, etc., porque es la gran promesa integral, incluyendo todas las demás, siendo la gloriosa consumación a la que apuntan. Nadie debería tropezar porque no pueda percibir la consistencia de una cosa que es a la vez una "recompensa" y una "promesa". Encontramos la misma conjunción de conceptos en Colosenses 3:24, "Recibiréis la recompensa de la herencia, porque servís a Cristo el Señor": se denomina así para mostrar que no se merece por obras, sino que se otorga gratuitamente. gracia, y ciertamente será disfrutada por todos los elegidos; y, sin embargo, sólo lo obtendrán si perseveran en el camino del deber.
"Porque todavía un poco, y el que ha de venir, vendrá, y no tardará" (versículo 37).
El "Para" causal denota que el apóstol estaba a punto de confirmar lo que acababa de decir: agrega una palabra para fortalecer su "confianza" y "paciencia", y también les señala la proximidad del momento en que deberían recibir. su "recompensa". El griego es muy expresivo y enfático. El apóstol usó una palabra que significa "un poco de tiempo", y luego, para mayor énfasis, añadió una partícula que significa "muy", y esto lo intensificó aún más al repetirlo; por lo tanto, esta cláusula traducida literalmente dice: "Por muy, muy poco tiempo, y el que vendrá, vendrá".
"De hecho, no hay nada que sirva más para sostener nuestras mentes, si en algún momento se debilitan, que la esperanza de un fin rápido y cercano. Así como un general presenta a sus soldados la perspectiva de que la guerra terminará pronto, siempre que aguantemos un poco más; por eso el apóstol nos recuerda que el Señor vendrá pronto a librarnos de todos los males, con tal que nuestra mente no desmaye por falta de firmeza. Y para que este consuelo tenga más seguridad y autoridad, aduce el testimonio de Habacuc. Pero al seguir la versión griega, se aparta un poco de las palabras del profeta" (Juan Calvino). Con frecuencia el Espíritu Santo enfatiza la excesiva (comparativa) brevedad de los sufrimientos de los santos en este mundo; "Por la noche durará el llanto, pero a la mañana vendrá la alegría" (Sal. 30:5); "Y en breve el Dios de paz aplastará a Satanás bajo vuestros pies" (Romanos 16:20); "Para nuestra leve tribulación, que es sólo por un momento" (2 Cor. 4:17).
"Porque todavía un poco, y el que ha de venir, vendrá y no tardará". La referencia aquí es a la persona del Señor Jesús, como se desprende de Habacuc 2:3, al que alude aquí el apóstol. Como tantas profecías, esa palabra de Habacuc iba a recibir un triple cumplimiento: uno literal e inicial, uno espiritual y continuo, uno final y completo. Lo literal fue la encarnación Divina, cuando el Hijo de Dios
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vino aquí en carne. El final será Su regreso en gloria y poder visibles. Lo espiritual hace referencia a la destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C., cuando fue destruido lo que más obstruía la manifestación del reino de Cristo en la tierra: con el derrocamiento del Templo y su adoración, el judaísmo oficial llegó a su fin. Los cristianos en Palestina estaban siendo perseguidos constantemente por los judíos, pero su conquista por Tito y su consiguiente dispersión puso fin a esto. Ese evento estaba a menos de diez años de distancia cuando Pablo escribió: compárese con nuestras palabras sobre "ver el día que se acerca" (Heb. 10:25).
Confiamos en que nadie concluirá de lo dicho anteriormente que consideramos el versículo 37
por no contener ninguna referencia a la venida final de Cristo. Lo que hemos tratado de señalar fue el significado inmediato de su contenido para los hebreos. Pero también contiene un mensaje para nosotros, un mensaje de esperanza y consuelo. También es nuestro privilegio estar esperando al Hijo de Dios del cielo. Añadamos que es un gran error considerar cada mención del
"venida" de Cristo en el N.T. Las Escrituras se refieren a su "aparición por segunda vez"
(Hebreos 9:28). En Juan 14:18, 28, la referencia era a la "venida" del cielo por Su Espíritu; en Juan 14:23 a Su "venida" en manifestación amorosa al alma individual; en Efesios 2:17 Él "vino" por el Evangelio; en Apocalipsis 2:5 Su "venida" es en castigo.
Se requiere un estudio cuidadoso de cada versículo para distinguir entre estos diversos aspectos.
"Ahora el justo por la fe vivirá; pero si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él" (versículo 38). La primera mitad de este versículo es una cita de Habacuc 2:4, y no es difícil percibir su pertinencia con la amonestación que el apóstol estaba presionando a los hebreos. Se cita al profeta como prueba de que la perseverancia es una de las características distintivas de un hijo de Dios. El que ha sido justificado por Dios, mediante la imputación de la justicia de Cristo a su cuenta, vive por la fe como principio influyente de su vida. Así, el apóstol declaró: "La vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios" (Gálatas 2:20). Aquel a quien Dios ha exonerado de la maldición y condenación de la ley, no es aquel que simplemente ha
"creyó", sino que es el hombre que continúa "creyendo", con todo lo que esa palabra incluye e implica. Que el lector note plenamente la fuerza del presente perfecto "creer" en Juan 3:15, 16, 18; 5:24, etc., y contrasta el "por un tiempo creí" de Lucas 8:13.
El uso del tiempo futuro "vivirá" anuncia y refuerza la necesidad del ejercicio continuo de la fe. Es cierto que aquel que ha sido justificado por Dios fue previamente vivificado, porque somos "justificados por la fe" (Hechos 13:39, Romanos 5:1, etc.), y aquel que está muerto en delitos y pecados no puede creer para salvación. tenga en cuenta el "llamado" antes
"justificado" en Romanos 8:30. También es cierto que el verdadero cristiano vive por fe, porque esa es la naturaleza misma de la gracia que mora en nosotros. Pero es igualmente cierto que "el justo por la fe vivirá".
El ejercicio constante de la fe por parte del santo es tan esencial para su salvación final como lo fue para su salvación inicial. Así como el alma sólo puede ser librada de la ira venidera mediante el arrepentimiento (el juicio propio) y la fe personal en el Señor Jesús, así sólo podemos ser librados del poder del pecado que mora en nosotros, de las tentaciones de Satanás, de una tentación seductora. mundo que busca destruirnos, mediante un caminar firme y persistente por la fe.
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La paciencia es un fruto de la fe, pero sólo cuando esa gracia vital y raíz se ejercita diariamente, el cristiano puede permanecer firme en medio de las tormentas de la vida. Aquellos a quienes Dios declara justos en el Señor deben pasar sus vidas aquí, no en duda y temor, sino manteniendo una confianza tranquila y una obediencia gozosa a Él. Sólo cuando el corazón esté comprometido con Dios y se alimente de Su Palabra, el alma será vigorizada y capacitada para seguir adelante cuando todo lo exterior parezca estar en su contra. Es al ser nuestra fe atraída hacia las cosas de arriba que recibimos la fuerza necesaria que nos hace apartar la mirada de la escena desalentadora y que nos distrae. Como la fe vive de Cristo (Juan 6:56, 57), obtiene virtud de Él, como el pámpano obtiene la savia de la raíz de la vid. La fe nos hace resignarnos a nosotros mismos y a nuestros asuntos a la disposición de Cristo, recorriendo con alegría el camino del deber y esperando pacientemente el resultado que Él nos dará. La fe tiene la seguridad de que nuestra Cabeza sabe mucho mejor que nosotros lo que es bueno y mejor.
"Pero si alguno retrocede, mi alma no se complacerá en él". Al escritor le parece que los traductores del A.V. se tomaron una libertad injustificada con la Palabra de Dios cuando insertaron (en cursiva) las palabras "cualquier hombre" y cambiaron "y" (kai) por "pero": las Sagradas Escrituras nunca deben alterarse para adaptarse a nuestras ideas de la verdad evangélica. el RV
correctamente dice "si retrocede" y Bag. En t. "y si retrocede." Sí, si el "justo"
el hombre mismo retrocediera y continuara en apostasía, finalmente perecería. "Por lo tanto, mediante esta solemne consideración, el apóstol les insta a la importancia de la perseverancia, y a la culpa y el peligro de la apostasía de la fe cristiana. Si tal caso ocurriera, no importa cuál hubiera sido la condición anterior, y no importa qué amor o celo podría haber sido manifestado, sin embargo, tal apostasía expondría al individuo a la ira segura de Dios. Su amor anterior no pudo salvarlo, como tampoco la obediencia anterior de los ángeles los salvó de los horrores de las cadenas eternas y oscuridad" (A. Barnes).
"Y si retrocediera, mi alma no se complacerá en él". Una vez más, el apóstol advierte fielmente a los cristianos hebreos (y a nosotros) de las terribles consecuencias que acarrearía la continuación de un curso de retroceso. El que piensa que al negarse a tomar su cruz diariamente y seguir el ejemplo dejado por los cielos, puede escapar del reproche y la persecución del mundo y aun así ir al Cielo, se está engañando fatalmente a sí mismo. Dijo el Señor Jesús,
"Porque cualquiera que quiera salvar su vida, la perderá" (Mateo 16:25): es decir, el que es tan diligente en cuidar de sus perspectivas temporales, su reputación mundana y sus comodidades personales, perderá eternamente su alma.
Fue para incitar a los hebreos a trabajar más diligentemente después de vivir la vida de fe que el apóstol señaló aquí la terrible alternativa: a menos que mantuvieran una confianza constante en Dios y una sumisión obediente a su voluntad revelada, estaban en grave peligro. de reincidencia y apostata. Si alguno "retrocediera", entonces Dios habría
"no hay placer en él", que no es más que la forma negativa de decir que sería objeto de aborrecimiento. Pero observe atentamente, no dice que Dios "ya no se complacería en él", lo que entraría en conflicto con la enseñanza uniforme de la Palabra acerca del amor inmutable de Dios (Mal. 3:6, Juan 13:1, Romanos 8: 35-39) hacia los suyos. ¡Oh minuciosa exactitud de las Sagradas Escrituras! La aplicación práctica de esta solemne palabra para nosotros es que
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Para tener una seguridad basada en las Escrituras de que Dios se complace en nosotros, debemos continuar adhiriéndonos estrechamente a Él.
"Pero nosotros no somos de los que retroceden para perdición, sino de los que creen para salvación del alma" (versículo 39). La palabra "perdición" muestra claramente que la "retroceso" del versículo anterior es fatal y definitiva. Sin embargo, hasta el punto de que el versículo 38 no establece la condenación de ningún hijo de Dios, el apóstol asegura a los hebreos que tal destino no les alcanzaría. Lo que se agrega aquí en este versículo fue para evitar que se asustaran indebidamente con las solemnes advertencias dadas anteriormente, y para que no concluyeran que Pablo pensaba mal de ellos: aunque les había advertido, no los consideraba como si estuvieran siguiendo el camino ancho hacia destrucción, en cambio, "fue persuadido de cosas mejores" (Heb. 6:9). "Observemos que esta verdad también nos pertenece a nosotros, porque nosotros, a quienes Dios ha favorecido con la luz del Evangelio, debemos reconocer que hemos sido llamados para avanzar cada vez más en nuestra obediencia a Dios, y esforzarnos constantemente por acercarnos a Él. Ésta es la verdadera preservación del alma, porque al hacerlo escaparemos de la perdición eterna" (Juan Calvino).
"En esto, el apóstol expresa la más plena convicción de que ninguno de aquellos a quienes escribió apostataría. El caso que había estado describiendo era sólo un caso suponible, no uno que él creía que ocurriría. Sólo había estado afirmando lo que debería suceder si un cristiano sincero debería apostatar, pero no quiso decir que esto sucedería con respecto a ellos. Hizo una declaración de un principio general bajo la administración divina, y diseñó que esto debería ser un medio para mantenerlos en el camino. de la vida" (A. Barnes). Los cristianos pueden enfriarse, descuidar los medios de gracia, retroceder, caer en pecados graves como lo hicieron David y Pedro; pero no "retrocederán a la perdición".
No, han sido predestinados "para ser conformados" a la imagen de Cristo (Ro.
8:29), y el propósito de Dios no puede fallar. Son los objetos de la intercesión de Cristo (Juan 17:15, 24), y eso es eficaz (Juan 11:42). Son restaurados por el buen Pastor cuando se descarrían (Sal. 23:3).
Así como el término "perdición" denota que la condenación eterna es la perdición de los apóstatas, la palabra "salvación" aquí hace referencia a la consumación última de la porción de todos los verdaderos creyentes. Debe observarse cuidadosamente que el apóstol no dijo "a los que han creído para salvación del alma", sino "a los que creen para salvación del alma".
La diferencia es real y radical. Hay un sentido bendito en el que cada creyente regenerado ha sido salvo por los cielos, pero también hay otro sentido, y el más importante, en el que su salvación es aún futura: ver Romanos 13:11, 1 Pedro 1:5, 9. La completa y la salvación final del cristiano depende de su continua confianza y obediencia al cielo en el Señor, no como la causa de la misma, sino como el medio indispensable para lograrla.
Es gloriosamente cierto que los cristianos son "guardados por el poder de Dios". Quien les prepara el cielo, los preserva para él. ¿Pero mediante qué instrumento o medio? El mismo versículo nos dice: "por la fe" (1 Pedro 1:5). Depender de un Dios invisible para la felicidad que nos espera en un mundo invisible, cuando mientras tanto Él permite que seamos acosados por toda clase de tentaciones, pruebas y problemas, requiere fe: fe verdadera, fe sobrenatural. Sólo mediante la fe puede sostenerse el corazón hasta que obtengamos la salvación.
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Nada excepto una fe dada y mantenida por Dios puede permitirnos remar contra la corriente de carne y sangre, y negar de tal manera sus anhelos que finalmente lograremos llegar al Cielo. La "carne" es para cuidar y mimar el cuerpo; pero la "fe" es para la "salvación del alma".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 56
La excelencia de la fe
(Hebreos 11:1-3)
Antes de abordar el contenido del capítulo 11, repasemos brevemente el sonido ya tratado. Los capítulos 1 y 2 tienen un carácter más o menos introductorio. En ellos se nos presenta a la vista la maravillosa persona del Dios-hombre Mediador, como superior al Antiguo Testamento. profetas y superiores a los ángeles. La primera división principal de la Epístola comienza en Hebreos 3:1 y llega hasta el final de Hebreos 4:15, y trata de la misión de Cristo: se considera que ésta supera la de Moisés o Josué, porque ninguno de ellos dirigió la misión. personas al verdadero descanso de Dios; A la sección le sigue una aplicación práctica en Hebreos 4:16. La segunda división principal comienza con Hebreos 5:1 y se extiende hasta Hebreos 10:18, y trata del sacerdocio de Cristo: se muestra que este trasciende lo Aarónico en dignidad, eficacia y permanencia; A la sección le sigue una aplicación práctica, contenida en Hebreos 10:19 a Hebreos 12:29. El capítulo final forma una conclusión de la Epístola.
"La naturaleza general de esta Epístola, en cuanto a la clase de escritura, es paranética o exhortatoria, lo cual se toma de su fin y diseño. La exhortación propuesta es a la constancia y perseverancia en la fe del Señor Jesucristo, y en la profesión. del Evangelio, contra las tentaciones y persecuciones, con ambas tuvieron que enfrentarse los hebreos en su profesión: la una de la Iglesia-Estado judaica misma, la otra de los miembros de ella.
Sus tentaciones de retroceder y abandonar su profesión surgieron de la consideración de la iglesia-estado judaica y las ordenanzas de adoración mosaicas, que el Evangelio los llamó a abandonar. La institución divina de ese estado, con su adoración, la solemnidad del pacto en el cual fue establecido, la gloria de su sacerdocio, los sacrificios y otras ordenanzas divinas (Rom. 9:4), con su eficacia para la aceptación ante Dios, fueron continuamente les propuso y los presionó para atraerlos y apartarlos del Evangelio. Y la prueba fue muy grande, después de que se hizo manifiesta la inconsistencia de los dos estados. Esto dio ocasión a toda la parte doctrinal de la Epístola, cuya exposición, por la gracia y la asistencia divinas, hemos pasado. Porque en él se declara la naturaleza, uso, fin y significado de todas las instituciones Divinas bajo el Antiguo Testamento; y permitiéndoles toda la gloria y eficacia que pudieran pretender, el escritor de esta Epístola declara desde la Escritura misma que el estado de la iglesia evangélica, en su sumo sacerdote, sacrificio, pacto, adoración, privilegios y eficacia, es incomparablemente preferible a la del A.T.; sí, que toda la excelencia y gloria de ese estado, y todo lo que le pertenecía, consistía sólo en la representación que de allí se hacía de la mayor gloria de Cristo y del Evangelio, sin la cual no servían para nada y, por lo tanto, eran ruinosos. o pernicioso si se persiste en ello.
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"Después de haber fijado sus mentes en la verdad y armado contra las tentaciones a las que continuamente estaban expuestos, el apóstol pasa al segundo medio, mediante el cual su firmeza y constancia en la profesión del Evangelio, a la que los exhortó, Ya estaban atacados, y aún estaban a punto de ser atacados con mayor fuerza y furia, debido a la oposición que les sobrevino y a las persecuciones de todo tipo que habían soportado y que aún estaban a punto de sufrir por su fe en Cristo. Jesús con la profesión de ella y la observancia del santo culto ordenado en el Evangelio. Esto lo sufrieron por parte de los miembros obstinados de la iglesia judía, como lo otro (tentación) por el estado de esa iglesia misma. entra al final del capítulo anterior; y además les declara la única manera y medio de su parte, mediante el cual pueden ser preservados y mantenidos constantes en su profesión a pesar de todos los males que puedan sucederles en ella, y esto es mediante fe sola. De sus tentaciones fueron librados por la doctrina de la verdad, y de la oposición que se les hizo, por la fe en el ejercicio" (John Owen).
No es difícil determinar el carácter particular de la sección que comienza en Hebreos 10:19: está dirigida a nuestra responsabilidad. Esto es inmediatamente evidente en el "Hagamos" de Hebreos 10:22, 23, 24. En Hebreos 10:32-36 hay un llamado a esperar pacientemente el cumplimiento de las promesas de Dios. Nada más que la fe real en la veracidad del Prometedor puede sostener el corazón e impulsarlo a una resistencia firme durante una temporada prolongada de pruebas y sufrimiento. Por eso, en Hebreos 10:38 el apóstol cita esa sorprendente palabra de Habacuc:
"El justo por la fe vivirá". Esa frase realmente forma el texto del cual Hebreos 11 es el sermón. El diseño central de este capítulo es evidenciar la paciencia de aquellos que, en épocas pasadas, perseveraron por la fe antes de recibir el cumplimiento de las promesas de Dios: nótese particularmente los versículos 13, 39.
"Quien hizo de este (versículo 1) el comienzo del capítulo once, imprudentemente ha desarticulado el contexto; porque el objetivo del apóstol era probar lo que ya había dicho: que se necesita paciencia. Había citado el testimonio de Habacuc. , quien dice que el justo vive por la fe, muestra ahora lo que quedaba por demostrar: que la fe no puede estar más separada de la paciencia que de sí misma. El orden, pues, de lo que dice es éste:
'No alcanzaremos la meta de la salvación a menos que tengamos paciencia, porque el profeta declara que el justo vive por la fe; pero la fe nos dirige a cosas lejanas que aún no disfrutamos; entonces necesariamente incluye paciencia’. Por lo tanto, la proposición menor en el argumento es ésta: ‘La fe es la sustancia de las cosas que se esperan’” (Juan Calvino).
"El apóstol ahora, para ilustrar y hacer cumplir su exhortación, presenta una gran variedad de casos, de la historia de épocas anteriores, en los que la fe había permitido a individuos realizar deberes muy difíciles, soportar pruebas muy severas y obtener resultados muy importantes. bendiciones. Los principios de la exhortación del apóstol son claramente estos: "Quienes se vuelven atrás, vuelven para perdición. Sólo aquellos que perseveran en creer obtienen la salvación del alma. Nada excepto una fe perseverante puede capacitar a una persona, a través de una continuidad constante en el bien hacer y una sumisión paciente y humilde a la voluntad de Dios, para obtener la gloria, el honor y la inmortalidad que promete el Evangelio.
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Nada más que una fe perseverante puede hacer esto; y una fe perseverante puede hacerlo, como se desprende claramente de lo que ha hecho en épocas pasadas" (John Brown).
El orden de pensamiento seguido por el apóstol en Hebreos 11 fue hábil y útilmente expuesto por uno de los primeros puritanos: "Las partes de todo este capítulo son dos: 1. una descripción general de la fe: versículos 1 al 4. 2. Una ilustración o declaración de esa descripción, mediante un gran ensayo de múltiples ejemplos de hombres antiguos y dignos en el Antiguo Testamento: versículos 4 al 40. La descripción de la fe consta de tres acciones o efectos de la fe, establecidos en tres versículos. es que la fe hace que las cosas que no son (pero sólo se esperan), en cierto modo, subsistan y estén presentes con el creyente: versículo 1.
El segundo efecto es que la fe hace que el creyente sea aprobado por Dios: versículo 2. El tercer efecto es que la fe hace que el hombre entienda y crea cosas increíbles al sentido y al razonamiento"
(Vino. Perkins, 1595).
"Ahora bien, la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (versículo 1). El "Ahora" inicial tiene casi la fuerza de "para", denotando una confirmación más de lo que se acababa de declarar. Al final del capítulo 10, el apóstol acababa de afirmar que la salvación del alma se obtiene al creer, por lo que ahora aprovecha la ocasión para mostrar qué es y qué hace la fe. Que la fe puede preservar, y preserva, el alma, impulsándola a la firmeza en toda clase de pruebas y resultando en salvación, no sólo se puede argumentar a partir de los efectos que es su propia naturaleza producir, sino que se ilustra y demuestra con un ejemplo tras otro. , citado en los versos que siguen. Es importante tener en cuenta desde el principio que Hebreos 11 es una ampliación y ejemplificación de Hebreos 10:38, 39: la "fe" que el apóstol describe e ilustra es aquella que lleva consigo la salvación del alma.
"En el versículo 1 está la cosa descrita, y la descripción misma. La cosa descrita es la Fe; la descripción es esta: 'Es la sustancia de lo que se espera', etc. La descripción es adecuada, según las reglas del arte: Los hábitos (o gracias) se describen por sus actos formales, y los actos restringidos a sus objetos propios; así la fe se describe aquí por sus actos primarios y formales, que se refieren a sus distintos objetos. Los actos de fe son dos: es el sustancia, es la evidencia. No creas extraño que los llame actos, porque eso es lo que el apóstol pretende; por lo tanto, Beza dice, al traducir este lugar, preferiría parafrasear el texto que oscurecer el alcance, y lo interpreta. así—la fe fundamenta o da subsistencia a nuestras esperanzas, y demuestra cosas que no se ven. Hay una gran diferencia entre los actos de fe y los efectos de la fe. Los efectos de la fe se cuentan a lo largo de este capítulo; los actos formales de fe están en este versículo. Estos actos se adaptan a sus objetos. Como las cuestiones de la fe están por llegar, la fe les da una sustancia, un ser, ya que están ocultas a los ojos de los sentidos y de la razón carnal; la fe también les da una evidencia y convence a los hombres de su valor; de modo que uno de estos actos pertenece al entendimiento, el otro a la voluntad" (Thos. Manton, 1670).
El contenido del versículo 1 no proporciona tanto una definición formal de fe, sino una descripción concisa de cómo opera y qué produce. La fe, ya sea natural o espiritual, es la creencia de un testimonio. Aquí, la fe es creer el testimonio de Dios. Cómo opera en referencia a los sujetos de este testimonio, ya sea que sean considerados
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simplemente como futuro, o como invisible y futuro, y los efectos producidos en y sobre el alma, explica aquí el Espíritu Santo. Primero, nos dice que "la fe es la sustancia de lo que se espera". La palabra griega traducida "sustancia" ha sido traducida de diversas formas. El margen del A.V. da "terreno o confianza". La RV tiene "garantía" en el texto y "dar sustancia a" en el margen. La palabra griega es "hipóstasis" y se traduce
"confiado" (debería ser "esta confianza de jactarse", como en Bag. Int.) en ambos 2
Corintios 9:4 y 11:17; "persona" (debe ser "subsistencia" o "ser esencial") en Hebreos 1:3; y "confianza" en Hebreos 3:14. Personalmente, el escritor cree que tiene una doble fuerza, por lo que intentará exponerlo en consecuencia.
"La fe es la confianza en las cosas que se esperan". En este capítulo (y en general en todo el Nuevo Testamento) la "fe" es mucho más que un mero asentimiento a cualquier cosa revelada y declarada por los cielos: es una firme persuasión de aquello que se espera, porque asegura a su poseedor no sólo que existen tales cosas, pero que mediante el poder y la fidelidad de Dios aún las poseerá. Así se convierte en el fundamento de la expectativa. La Palabra de Dios es el fundamento objetivo sobre el que descansan mis esperanzas, pero la fe proporciona un fundamento subjetivo, pues me convence de la certeza de ellas. La fe y la confianza son inseparables: en la medida en que cuento con la capacidad y fidelidad del Prometedor, estaré seguro de recibir las cosas prometidas y que espero. "Creemos y estamos seguros" (Juan 6:69).
Por lo que acabamos de decir, el lector quizá perciba mejor la fuerza de la peculiar palabra "sustancia" en el texto del A.V. Proviene de dos palabras latinas, sub stans que significa "estar debajo". La fe me proporciona una base firme mientras espero el cumplimiento de las promesas de Dios. La fe proporciona a mi corazón un apoyo seguro durante el intervalo. La fe cree en Dios y confía en su veracidad: al hacerlo, el corazón está anclado y permanece firme, sin importar cuán feroz sea la tormenta ni cuán prolongada sea la temporada de espera. "Todos éstos murieron en la fe, sin haber recibido (el cumplimiento de las) promesas, sino que habiéndolas visto de lejos, se persuadieron de ellas y las abrazaron" (Heb. 11:13). La verdadera fe surge de una expectativa segura y firme de las cosas futuras.
"La fe es la sustancia de lo que se espera": como dice la lectura marginal de la R.V. sugiere,
"dar sustancia a". Al dar crédito al testimonio seguro de Dios, descansar en sus promesas y esperar el cumplimiento de ellas, la fe da al objeto esperado en un período futuro, una realidad presente y un poder en el alma, como si ya se poseyera; porque el creyente está satisfecho con la seguridad que se le brinda y actúa bajo la plena persuasión de que Dios no fallará en su compromiso. La fe le da al alma un dominio apropiado sobre ellos. "La fe es una firme persuasión y expectativa de que Dios cumplirá todo lo que nos ha prometido en el señor; y esta persuasión es tan fuerte que le da al alma una especie de posesión y fruición presente de esas cosas, les da una subsistencia en el alma por las primicias y las anticipos de ellas; para que los creyentes en el ejercicio de la fe se llenen de gozo inefable y llenos de gloria" (Matthew Henry).
La expectativa confiada que inspira la fe da a los objetos de la esperanza del cristiano un ser presente y actual en su corazón. Faith no mira con pensamientos fríos sobre
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cosas por venir, sino que les imparte vida y realidad. La fe hace por nosotros espiritualmente lo que la fantasía hace por nosotros naturalmente. Hay una facultad del entendimiento que nos permite imaginar con los ojos de la mente cosas que aún son futuras. Pero la fe hace más: no da a las cosas una apariencia imaginaria, sino una subsistencia real. La fe es una gracia que une sujeto y objeto: no es necesario ascender al cielo, porque la fe acerca las cosas lejanas (ver Romanos 10:6, 7). La fe, entonces, es el vínculo de unión entre el alma y las cosas que Dios ha prometido. Al creer "recibimos"; al creer en el señor, Él llega a ser nuestro (Juan 1:12). Por lo tanto, la fe permite al cristiano alabar al Señor por las bendiciones futuras como si ya estuviera en plena posesión de ellas.
Pero ¿cómo trae la fe al corazón la subsistencia presente de las cosas futuras? Primero, sacando de las promesas lo que, por institución divina, está almacenado en ellas: por eso se les llama "pechos de consolación" (Isaías 66:11). Segundo, haciendo de las promesas el alimento del alma (Jer. 15:16), lo cual no puede ser a menos que estén realmente presentes en ella.
En tercer lugar, al transmitir una experiencia de su poder, en cuanto a todos los fines a los que están destinados: es a medida que la verdad divina se apropia y asimila que se vuelve poderosamente operativa en el alma. Cuarto, al comunicarnos las primicias de las promesas: la fe da una realidad viva a lo que absorbe, y la impresión que se produce es tan real y potente, que el corazón se transforma a la misma imagen (2 Cor. 3:18).
Antes de continuar, hagamos una pausa para unas palabras de aplicación. Muchos profesan "creer", pero ¿qué influencia tienen sobre ellos sus esperanzas? ¿Cómo se ven afectados por las cosas que su fe afirma haber captado? Profeso creer que el pecado es algo muy atroz: ¿lo temo, lo odio y lo evito? Creo que dentro de poco estaré ante el tribunal de Cristo. ¿Prueba mi conducta que estoy viviendo a la luz de ese día solemne? Creo que el mundo es una chuchería vacía: ¿desprecio su oropel pintado? Creo que Dios suplirá todas mis necesidades. ¿Tengo miedo del mañana? Creo que la oración es un medio esencial para crecer en la gracia. ¿Paso mucho tiempo en el lugar secreto? Creo que Cristo regresará. ¿Soy diligente en procurar que mi lámpara esté arreglada y encendida? La fe se manifiesta por sus frutos, obras, efectos.
La fe es "la evidencia de lo que no se ve". El sustantivo griego aquí se traduce como "evidencia".
("probar" en la RV, con "probar" en el margen) se deriva de un verbo que significa convencer, y eso mediante demostración. Fue utilizado por el Señor Jesús cuando pronunció ese desafío: "¿Quién de vosotros me convence de pecado?" (Juan 8:46). El sustantivo aparece sólo en otro lugar, a saber, 2 Timoteo 3:16, "Toda Escritura es... útil para enseñar, para redargüir", o "convicción", para dar seguridad y certeza de lo que es verdad. Así, la palabra
"evidencia" en nuestro texto denota algo que proporciona prueba, de modo que uno esté seguro de la realidad y certeza de las cosas Divinas. "La fe", entonces, es primero la mano del alma que
"se apodera" del contenido de las promesas de Dios; en segundo lugar, es el ojo del alma el que mira hacia nosotros y los representa de forma clara y convincente.
Para los incrédulos, las cosas invisibles, espirituales y futuras reveladas en la Palabra de Dios parecen dudosas e irreales, porque no tienen ningún medio para percibirlas: "el hombre natural no percibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; ni podrá conocerlos, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Pero el hijo de
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Dios ve "al que es invisible" (Heb. 11:27). Quizás podríamos ilustrarlo así: dos hombres están de pie en la cubierta de un barco mirando hacia el horizonte lejano; uno no ve nada, el otro describe los detalles de un vapor lejano. ¡El primero sólo puede ver sin ayuda, el segundo usa un telescopio! Ahora bien, así como un cristal poderoso hace aparecer ante el ojo un objeto más allá del alcance de la visión natural, así la fe da realidad al corazón de las cosas que están fuera del alcance de nuestros sentidos físicos. La fe pone las cosas Divinas ante el alma con toda la luz y el poder de la demostración, y así proporciona la convicción interna de su existencia.
"La fe demuestra al ojo de la mente la realidad de aquellas cosas que no pueden ser discernidas por el ojo del cuerpo" (Matthew Henry).
El hombre natural prefiere una vida sensata y no creer en nada más que en lo que es capaz de demostrar científicamente. Cuando se le imponen cosas eternas, aunque invisibles, se llena de objeciones contra ellas. Ésas son las objeciones de la incredulidad, provocadas por los "dardos de fuego" de Satanás, y nada excepto el escudo de la fe puede apagarlas. Pero cuando el Espíritu Santo renueva el corazón, el poder prevaleciente de la incredulidad se quebranta; la fe sostiene que "Dios lo ha dicho, por lo que debe ser verdad". La fe convence tanto al entendimiento que se ve obligado, por la fuerza de argumentos incontestables, a creer la certeza de todo lo que Dios ha dicho. La convicción es tan poderosa que el corazón es influenciado por ella y la voluntad movida a conformarse a ella. Esto es lo que hace que el cristiano abandone los "deleites del pecado" que son sólo "por un tiempo" (Heb. 11:25), porque por la fe se ha aferrado a aquellos "placeres a la diestra de Dios" que le satisfacen. "para siempre" (Sal. 16:11).
Para resumir el contenido del versículo 1. Para los incrédulos, los objetos que Dios nos presenta en Su Palabra parecen irreales e improbables, nebulosos y vagos. Pero la fe visualiza lo invisible, dando sustancialidad a las cosas que se esperan y realidad a las cosas invisibles. La fe cierra los ojos a todo lo que se ve y abre los oídos a todo lo que Dios ha dicho. La fe es un poder convincente que supera los razonamientos carnales, los prejuicios carnales y las excusas carnales. Ilumina el juicio, moldea el corazón, mueve la voluntad y reforma la vida. Nos aleja de las cosas terrenales y de las vanidades mundanas, y nos ocupa de las realidades espirituales y divinas. Se anima contra los desalientos, se ríe de las dificultades, resiste al diablo y triunfa sobre las tentaciones. Lo hace porque une el alma a Dios y obtiene de Él fuerzas. Por tanto, la fe es algo enteramente sobrenatural.
"Porque por ella obtuvieron buen testimonio los ancianos" (versículo 2). Habiendo descrito las principales cualidades de la fe, el apóstol procede ahora a dar más pruebas de su excelencia, como se desprende del comienzo "Para". Es por la fe que somos aprobados por Dios. Por "ancianos" se entiende aquellos que vivieron en tiempos pasados, es decir, los del Antiguo Testamento. santos—incluidos entre los
"padres" o Hebreos 1:1. No fue por su amabilidad, sinceridad, seriedad o cualquier otra virtud natural, sino por la fe que los antiguos "obtuvieron buena reputación". Esta declaración fue hecha por el apóstol con el propósito de recordar a los hebreos que sus piadosos progenitores fueron justificados por la fe, y hasta el final del capítulo muestra que la fe fue el principio de toda su santa obediencia, eminentes servicios y pacientes sufrimientos en la causa de Dios. Por lo tanto, aquellos que estaban espiritualmente unidos a ellos debían tener de ellos algo más que una descendencia física.
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"Porque por ella los ancianos obtuvieron buen testimonio". Observe la hermosa precisión de las Escrituras: no fue por su fe (¡ni podría ser sin ella!), sino "por" su fe: no fue una causa, pero fue una condición; No había nada meritorio en ello, pero era un medio necesario. Observemos también que la fe no es algo nuevo, sino una gracia plantada en el corazón de los elegidos de Dios desde el principio. Entonces, como ahora, la fe era la sustancia de las cosas que se esperaban: promesas que se cumplirían en el futuro. La fe de Abel se apoderó de Cristo tan verdaderamente como la nuestra. Dios ha tenido una sola manera de salvación desde que el pecado entró en el mundo: "por gracia, mediante la fe, no por obras". Están gravemente equivocados quienes suponen que bajo el antiguo pacto la gente se salvaba guardando la ley. Los "padres" tenían las mismas promesas que nosotros: no sólo de Canaán, sino del cielo (ver Hebreos 11:16).
La palabra griega para "obtuvieron buen informe" no está en voz activa, sino pasiva: literalmente, "fueron testigos", se les dio un testimonio honorable—cf., versículos 4, 5. Dios se encargó de que se dejara constancia de ello. deben conservarse (completas en el Cielo, en parte transcritas en las Escrituras) de todos los actos de su fe. Dios ha dado testimonio del hecho de que Enoc "caminó con él" (Gén. 5:24), que David era "un hombre conforme a su corazón" (1
Sam. 13:14), que Abraham era su "amigo" (2 Crón. 20:7). Este testimonio de que Él los aceptó debido a su fe fue llevado por los cielos. No sólo externamente en Su Palabra, sino en sus conciencias. Les dio Su Espíritu quien les aseguró su aceptación: Salmo 51:12, Hechos 15:8. Que el escritor y el lector aprendan a estimar lo que Dios hace: valoremos a un cristiano no por su intelecto, sus encantos naturales o su posición social, sino por su fe, evidenciada por un andar obediente y una vida piadosa.
No podemos cerrar mejor nuestros comentarios sobre el versículo 2 que dando las "observaciones prácticas" de John Owen: "1. Los casos o ejemplos son las confirmaciones más poderosas de las verdades prácticas. 2. Los que tienen un buen testimonio de Dios nunca carecerá de reproches del mundo. 3. Es sólo la fe, la que, desde el principio del mundo (o desde la entrega de la primera promesa), fue el medio y el modo de obtener la aceptación de Dios. 4. La fe de los verdaderos creyentes, desde el principio del mundo, estaba fijada en las cosas futuras, esperadas, invisibles. 5. Esa fe con la que los hombres agradan a Dios actúa en una contemplación fija en las cosas futuras e invisibles, de donde sacaba aliento y fuerza para perseveren y permanezcan firmes en la profesión, contra toda oposición y persecución. 6. Los hombres pueden ser despreciados, vilipendiados y vilipendiados en el mundo, pero si tienen fe, si son verdaderos creyentes, son aceptados ante Dios, y Él les dará un buen informe."
"Por la fe entendemos que el universo fue formado por la palabra de Dios, de modo que lo que se ve no fue hecho de lo que aparece" (versículo 3). Hay una conexión mucho más estrecha entre este versículo y los dos anteriores de lo que la mayoría de los comentaristas han percibido. El apóstol todavía expone la importancia y excelencia de la fe: aquí lo afirma. a través de él, sus poseedores favorecidos pueden aprehender cosas que están muy por encima del alcance de la razón humana. El origen del universo presenta un problema que ni la ciencia ni la filosofía pueden resolver, como se desprende de sus contradictorios y ridículos intentos; pero esa dificultad desaparece por completo ante la fe.
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"Por la fe entendemos." La fe es el vehículo o medio de la percepción espiritual: "si crees, verás la gloria de Dios" (Juan 11:40); "que Dios creó para que los que creen y conocen la verdad los reciban con acción de gracias"
(1 Timoteo 4:3). La fe no es una confianza ciega en la Palabra de Dios, sino una persuasión inteligente de su veracidad, sabiduría y belleza. Lejos de ser los tontos crédulos que el mundo considera, los cristianos son los habitantes más sabios de la Tierra. Los "tontos" son aquellos que son "tardos de corazón para creer" (Lucas 24:25). A través de la fe en lo que ha sido revelado en las Escrituras sabemos que el universo es creado y moldeado por Dios.
"¿Qué nos da a entender la fe acerca de los mundos, es decir, las regiones superior, media e inferior del universo? 1. Que no fueron eternos, ni se produjeron por sí mismos, sino que fueron hechos por otro. 2. Que El Hacedor del mundo es Dios, Él es el Hacedor de todas las cosas, y quien lo es debe ser Dios. 3. Que hizo el mundo con gran exactitud, fue una obra enmarcada, en todo debidamente adaptada y dispuesta para responder. su fin, y para expresar las perfecciones del Creador. 4. Que Dios hizo el mundo por su palabra, es decir, por su sabiduría esencial y eterno Hijo, y por su voluntad activa, diciendo: Hágase, y fue 5. Que el mundo fue así formado de la nada, de ninguna materia preexistente, contrariamente a la máxima recibida, de que de la nada no se puede hacer nada que, si bien es cierto para el poder creado, no puede tener lugar con Dios, que puede llamar cosas que no son como si fueran, y mandarlas a existir. Estas cosas las entendemos por la fe" (Matthew Henry).
"Que los mundos fueron formados por la palabra de Dios". La palabra griega para "mundos" significa "edades", pero por metonimia se usa aquí para referirse al universo. "El mundo celestial, con sus habitantes, los ángeles; los mundos estrellado y etéreo, con todo lo que hay en ellos, el sol, la luna, las estrellas y las aves del cielo; el mundo terrestre, con todo lo que hay en él, el hombre, las bestias. etc.; y el mundo acuático, el mar y todo lo que en él hay" (John Gill). Estos "mundos se crearon al comienzo del tiempo mundano y han continuado a lo largo de todas las edades.
"El apóstol acomodó su expresión a la opinión recibida de los judíos y a su forma de expresarse sobre el mundo. 'Olam' denota el mundo en cuanto a su subsistencia y a su duración" (John Owen). Entonces, no abrazamos la extraña visión de Bullinger sobre este versículo.
Los "mundos" o universo, fueron "formulados", es decir, ajustados y dispuestos en un orden sabio y hermoso, por "la palabra de Dios". Esta expresión se utiliza en un triple sentido.
Primero, está la Palabra esencial y personal, el Hijo eterno de Dios (Juan 1:1). En segundo lugar, está la Palabra escrita y eternamente viva, las Sagradas Escrituras (Juan 10:35). En tercer lugar, está la Palabra de Poder o manifestación de la voluntad invencible de Dios. Es lo último mencionado lo que está a la vista en Hebreos 11:3. La palabra griega para "palabra" no es "logos" (como en Juan 1:1), sino
"rhema" (como en Hebreos 1:3); "rhema" significa una palabra hablada. La referencia es al mandato imperial del cielo. Su mandato eficaz, como en todo Génesis 1: "Dios dijo (la manifestación de su voluntad invencible) sea la luz, y la luz fue". "Porque habló, y fue hecho; mandó, y fue firme" (Sal. 33:9). En Juan 5:28, 29 se encuentra una ilustración de la Palabra de Su poder (ver Hebreos 1:3).
"De modo que las cosas que se ven no fueron hechas de las cosas que aparecen". Existe cierta dificultad (en griego) para determinar el significado preciso de esta frase. Personalmente, nosotros
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Nos inclinamos a considerarlo como una referencia a Génesis 1:2. El versículo que tenemos ante nosotros se refiere más directamente a la configuración de los cielos y la tierra actuales, aunque eso presupone necesariamente su creación original. Los elementos quedaron sumergidos y la oscuridad los envolvió. La fuerza práctica de este versículo para nosotros es: nuestra "fe" no se basa en lo que "aparece" exteriormente, sino que está satisfecha con la pura Palabra de Dios. Dado que Dios creó el universo de la nada, ¡con qué facilidad puede preservarnos y sostenernos cuando no hay nada (a nuestro modo de ver) a la vista! Aquel que puede crear mundos mediante la Palabra de Su Poder, puede ordenar suministros para las más necesitadas de Sus criaturas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 57
La fe de Abel
(Hebreos 11:4)
El capítulo 11 de Hebreos tiene tres divisiones. El primero, que comprende los versículos 1 al 3, es introductorio y expone la excelencia de la fe. El segundo, que se aborda en los versículos 4 al 7, describe la vida de fe. El tercero, que comienza en el versículo 8 y llega hasta el final del capítulo, completa ese esquema y, también, describe los logros de la fe.
La primera división la repasamos en nuestro último artículo. Allí vimos la excelencia de la fe probada por cuatro hechos. La fe da realidad y sustancialidad a aquellas cosas que la Palabra de Dios nos garantiza esperar (versículo 1). La fe proporciona prueba al corazón de aquellas cosas espirituales que no pueden ser descubiertas por nuestros sentidos naturales (versículo 1). Fe asegurada en el A.T. santos un buen informe (versículo 2). La fe permite a su poseedor favorito comprender aquello que es incomprensible para la mera razón, impartiendo un conocimiento que los filósofos y los científicos son extraños (versículo 3). Así, la tremenda importancia y el valor inestimable de la fe resultan inmediatamente evidentes.
La segunda división de nuestro capítulo puede resumirse así. Primero, el comienzo de la vida de fe (versículo 4). Segundo, el carácter de la vida de fe, mostrando en qué consiste (versículo 5). En tercer lugar, se da una advertencia y un estímulo (versículo 6). Cuarto, el fin de la vida de fe, o la meta a la que conduce (versículo 7). Lo que el Espíritu Santo nos presenta ahora es mucho más que una lista de textos del Antiguo Testamento. dignos, o una galería de imágenes en miniatura de los santos de antaño. A aquellos a quienes Dios concede un corazón receptivo y un ojo ungido, aquí hay una instrucción doctrinal profunda e importante, así como una enseñanza práctica muy bendita. El contenido de Hebreos 11 se refiere a nuestra paz eterna, y nos corresponde prestarles nuestra más diligente y oración atención. Que le plazca al Espíritu de la Verdad actuar como nuestro Guía, mientras buscamos pasar de versículo en versículo.
"Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín, por la cual obtuvo testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus ofrendas; y por ella, muerto aún, habla" (versículo 4). Bien entendido, este versículo describe el comienzo de la vida de fe. Procuremos sopesar atentamente cada una de sus expresiones.
Primero, fue "por fe" que Abel ofreció a Dios su sacrificio. Es el primer hombre, según el registro sagrado, que alguna vez lo hizo. No tenía ningún precedente establecido que seguir, ningún ejemplo que emular, ningún estímulo externo que estimular. Así, su conducta no fue sugerida por la costumbre popular, ni su acción estuvo regulada por el "sentido común". Ni la razón carnal ni las inclinaciones personales podrían haber movido a Abel a presentar un cordero sangrante para la aceptación de Dios. ¿Cómo entonces debe entenderse su extraño procedimiento?
143

¿representaron? Nuestro texto responde: actuó "por fe", y no por fantasía ni por sentimientos. Pero ¿qué significa esta expresión? Ah, las meras palabras "por la fe" son mucho más familiares para muchos de lo que se entiende su significado real. Ciertamente vagas y visionarias son las concepciones que ahora albergan multitudes al respecto. Por tanto, no debemos dar nada por sentado; sino más bien proceder lentamente y tratar de asegurarnos de nuestro terreno.
La única escritura que, quizás, más que cualquier otra, nos revela el significado de la
"por la fe" que se encuentra con tanta frecuencia en Hebreos 11 es Romanos 10:17. Allí leemos,
"La fe viene por el oír y el oír por la Palabra de Dios". La fe debe tener un fundamento sobre el cual descansar, y ese fundamento debe ser la Palabra de Aquel que no puede mentir. Dios habla y el corazón recibe y actúa según lo que dice. Es cierto que hay dos tipos de "audición",
así como hay dos tipos de "fe". Hay una "escucha" exterior y una "escucha" interior: la una simplemente informa, la otra influye; el uno simplemente instruye la mente, el otro moldea el corazón y mueve la voluntad. Entonces, el término "La Palabra de Dios" tiene un doble significado (vea nuestros comentarios sobre Hebreos 11:3), a saber, la Palabra escrita y la Palabra operativa, cuando Dios habla con poder vivo al alma. Hay, pues, una "fe" doble: la que es meramente un asentimiento intelectual a lo que Dios ha revelado, y la que es un principio de acción vital y sobrenatural, que
"trabaja por amor" (Gálatas 5:6).
Ahora bien, no es necesario decir que es el segundo de estos el que está a la vista aquí en Hebreos 11:4 y a lo largo del capítulo. Pero avancemos con cuidado, paso a paso. Fue "por fe"
que Abel ofreció a Dios su sacrificio aceptable, y como declara Romanos 10:17, "la fe viene por el oír y el oír por la Palabra de Dios". Por lo tanto, se deduce que Dios había revelado definitivamente su voluntad, que Abel creyó en esa revelación y actuó en consecuencia. Ahora en O.T. En tiempos, Dios habló a los hombres a veces directamente, a veces a través de otros. En este caso, creemos que la referencia es a lo que Dios les había dicho a Adán y Eva, y que ellos habían comunicado a Caín y Abel. Al regresar a Génesis 3 descubrimos lo que el Señor dijo a sus padres.
"A la mujer dijo: Multiplicaré en gran manera tus dolores y tu concepción; con dolor darás a luz los hijos, y tu deseo será para tu marido, y él se enseñoreará de ti. Y a Adán dijo: Porque tienes oíste la voz de tu mujer, y comiste del árbol de que te mandé diciendo: No comerás de él; maldita será la tierra por tu causa; con dolor comerás de ella todos los días de tu vida. vida; Espinas y abrojos te producirá; y comerás la hierba del campo; Con el sudor de tu rostro comerás el pan, hasta que vuelvas a la tierra; porque de ella fuiste tomado; porque Polvo eres, y al polvo volverás” (Génesis 3:16-19).
Pero además: "También a Adán y a su mujer hizo el Señor Dios túnicas de pieles, y los vistió" (versículo 21). Aquí el Señor habló a Adán y Eva mediante acciones: se insinuaron claramente cuatro cosas. Primero, que para que un pecador pueda presentarse ante el Dios tres veces santo, necesitaba una cobertura. Segundo, que lo que era de fabricación humana (Heb. 3:7) no valía nada. En tercer lugar, que Dios mismo debe proporcionar la cobertura necesaria. Cuarto, que la cobertura necesaria sólo podría obtenerse mediante la muerte, mediante el derramamiento de sangre.
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En Génesis 3:15 y 21 tenemos el primer sermón evangélico que jamás haya sido predicado en esta tierra, y eso, por el Señor mismo. La vida debe surgir de la muerte. Caín y Abel, y toda la raza humana, pecaron en Adán (Rom. 5:12, 18, 19), y la paga del pecado es muerte, muerte penal. O se me debe pagar ese salario y sufrir esa muerte, o se le debe pagar ese salario a otro (un inocente, sobre quien la muerte no tiene derecho) en mi lugar. Y para poder recibir el beneficio de la compasión de ese sustituto, debe haber un vínculo de contacto entre él y yo. La fe es la que une al cielo. La fe salvadora, entonces, en su forma más simple, es colocar un sustituto entre mi yo culpable y un Dios que odia el pecado.
Ahora bien, lo que acabamos de ver arriba se dio a conocer (probablemente a través de Adán) a Caín y Abel. Cómo sabemos esto? Porque, como hemos visto, Abel llevó sus ofrendas al cielo "por la fe", y Romanos 10:17 deja claro que la "fe" presupone una revelación divina. Una confirmación adicional de esto se encuentra en Génesis 4:7: cuando el rostro de Caín decayó ante el rechazo de su ofrenda, el Señor le dijo: "Si haces el bien, ¿no serás aceptado? Y si no haces el bien, el pecado yace". en la puerta." Por lo tanto, aquí se implica claramente una institución divina de sacrificio, claramente definida y dada a conocer. Era como si Dios le hubiera dicho a Caín: "¿Prometí aceptar cualquier otra ofrenda que no se ajustara a Mi prescripción?"
"Por la fe Abel ofreció a Dios mayor sacrificio que Caín". Tres cosas aquí reclaman nuestra atención: el origen de la acción (fe) de Abel, la naturaleza de su ofrenda, en la que fue más excelente que la de Caín. El primero de ellos ya lo hemos considerado, el segundo lo examinaremos ahora. El lenguaje de nuestro versículo actual nos remite a Génesis 4; allí leemos: "Y Abel también trajo de las primicias de sus ovejas y de su grosura" (versículo 4). Su acción aquí ("trajo") contrasta marcadamente con la de sus padres en Génesis 3:8, quienes "se escondieron de la presencia del Señor Dios". El contraste es muy significativo: una conciencia de culpa hizo que Adán y Eva huyeran; un sentimiento de necesidad impulsó a Abel a buscar al Señor. La diferencia entre ellos debe atribuirse a las respectivas obras de la conciencia y la fe. Una conciencia intranquila que nunca por sí misma conduce al cielo.
"Y los que oyeron, convencidos por su propia conciencia, salieron uno por uno...
y Jesús se quedó solo" (Juan 8:9). "Y Abel trajo también de las primicias de sus ovejas y de su sebo" (Gén. 4:4). La mención separada de la "gordo" nos dice que el cordero había sido inmolado. Al matar el cordero y ofrecerlo al cielo, Abel reconoció al menos cinco cosas. En primer lugar, reconoció que Dios era justo al expulsar al hombre caído del Edén (Génesis 3:24). En segundo lugar, Reconocía que era un pecador culpable y que la muerte era lo que le correspondía. En tercer lugar, reconocía que Dios era santo y debía castigar el pecado. En cuarto lugar, reconocía que Dios era misericordioso y estaba dispuesto a aceptar la muerte de un sustituto inocente en su lugar. su lugar.
Quinto, reconoció que buscaba la aceptación de Dios en Cristo el Cordero. Por lo tanto, él, por fe, colocó la sangre de los primogénitos de su rebaño (tipo de Aquel que es "el Primogénito" o Cabeza "de toda criatura"—Colosenses 1:15) entre sus pecados y la justicia vengadora de Dios.
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Aquí, pues, comienza la vida de fe. Primero debe haber una reverencia al justo veredicto del Juez Divino de que soy un pecador, un transgresor de Su santa ley y, por lo tanto, estoy justamente bajo su "maldición" o sentencia de muerte. No tengo excusas que ofrecer, no tengo méritos que alegar, no puedo pedir ninguna mitigación de la sentencia. Mis mejores actuaciones son sólo trapos de inmundicia a la vista de Aquel que sabe que fueron realizadas por amor propio y para promover los intereses propios, más que para Su gloria. No puedo más que declararme culpable y esconder mi rostro por la gran vergüenza. Pero cuando el Evangelio de su gracia se aplica a mi conciencia afligida por el poder del Espíritu, la esperanza revive. Mientras me da a conocer el hecho sorprendente de que el Cordero de Dios murió para que todos los que se inclinan ante el veredicto del cielo, se reconocen como perdidos y se odian a sí mismos por sus pecados, puedan vivir; y entonces la fe extiende una mano temblorosa y se apodera del Redentor, y el criminal es perdonado y aceptado por los cielos.
Habiendo reflexionado sobre el carácter del sacrificio de Abel, consideremos ahora dónde fue
"más excelente" que el de Caín. En Génesis 4:3 leemos: "Caín trajo del fruto de la tierra una ofrenda al Señor". Caín no era un infiel, porque poseía la existencia de Dios; tampoco era irreligioso, porque vino ante Él como un adorador; pero se negó a cumplir el nombramiento divino. Al observar cuidadosamente la naturaleza de su ofrenda, podemos observar cuatro cosas. Primero, fue sin sangre, y "sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb. 9:22). En segundo lugar, era simplemente el fruto de sus esfuerzos, el producto de sus labores. En tercer lugar, ignoró deliberadamente la sentencia de Dios en Génesis 3:17: "Maldita será la tierra". Cuarto, despreció la gracia dada a conocer en Génesis 3:21.
Así, en Caín contemplamos al primer hipócrita. Se negó a cumplir con la voluntad revelada de Dios, pero ocultó su rebelión presentándose ante Él como un adorador. No quiso obedecer el mandato divino, pero trajo una ofrenda al Señor. No creía que su caso fuera tan desesperado que le mereciera la muerte y que sólo pudiera escapar si otro la padecía en su lugar; sin embargo, trató de acercarse al Señor y patrocinarlo. Este es el "camino de Caín" del que habla Judas (versículo 11). Es el camino de la obstinación, de la incredulidad, de la desobediencia y de la hipocresía religiosa. ¡Qué contraste con Abel! Así vemos cómo hubo un sorprendente presagio desde el comienzo de la historia humana de que la iglesia en la tierra es una asamblea mixta, compuesta de trigo y cizaña.
Caín y Abel están ante nosotros como dos hombres representativos. Ellos encabezan las dos, y las dos únicas clases, que se encuentran en el mundo religioso. Ellos tipificaron, respectivamente, las dos secciones de la cristiandad. Caín, el anciano, que se menciona primero en Génesis 4 y por lo tanto representa la sección prominente, presenta esa vasta multitud que honra a Dios con sus labios, pero cuyo corazón está lejos de Él; que piensan hacer un cumplido a Dios, pero que se niegan a cumplir con sus requisitos; que se hacen pasar por adoradores, pero viven para complacerse a sí mismos. Abel, en cambio, odiado por Caín, presagiaba que
"pequeño rebaño", cuyos miembros son llevados a sentir su pecado, inclinarse ante la voluntad del cielo, cumplir con Sus mandamientos, volar al cielo en busca de refugio y ser aceptados por los cielos.
También muy solemnemente Caín y Abel nos brindan un ejemplo sorprendente de la soberanía de la gracia divina. Ambos fueron "formados en iniquidad y concebidos en pecado".
porque ambos eran hijos caídos de padres caídos, y ambos nacieron fuera de
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Edén; sin embargo, uno era "de aquel Malvado" (1 Juan 3:12), mientras que el otro era uno de los elegidos de Dios. Maravillosa y benditamente podemos contemplar aquí el hecho de que la gracia soberana "no hace acepción de personas", sino que pasa por alto (a las ideas humanas) lo más probable y se lanza a lo improbable. Siendo el más joven de los dos, Abel era inferior en dignidad; Dios mismo le dijo a Caín: "Tú lo dominarás" (Génesis 4:7). Pero las bendiciones espirituales no siguen el orden de los privilegios externos: Sem es preferido antes que Jafet (Gén. 5:32, 10:2, 21); Isaac antes que Ismael, Jacob antes que Esaú.
"Por fe (una fe divinamente dada y divinamente obrada), Abel ofreció a Dios un sacrificio más excelente que Caín". Quizás pueda exponerse así la superioridad del culto a Abel. Primero, fue ofrecido en obediencia a la voluntad revelada de Dios. Esto se encuentra en el fundamento mismo de todas las acciones que son aceptables a Dios: nada puede agradarle excepto lo que Él ha estipulado: todo lo demás es "adoración" (Col. 2:23).
En segundo lugar, fue ofrecido "por fe": esto nos dice que había algo más que el mero cumplimiento de un deber externo; sólo es aprobado por Dios lo que procede del principio vivo de la fe, encendido en el corazón por el Espíritu Santo. La verdadera obediencia y la fe nunca están separadas: por eso leemos acerca de "la obediencia de la fe" (Rom. 1:5). Sin embargo, aunque inseparables, se distinguen en el pensamiento: la fe respeta la palabra de la promesa; obediencia a la palabra de mando, porque las promesas y los preceptos van de la mano. Actuamos en obediencia, cuando el mandamiento ocupa un lugar predominante en nuestra mente y corazón, lo que nos obliga a cumplir con nuestros deberes; actuamos con fe, cuando se mira la promesa y se cuenta con la recompensa.
En tercer lugar, Abel tenía una "mente dispuesta" (2 Cor. 8:12). La fe obra por el "amor" (Gálatas 5:6). Esto se ve en el hecho de que trajo lo mejor de sí mismo: era "de las primicias de su rebaño", que luego Dios tomó como su porción (Éxodo 13:12); cuando fue asesinado, fue la "grasa" que presentó la que más tarde Dios también reclamó como suya (Levítico 3:16; 7:25). Por lo tanto, fue una de las cosas más preciosas y valiosas de la tierra lo que Abel llevó al cielo. Así que lo que Él exige de nosotros es lo mejor: "Hijo, dame tu corazón" (Proverbios 23:26): "con el corazón se cree para justicia" (Romanos 10:10). Cuarto, su ofrenda de sacrificio esperaba y presagiaba el gran sacrificio, el Cordero de Dios que quita el pecado del mundo. En todas estas cuatro cosas, Abel superó a Caín. Caín no actuó en obediencia, porque hizo caso omiso del nombramiento divino. No ofreció con fe. No se dice nada de la elección de fruta excelente: era como si trajera la primera que tuvo a mano. Su ofrenda no contenía ningún presagio de Cristo.
Antes de continuar, busquemos recoger la enseñanza práctica de lo que nos ha precedido.
1. Para servir a Dios aceptablemente debemos ignorar todas las invenciones humanas, no apoyarnos en nuestros propios entendimientos o inclinaciones y adherirnos estrictamente a la revelación que Él hizo de Su voluntad. 2. Toda obediencia, servicio y adoración deben proceder de la fe, porque "sin fe es imposible agradarle" (Heb. 11:6): donde esto falta, no importa cuán exacto sea el cumplimiento de nuestro deber, Es inaceptable para el cielo. 3. Debemos servir a Dios con lo mejor que tenemos: con lo mejor de nuestras capacidades y con lo mejor de nuestra sustancia; sólo cuando el amor nos constriña podremos hacerlo "de todo corazón como para el Señor". 4. En todos nuestros ejercicios religiosos Cristo debe estar delante de nosotros, porque sólo cuando estén perfumados con sus méritos podrán encontrar la aceptación de Dios.
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"Por el cual obtuvo testimonio de que era justo". Hay cierta incertidumbre en cuanto a si el "por el cual" se refiere a la "fe" de Abel o al "sacrificio más excelente" que ofreció. Aunque este último es el antecedente más cercano, con Owen, Gouge y Manton, Creo que la referencia es a su fe, primero, porque no es el diseño del apóstol en este capítulo especificar la clase de sacrificios que eran aceptables a Dios.
En segundo lugar, porque su propósito obvio era ilustrar y demostrar la eficacia de la fe. En tercer lugar, porque el apóstol ejemplifica aquí lo que acababa de decir del A.T. santos, es decir, que por la fe "alcanzaron buena reputación" (versículo 2). Cuarto, porque esto concuerda mucho más estrechamente con la analogía de la fe: por la única ofrenda perfecta de Cristo el cristiano se constituye "justo" ante Dios; pero es por la fe que obtiene testimonio de ello en su corazón.
"Por el cual obtuvo testimonio de que era justo". Aquí se nos proporciona una ilustración de "Porque yo honraré a los que me honran" (1 Sam. 2:30). Al guardar los preceptos de Dios hay "gran recompensa" (Sal. 19:11). Dios no será deudor de ningún hombre: el que obediente, humilde, confiado y amoroso, respeta Sus designaciones y obedece Sus mandamientos, será recompensado, no como un reconocimiento de mérito, sino como algo Divinamente digno y misericordioso. Dios no dejó a Abel en un estado de incertidumbre, sin saber si su ofrenda fue aprobada o no. El Señor tuvo a bien asegurarle a Abel que el sacrificio había sido aceptado y que él era contado justo ante Él. La palabra griega para "obtuvo testimonio" es la misma que se traduce "obtuvo buen testimonio" en el versículo 2.
"Por el cual obtuvo testimonio de que era justo". Esto también está registrado para nuestra instrucción y consuelo. De estas palabras aprendemos que es la complacencia de Dios que sus hijos obedientes y creyentes conozcan lo que piensa acerca de ellos. Donde hay una fe justificadora en el señor que mueve al cristiano a caminar según los preceptos divinos, Dios honra esa fe otorgando seguridad a su poseedor. Cuando por la fe somos capacitados para pedir el Sacrificio más excelente y presentar adoración aceptable a Dios, entonces obtenemos testimonio de Él, a través de Su Palabra y de Su Espíritu, de que Él acepta nuestras personas y servicios. En el caso de Abel, recibió de Dios un testimonio externo; en el caso del cristiano hoy es la autenticación interna de su conciencia (2 Cor. 1:12), a la que el Espíritu Santo también añade Su confirmación (Rom.
8:15). 

"Dios testificando de sus dones". En Génesis 4 no se nos dice con tantas palabras cómo lo hizo, pero la Analogía de la Fe deja poco lugar a dudas. Al comparar otras Escrituras, puede ser que el Señor evidenciara Su aceptación de la ofrenda de Abel (y por lo tanto testificó que él era "justo") al hacer que descendiera fuego del cielo y consumiera el sacrificio, el cual, a su vez, ascendió a Él como un sabor fragante. En Levítico 9:24 leemos: "Y salió fuego de delante de Jehová, y consumió sobre el altar el holocausto y la grasa". Así también se nos dice: "Entonces cayó fuego de Jehová, y consumió el holocausto" (1 Reyes 18:38). Compare también Jueces 6:21; 13:19, 20; 1
Crónicas 21:26; Salmo 20:3 margen. Sin embargo, no hay certeza sobre este punto.
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"Por la cual (la fe) obtuvo testimonio de que era justo, dando Dios testimonio de sus dones".
La segunda cláusula explica la anterior: el paralelo se encuentra en Génesis 4:4, donde leemos, "y el Señor miró a Abel y a su ofrenda". Testificó en la aprobación de su ofrenda que tenía respeto hacia su persona; es decir, que lo juzgó, estimó y tuvo por justo, porque de lo contrario Dios no hace acepción de personas. A todo aquel a quien Dios acepta o respeta, Él le da testimonio de que es justo, es decir, que está justificado y es libremente aceptado por Él. Este Abel fue por fe, antes de su ofrenda. No fue hecho justo, no fue justificado por su sacrificio, pero en ello mostró su fe por sus obras; y Dios, al aceptar sus obras de obediencia, lo justificó, como Abraham fue justificado por las obras, es decir, declarativamente, lo declaró así. Nuestras personas deben ser primero justificadas, antes de que nuestras obras de obediencia puedan ser aceptadas ante Dios; porque mediante esa aceptación Él testifica que somos justos (John Owen).
"Y por ella, estando muerto, aún habla". Maravillosamente plenas son las palabras de Dios. Su mandamiento es "muy amplio" (Sal. 119:96). En cada frase de las Sagradas Escrituras hay una profundidad y una amplitud que nuestras mentes sin ayuda son incapaces de percibir y apreciar. Sólo en la medida en que el Espíritu Santo, el Inspirador y Dador de la Palabra, se digne
"guiarnos" (Juan 16:13), sólo cuando Él nos enseña a comparar pasaje con pasaje, para que en Su luz "vemos la luz" (Salmo 36:9), seamos capacitados para discernir, en mayor medida, la belleza, el significado y la multiplicidad de cualquier verso o cláusula. Tal es el caso de la sentencia que ahora tenemos ante nosotros. Estamos convencidos de que hay en él al menos un triple significado y referencia. Brevemente, los consideraremos uno por uno.
"Y por ella, estando muerto, aún habla". El primer y más obvio significado de estas palabras es que, por la obediencia de su fe, como se registra en Génesis 4 y Hebreos 11, Abel nos predica un sermón muy importante. Su adoración y los frutos de ella están registrados en los registros eternos de las Sagradas Escrituras, y por eso habla tan evidentemente como si lo oyéramos audiblemente. Nos llega una voz desde un pasado muy lejano, desde el otro lado del diluvio, que dice: "El hombre caído sólo puede acercarse a Dios a través de la muerte de un Sustituto inocente: sin embargo, nadie excepto los elegidos de Dios sentirá jamás su necesidad de tal cosa". , dejan de lado sus propias inclinaciones, se inclinan ante la voluntad revelada de Dios y se someten a su mandato; pero quienes lo hacen obtienen testimonio de que son "justos" (cf. Mateo 13:43) y reciben la seguridad divina de que son aceptados. en el Amado y que su obediencia (imperfecta en sí misma, pero procedente de un corazón que desea y busca agradarle plenamente) es aprobada por causa de Él".
"Y por ella, estando muerto, aún habla". ¿Y cómo murió? Por la mano asesina de un hipócrita religioso que lo odiaba. Entonces comenzó lo que el apóstol afirma que aún continúa: "el que nació según la carne, perseguía al que había nacido según el Espíritu"
(Gálatas 4:29). Aquí se produjo la primera manifestación pública y visible de esa enemistad entre la simiente (mística) de la mujer y la simiente (mística) de la Serpiente. Por lo tanto, la muerte de Abel fue también una promesa y representación de la muerte de Cristo mismo, asesinado por el mundo religioso. Aquellos a quienes Dios aprueba deben esperar ser refutados por los hombres, más particularmente por aquellos que profesan ser cristianos. Pero está llegando el momento en que la situación actual será revertida. En Génesis 4:10 Dios le dijo a Caín "la voz de tu
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La sangre de mi hermano clama a mí desde la tierra". La propia sangre de Abel "habla", clamando al cielo pidiendo venganza.
"Y por ella, estando muerto, aún habla". Aunque asesinado sin piedad por su hermano, el alma de Abel existe en un estado separado, viva, consciente y vocal. Él está entre esa compañía de la cual el apóstol dijo: "Vi debajo del altar las almas de los que fueron inmolados por la Palabra de Dios, y por el testimonio que tenían, y clamaban a gran voz, diciendo: ¿Hasta cuándo? , Oh Señor, santo y verdadero, ¿no juzgas y vengas nuestra sangre de los que habitan en la tierra? (Apocalipsis 6:9, 10). Por lo tanto, Abel no es sólo un tipo de persecución y sufrimiento de los piadosos, sino que da una promesa de la venganza segura que Dios tomará a su debido tiempo sobre sus opresores. Dios todavía vengará a sus propios elegidos (tanto los que están en el cielo como los que están en la tierra) que claman a Él día y noche para que los vengue (Lucas 18:7, 8). Busquemos entonces la gracia para poseer paciencia en nuestras almas, sabiendo que dentro de poco Dios recompensará a los justos y castigará a los malvados.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 58
La fe de Enoc
(Hebreos 11:5, 6)
El apóstol tiene como objetivo principal en este capítulo convencer a los hebreos de la naturaleza, importancia y eficacia de la fe salvadora. En la ejecución de su diseño, primero describió las acciones esenciales de la fe (versículo 1), y luego en todo lo que sigue trata de los efectos, frutos y logros de la fe. Es una bendición contemplar cómo una vez más su apelación fue a las Sagradas Escrituras. No los persuadiría mediante argumentos abstractos, y menos aún mediante simples afirmaciones; sino más bien, exponiendo algunos de los muchos ejemplos y pruebas que proporcionaron los registros sagrados. Después de recordarles lo que la fe-obediencia de Abel obtuvo, es decir, la obtención de un testimonio de Dios de que era justo, el apóstol cita el caso de Enoc, que ejemplifica otro aspecto y consecuencia de la fe.
El orden observado por el Espíritu Santo en Hebreos 11 no es el histórico. Una lectura atenta de su contenido lo aclarará. Por ejemplo, en el versículo 9 se hace referencia a Isaac y Jacob antes de dirigir la atención a Sara en el versículo 11; la caída de los muros de Jericó (versículo 30), se menciona antes de la fe de Rahab (versículo 31); en el verso 32
Gedeón es mencionado antes que Barac, Sansón antes que Jefté y David antes que Samuel.
Por tanto, es evidente que debemos "buscar" algo más profundo. Dado que el orden cronológico se desvía una y otra vez, ¿no debe haber un significado espiritual en la forma en que el A.T. ¿A qué santos se refiere aquí? Sin duda así debe ser.
La razón de esto no es difícil de buscar: es el orden experimental que se sigue en este capítulo. Si el Señor lo permite, esto se volverá cada vez más claro a medida que avancemos de versículo en versículo.
Lo que nos presentan los tres ejemplos proporcionados en los versículos 4 al 7 es un bosquejo de la vida de fe. Abel es mencionado primero no porque nació antes que Enoc y Noé, sino porque lo que se registra de él en Génesis 4 ilustra y demuestra dónde comienza la vida de fe. De la misma manera, se hace referencia a Enoc a continuación no porque se le mencione antes que Noé en el libro del Génesis, sino porque lo que se encontró en él (o más bien, lo que la gracia divina había obrado en él), debe preceder a lo que fue tipificado por el constructor del arca. Cada uno de estos tres hombres esbozó un rasgo o aspecto distintivo de la vida de fe, y el orden que les concierne es inviolable. Otro antes que nosotros, los ha caracterizado así: en Abel vemos la adoración de la fe, en Enoc el caminar de la fe, en Noé el testimonio de la fe.
Creemos que esta es una forma precisa y útil de expresarlo, y cuanto más se reflexiona sobre él, más se debe percibir su belleza y bendición.
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Pero el hombre siempre invierte el orden de Dios, y este hecho nunca fue más claramente evidente para el ojo ungido que en estos tiempos degenerados en los que está echada nuestra suerte. Testificar y trabajar ("servicio") es lo que tanto se enfatiza hoy. Sin embargo, querido lector, Hebreos 11
no comienza con el ejemplo de Noé. De hecho no. Noé fue precedido por Enoc, y por esta razón: ¡no puede haber ningún testimonio u obra divinamente aceptable a menos y hasta que se camine con Dios! El caminar de Enoc con Dios debe preceder a cualquier servicio que le agrade. Desgraciadamente, esto se ha perdido tanto de vista ahora. Desgraciadamente, en general, tan pronto como un joven hace profesión de ser cristiano, se le empuja a realizar alguna forma de "actividad cristiana" (hablar al aire libre, trabajar personalmente, enseñar una clase de escuela dominical) cuando la palabra de Dios tan claramente dice: "No el principiante (margen, "el recién llegado a la fe"), no sea que envaneciéndose (lo cual casi siempre resulta ser el caso) caiga en la condenación del diablo" (1 Tim. 3). :6).
Oh, cuánto perdemos y perdemos al no prestar mucha atención al orden de las palabras de Dios. Con frecuencia hemos enfatizado este hecho en estas páginas, pero no con demasiada frecuencia.
Dios es un Dios de orden, y en el momento en que nos apartamos de Sus arreglos, sobreviene inmediatamente la confusión, con todos los males que la acompañan. No podemos prestar demasiada atención al orden en que se nos presentan las cosas en las Sagradas Escrituras, porque sólo cuando lo hagamos estaremos en condiciones de aprender algunas de sus lecciones más saludables y admirar su sabiduría celestial. Tal es el caso aquí. El caminar de fe de Enoc debe preceder al testimonio de fe de Noé; y esto, a su vez, debe ser precedido por el culto de fe de Abel. Debe haber ese dejar de lado nuestras propias preferencias y caminos, ese inclinarnos ante la voluntad de Dios, ese someternos a Sus nombramientos, esa obediencia a Sus requisitos, antes de que podamos caminar realmente con Él. Obediencia a Él, luego caminar con Él, luego testificar por Él, es el orden inmutable del Cielo.
"Por la fe Enoc fue trasladado para no ver muerte, y no fue hallado, porque Dios lo había trasladado; porque antes de su traslado tuvo este testimonio de que agradó a Dios" (versículo 5). El caso de Abel nos muestra dónde comienza la vida de fe; el ejemplo de Enoc nos enseña en qué consiste la vida de fe. Ahora bien, así como tuvimos que referirnos a Génesis 4 para entender Hebreos 11:4, así tenemos que volver a Génesis 5 para arrojar luz sobre nuestro versículo actual.
"Y caminó Enoc con Dios, y desapareció, porque Dios le llevó" (Gén. 5:24). Aquí hemos expuesto, en forma de breve resumen, la nueva vida del creyente: "caminar con Dios". Anteriormente, Enoc había "caminado según la corriente de este mundo" (Ef. 2:2), había seguido su "propio camino" (Isa. 53:6) de complacencia propia, y despreocupado por el futuro, había pensado sólo del presente. Pero ahora había sido "reconciliado con el cielo" (2 Cor. 5:20), porque "¿Andarán dos juntos, si no están de acuerdo?" (Amós 3:3). El término "caminar"
significa un acto voluntario, un avance constante, un progreso en las cosas espirituales. "Caminar con Dios" implica una vida entregada al cielo, una vida controlada por los cielos, una vida vivida para Dios. Es a eso que se refiere nuestro versículo actual.
"Por la fe Enoc fue trasladado para no ver muerte; y no fue hallado, porque Dios lo había trasladado; porque antes de su traslado tuvo este testimonio de que agradó a Dios". Debería ser obvio para cualquier corazón enseñado por el Espíritu que debemos mirar más allá de las
152

Esto emerge aquí si queremos descubrir el principio espiritual del versículo y buscar la gracia para aplicarlo a nosotros mismos. Como mera declaración histórica es sin duda muy interesante, pero como tal no imparte fuerza a mi alma necesitada. El mero hecho de que un hombre que caminó por esta tierra hace miles de años escapara de la muerte puede sorprender, pero no proporciona ninguna ayuda práctica. Lo que deseamos insistir en el lector es la necesidad de preguntar en cada porción de la Escritura que lee: ¿Qué hay aquí, qué lección práctica, para ayudarme mientras me dejan en la tierra? Esto tampoco se descubre siempre en un momento: se requiere oración, paciencia, meditación.
Al esforzarnos en estudiar nuestro versículo con el objeto de determinar su significado práctico y su mensaje para nosotros hoy, lo primero que notará el reflexivo reflexivo es la repetición de la palabra "traducido": esto ocurre no menos de tres veces en un versículo. es evidentemente la palabra clave. Según su etimología, "traducido" significa traspasar, soportar, quitar, cambiar de un lugar a otro. Esto inmediatamente nos trae a la mente (si la Palabra de Cristo habita ricamente en nosotros) ese versículo: "Quien nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo" (Col.
1:13). Esto se refiere al gran hecho de la posición y el estado actual del cristiano ante Dios: ha "pasado de la muerte a la vida" (Juan 5:24). Ahora bien, es privilegio y deber del cristiano vivir en el poder de este hecho y hacer que se cumpla en su caso y experiencia reales; y esto será así en la medida en que se le permita vivir y caminar por fe.
"Por la fe Enoc fue trasladado para no ver muerte". la palabra "ver" aquí tiene la fuerza de gusto o experiencia. Enoc no iba a ser vencido por la muerte: pero no limitemos nuestros pensamientos a la muerte física. Así como el "traslado" de Enoc de la tierra al cielo tiene un significado más profundo que el natural, así "que no vea la muerte" significa más que un escape de la tumba. La "muerte" es la paga del pecado, la maldición de la ley quebrantada. Vivimos en un mundo que está bajo la justa maldición de Dios y la muerte está claramente estampada en todo lo que hay en él. Pero cuando se ejercita la fe, el alma se eleva por encima de esta escena y su poseedor favorecido puede "caminar en novedad de vida". Como vimos al reflexionar en el versículo inicial, la naturaleza de la fe es acercar las cosas futuras y obtener prueba y disfrute de lo que es invisible a la vista natural. En la medida en que caminamos por fe, el corazón es "traducido", elevado por encima de este mundo pobre; y entonces es cuando experimentamos el "poder de su resurrección (la de Cristo)" (Fil. 3:10).
Unamos ahora los versículos 4 y 5, observando su fuerza doctrinal. Cuando un pecador, por su entrega al cielo y la fe en el sacrificio de Cristo, es declarado justo por el Juez de todos, se le hace heredero de la vida eterna, y el pecado y la muerte ya no pueden tener dominio sobre él: es decir, no ya no tendrá ningún derecho legal sobre él. Esto es lo que se ilustra aquí: el siguiente santo que se menciona después de Abel, fue llevado al cielo sin morir, demostrando así que el poder de la "muerte" sobre el cristiano ha sido anulado. Primero un pecador salvado a través de la sangre del Cordero (Abel), luego un pecador salvo trasladado de la tierra al Cielo, y nada en medio. ¡Cuán inexpresablemente bendito!
Las palabras nos fallan y lo único que podemos hacer es inclinarnos en silencioso asombro y adoración. ¡Cuán "grande" es la salvación de Dios!
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Ahora bien, lo que es un hecho de la doctrina cristiana debe convertirse en un hecho de la experiencia cristiana: debemos disfrutar el bien, el poder y la bienaventuranza de ello en nuestras almas día a día. Y esto sólo puede ser cuando se ejerce una fe sobrenatural. Un mero conocimiento de la doctrina es prácticamente inútil, a menos que el corazón busque fervientemente de Dios una realización práctica de ella. Una cosa es creer que he pasado judicialmente de la muerte a la vida, y otra muy distinta es vivir prácticamente en el reino de la VIDA. Pero eso es exactamente lo que es una vida de fe: es estar elevado por encima de las cosas que se ven y estar ocupado con las cosas que no se ven. Es que los afectos ya no estén puestos en las cosas de la tierra, sino en las del Cielo.
Quizás el lector se sienta inclinado a decir: El ideal que nos propones es ciertamente hermoso, pero es imposible que la carne y la sangre lo alcancen. Muy cierto, querido amigo; lo concedemos plenamente.
Por sí mismo, el cristiano no puede vivir prácticamente en el terreno de la resurrección, más de lo que Enoc podría transportarse al cielo. Pero observe atentamente las siguientes palabras de nuestro maravilloso texto: "porque Dios lo había trasladado". Nuevamente os rogamos no carnalizar estas palabras, y ver en ellas sólo una referencia a su traslado corporal al Cielo; o ver en ellos nada más que un tipo y promesa del Rapto: el cumplimiento de 1
Tesalonicenses 4:16, 17: ese es el significado profético; pero hay un significado espiritual y también una aplicación práctica, y esto es lo que tanto deseamos dejar claro a cada lector espiritual.
El traslado de Enoc al cielo fue un milagro, y lo que está simbolizado espiritualmente es una experiencia sobrenatural. Toda la vida cristiana, de principio a fin, es algo sobrenatural. El nuevo nacimiento es un milagro de la gracia, porque quien está muerto en delitos y pecados no puede regenerarse a sí mismo más de lo que puede crear un mundo. Un arrepentimiento espiritual y una fe espiritual son impartidos por "la operación de Dios" (Col. 2:12), porque una criatura caída no puede originarlos más de lo que podría darse a sí mismo el ser. Tener el corazón divorciado del mundo, llegar a odiar las cosas que una vez amamos y amar ahora las cosas que una vez odiamos, es el único fruto de la obra todopoderosa del Espíritu Santo. Y para que el corazón funcione en el ámbito de la vida de resurrección, mientras su poseedor queda en una escena de muerte, sólo puede ser posible y hacerse actual cuando la gracia sobrenatural de Dios sostiene y llama a ejercer una fe sobrenatural. Sólo Dios puede diariamente separar nuestros corazones de las cosas de este mundo de muerte y llevarnos a una comunión real con el Príncipe de la Vida.
Una palabra de precaución aquí. Estemos en guardia para no cruzarnos de brazos fatalistamente y decir: Dios no ha ordenado que yo viva la vida trasladada. Es cierto que Dios es soberano y distribuye sus favores como le place. Es cierto que Él concede más gracia a algunos de su propio pueblo que a otros. Sin embargo, también está escrito que "no tenéis, porque no pedís" (Santiago 4:2). Además, observe bien las siguientes palabras de nuestro texto: "antes de su traslado tuvo este testimonio de que agradaba a Dios". Ah, ¿no explica eso por qué nuestra fe es tan débil y por qué las cosas de la tierra forjan cadenas tan pesadas alrededor de nuestros corazones? No es probable que Dios fortalezca y aumente nuestra fe mientras seamos tan indiferentes a su complacencia. Primero debe haber un esfuerzo diario, diligente y de oración por agradarle en todas las cosas; esto es absolutamente esencial si queremos entrar en la experiencia de la vida traducida.
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Busquemos anticiparnos a una posible objeción. Algunos tal vez digan: La vida traducida...
el ejercicio continuo de la fe que libera el corazón de los velos de este mundo es sumamente difícil en estos días. Entonces permítenos recordarte los tiempos en los que vivió Enoc. Fue justo antes del Diluvio, y probablemente las condiciones entonces eran mucho peores que ahora. "Y también Enoc, séptimo desde Adán, profetizó de estos, diciendo: He aquí, el Señor viene con diez mil de sus santos, para ejecutar juicio sobre todos, y para convencer a todos los que entre ellos son impíos de todas sus obras impías que cometen. han cometido impíamente, y de todas las durezas que los pecadores impíos han pronunciado contra él" (Judas 14, 15). Hay que recordar que aquellas palabras tenían una fuerza histórica, además de profética. Por lo tanto, una vida de agradar a Dios, de caminar con Él, de elevar el corazón por encima del mundo, no era más fácil entonces que ahora. Sin embargo, la gracia divina hizo que esto fuera real en Enoc; y esa gracia es tan poderosa hoy como lo era entonces.
A menudo resulta útil invertir las cláusulas de un versículo para percibir más claramente su relación. Para ilustrar esto, y debido a que estamos tan ansiosos de que el lector se apodere de la enseñanza de vital importancia de Hebreos 11:5, la trataremos en consecuencia.
"Antes de su traslado tuvo este testimonio de que agradaba a Dios". ¿Yo? ¿Tú? Ésa es una investigación muy oportuna. Si no estamos "agradando a Dios", entonces cuanto más conocimiento tengamos de Su verdad, peor para nosotros. "Aquel siervo que conoció la voluntad de su Señor, y no se preparó ni hizo conforme a su voluntad, será azotado con muchos azotes" (Lucas 12:47). Dios no será burlado. Las palabras justas y las posturas reverentes no pueden engañarlo. No se trata de cuánta luz tengo, sino de hasta qué punto estoy en completa sujeción al Señor.
"Dios lo había trasladado." Por supuesto que lo hizo. Dios siempre honra a quienes lo honran; pero recordemos que ese mismo versículo agrega: “Y los que me menosprecian serán menospreciados” (1 Sam. 2:30). Dios es demasiado santo para fomentar la complacencia propia y dar prima a la autocomplacencia. Mientras gratificamos la carne, la bendición del Espíritu será retenida. Mientras nuestros corazones estén tan ocupados con los asuntos de la tierra, Él no hará que las cosas del Cielo sean reales y eficaces para nosotros. Oh lector mío, si Dios no está obrando poderosamente en tu vida y en la mía, mostrándose fuerte a nuestro favor (2 Crónicas 16:9), entonces algo está seriamente mal en nosotros.
"Por la fe Enoc fue trasladado para no ver muerte". Recuerde lo que teníamos ante nosotros en el artículo anterior: "La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios".
(Romanos 10:17). La fe siempre presupone una revelación divina. La fe debe tener un fundamento sobre el cual descansar, y ese fundamento debe ser la palabra de Aquel que no puede mentir. Dios había hablado y Enoc creyó. ¡Pero qué prueba de fe! Dios declaró que Enoc debería ser trasladado de la tierra al Cielo, sin pasar por los portales de la tumba. Pasaron cien, doscientos, trescientos años; pero Enoc creyó a Dios, y antes de que se completara el siglo IV, se cumplió su promesa. "Que no vea la muerte"
fue la recompensa por agradar a Dios. Y Él no cambia: donde hay un genuino
"agradándole", un verdadero caminar con Él, eleva el corazón por encima de esta escena al reino de la vida, de la luz y de la libertad.
Antes de pasar al siguiente versículo, enumeremos otros puntos de interés y valor contenidos en este, aunque no podemos hacer más que mencionarlos apenas. 1. Dios no es
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ligado al orden de la naturaleza: Génesis 3:19 fue dejado de lado en los casos de Enoc y Elías. 2.
Dios pone grandes diferencias externas (providenciales) entre aquellos igualmente aceptados por Él: lo hizo entre Abel y Enoc. 3. Para exhibir la enemistad del mundo, Dios permitió que Abel fuera martirizado, para consolar a su pueblo, Dios preservó a Enoc. 4. Lo que Dios hizo por Enoc, todavía lo puede hacer y lo hará por toda una generación de sus santos (1 Cor. 15:51). 5.
Hay una vida futura para los creyentes: el traslado de Enoc al cielo lo insinuó claramente.
6. El cuerpo participa con el alma en la vida eterna: la traducción corporal de Enoc lo demostró. 7. Los más piadosos no siempre viven más tiempo: todos mencionados en Génesis 5
permaneció en la tierra mucho más tiempo que Enoc. 8. Los que vivan con Dios en el más allá deben aprender a agradar a Dios antes de partir de aquí. 9. Los que caminan con Dios le agradan.
10. A los que agradan a Dios no les faltará testimonio de ello.
"Pero sin fe es imposible agradarle; porque es necesario que el que viene al cielo crea que él existe, y que es remunerador de los que le buscan" (versículo 6). El apóstol acababa de hablar de la traducción de Enoc como consecuencia de haber agradado a Dios, y ahora, por el hecho de haber agradado a Dios, prueba su fe. La partícula adversativa "Pero" se utiliza para introducir un silogismo. El argumento se formula así: Dios mismo había traducido a Enoc, quien antes de su traducción le había agradado (como lo demuestra su traducción); pero sin fe es imposible agradar a Dios:—por eso Enoc fue trasladado por la fe.
Por lo tanto, esta declaración en el versículo 6 tiene especial referencia a la última cláusula del versículo anterior. El argumento se extrae de la imposibilidad de lo contrario: como es imposible agradar a Dios sin fe, y como Enoc recibió testimonio de que agradó a Dios, entonces debe haber tenido fe, una fe justificadora y santificadora.
Si bien existe una relación íntima entre nuestro versículo actual y el inmediatamente anterior, y si bien veremos (si el Señor quiere) que está estrechamente relacionado con el caso de Noé en el versículo 7, también hace su propia contribución particular. al tema que el apóstol está desarrollando aquí, brindando tanto una advertencia solemne como un estímulo bendito. El Espíritu Santo todavía tenía ante sí la necesidad especial de los hebreos vacilantes, y les insistiría en el hecho de que lo más importante que Dios requería no era la asistencia a las ordenanzas externas, sino la búsqueda diligente de Él con una confianza incondicional. Donde faltaba fe, nada podía contar con su aprobación; pero donde realmente existiera y se ejerciera la fe, sería abundantemente recompensada. Este principio es inmutable, de modo que el mensaje central de nuestro versículo nos habla hoy con fuerza y debe escudriñar el corazón de cada uno de nosotros.
"Pero sin fe es imposible agradarle". Estas palabras atestiguan muy solemnemente la total depravación del hombre. Tan corrupta es la criatura caída, tanto en alma como en cuerpo, en cada poder y parte de ella, y tan contaminado está todo lo que surge de ella, que no puede por sí mismo hacer nada que sea aceptable al Santo. "Así que los que están en la carne no pueden agradar a Dios" (Rom. 8:8): "los que están en la carne" significa, los que todavía están en su estado natural o no regenerado. Una fuente amarga no puede arrojar aguas dulces. Pero la fe mira desde sí misma hacia el cielo, se aplica a Su justicia, aboga por Su valor y dignidad, y hace todas las cosas para Dios en el nombre y mediante la mediación del Señor Jesús. Así, por la fe podemos agradar a Dios.
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"Pero sin fe es imposible agradarle". Sin embargo, en todas las épocas ha habido muchos que intentaron agradar a Dios sin fe. Caín lo inició, pero fracasó lamentablemente. Todos en su adoración Divina profesan el deseo de agradar a Dios y esperan hacerlo; ¿Por qué si no deberían intentarlo? Pero, como declara el apóstol en otro lugar, muchos buscan a Dios "pero no por la fe, sino como por las obras de la ley" (Ro. 9:32).
Pero donde falta la fe, aunque los hombres deseen, diseñen y hagan lo que quieran, nunca podrán alcanzar la aceptación divina. "Pero al que no obra, sino que cree en el que justifica al impío, su fe le es contada ("a") justicia" (Romanos 4:5).
Cualquiera que sea la necesidad de otras gracias, la fe es lo único que obtiene la aceptación de Dios.
Para agradar a Dios deben concurrir cuatro cosas, todas las cuales se cumplen por la fe.
Primero, la persona de aquel que agrada a Dios debe ser aceptada por Él (Gén. 4:4). Segundo, lo que se hace que agrada a Dios debe estar de acuerdo con su voluntad (Heb. 13:21). En tercer lugar, la manera de hacerlo debe ser agradable a Dios: debe realizarse con humildad (1 Cor.
15:10), en sinceridad (Isaías 38:3), en alegría (2 Corintios 8:12; 9:7). Cuarto, el fin a la vista debe ser la gloria de Dios (1 Cor. 10:31). Ahora bien, la fe es el único medio por el cual se cumplen estos cuatro requisitos. Por la fe en el señor la persona es aceptada por Dios. La fe nos hace someternos a la voluntad de Dios. La fe nos hace examinar la manera en que hacemos lo que hacemos hacia Dios. La fe apunta a la gloria de Dios: de Abraham está escrito que "fue fuerte en la fe, dando gloria al cielo" (Rom. 4:20).
Cuán esencial es entonces que cada uno de nosotros se examine diligentemente y se asegure de tener fe. Es por la fe que el pecador convencido y arrepentido es salvo (Hechos 16:31). Es por la fe que Cristo habita en el corazón (Efesios 3:17). Es por la fe que vivimos (Gálatas 2:20). Es por la fe que estamos firmes (Romanos 11:20; 2 Corintios 1:24). Es por fe que caminamos (2 Cor.
5:7). Es por la fe que se resiste exitosamente al Diablo (1 Ped. 5:8, 9). Es por la fe que somos santificados experimentalmente (Hechos 26:18). Es por la fe que tenemos acceso al cielo (Efesios 3:12, Hebreos 10:22). Es por fe que peleamos la buena batalla (1 Tim. 6:12). Es por la fe que el mundo es vencido (1 Juan 5:4). Lector, ¿estás seguro de que tienes la "fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1)? Si no, ya es hora de que te asegures, porque "sin fe es imposible agradar a Dios".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 59
La fe de Noé
(Hebreos 11:6, 7)
Los versículos que ahora van a atraer nuestra atención no están libres de dificultades, especialmente para aquellos que han estado bajo un ministerio que no ha logrado preservar el equilibrio entre la gracia divina y la justicia divina. Donde se ha enfatizado fuertemente el libre favor de Dios y sus demandas en gran medida ignoradas, donde se han enfatizado los privilegios y los deberes casi descuidados, no es nada fácil ver muchas Escrituras en su verdadera perspectiva. Cuando a aquellos que han escuchado poco más que la crítica de las habilidades de las criaturas y la denuncia de los méritos de las criaturas se les pide que enfrenten honesta y seriamente los términos de Hebreos 11:6, 7, son completamente incapaces de encajarlos en su sistema de teología. . Cuando tal sea el caso, es una prueba positiva de que algo anda mal en nuestra teología. A menudo, aquellos que están menos agobiados por el sesgo sectario encuentran que la verdad de Dios es demasiado amplia, demasiado polifacética, para incluirla en definiciones y credos humanos.
Otros de nuestros lectores probablemente se estén preguntando a qué nos referimos arriba cuando decimos que nuestra porción actual de Hebreos 11 no está libre de dificultades. Entonces planteemos algunas preguntas sobre estos versículos. Si el ejercicio de la fe agrada a Dios, ¿significa esto que es algo meritorio? ¿Cómo se puede evitar este concepto a la luz de la afirmación de que Dios es recompensador de aquellos que le buscan diligentemente? ¿En qué consiste una "recompensa" con pura gracia? ¿Y cuál es la fuerza doctrinal del siguiente versículo?
¿El caso de Noé enseña la salvación por obras? Si no hubiera invertido tantos gastos y trabajo en la construcción del arca, ¿habrían escapado él y su casa del diluvio? ¿Fue el hecho de que se convirtiera en "heredero de justicia" algo que se ganó mediante su trabajo obediente? ¿Cómo se puede evitar esta conclusión? Nos esforzaremos por mantener estas preguntas ante nosotros en el curso de nuestra exposición.
"Pero sin fe es imposible agradarle; porque es necesario que el que viene al cielo crea que él existe, y que es remunerador de los que le buscan" (versículo 6). Hay una triple "venida al cielo": una inicial, una continua y una final. La primera tiene lugar en el momento de la conversión, la segunda se repite a lo largo de la vida del cristiano, la tercera ocurre en la muerte o en la segunda venida de Cristo. Venir a Dios significa buscarlo y tener comunión con Él. Denota un deseo de gozar de Su favor y llegar a ser partícipe de Sus bendiciones en esta vida y de Su salvación en la vida venidera. Es el acercamiento del corazón a Él en y a través de Cristo: Juan 14:6, Hebreos 7:25. Pero antes de que haya un acceso consciente a Él, hay que buscar a Dios con diligencia.
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Nadie viene a Dios, nadie lo busca verdaderamente, hasta que sea consciente de su condición perdida. El Espíritu primero debe obrar en el alma la comprensión de que el pecado nos ha alienado.
"de la vida de Dios" (Efesios 4:18). Se nos debe hacer sentir que estamos lejos de Dios, fuera de Su favor, bajo Su justa condenación, antes de que realmente hagamos lo que hizo el pródigo y digamos: "Me levantaré e iré a mi Padre, y le diré Él, Padre, he pecado contra el cielo y contra ti" (Lucas 15:18). El mismo principio se aplica en relación con la repetida "venida" del cristiano (1 Ped. 2:4); es un sentimiento de necesidad que nos lleva a buscar a Aquel que es el Dador de todo bien y de todo don perfecto. También hay una comunión mantenida con Dios en el desempeño de deberes santos: en todos los ejercicios de piedad renovamos nuestro acceso al cielo en el señor: al leer u oír Su Palabra, venimos a Él como Maestro, en oración venimos a Él como Benefactor.
Pero para buscar a Dios correctamente, hay que buscarlo con fe, porque "sin fe es imposible agradarle", por lo tanto, "el que viene al cielo debe creer que Él existe, y que es recompensador de los que diligentemente Búscalo." Tiene que haber, primero, una firme persuasión de Su ser y, segundo, de Su generosidad. Creer que "Él es" significa mucho más que asentir al hecho de una "Causa Primera" o admitir que existe un "Ser Supremo"; significa creer en el carácter de Dios tal como Él se ha revelado en Sus obras, en Su Palabra y en el Señor. Hay que concebirlo correctamente, o de lo contrario sólo estaremos persiguiendo un fantasma de nuestra propia imaginación. Por lo tanto, creer que "Dios es" es ejercer fe en Él como el Ser que Su Palabra declara que es: soberano supremo, inefablemente santo, todopoderoso, inflexiblemente justo, pero lleno de misericordia y gracia para con los pobres pecadores por medio de Cristo.
No sólo el corazón debe ir hacia Dios tal como Su ser y carácter se revelan en las Escrituras, sino que, particularmente, la fe debe aferrarse a Su gracia: que Él es "un Recompensador", etc. La acción de fe hacia Dios como un " "Recompensador" es la aprehensión y anticipación del corazón del hecho de que Él está listo y dispuesto a comportarse con generosidad hacia los pecadores necesitados, que actuará en todas las cosas hacia ellos de una manera adecuada a la propuesta que les hace. Él mismo a través del Evangelio. Fue la comprensión de esto (además de su necesidad sentida) lo que impulsó al pródigo a actuar.
Así como sería inútil orar a menos que hubiera la esperanza de que Dios escucha y responderá a la oración, así ningún pecador realmente buscará a Dios hasta que nazca en su corazón una expectativa de misericordia de parte de Él, de que Él lo recibirá. graciosamente. Esto es echar mano de Su promesa.
En las Escrituras, los privilegios se proponen con sus necesarias limitaciones, y desarticulamos todo el sistema de la Verdad si separamos la recompensa del deber. Hay algo que hacer de nuestra parte: Dios es un "Recompensador", pero ¿de quién? de aquellos que
"Búscalo diligentemente". "Los impíos serán trasladados al infierno, todas las naciones que se olvidan de Dios" (Sal. 9:17): no sólo "lo niegan", sino "lo olvidan"; Así como expulsan a Dios de sus pensamientos y afectos, así Él los expulsará de Su presencia. ¿Qué se entiende por "búsquelo diligentemente"? "Buscar" a Dios es abandonar, negar, salir del yo y tomarlo únicamente a Él como nuestro Gobernante y Porción satisfactoria. Buscarlo "diligentemente" es buscarlo temprano (Prov. 8:17), de todo corazón (Sal. 119:10), con fervor (Sal. 27:4), incansablemente (Lucas 11:8). ¿Cómo funciona un
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¿El hombre sediento busca agua? La promesa es: "Y me buscaréis y me hallaréis, cuando me buscaréis de todo vuestro corazón" (Jer. 29:13 y cf. 2 Crónicas 15:15).
¿Y cómo "recompensa" Dios al buscador diligente? Ofreciéndose con gracia para que lo encuentren aquellos que se acercan a Él con arrepentimiento, fervor y confianza a través del Mediador designado. Dándoles acceso a su favor: esto no se lo hizo a Caín, quien lo buscó de manera equivocada. Al otorgarles realmente Su favor, como lo hizo con el hijo pródigo. Perdonando sus pecados y borrando sus iniquidades (Isaías 55:7). Escribiendo Sus leyes en sus corazones, de modo que ahora deseen y decidan abandonar todos los ídolos y servirle únicamente a Él. Dándoles la seguridad de su aceptación en el Amado y concediéndoles dulces anticipos del descanso y la bienaventuranza que les espera en lo Alto. Ministrando a todas sus necesidades, tanto espirituales como temporales. Finalmente, llevándolos al cielo, donde pasarán la eternidad disfrutando sin nubes de las maravillosas riquezas de Su gracia.
Pero, ¿tiene esta palabra "recompensador" un tono legalista? No si se entiende correctamente.
¿Significa esto que nuestra "búsqueda diligente" es una actuación meritoria que merece reconocimiento? Por supuesto que no. ¿Qué se quiere decir entonces? Primero, citemos los útiles comentarios de John Owen: "Aquello a lo que se refieren estas palabras del apóstol, y que es la base de la fe aquí requerida, está contenido en la revelación que Dios hizo de sí mismo a Abraham, ' No temas: Abram: Yo soy tu escudo, y su recompensa será muy grande" (Génesis 15:1). Dios es tan remunerador para los que le buscan, como que Él mismo es su recompensa, que excluye eternamente todo pensamiento de mérito. en aquellos que son así recompensados. ¿Quién puede merecer que Dios sea su recompensa? Recompensar en el Señor, especialmente cuando Él mismo es la recompensa, es un acto de gracia y generosidad infinitas. Y esto nos da dirección completa hacia el objeto de la fe aquí. destinado, es decir, Dios en el Señor, como se revela en la promesa de Él, entregándose a los creyentes como recompensa (para ser su Dios) en una manera de bondad y generosidad infinitas. La propuesta aquí es la única que da aliento. venir a Él, lo cual el apóstol se propone declarar."
"Y al que trabaja, la recompensa no se le cuenta como gracia, sino como deuda" (Ro. 4:4): ¿no es clara la implicación de que la gracia misma también "recompensa"? Gracia y recompensa no son más inconsistentes que la alta soberanía de Dios y la verdadera responsabilidad del hombre, o entre el hecho de que Cristo es y fue a la vez "Siervo" (Isaías 42:1) y "Señor" (Juan 13:13). . El lenguaje de Colosenses 3:24 deja esto claro como un rayo de sol: "Sabiendo que del Señor recibiréis la recompensa de la herencia, porque servís al Señor Cristo". El
La "herencia" es el Cielo mismo, la salvación en su consumación. ¿Pero no es la salvación un regalo gratuito? Sí, de hecho; sin embargo tiene que ser "comprado" por sus destinatarios (Isa. 55:1), aún
"sin dinero y sin precio." La salvación es a la vez un "regalo" y una "recompensa".
Si bien es cierto que el pecador no puede ganarse el cielo, es igualmente cierto que el cielo no es para holgazanes y holgazanes. Dios tiene que ser "buscado diligentemente". Para entrar por la puerta estrecha el alma tiene que agonizar (Lucas 13:24). Estamos llamados a "trabajar" por esa comida que para vida eterna permanece (Juan 6:27) y a entrar en el reposo celestial (Heb. 4:11).
Dios "recompensa" tales esfuerzos, no porque sean meritorios, sino porque considera apropiado reconocerlos y recompensarlos. Hay quienes enseñan que en el servicio a Dios
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no debemos tener "respeto por la recompensa del galardón" (Heb. 11:26), pero este versículo los refuta, porque el apóstol declara explícitamente que esto forma una parte necesaria de esa verdad que debe creerse para poder nuestro agradar a Dios.
Se habla del cielo, o de la salvación completa, como de una "recompensa" para dar a entender el carácter de aquellos a quienes se les da, es decir, el trabajador diligente. En segundo lugar, porque no se otorga hasta que nuestro trabajo esté completo: 2 Timoteo 4:7, 8. En tercer lugar, para dar a entender la seguridad de ello: podemos esperarlo con tanta confianza como lo hace el trabajador contratado por un maestro honesto: Santiago. 1:12. Esta "recompensa" es principalmente en la próxima vida: Hebreos 11:16, 2
Corintios 4:17: entonces toda verdadera piedad será ricamente recompensada: Marcos 10:29, 30. Sólo nos queda ahora agregar que el terreno sobre el cual Dios otorga la
La "recompensa" son los méritos infinitos de Cristo, y por respeto a su propia promesa. Lo que Él "recompensa" es la obra de su propio Espíritu dentro de nosotros, de modo que no tenemos motivos para jactarnos.
"Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, movido por temor, preparó el arca en que su casa se salvase; por la cual condenó al mundo, y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe" ( versículo 7).
El apóstol presenta ahora un ejemplo concreto que ilustra lo que había dicho en el versículo 6. Los tratos de Dios con Noé y el mundo en su tiempo fueron claramente una muestra y una garantía de su trato con el mundo en todas las épocas, particularmente cuando su historia finalmente se relata. terminó. Puesto que Dios es el Recompensador de quienes lo buscan diligentemente, se sigue necesariamente que también es el Vengador de todos los que lo desprecian. En la destrucción del viejo mundo, Dios mostró su desagrado contra el pecado (Job 22:15, 16); al preservar a Noé, puso de manifiesto los privilegios de su propio pueblo (2 Ped. 2:9). Que todo era una prenda y un tipo queda claro en 2 Pedro 3:6, 7.
En el versículo que ahora tenemos ante nosotros, tres cosas reclaman atención. Primero, la fe de Noé y su fundamento, es decir, la advertencia que había recibido de Dios. En segundo lugar, los efectos de su fe, es decir, internamente, el impulso del "miedo"; externamente, su obediencia al hacer el arca bajo las órdenes de Dios. En tercer lugar, las consecuencias de su fe, es decir, la salvación de su casa, la condenación del mundo, su llegada a ser heredero de la justicia que es por la fe. Pero antes de abordar estos puntos, enfrentemos y esforcémonos por eliminar una dificultad que algunos sienten que plantea este versículo. Digámoslo de esta manera: ¿Noé fue salvo por sus propias obras? Creemos que la respuesta es Sí y No. Rogamos al lector que tenga paciencia y reflexione en oración sobre lo que sigue, y que no grite herejía y se niegue a seguir leyendo.
Si Noé no hubiera "preparado un arca" en obediencia al mandato del cielo, ¿no habría perecido en el diluvio? ¿Fueron entonces sus propios esfuerzos los que le salvaron de la muerte en el gran diluvio? De hecho no; era el poder preservador de Dios. Aquella arca no tenía mástil, ni vela, ni timón: sólo la mano misericordiosa del Señor evitó que esa frágil barca se hiciera añicos en las rocas y las montañas. Entonces ¿cuál es la relación entre estas dos cosas? Esto: Noé hizo uso de los medios que Dios había prescrito, y por Su gracia y poder esos medios se hicieron efectivos para su preservación. Debe
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¿No se afana el labrador en sus campos? sin embargo, es sólo Dios quien le da el aumento. ¿No debo observar las leyes de higiene y comer alimentos sanos? sin embargo, sólo cuando Dios me los bendice me mantengo con salud. Lo mismo ocurre en las cosas espirituales: la salvación por gracia sola no excluye la necesidad imperativa de que usemos los medios que Dios ha designado y prescrito.
La liberación temporal de Noé del diluvio es sin duda un presagio de la liberación eterna de los elegidos de Dios de la ira venidera: y aquí, como en todas partes, el tipo es exacto y perfecto. Ninguna objeción sofística tampoco puede deshacerse honestamente del hecho de que la construcción del Arca por parte de Noé (¡una obra sumamente costosa y ardua!) fue un medio para su preservación. Entonces, ¿ofrece el caso de Noé un claro ejemplo de salvación por obras? Nuevamente respondemos con audacia: Sí y No. ¡Pero la dificultad se alivia enormemente si tenemos en cuenta que Noé ya era un hombre salvo antes de que Dios le ordenara construir el Arca!
Una referencia a Génesis 6:8, 9 y una comparación con Hebreos 6:14, 22 deja esto inequívocamente claro. ¿Pero este hecho no echa por tierra todo lo dicho en los párrafos anteriores? De nada. ¡La salvación del cristiano no es sólo una cosa pasada (2 Tim. 1:9), sino también una cosa presente (Fil. 2:12) y futura (Rom. 13:11)! Confiamos en que la solución de la dificultad será más evidente a medida que avancemos con nuestra exposición del versículo.
Como hemos señalado antes, los primeros tres versículos de Hebreos 11 son introductorios y su propósito es exponer la importancia y la excelencia de la fe. Luego, en los versículos 4-7, tenemos un bosquejo de la vida de fe: su comienzo se ve en el versículo 4, la naturaleza de lo que consiste en el versículo 5, una advertencia y aliento se proporciona en el versículo 6, y la El final se muestra en el versículo 7. Antes de presentarnos la gloriosa meta que alcanza la vida de fe, el versículo 7 nos da el otro lado de lo que estaba delante de nosotros en el versículo 5: allí vimos la fe elevándose por encima de un mundo de muerte, llevando el corazón de su poseedor favorito al cielo. Pero todavía estamos en el mundo, y ese es el lugar de la oposición, del peligro y, por tanto, de la prueba. Así, en el versículo 7 no sólo se nos muestra lo que obtiene la fe, sino cómo lo obtiene.
Ahora bien, como encontramos necesario regresar a Génesis 3 y 4 para interpretar Hebreos 11:4, y a Génesis 5:24 para entender el significado de Hebreos 11:5, ahora tenemos que consultar Génesis 6 para descubrir qué está aquí esbozado. Dejemos que el lector regrese a Génesis 6:5-22. Allí encontramos anunciado el implacable juicio Divino (versículo 13), una forma de liberación presentada a aquel que había "hallado gracia" ante los ojos del Señor (versículo 14), la obediencia de la fe requerida si se quería escapar del juicio (versículo 14). , los medios divinamente prescritos que se utilizarán (versículo 15); empleando esos medios se obtuvo la liberación. Ahora, de la misma manera, se nos ha dado una advertencia muy solemne, un anuncio del juicio venidero: ver 2 Tesalonicenses 1:7, 8; 2 Pedro 3:10-17: observe debidamente el lector que ambos pasajes se encuentran en epístolas dirigidas a los hijos del cielo.
Al decir anteriormente que Hebreos 11:7 nos da el otro lado de lo que se establece espiritualmente en el versículo 5, queremos decir que nos da la verdad equilibrante. Es muy importante observar esto, porque de lo contrario somos muy propensos a albergar un concepto místico del versículo 5 y quedar desequilibrados. Satanás está listo para decirnos que el versículo 5 nos presenta un ideal hermoso, pero que es completamente impracticable para la gente común; está bien para los predicadores, pero
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imposible para otros. Después de leer nuestro artículo sobre el versículo 5, es probable que muchos exclamen: No podemos estar pensando en las cosas celestiales todo el tiempo, tenemos que atender a nuestros deberes diarios aquí en la tierra: la única manera en que podríamos alcanzar el estándar del versículo 5 sería entrando en un monasterio o convento, aislándonos por completo del mundo; y seguramente Dios no requiere esto de nosotros. De hecho no; ese fue el gran error de la "Edad Oscura".
"Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, movido de temor, preparó el arca para la salvación de su casa". Esto nos da el otro lado del versículo 5. Muestra que tenemos deberes que cumplir en la tierra e insinúa cómo debemos cumplirlos: por fe, en el temor de Dios, obedeciendo implícitamente Sus mandamientos. Y más: nuestro versículo actual insiste en el hecho (ahora tan poco comprendido) de que el desempeño de estos deberes, la prestación de la obediencia de la fe a Dios, es indispensable para nuestra salvación. El
La "salvación" del alma aún es futura: observe "salvación" y no "salvación" en Hebreos 10:39, y compare también con 1 Pedro 1:5. Para ser salvos del poder destructivo del pecado, de las ruinosas tentaciones del mundo y de los ataques devoradores de Satanás, debemos recorrer el camino de la obediencia al cielo (Heb. 5:9), porque sólo allí escaparemos de estos enemigos fatales. Dejemos que el lector reflexione en oración sobre Marcos 9:43-50; Lucas 14:26, 27, 33; Romanos 8:13; 1
Corintios 9:27; Colosenses 3:5; Hebreos 3:12, 14.
Hebreos 11:5 y 7 se complementan mutuamente. El versículo 5 nos muestra que por el ejercicio de la fe nuestros afectos se elevan sobre la tierra y se fijan en las cosas de arriba. El versículo 7 nos enseña que nuestra vida en la tierra debe estar regulada por principios celestiales. El verdadero cristiano es un hombre celestial que vive en la tierra como un hombre celestial; es decir, está gobernado por principios espirituales y Divinos, y no por motivos carnales e intereses mundanos. El cristiano realiza muchas de las mismas acciones que el no cristiano, pero con un objetivo y una meta muy diferentes. Todo lo que hago debe hacerse en obediencia al cielo, en gozosa respuesta a Su voluntad revelada. Seamos específicos y entremos en detalles. Que la esposa cristiana lea Efesios 5:22-24 y el marido 5:25-31, y que cada uno reconozca que al obedecer al marido y amar a la esposa, está obedeciendo a Dios. Dejemos que los empleados cristianos reflexionen sobre Efesios 6:5-7 y reconozcan que al obedecer a sus amos están obedeciendo al Señor; al contrario, al enfurruñarse o hablar contra ellos, ¡murmuran contra el Señor!
Ahora bien, esa obediencia a los mandamientos de Dios en las relaciones ordinarias de la vida es necesaria para la salvación. Si esto asombra al lector, que contemple lo contrario.
Esos preceptos y mandamientos nos han sido dados por Dios, y hacer caso omiso de ellos es rebelión, y negarse a cumplirlos es desafío; y ningún rebelde contra Dios puede entrar al Cielo. A menos que nuestra voluntad haya sido quebrantada, a menos que nuestro corazón haya sido sometido al cielo, no tenemos ninguna garantía bíblica para concluir que Él ha comenzado una buena obra en nosotros (Fil. 1:6). "El que dice: Yo le conozco, y no guarda sus mandamientos, es mentiroso, y la verdad no está en él" (1 Juan 2:4). El único camino que conduce al cielo es el de caminar en obediencia a los mandamientos del cielo.
Ahora bien, la salvación del alma se encuentra al final de ese camino. ¿Exclama el lector? Pensé que estaba al principio y que nadie más que una persona regenerada podría o querría caminar allí. Desde un punto de vista, eso es bastante cierto. Cuando genuinamente se convierte un pecador
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es salvado de la pena eterna de sus pecados y es "liberado de la ira venidera".
¿Pero es allí y luego trasladado al Cielo? Con muy raras excepciones, no lo es. En cambio, Dios lo deja aquí en este mundo. Y este mundo es un lugar de peligro, porque por todas partes abundan las tentaciones de volver a sus costumbres y los placeres. Además, el juicio de Dios se cierne sobre ella, y un día estallará sobre ella y la consumirá. ¿Y quién escapará de esa destrucción? Sólo aquellos que, como Noé, tienen una fe que se mueve con miedo y produce obediencia. Pero ya es hora de que consideremos más de cerca los detalles del versículo 7.
"Por la fe Noé, siendo advertido por Dios acerca de cosas que aún no se veían, movido de temor, preparó el arca para la salvación de su casa". Ah, aquí está la llave de nuestro verso, colgada justo en la puerta misma. Como todos los demás elegidos de Dios, Noé fue salvo por gracia mediante la fe; y, sin embargo, no por una fe inactiva: ¡Efesios 2:10 sigue al versículo 9! La fe fue el manantial de todas sus obras: una fe que era mucho más que un asentimiento intelectual, un principio sobrenatural que la gracia soberana había obrado en él. Dios había decidido enviar un diluvio y destruir el mundo inicuo, pero antes de hacerlo, informó a Noé de su propósito. Él ha hecho lo mismo con nosotros: ver Romanos 1:18. Esa advertencia divina fue la base de la fe de Noé. No discutió ni razonó sobre su incredulidad; en cambio, le creyó a Dios. La amenaza, así como la promesa de Dios, es el objeto de la fe; ¡Hay que observar la justicia de Dios, así como su misericordia!
La razón humana se oponía totalmente a lo que Dios le había hecho saber a Noé. Hasta ahora no había llovido (Génesis 2:6), entonces ¿por qué esperar un diluvio abrumador? Parecía completamente improbable que Dios destruyera a toda la raza humana y que su misericordia fuera completamente absorbida por su justicia vengadora. El juicio amenazador estaba muy lejos (120
años: Génesis 6:3), y durante ese tiempo el mundo bien podría arrepentirse y reformarse. Cuando predicó a los hombres (2 Pedro 2:5), nadie creyó en su mensaje: ¿por qué entonces debería tener tanto miedo, cuando todos los demás estaban tranquilos? Construir un arca de dimensiones tan enormes era una empresa enorme y, además, implicaría las burlas de todos sus compañeros. E incluso si llegara el diluvio, ¿cómo podría el arca flotar con una carga tan inmensamente pesada? No tenía ancla que la sostuviera, ni mástil ni vela que la estabilizara, ni volante que la dirigiera. ¿No era del todo impracticable, porque Noah no tenía mucha experiencia náutica? Además, para él y su familia morar por un período indefinido en un arca sellada estaba lejos de ser una perspectiva agradable para la carne y la sangre. Pero contra todas estas objeciones carnales, la fe ofreció una resistencia constante y creyó a Dios.
"Movido por el miedo." Esto evidenció la realidad y el poder de su fe, porque la fe salvadora no sólo "obra por amor" (Gálatas 5:6), sino con "temor y temblor" (Fil. 2:12). Un temor reverencial hacia Dios es un fruto seguro de la fe salvadora. Ese "temor" actuó como un ímpetu saludable en Noé y operó como un motivo poderoso en la construcción del arca. "Su creencia en la palabra de Dios, tuvo este efecto en él... un temor reverencial es de las amenazas de Dios, y no un temor ansioso y solícito del mal amenazado. En la advertencia que le fue dada, consideró la grandeza, la santidad, y el poder de Dios, con la venganza convirtiéndose en esas santas propiedades de Su naturaleza, que Él amenazó con traer al mundo. Al ver a Dios por fe bajo esta representación de Él, se llenó de un temor reverencial de Él. Ver Habacuc 3: 16, Salmo 119:120, Malaquías 2:5" (John Owen).
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"Preparó un arca para la salvación de su casa". Como dice Matthew Henry: "La fe primero influye en nuestros afectos y luego en nuestras acciones". "La fe sin obras está muerta" (Santiago 2:20), particularmente las obras de obediencia. "Así hizo Noé: conforme a todo lo que Dios le mandó, así hizo" (Génesis 6:22). El privilegio y el deber están inseparablemente conectados, pero el deber nunca se cumplirá si no hay fe. La fe en Noé le hizo perseverar en sus arduos trabajos en medio de muchas dificultades y desalientos. Así, la construcción del arca fue obra de fe y paciencia, una labor de temor de Dios, un acto de obediencia, un medio para su preservación, porque el pacto de Dios con él (Gén. 6:18) no excluía su uso diligente del medio; y un tipo de Cristo. Así como fue por fe-obediencia que preparó el arca, así por la obediencia de fe vino la "salvación de su casa". Dios siempre honra a quienes lo honran. Esta salvación temporal fue una figura de la salvación eterna hacia la cual estamos avanzando porque notamos que la destrucción de los deluvianos fue eterna, ¡porque sus espíritus ahora están "en prisión" (1 Ped. 3:19)! Observe que es nuestra responsabilidad buscar nuestra propia salvación y la de aquellos que nos han sido confiados: ver Hechos 2:40, 2 Timoteo 4:16.
"Por el cual condenó al mundo". La referencia es a todo lo que precede. Por su propio ejemplo, por su fe en la advertencia del Señor, su reverencial temor ante la santidad y la justicia de Dios, su obediencia implícita e incansable al preparar el arca, Noé "condenó".
la gente incrédula, despreocupada e impía que lo rodeaba. Se dice que un hombre
"condenar", a otro cuando, con sus acciones piadosas, muestra lo que el otro debe hacer, y que al no hacerlo, se agrava su culpa; véase Mateo 12:41, 42. El observador del sábado
"condena" al quebrantador del sábado. El que abandona una iglesia mundana y va hacia Cristo fuera del campamento, "condena" al transigente. Las laboriosas y costosas labores de Noé aumentaron la culpa de los negligentes, que descansaban en una seguridad falsa. Aunque no podemos convertir a los malvados, debemos tener cuidado de darles tal ejemplo de piedad personal que se queden "sin excusa".
"Y fue hecho heredero de la justicia que es por la fe". La "justicia" a la que aquí se hace referencia es esa obediencia perfecta de Cristo que Dios imputa a todos los que creen en su Hijo para salvación: Jeremías 23:6, Romanos 5:19, 2 Corintios 5:21. Esta justicia a veces es llamada, absolutamente, la "justicia de Dios" (Rom. 1:17, etc.), a veces el "don de la justicia... por uno solo, Jesucristo" (Rom. 5:17), a veces " la justicia que es de Dios por la fe" (Fil. 3:9); en todo lo cual se pretende nuestra libre y gratuita justificación por la justicia de Cristo contada a nuestra cuenta mediante la fe. Al decir que Noé "llegó a ser heredero" de esta justicia, puede haber un doble significado. Primero, por la obediencia de la fe demostró ser un hombre justificado (Gén.
6:9), como lo hizo Abraham cuando ofreció a Isaac (Santiago 2:21). En segundo lugar, estableció su título sobre esa justicia de la que aquí se habla como una "herencia": esto contrasta con Esaú, que despreciaba la suya. Esa justicia que Cristo compró para su pueblo se denomina aquí "herencia", para enfatizar su dignidad y excelencia, para magnificar la libertad de su tenencia, para declarar su certeza e inviolabilidad.
La entrada real a nuestra Herencia aún es futura. "Para que, justificados por su gracia, seamos hechos herederos según la esperanza de la vida eterna" (Tito 3:7). La gran pregunta que debemos resolver cada uno de nosotros es: ¿Soy un "heredero"? Para ayudarnos a hacerlo, permítame preguntarle:
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¿Soy el espíritu de uno? ¿Mi principal preocupación es asegurarme de tener la primogenitura? ¿Estoy poniendo las exigencias de Dios y Su justicia (Mateo 6:33) por encima de todo lo demás? ¿Tengo tales pensamientos sobre la bienaventuranza de mi porción en el Señor que nada puede inducirme a venderla o separarme de ella (Heb. 12:16)? ¿Está mi corazón envuelto en esa herencia de modo que gimo dentro de mí mismo, "esperando la adopción" (Rom. 8:23)? ¿Estoy caminando por fe, con el temor de Dios sobre mí, atendiendo diligentemente a Sus mandamientos, condenando así al mundo? Si es así, tres veces bendito soy: y pronto seré salvo "para no pecar más".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPÍTULO SESENTA
El llamado de Abraham
(Hebreos 11:8)
"El alcance del apóstol en este capítulo es probar que la doctrina de la fe es una doctrina antigua y que la fe siempre se ha ejercido sobre cosas que no se ven, que no están sujetas al juicio del sentido y la razón. Había probado ambos puntos con ejemplos. de los padres antes del diluvio, y ahora viene a probarlos con el ejemplo de aquellos que fueron eminentes por la fe después del diluvio. Y en primer lugar ataca a Abraham, un ejemplo apropiado; él era el padre de los fieles, y una persona de quien los hebreos se jactaban; su vida no era otra cosa que una práctica continua de la fe, y por lo tanto insiste en Abraham más que en cualquier otro de los patriarcas. La primera cosa por la cual Abraham es elogiado en las Escrituras es su obediencia a Dios, cuando lo llamó fuera de su país; ahora el apóstol muestra que esto fue un efecto de la fe" (T. Manton, 1660).
La segunda división de Hebreos 11 comienza con el versículo que ahora tendremos ante nosotros.
Como se señaló en artículos anteriores, los versículos 4-7 presentan un bosquejo de la vida de fe. En el versículo 4 se nos muestra dónde comienza la vida de fe, es decir, en ese punto donde la conciencia se despierta a nuestra condición perdida, donde el alma se entrega completamente al cielo, y donde el corazón descansa en la perfecta satisfacción obtenida por el cielos nuestra Garantía.
En el versículo 5 se nos muestra el carácter de la vida de fe: agradar a Dios, caminar con Él, el corazón elevado por encima de este mundo de muerte. En los versículos 6 y 7 se nos muestra el fin de la vida de fe: una búsqueda diligente de Dios, un corazón que es movido por Su temor a usar los medios que Él designó y prescribió, resultando en la salvación del alma y estableciendo su título de ser heredero de la justicia que es por la fe. Maravillosamente completos son los contenidos de estos versículos iniciales, y bien recompensado será el estudiante orante que reflexione sobre ellos una y otra vez.
Desde el versículo 8 hasta el final del capítulo, el Espíritu Santo nos da más detalles sobre la vida de fe, mirándola desde diferentes ángulos, contemplando variados aspectos y exhibiendo las diferentes pruebas a las que está sujeta y los bienaventurados triunfos que la gracia divina le permite lograrlo. Apropiadamente se abre esta nueva sección de nuestro capítulo presentándonos el caso de Abraham. En sus días comenzó una nueva e importante era de la historia de la humanidad. Hasta entonces Dios había mantenido una relación general con toda la raza humana, pero en la Torre de Babel esa relación se rompió. Fue allí donde la humanidad, en su conjunto, consumó su rebelión contra su Hacedor, por lo que Él los abandonó. Hasta ese punto se debe rastrear el origen del "paganismo": a este respecto debe leerse Romanos 1:18-30. A partir de ese momento, los tratos de Dios con los hombres quedaron prácticamente limitados a Abraham y su posteridad.
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Que una nueva división de nuestro capítulo comienza en el versículo 8 se hace más evidente por el hecho de que Abraham es designado "padre de todos los que creen" (Rom. 4:11), lo que significa no sólo que él es (por así decirlo) la cabeza terrenal de toda la elección de la gracia, sino aquel a cuya semejanza se conforman sus hijos espirituales. Hay un parecido familiar entre Abraham y el verdadero cristiano, porque si somos de Cristo, entonces ¿somos?
"La descendencia de Abraham y los herederos según la promesa" (Gá. 3:29), porque "los que son de la fe, éstos son hijos de Abraham" (Gá. 3:7), lo cual se evidencia en que hacen "las obras". de Abraham" (Juan 8:39), porque estas son las marcas de identificación. De la misma manera, Cristo declaró de los fariseos: "Vosotros sois de vuestro padre el Diablo, y las concupiscencias (deseos y mandatos) de vuestro padre queréis (estáis decididos) a hacer" (Juan 8:44). Los malvados tienen la semejanza familiar del Malvado. La "paternidad de Abraham" es doble: natural, como progenitor de una simiente física; espiritual, como el modelo al que se conforman moralmente sus hijos.
"Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir al lugar que después recibiría como herencia, obedeció, y salió, sin saber adónde iba" (versículo 8). Al emprender el estudio de este versículo, nuestra primera preocupación debe ser determinar su significado y mensaje para nosotros hoy. Para descubrir esto, debemos comenzar por buscar saber qué se vislumbraba en el gran incidente aquí registrado. Un poco de meditación debería hacer evidente que lo central a lo que se hace referencia es el llamado Divino del cual Abraham fue destinatario. Esto se confirma con una referencia a Génesis 12:1, donde tenemos el relato histórico de aquello a lo que aquí alude el Espíritu por parte del apóstol. Más pruebas las proporciona Hechos 7:2, 3. Éste, entonces, debe ser nuestro punto de partida.
"Y sabemos que a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados" (Romanos 8:28). Hay dos tipos distintos de
"llamados" de Dios mencionados en las Escrituras: uno general y otro particular, uno externo y otro interno, uno inoperante y otro eficaz. El "llamado" general, externo e ineficaz se da a todos los que escuchan el Evangelio o se someten al sonido de la Palabra. Este llamado es rechazado por todos. Se encuentra en pasajes como el siguiente: "A vosotros, oh hombres, os llamo; a los hijos de los hombres es mi voz" (Proverbios 8:4); "Porque muchos son los llamados, pero pocos los escogidos" (Mateo 20:16); "Y envió a su siervo a la hora de cenar a decir a los convidados: Venid, que ya todo está preparado. Y todos, unánimes, comenzaron a excusarse" (Lucas 14:17, 18); "Porque llamé, y vosotros rehusasteis; extendí mi mano, y nadie hizo caso", etc. (Proverbios 1:24-28).
El "llamado" especial, interno y eficaz de Dios llega sólo a sus elegidos. Cada uno de los favorecidos que lo recibe responde a él. Se hace referencia a él en pasajes como los siguientes:
"Los muertos oirán la voz del Hijo de Dios, y los que la oigan vivirán" (Juan 5:25); "Él llama a sus ovejas por nombre, y las saca. Y cuando saca a sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen, porque conocen su voz... y tengo otras ovejas que no son de este redil: a ellos también debo traer, y oirán mi voz" (Juan 10:3, 4, 16); "A los que llamó, a éstos también justificó"
(Romanos 8:30); "No muchos sabios según la carne, ni muchos poderosos, ni muchos nobles son llamados; sino que lo necio del mundo escogió Dios, para avergonzar a los sabios" (1 Cor.
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1:26-27). Este llamado se ilustra y ejemplifica en casos como Mateo (Lucas 5:27, 28), Zaqueo (Lucas 19:5, 6), Saulo de Tarso (Hechos 9:4, 5).
El llamado individual, interno e invencible de Dios es un acto de gracia soberana, acompañado de poder todopoderoso, que vivifica a los que están muertos en delitos y pecados, impartiéndoles vida espiritual. Este llamado Divino es la regeneración, o el nuevo nacimiento, cuando su destinatario favorecido es sacado "de las tinieblas a su luz admirable" (1 Ped. 2:9).
Ahora bien, esto es lo que tenemos ante nosotros en Hebreos 11:8, lo que da prueba adicional de que este versículo comienza una nueva sección del capítulo. La maravillosa llamada que Abraham recibió de Dios se coloca necesariamente a la cabeza de la descripción detallada que hace el Espíritu de la vida de fe; necesariamente, decimos, porque la fe misma es completamente imposible hasta que el alma haya sido divinamente vivificada.
Contemplemos primero el estado en el que se encontraba Abraham hasta el momento en que Dios lo llamó. Verlo en su condición no regenerada es un deber que el Espíritu Santo impuso al Israel de la antigüedad: "Mirad la roca de donde sois labrados, y el hoyo de donde fuisteis cavados; mirad a Abraham vuestro padre, y a Sara que te desnudó"
(Isaías 51:1, 2). Se nos brinda ayuda si recurrimos a Josué 24:2: "Así dice el Señor Dios de Israel: Vuestros padres habitaron antiguamente al otro lado del río, Taré, padre de Abraham y padre de Nacor; y ellos sirvió a otros dioses." Abraham, pues, pertenecía a una familia pagana y habitó en una gran ciudad hasta los setenta años. Sin duda vivió su vida de la misma manera que sus compañeros: contento con las "cáscaras" de las que se alimentan los cerdos, con pocos o ningún pensamiento serio sobre el Más Allá. Así es con cada uno de los elegidos de Dios hasta que el llamado Divino llega a ellos y los detiene en su curso obstinado, loco y destructivo.
"El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham, cuando estaba en Mesopotamia, antes de habitar en Charrán" (Hechos 7:2). ¡Qué maravillosa gracia! El Dios de gloria condescendió a acercarse y revelarse a uno que estaba hundido en el pecado, inmerso en la idolatría, sin preocuparse por el honor Divino. No había nada en Abraham que mereciera la atención de Dios, y menos aún que mereciera Su estima. Pero más aún: no sólo fue aquí notablemente evidente la gracia de Dios, sino que la soberanía de Su gracia se mostró al distinguirlo así de entre todos sus semejantes. Como dice en Isaías 51:2: "Lo llamé a solas y lo bendije". "Por qué Dios no llama a su padre y a su parentela, no puede haber otra respuesta que esta: Dios tiene misericordia de quien quiere (Rom. 9:18). Llama a Isaac y rechaza a Ismael; ama a Jacob, y odia a Esaú; toma a Abel". , y deja a Caín: incluso porque Él quiere, y sin causa que conozcamos" (W. Perkins, 1595).
"El Dios de gloria se apareció a nuestro padre Abraham" (Hechos 7:2). Todo lo que está incluido en estas palabras, no lo sabemos; En cuanto a cómo Dios "se apareció" a él, no podemos decirlo. Pero de dos cosas podemos estar seguros: por primera vez en la vida de Abraham, Dios se convirtió en una Realidad viviente para él; Además, percibió que era un Ser todoglorioso. Así es, tarde o temprano, en la experiencia personal de cada uno de los elegidos de Dios. En medio de su mundanidad, egoísmo y autocomplacencia, un día aparece ante sus ojos Aquel de quien tenían nociones más vagas y a quien intentaban descartar de sus pensamientos.
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corazones: aterrorizante, despertador y luego atrayente. Ahora pueden decir: "De oídas había oído de ti, pero ahora mis ojos te ven" (Job 42:5).
Oh querido lector, nuestro deseo aquí no es simplemente escribir un artículo, sino ser usado por Dios para dirigir un mensaje definido de Él directamente a lo más íntimo de su corazón. Permítenos entonces preguntar: ¿Sabes algo sobre lo que se ha dicho en el párrafo anterior? ¿Se ha convertido Dios en una Realidad viviente para tu alma? ¿Realmente se ha acercado a usted, se ha manifestado en Su imponente Majestad y ha tenido trato directo y personal con su alma? ¿O no sabes más de Él que lo que otros escriben y dicen de Él? Esta es una cuestión de vital importancia, porque si Él no tiene tratos personales con ustedes aquí en forma de gracia, tendrá tratos personales con ustedes en el futuro, en forma de justicia y juicio. Luego "Buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadle mientras está cerca" (Isaías 55:6).
Éste, entonces, es un aspecto importante de la regeneración: Dios bondadosamente hace una revelación personal de sí mismo al alma. El resultado es que Aquel "que mandó que de las tinieblas resplandeciese la luz, es el que resplandeció en nuestros corazones, para iluminación del conocimiento de la gloria de Dios en la faz de Jesucristo" (2 Cor. 4:6). El individuo favorecido en quien se realiza este milagro de la gracia, ahora es sacado de ese terrible estado en el que yacía por naturaleza, por el cual "el hombre natural no recibe las cosas del Espíritu de Dios, porque para él son locura; ni podrá conocerlos, porque se disciernen espiritualmente" (1 Cor. 2:14). Tan terrible es ese estado en el que yacen todos los no regenerados, que se describe como "teniendo el entendimiento entenebrecido, ajenos de la vida de Dios por la ignorancia que hay en ellos, a causa de la ceguedad de su corazón" (Ef. 4: 18).
Pero en el nuevo nacimiento el alma es liberada de las terribles tinieblas del pecado y la depravación a las que la caída de Adán ha llevado a todos sus descendientes, y es introducida a la luz maravillosa y gloriosa de Dios.
Consideremos a continuación el acompañamiento o términos del llamado que Abraham recibió ahora de Dios. Se encuentra un registro de esto en Génesis 12:1: "Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré". ¡Qué prueba de fe fue ésta! ¡Qué prueba para carne y sangre! Abraham ya tenía setenta años de edad, y los viajes largos y la ruptura de viejas asociaciones no son recomendables para las personas mayores. Dejar la tierra donde nació, abandonar el hogar y la propiedad, romper los lazos familiares y dejar atrás a los seres queridos, abandonar la certeza presente por (lo que a la sabiduría humana le parecía) una incertidumbre futura, e ir sin saber adónde, debe haberle parecido duro y áspero al sentimiento natural. ¿Por qué, entonces, debería Dios hacer tal exigencia? Para probar a Abraham, para dar el golpe mortal a sus corrupciones naturales, para demostrar el poder de su gracia. Sin embargo, debemos buscar algo más profundo y que se aplique directamente a nosotros.
Como hemos señalado anteriormente, la aparición de Dios a Abraham y su llamado, nos habla de ese milagro de gracia que tiene lugar en el alma en el momento de la regeneración. Ahora bien, la evidencia de la regeneración se encuentra en una conversión genuina: es esa ruptura total con la vieja vida, tanto interna como externa, la que proporciona la prueba del nuevo nacimiento. Es claro para cualquier mente renovada que cuando un alma ha sido favorecida con una manifestación real y personal
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de Dios, que se requiere de él un movimiento o una respuesta. Es simplemente imposible que continúe con su antigua forma de vida. Un nuevo Objeto está ante él, se ha establecido una nueva relación, nuevos deseos llenan ahora su corazón y nuevas responsabilidades lo reclaman.
En el momento en que un hombre realmente se da cuenta de que tiene que ver con Dios, debe haber un cambio radical: "De modo que si alguno está en el Señor, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron,
Mirad,
todo
cosas
son
convertirse
nuevo"
(2 Corintios 5:17).
El llamado que Abraham recibió de Dios requería una doble respuesta de su parte: debía abandonar la tierra de su nacimiento y abandonar a sus propios parientes. ¿Cuál es entonces el significado espiritual de estas cosas? Recuerde que Abraham fue un caso modelo, porque él es el
"padre" de todos los cristianos, y los hijos deben ser conformados a la semejanza de familia.
Abraham es el prototipo de aquellos que son "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1). Ahora bien, la aplicación espiritual para nosotros de lo que se presagiaba en los términos del llamado de Abraham es doble: doctrinal y práctica, legal y experimental. Considerémoslos brevemente por separado.
"Sácate de tu país" encuentra su contraparte en el hecho de que el cristiano es aquel que ha sido, por la gracia, la obra redentora de Cristo y la operación milagrosa del Espíritu, liberado de su antigua posición. Por naturaleza, el cristiano era miembro del "mundo", todo el cual "está en el Maligno" (1 Juan 5:19), y por eso está encaminado a la destrucción. Pero los elegidos de Dios han sido liberados de esto: Cristo "se entregó a sí mismo por nuestros pecados, para librarnos del presente siglo malo, conforme a la voluntad de Dios nuestro Padre" (Gálatas 1:4); por eso dice a los suyos "porque no sois del mundo, sino que yo os escogí del mundo, por eso el mundo os aborrece" (Juan 15:19).
"Sal de tu patria" encontrando su cumplimiento, primero, en la liberación del cristiano de su antigua condición, es decir, "en la carne": "Sabiendo esto, que nuestro viejo hombre está crucificado juntamente con él, que el cuerpo del pecado ser destruidos, para que ya no sirvamos al pecado" (Rom. 6:6). Ahora se ha convertido en miembro de una nueva familia. "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios" (1 Juan 3:1). Ahora es llevado a unión con un nuevo "pariente", porque todas las almas nacidas de nuevo son sus hermanos y hermanas en el señor: "Los que están en la carne no pueden agradar a Dios; pero vosotros no vivís en la carne, sino en la Espíritu, si es que el Espíritu de Dios habita en vosotros" (Romanos 8:8, 9). Por lo tanto, el llamado de Dios es un llamado que nos separa: de nuestra antigua posición y estado a uno nuevo.
Ahora bien, lo que acabamos de señalar ya es, desde el lado Divino, un hecho consumado. Legalmente, el cristiano ya no pertenece "al mundo" ni está "en la carne". Pero esto debe abordarse prácticamente desde el lado humano y realizarse en nuestra experiencia real. Debido a que nuestra "ciudadanía está en los cielos" (Fil. 3:20), debemos vivir aquí como "extranjeros y peregrinos". Se nos exige una separación práctica del mundo, porque "la amistad del mundo es enemistad contra Dios" (Santiago 4:4); por eso dice Dios: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos... salid de en medio de ellos, y separaos" (2 Cor. 6:14, 17). Así también a la "carne", que todavía está en nosotros, se le debe permitir
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sin rienda. "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional"
(Romanos 12:1); "No hagáis provisión para que la carne satisfaga sus deseos" (Romanos 13:14);
"Por tanto, mortificad vuestros miembros que están sobre la tierra" (Col. 3:5).
Los derechos de Cristo sobre su pueblo son primordiales. Él les recuerda que "vosotros no sois vuestros, porque habéis sido comprados por precio" (1 Cor. 6:19, 20). Por eso dice: "Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo" (Lucas). 14:26).
Su respuesta se declara en: "Los que son de Cristo, han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias" (Gálatas 5:24). Así, los términos de la llamada que Abraham recibió de Dios se dirigen a nuestro corazón. Se requiere de nosotros un descanso total de la antigua vida.
La separación práctica del mundo es imperativa. Esto fue tipificado desde antiguo en la historia de los descendientes de Abraham. Se habían establecido en Egipto—figura del mundo—y después de haber estado bajo la sangre del cordero, y antes de entrar a Canaán (tipo de Cielo), debían salir de la tierra de Faraón. Por eso también Dios dice de nuestra Garantía "De Egipto llamé a mi Hijo" (Mateo 2:15): la Cabeza debe conformarse a los miembros, y los miembros a su Cabeza. La mortificación práctica de la carne es igualmente imperativa: "Porque si vivís según la carne, moriréis (eternamente); pero si por el Espíritu mortificáis las obras de la carne, viviréis" (eternamente): (Rom. 8:13); "mas el que siembra para su carne, de la carne segará corrupción; mas el que siembra para el Espíritu, del Espíritu segará vida eterna" (Gálatas 6:8).
"Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir a un lugar que después recibiría como herencia, obedeció, y salió, sin saber adónde iba". Este versículo, leído a la luz de Génesis 12:1, significa claramente que Dios exigió el lugar supremo en los afectos de Abraham. Su vida ya no iba a estar regulada por la voluntad propia, el amor propio y el agrado propio; El yo debía ser completamente desechado, "crucificado". De ahora en adelante, la voluntad y la palabra de Dios debían gobernarlo y dirigirlo en todas las cosas. De ahora en adelante sería un hombre sin hogar en la tierra, pero que buscaría uno en el Cielo y recorrería el único camino que conduce allí.
Ahora bien, debería ser muy evidente por lo que se ha dicho anteriormente que la regeneración o un llamado eficaz de Dios es algo milagroso, tan por encima del alcance de la naturaleza como los cielos están por encima de la tierra. Cuando Dios hace una revelación personal de sí mismo al alma, ésta va acompañada de la comunicación de la gracia sobrenatural, que produce frutos sobrenaturales. Era contrario a la naturaleza que Abraham abandonara su hogar y su país y saliera "sin saber adónde iba". Asimismo, es contrario a la naturaleza que el cristiano se separe del mundo y crucifique la carne. Tiene que obrarse en él un milagro de la gracia divina antes de que cualquier hombre realmente se niegue a sí mismo y viva en completa sujeción al cielo. Y esto nos lleva a decir que los casos genuinos de regeneración son mucho más raros de lo que muchos suponen. Los hijos espirituales de Abraham están muy lejos de ser una compañía numerosa, como es muy evidente por el hecho de que pocos realmente llevan su semejanza. Fuera de
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De los miles de cristianos profesantes que nos rodean, ¿cuántos manifiestan la fe de Abraham o hacen las obras de Abraham?
"Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir a un lugar que después recibiría como herencia, obedeció, y salió, sin saber adónde iba". Este versículo, leído a la luz en la que fijaremos nuestra atención, es la obediencia de Abraham. Una fe itinerante es aquella que presta atención a los mandatos Divinos y también confía en las promesas Divinas. No se equivoque sobre este punto, querido lector: Cristo es "Autor de salvación eterna para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). Abraham se puso sin reservas en las manos de Dios, se rindió a su señorío y suscribió su sabiduría como mejor preparada para dirigirlo. Y nosotros también debemos hacerlo, o nunca seremos "llevados al seno de Abraham" (Lucas 16:22).
Abraham "obedeció y salió". Hay dos cosas allí: "obedeció" significa el consentimiento de su mente, "y salió" habla de su actuación real. Obedeció no sólo de palabra, sino también de hecho. En esto, estaba en marcado contraste con el rebelde mencionado en Mateo 21:30: "Voy, señor, y no fui". "El primer acto de la fe salvadora consiste en descubrir y ver la infinita grandeza, bondad y otras excelencias de la naturaleza de Dios, para juzgar que es nuestro deber ante Su llamado, Su mandato y promesa, negarnos a nosotros mismos, renunciar a todas las cosas y hacerlo en consecuencia" (John Owen). Así debe ser nuestra obediencia al llamado de Dios y a toda manifestación de su voluntad. Debe ser una simple obediencia en sujeción a su autoridad, sin indagar el motivo de la misma y sin objetar ningún escrúpulo o dificultad contra ella.
"Observad que la fe, dondequiera que esté, produce obediencia: por la fe Abraham, siendo llamado, obedeció a Dios. La fe y la obediencia nunca pueden ser separadas, como el sol y la luz, el fuego y el calor. Por eso leemos de la 'obediencia de fe" (Rom. 1:5). La obediencia es hija de la fe. La fe no sólo tiene que ver con la gracia de Dios, sino con el deber de la criatura. Al aprehender la gracia, obra según el deber: "la fe obra por el amor". (Gálatas 5:6); llena el alma con los temores del amor de Dios, y luego hace uso de la dulzura del amor para instarnos a trabajar más o a obedecer. Toda nuestra obediencia al cielo proviene del amor de Dios, y nuestra El amor proviene de la persuasión del amor de Dios hacia nosotros. El argumento y discurso que hay en un alma santificada se establece así: 'Vivo en la fe del Hijo de Dios, que me amó y se entregó a sí mismo por mí' (Gál. 2:20). ¿No harás esto por Dios, que te amó? ¿Por Jesucristo, que se entregó a sí mismo por ti? La fe trabaja hacia la obediencia al ordenar los afectos" (Thomas Manton, 1680).
"Salió sin saber adónde iba". Cómo esto demuestra la realidad y el poder de su fe: dejar una posesión presente para una futura. La obediencia de Abraham es aún más notoria porque en el momento en que Dios lo llamó, no especificó a qué tierra debía viajar ni dónde estaba ubicada. Así, fue por fe y no por vista que avanzó. Era necesaria una confianza implícita por parte de Abraham en Aquel que lo había llamado. ¡Imagínate que un completo extraño viene y te pide que lo sigas, sin decirte dónde! Emprender un viaje de duración desconocida, difícil y peligroso, hacia una tierra de la que no sabía nada, exigía una fe real en el Dios vivo. Vea aquí el poder de la fe para triunfar sobre las aversiones carnales, para superar
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obstáculos, para realizar tareas difíciles. Lector, ¿es ésta la naturaleza de tu fe? ¿Produce vuestra fe obras que no sólo están por encima del poder de la mera naturaleza para realizarlas, sino que también son directamente contrarias a ella?
La fe de Abraham es difícil de encontrar en estos días. Se habla mucho y se jacta, pero la mayoría son palabras vacías: las obras de Abraham brillan por su ausencia, en la gran mayoría de quienes dicen ser sus hijos. Se requiere que el cristiano ponga sus afectos en las cosas de arriba y no en las de abajo (Col. 3:2). Se le exige que camine por fe y no por vista; recorrer el camino de la obediencia a los mandamientos del cielo y no agradarse a sí mismo; ir y hacer lo que el Señor le diga. Incluso si los mandamientos de Dios parecen severos o irrazonables, debemos obedecerlos: "Nadie se engañe a sí mismo; si alguno de vosotros parece ser sabio en este mundo, hágase necio, para ser sabio".
(1 Corintios 3:18); "Y les decía a todos: Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz cada día, y sígame" (Lucas 9:23).
Pero la obediencia que Dios exige sólo puede proceder de una fe sobrenatural. Una confianza inquebrantable en el Dios vivo y una entrega sin reservas a su santa voluntad, cada paso de nuestra vida ordenado por su palabra (<19B9105>Salmo 119:105), sólo puede surgir de una obra milagrosa de gracia que Él mismo ha realizado. en el corazón. ¡Cuántos hay que profesan ser el pueblo de Dios y sólo le obedecen mientras consideran que sus propios intereses están siendo servidos! ¡Cuántos no están dispuestos a dejar de operar en sábado porque temen perder unos cuantos dólares! Ahora bien, así como un viajero a pie, que emprende un largo viaje a través de un país desconocido, busca una guía confiable, se compromete a guiarlo, confía en su conocimiento y lo sigue implícitamente a través de colinas y valles, así Dios requiere que nosotros comprometernos plenamente con Él, confiando en Su fidelidad, sabiduría y poder, y cediendo a cada exigencia que Él nos haga.
"Salió sin saber adónde iba". Lo más probable es que muchos de sus vecinos y conocidos en Caldea le preguntaran por qué los dejaba y hacia dónde se dirigía. Imagínese su sorpresa cuando Abraham tuvo que decir: No lo sé. ¿Podían apreciar el hecho de que él caminaba por fe y no por vista? ¿Lo elogiarían por seguir órdenes divinas? ¿No preferirían considerarlo loco? Y, querido lector, los impíos no comprenderán los motivos que impulsan a los verdaderos hijos de Dios hoy, más de lo que los caldeos podrían entender a Abraham; Los cristianos profesantes no regenerados que nos rodean no aprobarán nuestro cumplimiento estricto de los mandamientos de Dios más que los vecinos paganos de Abraham. El mundo está gobernado por los sentidos, no por la fe; vive para complacerse a uno mismo, no a Dios. Y si el mundo no nos considera locos a usted y a mí, entonces hay algo radicalmente mal en nuestros corazones y nuestras vidas.
Queda por considerar otro punto y debemos concluir este artículo a regañadientes.
La obediencia de la fe de Abraham fue hacia "una tierra que después recibiría por herencia" (versículo 8). Literalmente, esa "herencia" fue Canaán; espiritualmente, presagiaba el Cielo. Ahora bien, si Abraham se hubiera negado a romper radicalmente con su antigua vida, crucificar los afectos de la carne y abandonar Caldea, nunca habría llegado a la tierra prometida. La "herencia" del cristiano es puramente de gracia, porque ¿qué puede hacer un hombre a tiempo para ganar algo que es eterno? Absolutamente imposible ¿es para cualquier
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criatura finita para realizar cualquier cosa que merezca una recompensa infinita. Sin embargo, Dios ha marcado un cierto camino que conduce a la Herencia prometida: el camino de la obediencia, el "Camino Estrecho" que "conduce a la Vida" (Mateo 7:14), y sólo llegan al Cielo aquellos que recorren ese camino hacia la Vida. el fin.
Como ahora reina la mayor confusión sobre este tema, y como muchos, por una reserva injustificada, temen hablar claramente al respecto, nos sentimos obligados a agregar un poco más. Se requiere de nosotros obediencia incondicional: no dar título al cielo, que se encuentra únicamente en los méritos de Cristo; no prepararnos para el Cielo, eso lo suministra únicamente la obra sobrenatural del Espíritu en el corazón; sino que Dios sea reconocido y honrado por nosotros mientras viajamos hacia allí, que podamos probar y manifestar la suficiencia de su gracia, que podamos proporcionar evidencias de que somos SUS hijos, que podamos ser preservados de aquellas cosas que de otro modo nos destruirían. —Sólo en el camino de la obediencia podemos evitar a aquellos enemigos que buscan matarnos.
Oh querido lector, como valoras tu alma, te rogamos que no desprecies este artículo, y particularmente sus párrafos finales, porque su enseñanza difiere radicalmente de lo que estás acostumbrado a escuchar o leer. Debes recorrer el camino de la obediencia si alguna vez quieres llegar al Cielo. Muchos conocen ese camino o "camino", pero no caminan por él: ver 2 Pedro 2:20. Muchos, como la esposa de Lot, comienzan por él y luego lo abandonan: ver Lucas 9:62. Muchos lo siguen durante bastante tiempo, pero no logran perseverar; y, como el Israel de antaño, perecerá en el desierto. Ningún rebelde puede entrar al Cielo; aquel que está envuelto en sí mismo no puede; ningún alma desobediente lo hará. Sólo aquellos participarán de la "herencia" celestial
que son "hijos de Abraham", que tienen su fe, siguen sus ejemplos, realizan sus obras. Que el Señor se digne añadir a lo anterior su bendición, y a Él sea toda la alabanza.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 61
La vida de Abraham
(Hebreos 11:9, 10)
En el artículo anterior consideramos la aparición del Señor al idólatra Abraham en Caldea, el llamado que entonces recibió a romper completamente con su antigua vida y seguir adelante con fe en completa sujeción a la voluntad revelada de Dios. Esto lo contemplamos como una figura y tipo, una ilustración y ejemplo de una característica esencial de la regeneración, a saber, el llamado eficaz de Dios a sus elegidos de la muerte a la vida, de las tinieblas a su luz maravillosa, con los frutos benditos que esto produce. Como vimos en la última ocasión, se produjo un cambio poderoso en Abraham, de modo que su manera de vivir fue completamente alterada: "Por la fe Abraham, cuando fue llamado para salir a un lugar que después recibiría como herencia, obedeció; y salió, sin saber adónde iba."
Antes de pasar a los versículos que formarán nuestra porción actual, primero preguntemos y tratemos de responder la siguiente pregunta: ¿Fue perfecta la respuesta de Abraham al llamado del cielo?
¿Fue su obediencia perfecta? Ah, querido lector, ¿es difícil anticipar la respuesta?
Sólo ha habido una vida perfecta en esta tierra. Además, si no hubiera habido fracaso en el andar de Abraham, ¿no habría sido defectuoso el tipo? Pero los tipos de Dios son precisos en todo punto, y en Su Palabra el Espíritu ha retratado los caracteres de Su pueblo con los colores de la verdad y la realidad: los ha descrito fielmente tal como eran en realidad. Es cierto que en Abraham se había realizado una obra de gracia sobrenatural, pero la "carne"
no le había sido quitado. Es cierto que se le había comunicado una fe sobrenatural, pero no se le había arrancado la raíz de la incredulidad. Dos principios opuestos estaban obrando dentro de Abraham (como lo están en nosotros), y ambos se evidenciaron.
Los requisitos de Dios para Abraham fueron claramente dados a conocer: "Vete de tu tierra, de tu parentela y de la casa de tu padre, a la tierra que yo te mostraré" (Génesis 12:1). La primera respuesta que dio a esto se registra en Génesis 11:31,
"Y Taré tomó a Abram su hijo, y a Lot hijo de Harán, hijo de su hijo, y a Sarai su nuera, esposa de su hijo Abram; y salieron con ellos de Ur de los caldeos, para ir a la tierra de Canaán; y llegaron a Harán, y habitaron allí." Dejó Caldea, pero en lugar de separarse de sus "parientes", permitió que su sobrino Lot lo acompañara; en lugar de abandonar la casa de su padre, a Taré se le permitió tomar la iniciativa; y en lugar de entrar en Canaán, Abraham se detuvo y se estableció en Harán.
Abraham contemporizó: su obediencia fue parcial, vacilante, tardía. Cedió a los afectos de la carne. Desgraciadamente, tanto el escritor como el lector no pueden ver aquí un claro reflejo de
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él mismo, ¡un retrato de sus propios y tristes fracasos! Sí, "Como en el agua un rostro corresponde a otro, así el corazón del hombre al hombre" (Proverbios 27:19).
Pero busquemos fervientemente la gracia en este punto para estar muy en guardia no sea que "arranquemos" (2
Mascota. 3:16) para nuestro propio daño lo que acaba de suceder ante nosotros. Si surge el pensamiento: "Bueno, Abraham no era perfecto, no siempre hizo lo que Dios le ordenó, por lo que no se puede esperar que yo haga algo mejor que él", entonces reconozca que se trata de una tentación del Diablo. Los fracasos de Abraham no están registrados para que podamos refugiarnos en ellos, para que podamos convertirlos en paliativos de nuestras propias caídas pecaminosas; no, más bien deben considerarse como otras tantas advertencias que debemos tomar en serio y prestar atención en oración. Tales advertencias sólo nos dejan aún más sin excusa. Y cuando descubrimos que tristemente hemos repetido los retrocesos del A.T. Santos, ese mismo descubrimiento debería humillarnos aún más ante Dios, movernos a un arrepentimiento más profundo, conducirnos a una creciente desconfianza en nosotros mismos y dar lugar a una búsqueda más ferviente y constante de la Gracia Divina para sostenernos y mantenernos en los caminos de la justicia.
Aunque Abraham fracasó, no hubo fracaso en el Señor. Bienaventurado en verdad contemplar Su gran paciencia, Su gracia superabundante, Su fidelidad inmutable y el eventual cumplimiento de Su propio propósito. Esto nos revela, para el gozo de nuestros corazones y la alabanza de nuestras almas, otra razón por la cual el Espíritu Santo ha registrado tan fielmente las sombras así como las luces en las vidas de los habitantes del Antiguo Testamento. santos: deben servir no sólo como advertencias solemnes a las que debemos prestar atención, sino también como otros tantos ejemplos de esa maravillosa paciencia de Dios que soporta durante tanto tiempo y con tanta ternura la torpeza y la rebeldía de sus hijos; ejemplos también de esa misericordia infinita que trata a su pueblo no según sus pecados, ni lo recompensa según sus iniquidades. ¡Oh, cómo la comprensión de esto debería derretir nuestros corazones y evocar verdadera adoración y acción de gracias hacia
"el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10). Así será, así debe ser, en toda alma verdaderamente regenerada; aunque los no regenerados sólo convertirán la gracia misma de Dios "en lascivia"
(Judas 4) para su perdición eterna.
La secuela de Génesis 11:31 se encuentra en Hebreos 12:5: "Y tomó Abram a Sarai su mujer, y a Lot hijo de su hermano, y todos los bienes que habían reunido, y las almas que habían adquirido en Harán; y Salieron para ir a la tierra de Canaán, y a la tierra de Canaán vinieron". Aunque Abraham se había establecido en Harán, Dios no le permitiría permanecer allí indefinidamente. El Señor se había propuesto que él entrara en Canaán, y ningún propósito suyo puede fracasar. Por lo tanto, Dios lo arrojó del nido que se había hecho (Deuteronomio 32:11), y es muy solemne observar los medios que usó: "Y Taré murió en Harán (Gén. 11:32 y cf. Hechos 7:4): ¡la muerte tuvo que llegar antes de que Abraham saliera de Halfway House! Él nunca cruzó el desierto hasta que la muerte cortó el lazo de la carne que lo había retenido. Pero eso es lo que deseamos ocuparnos especialmente en este punto. es el maravilloso amor de Dios hacia su hijo descarriado.
"Yo soy el Señor, no cambio; por tanto, hijos de Jacob, no sois consumidos" (Mal. 3:6).
Bendito, tres veces bendito, es esto. Aunque es probable que los perros lo consuman para su propia ruina, eso no debe hacernos retener esta dulce porción del "pan de los niños". La inmutabilidad de la naturaleza Divina es la indemnización de los santos; La inmutabilidad de Dios
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ofrece la máxima seguridad de su fidelidad en las promesas. Ningún cambio en nosotros puede alterar Su mente, ninguna infidelidad de nuestra parte hará que Él revoque Su palabra. Aunque seamos inestables, dolorosamente tentados como a menudo, y tropezados como frecuentemente puede ser nuestro caso, Dios "también nos confirmará hasta el fin... Dios es fiel" (1 Cor. 1:8, 9). Los poderes de Satanás y del mundo están contra nosotros, el sufrimiento y la muerte delante de nosotros, un corazón traicionero y temeroso dentro de nosotros; sin embargo, Dios "nos confirmará hasta el fin". Lo hizo con Abraham; Él nos hará. Aleluya.
"Por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña, habitando en tabernáculos con Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa" (versículo 9). Este versículo nos presenta el segundo efecto o prueba de la fe de Abraham. En el versículo anterior el apóstol había hablado del lugar de donde Abraham fue llamado, aquí del lugar al que fue llamado. Allí había mostrado el poder de la fe en la abnegación en obediencia al mandato de Dios; aquí contemplamos la paciencia y la constancia de la fe al esperar el cumplimiento de la promesa. Pero la mera lectura de este versículo por sí sola no es probable que nos cause mucha impresión: debemos consultar diligentemente y reflexionar cuidadosamente sobre otros pasajes para estar en condiciones de apreciar su fuerza real.
En primer lugar se nos dice: "Y Abram pasó por la tierra hasta el lugar de Siquem, hasta la llanura de Moreh. Y el cananeo estaba entonces en la tierra". A menos que se hubiera realizado una obra sobrenatural de gracia en el corazón de Abraham, sometiendo (aunque no erradicando) sus deseos y razonamientos naturales, ciertamente no habría permanecido en Canaán. Un pueblo idólatra ya estaba ocupando la tierra. Nuevamente, se nos dice que "Él (Dios) no le dio herencia en ella, ni aun hasta poner un pie en ella" (Hechos 7:5). Sólo las zonas no reclamadas, que eran comúnmente utilizadas por quienes tenían rebaños y manadas, estaban disponibles para su uso. No poseía ni un acre, porque tuvo que "comprar" un terreno para sepultura de sus muertos (Gén. 23). ¡Qué prueba de fe fue ésta, pues Hebreos 11:8!
declara expresamente que luego iba a "recibir" esa tierra "en herencia". Sin embargo, en lugar de presentar una dificultad, sólo realza la belleza y precisión del tipo.
El cristiano también ha sido engendrado "para una herencia" (1 Ped. 1:4), pero no entra plenamente en ella en el momento en que es llamado de la muerte a la vida. No, en cambio, lo dejan aquí (muy a menudo) durante muchos años para abrirse camino a través de un mundo hostil y contra un Diablo enemigo. Durante esa lucha se encuentra con muchos desalientos y recibe numerosas heridas. Es necesario realizar duros deberes, superar las dificultades y soportar las pruebas antes de que el cristiano entre plenamente en esa herencia para la cual la gracia divina lo ha designado. Y nada más que una fe divinamente otorgada y divinamente mantenida es suficiente para estas cosas: sólo eso sostendrá el corazón frente a pérdidas, reproches y retrasos dolorosos. Así sucedió con Abraham: fue "por la fe" que abandonó la tierra de su nacimiento, emprendió un viaje sin saber adónde, cruzó un desierto lúgubre y luego residió en tiendas de campaña durante más de medio siglo en una tierra extraña. . Con razón dijo el puritano Manton:
"A partir de la preparación de Dios para Abraham en un curso de dificultades, vemos que no es fácil ir al Cielo; hay mucho ruido para desestabilizar a un creyente del mundo, y
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hay mucho esfuerzo para fijar el corazón en la expectativa del Cielo. Primero debe haber abnegación al salir del mundo y divorciarnos de nuestros pecados más profundos y de nuestros intereses más queridos; y luego se debe mostrar paciencia al esperar la misericordia de Dios para la vida eterna, esperar Su tiempo libre y realizar Su voluntad. Aquí está el tiempo de nuestro ejercicio, y debemos esperarlo, ya que el padre de los fieles fue entrenado así antes de poder heredar las promesas."
"Por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña". La fuerza de esto será más evidente si unimos dos declaraciones del Génesis: "Y el cananeo estaba entonces en la tierra" (Gén. 12:6) "Y dijo Jehová a Abram... toda la tierra que "A ti y a tu descendencia te la daré para siempre" (Gén. 13:14, 15). Aquí estaba la base sobre la que descansaba la fe de Abraham, la palabra clara de Aquel que no puede mentir. Sobre esa promesa reposó su corazón, y por lo tanto no estaba ocupado con los cananeos que entonces estaban en la tierra, sino con el Jehová invisible que se la había prometido.
Cuán diferente fue el caso de los espías, quienes, más tarde, subieron a esta misma tierra, con la seguridad del Señor de que era una "buena tierra". Su informe fue: "La tierra por donde hemos pasado a explorarla, es tierra que devora a sus habitantes; y todo el pueblo que vimos en ella son hombres de gran estatura. Y allí vimos a los gigantes, a los hijos de Anac, que vienen de los gigantes; y éramos ante nuestros propios ojos como saltamontes, y así éramos ante sus ojos" (Núm. 13:32, 33).
"Por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña". Así como fue por la fe que Abraham salió de Caldea, así fue por la fe que permaneció fuera del país del que originalmente era nativo. Esto ilustra el hecho de que no sólo nos convertimos en cristianos por un acto de fe (la entrega total del hombre a Dios), sino que como cristianos somos llamados a vivir por fe (Gálatas 2:20), a caminar por fe y no por vista (2 Cor. 5:7). El lugar donde ahora moraba Abraham se llama aquí "la tierra prometida".
en lugar de Canaán, para enseñarnos que es la promesa de Dios la que da vigor a la fe. Note cómo tanto Moisés como Josué, más tarde, trataron de avivar la fe de los israelitas por este medio: "Oye, pues, Israel, y procura hacer para que te vaya bien, y para que crezcas poderosamente". , como el Señor Dios de tus padres te ha prometido"
(Deuteronomio 6:3).
"Y Jehová vuestro Dios los expulsará de delante de vosotros, y los echará de delante de vosotros; y poseeréis su tierra, como Jehová vuestro Dios os ha prometido"
(Josué 23:5). "Como en un país extraño". Esto nos dice cómo consideraba Abraham esa tierra que entonces estaba ocupada por los cananeos, y cómo se comportaba en ella. No compró ninguna granja, no construyó ninguna casa y no firmó ninguna alianza con su gente. Es cierto que entró en una liga de paz y amistad con Aner, Eshcol y Mature (Gén. 14:13), pero fue como un extraño, y no como alguien que tenía algo propio en la tierra. Consideró que ese país no era más suyo que cualquier otra tierra del mundo. No tomó parte en su política, no tuvo nada que ver con su religión, tuvo muy poca relación social con su gente, pero vivió por fe y encontró su gozo y satisfacción en la comunión con el Señor.
Esto nos enseña que aunque el cristiano todavía está en el mundo, no es de él ni debe cultivar su amistad (Santiago 4:4). Puede usarlo según lo requiera la necesidad, pero siempre debe estar en guardia y en oración para no abusar de él (1 Cor. 7:31).
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"Vivir en tiendas de campaña". Estas palabras nos informan tanto de la manera de vivir como de la disposición de corazón de Abraham durante su estancia en Canaán. Considerémoslos desde este doble punto de vista. Abraham no se comportó como poseedor de Canaán, sino como extranjero y peregrino en ella. A Het le confesó: "Soy un extraño y un peregrino entre vosotros" (Génesis 23:4). Como padre de los fieles dio ejemplo de abnegación y paciencia. No es que no pudiera comprar una propiedad, construir una mansión elaborada y establecerse en algún lugar atractivo, porque Génesis 13:2 nos dice que "Abraham era muy rico en ganado, en plata y en oro"; pero Dios no lo había llamado a esto. Ah, lector mío, un palacio sin la presencia disfrutada del Señor no es más que una baratija vacía; mientras que una prisión-mazmorra ocupada por alguien en verdadera comunión con Él puede ser el vestíbulo mismo del Cielo.
Al vivir en un país extraño, rodeado de malvados paganos, ¿no había sido más prudente que Abraham erigiera un castillo fuertemente fortificado? Una "tienda de campaña" ofrece poca o ninguna defensa contra un ataque. Ah, pero "el ángel del Señor acampa alrededor de los que le temen, y los libra". Y Abraham temió y confió en Dios. "Donde la fe permite a los hombres vivir para Dios, en cuanto a sus preocupaciones eternas, les permitirá confiar en Él en todas las dificultades, peligros y peligros de esta vida. Pretender una confianza en el Señor como en nuestras almas e invisibles. cosas, y no resignar nuestras preocupaciones temporales con paciencia y tranquilidad a Su disposición, es una vana pretensión. Y podemos tomar de aquí una prueba eminente de nuestra fe. Muchos se engañan a sí mismos con una presunción de fe en las promesas de Dios, en cuanto a cosas futuras y eternas. Suponen que creen así, como si fueran eternamente salvos, pero si son llevados a alguna prueba, en cuanto a las cosas temporales que les conciernen, no saben lo que pertenece a la vida de fe. , ni cómo confiar en Dios de manera debida. No fue así con Abraham: su fe actuó uniformemente con respecto a las providencias, así como a las promesas de Dios" (John Owen).
El "morar en tiendas" de Abram también denota la disposición de su corazón. Una vida de fe es aquella que respeta las cosas espirituales y eternas, y por eso uno de sus frutos es contentarse con una porción muy pequeña de las cosas terrenales. La fe no sólo engendra confianza y gozo en las cosas prometidas, sino que también produce compostura de espíritu y sumisión a la voluntad del Señor. Un poco le serviría a Abraham en la tierra porque esperaba mucho en el Cielo. Nada está más calculado para librar el corazón de la codicia, de codiciar las cosas perecederas del tiempo y de los sentidos, de envidiar a los ricos pobres, que prestar atención a esa exhortación: "Pon tu afecto en las cosas de arriba, no en las de la tierra" ( Col. 3:2).
Pero una cosa es citar ese versículo y otra ponerlo en práctica. Si somos hijos de Abraham, debemos emular el ejemplo de Abraham. ¿Están mortificados nuestros afectos carnales? ¿Podemos someternos a la tarifa de un peregrino sin murmurar? ¿Estamos soportando penurias como buenos soldados de Jesucristo (2 Tim. 2:3)?
La vida en tienda de campaña de los patriarcas demostró su carácter peregrino: puso de manifiesto su contentamiento de vivir sobre la superficie de la tierra, porque una tienda no tiene cimientos y puede ser levantada o levantada en poco tiempo. Eran extranjeros aquí y simplemente pasaban por esta escena salvaje sin echar raíces en ella. Su vida en tienda hablaba de su separación de los atractivos del mundo, la política, las amistades y la religión. Es profundamente significativo notar que cuando se hace referencia a la "tienda" de Abraham, también se menciona
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de su "altar": "y plantó su tienda, teniendo a Betel al oeste y Hai al este, y allí edificó un altar al Señor" (Génesis 12:8); "y prosiguió sus viajes... al lugar donde había estado al principio su tienda, al lugar del altar" (Gén.
13:3,4); "Entonces Abram levantó su tienda, y vino y habitó en la llanura de Madure, que está en Hebrón, y edificó allí un altar a Jehová" (Génesis 13:18). Observe cuidadosamente el orden en cada uno de estos pasajes: debe haber una separación del corazón del mundo antes de que un Dios tres veces santo pueda ser adorado en espíritu y en verdad.
"Morando en tiendas con Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa". El griego aquí es más expresivo que nuestra traducción: "morar en tiendas": el Espíritu Santo enfatizó primero no el acto de morar, sino el hecho de que esta morada era en tiendas. La mención de Isaac y Jacob en este versículo tiene el propósito de llamar nuestra atención sobre el hecho adicional de que Abraham continuó así durante casi un siglo, ¡y Jacob no nació hasta que hubo residido en Canaán durante ochenta y cinco años! Aquí se nos enseña que "una vez que estamos comprometidos y nos hemos entregado a Dios en una forma de creer, no debe haber elección, ni división, ni detención, ni división en dos; sino que debemos seguirlo total y completamente, viviendo por fe. en todas las cosas" (John Owen), y eso hasta el final de nuestro curso terrenal.
No parece haber nada que nos obligue a creer que Isaac y Jacob compartieran la tienda de Abraham, sino más bien el pensamiento de que también vivieron la misma vida de peregrino en Canaán: así como Abraham era un peregrino en esa tierra, sin posesión alguna allí, también lo eran. ellos. El "con" puede extenderse para cubrir todo lo que se dice en la parte anterior del versículo, indicando que fue "por fe" que tanto el hijo como el nieto de Abraham siguieron el ejemplo que les dio. Las palabras que siguen lo confirman: eran "herederos con él de la misma promesa". Esta es realmente una expresión sorprendente, porque normalmente los hijos son simplemente
"herederos" y no coherederos con sus padres. Esto es para mostrarnos que Isaac no estaba en deuda con Abraham por la promesa, ni Jacob con Isaac, cada uno de los cuales recibió la misma promesa directamente de Dios. Esto queda claro al comparar Génesis 13:15 y Génesis 17:8 con Génesis 26:3 y Génesis 28:13, 35:12. También nos dice que si queremos interesarnos en las bendiciones de Abraham, debemos caminar en los pasos de su fe.
Muy bendecido y sin embargo muy escrutador es el principio ejemplificado en la última cláusula del versículo 9. Todos los santos de Dios tienen la misma disposición espiritual. Son miembros de la misma familia, unidos al mismo Cristo, en los que habita el mismo Espíritu. "Y la multitud de los que creyeron, eran de un solo corazón y de una sola alma" (Hechos 4:32). Están gobernados por las mismas leyes: "Pondré mis leyes en sus mentes y las escribiré en sus corazones" (Heb.
8:10). Todos tienen un objetivo: agradar a Dios y glorificarlo en la tierra. Están llamados a los mismos privilegios: "a los que han alcanzado una fe tan preciosa como la nuestra", etc. (2 Ped.
1:1). 

"Porque esperaba una ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y hacedor es Dios"
(versículo 10). Ah, aquí está la explicación de lo que hemos tenido ante nosotros en el verso anterior, como lo insinúa la apertura "para"; Abraham caminaba por fe y no por vista, y por eso su corazón estaba puesto en las cosas de arriba y no en las de abajo. Es el ejercicio de la fe y la esperanza sobre los objetos celestiales lo que nos hace llevarnos con tranquilidad.
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corazón hacia las comodidades mundanas. Abraham se dio cuenta de que su porción y posesión no estaba en la tierra, sino en el Cielo. Fue esto lo que le hizo contentarse con vivir en tiendas de campaña. No edificó una ciudad, como lo hizo Caín (Génesis 4:17), sino que "buscó" una de la cual Dios mismo es el Hacedor. ¡Qué ilustración y ejemplificación fue esta del versículo inicial de nuestro capítulo: "Ahora bien, la fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve".
Lo que Abraham buscaba era el cielo mismo, aquí comparado con una ciudad con cimientos, en manifiesta antítesis de las "tiendas" que no tienen cimientos. Se utilizan varias figuras para expresar la porción eterna de los santos. Se llama "herencia" (1
Mascota. 1:4), para significar la libertad de su tenencia. Se le denomina "muchas moradas'' en la Casa del Padre. Se le llama "país celestial" (Heb. 11:16) para indicar su amplitud. Hay varias semejanzas entre el Cielo y una "ciudad". Una ciudad es una ciudad civil. sociedad que está bajo gobierno: así en el Cielo hay una sociedad de ángeles y santos gobernados por Dios: Hebreos 12:22-24. En los días bíblicos una ciudad era un lugar seguro, estando rodeada de muros fuertes y altos: así en el Cielo estaremos eternamente seguros del pecado y de Satanás, de la muerte y de todo enemigo. Una ciudad está bien provista de provisiones: así en el Cielo nada faltará, que sea bueno y bendito. Los "cimientos" de la Ciudad Celestial son el decreto y el amor eternos. de Dios, el pacto inalterable de la gracia, Cristo Jesús, la Roca de los siglos, sobre el cual se mantiene firme e inamovible.
Es el poder de una fe activa y operativa la que sostendrá el corazón bajo las dificultades y sufrimientos como ninguna otra cosa lo hará. "Por lo cual no desmayamos, sino que aunque nuestro hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se renueva de día en día. Porque nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno; mientras No miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven; porque las cosas que se ven son temporales, pero las que no se ven son eternas” (2 Cor. 4:16-18). Como bien dijo John Owen: "Esta es una descripción completa de la fe de Abraham, en la operación y efecto que aquí le atribuye el apóstol. Y aquí es ejemplar y alentador para todos los creyentes bajo sus pruebas y sufrimientos actuales".
Ah, hermanos y hermanas míos, ¿no vemos por lo que nos ha sucedido por qué las atracciones del mundo o los efectos deprimentes del sufrimiento tienen tal poder sobre nosotros?
¿No es porque somos negligentes en el despertar de nuestra fe para "aferrarnos de la esperanza que tenemos delante"? Si meditáramos más frecuentemente sobre la gloria y la bienaventuranza del Cielo, y fuéramos favorecidos con anticipos de ella en nuestras almas, ¿no suspiraríamos más ardientemente y avanzaríamos hacia ella con más fervor? "Abraham se alegró de ver el día de Cristo, y lo vio y se alegró" (Juan 8:56); y si tuviéramos pensamientos más serios y espirituales sobre el Día venidero, no estaríamos tan tristes como a menudo lo estamos. "El que tiene esta esperanza en él, se purifica a sí mismo, así como él es puro" (1 Juan 3:3), porque eleva el corazón por encima de esta escena y nos lleva en espíritu detrás del velo. Cuanto más nuestros corazones se sienten atraídos por el Cielo, menos nos atraerán las pobres cosas de este mundo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 62
La fe de Sara
(Hebreos 11:11, 12)
En los versículos que ahora tendremos ante nosotros, el apóstol llama la atención sobre el maravilloso poder de una fe dada por Dios para ejercitarse en presencia de las circunstancias más desalentadoras, perseverar frente a los obstáculos más formidables y confiar en que Dios lo hará. aquello que a la razón humana parecía completamente imposible. Nos muestran que esta fe fue ejercida por una mujer frágil y anciana, que al principio se vio obstaculizada y resistida por las obras de la incredulidad, pero que al final confió en la veracidad de Dios y descansó en Su promesa. Muestran cuán intensamente práctica es la fe: que no sólo eleva el alma al cielo, sino que también es capaz de extraer fuerzas para el cuerpo en la tierra. Demuestran que los grandes finales a veces surgen de pequeños comienzos, y que como una piedra arrojada a un lago produce círculos cada vez más grandes en las ondulantes aguas, así la fe produce frutos que aumentan de generación en generación.
Cuanto más se reflexione sobre el versículo 11 de nuestro presente capítulo, más evidente parecerá que la fe de la que allí se habla es de un orden radicalmente diferente de esa fe mental y teórica de los soñadores de sofás cómodos. La "fe" de la gran mayoría de los cristianos profesantes es tan diferente de la descrita en Hebreos 11 como lo son las tinieblas de la luz. Uno termina en palabras, el otro se expresó en hechos. Uno se desmorona cuando se lo somete a prueba, el otro sobrevivió a todas las pruebas a las que fue expuesto. El uno es inoperante e ineficaz, el otro era activo y poderoso. Uno es improductivo, el otro produce frutos para la gloria de Dios. Ah, ¿no es evidente que la gran diferencia entre ellos es que uno es meramente humano y el otro Divino; ¿Uno meramente natural y el otro totalmente sobrenatural? Esto es lo que nuestro corazón y nuestra conciencia necesitan aferrar y convertir en oración ferviente.
Lo que se acaba de señalar debería interesar profundamente tanto al escritor como al lector. Debería examinarnos de principio a fin, haciéndonos sopesar seria y diligentemente el carácter de nuestra "fe". De poco sirve entretenerse con artículos interesantes, a menos que conduzcan a un cuidadoso autoexamen. De poco sirve maravillarse ante los logros de la fe de aquellos del Antiguo Testamento. santos, a menos que seamos avergonzados por ellos y nos hagan clamar poderosamente a Dios para que Él obre en nosotros una "fe igualmente preciosa". A menos que nuestra fe produzca obras que la mera naturaleza no puede producir, a menos que nos permita "vencer al mundo" (1 Juan 5:4) y triunfar sobre los deseos de la carne, entonces tenemos graves motivos para temer que nuestra fe sea no "la fe de los escogidos de Dios" (Tito 1:1). Llora con David,
"Examíname, oh Señor, y pruébame; prueba mis riñones y mi corazón" (Sal. 26:2).
9

No es que ningún cristiano viva una vida de fe perfecta; sólo el Señor Jesús alguna vez hizo eso.
No, porque en primer lugar, como todas las demás gracias espirituales, está sujeta a crecimiento (2
Tes. 1:3), y la madurez plena no se alcanza en esta vida. En segundo lugar, la fe no siempre se ejercita ni podemos ordenar sus actividades: quien la ha otorgado, debe también renovarla. En tercer lugar, la fe de todo santo flaquea a veces: lo hizo en Abraham, en Moisés, en Elías, en los apóstoles. La carne todavía está en nosotros y, por lo tanto, los razonamientos de la incredulidad están siempre listos (a menos que la gracia divina los domine) para oponerse a las acciones de la fe.
No instamos entonces al lector a buscar en sí mismo una fe perfecta, ya sea en su crecimiento, en su constancia o en sus realizaciones. Más bien debemos buscar la ayuda divina y asegurarnos de tener alguna fe que sea superior a la adquirida a través de la educación religiosa; si tenemos una fe que, a pesar de las luchas de la incredulidad, confía en el Dios vivo; si tenemos una fe que produce algún fruto que manifiestamente surge de una raíz espiritual.
Habiendo hablado de la fe de Abraham, el apóstol ahora menciona la de Sara. "Observen qué bendición es cuando un esposo y una esposa son ambos compañeros de fe, cuando ambos en el mismo yugo van en un solo camino. Abraham es el padre de los fieles, y Sara es recomendada entre los creyentes por tener comunión en las mismas promesas. , y en las mismas dificultades y pruebas. Así se dice de Zacarías e Isabel: "Y ambos eran justos delante de Dios, andando irreprensibles en todos los mandamientos y ordenanzas del Señor" (Lucas 1:6). Es un gran estímulo cuando la compañera constante de nuestras vidas es también un compañero de la misma fe. Esto debería guiarnos en el asunto de la elección: ella no puede ser una ayuda idónea para quienes van por el camino contrario en la religión. La religión decae en las familias por nada más que por falta de cuidado en los partidos" (T. Manton).
"Por la fe también Sara misma recibió fuerzas para concebir, y dio a luz siendo ya mayor, porque juzgó fiel al que había prometido"
(versículo 11). Hay cinco cosas en las que debemos centrar nuestra atención. Primero, los impedimentos de su fe: estos eran su esterilidad, vejez e incredulidad. En segundo lugar, el efecto de su fe: "recibió fuerza para concebir". En tercer lugar, la constancia de su fe: confió en Dios para la liberación real o el nacimiento del niño. Cuarto, el fundamento de su fe: descansaba en la veracidad del Divino Promesa. Quinto, el fruto de su fe: la numerosa posteridad que surgió de su hijo Isaac. Consideremos cada uno de estos por separado.
"Por la fe también Sara misma". El griego es el mismo aquí que en todos los demás versículos, y debería haberse traducido uniformemente "Por fe", etc. La palabra "también" parece agregarse con un doble propósito. Primero para contrarrestar y corregir cualquier error que pudiera suponer que las mujeres estuvieran privadas de las bendiciones y privilegios de la gracia. Es cierto que en el ámbito oficial Dios les ha prohibido ocupar el lugar de gobierno o usurpar autoridad sobre los hombres, por lo que se les manda guardar silencio en las iglesias (1 Cor.
14:34), no se les permite enseñar (1 Tim. 2:12) y se les ordena estar en sujeción a sus maridos (Efe. 5:22). Pero en el ámbito espiritual desaparecen todas las desigualdades, porque "no hay judío ni griego, no hay esclavo ni libre, no hay varón ni mujer; porque todos vosotros sois uno en el Señor Jesús" (Gal. 3:28), y por lo tanto el esposo creyente y la esposa creyente son "herederos conjuntos de la gracia de la vida".
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En segundo lugar, este "también" añadido nos informa que, aunque mujer, Sara ejerció la misma fe que Abraham. Ella había salido de Caldea cuando él lo hizo, lo acompañó a Canaán y vivió con él en tiendas de campaña. No sólo eso, sino que ella personalmente actuó con fe en el Dios vivo. Necesariamente, porque ella estaba igualmente preocupada por la revelación divina que Abraham, y fue parte igualmente de las grandes dificultades de su realización. La bendición de la semilla prometida fue asignada y apropiada por ella, tanto como por él; y por eso es propuesta a la Iglesia como ejemplo (1 Ped. 3:5, 6). "Así como Abraham era el padre de los fieles, o de la iglesia, así ella era la madre de ella, de modo que era necesaria la mención distinta de su fe. Ella era la mujer libre de donde surgió la Iglesia: Gálatas 4:22 , 23. Y todas las mujeres creyentes son sus hijas: 1 Pedro 3:6" (John Owen).
"Por la fe también Sara misma recibió fortaleza". La palabra "ella misma" es enfática: no fue sólo su marido, por cuya fe pudo recibir la bendición, sino que por su propia fe recibió fuerza, y esto, a pesar de los obstáculos muy reales y formidables que se interponían en el camino de su salvación. ella ejercitándolo. Estos, como hemos señalado, eran tres. Primero, no había tenido hijos durante los años habituales de embarazo: como nos informa Génesis 11:30, "Sara era estéril"; "Sara, esposa de Abram, no le dio hijos" (Génesis 16:1). En segundo lugar, hacía mucho que había superado la edad de tener hijos, porque ahora estaba
"noventa años" (Génesis 17:17). En tercer lugar, se interpusieron las obras de la incredulidad, persuadiéndola de que era totalmente contra naturaleza y razón que una mujer, en tales circunstancias, diera a luz a un niño. Esto sale a la luz en Génesis 18. Allí leemos acerca de tres hombres que se le aparecieron a Abraham, uno de los cuales era el Señor en manifestación teofánica. A él le dijo: Sara tu mujer tendrá un hijo. Al escuchar esto
"Sarah se rió para sus adentros".
La risa de Sarah era de duda y desconfianza, porque dijo: "Estoy envejeciendo". De inmediato el Señor reprende su incredulidad, preguntando: "¿Hay algo demasiado difícil para el Señor? En el tiempo señalado volveré a ti, según el tiempo de la vida, y Sara tendrá un hijo". Ciertamente solemne es la secuela. "Entonces Sara negó, diciendo: No me reí, porque tenía miedo. Y él dijo: No, pero tú te reíste" (versículo 15). Siempre es una vergüenza hacer algo malo, pero aún es más vergonzoso negarlo. Era pecado dar paso a la incredulidad, pero era añadir iniquidad sobre iniquidad para cubrirla con mentira. Pero nos engañamos a nosotros mismos si pensamos en imponernos a Dios, porque nada puede ocultarse a Su ojo que todo lo ve. Al comparar Hebreos 11:11 con lo que está registrado en Génesis 18, aprendemos que después de que el Señor reprendió la incredulidad de Sara, y ella comenzó a darse cuenta de que la promesa venía de Dios, su fe fue llamada a ejercer. Debido a que su risa provenía de debilidad y no de desprecio, Dios no la hirió, como hizo con Zacarías por su incredulidad (Lucas 1:20).
Son variadas las lecciones que se pueden aprender del incidente mencionado. Muchas veces la Palabra no surte efecto de inmediato. En el caso de Sarah no fue así: aunque después creyó, al principio se rió. Sólo cuando se repitió la promesa Divina, su fe comenzó a actuar. Que los predicadores y los padres cristianos, que están desanimados por la falta de éxito, tomen esto en serio. De nuevo; Veamos aquí que antes de que se establezca la fe, a menudo hay un conflicto: "¿Tendré un hijo siendo viejo?"—la razón se opuso a la promesa. Así como cuando se enciende un fuego, se ve el humo delante de la llama, así antes que el corazón descanse en la Palabra.
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Generalmente hay dudas y miedo. Una vez más; observe con qué gracia Dios oculta los defectos de sus hijos: no se dice nada de la mentira de Rahah (Heb. 11:31), de la impaciencia de Job (Santiago 5:11), ni aquí de la risa de Sara: "Sed, pues, seguidores de Dios, como ¡Queridos hijos, y andad en amor" (Efesios 5:1, 2)!
Consideremos a continuación lo que aquí se atribuye a la fe de Sara: "recibió fuerza para concebir semilla". Obtuvo lo que antes no estaba en ella: ahora hubo una restauración de su naturaleza para realizar sus funciones normales. Su vientre muerto fue sobrenaturalmente vivificado. En respuesta a su fe, el Omnipotente hizo por Sara lo que le había hecho a Abraham en respuesta a su confianza en Él: "Te he puesto por padre de muchas naciones, delante de Aquel en quien él creyó, el Dios que da vida a los muerto"
(Romanos 4:17). "Todo es posible con Dios"; sí, y también es cierto que "al que cree todo le es posible" (Marcos 9:23): ¡cuán bendita y sorprendentemente ilustra esto el incidente que ahora tenemos ante nosotros! Oh, que pueda hablar a cada uno de nuestros corazones y hacernos anhelar y orar por un aumento de nuestra fe. ¿Qué es más glorificante para el cielo que mirar confiadamente a Él para que obre en nosotros y a través de nosotros lo que la mera naturaleza no puede producir?
"Por la fe también Sara misma recibió fortaleza". Lector cristiano, esto está registrado tanto para tu instrucción como para tu estímulo. La fe ejerció un vigor en el cuerpo de Sarah que no había tenido antes. ¿No está escrito "Pero los que esperan en el Señor renovarán sus fuerzas"?
(Isaías 40:31)? ¿Realmente creemos esto? ¿Actuamos como si lo hiciéramos? El escritor puede dar testimonio de la veracidad de esa promesa. Cuando estaba en Australia, editando esta revista, manteniéndose al día con una intensa correspondencia y predicando cinco o seis veces por semana, cuando había más de cien personas a la sombra, muchas veces arrastró su cuerpo cansado hasta el púlpito y Luego buscó en el Señor una revitalización definitiva de su cuerpo. Él nunca nos falló. Después de hablar durante dos horas, en general nos sentíamos más frescos que cuando nos levantamos al comienzo del día. ¿Y por qué no? ¿No ha prometido Dios "suplir todas nuestras necesidades"? ¿De cuántos es verdad que “no tienen, porque (en la fe) no piden”?
(Santiago 4:2).
Ah, querido lector, "el ejercicio corporal para poco aprovecha; pero la piedad para todo aprovecha, porque tiene promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8):
"rentable" tanto para el cuerpo como para el alma. Si bien reprobamos enérgicamente mucho de lo que ahora sucede bajo el nombre de "curación por fe", tenemos poca paciencia con la pretendida hipersantidad que desdeña cualquier mirada a Dios para el suministro de nuestras necesidades corporales. En este mismo capítulo que ahora comentamos, leemos de otros que "de debilidad se fortalecieron" (versículo 34). Es triste ver a tantos de los queridos hijos de Dios viviendo muy por debajo de sus privilegios. Es cierto que muchos están bajo la mano disciplinadora de Dios. Pero esto no debe ser así: debe buscarse la causa, corregirse el mal, confesarse el pecado, buscarse diligentemente la restauración tanto espiritual como temporal.
No deseamos dar la impresión de que la única aplicación para nosotros de estas palabras, "Por la fe también Sara misma recibió fuerzas", se refiere a la revitalización del cuerpo físico: no es así, aunque esa es, sin duda, la primera lección. para ser aprendido. Pero también hay un significado más elevado. Muchos cristianos sienten su debilidad espiritual: eso está bien,
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sin embargo, en lugar de este obstáculo, debería impulsarse a asirse de la fuerza del Señor (Isaías 27:5).
En última instancia, no es más que la falta de fe lo que tan a menudo permite que la "carne" nos impida producir los frutos evangélicos de santidad. No desesperes por la fragilidad personal, sino avanza en la fuerza de Dios: "Sé fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza" (Efesios 6:10): convierte esto en una oración creyente por la habilitación divina. "Aunque tu principio fue pequeño, tu fin postrero será mucho mayor" (Job 8:7).
¿Aún dice el lector: "Ah, pero esa experiencia no es para mí; ay, soy tan indigno, tan indefenso; me siento tan sin vida y apático?" ¡Y Sara también! Sin embargo, "por la fe" ella
"recibí fuerza". Y, querido amigo, la fe no se ocupa de uno mismo, sino de Dios.
"Abraham no consideró su propio cuerpo" (Romanos 4:19), ni tampoco Sara. Cada uno de ellos apartó la mirada de sí mismo y contó con que Dios obraría un milagro. Y Dios no les falló: está comprometido a honrar a quienes lo honran, y nada lo honra más que una expectativa confiada. Él siempre responde a la fe. No hay ninguna razón por la que debáis permanecer débiles y apáticos. Es cierto que sin Cristo nada puedes hacer; pero hay una plenitud infinita en Él (Juan 1:16) de la que puedes sacar provecho. Entonces, a partir de este día, deja que tu actitud sea "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13).
Acude a Él, cuenta con Él: "Hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en el Señor Jesús" (2
Tim. 2:1).
"Y dio a luz un niño". El "y" aquí conecta lo que sigue con cada uno de los verbos anteriores. Fue "por la fe" que Sara "recibió fortaleza", y también fue "por la fe" que ahora "dio a luz un hijo". Es la constancia y perseverancia de su fe lo que aquí se insinúa. No hubo aborto, ni aborto espontáneo; ella confió en Dios hasta el final. Esto nos presenta un tema sobre el cual se escribe muy poco en estos días: el deber y el privilegio de las mujeres cristianas de contar con Dios para una salida segura en la temporada más difícil y crítica de sus vidas. La fe debe ejercerse no sólo en los actos de adoración, sino también en los oficios ordinarios de nuestros asuntos diarios. Debemos comer y beber con fe, trabajar y dormir con fe; y la esposa cristiana debe ser liberada de su hijo por la fe. El peligro es grande, y si en algún extremo se necesita fe, mucho más cuando está en juego la vida misma. Busquemos condensar los útiles comentarios del puritano Manton.
Primero, debemos ser conscientes de la necesidad que tenemos de ejercer la fe en este caso, para no correr el peligro con los ojos vendados; y si escapamos, entonces pensar que nuestra liberación es una mera oportunidad. Rachel murió en este caso; lo mismo hizo la esposa de Fineas (1 Sam. 4:19, 20): se corre un gran riesgo y, por lo tanto, debes ser consciente de ello. Mientras más dificultades y peligros se perciban, mejor será la oportunidad para el ejercicio de la fe: 2 Crónicas 20:12, 2
Corintios 1:9. En segundo lugar, debido a que los dolores del trabajo son un monumento del desagrado de Dios contra el pecado (Génesis 3:16), esto debe impulsarte a buscar más fervientemente un interés en Cristo, para que puedas tener remedio contra el pecado. En tercer lugar, medite en la promesa de 1 Timoteo 2:15, que se cumple eterna o temporalmente según Dios lo considere oportuno.
Cuarto, la fe que ejerzas debe ser la glorificación de Su poder y el sometimiento a Su voluntad. Esto expresa el tipo de fe que es propia de todas las misericordias temporales: Señor, si quieres, puedes salvarme; es suficiente para aliviar el corazón de una gran cantidad de problemas y temores desconcertantes.
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"Y dio a luz un niño". Como hemos señalado en el último párrafo, esta cláusula se agrega para mostrar la continuidad de la fe de Sara y la bendición de Dios sobre ella. La verdadera fe no sólo se apropia de su promesa, sino que continúa apoyándose en ella hasta que lo que se cree se cumple realmente. El principio de esto se enuncia en Hebreos 3:14.
y Hebreos 10:36. "Porque somos hechos participantes de Cristo, si mantenemos firme hasta el fin nuestra confianza desde el principio"; "No perdáis, pues, vuestra confianza". Es en este punto donde muchos fracasan. Se esfuerzan por aferrarse a una promesa divina, pero en el intervalo de la prueba la abandonan. Por eso Cristo dijo: "Si tenéis fe y no dudáis, no sólo haréis esto", etc. Mateo 21:21: "no dudéis", no sólo en el momento de suplicar la promesa, sino durante el tiempo que estéis esperando su cumplimiento. Por eso también a "Confía en el Señor con todo tu corazón" se añade "y no te apoyes en tu propia prudencia" (Prov.
3:5). 

"Cuando ya había pasado la edad." Esta cláusula se agrega para realzar el milagro que Dios obró tan bondadosamente en respuesta a la fe de Sara. Magnifica la gloria de su poder. Está grabado para nuestro aliento. Nos muestra que ninguna dificultad u obstáculo debe causar incredulidad en la promesa. Dios no está atado al orden de la naturaleza ni limitado por causas secundarias. Él pondrá la naturaleza patas arriba antes que no ser tan bueno como Su palabra. Sacó agua de una roca, hizo flotar el hierro (2 Reyes 6:6), sostuvo a dos millones de personas en un desierto aullante. Estas cosas deberían impulsar al cristiano a esperar en Dios con plena confianza ante la mayor emergencia. Sí, cuanto mayores sean los impedimentos que enfrentamos, la fe debe aumentar. El corazón confiado dice: Ésta es una ocasión propicia para la fe; ahora que todas las corrientes de criaturas se han secado es una gran oportunidad para contar con Dios para mostrarse fuerte a mi favor. ¡Qué no puede hacer Él! Él hizo que una mujer de noventa años tuviera un hijo, algo completamente contrario a la naturaleza, de modo que seguramente puedo esperar que Él también haga maravillas en mí.
"Porque juzgó fiel al que había prometido". Aquí está el secreto de todo. Aquí estaba la base de la confianza de Sara, el fundamento sobre el cual descansaba la fe.
Ella no miró las promesas de Dios a través de la niebla de los obstáculos que se interponían, sino que vio las dificultades y obstáculos a través de la luz clara de las promesas de Dios. El acto que aquí se atribuye a Sara es que ella "juzgó" o consideró, reputó y estimó a Dios como fiel: se le aseguró que Él cumpliría Su palabra, en la que le había hecho tener esperanza. Dios había hablado: Sara había oído; a pesar de todo lo que parecía hacer imposible que la promesa se cumpliera en su caso, ella creía firmemente. Con razón Lutero dijo: "Si quieres confiar en Dios, debes aprender a crucificar la pregunta cómo". "Fiel es el que os llama, el cual también hará" (1 Tes.
5:24): esto es suficiente para que el corazón descanse; la fe dejará alegremente en manos de la Omnisciencia cómo se nos cumplirá la promesa.
"Porque juzgó fiel al que había prometido". Nótese cuidadosamente que la fe de Sara fue más allá de la promesa. Mientras su mente se concentraba en lo prometido, le parecía completamente increíble, pero cuando apartó sus pensamientos de todas las causas secundarias y los fijó en Dios mismo, entonces las dificultades ya no la perturbaron: su corazón estaba tranquilo en el Señor. Sabía que se podía confiar en Dios: Él es "fiel"...
capaz, dispuesto, seguro de cumplir su palabra. Sarah miró más allá de la promesa hacia el
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Prometedor, y mientras lo hacía, todas las dudas desaparecieron. Descansó con plena confianza en la inmutabilidad de Aquel que no puede mentir, sabiendo que donde se compromete la veracidad divina, la omnipotencia hará el bien. Es mediante las meditaciones creyentes sobre el carácter de Dios que la fe se alimenta y fortalece para esperar la bendición, a pesar de todas las dificultades aparentes y las supuestas imposibilidades. Es la contemplación del corazón de las perfecciones de Dios lo que hace que prevalezca la fe. Como esto es de vital importancia práctica, dediquemos otro párrafo a ampliarlo.
Fijar nuestra mente en las cosas prometidas, tener una expectativa segura de disfrutarlas, sin que el corazón descanse primero en la veracidad, inmutabilidad y omnipotencia de Dios, no es más que una imaginación engañosa. Con razón John Owen señaló que "el objeto formal de la fe en las promesas divinas no son las cosas prometidas en primer lugar, sino Dios mismo en sus excelencias esenciales, de verdad o fidelidad y poder".
Sin embargo, las perfecciones Divinas no obran, por sí mismas, la fe en nosotros: sólo cuando el corazón reflexiona creyendo sobre los atributos Divinos podremos "juzgar" o considerar fiel a Aquel que ha prometido. Es el hombre cuya mente está fijada en Dios mismo, quien es mantenido en "perfecta paz" (Isaías 26:3): es decir, aquel que contempla con alegría quién y qué es Dios, el que será preservado de dudar y vacilar mientras espera. el cumplimiento de la promesa. Como fue con Sara, así es con nosotros: cada promesa de Dios lleva tácitamente anexada esta consideración: "¿Hay algo demasiado difícil para el Señor?"
"Por lo cual también de uno nacieron, y también de (uno) habiendo muerto, como las estrellas del cielo en multitud, y como la arena que (está) a la orilla del mar las innumerables"
(versículo 12). Hemos citado la interpretación proporcionada en Bagster Interlinear porque es más literal y precisa que nuestra versión A.V. El "él" en la traducción al inglés es engañoso, porque en este versículo no hay ningún pronombre masculino: a lo sumo "uno" debe referirse a una pareja, pero personalmente creemos que apunta a una mujer, Sara, como la
íntimos "nacidos" (en lugar de "engendrados"). Consideramos que este versículo 12 establece el fruto de su fe, es decir, la numerosa posteridad que surgió de su hijo Isaac. La doble referencia a la "arena" y las "estrellas" llama la atención sobre la doble semilla: el Israel terrenal y el celestial, el Israel natural y el espiritual.
Como la "gran multitud que nadie podía contar" de Apocalipsis 7:9, así "como las estrellas del cielo en multitud y como la arena innumerable a la orilla del mar" de nuestro presente versículo, es obviamente una hipérbole: es lenguaje figurado, y no debe entenderse literalmente. Esta puede parecer una declaración audaz e injustificada para algunos de nuestros lectores; sin embargo, si se comparan las Escrituras con las Escrituras, no es posible otra conclusión. Los siguientes pasajes dejan esto claro: Deuteronomio 1:10, Josué 11:4, Jueces 7:12, 1
Samuel 13:5, 2 Samuel 17:11, 1 Reyes 4:20. Para otros ejemplos de esta figura retórica, consulte Deuteronomio 9:1, Salmo 78:27, Isaías 60:22, Juan 21:25. Las hipérboles no se emplean para llevarnos a creer mentiras, sino que, mediante el énfasis, captan nuestra atención y nos hacen prestar atención a asuntos importantes. En el empleo de los mismos se observarán las siguientes reglas.
En primer lugar, deben usarse sólo respecto de cosas que sean verdaderamente verdaderas en su esencia.
En segundo lugar, sólo de cosas que merecen una consideración mayor que la ordinaria. Tercero, establecer
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lo más cerca posible, en lenguaje proverbial. Cuarto, expresado en palabras de similitud y disimilitud, más que en palabras de igualdad y desigualdad (W. Gouge).
Pero dejemos que nuestro pensamiento final esté en la rica recompensa con la que Dios recompensó la fe de Sara. El comienzo "Por tanto" del versículo 12 señala la bendita consecuencia de confiar en la fidelidad de Dios frente a los desalientos más naturales. De su fe surgió Isaac, y de él, en última instancia, Cristo mismo. Y esto está registrado para nuestra instrucción. ¿Quién puede estimar los frutos de la fe? ¡Quién puede decir cuántas vidas pueden verse afectadas para bien, incluso en las generaciones venideras, a través de tu fe y la mía hoy! Oh, cómo el pensamiento de esto debería incitarnos a clamar más fervientemente: "Señor, aumenta nuestra fe" para alabanza de la gloria de tu gracia: Amén.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 63
La perseverancia de la fe
(Hebreos 11:13, 14)
Habiendo descrito algunos de los actos eminentes de fe presentados por los primeros miembros de la familia de Dios, el apóstol ahora hace una pausa para insertar un elogio general de la fe de aquellos a quienes ya había nombrado, y (como se desprende claramente de los versículos 39, 40) de otros aún están por seguir.
Este elogio se establece en el versículo 13 y se amplifica en los siguientes tres versículos. El diseño evidente del Espíritu Santo en esto fue presionar sobre los hebreos, y sobre nosotros, la necesidad imperativa de una fe que durara, desgastara, venciera obstáculos y perdurara hasta el fin. Incluso el hombre natural es capaz de "tomar buenas resoluciones" y tiene destellos de esfuerzo por agradar a Dios, pero carece por completo de ese principio que "todo lo soporta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta" (1 Corintios 13:7).
La fe de los elegidos de Dios es semejante a su Divino Autor en estos aspectos: es viva, incorruptible y no puede ser conquistada por el Diablo. Al ser implantado por Dios, el don y la gracia de la fe nunca se pueden perder. Sorprendentemente esto quedó ilustrado en la historia de los patriarcas. Llamados a abandonar la tierra de su nacimiento, a residir en un país lleno de idólatras, sin poseer ninguna parte de él, habitando en tiendas de campaña, sufriendo muchas dificultades y pruebas, y viviendo sin ventajas temporales peculiares que pudieran responder al favor singular. que el Señor declaró que les llevaba; sin embargo todos murieron en la fe. Los ojos de sus corazones vieron claramente las bendiciones que Dios había prometido y, persuadidos de que serían suyas a su debido tiempo, anticiparon gozosamente su porción futura y renunciaron a las ventajas presentes por causa de ellas.
Entonces, en los versículos que tendremos ante nosotros el apóstol enfatiza la gran importancia de buscar y poseer una fe perseverante, por lo tanto hace mención del hecho de que mientras permanecieron en este mundo, el A.T. Los santos creían en las promesas de Dios. Lo que se elogia es la durabilidad y constancia de su fe. A pesar de todas las obras de la incredulidad interna (de las cuales se encuentran registros en Génesis en los casos de Abraham, Isaac y Jacob) y de todos los ataques de la tentación externa, persistieron en aferrarse al cielo y a Su Palabra. Vivieron de fe y murieron en fe: por eso nos han dejado ejemplo de que debemos seguir sus pasos. Juan Calvino señaló maravillosamente:
"Aquí se expresa una diferencia entre nosotros y los padres: aunque Dios dio a los padres sólo una muestra de esa gracia que se derrama en gran medida sobre nosotros, aunque les mostró a distancia sólo una oscura representación de Cristo, quien ahora es claramente ante nuestros ojos, sin embargo, quedaron satisfechos y nunca se apartaron de su fe:
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¡Mucho más razón tenemos hoy para perseverar! Si nos desmayamos, somos doblemente imperdonables. Es, entonces, una circunstancia realzada el que los padres tuvieran una visión lejana del reino espiritual de Cristo, mientras que nosotros en este día tenemos una visión tan cercana de él, y que saludaran las promesas desde lejos, mientras que nosotros las tenemos por así decirlo. cerca de nosotros, porque si sin embargo perseveraron hasta la muerte, qué pereza será cansarse en la fe, cuando el Señor nos sostiene con tantas ayudas. Si alguien objetara y dijera que no podría haber creído sin recibir las promesas en las que se basa necesariamente la fe: a esto la respuesta es que la expresión debe entenderse comparativamente; porque estaban lejos de aquel alto puesto al que Dios nos ha elevado. Por lo tanto, aunque se les prometió la misma salvación, no se les revelaron las promesas tan claramente como a nosotros bajo el reino de Cristo: sino que se contentaron con contemplarlas desde lejos ".
"Todos estos murieron en la fe" (versículo 13), o, más literalmente, "En (o "según") la fe murieron todos estos". A diferencia de la mayoría de los comentaristas, creemos que esas palabras abarcan a las personas mencionadas anteriormente, desde Abel en adelante: "todos estos" incluyen gramaticalmente tanto a los que preceden como a los que siguen; el pronombre relativo abarca todos los establecidos en el catálogo, es decir, jóvenes y viejos, hombres y mujeres, grandes y pequeños.
"El mismo Espíritu obra en todos y muestra su poder en todos, 2 Corintios 4:13" (W.
Gubia). Contra esto se puede objetar que Enoc no murió. Es cierto, pero el apóstol se refiere sólo a los que murieron, así como debe entenderse que Génesis 46:7 exceptúa a José, que ya estaba en Egipto. Además, aunque Enoc no murió como los demás, fue trasladado de la tierra al cielo, y antes de su traslado continuó viviendo por fe hasta el fin, que es lo principal que se pretende aquí.
"En (o "según") la fe murieron todos estos." La fe en la que murieron es la misma que se describe en el primer versículo de nuestro capítulo, es decir, una fe justificadora y santificadora.
Que "murieran en la fe" no significa necesariamente que su fe estuviera realmente en ejercicio durante la hora de la muerte, sino más estrictamente, que nunca apostataron de la fe: aunque en realidad obtuvieron o no poseyeron aquello que era el objeto de su fe. fe, sin embargo, hasta el final de su peregrinación terrena esperaban confiadamente lo mismo. Aquí se mencionan cinco efectos u obras de su fe, cada uno de los cuales debemos reflexionar cuidadosamente. Primero, "no recibieron las promesas". Segundo, pero los vieron "de lejos". En tercer lugar, fueron "persuadidos de ellos". Cuarto, se "abrazaron"
a ellos. Quinto, como consecuencia de ello "confesaron que eran extraños y peregrinos en la tierra".
Como veremos (D.V.) al retomar versículos posteriores, algunos del A.T. Los santos murieron en el ejercicio real de la fe. Morir en fe es tener una confianza segura en un estado de gloria y bienaventuranza. "Y para ello se requiere: 1. La firme creencia de una existencia sustancial después de esta vida; sin esto, toda fe y esperanza deben perecer en la muerte. 2. Una resignación y confianza de sus almas que parten en el cuidado y poder de Dios. 3 ... La creencia en un estado futuro de bienaventuranza y descanso, aquí llamado país celestial, una ciudad preparada para ellos por los cielos.
4. Fe en la resurrección de sus cuerpos después de la muerte, y en que todas sus personas, que habían pasado por la peregrinación de esta vida, podrían ser instaladas en el descanso eterno" (John Owen).
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A miles de personas que ahora están en sus tumbas se les enseñó que era incorrecto esperar la muerte y hacer los preparativos adecuados para ella. Se les dijo que el regreso de Cristo estaba tan cerca que ciertamente vendría durante su vida. Desgraciadamente, el escritor ha sido, en cierta medida, culpable de lo mismo. Es cierto que es a la vez un feliz privilegio y un deber ineludible del cristiano ser
"esperando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo" (Tito 2:13), porque esta es la gran perspectiva que Dios ha puesto delante de su pueblo en todas las edades; pero en ninguna parte nos ha dicho cuándo descenderá Su Hijo; Puede que lo haga hoy, pero puede que no dentro de cientos de años. Pero decir que "buscar esa bendita esperanza" hace que sea incorrecto anticipar la muerte es manifiestamente absurdo: el A.T. Los santos tenían promesas tan definidas para el primer advenimiento de Cristo como las del N.T. Los santos tienen por Su segundo, y ¡pensaban frecuentemente en la muerte!
Es muy de temer que gran parte de la popularidad con la que se ha recibido la "venida premilenial e inminente de Cristo" pueda atribuirse a un temor carnal a la muerte: se hace un fuerte llamamiento a la carne cuando se puede persuadir a la gente de que es probable que escapen de la tumba. Que una generación de cristianos lo hará queda claro en 1
Corintios 15:51, 1 Tesalonicenses 4:17, pero cuántas generaciones ya han supuesto que la suya era la que sería arrebatada al cielo, y cuántos de ellos no estaban preparados cuando la muerte los alcanzó, solo ese Día lo mostrará. Sabemos muy bien que estas líneas probablemente no tendrán una acogida favorable por parte de algunos de nuestros lectores, pero no buscamos agradarles a ellos, sino a Dios. Cualquier hombre que esté listo para morir está preparado para el regreso del Señor: como es muy probable que mueras antes de la segunda venida, es sólo parte de la sabiduría asegurarse de que estás preparado para la muerte.
¿Y quiénes son aquellos cuyas almas están preparadas para la disolución del cuerpo? Los que han desarmado de antemano a la muerte arrancándole el aguijón, y esto buscando la reconciliación con Dios por medio de Jesucristo. El avispón es inofensivo cuando se le extrae el aguijón; No hay por qué temer a una serpiente si le han quitado los colmillos y el veneno. Lo mismo ocurre con la muerte. "El aguijón de la muerte es el pecado" (1 Cor. 15:56), y si nos hemos arrepentido de nuestros pecados, nos hemos apartado de ellos con pleno propósito de corazón para servir a Dios, y hemos buscado y obtenido perdón y sanidad en la expiación y sangre purificadora de Cristo, entonces la muerte no puede dañarnos; sólo nos conducirá a la presencia de Dios y a la felicidad eterna. ¿Quiénes están dispuestos a morir? Los que evidencian y establecen su título a la Vida Eterna por la santidad personal, que son las "primicias" de la gloria celestial. Es al caminar en la luz de la Palabra de Dios que hacemos manifiesto que somos aptos para recibir la Herencia de los santos en la Luz.
"En (o "según") la fe murieron todos estos." Para morir en fe debemos vivir por fe. Y para ello es necesario, primero, un trabajo diligente para obtener el conocimiento de las cosas divinas. El entendimiento debe ser instruido antes de que se pueda conocer el camino del deber. "Enséñame tu camino", "Ordena mis pasos en tu Palabra", debe ser nuestra oración diaria. Segundo, el esconder la Palabra de Dios en nuestros corazones. Sus preceptos deben ser meditados, memorizados y hechos conscientes: sólo así nuestros afectos y nuestra vida se conformarán a ellos. La Palabra de Dios está diseñada para ser no sólo una luz para nuestro entendimiento, sino también una lámpara en nuestro camino: nuestro caminar debe ser guiado por ella. En tercer lugar, la contemplación regular de Cristo por el alma: una consideración adoradora y adoradora de su amor insondable, su gracia maravillosa, su
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compasión infinita, su presente intercesión. Esto nos liberará de un espíritu legal, calentará el corazón, nos dará fuerza para el deber y nos hará querer agradarle.
"En la fe murieron todos estos, sin haber recibido las promesas". La palabra "promesas" es una metonimia, para las cosas prometidas. Literalmente habían "recibido las promesas", porque lo que habían oído de Dios era la base de su fe: esto queda claro en los versículos 10, 14, 16. Las cosas prometidas se referían a las bendiciones espirituales de la dispensación del Evangelio y al futuro celestial. herencia. Las promesas hechas a los padres y a los "ancianos" respetaban a Cristo, la "Simiente" bendita y al Cielo, del cual Canaán era el tipo.
Observe que esta primera cláusula del versículo 13 insinúa claramente que se dieron las mismas promesas (aunque la capa exterior de ellas variaba) a Abel, Enoc y Noé, que luego se repitieron a Abraham, Isaac y Jacob. Cada uno murió con la firme expectativa del Mesías prometido y con creencias en la gloria celestial. De modo que morir era cómodo para ellos mismos y confirmaba a los demás la realidad de lo que profesaban.
"No haber recibido las promesas." La palabra griega para "recibido" significa la participación real y posesión de: la fe, entonces, depende y descansa en aquello que aún no es nuestro. Una gran parte de la vida de fe consiste en apoderarse de las cosas y disfrutarlas. prometido, antes de obtener la posesión real de ellos. Es meditando y extrayendo su dulzura que el alma se alimenta y fortalece. La felicidad espiritual presente del cristiano consiste más en promesas y anticipación expectante que en una posesión real, porque "la fe es la sustancia de lo que se espera, la evidencia de lo que no se ve". Es esto lo que nos permite decir: "Porque considero que los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en a nosotros"
(Romanos 8:18).
"Pero habiéndolos visto de lejos". Esto, porque los ojos de su entendimiento habían sido divinamente iluminados (Ef. 1:18), y así pudieron percibir en las promesas la sabiduría, la bondad y el amor de Dios. Es cierto que el cumplimiento de esas promesas se produciría en un futuro remoto, pero el ojo de la fe es fuerte y está dotado de una visión a larga distancia.
Así le sucedió a Abraham: "se alegró de ver mi día", dijo Cristo, "y lo vio y se alegró" (Juan 8:56). Así fue con Moisés, quien "tuvo respeto por la recompensa del galardón" y "soportó como si viera al Invisible" (Heb. 11:26, 27). De hecho, solemne es el contraste presentado en 2 Pedro 1:9, donde leemos acerca de aquellos que no agregaron a su fe virtud, conocimiento, dominio propio, paciencia, piedad, bondad fraternal, amor y, como consecuencia de un cristiano subdesarrollado. El personaje "no puede ver de lejos".
"Y fueron persuadidos de ellos". Esto anuncia la aquiescencia satisfactoria del alma en la veracidad de Dios en cuanto al cumplimiento de Su Palabra. Fue el sello de que Él es verdadero (Juan 3:33), lo cual se hace cuando el corazón verdaderamente recibe Su testimonio.
La palabra "persuadido" significa confianza segura, que es lo que la fe obra en la mente. Un bendito ejemplo de esto se ve en el caso de Abraham, quien, aunque tenía unos cien años y el vientre de su esposa estaba muerto, cuando Dios declaró que tendrían un hijo, estaba "plenamente persuadido de que lo que había prometido, lo había cumplido". capaz también de actuar"
(Romanos 4:21). Ah, lector mío, ¿no será porque tardamos tanto en meditar sobre el
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¡"grandes y preciosas promesas" de Dios, que nuestros corazones están tan poco persuadidos de la verdad y el valor de ellas!
"Y abrázalos", no con una recepción fría y formal, sino con una bienvenida cálida y cordial: tal es la naturaleza de la verdadera fe cuando se apodera de las promesas de salvación. Éste es siempre el efecto de la seguridad: una apropiación agradecida y gozosa de las cosas de Dios. La fe no sólo discierne el valor de las cosas espirituales, está plenamente persuadida de su realidad, sino que también las ama. La fe adhiere tanto como asiente: en las Escrituras la fe se expresa tanto por el gusto como por la vista. La fe "ve" con el entendimiento, es "persuadida" en el corazón y "abraza" con la voluntad. Por tanto, el orden de los verbos en este versículo nos enseña una importante lección práctica. Primero se ven o contemplan las promesas de Dios, luego se considera confiables y luego se deleita en ellas. Si entonces queremos tener afectos más vivos, debemos meditar más en las promesas de Dios: es la mente la que afecta el corazón.
Antes de continuar, preguntémonos: ¿Son realmente preciosas para nosotros las promesas de Dios? Quizás estemos dispuestos a responder de inmediato: Sí, pero pongámonos a prueba. ¿Nuestros corazones se aferran a ellos con amor y deleite? ¿Podemos verdaderamente decir: "Me he alegrado tanto en el camino de tus testimonios como en todas las riquezas" (Sal. 119:14)? ¿Qué influencia tienen las promesas de Dios sobre nosotros en épocas de prueba y dolor? ¿Nos proporcionan más consuelo que las cosas más caras de este mundo? En medio de la angustia y el dolor, ¿nos damos cuenta de que "nuestra tribulación ligera, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno" (2 Cor. 4:17)? ¿Qué efecto tienen las promesas de Dios sobre nuestra oración? ¿Las suplicamos ante el Trono de Gracia? ¿Decimos con David: "Acuérdate de la palabra dada a tu siervo, en la cual me has hecho esperar" (Sal. 119:49)?
"Y confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra". Aquellos que realmente abrazan las promesas de Dios se ven adecuadamente afectados e influenciados por ellas: su deleite en las cosas celestiales se manifiesta por un destete de las cosas terrenales, como la mujer junto al pozo olvidó su balde cuando Cristo se reveló a su alma (Juan 4: 28). Cuando un hombre verdaderamente se convierte en cristiano, inmediatamente comienza a ver el tiempo y todos los objetos del tiempo bajo una luz muy diferente a la que veía antes. Lo mismo ocurrió con los patriarcas: su fe tuvo un efecto poderoso y transformador en sus vidas. Hicieron profesión de su fe y esperanza: hicieron manifiesto que su principal interés no era ni el mundo ni el mundo.
Tenían una porción tan satisfactoria de las promesas de Dios que renunciaron públicamente a preocuparse por el mundo como lo hacen otros hombres cuya porción es sólo en esta vida.
Los patriarcas no ocultaron el hecho de que su ciudadanía y herencia estaban en otra parte. A los hijos de Het, Abraham confesó: "Soy un extraño y un peregrino entre vosotros" (Génesis 23:4). A Faraón Jacob dijo: "Los días de los años de mi peregrinación son ciento treinta" (Génesis 47:9). Esto tampoco debe explicarse sobre la base de que otras naciones estaban entonces ocupando Canaán: mucho después de que Israel entrara en posesión de esa tierra, David clamó: "Escucha mi oración, oh Señor, y presta atención a mi clamor; no calles". ante mis lágrimas, porque extranjero soy contigo, y peregrino como todos mis padres” (Sal. 39:12); y nuevamente: "Peregrino soy en la tierra; no me escondas tus mandamientos" (Sal. 119:19). Así también, ante toda la congregación, reconoció ante Dios: "Porque extranjeros somos delante de ti, y peregrinos, como lo fueron todos nuestros padres" (1 Crón. 29:15). Claro
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¿Proporcionan estos versículos que el A.T. Los santos, al igual que los nuevos, comprendieron su llamamiento y gloria celestiales.
"Y confesaron que eran extranjeros y peregrinos en la tierra". Los dos términos, aunque muy similares en pensamiento, no son idénticos. Uno se refiere más a la posición, al lugar ocupado; el otro para condicionar cómo uno se comporta en ese lugar. Ellos eran
"extraños" porque su hogar estaba en el cielo; "peregrinos", porque viajan hacia allí. Como dijo otro: "Es posible ser un 'peregrino' sin ser un 'extraño'. Pero una vez que nos damos cuenta de nuestra verdadera extrañeza, nos vemos obligados a ser 'peregrinos'. Es posible que lo seamos.
'peregrinos' y, sin embargo, en nuestra peregrinación, podamos visitar todas las ciudades e iglesias del mundo e incluirlas a todas en nuestro abrazo; pero si somos verdaderos 'extranjeros' seremos
'extraños' para todos ellos, y seremos obligados, como lo fue Abraham, a erigir nuestro propio altar solitario a Jehová en medio de todos ellos. ¿Cómo pudo Abraham ser adorador de los cananeos? ¡Imposible! Por eso el “altar” está tan estrechamente relacionado con la “tienda” en Génesis 12:8 y en el viaje de Abraham" (E.W.B.).
Lo que espiritualmente tipificaba la vida exterior de los patriarcas como "extraños y peregrinos" era la renuncia del cristiano al mundo. Como aquellos cuya ciudadanía está en el cielo (Fil. 3:20), se nos ordena que "no nos conformaremos a este siglo" (Rom. 12:2). Los patriarcas demostraron que eran "extraños" al no tomar parte en la religión, la política o la vida social apóstatas de los cananeos; y evidenciaron que eran "peregrinos"
viviendo en tiendas de campaña, moviéndose de un lugar a otro. ¿Hasta qué punto estamos manifestando nuestra crucifixión al mundo (Gálatas 6:14)? ¿Muestra nuestro caminar diario que somos "participantes del llamamiento celestial"? ¿Hemos dejado de considerar este mundo como nuestro hogar y a su gente como nuestra gente? ¿Estamos buscando hacer tesoros en el cielo, o todavía anhelamos las ollas de carne de Egipto? Cuando oramos "Señor, confórmame a tu imagen", ¿queremos decir
"Despojame de todo lo que estorba"!
La figura del “extraño” aplicada al hijo de Dios aquí en la tierra, es muy pertinente y plena. Las analogías entre quien está en un país extranjero y el cristiano en este mundo, son marcadas y numerosas. En tierra extraña uno no es apreciado por su nacimiento, sino evitado: Juan 15:19. Las costumbres, los modos, el lenguaje le son extraños: 1 Pedro 4:4. Tiene que contentarse con la comida de un extraño: 1 Timoteo 6:8. Debe tener cuidado de no ofender al gobierno: Colosenses 4:5. Tiene que indagar continuamente su camino: Salmo 5:8. A menos que se ajuste a las costumbres de ese país extranjero, se le identifica fácilmente: Mateo 26:73. A menudo lo asalta la nostalgia, porque su corazón no está donde está su cuerpo: Filipenses 1:23.
La figura del "peregrino" aplicada al cristiano es igualmente sugerente. Al pasar de un lugar a otro, nunca se siente como en casa. Se encuentra muy solo, porque se encuentra con pocos que viajan en su mismo camino. Aquellos con los que se encuentra le brindan muy poco estímulo, porque lo consideran raro. Está muy agradecido por cualquier bondad que se le muestra: consciente de su dependencia de la Providencia, agradece cada vez que Dios le concede favor ante los ojos de los malvados. No lleva consigo más que lo que considera útil para su viaje: todo lo superfluo se considera estorbo. No se demora en mirar
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las diversas vanidades que lo rodean. Nunca piensa en volver atrás debido a las dificultades del camino: tiene una meta definida a la vista y hacia ella avanza constantemente.
Debemos evidenciar que somos "extranjeros y peregrinos" usando las cosas de este mundo (cuando la necesidad lo requiere), pero no abusando de ellas (1 Cor. 7:31). Estando contentos con esa porción de los bienes de este mundo que Dios nos ha asignado (Fil. 4:11). Procurando concienzudamente cumplir con nuestra propia responsabilidad y no ser "entremetidos en asuntos ajenos" (1 Ped. 4:15). Siendo moderados y temperantes en todas las cosas, y así "abstendiéndose de los deseos carnales que luchan contra el alma" (1 Ped. 2:11). Despojándonos de todo peso que nos impide y mortificando nuestros miembros que están sobre la tierra, para que corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante (Heb. 12:1). Teniendo presente diariamente la brevedad y la incertidumbre de esta vida (Proverbios 27:1). Teniendo constantemente presente en el corazón nuestra herencia futura, sabiendo que sólo estaremos satisfechos cuando despertemos a la semejanza de nuestro Señor.
"Si ellos en espíritu, en medio de nubes oscuras, emprendieron vuelo hacia la tierra celestial, ¿qué debemos hacer nosotros en este día? Porque Cristo nos extiende su mano como abiertamente, desde el cielo, para elevarnos hacia sí mismo. Si la tierra de Canaán no captó su atención, ¿cuánto más destetados de las cosas de abajo deberíamos estar nosotros, los que no tenemos una habitación prometida en este mundo? (Juan Calvino). Cuando Basilio (un devoto siervo de Cristo, a principios del siglo
"Dark Ages") fue amenazado con el exilio por Modesto, dijo: "No conozco ningún destierro, quienes no tienen un lugar para vivir aquí en el mundo. No cuento este lugar como mío, ni puedo decir que el otro no sea mío; más bien todo es de Dios, de quien soy extranjero y peregrino."
"Porque los que dicen tales cosas, declaran claramente que buscan una patria" (versículo 14). De estas palabras se extrae una inferencia lógica de la última cláusula del versículo anterior, que proporciona una valiosa pista sobre cómo deben exponerse las Escrituras. El apóstol aquí nos da a conocer lo que significó la confesión de los patriarcas. Así como lo negativo implica lo positivo (“no codiciarás”, que significa también “estarás contento con lo que Dios te ha dado”), así el que los santos se conduzcan como extraños y peregrinos, y eso hasta el final de su estancia en este mundo, pone de manifiesto el hecho de que están viajando hacia el cielo. "Esta es la forma genuina y adecuada de interpretar las Escrituras: cuando a partir de las palabras mismas, consideradas en relación con las personas que las pronuncian y con todas sus circunstancias, declaramos cuál fue su mente y sentido determinados" (John Owen).
"Porque los que dicen tales cosas declaran claramente que buscan una patria". Su confesión de extrañeza implicaba más que el hecho de que aún no habían entrado en la Herencia prometida: también demostraba que estaban presionando seriamente para conseguirla. Tenían todas las razones para hacerlo: era su propio "País", porque fue allí que Dios los había bendecido con todas las bendiciones espirituales antes de la fundación del mundo (Efesios 1:3, 4), fue desde allí que nacido de nuevo (Juan 3:3, margen), fue allí donde habitan su Padre, Salvador y sus compañeros santos. "Buscar" la Herencia prometida denota esa búsqueda ferviente del creyente de lo que desea supremamente. Esto es lo que lo distingue del profesante vacío: este último desea lo que es bueno para sí mismo, como dijo Balaam: "Déjame morir la muerte de los justos" (Números 23:10); pero sólo el regenerado puede decir verdaderamente: "Uno
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Lo que he deseado del Señor, eso buscaré; para que habite en la casa del Señor todos los días de mi vida" (Sal. 27:4).
"Buscar" el cielo debe ser el objetivo principal y la tarea suprema que el cristiano se propone: dejar de lado todo lo que pueda obstaculizarlo y utilizar todos los medios que Dios ha designado. El mundo debe ser sostenido con holgura, los afectos puestos en las cosas de arriba y el corazón constantemente ejercitado para hollar el Camino Estrecho, que es el único que conduce allí.
"Buscar un país": "Sus diseños son para él, sus deseos lo persiguen, sus discursos al respecto; se esfuerzan diligentemente por aclarar su título sobre él, adaptar su temperamento a él y mantener su conversación en él, y llegar a disfrutarlo" (Matt. Henry). Al cielo se le llama aquí "País" debido a su amplitud; es un País agradable, la Tierra de la rectitud, del descanso y de la alegría. Que la gracia divina conduzca a él tanto al escritor como al lector.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 64
La recompensa de la fe
(Hebreos 11:15, 16)
Una vez más quisiéramos recordar las circunstancias particulares en las que se encontraban aquellos santos a quienes se dirigió nuestra Epístola por primera vez. Sólo cuando lo hagamos estaremos en la mejor posición para discernir el significado de su contenido y en la mejor posición para aplicarlo correctamente a nosotros mismos. No es que los hebreos fueran judíos según la carne y nosotros gentiles, porque ellos, al igual que nosotros, éramos "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial".
(Hebreos 3:1). No, es la posición peculiar que ocuparon, con las tentaciones apremiantes que los solicitaron, lo que debemos reflexionar cuidadosamente. La gracia divina los había llamado a salir del judaísmo (Juan 10:3), pero el juicio divino aún no había caído sobre el judaísmo. El templo todavía estaba intacto y sus servicios continuaban, y mientras así continuaran, se hacía un llamamiento a los hebreos para que regresaran a él.
Ahora bien, esa situación histórica presagiaba una situación moral. El cristiano ha sido llamado a salir del mundo para seguir a Cristo, pero el juicio de Dios aún no ha caído sobre el mundo y lo ha quemado. No, todavía está en pie, y todavía estamos en ello, y mientras este sea el caso, Satanás buscará hacernos regresar a él. Esto es lo que nos permite ver la fuerza de esos versículos que ahora atraen nuestra atención. Teniendo presente lo que se acaba de decir, el lector no debería tener dificultad en discernir por qué el apóstol nos recuerda, primero, que los patriarcas vivieron en la tierra como extraños y peregrinos; y segundo, que no regresaron a la tierra de su nacimiento. Como vimos en nuestro último artículo, lo que fue tipificado por los patriarcas que vivieron separados de los cananeos y sus
"morar en tiendas de campaña", era la renuncia del cristiano a este mundo; lo que presagiaba su negativa a regresar a Caldea era la continua renuncia del cristiano al mundo y su verdadera conquista del cielo.
En los versículos que ahora tendremos ante nosotros se arroja luz clara sobre un elemento esencial de la vida cristiana. Nos presentan un aspecto de la Verdad que, en algunos círculos, hoy en día se ignora o se niega en gran medida. Hay quienes han insistido en la bendita verdad de la seguridad eterna de los santos con un celo que no siempre fue acorde al conocimiento: la han presentado de una manera que sugiere que Dios preserva a su pueblo completamente independientemente del uso de medios. Lo han declarado de una manera que prácticamente niega la responsabilidad del cristiano. Han dado a entender que, habiendo entregado mi alma a la custodia del Señor, no tengo más que ver con su seguridad que con el dinero que he confiado a la custodia de un banco o del gobierno. El resultado ha sido que muchos de los que han aceptado esta presentación falsa de la verdad se han sentido bastante cómodos llevando una vida descuidada e imprudente.
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La enseñanza a la que nos referimos es tan unilateral que sus defensores no permitirán ni por un momento que exista el más mínimo peligro de que un verdadero cristiano apostate. Si un siervo de Dios insiste en que sí, y sin embargo también afirma que ningún verdadero santo de Dios ha perecido ni morirá jamás, lo consideran inconsistente e ilógico. Parecen incapaces de reconocer el hecho de que, si bien es perfectamente cierto desde el punto de vista de los consejos eternos de Dios, el valor de la redención de Cristo, la eficacia de la obra del Espíritu, ninguno de los elegidos puede perderse finalmente; sin embargo, es igualmente cierto desde el punto de vista de la fragilidad del cristiano, la existencia de la carne todavía en su interior, su sujeción a los ataques de Satanás y su vida en un mundo malvado, que un peligro real (no teórico o imaginario) lo amenaza cada lado. No, imaginan con cariño que sólo hay un lado del tema, el lado Divino.
Pero los versículos que vamos a considerar ahora muestran la falacia de esto. Lejos de afirmar que no había posibilidad de que los patriarcas regresaran nuevamente a ese país que habían abandonado—lo cual; en tipo, significaría un regreso al mundo: el apóstol afirma audazmente (sin importarle quién podría acusarlo de ser inconsistente consigo mismo) que si sus corazones hubieran estado puestos en Caldea, "podrían haber tenido la oportunidad de regresar".
Si se habían cansado de vivir en tiendas de campaña y de moverse de un lugar a otro en una tierra extraña, y se habían propuesto volver sobre sus pasos hasta Mesopotamia, ¿qué había que les impidiera hacerlo? Es cierto que eso habría sido un acto de incredulidad y desobediencia, un desprecio y renuncia a las promesas; sin embargo, desde el punto de vista humano, el camino para actuar así siempre estuvo abierto. Sopesemos ahora los detalles de nuestro paso.
"Y verdaderamente, si hubieran tenido presente la tierra de donde salieron, quizá hubieran tenido oportunidad de regresar" (versículo 15). Hay una triple conexión entre estas palabras y las que las preceden inmediatamente. Primero, al comienzo del versículo 13 el apóstol había afirmado que todos aquellos a quienes se refería (y a quienes dirigía la atención especial de los hebreos) habían "muerto en la fe"; en todo lo que sigue hasta el final del versículo 16, proporciona prueba de su afirmación. Segundo, en el versículo 15 el apóstol continúa la inferencia que había extraído en el versículo 14 de la última cláusula del versículo 13: la confesión hecha por los patriarcas manifestaba que sus corazones estaban puestos en el cielo, lo que se evidenciaba aún más por su negativa a regresar a Caldea. . En tercer lugar, anticipa y elimina una objeción: dado que Dios les había ordenado establecer su residencia en otra tierra (Canaán), eran "extranjeros" allí por necesidad. No, dice el apóstol; también eran "extranjeros y peregrinos" por su propio consentimiento: tanto su corazón como su cuerpo fueron separados de Caldea.
La permanencia del patriarca en una tierra extraña fue algo bastante voluntario de su parte. Y esto nos lleva al corazón mismo de lo que es una verdadera dificultad para muchos: no ven que cuando Dios "atrae" a una persona (Juan 6:44), no violenta su voluntad, que ejerciendo su soberanía el hombre también conserva su libertad. Ambas son verdaderas y válidas para la vida cristiana en cada etapa de la misma. La conversión misma se realiza íntegramente por las poderosas operaciones de la gracia divina, pero es también un acto libre de la criatura. Aquellos que son efectivamente llamados por los cielos de las tinieblas a Su luz maravillosa, al convertirse, le entregan todo su ser, renunciando a la carne, al mundo y al Diablo, y prometen emprender (por Su gracia) una lucha incesante. guerra contra ellos.
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La vida cristiana es la continuación habitual de lo que tuvo lugar en el momento de la conversión, el cumplimiento de los votos entonces hechos, su puesta en práctica.
Inmediatamente antes de la conversión, se produce un feroz conflicto en el alma. Por un lado está el Diablo, que busca retener a su cautivo presentándole los placeres del pecado y los atractivos del mundo, diciéndole al alma que no habrá más felicidad si los abandona y se cumplen los rígidos requisitos de los mandamientos de Cristo. prestado atención. Del otro lado está el Espíritu Santo, declarando que la paga del pecado es muerte, que el mundo está condenado a la destrucción y que, a menos que renunciemos al pecado y abandonemos el mundo, debemos perecer eternamente. Además, el Espíritu Santo nos presiona para que nada que no sea una rendición incondicional al Señorío de Cristo pueda llevarnos al "camino de la salvación". Dividida entre estas impresiones contradictorias en su mente, se le pide al alma que se siente y "calcule el costo" (Lucas 14:28); sopesar deliberadamente las ofertas de Satanás y los términos del discipulado cristiano, y hacer definitivamente su elección entre ellos.
No es que el hombre tenga en sí mismo el poder de rechazar el mal y elegir el bien; no es que Dios haya dejado a la criatura determinar su propio destino; no es que las tentaciones de Satanás sean igualmente poderosas que las convicciones del Espíritu Santo, y que nuestra decisión invierta la balanza entre ellas. No, en verdad: no es así lo que enseñan las Escrituras, ni lo mismo cree este escritor. El pecado ha privado al hombre caído de todo poder para hacer el bien, pero no de su obligación de realizarlo. El destino de todas las criaturas ha sido fijado inalterablemente por los decretos eternos de Dios, pero no de tal manera que las reduzca a autómatas irresponsables. Las operaciones del Espíritu Santo en los elegidos del Señor son invencibles, pero no violentan la voluntad humana. Pero si bien la salvación, de principio a fin, debe atribuirse enteramente a la gracia libre y soberana de Dios, no deja de ser cierto que la conversión misma es el acto voluntario del hombre, su propia entrega consciente y libre de sí mismo al cielo en el Señor.
Ahora bien, los mismos factores diversos entran en la vida cristiana misma. Necesariamente así, porque, como se dijo anteriormente, la vida cristiana no es más que una continuación progresiva de cómo comenzamos.
El arrepentimiento no es una vez por todas, sino tan a menudo como somos conscientes de haber desagradado a Dios. Creer en el Señor no es un acto único que no necesita repetición, sino un requisito constante, como lo muestra claramente el "creer" de Juan 3:16 y la "venida" de 1 Pedro 2:4. Así también nuestra renuncia al mundo debe ser un proceso diario. Los mismos objetos que nos cautivaron antes de la conversión todavía están a nuestro alcance, y a menos que estemos muy en guardia, a menos que nuestros corazones sean calentados y encantados por la hermosura de Cristo, al mantener una estrecha comunión con Él, pronto ganarán poder sobre nosotros. . Satanás está siempre listo para tentar y, a menos que busquemos diligentemente la gracia para resistirlo, nos hará tropezar.
"Y en verdad, si hubieran tenido presente aquel país de donde salieron, podrían haber tenido oportunidad de regresar", pero como muestra el siguiente versículo, no lo hicieron. En esto estaban en sorprendente y bendito contraste con Esaú, quien vendió su primogenitura, valorando las cosas temporales más que las espirituales. En contraste con los hijos de Israel que se decían unos a otros: "Hagamos un capitán y volvamos a Egipto" (Números 14:4). A diferencia de los gadarenos, que preferían sus cerdos al cielo y su salvación (Marcos 5). En contraste con los oyentes pedregosos que "no tienen raíz,
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los cuales creyeron por algún tiempo, pero en el tiempo de la tentación cayeron" (Lucas 8:13). En contraste con los apóstatas de 2 Pedro 2:20-22, cuyo último fin es "peor para ellos que el principio". Las advertencias solemnes son aquellas que todo cristiano profesante debe tomar en serio.
Note cuán positivamente lo expresó el apóstol: "Y verdaderamente" o "en verdad". "Si hubieran sido conscientes", es decir, si sus mentes se hubieran centrado con frecuencia en Caldea, si sus corazones lo hubieran deseado. Cómo muestra esto la gran importancia de "ceñir los lomos de nuestra mente" (1
Mascota. 1:13), de disciplinar nuestros pensamientos, porque como el hombre "piensa en su corazón, así es él"
(Proverbios 23:7). "Está en la naturaleza de la fe mortificar, no sólo las concupiscencias corruptas y pecaminosas, sino también nuestros afectos naturales y sus inclinaciones más vehementes, aunque inocentes en sí mismas, si de alguna manera no cumplen con los deberes de obediencia a los mandamientos de Dios. sí, aquí radica la prueba principal de la sinceridad y el poder de la fe. Nuestras vidas, padres, esposas, hijos, casas, posesiones, nuestro país, son los objetos principales, adecuados y legales de nuestros afectos naturales. Pero cuando ellos, o cualquiera de ellos, ellos, se interponen en el camino de los mandamientos de Dios, si son obstáculos para hacer o sufrir cualquier cosa según su voluntad, la fe no sólo mortifica, debilita y quita ese amor, sino que nos da un odio comparativo hacia ellos" (Juan Owen).
"Podrían haber tenido la oportunidad de regresar". Conocían el camino, estaban bien provistos de fondos, tenían mucho tiempo a su disposición, salud y fuerzas para el viaje. Los cananeos no se habrían entristecido por su partida (Gén. 26:18-21), e indudablemente sus viejos amigos les habrían dado una cálida bienvenida nuevamente. De la misma manera (como hemos dicho antes), el camino de regreso estaba abierto para los hebreos para regresar al judaísmo: era su trampa especial, y se les exigía una renuncia constante y habitual a ella. Así también, si elegimos regresar al mundo y dedicarnos nuevamente a todas sus vanas actividades, hay suficientes "oportunidades": las tentaciones abundan por todas partes, y los amigos mundanos nos darían una cálida bienvenida a su sociedad si bajáramos nuestros colores. abandona nuestra piedad y sigue su curso.
Pero los patriarcas no regresaron a aquel país de donde habían salido, sino que perseveraron en el camino del deber y, a pesar de todos los desalientos, siguieron el rumbo que los divinos mandamientos les marcaron. En esto nos han dejado un ejemplo. No anhelaban la riqueza, los honores, los placeres o la sociedad de Caldea: sus corazones estaban comprometidos con algo enormemente superior. Sabían que en el cielo tenían "una sustancia mejor y duradera" y, por lo tanto, desdeñaban las fábulas que alguna vez los habían satisfecho. La gracia divina les había enseñado que aquellas fuentes de gozo que una vez habían buscado con tanto anhelo eran "cisternas que no retienen agua" (Jer.
2:13); sino que en el señor tenían un pozo que manaba siempre y que brota para vida eterna. La gracia les había enseñado que es pecado hacer de las cosas materiales el objeto principal de esta vida: buscaron primero el reino de Dios y su justicia.
Abraham estimó tan poco a Caldea que no quiso ir allí personalmente a buscar una esposa para su hijo, ni permitir que Isaac fuera, sino que envió a su criado y le hizo jurar que no la llevaría allí si ella no quería ir. —otro ejemplo de que nada es más voluntario que la piedad. Así es con el cristiano cuando es primero
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convertido: el mundo ha perdido todos sus atractivos para él, ni puede recuperar su dominio sobre su corazón mientras camine con Dios. La prueba más aguda llega en épocas de prosperidad.
"David profesa ser un extraño y un peregrino, no sólo cuando fue cazado como una perdiz en las montañas, sino cuando estaba en su palacio y en su mejor estado.
No debemos renunciar a nuestras comodidades ni desperdiciar las bendiciones de Dios; pero debemos renunciar a nuestros afectos carnales. No podemos salir del mundo cuando queramos, pero debemos sacar el mundo de nosotros mismos. Es una gran prueba de gracia rechazar la oportunidad; es la lección más difícil aprender a abundar, más difícil que aprender a querer y a humillarse; tener consuelos y, sin embargo, tener el corazón destetado de las comodidades; no necesariamente ser mortificado, sino voluntariamente" (T. Manton).
No es la ausencia de tentación, sino resistirlas y prevalecer sobre ellas lo que evidencia la eficacia de la gracia interior. El poder de la piedad voluntaria se manifiesta en el conflicto, cuando tenemos la "oportunidad" de equivocarnos, pero la rechazamos.
José no sólo tuvo una tentación, sino la "ocasión" para ceder a ella, pero la gracia se lo prohibió (Génesis 39:9). Fue el mandato de Dios lo que impidió que los patriarcas regresaran a Caldea, y el mismo controla los corazones de todos los regenerados. "Es fácil ser bueno cuando no podemos ser de otra manera, o cuando todas las tentaciones en sentido contrario quedan fuera del camino.
Toda la aparente bondad que hay en muchos, la deben a la falta de una tentación y a la falta de una oportunidad de hacer lo contrario" (T. Manton). No es así con los verdaderos cristianos.
"Pero ahora desean una patria mejor, es decir, celestial; por lo cual Dios no se avergüenza de llamarse Dios de ellos, porque les ha preparado una ciudad" (versículo 16). La primera mitad de este versículo da el lado positivo de lo que nos ha precedido y amplifica lo dicho en el versículo 14. No basta con renunciar al mundo, sino que también debemos llevar nuestro corazón a cosas mejores: debemos cree y busca el Cielo mismo. Hay algunos que desdeñan las ganancias mundanas, pero en lugar de buscar las verdaderas riquezas, se sumergen en los placeres mundanos. Otros, aunque desprecian las recreaciones y disipaciones carnales, se dedican a ocupaciones más serias, pero "trabajan por lo que no satisface" (Isa.
55:2). Pero el cristiano, al pasar por él, hace un uso santificado del mundo y tiene sus afectos puestos en las cosas de arriba.
"Pero ahora desean un país mejor, un país celestial". Nos ayuda a vincular las cuatro afirmaciones hechas al respecto. Primero, Abraham "buscó una ciudad" (versículo 10), lo que denota las expectativas de la fe de la bienaventuranza venidera: no era una mera mirada pasajera de la mente, sino una anticipación seria y constante de la Bienaventuranza Celestial. Segundo,
"Buscan una patria" (versículo 14): hacen del gran objetivo y ocupación de sus vidas evitar todo obstáculo, superar todo obstáculo y seguir adelante con firmeza por el Camino Estrecho que conduce allí: "Haciendo reservas para sí mismos". buen fundamento para lo porvenir, para que echen mano de la vida eterna" (1 Tim. 6:19). Tercero,
"desean una Patria mejor" (versículo 16): anhelan ser liberados del cuerpo de esta muerte, removidos de esta escena de pecado, y ser llevados para estar para siempre con el Señor: "Nosotros mismos gemimos dentro de nosotros mismos, esperando para la adopción, la redención de nuestro cuerpo"
(Romanos 8:23): el que ha probado el cielo en el gozo del espíritu, su corazón llora
"¡Cuándo llegaré al pleno disfrute de mi Herencia!" Cuarto, "declaran
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claramente que buscan patria" (versículo 14): su caminar diario pone de manifiesto que no pertenecen a este mundo, sino que son ciudadanos del Cielo.
Una de las mejores evidencias de que verdaderamente estamos buscando el Cielo, es la posesión de corazones destetados de este mundo. Nadie entrará jamás en la Casa del Padre en lo alto, en cuyo alma no crezcan ahora las primicias de la paz y el gozo celestiales. El que encuentra su satisfacción en las cosas temporales se engaña lamentablemente si imagina que puede disfrutar de las cosas eternas. Aquel cuyo gozo desaparece cuando le arrebatan las posesiones terrenales, no sabe nada de esa paz que "sobrepasa todo entendimiento". Y, sin embargo, si al "miembro de iglesia" promedio se le quitara el automóvil, la radio, el periódico y el dinero para ir al cine, ¿qué le quedaría para hacer que la vida valga la pena? ¡Oh, cuán pocos pueden decir realmente: "Aunque la higuera no florezca, ni haya fruto en las vides; el trabajo del olivo fallará, y los campos no darán carne; las ovejas serán cortadas del redil!" , y no habrá vacas en los pesebres: Sin embargo, me gozaré en el Señor, me gozaré en el Dios de mi salvación" (Hab. 3:17, 18).
"Por lo cual Dios no se avergüenza de ser llamado Dios de ellos". "La palabra 'por lo tanto' no denota la causa procuradora o meritoria de la cosa en sí, sino el consecuente o lo que siguió a ella" (John Owen). Dios no será deudor de nadie: "a los que me honran, yo los honraré" (1 Sam. 2:30 y cf. 2 Timoteo 2:21) es su promesa segura. Al confesar que eran extraños y peregrinos, los patriarcas habían confesado su supremo deseo y esperanza de una porción superior a cualquiera que pudiera encontrarse en la tierra. Por lo tanto, debido a que estaban dispuestos a renunciar a todas las perspectivas mundanas para seguir a Dios con una fe obediente, en aras de una herencia invisible pero eterna, Él no desdeñó ser conocido como su Amigo y Su porción.
"Por lo tanto, debemos concluir que no hay lugar para nosotros entre los hijos de Dios a menos que renunciemos al mundo, y que no habrá herencia para nosotros en el cielo a menos que nos convirtamos en peregrinos en la tierra" (Juan Calvino).
"Dios no se avergüenza de ser llamado Dios de ellos". Aquí estaba la gran recompensa de su fe. Dios aprobó tan bien su deseo y diseño que se complació en darles evidencia de su especial consideración hacia ellos. "No avergonzado" significa literalmente que Él no tenía motivo para
"sonrojarse" porque había sido deshonrado por ellos: es Dios hablando a la manera de los hombres; es la forma negativa de decir que Él los reconoció gozosamente, como lo hace un padre con sus hijos obedientes. Cuando pensamos no sólo en la indignidad personal de los patriarcas (criaturas caídas y pecadoras), sino también en su despreciable situación—
"morando en tiendas de campaña" en una tierra extraña; bien podemos maravillarnos de la infinita condescendencia del Creador del universo identificándose con ellos. ¡Qué increíble gracia para la Divina Majestad declararse Dios de los gusanos de la tierra!
Ah, aquellos que renuncian al mundo por amor a la bondad no serán los perdedores. Pero observemos que no fue simplemente: "Dios no se avergüenza de ser su Dios", sino de "ser llamado su Dios". Tomó este mismo título de una manera peculiar: a Moisés le dijo: "Yo soy el Dios de tu padre, el Dios de Abraham, el Dios de Isaac y el Dios de Jacob" (Éxodo 3:6). Así, ser
"llamado Dios de ellos" significa que Él era su Dios y Padre del pacto. Él no sólo es el
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Dios de sus hijos por la creación y la providencia, pero también es para ellos "el Dios de toda gracia" (1 Pedro 5:10), como es el Dios de Cristo y todos los elegidos en él. Esto lo manifiesta avivando, iluminando, guiando, protegiendo y haciendo que todas las cosas colaboren para su bien. Él continúa siendo ese Dios para ellos en la vida y en la muerte, para que puedan depender de Su amor, tener la seguridad de Su fidelidad, contar con Su poder y ser llevados con seguridad a través de cada prueba, hasta que desembarquen en las costas. de la Bienaventuranza Eterna.
"Dios no se avergüenza de ser llamado Dios de ellos". La referencia más amplia es a todos los elegidos, que tienen un interés especial en Él. Estos se conocen, en primer lugar, por la manera en que entran en esta relación. Dios trae a su pueblo a esta relación especial llamándolos efectivamente y luego, cuando Él ha tomado posesión de sus corazones, lo eligen como su porción totalmente suficiente y se entregan completamente a Él. Su lenguaje es: "¿A quién tengo yo en el cielo sino a ti? Y fuera de ti no hay nadie que desee en la tierra" (Sal.
73:25). Su entrega a Él se evidencia con: "Señor, ¿qué quieres que haga"?
(Hechos 9:6). En segundo lugar, por su manera de vivir esta relación. Glorifican a Dios por su sujeción a Él, su amor por Él y su confianza en Él. Para aquellos que han renunciado a todos los ídolos, Dios no se avergüenza de ser conocido como su Dios.
Ahora bien, si Dios fuera nuestro "Dios", ¡cuán contentos deberíamos estar! "Jehová es la porción de mi herencia y de mi copa; tú sostienes mi suerte. Las cuerdas me han caído en lugares agradables; sí, tengo una buena herencia" (Sal. 16:5, 6): esto siempre debería sea nuestro idioma. ¡Qué confianza debemos tener! "El Señor es mi pastor: nada me faltará" (Sal.
23:1): esto debería ser siempre nuestro orgullo. ¡Cuán alegres deberíamos estar! "Porque mejor es tu misericordia que la vida, mis labios te alabarán" (Sal. 63:3): ésta debería ser siempre nuestra confesión. "Me mostrarás la senda de la vida: en tu presencia hay plenitud de gozo; a tu diestra hay deleites para siempre" (Sal. 16:11): cuando nos lleven a casa a la gloria entenderemos mejor lo que esto significa: "su Dios."
¿Cómo puedo saber que Dios es mi "Dios"? ¿Alguna vez hiciste un pacto con Él?
"¿Estuvo alguna vez sometido vuestro espíritu para someterse a Él? ¿Recordáis que cuando erais esclavos de Satanás, Dios irrumpió en vosotros con una poderosa y poderosa obra de gracia, sometiendo vuestro corazón y haciéndoos ceder para dar la mano hacia Él, para venir y acostarnos a sus pies, y deponer las armas de desafío? ¿Alguna vez viniste como una criatura culpable, dispuesta a recibir leyes de Dios? Aunque sea la condescendencia de Dios capitular con nosotros, sin embargo, lo hacemos. no capitular ante Él como iguales, sino como una criatura sometida, que está cautiva y lista para ser destruida a cada momento, y por eso está dispuesta a ceder y clamar cuartel. ¿Cómo se comportan ustedes en el pacto? ¿Aman a Dios como a Dios? ¿El bien supremo? ¿Buscas Su gloria como el fin supremo? ¿Le obedeces como el Señor más elevado? ¿Dependes de Él como tu único Pagador? Esto es darle a Dios la gloria de un Dios" (T. Manton).
"Porque les ha preparado una ciudad". Aquí está la evidencia suprema de que Él es su
"Dios." La "Ciudad" es el Cielo mismo. Se habla de él como "preparado" porque Dios, en Sus consejos eternos, lo designó: ver Mateo 20:23, 1 Corintios 2:9. ¿Pero entró el pecado? Es cierto, y Cristo ha quitado los pecados de su pueblo y ha entrado en el cielo como su
31

Representante y Precursor: por eso ha ido allí a "prepararnos" un lugar, habiendo puesto las bases para ello por sus propios méritos; y por eso leemos acerca de "la posesión comprada" (Ef. 1:14). Él ahora está en el Cielo poseyéndolo en nuestro nombre. oh
¿Qué motivo tenemos para inclinarnos con asombro y adoración?
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 65
La fe de Abraham
(Hebreos 11:17-19)
Este capítulo es la cronología de la fe, o un registro de algunos de los actos sobresalientes que esa gracia ha producido en todas las épocas. El apóstol, habiendo mencionado las obras realizadas por la fe de aquellos que vivieron antes del Diluvio (versículos 4-7), y habiendo hablado de los patriarcas en general (versículos 8-16), ahora las menciona en detalle. Comienza de nuevo con el de Abraham, quien en esta gloriosa constelación brilla como una estrella de primera magnitud y, por lo tanto, es apropiadamente llamado el padre de los fieles. Aquí se destacan tres productos principales de su fe: su abandono de la tierra de su nacimiento, ante el llamado de Dios (versículo 8); la forma de su vida en Canaán, residiendo en tiendas (v. 9); y su ofrenda de Isaac. El primero representa la conversión, el segundo la vida del cristiano en este mundo, el tercero la consumación triunfante de la fe.
Entre todos los actos de la fe de Abraham, nada fue más notable y digno de mención que la ofrenda de su hijo Isaac. No sólo fue la obra de fe más maravillosa jamás realizada y, por lo tanto, es el más ilustre de todos los ejemplos a seguir (con excepción de la vida y muerte de Cristo), sino que también proporciona la sombra más bendita del amor de Dios. Dios Padre en el don de su amado Hijo. Las semejanzas señaladas por el tipo son numerosas y sorprendentes. Abraham ofreció un hijo, su unigénito.
Abraham entregó a su hijo a una muerte en sacrificio y, a propósito, lo hirió. Pero obsérvese también cómo el antitipo superó al tipo. El hijo de Abraham era sólo un hombre. Abraham ofreció a Isaac bajo mandato divino: Dios no estuvo bajo ninguna restricción, sino que dio a Cristo gratuitamente. El hijo de Abraham no sufrió; Cristo lo hizo.
No olvidemos que el propósito principal que tenía ante sí el apóstol a lo largo de este capítulo era demostrar a sus hermanos probados la gran eficacia de la fe: su poder para soportar una prueba muy grande, realizar un deber muy difícil y obtener una victoria muy difícil. bendición importante.
Estas tres cosas quedaron claramente ilustradas en el caso que vamos a considerar ahora. Como ya hemos visto, no en vano se designa a Abraham padre de todos los que creen. Pero entre todos los actos de su fe, ninguno fue más memorable que su ejercicio en el monte Moriah. Si consideramos el objeto, la ocasión, los obstáculos que se interpusieron en su camino y su bendita victoria, no podemos dejar de admirar y maravillarnos ante el poder de la gracia divina triunfando sobre la debilidad de la carne.
"Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas ofreció a su hijo unigénito" (versículo 17). Para una comprensión más clara de esto
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En este versículo debemos consultar Génesis 22: allí leemos: "Y aconteció después de estas cosas, que Dios tentó a Abraham, y le dijo: Abraham; y él dijo: He aquí, aquí estoy. Y él dijo: Toma Ahora tu hijo, tu único, Isaac, a quien amas, y vete a tierra de Moriah, y ofrécelo allí en holocausto sobre uno de los montes que yo te diré” (versículos 1, 2). Debe leerse atentamente todo lo que sigue desde Génesis 22, hasta el final del versículo 19. Antes de intentar exponer nuestro versículo actual y aplicarnos sus enseñanzas prácticas, busquemos eliminar una o dos dificultades que pueden interponerse en el camino del lector reflexivo.
Primero, "Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac". La palabra "ofrecido" es la misma que se usa para matar y ofrecer sacrificios. Aquí entonces está el problema: ¿cómo pudo Abraham "ofrecer" a su hijo por fe, considerando que iba en contra tanto de la ley de la naturaleza como de la ley de Dios que un hombre matara a su propio hijo? Génesis 22:2, sin embargo, muestra que su fe tenía un fundamento seguro sobre el cual descansar, porque el Señor mismo se lo había ordenado así. Pero esto sólo parece eliminar la dificultad un paso más atrás: Dios mismo había establecido como ley que "el que derramare sangre de hombre, por el hombre su sangre será derramada" (Génesis 9:6). Es cierto, pero aunque Sus criaturas están sujetas a las leyes que Él les ha prescrito, Dios mismo no lo está.
Dios no está bajo ninguna ley, sino que es soberano absoluto. Además, Él es el Señor de la vida, a la vez Dador y Conservador de ella, y por tanto tiene un derecho indiscutible a disponer de ella, a quitarla cuando le plazca, por los medios o instrumentos que considere oportunos. Dios posee autoridad suprema, y cuando quiere deja de lado sus propias leyes, o dicta otras nuevas contrarias a las dadas anteriormente. Por su propio mandato imperial, Jehová ahora, por mandato especial y extraordinario, impuso a Abraham el deber de hacer lo que antes había sido pecado. De manera similar, Aquel que dio el mandamiento "no te harás imagen ni ninguna semejanza" (Éxodo 20:4), ¡ordenó a Moisés que hiciera una serpiente de bronce (Núm. 21:8)! Aprende, entonces, que Dios no está sujeto a ninguna ley, estando por encima de toda ley.
En segundo lugar, pero ¿cómo podría decirse verdaderamente que Abraham "ofreció a Isaac", si en realidad no lo mató? En cuanto a su voluntad, en cuanto a su propósito establecido y en cuanto a la aceptación del cielo de la voluntad para la acción, lo hizo. No había reservas en su corazón y no hubo fracaso en sus honestos esfuerzos. Tomó los tres días
viaje al lugar designado para el sacrificio; ató a Isaac al altar y tomó el cuchillo en su mano para matarlo. Y Dios aceptó la voluntad del hecho. Esto ejemplifica un principio muy importante en relación con la aceptación por parte de Dios de la obediencia del cristiano. Los términos de su ley no han sido rebajados: Dios todavía requiere de nosotros obediencia personal, perpetua y perfecta. Pero esto no podemos dárselo mientras estamos en nuestro estado actual. Y así, por el amor de Dios, donde el corazón (al que Dios siempre mira) realmente desea agradarle plenamente en todas las cosas, y hace un esfuerzo honesto y sincero para lograrlo, Dios acepta bondadosamente la voluntad de la acción. ¡Reflexione cuidadosamente sobre 2 Corintios 8:12, que ilustra el mismo hecho bendito, y observe la palabra "dispuestos" en Hebreos 13:18!
En tercer lugar, la declaración hecha en Génesis 22:1, "Dios tentó a Abraham", o como dice nuestro texto, "cuando fue probado", porque eso es exactamente lo que significa tanto la palabra original hebrea como la griega: hacer prueba de "Es un acto de Dios mediante el cual prueba y hace
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experiencia de la lealtad y obediencia de sus siervos" (W. Perkins). Y esto no para su propia información (porque Él "conoce nuestros pensamientos de lejos"), sino para su propio conocimiento y el de sus semejantes. Cristo puso a los ricos joven gobernante a prueba cuando dijo: "Ve, vende lo que tienes y dalo a los pobres" (Mateo 19:21). Así también puso a prueba a la mujer cananea cuando dijo: "No conviene tomar el pan de los hijos y echarlo a los perritos" (Mateo 15:26).
"Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac". Para comprender y apreciar el hecho de que fue "por fe" Abraham ofreció a Isaac, debemos examinar más de cerca la naturaleza de esa prueba a la que el Señor sometió a aquel a quien se dignó llamar su "amigo". Al pedirle que sacrificara a su amado hijo, esa prueba combinaba varias y distintas características: era una prueba de su sumisión o lealtad al cielo; fue una prueba de sus afectos, en cuanto a a quién realmente amaba más: a Dios o a Isaac; era una prueba de cuál era más fuerte dentro de él: la gracia o el pecado; pero, sobre todo, fue una prueba de su fe.
Los escritores carnales ven en este incidente poco más que una prueba severa de los afectos naturales de Abraham. No puede ser de otra manera, pues el agua nunca sube por encima de su propio nivel; y los hombres carnales son incapaces de discernir las cosas espirituales. Pero hay que señalar cuidadosamente que Hebreos 11:17 no dice: "En sumisión a la santa voluntad de Dios, Abraham ofreció a Isaac", aunque eso era cierto; ni "por amor supremo a Dios ofreció a su hijo",
aunque ese también fue el caso. En cambio, el Espíritu Santo declara que fue "por la fe" que actuó el patriarca, declarando que "el que había recibido las promesas ofreció a su hijo unigénito". La mayoría de los comentaristas modernos, llenos de sentimientos carnales más que del Espíritu Santo, pasan completamente por alto este punto, que es la belleza central de nuestro versículo. Procuremos, pues, atenderlo más particularmente.
Al pedir a Abraham que sacrificara a su hijo en holocausto, el Señor sometió su fe a una prueba de fuego. ¿Cómo es eso? Porque las promesas de Dios a Abraham acerca de su
"simiente" centrada en Isaac, y al ordenarle que matara a su único hijo, pareció contradecirse. Ismael había sido expulsado, y sólo la posteridad de Isaac debía ser considerada para Abraham como la simiente bendita entre la cual Dios tendría Su iglesia. Isaac había sido entregado a Abraham después de que había estado sin hijos por mucho tiempo y cuando el vientre de Sara estaba muerto, por lo tanto no había probabilidad de que tuviera más hijos de ella. En ese momento, el propio Isaac no tenía hijos, y matarlo parecía cortar todas sus esperanzas. ¿Cómo entonces podría Abraham reconciliar el mandato divino con la promesa divina? Sacrificar a su hijo y heredero no sólo era contrario a sus afectos naturales, sino también a la razón carnal.
De la misma manera Dios prueba la fe de su pueblo hoy. Los llama a realizar actos de obediencia que son contrarios a sus afectos naturales y a la razón carnal. "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mateo 16:24). ¡Cuántos cristianos han sentido sus afectos atraídos hacia un no cristiano, y luego les ha llegado esa palabra penetrante: "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos" (2 Cor. 6:14)! ¿Cuántos hijos de Dios han tenido su membresía en una "iglesia" donde vieron que Cristo estaba
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deshonrado; prestar atención a ese mandato Divino: "Por tanto, salid de en medio de ellos y apartaos, dice el Señor" (2 Cor. 6:17), implicaba dejar atrás a aquellos cercanos y queridos en la carne; pero no se puede ignorar el llamado de Dios, por dolorosa que sea su obediencia.
Pero ¿cuándo seremos sometidos a tal prueba como para ofrecer a nuestro Isaac? A esta pregunta el puritano Manton dio una triple respuesta. Primero, en el caso de la sumisión a los golpes de la providencia, cuando nos quitan las relaciones cercanas. El cielo sabe cómo golpearnos en el buen sentido; allí estará la prueba más grande donde esté puesto nuestro amor. En segundo lugar, en caso de abnegación, abandonar nuestros intereses más selectos por una buena conciencia. No sólo debemos separarnos de las cosas malas, sino también de las que valoramos por encima de cualquier cosa en el mundo. Cuando Dios requiere (como lo hizo con el escritor) que abandonemos a padre y madre, no debemos objetar; es más, nuestras vidas no deberían ser queridas para nosotros (Hechos 20:24). En tercer lugar, en mortificar nuestra lujuria del pecho: esto es lo que significa cortarse una "mano derecha" o arrancarse un "ojo derecho".
(Mateo 5:29, 30).
Notemos el momento en que Abraham fue así probado. El Espíritu Santo ha enfatizado esto en Génesis 22:1 al decir: "Y aconteció después de estas cosas, que Dios tentó a Abraham". En estas palabras parece hacerse una doble referencia. Primero, una general a todas las pruebas anteriores que Abraham había soportado: su viaje a Canaán, su estancia allí en tiendas, la larga, larga espera del heredero prometido. Ahora que ha pasado por una gran lucha de aflicciones, está llamado a sufrir una prueba aún más severa.
Ah, Dios educa a sus hijos poco a poco: a medida que crecen en la gracia, se les asignan tareas más difíciles y se les pide que atraviesen aguas más profundas, para que se les brinden mayores oportunidades de manifestar su mayor fe en el Señor. No es el recluta novato, sino el veterano con cicatrices, a quien se le asigna un lugar en las primeras filas de la batalla. No te parezca extraño entonces, hermano cristiano, si tu Dios te está asignando pruebas más severas que hace algunos años.
Segundo, en Génesis 22:1 se hace una referencia más específica a lo registrado en el capítulo anterior: el nacimiento milagroso de Isaac, la gran fiesta que hizo Abraham, cuando fue destetado (versículo 8), y la expulsión de Ismael. (versículo 14). La copa del gozo del patriarca ya estaba llena. Su perspectiva parecía muy prometedora: no aparecía ni una nube en el horizonte. Sin embargo, fue entonces, como un fuerte trueno en un cielo despejado, que le sobrevino la prueba más difícil de todas. Sí, y así fue justo después de que Dios declaró a Job "un hombre perfecto y recto" que entregó todo lo que tenía en manos de Satanás (Job 1:8, 12). Así también fue cuando Pablo fue arrebatado al tercer cielo, cuando recibió tal "abundancia de revelaciones", que le fue dado "un aguijón en la carne, un mensajero de Satanás que lo abofeteara" (2 Cor. 12). :1-7).
Cómo necesitamos buscar la gracia para que podamos sostener todo aquí con mano ligera. Con razón dijo un viejo escritor: "No construyas tu nido en ningún árbol terrenal, porque todo el bosque está condenado a ser talado". No es sólo para la gloria de Dios, sino también para nuestro propio bien, que ponemos nuestros afectos en las "cosas de arriba". Y en vista de lo que acaba de ocurrir ante nosotros, cuán necesario es que esperemos y busquemos de antemano estar preparados para pruebas severas. ¿No se nos pide que "escuchemos lo que vendrá" (Isaías 42:23)? Cuanto más
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Mientras anticipamos con calma las pruebas futuras, es menos probable que seamos asombrados y vencidos por ellas cuando lleguen: "Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os hubiera acontecido" (1 Pedro 4:12).
Habiendo observado el momento en que Abraham fue probado, consideremos ahora la gravedad de su prueba. Primero el acto en sí. A Abraham se le ordenó matar, no todos sus bueyes y rebaños, sino un ser humano; y que no uno de sus fieles servidores, sino su amado hijo.
A Abraham se le ordenó no desterrarlo de su casa ni enviarlo fuera de Canaán, sino expulsarlo de la tierra de los vivientes. Se le ordenó hacer algo por lo que no se le podía asignar ninguna razón excepto la autoridad de Aquel que dio la orden. Se le ordenó hacer lo que era más aborrecible para el sentimiento natural. No sólo debe consentir la muerte de su querido Isaac, sino que él mismo debe ser su verdugo. Debía matar a alguien que no era culpable de ningún delito, pero que (según el registro Divino) era un niño inusualmente diligente, amoroso y obediente. ¿Alguna vez se hizo tal exigencia a una criatura humana antes o después?
En segundo lugar, considere al oferente. En nuestro texto se le presenta con un carácter particular: "el que había recibido las promesas", que es la cláusula clave del versículo. Dios había declarado a Abraham que establecería un pacto eterno con Isaac y con su descendencia después de él (Gén. 17:9). Isaac, y nadie más, fue la "simiente" de cuya posteridad Canaán sería poseída (Génesis 12:7). Fue a través de él que todas las naciones serían bendecidas (Gén. 17:7), y por lo tanto, debía ser a través de él que Cristo, según la carne, procedería. Abraham había "recibido" estas promesas: les había dado crédito, las creía firmemente, esperaba plenamente su cumplimiento. Ahora bien, el cumplimiento de esas promesas dependía de la preservación de la vida de Isaac, al menos hasta que tuviera un hijo; y sacrificarlo ahora, pareció anularlos a todos, haciendo imposible su cumplimiento.
"El que había recibido las promesas" - "lo cual nota no sólo la revelación de las promesas, concerniente a un tema numeroso, y al Mesías que vendría de sus lomos, sino también la celebración de ellas y el cordial asentimiento a ellas. Las recibió no sólo un creyente privado, sino como un feoffee en fideicomiso para el uso de la iglesia. En las primeras edades del mundo Dios tuvo algunas personas eminentes que recibieron una revelación de su voluntad en nombre de los demás. Este fue el caso de Abraham, y él es visto aquí no sólo como un padre, un padre amoroso, sino como alguien que había recibido las promesas como persona pública y padre de los fieles—
la persona que Dios había elegido en quien depositar las promesas" (T. Manton). Aquí radica la agudeza espiritual de la prueba: ¿no sería infiel a su confianza al matar a Isaac? ¿No colocaría por su propio acto la lápida? ¿Sobre toda esperanza de cumplimiento de tales promesas?
Matthew Henry, al comentar sobre el momento en que Abraham recibió este difícil mandato de Dios, dijo con fuerza: "Después de haber recibido las promesas de que este Isaac edificaría su familia, y que 'en él sería llamada su descendencia' ( heb.
11:18), y que él sería uno de los progenitores del Mesías, y todas las naciones serían benditas en él; de modo que al ser llamado a ofrecer a su Isaac, parecía ser llamado a destruir y separar a su propia familia, a cancelar las promesas de Dios, a impedir la venida.
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de Cristo, para destruir toda la verdad, para sacrificar su propia alma y su esperanza de salvación, para cortar de un solo golpe la iglesia de Dios; ¡una prueba terrible!" Si Isaac era asesinado, entonces todo parecía estar perdido.
Se podría preguntar: ¿Pero por qué debería Dios probar así la fe del patriarca? Por el propio Abraham, para que pudiera conocer mejor la eficacia de esa gracia que Dios le había otorgado. Así como suspender un peso pesado en una cadena revela su debilidad o su fuerza, así Dios coloca a su pueblo en diversas circunstancias que manifiestan ese estado de sus corazones, ya sea que su confianza esté realmente en Él o no. El Señor intentó que Ezequías le mostrara su debilidad (2 Crón. 32:31); probó a Job para demostrarle que, aunque lo matara, confiaría en Dios. En segundo lugar, por el bien de los demás, para que Abraham pudiera ser un ejemplo para ellos. Dios lo había llamado a ser el padre de los fieles y, por lo tanto, mostraría a todas las generaciones de sus hijos qué gracia le había conferido: qué digno "padre" o modelo era (condensado de W.
Gubia).
De la misma manera, Dios prueba a su pueblo hoy y pone a prueba la gracia que ha comunicado a sus corazones: esto, tanto para su propia gloria como para su propio consuelo.
El Señor está decidido a hacer manifiesto que tiene en la tierra un pueblo que abandonará cualquier consuelo y soportará cualquier miseria antes que renunciar a su claro deber; que lo aman más que a sus propias vidas y que están preparados para confiar en Él en la oscuridad. Así también nosotros somos los ganadores, porque nunca tenemos una prueba más clara de la realidad de la gracia que cuando estamos bajo duras pruebas. "Sabiendo que la tribulación produce paciencia, y paciencia prueba, y prueba esperanza" (Rom. 5:3, 4). Como otro ha dicho: "Al golpear el recipiente vemos si está lleno o vacío, agrietado o sano, así por estos golpes de la providencia somos descubiertos".
Con razón John Owen señaló: "Las pruebas son la única piedra de toque de la fe, sin la cual los hombres deben necesitar (carecer) de la mejor evidencia de su sinceridad y eficacia, y la mejor manera de testificarla a los demás. Por lo tanto, no debemos tener miedo". de las pruebas, por las admirables ventajas de la fe, en y por ellas." Sí, la Palabra de Dios va más allá y nos dice: "Tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones" o "pruebas", declarando "que la prueba de vuestra fe produce paciencia; pero que la paciencia tenga su obra perfecta, para que sed perfectos y íntegros, sin que os falte nada" (Santiago 1:2-4). Así también, "Aunque ahora, si es necesario, por un tiempo, estáis afligidos por múltiples tentaciones (o "pruebas"), que la prueba de vuestra fe, siendo mucho más preciosa que el oro, que perece aunque sea probado con fuego. , sea hallado para alabanza, honra y gloria en la manifestación de Jesucristo" (1 Pedro 1:6, 7).
Para concluir, observemos cómo se comportó Abraham bajo esta dolorosa prueba: "el que había recibido las promesas ofreció a su hijo unigénito". En Génesis 22 se registran muchos detalles instructivos acerca de esto. Allí se descubrirá que Abraham no consultó con Sara; ¿por qué debería hacerlo, cuando ya conocía la voluntad de Dios al respecto? Tampoco hubo ninguna disputa con Dios en cuanto a la discrepancia aparentemente flagrante entre su mandato actual y sus promesas anteriores. Tampoco hubo ningún retraso:
"Y Abraham se levantó muy de mañana, y ensilló su asno, y tomó dos de sus
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jóvenes con él, e Isaac su hijo, y cortó leña para el holocausto, y levantándose, se fue al lugar que Dios le había dicho" (Gén. 22:3). ¿Y cómo es su inigualable acción para ¿De qué principio supracarnal surgió?
Una sola palabra da la respuesta: FE. No una fe teórica, no un mero conocimiento intelectual de Dios, sino una fe real, viva, espiritual y triunfante.
"Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac." Por la fe en la justicia divina y la sabiduría detrás del mandato de actuar. Por la fe en la veracidad y fidelidad de Dios para cumplir sus propias promesas. Plenamente seguro de que Dios era capaz de cumplir su palabra, Abraham cerró los ojos a todas las dificultades y contó firmemente con el poder de Aquel que no puede mentir. Ésta es la naturaleza o el carácter mismo de una fe espiritual: persuade al alma de la supremacía absoluta de Dios, su sabiduría infalible, su justicia inmutable, su amor infinito y su poder todopoderoso. En otras palabras, se basa en el carácter del Dios vivo y confía en Él frente a todo obstáculo. La fe espiritual hace que su poseedor privilegiado juzgue que el mayor sufrimiento es mejor que el menor pecado; sí, confiesa sin vacilar: "Mejor es tu misericordia que la vida" (Sal. 63:3).
Debemos dejar para nuestro próximo artículo la consideración del resto de nuestro pasaje. Pero en vista de lo que ya ha sucedido ante nosotros, ¿no se ven obligados tanto el escritor como el lector a clamar a Dios: "Señor, ten piedad de carrete. Perdona mi vil incredulidad y sojuzga con gracia su terrible poder. Alégrate, por amor de Cristo, a obra en mí esa fe espiritual y sobrenatural que te honrará y dará frutos para tu gloria. Y si Tú, en tu gracia discriminatoria, ya me has comunicado este precioso, precioso don, entonces dígnate bondadosamente fortalecerlo con el poder de tu poder. Espíritu Santo; llámalo a un ejercicio y acción más frecuentes. Amén."
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 66
La fe de Abraham
(Hebreos 11:17-19)
"Presentaos a Dios como vivos de entre los muertos, y vuestros miembros como instrumentos de justicia a Dios" (Romanos 6:13). El Señor tiene un derecho absoluto sobre nosotros, sobre todo lo que tenemos. Como nuestro Hacedor y Soberano, Él tiene la lucha para exigirnos lo que quiera, y todo lo que Él requiera debemos ceder (1 Crón.
29:11). Todo lo que tenemos proviene de Él, y debemos conservarlo para Él y ponerlo a su disposición (1 Crón. 29:14). El cristiano tiene obligaciones aún más profundas de desprenderse de cualquier cosa que Dios le pida: la gratitud amorosa por Cristo y su tan grande salvación debe aflojar nuestro control sobre cada cosa temporal preciada. La generosidad de Dios debería animarnos a entregar libremente todo lo que Él pide, porque nadie pierde jamás entregando algo al cielo.
Sin embargo, por poderosas que sean estas consideraciones para cualquier mente renovada, el hecho es que no nos conmueven hasta que la fe esté en ejercicio. La fe es la que nos hace rendirnos al cielo, responder a Sus demandas y responder a Sus llamados.
"Por la fe Abraham, cuando fue probado, ofreció a Isaac; y el que había recibido las promesas, ofreció a su hijo unigénito. De quien se dijo: En Isaac te será llamada descendencia: Considerando que Dios puede levantar le levantó de entre los muertos; de donde también le recibió en figura" (Heb. 11:17-19). El propósito del apóstol al citar este incidente notable fue mostrar que es propiedad de la fe llevar a su poseedor a través de las pruebas más grandes, con una sumisión alegre y una obediencia aceptable a la voluntad de Dios. Para que esto quede más claro para el lector, esforcémonos en mostrar la poderosa influencia que tiene la fe para sostener el alma y llevarla a través de pruebas y pruebas.
Primero, la fe juzga correctamente todas las cosas: nos impresiona con un sentido de incertidumbre y fugacidad de las cosas terrenales, y nos hace tener en alta estima las cosas invisibles y celestiales. La fe es una prudencia espiritual opuesta no sólo a la ignorancia, sino también a la necedad: por más incredulidad que tengamos, tanta necedad es nuestra: "Oh necios y tardos de corazón para creer"
(Lucas 24:25). La fe es sabiduría espiritual, que nos enseña a valorar el favor de Dios, las sonrisas de su rostro, los consuelos del cielo; nos muestra que todas las cosas exteriores no son nada en comparación con la paz y el gozo interiores. La razón carnal valora las preocupaciones de la vida presente y se aferra a sus riquezas y honores; los sentidos están ocupados con los placeres carnales; pero la fe sabe que "mejor es tu misericordia que la vida" (Sal.
63:3). 
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En segundo lugar, la fe resuelve todos los enigmas y dudas cuando nos encontramos en un dilema: qué problema enfrentó Abraham; ¡qué! ¿Ofreceré a Isaac y anularé las promesas de Dios, o debo desobedecerle en el otro lado? La fe eliminó la dificultad: "considerando que Dios puede levantarle incluso de entre los muertos". La fe cree en el cumplimiento de la promesa, por mucho que la razón y el sentido digan lo contrario; corta el nudo mediante una decidida dependencia del poder y la fidelidad de Dios. La fe derriba los designios carnales y toda altivez que se levanta contra Dios, y lleva cautivo todo pensamiento a la obediencia a Cristo.
En tercer lugar, la fe es una gracia que mira hacia las cosas futuras, y a la luz de su realidad las pruebas más duras parecen nada. Los sentidos se ocupan sólo de las cosas presentes, y por eso a la naturaleza le parece molesto y amargo negarnos a nosotros mismos. Pero el lenguaje de la fe es: "Porque nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno, mientras no miramos las cosas que se ven, sino las que se ven". no visto" (2 Cor. 4:17, 18). La fe mira detrás del velo y, por lo tanto, tiene una influencia poderosa para sostener el alma en tiempos de prueba. Aquel que camina en la luz de la Eternidad avanza tranquila y felizmente a través de las brumas y nieblas del tiempo; ni los ceños fruncidos de los hombres ni los halagos del mundo le afectan, porque tiene una visión deslumbrante y conmovedora de la gloriosa Herencia hacia la que se dirige.
Cuarto, "la fe obra por el amor" (Gálatas 5:6), y entonces nada es demasiado cercano y querido para nosotros si el renunciar a ellos glorifica a Dios. La fe no sólo mira hacia adelante, sino hacia atrás; le recuerda al alma las grandes cosas que Dios ha hecho por nosotros en el señor. Él nos ha dado a Su amado Hijo, y Él vale infinitamente más que todo lo que podamos darle. Sí, la fe comprende el maravilloso amor de Dios en el Señor y dice: Si Él dio a la amada de su seno para que muriera por mí, ¿debo aceptar cualquier pequeño sacrificio? Si Dios me dio a Cristo, ¿le negaré a mi Isaac? Lo amo bien, pero amo más a Dios. Así obra la fe, instando al alma con el amor de Dios, para que, en agradecimiento a Él, podamos desprendernos de los consuelos que Él requiere de nosotros.
"De quien se dijo: En Isaac te será llamada descendencia" (versículo 18). Esto fue presentado por el apóstol para mostrar cuál era el mayor obstáculo ante la fe de Abraham. En primer lugar, se le pidió que "ofreciera" a su hijo y heredero. En segundo lugar, y esto después de haber
"recibí las promesas". En tercer lugar, no Ismael, sino su "unigénito" o bien amado Isaac; esta es la fuerza de la expresión: es un término cariñoso como Juan 1:18, 3:16.
muestra. Cuarto, debe matar a aquel de quien habría de surgir el Mesías mismo, porque este es claramente el significado de la promesa divina registrada en el versículo 18.
Hace mucho tiempo, John Owen llamó la atención sobre el hecho de que los socinianos (unitarios) redujeron la promesa de Dios a Abraham a dos cabezas: primero, la de una posteridad numerosa, y segundo, que esta posteridad habitaría y disfrutaría la tierra de Canaán como herencia. Pero esto, como señaló, contradice directamente al apóstol, quien en Heb. 11:39 afirma que, cuando habían poseído la tierra de Canaán casi hasta el último período de su concesión, no habían recibido el cumplimiento de la promesa, deseamos que nuestro moderno
Los "dispensacionalistas" reflexionarían sobre ese versículo. Si bien es cierto que la numerosa posteridad de Abraham y su ocupación de Canaán fueron a la vez medios y promesas del
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cumplimiento de la promesa, sin embargo, Hechos 2:38, 39 y Gálatas 3:16 dejan inequívocamente claro que el tema de la promesa era Cristo mismo, con toda la obra de Su meditación para la redención y salvación de Su Iglesia.
"De quien se dijo: En Isaac te será llamada descendencia". Esta promesa divina se encuentra por primera vez en Génesis 21:12, y la ocasión en que Dios se la dio a Abraham nos proporciona otra ayuda para determinar su significado. En el contexto allí, encontramos que el Señor había dado órdenes para expulsar a Agar y a su hijo, y leemos: "Y la cosa fue muy grave ante los ojos de Abraham a causa de su hijo" (Génesis 21:11). Entonces fue, para consolar su corazón afligido, que Jehová dijo a Su "amigo": No te entristezcas por el hijo de Agar, porque te daré Uno que es mejor que un millón de Ismaels; Te daré un hijo del cual descenderá nada menos que el Salvador y Redentor prometido.
¡Y ahora Abraham fue llamado a matar a aquel que era el progenitor señalado del Mesías! ¡Aquí no se requería una fe ordinaria!
¿Quién puede dudar de que ahora Abraham estaba duramente presionado por Satanás? ¿No señalaría cuán "inconsistente" fue Dios? -como lo hará frecuentemente con nosotros, si somos lo suficientemente tontos como para escuchar sus viles acusaciones. ¿No apelaría él a sus sentimientos y diría: ¿Cómo te considerará Sara cuando se entere de que has matado y reducido a cenizas al hijo de su vejez? ¿No trataría de persuadir a Abraham de que Dios estaba jugando con él, que en realidad no quería que lo tomaran en serio, que no podía ser tan cruel como para exigir que un padre justo fuera el verdugo de su propio hijo obediente? A la luz de todo lo que se revela de nuestro gran enemigo en las Sagradas Escrituras, y en vista de nuestra propia experiencia de sus diabólicos ataques, ¿quién puede dudar de que Abraham se convirtió ahora en el objeto inmediato del ataque del Diablo?
Ah, nada más que una mente que permaneciera fijada en el Señor podría haber resistido al Diablo y haber realizado una tarea que era tan difícil y dolorosa. "Si hubiera sido débil en la fe, habría dudado de si dos revelaciones, aparentemente inconsistentes, podrían provenir del mismo Dios, o, si así fuera, si se debería confiar en tal Dios y obedecerlo. Pero siendo fuerte en la fe, él Razonó de esta manera: Este es claramente el mandato de Dios, tengo evidencia satisfactoria de ello; y por lo tanto debe ser obedecido inmediata e implícitamente. Sé que Él es perfectamente sabio y justo, y lo que Él ordena debe ser correcto. Obediencia a esto De hecho, este mandato parece poner obstáculos en el camino del cumplimiento de una serie de promesas que Dios me ha hecho. Estoy bastante seguro de que Dios ha hecho esas promesas; estoy bastante seguro de que Él las cumplirá. ¿Cómo debe Él ejecutarlos, no puedo decirlo. Ésa es su competencia, no la mía. Es suyo prometer y mío creer; suyo es mandar y mío obedecer" (John Brown).
El incidente que ahora estamos considerando nos muestra nuevamente que la fe tiene que ver no sólo con las promesas de Dios, sino también con Sus preceptos. Sí, esto es lo central que se nos presenta aquí. Abraham había sido "fuerte en la fe" cuando Dios había declarado que tendría un hijo de su anciana esposa (Rom. 4:19), sin dejarse sorprender por la dificultad aparentemente insuperable que se interponía en el camino; y ahora tenía una fe fuerte cuando Dios le ordenó que matara a su hijo, negándose a dejarse disuadir por el obstáculo aparentemente inamovible que su acto interpondría antes de recibir la Simiente a través de Isaac. Ah, querido
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Lector, no se equivoque en este punto: una fe que no está tan verdaderamente comprometida con los preceptos como con las promesas de Dios, no es la fe de Abraham y, por lo tanto, no es la fe de los elegidos de Dios. La fe espiritual no elige: teme a Dios y lo ama.
Así como las promesas no se creen con una fe viva a menos que aparten nuestro corazón de las vanidades carnales para buscar la felicidad que nos ofrecen, así no se creen correctamente los mandamientos a menos que estemos plenamente resueltos a aceptarlos como única regla para vivir. guíanos en la obtención de esa felicidad, y a adherirnos a ellas y obedecerlas. El salmista declaró: "He creído en tus mandamientos" (Sal. 119:66); reconoció la autoridad de Dios detrás de ellos, había una disposición de corazón para escuchar Su voz en ellos, había una determinación de voluntad para que sus acciones fueran reguladas por ellos. Así fue con Abraham, y así debe ser con nosotros si queremos proporcionar pruebas de que él es nuestro "padre". "Si fuerais hijos de Abraham, las obras de Abraham haríais" (Juan 8:39).
La Palabra de Dios no debe ser tomada por partes, sino recibida en nuestro corazón como un todo: cada parte debe afectarnos y despertar en nosotros disposiciones que cada parte es adecuada para producir. Si las promesas suscitan consuelo y gozo, los mandamientos deben suscitar amor, temor y obediencia. Los preceptos son parte de la revelación divina. La misma Palabra que nos llama a creer en el Señor como Salvador todo suficiente, también nos llama a creer en los mandamientos de Dios, para moldear nuestro corazón y guiar nuestros caminos. Hay una conexión necesaria entre los preceptos y las promesas, porque las últimas no pueden hacernos bien hasta que se preste atención a las primeras: nuestro consentimiento a la Ley precede a nuestra fe en el Evangelio. Los mandamientos de Dios "no son gravosos" (1 Juan 5:3). Cristo debe ser aceptado como Legislador antes de convertirse en nuestro Redentor: Isaías 33:22.
¡Cómo la disposición de Abraham a sacrificar a su hijo condena a aquellos que se oponen a los mandamientos de Dios y no sacrifican sus concupiscencias malvadas y sucias! "Cualquiera de vosotros", dice Cristo, "que no abandona todo lo que tiene, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:33): con lo que quiso decir, hasta que no haga de corazón sinceridad y esfuerzo decidido se aparte de todo lo que compite (por nuestros afectos) con el Señor Jesús, él no puede convertirse en cristiano: ver Isaías 55:7. En vano pretendemos ser salvos si el mundo todavía gobierna nuestros corazones. La gracia divina no sólo libera de la ira venidera, sino que incluso ahora efectivamente "enseña" a sus destinatarios a negar "toda impiedad y deseos mundanos, para que vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente" (Tito 2:12). ).
“Considerando que Dios puede levantarle aun de entre los muertos” (versículo 19). Aquí aprendemos cuál fue el objeto inmediato de la fe de Abraham en esta ocasión, a saber, el gran poder de Dios. Estaba plenamente seguro de que el Señor obraría un milagro en lugar de fallar en Su promesa. Ah, hermanos míos, es meditando en la suficiencia de Dios que el corazón se aquieta y la fe se establece. En tiempos de tentación, cuando el alma está cargada de dudas y temores, se puede obtener un gran alivio reflexionando sobre los atributos Divinos, en particular, la omnipotencia de Dios. Su poder todopoderoso es un apoyo especial para la fe. La fe de los santos en todas las épocas se ha visto mucho fortalecida con esto. Así sucedió con los tres hebreos: "nuestro Dios, a quien servimos, puede librarnos del fuego que arde".
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horno" (Dan. 3:17)! "Para Dios todo es posible" (Marcos 10:27): Él es capaz de cumplir Su palabra, aunque toda la tierra y el infierno parezcan oponerse a ella.
Aquí también vemos exhibido otro de los atributos de la fe, a saber, la entrega de los acontecimientos a Dios. La razón carnal no puede descansar hasta que se vislumbre una solución, hasta que pueda ver una salida a sus dificultades. Pero la fe extiende la necesidad ante Dios, hace caer la carga sobre Él y con calma le deja a Él la solución. "Encomienda al Señor tus obras, y tus pensamientos serán establecidos" (Proverbios 16:3): cuando esto se hace verdaderamente por la fe, nos liberamos de muchos vaivenes de la mente y agitaciones del alma que de otro modo nos angustiarían. Así que aquí, Abraham encomendó el evento a Dios, contando con Su poder para resucitar a Isaac de nuevo, aunque fuera asesinado. Ésta es la naturaleza misma de la fe espiritual: referirle nuestro caso y esperar con calma y expectación la liberación prometida, aunque no podamos percibir ni imaginar la manera en que se logrará. "Encomienda al Señor tu camino; confía también en él, y él hará realidad" (Sal. 37:5).
¡Oh, qué poca fe se ejerce hoy entre el pueblo profesante de Dios! Ocupados casi por completo por la creciente marea del mal en el mundo, por la rápida expansión del romanismo, por la apostasía del protestantismo, la gran mayoría de los que hoy dominan el mundo concluyen que nos enfrentamos a una situación desesperada. Estas personas parecen ignorar la historia del pasado. Tanto en O.T. En tiempos y en diferentes períodos de esta dispensación, las cosas han sido mucho peores de lo que son ahora. Además, esos pesimistas temblorosos dejan de lado a Dios: ¿no es ÉL "capaz" de hacer frente a la situación actual? Se puede dar un "Sí" vacilante, inmediatamente anulado por la pregunta: "¿Pero dónde está la promesa de que así lo hará?" ¿Dónde? Por qué en Isaías 59:19, "Cuando el enemigo venga como diluvio (¡no lo ha hecho ya!), el Espíritu del Señor levantará estandarte contra él", ¡pero quién lo cree!
Ah, mi lector cristiano, reflexiona pensativamente en esa bendita afirmación de Aquel que no puede mentir, y luego inclina la cabeza avergonzado por tu incredulidad. Todo en el mundo puede parecer muerto ante el cumplimiento de muchas promesas Divinas, sin embargo, no importa cuán oscuro y terrible parezca el panorama, la Iglesia de Dios en la tierra hoy no enfrenta una situación tan crítica y desesperada como la que tuvo la Iglesia de Dios en la tierra hoy. padre de los fieles cuando tenía su cuchillo en el pecho de aquel de cuya única vida dependía el cumplimiento de todas las promesas. Sin embargo, descansó en la fidelidad y el poder de Dios para asegurar su propia veracidad: y podemos hacer lo mismo nosotros en esta coyuntura actual. El que respondió a la fe del duramente probado Abraham, a la fe de Moisés cuando Israel estuvo ante el Mar Rojo, a los tres hebreos cuando fueron arrojados en el horno de Babilonia, lo hará con la nuestra, si realmente confiamos en Él. Hermanos, abandonad vuestros periódicos, poneos de rodillas y orad expectantes por un nuevo derramamiento del Espíritu Santo. La extremidad del hombre es siempre la oportunidad de Dios.
"Contando que Dios puede levantarle aun de entre los muertos". Esto proporciona una interesante luz sobre la inteligencia espiritual de los patriarcas. El O.T. Los santos estaban muy lejos de ser tan ignorantes como suponen algunos de nuestros superficiales modernos. A menudo se han extraído conclusiones erróneas del silencio del Génesis sobre diversos asuntos: los últimos libros de las Escrituras frecuentemente complementan los concisos relatos proporcionados en los anteriores. Con razón señaló John Owen: "Abraham creía firmemente, no sólo en la
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la inmortalidad de las almas de los hombres, pero también la resurrección de entre los muertos. Si no lo hubiera hecho así, no habría podido buscar este alivio en su angustia. Podría haber pensado en otras cosas, en las que Dios podría haber ejercido su poder; pero no podía creer que lo haría, en lo que él mismo no creía."
Algunos, tal vez, piensan que Owen se basó demasiado en su imaginación, que leyó en Hebreos 11:19 lo que realmente no está ahí. Si es así, están equivocados. Hay una declaración clara en Génesis 22, que, aunque no citada por el eminente puritano, establece plenamente su afirmación: allí se nos dice que el patriarca dijo a sus jóvenes: "Yo y el muchacho iremos allí y adoraremos, y vendremos". otra vez a vosotros" (versículo 5). Esto es sumamente bendecido. Nos muestra que Abraham no estaba ocupado con su fe, su obediencia o con nada en sí mismo, sino únicamente con el Dios vivo: la "adoración" de Él llenaba su corazón y ocupaba todos sus pensamientos. Las palabras añadidas "y volveré a vosotros" dejan inequívocamente claro que Abraham esperaba confiadamente que Jehová resucitaría de entre los muertos al que estaba a punto de sacrificarle como holocausto. Este fue un maravilloso triunfo de la fe: registrado para alabanza de la gloria de la gracia de Dios y para nuestra instrucción.
Oh, mis queridos hermanos y hermanas en el Señor, queremos que hagan algo más que leer este artículo: anhelamos que mediten sobre esta bendita continuación de la dolorosa prueba de Abraham. Fue probado como ningún otro lo fue jamás, y grandioso fue el resultado; pero entre esa prueba y su feliz resultado estaba el ejercicio de la fe, el contar con Dios para intervenir en su favor, la confianza en su poder todo suficiente. Y Dios no le falló: aunque probó su fe hasta el límite, en el último momento el Señor intervino. Esto está registrado para nuestro aliento, especialmente para aquellos que ahora están pasando por un horno de fuego. El que puede librarnos de la muerte, ¡qué no podrá hacer! Di entonces con uno de los viejos,
"Ni hay roca (en la que apoyarnos) como nuestro Dios" (1 Sam. 2:2): Ana había encontrado un poderoso apoyo para su fe en el poder de Dios.
"Por la fe Abraham... ofreció a Isaac... considerando que Dios podía levantarlo". La fe, entonces, espera una recompensa de Dios. Faith sabe que perder cosas por amor de Dios es una ganga salvadora. La fe busca nuevamente una restitución de las comodidades, ya sea en especie o en valor: "No hay nadie que haya dejado casa o hermanos... por mí y por el evangelio, que no reciba ahora en este tiempo el ciento por uno, casas y hermanos...
y en el siglo venidero vida eterna" (Marcos 10:29, 30), es decir, realmente o un equivalente abundante. Cuando el Señor ordenó a uno de los reyes de Israel que despidiera el ejército que había contratado, se turbó y preguntó: "¿Qué haremos con los cien talentos que he dado al ejército de Israel" (2 Crón. 25:9), a lo que el profeta respondió: "Podrá el Señor darte mucho más". que esto"! Cuando un hombre, por su fidelidad a Cristo, se ve expuesto a las malas críticas del mundo, y su familia enfrenta el hambre, hágale saber que Dios se encargará de él. El Señor no será deudor de nadie.
"De donde también lo recibió en figura" (versículo 19). Abraham, en cuanto a su propósito, había sacrificado a Isaac, de modo que lo consideraba muerto; y (así) lo recibió de entre los muertos, no realmente, pero de una manera que se asemeja a tal milagro. Este
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Ilustra y demuestra la verdad de lo que se acaba de decir anteriormente. Dios nos devuelve lo que le ofrecemos: "Todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gálatas 6:7).
"Lo que ha dado, se lo devolverá" (Proverbios 19:17), porque no estará en deuda con ninguna de sus criaturas. Ana entregó a Samuel al Señor y a cambio tuvo muchos más hijos (1 Sam. 2:20, 21). Cuán grande, entonces, es la locura de aquellos que niegan a Dios todo lo que Él les pide: cómo abandonan sus propias misericordias, se mantienen en su propia luz y obstaculizan su propio bien.
"De donde también lo recibió en figura". Aquí está el gran resultado de la fe del patriarca. En primer lugar, el proceso fue retirado, Isaac se salvó: la manera más rápida de terminar un proceso es resignarse completamente a él; si queremos salvar nuestra vida, debemos perderla.
Segundo, tenía la aprobación expresa del Señor, "ahora sé que temes a Dios"
(Gén. 22:12): aquel cuya conciencia está tranquila ante Dios goza de gran paz. En tercer lugar, tenía una visión de Cristo más clara que antes: "Abraham vio mi día", dijo el Salvador; cuanto más nos acerquemos al camino de la obediencia, más real y precioso será Cristo para nosotros.
Cuarto, obtuvo una revelación más completa del nombre de Dios: lo llamó "Jehová-Jireh".
(Gén. 22:14): cuanto más resistamos la prueba, mejor instruidos seremos en las cosas de Dios. Quinto, el pacto le fue confirmado (Génesis 22:16, 17): el camino más rápido hacia la plena seguridad es la plena obediencia.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 67
La fe de Isaac
(Hebreos 11:20)
Aunque Isaac vivió más tiempo de los cuatro grandes patriarcas, se registra menos sobre él que sobre cualquiera de los otros: unos doce capítulos están dedicados a la biografía de Abraham, y un número similar a Jacob y José, excepto uno o dos. Breves menciones antes y después, la historia de Isaac se condensa en dos capítulos, Génesis 26, 27. Al contrastar su carácter con el de su padre y el de su hijo, podemos observar que se notan menos triunfos de la fe de Abraham, y menos de los fracasos de Jacob.
Considerada en su conjunto, la vida de Isaac es decepcionante: comienza brillantemente, pero termina en medio de las sombras; como la de tantos, no cumplió su promesa inicial.
El único acto en la vida de Isaac que el Espíritu Santo seleccionó para mencionar en el Rollo de la Fe nos lleva de regreso a Génesis 27, donde, como bien dijo el puritano Owen: "No hay ninguna (otra historia) en las Escrituras llena de más complejidades y dificultades en cuanto a un juicio correcto de las cosas relacionadas, aunque la cuestión de hecho se establezca clara y distintamente. El conjunto representa para nosotros la soberanía, la sabiduría y la fidelidad divinas, que obran eficazmente a través de las debilidades, debilidades y pecados de todas las personas involucradas. en la materia."
Génesis 27 comienza presentándonos a Isaac en su vejez y declara que "sus ojos estaban nublados, de modo que no podía ver" (versículo 1). No debería ser necesario decir que tenemos allí algo más que una mera referencia al estado de sus ojos físicos; sin embargo, en estos días en que tantos se glorían de entender la Palabra "literalmente", los siervos de Dios necesitan detenerse en los aspectos más elementales. verdades espirituales. Todo en las Sagradas Escrituras tiene un significado más profundo que lo "literal", y somos grandes perdedores cuando nos limitamos a la "letra" de cualquier versículo. Comparemos esta declaración sobre la visión defectuosa de Isaac con lo que está registrado de otro siervo de Dios en la misma edad avanzada: "Y Moisés tenía ciento veinte años cuando murió; sus ojos no se oscurecieron" (Deuteronomio 34:7). ).
Génesis 27 nos muestra el estado bajo al que puede llegar un hijo de Dios. Isaac nos presenta una advertencia solemne de las malas consecuencias que siguen al no juzgar y rechazar nuestros apetitos naturales. Si no mortificamos nuestros miembros que están sobre la tierra, si no nos abstenemos de los deseos carnales que luchan contra el alma, entonces el fino filo de nuestra vida espiritual se embotará y el oro fino se oscurecerá. Si vivimos para comer, en lugar de comer para vivir, nuestra visión espiritual será defectuosa. El discernimiento es un subproducto, el fruto y resultado de la negación de uno mismo y del seguimiento de Cristo (Juan 8:12). Él
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Fue esta abnegación la que fue tan notoria en Moisés: aprendió a rechazar aquello que apelaba a la carne, una posición de honor como hijo de la hija de Faraón; por eso sus "ojos no se nublaron". Vio que los hebreos que fabricaban ladrillos eran el pueblo de Dios, los objetos de su favor soberano, y siguiendo sus impulsos espirituales, se unió a ellos.
¡Qué diferente fue el caso del pobre Isaac! En lugar de mantener su cuerpo en sujeción, lo complació. Más que un indicio de esto se da en Génesis 25:28: "E Isaac amaba a Esaú porque comía de su caza": esto lo puso bajo la influencia de alguien que no podía serle de ninguna ayuda espiritual, y lo amaba. porque ministró a sus apetitos carnales. Y ahora en Génesis 27, cuando pensó que el fin de sus días estaba cerca y deseaba otorgar la bendición patriarcal a su hijo, en lugar de entregarse al ayuno y la oración, y luego actuar de acuerdo con la voluntad revelada de Dios. , se nos dice que llamó a Esaú y le dijo: "Ahora, pues, te ruego que tomes tus armas, tu aljaba y tu arco, y salgas al campo, y cázame algo de venado, y prepárame un guisado, lo que amo, y tráemelo para que coma, y mi alma te bendiga antes de que muera" (Génesis 27:3, 4). Esto es lo que proporciona la clave para la secuela inmediata.
"Y el Señor le dijo (a saber, Rebeca): Dos naciones hay en tu vientre, y dos pueblos serán divididos desde tus entrañas; y un pueblo será más fuerte que el otro pueblo; y el mayor servirá el menor" (Génesis 25:23). Esta es la escritura que proporciona la segunda clave de todo el incidente registrado en Génesis 27 y nos abre Hebreos 11:20. Aquí encontramos a Dios dando a conocer el destino de Jacob y Esaú: observe que esta revelación fue hecha a la madre (que había
"consultó al Señor": versículo 22), y no a su padre. Está claro que, más tarde, el propio Isaac se familiarizó con sus términos, pero no es fácil decir hasta qué punto comprendió realmente su significado.
Rebeca creyó la palabra que Jehová le había hablado; sin embargo, ella no logró ejercer plena confianza en Él. Cuando vio la marcada parcialidad de Isaac por Esaú y se enteró de que su marido estaba a punto de realizar el último acto religioso de un sacerdote patriarcal y pronunciar una bendición sobre sus hijos, tuvo miedo. Cuando escuchó que Isaac le pidió a Esaú que le preparara algo de "comida sabrosa", deseando evidentemente encender o intensificar su afecto por Esaú, para que pudiera bendecirlo con todo su corazón, ella imaginó que el propósito de Dios estaba a punto de verse frustrado, y recurrió a medidas que no convienen a una hija de Jehová y que de ninguna manera pueden justificarse. No nos detendremos en el engaño que ella impulsó a Jacob a adoptar, pero señalaremos que proporciona un ejemplo solemne de una fe real que está resueltamente fijada en las promesas divinas, pero que emplea formas irregulares y medios incorrectos para obtenerlas.
A continuación vemos cómo Isaac fue engañado por Jacob haciéndose pasar por Esaú. Aunque al principio se sintió incómodo y desconfiado, sus temores fueron disipados en gran medida por las mentiras de Jacob: aunque percibió que la voz era la del hijo menor, sus manos parecían ser las del mayor.
Es verdaderamente patético ver al anciano patriarca reducido al sentido del tacto en sus esfuerzos por identificar a quien ahora le había traído el ansiado venado. Es esto
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lo cual debería hablar fuerte a nuestro corazón: ¡quien cede a las concupiscencias de la carne hiere sus instintos espirituales, y abre de par en par la puerta para que el Diablo se imponga y lo engañe con sus mentiras! Aquel que permite que los sentimientos y afectos naturales prevalezcan sobre los requisitos de la voluntad revelada de Dios, al final queda reducido a un estado de humillación. ¡Cuán a menudo se demuestra que los enemigos espirituales de un hombre son los de su propia casa! Isaac amó a Esaú imprudentemente.
Pero ahora debemos enfrentar una pregunta difícil: ¿Se opuso Isaac deliberadamente al consejo conocido de Dios? ¿Se propuso desafiantemente otorgar a Esaú lo que, según le aseguraban, el Señor había designado para Jacob? "Cualquier cosa que se pueda decir para excusar a Isaac, es seguro que fracasó grandemente en dos cosas. Primero, en su amor desmesurado hacia Esaú (a quien no podía dejar de saber que era una persona profana), y eso por una razón tan leve como comiendo de su venado: Génesis 25:28. Segundo, en que no había indagado suficientemente en la mente de Dios, en el oráculo que recibió su esposa acerca de sus hijos. No hay duda, por un lado, pero que él sabía de ni por el otro, que no lo entendiera, porque si el santo hombre hubiera sabido que era la voluntad determinada de Dios, no la habría contradicho, pero esto surgió de la falta de investigación diligente por medio de la oración, en el mente de Dios" (John Owen).
Estamos totalmente de acuerdo con estas observaciones del eminente puritano. Si bien la conducta de Isaac en esta ocasión estuvo lejos de convertirse en un hijo de Dios que concluyó que su peregrinaje terrenal ahora estaba casi completo, la caridad nos prohíbe dar la peor interpretación posible a su acción. Si bien su afecto por Esaú estaba fuera de lugar, sin embargo, en ausencia de cualquier prueba bíblica clara, no estamos justificados para pensar que pecó presuntuosamente, al resistirse deliberadamente a la voluntad revelada de Dios; más bien debemos concluir que no tenía una comprensión clara del oráculo Divino dado a Rebeca: ¡su discernimiento espiritual era oscuro, al igual que su visión física! En cuanto al papel indigno desempeñado por Rebeca y Jacob, sus esfuerzos deben considerarse no tanto como energías febriles de la carne, que buscan forzar el cumplimiento de la promesa de Dios, sino como intenciones bien intencionadas pero equivocadas para impedir la frustración de la promesa de Dios. El propósito de Dios. Sus temores nos recuerdan los de Uza en 2 Samuel 6:6.
El único punto brillante en el cuadro sombrío que el Espíritu Santo nos ha pintado tan fielmente en Génesis 27, se encuentra en el versículo 33. Inmediatamente después de que Isaac había pronunciado la mayor bendición sobre Jacob, Esaú entró en la tienda, trayendo consigo la carne sabrosa que había preparado para su padre. Isaac ahora se dio cuenta del engaño que le habían hecho, y se nos dice que "tembló en gran manera". ¿Estaba temblando de ira ante la traición de Jacob? De hecho no. ¿Tenía miedo, como ha sugerido un comentarista, de sufrir daño a manos del exaltado Esaú? No, sus siguientes palabras echan por tierra esa teoría. Más bien, ahora se dio cuenta de que no había estado en armonía con la voluntad divina y de que Dios había intervenido providencialmente para llevar a cabo sus propios consejos. Estaba asombrado hasta lo más profundo de su alma.
Bienaventurado en verdad contemplar cómo el espíritu triunfó sobre la carne. En lugar de estallar con una maldición airada sobre la cabeza de Jacob, Isaac dijo: "Yo lo he bendecido, sí, y será bendito". Ese fue el lenguaje de la fe que superó su natural parcialidad por
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Esaú. Fue el reconocimiento y reconocimiento de la inmutabilidad e invencibilidad de los decretos Divinos. Se dio cuenta de que Dios está en un mismo sentir y nadie puede cambiarlo: que aunque hay muchos designios en el corazón del hombre, el consejo del Señor permanecerá (Proverbios 19:21). Las lágrimas de Esaú tampoco pudieron conmover al patriarca. Ahora que la entrada de las palabras de Dios le había dado luz, ahora que la mano dominante de Dios había asegurado su propio nombramiento, Isaac estaba firme como una roca. Los justos pueden caer, pero no pueden ser derribados por completo.
"Por la fe Isaac bendijo a Jacob y a Esaú respecto de lo que había de venir" (Heb. 11:20). Jacob, el menor, tenía la precedencia y la bendición principal. Sorprendentemente esto ejemplificó la alta soberanía de Dios. Tomar a los más jóvenes y dejar que los mayores perezcan en sus caminos es un proceder que el Señor ha seguido a menudo, desde el principio del mundo. Abel, el menor, era preferido antes que Caín. A Sem se le dio precedencia sobre Jafet el mayor (Gén.
10:21). Después, Abraham, el más joven, fue considerado el favorito de Dios. De los dos hijos de Abraham, el mayor, Ismael, pasó por alto, y en Isaac fue llamada la Simiente. Más tarde, David, que era el menor de los ocho hijos de Jesé, fue seleccionado para ser el hombre conforme al corazón de Dios. Y Dios todavía escribe, como con un rayo de sol en el curso de su providencia, que tendrá misericordia de quien tendrá misericordia.
La "bendición" que Isaac pronunció sobre Jacob fue muy superior a la porción asignada a Esaú, aunque si no miramos más profundamente que la letra de las palabras que usó su padre, parece haber muy poca diferencia entre ellas. A Jacob Isaac dijo: "Dios te dé del rocío del cielo y de la grosura de la tierra, y abundancia de trigo y de vino".
(Génesis 27:28); Lo que sigue en el versículo 29 se refiere principalmente a su posteridad. A Esaú Isaac dijo: "He aquí, tu morada será la grosura de la tierra, y el rocío de los cielos de arriba; y por tu espada vivirás, y servirás a tu hermano" (Génesis 27:39, 40). . Aparte de que el hijo menor tuviera la preeminencia sobre el mayor, ¿en qué residía la peculiar excelencia de su porción? Si no hubiera habido nada espiritual en la promesa, no habría sido ningún consuelo para Jacob en absoluto, porque las cosas temporales mencionadas no eran su porción: como reconoció ante Faraón, "pocos y malos tienen los días de los años de mi vida". sido" (Génesis 47:9).
Lo que acabamos de tener ante nosotros proporciona un ejemplo notable de cómo el A.T. las promesas y profecías deben ser interpretadas; no carnalmente, sino místicamente. Que la porción de Jacob superó con creces a la de Esaú queda claro en Hebreos 12:17, donde se la denomina "la bendición".
Lo que esto quedó más claro cuando Isaac repitió su bendición sobre Jacob, diciendo:
"Y te dará la bendición de Abraham a ti y a tu descendencia" (Génesis 28:4). Aquí está la clave que necesitamos para descubrir su significado; como muestra claramente Gálatas 3:9, 14, 29, el
La "bendición de Abraham" (en la que entran los gentiles elegidos, a través de Cristo) es una cosa puramente espiritual. Una prueba más de que la misma bendición espiritual que Dios prometió a Abraham también fue entregada por Isaac a Jacob se encuentra en sus palabras: "Yo lo he bendecido, y sí, y será bendito" (Génesis 27:33). porque Jehová había empleado el mismo lenguaje al bendecir al padre de todos los creyentes: "en bendición te bendeciré" (Gén.
22:17). A esto se puede agregar la frase de Isaac: "Maldito todo el que te maldiga, y bendito el que te bendiga" (Génesis 27:29), siendo parte de las mismas palabras que Dios usó con Abraham, véase Génesis 12:2, 3.
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Ahora bien, al tratar de comprender correctamente el lenguaje de la profecía de Isaac, debemos reconocer que (a menudo) en el A.T. se hacía referencia a las cosas celestiales en términos terrenales, que las bendiciones espirituales se presentaban bajo la figura de las cosas materiales. La debida atención a este hecho hará luminosos muchos pasajes. Tal es el caso aquí: bajo los emblemas del "rocío del cielo y la grosura de la tierra", se pretendían tres grandes bendiciones espirituales. Primero, que tendría una relación real con el cielo, que sería uno de los progenitores del Mesías; este fue el principal favor y dignidad otorgados a
"Abrahán." Es a la luz de esto que debemos entender que Génesis 27:29 se refiere en última instancia: "que los pueblos te sirvan, y las naciones se inclinen ante ti", es decir, a la rama superior que debe proceder de él: a Cristo. , a quien se ordena a todos los hombres rendir lealtad (Sal. 2:10-12).
En segundo lugar, la siguiente gran bendición de "Abraham" fue que él sería el sacerdote que continuaría la adoración de Dios y enseñaría las leyes de Dios (Génesis 26:5). La postración de sus hermanos ante Jacob (Gén. 27:29), fue la posesión de su dignidad sacerdotal. Aquí también reside la bendición de Jacob: estar en la iglesia y que la iglesia continúe en su línea. Esto fue señalado simbólicamente en "para que heredes la tierra" (Génesis 28:4). "La iglesia es el arca de Noé, que sólo se conserva en medio de diluvios y aguas profundas.
La iglesia es la tierra de Gosén, que sólo disfruta de los beneficios de la luz, cuando en otros lugares no hay más que oscuridad a su alrededor. Es el vellón de Gedeón, mojado con el rocío del cielo, humedecido con las influencias de la gracia, cuando toda la tierra alrededor está seca" (Thomas Manton). En cuanto a cuán alto es el honor de que la iglesia continúe en nuestro línea, el Espíritu insinúa en Génesis 10:21: Eber era el padre de los hebreos, quienes adoraban a Dios.
En tercer lugar, otro privilegio de Jacob sobre Esaú fue el de que fue tomado en pacto con Dios: "la bendición de Abraham vendrá sobre ti". ¿Y qué fue eso? Esto: "Yo seré tu Dios, y el Dios de tu descendencia" (Génesis 17:7). Ésta es la mayor felicidad de cualquier pueblo: tener a Dios como su Dios: estar en pacto con Él. Así, cuando Noé vino a pronunciar bendiciones y maldiciones sobre sus hijos, por el espíritu de profecía, dijo: "Bendito sea el Señor Dios de Sem" (Génesis 9:26). Después se hizo la misma promesa a todo Israel: "Yo soy Jehová tu Dios, que te saqué de la tierra de Egipto, de casa de servidumbre" (Éxodo 20:2). Entonces, bajo el nuevo pacto (la administración actual del pacto eterno), él dice: "Yo seré para ellos un Dios, y ellos me serán por pueblo" (Heb. 8:10). Ser un "Dios" para cualquiera es proporcionarle todas las cosas buenas necesarias para la vida temporal o espiritual.
El cumplimiento de la bendición profética de Isaac sobre sus hijos se produjo principalmente en sus descendientes, más que en sus propias personas: los hijos espirituales de Jacob, los naturales de Esaú.
Respecto a esto último, cabe señalar dos detalles. Primero, Isaac le dijo "servirás a tu hermano"; segundo, "y sucederá que cuando tengas dominio, romperás el yugo de tu cuello" (Génesis 27:40). Durante largos siglos no pareció probable que se cumpliera la primera parte de esta predicción, pero ochocientos años después, David dijo: "arrojaré mi zapato sobre Edom" (Sal. 60:8). lo que significaba que traería a los altivos descendientes de Esaú a un estado bajo y básico de sujeción a él; lo cual se cumplió debidamente: "todos los de Edom vienen a ser siervos de David" (2
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Sam. 8:14)! Aunque su subyugación continuó por un largo período, en los días de Josafat leemos: "¡En sus días Edom se rebeló contra el poder de Judá y se puso rey sobre sí mismo" (2 Reyes 8:20)!
"Por la fe Isaac bendijo a Jacob y a Esaú respecto de lo que había de venir". Esta "bendición" fue más que un padre moribundo expresando buena voluntad a sus hijos: fue extraordinaria: Isaac habló como un profeta al cielo, anunciando el futuro de su posteridad y las variadas porciones que cada uno debería recibir. Como portavoz de Jehová, por espíritu de profecía, anunció de antemano cuál debería ser el estado particular de cada uno de sus dos hijos; y así se han cumplido sus palabras. Aunque hoy los padres no están dotados sobrenaturalmente para predecir el futuro de sus hijos, sin embargo, es su deber y privilegio escudriñar las Escrituras y determinar qué promesas ha dejado Dios a los justos y a su descendencia, y defenderlas ante Él.
Pero viendo a Isaac hablar así por el impulso inmediato del Espíritu, ¿cómo se puede decir que "por la fe" bendijo a sus hijos? Esto trae el lado humano y muestra cómo cumplió con su responsabilidad. Se reunió y descansó en las promesas que Dios le había hecho, tanto directamente como a través de Abraham y Rebeca. Los principales ya los hemos considerado. Él había estado presente cuando el Señor le dijo a su padre lo que se encuentra en Génesis 22:16-18, y él mismo había recibido las promesas Divinas registradas en Génesis 26:2-4. Y ahora, muchos años después, encontramos su corazón descansando en lo que había oído de Dios, abrazando firmemente sus promesas y anunciando con confianza inquebrantable los futuros estados de su posteridad lejana.
El hecho de que Isaac bendijera a Jacob y Esaú "por lo que estaba por venir" nos da un ejemplo sorprendente de lo que se dice en el versículo inicial de nuestro capítulo. "Ahora bien, la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve". "Abraham ya estaba muerto, e Isaac esperaba ser enterrado pronto en la tumba que había comprado en la Tierra que le había sido dada a él y a su descendencia. No se veía nada en lo que pudiera descansar la fe; nada que diera el más mínimo terreno para la esperanza. ; nada que hiciera siquiera probable (aparte de lo que había oído y creído) que sus descendientes, ya sea Jacob o Esaú, alguna vez poseerían la tierra que les había sido prometida" (E.W.B.) No había ninguna probabilidad humana en el tiempo de Isaac. habló lo que podría haber sido la base de sus cálculos: todo lo que dijo surgió de una fe implícita en la pura Palabra de Dios.
Esta es la gran lección práctica que debemos aprender aquí: la fuerza de la fe de Isaac debería impulsarnos a clamar a Dios pidiendo una mayor medida de ella. Con la más preciosa confianza, Isaac dispuso de Canaán como si ya tuviera la posesión pacífica de ella.
Sin embargo, de hecho, no poseía ni un acre de esa Tierra y no tenía ningún derecho humano a nada allí excepto a un lugar de enterramiento. Además, en el tiempo que profetizó había hambre en Canaán, y él estaba desterrado en Gera. "Que los pueblos te sirvan y que las naciones se inclinen ante ti"
(Génesis 27:29), para alguien que viera sólo el caso exterior de Isaac, parecerían palabras vacías. Ah, hermanos míos, nosotros también deberíamos estar tan seguros de las bendiciones venideras que Dios ha prometido, como si estuvieran presentes, aunque no veamos ninguna probabilidad aparente de que ocurran.
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Se puede objetar lo que se ha dicho anteriormente, que, según el relato que se proporciona en Génesis 27, Isaac "bendijo" a Jacob por ignorancia y no "por fe". A esto se puede responder, en primer lugar, que el objeto de la fe es siempre Dios mismo, y el fundamento sobre el que descansa es su bien revelado. Así que en el caso de Isaac, su fe estaba fijada en el Dios del pacto y ejercida sobre Su Palabra segura, y esto de ninguna manera fue negado por el hecho de que confundiera a Jacob con Esaú. En segundo lugar, ilustra el hecho de que la fe del pueblo de Dios suele ir acompañada de alguna debilidad: en el caso de Isaac, su parcialidad por Esaú. En tercer lugar, después de descubrir el engaño que le habían hecho, no hizo ningún esfuerzo por recordar la bendición pronunciada sobre el disfrazado Jacob, accediendo dulcemente a la Soberanía Divina, sino confirmándola; y aunque Esaú con lágrimas intentó cambiar de opinión, no pudo.
También aquí contemplamos la fuerza de la fe de Isaac: tan pronto como percibió la mano providencial de Dios cruzando sus afectos naturales, en lugar de murmurar y rebelarse, cedió y se sometió al Señor. Esta es siempre la obra de la verdadera fe: hace que el alma ceda a la voluntad del cielo en contra de nuestras inclinaciones carnales, como también en contra de la inclinación de nuestra propia razón. La fe sabe que Dios es tan grande, tan poderoso, tan glorioso, que sus mandamientos deben ser obedecidos. Como sucedió con Abraham, así también en el caso de Isaac: la fe consideraba tanto los preceptos como la promesa; nos mueve a recorrer el camino de la obediencia. Que nuestra fe se evidencie cada vez más al caminar en aquellas buenas obras que Dios ha ordenado de antemano que caminemos en ellas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 68
La fe de Jacob
(Hebreos 11:21)
Se ha dicho bien que "Aunque la gracia de la fe es de uso universal a lo largo de toda nuestra vida, lo es especialmente cuando llegamos a morir. La fe tiene una gran obra que hacer al final, ayudar a los creyentes a terminar bien, morir al Señor, para honrarlo, con paciencia, esperanza y gozo, para dejar detrás de ellos un testimonio de la verdad de la Palabra de Dios y de la excelencia de Sus caminos, para la convicción y el establecimiento de todos los que asisten. ellos en sus últimos momentos" (Matthew Henry). Dios es grandemente glorificado cuando su pueblo deja este mundo con su bandera ondeando a todo trapo: cuando el espíritu triunfa sobre la carne, cuando el mundo es consciente y gozosamente dejado atrás para ir al Cielo. Para esta fe debe estar en ejercicio.
No sin razón, podemos estar seguros, que en la descripción que el Espíritu Santo nos ha dado de la vida de fe en Hebreos 11, nos ha proporcionado no menos de tres ejemplos, y estos en versículos sucesivos, de los actos de fe en la crisis y el conflicto final. Creemos que, entre otras razones, Dios por la presente quiere asegurar a sus hijos temblorosos y dudosos, que Aquel que ha comenzado una buena obra en ellos, con toda seguridad la sustentará y completará; que Aquel que en Su soberanía ha confiado esta preciosa gracia a sus corazones, no permitirá que languidezca cuando su apoyo sea más necesario; que Aquel que ha permitido a su pueblo ejercer la fe durante el vigor de la vida, no retirará su poder vivificante durante la debilidad de la muerte.
A medida que el escritor crece, se entristece al descubrir lo poco que ahora se da, ya sea oralmente o en el ministerio escrito, para la instrucción y el consuelo del pueblo de Dios con respecto a la muerte de los cristianos. El diablo no permanece inactivo en su intento de infundir terror en los corazones del pueblo de Dios, y sabiendo esto, es deber ineludible de los siervos de Cristo exponer la falta de fundamento y la vacuidad de las mentiras de Satanás. No pocos se han visto disuadidos de hacerlo al prestar atención a la noción errónea de que, para un cristiano, pensar en la muerte y prepararse para ella es deshonroso para el cielo e inconsistente con la "inminencia"
de Su venida. Pero tal noción queda refutada en nuestro pasaje actual. Consideremos cuidadosamente que, cuando en Hebreos 12:1 el Espíritu Santo nos invita a "correr con paciencia la carrera que tenemos por delante", basa esa exhortación en el hecho de que estamos "rodeados de tan grande nube de testigos", siendo la referencia a los hombres de Dios que están antes en Hebreos 11, quienes todos "murieron en la fe" (versículo 13).
Una fe dada y sostenida por Dios no sólo es suficiente para permitir que el santo más débil supere las exigencias de la carne, las atracciones del mundo y las tentaciones.
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de Satanás, pero también es capaz de darle un paso triunfal por la muerte. Ésta es una de las cosas destacadas expuestas en este maravilloso y bendito capítulo. En Hebreos 11 el Espíritu Santo ha expuesto detalladamente las obras, los logros, los frutos, las glorias de la fe, y no el menor de ellos es su poder para sostener el alma, consolar el corazón, iluminar el entendimiento y dirigir. la voluntad, en la última lucha terrenal. Si bien Hebreos 11:20, 21 y 22 tienen esto en común, cada uno aporta su propia característica distintiva. En el caso de Isaac, vemos una fe moribunda triunfando sobre los afectos de la carne; en el caso de Jacob, la fe moribunda venciendo la interferencia del hombre; y en José, despreciando el inútil boato del mundo.
Del antiguo Balaam dijo: "Déjame morir la muerte de los justos, y que mi fin sea como el suyo" (Núm. 23:10): bien podría desear hacerlo. El escritor no tiene la menor duda de que todo cristiano que, en la corriente principal de su vida, ha caminado con Dios, sus últimas horas en la tierra (normalmente hablando, porque no consideramos aquí los casos excepcionales de aquellos que son llevados repentinamente a Casa) son el más brillante y dichoso de todos. Proverbios 4:18, por sí solo, es totalmente suficiente para justificar este pensamiento. Al cristiano no siempre se le permite dar testimonio de esto para ser inteligente ante quienes lo rodean, pero aunque su pobre cuerpo sea convulsionado por el dolor y la inconsciencia física se establezca, el alma que se desprende de sus amarras terrenales es entonces. bendecido con una visión y un sentido de su precioso Redentor como nunca antes había tenido (Hechos 7:55).
"Fíjate en el hombre perfecto, y he aquí el recto; porque el fin de ese hombre es la paz" (Sal.
37:37). Una muerte pacífica ha puesto fin a la vida turbulenta de muchos buenos hombres. Como dijo el difunto C. H. Spurgeon sobre este versículo: "Para los creyentes puede llover por la mañana, tronar al mediodía y torrentes por la tarde, pero debe aclarar antes de que se ponga el sol". Sus palabras se aplican más acertadamente al caso de Jacob. Ciertamente tuvo una travesía tormentosa, pero las aguas estaban tranquilas cuando entró en el puerto. Nubladas y oscuras fueron muchas de las horas de su vida, pero el atardecer la bañó con radiante esplendor al final.
"Por la fe Jacob cuando agonizaba" (Heb. 11:21). Ah, pero para "morir" por la fe, debemos vivir por la fe. Y una vida de fe no es como el brillo del sol en un día tranquilo y claro, cuyos rayos no encuentran resistencia en la atmósfera; más bien se parece más al sol saliendo en una mañana brumosa, cuyos rayos luchan por atravesar y disipar las nieblas opuestas. Jacob caminó por fe, pero el ejercicio de ella encontró muchas luchas y tuvo que luchar duro para cada victoria. A pesar de todas sus faltas y fallos (y cada uno de nosotros está igualmente lleno de los mismos), Jacob valoraba mucho su interés en el pacto eterno, confiaba en el Señor y estimaba mucho sus promesas. Es una estimación muy defectuosa y unilateral de su carácter la que no tiene en cuenta estas cosas. La vieja naturaleza era fuerte dentro de él; sí, y también lo fue lo nuevo.
Aunque sus enfermedades llevaron a Jacob a emplear medios ilícitos para conseguirlo, su corazón valoraba la "primogenitura", que el profano Esaú despreciaba (Gén. 25). Aunque cedió a las tontas sugerencias de su madre para engañar a Isaac, su fe miró codiciosamente las promesas de Dios. Aunque pudo haber habido cierta negociación carnal en su voto, Jacob estaba ansioso de que el Señor fuera su Dios (Génesis 28:21). Aunque se escapó de Labán con miedo, cuando su suegro lo alcanzó, glorificó a Dios en el
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tributo que le pagó (Génesis 31:53). Aunque estaba aterrorizado por Esaú, buscó al Señor, suplicó sus promesas (Gén. 32:12) y obtuvo respuesta de paz.
Aunque más tarde se postró a los pies de su hermano, en lo que sigue lo encontramos prevaleciendo ante Dios (Génesis 32:28). Igualmente con Abraham e Isaac, "por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña, habitando en tiendas" (Heb. 11:9).
Pero fue durante los últimos días de su vida cuando la fe de Jacob brilló más intensamente. Al darle permiso a Benjamín para acompañar a sus otros hijos en su segundo viaje a Egipto, dijo: "Dios Todopoderoso (o "Dios Suficiente") te tenga misericordia delante del hombre" (Génesis 43:14). Este era el título bajo el cual el Señor había bendecido a Abraham (Gén.
17:1), como también fue el que Isaac empleó cuando bendijo a Jacob (Gén. 28:3): así, al usarlo aquí, vemos cómo Jacob descansó en la promesa del pacto. Al llegar a Egipto, el anciano patriarca fue presentado ante su poderoso monarca. Bienaventurado es ver cómo se comportó: en lugar de humillarnos ante el gobernante del mayor imperio del viejo mundo, se nos dice que "Jacob bendijo a Faraón" (Gén. 47:7); con dignidad digna se comportó como un hijo del Rey de reyes (Heb. 7:7), y se comportó como si fuera un embajador del Altísimo.
"Por la fe Jacob, cuando estaba agonizando, bendijo a los dos hijos de José". Esto nos lleva de regreso a lo que se registra en Génesis 48. Lo que se encuentra allí es bastante distinto de lo que se dice en el capítulo siguiente, donde se ve a Jacob como el profeta de Dios que anuncia el futuro de sus doce hijos. Pero aquí sólo le preocupa José y sus dos hijos. Antes de considerar el detalle particular del que trata nuestro texto, observemos la oración que lo precede inmediatamente. "Y bendijo a José" (Gén. 48:15): en esto podemos admirar la mano dominante de Dios, y también encontrar aquí la clave de lo que sigue.
En Deuteronomio 21:17 leemos: "Pero reconocerá al hijo del aborrecido por el primogénito, dándole doble porción de todo lo que tiene; porque él es el principio de su fuerza; el derecho del primogénito es su." Era el derecho del primogénito a tener una doble porción, y esto es exactamente lo que encontramos que Jacob le otorgó a José, porque tanto a Efraín como a Manasés se les asignó una parte tribal distinta y un lugar en la herencia prometida.
Esto, por derecho, pertenecía a José, aunque el Diablo había tratado de engañarlo, usando a Labán para engañar a Jacob al sustituir a Lea en lugar de Rebeca, y José era su primogénito; y ahora, por la providencia de Dios, se le ha devuelto la primogenitura. Así también Dios permitió que Rubén pecara para que el camino estuviera abierto para esto: "Ahora bien, los hijos de Rubén, el primogénito de Israel (porque él era el primogénito), pero por cuanto profanó el lecho de su padre, le fue dada su primogenitura. a los hijos de José" (1 Crón. 5:1).
Anteriormente en esta entrevista, Jacob había dicho: "Y ahora tus dos hijos, Efraín y Manasés, que te nacieron en la tierra de Egipto, antes que yo viniera a ti a Egipto, míos son" (Génesis 48:5). Esos dos hijos de José le habían sido dados a luz por una esposa egipcia y en tierra extranjera, pero ahora iban a ser adoptados e incorporados al cuerpo de la simiente santa. Cabe señalar que cuando Jacob los bendijo, dijo: "El ángel que me redimió de todo mal, bendiga a estos muchachos; y sea invocado en ellos mi nombre y el nombre de mis padres, Abraham e Isaac" (versículo 16). Con esa bendición buscó atraer sus corazones.
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lejos de Egipto y de sus parientes allí, para que pudieran ser anexados a la iglesia y compartir con el pueblo de Dios.
"Por la fe Jacob, cuando estaba agonizando, bendijo a los dos hijos de José". En este caso el R.V. Es más exacto: "bendito cada uno de los hijos de José", porque su bendición no fue colectiva, sino distintiva y discriminatoria. De hecho, el rasgo principal de la fe del moribundo Jacob se ve más particularmente en este mismo punto. Cuando José llevó a sus dos hijos ante su abuelo para recibir su bendición patriarcal, colocó a Manasés el mayor, a su derecha, y a Efraín, el menor, a su izquierda. Su objetivo en esto era que Manasés pudiera recibir la primera y superior porción. Allí fue donde la fe de Jacob fue más probada. En ese tiempo José era gobernador de todo Egipto, y sólo superado por el propio Faraón en autoridad y poder; además, era el hijo favorito de Jacob; sin embargo, el patriarca moribundo ahora tenía que resistirlo.
"Y extendió Israel su mano derecha y la puso sobre la cabeza de Efraín, que era el menor, y su mano izquierda sobre la cabeza de Manasés, guiando sus manos conscientemente; porque Manasés era el primogénito" (Génesis 48:14). Aquí contemplamos la manera en que se otorgó la bendición. Una vez más el menor, por designación de Dios, fue preferido al mayor, porque el Señor distribuye sus favores como quiere, diciendo: "¿No me es lícito hacer con los míos lo que quiero?" (Mateo 20:15). Ante la alta soberanía de Dios, Jacob aquí se inclinó sumisamente. No fue casualidad que cruzara las manos, porque en hebreo "guiar sus manos conscientemente" significa "hacer que sus manos entiendan". Era la comprensión de la fe, porque sus ojos físicos estaban demasiado apagados para ver lo que estaba haciendo; ¡la verdadera fe siempre se opone a la vista! Note cómo el Espíritu Santo enfatiza el hecho de que fue "Isaac" (y no "Jacob") quien hizo esto.
"Y bendijo a José, y dijo: Dios, en cuya presencia anduvieron mis padres Abraham e Isaac" (Génesis 48:15). Muy bendecido es esto. A pesar de su decadencia física, no hubo disminución de su fuerza espiritual: a pesar de la debilidad de la vejez, permaneció firme en la fe y en el vigoroso ejercicio de la misma. Aquí, en el versículo que tenemos ante nosotros, contemplamos a Jacob reconociendo y afirmando el pacto que Jehová había hecho con sus padres.
Ésta es la verdadera vida de fe: aferrarse, sacar fuerzas y caminar en la luz del pacto eterno, porque es el fundamento de todas nuestras bendiciones, la carta de nuestra herencia, la garantía de nuestra gloria eterna y dicha. Aquel que lo tenga presente tendrá un lecho de muerte feliz, un final pacífico (y una salida de este mundo de pecado y sufrimiento que honre a Dios).
"El Dios que me sustentó toda mi vida hasta el día de hoy" (Génesis 48:15). Así como Jacob había hecho un reconocimiento solemne de la bendición espiritual que había recibido en virtud del pacto eterno, también poseía las misericordias temporales de las que había sido el destinatario favorecido. "Fue una obra de fe retener un precioso y agradecido recuerdo de la Divina Providencia en una provisión constante de todos los suministros temporales necesarios, desde el primero hasta el último, durante todo el curso de su vida" (John Owen). Así como es un acto de fe consentir cordialmente los tratos de Dios con nosotros de manera providencial, así es un fruto de fe hacer una confesión por la boca acerca de Él. Nota: Dios es honrado ante aquellos
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asistirlo cuando un santo moribundo da testimonio de su fidelidad al haber suplido todas sus necesidades.
"El ángel que me redimió de todo mal, bendice a los muchachos" (Gén. 48:16). "Reflexiona sobre todos los peligros, pruebas y males que le sobrevinieron, y el ejercicio de su fe en todos ellos.
Ahora que todos sus peligros han pasado, todos sus males conquistados, todos sus temores eliminados, retiene por fe un sentido de la bondad y bondad de Dios al rescatarlo de todos ellos" (John Owen). "Recordarás todo el camino. que Jehová tu Dios te condujo" (Deuteronomio 8:2): así como los hijos de Israel fueron llamados a hacer esto al final de su viaje por el desierto, así no podemos ser empleados más provechosamente en las últimas horas de nuestra peregrinación terrenal. que recordando y repasando esa gracia que nos libró de tantos peligros conocidos y desconocidos.
"Y sea llamado sobre ellos mi nombre, y el nombre de mis padres Abraham e Isaac, y multiplíquense en medio de la tierra" (Génesis 48:16). Jacob no ambicionaba la continuación de su grandeza actual en Egipto, pero deseaba para ellos las bendiciones del pacto. José podría haber dejado a sus hijos un rico patrimonio en Egipto, pero se los llevó a Jacob para recibir su bendición. Ah, las baratijas de este mundo no son nada en comparación con las bendiciones de Sión: ver Salmo 128:5; 134:3; 133:3. Las bendiciones espirituales del Redentor superan con creces en valor las misericordias temporales del Creador: eran las primeras las que José codiciaba para sus hijos y las que Jacob ahora concedía proféticamente.
"Y cuando José vio que su padre ponía su mano derecha sobre la cabeza de Efraín, le desagradó; y alzó la mano de su padre para pasarla de la cabeza de Efraín a la cabeza de Manasés. Y José dijo a su padre: No así, mi padre, porque éste es el primogénito; pon tu mano derecha sobre su cabeza" (Gén. 48:17, 18). Aquí vemos afirmarse la voluntad del hombre que, cuando se la deja a sí misma, siempre se opone al cielo. José tenía sus deseos al respecto y no dudó en expresarlos; aunque, cabe señalar en su honor, aceptó dócilmente al final.
"Y su padre rehusó, y dijo: Lo sé, hijo mío, lo sé" (Génesis 48:19). Fue en ese momento cuando la fe de Jacob brilló más intensamente; el repetido "lo sé" marca la gran fuerza de su fe. Había "oído" de Dios (Romanos 10:17), creyó a Dios, se sometió al cielo. Jacob no debía ser influenciado aquí más por "la voluntad del hombre", que en el versículo anterior Isaac lo estaba por "la voluntad de la carne"; la fe venció a ambos. ¡Aprenda, lector mío, que a veces la fe tiene que cruzar el deseo y la voluntad de un ser amado!
Claramente fue "por fe" que el Israel moribundo bendijo a cada uno de los hijos de José. Ciertamente no fue de vista. "Para 'ver' ¿qué podría ser más improbable que el que estos dos jóvenes príncipes egipcios, porque tales lo eran, alguna vez abandonaran Egipto, la tierra de su nacimiento, y emigraran a Canaán? ¿Qué más improbable que que 'cada uno' se convirtiera en ¿Una tribu separada? ¿Qué cosa más inesperada que la de que, de estos dos, el más joven sea exaltado por encima del mayor, tanto en importancia como en número? (EWB)
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"Él también llegará a ser un pueblo, y también él será grande; pero verdaderamente su hermano menor será mayor que él, y su descendencia será multitud de naciones" (Génesis 48:19).
Dios no sólo hace una gran diferencia entre los elegidos y los réprobos, sino que no trata igual a sus propios hijos, ni en lo temporal ni en lo espiritual. Hay algunos de Su pueblo favorecido a quienes Dios se manifiesta más familiarmente, les concede suministros más liberales de Su gracia y consuelos más abundantes; hubo tres especialmente favorecidos entre los doce apóstoles. Algunos cristianos tienen más oportunidades de glorificar a Dios que otros, mayores privilegios de servicio, mayores habilidades y dones; los "talentos" no estaban distribuidos por igual: uno tenía cinco, otro tres, otro uno.
Pero no murmuremos: todos tienen más de lo que pueden mejorar.
"Y adoró, apoyado en la punta de su bastón" (Heb. 11:21). Hay cierto margen para preguntarse a qué incidente se refiere aquí el apóstol. Algunos piensan que (como lo hizo Moisés "con gran temor y temblor": Hebreos 12:21) es enteramente una versión del Nuevo Testamento. revelación; otros (incluido el escritor) lo consideran una alusión a lo que está registrado en Génesis 47:31. La única dificultad en relación con este punto de vista es que aquí leemos que Jacob "adoraba sobre la parte superior de su bastón", allí que "se inclinaba sobre la cabecera de la cama". Con respecto a esta variación, estamos de acuerdo con Owen en que "hizo ambas cosas, es decir, inclinarse hacia la cabecera de la cama y al mismo tiempo apoyarse en su bastón, como nos aseguran al comparar a los escritores Divinos entre sí".
La ocasión de la "adoración" de Jacob fue la siguiente: "Y se acercó el tiempo en que Israel debía morir; y llamó a su hijo José, y le dijo: Si ahora he hallado gracia ante tus ojos, te ruego que pongas, Pon tu mano debajo de mi muslo, y haz conmigo bondad y verdad; te ruego que no me entierres en Egipto; sino que dormiré con mis padres, y tú me sacarás de Egipto y me enterrarás en su sepultura. . Y él dijo: Haré como tú has dicho".
(Gén. 47:29, 30). Fue mucho más que un capricho sentimental lo que impulsó al patriarca a desear que su cuerpo fuera enterrado en tierra santa: fue la obra de la fe, una bendita exhibición de su confianza en el señor.
No fue la pompa y el boato de su entierro lo que preocupó a Jacob, sino el lugar por el que se mostró tan solícito. No en Egipto, entre idólatras, deben descansar sus huesos, porque con ellos no le importaba tener ninguna comunión en la vida; y ahora no deseaba ninguna proximidad con ellos en la muerte: mostraría que el pueblo de Dios es un pueblo separado.
No, era en el lugar de enterramiento de sus padres donde deseaba ser enterrado. Primero, mostrar su unión con Abraham e Isaac en el pacto. En segundo lugar, expresar su fe en las promesas de Dios, que se referían a Canaán y no a Egipto. En tercer lugar, distraer las mentes de sus descendientes de una permanencia en Egipto: dándoles el ejemplo de que deberían pensar en regresar a la tierra prometida en el momento adecuado, y así confirmarlos en la creencia de poseerla. Cuarto, para indicar que iría delante de ellos y, por así decirlo, tomaría posesión de la tierra en su nombre. Quinto, dar a entender que Canaán era un tipo de Cielo, la "Mejor Patria" (Heb. 11:16), el lugar de Descanso eterno de todo el pueblo de Dios.
El pedirle a José que pusiera su mano debajo de su muslo, fue un gesto de juramento (Gén.
24:2, 3), así como el levantar la mano ahora está entre nosotros. No es que Jacob dudara de la decisión de su hijo.
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veracidad, pero significaba el entusiasmo de su súplica y la intensidad de su mente sobre el asunto: qué cosa tan importante era para él. Sin duda, también fue diseñado para anticipar cualquier objeción que Faraón pudiera hacer después de su muerte: ver Gén. 50:5, 6. Jacob estaba en cama en ese momento, pero reuniendo las pocas fuerzas que le quedaban, se levantó para sentarse derecho. y luego inclinando su cuerpo, y para que pudiera sostenerse, se apoyó en su bastón, adorando a Dios.
La mención que hace aquí el Espíritu Santo del gesto reverente de Jacob al adorar a Dios nos da a entender que bien conviene a un adorador del Altísimo manifestar la devoción interior del alma mediante una postura adecuada del cuerpo. Dios ha redimido a ambos, y por ambos debe ser honrado: 1 Corintios 6:20. ¿Serviremos a Dios con aquello que no nos cuesta nada? Sentarse o acostarse en oración sabe más a pereza y descuido que a reverencia y celo. Los hombres carnales, en pos de sus concupiscencias carnales, pueden cansar y desperdiciar el cuerpo; ¿Deben los cristianos esconderse detrás de cada inconveniente y excusa? Cristo expuso Su cuerpo al máximo sufrimiento, ¿no nos obligará Su amor a negar la comodidad y la pereza egoístas?
Habiendo obtenido de José la promesa de que su voluntad se llevaría a cabo, Jacob se inclinó ante Dios en adoración, porque ahora se daba cuenta de que el Señor estaba cumpliendo la promesa registrada en Génesis 46:4. En su gran debilidad se había inclinado hacia la cabecera de su cama para adorar a Dios, completando ahora su representación de reverencia y fe apoyándose en la parte superior de su bastón. En esa acción emblemática significó su total dependencia de Dios, dio testimonio de su condición de peregrino en la tierra y enfatizó su hastío del mundo y su disposición a separarse de él. Alabó a Dios por todo lo que había hecho por él y por la perspectiva inminente de la bienaventuranza eterna. ¡Bendito es descubrir que la última palabra del Espíritu Santo sobre Jacob en las Escrituras (Heb. 11:21) lo describe en el acto de adoración!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 69
La fe de José
(Hebreos 11:22)
A la temprana edad de diecisiete años, José fue llevado a un país extranjero, a una tierra pagana. Allí permaneció muchos años rodeado de idólatras, y durante todo ese tiempo, probablemente, nunca entró en contacto con un solo hijo de Dios. Además, en aquellos días no había ninguna Biblia para leer, porque entonces no se había escrito nada de la Palabra de Dios. Sin embargo, en medio de toda clase de tentaciones y pruebas, permaneció fiel al Señor.
Trece años de prisión no le amargaron; ser hecho señor de Egipto no lo despojó; Los malos ejemplos que lo rodeaban no lo corrompieron. Oh, el gran poder de la gracia divina para preservar sus objetos favorecidos. ¡Pero tenga presente el lector que, en sus primeros años, José había recibido una formación piadosa! ¡Oh, cómo esto debería animar a los padres cristianos! Haz tu parte en enseñar fielmente a los niños y, con la bendición de Dios, permanecerá con ellos, aunque se muden a una tierra extranjera.
Puede que a algunos de nuestros lectores les sorprenda que el apóstol hizo aquí una extraña selección de la notable historia de José. No se hace ninguna referencia a su fidelidad a Dios al declarar lo que Él le había dado a conocer (Gén. 37:5), su castidad (Gén. 39:10), su paciencia bajo la aflicción (Sal. 105:18, 19), su sabiduría y prudencia (Gén. 39:22; 47:14), su temor de Dios (Gén. 42:18); su compasión (Génesis 42:24), su victoria sobre el mal con el bien (Génesis 45:10), su reverencia a su padre, y que cuando ascendió a una dignidad exterior superior a él (Génesis 48:12), su obediencia a su padre (Génesis 47:31); en cambio, se pasa por alto toda su memorable vida y se nos presenta la escena final. Pero esta aparente dificultad se elimina de inmediato si tenemos en cuenta el alcance del Espíritu en este capítulo, es decir, animar a los temerosos y vacilantes hebreos, presentándoles ejemplos sorprendentes de la eficacia y suficiencia de la fe para llevar a salvo a su poseedor favorecido a través de la tierra. cada dificultad y finalmente conducirlo a la herencia prometida.
No sólo hubo una razón particular en el caso de aquellos que recibieron esta Epístola por primera vez, por la cual el Espíritu Santo debería conducirlos hasta los momentos de expiración de José, sino que también hay un propósito más amplio por el cual (en esta descripción de toda la Vida de Fe ) Debería hacerlo. La fe es una gracia que honra a Dios y es útil para quien la posee, tanto en la muerte como en la vida. Puede parecer que el mundano prospera y que su viaje por la vida parece tranquilo y fácil, pero ¿cómo le va en la crisis suprema? ¿Qué apoyo hay para su corazón cuando Dios lo llama a pasar del tiempo a la eternidad? "¿Porque cuál es la esperanza del hipócrita, aunque haya ganado, cuando Dios le quita el alma?" La ignorancia puede excluir el terror y la estupidez puede acallar la conciencia; pero no puede haber paz verdadera, no
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Confianza firme, no gozo triunfante para aquellos que están fuera de Cristo. Sólo aquel que posee fe genuina puede morir adorando y glorificando a Dios por sus promesas.
Si la bondadosa providencia de Dios preserva sus facultades hasta el fin, un cristiano no debe permanecer pasivo en la muerte y morir como una bestia. No, esta es la última vez que puede hacer algo por Dios en la tierra, y por lo tanto debe aferrarse con frescura y firmeza a Su pacto eterno, "ordenado en todas las cosas y seguro", repasando en su mente la asombrosa gracia de el Dios Trino hacia él; el Padre, al haberlo elegido desde el principio para salvación; al Hijo por haber obedecido, sufrido y muerto en su lugar y lugar; el Espíritu Santo por haberlo buscado cuando estaba muerto en pecados, haberlo vivificado a una nueva vida, haber derramado el amor de Dios en su corazón y haber puesto un cántico nuevo en su boca. Debe revisar la fidelidad y la bondad de Dios hacia él a lo largo de su peregrinación. Debe descansar en las promesas y ver el glorioso futuro que le espera. De ese modo, la alabanza y la acción de gracias llenarán su alma y su boca, y Dios será grandemente honrado ante los espectadores.
Cuando la fe está activa durante las horas de la muerte de un santo, no sólo su propio corazón es sostenido y consolado espiritualmente, sino que Dios es honrado y otros son confirmados. Un hombre carnal no puede hablar bien del mundo cuando pasa por el valle oscuro; no, no se atreve a recomendar su vida terrenal a otros. Pero un hombre piadoso puede hablar bien de Dios y recomendar su pacto a los demás. Así sucedió con Jacob (Gén. 48:15, 16). Así fue con Josué: "He aquí, hoy me voy por el camino de toda la tierra; y vosotros sabéis en todo vuestro corazón y en toda vuestra alma, que ni una sola cosa ha faltado de todos los bienes que Jehová vuestro Dios ha hecho. habló acerca de vosotros; todo os ha sucedido, y nada de ello ha faltado" (Josué 23:14).
Lo mismo sucedió también con José. Pudo haber dejado a sus hijos nobleza de sangre, un rico patrimonio en Egipto, pero se los llevó a su padre para recibir su bendición (Gén.
48:12). ¿Y qué fue eso? Investirlos con el derecho de entrar en los privilegios visibles del pacto. Ah, para José, las riquezas de Egipto no eran nada en comparación con las bendiciones de Sión. Y así nuevamente ahora: cuando sus horas en la tierra estaban contadas, José no piensa en la posición temporal de honor que había ocupado durante tanto tiempo, sino que estaba ocupado únicamente con las cosas de Dios y la herencia prometida. Vea aquí el poder de un ejemplo piadoso: José había sido testigo de los últimos actos de su padre, y ahora sigue sus pasos. Los buenos ejemplos de los superiores y de los mayores son de gran fuerza para quienes los admiran; ¡cuán cuidadosos deben ser, entonces, con su conducta! Busquemos emular lo digno de alabanza en nuestros superiores: Filipenses 3:17; Hebreos 13:7.
"Por la fe José, cuando murió, hizo memoria de la partida de los hijos de Israel, y dio mandamiento acerca de sus huesos" (versículo 22). Primero, observemos el momento en que la fe de José fue ejercida aquí. Fue durante sus últimas horas en la tierra. La mayor parte de su larga vida la había pasado en Egipto y, durante sus últimas etapas, había sido elevada a una altura vertiginosa; porque como nos dice Hechos 7:10, fue hecho "gobernador" o señor de Egipto y de toda la casa de Faraón. Pero ni los honores ni los lujos que recibió José mientras estuvo en la tierra del exilio, hicieron que aquel santo varón olvidara las promesas de Dios, ni ligara su alma a la tierra. Su mente estaba ocupada en cosas más elevadas que el perecer.
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baratijas de este mundo. Aprendalos, lector mío, sólo cuando nuestros corazones ascienden al cielo podemos mirar con desprecio aquello que este mundo valora tanto.
Del caso de José podemos ver que el honor y las riquezas terrenales no dañan en sí mismos: donde hay un corazón misericordioso para administrarlos, pueden emplearse con ventaja y usarse para la gloria del cielo. Se pueden citar muchos ejemplos como prueba de ello. Dios siempre ha tenido algunos de sus santos, incluso en la "casa" de César (Fil. 4:22). Las cosas materiales son regalos de Dios y, por eso, deben mejorarse para su alabanza. Hay tanta fe, y aún más, en moderar los afectos en un estado pleno, como en depender de Dios para los suministros cuando no tenemos nada. Sin embargo, aprender "a tener abundancia" (Fil.
4:12) es una lección difícil. Para evitar que la mente permanezca en Dios y el corazón no se establezca aquí, se requiere mucho ejercicio del alma; por lo tanto, se nos exhorta a "si las riquezas aumentan, no pongáis vuestro corazón en ellas" (Sal. 62:10), sino sed agradecidos por ellas y procurad usarlas para la honra de Dios.
No, los pobres no tienen tantas tentaciones que superar como los ricos. Los pobres se ven obligados a depender de Dios: no tienen otra alternativa que la abyecta desesperación. Pero hay más opciones para aquellos que tienen mucho: su gran peligro es perder de vista al Dador y sumergirse en Sus dones. No así con José: para él Egipto no era nada en comparación con Canaán. Entonces busquemos la gracia para ser de su espíritu: la verdadera grandeza de espíritu es considerar como nada las cosas más elevadas de la tierra cuando se las pesa contra las cosas del Cielo. Es una gran misericordia cuando la afluencia de las cosas temporales no quita el corazón de las promesas, pero para ello tiene que haber un clamor constante a Él para avivar nuestra sensibilidad espiritual, mantenernos en estrecha comunicación con Él, destetarnos de las cosas. abajo.
Pero ni las riquezas ni los honores de Egipto pudieron salvar a José de la muerte, ni le hicieron olvidarse de ella o tenerle miedo. Había llegado el momento en que vio que su fin estaba cerca y lo afrontó con espíritu confiado. Y así debería ser con nosotros. Pero para poder hacer esto debemos estar toda nuestra vida preparándonos para esa hora. Lector, entonces no se puede disimular. Permíteme preguntarte: ¿Está realmente tu alma entregada al cielo? ¿Sostienes este mundo con mano ligera? ¿Son las promesas de Dios tu alimento diario? La vida está sujeta a una tenencia muy incierta. A menos que el Señor regrese primero, la muerte será el último gran enemigo con el que tendrás que luchar, y necesitarás ponerte toda tu armadura. Si no tenéis puesta la coraza de justicia y el yelmo de la salvación, ¿qué haréis en las crecidas del Jordán, cuando a menudo se permite a Satanás realizar su ataque más feroz?
"Por la fe José, cuando murió, hizo memoria de la partida de los hijos de Israel".
Consideremos a continuación la fuerza de su fe. El lector cuidadoso notará que el margen ofrece una traducción alternativa, a saber, "Por la fe José, cuando murió, se acordó de la partida de los hijos de Israel": el griego permitirá cualquiera de las traducciones, y personalmente creemos que la plenitud de las palabras del Espíritu requiere que ambos significados se mantengan ante nosotros. Lo que aquí se ve es muy sorprendente y bendito.
La palabra "se acordó" muestra que la mente de José estaba ahora ocupada con la promesa que el Señor le había hecho a Abraham, registrada en Génesis 15:14-16. La alternativa
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La traducción "hizo mención de la partida de los hijos de Israel", significa que José testifica su propia fe y esperanza en las palabras seguras del Dios vivo.
Al final de la larga y memorable carrera de José, sus pensamientos no estaban ocupados tanto con lo que Dios había hecho para él, sino con lo que había prometido a su pueblo: en otras palabras, no estaba pensando en el pasado, sino en lo que todavía era futuro. ¡En su corazón estaban las "cosas que se esperaban" (Heb. 11:1)! Habían pasado más de doscientos años desde que Jehová habló lo que está registrado en Génesis 15. Parte de la predicción que allí hizo se había cumplido; pero a la razón carnal parecían muy pocas perspectivas de que el resto de esto sucediera. Primero, Dios había anunciado que la descendencia de Abraham sería "extranjera en tierra ajena" (Génesis 15:13), lo cual se confirmó cuando Jacob llevó a toda su casa a Egipto.
Segundo, Dios había declarado que los descendientes de Abraham debían "servir" a los egipcios y
"Los afligirán cuatrocientos años" (Éxodo 15:13): pero a la vista exterior, eso ahora parecía muy improbable. La posteridad de los patriarcas había recibido favor a los ojos de Faraón (Gén. 45:16-18), lo "mejor" de la tierra fue apartado para su uso (Gén. 47:6), allí "se multiplicaron en gran manera (Gén. 47:6). . 47:27), y tan grande era el respeto de los egipcios que "lloraron" por Jacob setenta días (Gén. 50:3). José mismo fue su gran benefactor y libertador del hambre: ¿por qué, entonces, debería su ¿Su descendencia será aborrecida y oprimida por ellos? Ah, la fe no razona, sino que cree.
En tercer lugar, Dios había declarado que juzgaría a los egipcios por afligir a su pueblo (Éxodo 15:14), lo cual se cumplió en las terribles plagas registradas en los primeros capítulos del Éxodo. Finalmente, Dios había prometido "y después saldrán con gran riqueza... en la cuarta generación vendrán acá (a Canaán) otra vez"
(Éxodo 15:14, 16). Era esto lo que el corazón de José esperaba ahora, y nada más que la verdadera fe espiritual podría haber contado con lo mismo. Si, después de su muerte, los hebreos (sin líder) fueran gravemente afligidos, y eso por un largo tiempo; Si fueran reducidos a esclavos indefensos, ¿quién podría esperar razonablemente que a todo esto le siguiera dejar la tierra de Egipto con "gran sustancia" y regresar a la tierra de Canaán? Ah, la FE tiene plena seguridad de que las promesas de Dios se cumplirán, por mucho que se demoren.
La fe está dotada de visión a larga distancia y, por lo tanto, es capaz de mirar más allá de todas las colinas y montañas de dificultades, hacia el brillante horizonte de las promesas divinas.
En consecuencia, la fe está bendecida con paciencia y espera tranquilamente la hora destinada a que Dios intervenga y actúe: por eso escucha aquella palabra: "Porque la visión tardará todavía un tiempo determinado; pero al fin hablará, y no mentirá". aunque tarde, espéralo, porque de cierto vendrá” (Hab. 2:3). Aunque los hebreos permanecerían bajo la esclavitud de Egipto durante un largo tiempo, José no tenía ninguna duda de que el Señor, en su tiempo señalado, los sacaría con mano poderosa. Las demoras de Dios, querido lector, no son para negar nuestras oraciones y burlarse de nuestras esperanzas, sino para disciplinar nuestros corazones, para dominar nuestra impaciencia, que quiere las cosas a nuestra manera y en nuestro propio tiempo; para animarnos a invocarlo más fervientemente y prepararnos para recibir sus misericordias cuando sean dadas.
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Dios a menudo pospone su ayuda hasta el último momento. Así fue cuando Abraham ofreció a Isaac; Sólo cuando su hijo fue atado al altar y él tomó el cuchillo en su mano para matarlo, Dios intervino. Así sucedió con Israel en el Mar Rojo (Éxodo 14:13). Así sucedió con los discípulos en la tormenta: "la barca fue cubierta por las olas", antes de que Cristo calmara el mar (Mateo 8:24-26). Así fue con Pedro en prisión; sólo unas pocas horas antes de su ejecución Dios lo liberó (Hechos 12:6-8). Así también, Dios obra de maneras misteriosas sus maravillas para realizar, y a menudo de una manera bastante contraria a la probabilidad exterior. La historia de José ofrece un ejemplo sorprendente. Primero fue hecho esclavo en Egipto, y esto para poder ser gobernante del país. ¡Quién hubiera pensado que la prisión era el camino a la corte! Lo mismo ocurrió con sus descendientes: cuando se duplicó su cantidad de ladrillos y se les retuvo la paja, ¡quién habría esperado la liberación!
Sí, los caminos de Dios son extraños para la carne y la sangre: a menudo Él permite que surja el error para aclarar la Verdad; la esclavitud a menudo deja paso a la libertad; la persecución y la aflicción a menudo han resultado ser bendiciones disfrazadas.
"Y José dijo a sus hermanos: Yo muero; y Dios ciertamente os visitará y os sacará de esta tierra a la tierra que juró a Abraham, a Isaac y a Jacob" (Gén.
50:24). Cuán claramente y cuán benditamente esto resalta la fuerza de la fe de José; No hubo vacilación ni duda: estaba plenamente seguro de que Dios no puede mentir y que "seguramente" cumpliría Su palabra. Igualmente seguro es que las promesas que Dios nos hizo se cumplirán: "Nunca te dejaré ni te desampararé" (Heb. 13:5). Por lo tanto, el santo moribundo puede exclamar: "Aunque ande en valle de sombra de muerte, no temeré mal alguno, porque tú estarás conmigo" (Sal. 23:4). Así también nuestra fe puede mirar más allá de la tumba, hacia la gloriosa resurrección, y decir con David: "también mi carne descansará en esperanza" (Sal.
16:9). 

"Por la fe José, cuando murió, hizo memoria de la partida de los hijos de Israel".
Tomemos ahora nota de la amplitud de su fe. Un verdadero cristiano es conocido por su afecto por Sión. La causa de Cristo en la tierra le es más querida que la prosperidad o la disposición de su patrimonio personal. "Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14). Así fue con José; ¡Antes de dar mandamiento sobre sus huesos, primero se preocupó por el futuro éxodo de Israel y su asentamiento en Canaán! Qué diferente con el profesor vacío, que se rige por el amor propio y no tiene corazón para el pueblo de Dios. Puede que esté interesado en el progreso de su propia denominación, pero no le preocupa la Iglesia en general. Muy diferente sucede con el santo genuino: "Si me olvido de ti, oh Jerusalén, que mi mano derecha olvide su astucia. Si no me acuerdo de ti, que mi lengua se pegue al paladar, si no prefiero a Jerusalén por encima de mí. mi mayor gozo" (Sal. 137:5, 6). De modo que José, en el mismo momento de su muerte, estaba comprometido con la felicidad futura del pueblo de Dios.
En verdad es hermoso ver a José moribundo pensando desinteresadamente en el bienestar de los demás. Oh, que Dios libre al escritor y al lector de un corazón estrecho y de un espíritu contraído. La verdadera fe no sólo desea que le vaya bien a nuestra propia alma, sino también a la Iglesia en general. He aquí otro hermoso ejemplo de esto en el caso de la moribunda nuera de Elí, el sumo sacerdote: "Y ella dijo: La gloria de Dios ha sido apartada de Israel, porque el arca de Dios ha sido tomada" (1 Sam. 4:22)—ni mi suegro está muerto, ni mi marido
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ha sido asesinado, pero "la gloria se ha ido". Pero lo más bendito de todo es el caso de Aquel de quien José fue aquí un tipo. Cuando nuestro precioso Salvador se acercó a la Cruz, sí, en la misma noche de su traición, está registrado que "como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1). Los intereses del pueblo de Dios estuvieron siempre en Su corazón.
Observemos cómo José ilustró otro aspecto de la amplitud de la verdadera fe.
La fe no sólo cree en las promesas que Dios ha dado a sus santos individualmente, sino que también se apodera de las que ha dado a la Iglesia colectivamente. Ha habido muchas épocas en las que la causa de Cristo en la tierra ha languidecido dolorosamente; cuando ha estado en un estado de baja espiritualidad; cuando todos los líderes eminentes fueron llamados a casa, y cuando estalló una feroz persecución contra el pequeño rebaño que habían dejado atrás. Aun así, todavía tenían esa palabra segura: "Sobre esta roca edificaré mi Iglesia, y las puertas del Hades no prevalecerán contra ella" (Mateo 16:18). En todas las épocas el enemigo ha tratado de destruir al pueblo de Dios, pero el Señor ha derrotado sus designios y ha vuelto ineficaz su oposición. ¡Oh, que la fe se aferre ahora a esta promesa: "Cuando el enemigo venga como inundación, el Espíritu del Señor alzará estandarte contra él" (Isaías 59:19).
"Y dio mandamiento acerca de sus huesos". La referencia aquí es a lo que está registrado en Génesis 50:25: "Y José juró diciendo que Dios os visitará, y llevaréis mis huesos de aquí". Esto pone de relieve otra característica de su fe: la confesión pública de la misma. La fe de José no era algo secreto, escondido en su propio corazón, de lo que otros no sabían nada. No, aunque había ocupado durante tanto tiempo una posición eminente, no se avergonzaba de hacer saber ahora a los demás que encontraba su apoyo y confianza en las promesas de Dios. Había sido de gran dignidad y autoridad entre los egipcios, y su fama de sabiduría y prudencia era grande entre las naciones. Por lo tanto, era más necesario que renunciara abiertamente a toda alianza con ellos, para que la posteridad no pensara que se había convertido en egipcio. Si le hubieran gustado y amado a los egipcios, habría querido su tumba entre ellos; pero su corazón estaba en otra parte.
"Y dio mandamiento acerca de sus huesos". No se trataba de una petición supersticiosa, como si importara si nuestros cuerpos fueran depositados en tierra "consagrada" o no. Más bien fue: Primero, exhibir su creencia en las promesas de Jehová; aunque no podía ir personalmente a la tierra de Canaán, haría que llevaran sus huesos allí y así simbólicamente (por así decirlo) tomaría posesión de ellos. En segundo lugar, confirmar la esperanza de sus hermanos y así sacar sus corazones de la buena porción en Gosén. Agudizaría el deseo de la Nación de aspirar seriamente a la redención prometida cuando él estuviera muerto. En tercer lugar, establecer un memorial público, mediante el cual en todas las ocasiones su posteridad pueda recordar la verdad de la promesa.
La prueba de que esta última petición de José fue diseñada como un memorial público se encuentra al notar un cambio significativo entre la redacción de Génesis 50:24 y Génesis 50:25. En el primero, José "dijo a sus hermanos"; en este último, "prestó juramento a los hijos de Israel" (cf. Éxodo 13,19): por medio de los jefes de sus tribus, involucró a todo el pueblo en este compromiso, vinculante para las generaciones. Así José estableció este monumento de su ser de la descendencia favorecida de Abraham. José pide a sus hermanos
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"prestar juramento" ilustra el poder del ejemplo: cf. Génesis 47:31! Hizo referencia a sus "huesos" más que a su "cuerpo", porque sabía que aún debían seguir su curso otros dos siglos. Toda la transacción fue una promesa emblemática de la comunión de los santos. Aunque al morir el cristiano es separado de sus seres queridos en la tierra, es presentado a los espíritus de los justos en el cielo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 70
La fe de los padres de Moisés
(Hebreos 11:23)
"Por la fe Moisés, cuando nació, estuvo escondido de sus padres por tres meses". Pasó un tiempo considerable entre lo que se registra en el versículo anterior y lo que tenemos aquí ante nosotros. Ese intervalo queda salvado por lo que se encuentra en Éxodo 1. Allí vemos una marcada revolución que tiene lugar en la suerte de los hebreos. En los días de José, los egipcios habían sido bondadosos y les dieron la tierra de Gosén para que habitaran. Luego siguió otra dinastía y surgió un rey que "no conocía a José", probablemente un extranjero que había conquistado Egipto. Este nuevo monarca era un tirano de la peor clase, que oprimió dolorosamente a los descendientes de Abraham. Tan sujetas a cambios drásticos están las fortunas tanto de los individuos como de las naciones: de ahí la fuerza de aquellas palabras: "En los días de prosperidad estad gozosos, en el día de adversidad considerad: Dios también ha puesto a unos frente a otros, hasta el fin". para que el hombre no encuentre nada después de él" (Eclesiastés 7:14).
La política del nuevo gobernante de Egipto rápidamente se hizo evidente: "Y dijo a su pueblo: He aquí, el pueblo de los hijos de Israel es más y más poderoso que nosotros; vamos, tratemos con ellos sabiamente, para que no se multipliquen. y acontece que cuando estalla alguna guerra, ellos también se unen a nuestros enemigos” (Éxodo 1:9, 10). Ah, pero aunque "hay muchos designios en el corazón del hombre, no obstante, el consejo del Señor permanecerá"
(Proverbios 19:21). Así resultó aquí, porque "cuanto más los afligían, más se multiplicaban y crecían" (Éxodo 1:12). Sí, "Jehová desbarata los consejos de las naciones; invalida los designios de los pueblos. El consejo de Jehová permanece para siempre, los pensamientos de su corazón por todas las generaciones" (Sal. 33:10, 11). ).
Luego, el rey de Egipto dio órdenes a las parteras de que todo niño varón de los hebreos fuera asesinado al nacer (Éxodo 1:15, 16). Pero todas las leyes que los hombres puedan dictar contra las promesas que Dios ha dado a su iglesia están condenadas a un fracaso seguro. Dios le había prometido a Abraham una "descendencia" numerosa (Génesis 13:15), y le había declarado a Jacob:
"No temas descender a Egipto, porque allí haré de ti una nación grande" (Gén. 46:3); también, entonces, podría Faraón intentar detener el brillo del sol para impedir el crecimiento de los hijos de Israel. Por lo tanto leemos: "Pero las parteras temieron a Dios, y no hicieron como el rey de Egipto les había mandado, sino que salvaron la vida a los niños" (Éxodo 1:17).
Negándose a aceptar la derrota, "Faraón mandó a todo su pueblo, diciendo: Todo hijo que nazca, lo arrojaréis al río" (Éxodo 1:22). Ahora que la ejecución de este bárbaro edicto había sido confiada a su propio pueblo, sin duda Faraón imaginó que el éxito de su maligno plan estaba completamente asegurado; sin embargo, fue en esta misma época que Dios hizo nacer el
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uno que iba a emancipar a su nación sufriente. "Cuán ciegos son los pobres mortales pecadores en todas sus maquinaciones contra la iglesia de Dios. Cuando piensan que todas las cosas están seguras y que no fallarán en su fin, que sus consejos están tan profundamente arraigados que no serán desmentidos, sus un poder tan incontrolable y la forma en que se desempeñan tan eficaz, que Dios mismo difícilmente puede librarlo de sus manos; el que está sentado en lo alto se ríe de ellos hasta despreciarlos, y con una facilidad omnipotente prepara provisiones para la liberación de su iglesia, y para su ruina final" (John Owen).
"Y mandó Faraón a todo su pueblo, diciendo: Todo hijo que nazca arrojaréis al río, y a toda hija dejaréis viva. Y fue un hombre de la casa de Leví, y tomó por mujer una hija de Leví, y la mujer concibió y dio a luz un hijo" (Éxodo 1:22).
y 2:1, 2). Amram y Jocabed se negaron a dejarse intimidar por el cruel mandamiento del rey y actuaron como si él no hubiera emitido ninguna orden. ¿Fueron imprudentes y tontos? No, de hecho, recibían órdenes de una autoridad mucho más alta que cualquier potentado terrenal. El temor del Señor estaba sobre ellos y, por lo tanto, fueron liberados de ese temor al hombre que trae una trampa. En relación de pacto con el Dios de Abraham, Isaac y Jacob, esta piadosa pareja de la tribu de Leví no permitió que la ira del hombre perturbara su felicidad doméstica.
"Por la fe Moisés, cuando nació, estuvo escondido de sus padres por tres meses". "Es la fe de los padres de Moisés lo que aquí se celebra. Pero debido a que se menciona principalmente para presentar el discurso de él y su fe, y también lo que se habla pertenece a su honor, así se expresa de manera peculiar. No dice 'Por la fe los padres de Moisés cuando nació, lo escondieron', pero 'Por la fe Moisés, cuando nació, estuvo escondido de sus padres por tres meses'; es decir, por la fe de los padres que lo escondieron" ( Juan Owen). Ah, aquí está la explicación de la conducta de Amram y Jocabed: fue "por fe" que actuaron: fue una fe viva, sobrenatural y espiritual que sostuvo sus corazones en esta crisis y los mantuvo "en perfecta paz" (Isa .26:3). Nada aquietará tanto la mente y calmará sus temores como una verdadera confianza en el Señor de los ejércitos.
El nacimiento de Moisés ocurrió durante el apogeo y la furia del ataque que se estaba realizando contra los niños varones de los hebreos. Aquí podemos descubrir un sorprendente presagio del atentado que se hizo contra la vida del niño Jesús, cuando, en sus esfuerzos por matarlo, Herodes ordenó que todos los niños en Belén y en todas sus costas desde los dos años de edad y debajo, debe ser asesinado (Mateo 2:16). En el Antiguo Testamento se pueden encontrar muchas representaciones típicas de los principales acontecimientos de la vida del Redentor, y en muchos puntos Moisés en particular prefiguró al gran Libertador de su pueblo. Es una línea de estudio profundamente interesante, que recomendamos a nuestros lectores, repasar la historia de Moisés y anotar los muchos detalles en los que describió al Señor Jesús.
"Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido de sus padres por tres meses, porque vieron que era un niño digno, y no temieron el mandamiento del rey". De la cláusula final parece claro que Faraón había dado órdenes de que los hebreos notificaran a sus oficiales cada vez que les naciera un niño varón, o que ellos mismos lo arrojaran al río. En lugar de cumplir con esta atroz
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En esta promulgación, los padres de Moisés ocultaron a su bebé durante tres meses, lo que nos proporciona un claro ejemplo de "Es necesario obedecer a Dios antes que a los hombres" (Hechos 5:29). Es cierto que el Señor requiere que su pueblo "esté sujeto a los poderes superiores" (Rom.
13:1), pero esto es válido sólo mientras los "poderes superiores" (gobernadores humanos) requieran que el cristiano no haga nada que Dios haya prohibido, o que no prohíba nada que Dios haya ordenado. La autoridad inferior siempre debe ceder su lugar ante la superior. Como se trata de un principio de gran importancia en la práctica y respecto del cual existe confusión en algunos sectores, ampliémoslo un poco.
Nunca se debe hacer que la Sagrada Escritura se contradiga a sí misma: nunca se debe llevar uno de sus preceptos hasta el punto de anular otro; cada uno debe ser interpretado y aplicado en armonía con la analogía general de la fe y a la luz de las modificaciones que el Espíritu mismo ha dado. Por ejemplo; Se requiere que los niños honren a sus padres, sin embargo, Efesios 6:1 muestra que su obediencia debe ser "en el Señor"; si un padre exige algo directamente opuesto a las Sagradas Escrituras, entonces no debe ser obedecido. Los cielos exigen que las esposas cristianas se sometan a sus maridos, y que "en todo"
(Efesios 5:24), obedeciéndoles (1 Pedro 3:6); sin embargo, su sujeción debe ser del mismo carácter que la de la Iglesia a Cristo (Ef. 5:24); y dado que Él nunca exige nada malo de la Iglesia, tampoco requiere que la esposa obedezca mandatos que sean positivamente dañinos; si un marido irreflexivo insiste en algo que sería altamente perjudicial para la salud de su esposa, ella debe rechazarlo. ¡La sumisión no significa esclavitud!
Ahora bien, la misma modificación que hemos señalado anteriormente se aplica en relación con las exhortaciones de Romanos 13:1-7. Como prueba, citemos un ejemplo claro de ambos Testamentos. En Daniel 3 encontramos que el rey de Babilonia, el jefe de los "poderes fácticos", erigió una imagen para sí mismo y exigió que a una señal dada, todos debían
"postraos y adorad" lo mismo (versículo 5). Pero los tres cautivos hebreos declararon: "Sabe, oh rey, que no serviremos a tus dioses, ni adoraremos la imagen de oro que has levantado" (versículo 18); y el Señor justificó su incumplimiento. En Hechos 4 vemos a Pedro y Juan arrestados por las "potestades" judías, quienes "les ordenaron que no hablaran ni enseñaran en el nombre de Jesús" (versículo 18). ¿Se sometieron los apóstoles a esta ordenanza? No, en cambio dijeron: "Si es justo delante de Dios escucharos a vosotros más que a Dios, juzgad vosotros" (versículo 19). Como declara Romanos 13:4, el magistrado es "el ministro de Dios para ti para bien": si exige algo que la Palabra condena como malo, no debe ser obedecido.
¿Y qué fue lo que permitió a los padres de Moisés actuar con tanta valentía y anular el edicto real? Nuestro texto proporciona una respuesta clara: fue "por la fe" que actuaron. Si hubieran estado desprovistos de fe, muy probablemente el "mandamiento del rey" los habría llenado de consternación y, para salvar sus vidas, habría informado rápidamente a sus oficiales sobre el nacimiento de Moisés. Pero en lugar de notificarlo a los egipcios, ocultaron el hecho, y aunque al preservar al niño siguieron un camino que era muy peligroso de sentir, bajo Dios se convirtió en el camino de seguridad. Así, el aspecto particular de nuestro tema que aquí se ilustra es el coraje y la audacia de la fe: fe que vence el miedo al hombre. Eso trae ante nosotros otro
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característica de esta gracia celestial, que evidencia su excelencia, y que debe movernos a orar diariamente por un aumento de la misma.
La fe es una gracia espiritual que permite a quien la posee apartar la vista de los terrores humanos y confiar en un Dios invisible. Declara: "El Señor es mi luz y mi salvación; ¿a quién temeré? El Señor es la fortaleza de mi vida; ¿de quién temeré?" (PD.
27:1). Es cierto que esta fe no siempre se ejerce; sí, más a menudo su brillante resplandor se ve nublado por las nubes de la incredulidad y eclipsado por el polvo turbio que Satanás levanta en el alma. Decimos "esta fe", porque hay miles de cristianos profesantes a nuestro alrededor que se jactan de que su fe se ejercita constantemente y que rara vez, o nunca, se sienten atormentados por dudas o llenos de alarmas. Ah, lector, la "fe" de tales personas no es "la fe de los elegidos de Dios" (Tito 1:1), que depende enteramente del poder renovador del Espíritu Santo; no, no es más que una fe natural en la pura letra de las Escrituras, que mediante un acto de su propia voluntad pueden poner en práctica cuando quieran. ¡Pero para ellos los muchos "No temas" de la Palabra de Dios no tienen aplicación! Pero cuando el rocío del Cielo cae sobre el corazón regenerado, su lenguaje es: "Cuando tenga miedo, en ti confiaré".
(Sal. 56:3).
Grande es en verdad el poder de una fe dada y sostenida por Dios: no sólo para producir obras externas, sino para afectar las obras del alma interior. Esto es algo que no se tiene suficientemente en cuenta hoy en día, cuando la atención se limita casi exclusivamente a
"resultados visibles". La fe regula los afectos: frena la impetuosidad y trabaja la paciencia, ahuyenta la tristeza y trae paz y alegría, domina los temores carnales y produce coraje. Además, la fe no sólo sostiene los corazones bajo pruebas severas, realiza deberes difíciles, sino que (como muestra la continuación aquí) obtiene importantes beneficios. ¡Cuán pertinente, entonces, fue este caso particular para aquellos a quienes se envió esta Epístola por primera vez! ¡Cuán bien fue calculado para animar a los hebreos vacilantes y duramente probados a permanecer fieles al cielo y confiar a Dios el resultado y el resultado!
"Por la fe Moisés, cuando nació, estuvo escondido de sus padres por tres meses". Probablemente se incluyen dos cosas en estas palabras: primero, que ocultaban todas las noticias de su nacimiento; segundo, que lo escondieron en algún lugar de la casa. Sin duda, su diligencia se logró con fervientes clamores al cielo y con una confianza diaria en Él. El hecho de que fue "por la fe" que lo "ocultaron", muestra que la verdadera fe espiritual es cautelosa y cautelosa, y no imprudente y presuntuosa. Aunque la fe vence el miedo carnal, no desdeña el uso de medios lícitos para superar el peligro. Es el fanatismo, y no la fe, lo que tienta a Dios. Exponernos innecesariamente al peligro es pecaminoso. La fe no es enemiga de los medios legales, como lo muestra claramente Hechos 27:31.
Cabe observar que las palabras de nuestro texto van más allá de Éxodo 2:2, donde la preservación de Moisés se atribuye a su madre. Como ambos padres estaban involucrados en el peligro, ambos participaron en el trabajo; sin duda Amram tomó la iniciativa en los consejos y las ideas, y Jocabed en la ejecución real. Como los padres tienen un interés común por sus hijos, ambos deben compartir su cuidado y educación, procurando cada uno ayudar al otro. Cuando hay un acuerdo entre marido y mujer en la fe y en el temor de Dios, se da paso a un éxito bendito en sus deberes. Cuando se enfrentan tareas difíciles
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maridos y esposas, es su sabiduría dedicarse a esa parte y fase para la que cada uno es más adecuado. "Es algo feliz cuando los compañeros del yugo se unen en el yugo de la fe, como herederos de la gracia de Dios; y cuando lo hacen con una preocupación religiosa por el bien de sus hijos, para preservarlos no sólo de aquellos que destruirían sus vidas, pero corromperían sus mentes" (Matthew Henry).
Los "tres meses" nos enseñan que los padres de Moisés perseveraron en lo que bien comenzaron. Fueron prudentes desde la hora de su nacimiento y mantuvieron la vigilancia. De nada sirve cerrar la puerta del establo cuando el caballo se ha ido. Se debe mantener la precaución en la prevención del peligro mientras el peligro esté amenazado. Quizás algunos pregunten: ¿Sería correcto que el pueblo de Dios hoy diera refugio a uno de Sus santos o siervos que estaba siendo perseguido injustamente por "el poder fáctico"? Seguramente; Siempre es deber del amor proteger a los demás del daño. Pero supongamos que las autoridades investigan al que está escondido, ¿podrá todavía estar oculto? Sí, si se hace sin cuestionar la verdad, porque nunca está permitido mentir, hacerlo muestra desconfianza en la suficiencia de Dios. Si los oficiales le preguntan si está protegiendo a alguien que buscan, permanezca en silencio o responda con tanta prudencia que no traicione a la parte ni sea culpable de falsedad.
Otros tal vez pregunten: Puesto que Dios se propuso hacer de Moisés el líder de su pueblo y realizar una obra tan memorable a través de él, ¿por qué no lo preservó mediante algún milagro maravilloso y poderoso de la ira de Faraón? Respuesta: Dios pudo enviar una legión de ángeles para su protección, o haber mostrado visiblemente su poder por otros medios; pero el no lo hizo. Generalmente a Dios le agrada mostrar Su poder a través de medios débiles y despreciados. Así sucedió durante la infancia de su propio Hijo encarnado: Dios advirtió a José mediante un sueño, y él llevó al niño y a su madre a Egipto, donde permaneció hasta la muerte de Herodes. Con frecuencia le place al Altísimo magnificar su providencia con cosas que los hombres desprecian, con instrumentos débiles, y esto para que se muestre más claramente la excelencia del poder que es suyo.
En la preservación del niño Moisés, podemos ver una bendita ilustración de cómo Dios preserva a sus elegidos durante la infancia y la niñez, y de todo lo que amenaza su existencia antes del momento en que Él los regenere. Esto se expresa en Judas 1:
"Preservado en el señor y llamado". Cuán bendito es para el cristiano mirar atrás, atrás, al tiempo en que Dios lo llamó de las tinieblas a su luz maravillosa, y discernir su mano protectora sobre él cuando estaba muerto en delitos y pecados. Hay pocos miembros del pueblo del Señor, si es que alguno, que no pueden recordar más de un incidente en sus primeros años de vida cuando había "sólo un paso" entre ellos y la muerte; sin embargo, incluso entonces, como en el caso del niño Moisés, una bondadosa Providencia velaba por ellos. Entonces devolvamos las gracias por lo mismo.
"Por la fe Moisés, cuando nació, fue escondido de sus padres por tres meses, porque vieron que era un niño digno, y no temieron el mandamiento del rey". Es realmente sorprendente cuántos comentaristas, guiados por el sentimiento, han pasado por alto el significado de este versículo. Éxodo 2:2 afirma que su madre vio "que era un niño bueno": siendo la palabra hebrea ("tob") el mismo término por el cual Dios aprobaba sus obras de
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creación y los declaró perfectos (Gén. 1), de lo cual se ha llegado a la conclusión de que fue la extrema justicia o belleza del bebé lo que hizo que sus padres lo quisieran tanto, que se sintieron impulsados a ignorar el edicto del rey y a esforzarse especialmente. para preservarlo. Pero esto es sólo una Escritura carnalizante, de hecho, contradice lo que el Espíritu Santo ha dicho aquí.
Hebreos 11:23 afirma claramente que fue "por fe" que actuaron los padres de Moisés, y esto es lo que explica su conducta. Ahora Romanos 10:17 nos dice: "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios": así, Amram y Jocabed deben haber recibido una revelación divina (no registrada en el Antiguo Testamento), y esta palabra de Dios formó el fundamento de su confianza y les proporcionó la fuerza motriz de lo que hicieron. Es cierto que sabían por la profecía dada a Abram (Gén. 15) que el tiempo de la liberación de Israel de Egipto se acercaba, como también sabían por la predicción de José (Gén. 50:24) que Dios iba a emprender por su pueblo. Sin embargo, estamos persuadidos de que Hebreos 11:23 se refiere a algo más definido y específico. Lo más probable es que el Señor les hizo saber a estos padres que su hijo sería el libertador prometido y les proporcionó de antemano una descripción de él.
Creyeron esta revelación que Amram y Jocabed "oyeron" de Dios, y eso, antes de que naciera Moisés. Cuando, a su debido tiempo, les fue entregado, "vieron que era un niño apropiado": era el discernimiento de la fe y no la mera admiración de la naturaleza. Como declara Hechos 7:20 "en aquel tiempo nació Moisés, y era hermoso hasta el cielo" (Bagster Inter.), lo que indica una apariencia de algo Divino o sobrenatural. Reconocieron que era particularmente agradecido y aceptable para el cielo: percibieron algo notable en él, que era la señal divina para ellos de que sería el libertador de Israel. "Probablemente había alguna marca de excelencia futura impresa en el niño, que prometía algo extraordinario" (Juan Calvino). "La belleza del Señor puesta sobre él como presagio de que había nacido para grandes cosas, y que al conversar con Dios su rostro brillaría (Éxodo 34:29), y qué acciones brillantes e ilustres debería hacer para la liberación. de Israel, y cómo su nombre debe brillar en el registro sagrado" (Matthew Henry).
Confiando con confianza implícita en la revelación que habían recibido de Jehová, con su fe ahora confirmada por la marca de identificación de Dios sobre el bebé, los padres de Moisés prefirieron su seguridad antes que la suya propia. No fue simplemente que confiaran en Dios para el resultado, sino que en sus almas estaba esa fe que es "la sustancia de lo que se espera" (Heb. 11:1), y en consecuencia "no temieron los mandamientos del rey". Si hubiera sido sólo una admiración natural o humana lo que sentían por un niño notablemente hermoso, entonces habrían sido "por afecto" o "por enamoramiento" que ocultaron al niño; y eso sólo habría intensificado su "miedo", porque cuanto más admiraran al niño, más miedo habrían tenido de que le sucediera algún daño.
La mera belleza no es de ninguna manera un signo seguro de excelencia, como lo muestran claramente 1 Samuel 16:7, 2 Samuel 14:25, Proverbios 31:30. No, el niño Moisés era "hermoso hasta el cielo" (Hechos 7:20), y al percibir esto, Amram y Jocabed actuaron en consecuencia. Primero, lo "escondieron" durante tres meses, "y como ella no pudo esconderlo más, tomó para él un arca de
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juncos", etc. (Éxodo 2:3): puede ser que los egipcios registraran las casas de los hebreos cada tres meses. Sin duda fue bajo la dirección divina que los padres de Moisés actuaron ahora, porque seguramente la colocación de este precioso niño al borde de la muerte
¡"río" (Éxodo 1:22) era lo último que había sugerido la razón carnal! No estamos en absoluto de acuerdo con aquellos que piensan que la fe de los padres de Moisés vaciló cuando lo colocaron en el arca: cuando un medio legítimo de preservación de la persecución ya no es seguro, es un deber recurrir a otro que sea es más probable que lo haga—Mateo 10:23.
En la bondadosa providencia de Dios, sus intereses y los nuestros a menudo se entrelazan, y entonces se permite que la naturaleza trabaje; aunque incluso entonces, la gracia debe prevalecer. Así fue aquí: los padres de Moisés habían recibido un mandamiento directo de Dios sobre cómo actuar y qué hacer (como lo denota claramente "por la fe"), y en su caso, lo que Él prescribió armonizaba con sus propios sentimientos. Pero a veces los requisitos de Dios y nuestros afectos naturales chocan, como fue el caso cuando Él exigió a Abraham que ofreciera a Isaac, y luego los derechos de los inferiores deben ceder ante los superiores. Cuando la corriente del afecto humano no choca con los preceptos expresos de Dios, podemos seguirla, porque Él nos permite acogernos a la ayuda de la naturaleza: "un hermano amado... tanto en la carne como en el Señor" (Fil. 16). .
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 71
La fe de Moisés
(Hebreos 11:24-25)
"El apóstol, como mostramos antes, toma sus instancias de los tres estados de la iglesia bajo el A.T. El primero fue el que se constituyó en la entrega de la primera promesa, continuando con el llamado de Abraham. Aquí su primera instancia es que de Abel, en cuyo sacrificio se confesó públicamente por primera vez la fe de ese estado de la iglesia, y por cuyo martirio fue confirmada. El estado siguiente tuvo su comienzo y confirmación en el llamado de Abraham, con el pacto hecho con él y la señal. Por lo tanto, él es el segundo gran ejemplo en la lista de testimonios. La constitución y consagración del tercer estado de la iglesia fue al dar la ley; y aquí se da un ejemplo en el mismo legislador. Todo para manifestar, que cualesquiera que sean las variaciones externas a las que la iglesia estaba sujeta y pasaba, sin embargo, la fe y las promesas eran las mismas, de la misma eficacia y poder bajo todas ellas" (John Owen).
Al abordar el estudio cuidadoso de nuestros versículos actuales, es de gran importancia observar que comienzan una nueva sección de Hebreos 11: si esto no se ve, no se pueden interpretar correctamente. El versículo inicial de cada sección de este capítulo nos lleva al comienzo de la vida de fe, y cada uno presenta un aspecto diferente de la naturaleza o carácter de la fe salvadora. Los primeros tres versículos de Hebreos 11 son introductorios, el cuarto comienza la primera división. Allí, en el ejemplo de Abel, vemos dónde comienza la vida de fe (en la conversión), es decir, con el despertar de la conciencia de nuestra condición perdida, con el alma entregándose por completo al cielo y con el corazón descansando. sobre la satisfacción perfecta hecha por Cristo nuestra Fianza. Lo que más se destaca es la fe en la sangre. Pero poner su fe en la sangre de Cristo no es todo lo que hace un pecador cuando pasa de la muerte a la vida.
La segunda sección de Hebreos 11 comienza en el versículo 8, donde hemos presentado otro aspecto de la conversión, o el punto de partida de la vida de fe. La conversión es la acción refleja o efecto de un alma que ha recibido un llamado eficaz de Dios. Esto se ilustra con el caso de Abraham, quien originalmente era un idólatra, como lo éramos todos nosotros en nuestro estado no regenerado. El Señor de la gloria se le apareció, lo vivificó a una nueva vida, lo libró de su forma anterior de existencia y le dio la promesa de una herencia futura. La respuesta de Abraham fue radical y revolucionaria: dejó de lado sus inclinaciones naturales, crucificó sus afectos carnales y entró en un camino enteramente nuevo. Lo central en su caso fue la obediencia implícita, el dejar de lado la propia voluntad y someterse completamente a la voluntad de Dios. Pero ni siquiera eso es todo lo que hace el pecador cuando pasa de la muerte a la vida.
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El caso de Moisés nos presenta otro aspecto de la conversión, o el comienzo de la vida de fe, un aspecto que tristemente se ignora en la mayor parte del "evangelismo" de nuestros días. Describe una característica principal de la fe salvadora, sobre la cual pocos cristianos profesantes oyen (aún menos saben) algo. Nos muestra que la fe salvadora hace algo más que "creer" o "aceptar a Cristo como Salvador personal". Exhibe la fe como una decisión definida de la mente, como un acto de la voluntad, como una elección personal y estudiada. Revela el hecho fundamental de que la fe salvadora incluye, sí, comienza con una renuncia deliberada o un alejamiento de todo lo que se opone al cielo, una determinación de negarse por completo a uno mismo y la elección de someterse a cualquier prueba que pueda ser inherente a una vida de piedad. Nos muestra que una fe salvadora hace que su poseedor se aparte de los compañeros impíos y en adelante busque comunión con los despreciados santos de Dios.
Hay mucho más involucrado en el acto de la fe salvadora de lo que generalmente se supone. "Nos equivocamos si pensamos que es sólo una fuerte confianza. De hecho, es así; pero hay otras cosas también. Es una estima tan apreciativa de nuestro Cristo y sus beneficios, que todas las demás cosas disminuyen en nuestra opinión. estimación y afecto. La naturaleza de la fe es expuesta por el apóstol cuando dice: "Lo que para mí era ganancia, lo estimé como pérdida para Cristo; sin embargo, sin duda, todo lo estimo como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor, por amor del cual lo he perdido todo, y lo tengo por basura, para ganar a Cristo, y ser hallado en él, no teniendo mi propia justicia que es por la ley, sino la que es por la fe de Cristo, la justicia que es de Dios por la fe, para conocerle, y el poder de su resurrección, y la participación en sus padecimientos, siendo hecho semejante a su muerte' (Fil. 3:7- 10) Y por eso la verdadera fe nos hace muertos al mundo, y a todos sus intereses y honores: y ha de ser conocida no tanto por nuestra confianza, cuanto por nuestra mortificación y destete; cuando llevamos todas nuestras comodidades en nuestras manos, como dispuestos a separarnos de ellas, si el Señor nos llamara a dejarlas" (Thomas Manton, 1660).
"Por la fe Moisés, cuando llegó a la edad, rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón, escogiendo antes sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que gozar de los deleites del pecado por un tiempo" (versículos 24, 25) . Aquí vemos la naturaleza y la influencia de una fe salvadora. Hay que señalar especialmente dos cosas: en él hay un acto de renuncia y un acto de abrazo. En la conversión hay un alejamiento y también un alejamiento hacia. Por lo tanto, antes de invitar al pecador a "volver al Señor", primero se le pide que "abandone su camino", sí, su camino, y que haga "su propio camino". Así también somos llamados a "arrepentirnos" primero y luego "convertirnos", para que nuestros pecados sean "borrados" (Hechos 3:19).
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo" (Mateo 16:24). ¿Qué se entiende por negación del "yo"? Esto, el abstenernos de aquellas cosas que agradan a la carne. Hay tres cosas que el hombre natural aprecia principalmente: la vida, la riqueza y el honor; y así, en los versículos que siguen inmediatamente, Cristo propuso tres máximas para contrarrestarlas. Primero, dice: "Porque el que quiera salvar su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la encontrará" (versículo 25): es decir, el que piensa ante todo en su propia vida, cuya gran objetivo es ministrar al "número uno", perecerá.] Segundo, "¿De qué le sirve al hombre ganar el mundo entero,
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¿Y perderá su alma?" (versículo 26): mostrándonos la relativa inutilidad de las riquezas terrenales. Tercero, "Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con sus ángeles; y entonces recompensará a cada uno según sus obras" (versículo 27): ese es el honor que debemos buscar.
"Por la fe Moisés, cuando llegó a la edad adulta, rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón". He aquí un caso notable de abnegación: Moisés renunció deliberadamente a los privilegios y placeres de un palacio real. No es que ahora la mujer que lo había adoptado lo repudiara y lo expulsara; pero que renunció voluntariamente a una posición de opulencia y comodidad, desdeñando tanto su riqueza como sus dignidades. Tampoco fue este el impulso imprudente de un joven inexperto, sino la decisión estudiada de uno que ya había cumplido cuarenta años (Hechos 7:23). Los discípulos dijeron: "Lo hemos dejado todo y te hemos seguido".
(Mateo 19:27): su "todo" era una red y un bote de pesca; ¡pero Moisés abandonó un principado!
La negación de uno mismo es absolutamente esencial; y donde no existe, la gracia está ausente. El primer artículo del pacto es: "no tendrás otros dioses delante de mí": Él debe tener la preeminencia en nuestros corazones y vidas. Dios no tiene la gloria de Dios a menos que lo honremos así. Ahora bien, Dios no tiene el lugar más elevado en nuestros corazones hasta que su favor sea estimado sobre todas las cosas, y hasta que temamos sobre todo su ofensa. Mientras podamos romper con Dios para preservar cualquier interés mundano nuestro, preferimos ese interés a Dios. Si nos contentamos con ofender a Dios en lugar de desagradar a nuestros amigos o familiares, entonces nos engañamos en gran medida si nos consideramos cristianos genuinos. "El que ama a padre o a madre más que a mí, no es digno de mí; y el que ama a hijo o a hija más que a mí, no es digno de mí" (Mateo 10:37).
"La fe es una gracia que enseñará al hombre a renunciar abiertamente a todos los honores, ventajas y privilegios mundanos, con la ventaja anexa a ellos. Cuando Dios nos llama a abandonarlos, no podemos disfrutarlos con una buena conciencia" (Thos. Manton). A menudo nos ponemos a la prueba de tener que elegir entre Dios y las cosas, el deber y el placer, atender a nuestra conciencia o complacer la carne. ¡La presencia y el vigor de la fe deben ser probados por nuestra abnegación!
Es fácil hablar con desprecio del mundo y de las cosas terrenales, pero ¿cuál es mi primera preocupación? ¿Es para buscar a Dios o la prosperidad temporal? ¿Para complacerlo a Él o a uno mismo? Si anhelo un aumento de salario o una mejor posición y estoy inquieto por la decepción, es una prueba segura de que un espíritu mundano me gobierna. ¿Cuál es mi principal deleite? ¿riquezas terrenales, honores, comodidades o comunión con Dios? ¿Puedo realmente decir: "Porque mejor es un día en tus atrios que mil" (Sal. 84:10)?
"No todos los creyentes están llamados a hacer los mismos sacrificios, ni a soportar las mismas pruebas por causa de la justicia, ni a tener todos la misma medida de fe; sin embargo, sin alguna experiencia y conciencia de este tipo, no estamos justificados para concluir que somos de moises
religión; porque un bastón común se parece más a la vara fructífera de Aarón, que la fe de muchos profesores modernos de la verdad evangélica a la fe abnegada de Moisés o Abraham" (Thomas Scott). La fe de los elegidos de Dios es una fe que "vence la mundo" (1 Juan 5:4), ¡y no uno que deja que su poseedor sea vencido! "Aquellos que
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son de Cristo, han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias" (Gálatas 5:24); no debieron hacerlo, pero lo han hecho, ¡al menos en cierta medida real!
La gran negativa de Moisés consistió en una firme resolución mental de no permanecer en el estado en el que había sido criado. Podemos estar seguros de que esto no se logró sin una dura lucha, sin el ejercicio de la fe en la oración y la confianza en el Señor. Sabía muy bien todo lo que implicaba su decisión, pero, por suerte, la tomó sin dudarlo. Su resolución se dio a conocer no mediante una confesión formal, sino mediante hechos, ya que las acciones siempre hablan más que las palabras.
No hay ningún indicio en el registro sagrado de que Moisés informara verbalmente a su madre adoptiva su decisión, pero su conversación con sus hermanos (Éxodo 2:11, etc.) reveló dónde estaba su corazón y lo identificó con su religión y pacto. Ah, querido lector, una cosa es hablar bien de las cosas de Dios, pero otra muy distinta es andar en consecuencia; ¡ya que una cosa es escribir artículos y dar sermones, y otra muy distinta practicar lo que predicamos!
La renuncia de Moisés a su posición privilegiada no sólo fue un gran triunfo sobre los deseos de la carne, sino que también fue una victoria notable sobre la razón carnal. En primer lugar, su acción parecería indicar el colmo de la ingratitud contra su madre adoptiva. La hija de Faraón le había perdonado la vida cuando era un niño, lo trajo a su propia casa, lo crió como a su hijo y lo educó en toda la sabiduría de los egipcios. Que él le diera la espalda ahora parecería como si careciera de aprecio: tan poco es capaz el hombre natural de comprender los motivos que regulan las obras de la fe. La verdad es que los mandamientos de la segunda tabla no son vinculantes para nosotros más allá de que nuestro cumplimiento de ellos sea compatible con nuestra obediencia a los mandamientos de la primera tabla. El santo no debe aceptar favores del mundo ni expresar gratitud por los mismos, si tales son contrarios al temor de Dios y al mantenimiento de una buena conciencia.
Nunca debemos ser obedientes con el hombre a expensas de serlo con el cielo. Todas las relaciones deben ceder antes de preservar una conciencia tranquila hacia Él. Sus derechos son primordiales y deben ser reconocidos y respondidos, sin importar cuánto esto pueda chocar con nuestras aparentes obligaciones para con nuestros semejantes. Un amigo o pariente puede recibirme en su casa y mostrarme mucha bondad durante la semana, pero eso no justificará ni requerirá que lo acompañe en un picnic o que me divierta en el día de reposo. "Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, a su madre, a su esposa, a sus hijos, a sus hermanos y a sus hermanas, y aun a su propia vida, no puede ser mi discípulo" (Lucas 14:26). El lenguaje del cristiano debería ser siempre: "¿No sabíais que en los negocios de mi Padre me es necesario estar?" (Lucas 2:49).
Disfrutar de honores mundanos no es malo en sí mismo, porque los hombres buenos han vivido en malas cortes.
Daniel es un claro ejemplo de ello: la mayor parte de su vida la pasó en altos cargos cívicos. Cuando la Divina Providencia nos ha dado riquezas o prestigio mundanos, debemos entretenerlos y disfrutarlos, pero con santo celo y oración vigilante para que no nos envanezcamos por ellos, recordando que "mejor es ser humilde". espíritu con los humildes, que repartir despojos con los soberbios" (Proverbios 16:19). Pero a tales cosas hay que renunciar cuando son pecaminosas en sí mismas, o cuando no pueden retenerse con una
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conciencia limpia. Contra su conciencia, Pilato prefirió condenar a Cristo antes que perder la amistad de César, y se presenta ante nosotros en las Sagradas Escrituras como una advertencia duradera. "Velad y orad para que no entréis en tentación; el espíritu a la verdad está dispuesto, pero la carne es débil"
(Mateo 26:41).
De nuevo; La gran negativa de Moisés no sólo le pareció una gran ingratitud hacia ella que lo había adoptado, sino que también pareció ir en contra de la Providencia. Fue Dios quien lo había colocado donde estaba; ¿Por qué, entonces, debería abandonar una posición tan ventajosa?
Si Moisés se hubiera apoyado en su propio entendimiento y hubiera escuchado los dictados de la razón carnal, habría encontrado muchos pretextos para permanecer donde estaba entonces. ¿Por qué no quedarse allí y tratar de reformar Egipto? ¿Por qué no utilizar su gran influencia ante el rey a favor de los hebreos oprimidos? Si hubiera permanecido en la corte de Faraón, escaparía de muchas aflicciones; sí, y perder también la "recompensa del premio". ¡Ah, lector mío, la incredulidad es muy fértil, argumenta de manera muy plausible y puede sugerir muchas razones lógicas por las que no deberíamos practicar la abnegación!
¿Qué fue entonces lo que impulsó a Moisés a hacer este noble sacrificio? ¿Un impulso patriótico? ¿Un amor fanático por sus hermanos? No, no se dejó guiar ni por la razón ni por el sentimiento: fue "por la fe" que Moisés rechazó ser llamado hijo de la hija del Faraón.
Fue el apego de su corazón a la promesa Divina, la aprehensión de cosas que no se ven con el ojo exterior, la expectativa confiada de una recompensa futura. Ah, es la fe la que imparte al corazón una verdadera estimación de las cosas, la que ve los objetos en su luz real y la que discierne la relativa inutilidad de lo que el pobre mundano valora tanto, y a través de su loca búsqueda por la cual pierde su alma. . La fe ve la eternidad venidera, y cuando la fe se ejercita saludablemente, a su poseedor le resulta fácil renunciar a las baratijas del tiempo y los sentidos. Entonces es el santo, exclama. "Ciertamente todo hombre anda en vano espectáculo; ciertamente en vano se agita; acumula riquezas, y no sabe quién las recogerá" (Sal. 39:6).
¡Qué cosa verdaderamente notable que alguien en la corte de Egipto tenga tal "fe"!
Moisés había sido criado en un palacio pagano, donde no había conocimiento del Dios verdadero; sí, nada más que idolatría, desenfreno y blasfemia. Sí, algunas ovejas de Cristo están situadas en lugares extraños e inesperados, sin embargo el Pastor las busca, y las libra o las sostiene en él: la esposa del "mayordomo de Herodes"
(Lucas 8:3), los santos de la "casa" de Nerón (Fil. 4:22) son ejemplos notables. ¡Qué ilustraciones son éstas de "Jehová enviará desde Sión la vara de tu fortaleza; domina en medio de tus enemigos" (Sal. 110:2)! Por mucho que sus enemigos se enfurezcan, busquen borrar su nombre y desarraigar su reino, Cristo preservará un remanente según la elección de la gracia "incluso donde está el trono de Satanás" (Apocalipsis 2:13).
Alguien puede objetar: "Pero José tuvo fe tan bien como Moisés, pero no abandonó el tribunal, sino que permaneció allí hasta su muerte". ¡Las circunstancias alteran los casos! Sus ocasiones y condiciones no eran iguales. "Dios levantó a José para alimentar a Su pueblo en Egipto, por lo tanto su morada en la corte era necesaria bajo reyes que los favorecían; pero Moisés fue llamado no para alimentar a Su pueblo en Egipto, sino para sacarlos de Egipto; y el rey de Egipto se había convertido ahora en su enemigo y los mantenía bajo amarga servidumbre.
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La corte de un príncipe pagano es una cosa; pero permanecer en un tribunal perseguidor, donde debe ser cómplice de sus persecuciones, es otra cosa" (T. Manton).
"Escogiendo más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo" (versículo 25). Esto nos da el lado positivo de la gloriosa decisión de Moisés. La fe tiene un lado tanto negativo como positivo. Primero, un rechazo y luego una elección, y ese orden es inmutable. Debe haber un "cesar de hacer el mal" antes de que pueda "aprender a hacer el bien" (Isaías 1:16, 17); debe haber un "odiar el mal" antes de "amar el bien" (Amós 5:15); debe haber una "confesión y abandono" del pecado, antes de que haya "misericordia" (Proverbios 28:13). El pródigo debe abandonar el país lejano antes de poder ir al Padre (Lucas 15). El pecador debe abandonar sus ídolos antes de poder tomar la Cruz y seguir a Cristo (Marcos 10:21). Debe haber un retorno a Dios, "de los ídolos", antes de que pueda haber un "servicio al Dios vivo y verdadero" (1 Tes. 1:9). El corazón debe darle la espalda al mundo antes de poder recibir a Cristo como Señor y Salvador.
"Moisés abandonó el mundo; y la ambición tenía la perspectiva de honor y grandeza; la cultura del estado más civilizado era fascinante para la mente; el tesoro y la riqueza ofrecían un atractivo potente. Y todo esto—y ¿no comprende 'todo eso'? está en el mundo'
¿Y en su forma más atractiva y elevada? Moisés se dio por vencido. Y, del otro lado, ¿qué le esperaba? Unirse a una nación oprimida de esclavos, cuya única riqueza era la promesa del Dios invisible" (Adolph Saphir). Un hombre es conocido por su elección. ¿Haces el mal por una pequeña ganancia? ¿Evitas el deber debido a alguna ¿Por un inconveniente insignificante? ¿Estáis apartados del camino a causa del reproche?
Moisés prefirió sufrir aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de los placeres del pecado por un breve tiempo. ¿Tú? Consideró que vivir en pecado era la mayor miseria de todas. ¿Tú? He aquí una prueba importante: ¿qué te produce mayor dolor, el pecado o la aflicción corporal?
¿Qué te preocupa más: sufrir pérdidas en el mundo o desagradar a Dios? Hay miles de cristianos profesantes que se quejan de sus dolores y molestias físicas, pero ¡qué rara vez escuchamos algún gemido sobre el cuerpo del pecado y la muerte! Cuando estás afligido en el cuerpo, ¿cuál es tu deseo dominante: ser liberado del sufrimiento o que Dios santifique el sufrimiento para el bien de tu alma? Ah, lector mío, ¿qué diferencia real y sobrenatural hay entre usted y el mundano moral? ¿Está sólo en vuestro credo, en lo que creéis con el intelecto? "Los demonios creen".
Sí, es nuestro rechazo y nuestra elección lo que nos identifica, lo que hace manifiesto si somos hijos del diablo o hijos de Dios. Es propiedad de un corazón misericordioso preferir el mayor sufrimiento (físico, mental o social) al menor pecado: y cuando se comete pecado, es repudiado, entristecido, confesado y abandonado. Cuando "sufre"
es infligida a los santos por los perseguidores, la ofensa nos es hecha a nosotros; ¡pero el "pecado" se comete contra Dios! El "pecado" separa de Dios (Isaías 59:2), el "sufrimiento" acerca a los cristianos a Dios. La "aflicción" sólo afecta al cuerpo, el "pecado" daña el alma. La "aflicción" proviene de Dios (Heb. 12:5-11), pero el "pecado" proviene del diablo. Pero nada, salvo una fe real, espiritual y sobrenatural, preferirá sufrir aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo.
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"Ninguno de los ejemplos de la importancia de creer, presentados por el apóstol, es más adecuado para servir a su propósito que el que hemos estado considerando.
Los cristianos hebreos fueron llamados a renunciar a un honor que estaban acostumbrados a valorar por encima de todas las demás dignidades. Fueron excomulgados por sus hermanos incrédulos y se les negó el nombre de verdaderos hijos de Abraham. Sus compatriotas incrédulos disfrutaban de riqueza y honor. El pequeño rebaño al que fueron llamados a unirse sufría aflicción y reproche. Ahora bien, ¿cómo se debe hacer esto? Mira a Moisés.
Cree como creyó Moisés y te resultará fácil juzgar, elegir y actuar como lo hizo Moisés. Si crees en lo que Cristo ha revelado claramente, que “a Su Padre le agrada dar” a Su pequeño rebaño, después de pasar por muchas tribulaciones, “el reino”; Si estáis persuadidos de que, según Su declaración, “la ira está llegando al extremo” sobre sus opresores, no dudaréis en separaros completamente de vuestros compatriotas incrédulos.
"El alcance práctico del pasaje no se limita a los hebreos conversos ni a los cristianos de la época primitiva. En cada país y en cada época, Jesús proclama: 'Si alguno quiere ser mi discípulo, debe negarse a sí mismo, debe negarse a sí mismo, debe toma la cruz y sígueme". El poder del mundo presente sólo puede ser sofocado por "el poder del mundo venidero"; y como es a través de los sentidos que el primer poder opera en nuestras mentes, es a través de Sólo la fe es la que el segundo poder puede operar en nuestras mentes. A algunos les resulta imposible hacer los sacrificios que el cristianismo requiere, porque no tienen fe. Deben hacerse; de lo contrario, nuestro cristianismo no es más que un nombre, nuestra fe no es más que un pretexto, y nuestra esperanza es un engaño" (John Brown).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 72
La fe de Moisés
(Hebreos 11:25-26)
"La persona aquí mencionada como alguien que vivió por fe es Moisés. Y es un ejemplo eminente para su propósito, especialmente en sus tratos con los hebreos, y en diversos relatos. 1. De su persona. Ninguno estuvo nunca en el viejo mundo más señalado por la Providencia en su nacimiento, educación y acciones, que él. De ahí que su renombre fue, tanto entonces como en todas las épocas posteriores, muy grande en el mundo. El informe y la estimación de sus actos y sabiduría, fueron famosos entre todas las naciones de la tierra. Sin embargo, esta persona vivió y actuó, e hizo todas sus obras por fe. 2. De su gran obra, que fue la redención típica de la iglesia. Una obra que fue grande en sí misma, así lo expresa Dios. tal como nunca antes se había hecho en la tierra (Deuteronomio 4:32-34), y aún mayor en el respeto típico que tuvo hacia la eterna redención de la Iglesia por los cielos. su oficio. Él era el legislador, de donde es manifiesto que la ley no es opuesta a la fe, ya que el legislador mismo vivía de acuerdo con ella" (John Owen).
Cada ejemplo de fe proporcionado por el Espíritu Santo en Hebreos 11 presenta un rasgo distintivo o fruto de esa gracia espiritual. La fe que aquí se describe es la fe salvadora, sin la cual ningún hombre es aceptado por los cielos (ver versículo 6). Es cierto que no a todos los cristianos se les da la misma medida de fe, ni todos la manifiestan de la misma manera.
No todas las flores son del mismo tono ni son igualmente fragantes; ¡Sin embargo, cada variedad difiere radicalmente de las malas hierbas! No todos los santos son llamados a construir un arca, ofrecer a su hijo en sacrificio o abandonar un palacio; sin embargo, hay algo en el corazón y en la vida de cada alma regenerada que claramente la distingue de aquellos que están muertos en delitos y pecados, y que claramente lleva la marca de lo sobrenatural: hay algo en él que la mera naturaleza no distingue y que claramente lleva la marca de lo sobrenatural. no puede dar a luz.
Si bien es cierto que muy pocos cristianos son llamados a abandonar un palacio, todo el que quiere convertirse en cristiano debe abandonar el mundo: no físicamente, sino moralmente. Dios no nos ordena que nos convirtamos en ermitaños ni que entremos en un convento o monasterio; eso es sólo la perversión del Diablo de la verdad de la separación; pero sí insiste en que el pecador debe desechar los ídolos del mundo, apartarse de sus vanos placeres, dejar de andar en sus malos caminos y poner sus afectos en las cosas de arriba. Las Escrituras son inequívocamente claras sobre este punto y declaran: "¿No sabéis que la amistad del mundo es enemistad contra Dios?
Por tanto, cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios" (Santiago 4:4). Lo que Moisés esbozó en nuestro pasaje actual fue la renuncia del corazón a un mundo vano y perecedero, y el dar a Dios su verdadero lugar en los afectos.
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En nuestro último artículo vimos cómo Moisés renunció voluntariamente a su posición de noble en la corte de Faraón y prefirió tener comunión con el despreciado y sufriente pueblo de Dios. En esto fue un tipo bienaventurado de Aquel que era rico, pero se hizo pobre por nosotros, que descendió de la gloria del cielo y nació en un pesebre; quien se quitó sus vestiduras de majestad y tomó forma de siervo. Y querido lector, su pueblo está predestinado "para ser conformado a" su imagen (Romanos 8:29). Él les ha dejado ejemplo, y no hay otro camino al Cielo, sino "seguir sus pisadas": ¡ver Juan 10:4! Hay una unidad real y práctica entre la Cabeza y los miembros de Su cuerpo místico, y esa unidad práctica consiste en el autosacrificio. ¡A menos que el espíritu de abnegación gobierne mi corazón, no soy cristiano!
El camino al cielo es "estrecho" y la entrada es "estrecha", y pocos son los que lo encuentran (Mateo 7:13, 14). Debido a que ese camino es "estrecho", opuesto a todas las inclinaciones de la carne y la sangre, Cristo nos invita a "sentarnos y calcular el costo" (Lucas 14:31) antes de comenzar. El "costo" es demasiado alto para todos los que nunca han tenido un milagro de gracia obrado en ellos, porque incluye cortar la mano derecha y arrancar el ojo derecho (Mateo 5:29, 30). es por eso que 1 Pedro 4:18 pregunta: "Si el justo con dificultad se salva (o "con dificultad se salva"), ¿dónde aparecerá el impío y el pecador?". De hecho, pocos están, como Moisés, dispuestos a pagar el "coste". Lamentablemente, la gran mayoría, incluso en la cristiandad, son como Esaú (Heb. 12:16) o los gadarenos (Marcos 5:14, 15): prefieren complacer la carne en lugar de negarla.
La dificultad de la salvación, o la "estrechez" de la puerta y la "estrechez" del camino que conduce a la Vida, fue sorprendentemente prefigurada por las tentaciones seductoras y los obstáculos carnales que Moisés tuvo que superar. Como señalamos en nuestro último artículo, su noble decisión no solo implicó la salida del palacio de Faraón, la aparente ingratitud hacia su madre adoptiva, el ignorar el precedente sentado por José; pero también significó unirse a un pueblo despreciado, soportar todas las incomodidades y dificultades de sus andanzas por el desierto, y traer sobre su cabeza no sólo el desprecio de sus antiguos asociados, sino también tener que soportar las murmuraciones y críticas. de los propios hebreos. Ah, lector mío, la elección que hizo Moisés fue totalmente contraria a la carne y la sangre, y sólo puede explicarse sobre la base de que un milagro de la gracia divina se había obrado en él. Como declaró nuestro Señor: "Para los hombres esto es imposible, pero para Dios todo es posible" (Mateo 19:26).
De lo dicho anteriormente, ¿no resulta inequívocamente evidente que una distancia tan grande como la que separa el cielo de la tierra separa la "conversión" escritural de la que se denomina "conversión" en la gran mayoría de las llamadas "conversión"? iglesias"
¡hoy! Una Conversión genuina y salvadora es una experiencia radical y revolucionaria. Es mucho más que adoptar un credo sólido, creer lo que la Biblia dice acerca de Cristo o unirse a alguna asamblea religiosa. Es algo que golpea hasta las raíces mismas del ser del hombre, lo que lo lleva a entregarse sin reservas a las exigencias de Dios, buscando en adelante agradarlo y glorificarlo. Esto resulta, necesariamente, en una ruptura total con el mundo y con la antigua forma de vida; en otras palabras, "si alguno está en Cristo, nueva criatura es; las cosas viejas pasaron; he aquí todas son hechas nuevas" (2 Cor. 5:17).
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"Por la fe Moisés, cuando llegó a la edad adulta, rehusó ser llamado hijo de la hija de Faraón" (versículo 24). Son las dos primeras palabras de este versículo las que proporcionan una explicación adecuada de la noble conducta de Moisés aquí. Una fe dada por Dios está ocupada con algo mejor que las cosas de la vista y los sentidos y, por lo tanto, discierne claramente la vanidad absoluta de la grandeza y el honor mundanos. La fe tiene que ver con Dios, y cuando la mente está verdaderamente fijada en Él, ni las riquezas ni los placeres de la tierra pueden atraer, y menos aún cautivar. La fe depende de una revelación personal de lo Alto y es obediente a ella, porque "la fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Rom. 10:17).
Moisés había "oído", Moisés "creyó", Moisés actuó según lo que había oído de Dios.
"Escogiendo más bien sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los deleites del pecado por un tiempo" (versículo 25). Sí, cada uno de nosotros tiene que elegir entre la vida y la muerte (Deuteronomio 30:15), entre el pecado y la santidad, entre el mundo y Cristo, entre la comunión con los hijos de Dios y la amistad con los hijos del Diablo. Cuando Moisés tomó parte de un israelita contra un egipcio (Éxodo 2), declaró claramente que prefería el primero al segundo, que las promesas de Dios significaban mucho más para él que la fama o el lujo de una corte terrenal. Sin embargo, en ese momento la descendencia de Abraham estaba en un estado extremadamente bajo; sin embargo, Moisés sabía que las promesas que Dios había hecho a los patriarcas no podían fallar.
Eso era realmente fe: renunciar voluntariamente a las atractivas perspectivas que se le presentaban en la tierra del Nilo y preferir deliberadamente un camino de dificultades. Lo que había "escuchado" de Dios era para él tan grandioso, tan grandioso, tan glorioso, que, después de sopesar cuidadosamente el uno con el otro, Moisés rechazó el engrandecimiento material por las riquezas espirituales: consideró que era un honor mucho mayor ser hijo de Abraham que ser llamado hijo de la hija de Faraón. Podría haber razonado que "más vale pájaro en mano que ciento volando", y haber "aprovechado al máximo su (presente) oportunidad", en lugar de haber puesto su corazón en un futuro invisible; pero el espíritu triunfó sobre la carne. ¡Oh, cómo necesitamos orar por la gracia que nos permita "aprobar las cosas excelentes", para que podamos ser "sinceros y sin ofensa hasta el día de Cristo" (Fil. 1:10).
Cabe señalar debidamente que Moisés eligió sufrir aflicción con los hebreos no porque fueran su pueblo, sino porque eran el pueblo de Dios. "El objeto de su elección fue Dios; el que escogió a sus padres, el que les reveló su verdad y su gracia, y les ordenó caminar delante de él sin temor; el Dios que no se avergonzó de ser llamado su Dios, y a quien había sido dedicado en su infancia" (Adolph Saphir).
Observe que la comunión con "el pueblo de Dios" implica necesariamente, de una forma u otra, "aflicción". Sí, Dios ha ordenado que "a través de muchas tribulaciones debemos entrar en su reino" (Hechos 14:22), y declara, "todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim. 3:12). Pero ¿por qué debería ser así? ¿Por qué Dios no ha designado un camino más suave y una suerte más placentera para sus grandes favoritos mientras pasan por este mundo? A continuación adjuntamos una o dos de las muchas respuestas que pueden darse a esta pregunta.
Dios ha decretado que el estado general de su pueblo en la tierra será de penurias, oposición y persecución. Primero, despertarlos a la diligencia espiritual. Él les ha dicho en
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Su Palabra "Este no es vuestro reposo" (Miqueas 2:10), sin embargo hay una tendencia en nosotros a establecernos aquí. Una y otra vez Dios nos pide que velemos y oremos, que seamos sobrios y vigilantes, alertas y activos; pero con demasiada frecuencia sus exhortaciones caen en oídos sordos. Las "vírgenes prudentes" se adormecieron y durmieron tanto como las "tontas", y necesitan despertar; porque no prestarán atención a los llamados que se encuentran en Romanos 13:11, Efesios 5:14, etc. Él usa al Enemigo para despertarnos. En segundo lugar, para destetarnos del mundo: porque hay algo en nosotros que todavía ama al mundo, Dios, en su misericordia, a menudo los incita a odiarnos. En tercer lugar, para conformarnos más plenamente a la imagen de Cristo: la Cabeza soportó la contradicción de los pecadores contra sí misma, y su cuerpo está llamado a tener "comunión en sus padecimientos".
Los "placeres del pecado" en el versículo 25 tienen una referencia inmediata a las riquezas y dignidades de la corte de Faraón, que Moisés ya no podía disfrutar sin ser infiel al cielo y a su pueblo. Haber seguido viviendo en el palacio sería despreciar a Jehová y su pacto con la descendencia de Abraham. Habría preferido su propio avance y tranquilidad a la liberación de su pueblo; en esta escena se habría comportado como un mundano, más que como un extraño y peregrino; y peor aún, habría estado confabulándose con el trato cruel que el faraón dio a los hebreos. Además, haber resistido el impulso del Espíritu en su corazón habría sido pecado. Esto nos muestra que las cosas que no son pecaminosas en sí mismas, lo son cuando se usan o se disfrutan en el momento equivocado.
Cada cosa es bella en su momento: "Hay tiempo de llorar y tiempo de reír"
(Eclesiastés 3:4).
El principio que acabamos de enunciar anteriormente es de gran importancia práctica. Las cosas materiales se convierten en trampas si se emplean sin moderación. Dios nos ha concedido permiso para "usar"
las cosas de este mundo, pero ha prohibido el "abuso" de ellas (1 Cor. 7:31). Las bendiciones temporales se convierten en maldición si se les permite impedirnos el cumplimiento del deber. Se deben eliminar todas las asociaciones que nos impidan tener comunión con los santos.
La tranquilidad y el consuelo personales deben dejarse de lado cuando nuestros hermanos "sufren aflicciones"
y necesito una mano amiga. Desgraciadamente, sólo Dios sabe cuántos cristianos profesantes han seguido disfrutando de los lujos de la vida, mientras que miles carecían de algunas de las necesidades básicas de la vida.
Todo lo que está separado de la verdadera piedad está incluido en esta expresión "los deleites del pecado". Las misericordias temporales deben disfrutarse con agradecimiento al cielo, pero sólo en la medida y mientras ayuden a prometer un verdadero seguimiento del ejemplo que Cristo nos ha dejado. ¡Ay, cuántos buscan su felicidad en las cosas de la carne, en lugar de en las cosas del Espíritu! Las Escrituras dicen: "Más vale poco con temor de Jehová, que mucho tesoro y angustia con él" (Proverbios 15:16), ¡pero cuán pocos lo creen! Nótese bien, querido lector, los "placeres del pecado" son sólo por "una temporada", y además una temporada solemnemente breve: deben terminar en un rápido arrepentimiento o en una rápida ruina. ¡Cuán bendito es el contraste presentado en el Salmo 16:11: "A tu diestra hay deleites para siempre"! ¿Está mi corazón puesto en ellos? Si es así, mi principal preocupación, todos los días, es caminar por el único camino que conduce a ellos.
"Estimando por mayores riquezas el oprobio de Cristo que los tesoros de Egipto" (versículo 26).
Aquí el Espíritu Santo menciona un tercer caso del desprecio de Moisés hacia el mundo: primero, de
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sus honores (versículo 24), luego de sus placeres (versículo 25), ahora, de sus riquezas. Note la graduación enfática en la decisión de Moisés como se insinúa en los tres verbos: primero, él
"se negó" a ser reconocido como el hijo adoptivo de la princesa de Egipto. En segundo lugar, "eligió" o eligió deliberadamente identificarse con el pueblo de Dios despreciado y sufriente y unirse a él. En tercer lugar, "estimó" el reproche que esto implicaba muy por encima de lo que abandonó y renunció. La misma palabra griega se traduce "juzgado" en el versículo 11, lo que muestra que no fue una conclusión precipitada a la que se apresuró, sino que fue la consideración madura de su mente y corazón. Otro ha comparado los tres verbos aquí con Marcos 4:28: "Primero la hierba, luego la espiga, después el grano lleno en la espiga".
Este versículo 26 es una ampliación de lo que se encuentra en los 24 y 25, y anuncia tanto la inteligencia de la elección de Moisés como el fervor del afecto espiritual que la impulsó. La decisión que tomó no fue renuente y forzada, sino dispuesta y alegre. No fue simplemente que percibiera que identificarse con los hebreos era un deber ineludible y que, por lo tanto, debía "sacar lo mejor de un mal trabajo" y soportar las dificultades que tal proceder implicaba, sino que con gusto prefería lo mismo: Cristo. significaba infinitamente más para él que todo lo que se podía encontrar en Egipto. Lector, ¿negarse a sí mismo y tomar la cruz es algo que usted realiza de mala gana, o el "amor de Cristo" (2 Cor. 5:14) lo obliga a ello? ¿Puedes, en tu medida, decir con el apóstol: "Por eso me complazco en las debilidades, en los afrentas, en las necesidades,
en
persecuciones,
en
angustias
para
Cristo
beneficio"
(2 Corintios 12:10)?
¿Qué se entiende aquí por "el oprobio de Cristo"? El Salvador no nació hasta muchos siglos después; Es cierto, pero aquellos que el Padre le dio antes de la fundación del mundo, desde Abel en adelante, lo conocían bien: ver Juan 8:56. Cristo tenía un ser antes de nacer de la virgen: leemos acerca de Israel "tentando a Cristo" en el desierto (1 Cor. 10:9). Desde el principio, Cristo fue Cabeza de la Iglesia, y en Su propia persona dirigió a Su propio pueblo, y estuvo presente en medio de ellos, bajo el nombre de "el Ángel del Pacto". Dejemos que el lector interesado reflexione cuidadosamente sobre los términos de Éxodo 23:20-22, y debería quedar claro que no hay ningún "ángel" creado a la vista. Por lo tanto, todo lo que sufrió ese pueblo, fue el oprobio "de Cristo", quien lo había tomado bajo su protección. Hubo una comunión entre Cristo y su pueblo, tan real e íntima como esa unión y comunión que existe entre Él y su pueblo ahora: sopese bien Isaías 63:9, Zacarías 2:8, y compárese con Hechos 9:4, Mateo. 25:34 y se obtendrá prueba clara de ello.
El "oprobio de Cristo", entonces, significa primero, Cristo personalmente identificado con su pueblo. En segundo lugar, hace referencia místicamente al cielo, a Sus redimidos como uno con Él en la humillación y la persecución. "Cristo y la iglesia fueron considerados desde el principio como un solo cuerpo místico; de modo que lo que uno sufrió, se estima que el otro sufrirá lo mismo" (John Owen). En el matrimonio la esposa toma el nombre y la condición del marido, porque han llegado a ser "una sola carne": de la misma manera, la Iglesia es llamada "Cristo" en 1
Corintios 12:12, Gálatas 3:16 por su unión y comunión con Él, por la semejanza y simpatía entre ellos. Tampoco se guardó este bendito misterio
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oculta—como declaran erróneamente los "dispensacionalistas" modernos—del Antiguo Testamento. santos, como lo hace muy evidente una comparación cuidadosa de Jeremias 23:6 con Jeremias 33:16. Moisés tenía
"escuché" de Dios que los hebreos eran su pueblo, y el remanente entre ellos
"según la elección de la gracia" fueron ordenados "coherederos con Cristo", y creyendo lo que escuchó, decidió voluntariamente y con gusto unirse a ellos.
Que el cuerpo místico de Cristo, la Iglesia, está a la vista aquí en Hebreos 11:26, porque la Cabeza y Sus miembros nunca pueden separarse, aunque pueden verse distintamente, queda muy claro mediante una comparación cuidadosa de las cláusulas anteriores. Los versículos 25 y 26 son obviamente paralelos y se explican entre sí. En el primero se nos dice que Moisés "prefirió sufrir aflicción con el pueblo de Dios, que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo". Así, hay un triple paralelismo: el "reproche del versículo 26 concuerda y es interpretado por la" aflicción sufriente "del versículo 25, "el Cristo" del versículo 26
corresponde y es definido por "el pueblo de Dios" en el versículo 25; y los "tesoros de Egipto" se equilibran y explican los "placeres del pecado por un tiempo".
"Porque tuvo respeto por la recompensa del galardón". Esto fue lo que fortaleció y apoyó la fe de Moisés. Nunca había abandonado los honores y comodidades del palacio a menos que su corazón hubiera estado fijo en la recompensa eterna. La fe se da cuenta de que la paz de conciencia es mejor que un gran saldo bancario, que la comunión con Dios es infinitamente preferible a los favores de un tribunal terrenal. Moisés sabía que no perdería con tal elección: la fe ve que nada se pierde si se abandona por amor de Dios; aunque el nombre de Moisés fue eliminado de los registros de Egipto, se le ha concedido un lugar destacado en las páginas imperecederas del Santo Escritura. Vea aquí la gran diferencia entre mundanos y santos; los primeros estiman las cosas por la vista, los segundos por la fe; los primeros a través del cristal coloreado de la razón corrupta y el sentido carnal, los segundos por la luz de la Palabra de Dios. Por eso se sorprenden unos a otros: el mundano piensa que el verdadero cristiano está loco, el cristiano sabe que el pobre mundano está espiritualmente loco.
El corazón de Moisés estaba puesto en algo más bendito que las cosas perecederas que estaba abandonando. El "tuvo respeto" es un compuesto en griego, y propiamente significa mirar de una cosa a otra: miró de las cosas del tiempo a las de la eternidad, porque "la fe es la sustancia de las cosas que se esperan, la evidencia de las cosas que se esperan". de las cosas que no se ven": cf. 2 Corintios 4:17. Esta es una de las grandes propiedades de la fe: reflexionar con frecuencia y confianza sobre la promesa de la Vida Eterna, en la que habitaremos para siempre después de que esta escena de pecado haya quedado atrás. La fe percibe que la manera de "salvar" es "perder" (Mateo 16:25), que la abnegación presente aún será honrada con el enriquecimiento, sabiendo que si ahora sufrimos con Cristo, seremos "juntamente también glorificados" ( Romanos 8:17). Cómo esto condena la práctica de muchos que pasan sus vidas en la búsqueda codiciosa del mundo, sin tener en cuenta a Dios ni a sus intereses eternos, pero piensan que si le invocan misericordia con su último suspiro, todo estará bien. Estas personas se engañan terriblemente a sí mismas al no ver que la vida eterna es una "recompensa" (ver Lucas 1:74, 75): debemos trabajar en las obras de piedad en esta vida.
Aquello por lo que Moisés tenía "respeto" se llama aquí "la recompensa de la recompensa". Ésta es la presencia todo suficiente de Dios con su pueblo ahora (Génesis 15:1), y los grandes y
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recompensa final de Gloria Eterna que es dada por Dios y recibida por Su pueblo como compensación por todos sus sufrimientos. Este es uno de los del N.T. pasajes que prueban que el A.T. Los santos tenían una comprensión mucho más clara del estado futuro de los redimidos de lo que hoy se supone comúnmente. Para la recompensa de las buenas obras, vea Hebreos 6:9, de paciencia, Hebreos 6:12, de sufrimiento, Hebreos 10:34. El llamado del Cielo a una "recompensa" de ninguna manera importa ningún mérito por parte del hombre, sino abundante bondad en Dios, quien no permitirá que se haga ni se soporte nada por causa de Cristo sin recompensa. Se llama un
"recompensa" para alentar la obediencia (Sal. 19:11) y atraer nuestros corazones (Mateo 5:12). Que un regalo pueda. ser una "recompensa" queda claro en Colosenses 3:24. También se le llama "recompensa" porque es que Dios se apropia de la obra del Espíritu en y a través de su pueblo. Puesto que la gloria eterna es una
"recompensa" seamos pacientes bajo el sufrimiento presente: Romanos 8:18. Es legítimo ver la recompensa del Cielo mientras se sirve aquí; no es que este sea el motivo principal o único (porque eso sería una religión de egoísmo), sino como la anticipación de la fe: cf. Filipenses 3:8-14. La recompensa es "gratuita porque Dios la ha anexado a la fe y la obediencia, no merecida ni merecida por ellas, pero infaliblemente anexada a ellas a modo de generosidad soberana" (John Owen).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 73
La fe de Moisés
(Hebreos 11:26-27)
En nuestros dos últimos artículos (sobre 11:24-26) tuvimos ante nosotros el sorprendente ejemplo del poder de la fe para elevarse por encima de los honores, las riquezas y los placeres del mundo; ahora vamos a contemplarlo triunfando sobre sus terrores. La fe no sólo eleva el corazón por encima de los deleites de los sentidos, sino que también lo libera del temor al hombre. La fe y el miedo son opuestos y, sin embargo, por extraño que parezca, a menudo se encuentran habitando el mismo pecho; pero donde uno es dominante el otro está inactivo. La actitud constante del cristiano debe ser: "He aquí, Dios es mi salvación; confiaré, y no temeré" (Isaías 12:2). Pero, por desgracia, lo que debería ser y lo que es son dos cosas muy diferentes. Sin embargo, cuando la gracia de la fe se ejercita, su lenguaje es: "En el momento en que tema, en ti confiaré" (Sal. 56:3). Así sucedió con Moisés: aquí se le elogia por su valentía.
La característica principal de esa obra particular de la fe de Moisés que ahora vamos a considerar fue su durabilidad. Lo que llamó nuestra atención en las dos últimas ocasiones ocurrió cuando nuestro héroe había "llegado a la edad". Desde entonces habían transcurrido cuarenta años, durante los cuales pasó por diversas experiencias y dolorosas pruebas. Pero ahora que tiene ochenta años, la fe todavía está activa en él. Esa gracia espiritual lo impulsó a resistir las atracciones de la corte de Egipto, lo llevó a renunciar a una posición de alto honor y riqueza, lo hizo unirse al despreciado pueblo de Dios; y ahora contemplamos la fe que le permite soportar la ira del Rey. Una fe dada por Dios no sólo resiste las tentaciones, sino que también soporta las pruebas y se niega a dejarse intimidar por los peligros más graves. La fe no sólo florece bajo el rocío del Espíritu, sino que sobrevive a los fuegos del ataque satánico.
La verdadera fe no corteja las sonrisas de los hombres ni evita sus ceños fruncidos. En esto difiere radicalmente de esa fe natural, que es la única que poseen miles de personas que se creen hijos de Dios. Ayer mismo recibimos una carta en la que un amigo escribió: "Conozco a algunos cristianos profesantes que se jactaban de que la perspectiva de quedarse sin trabajo no les preocupaba en absoluto: porque sabían que todas sus necesidades serían satisfechas. Ahora que no tienen trabajo , no tienen tanta confianza, pero se preguntan cómo se van a llevar en el mundo". Así también leemos del oyente en tierra pedregosa: "Éste es el que oye la Palabra, y luego la recibe con gozo; pero no tiene raíz en sí mismo, sino que dura por algún tiempo; porque cuando surge la tribulación o la persecución a causa de la Palabra, , poco a poco se escandaliza" (Mateo 13:20, 21). Muy diferente fue lo que ocurrió con Moisés.
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"Por la fe abandonó a Egipto, sin temer la ira del rey; porque sufrió, como viendo al invisible". Moisés salió de Egipto en dos ocasiones diferentes, y hay cierta diversidad de opiniones entre los comentaristas sobre cuál de ellos está aquí a la vista.
Personalmente, creemos que hay poco o ningún lugar para dudar de que el Espíritu Santo no tuvo referencia al primero, porque se nos dice: "Y Moisés temió, y dijo: Ciertamente esto es conocido. Y cuando Faraón oyó esto, trató de matar a Moisés, pero Moisés huyó de delante de Faraón y habitó en tierra de Madián" (Éxodo 2:14, 15). ¡Allí huyó como el criminal, aquí salió como el comandante del pueblo de Dios! luego salió de Egipto aterrorizado, pero ahora "por fe".
Hay algunos, sin embargo, que encuentran dificultades en el hecho de que aquí se mencione la salida de Egipto de Moisés antes de que celebrara la pascua y el rociado de la sangre en 5:28.
Pero esta dificultad es autocreada al limitar nuestro texto actual a un solo evento, en lugar de entenderlo como referido a toda la conducta de Moisés: su abandono de Egipto es una expresión general, que incluye toda su renuncia a permanecer allí y su firme determinación de apartarse de allí. Así también su "no temer la ira del rey" no debe limitarse al estado de su corazón inmediatamente después del Éxodo, sino que también incluye su resolución y coraje durante todos sus tratos con el Faraón. Y aquí podemos percibir nuevamente la estabilidad de su fe, que resistió las pruebas más ardientes y se mantuvo firme hasta el final. Así proporcionó una bendita ilustración de "los cuales son guardados por el poder de Dios mediante la fe para salvación, listos para ser revelados en el tiempo postrero" (1 Ped. 1:5).
Las experiencias por las que pasó Moisés y las pruebas a las que fue sometida su fe no fueron ordinarias. Primero, se le ordenó entrar en la presencia de Faraón y decir: "Así dice el Señor Dios de Israel: Deja ir a mi pueblo para que me celebre fiesta en el desierto" (Éxodo 5:1). Consideremos debidamente que durante cuarenta años Moisés había vivido la vida de un pastor en Madián, y ahora, sin ningún ejército detrás de él, sin nadie en la corte de Egipto dispuesto a apoyar su petición, tiene que hacer esta demanda al altivo monarca. quien reinó sobre el imperio más grande que había entonces en la tierra. Semejante tarea no requería una fe ordinaria. Tampoco tuvo una acogida favorable; en cambio, se nos dice: "Y dijo Faraón: ¿Quién es Jehová, para que yo obedezca su voz y deje ir a Israel? No conozco a Jehová, ni dejaré ir a Israel" (Éxodo 5:2).
El rey idólatra no sólo se negó rotundamente a conceder la petición de Moisés, sino que dijo:
"¿Por qué vosotros, Moisés y Aarón, estorbais al pueblo en su trabajo? Id a vuestras cargas... Ya no daréis más al pueblo paja para hacer ladrillos, como hasta ahora; vayan y recojan paja para sí" (Ex. .5:4, 7). Bien podría temblar el corazón del más valiente en circunstancias como estas. Para aumentar sus problemas, los jefes de los israelitas vinieron a Moisés y le dijeron: "El Señor os mire y juzgue; porque habéis hecho que nuestro olor sea aborrecible a los ojos de Faraón y a los ojos de sus siervos, para pusieron espada en su mano para matarnos" (Éxodo 5:21). Ah, la fe debe ser probada; ni debe esperar recibir ningún estímulo o ayuda de los hombres, no, ni siquiera de nuestros propios hermanos; debe estar solo en el poder de Dios.
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Más tarde, se requirió que Moisés entrevistara nuevamente a Faraón, después de que Jehová le había informado que había "endurecido" su corazón y le había dicho: "Jehová Dios de los hebreos me ha enviado a ti, diciendo: Deja ir a mi pueblo para que sirva". Yo en el desierto, y he aquí, hasta ahora no quisiste escuchar. Así dice el Señor: En esto conocerás que yo soy el Señor: he aquí, con la vara que tengo en mi mano golpearé las aguas que están en río, y se convertirán en sangre. Y los peces que están en el río morirán, y el río apestará; y los egipcios tendrán aversión a beber el agua del río" (Éxo.
7:16-18). Es fácil para nosotros ahora, sabiendo todo sobre la feliz secuela, subestimar por completo la gravedad de esta prueba. Trate de visualizar toda la escena. Se trataba de un hebreo insignificante, perteneciente a una compañía de esclavos, sin ningún "sindicato" poderoso para hacer valer sus derechos. Estaba el poderoso monarca de Egipto, quien, humanamente hablando, sólo tuvo que dar la palabra a sus oficiales, y Moisés había sido apresado, golpeado, torturado y asesinado. Sin embargo, a pesar de ello, "no temió la ira del rey".
Ahora no podemos seguir a Moisés a través de todas las etapas de su gran contienda con Faraón, sino que pasaríamos a la escena final. Después de la décima plaga, Faraón llamó a Moisés y le propuso un compromiso, el cual, cuando Moisés se negó, dijo: "Apártate de mí, ten cuidado, no vuelvas a ver mi rostro; porque aquel día verás mi rostro. morir"
(10:28). Pero Moisés "no temió la ira del rey" y anunció con valentía la plaga final. No sólo eso, sino que declaró que sus siervos aún debían rendirle homenaje (Éxodo 11:4-8). "Tenía ante él a un tirano sangriento, armado con todo el poder de Egipto, amenazándolo con la muerte presente si persistía en el trabajo y el deber que Dios le había encomendado; pero estaba muy lejos de estar aterrorizado o declinar su deber. en lo más mínimo, que profesa su resolución de proceder y denuncia la destrucción al propio tirano"
(Juan Owen).
Después de la ejecución de la décima plaga, Moisés sacó a los hijos de Israel de la tierra en la que durante mucho tiempo habían gimido en servidumbre. "Por la fe abandonó a Egipto, sin temer la ira del rey". Incluso ahora no le aterrorizaban los pensamientos de lo que podría hacer el enfurecido monarca, ni de las poderosas fuerzas que muy probablemente enviaría en su persecución; pero manteniendo su mente en Dios, tuvo asegurada la protección divina. No permitió que los sombríos presentimientos lo desanimaran. Sin embargo, una vez más diríamos que es fácil para nosotros (a la luz de nuestro conocimiento de la secuela) subestimar esta maravilla.
Visualiza la escena nuevamente. Por un lado, estaba una nación poderosa, que durante mucho tiempo había mantenido a los hebreos en servidumbre y, por lo tanto, sería extremadamente reacia a dejarlos escapar por completo; por otro lado, allí había una gran concurrencia de gente, incluidos muchos miles de mujeres y niños, desorganizados, desarmados, no acostumbrados a viajar, con un desierto aullante ante ellos.
Ah, lector mío, ¿no te parece completamente desesperada la situación que hemos esbozado apresuradamente más arriba? No parecía haber una posibilidad entre mil de tener éxito. Sin embargo, el espíritu de Moisés no se amilanó, y aquí se nos recomienda por su valentía y resolución.
Pero más; Faraón, acompañado de seiscientos carros y una gran fuerza armada, los persiguió, y "cuando se acercó Faraón, los hijos de Israel alzaron los ojos, y he aquí, los egipcios marchaban tras ellos; y tuvieron mucho miedo; y los Los hijos de Israel clamaron a Jehová, y dijeron a Moisés: Porque había
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no hay tumbas en Egipto, ¿nos has llevado a morir en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros para sacarnos de Egipto?" (Éxodo 14:10, 11). Aquí estaba el momento crucial, la prueba suprema. ¿Le falló el corazón a Moisés? ¿Estaba ahora aterrorizado por "el ira del rey"? No, por cierto; tan lejos de eso, con calma y confianza dijo al pueblo:
"No temáis, estad quietos y ved la salvación del Señor, la cual os mostrará hoy; porque los egipcios que habéis visto hoy, no los volveréis a ver nunca más. El Señor peleará por vosotros, y combatiréis. callad" (Éxodo 14:13, 14).
¡Oh, cómo el valor intrépido de Moisés avergüenza nuestros pequeños temores! ¿Qué motivo tenemos para sonrojarnos y agachar la cabeza avergonzados? Hay muchos que temen mucho menos que la ira de un "rey": cosas como la oscuridad y la soledad, o incluso el susurro de una hoja, los asustarán. Sin duda, ese temor es constitucional para algunos, pero para la gran mayoría es una conciencia culpable lo que los alarma ante una sombra. La mejor manera para que los débiles superen su timidez es cultivar el sentido de la presencia de Dios; y por los culpables, confesar y abandonar sus pecados. "Los impíos huyen sin que nadie los persiga; pero los justos están confiados como un león" (Proverbios 28:1). El miedo es el resultado de la desconfianza, de apartar la vista de Dios, de estar excesivamente ocupado con dificultades y problemas.
¿Y qué fue lo que permitió a Moisés comportarse con tanta firmeza y audacia?
¿Qué fue lo que liberó su corazón del temor a la ira del rey? FE, una fe espiritual, sobrenatural, dada por Dios y energizada por Dios. Lector, ¿sabe algo, experimentalmente, de tal fe? Nuevamente se nos recordará que "la fe viene por el oír, y el oír, por la palabra de Dios" (Romanos 10:17). Moisés había oído, había oído algo de Dios, y su fe se apoderó de ello y descansó en ello. ¿Qué era lo que había oído? Esto: "Ciertamente estaré contigo; y esto te será por señal de que yo te he enviado: cuando saques al pueblo de Egipto, serviréis a Dios".
al
este
montaña"
(Éxodo 3:12). Así también, si somos cristianos, Dios nos ha dicho: "Nunca te dejaré ni te desampararé". Por lo tanto, "podemos decir con valentía: El Señor es mi Ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme" (Heb. 13:5, 6).
Quizás alguien pueda preguntar: ¿Pero no hubo vacilación en la fe de Moisés? Sí, querido lector, porque era un hombre de pasiones similares a las nuestras. Aquellos que tienen una fe que nunca varía, que permanece igual ya sea que esté nublado y tormentoso, o que haya sol y claridad, no tienen más que una fe natural y literal. Una fe espiritual y sobrenatural es aquella que no originamos nosotros y que no podemos ejercitar cuando queramos: Dios la impartió, y sólo Él puede renovarla y ponerla en acción. Cuando los líderes de Israel murmuraron contra Moisés y lo acusaron de poner en peligro sus vidas (Éxodo 5:21), se nos dice que Moisés volvió al Señor y dijo: Señor, ¿por qué has tratado tan mal a este pueblo? ¿Por qué me has enviado? Porque desde que vine a Faraón para hablar en tu nombre, él ha hecho mal a este pueblo; ni en nada has librado a tu pueblo” (Éxodo 5:22, 25). Bienaventurado contemplar la paciencia de Dios con su siervo fracasado, y ver cómo lo consoló y fortaleció: Éxodo 6:1-8.
"Por la fe abandonó a Egipto". La fe asegura al corazón una mejor porción a cambio de cualquier cosa que Dios nos llame a renunciar. No importa cuán atractivo sea para los sentidos, no importa cuán
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Popular entre nuestros semejantes, por muy necesario que parezca para los intereses de nuestra familia, la fe está convencida de que Dios no permitirá que seamos los perdedores: 1 Samuel 2:30. Entonces Abraham dejó Caldea, así Rut abandonó Moab (Heb. 1:16). Aquí hay una manera en la que se puede discernir y conocer una fe verdadera: si nacimos y crecimos en un lugar idólatra, donde se pueden disfrutar honores, placeres y tesoros, y por motivos de conciencia hemos abandonado ese lugar, entonces seguramente tenemos una fe espiritual. Ahora a pocos se les exige que hagan lo que hizo Abraham, pero a todos se les ordena obedecer 2 Corintios 6:14, 17.
Ah, hay muchos que abandonan los vicios y placeres de Egipto (el mundo), que no se separan de su religión, y eso fue lo central en la prueba final que Moisés
la fe tuvo que vencer. Una y otra vez Faraón buscó un compromiso, pero con firmeza inflexible Moisés se mantuvo firme. La exigencia de Dios era: "Deja ir a mi pueblo para que me celebre fiesta en el desierto" (Éxodo 5:1): debe haber una completa separación de la religión del mundo. Pero eso es algo que el mundo no puede tolerar, porque la retirada del pueblo de Dios lo condena; por eso encontramos a Faraón diciendo: "Id y sacrificad a vuestro Dios en la tierra" (Éxodo 8:25). Pero Moisés no debía ser conmovido: "Iremos por el desierto, camino de tres días, y sacrificaremos al Señor nuestro Dios, como él nos mandará" (Heb. 8:27).
Luego se nos dice que Faraón dijo: "Os dejaré ir para que sacrifiquéis al Señor vuestro Dios en el desierto, pero no os iréis muy lejos" (Heb. 8:28): esto equivalía a decir: "Si estás decidido a adoptar esta actitud más santa que tú, no hay razón para que haya una ruptura total entre nosotros". Después de que el Señor hubo plagado más a Egipto, el rey volvió a enviar a Moisés y a Aarón y les preguntó: "¿Quiénes son los que irán?" Moisés respondió: "Iremos con nuestros jóvenes y con nuestros viejos, con nuestros hijos y con nuestras hijas, con nuestras ovejas y con nuestras vacas" (Heb. 10:9). Pero eso fue demasiado para Faraón, quien respondió: "No es así; id ahora, los hombres, y servid al Señor" (Heb. 10:11). Vea aquí al Faraón, mi lector, nuestro gran Adversario, esforzándose por hacernos contemporizar: "¡Si estás decidido a abandonar la iglesia, al menos deja a tus hijos en la Escuela Dominical!" ¡Qué sutil es el diablo! ¡Qué libro tan vivo es la Palabra! ¡Cuán perfectamente adaptado a nuestra suerte y necesidades actuales!
Faraón hizo un esfuerzo más para inducir a Moisés a rendir sólo una obediencia parcial a las demandas de Dios: "Id, servid al Señor, con tal que vuestras ovejas y vuestras vacas permanezcan" (Heb. 10:24). ¡Qué insociable, si usted es tan testarudo y no permite que sus hijos permanezcan en la Escuela Dominical, al menos mantenga su membresía con nosotros y pague al "tesoro de la iglesia" como hasta ahora! Ah, si Moisés hubiera temido la ira del rey, habría cedido en este punto. En cambio, permaneció firme y dijo: "También debes darnos sacrificios y holocaustos, para que sacrifiquemos a Jehová nuestro Dios. Nuestro ganado también irá con nosotros, y no quedará ni una pezuña atrás: porque de ella tomamos para servir al Señor nuestro Dios" (10:25, 26). Bien podría escribir el apóstol: "Para que Satanás no se aproveche de nosotros, pues no ignoramos sus maquinaciones" (2 Cor. 2:11); no, porque nos han sido plenamente expuestas en las Sagradas Escrituras.
Todo lo que hemos visto arriba está incluido en estas palabras: "Por la fe abandonó a Egipto", y todo está "escrito para nuestra enseñanza" (Romanos 15:4). Las ofertas hechas por
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Faraón a Moisés para evitar que Israel abandone completamente a Egipto en su adoración al Señor, son, en esencia, las mismas tentaciones que su pueblo ahora tiene que superar, si quieren prestar atención y obedecer plenamente a 2 Corintios 6:14, 17, " No os unáis en yugo desigual con los incrédulos; porque ¿qué compañerismo tiene la justicia con la injusticia?... Por tanto, salid de en medio de ellos, y apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo." Oh mi lector cristiano, busca la gracia para obtener el espíritu intransigente de Moisés. Cuando se les insta a adorar a Dios en "Egipto" (es decir, las "iglesias" blanqueadas del mundo), digan que es imposible, porque "¡qué comunión tiene la luz con las tinieblas!" cuando se les presione para que dejen a sus hijos en una escuela dominical mundana, para que sean instruidos por aquellos que no tienen el temor de Dios sobre ellos, rechacen, cuando se les invite a al menos retener su membresía en las "iglesias" abandonadas por el Espíritu Santo y contribuir con su medios para su mantenimiento, declinar hacerlo.
"Sin temer la ira del rey". El coraje de Moisés se presenta aquí en tres grados: no temía al hombre; no temía al más grande de los hombres, un rey; no temía lo que más espanta a la gente: la ira de un rey: "La ira del rey es como rugido de león" (Proverbios 19:12). Fue su fe en Dios la que expulsó este miedo. Cuando se ejerce la fe, los mayores terrores no pueden alarmar a los santos. Y, lector mío, aquellos que "abandonan Egipto", especialmente las religiones de Egipto, deben esperar encontrarse con la "ira" del hombre: nadie odia tan amargamente, nadie actúa con tanta crueldad, nadie se muestra más fiel a sus verdaderos colores que el mundo mundano. religioso cuando el barniz de piedad hipócrita ha sido visto a través de un hijo de Dios. Sin embargo, su "ira" es menos temible que la del Faraón: "¡Si Dios es por nosotros, quién contra nosotros!"
"Porque sufrió, como viendo al Invisible". Ah, aquí está la clave de todo lo que nos precedió, Moisés "soportó", lo que nos habla del estado de su corazón. "Soportó" los atractivos honores y los atractivos placeres de la corte de Egipto; "soportó" los repetidos compromisos del faraón; "soportó" los terrores que su conducta podría inspirar. Su coraje no fue un simple destello de la sartén o una bravuconería momentánea; pero era firme y real. oh
qué poco de esta fe y su bendito fruto de santa audacia se ve ahora en la cristiandad pobre y degenerada. Sin embargo, ¿cómo podría ser de otra manera, cuando la mundanalidad ha
"apagó" el Espíritu por todas partes? Que nosotros, que por gracia soberana hemos sido atraídos al cielo fuera del campamento, seamos muy celosos y vigilantes para no contristar al Espíritu.
La palabra precisa que aquí se traduce "soportó" no se emplea en ninguna otra parte del Nuevo Testamento. Los eruditos nos dicen que se deriva de una raíz que significa fuerza o fortaleza, soportar los males, afrontar los peligros con resolución y coraje, para no desmayar ante ellos, sino aguantar el camino hasta el final. Era una palabra muy apropiada para expresar la firmeza de la mente de Moisés en esta obra de fe al "abandonar Egipto". Se enfrentó a una larga serie de dificultades y fue amenazado repetidamente por el rey; y, además, tuvo que soportar un gran conflicto con sus propios hermanos incrédulos. Pero se fortaleció con valor espiritual y resolución para cumplir con su deber hasta el final. ¿Cómo? ¿Por qué se renovaron sus fuerzas?
"Porque sufrió, como viendo al Invisible". Ah, no fue una estupidez testaruda ni una imprudencia obstinada lo que provocó tal resolución en Moisés, sino la constante
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ocupación de su corazón con las perfecciones divinas. Decimos "la ocupación constante", porque observemos cuidadosamente que nuestro texto no dice "soportó porque vio al Invisible".
pero "como ver al que es invisible", ¡fue un acto continuo! Oh, poder decir en nuestra medida: "Siempre he puesto al Señor delante de mí" (Sal. 16:8). Esto es absolutamente esencial si queremos mantener saludables la fe y el coraje. Nada más nos permitirá "soportar" las fricciones y pruebas de la vida, las atracciones y distracciones del mundo, los ataques de Satanás.
"Soportó como si viera al Invisible". "Se dice que Dios es invisible (como lo es absolutamente) con respecto a Su esencia, y a menudo se le llama así en las Escrituras: Romanos 1:20, Colosenses 1:15, 1 Timoteo 1:17. Pero hay una razón peculiar Para esta descripción de Él aquí. Moisés estaba en ese estado y condición, y tenía aquellas cosas que hacer, en las que necesitaba continuamente el poder y la asistencia Divina. De dónde debía proceder esto, no podía discernir con sus sentidos, ni con sus ojos corporales. ningún asistente presente podía contemplar, porque Dios es "invisible". Y se requiere un acto especial de la mente para esperar ayuda de Aquel que no puede ser visto. Por lo que aquí se le atribuye esto. Vio a Aquel que era en sí mismo invisible; que es decir, vio por la fe a quien no podía ver con sus ojos" (John Owen). Esta palabra "invisible" muestra la inutilidad (así como el pecado) de hacer imágenes para representar a Dios, y advierte contra la formación de aprensiones en nuestra mente modeladas según la semejanza de cualquier objeto visible. ¡Aunque Dios sea invisible, Él nos ve!
"Soportó como si viera al Invisible". "Aquí se pretende un doble acto de la fe de Moisés. 1. Una visión y aprehensión clara y distinta de Dios en Su omnipresencia, poder y fidelidad. 2. Una confianza fija en Él por cuenta de ellos, en todo momento y en toda ocasión. . En esto descansaba, en esto confiaba: que Dios estaba presente en todas partes con él, capaz de protegerlo y fiel en el cumplimiento de su promesa" (John Owen). Dios es el objeto propio de la fe: en el que se apoya, del que espera todo bien y al que devuelve la gloria por todos.
Oh la incomparable excelencia de la fe. Acoge objetos eternos, invisibles, infinitos. Por sus providencias, Dios a menudo parece estar en contra de su pueblo, pero la fe sabe que está a favor de ellos.
En este mundo estamos sujetos a muchas pruebas y miserias, pero la fe sabe que "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien". Los cuerpos de los hijos de Dios mueren, son sepultados y vuelven al polvo; pero la fe contempla una resurrección gloriosa para ellos. Oh, el maravilloso poder de la fe para elevarse por encima de las cosas de la vista y los sentidos. Es cierto que ni la impartición de la fe, ni su crecimiento y ejercicio, están en nuestro poder; sin embargo, somos responsables de evitar aquellas cosas que nublan y debilitan la fe, y somos responsables de alimentar la fe. ¡Cuán pocos hacen esfuerzos serios por ver a "Aquel que es invisible!"
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 74
La fe de Moisés
(Hebreos 11:28)
Hay más sobre Moisés que sobre cualquier otro individuo en este capítulo 11 de Hebreos. Allí se registran no menos de cinco actos definidos de su fe. La razón de esto no está muy lejos de buscarse. Él era el dador de la ley, y la jactancia de los judíos de los días de Cristo era: "Somos discípulos de Moisés" (Juan 9:28). Buscaban aceptación ante Dios basándose en sus propias acciones. Suponían que su conformidad exterior con las ordenanzas de Moisés aseguraría la aprobación del cielo y, por lo tanto, "ignorando la justicia de Dios y procurando establecer la suya propia, no se han sometido a la justicia de Dios" (Rom. 10:3). Fue bajo esta influencia que estos hebreos convertidos habían sido criados, y por lo tanto el Espíritu Santo les insistió en el hecho de que fue por fe, y no por un espíritu legal, que su renombrado antepasado había vivido y actuado.
La actuación particular de la fe de Moisés que vamos a considerar ahora fue una que sería singularmente pertinente al diseño del Espíritu aquí: manifestó su confianza en el Cordero y testificó del valor que él le dio a la sangre rociada. Al instituir y observar la fiesta de la Pascua, el líder de los israelitas dio un ejemplo que no podía ignorarse sin consecuencias fatales. Repudió completamente el terrible error de pensar escapar de la ira de Dios como consecuencia de cualquier actuación por parte de la criatura. Efectivamente cierra al pecador ante Cristo como su única esperanza. Consideremos debidamente que la "pascua" fue la primera ordenanza dada a Israel.
Cuán sorprendente es ver al mismo legislador predicar, mediante sus actos registrados en nuestro texto: "Por gracia sois salvos mediante la fe; y esto no de vosotros; es don de Dios; no por obras, para que no nadie debe gloriarse" (Efesios 2:8, 9). Cuán grande es, entonces, la ignorancia que supone que la salvación por gracia es peculiar de esta dispensación cristiana, como si Dios tuviera varias maneras de redimir a los pecadores. No, lector mío, desde el principio hasta el fin de la historia humana, todo descendiente caído de Adán que entre al Cielo se lo deberá a la gracia soberana, que fluye hacia él a través del canal designado de la fe, con total independencia de todas sus obras, religiosas o no religiosas. antes de confiar por primera vez en el señor. Abel fue salvo así: Hebreos 11:4. Noé "halló gracia ante los ojos del Señor: Génesis 6:8. Abraham "creyó a Dios, y le fue contado ("para") justicia": Romanos 4:3. Y los hijos de Israel fueron librados de la Ángel de la Muerte porque estaban cobijados bajo la sangre del cordero.
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Lo que ahora tenemos ante nuestra consideración formó un clímax apropiado y bendito para los actos de fe de Moisés registrados aquí en Hebreos 11: todos los demás condujeron a uno. Su negativa a ser llamado hijo de la hija de Faraón, su elección de sufrir aflicción con el pueblo de Dios que disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo, su estimación del oprobio de Cristo como riquezas mayores que los tesoros de Egipto, y su abandono. de Egipto todos habrían sido en vano espiritualmente, es decir, en lo que respecta a su salvación, a menos que hubieran sido seguidos por la fe en el cordero y la eficacia de su sangre. Apartarse del mundo no es suficiente: también es necesario volverse hacia Dios. El abandono del pecado no es suficiente: también debe haber el aferramiento de Cristo. Esto es lo que normalmente se ve en nuestro texto actual.
Es muy importante que se preste la mayor atención al orden de la verdad establecido en Hebreos 11:24-28. Si se hace esto, las deficiencias de gran parte del "evangelismo" moderno serán evidentes de inmediato. ¡La observancia de la pascua y la aspersión de la sangre no es lo primero que se registra de Moisés! Ningún hombre puede valorar correctamente la sangre de Cristo mientras su corazón todavía esté envuelto en el mundo, e invitarlo y exhortarlo a poner su confianza en el mismo, es ser culpable de arrojar perlas a los cerdos. Ningún hombre puede creer salvadoramente en el Señor mientras esté decidido a "disfrutar de los placeres del pecado por un tiempo". El arrepentimiento precede a la fe (Marco 1:15; Hechos 20:21): y el arrepentimiento es dolor por el pecado, aborrecimiento del pecado y alejamiento del pecado; y donde no hay arrepentimiento genuino, no puede haber
"remisión de pecados": Marcos 1:4. Que cada predicador que lea este artículo sopese cuidadosamente todo lo que aquí se registra sobre Moisés, e instruya fielmente a su congregación que los diferentes ejercicios del corazón registrados en Hebreos 11:24-27 deben preceder a lo que se declara en el versículo 28.
Es realmente deplorable que aspectos tan elementales de la Verdad como los que acabamos de señalar necesiten ser subrayados a estas alturas. Sin embargo, éste es el caso trágico. La cristiandad de Laodicea se jacta de sus riquezas y no sabe que es pobre, miserable y desnuda. Parte de esas "riquezas" de las que ella se jacta tan ruidosamente hoy, es el "gran aumento de luz" que se supone que el estudio de la verdad profética" y "dispensacional" nos ha traído. Sin embargo, no es sólo un recurso sutil de la venida de Satanás como "un ángel de luz"
(2 Cor. 11:14), para oscurecer el entendimiento de los hombres y hacerles creer que sus mentiras son
"maravillosos descubrimientos" y revelaciones de las Escrituras, pero la generación actual tiene mucha menos Luz real que la que disfrutó la cristiandad hace un siglo. Con lo que queremos decir, hay una predicación mucho menos fiel y valiente de aquellas cosas que contribuyen a la piedad práctica y a la vida santa. Pero eso no es lo peor: la evangelización bíblica casi ha desaparecido de la tierra.
El "Evangelio" que se predica hoy sólo está calculado para engañar a las almas y sustentarlas en una falsa esperanza. Hacer que los hombres crean que Dios los ama, mientras están bajo su ira (ver Juan 3:36), es peor que que un médico le diga a un diabético que puede comer con seguridad todo lo que desee. Retener la predicación de la Ley –su autoridad divina, sus exigencias inexorables, su espiritualidad (al exigir conformidad interior con ella: Mateo 5:22, 28), su terrible maldición– es omitir lo único que transmite un verdadero conocimiento del pecado. : ver Romanos 3:20, 7:7. Gritar "Cree, cree" y no decir nada sobre el arrepentimiento es falsificar los términos de la salvación: Lucas 24:47; Hechos 17:30. Para invitar a los pecadores
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recibir a Cristo como su "Salvador" antes de entregarse a Él como su Señor, es presentar un falso "camino de salvación". Invitar a los perdidos a "venir al cielo" sin decirles que primero deben "abandonar el mundo" es llenar las "iglesias" con almas inconversas. Decir a los pecadores que pueden encontrar descanso para sus almas sin tomar el YUGO de Cristo sobre ellos es desmentir la propia enseñanza del Maestro: Mateo 11:29.
No ofrecemos ninguna disculpa por esta aparente digresión de nuestro tema actual. Una vez más quisiéramos señalar que es nuestro sincero deseo en esta serie de artículos escribir algo más que un "comentario" sobre Hebreos, o dar una simple "exposición" de su texto: más bien buscamos (como lo hace el Espíritu Santo) complace permitir) dirigirnos directamente a los corazones de nuestros lectores, y presionarles sobre la aplicación personal y presente de cada versículo a sus propias almas. Con toda probabilidad una gran proporción de los lectores de esta revista son almas engañadas, y no queremos tener que responder por su sangre en el Día venidero.
Muchos de ellos han sido adormecidos por el "evangelismo" cloroformo del día.
Por lo tanto, rogamos fervientemente a cada uno que lea estos párrafos que se pregunte seria y solemnemente: ¿Hay algo en la historia de mi corazón que responda a lo que se dice de Moisés en Hebreos 11:24-27? Si no la hay, si no estáis "crucificados al mundo"
(Gál. 6:14), entonces Satanás te está engañando fatalmente si imaginas que estás bajo la sangre de Cristo.
Permítanos, querido lector, continuar dirigiéndonos a usted directamente, por un momento más. En primer lugar, no preguntamos: ¿Estás "descansando en la obra consumada de Cristo"? Hay miles que imaginan que lo están haciendo y que nunca se han convertido. No, más bien preguntaríamos: ¿Has hecho las paces con Dios? Sabemos muy bien que la expresión es ridiculizada y denunciada por cierta clase que se presenta como ultraespiritual y excepcionalmente bien instruida en las Escrituras, pero sólo traiciona su ignorancia de la Palabra: ver Isaías 27:5, Lucas 14:32. . Al preguntar si has "hecho las paces con Dios", queremos decir: ¿Has dejado de luchar contra Él y has cedido a Sus demandas? ¿Has arrojado las armas de tu rebelión y has expresado un sincero deseo y determinación de estar en sujeción a Él? ¿Te has dado cuenta de que vivir para complacerte a ti mismo y salirte con la tuya es una especie de desafío, y realmente te has rendido a Sus exigencias?
"Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía a los primogénitos no los tocara" (versículo 28). Cabe señalar nuevamente que este fue el punto al que condujeron todos los actos previos de la fe de Moisés. Si bien es cierto que ningún pecador puede "guardar la Pascua" o encontrar protección bajo "la aspersión de sangre", mientras su corazón todavía ama al mundo y está lleno de sus ídolos, sin embargo, su separación y renuncia a todo lo que es opuesto a Dios, no le obtiene la salvación. La eliminación de los pecados no llega a ser nuestra hasta que la expiación de Cristo sea recibida en nuestros corazones por la fe. Así, al tomar Hebreos 11:24-28 en su conjunto, vemos cómo tanto la justicia como la gracia de Dios fueron honradas y magnificadas.
Nuestro versículo actual recuerda y ofrece un resumen de lo que está registrado en Éxodo 12. Nos habla de otro fruto de una fe sobrenatural. A primera vista, a muchos les puede parecer que esta obra de fe en particular es mucho menos notable que algunas de las
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que han ocupado nuestra atención en artículos anteriores. Sin embargo, cuando se considera debidamente, cuando se sopesan adecuadamente todas las circunstancias que lo acompañaron, se verá que la conducta de Moisés en esta ocasión se opuso tanto a la razón humana como a la sabiduría carnal, y surgió de una obra divina de gracia en su corazón. , al igual que la partida de Abraham de Caldea hacia un país desconocido, su ofrenda de Isaac o el hecho de que José "haciera mención de la partida de los hijos de Israel". Citamos ahora a otro que ha destacado este punto de manera muy contundente y útil.
"La institución de la Pascua fue un acto de fe, similar al de la preparación del arca por parte de Noé (versículo 7). Para darnos cuenta de lo que debe haber sido esta fe, tenemos que regresar a 'aquella noche' y notar la especial circunstancias, que son las únicas que pueden explicar el significado de las palabras "por la fe". Los juicios de Dios se habían derramado sobre Egipto, su rey y su pueblo. Había llegado una crisis, porque, después de que se habían enviado nueve plagas, Faraón y los egipcios Todavía permaneció obstinado. De hecho, Moisés había sido amenazado de muerte si alguna vez volvía a presentarse ante la presencia de Faraón (Éxodo 10:28, 29). Por otra parte, los hebreos estaban en peores condiciones que nunca; y Moisés, que estaba haberlos entregado, no había cumplido sus promesas.
"Fue en ese momento que Moisés escuchó de Dios lo que debía hacer. A la vista y al sentimiento debe haber parecido muy inadecuado, y muy improbable que lograra el resultado deseado. ¿Por qué debería esperarse que esta última plaga lograra lo que el nueve no habían logrado hacerlo, con todos sus terrores acumulados? ¿Por qué la mera aspersión de la sangre debería tener un efecto tan notable? Y si en verdad tuvieran que salir de Egipto "esa misma noche", ¿por qué el pueblo debería cargar con todas esas minuciosas ceremonias? observancias en el preciso momento en que deberían estar haciendo los preparativos para su partida!
"Nada más que la fe podía ser de utilidad aquí. Todo se oponía al entendimiento y al razonamiento humanos. Con toda la conciencia de su fracaso sobre él, nada más que una fe no fingida en el Dios vivo y en lo que había oído de Él, podría haber permitido a Moisés ir al pueblo y repasar todos los detalles de las observancias pascuales, y decirles que tuvieran el mayor cuidado en la selección de un cordero el décimo día del mes, para ser sacrificado el decimocuarto día, y comido con (para ellos) un ceremonial sin significado.
"No era necesaria una confianza ordinaria en lo que Moisés había oído de Dios para poder acudir a sus hermanos quienes, en su profunda angustia, debieron haber estado mal dispuestos a escuchar; porque, hasta ahora, sus esfuerzos sólo habían aumentado el odio de sus opresores y sus propias miserias como esclavos. Sería, a la vista humana, una tarea difícil, si no imposible, persuadir al pueblo y convencerlo de la absoluta necesidad de cumplir con todos los detalles minuciosos de la observancia de la ordenanza pascual. Pero aquí es precisamente donde entró la fe. Éste fue precisamente el campo en el que pudo obtener su mayor victoria. Por eso leemos que "por la fe" se vencieron todas las dificultades, se observó la Fiesta y se cumplió el Éxodo. Todo se basó en 'el oír con fe'. Las palabras de Jehová produjeron la fe, y fueron a la vez la causa y el efecto de todas las bendiciones" (E.W.B.).
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Debería ser evidente, entonces, por lo que se ha señalado anteriormente, que las acciones de Moisés registradas en Éxodo 11 y 12 no procedieron de una mera fe natural, sino que fueron el fruto sobrenatural que brotó de una raíz sobrenatural. Su conducta debe haberlo expuesto al ridículo de los egipcios, pero actuó con confianza implícita en la sabiduría, la misericordia distinguida y la fidelidad de Jehová. Vea aquí, nuevamente, cuán inseparables son la fe y la obediencia: la misma "fe" de Moisés que se menciona en nuestro texto actual, consistía en un cumplimiento implícito de todas las normas especificadas por el Señor. Observó la Pascua en su propia persona y ordenó al pueblo que hiciera lo mismo, aunque eso implicaba conseguir muchos miles de corderos. Observó la pascua con la mayor seguridad de que así todos los primogénitos de los hebreos serían liberados. Aunque todo Israel guardó la pascua, fue por medio de Moisés que Dios entregó la institución de la misma.
La pascua fue una de las instituciones más solemnes del Antiguo Testamento y uno de los tipos más eminentes de Cristo. "1. Era un cordero el asunto de su ordenanza (Éxodo 12:3).
Y en alusión a esto, como también a otros sacrificios que fueron instituidos después, a Cristo se le llama "El Cordero de Dios" (Juan 1:29). 2. Este cordero debía ser sacado del rebaño de ovejas (versículo 5). Así también el Señor Cristo debía ser tomado del rebaño de la iglesia de la humanidad, en Su participación de nuestra naturaleza, para ser un sacrificio digno por nosotros (Heb.
2:14-17). 3. Este cordero, al ser tomado del rebaño, debía ser encerrado separado de él (Éxo.
12:6). Entonces, aunque el Señor Cristo fue tomado de entre los hombres, estaba separado de los pecadores (Heb. 7:26), es decir, absolutamente libre de todo ese contagio del pecado con el que otros están infectados. 4. Este cordero debía ser sin defecto (Éxodo 12:5), que se aplica al Señor Cristo: “un Cordero sin defecto y sin mancha” (1 Pedro 1:19). 5.
Este cordero debía ser inmolado, y en consecuencia fue inmolado (versículo 6). Así también Cristo fue inmolado por nosotros; un Cordero, en la eficacia de Su muerte, inmolado, desde la fundación del mundo (Apocalipsis 13:8).
6. Este cordero fue sacrificado de tal manera que era un sacrificio (versículo 27); fue el sacrificio de la pascua del Señor. Y Cristo, nuestra pascua, fue sacrificada por nosotros (1 Cor. 5:7). 7. El cordero, una vez inmolado, debía ser asado (versículos 8, 9), lo que significaba la ira de fuego que Cristo iba a sufrir por nuestra liberación. 8. Que “ni un hueso suyo será quebrado” (versículo 46), fue declarar expresamente la forma de la muerte de Cristo (Juan 19:33-36). 9. Comer de él, que también estaba ordenado, y que total y enteramente (versículos 8, 9), era para instruir a la iglesia en el alimento espiritual de la carne y la sangre de Cristo, en la comunicación de los frutos de su mediación. a nosotros por la fe" (John Owen).
Por la fe celebró la pascua y la aspersión de la sangre, para que el que destruía a los primogénitos no los tocase." Aquí se señalan dos cosas por separado, el cordero y su sangre. En tipo hablaban, distintivamente, de la persona y obra de Cristo, porque fue la persona de Cristo la que dio valor a Su obra, siendo Su persona Divina el "altar"
que "santificó" la ofrenda de su humanidad (Mateo 23:19). Este es siempre el orden de las Escrituras: "He aquí (1) el Cordero de Dios, que (2) quita el pecado del mundo"
(Juan 1:29); "Me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino (1) a Jesucristo, y (2) a éste crucificado" (1 Cor. 2:2); "En medio de los ancianos estaba (1) un Cordero (2) como había sido inmolado" (Apocalipsis 5:6). Aquí está la analogía de la fe que el predicador debe seguir hoy: no es la sangre la primera en ser proclamada al pecador, sino el maravilloso y glorioso Dios-hombre Mediador que derramó Su sangre por Su pueblo.
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Los hebreos, al igual que los egipcios, quedaron expuestos a la venganza divina, cuando el Ángel de la Muerte emprendió su temible obra esa noche memorable, porque "todos pecaron y están destituidos de la gloria de Dios". Y nada más que el hecho de colocar la muerte sustitutiva de una víctima inocente entre su yo culpable y un Dios santo podría protegerlos del juicio anunciado contra ellos. Confiar en su descendencia de Abraham no les serviría de nada. Apelar a sus buenas obras y representaciones religiosas no habría sido suficiente. Podrían haber pasado toda la noche en ayuno y oración, confesando penitentemente sus pecados y clamando a Dios por misericordia, pero ninguno de esos ejercicios les habría servido de nada. "Cuando vea la sangre, pasaré de vosotros" (Éxodo 12:13) dio a conocer el requisito esencial. Así es ahora; nada más que la sangre de Cristo puede limpiar del pecado y librar de la pena de muerte de la ley quebrantada de Dios.
"Por la fe" o mejor "Por la fe", pues en griego aquí es lo mismo que en el versículo anterior. "Él guardó la pascua", es decir, la instituyó y la observó, como el Redentor hizo su propia "cena". "Y la aspersión de la sangre": esto subraya una distinción importante. "Sin derramamiento de sangre no se hace remisión" (Heb. 9:22), y sin aspersión de sangre (cf. 1 Pedro 1:2) las virtudes de la expiación de Cristo no llegan al alma. La "aspersión" de la sangre hace referencia a la aplicación a uno mismo.
El derramamiento de la sangre de Cristo es la base sobre la cual se hizo la expiación por los pecados de su pueblo; rociarlo es el medio para obtener beneficios. El rociado de sangre sobre la puerta de la casa en Éxodo 12:13 fue tanto una señal para el Destructor de que no debía entrar, como una garantía para la familia de que estaban a salvo.
Es mediante una "aspersión" espiritual o aplicación de la sangre de Cristo que todos los beneficios de la misma redundan en nosotros. Corresponde a poner un emplasto en una llaga, a beber una poción saludable, a comer alimentos, a ponerse una prenda de vestir: el beneficio de todo esto surge de una aplicación adecuada de ellos. La sangre de Cristo es "rociada" sobre el alma de dos maneras. Primero, por el Espíritu de Dios (1 Cor. 6:11), que interiormente persuade al alma de un derecho que tiene sobre Cristo y sobre todo lo que Él hizo y sufrió por nuestra redención.
Segundo, por la fe (Hechos 15:9), porque la fe es la mano del alma que recibe todos los beneficios espirituales. La fe mueve al alma regenerada a descansar en Cristo para el beneficio personal de Su obediencia hasta la muerte. Sobre esta base el apóstol exhorta: "Acerquémonos con corazón sincero, con plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia (culpable)" (Heb. 10:22).
"Para que el que destruyó a los primogénitos no los toque". Principalmente, el Destructor fue el Señor mismo (Éxodo 12:12, 23); En segundo lugar, e instrumentalmente, la referencia es a un ángel: compare 2 Samuel 24:16, 2 Reyes 19:35. Quien no es "rociado" con la sangre de Cristo está expuesto a la ira de Dios. Pero tan seguros están aquellos que están bajo el mismo, que el Destructor ni siquiera los "tocará", no les hará ningún daño: cf. 1 Juan 5:18. Dios proporcionó su juicio sobre Egipto según su pecado: Faraón había ordenado a su pueblo que arrojara al río a todo hijo nacido de los hebreos (Éxodo 1:22), y ahora sus primogénitos iban a ser asesinados. Así Dios manifestó la equidad de sus procedimientos contra ellos. "No os dejéis engañar, de Dios nadie puede burlarse; porque todo lo que el hombre sembrare, eso también segará" (Gálatas 6:7).
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Nuestro versículo en su conjunto enseña a los cristianos que debe haber ejercicio de fe para un uso correcto de los medios e instituciones que Dios ha designado: ya sea en la lectura de la Palabra, en la oración, en el bautismo o en la cena del Señor: "sin fe es imposible agradarle." También nos muestra que la verdadera fe no utilizará aquello para lo cual no tiene garantía divina.
Se requiere exactamente una obediencia activa a la autoridad de Cristo en Sus mandamientos en todo lo que hacemos en la adoración Divina. Muy adecuado al caso de los hebreos fue el ejemplo de Moisés: ejercer la fe en el Cordero y perseverar en los deberes que Dios ha designado. No importa cuán irrazonable pueda parecerle a la sabiduría carnal, no importa qué inconvenientes y persecución pueda implicar, la confianza y la obediencia al Señor era su deber y bendición.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 75
La fe de Israel
(Hebreos 11:29)
El objetivo del apóstol en este capítulo 11 de Hebreos es mostrar el poder de la fe real en el Señor para producir actos sobrenaturales, superar dificultades que son insuperables para la mera naturaleza y soportar pruebas que son demasiado para que la sangre carnal las soporte bajo condiciones. . Se han aportado varios ejemplos a modo de ilustración. Ahora tenemos ante nosotros otra cuestión notable. En él vemos cómo la fe permitió a Israel aventurarse sin miedo a entrar en un valle extrañamente formado entre dos cadenas montañosas de agua y llegar con seguridad a la orilla opuesta. De la misma manera, una fe verdadera en Dios permitirá al cristiano pasar por pruebas y problemas que destruyen a multitudes de sus semejantes y que, a su debido tiempo, lo conducirán al disfrute de la bienaventuranza perfecta.
La fuerza del ejemplo anterior se ve enormemente realzada por un contraste sorprendente y solemne. El poder de la fe para permitir a Israel cruzar con seguridad el Mar Rojo queda demostrado por la destrucción impotente y desesperada de los egipcios, que intentaron seguirlos.
"Los egipcios los persiguieron y entraron tras ellos hasta el medio del mar, con todos los caballos de Faraón, sus carros y su gente de a caballo" (Éxodo 14:23). Pero no tenían fe. Estaban movidos por la pasión, por el odio a los hebreos. Era de noche cuando el ejército de Dios emprendió su extraño viaje; sin embargo, aunque estaba oscuro, las huestes de Faraón lo siguieron presuntuosamente y ciegamente. Pero ahora había llegado la hora en que había que vengar la paciencia divina, insultada durante mucho tiempo.
"Y aconteció que en la vigilia de la mañana el Señor miró al ejército de los egipcios a través de la columna de fuego y de nube, y turbó el ejército de los egipcios, y les quitó las ruedas de los carros, que los empujaron. pesadamente, de modo que los egipcios dijeron: Huyamos de delante de Israel, porque Jehová pelea por ellos contra los egipcios" (Éxodo 14:24, 25). Pero fue demasiado tarde. El altivo monarca de Egipto y su poderoso séquito descubrieron ahora cuán vano era arrojarse contra los jefes del escudo de Jehová: lo que había sido un canal de liberación para los israelitas creyentes, se convirtió en la tumba de sus enemigos. De este modo se nos muestra que todos los intentos de los incrédulos de obtener lo que asegura la fe son completamente inútiles y están condenados a una cierta decepción.
Pero aquí se presenta una dificultad, y ha resultado formidable para la mayoría de quienes intentaron enfrentarla. En nuestro texto se nos dice que "Por la fe pasaron el Mar Rojo", mientras que en Hebreos 3:18, 19 se dice: "A quienes juró que no entrarían en su reposo, sino a los que creyeron ¿no? Entonces vemos que no pudieron
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entren por incredulidad". ¿Fue, entonces, su fe sólo temporal, como la de los oyentes en terreno pedregoso? No, porque la "fe" mencionada en cada otro versículo de Hebreos 11
fue salvador, y no nos atrevemos a asumir arbitrariamente que el de 5:29 fue completamente diferente.
La solución de nuestra dificultad actual radica en observar atentamente el pronombre que el Espíritu Santo ha empleado aquí: "Por la fe pasaron el Mar Rojo". Allí no se dice "Por la fe los hijos de Israel" lo hicieron, porque es muy evidente por su historia posterior que la gran mayoría de ellos eran "una generación muy perversa, hijos en los cuales no había fe" (Deuteronomio 32: 20). La referencia, entonces, en nuestro texto es a Moisés y Aarón, Caleb y Josué, y al resto creyente entre los hebreos. Pero cabe preguntarse: ¿No pasó también con seguridad la porción incrédula de la nación a través del Mar Rojo? En verdad, y aquí tenemos una ilustración del hecho de que los incrédulos frecuentemente son hechos partícipes de bendiciones temporales como resultado de su asociación con el pueblo de Dios. Otro ejemplo de este mismo principio se encuentra en Hechos 27:24, donde vemos que toda la tripulación de un barco fue salvada por causa de Pablo.
"Por la fe pasaron el Mar Rojo como por tierra seca; lo cual intentaron los egipcios, y se ahogaron" (Heb. 11:29). Al tratar de exponer este versículo no podemos hacer nada mejor que adoptar la división del puritano Manton al respecto, considerándolo de tres maneras: histórica, sacramental y aplicativa. Primero, entonces, históricamente.
Nuestro texto nos lleva de regreso a lo que está registrado en Éxodo 14. Allí aprendemos que cuando finalmente Faraón consintió en dejar ir a los hebreos, pronto se arrepintió de su concesión y, al ser informado por sus espías de que los israelitas estaban enredados en el estrecho de Pihahiroth, decidió perseguirlos y recuperarlos o destruirlos. Al frente de una gran fuerza militar, rápidamente los persiguió. La consecuencia fue que "Cuando se acercó Faraón, los hijos de Israel alzaron sus ojos, y he aquí que los egipcios marchaban tras ellos; y tuvieron mucho miedo; y los hijos de Israel clamaron a Jehová. Y dijeron a Moisés "Porque no había sepulcros en Egipto, ¿nos has llevado para morir en el desierto? ¿Por qué has hecho así con nosotros, para sacarnos de Egipto? ¿No es ésta la palabra que te dijimos en Egipto? diciendo: ¡Déjanos servir a los egipcios! Porque mejor nos hubiera sido servir a los egipcios, que morir en el desierto” (Éxodo 14:10-12).
Moisés y la compañía que dirigía se enfrentaban ahora a una situación verdaderamente desesperada. "Encerrado entre la gran fortaleza 'Migdol', que estaba en el 'Shur' o muro (construido para proteger a Egipto de Asia), y el mar, con el ejército de Faraón detrás, y encerrado al otro lado por el desierto: Éxodo 14:2, 3. En verdad fue una crisis" (E.W.B.). ¿Qué podrían hacer los israelitas pobres? No se atreven a luchar, siendo una multitud de gente indisciplinada, de todos los sexos y edades, y perseguidos por un ejército regular y poderoso de enemigos. No podían volar, porque estaban completamente cercados por todos lados. A primera vista, su caso parecía desesperado; y para la razón humana no se podía esperar más que una dolorosa destrucción.
La situación que enfrentaba Israel era desesperada en lo que a ellos concernía, y si el Señor no se hubiera mostrado fuerte a favor de ellos, sin duda habrían
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pereció. Pero, "si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros"? Ah, lector mío, eso es lo más importante de lo que cada uno de nosotros debemos asegurarnos y, cuando lo hayamos hecho, buscar la gracia para descansar con confianza inquebrantable en ello. ¿No ha prometido Dios: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te trastornarán" (Isa.
43:2)! ¿Qué mejor seguridad que la que puede pedir el corazón creyente? No importa cuán profundas y amplias sean, no importa cuán oscuras y atemorizantes puedan ser las "aguas" de las circunstancias adversas para la vista y los sentidos, ¡Aquel que no puede mentir, no ha declarado: "No te desbordarán"!
"Y Moisés dijo al pueblo: No temáis; estad quietos, y ved la salvación de Jehová, que os mostrará hoy; porque a los egipcios que habéis visto hoy, no los volveréis a ver nunca más" (Éxodo 14:13). Sin dejarse intimidar por las reprimendas del pueblo, y sabiamente sin responderles, Moisés apartó sus mentes del peligro exterior y dirigió sus pensamientos a Jehová. Habían "alzado sus ojos y contemplado a los egipcios" (versículo 10) y, en consecuencia, tenían mucho miedo; pero había algo más que la fe podía "ver", a saber, "la salvación (o liberación) de Jehová".
que aún no era visible a la vista natural. Si estuvieran firmemente ocupados con eso, sus corazones temblorosos se calmarían.
Admire, querido lector, la confiada seguridad que la gracia divina obró en el corazón de Moisés, porque por naturaleza era un hombre frágil con pasiones y debilidades similares a las nuestras. Pero no hubo vacilación ni duda de su parte: "mirad la salvación del Señor, que Él os mostrará hoy": ese era el lenguaje de la fe, de una fe sobrenatural, dada por Dios.
Moisés no estaba comprometido con las dificultades y peligros de la difícil situación que enfrentaban; en cambio, estaba ocupado con Aquel ante quien todas las dificultades desaparecen como la niebla ante el sol naciente. "El Señor peleará por vosotros, y vosotros callaréis" (versículo 14). Una vez que el alma es capaz de descansar en ese hecho, las dudas terminan y las alarmas se silencian.
"La fe viene por el oír, y el oír por la palabra de Dios" (Romanos 10:17). La fe debe tener un fundamento sobre el cual sostenerse, y el único firme y seguro es la promesa del Dios vivo. "No temáis, estad quietos y ved la salvación del Señor, que Él os mostrará hoy... El Señor peleará por vosotros, y callaréis" proporcionó el terreno necesario para la fe de cada hebreo creyente. para descansar. El ojo de la fe debe ver esa "salvación" o liberación divina, antes de que el ojo de los sentidos la vea: sólo la palabra segura de Dios podría dar fuerza a sus corazones para avanzar hacia el océano que tenían delante. Cuando la promesa fue "escuchada", y no antes, vino la orden "Adelante".
"Y dijo Jehová a Moisés: ¿Por qué clamas a mí? Habla a los hijos de Israel para que avancen; pero levanta tú tu vara, y extiende tu mano sobre el mar, y divídelo; y los hijos de Israel pasará por en medio del mar en seco" (Éxodo 14:15, 16). Así aprendemos que el corazón de Moisés estaba ocupado en una súplica silenciosa en ese momento. La declaración del Señor aquí no debe entenderse como una reprensión.
No, Moisés estaba esperando la palabra de mando, y hasta que fue dada, se mantuvo en el Señor. "Y los hijos de Israel entraron en medio del mar sobre la orilla seca
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tierra, y las aguas les eran por muro a derecha y a izquierda" (versículo 22).
"Cuando Moisés dio la señal con su vara, el mar retrocedió milagrosamente, levantándose como montones de hielo congelado a ambos lados mientras pasaban. Esto se hizo, y continuaron seguros; el mar los flanqueaba por ambos lados; la retaguardia fue asegurado por la columna de nube y fuego que se interponía entre ellos y el ejército de Faraón, hasta el momento en que todos estuvieron fuera de peligro y llegaron sanos y salvos a la otra orilla; y así ni hombre ni niño resultaron heridos.
Los egipcios siguieron la persecución, ya que la malicia es perversa y ciega, y aquellos a quienes Dios designa para la destrucción toman el rumbo listo para traerla sobre sus propias cabezas; porque a la señal de Moisés nuevamente extendiendo su vara, las aguas que regresaban se los tragaron a todos en un momento" (T. Manton).
"Un ejemplo mayor, con respecto a la obra de la Divina Providencia, del poder de la fe por un lado, y de la incredulidad con obstinada presunción por el otro, no está registrado en todo el libro de Dios. Aquí tenemos el fin y resultado de la larga controversia que hubo entre estos dos pueblos, los egipcios y los israelitas; un cierto tipo y evidencia de lo que será el último fin de la contienda entre el mundo y la iglesia. Su largo conflicto terminará en la completa salvación de uno y destrucción total del otro" (John Owen).
Aunque era de noche, la divina columna de nube "alumbró" a Israel (Éxodo 14:19).
Terribles en verdad debieron parecer aquellos muros de agua, porque el mar se elevaría a una altura muy grande a ambos lados de ellos. No hacía falta una fe ordinaria para ponerse entre tales muros, que por su propia naturaleza estaban dispuestos a caer sobre ellos para su destrucción en cualquier momento, permaneciendo erguidos sólo bajo una restricción invisible. Pero tenían el mandato de Dios como garantía y la promesa de Dios para su seguridad, y estos, cuando se aferran a ellos, son suficientes para superar todos los temores y peligros. Que Moisés mismo, para guiarlos y animarlos (y como tipo de Cristo) tomó la iniciativa, queda claro en Isaías 63:11-13: "Dios los condujo a través del mar por la diestra de Moisés".
Consideremos ahora brevemente el notable incidente relatado en nuestro texto desde un punto de vista sacramental. En 1 Corintios 10:1, 2 se nos dice: "Además, hermanos, no quiero que ignoréis que todos nuestros padres estuvieron bajo la nube, y todos pasaron el mar, y todos fueron bautizados en Moisés en la nube y en el mar."
De este pasaje aprendemos que el paso de Israel por el Mar Rojo tuvo el mismo significado que tiene ahora el bautismo cristiano. Los puntos de semejanza son muchos y fueron desarrollados extensamente por Manton, y más aún por Gouge, de quien aquí ofrecemos un resumen.
1. El ministerio de Moisés fue confirmado por este milagro, de modo que los israelitas se vieron obligados a tomarlo como su líder y legislador: así los milagros realizados por Cristo nos aseguran que Él fue enviado por Dios como nuestro legislador, lo cual debemos escuchar y cumplir. 2.
La experiencia de Israel se denomina (en sentido figurado) "bautismo" porque significó la diferencia que Dios pone entre su pueblo y sus enemigos: la liberación de Israel de los egipcios fue sellada por su paso por el mar. De manera similar se dice el bautismo.
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ser una figura que responda al arca de Noé (1 Ped. 3:20, 21): así como los que estaban en el arca fueron exentos del diluvio, así los que están en Cristo están exentos del diluvio de ira que aún abrumará al mundo.
3. Fueron bautizados "en la nube y en el mar", porque al someterse al mandato de Dios se entregaron a su dirección: así en el bautismo nos dedicamos a Cristo, confesando que Él es nuestro Señor y Maestro. 4. El paso por el Mar Rojo y el bautismo tenían ambos la misma señal exterior, que es agua (Mateo 3:6). 5. Tenían ritos similares, que eran entrar en el agua y salir de ella (Hechos 8:38, 39). 6.
Ambos tenían el mismo terreno, que era el mandato y la promesa de Dios (Éxodo 14:13, 16).
y Mateo 28:19, Marcos 16:16).7. Ambos eran para el mismo pueblo, es decir, los hijos de Dios (Mateo 28:19). 8. Fueron administrados sólo una vez (Ef. 4:5).
Consideremos ahora algunas de las lecciones prácticas que este maravilloso incidente pretende enseñarnos. 1. Los hijos de Dios son llamados a veces a afrontar grandes pruebas: les confronta un Mar Rojo de dificultades y problemas. ¡Obsérvese debidamente que no fue un enemigo quien puso el mar allí, sino Dios mismo! Esto nos dice que el Mar Rojo representa una gran y tentadora providencia que el Señor pone en el camino de cada cristiano recién nacido: es para probar su fe y probar la sinceridad de su confianza en el Señor.
A menudo esta prueba se encuentra poco después de la conversión. A veces surge de la oposición de miembros impíos de nuestra propia familia. O bien, está ocupado en algún negocio, que tal vez requiera que trabaje en el día de reposo, en el que ahora no puede continuar conscientemente. Significa renunciar a tus medios de subsistencia, y no puedes ver cómo se puede hacer y proporcionar cosas honestas ante los ojos de todos los hombres. Al salir de la esclavitud de Egipto, pensaste que sería fácil entregar todo al cielo, pero ahora tienes ante ti un Mar Rojo de pruebas, y parece infranqueable.
2. Los hijos de Dios a veces se sienten aterrorizados por enemigos poderosos. El egipcio que persiguió a Israel hasta el Mar Rojo puede ser espiritualizado para representar aquellos pecados de los cristianos de los que esperaba ser completamente liberado. Durante un breve tiempo después de la conversión, el pecado no preocupa mucho al santo recién regenerado: se llena de gozo y alabanza por las grandes cosas que el Señor ha hecho por él. Pero no pasa mucho tiempo antes de que descubra con el apóstol: "Veo otra ley en mis miembros, que lucha contra la ley de mi mente y me lleva cautivo a la ley del pecado que está en mis miembros".
(Romanos 7:23). Satanás ahora persigue al joven santo, y a menudo parece como si todos los poderes de tortura se hubieran desatado contra él. En un momento así nuestros pecados nos parecen más formidables que antes de que fueran perdonados: en Egipto nuestros capataces sólo aparecían con sus látigos, ¡pero ahora van montados y en carros! Ah, después de la conversión, el pecado le parece mucho más espantoso al santo que nunca antes, y sentimos la plaga de nuestro corazón mucho más agudamente.
3. El pueblo de Dios a menudo está preocupado por corazones débiles. Cuando los hijos de Israel vieron a los egipcios tuvieron mucho miedo, y cuando vieron el Mar Rojo murmuraron contra su libertador. Un corazón débil es el peor enemigo que tiene un cristiano aquí: cuando el ancla de la fe está clavada profundamente en la Roca, nunca debe temer la tormenta; pero cuando la mano de la fe se paralice o el ojo de la fe se oscurezca, las cosas se volverán difíciles para nosotros. Cuando la fe está dormida
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el más insignificante arroyo nos hará estremecer y llorar: me ahogaré en la inundación; pero cuando la fe domina, no teme un océano de dificultades o peligros. El niño en el Señor tiene poca fe, porque tiene poca experiencia: aún no ha probado las promesas de Dios y no conoce su fidelidad. Pero a medida que crezca en la gracia y en el conocimiento del Señor, y se establezca en la fe, no desesperará ante el Mar Rojo y los egipcios; pero mientras tanto, a menudo tiembla y pregunta: "¿Cómo encontraré alguna vez la liberación?"
4. Aquí se instruye al pueblo de Dios sobre cómo actuar en grandes pruebas. La primera palabra que recibieron los israelitas en la hora de su gran emergencia fue: "No temáis, estad quietos"; el segundo fue "Y ved la salvación (liberación) del Señor, la cual os mostrará hoy"; el tercero fue: "Adelante" (Éxodo 14:13, 15). Es de primera importancia que prestemos atención diligente al orden Divino de esas tres cosas: no estamos equipados y listos para "Avanzar" hasta que hayamos "visto" (por fe) la "salvación del Señor", y que no se puede ver adecuadamente hasta que nuestros miedos se calmen y nos quedemos quietos; o, en otras palabras, hasta que abandonemos toda autoayuda y cesemos de todas las actividades febriles de la carne.
El llamado continuo de Dios al cristiano es "Adelante": perseverar con firmeza por el camino del deber, caminando por el camino angosto que los mandamientos y preceptos Divinos nos han trazado. No importa qué obstáculos pueda enfrentar, no importa cuáles sean sus circunstancias, no importa qué Mar Rojo de dificultad o peligro esté ante usted, "Adelante" es la palabra autorizada de Dios para usted. "¡Ah, pero a menudo eso está lejos de ser algo fácil de hacer!" Muy cierto, querido amigo; sí, lo afirmaremos aún más claramente: a menudo es imposible la mera naturaleza. ¿Qué hacer entonces cuando el corazón desfallece, cuando el alma está casi abrumada por la grandeza de la dificultad o del peligro que se interpone en vuestro camino? Dos cosas; primero "Quédate quieto". Vuestros propios esfuerzos por mejorar las cosas no han producido ningún alivio, vuestra propia sabiduría no puede idear ninguna solución; muy bien, entonces "quédate quieto": cesa de todo intento de autoayuda.
"Pero", responde usted, "tengo que cumplir con mis responsabilidades y cumplir con mis deberes". Muy cierto: pero hay que reconocer que ahora habéis llegado al lugar donde hay un Mar Rojo ante vosotros; Estás consternado y no sabes qué camino tomar. Aquí, entonces, está la palabra de Dios para usted en esta terrible emergencia: "Quédense quietos". Esto significa: Ponte de rodillas y clama al Señor: cuéntale todos tus problemas, descárgate libre y plenamente ante Él; extiende tu urgente necesidad ante Él. Probablemente responderás: "Lo he hecho y hasta ahora no se me ha aparecido ningún camino a través de mi Mar Rojo". Entonces, ahora estás listo para Su próxima palabra.
"Y ved la salvación (liberación) del Señor, que él os mostrará". ¿Y qué significa eso? Esto es el ejercicio de la fe en el Dios vivo, la confianza en que Él emprenderá acciones por usted, la confiada expectativa de que Él lo hará. Clama al Espíritu Santo para que obre esta fe en ti: permanece de rodillas hasta que Él te haya dado la seguridad real de que tu Padre se mostrará fuerte a tu favor; espera delante de Él hasta que una de Sus promesas se aplique a tu corazón con poder. Entonces estás listo para "seguir adelante", para retomar tus deberes y cumplir con tus responsabilidades: buscar trabajo, seguir adelante con fuerzas renovadas. El cristiano sólo está dispuesto a "Avanzar" cuando la fe ha visto que
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que es invisible a la vista y a los sentidos, es decir, la "salvación (liberación) del Señor"
¡Antes de que realmente se haga para nosotros!
La manera en que el cristiano debe caminar en su viaje por este mundo en su camino al Cielo es el camino de la obediencia a los mandamientos del Cielo. Sólo una fe espiritual inclina el corazón a cumplir con las demandas de Dios y, una vez cumplidas, a esperar la misericordia prometida: "Señor, he esperado tu salvación, y he cumplido tus mandamientos" (Sal. 9:166). Ésta es la gran tarea de la fe: que los israelitas obedecieran a Dios y esperaran su liberación de su peligro inminente. Nada excepto una fe dada por Dios imparte valor para obedecer a Dios en las crisis más difíciles. Si se nos pide que vayamos al Mar Rojo, no debemos abstenernos, porque ninguno de los mandamientos de Dios debe ser cuestionado, por muy contrarios que sean a la carne y la sangre. La fe nos enseña a depender de Dios en las situaciones más extremas. La fe recibe la promesa de Dios bajo las condiciones o términos que Él ha especificado. Si Israel iba a recibir la "salvación" del Señor, debía hacer lo que Él ordenó. La fe y la obediencia no pueden separarse más que la luz y el calor del sol.
Así como Abraham, ante el llamado de Dios, salió de Caldea, "sin saber adónde iba", así se requirió que Israel "avanzara" aunque el mar se extendiera ante ellos. Probablemente no fue hasta que sus pies tocaron el borde que las aguas se dividieron. ¡La naturaleza pudo haberlo superado, pero la fe pasó con seguridad "a través" de él! Temían que las huestes de Faraón los destruirían. ¡Lo último que habrían considerado como medio de escape sería el mar! Sin embargo, en obediencia al mandato Divino, "Los hijos de Israel entraron en medio del mar, en tierra seca, y las aguas les eran por muro a su derecha y a su izquierda" (Éxodo 14:22). ). Aprenda entonces, querido lector, que nunca perdemos al obedecer a Dios.
"Por la fe pasaron el Mar Rojo". La verdadera fe eleva al hombre por encima de sí mismo, infunde en él un espíritu más que humano y le permite superar los obstáculos de la razón y los sentidos. La fe animó a los israelitas, hasta entonces temblorosos, a aventurarse a través de ese extraño abismo entre las paredes acuosas. Se agrega "Como por tierra seca" para magnificar la Divina Providencia al hacer un camino en el fondo del océano apto para que lo pisen mujeres y niños, como una carretera llana y transitada. Por la fe "pasaron": no sólo dieron algunos pasos, sino que continuaron marchando con perseverancia milla tras milla y hora tras hora. No dudes, hermano mío, en aventurarte a cualquier cosa a la que Dios te llame; ten la seguridad de que Él te llevará con seguridad a través de todas las dificultades y peligros. "Lo que los egipcios intentaban hacer, se ahogaron": el medio mismo de la liberación de Israel fue su destrucción: ¡ver 2 Corintios 2:16! Fue una retribución justa por la muerte de los niños hebreos varones en las aguas (Éxodo 1).
5. El pueblo de Dios puede estar seguro de la Divina Providencia. Cuando Israel "por la fe",
obedecieron el mandato Divino de "Adelante", Dios obró un milagro y los libró de su terrible situación. Esto está registrado para aliento de nuestros corazones. Fue Dios quien había colocado el Mar Rojo donde estaba, y fue Dios quien abrió el camino para Israel a través de él. Entonces, lector cristiano, es Dios (y no el Diablo) quien ha provocado el problema, la emergencia, el peligro que ahora enfrentas; porque "de Él... son todos
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"(Rom. 11:36). Así como Él hizo tu Mar Rojo, sólo Él puede abrirte un camino a través de él. Confía, entonces, en Su sabiduría infalible. Cuenta con Su gran poder obrando a tu favor. "Estad de pie. quieto" y descansa en Dios. Mira "por fe" anticipadamente, expectantemente, Su "salvación" o liberación. "Avanza" en obediencia a Sus mandamientos, y Él se mostrará fuerte a tu favor. Él nunca falla a aquellos que confiar y obedecerle sin reservas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 76
La fe de Israel
(Hebreos 11:30)
En el versículo anterior tuvimos la fe del remanente creyente de Israel bajo el mando y ejemplo de Moisés, en nuestro texto actual tenemos una exhibición y triunfo de su fe bajo el liderazgo de Josué. Allí vimos lo que la fe logró bajo su éxodo de Egipto, aquí vemos lo que logró al entrar en la tierra prometida. Así como el yugo de esclavitud fue roto por la fe, así por la misma fe el pueblo de Dios debía obtener posesión de Canaán. De este modo se nos enseña que la verdadera vida del santo es, de principio a fin, de fe. Sin fe no se puede progresar, no se pueden obtener victorias ni se pueden producir frutos para la gloria de Dios. Es solemne observar que entre Hebreos 11:29 y 30 hay un intervalo de cuarenta años de duración.
Esos años los transcurrieron en el desierto. Fueron un juicio de Dios por causa de la incredulidad (Heb. 3). Lector, ¿cuántos años de tu vida no registran actos de fe para alabanza de la gracia divina?
El notable incidente al que se hace referencia en nuestro texto se relata detalladamente en el capítulo 6 de Josué, que comienza diciéndonos: "Y Jericó estaba completamente cerrada a causa de los hijos de Israel: nadie salía ni nadie entraba". Israel había llegado a las fronteras de Canaán. Habían cruzado el Jordán con seguridad, pero no podían entrar a la tierra debido a Jericó, que era una fortaleza poderosa que les impedía el ingreso. Esta era una de las ciudades que había asustado a los espías, haciéndoles decir: "El pueblo es mayor y más alto que nosotros; las ciudades son grandes y amuralladas hasta el cielo" (Deuteronomio 1:28): a sus ojos, las ciudades. Parecía inexpugnable y demasiado seguro para que lo tomaran.
Jericó era una ciudad fronteriza. Era la ciudad clave a la entrada de Canaán. Su captura era absolutamente necesaria antes de que Israel pudiera lograr algún progreso en la conquista y ocupación de su herencia prometida. No capturarlo no sólo desanimaría a los hijos de Israel, sino que fortalecería enormemente la moral de los cananeos. Era el principal bastión del enemigo, que sin duda consideraban bastante invulnerable. Sin embargo, recayó en un pueblo que no poseía artillería y sin ella libraba ninguna batalla. Todo lo que hicieron, en respuesta a la orden de Jehová, fue marchar por fe alrededor de la ciudad una vez al día durante seis días, y luego siete veces el séptimo día, cuando dieron un gran grito y los muros se derrumbaron ante ellos. Allí se nos enseñan muchas lecciones importantes, algunas de las cuales mencionaremos brevemente, antes de detenernos más detalladamente en la más destacada.
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Primero, los caminos de Dios a menudo son completamente diferentes a los nuestros. ¿Quién ha oído hablar alguna vez de una poderosa fortaleza que fue completamente demolida en respuesta a una compañía de personas que caminaban alrededor de ella? Ah, Dios se deleita en manchar el orgullo del hombre. El líder y legislador de Israel fue preservado en un arca de juncos. El poderoso gigante de los filisteos fue vencido por una honda y una piedra. El profeta Elías se sustentaba con el puñado de comida de una viuda. El precursor de Cristo habitó en el desierto y se alimentó de langostas y miel silvestre. El Salvador mismo nació en un establo y fue acostado en un pesebre. Sus embajadores seleccionados eran, en su mayor parte, pescadores iletrados. Ilustraciones sorprendentes son las de la frase que comienza este párrafo. Las cosas que entre los hombres son muy estimadas, delante de Dios son abominación. Es bueno que recordemos esto.
En segundo lugar, Dios es independiente de todos los medios naturales y superior a todas las "leyes de la naturaleza".
Es cierto que, como regla general, Dios se complace en bendecir el uso de los medios naturales, y que frecuentemente logra sus fines mediante las operaciones de aquellas leyes de la naturaleza que ha puesto en movimiento; pero es un gran error imaginar que está atado ya sea por uno o por otro. ¿Qué "medios" naturales se emplearon para que Israel cruzara el Jordán o capturara Jericó? ¿Qué "medios" naturales se utilizaron para preservar a Daniel en el foso de los leones o a Jonás en el vientre de la ballena? ¿Y qué "leyes de la naturaleza" se observaron en relación con el nacimiento de Isaac, la alimentación de Elías por los cuervos o la preservación entera de los tres hebreos en el horno de fuego de Babilonia? Sí, Dios es superior a todos los medios y leyes. Es bueno para nosotros recordar esto también.
En tercer lugar, en la Guerra de la Fe se encuentran dificultades formidables y oposiciones poderosas. Uno no recorrerá muy lejos el camino de la fe antes de encontrarse cara a cara con aquello que desafía todo su coraje y desafía todos sus recursos y poderes naturales. Todavía existen los ríos Jordán y las fortalezas de Jericó. Pero aunque uno puede ser inasequible y el otro parece inexpugnable, son, sin embargo, nimiedades para el Todopoderoso. Las dimensiones que asumen ante nuestra visión están determinadas en gran medida por la medida en que nuestros corazones están comprometidos con el Omnipotente. Esas formidables dificultades y poderosos obstáculos son puestos en nuestro camino por los cielos, con el propósito de probarnos, para entrenarnos en la fe, como oportunidades para confiar en el Señor y glorificarlo.
Cuarto, las fortalezas de Satanás no pueden resistir ante un pueblo que es obediente y confía plenamente en el Dios vivo. Este hecho seguramente está escrito en letras grandes en Josué 6.
Los cananeos estaban completamente bajo el dominio del Maligno, sin embargo aquí vemos una de sus principales fortalezas derrumbándose como una frágil cabaña cuando la golpea un fuerte viento. Para la incredulidad, estas ciudades pueden parecer "amuralladas hasta el cielo" e inexpugnables, pero la fe se ríe de tales cosas, sabiendo que Dios sólo tiene que soplar sobre ellas y se derrumbarán de inmediato. Así fue en los primeros días del cristianismo, cuando las imponentes ciudadelas del paganismo se desmoronaron ante el fiel ministerio de los apóstoles. Así fue en la época de la gran Reforma en el siglo XVI, cuando el reino del papado fue sacudido hasta sus cimientos por la valiente predicación de Lutero y sus contemporáneos. Así fue, en muchas partes, hace unos cincuenta años, cuando los lugares altos del paganismo cayeron ante los ataques de los misioneros.
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¿Y por qué no estamos presenciando los mismos triunfos del Evangelio en nuestra generación? ¿Por qué el romanismo ha recuperado ahora gran parte del terreno perdido y está avanzando en tantas direcciones? ¿Por qué en el "campo extranjero" las fuerzas de Satanás avanzan en lugar de retroceder? ¿Y por qué en las tierras llamadas cristianas un número creciente de Jericó desafían las oraciones y esfuerzos de los santos? ¿Es porque el brazo de Dios ahora se ha acortado? Dios nos libre. ¿Será porque las Escrituras son obsoletas y no se ajustan a las necesidades de este siglo XX? Lejos de ahi. ¿Cuál es entonces el problema?
Esto: hay un Espíritu afligido entre nosotros y, en consecuencia, Su poder es retenido.
El Espíritu Santo de Dios ha sido "apagado" (1 Tes. 5:19), y por lo tanto los esfuerzos febriles y frenéticos de la cristiandad actual no sirven de nada.
¿Y por qué se "contriste" al Espíritu de Dios? ¿Qué es lo que ha "apagado" su poder entre nosotros? Esto, nos hemos apartado del camino de Dios, hemos ignorado Sus órdenes, hemos sustituido dispositivos humanos, hemos puesto nuestra confianza en armas carnales. En lugar de rodear los muros de Jericó según el orden Divino, hemos recurrido a atractivos mundanos, tratando de ganarnos a los cananeos mediante atracciones carnales. Hermanos míos, no podemos esperar obtener las victorias de Israel hasta que emulemos su ejemplo. Nunca más seremos testigos de un retorno al progreso apostólico hasta que volvamos a los métodos apostólicos. No puede haber mejora hasta que verdaderamente reconozcamos que es "No con ejército, ni con fuerza, sino con mi Espíritu, dice Jehová de los ejércitos" (Zacarías 4:6). Y el poder del Espíritu no se manifestará entre nosotros hasta que entremos una vez más en el camino de la obediencia, haciendo la obra de Dios en la manera prescrita por Dios y confiando en que Él honrará y bendecirá tales esfuerzos.
Quinto, pero la lección sobresaliente que se puede aprender de este incidente es la que se afirma en nuestro texto, donde la caída de Jericó se atribuye a la fe de los israelitas creyentes. "¿Pensamos lo suficiente en la fe, elegida por el amor divino omnipotente, para ser su canal? Sólo Dios hace grandes maravillas, pero es a través de la fe de sus santos. Todas las victorias de Israel fueron obradas por la fe. El poder y la gracia divinos redimieron ellos en esa noche memorable; pero fue la fe de Moisés la que guardó la pascua y la aspersión de la sangre. Fue Dios quien dividió el Mar Rojo, pero en respuesta a la silenciosa oración de fe que ascendió del corazón de Su siervo. Todos los milagros de curación registrados en los Evangelios fueron obrados por la fe. Jesús oró a su Padre y luego alimentó a la multitud con cinco panes y dos peces. Jesús alzó los ojos al cielo y luego dijo: 'Ephphatha, sé suelta'. Jesús por fe agradeció a Dios que siempre lo escuchaba, y luego pronunció su poderoso 'Lázaro, ven fuera'.
"Y la fe se obró también en el destinatario del favor divino: 'Tu fe te ha sanado'; 'Hágase en ti como has creído'. Tales fueron frecuentemente las palabras de Cristo. El pueblo que pereció en el desierto no entró en el reposo de Dios. a causa de la incredulidad; y a causa de su incredulidad, Jesús no pudo mostrar muchos milagros en algunos lugares:
"Cree sólo y verás la gloria de Dios".
"La historia de Israel es la historia de la omnipotente gracia salvadora de Dios y de la fe del hombre. Del cielo descienden los milagros; de la tierra sube la fe. Desde la elección de Abraham hasta el nacimiento de Moisés, desde la Pascua y el Mar Rojo hasta la división del río. Jordania, todos
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Es un milagro, y todo tiene que pasar por la fe de algún santo elegido. Israel es ante Jericó, ciudad llorada y cercada; no es con poder ni fuerza, sino con fe, que deben tomarlo" (Adolph Saphir).
Consideremos los diversos aspectos de la fe que manifestaron los israelitas creyentes en esta ocasión memorable. 1. La audacia de su fe. Cuando Israel cruzó el Jordán, pareció quemar todos los puentes y barcos detrás de ellos. Se les impidió huir; no tenían casas a las que pudieran retirarse ni fortaleza a la que pudieran retirarse. Ahora estaban en territorio enemigo y la victoria o la muerte eran las únicas alternativas. Marchar pacífica y silenciosamente alrededor de los muros de Jericó parecía una empresa peligrosa: ¿qué impediría a los cananeos dispararles o arrojarles piedras? Fue verdaderamente una aventura de fe, y es una fe arriesgada que Dios se deleita en honrar. La incredulidad es vacilante y tímida, pero la fe audaz es confiada y valiente. Oh, ser "fuerte en el Señor y en el poder de su fuerza".
Hay tres grados de fe. Hay una fe que recibe, cuando como mendigos con las manos vacías llegamos al cielo y lo aceptamos como nuestro Señor y Salvador: Juan 1:12. También hay una fe que cuenta, que cuenta con Dios para cumplir sus promesas y emprender por nosotros: 2 Timoteo 1:12. También hay una fe que arriesga, que se atreve algo por el Señor. Moisés ejemplificó este aspecto de la fe cuando se aventuró a enfrentarse al rey de Egipto y darle a conocer las exigencias de Jehová. Esta audacia de fe fue manifestada por David cuando salió a enfrentarse al poderoso Goliat. Lo vemos nuevamente en Elías, cuando, él solo, se encontró con la hueste de los falsos profetas de Jezabel en el Carmelo. Lo vemos nuevamente cuando Daniel se atrevió a ser arrojado al foso de los leones en lugar de cumplir con el edicto idólatra del rey de Babilonia. Lo vemos una y otra vez en los viajes y el ministerio del apóstol Pablo, quien no retrocedió ante peligros de todo orden imaginable, para poder dar a conocer las inescrutables riquezas de Cristo.
Y en cada uno de los casos mencionados anteriormente contemplamos en la continuación cómo Dios honró esos corazones confiados y atrevidos. Es una fe arriesgada que Él siempre se deleita en recompensar.
Él mismo nos invita a acercarnos al trono de la gracia con santa "valentía", para que podamos encontrar gracia para ayudarnos en tiempos de necesidad. ¡Oh, cómo esto reprende nuestra timidez y reserva! ¡Cuán pocos hoy están dispuestos a arriesgar algo en el servicio de nuestro Señor! Qué poco del coraje y la audacia de nuestros padres se evidencia ahora. ¡Cuántos soldados temblorosos y temerosos se encuentran hoy en el ejército de Cristo! ¡Oh, cuán urgente es la necesidad de que algún hombre de fe lleno del Espíritu salga y clame en el lenguaje de Carey: "Pide grandes cosas a Dios; espera grandes cosas de Dios; emprende grandes cosas para Dios". Es bueno mirar antes de saltar, ¡pero muchos miran durante tanto tiempo que nunca saltan!
2. La obediencia de su fe. Esto se desprende de la lectura de Josué 6:3, 4 y 6-8: todos los involucrados cumplieron las instrucciones del Señor al pie de la letra. No hacer nada más que caminar, caminar y caminar alrededor de los muros de Jericó debe haber parecido algo infantil y ridículo; sin embargo, el resto creyente cumplió con el mandato del Señor. Dios prometió entregar Jericó en sus manos: Josué y sus compañeros creyentes descansaron en Su palabra y cumplieron Sus órdenes. El Señor exige que utilicemos cualquier medio que nos prescriba, por improbables e inadecuados que nos parezcan. Es cierto que
114

El poder divino derribó los muros de Jericó, pero también fue por la obediencia de la fe que cayeron.
Dios había hecho saber que la manifestación de Su poder debía ser por una vía particular; estaba inseparablemente conectado con ciertas acciones que debían ser realizadas por su pueblo.
¿Cómo iba a capturar Israel esa poderosa fortaleza de los cananeos? ¡Considere su condición! Durante siglos habían sido una nación de esclavos. Durante los últimos cuarenta años habían sido vagabundos cansados en el desierto. ¡Y ahora su gran líder, Moisés, estaba muerto!
Carecían de experiencia militar, carecían de artillería y no tenían un ejército entrenado.
Todo cierto; pero no fueron abandonados a sí mismos: el Dios vivo estaba por ellos; y mientras respondieran a Su voluntad revelada, todo les iba bien. De la misma manera, Dios no nos ha abandonado a nuestras propias ideas, sino que nos ha dado instrucciones claras y completas, y requiere que hagamos la obra que nos ha designado de la manera que nos ha ordenado. La obediencia implícita a Sus órdenes es absolutamente esencial si queremos tener Su bendición.
La obediencia implícita a la voluntad conocida de Dios marcó todos los arreglos de Israel para el sitio de Jericó. Se les dieron instrucciones minuciosas para su extraña campaña. Debían marchar en un orden determinado, y cada uno debía ocupar el lugar que le fuera asignado. Debían marchar a una hora determinada y rodear la ciudad un número determinado de veces. A la orden del Señor debían guardar silencio, y a la orden del Señor debían gritar. No había lugar para las intrigas humanas, ni lugar para la planificación carnal, ni necesidad del razonamiento humano sobre lo que se debía hacer. Todo estaba prescrito para ellos, y la obediencia de la fe era todo lo que se requería de ellos. Las órdenes que Dios dio a Josué podrían haber parecido irrazonables y absurdas a sus hombres, sin embargo, debían ejecutarse fielmente si querían obtener la victoria. Y como era entonces, así es todavía. Pero ¡oh, cuán lentos somos para aprender esta lección!
Lector, los mandamientos y preceptos de Dios a menudo parecen extraños a la sabiduría carnal.
Cuán absurdas le parecieron las órdenes de Dios al gran Naamán cuando se le ordenó bañar su cuerpo leproso en el Jordán. Cuán contrario a todas las ideas humanas fue que Dios enviara al profeta Elías para que fuera alimentado durante muchos meses por una viuda que no tenía más que un puñado de harina y un poco de aceite. Cuán irrazonable debe haberles parecido a los doce apóstoles cuando Cristo les ordenó que dijeran a la gran multitud que se sentara, y sólo cinco panes pequeños y dos pececitos estaban a la vista. Y cuán irrazonable les parece a multitudes de cristianos profesantes hoy cuando se les dice que desechen todos los dispositivos mundanos que han sido introducidos en las "iglesias" y los sustituyan por el ayuno y la oración. Cuán lentos somos para reconocer que lo que Dios requiere es la obediencia de la fe.
3. La disciplina de su fe. "Y Josué había ordenado al pueblo, diciendo: No gritaréis, ni haréis ruido con vuestra voz, ni saldrá palabra de vuestra boca, hasta el día que yo os ordene que gritéis; entonces gritaréis" (Josué 6). :10). Su silencio al principio fue tan necesario como sus gritos al final. ¿Por qué? Estos hombres eran los descendientes inmediatos de los mayores quejosos que jamás hayan existido. Sus padres se quejaron y murmuraron hasta que Dios juró en Su ira que no entrarían en Su reposo.
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¿Cuánto daño se habría causado si cada hombre hubiera sido libre de expresar sus opiniones?
"opinión"! ¿Cuántos habrían estado dispuestos a aconsejar a Josué qué método de estrategia emplear? Se habría pensado que la única manera de capturar Jericó era matar de hambre a sus habitantes mediante un asedio prolongado. Otro habría sugerido el uso de escaleras para escalar sus muros. Otro habría abogado por el uso de arietes pesados para forzar la entrada. Otro habría sugerido la construcción de túneles bajo los muros. Todos y cada uno habrían ridiculizado el plan que adoptó Josué. Ah, mis lectores, si la Jericó que ahora enfrenta el pueblo de Dios ha de ser capturada, entonces no sólo se deben tapar las bocas de los murmuradores, sino que también se debe abandonar todo lo que se inclina hacia nuestro propio entendimiento.
¡Oh, con qué frecuencia los tendones de la fe son cortados por las críticas imprudentes y hostiles de aquellos que se hacen pasar por nuestros amigos cristianos! ¡Cuán a menudo el hombre de Dios se ve obstaculizado por las dudas que deshonran a Cristo y la sugerencia carnal de sus semejantes! Un hermano en el Señor, que había estado sin empleo, nos escribió recientemente que había sido reprendido por no dar a conocer sus necesidades a sus amigos. Ah, no olvidemos que la primera línea que el Espíritu Santo nos da en su descripción del hombre "bienaventurado" es que "no sigue el consejo de los impíos" (Sal. 1:1). Cuánto daño causa la gente que habla constantemente de las dificultades de la tarea que enfrentamos. Toda verdadera obra cristiana está plagada de dificultades: ¡Satanás se encarga de eso!
Los soldados de Cristo deben ser entrenados: la fe debe ser disciplinada: cada uno en las filas de las huestes del Señor debe aprender que hay "un tiempo de callar y un tiempo de hablar"
(Eclesiastés 3:7). A los hijos de Israel no se les ordenó salir en orden de batalla ni hacer ninguna salida contra esta guarnición de los cananeos. En cambio, en silencio solemne, en procesión sagrada, debían rodear la ciudad. Esta fue una gran prueba de fe porque parecía muy poco probable que tal procedimiento lograra el fin deseado. No sólo eso, sino que los expondría al desprecio de sus enemigos, quienes debieron haberse burlado de su inofensiva procesión. Sin embargo, ésta era la manera que Dios había ordenado: le encanta hacer grandes cosas por medios despreciables, para que la gloria sea suya.
4. La paciencia de su fe: "Por la fe cayeron los muros de Jericó, después de haberlos rodeado como por siete días". No cayeron el primer día que Israel los rodeó, ni el segundo, ni el tercero. No, no fue hasta que hubieron viajado trece veces que el poder de Dios se manifestó. ¿Y por qué? Para poner a prueba su paciencia, así como su fe y obediencia; para demostrar si realmente creyeron o no en la promesa del Señor, cuando Él ordenó el uso de medios tan débiles e improbables; y para darles una comprensión más clara de que la conquista de Canaán fue del Señor y no de ellos. Cuando no pasó nada las primeras doce veces que Israel rodeó Jericó, se hizo más evidente que sus enemigos no serían vencidos por el poder del hombre, sino por los cielos.
No sólo la misericordia, sino el momento de ella, está en las manos de Dios, y por eso se nos ordena: "Descansa en el Señor y espérale pacientemente" (Sal. 37:7). ¡Ay, qué tristemente fracasamos en este punto! Con qué facilidad nos desanimamos si nuestra Jericó no cae la primera o segunda vez que la abarcamos: "la visión aún es por un tiempo determinado... aunque tarde, espérala, porque de cierto vendrá" (Hab. 2). :3). Pero ¡oh, cuán impaciente es la carne! Él
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Fue en este punto que Abraham fracasó: cuando Sara no dio a luz al hijo prometido, decidió tener uno de Agar. Fue en este punto que Moisés falló por primera vez: tomó las cosas en sus propias manos (Éxodo 2:11, 12), en lugar de esperar el tiempo de Dios. "Quedaos en Jerusalén"
Fue la última palabra que el Redentor dio a los apóstoles antes de ascender.
"Los hombres deben orar siempre y no desmayar" (Lucas 18:1). ¡Cuánto necesitamos tomar en serio esta palabra: cuántas veces nos hemos "desmayado" cuando la victoria estaba casi a la vista! Ah, pensábamos que los muros de nuestra Jericó nunca caerían; pero lo hicieron a la hora señalada.
Dios no tiene prisa, y se nos exige que "el que cree, no se apresure"
(Isaías 28:16). Pero nos resulta mucho más difícil esperar que creer: ese es, probablemente, el punto más débil de nuestra armadura y el punto en el que fallamos con mayor frecuencia. Entonces seamos más definidos y fervientes al rogar al Espíritu Santo que obre en nosotros la gracia espiritual de la paciencia. Busquemos la gracia para asirnos de esa palabra: "No nos cansemos de hacer el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos" (Gálatas 6:9).
5. La anticipación de su fe: "Entonces el pueblo gritó cuando los sacerdotes tocaron las trompetas; y aconteció que cuando el pueblo oyó el sonido de la trompeta, y la gente gritaba con gran grito, el muro se derrumbó. plano, de modo que el pueblo subió a la ciudad, cada uno derecho delante de él, y tomaron la ciudad" (Josué 6:20). Nuestro espacio está casi agotado, por lo que debemos condensarnos. Lo que ahora observaríamos particularmente es que la gente gritó antes de que los muros cayeran: era fe esperando la victoria. "Todo lo que pidáis orando, creed que lo recibiréis, y os vendrá" (Marcos 11:24). Nos recuerda al misionero Moffatt, que trabajó durante años entre los Bechuanas y no vio ni un solo sello en su ministerio. Algunos de sus amigos lejanos en Inglaterra le escribieron diciéndole que deseaban hacerle un regalo y le pidieron que especificara cuál debería ser. Él respondió "un juego de comunión". Meses después, cuando llegó, ¡más de una docena de nativos convertidos se sentaron con él para recordar la muerte del Señor!
Cómo se ha registrado todo Josué 6 para nuestro aprendizaje. "Los muros de la incredulidad, la superstición y la impiedad no ceden ante la armadura y el poder terrenales. No es por la coacción ni por el razonamiento; no es por las armas que este mundo proporciona, que estos muros pueden ser destruidos. Es por la Palabra de Dios, y por la Palabra declarada en la fe.
Los ministros y el pueblo, los que tocan la trompeta, y también el pueblo que está con ellos, deben estar unidos en el poder de Dios" (Adolph Saphir). Cada uno de nosotros se enfrenta a un Jericó: ya sea el predicador en el campo de servicio donde Dios lo llama a trabajar, el maestro de escuela dominical en el llamado que tiene delante, o el cristiano individual que está tratando de superar algún hábito o disposición. Recuerden a Josué, ¡y anímense! Si hay audacia, la la disciplina, la obediencia, la paciencia y la expectativa de la fe, la victoria es segura en el tiempo señalado por el señor.
Una vez más se nos ha mostrado el maravilloso poder de la fe real para hacer realidad lo que está más allá de la mera naturaleza: compárese Mateo 17:20, 1 Juan 5:4; la confianza y la obediencia perseverantes permitieron a Israel lograr lo que de otro modo hubiera sido imposible. Nuevamente, hemos visto que la fe en la promesa de protección del Señor y el uso de sus medios designados supera con creces todos los métodos mundanos de defensa: compárese con 2 Crónicas 20:20. A la inversa,
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Contemplamos qué inútil es confiar en las cosas exteriores y materiales: los muros de Jericó eran fuertes y altos, pero no ofrecían seguridad contra el poder de Dios.
"Vana es la ayuda del hombre". Aunque Dios exigió que Israel usara todo su coraje, sumisión y paciencia, Él se encargó de bendecir sus esfuerzos y efectuar la obra de poder. Entre el cristiano y la santidad se interponen barreras más difíciles que los muros de Jericó: ¿cómo eliminarlas? Por la obediencia de la fe; comparar 2
Corintios 10:4, 5.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 77
La fe de Rahab
(Hebreos 11:31)
El valor inestimable de la fe espiritual queda sorprendentemente demostrado en el caso que estamos a punto de considerar. El apóstol había citado la fe de personajes tan ilustres como Enoc y Noé, Abraham y Moisés; había mencionado el de una compañía de creyentes cuando atravesaron el Mar Rojo y marcharon alrededor de Jericó; ahora da un ejemplo de alguien que había sido un pecador notorio, como para avergonzarnos si nuestra fe no llega a la de ella, que anteriormente había sido una ramera. Habiendo demostrado que los patriarcas, tan venerados por los judíos, eran honrados por los cielos únicamente por su fe y sus frutos, miramos a continuación cómo una mujer extranjera, perteneciente a una raza maldita, fue, a causa de su fe. , adoptado en la Iglesia del Antiguo Testamento. "De aquí se sigue que aquellos que son más exaltados no tienen importancia delante de Dios, a menos que tengan fe; y que, por otro lado, aquellos a quienes difícilmente se les permite un lugar entre los profanos y los réprobos, son introducidos por la fe en la compañía de los ángeles" (Juan Calvino).
Rahab era cananea y, por tanto, por naturaleza "extraña de la ciudadanía de Israel" y "extraña de los pactos de la promesa". En su conversión y admisión en la Iglesia del Antiguo Testamento, ella fue, de manera peculiar, tanto un tipo como una promesa del llamamiento de los gentiles y su recepción en la Iglesia de Cristo en el Nuevo Testamento. veces. Así los acontecimientos venideros arrojaron sus sombras ante ellos. En casos como los de Rahab y Rut, Dios dio indicios tempranos de que su propósito redentor no se limitaba a un solo pueblo, sino que se extendería a individuos de todas las naciones. Su incorporación entre los hebreos fue un claro presagio del "olivo silvestre" siendo injertado y hecho partícipe de "la raíz y la grosura del (buen) olivo" (Romanos 11:17).
La salvación de Rahab fue un ejemplo destacado de la soberanía de Dios. "Ella no era sólo una gentil, sino una amorrea, de esa raza y simiente que en general estaba dedicada a la destrucción total. Ella era, por lo tanto, un ejemplo de la soberanía de Dios al prescindir de Sus leyes positivas, como le parecía bien; porque de Su propio mero placer la eximió de la condena anunciada contra todos los de su origen y tradición"
(Juan Owen). Siendo el Potentado supremo, Dios no está sujeto a ninguna ley o consideración distinta de Su propia voluntad imperial; y por eso tiene misericordia del que quiere tener misericordia, y al que quiere, lo endurece (Rom. 9:18).
Bienaventurados nosotros también contemplamos aquí la asombrosa gracia de Dios. Rahab no sólo pertenecía a una raza pagana, sino que era una libertina y abandonada, una "ramera". Al seleccionarla para recibir sus favores salvadores, Dios ciertamente hizo evidente que Él no es
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respetador de personas. Por elección propia fue entregada al más vil de los pecados, pero por elección divina fue predestinada a ser liberada de esa concupiscencia que es la más eficaz para detener a las personas bajo su poder, lavándola más blanca que la nieve con la sangre preciosa de Cristo, y dándole un lugar en su propia familia. Es precisamente en esos casos cuando el favor inmerecido de Dios brilla de manera más ilustre. No había nada en esta pobre mujer caída que la recomendara al favor de Dios, pero donde abundó el pecado, abundó mucho más la gracia.
No solo podemos contemplar en el caso de Rahab el ejercicio de la soberanía divina y la manifestación de la gracia divina, sino que también podemos detenernos y admirar la maravillosa obra del poder de Dios. Esto se percibe mejor si tomamos en consideración cuidadosamente el elemento casi incomparable que interviene en su caso. Aquí el Espíritu Santo obró completamente aparte de los medios ordinarios de gracia. No se observaban sábados en Jericó, no había Escrituras disponibles para leer, no había profetas que proclamaran mensajes del Cielo; sin embargo, Rahab fue vivificada a una nueva vida y llevada a un conocimiento salvador del Dios verdadero. Cabe señalar debidamente que esta mujer, que anteriormente se había hundido en pecado abierto, fue regenerada y convertida antes de que los espías llegaran a su casa: su visita simplemente brindó una oportunidad para la confesión y manifestación pública de su fe.
Contemplemos también las maravillosas obras de la Divina Providencia en esta ocasión.
Cuando los dos espías, enviados por Josué para reconocer Jericó, se acercaron a esa fortaleza pagana, no tenían idea de que uno de los elegidos de Dios residía allí; y si hubieran sido conscientes de ello, no habrían podido saber cómo localizarla en una ciudad de tal tamaño.
Admirad y adorad, pues, la mano secreta de Dios que los dirigió hasta la misma casa en la que moraba su hijo. "El Señor conoce a los que son suyos", y en el día nublado y oscuro los busca. El mismo Dios que envió a Annanías a la calle llamó
"Directo" para librar a Saúl de la ceguera, guió a los dos espías hasta la casa de Rahab para librarla de la muerte. De la misma manera, dondequiera que haya uno o más de Sus elegidos en medio de las tinieblas del paganismo, Él envía Su Palabra o Sus siervos para iluminarlos y edificarlos.
Pero en esta ocasión debemos ocuparnos principalmente de la fe de Rahab. Se observará que ella es mencionada en Hebreos 11 después de la destrucción de Jericó, aunque ella
"Recibió a los espías en paz" antes de que esa ciudad fuera destruida. La razón de esto es que su preservación, que fue fruto de su fe, se produjo después de que las huestes de Israel rodearon esa ciudad durante siete días. Al tratar de reflexionar sobre lo que está registrado en las Escrituras acerca de la fe de Rahab, proponemos mirar por separado el fundamento, el efecto, la naturaleza, la confesión, la amplitud, la imperfección y la recompensa de la misma.
1. La base de su fe. "La fe viene por el oír, y el oír por la Palabra de Dios"
(Romanos 10:17). Esto no significa que la fe se origine al escuchar la Palabra de Dios, como tampoco el brillo del sol imparte luz a los ojos; no, la fe se imparte por un acto soberano del Espíritu, y luego es instruida y nutrida por la Palabra. En el cántico profético de Moisés en el Mar Rojo se declaró: "El pueblo oirá y temerá: el dolor se apoderará de los habitantes de Palestina. Entonces los duques de Edom
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quedará asombrado; Los valientes de Moab, el temblor se apoderará de ellos; todos los habitantes de Canaán se derretirán. El miedo y el pavor caerán sobre ellos; por la grandeza de tu brazo quedarán quietos como una piedra; hasta que pase tu pueblo, oh Señor, hasta que pase el pueblo que tú compraste” (Éxodo 15:14-16).
Un sorprendente cumplimiento de la predicción anterior se encuentra en las palabras de Rahab a los dos espías: "Yo sé que Jehová os ha dado la tierra, y que vuestro terror ha caído sobre nosotros, y que todos los habitantes de la tierra desfallecen porque de vosotros, porque hemos oído cómo Jehová secó para vosotros las aguas del mar Rojo, cuando salisteis de Egipto, y lo que hicisteis con los dos reyes amorreos que estaban al otro lado del Jordán, Sehón y Og, a quien destruiste por completo. Y tan pronto como oímos estas cosas, nuestro corazón se desmayó, y no quedó más valor en nadie a causa de ti; porque el Señor tu Dios, él es Dios arriba en los cielos, y abajo en la tierra" (Josué 2:9-11). Esto es lo que explica la referencia en Hebreos 11:31 a los otros habitantes de Jericó, que perecieron porque "no creyeron". El conocimiento que tenían de Dios y de sus maravillas, a través de los informes que habían llegado a sus oídos, los dejaba sin excusa.
Lo que acabamos de ver ofrece un ejemplo de un hecho sumamente solemne que se repite a menudo: cómo las almas se ven afectadas por la Verdad y con qué rapidez se desvanecen las impresiones provocadas. Los habitantes de Jericó quedaron profundamente conmovidos por los informes de los juicios de Dios sobre los malvados; temieron que fuera su turno y sus corazones se derritieron dentro de ellos. ¿Cómo, entonces, vamos a explicar el hecho de que no todos ellos clamaron inmediata y fervientemente a Dios pidiendo misericordia? Creemos que la respuesta se encuentra en Eclesiastés 8:11: "Por cuanto la sentencia contra la mala obra no se ejecuta rápidamente, por eso el corazón de los hijos de los hombres está en ellos plenamente dispuesto a hacer el mal". Mientras las huestes de Israel rodeaban Jericó cada día y luego regresaban tranquilamente a su campamento, a sus habitantes se les concedió espacio para el arrepentimiento; pero cuando pasaron seis días y las murallas de la ciudad permanecieron tan fuertes como siempre, se sintieron bastante seguros y endurecieron su corazón.
Entonces, ¿cómo debemos explicar la diferencia en Rahab? De esta manera: en ellos, fueron simplemente los remordimientos de la conciencia y los efectos de sus miedos naturales, los que pronto disminuyeron; pero en su caso el poder del Espíritu Santo había obrado dentro de ella: Dios había
"abrió su corazón" y, en consecuencia, "atendió las cosas que se decían"
(Hechos 16:14). En otras palabras, Rahab había sido soberanamente vivificada a una nueva vida, por lo cual fue capacitada para un conocimiento salvador de Dios mismo y para recibir Su palabra con mansedumbre. Así sucedió con los santos de Tesalónica, a quienes el apóstol recordó: "Porque nuestro evangelio no llegó a vosotros sólo con palabras, sino también con poder y en el Espíritu Santo" (1 Tes. 1:5). Sólo en estos casos se produce un efecto radical y duradero.
Debemos aprender, entonces, a distinguir entre tres cosas: el don divino de la fe, el fundamento provisto para su apoyo y la seguridad que resulta de que descanse sobre ese fundamento. El don de la fe se imparte en la regeneración, siendo uno de los atributos de la nueva naturaleza: "no todos tienen fe" (2 Tes. 3:2) porque no todos nacen de nuevo. El fundamento firme que se proporciona para que descanse la fe es la Palabra segura de Dios: por ella
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Sólo la fe es sustentada, instruida y alimentada. La seguridad que surge del hecho de que la fe se apoye en este fundamento es esa confianza y certeza que llena el corazón cuando la Palabra de Dios se recibe implícitamente en él. Así fue con Rahab. Animada por el Espíritu, la fe fue plantada en su alma, por lo que cuando le llegó el informe de las maravillas de Dios, lo recibió "no como palabra de hombres, sino como en verdad, Palabra de Dios" (1 Tes. 2:13), y por eso dijo: "Sé que el Señor os ha dado la tierra".
2. El efecto de su fe. La fe de los elegidos de Dios es un principio vivo y enérgico, que
"Trabaja por amor" (Gálatas 5:6) y produce frutos para la gloria de Dios. En esto difiere radicalmente de esa fe teórica e inoperante de los profesores espumosos, que no va más allá de un asentimiento intelectual a ciertas proposiciones doctrinales y termina en palabras justas pero vacías. Esa fe que no va acompañada de un andar obediente y que no abunda en buenas obras, está "muerta, estando sola" (Santiago 2:17). Muy diferente fue la fe de Rahab. De ella leemos: "¿No fue igualmente justificada por las obras Rahab la ramera, cuando recibió a los mensajeros y los envió por otro camino?" (Santiago 2:25). Esto no quiere decir que sus buenas obras fueran el fundamento meritorio de su aceptación ante Dios, sino que fueron la evidencia ante los hombres de que le había sido comunicado un principio espiritual, cuyos frutos justificaban o reivindicaban su profesión, demostrando que era miembro de "la Casa de la Fe".
Al "recibir a los espías en paz", ella puso de manifiesto que su padre tenía un corazón para el pueblo de Dios y estaba dispuesto a hacer todo lo que estuviera en su poder para ayudarlos. Esa cláusula de nuestro texto que ahora estamos considerando resume todo lo que se registra de su conducta bondadosa hacia esos dos hombres en Josué 2. Ella los recibió en su casa, los involucró en una conversación espiritual, tomó medidas para su seguridad, los escondió del peligro. , y se negó a traicionarlos. Creemos que hay una referencia latente a su bondad (así como a la de Abraham) en Hebreos 13:1-3, porque la palabra traducida "mensajeros" en Santiago 2:25 es la misma que se traduce "ángeles" en Hebreos 13: 2: "Que continúe el amor fraternal, no os olvidéis de hospedar a extraños; porque en ella algunos, sin saberlo, hospedaron a ángeles.
Acordaos de los que están presos, como atados con ellos; y los que sufren adversidades, como si también vosotros estuvierais en el cuerpo." ¡Ay, que tantos cristianos profesantes hoy, en lugar de prestar atención a esta exhortación, estén casi dispuestos a destrozarse unos a otros por cada diferencia de opinión!
3. La naturaleza de su fe. Era una fe singular. "La ciudad de Jericó estaba a punto de ser atacada: dentro de sus muros había huestes de personas de todas las clases y caracteres, y sabían muy bien que si su ciudad era atacada y asaltada, todos serían ejecutados. Pero aún así Por extraño que parezca, no hubo uno de ellos que se arrepintiera del pecado o que siquiera pidiera misericordia, excepto esta mujer que había sido ramera. Ella y sólo ella fue liberada, solitaria entre una multitud. Ahora bien, ¿alguna vez has sentido ¿Que es cosa muy difícil tener una fe singular? Es lo más fácil del mundo creer como creen todos los demás, pero la dificultad es creer una cosa sola, cuando nadie más piensa como tú piensas; ser el campeón solitario de una causa justa, cuando el enemigo reúne a sus miles para la batalla. Ahora bien, ésta era la fe de Rahab. Ella no tenía ni un solo campeón.
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que sentía como ella, que podía entrar en sus sentimientos y darse cuenta del valor de su fe.
Ella estaba sola. Oh, es algo noble ser el seguidor solitario de la Verdad despreciada.
"La fe de Rahab era santificadora. ¿Continuó Rahab como ramera después de haber tenido fe? No, no lo hizo. No creo que ella fuera una ramera en el momento en que los hombres fueron a su casa, aunque el nombre todavía se le pegaba, como lo harán esos malos nombres; pero estoy seguro de que no lo fue después, porque Salmón, el príncipe de Judá, se casó con ella... No se puede tener fe y, sin embargo, vivir en pecado. Creer es ser santo. Las dos cosas deben ir juntas . Esa fe es una fe muerta, una fe corrupta, una fe podrida, que vive en el pecado para que la gracia abunde. Rahab era una mujer santificada. ¡Oh, que Dios pudiera santificar a algunos de los que están aquí" (C.H. Spurgeon).
La suya era una fe abnegada. Esto se ve en que ella prefiere la voluntad de Dios a la seguridad de su país, y protege a estos hombres que eran extraños antes que agradar a sus conciudadanos. Pero apareció de manera más notoria al aventurar su propia vida en lugar de traicionar a los mensajeros de Josué, quienes eran adoradores del Dios verdadero.
Su acción tuvo las consecuencias más peligrosas para ella; pero su fidelidad al cielo la hizo despreciar las amenazas de sus ciudadanos, los promiscuos acontecimientos de la guerra y el incendio de su ciudad. Así, por la fe, ella, en efecto, renunció a todo por Dios. Cuando Él nos llama a hacerlo, debemos deshacernos de todo lo que tenemos cerca y querido en este mundo. La fe espiritual se evidencia mejor mediante actos de obediencia abnegada (condensado de T. Manton).
4. La confesión de su fe. Esto está registrado en Josué 2:9-11, que muestra que se hizo en la primera apertura que tuvo. Era bastante completo: ella reconocía las maravillosas obras del Señor, estaba segura de que Él había dado Canaán a su pueblo y lo reconocía como el Dios del cielo y de la tierra. De este modo, ella renunció a todos los ídolos de los paganos, glorificó a Dios con sus labios e ilustró la regla que tenemos en Romanos 10:10: "Porque con el corazón se cree para justicia, pero con la boca se confiesa para salvación". Además, al colocar el cordón escarlata en su ventana, ella, por así decirlo, mostró públicamente sus colores y dio a conocer bajo qué bandera se había alistado. Cómo su conducta avergüenza a quienes, después de una larga profesión de la verdad, están dispuestos a temblar ante el primer peligro y consideran prudente mantenerse a una distancia segura de quienes están expuestos a la persecución.
"Está en la naturaleza de la fe verdadera, real y salvadora, inmediatamente, o en su primera oportunidad, declararse y protestar en confesión ante los hombres. Nuestra confesión es absolutamente inseparable de la fe. Cuando los hombres, según algunas luces y convicciones, no suponen tener fe, pero por miedo o vergüenza no llegan a las formas de expresarla en confesión prescritas en las Escrituras, su religión es en vano. Y por eso nuestro Señor Jesucristo, en el Evangelio, constantemente pone el mismo peso en la confesión que en el creer en sí mismo: Mateo 10:33, Lucas 9:26. Y los temerosos, es decir, los que huyen de la profesión pública en tiempos de peligro y persecución, no menos seguramente serán excluidos de la Jerusalén celestial. , que los propios incrédulos: Apocalipsis 21:8." (Juan Owen).
5. La amplitud de su fe. Es una gran bendición tomar nota de sus palabras adicionales a los espías: "Ahora pues, os ruego que me juráis por el Señor, ya que os he mostrado bondad, que
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y haréis también misericordia con la casa de mi padre, y me daréis una señal fiel: y que salvaréis con vida a mi padre, y a mi madre, y a mis hermanos, y a mis hermanas, y todo lo que tienen, y libraréis nuestras vidas de la muerte. " (Josué 2:12, 13). Algunos corazones contraídos, en los que la misma leche de la bondad humana parece haberse congelado, considerarían muy presuntuosa la petición de Rahab. Personalmente, creemos que su alma estaba tan rebosante de gratitud hacia el Señor. por haber salvado a tan miserable abandonado, que su fe ahora percibió algo de la infinidad de la Divina misericordia, y creyó que tal Dios estaría dispuesto a mostrar gracia a toda su familia.
¡Oh, que la amplitud de la fe de Rahab hable a nuestros corazones! Oh, que el bendito Espíritu Santo nos llene de compasión por nuestros familiares y amigos no salvos, y nos impulse a luchar con Dios en oración a favor de ellos. Es correcto que deseemos que Dios muestre misericordia a aquellos que nos son cercanos y queridos: no hacerlo demostraría que nos falta afecto natural; sólo se vuelve incorrecto cuando ignoramos la soberanía de Dios y dictamos en lugar de suplicar. Es una bendición observar que Aquel que dijo "conforme a vuestra fe os sea hecho" y "al que cree, todo le es posible",
respondió a la fe de Rahab y salvó a toda su casa: aunque ellos, por supuesto, sólo encontraron liberación refugiándose con ella en la misma casa en la que colgaba el cordón escarlata, sólo bajo la sangre hay seguridad.
6. La imperfección de su fe. Esto aparece en la respuesta que ella le devolvió al rey de Jericó (registrada en Josué 2:3-5) cuando él envió a Rahab pidiéndole que entregara a los dos espías. Temiendo por sus vidas, mintió, fingió no saber de dónde habían venido los hombres y afirmó que ya no estaban en su casa. Tal proceder de su parte no puede en modo alguno justificarse, ya que su respuesta fue contraria a la verdad conocida. El proceder que ella siguió se parecía a la dirección que Rebeca le dio a su hijo Jacob: en general su intención fue el fruto de una gran fe, porque respetaba la promesa de Dios (Gén. 25:33), pero en varios detalles (Gén. 25:33). .27:6, 7, etc.) de ninguna manera puede ser aprobado. El Señor, en su tierna misericordia, se complace en pasar por alto muchas de las debilidades de sus hijos, cuando ve un corazón recto y un deseo de cumplir sus promesas. "Si tú, Señor, miras las iniquidades, oh Señor, ¿quién resistirá?" (Sal. 130:3) Dios soporta mucha debilidad, especialmente en los corderos de su rebaño.
"Observo que hubo una mezcla de debilidad en este acto, una mentira oficiosa, que no puede ser excusada, aunque Dios en su misericordia la perdonó. Esto no es para nuestra imitación, sin embargo, es para nuestra instrucción; y nos muestra esto, que La fe en el principio tiene muchas debilidades. Los que tienen fe no actúan del todo por fe, sino que hay algo de la carne mezclada con la del espíritu. Pero esto se pasa por indulgencia de Dios; Él nos acepta a pesar de nuestros pecados. antes de la fe, y a pesar de nuestras debilidades en la fe. Antes de la fe ella era ramera; al creer hace mentira. Dios recompensa el bien de nuestras acciones y perdona el mal de ellas, no para alentarnos a pecar, sino para elevar nuestro amor a Aquel que nos perdona una deuda tan grande, nos recibe con gracia y perdona nuestras múltiples debilidades" (T. Manton).
Es una bendición ver que ni en nuestro texto ni en Santiago 2:25 el Espíritu Santo hace referencia alguna al fracaso de Rahab; en cambio, en ambos lugares, menciona lo que fue
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digno de elogio y para su crédito. Es todo lo contrario con el mundo malévolo, que siempre está dispuesto a pasar por alto el bien y reflexionar sólo sobre el mal de una acción realizada por un hijo de Dios. Es un espíritu misericordioso que arroja el manto de la caridad sobre las deformidades y defectos de un hermano o hermana en el señor, ya que es una honra para el cielo detenerse en lo que su Espíritu Santo ha obrado en ellos. Si fuéramos más rápidos para juzgarnos a nosotros mismos por nuestros tristes fracasos, no estaríamos tan dispuestos a denunciar las faltas de nuestros semejantes. Cada uno de nosotros busque la gracia para prestar atención a esa exhortación: "Todo lo que es verdadero, todo lo honesto, todo lo justo, todo lo puro, todo lo amable, todo lo que es de buen nombre; si hay alguna virtud, y si hay alguna alabanza, en esto pensad” (Fil. 4:8).
7. La recompensa de su fe. "Por la fe Rahab ramera no pereció juntamente con los que no creyeron". El relato histórico de esto se encuentra en Josué 6:22, 23: "Pero Josué había dicho a los dos hombres que habían reconocido el país: Id a casa de la ramera, y sacad de allí a la mujer y todo lo que tiene, como le jurasteis. Y los jóvenes que eran espías entraron y sacaron a Rahab, y a su padre, y a su madre, y a sus hermanos, y todo lo que ella tenía; y sacaron a todos sus parientes, y los dejaron sin el campamento de Israel."
Pero no sólo Rahab y toda su familia fueron preservados del incendio de Jericó que siguió inmediatamente, sino que, como nos dice Josué 6:25, ella "habitó en Israel".
Así, de ser esclava de Satanás pasó a ser adoptada en la familia de Dios; de ser ciudadana de la Jericó pagana se le dio un lugar en la congregación del Señor. Eso no era todo; más tarde, se convirtió en la esposa honorable de un príncipe de Judá, madre de Booz y una de las abuelas de David. Su nombre está inscrito en el pergamino imperecedero de la historia sagrada; está registrado en Mateo 1 entre las antepasadas del Salvador: ¡ella fue una de las madres de Jesús! De qué profundidades de pecado y vergüenza libró la gracia soberana a esta pobre mujer; ¡A qué altura de honor y dignidad la elevó la gracia soberana! En verdad, las recompensas de la fe son excelentes y gloriosas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 78
La fe de los jueces
(Hebreos 11:32)
En algunos aspectos, el versículo al que hemos llegado es el más difícil de nuestro capítulo.
Comienza la última división del mismo. Allí el apóstol cambia su método de tratamiento y, en lugar de particularizar ejemplos individuales de fe, agrupa a varios hombres y resume las acciones de su fe. La selección hecha, entre muchos otros que podrían haber sido nombrados, es sorprendente: aquellos cuyos nombres podríamos haber esperado que estuvieran registrados en este cuadro de honor se omiten, mientras que a otros en los que nunca habíamos pensado se les da un lugar. El orden en que están registrados parece extraño, pues no es el cronológico. Esto ha desconcertado a algunos: un eminente comentarista afirmó: "El apóstol no observa un orden estricto y los recita apresuradamente": lo cual no debe permitirse ni por un momento, porque ignora la guía supervisora del Espíritu Santo.
De nuevo; "Los prodigios realizados por estos hombres no pueden presentarse para nuestra emulación": ¿por qué, entonces, se hace referencia a ellos?
El principio de guía en la selección de algunos de los hombres aquí mencionados es obviamente el de la gracia soberana: de otra manera no podemos explicar el paso por alto de personajes tan ilustres como Caleb y Débora, Ana y Asaf, y la inclusión de Jefté y Sansón. — en este último se mostró más notoriamente el libre favor de Dios. El orden en que se mencionan no es el de tiempo, sino el de dignidad, porque Barac vivió antes que Gedeón, Jefté antes que Sansón y Samuel antes que David: Dios considera más excelentes a aquellos que producen los mejores frutos de la fe, cuanto más sobresalgamos en la fe, más nos honrará Dios. Donde la fe brilla más, los más pequeños son considerados los más grandes, y los últimos pasan a ser los primeros; entonces, cómo debemos trabajar diariamente para aumentar la fe.
Cinco de los seis hombres nombrados en nuestro texto eran jueces que gobernaban a Israel, aunque provenían de profesiones muy humildes. De esto podemos aprender que la fe es una gracia espiritual adecuada no sólo al templo, sino también al tribunal y al trono judicial; que es necesario no sólo para quienes ocupan puestos en los ámbitos privados de la vida, sino también para quienes ocupan cargos públicos. Los gobernantes, al igual que los gobernados, necesitan tener una verdadera fe en el Dios vivo: en lugar de descalificarlos para el desempeño de sus importantes deberes, sería de inestimable valor para ellos: les permitiría afrontar las dificultades y los peligros con calma, inspirándoles valentía. , dotando de sabiduría y preservando de muchas tentaciones a las que se enfrentan los que están en las altas esferas. El que es bendecido con una fe espiritual tendrá pensamientos humildes de sí mismo, como lo tuvieron Barac, Gedeón y David.
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Se atribuyen logros notables a los hombres cuyos nombres tenemos ahora ante nosotros. Al leer el relato histórico de ellos en el libro de Jueces, bien podemos maravillarnos de ellos, pero sólo si los vemos a la luz de lo que se dice aquí en Hebreos 11 los entenderemos correctamente. Otros hombres además de estos han vencido leones, han hecho huir ejércitos y han sometido reinos; sin embargo, sus actos procedieron de un principio muy diferente.
Las poderosas obras de los hombres narradas en el Antiguo Testamento se dan con un propósito más elevado que el de complacer nuestro amor por lo sensacional. Las hazañas de Gedeón y Barac, Sansón y David, sólo están registradas en las Sagradas Escrituras tal como fueron realizadas por la fe: así el Espíritu Santo honra su propia obra.
Un rasgo destacado que distingue muchas de las extraordinarias actuaciones de los hombres de Dios recogidas en las Escrituras de los prodigios cometidos por los hombres del mundo es que el Espíritu Santo impulsó a los historiadores sagrados a registrar fielmente las debilidades bajo las cuales la fe obraba con tanta frecuencia y la debilidad que la precedió. La fe de estos hombres estaba muy lejos de ser perfecta, ya sea en grado, estabilidad o pureza total. Como ocurre a menudo con la nuestra, su fe estaba mezclada con miedo, oprimida por la incredulidad, duramente acosada por razonamientos carnales. Sólo tenemos que leer el capítulo 6 de Jueces para ver que la fe del primero nombrado en nuestro texto fue dolorosamente lenta en su ejercicio, aunque por gracia, luego fue poderosa en su ejecución. Eran hombres de pasiones similares a las nuestras, y ese hecho puede consolarnos, no refugiándonos detrás de las mismas, sino negándonos a desesperarnos cuando nuestra fe está en su punto más bajo.
Una cosa que es común a todos los individuos mencionados en nuestro texto es que la historia de cada uno de ellos se desarrolló en un día de gran decadencia espiritual. La época en que vivieron se describe detalladamente en el libro de Jueces. Después de las muertes de Moisés y Josué, Israel se apartó gravemente del Señor: desechó su ley, adoró a los ídolos de los paganos y "cada uno hacía lo que bien le parecía".
(Jueces 21:25); tinieblas cubrieron la tierra, y oscuridad espesa los pueblos. Sin embargo, incluso en aquellos días Dios no se dejó a sí mismo sin testimonio: inexpresablemente bendito es contemplar la fe de las personas brillando en medio de un testimonio fallido; que aquí y allá se mantenía una lámpara, iluminando la oscuridad circundante. El número aquí especificado tampoco carece de significado, ya que a los seis individuos mencionados están vinculados los "profetas" (que también ministraron en temporadas de apostasía), lo que hace siete en total, lo que habla de la integridad de la provisión hecha por la gracia de Dios.
Así, podemos ver cómo Hebreos 11, que describe detalladamente la Vida de Fe, habría estado incompleto si no se hubieran tomado nota de aquellos tiempos en que Israel se apartó tan gravemente de Dios. Fue durante temporadas de gran oscuridad y tristeza espiritual que la fe realizó muchas de sus obras más poderosas y logró algunas de sus victorias más notables. Porque la fe no depende de condiciones exteriores favorables; es sostenido y energizado por Aquel que es infinitamente superior a todas las circunstancias. Lo que se menciona en nuestro texto y en los versículos que siguen inmediatamente está registrado para nuestro aliento. Nosotros también vivimos en una época en la que la cristiandad se encuentra en un estado triste, en la que hay un alejamiento generalizado de Dios y su Palabra, en la que la santidad vital y práctica está en su punto más bajo. Pero el brazo del Señor no se acorta, y aquellos que se apoyan con fuerza en él serán sostenidos y capacitados para realizar hazañas en su nombre.
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"¿Y qué más diré? Porque me faltaría tiempo para hablar de Gedeón, de Barac, de Sansón, de Jefté, de David también, de Samuel y de los profetas" (versículo 32). El apóstol había ya había dado abundantes pruebas de que "la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (versículo 1), y había demostrado que "por ella los ancianos obtuvieron buen testimonio" (versículo 2); sin embargo, de ninguna manera había dicho todo lo que se podía decir sobre el tema. Se habían presentado numerosos y notables ejemplos del poder y los frutos de la fe, y aún podrían citarse muchos otros; pero no sería conveniente enumerar cada caso de fe registrado en el Antiguo Testamento. De haberlo hecho, se extendería la epístola más allá de los límites debidos: por eso ahora tenemos una simple mención de los nombres de otros, seguida de una descripción en términos generales de los efectos de su fe.
Los personajes que vamos a contemplar ahora, como los apóstoles de Cristo, y en menor medida los reformadores al final de la "Edad Oscura", fueron hombres extraordinarios, especialmente levantados por los cielos en tiempos de crisis, para el bien de la humanidad. Su Iglesia y el beneficio de la comunidad. Es necesario tener esto muy en cuenta, o de lo contrario los veremos desde una perspectiva falsa. Su vocación fue extraordinaria y también lo fueron sus actuaciones. Estaban dotados de poderes poco comunes y con energías sobrenaturales para sus tareas particulares. Lo que los distinguía de hombres como César, Carlomagno y Napoleón era que eran hombres de fe. No es que el apóstol de ninguna manera elogie todo lo que hicieron, o que disculpe sus múltiples imperfecciones, que no pueden ser reivindicadas; Aquí sólo menciona su fe.
Gedeón fue levantado por los cielos en un momento en que la fortuna de Israel estaba en decadencia.
Tres jueces lo habían precedido, librando al pueblo de Dios de la mano de sus enemigos; pero por cuarta vez habían apostatado, y ahora gemían bajo la servidumbre de los madianitas. Tan grande era el número de los que habían invadido su territorio, que "no dejaron sustento a Israel" e "Israel quedó muy empobrecido a causa de los madianitas" (Jueces 6:4, 6). Pero eso no fue lo peor: la adoración de Baal prevaleció hasta tal punto entre el pueblo favorecido del pacto de Dios, que oponerse a ella se consideraba un acto criminal, merecedor de muerte (Jueces 6:28-30). Sin embargo, Dios había prometido "el Señor juzgará a su pueblo, y se arrepentirá por sus siervos, cuando vea que su poder se ha acabado" (Deuteronomio 32:36), y ahora, una vez más, estaba a punto de cumplir esta palabra. .
Para ser liberado de la terrible situación que ahora enfrentaba Israel, se necesitaba un "hombre valiente y valiente", y tal era Gedeón, como aprendemos del lenguaje en el que el ángel del Señor se dirigió a él por primera vez (Jueces 6:12). . Pero se requería algo más que valor y audacia natural en aquel a quien el Señor emplearía: debía ser un humilde hombre de Dios, para que la gloria recayera sólo en Él. Para ello, primero había que preparar el instrumento para las tareas a realizar: el sirviente preparado para el servicio que debía realizar. "Dios primero debe hacer Su obra con Gedeón, antes de que Gedeón pudiera hacer su obra para Dios. Para lograr esto, Dios hace que el lagar de Joás sea para Gedeón lo que hizo que la parte trasera del desierto fuera para Moisés" (E.W.B. ). Al siervo de Dios primero se le debe hacer sentir su debilidad, antes de enseñarle que la fuerza suficiente está disponible para él en el Señor. Así fue con Gedeón; así es todavía.
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Es una bendición observar los tratos del Señor con Gedeón: ahora dijo: "Jehová está contigo" (Jueces 6:12). Esto fue para ejercitar su corazón, que es siempre el requisito principal.
Despertado, Gedeón preguntó: "Oh, Señor mío, si el Señor está con nosotros, ¿por qué entonces nos ha sucedido todo esto? ¿Y dónde están todos los milagros que nos contaron nuestros padres?" etc. (versículo 13).
En segundo lugar, "el Señor lo miró y dijo: Ve con esta tu fuerza, y salvarás a Israel de la mano de los madianitas. ¿No te he enviado yo?". (versículo 14). Es en este punto que muchos intérpretes se extravían en su comprensión de este incidente. El "poder" del santo
está en una impotencia consciente: "Porque cuando soy débil, entonces soy fuerte" (2 Cor. 12:10). Esa palabra de Jehová tenía como objetivo hacer que Gedeón tomara conciencia de su absoluta incapacidad para librar a Israel del yugo de los madianitas.
El instrumento debe ser adaptado experimentalmente antes de que el Señor lo emplee en Su servicio; y la primera parte de este proceso apropiado es vaciarlo de autosuficiencia para que luego pueda depender completamente de Él mismo. El "poder" de Gedeón consistía en una debilidad consciente, y tan pronto como se dio cuenta de eso, se vería obligado a creer la declaración del Señor "Salvarás a Israel". Ésa fue la palabra dirigida a su corazón y el fundamento sobre el que debía descansar su fe. Gedeón ahora preguntó: "Oh Señor mío, ¿con qué salvaré a Israel? He aquí, mi familia es pobre en Manasés, y yo soy el más pequeño en la casa de mi padre" (versículo 15): la flecha divina había dado en el blanco, como lo hizo el humilde Gedeón. la confesión lo atestigua.
El Señor sólo tiene una respuesta ante la impotencia reconocida: "Ciertamente yo estaré contigo, y herirás a los madianitas como a un solo hombre" (versículo 16). ¡Qué bendición! Cuando la fe verdaderamente se da cuenta de esto, exclama: "Todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13). Por aquella palabra tranquilizadora del Todopoderoso Gedeón supo que había "hallado gracia" ante sus ojos, y pidió una señal: "No porque dudara, sino porque creyó; no para probar la verdad de la palabra de Jehová, sino porque probar la verdad de la gracia de Jehová, en la aceptación de sus ofrendas que se propuso ir a buscar:" versículos 17, 18 (E.W.B.).
Luego, Gedeón preparó y presentó su ofrenda (versículo 19), y se le ordenó que la colocara sobre una roca (versículo 20). A esto le siguió un milagro: fuego que brotó de la roca y consumió la ofrenda, mediante el cual "obtuvo testimonio" de que había encontrado gracia ante los ojos de Jehová: el fuego sobrenatural denotaba su aceptación ante Dios, llenándolo de asombro y terror. Inmediatamente el Señor calmó su corazón con: "Paz a ti; no temas: no morirás" (versículo 23): así recibió la bendición de Jehová: que la fe de Gedeón se apoderó de esa bendición es muy evidente en el siguiente versículo, "Entonces Gedeón edificó allí un altar al Señor, y lo llamó Jehová-shalom": "El Señor envíe paz".
Estando ahora preparado y establecido el corazón de Gedeón, Dios le dio su primera comisión: "Toma el becerro joven de tu padre, el segundo becerro de siete años, y derriba el altar de Baal que tu padre tiene, y corta el bosque". que está junto a él: Y edifica un altar a Jehová tu Dios sobre la cumbre de esta peña, en el lugar ordenado; y toma el segundo becerro y ofrece holocausto con la leña de la arboleda que cortarás" (versículos 25, 26). Tal precisión en el lenguaje le demostró de inmediato a Gedeón que tenía que ver con Aquel que lo sabía todo: los bueyes, sus
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padre tenía, y sus mismas edades. Al igual que su padre Abraham, Gedeón creyó a Dios y obedeció Su mandato, porque leemos que: "Aconteció aquella misma noche... Gedeón tomó diez hombres de sus siervos e hizo como el Señor le había mandado". En esta fecha lejana, su acción puede parecernos trivial, pero la secuela muestra que Gedeón actuó poniendo en peligro inminente su vida:
"Entonces los hombres de la ciudad dijeron a Joás: Saca a tu hijo, para que muera, porque ha derribado el altar de Baal, y porque ha talado la arboleda que estaba junto a él"
(versículo 30).
La secuela inmediata proporcionó una prueba mucho más severa para Gedeón: "Entonces se reunieron todos los madianitas, los amalecitas y los hijos del oriente, y pasaron y acamparon en el valle de Jezreel" (versículo 33). Enfurecidos por el derrocamiento del altar de Baal, los madianitas reunieron sus fuerzas y con sus aliados subieron contra Israel para la batalla. Es de esperar que Satanás se enfurezca cuando su territorio sea invadido y el Señor sea magnificado en el lugar donde ha reinado supremo: por eso a menudo se deduce que cuando un cristiano ha cumplido con su deber, parece como si sólo ha empeorado las cosas, aumentando sus problemas. Entonces es cuando se siente profundamente tentado a lamentar haber sido tan “radical” en su conducta y a llegar a un compromiso. Semejante tentación debe ser resistida firmemente. Más; Los crecientes problemas que le trae la fidelidad deben considerarse como una oportunidad de oro para nuevos ejercicios y actos de fe. Así actuó Gedeón, y nosotros también deberíamos hacerlo.
No podemos ahora entrar en un comentario detallado sobre la respuesta de Gedeón a la abierta amenaza de los madianidades, y todo lo que se registra de él en Jueces 6-8, pero recomendamos esos capítulos a la cuidadosa reflexión del lector. Permítale notar cuidadosamente, primero, que "el Espíritu del Señor vino sobre Gedeón" (Jue. 6:34), lo cual proporciona la clave para todo lo que sigue: salvaguardar la gloria de Dios (impidiéndonos atribuir el honor a Gedeón). , y proporcionando la palabra vital de instrucción para nuestros propios corazones. No podemos vencer a Satanás ni rechazar su tentación con nuestras propias fuerzas. No podemos aumentar la fe, ni siquiera mantenerla en ejercicio, mediante ninguna resolución mental o acto de nuestra propia voluntad. No podemos lograr victorias para alabanza de nuestro Dios mediante nuestra propia fidelidad. Sólo cuando el Espíritu Santo nos fortalece en el hombre interior, estamos preparados para la batalla contra las fuerzas del mal; y esa fuerza debe buscarse de manera definitiva, diligente y confiada.
Las debilidades de Gedeón aparecen en el hecho de que imaginaba que debía encabezar un gran ejército si los madianitas querían ser vencidos: fue sólo poco a poco que su corazón fue instruido y aprendió la lección de que Dios no depende de los números. Su repetida petición de señales confirmatorias (Jueces 6:36-40) también nos muestra que no es de repente el santo aprende a caminar por fe y no por vista. Pero el Señor es paciente con nosotros y soporta nuestras debilidades cuando el corazón es verdaderamente recto ante Él. Le concedió a Gedeón las señales solicitadas, aunque eso no garantiza que lo hará por nosotros; y corrigió su idea de que se necesitaba una gran fuerza: sólo se empleó un pequeño fragmento: "por los trescientos hombres que lamieron, yo os salvaré" (Jueces 7:7). Luego, cuando Gedeón creyó al Señor y obedeció Sus órdenes, se le dio esta palabra: "Levántate, desciende al ejército, porque lo he entregado en tu mano" (Jueces 7:9), lo cual fue completamente verificado en el
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continuación. Así, el Señor usó y obró poderosamente por uno que era pobre y pequeño a sus propios ojos (Jue. 6:15), y que "hizo como el Señor le había dicho" (Jue. 6:27).
Barak. El tiempo (o el espacio) no nos permite entrar en una consideración completa de su historia y sus hazañas, por lo que debemos condensar. Barac fue elevado por los cielos cerca del final de los veinte años en que Jabín, el rey de Canaán, "oprimió poderosamente a los hijos de Israel" (Jue.
4:3). Débora estaba actuando como juez en ese momento, prueba del estado terriblemente bajo en el que había caído el pueblo del pacto (cf. Isaías 3:12); aunque ella no era una "juez" en el sentido propio del término (ver Jueces 4:3 y comparar cuidadosamente Jueces 2:18), sino una
"profetisa" y, por lo tanto, portavoz de Dios. Fue a través de ella que el Señor habló a Barac, diciendo: "¿No ha mandado el Señor Dios de Israel: Ve y arrastra hacia el monte Tabor, y toma contigo diez mil hombres de los hijos de Neftalí y de los hijos de Zabulón? Y yo atraerá hacia ti hasta el río Cisón a Sísara, el capitán del ejército de Jabín, con sus carros y su multitud, y lo entregaré en tu mano”
(Jueces 4:6, 7): esa iba a ser la base de la fe de Barac, esa era la promesa segura que describía lo que había que "esperar". La debilidad de Barac se ve en Jueces 4:8, pero la obediencia de su fe aparece en Jueces 4:10. Se le dio otra palabra: "Levántate, porque éste es el día en que el Señor ha entregado a Sísara en tus manos: ¿no ha salido el Señor delante de ti?" (Jueces 4:14): "oyó", "creyó" y obedeció, y se aseguró una gran victoria. Fue por fe en la promesa del Señor que Barac avanzó contra el enorme ejército de Sísara y lo derrotó.
Sansón. En el libro de los Jueces se registran de él muchas hazañas poderosas, como el hecho de despedazar a un león, como si fuera un cabrito; su muerte de mil filisteos, sin ayuda de nadie, con la quijada de un asno; su carga de las puertas de Gaza y sus postes sobre sus hombros por una colina empinada; su ruptura en pedazos de las cuerdas más fuertes cuando lo atan sus enemigos; su derribamiento de los pilares sobre los que se encontraba el gran templo de Dagón. Entonces, ¿cómo realizó Sansón estos prodigios? Por fe. En el O.T. se dice,
"El Espíritu del Señor vino sobre él", pero eso no significa que fuera impulsado involuntariamente por un poder Divino, como un huracán arrastra las cosas por el aire a ciegas y sin darse cuenta. No, el Espíritu trata a los hombres no como cepos y piedras, sino como agentes morales; iluminando sus mentes, controlando sus corazones, inclinando su voluntad y suministrando fuerza física para cualquier tarea que Dios le asigne.
"La fe viene por el oír", y en el caso de Sansón, "escuchó" a través de sus padres la promesa que Dios había hecho acerca de él: "comenzará a librar a Israel de las manos de los filisteos" (Jueces 13:5). La fuerza de la fe de su madre se manifiesta hermosamente en 13:23, donde, calmando el temor de su esposo, ella dijo: "Si el Señor hubiera querido matarnos, no habría recibido holocausto ni ofrenda de cereal en nuestro lugar". manos, ni nos hubiera mostrado todas estas cosas, ni nos hubiera dicho cosas como éstas, como en este momento." Criado en la fuerte fe de sus padres, Sansón creyó lo que "oyó" de Dios a través de ellos, creció en la confianza de ellos y se comportó en consecuencia. Su último acto fue el mejor y el más grande, proporcionando la evidencia más fuerte de su fe en el Señor y siendo de mayor beneficio para Su iglesia. Después de haber sido tan severamente castigado por sus pecados, y considerando la situación en la que se encontraba entonces, no requería una confianza común en el Señor para hacer lo que está registrado en Jueces 16:28-30.
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Jefté. Por llamado, Gedeón era labrador, Barac soldado, Sansón un nazareo religioso, mientras que David era el menor de su familia y despreciado por sus hermanos; Samuel fue utilizado por primera vez por los cielos cuando aún era un niño; así podemos ver cómo Dios se deleita en usar instrumentos humildes y débiles. Pero aún más sorprendente es el caso que ahora tenemos ante nosotros: Jefté era de nacimiento deshonroso, un mestizo (Heb. 11:1, 2) a quien la ley excluía de la congregación del Señor (Deut. 23:2). Sin embargo, Dios, de una manera especial y extraordinaria, confirió su Espíritu a Jefté y lo hizo ascender a la más alta dignidad y función entre su pueblo y lo prosperó extraordinariamente. De esto podemos aprender que ninguna condición exterior, por más baja que sea, puede servir como obstáculo a la gracia del cielo. Que era un hombre que temía al Señor queda claro en Jueces 11:9, 10. Su mensaje al rey de Amón (Jueces 11:14-27) muestra que él creía lo que estaba registrado en la Escritura de la Verdad: le atribuyó las victorias de Israel ante el Señor (versículos 21, 23) y lo llamó a juzgar entre Israel y Amón (versículo 27); y Jehová recompensó su fe entregando a los amonitas en sus manos. Su fidelidad y perseverancia en la fe se manifiesta en el cumplimiento de su voto de prohibir a su hija la virginidad continua.
David. No es necesario que intentemos aquí enumerar las muchas obras y frutos de su fe, ni señalar con qué frecuencia la incredulidad se produjo dentro y a través de él.
Estamos de acuerdo con John Brown en que es probable que el Espíritu Santo haga especial referencia en nuestro texto al combate victorioso de David contra Goliat, cuando, siendo bastante joven y totalmente inexperto en las artes y astucias de la guerra, armado sólo con una honda y unas cuantas guijarros, se enfrentó en batalla abierta al poderoso gigante de los filisteos, que era un veterano en el campo y fuertemente armado para el duelo. ¿Cómo debemos explicar la temeridad y el éxito de David? De esta manera: había recibido una revelación de Dios (como 1 Samuel 17:46, 47
claramente insinúa), se basó en lo mismo con confianza implícita y actuó en consecuencia.
Por la fe se aventuró; por la fe venció.
Samuel. "El evento al que estamos dispuestos a pensar que es más probable, por su carácter milagroso, al que se refiere el apóstol, es el registrado en 1 Samuel 12:16-18: 'Ahora, pues, estad de pie y ved esta gran cosa que el Señor hará. "Haced delante de vuestros ojos. ¿No es hoy la siega del trigo? Invocaré a Jehová, y él enviará truenos y lluvia, para que entendáis y veáis que grande es vuestra maldad que habéis hecho delante de Jehová. , al pediros un rey. Entonces Samuel invocó al Señor; y el Señor envió truenos y lluvia aquel día; y todo el pueblo temió mucho al Señor y a Samuel.' Se le hizo una revelación a Samuel de que el poder Divino iba a ser puesto en relación con ciertas palabras que habló. Él creyó en esa revelación; pronunció las palabras, y el evento siguió" (John Brown).
Los profetas. Ellos también ejemplificaron el poder de la fe, tanto en lo que hicieron como en lo que sufrieron. Por la fe se les permitió lograr y soportar lo que de otro modo no habrían podido lograr ni soportar. No entregaron nada más que lo que recibieron: de ahí la frecuencia de su anuncio: "Así dice el Señor". No ocultaron nada de lo que habían recibido: aunque era una "carga" para ellos (Mal. 1:1, etc.), y aunque sabían muy bien que su mensaje sería muy desagradable, entregaron fielmente la Palabra de Dios. No se amilanaron ante la oposición del pueblo y pusieron su rostro como un pedernal (Ezequiel 3:8, 9). Se sometieron humildemente a los requisitos del cielo: Isaías 20:3, Jeremías
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27:2, Ezequiel 4:11, 12. Hicieron obras poderosas, especialmente Elías y Eliseo. Todas estas cosas manifestaron la eficacia y el poder de una fe real en el Dios vivo. "Señor, aumenta nuestra fe".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 79
Los logros de la fe
(Hebreos 11:33, 34)
La verdadera fe desempeña un papel destacado en toda piedad experimental. Donde hay una ausencia total de la gracia de la fe, el hombre está sin Dios y sin esperanza en este mundo; pero donde existe ese principio espiritual, aunque sólo sea en un grado muy pequeño, ha tenido lugar un cambio maravilloso y milagroso. Quien es objeto de él puede no comprender, por un tiempo, su naturaleza; sino que cometen los mayores errores al respecto; sin embargo, ese cambio es nada menos que un paso de la muerte a la vida. "Si tenéis fe como un grano de mostaza" (Mateo 17:20): ese pequeño grano tiene un principio de vida y contiene en embrión la planta futura; lo mismo ocurre con la implantación del principio de la gracia en el corazón:
todavía se desarrollará en Gloria, o más bien se consumará en ella.
A cada uno de nosotros nos corresponde esforzarnos diligentemente en determinar el origen de nuestra fe.
Hay varias clases de fe de las que se habla en las Escrituras: hay una fe muerta, una fe de demonio, una fe imaginada y forzada, una fe creatural y presuntuosa, todas las cuales son de temer, porque no vienen de arriba. Pero la fe espiritual es divina en su origen: "es don de Dios" (Efesios 2:8). La verdadera fe no es hija de la naturaleza, sino que tiene un nacimiento celestial: "todo bien y todo don perfecto desciende de lo alto, del Padre de las luces" (Santiago 1:17). La fe espiritual es la persuasión del corazón de la Verdad de Dios, y es producida en nosotros por el todopoderoso poder creativo del Espíritu Santo, cuando Él aplica la Palabra en energía vivificante al alma.
Ahora bien, esta fe no sólo es divinamente comunicada, sino que también es divinamente sostenida. La fe espiritual no se sostiene por sí misma ni por el hombre. No se sostiene a sí mismo ni su poseedor lo sostiene. Depende enteramente de Dios. Ay, ay, la "fe" de la gran mayoría de los cristianos profesantes, en lugar de ser de esta naturaleza desvalida, los llena de una autocapacidad engañosa. Nada depende tanto de Dios en Cristo; nada tan absolutamente incapaz de vivir sin el poder sustentador del Espíritu, como esa fe que Él mismo produce en el corazón. Pero la "fe" de las multitudes hoy es de una naturaleza totalmente diferente, y podríamos adaptarnos y aplicarles aquellas palabras de Pablo: "Ahora estáis llenos, ahora sois ricos, habéis reinado como reyes", pero sin el Espíritu. .
Esta fe no sólo es divinamente dada y divinamente sostenida, sino que también está divinamente energizada: actúa únicamente por el poder vivificante de Dios. "Separados de mí", dijo Cristo, "nada podéis hacer" (Juan 15:5); entonces, ciertamente, sin Su habilitación no podemos actuar con fe sobre Él mismo o Sus promesas. Pero una fe espuria, que surge de la mera naturaleza, hecha por uno mismo y que se sostiene a sí mismo, es también una fe que actúa por sí misma. Quienes lo poseen pueden creer cuando
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les gusta, como les gusta y lo que les gusta. Existe Cristo, pueden echar mano de Él.
Ahí están sus promesas: ellos pueden apropiarse de ellas. Allí están Sus oficios: ellos pueden actuar con fe sobre ellos. Desgraciadamente, tal capacidad no tiene nada que ver con la fe que Dios da a su pueblo y que los hace sentarse al estrado de su misericordia como humildes suplicantes.
Esta fe también aumenta divinamente: "Señor, aumenta nuestra fe" (Lucas 17:5). Pero cabe señalar que tal "aumento" no hace que el cristiano sea menos dependiente del Espíritu de Dios; eso sería un aumento miserable: como el hijo pródigo obteniendo su porción de bienes y estableciéndose por sí mismo. Tampoco es tal aumento el que ahora se queda en un nivel, actuando siempre con cierta potencia, siempre en el mismo ejercicio vivo. Lejos de ahi; Los verdaderos cristianos saben por experiencia dolorosa con qué frecuencia su fe está en declive, y cuando aparentemente es la más necesitada, es la más paralizada en sus acciones. Tampoco es un aumento tal que sus poseedores necesariamente deban ser conscientes de ello. Moisés no sabía que su rostro brillaba. Lo más probable es que el centurión y la mujer cananea no pensaran que tenían "gran fe". A veces, quienes tienen más fe sienten que tienen muy poca o ninguna fe; mientras que a veces los que tienen poco, dicen que son ricos y se han enriquecido con bienes.
¿En qué consiste entonces un aumento de la fe? ¿No es el crecimiento del cristiano, como creyente, un crecimiento en un conocimiento verdadero, vivo, espiritual y experimental de sí mismo como pecador y de Dios en el Señor como Padre de misericordias? La fe se alimenta del conocimiento: no de meras nociones en el cerebro, pues éstas sólo alimentan una confianza falsa y presuntuosa; sino por un conocimiento espiritual y Divino. A medida que aumenta este conocimiento, aumenta la fe; a medida que este conocimiento se confirma en el alma, la fe se confirma y fortalece. "Bienaventurado el hombre a quien tú, oh Señor, disciplinas y le enseñas en tu ley" (Sal. 94:12).
De nuevo; "Lo guió, le instruyó" (Deuteronomio 32:10): Dios conduce a una gran variedad de circunstancias, y en estas circunstancias hace que su pueblo reciba instrucción. De esa manera aprenden la verdad de manera experimental, y lo que reciben de la Palabra se les confirma cada vez más. De esa manera aprenden la vanidad del mundo, la volubilidad de la criatura, la depravación de sus propios corazones.
Ahora bien, esta fe divinamente dada y divinamente respaldada se renueva o se pone en práctica mediante las operaciones del Espíritu Santo, y produce frutos "según su propia especie"; es decir, fruto que es espiritual en su naturaleza y sobrenatural en su carácter. En otras palabras, la fe es un principio activo: "obra por amor" (Gálatas 5:6). Al ser energizado por su Dador, produce aquello que la mera naturaleza humana es completamente incapaz de producir. Una prueba inequívoca de esto se ve en nuestros versículos actuales, donde leemos: "Quienes por la fe conquistaron reinos, hicieron justicia, alcanzaron promesas, taparon bocas de leones, apagaron la violencia del fuego, escaparon del filo de la espada, de las debilidades se fortalecieron, se hicieron valientes en la batalla, hicieron huir los ejércitos extranjeros" (Heb.
11:33, 34). 

Hay dos maneras en que se pueden considerar los notables contenidos de estos versículos: según miremos su letra de manera natural, o según los reflexionemos con un ojo ungido. El agua no subirá por encima de su propio nivel: el corazón del hombre natural, siendo ajeno a las cosas espirituales, no puede discernirlas cuando se esparcen ante ellas.
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él, es por eso que la mayoría de los comentarios están tan dedicados a los detalles históricos, gramaticales y geográficos de las Escrituras. Hay una alusión histórica en cada cláusula de nuestro texto, pero lo que el verdadero cristiano desea es conocer el significado espiritual y la aplicación práctica de ellas para sí mismo. Sólo así las Escrituras se convierten para él en una Palabra viva. Esto es lo que hemos tratado de tener presente constantemente al pasar de versículo en versículo de Hebreos 11, y en lo que nos esforzaremos por ocuparnos ahora.
"Quienes por la fe conquistaron reinos". La palabra inicial nos lleva de regreso a la lista de los dignos mencionados en el versículo anterior, y aquí se nos proporciona una enumeración de algunas de las obras maravillosas realizadas por ellos: se mencionan nueve frutos de su fe; compárese con los nueve frutos de su fe. del Espíritu" en Gálatas 5:22, 23. Allí contemplamos una vez más la maravillosa y milagrosa eficacia de una fe espiritual. "Estos ejemplos están tomados de todo tipo de cosas para mostrar que no hay nada de ningún tipo en lo que podamos preocuparnos pero que la fe será útil y provechosa" (John Owen). No importa cuál sea nuestra suerte: "agradable o dolorosa"; no importa qué puesto estemos llamados a ocupar: alto o bajo; no importa cuán formidables o difíciles sean los obstáculos que enfrentamos, "al que cree, todo le es posible" (Marcos 9:23).
"Por la fe sometió los reinos". La palabra aquí usada para "someter" significa "luchar o contender, entrar en una prueba de fuerza, de coraje en el campo, prevalecer en la batalla". La alusión histórica es a las hazañas de Josué y David: "Josué sometió los reinos de Canaán, y David sometió los que estaban alrededor de aquella tierra, como Moab, Amón y Siria; y ambos sometieron estos reinos mediante la fe" (J. Marrón).
El punto importante a reconocer es que los "reinos" aquí "sometidos" fueron aquellos que buscaban impedir que el pueblo de Dios (Israel) entrara y disfrutara de su herencia legítima. Ahora espiritualicemos ese hecho. El cristiano ha sido engendrado "para herencia" (1 P. 1:3, 4): esa "herencia" debe disfrutarse ahora, por la fe, porque "la fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se espera". visto." Pero hay enemigos poderosos que buscan acosarnos y obstaculizarnos, y debemos ser "sometidos".
Hay dos "reinos" principales que el cristiano está llamado a "dominar": uno está dentro de sí mismo y el otro fuera de él: la "carne" y el "mundo". Fue al primero de ellos al que se refirió el apóstol cuando dijo: "Pero yo pongo debajo de mi cuerpo y lo pongo en servidumbre" (1 Cor. 9:27). La misma tarea se plantea al cristiano: "Porque así como habéis entregado vuestros miembros a siervos de la inmundicia y a la iniquidad, a la iniquidad, así ahora presentad vuestros miembros a siervos de la justicia para santidad" (Romanos 6:19).
La "carne" o naturaleza pecaminosa dentro de nosotros debe ser "sometida", o ciertamente nos matará.
traerá nuestra perdición eterna: "Porque si vivís según la carne, moriréis; pero si por el Espíritu hacéis mortificar las obras de la carne, viviréis" (Romanos 8:13).
"Mejor es el que tarda en airarse que el fuerte, y el que se enseñorea de su espíritu, que el que toma una ciudad" (Proverbios 16:32). ¿Exclama el lector: ¡Semejante tarea es inútil!
Josué podría haber dicho lo mismo cuando puso un pie por primera vez en Canaán y lo encontró ocupado por un pueblo poderoso y hostil. Y, lector mío, ¡Josué no los "sometió" en un día ni en un año! No, se logró poco a poco. Significaba una lucha feroz,
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significó el ejercicio de mucho coraje y paciencia, significó superar variados desalientos; pero al final Dios coronó con éxito sus labores. Y recuerde que fue por la fe que "sometió reinos". Ah, la fe mira a Dios y obtiene de Él vigor y fuerza. Es cierto que soy débil e impaciente conmigo mismo, pero "todo lo puedo en Cristo que me fortalece" (Fil. 4:13).
También hay un "reino" exterior, que el cristiano debe "sojuzgar", o de lo contrario será destruido por él: "No sabéis que la amistad del mundo es enemistad con Dios".
(Santiago 4:4). ¿Y cómo va a ser "sometido" el "mundo"? 1 Juan 5:4 nos da la respuesta:
"Esta es la victoria que vence al mundo: nuestra fe". Dulcemente se significa esto en el Cantar de los Cantares: "¿Quién es éste que sube del desierto?" (Cnt 8:5). Aquí el hijo de Dios, aunque se esfuerza y lucha, está desgastado y cansado, se representa elevándose por encima del mundo. ¿Y cómo se logra esto? ¿Cómo es que la esposa de Cristo puede superar el inmenso obstáculo de "los deseos de la carne, los deseos de los ojos y la soberbia de la vida", aquellas cosas que están "en el mundo" (1 Juan 2 :dieciséis)? ella es vista
"apoyándose en su Amado" (Cantares 8:5). Como Él es nuestro objeto, el mundo pierde su poder sobre nosotros; como Él es nuestra fuerza, obtenemos la victoria sobre ello.
"Justicia forjada". En su sentido más estricto, estas palabras significan "ejecutar juicio, hacer cumplir las leyes de la justicia": la referencia histórica sería entonces a pasajes como Josué 11: 10-15, 1 Samuel 24:10, 2 Samuel 8:15. Pero en su ámbito más amplio
"Justicia obrada" significa vivir una vida santa: "Señor, ¿quién morará en tu tabernáculo? ¿Quién habitará en tu santo monte? El que anda en integridad, y hace justicia, y habla verdad en su corazón" (Sal. 15:1, 2). "En toda nación, el que le teme y hace justicia, es acepto junto a él" (Hechos 10:35).
"Justicia" significa estar a la altura del estándar requerido; y obrar justicia significa caminar según la regla de la Palabra de Dios: "Por tanto, todo lo que queráis que los hombres os hagan, así haced vosotros con ellos; porque esta es la ley y los profetas".
(Mateo 7:12).
Ahora bien, las acciones correctas deben surgir de principios correctos y deben realizarse con fines correctos, para que sean aceptables ante el cielo. En otras palabras, deben surgir de una fe viva y tener en vista la gloria de Dios. Es la ausencia de fe y la sustitución del honor del Señor por el interés propio, lo que es la causa de toda la injusticia y opresión en el mundo de hoy. Pero obsérvese ahora cuidadosamente que los "reinos sometidos"
precede a la "justicia forjada". Este orden es inmutable: el mal debe ser odiado antes de que el bien pueda ser amado (Amós 5:15), el yo debe ser negado antes de que se pueda seguir a Cristo (Mateo 16:24), el viejo hombre debe ser desechado antes de que el nuevo hombre pueda ser creado. ponerse (Efe.
4:22-24). En otras palabras, la "carne" debe ser mortificada antes de que el "espíritu" pueda manifestarse.
"Promesas obtenidas", o aseguradas las bendiciones prometidas. Dios le aseguró a Josué que conquistaría Canaán, a Gedeón que derrotaría a los madianitas, a David que sería rey sobre todo Israel. Pero exteriormente, tremendas dificultades se interponían en el camino para lograr esas cosas; sí, imposibilidades aparentes las impedían. Gedeón se vio ante una gran improbabilidad cuando se le ordenó tomar sólo trescientos
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hombres, caen sobre y destruyen una inmensa hueste. David y su pequeño grupo parecían no ser rival para las fuerzas armadas de Saúl, y después de su muerte, durante años el trono pareció estar más lejos que nunca. Pero donde hay una confianza real en el Dios vivo, se pueden superar las dificultades más formidables.
"Promesas obtenidas". Ah, una cosa es escuchar y leer acerca de las cosas maravillosas que asegura la fe de otros, pero ¿qué pasa con tu propia experiencia, querido lector? Quizás pienses sinceramente que crees en las promesas seguras de Dios y que descansas en ellas, pero ¿estás obteniendo el cumplimiento de ellas en tu propia vida diaria? ¿Están realmente en su posesión las bendiciones expuestas en las promesas? ¿Estás asegurando las cosas prometidas?
Si no es así, ¿la razón se debe a que usted no prestó atención a lo que aquí precede? Antes
Las "promesas obtenidas" vienen "reinos sojuzgados" y luego "justicias realizadas". No debemos esperar "obtener" las cosas preciosas que se nos presentan en las promesas hasta que nos dediquemos de manera definitiva y diligente a someter la carne y caminemos de acuerdo con las reglas de la Palabra de Dios, regulando nuestra conducta por sus preceptos y mandamientos.
"Taparon la boca de los leones". La referencia histórica es, por supuesto, a Daniel en el foso.
Muestra nuevamente el maravilloso poder de la fe. Esto sale claramente en Daniel 6:23: "Entonces Daniel fue sacado del foso, y no se halló en él ningún daño, porque había creído en su Dios". Pero, ¿hasta qué punto puede ayudarnos esto? ¿Está lejos la respuesta?
¡Hay personas feroces, así como animales feroces! Hay opresores y perseguidores salvajes que buscan intimidar, si no destruir, al cristiano apacible e inofensivo. Es cierto, pero no deberían aterrorizarnos, y menos aún estropear nuestro testimonio, haciéndonos esconder nuestra luz debajo de un almud. Daniel no se vería obligado a ceder ante la amenaza de los leones de Babilonia, ni tampoco deberíamos hacerlo nosotros ante las miradas, palabras y acciones amenazadoras de los leones del mundo actual. Di con alguien de antaño: "Confiaré y no temeré".
"Taparon la boca de los leones". ¡Por qué casi parece como si la fe fuera omnipotente!
¡Qué no puede hacer la verdadera fe! No nos atrevemos a ponerle límites, porque la fe tiene que ver con el Dios vivo y nada es demasiado difícil para Él. Ah, querido lector, la fe se aferra al Todopoderoso, y hasta que tu fe no aprenda a hacerlo, no tendrá mucho valor. ¿Es el Señor Dios una realidad viva para usted, o sólo tiene un conocimiento teórico de Él? La máxima referencia en nuestro texto es a aquel de quien se dice: "El diablo, como león rugiente, anda alrededor buscando a quien devorar" (1 Pedro 5:8). Su boca se abre contra muchos hijos de Dios, diciéndoles mentiras, diciéndoles que su profesión es vacía. ¿Has aprendido a "taparle la boca"? ¿Ya no te aterrorizan sus falsas acusaciones? ¿Le parece inútil seguir acosándote así? Todo depende: "taparon la boca de los leones"
¡Va precedido de "promesas obtenidas"!
"Apagó la violencia del fuego". La referencia es a los tres hebreos en el horno de Babilonia. Muestra la eficacia de la fe al descansar en el poder de Dios frente a un gran peligro, sí, ante lo que parecía ser una muerte segura. Esos tres hebreos resolvieron cumplir con su deber, sin importar el evento, comprometiéndose a la disposición de un Dios soberano, con plena persuasión de Su poder para hacer lo que Él quisiera y que fuera más para Su gloria. Semejante ejercicio de fe nos parece muy, muy maravilloso. Ah, tengamos plenamente en cuenta que Daniel y sus compañeros confiaron en Dios
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en tiempos de paz y prosperidad, así como en épocas de peligro y adversidad. Si vivimos por fe, no será difícil morir por fe.
"Apagó la violencia del fuego". Se puede hacer una doble aplicación espiritual de estas palabras. Primero, leemos acerca de "los dardos de fuego de los impíos" (Efesios 6:16), y estos deben ser
"apagado" al "tomar el escudo de la fe". Si estamos sometiendo reinos, obrando justicia y obteniendo promesas, ni la boca del león podrá intimidarnos, ni las tentaciones del diablo nos vencerán. En segundo lugar, leemos acerca de la fe que es "probada con fuego" (1 Ped. 1:7) o con aflicciones feroces: este fuego (como el de Babilonia) no es
"apagar", pero su "violencia" o poder de dañar, se "apaga". Si el alma se adhiere al cielo, nada puede dañarla. Es la fe, y no el agua, la que apaga el fuego: ¡mirad a los mártires cantando entre las llamas!
"Escapó del filo de la espada". La referencia histórica es a pasajes como 1 Samuel 18:4, 1 Reyes 18:10, 19:1-3, Jeremías 39:15-18: en varios de los cuales parece que esos eminentes siervos de Dios escaparon del peligro más por miedo que por fe: huyendo de aquellos que amenazaban sus vidas. La vida de fe tiene muchos aspectos y es necesario tener cuidado para preservar el equilibrio: evitar la mera pasividad, por un lado, y la presunción fanática, por el otro. Si bien el cristiano debe caminar por fe, todavía hay lucha (Efesios 6:12) y peleas que hacer (1 Timoteo 6:12); debemos buscar la gracia y desarrollar todas las virtudes heroicas, como el coraje, el valor, la dureza (2 Ti. 2:3), y esforzarnos con la ayuda divina para superar todo lo que nos impide entrar en lo mejor de Dios. Por otro lado, el cristiano no debe rechazar el uso y la ayuda de todos los medios legales en tiempos de peligro: "cuando os persigan en esta ciudad, huid a otra" (Mateo 10:23); negarse a hacerlo es no fe, sino presunción.
"Escapó del filo de la espada". ¿Cuál es el significado más profundo de esto? Nuestras mentes se vuelven inmediatamente a Hebreos 4:12, "La Palabra de Dios es viva y poderosa, y más cortante que cualquier espada de dos filos": la confirmación de esto se encuentra en el hecho de que el griego de nuestro texto dice
"Escapado de los filos de la espada." Pero ¿cómo puede el cristiano "escapar" de los filos de la Espada del Espíritu? Estando en sujeción práctica a los preceptos de las Escrituras, caminando en comunión con Dios. Es cuando entramos en un estado de reincidencia y cedemos a los deseos de la carne, que la Palabra condena nuestros caminos, traspasa nuestra conciencia e infunde terror en nuestros corazones. Dios no hiere ni aflige "voluntariamente" (Lam. 3:33), sino sólo cuando nuestra conducta le desagrada. Si nuestros corazones están bien con Dios, Su Palabra nos fortalecerá y consolará, en lugar de herirnos y herirnos. Si nos juzgamos por todo lo que está mal, la Espada no nos herirá; cuando no lo hacemos, la Palabra nos escudriña y nos convence. Note Apocalipsis 19:15, donde se ve la misma figura de la "espada afilada" en la boca del Señor cuando sale para destruir a sus enemigos.
"De la debilidad se hizo fuerte." En esas palabras puede haber una referencia latente a Sansón en la escena final de su vida, pero lo más probable es que la alusión histórica sea a Ezequías. En 2 Reyes 20:1 se nos dice que Ezequías estaba "enfermo de muerte" y luego oró al Señor, lo cual contrastaba marcadamente con Ocozías (2 Reyes 1:2) y Asa (2 Crón. 16:12). ). 2 Reyes 20:3 es muy mal entendido: la clave se encuentra en 1
Reyes 2:4. Ezequías era consciente de su integridad y de su sincero deseo de agradar a Dios, pero
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no tenía ningún hijo que lo sucediera en el trono y, por lo tanto, aquí recordó su promesa. El Señor respondió a su fe, le devolvió la salud, añadió quince años a su vida y le dio un hijo.
"De la debilidad se hizo fuerte." No se trata simplemente de que "los débiles fueron fortalecidos",
pero "de la debilidad se hicieron fuertes", haciendo hincapié en un extremo de debilidad. ¡Nos muestra que el vigor de la fe no depende de la salud del cuerpo! Está escrito "La oración de fe (no la "unción" de los "ancianos") salvará a los enfermos"
(Santiago 5:15 y cf. Filipenses 2:27). Pero nuestro texto no debe limitarse a lo físico.
"debilidad;" Dios puede hacer que los débiles doctrinal y espiritualmente estén firmes: Romanos 14:4. El secreto de la fortaleza del cristiano reside en mantener la conciencia de su debilidad (2 Cor. 12:10). El problema es que a medida que envejecemos, la mayoría de nosotros nos volvemos más independientes y autosuficientes. El hecho es que el cristiano más viejo no tiene más fuerza en sí mismo que cuando era sólo un "niño en el señor". Tan pronto como no sentimos y reconocemos ante Dios nuestra debilidad personal, ¡dejamos de demostrar la suficiencia de la gracia de Dios! Busca fuerza en Él diariamente.
"Se volvió valiente en la lucha". Probablemente la referencia sea a Sansón (Jueces 15:15) y David.
La frase significa que estos héroes de la fe se negaron a dejarse intimidar por el poder y el número de sus enemigos; Sin dejarse intimidar por las grandes dificultades en su contra, se negaron a ceder ante un espíritu de cobardía y entraron en una batalla campal contra sus enemigos: comparar Deuteronomio 31:23, Josué 1:7, Salmo 3:6, Hechos 4:29. Una vez más subrayamos aquí la importancia del orden: "se hacen valientes en la lucha" va precedido de "¡de la debilidad se hizo fuerte!". ¡y eso a su vez por "escapar del filo de la Espada"! ¿No podemos percibir aquí fácilmente por qué nuestros enemigos espirituales nos vencen tan rápida y frecuentemente?
"Se pusieron en fuga los ejércitos de los alienígenas". Pasajes como Josué 10:1-10 y 2
Se puede consultar Samuel 5:17-25 para obtener ilustraciones típicas de lo que aquí se presenta, teniendo cuidadosamente en cuenta que si bien el poder de Dios, que dio éxito a los esfuerzos de Josué y David, fue la causa eficiente de sus victorias, instrumentalmente , fue
"por la fe" fueron realizados. El camino de la fe es uno de conflicto porque el Adversario disputa cada paso del camino. La razón principal por la cual el cristiano individual experimenta tan poca victoria en su guerra espiritual es porque su fe se ejercita muy poco. Y podemos agregar que la razón principal por la que la Iglesia colectivamente está fallando tan lamentablemente en "hacer huir a los ejércitos alienígenas" es porque ¡hay tantos celos y luchas entre sus propios miembros!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 80
El pináculo de la fe
(Hebreos 11:35, 36)
En su larga pero muy bendita descripción de la vida de fe, el Espíritu de Dios, en Hebreos 11, ha pasado de una fase a otra, mostrando a nuestra vista sus múltiples facetas. Pero había otro aspecto que requería ser delineado para darle plenitud al todo, y que hemos designado el "pináculo" de la fe, para sufrir por Dios, para soportar dócilmente cualquier aflicción que Él quiera imponer. nosotros, dar nuestra vida por el bien de Su Verdad si es llamado a hacerlo, es el punto más alto que la fe puede alcanzar. Por lo tanto, en el texto que ahora ocupa nuestra atención, impulsó al apóstol a pasar a una clase de frutos de la fe completamente diferente a los mencionados en los versículos anteriores, y nos muestra el poder de la fe para sostener el alma bajo condiciones. sufrimientos, incluso las aflicciones más agudas a las que pueden estar sometidos la mente y el cuerpo humanos.
"Porque al oír estas cosas grandes y gloriosas, podrían pensar que no estaban tan inmediatamente interesados en ellas. Porque su condición era pobre, perseguida, expuesta a todos los males, y a la muerte misma, por la profesión del Evangelio. Su interés, por lo tanto, era preguntar qué ayuda, qué alivio de la fe podrían esperar en esa condición? ¿Qué hará la fe cuando los hombres serán oprimidos, perseguidos y asesinados? Por lo tanto, el apóstol, aplicándose directamente a su condición , con lo que sufrieron, y además temieron a causa de su profesión del Evangelio; produce una multitud de ejemplos, como tantos testimonios del poder de la fe para salvaguardar y preservar las almas de los creyentes bajo los mayores sufrimientos que la naturaleza humana puede estar expuesta" (John Owen).
Estos ejemplos de los sufrimientos de los santos del Antiguo Testamento no sólo fueron pertinentes a las circunstancias en las que se encontraban los cristianos hebreos de la época de Pablo, sino que nosotros también necesitamos ser informados de lo que puede implicar la fe en el Señor y la fidelidad a Su Verdad. Al comienzo de la vida cristiana, primero se nos pide que nos sentemos y "calculemos el costo" (Lucas 14:28), lo que significa que debemos contemplar los sufrimientos que probablemente implicará el seguimiento de Cristo, y Es bueno que recordemos frecuentemente que "a través de muchas tribulaciones es necesario entrar en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Es un silencio criminal por parte de cualquier siervo de Dios ocultar a sus oyentes que una verdadera profesión del mundo necesariamente traerá sobre nosotros no sólo el desprecio y la oposición del mundo exterior, sino también el odio y la persecución de los falsos. mundo religioso. "Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciera" (1 Pedro 4:12).
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El Señor Jesucristo trató abiertamente este asunto, y claramente dio a conocer lo que probablemente les sucedería a aquellos a quienes llamó a seguirlo, y afirmó expresamente que no admitiría a nadie en las filas de sus discípulos excepto a aquellos que se negaran a sí mismos, asumieran su cruz, y se comprometió a sufrir toda clase de sufrimientos por su causa y por la del Evangelio. No engañó a nadie con promesas justas de un paso tranquilo y fácil por este mundo. De la misma manera, su fiel apóstol, en los versículos que tendremos ante nosotros, después de presentar a los hebreos algunos de los grandes y gloriosos logros que la fe de sus predecesores había logrado, ahora les recuerda a otros que fueron llamados a ejercer su fe. fe en las mayores miserias que se puedan sufrir. En el camino de la fe cabe esperar grandes pruebas y dolorosas aflicciones. El Salvador mismo los encontró y fue suficiente para que el discípulo fuera como su Maestro.
"Todos los males aquí enumerados sucedieron a las personas previstas, a causa de su fe y la profesión de la misma. El apóstol no presenta a los hebreos un grupo de criaturas miserables y angustiadas, que cayeron en ese estado por su propia falta. , o simplemente por causa de una providencia común, colocando su suerte en este mundo en tal estado de miseria, como ocurre con muchos; pero todas las cosas mencionadas, las sufrieron única y exclusivamente por causa de su fe en el señor. , y la profesión de la religión verdadera. De modo que su caso no difería en nada de aquello a lo que podrían ser llamados "(John Owen).
Pero estos sufrimientos no sólo se encontraron en el camino de la fidelidad al cielo, sino que fue el ejercicio de la fe lo que permitió a aquellos del A.T. dignos de soportarlos paciente y espiritualmente. La fe es una gracia que atrae del cielo cualquier bendición de Dios que sea más necesaria para el santo y, por lo tanto, le resulta tan útil en la noche de la adversidad como en el día de la prosperidad. La fe es un principio de nueva creación en el alma, que no sólo da energía a su poseedor para realizar hazañas, sino que también le permite mantener la cabeza por encima de las aguas oscuras cuando las inundaciones amenazan con ahogarlo. La fe basta al cristiano para enfrentar el peligro con calma, para continuar firme en el deber cuando se ve amenazado por la perspectiva más premonitoria, para mantenerse firme cuando se ve amenazado por los sufrimientos más dolorosos. La fe imparte firmeza de propósito, un valor noble y una tranquilidad mental que ninguna educación humana ni esfuerzos carnales pueden proporcionar. La fe hace que los justos sean tan audaces como un león, negándose a retractarse aunque las torturas horribles y la muerte como mártir sean la única alternativa.
La fe da a su poseedor paciencia ante las adversidades, porque por la fe las ve a la luz de las Escrituras y las soporta con la fuerza capacitadora de Cristo. Cuán buena y provechosa es una aflicción santificada, pero sólo entonces es santificada para nosotros cuando la fe está "mezclada" con ella. Cuando la fe no se ejercita, el corazón se ocupa de las cosas vistas y temporales: sólo se ve la mano de la criatura o la traición de la criatura, y prevalece el mal humor y el resentimiento; o peor aún, somos tentados a albergar pensamientos duros contra Dios y a decir "el Señor me ha abandonado, el Señor me ha olvidado".
Pero cuando el Espíritu nos renueva en el hombre interior y la fe vuelve a actuar, ¡cuán diferentes se presentan las cosas! Luego nos reprendemos y decimos: "¿Por qué estás abatida, alma mía? Espera en el Señor".
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Pertenece enteramente al soberano placer de Dios ordenar y disponer las condiciones externas por las cuales Su Iglesia pasa en la tierra; Él regula las temporadas de prosperidad y los tiempos de adversidad como mejor le parece. Las épocas de paz y seguridad y las épocas de persecución y peligro son intercambiables, como el día y la noche, el verano y el invierno. Sin embargo, Dios no actúa arbitrariamente. No fue hasta que Abraham dejó Betel y su altar y viajó hacia el sur (hacia Egipto) que surgió el hambre en la tierra (Génesis 12:8-10).
Fue sólo cuando Israel "abandonó al Señor Dios de su padre... y siguió a otros dioses",
que su ira se encendió contra ellos, y "los entregó en manos de saqueadores que los despojaron, y los vendió en manos de sus enemigos de alrededor"
(Jueces 2:11-14). Fue sólo cuando los hombres "dormían" que Él permitió que el Enemigo sembrara "cizaña"
entre el trigo (Mateo 13:25). Fue después de que Éfeso dejó su "primer amor" que se experimentó la era de persecución de Esmirna (Apocalipsis 2:4 y 9, 10). Y es debido a que muchos de los que profesaban ser siervos de Dios repudiaron Su ley durante la generación anterior, que ahora estamos plagados de un reinado de anarquía en la iglesia, el hogar y el estado.
Dios no será burlado, y en Su gobierno justo Él visita las iniquidades de los padres sobre sus hijos, y por eso las temporadas de prosperidad son seguidas por temporadas de adversidad. Sin embargo, durante estas épocas de adversidad, ya sea que tomen la forma de escasez espiritual o de peligro físico, el remanente piadoso que suspira y llora a causa de las abominaciones que se encuentran en los llamados "lugares de adoración" públicos, o que soportan dócilmente las persecuciones de los profesores hipócritas o del mundo abiertamente impío, no son menos aceptables ante Dios y son tan preciosas a sus ojos como aquellas cuya suerte fue previamente echada en tiempos de mayor felicidad terrenal.
Cuanto más oscura es la noche, más evidentes son las pocas estrellas que titilan entre las nubes. Cuanto más terrible sea el estado de la cristiandad profesa en su conjunto, más adecuado será el contexto para que los hijos de Dios muestren sus colores. Cuanto más feroz sea la oposición contra una fe espiritual, mayor será la oportunidad de producir sus mejores frutos. No hay aspecto más elevado de la fe que el que lleva al corazón a someterse pacientemente a todo lo que Dios nos envía, a aceptar dócilmente su voluntad soberana, a decir
"La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11). A menudo la fe que sufre es mayor que la fe que puede presumir de un triunfo abierto. "El amor todo lo soporta" (1 Cor. 13:7), y la fe, cuando alcanza el pináculo de su logro, declara: "aunque él me matare, en él confiaré".
"Hay tanta gloria para un ojo espiritual, en el catálogo de los efectos de la fe que siguen, como en lo que sucedió antes. La iglesia no es menos hermosa y gloriosa cuando está abarcada y aparentemente abrumada con todos los males y miserias terribles. aquí relatado, que cuando está en la mayor paz y prosperidad. Mirar, de hecho, sólo en el exterior de ellos, da una perspectiva terrible e indeseable. Pero ver la fe y el amor al cielo, obrando eficazmente bajo todos ellos, para ver consuelos. retenidos, sí, los consuelos abundan, la santidad impulsada, Dios glorificado, el mundo condenado, las almas de los hombres beneficiadas y finalmente triunfantes sobre todo; esto es hermoso y glorioso...
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"También se puede observar que el apóstol toma la mayoría de estos casos, si no todos, del tiempo de la persecución de la iglesia bajo Antíoco, el rey de Siria, en los días de los Macabeos. Y podemos considerar respecto a esta razón: 1. Que fue después del cierre del canon de las Escrituras, o de poner fin a los escritos por inspiración divina bajo el Antiguo Testamento. Por lo tanto, como el apóstol representó estas cosas a partir de la notoriedad de los hechos entonces frescos en la memoria, y puede ser que algunos libros escritos entonces sobre esas cosas, como los libros de los Macabeos, aún permanecieran: sin embargo, cuando fueron entregados a la iglesia por él, procedieron de inspiración divina. 2. Que en aquellos días en que estas cosas Cayó, no había ningún profeta extraordinario en la iglesia. La profecía, como confiesan los judíos, cesó bajo el segundo templo. Y esto hace evidente que el gobierno de la Palabra, y el ministerio ordinario de la iglesia, es suficiente para mantener a los creyentes. en su deber contra toda oposición. 3. Que esta última persecución de la iglesia bajo el A.T. por Antíoco, fue típico de la última persecución de la iglesia cristiana bajo el anticristo; como es evidente para todos los que comparan Daniel 8:10-14, 23-25; 11:36-39
con el del Apocalipsis en diversos lugares. Y de hecho, los martirologios de aquellos que han sufrido bajo el anticristo romano son una mejor exposición de este contexto que cualquier otra que pueda darse en palabras" (John Owen).
"Las mujeres recibieron a sus muertos resucitados" (versículo 35). Algunos se han quejado porque esta cláusula no está colocada al final del versículo 34, instando a que pertenece allí de manera mucho más apropiada que al comienzo del versículo 35, siendo un clímax apropiado para los logros milagrosos de la fe enumerados en los versículos 33, 34. Si bien es cierto que el tema particular que tenemos ante nosotros pertenece a la misma clase de milagros que se encuentran en el versículo anterior, personalmente lo consideramos adecuado para colocarlo al principio de lo que sigue en los versículos 35-38, ya que forma un marco adecuado. transición de uno a otro. Y a este respecto: aquellas mujeres pasaron por los sufrimientos de una dolorosa pérdida antes de que sus amados hijos les fueran devueltos, una recompensa por su bondad para con los siervos de Dios.
"Las mujeres recibieron a sus muertos resucitados." La referencia histórica es a lo que está registrado en 1 Reyes 17:22-24 y 2 Reyes 4:35-37. ¡Cómo esos casos notables nos muestran una vez más que no hay nada demasiado duro o difícil para la fe cuando obra de acuerdo con la voluntad revelada de Dios! Pero ¿cuál es la aplicación espiritual de esto para nosotros hoy? ¿No es la fe que busca la renovación del Espíritu de las gracias languidecientes? la atención práctica a esa palabra: "¡Fortalece lo que queda, lo que está listo para morir" (Apocalipsis 3:2)!
O, para tomar un caso más extremo, ¿no es una palabra de esperanza para el cristiano apóstata, que según todas las apariencias ha vuelto a caer en un estado de falta de regeneración? ¿No es la respuesta de la fe a esa palabra (dirigida a los cristianos): "Despierta tú que duermes, y levántate de entre los muertos, y Cristo te alumbrará" (Efesios 5:14)!
"Y otros fueron atormentados, no aceptando la liberación" (versículo 35). Es muy conmovedor recordar que la mano que primero escribió esas palabras había tenido un papel destacado en infligir tortura a los santos de Dios (Hechos 8:3, 9:1), pero, por gracia, ahora compartía ellas. (2 Corintios 11:24-27). La palabra "tortura" aquí significa "fueron atormentados": aquellos del A.T. Se sujetaba a los santos a un dispositivo y luego se giraba una llave que provocaba que sus articulaciones se salieran de sus órbitas, un método de tortura al que frecuentemente recurrían los santos.
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diabólicos romanistas cuando buscaban obligar a los protestantes a retractarse. Mediante esta terrible forma de sufrimiento las gracias del pueblo de Dios fueron puestas a prueba.
"No aceptar la liberación". Se les ofreció, pero al precio de la apostasía. Se les presentaron dos alternativas: la deslealtad al Señor o soportar el sufrimiento más atroz; rendición de la Verdad, o ser torturado por demonios en forma humana.
Se les ofreció libertad de esta tortura a cambio de que abandonaran su profesión.
Esto se afirma expresamente de Eliezer y sus siete hermanos en 2 Macabeos. Sí, no sólo se les ofreció libertad de torturas y muerte, sino que se les prometieron grandes recompensas y ascensos, que rechazaron rotundamente. El principal designio de Satanás al presentar la tortura a los santos de Dios no es matar sus cuerpos, sino destruir sus almas. Siempre se ha dado a la víctima espacio para la consideración y la retractación: se han mezclado súplicas y amenazas para inducirla a renunciar a su profesión.
Así, la verdadera prueba presentada fue: ¿qué estimaban más estos santos de Dios: el consuelo presente de sus cuerpos o los intereses eternos de sus almas? Recordemos que eran hombres y mujeres de la misma pasión que nosotros: sus cuerpos estaban hechos de la misma carne tierna y sensible que los nuestros, pero tal era el cuidado que tenían por sus almas, tan genuina era su fe y esperanza en una resurrección mejor, que no escucharon las súplicas y quejas del hombre exterior. La misma cuestión se plantea hoy, aunque de otra forma: ¡ay!, cuántos millones de personas pierden eternamente su alma para la gratificación temporal de sus viles cuerpos. Lector, ¿qué estimas más: tu cuerpo o tu alma? Tus acciones proporcionan la respuesta: cuál recibe más pensamiento, cuidado y atención; ¿Cuál es "negado" y cuál es atendido?
"No aceptar la liberación". La palabra "liberación" aquí se traduce comúnmente
"redención" en el Nuevo Testamento: su uso en este versículo ayuda a una comprensión más clara de ese importante término y enfatiza la diferencia entre él y "rescate". "Rescate" es el pago del precio que exige la justicia, pero "redención" es la emancipación real de aquel por quien se pagó el precio. Estos santos se negaron a aceptar un temporal
"redención" o "liberación", porque haberlo hecho en los términos que se les había ofrecido habría significado la renuncia a su profesión, la apostasía de Dios. Fue
"por la fe" tomaron esta noble decisión; fue el amor a la verdad lo que les hizo aferrarse a lo que les era infinitamente más querido que escapar del sufrimiento corporal. Habían "comprado la Verdad" al precio de darle la espalda al mundo y a sus antiguos amigos religiosos, y acarrear sobre sí mismos el desprecio y el odio hacia ellos. Y ahora se negaron a "vender la Verdad" (Proverbios 23:23) por una mera consideración a la comodidad corporal.
"No aceptando la liberación, para alcanzar una mejor resurrección": esa última cláusula muestra el fundamento de su firmeza. La fuerza principal de la expresión aquí es figurativa, como muestra claramente el versículo en su conjunto: se les ofreció una "resurrección".
bajo la condición de su retractación, es decir, una "resurrección" del reproche al honor, de la pobreza a la riqueza, del dolor a la comodidad y al placer, fue una "resurrección" de la tortura física que los amenazaba: comparar Hebreos 11:19. Pero sus corazones estaban ocupados con algo mucho, mucho mejor que ser elevados a las comodidades terrenales y
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honores; su fe anticipó esa mañana sin nubes, cuando sus cuerpos serían resucitados en gloria, hechos como los de Cristo y llevados para estar con Él para siempre. Fue la esperanza de aquello lo que sostuvo sus almas frente al peligro extremo y los sostuvo bajo los sufrimientos más agudos.
"Para que obtengan una resurrección mejor". De paso, cabe señalar que Dios había puesto ante los santos del Antiguo Testamento la esperanza de la resurrección; no eran tan ignorantes como los dispensacionalistas los pintan; de hecho, eran mucho más sabios que la mayoría de nuestros modernos. La resurrección siempre ha sido la piedra angular en la edificación de la fe (Job 19:25, 26), la que prometía recompensa eterna y la que daba vida a su obediencia. Una prueba más de este hecho se encuentra en Hechos 24:14-16: la fe de los "padres"
abrazó "una resurrección de los muertos, así de justos como de injustos". Esa gloriosa resurrección compensará con creces cualquier negación o sufrimiento corporal que el cristiano haga o experimente por amor de Dios.
"Y otros sufrieron pruebas de burlas y azotes, y aún más de prisiones y prisiones" (versículo 36). Este versículo proporciona más detalles de lo que algunos del A.T.
Los santos fueron llamados a sufrir por su fidelidad a la Verdad, sufrimientos que se han duplicado con frecuencia durante esta era cristiana. Aquí se nos informa de los diversos métodos que los enemigos de Dios emplearon para afligir a su pueblo; No se dejó piedra sin remover en sus perseverantes y despiadados esfuerzos por producir una negación de la Fe. Si bien estas cosas son desgarradoras para nuestros sentimientos, también sirven para poner de manifiesto la suficiencia de la gracia divina para sostener a quienes la reciben en las pruebas más dolorosas, y deben evocar acción de gracias y alabanza a Aquel que es capaz de hacer que los débiles se levanten bajo los más feroces. asaltos del enemigo.
"Y otros tuvieron juicio por burlas". Cuando se nos reproche por amor de Dios y se ridiculice por nuestra adhesión a la verdad del cielo, recordemos que ésta fue la forma más leve de sufrimiento que muchos de los que nos precedieron en el camino de peregrinación fueron llamados a soportar. Las burlas y las palabras desagradables de nuestros enemigos no son dignas de dolor en comparación con los dolores mucho más dolorosos que otros creyentes han tenido que soportar. Siempre ha sido la porción de los siervos y del pueblo de Dios ser ridiculizados, reprochados e insultados: ver Gálatas 4:29, 2 Crónicas 36:16, Jeremías 20:7, Lamentaciones 3:14; Y, lector mío, si no nos "burlan" (se burlan de nosotros), es porque somos demasiado laxos en nuestras maneras y demasiado mundanos en nuestro andar. La naturaleza humana no ha cambiado; Satanás no ha cambiado; el mundo no ha cambiado; y cuanto más cristiana sea nuestra vida, más beberemos, en nuestra medida, de la copa de la que Él bebió.
"Y azotes". La referencia es a los azotes en la espalda con látigos de alambre, que eran muy dolorosos de experimentar, porque laceraban la carne, extraían sangre y maceraban el cuerpo. No era sólo una forma de sufrimiento dolorosa, sino también sumamente humillante, ya que los "azotes" estaban reservados para los hombres más viles y degenerados.
El Señor Jesús fue sometido a esta forma de ignominia y sufrimiento por parte de Sus enemigos (Mateo 27:26), y también lo fueron Sus apóstoles (Hechos 5:40, 16:23). Es cierto que ahora (por el momento) estamos libres de estos "azotes" corporales, pero existe la posibilidad de ser azotados por la lengua y atormentados en nuestras mentes; sin embargo, felices son
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nosotros (Mateo 5:10-12) si tenemos el honor de experimentar un poco de comunión con los sufrimientos de Cristo. Pero procuremos no tomar represalias: reflexionemos cuidadosamente y convirtamos en oración ferviente Salmo 38:12-14; 1 Pedro 2:21-23.
"Sí, además de bonos". La referencia es a cuerdas, cadenas, esposas y grillos, que los ataban con fuerza para que no pudieran escapar. En este artículo vemos cómo "los excelentes" de la tierra (Sal. 16:3) fueron tratados vilmente como si hubieran sido los más viles de los malhechores. ¿Tu corazón se compadece de ellos, querido lector? Ah, ¿y si lo eres?
¡"atados" incluso ahora con algo mucho, mucho peor que cuerdas y cadenas exteriores y materiales! Multitudes están retenidas por hábitos que no pueden romper; sus almas están encadenadas por iniquidades de las que no pueden liberarse. El pecado los ha tomado cautivos y tiene pleno dominio sobre ellos. ¿Se te ha acabado? ¿O Cristo te ha liberado, no de la odiosa presencia del pecado que mora en ti, sino de su poder reinante? Diariamente debemos orar y luchar contra todo lo que nos limita espiritualmente.
"Y prisiones", que era la suerte que comúnmente se asignaba a los ladrones y asesinos. Aquí nuevamente vemos a los santos de Dios tratados como la escoria de la tierra, y recordemos que las prisiones de aquellos días eran de un orden muy diferente de los cómodos edificios en los que ahora se encarcelan a los criminales. Basta leer la experiencia de Jeremías 38:11-13 para tener una idea del significado de esta palabra en nuestro texto: Los hijos de Dios fueron arrojados a mazmorras oscuras y húmedas, muy por debajo del nivel de la tierra, sin calefacción, sin pavimentar, sin iluminar. No se puede leer esta cláusula de nuestro texto sin pensar en el querido Bunyan. Ah, lector mío, nada más que una fe real en el Dios vivo podría haber permitido a esos creyentes permanecer fieles hasta la muerte. Todos los versículos que nos han precedido muestran la eficacia y suficiencia de una fe espiritual para soportar lo peor que los hombres y los demonios podrían infligir a sus poseedores favorecidos. ¿Es la suya sólo una "fe" de sillón?
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 81
El pináculo de la fe
(Hebreos 11:37, 38)
No ha habido mayor ejemplo de la degeneración de la naturaleza humana y su semejanza con el Diablo que el terrible hecho de que tantos de los que han ocupado posiciones prominentes...
magistrados, dignatarios eclesiásticos, reyes y emperadores—no se contentaron con quitarles la vida a verdaderos adoradores de Dios con la espada, sino que inventaron los métodos de tortura más diabólicos para destruirlos. Que hombres y mujeres educados en las altas esferas, que aquellos que profesan el nombre de Cristo, se conduzcan como salvajes, que su ira contra los "excelentes de la tierra" se exprese en tal villanía e inhumanidad, es una demostración espantosa de humanidad. depravación cuando se retira la mano de Dios. ¡Con qué infinita paciencia soporta el Altísimo los vasos de ira preparados para la destrucción!
Pero ¿por qué debería Dios permitir que muchos de sus queridos hijos sufrieran experiencias tan terribles? Entre otras respuestas, se pueden sugerir las siguientes. Primero, para una prueba más exhaustiva de sus campeones, para que su fe, coraje, paciencia y otras gracias sean más manifiestos. Segundo, sellar o ratificar más claramente la Verdad que profesan. En tercer lugar, animar y fortalecer la fe de sus hermanos más débiles. Cuarto, darles evidencia más sensible de lo que Cristo soportó por ellos. Quinto, hacerles percibir mejor los tormentos del infierno: si a aquellos a quienes Dios ama se les permite soportar pruebas tan graves y dolorosas, ¿qué debemos entender de esos tormentos que la ira de Dios inflige a aquellos a quienes Él odia?
La enseñanza de las Escrituras sobre las diversas razones por las cuales Dios llama a sus hijos a sufrir a manos de los abiertamente malvados o, como es más frecuente el caso, de aquellos que profesan ser su pueblo, está llena de valiosas instrucciones y exige reflexión en oración. Una de las ventajas que se obtienen con tal ejercicio es la percepción más clara de la diferencia muy real y radical que hay entre esa fe espiritual y sobrenatural que poseen los elegidos del cielo, y esa fe teórica y natural que es todo lo que millones de profesantes vacíos tener. Si a Dios le placiera retirar Su mano restrictiva y permitir que una vez más estalle una persecución abierta y feroz sobre los verdaderos seguidores del Cordero, la diferencia que acabamos de mencionar se haría evidente, porque "Cuando surja la tribulación a causa de la Palabra", la piedra -El oyente terrestre pronto se "ofende"
(Mateo 13:21), o, como lo expresa Lucas 8:13, "apartarse". Pero muy diferente es lo que ocurre con el oyente de buena base.
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"La prueba de vuestra fe, siendo mucho más preciosa que el oro que perece aunque sea probado con fuego, podrá ser hallada para alabanza, honra y gloria en la manifestación de Jesucristo" (1 Pedro 1:7). Esa fe que es "don de Dios" perdura hasta el fin. La prueba de esa fe, su prueba de fuego, sirve mejor para manifestar su origen Divino: sólo esa fe que ha venido de Dios puede soportar la prueba de Dios.
Así como es en el horno donde el oro genuino se distingue más rápidamente del oropel, así es bajo duras pruebas donde la diferencia entre la fe espiritual y la natural se vuelve más evidente. Como muchas de las joyas de imitación de la época, las criaturas-fe de los profesantes vacíos pueden parecer más brillantes, ser más voluminosas y tener más atracción para el ojo externo, y estar mejor calculadas para adornar a su poseedor que la fe genuina. de los elegidos de Dios, que a menudo es de tamaño pequeño, de apariencia apagada y carente de atractivo para el espectador humano.
Sí, querido lector, es la prueba de fuego la que pone a prueba el tipo de fe que realmente poseemos. Que las dos fes: la fe natural que el hombre origina y ejerce por un acto de su propia voluntad, y esa fe espiritual que es don de Dios y que el hombre no puede ejercitar por sí mismo más de lo que puede crear un mundo, sean colocadas uno al lado del otro en el crisol; que la llama ardiente pruebe cuál es el metal genuino; dejen que el fuego caliente juegue alrededor de ambos, y la fe falsa (como el oro de imitación) pronto se derretirá en una masa informe de metal básico; pero la verdadera fe saldrá ilesa del fuego, sin haber perdido nada más que lo que bien podría ahorrar: la escoria con la que se ha mezclado. Vea ese hecho sorprendente y solemnemente esbozado en Daniel 3: el horno de Babilonia no dañó a los tres hebreos que fueron arrojados a él; simplemente destruyó sus ataduras; ¡pero consumió a los babilonios (versículos 22)!
Obsérvese debidamente que en 1 Pedro 1:7 el apóstol, al comparar la fe con el oro, atribuye a la primera un valor superior: es "mucho más precioso que el oro que perece". El oro, aunque su autenticidad pueda demostrarse al soportar la prueba del fuego, es todavía una cosa perecedera: una cosa de la tierra, una cosa del tiempo. Ese oro por el que los hombres trabajan tan laboriosamente y venden sus almas para adquirirlo, no sirve de nada en el lecho de muerte, ¡y mucho menos servirá en el Día del Juicio! Al morir hay que dejarlo atrás, porque nadie puede llevárselo consigo a la próxima vida. Entonces, ¡cuánto más preciosa es esa fe que, en lugar de, como el oro, dejar a su poseedor bajo la ira de Dios, será "hallada para alabanza, honra y gloria en la aparición de Jesucristo!"
Pero el punto al que ahora prestaríamos especial atención es que no es tanto la fe misma sino "la prueba de la fe" lo que es más precioso que el oro que perece.
Esto es claro para la mente espiritual: las pruebas y tentaciones son los medios que Dios emplea para manifestar al alma la realidad y la fuerza de esa fe que Él otorga, porque en cada prueba y tentación hay una oposición a la fe que es. en el corazón, y la prueba y la tentación, por así decirlo, amenazan la vida de fe. ¿Cómo es eso?
Porque bajo la prueba, Dios, en su mayor parte, se esconde: la luz de su rostro ya no es visible, su sonrisa está oscurecida por una oscura providencia.
Sin embargo, Él pone en juego un poder secreto que sostiene el alma; de lo contrario, ésta se hundiría en la más absoluta desesperación y sería devorada por el poder de la incredulidad. He aquí, pues, el conflicto: la prueba luchando contra la fe, y esa fe contra la prueba.
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Ahora bien, en esta prueba, bajo este conflicto agudo, en este horno ardiente, la fe espiritual y sobrenatural no se quema ni se destruye, sino que se aferra firmemente a la promesa y a la fidelidad de Aquel que la ha dado. Y así la prueba de la fe se vuelve sumamente preciosa. Es "precioso" para su poseedor cuando su autenticidad se hace más manifiesta para él. Es "precioso" a los ojos del pueblo de Dios, que lo discierne y obtiene fuerza y consuelo de lo que presencian en la experiencia de un compañero santo que es así probado y bendecido. Es "precioso" a los ojos de Dios mismo, quien lo corona con su manifiesta aprobación y le pone el sello de su sonrisa de aprobación. Pero sobre todas las cosas será hallada "preciosa" en la aparición final del Señor Jesús en gloria, porque entonces Él "será admirado en todos los que crean" (2 Tes. 1:10).
Sufrir las cosas más difíciles, así como hacer las más grandes, es todo uno para la fe. Está igualmente listo para ambos cuando Dios lo requiera; y es igualmente eficaz en ambos, ya que Dios los fortalecerá. Realizar hazañas espectaculares y soportar terribles aflicciones difieren casi tanto de la carne como el Cielo y el Infierno, pero son uno con la fe cuando el deber lo llama. Esto es muy evidente en la sección de Hebreos 11 que ahora tenemos ante nosotros (versículos 33-38), cuya parte final está a punto de captar nuestra atención. Al comienzo de esta sección se nos proporciona una lista de las maravillas que fueron obradas por una fe dada por Dios; al final se nos da una lista de terribles sufrimientos y privaciones que fueron soportados con paciencia y valentía por una fe sostenida por Dios. fe. Este último, tanto como el primero, demuestra el carácter sobrenatural de esa fe que se analiza a lo largo de nuestro capítulo; sí, forma un clímax muy glorioso.
Decimos que los terribles sufrimientos experimentados por la gente de los cielos forman un clímax bendito en el desarrollo de la Vida de Fe por parte del Espíritu: esos sufrimientos marcan, de hecho, el pináculo de sus logros. ¿Porque? Porque ponen de manifiesto un corazón que está completamente sujeto al cielo, que se inclina sumisamente ante todo lo que Él quiere enviar, que le ha sido tan completamente ganado que se elige deliberadamente la tortura y la muerte y se prefiere con gusto a la apostasía de Él. Un "espíritu manso y apacible" es de "gran precio" a los ojos de Dios (1 Ped. 3:4), y nada evidencia más claramente la mansedumbre del cristiano:
su mentira pasiva como arcilla en las manos del alfarero, como la aceptación voluntaria por parte de la fe de cualquier suerte que nuestro Padre considere oportuno designarnos. Ser fiel hasta la muerte, tener una confianza inquebrantable en el Señor, aunque Él permita que nos maten, confiar en Él cuando a la vista y al sentir parece que nos ha abandonado, es el ejercicio más elevado de toda la fe.
Antes de cerrar estos párrafos introductorios, busquemos señalar los diversos actos de fe en tiempos de peligro, prueba y persecución.
Primero, la fe reconoce que "el Señor Dios omnipotente reina" (Apocalipsis 19:6), que está en el trono del universo y "hace conforme a su voluntad en el ejército del cielo y entre los habitantes del cielo". la tierra, y nadie podrá detener su mano" (Dan. 4:35). Sí, querido lector, una fe espiritual percibe que las cosas no suceden por casualidad, sino que todo está regulado por el Señor Dios. En segundo lugar, la fe reconoce que todo lo que entra en nuestras vidas está ordenado por Aquel que es nuestro Padre, y que nuestros enemigos no pueden hacer nada contra nosotros sin su permiso directo; el Diablo no pudo tocar a Job ni zarandear a Pedro hasta que primero obtuvo permiso del ¡Caballero! ¡Oh, qué lugar de descanso seguro hay allí!
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aquí para el corazón atribulado y tembloroso. En tercer lugar, la fe reconoce que, no importa cuán ferozmente se le permita a Satanás enfurecerse contra nosotros, o cuán duramente nos persigan los hombres, sus esfuerzos maliciosos se harán juntos para trabajar juntos para nuestro bien (Rom. 8:28).
Cuarto, al mezclarse con las promesas de Dios, la fe obtiene ayuda, fuerza y consuelo presentes de Dios. Obtiene paz y consuelo de esa palabra segura: "Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no te quemarás, ni la llama se encienda sobre ti" (Isaías 43:2). Cuenta con la seguridad "Fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que también dará juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar" (1 Cor. 10). :13). Finalmente, la fe aparta la vista del conflicto actual y contempla el descanso prometido. Anticipa la recompensa futura y, al hacerlo, tiene la seguridad de que "los sufrimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros" (Romanos 8:18). Éstas son algunas de las obras de la fe cuando los hijos de Dios son llamados a pasar por el horno.
"Fueron apedreados, aserrados, tentados, muertos a espada; vagaron cubiertos de pieles de ovejas y de cabras; desposeídos, afligidos, atormentados; de los cuales el mundo no era digno: vagaron por desiertos y montañas". , y en las cuevas y cuevas de la tierra" (versículos 37, 38). Estos versículos continúan la lista de sufrimientos que comenzó en el versículo 35. Enumeran las diversas clases de persecución a las que fueron sometidos muchos de los santos del Antiguo Testamento. Son de dos tipos: primero, los que cayeron bajo la mayor ira de sus enemigos, soportando la muerte como mártir; segundo, para escapar de la muerte, se expusieron a las grandes miserias que sufrieron en esta vida.
Puede resultarnos útil en este punto plantear la pregunta: ¿Cómo se pueden armonizar sufrimientos tan terribles con las promesas divinas de bendiciones temporales para aquellos cuyos caminos agradan al Señor? A los dispensacionalistas les gusta mucho enfatizar el carácter temporal del Antiguo Testamento. promesas, imaginando que las promesas del N.T. son de un carácter muy superior. En esto se equivocan gravemente. Por un lado, los versículos que ahora estamos considerando describen las experiencias temporales de algunos de los personajes más eminentes del Antiguo Testamento. santos; por otro lado, la Nueva T. afirma expresamente que la piedad ha
"promesa de la vida presente y de la venidera" (1 Tim. 4:8). La respuesta a nuestra pregunta inicial es muy simple: promesas como las de Deuteronomio 28:1-6 (¡que todavía son válidas para la fe!) deben entenderse con dos excepciones: a menos que nuestros pecados provoquen castigos divinos, o a menos que Dios sea complacido en probar nuestras gracias mediante las aflicciones.
"Fueron apedreados". Esta forma de muerte fue designada por Dios mismo para ser infligida a malhechores notorios: Levítico 20:2, Josué 7:24, 25. Pero nuestro texto hace referencia a la perversión satánica de esta institución divina, porque aquí son los enemigos de Dios. infligiendo este castigo a su amado y fiel pueblo. "El diablo nunca es más diablo ni más escandaloso que cuando toma en sus propias manos una simulación de las armas de Dios" (Owen). Esteban, el primer mártir cristiano, sufrió la muerte de esta forma. Es
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Es conmovedor recordar que el primero que escribió nuestro texto "consintió" en la lapidación de Esteban (Hechos 8,1): más tarde él mismo fue apedreado en Listra.
"Fueron cortados en pedazos". Éste era un método bárbaro de ejecución que los judíos posteriores parecían haber aprendido de los paganos. No hay ningún registro en las Escrituras de que alguien haya sido ejecutado de esta manera, aunque la tradición dice que Isaías terminó su carrera terrenal de esta manera. Que algunos de los héroes de la fe perecieron de esta manera queda claro en nuestro texto, lo que evidencia la malicia del Diablo y la brutal furia de la persecución. Su resistencia a tales torturas demuestra la realidad y el poder del apoyo del Espíritu, que les permite permanecer fieles al cielo y, en medio de sus agonías, dulcemente encomendar sus espíritus en Sus manos, para asombro de sus asesinos. Cómo esto debería estimularnos a soportar con paciencia las pruebas mucho más pequeñas que podamos tener que afrontar.
"Fuimos tentados." Esto puede considerarse de dos maneras, como indicando un agravamiento de sus sufrimientos, o como refiriéndose a una prueba de fe separada; Lo aceptaremos en ambos aspectos. En primer lugar, como significado de una intensificación de sus otras pruebas, la referencia sería a que sus perseguidores les presentaran la promesa de alivio por su repudio de la Verdad: libertad al precio de la perfidia. Se les ofrecieron cebos de inmunidad y avance con la condición de que abandonaran su rigor y se unieran a las filas de los libertinos de esa época. Creemos que nuestro texto también incluye las tentaciones de Satanás, que busca llenar sus mentes con dudas sobre la bondad y el poder del cielo, instándolos a retroceder en la posición que han adoptado. Debido a que se mantuvieron decididos y se negaron a ceder a las insidiosas demandas de sus perseguidores, fueron cruelmente masacrados.
En segundo lugar, "fuimos tentados" puede considerarse como una referencia a esa vida de tranquilidad y placer que el avance y las riquezas mundanas podrían proporcionar. La historia registra solemnemente que muchos de aquellos que soportaron valientemente largos y crueles encarcelamientos (y otras dolorosas pruebas) por causa de la Verdad durante el reinado de la papista y sangrienta reina María de Inglaterra, pero tras el ascenso de la reina Isabel fueron liberados, elevados a altos cargos. lugares y obteniendo muchas riquezas y poder, negaron el poder de la piedad y naufragaron en la fe y en la buena conciencia. Pero aquellos en nuestro texto poseían una fe como la de Moisés (Heb. 11:24-26), y por lo tanto pudieron resistir las poderosas tentaciones del mundo. La pobreza, querido lector, a menudo es enviada por los cielos sobre su pueblo como un medio misericordioso para liberarlo de las peligrosas trampas que conlleva la riqueza.
"Fueron muertos a espada": probablemente haya aquí una doble referencia. Primero, a la espada de la violencia, cuando los perseguidores en su furia cayeron sobre los siervos y el pueblo de Dios, masacrandolos por su fidelidad: ver 1 Samuel 22:18, 21, 1 Reyes 19:10. En segundo lugar, la espada de la justicia, o más bien de la injusticia, la ley que se aplica contra los santos. Probablemente esta forma de muerte se menciona en último lugar para significar la multitud de mártires que con su sangre sellaron la Verdad: literalmente traducido nuestro texto dice: "murieron en la matanza a espada", lo que denota la sed insaciable de los perseguidores y los gran número que derribaron. Los papistas han superado a los paganos en esto: testifiquen sus crueles masacres en Francia y otros lugares: bien puede el Espíritu Santo representar a la ramera Babilonia como "ebria con la sangre de los santos" (Apocalipsis 17:6).
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"Vagaban vestidos con pieles de ovejas y de cabras", lo que significa que fueron expulsados de sus hogares y obligados a salir y existir como pudieran, sin ninguna habitación fija. "Fueron expulsados para compartir la suerte de los animales salvajes, y fueron obligados a usar sus pieles, en lugar de ropas tejidas por el hombre. Esta forma de sufrimiento se menciona aquí, para mostrar, por un lado, la crueldad de la persecución religiosa; y, por otro lado, el poderoso poder sustentador de la fe. ¡Qué poder en verdad es este! No fue simplemente la compulsión como la que forzaba a los proscritos a deambular por la sociedad, sino más bien la elección deliberada como la de Moisés (versículos 24). -26). Cualquier día, cualquiera de estos vagabundos podría haberse reunido con sus semejantes, disfrutar de su compañía y compartir sus comodidades; pero prefirieron esta suerte a la apostasía" (E.W.B.)
"Ser indigente, afligido, atormentado". Estos términos exponen la variedad e intensidad de los sufrimientos experimentados por los santos sin hogar. "Indigentes" significa que fueron privados de las necesidades ordinarias de la vida, y significa además que se les negó la amable asistencia de familiares y amigos: fueron expulsados sin los medios de subsistencia y estaban fuera del alcance del socorro de todos los que cuidaban de ellos. . "Afligido"
Probablemente se refiere a su estado de ánimo: no eran estoicos sin emociones, pero sentían agudamente su triste condición. Sin duda, el Enemigo aprovechó al máximo su estado e inyectó en sus mentes muchos pensamientos de incredulidad y acoso. "Atormentados" es una palabra demasiado fuerte aquí: entendemos que la referencia se refiere a los malos tratos que sufrieron por parte de los extraños hostiles que encontraron en sus vagabundeos, quienes los miraron sin piedad y los trataron mal.
"De quien el mundo no era digno." Esta cláusula entre paréntesis se incluye aquí con el propósito de eliminar una objeción: muchos podrían suponer que estos despreciados vagabundos sólo estaban recibiendo lo que les correspondía, por no ser aptos para vivir en una sociedad decente. Para eliminar este escándalo, el apóstol echó la culpa a quien correspondía, afirmando que era la sociedad la que era indigna de tener a los santos de Dios entre ellos. En su aspecto más amplio, el "mundo" aquí abarca toda la compañía de los impíos; pero en su sentido más estricto (el del contexto), hace referencia al "mundo" apóstata; toda la historia, sagrada y secular, es armoniosa en este punto: los más despiadados, sin conciencia, crueles e inveterados perseguidores de los elegidos de Dios han ¡Han sido personas religiosas!
"De quien el mundo no era digno." Aquí vemos la diferencia entre la estimación de Dios y la de los religiosos no regenerados con respecto a los Hijos de la Fe. Dios los considera "los excelentes" de la tierra en quienes está su "deleite" (Sal. 16:3). "Un verdadero creyente por razón de su unión con Cristo, y de la morada del Espíritu de santificación en él, vale más que un millón de mundos; como vale más una joya rica y preciosa que muchos cargamentos de barro inmundo" ( W. Gubia). La excelencia de los santos aparece también en los beneficios y bendiciones que traen a los lugares donde residen: son la "sal de la tierra", aunque la multitud corrupta que los rodea no se da cuenta. Su presencia detiene la mano del juicio Divino (Génesis 19:22), trae bendición (Génesis 30:27) y sus oraciones aseguran la curación Divina (Génesis 20:17). ¡Qué poco se da cuenta el mundo de lo mucho que les debe a aquellos a quienes odian tan amargamente!
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"Vagaron por los desiertos y las montañas, por las cuevas y las cuevas de la tierra". No sólo se quedaron sin un lugar donde habitar, sino que se vieron obligados a recurrir a lugares desolados y a guaridas de fieras salvajes para escapar de la furia de sus enemigos. la palabra para
"vagar" aquí es diferente del usado en el verso anterior: allí significa ir arriba y abajo de casa en casa, o de pueblo en pueblo, con la esperanza de encontrar socorro; pero en el que quedaron decepcionados. Aquí el término denota un deambular por territorio desconocido, yendo (como un ciego) sin saber a dónde: es el término usado para Abraham en el versículo 8, y para Agar en Génesis 21:14, y para las ovejas descarriadas en Mateo 18: 12. ¡Qué comentario sobre la naturaleza humana caída: estos santos de Dios estaban más seguros entre las bestias del campo que en el mundo religioso inflamado por el Diablo! Mientras se leen estas líneas, probablemente haya algunos hijos de Dios en tierras extranjeras que estén sufriendo estas mismas experiencias.
Viendo que la fe en el Dios vivo es la única que sostiene al alma en múltiples pruebas, ¡cuán necesario es que trabajemos en el temor del Señor para arraigar y cimentar nuestro corazón en la Verdad, de modo que cuando vengan las aflicciones o las persecuciones podamos estar seguros! capacitado para mostrar el poder y los frutos de esta gracia espiritual. ¡La fe tiene que vencer tanto el miedo al hombre como el amor al mundo! Cualesquiera que sean los sufrimientos que Dios designe en el camino del deber, deben ser soportados con paciencia, como si viéramos a Aquel que es invisible. Sus enemigos se vistieron de muerte con las formas más espantosas y horribles que el odio podía idear, pero la fe de esos santos la enfrentó y la soportó con valentía. Cuán agradecidos deberíamos estar de que la mano restrictiva de Dios todavía esté sobre los réprobos, porque la naturaleza humana no ha mejorado a ninguno.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 82
La familia de la fe
(Hebreos 11:39, 40)
"Y todos estos, habiendo alcanzado buen testimonio mediante la fe, no recibieron la promesa; habiendo Dios previsto para nosotros algo mejor, para que ellos sin nosotros no se perfeccionaran"
(versículos 39, 40). Varios detalles de estos versículos exigen una cuidadosa consideración. Primero, ¿a qué se refiere aquí "la promesa"? En segundo lugar, ¿en qué sentido el O.T. ¿Los santos "no recibieron" la promesa? En tercer lugar, ¿qué es "lo mejor" que Dios nos proporcionó?
Cuarto, ¿qué se entiende aquí por "ser perfeccionado"? A estas preguntas se han dado respuestas muy diferentes, e incluso los comentaristas más fiables no están de ningún modo de acuerdo; por lo tanto, no sería conveniente que habláramos dogmáticamente donde los hombres de Dios difieren. En lugar de cansar al lector con sus puntos de vista diversos, expondremos nuestro texto de acuerdo con la medida de luz que Dios nos ha concedido sobre él.
Al abordar nuestra tarea hay varias consideraciones que es necesario tener en cuenta, cuya observación debería ayudarnos no poco. Primero, determinar la relación de nuestro texto con el que precede. En segundo lugar, descubrir la relación exacta de sus diversas cláusulas.
Tercero, estudiarlo a la luz del tema distintivo y dominante de la epístola particular en la que ocurre. Cuarto, sopesar sus términos principales en relación con su uso en pasajes paralelos. Si se atienden debidamente a estas cuatro cosas, no deberíamos equivocarnos mucho en nuestra interpretación. Nuestro propósito al enumerarlos es principalmente indicar a sus predicadores los métodos que deben seguirse en el examen crítico de cualquier pasaje difícil.
En cuanto a la conexión entre nuestros versículos actuales y los anteriores, no hay dificultad. El apóstol, habiendo expuesto de manera tan contundente y amplia la virtud y el vigor de la fe, por las admirables obras y frutos de la misma, tanto en el hacer como en el sufrimiento, ahora da un resumen general: todos "obtuvieron un buen informe". Las relaciones de las diversas cláusulas de nuestro texto entre sí pueden establecerse así: "y todos estos" se refieren a toda la compañía que ha estado ante nosotros en los versículos anteriores; se les atribuye un "buen informe"; sin embargo, no habían "recibido la promesa"; porque Dios había provisto algo
"mejor" para el N.T. santos. El tema dominante de Hebreos es La inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. Los términos principales de nuestro texto se analizarán a continuación.
"Y todos éstos, habiendo alcanzado buen testimonio mediante la fe". Aquí tenemos a la vista dos cosas: las personas de las que se habla y lo que se predica de ellas. La referencia es para todos.
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mencionado en las partes anteriores del capítulo, y por inferencia necesaria, a todos los creyentes antes de la encarnación de Cristo que exhibieron una fe verdadera. Las palabras "todos estos" son restrictivas y excluyen a otros que no tenían la fe aquí mencionada. "Muchos más que estos vivieron antes de que Cristo fuera exhibido, sí, vivieron en el tiempo y lugar en que algunos de ellos lo hicieron, pero no recibieron buen informe. Caín vivió y ofreció un sacrificio con Abel, pero no era ninguno de estos. Cam estaba en el arca con Sem; Ismael en la familia de Abraham con Isaac; Esaú en el mismo vientre con Jacob; Datán y Abiram cruzaron el Mar Rojo con Caleb y Josué; muchos otros malvados incrédulos se mezclaron con los creyentes, pero no obtuvieron tan buen informe. Aunque su condición exterior era similar, su disposición interior era muy diferente" (W. Gouge).
Así es hoy. Hay dos clases muy diferentes de personas que caen bajo el sonido de la Palabra: los que la creen y los que no la creen. Y los de la primera clase también tienen que estar divididos, porque si bien hay unos pocos en quienes esa Palabra obra eficazmente de manera espiritual, muchos no tienen más que una fe natural en su letra.
Esta última fe, que hoy muchos confunden con una fe salvadora, es meramente un asentimiento intelectual a la autoridad divina de la Biblia y a las verdades de su contenido.
como el que poseían la mayoría de los judíos de la época de Cristo, y que aunque bueno hasta donde llega, no cambia el corazón ni los resultados de una vida piadosa. Una fe sobrenatural, que se obra en el alma por las operaciones del Espíritu Santo, produce obras sobrenaturales, como las atribuidas a los hombres y mujeres mencionados en nuestro capítulo. Es un principio Divino que permite a su poseedor vencer al mundo, soportar pacientemente las aflicciones más dolorosas y amar a Dios y Su verdad más que la vida misma.
"Habiendo obtenido buena reputación mediante la fe". Por confiar únicamente en el Señor para la salvación y por caminar en sujeción a su voluntad revelada, recibieron aprobación. Probablemente haya una triple referencia en las palabras que ahora tenemos ante nosotros.
Primero, al propio testimonio de Dios que Él les dio: esto se encuentra en Su Palabra, donde sus nombres reciben mención honorable y donde los frutos de su fe se conservan incorruptiblemente. En segundo lugar, el testimonio del Espíritu a su espíritu de que eran hijos de Dios (Rom. 8:16), el regocijo que tenían por el testimonio de una buena conciencia (2 Cor. 1:12): esto en bendito contraste. de la estimación que el mundo tenía de ellos, que los consideraba y trataba como la escoria de todas las cosas. En tercer lugar, a la estima que tenían por parte de la Iglesia, sus compañeros santos testificaban de la falta de mundanalidad de sus vidas: esto muestra que nuestra fe debe ser evidenciada por buenas obras que estén justificadas ante los hombres.
"No recibí la promesa". El número singular aquí implica alguna cosa excelente y preeminente prometida, y este es Jesucristo, el Divino Salvador. Se dice que fue dado según "la promesa" (Hechos 13:23). La "promesa" de Dios fue declarada cumplida cuando dio a luz a Cristo (Hechos 13:32, 33). En Hechos 2:39 y 26:6 se presenta a Cristo bajo este término "promesa". Cristo mismo es la promesa principal, no sólo porque fue la sustancia de la primera promesa dada después de la caída (Génesis 3:15), sino también porque es el complemento o cumplimiento de todas las promesas (2 Corintios 1:20). ). La gran promesa de Dios de enviar a Su Hijo, nacido de mujer, para salvar a Su pueblo de sus pecados, fue el Objeto de Fe de la Iglesia a lo largo de todas las generaciones del Antiguo Testamento. era.
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En ello podemos discernir la rica gracia de Dios al proveer para las necesidades espirituales de Sus santos desde los primeros tiempos.
"No recibí la promesa". Como varias veces antes en esta epístola, "promesa" se usa aquí metonímicamente para lo prometido, y esto es lo que explica el "no recibido". Como lo expresó Owen: "Recibieron la promesa como promesa de compromiso fiel del bien futuro, pero el bien en sí no fue exhibido en sus días". No vivieron para ver realizado históricamente lo que su fe abrazaba específicamente. Como el Señor Jesús declaró a Sus discípulos: "Muchos profetas y justos desearon ver las cosas que veis, y no las vieron, y oír las cosas que oís, y no las oyeron" (Mateo 13: 17). Aquí contemplamos la fuerza y la perseverancia de la fe, que continuaron esperando, inquebrantablemente, durante tantos siglos a Aquel que debía venir y no vino durante su vida.
"Dios nos ha proporcionado algo mejor". El verbo aquí mira hacia atrás a los consejos eternos de la gracia divina, al Pacto Eterno; es una palabra que denota la determinación, designación y nombramiento de Cristo por parte de Dios para ser el sacrificio propiciatorio y el tiempo exacto para su advenimiento. "Cuando vino la plenitud de los tiempos (el tiempo determinado por el cielo), Dios envió a su Hijo" (Gálatas 4:4). Por lo tanto, debe quedar claro que el contraste que se señala en la oración que tenemos ante nosotros es el que existe entre "la promesa" dada y "la promesa" cumplida. Es en ese punto, y no en otro, que encontramos la diferencia esencial entre la fe del A.T. santos y la fe del N.T. santos: el uno esperaba al Salvador que estaba por venir, el otro mira hacia atrás al Salvador que ha venido.
Parece extraño que lo que en realidad es tan obvio y simple haya sido considerado por muchos como oscuro y difícil. En su "Gran Nube de Testigos", E. W. Bullinger comenzó sus comentarios sobre este pasaje diciendo: "Estos versículos deben estar entre aquellos a los que Pedro se refirió cuando dijo, hablando de las epístolas de Pablo, que hay 'algunas cosas difíciles de entender'. Porque Confesamos que presentan no pequeñas dificultades." ¿Pero qué hay aquí que sea "difícil de entender"? La misma epístola en la que aparece este versículo proporciona una clave segura para su correcta interpretación. Como hemos dicho anteriormente, su gran tema es: La inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y aquellos de nuestros lectores que nos han seguido a lo largo de esta serie de exposiciones recordarán cuántas ilustraciones de esto hemos tenido ante nosotros. Otro está presente en 11:39, 40: "no recibieron (el cumplimiento de) la promesa", tenemos: "Habiendo Dios provisto algo mejor para nosotros": cf. Hebreos 7:19, 22; 8:6; 9:23; 10:34 para la palabra "mejor".
Es realmente patético y deplorable ver lo que la mayoría de los modernos hacen de nuestro verso actual. En su ansiedad por magnificar el contraste entre las economías mosaica y cristiana, y en su ignorancia de gran parte del contenido del A.T. Escrituras, se han aprovechado de estas palabras "Dios ha provisto algo mejor para nosotros" para reforzar uno de sus principales errores, y han leído en ellas lo que cualquiera que tenga un conocimiento incluso superficial de los Salmos y los Profetas no debería tener dificultad. al percibirlo como completamente insostenible. Algunos han dicho que lo "mejor" que tenemos los cristianos es la vida eterna, otros que es la regeneración y la morada del
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Espíritu, otros que es membresía en el Cuerpo de Cristo con el llamado celestial que eso implica, negando que cualquiera de los miembros del Antiguo Testamento disfrutara de estas bendiciones. santos. Esta es una buena muestra de la basura que ahora se encuentra en la mayor parte del "ministerio", oral y escrito, de esta época degenerada.
En sus intentos crudos y arbitrarios de dividir correctamente la palabra de verdad, aquellos que se llaman a sí mismos "dispensacionalistas" han dividido erróneamente a la familia de Dios. Todos los Elegidos de Gracia tienen a Dios por Padre, a Cristo por Salvador, al Espíritu Santo por Consolador. Todos los que son salvos, desde el principio hasta el fin de la historia de la tierra, son objetos del amor eterno de Dios, comparten por igual los beneficios de la expiación de Cristo y son engendrados por el Espíritu para la misma herencia. Dios comunicó a Abel el mismo tipo de fe que le comunica a sus hijos hoy. Abraham fue justificado precisamente de la misma manera que lo son los cristianos ahora (Rom. 4:2). Moisés llevó el "oprobio de Cristo",
y tuvo respeto por la idéntica "recompensa del galardón" (Heb. 11:26) como se nos presenta. David era verdaderamente un extraño y peregrino en la tierra como nosotros (Sal. 119:19), y buscaba los mismos placeres eternos a la diestra de Dios que nosotros (Sal. 16:11; 23:6).
Los peores errores cometidos por los "dispensacionalistas" surgen de sus fracasos en los siguientes puntos: primero, ver la unión orgánica entre las economías mosaica y cristiana; segundo, percibir que el "antiguo pacto" y el "nuevo pacto" no eran más que dos administraciones diferentes bajo las cuales se imparten las bendiciones del "pacto eterno"; tercero, distinguir entre el remanente espiritual y la nación misma. La relación entre las dispensaciones patriarcal y mosaica y esta era cristiana puede expresarse así: se relacionaban entre sí, en parte como el principio con el fin, y en parte como la cáscara con el núcleo. Las primeras fueron preparatorias, las segundas son el desarrollo completo: primero la cuchilla (en la dispensación patriarcal), luego la espiga (el Mosaico), y ahora el grano lleno en la espiga, en esta era cristiana. En el primero tenemos el tipo y la sombra; en este último, el antitipo y la sustancia. El cristianismo no es más que el pleno desarrollo de lo que existió en épocas anteriores, o una ejemplificación más amplia de las verdades y principios que entonces fueron revelados.
El gran hecho de que el Pacto Eterno que Dios hizo con Cristo como Cabeza de Su Iglesia formó la base de todos Sus tratos con Su pueblo, y que los términos y bendiciones de ese Capítulo Eterno estaban siendo administrados por Él bajo el "antiguo" y
Los "nuevos" pactos pueden ilustrarse a partir de la historia secular. Prácticamente en todos los países hay dos partidos políticos principales. La política, y particularmente los métodos seguidos, por estas facciones rivales, difieren radicalmente, sin embargo, aunque una pueda suceder a la otra en el poder, y aunque grandes cambios marquen sus regímenes alternativos, y aunque muchas leyes diversas puedan ser promulgadas o canceladas de vez en cuando tiempo, pero la constitución fundamental del país permanece sin cambios. Así es bajo las economías mosaica y cristiana: muy diferentes como son en muchos detalles incidentales, sin embargo, el gobierno moral de Dios siempre está de acuerdo con los mismos principios fundamentales de gracia y rectitud, misericordia y justicia, verdad y fidelidad, en una era igualmente. tanto como en el otro.
La distinción entre el remanente regenerado y la nación no regenerada durante el Antiguo Testamento.
tiempos, es tan real y radical como lo que ahora existe entre los verdaderos cristianos y los
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multitud de profesores vacíos que abundan en la cristiandad; sí, uno es el tipo del otro. Así como los profesantes vacíos ahora poseen una "apariencia de piedad" pero están desprovistos de su "poder", así la gran masa de los descendientes directos de Abraham se ocupaban sólo de las apariencias externas del judaísmo; atestiguan los escribas y fariseos de los días de Cristo; y así como los religiosos sin vida de nuestro tiempo están ocupados con la "letra" de la Palabra y no tienen ningún conocimiento experimental de sus realidades espirituales, así los israelitas no vivificados de la antigüedad estaban ocupados con la cáscara exterior de su ritual, pero nunca penetrado hasta su núcleo.
Hubo una elección dentro de una elección, un remanente que eran judíos "por dentro" (Rom.
2:29), entre la gran compañía que los rodeaba, que eran judíos sólo de nombre, en apariencia.
La porción espiritual de aquel remanente de los santos de Dios del Antiguo Testamento era idéntica a la del cristiano actual. Ellos fueron los destinatarios del don gratuito de la gracia en Cristo (Génesis 6:8) como lo somos nosotros. Poseían vida eterna (Sal. 133:3) tan verdaderamente como nosotros. Se regocijaban en el conocimiento de los pecados perdonados (Sal. 32:1, 2) tan sinceramente como nosotros. Ellos fueron realmente instruidos por el Espíritu (Nehemías 9:20) como nosotros. Tampoco quedaron en total ignorancia del glorioso futuro que les esperaba: "Todos éstos murieron en la fe, sin haber recibido las promesas, pero habiéndolas visto de lejos, se persuadieron de ellas, las abrazaron y confesaron que eran extrañas. y peregrinos sobre la tierra; porque los que dicen tales cosas declaran claramente que buscan patria" (versículos 13, 14). La palabra para "País" allí no es la ordinaria "chora", sino "patris", que significa Patria o Patria, un "país" como el que habita el padre de uno.
La pregunta, entonces, vuelve sobre nosotros: Ver el A.T. Los santos disfrutaron de todas las bendiciones espirituales esenciales de las que ahora participan los cristianos, ¿qué es exactamente lo "mejor"?
que Dios "nos provee"? La respuesta es una administración superior del Pacto Eterno: Hebreos 13:20. ¿En qué aspectos particulares? Principalmente en estos. Primero, ahora tenemos una mejor visión de Cristo que la del Antiguo Testamento. Los santos tenían: lo vieron, principalmente a través de tipos y promesas, mientras que nosotros lo vemos en el cumplimiento y cumplimiento de ellas.
En segundo lugar, ahora hay una base más amplia sobre la que descansar la fe: esperaban a un Cristo que vendría y que quitaría sus pecados; miramos a un Cristo que ha venido y que ha quitado nuestros pecados. En tercer lugar, eran menores de edad, bajo maestros y gobernadores; mientras que nosotros estamos en la posición, dispensacionalmente, de aquellos que han alcanzado la mayoría de edad: Gálatas 4:1-7. Cuarto, ahora hay un derramamiento más amplio de la gracia de Dios: ya no se limita a un remanente elegido en una nación, sino que llega a Su pueblo favorecido esparcido entre todas las naciones.
"Que ellos sin nosotros no deberían perfeccionarse". "La ley (o economía mosaica) no perfeccionó nada, pero sí la introducción de una esperanza mejor" (Heb. 7:19). El "perfeccionamiento" de una cosa consiste en su buen acabado y en el pleno cumplimiento de todas las cosas que le pertenecen. No hay duda de que la referencia última de nuestro texto es a la gloria eterna de toda la Familia de la Fe en el cielo; sin embargo, creemos que también incluye los diversos grados mediante los cuales se alcanza esa perfección y los medios para lograrla. Son, primero, quitar el pecado, que hace al hombre más imperfecto, y vestirlo con el manto de justicia, con el que pueda aparecer perfecto ante Dios. Estos fueron asegurados por la vida y muerte de Jesucristo. En eso, el O.T. los santos no fueron "hechos
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perfectos sin nosotros", porque sus pecados y los nuestros fueron expiados por el mismo Sacrificio, y sus personas y las nuestras son justificadas por la misma Justicia.
En segundo lugar, el sometimiento del poder del pecado que mora en nosotros, permitiendo a los justificados caminar por las sendas de la justicia, lo cual se logra mediante la habilitación del Espíritu. En esto también el O.
T. los santos no fueron (relativamente) "perfeccionados sin nosotros", como se desprende claramente del Salmo 23:4; 51:11 etc. Tercero, el Espíritu que permite a aquellos que están unidos al cielo resistir todos los ataques y perseverar en un crecimiento espiritual; en esto tampoco los santos del Antiguo Testamento fueron
"perfeccionado sin nosotros", como resulta evidente al comparar el Salmo 97:10 con 1 Pedro 1:15. Cuarto, el recibir el alma a la Gloria cuando sale del cuerpo: esto también era común al A.T. y N.T. santos por igual—no ignoramos la teoría carnal sostenida por algunos que imaginan que antes de la muerte de Cristo, las almas de los santos iban sólo a algún Paraíso imaginario "en el corazón de la tierra"; pero esto es demasiado parecido al limbo subterráneo del romanismo como para merecer cualquier refutación.
Quinto, la resurrección del cuerpo. En esto participará toda la Familia de la Fe por igual y al mismo tiempo: "En Cristo todos serán vivificados; pero cada uno en su propio orden: Cristo las primicias, después los que son de Cristo en su venida" ( 1 Corintios 15:22, 23).
¿Y quiénes son "de Cristo"? pues, todo lo que el Padre le dio, todo lo que compró con Su sangre. La Palabra de Dios no sabe nada de que Su pueblo sea levantado en secciones, a intervalos.
Sexto, la reunión entre el alma y el cuerpo, que tiene lugar en la aparición de Cristo. En Hebreos 12:23 se hace referencia a los santos del Antiguo Testamento como "los espíritus de justos perfeccionados, pero todavía están" esperando la adopción, es decir, la redención del cuerpo" (Rom.
8:23). En esto también participarán todos los redimidos por igual, siendo "arrebatados juntos al encuentro del Señor en el aire" (1 Tes. 4:17).
Séptimo, la entrada a la gloria eterna, cuando los santos del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento estarán, todos juntos, "para siempre con el Señor". Entonces se realizará completamente aquel antiguo oráculo acerca de Siló: "A él será la reunión del pueblo" (Génesis 49:10). Entonces se cumplirá aquella palabra mística: "Os digo que vendrán muchos del oriente y del oriente". oeste, y me sentaré con Abraham, Isaac y Jacob en el Reino de los cielos" (Mateo 8:11). Como declaró el Señor Jesús: "Yo pongo mi vida por las ovejas (del Antiguo Testamento); y por las demás ( N. T.) ovejas que tengo que no son de este redil; éstas también debo traer, y oirán mi voz; y habrá un solo rebaño (griego y R. V.), un solo Pastor” (Juan 10:15, 16). Entonces será que Cristo "reunirá en uno a los hijos de Dios que están dispersos" (Juan 11:52), no sólo entre todas las naciones, sino a través de todas las dispensaciones.
En todos estos siete grados mencionados anteriormente están los elegidos de Dios "perfeccionados"; en todos ellos compartirán por igual los santos del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento: todos vendrán "en la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, a un varón perfecto, a la medida de la estatura de la plenitud de Cristo". " (Efesios 4:13). Dios diferió la resurrección y la glorificación final de los santos del A.T. hasta que los santos de este N.T. La era debe ser convocada y reunida en un solo Cuerpo: "Dios ha dispuesto las cosas de tal manera que el cumplimiento completo de la promesa, tanto a los creyentes del Antiguo como del Nuevo Testamento, se llevará a cabo juntos; 'ellos' serán perfeccionados, pero no sin "nosotros"; nosotros y ellos alcanzaremos
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perfección juntos" (John Brown). Por lo tanto, "ser perfeccionados" es aquí el equivalente a recibir (el pleno cumplimiento de) la promesa, o disfrutar juntos de la completa realización de "lo mejor". Los versículos 39 y 40 están inseparablemente vinculados. juntos, y el lenguaje usado en uno sirve para interpretar el empleado en el otro, estando ambos coloreados por el tema dominante de esta epístola.
Así, nuestra comprensión de estos dos versículos que han ocasionado tantos problemas a muchos de los comentaristas es la siguiente. Primero, aunque los santos del Antiguo Testamento vivieron bajo una administración del Pacto Eterno inferior a la nuestra, sin embargo,
"obtuvo un buen informe" y al morir fue al cielo. Segundo, lo "mejor" que Dios ha provisto para el N.T. santos es una administración superior de la Alianza Eterna, es decir, disfrutamos de medios de gracia superiores a los que ellos tenían. Las bendiciones espirituales y celestiales fueron presentadas a la Iglesia en las dispensaciones patriarcales y mosaicas bajo imágenes temporales y terrenales: siendo Canaán una figura del Cielo; Cristo y su expiación se exponen bajo ceremonias simbólicas y ordenanzas oscuras. Así como la sustancia excede las sombras, así es el estado de la Iglesia bajo la
El "nuevo" pacto es superior a su estado bajo el "antiguo". En tercer lugar, Dios ha ordenado que toda la Familia de la Fe sea "perfeccionada" por el mismo Sacrificio y juntos disfruten de las bendiciones adquiridas durante una eternidad infinita.
La aplicación práctica de todo lo anterior a nuestros corazones fue bien expuesta por Juan Calvino: "Si aquellos sobre quienes la luz de la gracia aún no había brillado tan brillantemente, mostraban una constancia tan grande en y durante los males, ¿cuál debería ser la ¡Todo el brillo del Evangelio para producir en nosotros! Una pequeña chispa de luz los condujo al cielo; cuando el sol de justicia brilla sobre nosotros, ¿con qué pretexto podemos excusarnos si todavía nos aferramos a la tierra?
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 83
Las exigencias de la fe
(Hebreos 12:1)
Nuestro versículo actual es un llamado a la constancia en la profesión cristiana; es una exhortación a la firmeza en la vida cristiana; es un llamado apremiante para hacer de la santidad personal nuestra tarea y búsqueda suprema. En esencia, nuestro texto es paralelo a versículos como Mateo 16:24, Romanos 6:13, 2 Corintios 7:1, Filipenses 3:12-14, Tito 2:12, 1 Pedro 2:9-12. Este resumen del doble deber del cristiano se da una y otra vez en las Escrituras: el deber de mortificación y de vivificación, el despojo del "hombre viejo" y el vestirse del "hombre nuevo" (Ef. 4:22- 24). Al analizar los términos particulares de nuestro texto, encontramos que, primero, está el deber ordenado: "correr la carrera que tenemos por delante". En segundo lugar, los obstáculos que hay que superar: "dejar a un lado todo peso", etc.
En tercer lugar, la gracia esencial que se requiere: "paciencia". Cuarto, el estímulo dado: la "gran nube de testigos".
El comienzo "Por tanto" en nuestro texto se remonta a Hebreos 10:35, 36, donde el apóstol había instado: "No perdáis, pues, vuestra confianza, que tiene gran recompensa de galardón. Porque necesitáis paciencia, para que después de haber Habéis hecho la voluntad de Dios, podéis recibir la promesa". A esa exhortación le siguió una larga prueba de la eficacia de la fe perseverante para permitir a sus poseedores hacer todo lo que Dios ordena, por difícil que sea; soportar lo que Dios designe, por severo que sea; para obtener lo que Él promete, por aparentemente inalcanzable que sea. Todo esto había sido ilustrado copiosamente en el capítulo 11, mediante un repaso de la historia del pueblo de Dios en el pasado, que había ejemplificado de manera tan sorprendente y tan bendita la naturaleza, los senderos y los triunfos de una fe espiritual.
Habiendo afirmado la unidad de la familia de Dios, la unidad de los santos del Antiguo Testamento y del Nuevo Testamento, asegurando a estos últimos que Dios ha provisto algo mejor para nosotros, el apóstol ahora repite la exhortación a la perseverancia firme en el camino de la fe y la obediencia.
"Por tanto, ya que también nosotros estamos rodeados de tan grande nube de testigos, déjanos". Aquí el apóstol aplica las diversas ilustraciones dadas en el capítulo anterior, utilizándolas como un gran motivo para la perseverancia en la fe y el estado cristianos. "Si todos los santos de Dios vivieron, padecieron, soportaron y vencieron por la fe, ¿no lo haremos también nosotros?
Si los santos que vivieron antes de la Encarnación, antes de que se cumpliera la redención, antes de que el Sumo Sacerdote entrara en el santuario celestial, confiaban en medio de los desalientos y las pruebas, ¡cuánto más nosotros, los que conocemos el mundo, que hemos recibido el principio, el ¿El plazo de la gran promesa mesiánica?" (Adolph Saphir). Aquí se nos muestra que sólo entonces leemos las narrativas del Antiguo Testamento para obtener provecho cuando extraemos de ellas incentivos para la piedad práctica.
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En Hebreos 11 hemos descrito detalladamente muchos aspectos y características de la vida de fe. Allí vimos que una vida de fe es algo intensamente práctico, que consiste en mucho más que soñar despierto, o ser obsequiado con emociones gozosas, o incluso descansar en puntos de vista ortodoxos de la verdad. Por la fe Noé construyó un arca, Abraham se separó de sus vecinos idólatras y obtuvo una rica herencia, Moisés abandonó Egipto y se convirtió en líder de las huestes de Israel. Por la fe se cruzó el Mar Rojo, se capturó Jericó, se mató a Goliat, se cerraron las bocas de los leones, se apagó la violencia del fuego. Una fe espiritual, entonces, no es algo pasivo, sino activo, enérgico, vigoroso y fructífero. La misma línea de pensamiento continúa en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros, la misma rama de la verdad está nuevamente a la vista, sólo que bajo una figura, una figura muy enfática y gráfica.
"Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante." Aquí se compara al cristiano con un atleta y su vida con la carrera de una carrera. Esta es una de varias figuras utilizadas en el N.T. describir la vida cristiana. Los creyentes son comparados con lumbreras, sarmientos de vid, soldados, extranjeros y peregrinos: estos últimos se parecen más a la figura empleada en nuestro texto, pero con esta diferencia: los viajeros pueden descansar un rato y refrescarse, pero el corredor Debe seguir corriendo o dejará de ser un "corredor".
La figura de la raza aparece con frecuencia, tanto en el A. T. como en el N. T.: Salmo 119:32, Cantares de los Cantares 1:4, 1 Corintios 9:24, Filipenses 3:14, 2 Timoteo 4:7. Muy solemne es esa palabra en Gálatas 5:7, "corristeis bien": el Señor, en su misericordia, conceda que eso nunca se diga del escritor o del lector.
Los principales pensamientos que sugiere la figura de la "raza" son la abnegación y la disciplina rigurosas, el esfuerzo vigoroso y la resistencia perseverante. La vida cristiana no es una cuestión de deleite pasivo, sino de "pelear activamente la buena batalla de la fe". El cristiano no está llamado a recostarse en lechos de flores de tranquilidad, sino a correr una carrera, y el atletismo es extenuante, exige abnegación, entrenamiento duro y el uso de cada gramo de energía que se posee. Me temo que en esta época que odia el trabajo y ama el placer, no tenemos suficientemente presente este aspecto de la verdad: tomamos las cosas con demasiada calma y pereza. La acusación que Dios presentó contra el Israel de la antigüedad se aplica en gran medida a la cristiandad de hoy: "¡Ay de los que están tranquilos en Sión" (Amós 6:1): estar "tranquilo" es exactamente lo opuesto a "correr la carrera". "
La "carrera" es esa vida de fe y obediencia, esa búsqueda de la santidad personal, a la que el cristiano es llamado por los cielos. Apartarse del pecado y del mundo en arrepentimiento y confianza hacia el cielo no es el punto final, sino sólo el punto de partida. La raza cristiana comienza con el nuevo nacimiento y no termina hasta que somos llamados a dejar este mundo. El premio por el que se debe competir es la gloria celestial. El terreno a recorrer es nuestro viaje por esta vida. El camino en sí está "puesto ante nosotros": marcado en la Palabra. Las reglas que hay que observar, el camino que hay que recorrer, las dificultades que hay que superar, los peligros que hay que evitar, la fuente y el secreto de la fuerza necesaria, están todos claramente revelados en las Sagradas Escrituras. Si perdemos, la culpa es enteramente nuestra; si lo logramos, la gloria pertenece sólo al cielo.
El pensamiento principal sugerido en la figura de correr la carrera que se nos presenta no es el de la velocidad, sino el de la autodisciplina, el esfuerzo incondicional, el llamado a la acción de todos.
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facultad espiritual que posee el nuevo hombre. En su útil comentario, J. Brown señaló que una carrera es un ejercicio vigoroso. El cristianismo no consiste en especulaciones abstractas, sentimientos entusiastas o conversaciones engañosas, sino en dirigir todas nuestras energías hacia acciones santas. Es un esfuerzo laborioso: la carne, el mundo, el diablo son como un vendaval feroz que sopla contra nosotros, y sólo un esfuerzo intenso puede vencerlos. Es un esfuerzo regulado: correr en círculos es una actividad extenuante, pero no nos llevará a la meta; debemos seguir estrictamente el curso prescrito. Es un esfuerzo progresivo: debe haber un crecimiento en la gracia, un aumento de la fe en la virtud, etc. (2 Ped. 1:5-7), un esfuerzo por alcanzar las cosas anteriores.
"Corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante." Sólo "corremos" cuando tenemos mucha ansiedad por llegar a un lugar determinado, cuando hay alguna atracción que nos estimula. Esa palabra
"correr" presupone entonces el corazón puesto con entusiasmo en la meta. Esa "meta" es la liberación completa del poder del pecado que mora en nosotros, la perfecta conformidad con la hermosa imagen de Cristo, la entrada al descanso y la bienaventuranza prometidos en lo Alto. Sólo si esto se mantiene constantemente a la vista, sólo si la fe y la esperanza se ejercitan real y diariamente, podremos progresar por el camino de la obediencia. Mirar atrás nos hará detenernos o tropezar; Mirar hacia abajo a las asperezas y dificultades del camino desanimará y producirá aflojamiento, pero mantener el premio a la vista dará valor para un esfuerzo constante. Así fue nuestro gran Ejemplo: "Quien por el GOZO puesto delante de Él" (versículo 2).
Pero consideremos ahora, en segundo lugar, los medios prescritos: "despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia". Esto podría expresarse concisamente de varias formas diferentes: abandonemos aquellas cosas que impedirían nuestro progreso espiritual; esforcémonos con todas nuestras fuerzas en superar todo obstáculo que nos obstaculice; prestemos atención diligentemente al camino o método que nos permitirá alcanzar la mejor velocidad. Mientras estamos sentados cómodamente, apenas somos conscientes del peso de nuestra ropa, de los artículos que tenemos en las manos o de los objetos voluminosos que podemos tener en los bolsillos. Pero dejémonos despertar por los aullidos de los animales feroces, dejémonos perseguir por los lobos hambrientos, y creo que a ninguno de nosotros le resultaría muy difícil comprender el significado de aquellas palabras: "¡despojémonos de todo peso!".
"Despojémonos de todo peso y del pecado que tan fácilmente nos asedia". Si bien no hay duda de que cada una de estas expresiones tiene una fuerza definida y separada, estamos convencidos de que cierta escuela de escritores se equivoca al trazar una línea de distinción demasiado clara y amplia entre ellas, ya que un examen cuidadoso de sus argumentos mostrará que las mismas las cosas que consideran meras "pesas" son, en realidad, pecados. El hecho es que en la mayoría de los sectores ha habido, durante muchos años, una deplorable disminución del estándar de la santidad divina, y numerosas infracciones de la justa ley de Dios han sido erróneamente calificadas de
"fracasos", "errores" y "imperfecciones menores", etc. Todo lo que minimice la realidad y la enormidad del pecado debe ser resistido firmemente; Cualquier cosa que tienda a excusar al ser humano.
las "debilidades" deben ser rechazadas; cualquier cosa que reduzca ese estándar de perfección absoluta al que Dios requiere que apuntemos constantemente, cada falta de la cual es un pecado.
hay que evitarlo.
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"Dejemos a un lado todo peso y el pecado que tan fácilmente nos asedia" es paralelo a,
"Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, y tome su cruz" (Mateo 16:24), y "limpiémonos de toda contaminación de la carne y del espíritu" (2
Cor. 7:1). En otras palabras, esta deshortación es un llamado al cristiano a "mortificar las obras de la carne" (Rom. 8:13), a "abstenerse de los deseos carnales que luchan contra el alma".
(1 Ped. 2:11). Hay dos cosas que los corredores descartan: todas las cargas innecesarias y las prendas largas y sueltas que los enredarían. Probablemente haya una referencia a ambos en nuestro texto: el primero se considera bajo "pesos", o aquellas cosas con las que nos cargamos voluntariamente, pero que debemos eliminar; el último, "el pecado que tan fácilmente nos asedia", refiriéndose a la depravación interior.
"Despojémonos de todo peso" es un llamado a la mortificación diligente y diaria de nuestro corazón ante todo lo que pueda estropear la comunión con Cristo: es paralelo a "negar la impiedad y los deseos mundanos" (Tito 2:12). Todo lo que requiere que dediquemos tiempo y fuerzas a los deberes que Dios nos ha asignado, todo lo que tiende a atar la mente a las cosas terrenales e impide que nuestros afectos se centren en las cosas de arriba, debemos abandonarlo alegremente por causa de Cristo. Todo lo que impida mi progreso en la carrera que Dios ha puesto delante de mí debe ser abandonado. Pero hay que reconocer cuidadosamente que nuestro texto no hace ninguna referencia a la eliminación de deberes que no tenemos derecho a dejar de lado. El cumplimiento del deber real y legítimo nunca es un obstáculo para la vida espiritual, aunque a menudo llegan a serlo debido a una actitud mental equivocada y a la concesión del espíritu de descontento.
Muchos cometen un gran error al pensar que su vida espiritual se ve muy obstaculizada por las mismas cosas que, por la gracia divina, deberían ser una verdadera ayuda para ellos.
La oposición en el hogar por parte de parientes impíos, las pruebas relacionadas con su trabajo diario, la presencia inmediata de los malvados en el taller u oficina, son una verdadera prueba (y Dios quiere que así sea, para recordarnos que todavía estamos en un mundo que yace en el Maligno, ejercitar nuestras gracias, probar la suficiencia de Su fuerza), pero no tienen por qué ser obstáculos o "pesos". Muchos suponen erróneamente que progresarían mucho más espiritualmente si tan sólo se modificaran sus "circunstancias". Este es un grave error y una murmuración contra los tratos providenciales de Dios con nosotros. Él da forma a nuestro
"circunstancias" como una disciplina útil para el alma, y sólo cuando aprendemos a elevarnos por encima de ellas.
"circunstancias" y caminar con Dios en ellas, estamos "corriendo la carrera que tenemos por delante". ¡La persona es la misma sin importar en qué "circunstancias" se encuentre!
Si bien las "pesas" en nuestro texto no hacen referencia a aquellos deberes que Dios requiere que cumplamos, porque Él nunca nos llama a nada que nos aleje de la comunión consigo mismo; sin embargo, se aplican en un sentido muy real a una multitud de cuidados que muchos del pueblo de Dios se imponen a sí mismos, cuidados que son un pesado lastre para el alma. El estado artificial en el que viven hoy muchas personas, que imponen la costumbre, la sociedad y el mundo, carga de hecho muchas cargas pesadas sobre las espaldas de sus tontas víctimas. Si aceptamos esa escala de "deberes" que impone la moda de este mundo, encontraremos "pesos" que impiden seriamente nuestro progreso espiritual: dedicar tiempo valioso a leer periódicos y otra literatura secular para "estar al día con los tiempos". ", intercambiando "llamadas sociales" con mundanos, gastando dinero en todo tipo de
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cosas innecesarias para estar a la altura del prójimo, son "pesos" que agobian a muchos, y esos "pesos" son pecados.
Por "pesos", entonces, puede entenderse toda forma de intemperancia o el uso inmoderado y perjudicial que se hace de cualquiera de aquellas cosas que Dios nos ha dado "para disfrutar en abundancia" (1
Tim. 6:17). Sí, para “disfrutar” que se note, y no sólo para usar. El Creador ha colocado muchas cosas en este mundo, como las hermosas flores y los pájaros cantores, para nuestro placer, así como para satisfacer nuestras necesidades corporales. Esto debe tenerse en cuenta, porque aquí, como en todas partes, existe el peligro de desequilibrio. Somos muy conscientes de que en esta era de indulgencia carnal la mayoría corre gran peligro de pecar de laxitud; sin embargo, al evitar este pecado, otros corren el peligro de pasarse al otro extremo y ser
"justo sobre mucho" (Eclesiastés 7:16), adoptando una forma de austeridad monástica, absteniéndose totalmente de cosas que las Escrituras de ninguna manera prohíben.
Cada cristiano tiene que decidir por sí mismo, mediante una investigación honesta de las Escrituras y una búsqueda sincera de la sabiduría de Dios, cuáles son los "pesos" que le obstaculizan. Si bien, por un lado, es incorrecto asumir una actitud altiva e independiente, negándose a pesar en la balanza del santuario los escrúpulos y prejuicios de conciencia de los hermanos cristianos; por otro lado, es igualmente incorrecto permitir que alguien se enseñoree de nuestras conciencias y nos prive de nuestra libertad cristiana. "Que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente". No es el uso legítimo de las criaturas de Dios, sino el abuso intemperante de ellas lo que la Escritura condena. Mueren más personas por comer en exceso que por beber en exceso. Algunas constituciones resultan tan perjudicadas por el café como por el whisky. Algunos están minando su salud mediante una ronda constante de esfuerzos; otros se debilitan al pasar demasiado tiempo en la cama.
La palabra griega para "pesos" es "tumor o hinchazón", de modo que lo que está a la vista es una excrecencia, una superfluidad. Un "peso" es algo que tenemos la libertad de desechar, pero que en cambio elegimos conservar. Es cualquier cosa que retarde nuestro progreso, cualquier cosa que nos incapacite para el desempeño de nuestros deberes asignados por Dios, cualquier cosa que embota la conciencia, embota nuestro apetito espiritual o ahoga el espíritu de oración. El
"Las preocupaciones de este mundo" pesan sobre el alma tan eficazmente como lo hace el aferramiento codicioso a las cosas de la tierra. Permitir el espíritu de envidia será tan perjudicial espiritualmente como lo sería la asistencia al cine. Compañerismo en un lugar que deshonra a Cristo
La "iglesia" apaga ese Espíritu tan rápidamente como lo haría buscar diversión en el salón de baile.
El hábito de chismear puede causar más daño a la vida espiritual que fumar tabaco en exceso.
Uno de los mejores indicios de que he entrado en la carrera es el descubrimiento de que ciertas cosas, que antes nunca ejercitaban mi conciencia, son un obstáculo para mí; y cuanto más lejos estoy
"correr", más consciente seré de las "pesas"; y cuanto más decidido esté, por la gracia de los cielos, a alcanzar el puesto ganador, más fácilmente los abandonaré. Muchos cristianos profesantes nunca parecen tener "pesas" y nunca los vemos dejar caer nada. Ah, el hecho es que nunca han entrado en la carrera. Oh, poder decir con Pablo,
"Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús mi Señor"
(Filipenses 3:8). Cuando esto sea cierto para nosotros, no nos resultará difícil, sino más bien fácil, obedecer.
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ese mandato: "Apártate de la presencia del hombre (o mujer) insensato, cuando no percibas en él labios de conocimiento" (Proverbios 14:7); y lo mismo ocurre con muchas otras exhortaciones bíblicas.
"Y el pecado que tan fácilmente nos asedia (en griego "abarca")". Como ya hemos señalado, el escritor considera las "pesas" como tentaciones externas a las que hay que resistir, malos hábitos que hay que abandonar; y "el pecado" como referencia a la corrupción interna, con una referencia especial (como sugiere todo el contexto) a las obras de la incredulidad: compárese con Hebreos 3:13. Es cierto que cada uno de nosotros tiene alguna forma especial de pecado al que somos más propensos, y que es más tentado por una dirección que por otra; pero creemos que está muy claro por todo lo que precede a nuestro texto que lo que el apóstol tiene particularmente en mente aquí es lo que más busca obstaculizar el ejercicio de la fe. Dejemos que el lector reflexione sobre Juan 16:8, 9.
"Esto lo confirma la experiencia de todos los que han sido ejercitados en este caso, que han encontrado grandes dificultades y han sido llamados a sufrir por la profesión del Evangelio. Pregúntales qué han encontrado en tales casos para ser su enemigo más peligroso; lo que ha tenido el acceso más fácil y frecuente a sus mentes, para perturbarlos y desanimarlos, de su poder han tenido más miedo; todos responderán con una sola voz, es el mal de sus propios corazones incrédulos, que continuamente ha intentado enredarlos, traicionarlos, participando en todas las tentaciones externas.
Cuando esto se conquista, todas las cosas les resultan claras y fáciles. Puede ser que algunos de ellos hayan tenido tentaciones particulares sobre las cuales puedan reflexionar; pero cualquier otro mal causado por el pecado, que sea común a todos, como éste, no lo pueden fijar en ninguno" (John Owen).
Pero, ¿cómo puede el cristiano "dejar de lado" el pecado que mora en nosotros y sus obras particulares de incredulidad? Este mandato es paralelo a Efesios 4:22: "Que despojéis de la conducta anterior al viejo hombre, que se corrompe según las concupiscencias engañosas". ¿Y cómo se debe hacer eso? Al prestar atención a la exhortación de Romanos 6:11, 12: "Consideraos también vosotros mismos muertos al pecado, pero vivos para Dios en Jesucristo, Señor nuestro.
Por tanto, no reine el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que le obedezcáis en sus concupiscencias". En otras palabras, mediante el reconocimiento por la fe de mi unidad legal con Cristo y al recibir de Su plenitud. El pecado que mora en nosotros debe ser "dejado a un lado". "mediante la mortificación diaria (Rom. 8:13), buscando gracia para resistir sus solicitudes (Tito 2:11, 12), arrepintiéndose, confesando y abandonando los efectos de sus actividades (Prov. 28:13), mediante diligentemente usando los medios que Dios ha provisto para una vida santa (Gálatas 5:16).
"Correr con paciencia la carrera que tenemos por delante." La perseverancia o la resistencia es el principal requisito previo para el cumplimiento de este deber. El oyente de buena tierra produjo frutos
"con paciencia" (Lucas 8:15). Se nos pide que seamos "seguidores de aquellos que por la fe y la paciencia heredan las promesas" (Heb. 6:12). La "carrera" prevista es larga, pues se extiende a lo largo de toda nuestra peregrinación terrena. El camino es estrecho y, hasta la carne, áspero. El corredor a menudo se desanima por las dificultades encontradas.
Pero "No nos cansemos de hacer el bien, porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos"
(Gálatas 6:9).
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Pero ¿cómo se puede adquirir esa "paciencia" necesaria? Se da una doble respuesta, la segunda parte de la cual nos ocuparemos en el próximo artículo. Primero, prestando atención al estímulo que aquí se nos presenta: "Por tanto, ya que nosotros también estamos rodeados de tan grande nube de testigos, desechémonos... corramos". La referencia es a los héroes de la fe mencionados en el capítulo anterior: componen un testimonio de Dios y hablan a las generaciones futuras para que sean constantes como lo fueron. Son testigos de cuán noble puede ser la vida cuando se vive por fe. Dan testimonio de la fidelidad de Dios que los sostuvo y les permitió triunfar sobre sus enemigos y superar sus dificultades. Al comparar estos numerosos testigos con una "nube", no hay duda de que hay una referencia a la Nube que guió a Israel en el desierto: ¡la siguieron hasta Canaán! Así que debemos seguir el noble ejemplo del Antiguo Testamento. santos en su fe, obediencia y perseverancia.
"Por tanto, ya que también nosotros estamos rodeados de tan grande nube de testigos, déjanos". Esto se menciona como un incentivo, para consolarnos y asegurarnos que no estamos solos. Mientras miramos a nuestro alrededor la profesión vacía por todos lados, y contemplamos la soltura y laxitud de tantos que soportan el mundo, Satanás busca hacernos creer que estamos equivocados, que somos demasiado "estrictos", y nos reprende por nuestra "singularidad". " Sin duda empleó las mismas tácticas con Noé, con Abraham, con Moisés; pero no le hicieron caso. Nosotros tampoco deberíamos hacerlo. No somos "singulares": si somos fieles a Cristo estamos siguiendo "las huellas del rebaño" (Cnt 1,8). Otros antes que nosotros recorrieron el mismo camino, encontraron los mismos obstáculos y libraron la misma lucha. Perseveraron, conquistaron y ganaron la corona: entonces "corramos". Ese es el pensamiento y la fuerza de las palabras iniciales de nuestro texto.
"Nosotros, que todavía tenemos que caminar por el camino angosto que es el único que conduce a la gloria, somos animados e instruidos por la nube de testigos, la innumerable compañía de santos, que testificaron en medio de las más variadas circunstancias de sufrimiento y tentación, que los justos viven por la fe. , y esa fe es la victoria que vence al mundo. La memoria de aquellos hijos de Dios, cuyas vidas están registradas para nuestro aprendizaje y consuelo, nos anima, y nos sentimos sostenidos, por así decirlo, por su simpatía y por la conciencia de que, aunque pocos y débiles, extraños y peregrinos en la tierra, pertenecemos a un ejército grande y poderoso, más aún, a un ejército victorioso, parte del cual ya ha entrado en la tierra de la paz" (Adolph Saphir).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 84
El objeto de la fe
(Hebreos 12:2)
El versículo que ahora debe llamar nuestra atención continúa y completa la importante exhortación que se encuentra en la que tuvimos ante nosotros en el último artículo. Los dos versos están tan estrechamente relacionados que sólo las necesidades de espacio nos obligaron a separarlos. Este último constituye una continuación tan bendita del primero que será necesario presentar un resumen de nuestros comentarios al respecto. Vimos que la vida cristiana, la vida de fe y obediencia, se presenta bajo la figura de una "carrera", lo que denota que lejos de ser una cosa de contemplación soñadora o especulación abstracta, es una vida de actividad, esfuerzo, y movimiento progresivo, porque la fe sin obras está muerta. Pero la "carrera" habla no sólo de actividad, sino de actividad regulada, siguiendo el curso que "se nos presenta". Muchos cristianos profesantes están ocupados en esfuerzos multitudinarios que Dios nunca les ha ordenado que realicen: eso es como correr dando vueltas y vueltas en un círculo. Seguir el camino señalado significa que nuestras energías sean dirigidas por los preceptos de la Sagrada Escritura.
El orden presentado en Hebreos 12:1 es lo negativo antes de lo positivo: debe haber lo
"dejar a un lado" los obstáculos, antes de que podamos "correr" la carrera que tenemos por delante. Este orden es fundamental y se enfatiza en todas las Escrituras. Debe haber un alejamiento del mundo antes de que pueda haber un verdadero volverse al Señor (Isaías 55:7); El yo debe ser negado antes de que se pueda seguir a Cristo (Mateo 16:24). Debe haber un despojo del viejo hombre antes de que pueda haber un verdadero revestimiento del nuevo hombre (Ef. 4:22-24). Tiene que haber un
"negando la impiedad y los deseos mundanos", antes de que podamos "vivir sobria, justa y piadosamente en este siglo" (Tito 3:12). Tiene que haber una "limpieza de nosotros mismos de toda contaminación de carne y de espíritu", antes de que pueda haber alguna "santidad perfeccionada en el temor de Dios" (2 Cor. 7:1). "No debemos "conformarnos a este mundo" antes de que podamos ser
"transformados por la renovación de nuestra mente", para que podamos "probar cuál sea la buena voluntad de Dios, agradable y perfecta" (Romanos 12:2, 3).
Antes de que las plantas y las flores florezcan en el jardín, es necesario arrancar las malas hierbas; de lo contrario, todo el trabajo del jardinero quedará en nada. Como el Señor Jesús enseñó tan claramente en la parábola del sembrador, donde se permite que las "espinas" prosperen, la buena Semilla, la Palabra, es "ahogada" (Mateo 13:22); y es muy escrutador y solemne notar, mediante una comparación cuidadosa de los tres registros, que Cristo interpretó esta figura de las "espinas" más completamente que cualquier otro detalle. Él definió esas asfixiantes "espinas"
como "las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas", "la concupiscencia de otras cosas y los placeres de esta vida". Si esas cosas llenan y gobiernan nuestros corazones, nuestro gusto por las cosas espirituales se apagará, nuestra fuerza para realizar deberes cristianos se verá debilitada y nuestras vidas se verán afectadas.
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seremos infructuosos y seremos meros estorbos de la tierra: el jardín de nuestras almas estará lleno de zarzas y malas hierbas.
Por eso el primer llamado en Hebreos 12:1 es "despojémonos de todo peso".
"El cuidado excesivo por la vida presente y el cariño por ella es un peso muerto para el alma, que la tira hacia abajo cuando debería ascender y la tira hacia atrás cuando debería avanzar" (Matthew Henry). Lo que aquí se inculca es el deber práctico de la mortificación, la abstención de aquellos deseos carnales "que luchan contra el alma" (1 Ped.
2:11). El corredor debe ir lo más ligero posible si quiere correr rápidamente: debe renunciar a todo lo que pueda estorbarlo e impedirlo. La preocupación indebida por los asuntos temporales, el afecto excesivo por las cosas de esta vida, el uso inmoderado de cualquier bendición material, la familiaridad indebida con los impíos, son "pesos" que impiden el progreso en la piedad. ¡Una bolsa de oro sería un obstáculo tan grande para un corredor como una bolsa de plomo!
Cabe señalar cuidadosamente que el dejar de lado "todo peso" precede a "y el pecado que tan fácilmente nos asedia", que hace referencia a la corrupción interna. Cada cristiano imagina que está muy ansioso por ser completamente liberado del poder del pecado que mora en nosotros: ah, pero nuestros corazones son muy engañosos y siempre nos hacen pensar más de nosotros mismos de lo que deberíamos pensar. En este pasaje se da un criterio mediante el cual podemos medir la sinceridad de nuestros deseos: nuestro anhelo de ser liberados del mal que mora en nosotros debe medirse por nuestra voluntad y disposición para dejar de lado los "pesos". Puedo pensar que deseo sinceramente tener un hermoso jardín, y puedo hacer muchos gastos y molestias para comprar y plantar algunas hermosas flores; pero si soy demasiado descuidado y perezoso para combatir diligentemente la cizaña, ¿de qué vale mi deseo? Entonces, si hago caso omiso de esa palabra
"No proveáis para los deseos de la carne" (Romanos 13:14), ¡cuán sincero es mi deseo de ser liberado de "la carne!"
"Y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante". Para esto se necesitan dos cosas: velocidad y fuerza: "se regocija como un hombre fuerte al correr una carrera" (Sal. 19:5): la una se opone a la pereza y la negligencia, la otra a la debilidad. Estos son los requisitos principales: fuerza en la gracia, diligencia en el ejercicio. La velocidad está incluida en la palabra "correr", pero ¿cómo se obtiene la fuerza? Esta "carrera" exige tanto hacer como sufrir por Cristo, avanzar hacia la meta fijada ante nosotros, progresar de un grado de fuerza a otro, esforzarnos al máximo, perseverar hasta el fin. Ah, ¿quién es suficiente para tal tarea? En primer lugar, nos acordamos de aquellos que nos han precedido, muchos, una "gran nube": y su fe queda registrada para nuestra instrucción, su victoria para nuestro aliento. Sin embargo, eso no es suficiente: sus casos nos brindan un motivo, pero no nos brindan el poder necesario. Por lo tanto, a continuación se nos dice:
"Puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe, el cual por el gozo puesto delante de él sufrió la cruz, menospreciando el oprobio, y se sentó a la diestra del trono de Dios" (versículo 2). "La nube de testigos no es el objeto en el que se fija nuestro corazón. Ellos dan testimonio de la fe, y atesoramos su memoria con gratitud, y caminamos con paso más firme debido a la música de sus vidas. Nuestro ojo, sin embargo, está fijo , no sobre muchos, sino sobre Uno; no sobre el ejército, sino sobre el Líder; no sobre los siervos, sino sobre el Señor. Sólo vemos a Jesús, y de Él derivamos nuestra verdadera fuerza, así como Él es nuestra luz de vida".
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(Adolfo Saphir). En todas las cosas Cristo tiene la preeminencia: Él es colocado aquí no entre los otros "corredores", sino como Aquel que, en lugar de ejemplificar ciertas características de la fe, como lo hicieron ellos, es el "Autor y Consumador" de la fe en Su propia persona.
Nuestro texto presenta al Señor como el Ejemplo supremo para los corredores, así como el gran Objeto de su fe, aunque esto queda algo oscurecido por la interpretación del A.V. Nuestro texto no se refiere a que el cielo engendre la fe en su pueblo y lo sostenga hasta el fin, aunque esa es una verdad que se enseña con bastante claridad en otros lugares. Más bien, aquí se le considera como Aquel que comenzó y completó todo el curso de la fe, para ser Él mismo el único ejemplo y testigo perfecto de lo que es la fe. Fue debido al "gozo puesto delante de Él", sostenido constante y confiadamente, que corrió Su carrera. Su "soportación en la cruz" fue la prueba más completa y la ejemplificación más perfecta de la fe. En consecuencia, Él ahora está sentado a la diestra de Dios, como Modelo y Objeto de la fe, y Su promesa es "al que venciere, le daré sentarse conmigo en mi trono, como también yo vencí, y Estoy sentado con mi Padre en su trono" (Apocalipsis 3:21).
Cabe señalar debidamente que la pequeña palabra "nuestro" es un suplemento, proporcionado por los traductores: puede omitirse sin perjuicio y con alguna ventaja. La palabra griega para "Autor" no significa tanto alguien que "causa" u "origina", sino alguien que
"toma la iniciativa." La misma palabra se traduce como "Capitán de nuestra salvación" en Hebreos 2:10, y en Hechos 3:15, el "Príncipe de la vida". Allí su significado obvio es Líder o Jefe, alguien que va por delante de los que le siguen. El Salvador está aquí representado como el líder de toda la larga procesión de aquellos que habían vivido por la fe, como el gran Modelo que debemos imitar.
La confirmación de esto se encuentra en el uso que hace el Espíritu aquí del nombre personal "Jesús", en lugar del título de su cargo: "Cristo". De este modo se pone énfasis en Su humanidad. El Hombre Jesús fue tan verdaderamente hecho a sus hermanos en todas las cosas que la vida que vivió fue la vida de fe.
Sí, la vida que Jesús vivió aquí en la tierra fue una vida de fe. A esto no se le ha dado suficiente importancia. En esto, como en todas las cosas, Él es nuestro Modelo perfecto. "Por la fe caminó, mirando siempre al Padre, hablando y actuando en filial dependencia del Padre, y en filial recepción de la plenitud del Padre. Por la fe apartó la mirada de todo desaliento, dificultad y oposición, encomendando su causa a el Señor, que lo había enviado, al Padre, cuya voluntad había venido a cumplir: por la fe resistió y venció toda tentación, ya viniera de Satanás, ya de las falsas expectativas mesiánicas de Israel, ya de sus propios discípulos. Por la fe realizó las señales y prodigios, en los cuales estaban simbolizados el poder y el amor de la salvación de Dios. Antes de levantar a Lázaro de la tumba, Él, en la energía de la fe, dio gracias a Dios, que lo escuchaba siempre. Y aquí se nos enseña la naturaleza de todos Sus milagros: Él confió en el Señor. Dio la orden, 'Tened fe en el Señor', desde la plenitud de Su propia experiencia" (Adolph Saphir).
Pero entremos en algunos detalles. ¿Qué es una vida de fe? Primero, es una vida vivida en completa dependencia de Dios. "Confía en Jehová con todo tu corazón, y no te apoyes en tu propia prudencia... reconócelo en todos tus caminos" (Prov. 3:5, 6). Nunca nadie se entregó tan enteramente, tan sin reservas y tan perfectamente. sobre Dios como lo hizo Cristo Jesús Hombre;
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nunca otro se sometió tan completamente a la voluntad del cielo. "Vivo por el Padre" (Juan 6:57) fue Su propia confesión. Cuando fue tentado a convertir las piedras en pan para satisfacer su hambre, respondió: "No sólo de pan vivirá el hombre". Estaba tan seguro del amor y el cuidado de Dios por Él que se aferró a Su confianza y esperó en Él. Tan patente para todos era su absoluta dependencia de Dios, que los mismos escarnecedores que estaban alrededor de la cruz la convirtieron en una amarga burla. "Confió en el Señor para librarlo; que él lo librara, puesto que se deleitaba en él" ( Sal. 22:8).
En segundo lugar, una vida de fe es una vida vivida en comunión con Dios. Y nunca nadie vivió en una comprensión tan profunda y constante de la presencia Divina como lo hizo Cristo Jesús Hombre. "Siempre he puesto al Señor delante de mí" (Sal. 16:8) fue su propia confesión. "El que me envió está conmigo" (Juan 8:29) fue siempre un hecho presente en Su conciencia. Él podía decir: "Sobre ti fui arrojado desde el vientre; tú eres mi Dios desde el vientre de mi madre".
(Sal. 22:10). "Y levantándose por la mañana, mucho antes del alba, salió y se fue a un lugar desierto, y allí oraba" (Marcos 1:35). Desde Belén hasta el Calvario disfrutó de una comunión ininterrumpida y despejada con el Padre; y después de que terminaron las tres horas de terrible oscuridad, clamó: "Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu".
En tercer lugar, una vida de fe es una vida vivida en obediencia al cielo. La fe obra por el amor (Gálatas 5:6), y el amor se deleita en agradar a su objeto. La fe respeta no sólo las promesas de Dios, sino también sus preceptos. La fe no sólo confía en Dios para el futuro, sino que también produce sujeción presente a su voluntad. Este hecho fue ejemplificado supremamente por Cristo Jesús Hombre. "Hago siempre lo que le agrada" (Juan 8:29), declaró. "En los negocios de mi Padre me es necesario estar" (Lucas 2:49) caracterizó todo su recorrido terrenal.
De vez en cuando lo encontramos conduciéndose. "para que se cumplieran las Escrituras".
Vivió según cada palabra de Dios. Al final dijo: "He guardado los mandamientos de mi Padre y permanezco en su amor" (Juan 15:10).
Cuarto, una vida de fe es una vida de confianza segura en el futuro invisible. Es apartar la vista de las cosas del tiempo y de los sentidos, elevarse por encima de las apariencias y engaños de este mundo y tener los afectos puestos en las cosas de arriba. "La fe es la sustancia de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (Heb. 11:1), lo que permite a su poseedor vivir ahora en el poder y disfrute de lo que está por venir. Lo que cautiva y encadena a los impíos no tenía poder sobre el Hombre perfecto: "Yo he vencido al mundo" (Juan 16,31), declaró. Cuando el Diablo le ofreció todos sus reinos, rápidamente respondió: "Vete, Satanás". Tan vívida fue la comprensión de Jesús de lo invisible que, en medio de los compromisos de la tierra, se llamó a sí mismo "el Hijo del hombre que está en el cielo".
(Juan 3:13).
"Y así, queridos hermanos, este Jesús, en lo absoluto de Su dependencia del Padre, en la plenitud de Su confianza en Él, en la sumisión de Su voluntad a ese mandato Supremo, en la comunión ininterrumpida que mantuvo con Dios, en la viveza con la que lo Invisible siempre ardió ante Él, y empequeñeció y extinguió todas las luces del presente, y en el respeto que Él tuvo 'hacia la recompensa de la recompensa'; animándolo para todo dolor y vergüenza, ha puesto delante todos nosotros el ejemplo de una vida de fe, y es nuestro Patrón como en todo, también en esto.
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"Cuán bendito es sentirnos cuando extendemos nuestras manos y buscamos a tientas en la oscuridad la mano invisible, cuando tratamos de inclinar nuestra voluntad ante esa voluntad Divina; cuando buscamos mirar más allá de las nieblas de 'ese punto oscuro que los hombres llaman tierra', y para discernir la tierra que está muy lejana; y cuando nos esforzamos por animarnos para el deber y el sacrificio mediante visiones brillantes de una esperanza futura, que también en este camino de fe, cuando Él 'exponga Sus ovejas' "Él va delante de ellos", ¡y no nos ha ordenado hacer nada que Él mismo no haya hecho! "En Él pondré mi confianza", dice primero, y luego se vuelve hacia nosotros y nos ordena: "Creed en Dios, creed también". en Mí'" (A. Maclaren, a quien le debemos mucho por este artículo).
¡Ay, qué poco cristianismo real hay en el mundo hoy! El cristianismo consiste en ser conformados a la imagen del Hijo de Dios. "Mirando a Jesús" constantemente, con confianza, sumisión y amor; el corazón ocupado, la mente permaneció en Él—
ese es todo el secreto del cristianismo práctico. En la medida en que estoy ocupado con el ejemplo que Cristo me ha dejado, en la medida en que vivo de Él y bebo de Su plenitud, estoy realizando el ideal que Él ha puesto ante mí. En Él está el poder, de Él se debe recibir la fuerza para correr "con paciencia" o perseverancia, la carrera. El cristianismo genuino es una vida vivida en comunión con Cristo: una vida vivida por la fe, como lo fue la suya. "Para mí el vivir es Cristo" (Fil. 1:21); "Cristo vive en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios" (Gál.
2:20)—Cristo vive en mí y a través de mí.
En nuestro texto se dicen cuatro cosas acerca de la vida del Salvador, y debemos reflexionar detenidamente en cada una de ellas. Primero, el motivo o razón que impulsó a Jesús a hacer y sufrir, donde Él se presenta como nuestro ejemplo y estímulo: "quien por el gozo puesto delante de Él". Aquí se nos da a conocer cuál fue la causa móvil final en Su mente que sostuvo al Salvador en el cumplimiento perseverante del deber y en la resistencia de todos los sufrimientos que ese deber implicaba. Se han dado varias definiciones de ese "gozo", y probablemente todas estén incluidas dentro de su alcance. La gloria de Dios era lo que el Redentor prefería sobre todas las cosas: Hebreos 10:5-9, pero esa gloria estaba inseparablemente ligada a la exaltación personal del Redentor y la salvación de Su Iglesia después del cumplimiento de la obra que le había sido encomendada. . Esto fue "puesto delante de Él" en el pacto eterno.
Así, el "gozo" que se le presentó a Jesús era el cumplimiento de la voluntad de Dios y su anticipación de la gloriosa recompensa que se le debía dar a cambio. Hebreos 12:2 sostiene la figura utilizada en el versículo anterior: es como el modelo de Corredor que aquí se ve a nuestro Salvador. En el puesto ganador colgaba una corona, a la vista de los corredores, y esto estaba siempre ante los ojos del Capitán de nuestra salvación, mientras seguía el recorrido que le había señalado el Padre. Mantuvo constantemente ante Él la recompensa alegre y bienaventurada: Su corazón se apoderó de las promesas y profecías mesiánicas registradas en las Sagradas Escrituras: Tenía en la perspectiva constante esa satisfacción con la cual el trabajo de Su alma sería completamente compensado.
Por la fe Abraham esperaba una "Ciudad" (11:10); por la fe Isaac anticipó "las cosas por venir" (11:20); por la fe Moisés "tuvo respeto por la recompensa del galardón" (11:26); y por la fe, Jesús vivió y murió en el disfrute de lo que "era puesto delante de él".
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En segundo lugar, "soportó la cruz". Ahí tenemos el ejemplo de fortaleza heroica que el Comandante da a sus soldados. Esas palabras significan mucho más que el hecho de que experimentó la vergüenza y el dolor de la crucifixión: nos dicen que se mantuvo firme bajo todo eso. Soportó la cruz no con tristeza ni estoicamente, sino en el sentido más elevado y noble del término:
con santa compostura de alma. Nunca vaciló ni vaciló, ni murmuró ni se quejó:
"¡La copa que mi Padre me ha dado, no la beberé" (Juan 18:11)! Y Él nos ha dejado un ejemplo de que debemos "seguir sus pisadas" (1 Pedro 2:21), y por eso declara: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo y tome su cruz".
(Mateo 16:24). La fuerza para esta tarea se encuentra "mirando a Jesús", manteniendo firmemente ante los ojos de la fe la corona, el gozo que nos espera.
En tercer lugar, "menospreciando la vergüenza". Ahí vemos el desprecio del Capitán hacia cualquier cosa que intentara impedir Su progreso. Apenas pensamos en asociar esta palabra "despreciar" al manso y humilde Jesús. Es un término feo, pero hay cosas que lo merecen. El Salvador vio las cosas en su verdadera perspectiva; Los estimó en su justo valor: a la luz del gozo puesto ante Él, consideró las dificultades, la ignominia, la persecución, los sufrimientos de los hombres como nimiedades. También aquí nos ha dejado "un ejemplo". Pero, por desgracia, en lugar de despreciarla, la magnificamos y nos intimidamos ante "la vergüenza". ¿Cuántos se avergüenzan de ser bautizados escrituralmente y vestir Su uniforme? Cuántos se avergüenzan de confesar abiertamente a Cristo ante el mundo. Medita más sobre la recompensa, la corona, el gozo eterno, que pesa más que todos los pequeños sacrificios que ahora estamos llamados a hacer.
Cuarto, "y está sentado a la diestra del trono de Dios". Aquí somos testigos del triunfo del Capitán, su entrada real en el gozo anticipado, su coronación de gloria y honor. Su "sentado" denotaba tres cosas. Primero, descansar después de terminar el trabajo, correr la carrera. Segundo, siendo investido de dominio: ahora ocupa el lugar de soberanía suprema: Mateo 28:18, Filipenses 2:10. Tercero, tener la prerrogativa de juzgar: Juan 17:2, Hechos 17:30. ¿Y qué tienen que ver estas tres cosas con nosotros, sus indignos seguidores? Mucho en verdad: el descanso eterno está asegurado al corredor exitoso: Apocalipsis 13:14. Al vencedor se le promete un lugar en el trono de Cristo: Apocalipsis 3:21. El dominio también es la porción futura de aquel que vence este mundo: Apocalipsis 2:26, 27. Finalmente, está escrito "¿No sabéis que los santos juzgarán al mundo? "¿No sabéis que juzgaremos a los ángeles?" ( 1 Cor. 6:2, 3). "Coherederos con Cristo; si es que padecemos juntamente con él, para que también seamos glorificados juntamente" (Ro. 8:17).
Aún queda por considerar otra palabra en nuestro texto: "puestos los ojos en Jesús, el Autor (Capitán) y Consumador (Perfeccionador) de nuestra fe". Ya hemos visto por las otras apariciones de este término (en sus diversas formas) en nuestra Epístola, que es muy completo.
Creemos que aquí tiene al menos una doble fuerza. Primero, Completador: Jesús es el primero y el último como ejemplo de confianza y sumisión a Dios: Él es el modelo más completo de fe y obediencia que se nos puede presentar. En lugar de incluirlo entre los héroes de la fe en el capítulo 11, aquí se le distingue de ellos por estar por encima de ellos. Él es el Alfa y la Omega, el Principio y el Fin: como hasta ahora no hubo nadie que pudiera compararse con Él, así tampoco lo habrá en el futuro. "Autor y Consumador" o "Capitán y Consumador" significa que Jesús está más allá de toda comparación.
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El hecho de que se nos pide que miremos a Jesús como "el Guía y Consumador de la fe"
También denota que Él perfecciona nuestra fe. ¿Cómo? Primero, por Su gracia fluyendo en nosotros. Necesitamos algo más que un Modelo impecable que se nos presente: ¿quién puede imitar con sus propias fuerzas al Hombre perfecto? Pero Cristo no sólo ha ido antes que los suyos, sino que también habita en sus corazones por la fe, y cuando se someten a su control (y sólo así), Él vive a través de ellos. Segundo, guiándonos (Sal. 23:3) por el camino de la disciplina y la prueba, alejando nuestro corazón de las cosas de la tierra y fijándolos en Él mismo. A menudo nos hace sentir solos aquí para que podamos buscar su compañía. Finalmente, al conducirnos realmente a la gloria: Él "vendrá otra vez" (Juan 14:2) y nos conformará a Su imagen.
"Mirando a Jesús". La persona del Salvador debe ser la "marca" en la que deben fijarse los ojos de aquellos que avanzan hacia el premio del supremo llamamiento de Dios.
Esté constantemente "mirando" a Él, con confianza, sumisión, esperanza y expectación. Él es la Fuente de toda gracia (Juan 1:16): cada una de nuestras necesidades es suplida por los cielos "conforme a sus riquezas en gloria en los cielos, Jesús" (Fil. 4:19). Luego busca la ayuda del Espíritu Santo para que el ojo de la fe esté firmemente fijo en Cristo. Él ha declarado: "Nunca te dejaré ni te desampararé", luego agreguemos: "El Señor es mi Ayudador; no temeré lo que el hombre pueda hacerme" (Heb. 13:5, 6). La salvación es por gracia, por la fe: es por "fe"
somos salvos, no sólo del infierno, sino también de este mundo (1 Juan 5:4), de la tentación, del poder del pecado que mora en nosotros, al venir al cielo, confiar en Él, recibir de Él.
¿Cuáles son las cosas que nos impiden correr? Un Diablo activo, un mundo malo, un pecado que mora en nosotros, pruebas misteriosas, una oposición feroz, aflicciones que casi nos hacen dudar del amor del Padre. Entonces recuerde la "gran nube de testigos": eran hombres de pasiones similares a las nuestras, encontraron las mismas dificultades y desalientos, encontraron los mismos obstáculos y obstáculos. Pero corrieron "con paciencia", vencieron, ganaron la corona de vencedor. ¿Cómo? Al "mirar a Jesús": ver Hebreos 11:26. Pero más aún: aparte la mirada de las dificultades (Ro. 4:19), de uno mismo, de los compañeros de carrera, hacia Aquel que nos ha dejado ejemplo a seguir, en quien habita corporalmente toda la plenitud de la Deidad, para que pueda para socorrer a los tentados, fortalecer a los débiles, guiar a los perplejos, suplir todas nuestras necesidades. Que el corazón se centre y la mente permanezca en ÉL.
Cuanto más "miramos a Jesús", más fácil será "despojarnos de todo peso". Es en este punto donde muchos fracasan. Si el cristiano se niega a sí mismo de diferentes cosas sin un motivo adecuado (por amor a Cristo), todavía anhelará secretamente las cosas que ha abandonado, o dentro de poco regresará a ellas, o se enorgullecerá de sus pequeños sacrificios y se volverá moralista. La forma más eficaz de conseguir que un niño deje caer cualquier objeto sucio o perjudicial es ofrecerle algo mejor. La mejor manera de hacer que un caballo cansado se mueva más rápido no es usar el látigo, ¡sino girar la cabeza hacia casa! Entonces, si nuestros corazones están ocupados con el amor sacrificial de Cristo por nosotros, seremos "constreñidos"
abandonar así todo lo que le desagrada; y cuanto más reflexionemos sobre el gozo que tenemos por delante, más fuerzas tendremos para correr "con paciencia la carrera que tenemos por delante".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 85
Un llamado a la constancia
(Hebreos 12:3, 4)
A primera vista no es fácil rastrear el hilo que une el último pasaje que tuvimos ante nosotros y los versículos que ahora llamarán nuestra atención: no parece haber una conexión directa entre los versículos iniciales de Hebreos 12 y los siguientes. Pero un examen más detenido de ellos muestra que están íntimamente relacionados: en los versículos 3, 4 el apóstol completa la exhortación con la que abre el capítulo. En el versículo 1 el apóstol tomó prestada una figura de los juegos griegos, a saber, la carrera de maratón, y ahora en el versículo 4 se refiere a otra parte de esos juegos: la contienda entre los gladiadores en la arena.
En segundo lugar, había especificado la gracia principal requerida para la raza cristiana, a saber,
"Paciencia" o perseverancia; por eso ahora, en el versículo 3, los insta a no estar débiles de espíritu o impacientes. En tercer lugar, había hecho cumplir su exhortación ordenando a los santos que "miraran a Jesús", su gran Modelo; por eso aquí les pide que "lo consideren" y emulen su firmeza.
Sin embargo, los versículos que ahora tenemos ante nosotros no son una mera repetición de los inmediatamente anteriores: más bien presentan otro aspecto, aunque estrechamente relacionado, de la vida o "raza" cristiana. En el versículo 1 se ordena a los corredores que "dejen a un lado todo peso", y en el versículo 3
es la "contradicción de los pecadores" la que hay que soportar: las primeras, son obstáculos que proceden más de dentro; los segundos, son obstáculos que se encuentran desde fuera. En el primer caso, son las solicitaciones malignas de la carne las que habría que resistir; en el otro, son las persecuciones del mundo las que hay que soportar. En el versículo 1 es "el pecado que tan fácilmente nos asedia" o "nos rodea"—la depravación interior—
que debe ser "dejado de lado"; en el versículo 4 es el martirio para lo que debemos estar preparados, no sea que cedamos al "pecado" de la apostasía.
Ahora bien, el secreto del éxito, el camino hacia la victoria, es el mismo en ambos casos. Para permitirnos
"dejad a un lado" todo lo que estorba desde dentro, tiene que haber una confiada "mirada a Jesús",
y para permitirnos "soportar" las oposiciones encontradas desde fuera y "luchar"
contra la inconstancia y la vacilación en nuestra profesión, debemos "considerar" cuidadosamente a Aquel que fue acosado y perseguido como ningún otro lo fue jamás. Como incentivo para la abnegación, debemos ocuparnos de nuestro gran Líder y recordar cuánto Él "apartó" para nosotros: el que era rico por nuestro bien se hizo pobre; Aquel que estaba "en forma de Dios" se despojó de sus vestiduras de gloria y tomó sobre sí "forma de siervo".
No estamos llamados a hacer algo que Él no hizo. ¡Él abandonó el trono y tomó Su cruz! Asimismo, la principal fuente de consuelo y aliento cuando somos llamados
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sufrir por Él es recordar los sufrimientos infinitamente mayores que Él soportó por nosotros.
Cuanto más nos esforzamos por emular el ejemplo que el Señor Jesús nos ha dejado, más oposición tendremos desde afuera; cuanto más de cerca lo sigamos, mayor será la enemistad de nuestros semejantes contra nosotros. Nuestras vidas condenarán las de ellos, nuestros caminos serán una reprensión perpetua para ellos y harán todo lo posible para desanimarlos y obstaculizarlos, provocarlos y oponernos. Y la tendencia de tal persecución es desanimarnos, tentarnos a transigir, preguntarnos "¿De qué sirve?" Por esto, el Espíritu bendito nos invita,
"Considerad a Aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo". Que las experiencias por las que pasó Cristo sean objeto de contemplación diaria. El registro de Sus incomparables tentaciones y pruebas, Su resistencia y Su victoria deben ser la gran fuente de nuestra instrucción, consuelo y aliento. Si nos hemos vuelto "desmayados y cansados" en nuestras mentes, es porque no hemos "considerado a Él" apropiada y provechosamente.
De suma importancia es el conocimiento de las Escrituras acerca del Señor Jesús: no puede haber santidad experimental ni crecimiento en la gracia sin ella. La piedad vital consiste en una conformidad práctica a la imagen del Hijo de Dios: es seguir el ejemplo que Él nos ha dejado, tomar su yugo sobre nosotros y aprender de Él. Para esto, debe haber un conocimiento íntimo de Sus caminos, un estudio creyente y en oración del registro de Su vida, una lectura diaria de ellos y una meditación sobre ellos. Por eso los cuatro Evangelios se ubican al comienzo del Nuevo Testamento: son de primera importancia. Lo que tenemos en las Epístolas es principalmente una interpretación y aplicación de los cuatro Evangelios a los detalles de nuestro caminar. ¡Oh, que podamos decir con un propósito de corazón cada vez más profundo: "Estimo todas las cosas como pérdida por la excelencia del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor" (Fil. 3:8).
¡Oh, que podamos "continuar conociendo al Señor" (Oseas 6:3)
"Porque considerad a Aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo. Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado"
(Hebreos 12:3, 4). Todo esto es una desanimación o advertencia contra un mal que, si se cede, impedirá que cumplamos con el deber inculcado en los versículos 1, 2. Aquello contra lo que se desanima es "no os canséis": no abandonéis la carrera, abandonad la carrera. no tu profesión cristiana. La forma en que podemos caer en ese mal es desmayándonos de mente. El medio para impedirlo es la contemplación diligente de nuestro gran Ejemplar.
En los versículos 1, 2 el apóstol había exhortado a quien es paciente o perseverante y sigue adelante en el camino de la fe y la obediencia. En los versículos 3-11 presenta una serie de consideraciones o motivos para animarnos en nuestro proceder, buscando particularmente contrarrestar la influencia enervante que las dificultades tienden a ejercer sobre las mentes del pueblo probado de Dios. La tendencia de la oposición y persecución fuerte y duradera es desanimar, lo que si se cede conduce a la desesperación. Para fortalecer los corazones de aquellos hebreos probados, el apóstol les pidió que consideraran el caso de Cristo mismo: Él enfrentó sufrimientos mucho peores que nosotros, pero los "soportó" pacientemente (versículo 3). Luego se les recordó que su caso no era de ninguna manera desesperado ni extremo: todavía no habían sido llamados a sufrir una muerte de martirio. Finalmente, sus mismas dificultades fueron el castigo amoroso de sus
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Padre, diseñado para su beneficio (versículos 5-11). ¡Por qué variedad de medios el Espíritu bendito fortalece, establece y consuela a los creyentes probados!
¿Está usted, querido lector, desanimado por el duro trato que está recibiendo de los hombres, sí, del mundo de las religiones? ¿Tiene miedo al anticipar las persecuciones que aún pueden acompañar a su profesión cristiana? ¿O estás demasiado dispuesto a mostrar resentimiento contra quienes se te oponen? Entonces "considerad a Aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo". El "Para" que conecta tiene aquí la fuerza de "además": además de "mirar a Jesús" como su Líder y Perfeccionador, considérelo en Su firmeza bajo la persecución implacable. La fe tiene muchas acciones o formas de ejercicio: es reflexionar, contemplar, recordar los caminos pasados de Dios con nosotros, sus tratos con su pueblo de antaño y, en particular, la historia registrada de su amado y encarnado Hijo. Somos grandes perdedores si no cultivamos el hábito de la consideración devota y la santa meditación. La palabra griega para "considerar" no es la misma que se usa en Hebreos 3:1 y Hebreos 10:24; de hecho, es un término que no aparece, de esta forma, en ningún otro lugar del Nuevo Testamento.
La palabra griega para "considerar" en nuestro texto se deriva de la que se traduce como "proporción".
en Romanos 12:6. Es un término matemático que significa calcular comparando cosas en sus debidas proporciones. Significa: formar una estimación justa y precisa. "Porque considerad a Aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo:" haz una analogía entre sus sufrimientos y los tuyos, ¡y qué proporción hay entre ellos!
Sopesa bien quién fue Él, el lugar que ocupó, la perfección infinita de Su carácter y sus obras; y luego la vil ingratitud, la grave injusticia, la cruel persecución que sufrió. Calcule y estime la constancia de la oposición que encontró, el tipo de hombres que lo calumniaron, la variedad e intensidad de sus dolorosas pruebas y el espíritu de mansedumbre y paciencia con que los soportó. ¡Y cuáles son nuestras pruebas insignificantes comparadas con sus agonías, o incluso con nuestros méritos! Oh alma mía, se sonroja de vergüenza a causa de tus murmuraciones.
"Consideradlo" en la inefable excelencia de su persona. Él no era otro que el Señor de la gloria, el Amado del Padre, la segunda persona de la sagrada Trinidad, el Creador del cielo y de la tierra. Ahora bien, puesto que Él sufrió aquí en la tierra, ¿por qué tú, habiéndose alistado bajo Su estandarte, piensas que es extraño que te llamen a soportar un poco de dureza en Su servicio? Considera su relación contigo: Él es tu Redentor y Propietario: ¿no es suficiente que el discípulo sea como su Maestro, el siervo como su Señor?
Si la Cabeza no se libró de pruebas y vergüenzas, ¿se quejarán los miembros de su cuerpo si son llamados a tener alguna comunión con él en esto? Cuando te sientas tentado a abandonar tus colores y capitular ante el enemigo, o incluso a quejarte de tu dura suerte,
"Considerad a Aquel" que estando aquí "no tenía dónde reclinar la cabeza".
Los sufrimientos particulares de Cristo que aquí se destacan para nuestra consideración son la "contradicción de los pecadores" que encontró. Se le opuso constantemente, de palabra y de acción; Su propio pueblo se opuso a él según la carne; Se le opusieron aquellos a quienes ministró con infinita gracia y bondad amorosa.
Esa oposición comenzó en Su nacimiento, cuando no había lugar en la posada: no era querido. Se volvió a ver en su infancia, cuando Herodes intentó matarlo, y sus
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Los padres se vieron obligados a huir con Él a Egipto. Poco más se nos dice en el Nuevo Testamento acerca de Sus primeros años, pero hay una profecía mesiánica en el Salmo 88:15 donde lo escuchamos decir patéticamente: "¡Estoy afligido y listo para morir desde mi juventud!" Tan pronto como comenzó su ministerio público, y durante los tres años que duró, soportó una "contradicción de los pecadores contra sí mismo" ininterrumpida e implacable.
El Señor Jesús fue ridiculizado como el Profeta, burlado como el Rey y tratado con el mayor desprecio como el Sacerdote y Salvador. Fue acusado de engañar (Juan 7:12) y pervertir al pueblo (Lucas 23:14). Se opuso a su enseñanza y se insultó su persona. Debido a que conversó con publicanos y pecadores y se hizo amigo de ellos, fue
"murmuró" en (Lucas 15:2). Debido a que realizó obras de misericordia en el día de reposo, fue acusado de violar la ley (Marcos 3:2). Los misericordiosos milagros que obró sobre los enfermos y endemoniados se atribuyeron a su alianza con el Diablo (Mateo 12:24). Se le consideraba un fanático de baja cuna. Fue tildado de
"glotón y bebedor de vino". Fue acusado de hablar contra César (Juan 19:12), mientras que había ordenado expresamente a los hombres que le dieran a César lo que por derecho le pertenecía (Mateo 22:21). Aunque Él era el Santo de Dios, casi no había nada en Él que no tuviera oposición.
"Porque considerad a aquel que soportó tal contradicción" Aquí se enfatiza la grandeza de los sufrimientos de Cristo: "tal contradicción", tan amarga, tan severa, tan maliciosa, tan prolongada; todo lo que los malvados ingenios de los hombres y Satanás pudieran inventar. Esa palabra
También se añade "tales" para despertar nuestro asombro y adoración. Aunque era el Hijo de Dios encarnado, fue escupido, vestido desdeñosamente con una túnica púrpura y sus enemigos doblaron la rodilla ante Él en burla. Lo abofetearon y lo golpearon en la cara.
Le desgarraron la espalda con azotes, como lo predijo el salmista (Sal. 129:3). Lo condenaron a una muerte criminal y lo clavaron en la cruz, y eso, entre dos ladrones, para aumentar su vergüenza. Y esto, a manos de hombres que, aunque hacían grandes alardes de santidad, eran "pecadores".
Cristo sintió profundamente esa "contradicción", porque Él era el Varón de dolores y experimentado en quebranto. Al final, exclamó: "La afrenta ha quebrantado mi corazón" (Sal. 69:20).
Sin embargo, no se desvió del camino del deber y mucho menos abandonó su misión. No huyó de sus enemigos ni desmayó bajo su despiadada persecución: al contrario, la "soportó". Como señalamos en nuestra exposición del versículo anterior, esa palabra se usa para referirse a Cristo en su sentido más elevado y noble. Soportó pacientemente cada ignominia que le cayeron encima. Él nunca tomó represalias ni vilipendió a sus calumniadores. Él permaneció firme hasta el fin y terminó la obra que le había sido encomendada. Cuando llegaron las crisis supremas, Él no vaciló, sino que "puso su rostro como un pedernal para subir a Jerusalén"
(Isaías 50:7, Lucas 9:51).
¿Siente usted, lector experimentado, que su copa de oposición está un poco más llena que la de algunos de sus compañeros cristianos? ¡Entonces mire hacia la copa que bebió Cristo! Aquí está el antídoto Divino contra el cansancio: Cristo, mansa y triunfalmente, "soportó" mucho, mucho peor que cualquier cosa que usted esté llamado a sufrir por Su causa; pero no desmayó. Cuando estéis cansados en vuestra mente a causa de las pruebas y de las injurias de los enemigos de Dios,
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"Considera" a Cristo, y esto calmará y suprimirá tus propensiones corruptas a la murmuración y la impaciencia. Ponlo ante tu corazón como gran ejemplo y estímulo: ejemplo de paciencia, estímulo en el resultado bendito: "Si sufrimos, también reinaremos con él" (2 Tim. 2:12). La consideración que la fe tenga de Él producirá una conformidad con Él en nuestras almas que nos preservará del desmayo.
"Para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo". No hay conexión entre "y" en griego: se presentan dos pensamientos distintos: "para que no os canséis", es decir, tan desanimados como para rendiros; "desmayarte en tu mente", afirma la causa del mismo. La palabra "cansado" aquí es fuerte: significa agotado, estar tan abatido que rompe la propia resolución. En su significado último, se refiere a tal estado de abatimiento como un hundimiento total del espíritu, a través de las dificultades, pruebas, oposición y persecución encontradas como para "mirar hacia atrás".
(Lucas 9:62), y abandonar parcial o totalmente la profesión del Evangelio. En otras palabras, es otra advertencia contra la apostasía. Contra lo que se nos advierte aquí es lo opuesto a lo que el Señor recomendó en la Iglesia de Efeso: "Y por amor de mi nombre has trabajado, y no has desmayado" (Apocalipsis 2:3): aquí hay perseverancia en la profesión cristiana. a pesar de toda la oposición.
En diferentes períodos de la historia, Dios ha permitido que estalle una oposición feroz contra su pueblo, para probar la realidad y la fuerza de su apego al cielo. Este fue el caso de aquellos a quienes se dirigió nuestra Epístola por primera vez: estaban expuestos a grandes pruebas y sufrimientos, tentaciones y privaciones; de ahí la actualidad de esta exhortación y la advertencia que la acompaña. Los reproches, las pérdidas, los encarcelamientos, los azotes, las amenazas de muerte, tienen fuerte tendencia a producir abatimiento y desesperación; presentan una poderosa tentación para abandonar la lucha. Y nada excepto la vigorosa actividad de la fe fortalecerá la mente bajo la persecución religiosa. Sólo cuando el corazón esté ocupado alentadoramente con la resistencia de Cristo a la "contradicción de los pecadores contra sí mismo", nuestra resolución será fuerte para perseverar hasta el fin: "En el mundo tendréis aflicciones; pero confiad: yo he vencido las mundo" (Juan 16:33).
"Desmayos en vuestras mentes". Esto es lo que, si no se resiste y se corrige, conduce a la
"cansancio" o agotamiento total de la cláusula anterior. Esta debilidad mental es lo opuesto al vigor y la alegría. Si, bajo la fuerte oposición y la feroz persecución, hemos de "perseverar hasta el fin", entonces debemos velar diligentemente para no permitir tal debilidad mental. Se requiere vigor espiritual para perseverar en la profesión cristiana en tiempos de persecución. Por eso somos exhortados,
"Así que, ya que Cristo padeció por nosotros en la carne, vosotros también armaos del mismo sentir" (1 Pedro 4:1); "Porque no tenemos lucha contra sangre y carne, sino contra principados, contra potestades, contra los gobernadores de las tinieblas de este mundo, contra espíritus malignos que están en las regiones celestiales. Por tanto, tomad toda la armadura de Dios, para que podáis resistir en el día malo, y habiendo hecho todo, permanecer firmes" (Ef. 6:12, 13);
"Velad, estad firmes en la fe, sed como hombres, sed fuertes" (1 Cor. 16:13).
Cualquier grado de debilidad mental en el cristiano resulta y consiste en una remisión de las acciones alegres de la fe en los diversos deberes que Dios nos ha llamado a cumplir.
Nada más que el ejercicio regular de la fe mantiene el alma tranquila y descansada, paciente y
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devoto. Si la fe deja de ser operativa y se deja que nuestra mente haga frente a las dificultades y pruebas con nuestra propia fuerza natural, pronto nos cansaremos de una profesión cristiana perseguida. Aquí radica el comienzo de toda decadencia espiritual: la falta del debido ejercicio de la fe, y eso, a su vez, es el resultado de que el corazón se enfríe hacia Cristo. Si la fe es un ejercicio saludable, diremos: "Porque tengo por cierto que los padecimientos del tiempo presente no son dignos de compararse con la gloria que será revelada en nosotros" (Romanos 8:18), comprendiendo que "nuestra la leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno” (2 Cor. 4:17); Ah, pero esa conciencia es sólo "mientras no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven" (versículo 18).
"Consideradlo": existe el remedio contra la debilidad mental; existe la protección contra tal "cansancio" del abatimiento de los espíritus que estamos dispuestos a arrojar nuestras armas y levantar las manos en completa desesperación. Es la consideración diligente de la persona de Cristo, Objeto de la fe, Alimento de la fe, Sostenimiento de la fe. Es estableciendo una analogía entre Sus sufrimientos infinitamente más dolorosos y nuestras dificultades actuales. Es aplicando a nosotros mismos lo que se encuentra en Él, adecuado a nuestro propio caso. ¿Somos llamados a sufrir un poco por Él y luego volver nuestra mirada hacia Aquel que nos precedió en el mismo camino de prueba? Haga una comparación entre lo que Él "soportó"
y aquello con lo que estás llamado a luchar, ¡y seguramente te avergonzarás de quejarte!
"Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en el Señor Jesús" (Fil. 2:5). Admira e imita su mansedumbre: ¡llorando por sus enemigos y orando por sus asesinos!
"Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado" (versículo 4). Las personas a las que aquí se dirigió inmediatamente, los "vosotros", fueron los propios hebreos. A causa de su profesión de cristianismo, a causa de su lealtad al cielo, habían sufrido severamente de diversas maneras. En 10:32-34 se hace una clara referencia a algo de lo que ya habían sido llamados a soportar: "Pero recordad los días pasados, en los cuales, después de ser iluminados, soportasteis una gran batalla de aflicciones; en parte mientras Fuisteis convertidos en objeto de observación tanto por los reproches como por las aflicciones, y en parte mientras os convertisteis en compañeros de aquellos que eran tan utilizados, porque habéis tenido compasión de mí en mis prisiones, y asumisteis con alegría el despojo de vuestros bienes. Así, los santos hebreos habían sido dolorosamente oprimidos por sus hermanos incrédulos entre los judíos; es lo que dio tal importancia a la exhortación y advertencia del versículo anterior.
"Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado". Aquí está la segunda consideración que el apóstol instó a sus hermanos afligidos: no sólo que reflexionaran sobre la oposición mucho mayor que encontró su Salvador, sino también que tuvieran en cuenta que sus propios sufrimientos no fueron tan severos como podrían haber sido, o tan posiblemente. todavía lo serían. Es un argumento elaborado razonando de mayor a menor y comparando su estado actual con el que podría esperarles: ¿qué se podría esperar para sostener sus corazones y librarlos de la apostasía cuando se encuentren bajo la prueba suprema de la muerte por violencia, si ¿Se desmayaron bajo aflicciones menores? Nosotros también deberíamos enfrentar honestamente la misma alternativa: si las palabras desagradables y las burlas nos hacen vacilar ahora, ¡cómo nos comportaremos si se nos pide que enfrentemos la muerte de un mártir!
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El estado actual de los hebreos oprimidos se expresa aquí negativamente: "aún no habéis resistido hasta la sangre". Es cierto que ya habían afrontado diversas formas de sufrimiento, pero todavía no habían sido llamados a dar sus vidas. Como claramente insinúa Hebreos 10:32-34, se habían comportado bien durante las primeras etapas de sus pruebas, pero su guerra aún no había terminado. Tenían que tener presente esa palabra de Cristo: "Los hombres deben orar siempre y no desmayar" (Lucas 18:1); y esa exhortación del Espíritu Santo, "no nos cansemos de hacer el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos"
(Gálatas 6:9).
"Aún no habéis resistido hasta la sangre". El apóstol aquí insinuó a los hebreos lo que aún tendrían que soportar, es decir, una muerte sangrienta y violenta: apedreada, espada o fuego. Eso es lo máximo que pueden afligir los perseguidores diabólicos. Los hombres pueden matar el cuerpo, pero cuando lo han hecho, ya no pueden hacer más. Dios ha puesto límites a su ira: ¡nadie perseguirá ni dañará a su pueblo en el otro mundo! Aquellos que ejercen la profesión cristiana, que sirven bajo el estandarte de Cristo, no tienen ninguna garantía de que no serán llamados al máximo sufrimiento de sangre a causa de su lealtad a él; porque eso es lo que siempre han deseado sus adversarios. Por lo tanto, Cristo nos pide que "nos sentemos y calculemos el costo" (Lucas 14:28) de ser sus discípulos. Dios ha decretado que muchos, en diferentes épocas, sean martirizados para su propia alabanza, la gloria de Cristo y la honra del Evangelio.
"Aún no habéis resistido hasta la sangre, luchando contra el pecado". El "pecado" está aquí personificado, considerado como un combatiente que debe ser vencido. Las diversas persecuciones, penalidades, aflicciones, dificultades del camino, como consecuencia de nuestro apego al cielo, se convierten en otras tantas ocasiones y medios que el pecado busca emplear para obstaculizarnos y oponernos.
El cristiano está llamado a luchar contra el pecado. El apóstol continúa su alusión a los Juegos Griegos, pasando del corredor al combatiente. La gran contienda tiene lugar en el corazón del creyente entre la gracia y el pecado, la carne y el espíritu (Gálatas 5:17). El pecado busca apagar la fe y matar la obediencia: por lo tanto, debemos "luchar contra el pecado" porque nuestras almas están en juego. No hay lugar para la pereza en esta competencia mortal; ¡No se conceden permisos!
"Luchando contra el pecado". Aquello contra lo que luchaban los hebreos era la apostasía, llegando hasta el extremo del pecado: abandonar su profesión cristiana. La persecución era el medio que la depravación interior buscaba utilizar, emplear para matar la fe y la fidelidad al cielo. Había que resistir firmemente a esa terrible maldad, luchando contra el cansancio del conflicto. Oh, decir con el apóstol: "Estoy dispuesto no sólo a ser atado, sino también a morir en Jerusalén por el nombre del Señor Jesús" (Hechos 21:13): pero para alcanzar ese estado de alma, es necesario ser un caminar cercano con Él día a día y un paciente sobrellevar las pruebas menores. "Si has corrido con los de a pie y te han cansado, ¿cómo podrás contender con los caballos? Y si en la tierra de paz, en la que confiabas, te fatigaron, ¿cómo te harás en la crecida del Jordán?" (Jeremías 12:5).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 86
Castigo Divino
(Hebreos 12:5)
La gran verdad del Castigo Divino es inexpresablemente bendita y podemos descuidarla sólo para nuestra gran pérdida. Es de profunda importancia, porque cuando se comprende bíblicamente preserva de algunos errores graves mediante los cuales Satanás ha logrado (como "un ángel de luz") engañar y destruir a no pocos. Por ejemplo, suena como la sentencia de muerte a esa ilusión tan extendida del "perfeccionismo sin pecado". El pasaje que tenemos ante nosotros expone inequívocamente el fanatismo salvaje de aquellos que imaginan que, como resultado de alguna "segunda obra de gracia", la naturaleza carnal ha sido erradicada de sus seres, de modo que, aunque tal vez no sea tan sabio, son tan puros como los ángeles que nunca pecaron y llevan vidas irreprochables ante los ojos del Dios tres veces santo. Pobres almas ciegas: tales ni siquiera han experimentado una primera "obra de la gracia divina" en sus almas: "Si decimos que no tenemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros" (1 Juan 1:8).
"Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él; porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe" (Heb. 12:5, 6). ¡Qué claro y enfático es eso! Dios encuentra algo para
"reprende" en nosotros, y usa la vara sobre cada uno de Sus hijos. El castigo por el pecado es una marca familiar, una señal de filiación, una prueba del amor de Dios, una muestra de su bondad y cuidado paternales; es una misericordia inestimable, una bendición selecta del nuevo pacto. ¡Ay del hombre a quien Dios no castiga, a quien permite que continúe imprudentemente en la seguridad jactanciosa y presuntuosa que tantos ahora confunden con la fe! Está por llegar un ajuste de cuentas con el que ni siquiera sueña. Si fuera hijo, sería castigado por su pecado; sería llevado al arrepentimiento y a la tristeza según Dios, confesaría con dolor de corazón sus rebeliones y luego sería bendecido con perdón y paz.
La verdad del castigo divino corrige otro error grave, que se ha vuelto bastante común en ciertos sectores, a saber, que Dios ve a su pueblo tan completamente en el Señor que no ve ningún pecado en ellos. Es cierto, benditamente cierto, que de Sus escogidos se dice: "No ha visto iniquidad en Jacob, ni ha visto perversidad en Israel" (Números 23:21) y que Cristo declara de Su esposa "Tú eres toda hermosa, amor mío; no hay mancha en ti"
(Cnt 4:7). El testimonio de las Escrituras es más expreso que con respecto a la justificación o aceptación de las personas de los elegidos, ellos están "completos en Él": Cristo (Col. 2:10);
"aceptados en el Amado" (Efesios 1:6), lavados en la sangre de Cristo, revestidos de Su justicia. En ese sentido, Dios no ve pecado en ellos; ninguno para castigar. Pero no debemos utilizar esa preciosa verdad para dejar de lado otra, revelada con igual claridad, y caer así en grave error.
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Dios ve pecado en Sus hijos y los castiga por ello. Aunque la no imputación del pecado al creyente (Ro. 4:8) y el castigo del pecado en los creyentes (1
Cor. 11:30-32) eran irreconciliables con la razón humana, estamos obligados a recibir ambas bajo la autoridad de las Sagradas Escrituras. Tengamos cuidado de no caer bajo la acusación solemne de Malaquías 2:9: "No habéis guardado mis caminos, sino que habéis sido parciales en la ley". ¿Qué podría ser más claro que esto: "Le haré mi primogénito, más alto que los reyes de la tierra. Para siempre guardaré para él mi misericordia, y mi pacto será firme con él. También haré que su descendencia perdure". para siempre y su trono como los días del cielo. Si sus hijos abandonan mi ley y no andan en mis juicios, si quebrantan mis estatutos y no guardan mis mandamientos, entonces visitaré con vara su transgresión, y con vara su iniquidad. azotes, pero no le quitaré del todo mi misericordia, ni dejaré que desfallezca mi fidelidad” (Sal. 89:27-33). Allí se revelan claramente cinco cosas. Primero, se dirige a Cristo mismo bajo el nombre de "David". En segundo lugar, sus hijos quebrantan los estatutos de Dios. En tercer lugar, en ellos hay "iniquidad" y "transgresión". Cuarto, Dios "visitará"
su transgresión "con la vara!" Quinto, sin embargo, Él no los desechará.
¿Qué podría expresar más claramente el hecho de que Dios ve pecado en los creyentes y que los castiga por ello? Porque, cabe señalar, todo el pasaje anterior habla de creyentes. Es el lenguaje, no de la Ley, sino del Evangelio. Allí se hacen benditas promesas a los creyentes en Cristo: la inmutable bondad amorosa de Dios, su fidelidad al pacto hacia ellos, su bendición espiritual para ellos. ¡Pero las "rayas" y la "vara" también están prometidas! Entonces no nos atrevamos a separar lo que Dios ha unido. ¿Cómo sabemos algo acerca de la aceptación de los elegidos en el señor? La respuesta debe ser: Sólo según el testimonio de las Sagradas Escrituras. Muy bien; Del mismo Testimonio infalible también sabemos que Dios castiga a su pueblo por sus pecados. Es un riesgo inminente para nosotros rechazar cualquiera de estas verdades complementarias.
El mismo hecho se presenta claramente nuevamente en Hebreos 12:7-10: "Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el Padre no disciplina?
Pero si estáis sin el castigo del que todos somos partícipes, entonces sois mestizos y no hijos. Además, tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no será mejor que nos sometamos al Padre de los espíritus y vivamos?
Porque en verdad, durante algunos días nos castigaron según su propio placer; sino Él para nuestro beneficio, para que seamos partícipes de su santidad." El apóstol hace allí una analogía de la relación natural entre padre e hijo. ¿Por qué los padres terrenales castigan a sus hijos? ¿No es por sus faltas? ¿Podemos justificar un ¿Un padre por castigar a un niño cuando no había culpa, nada en él que requiriera vara? En ese caso, sería tiranía positiva, crueldad real. Si lo mismo no es cierto espiritualmente, entonces la comparación debe caer por tierra. Hebreos 12 prueba de manera concluyente que, si Dios no me castiga, entonces soy un incrédulo y firmo mi propia condenación como mestizo.
Sin embargo, es muy necesario que señalemos, en esta etapa, que todos los sufrimientos de los creyentes en este mundo no son reprimendas divinas por transgresiones personales. También en este caso debemos estar en guardia contra el desequilibrio. Después de haber comprendido el hecho de que Dios sí toma nota de las iniquidades de su pueblo y usa la vara sobre ellos, es muy fácil llegar a la conclusión de que cuando vemos a un cristiano afligido, Dios debe estar visitando a Su pueblo.
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disgusto sobre él. Ese es un error triste y grave. Algunos de los santos de Dios más selectos han sido llamados a soportar los sufrimientos más dolorosos y prolongados; Algunos de los siervos más fieles y eminentes de Cristo han enfrentado la persecución más implacable y extrema. Esto no sólo es un hecho de observación, sino que está claramente revelado en las Sagradas Escrituras.
Al acudir a la Palabra del cielo en busca de luz sobre el tema del sufrimiento entre los santos, encontramos que se afirma: "Muchas son las aflicciones del justo, pero de todas ellas el Señor lo librará" (Sal. 34:19). Esas "aflicciones" son enviadas por los cielos sobre diferentes personas por diversas razones. A veces para la prevención del pecado: la experiencia del amado apóstol fue un buen ejemplo: "Y para que no me enaltezca sobremanera por la abundancia de las revelaciones, me fue dado un aguijón en mi carne, el mensajero de Satanás". abofetearme, para que no me enaltezca sobremanera" (2 Cor. 12:7). A veces se envían pruebas dolorosas para probar y fortalecer nuestras gracias: "Hermanos míos, tened por sumo gozo cuando caigáis en diversas tentaciones, sabiendo esto que la prueba de vuestra fe produce paciencia".
(Santiago 1:2, 3). A veces, los siervos de Dios y el pueblo fueron llamados a soportar una feroz persecución por un testimonio confirmatorio de la Verdad. "Y se alejaron de la presencia del concilio, gozosos de haber sido tenidos por dignos de sufrir vergüenza por su nombre" (Hechos 5:41).
Sin embargo, aquí nuevamente debemos estar muy en guardia, porque la carne siempre está lista para pervertir incluso las cosas santas de Dios y hacer un mal uso de lo que es bueno. Cuando Dios castiga a un cristiano por sus pecados, le resulta muy fácil suponer que ese no es el caso y consolarse falsamente con el pensamiento de que Dios sólo está desarrollando sus gracias o permitiéndole tener una comunión más estrecha con los sufrimientos de sus pecados. Cristo. Cuando nos visitan personalmente aflicciones, siempre es la política más segura asumir que Dios tiene una controversia con nosotros; humillarnos bajo su mano poderosa y decir con Job:
"Muéstrame por qué contiendes conmigo" (10:2); y cuando me haya convencido de mi falta, confesarla con arrepentimiento y abandonarla. Pero en lo que respecta a otros, no nos corresponde a nosotros juzgar, aunque a veces Dios revela la causa a sus siervos (Amós 3:7).
En el pasaje que tenemos ante nosotros, el apóstol presenta una tercera consideración de por qué se debe prestar atención a la exhortación al comienzo de Hebreos 12, que llama a la perseverancia paciente en el camino de la fe y la obediencia, a pesar de todos los obstáculos, dificultades. y peligros que pueden encontrarse en el mismo. Ahora extrae un motivo de la naturaleza de esos sufrimientos considerados a la luz del fin de Dios en ellos: todas las pruebas y persecuciones que Él pueda llamar a soportar a su pueblo son necesarias, no sólo como testimonios de la verdad, de la realidad de Su gracia en ellos, pero también como castigos que necesitamos, en los que Dios tiene un designio bendito para con nosotros. Este argumento se ve reforzado por varias consideraciones hasta el final del versículo 13. Cómo debemos admirar y adorar la consumada sabiduría de Dios que tan maravillosamente ha ordenado todo, que las mismas cosas que manifiestan el odio de los hombres contra nosotros, son evidencias de su amor. ¡hacia nosotros! ¡Cómo la comprensión de esto debería fortalecer la paciencia!
¡Oh, cuántos de los queridos hijos de Dios han descubierto, en cada época, que las aflicciones que les han sobrevenido de un mundo hostil eran medicinas del Señor para purificar el alma!
39

Por ellos han sido conmovidos, revividos y mortificados por las cosas de aquí abajo; y se hicieron partícipes de la santidad de Dios, para su propio beneficio y comodidad indescriptibles. Verdaderamente maravillosos son los caminos de nuestro gran Dios. Con esto derrota los consejos y expectativas de los impíos, teniendo el propósito de lograr por medio de ellos algo que ellos no conocen. Estos mismos reproches, encarcelamientos, azotes, con pérdida de bienes y peligro de sus vidas, con que el mundo les opuso su ruina; Dios se sirve de ellos para su refinamiento, consuelo y alegría. En verdad Él "hace que la ira del hombre le alabe" (Sal. 76:10). ¡Oh, que nuestros corazones y nuestras mentes queden debidamente impresionados con la sabiduría, el poder y la gracia de Aquel que saca algo limpio de lo inmundo!
"En todas estas cosas es digna de admiración la sabiduría y la bondad de Dios, al idearlas y llevarlas a cabo, para la gloria de su gracia y la salvación de su Iglesia" (John Owen). Pero aquí podemos ver, una vez más, la necesidad imperativa de fe: una FE espiritual, sobrenatural, dada y sostenida por Dios. La razón carnal no puede ver en nuestras persecuciones más que la malicia y la ira de los hombres malvados. Nuestros sentidos no perciben nada más que pérdidas materiales y dolorosos malestares físicos. Pero la fe descubre la mano del Padre que dirige todas las cosas: la fe tiene la certeza de que todo procede de su amor ilimitado: la fe comprende que Él tiene como objetivo el bien de nuestras almas. Cuanto más comprendamos esto mediante el ejercicio de la fe, no sólo será mejor para nuestra tranquilidad mental, sino que más dispuestos estaremos a esforzarnos diligentemente en tratar de aprender las lecciones de Dios para nosotros en cada castigo que Él nos imponga.
El comienzo "Y" del versículo 5 muestra que el apóstol continúa presentando motivos para promover la perseverancia en la fe, a pesar de los sufrimientos por la misma. El primer motivo fue tomado del ejemplo del A.T. dignos (versículo 1). El segundo, del ilustre modelo de Jesús (versículos 2-4). Éste es el tercero: el Autor de estos sufrimientos.
nuestro Padre—y su amoroso designio en ellos. También hay una conexión más inmediata con 5:4 señalada por el "Y": presenta una reprimenda tácita por estar dispuesto a desmayar ante las pruebas menores con las que fueron ejercitados. Aquí Él da una razón de cómo y por qué estaban haciendo de esa razón el medio para introducir un nuevo argumento. La razón por la que estaban a punto de desmayarse fue su falta de atención a la dirección y el aliento que Dios les había proporcionado; nuestra incapacidad para apropiarnos de las provisiones misericordiosas de Dios para nosotros es el aumento de todos nuestros abortos espirituales.
Los cristianos hebreos a quienes se dirigió esta epístola por primera vez estaban pasando por una gran lucha de aflicciones, y se estaban librando miserablemente. Eran el pequeño remanente de la nación judía que había creído en su Mesías durante los días de Su ministerio público, más aquellos judíos que se habían convertido bajo la predicación de los apóstoles. Es muy probable que hubieran esperado que el reino mesiánico se estableciera de inmediato en la tierra y que se les asignaran los principales lugares de honor en él. Pero el milenio no había comenzado y su propia suerte se volvió cada vez más amarga. No sólo fueron odiados por los gentiles, sino que sus hermanos incrédulos los condenaron al ostracismo, y les resultó difícil ganarse siquiera la mínima vida. Providence tenía el ceño fruncido. Muchos de los que habían hecho profesión del cristianismo habían regresado al judaísmo y estaban prosperando temporalmente. A medida que aumentaban las aflicciones de los judíos creyentes, ellos también se sentían profundamente tentados a darle la espalda a la nueva Fe. ¿Se habían equivocado en
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abrazar el cristianismo? ¿Estaba disgustado el alto cielo porque se habían identificado con Jesús de Nazaret? ¿No demostraron sus sufrimientos que Dios ya no los consideraba con favor?
Ahora bien, es muy bendito e instructivo ver cómo el apóstol afrontó el razonamiento incrédulo de sus corazones. Apeló a sus propias Escrituras, recordándoles una exhortación que se encuentra en Proverbios 3:11, 12: "Y habéis olvidado la exhortación que os habla como a niños: Hijo mío, no menosprecies los castigos del Señor, ni desmayes". cuando seas reprendido por él" (Heb. 12:5). Como señalamos tantas veces en nuestra exposición de los capítulos anteriores de esta Epístola, en cada punto crítico de su argumento, el apóstol apeló a la Palabra escrita de Dios, un ejemplo que todo siervo de Cristo debe seguir. Esa Palabra es el tribunal de apelación final para todo asunto controvertido, y cuanto más se respeta su autoridad, más se honra a su Autor. No sólo eso, sino que cuanto más se induzca a los hijos de Dios a volverse a sus instrucciones, más serán edificados y establecidos en la fe verdadera. Además, "las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, mediante la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Ro. 15:4): sólo a ellas debemos recurrir en busca de un sólido consuelo. Grande será nuestra pérdida si no lo hacemos.
"Y habéis olvidado la exhortación que os habla". Nótese bien las palabras que hemos puesto en cursiva. La exhortación a la que se refirió el apóstol fue pronunciada más de mil años antes, bajo la dispensación mosaica; ¡sin embargo, el apóstol insiste en que estaba dirigido igualmente a los santos del Nuevo T.! Cómo esto expone el error capital de los "dispensacionalistas" modernos, que buscan robar a los cristianos la mayor parte de la preciosa Palabra de Dios. Con el pretexto de "dividir correctamente" la Palabra, les arrebatarían todo lo que Dios dio a su pueblo antes del comienzo de la era actual. Debemos resistir firmemente a semejante dispositivo diabólico. ¡Todo lo que se encuentra en el libro de Proverbios es tanto una instrucción de Dios Padre para nosotros como lo es el contenido de las epístolas paulinas! A lo largo de ese libro, Dios se dirige a nosotros individualmente como "Hijo mío": ver Hebreos 1:8, 3:1, 4:1, 5:1, etc. Seguramente eso es suficiente para toda mente espiritual; no se necesita ningún argumento elaborado.
La pertinencia de Proverbios 3:11, 12 para el caso de los afligidos hebreos dio gran fuerza a la cita del apóstol aquí. Ese pasaje les permitiría percibir que su caso no tenía precedentes ni era peculiar, que de hecho no era diferente para ellos de lo que había sido para otros hijos de Dios en épocas anteriores y que mucho antes de que el Señor bondadosamente hubiera dispuesto provisiones. para animarlos: "Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni te canses de su corrección; porque el Señor corrige al que ama, como el Padre al hijo en quien tiene deleite" (Prov. 3:11, 12). ). Siempre ha sido la manera de Dios corregir a aquellos en quienes Él se deleita, castigar a Sus hijos; pero lejos de que esa disciplina saludable nos haga desmayar, debe fortalecer y consolar nuestros corazones, estando seguros de que tal disciplina procede de su amor, y que la exhortación a la perseverancia en el camino del deber es emitida por él. Es el colmo del orgullo y la ingratitud no cumplir con sus tiernas súplicas.
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Pero el apóstol tuvo que decir a los hebreos que sufrían: "Os habéis olvidado de la exhortación".
Olvidar la misericordiosa instrucción de Dios es al menos una enfermedad, y con ella están aquí gravados. Olvidar los estímulos que el Padre nos ha dado es una falta grave: está expresamente prohibido: "Cuídate de olvidarte del Señor" (Dt 6,12). Se imponía a los judíos de la antigüedad: "Pronto se olvidaron de sus obras... Se olvidaron de Dios su Salvador, que había hecho grandes cosas en Egipto" (Sal. 106:13, 21). El olvido es parte de esa corrupción que se ha apoderado del hombre con su caída: todas las facultades de su alma han sido seriamente dañadas: la memoria, que fue puesta en el hombre para ser un tesoro en el cual depositar las direcciones y consuelos de la Palabra de Dios. Word, no ha escapado al naufragio universal. Pero eso de ninguna manera nos excusa: es una falta contra la cual hay que luchar y orar. Cuando los ministros vean la ocasión, deben incitar al pueblo de Dios a utilizar medios para fortalecer la memoria, especialmente mediante la formación del hábito de la santa meditación en las cosas divinas.
Así sucedió con los hebreos, al menos en cierta medida: habían "olvidado" lo que debería haberles sido de gran utilidad en la hora de su necesidad. Bajo sus pruebas y persecución, debieron, de manera especial, haber recordado esa exhortación divina de Proverbios 3:11, 12 para su estímulo: si se hubieran apropiado de ella con fe, se les habría impedido desmayarse. ¡Ay, cuántas veces somos como ellos! "La falta de una consideración diligente de la provisión que Dios ha hecho en las Escrituras para animarnos al deber y consolarnos en las dificultades, es un olvido pecaminoso y tiene consecuencias peligrosas para nuestras almas" (John Owen).
"Que os habla como a niños". Es realmente sorprendente observar aquí el tiempo del verbo: el apóstol estaba citando una frase de la Escritura que había sido escrita mil años antes, pero no dice "que ha hablado", sino "¡que os habla!" Lo mismo puede verse nuevamente en esa séptuple exhortación de Apocalipsis 2 y 3: "El que tiene oído, oiga lo que el Espíritu dice (no "dijo") a las iglesias". Las Sagradas Escrituras son Palabra viva, en la que Dios habla a los hombres de cada generación. La Sagrada Escritura no es una letra muda o muerta: tiene una voz en ella, que siempre habla de Dios mismo. "El Espíritu Santo está siempre presente en la Palabra, y en ella habla por igual a la iglesia en todas las épocas. En ella nos habla tan inmediatamente como si fuéramos las primeras y únicas personas a quienes habló. Y esto debería enseñarnos con qué reverencia debemos atender a las Escrituras, es decir, en cuanto a la manera y los medios por los cuales Dios mismo nos habla directamente" (John Owen).
"Que os habla como a niños". El apóstol enfatiza el hecho de que Dios dirige una exhortación en Proverbios 3:11 a "Hijo mío", lo que muestra claramente que Su relación con el A.T. santos era la de un Padre para sus hijos. Esto refuta de inmediato un error flagrante cometido por algunos que se hacen pasar por ultraortodoxos, más profundamente enseñados en la Palabra que otros. Han insistido en que la Paternidad de Dios nunca fue revelada hasta que el Hijo se encarnó; pero cada versículo de los Proverbios donde Dios dice "Hijo mío" revela su error. Que el O.T. La manera en que los santos fueron instruidos en esta bendita relación queda clara en otros pasajes: "Como el padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal. 103:13). Esta relación con Dios es en virtud de su (y nuestra) unión con Cristo: Él es "el Hijo", y siendo uno con Él, miembros de Su cuerpo, ellos también eran "hijos".
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Esta preciosa relación es la base de la confianza del alma en el señor. "Si Dios les habla como a niños, tienen buena base para volar al cielo como a un Padre. Y en todo momento de necesidad, pedir y buscar de Él todas las bendiciones necesarias (Mateo 7:11), sí, y con fe. depender de Él para lo mismo (Mateo 6:31, 32) ¿Qué cosas útiles querrán?
¿Qué cosa dañina deben temer? Si Dios nos trata como a niños, les proveerá todo bien, los protegerá de todo daño, escuchará sus oraciones, aceptará sus servicios, soportará sus debilidades, los sustentará. bajo todas sus cargas, y ayúdalos contra todos sus asaltos; Aunque por su propia debilidad, o por la violencia de alguna tentación, sean apartados de Él, sin embargo, Él estará listo para encontrarlos en el medio del camino, volviéndose a Él.
ejemplo, la mente del padre del pródigo hacia él" (W. Gouge).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 87
Castigo Divino
(Hebreos 12:5)
Es de primera importancia que aprendamos a trazar una clara distinción entre castigo divino y castigo divino, importante para mantener el honor y la gloria de Dios y para la tranquilidad del cristiano. La distinción es muy simple, pero a menudo se pierde de vista. El pueblo de Dios nunca podrá ser castigado por sus pecados, porque Dios ya los ha castigado en la Cruz. El Señor Jesús, nuestro bendito Sustituto, sufrió la pena completa de todas nuestras culpas, por eso está escrito, "la sangre de Jesucristo Su Hijo
limpia
a nosotros
de
todo
pecado"
(1 Juan 1:7). Ni la justicia ni el amor de Dios le permitirán exigir nuevamente el pago de lo que Cristo cumplió en su totalidad. La diferencia entre castigo y castigo no reside en la naturaleza de los sufrimientos del afligido: es muy importante tener esto en cuenta. Hay una triple distinción entre los dos.
Primero, el carácter con el que Dios actúa. En el primero Dios actúa como Juez, en el segundo como Padre. La pena de castigo es el acto de un juez, una sentencia penal que se dicta sobre quienes son acusados de culpabilidad. El castigo nunca puede caer sobre un hijo de Dios en este sentido judicial, porque toda su culpa fue transferida al cielo: "Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero". Pero si bien los pecados del creyente no pueden ser castigados, mientras que el cristiano no puede ser condenado (Ro. 8:33), sí puede ser castigado. El cristiano ocupa una posición completamente diferente a la del no cristiano: es miembro de la familia de Dios. La relación que ahora existe entre él y Dios es la de Padre e hijo; y como hijo debe ser disciplinado por sus malas acciones. La necedad está ligada al corazón de todos los hijos de Dios, y la vara es necesaria para reprender, subyugar y humillar.
La segunda distinción entre castigo divino y castigo divino radica en quiénes reciben cada uno. Los objetos del primero son sus enemigos; los súbditos de este último, sus hijos. Como Juez de toda la tierra, Dios aún se vengará de todos sus enemigos; Como Padre de Su familia, Dios mantiene disciplina sobre todos Sus hijos. Uno es judicial, el otro parental. Una tercera distinción se ve en el diseño de cada uno: uno es retributivo, el otro correctivo. Uno surge de Su ira, el otro de Su amor.
El castigo divino nunca se envía para el bien de los pecadores, sino para honrar la ley de Dios y mantener su gobierno. El castigo divino es enviado para el bienestar de sus hijos: "Tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no preferiremos estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir? Porque ellos, en verdad, porque por algunos días nos castigaban según su voluntad, pero él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad" (Heb. 12:9, 10).
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Las distinciones anteriores deberían refutar de inmediato los pensamientos que generalmente se tienen entre los cristianos. Cuando el creyente esté dolorido bajo la vara, que no diga: Dios ahora me está castigando por mis pecados. Eso nunca podrá ser; eso es muy deshonroso para la sangre de Cristo. Dios te corrige con amor, no te golpea con ira. El cristiano tampoco debe considerar el castigo del Señor como una especie de mal necesario al que debe inclinarse lo más sumisamente posible. No, procede de la bondad y fidelidad de Dios y es una de las mayores bendiciones por las que tenemos que agradecerle. El castigo evidencia nuestra filiación divina; el padre de familia no se preocupa de los de fuera: sino que guía y disciplina a los de dentro para hacerlos conformes a su voluntad. El castigo está diseñado para nuestro bien, para promover nuestros intereses más elevados. ¡Mira más allá de la vara hacia la mano omnisapiente que la empuña!
Lamentablemente, no existe ninguna palabra en el idioma inglés que sea capaz de hacer justicia al término griego aquí. "Paideia", que se traduce como "castigo", es sólo otra forma de
"paidion", que significa "niños pequeños", es la tierna palabra que empleó el Salvador en Juan 21:5 y Hebreos 2:13. Se puede ver de un vistazo la conexión directa que existe entre las palabras "discípulo" y "disciplina". :" igualmente estrecha en griego es la relación entre "hijos" y "castigo"; sería mejor educar a los hijos. Hace referencia a la educación, crianza y disciplina de Dios de sus hijos. Es la corrección sabia y amorosa del Padre la que está en vista.
Es cierto que gran parte del castigo es la vara en la mano del Padre que corrige a Su hijo descarriado, pero es un grave error limitar nuestros pensamientos a este único aspecto del tema.
El castigo no es siempre el azote de Dios hacia sus hijos refractarios. Algunos de los más santos del pueblo de Dios, algunos de sus hijos más obedientes, han sido y son los que más sufren. Muchas veces los castigos de Dios, en lugar de ser retributivos, son correctivos. Son enviados para vaciarnos de autosuficiencia y superioridad moral; son dados para descubrirnos las transgresiones ocultas, para enseñarnos la plaga de nuestro propio corazón. O otra vez; Los castigos se envían para fortalecer nuestra fe, para elevarnos a niveles más altos de experiencia, para llevarnos a una condición de mayor utilidad. Todavía otra vez; El castigo divino se envía como preventivo, para mantenernos bajo el orgullo, para salvarnos de estar excesivamente eufóricos por el éxito en el servicio de Dios. Consideremos, brevemente, cuatro ejemplos completamente diferentes.
David. En su caso, se le impuso la vara por pecados graves, por maldad manifiesta. Su caída fue ocasionada por la confianza en sí mismo y la superioridad moral. Si el lector compara diligentemente los dos cánticos de David registrados en 2 Samuel 22 y 23, uno escrito cerca del comienzo de su vida y el otro cerca del final, se sorprenderá por la gran diferencia de espíritu manifestada por el escritor en cada. Lea 2 Samuel 22:22-25 y no se sorprenderá de que Dios haya permitido que él cayera. Luego pase al capítulo 23 y observe el bendito cambio. Al comienzo de 5:5 hay una confesión de fracaso con el corazón roto. En los versículos 10-12, hay una profesión que glorifica a Dios, atribuyendo la victoria al Señor. Los severos azotes de David no fueron en vano.
Trabajo. Probablemente probó todo tipo de sufrimientos que afectan al hombre: pérdidas familiares, pérdidas de bienes, graves aflicciones corporales, que venían rápidamente, una encima de la otra.
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otro. Pero el fin de Dios en todos ellos era que Job se beneficiara de ello y participara más de su santidad. Al principio Job tenía no poca satisfacción y justicia propia; pero al final, cuando se encontró cara a cara con el tres veces Santo, "se aborreció a sí mismo" (Heb. 42:6). En el caso de David, el castigo fue retributivo; en el correctivo de Job.
Abrahán. En él vemos una ilustración de un aspecto completamente diferente de la disciplina. La mayoría de las pruebas a las que estuvo sujeto no fueron por pecados manifiestos ni por la corrección de faltas internas. Más bien fueron enviados para el desarrollo de gracias espirituales.
Abraham fue duramente probado de varias maneras, pero fue para que la fe se fortaleciera y la paciencia pudiera hacer su obra perfecta en él. Abraham fue destetado de las cosas de este mundo para poder disfrutar de una comunión más estrecha con Jehová y llegar a ser "el amigo" de Dios.
Pablo. "Y para que no me enaltezca sobremanera por la abundancia de las revelaciones, me fue dado un aguijón en mi carne, un mensajero de Satanás que me abofetee, para que no me enaltezca sobremanera" (2 Cor. 12:7). ). Este "aguijón" no fue enviado a causa del fracaso y el pecado, sino como preventivo contra el orgullo. Note el "no sea" tanto al principio como al final del versículo. El resultado de este "aguijón" fue que el amado apóstol tomó más conciencia de su debilidad. Así, el castigo tiene como uno de sus principales objetivos la destrucción de la autosuficiencia, el llevarnos al fin de nosotros mismos.
Ahora bien, en vista de estos aspectos tan diferentes –castigos que son retributivos, correctivos, educativos y preventivos– ¡cuán incompetentes somos para diagnosticar y cuán grande es la locura de pronunciar un juicio sobre los demás! Cuando vemos a un hermano cristiano bajo la vara de Dios, no concluyamos que necesariamente está siendo reprendido por sus pecados. Consideremos ahora el espíritu con el que se deben recibir los castigos divinos. "Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él" (versículo 5).
No todo castigo es santificado para quien lo recibe. Algunos se endurecen por ello; otros quedan aplastados debajo de él. Mucho depende del espíritu con el que se reciben las aflicciones.
No hay virtud en las pruebas y los problemas en sí mismos: el cristiano sólo se beneficia cuando son bendecidos por los cielos. Como nos informa Hebreos 12:11, son aquellos que son
"ejercido" bajo la vara de Dios que produce "el fruto apacible de justicia". Una conciencia sensible y un corazón tierno son los complementos necesarios.
En nuestro texto se advierte al cristiano contra dos peligros completamente diferentes: no desprecies, no desesperes. Estos son dos extremos contra los cuales siempre es necesario mantener una estrecha vigilancia. Así como cada verdad de las Escrituras tiene su contraparte equilibradora, así también cada mal tiene su opuesto. Por un lado, hay un espíritu altivo que se ríe de la vara, una voluntad obstinada que no se deja humillar por ella. Por otra parte, hay un desmayo que se hunde por completo y da paso al abatimiento. Spurgeon dijo: "El camino de la justicia es un paso difícil entre dos montañas de error, y el gran secreto de la vida del cristiano es seguir su camino a lo largo del valle angosto". Reflexionemos entonces
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por separado las dos cosas contra las que aquí se advierte al cristiano: "Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él".
"La palabra griega para 'despreciar' no se usa en ninguna parte de las Escrituras, excepto en este lugar. Significa 'despreciar', tener poca estima, no valorar nada según su valor y uso. La palabra hebrea significa "reprobar, rechazar, despreciar". Traducimos la palabra del apóstol por "despreciar", que sin embargo no pretende un desprecio que sea tan formal, sino sólo interpretativo. Directamente despreciar y condenar o rechazar los castigos del Señor. es un pecado en el que quizás ninguno de Sus hijos o hijos caiga, pero no estimarlos como debemos, no mejorarlos para su debido fin, no cumplir con la voluntad de Dios en ellos, es interpretativamente despreciarlos. " (John Owen). Como el punto que ahora nos ocupa es de gran importancia práctica para los cristianos afligidos, describiremos varias maneras en que el castigo de Dios puede ser "despreciado".
Primero, por insensibilidad. Hay una falta general de consideración hacia las amonestaciones e instrucciones de Dios cuando los problemas y sufrimientos sobrevienen a los cristianos. Con demasiada frecuencia los ven como males comunes e inevitables de los que el hombre es heredero, y no perciben que su Padre tiene alguna mano o designio especial en ellos. De ahí que sean aceptados estoicamente en una actitud fatalista. Ser estoico ante la adversidad es la política de la sabiduría carnal: sacar lo mejor de un mal trabajo es la suma de su filosofía. El hombre de mundo no sabe nada mejor que apretar los dientes y afrontar las cosas con valentía: al no tener un Consolador, Consejero o Médico Divino, tiene que recurrir a sus propios y pobres recursos. Pero es inexpresablemente triste cuando encontramos que el hijo de Dios se comporta como lo hace un hijo del Diablo.
Esto es contra lo que se desanima en nuestro texto actual: "No menosprecies el castigo del Señor". Observa bien el énfasis personal: "tú": no importa cómo actúen tus semejantes cuando las nubes de la providencia los fruncen, procura bien comportarte como si fuera un hijo de Dios. Tome en serio la precaución que se da aquí. Se espera de un rebelde coraje de corazón y terquedad, pero uno que ha encontrado gracia a los ojos del Señor debe humillarse bajo su mano poderosa en el momento en que dé cualquier indicio de su disgusto. No despreciéis las más pequeñas pruebas: cada una de ellas encierra instrucción. ¡Muchos niños se salvarían de la vara si hicieran caso del ceño fruncido de sus padres! Así es espiritualmente. En lugar de endurecernos para aguantar estoicamente, deberíamos derretirnos el corazón.
En segundo lugar, quejándose. Esto es lo que hicieron los hebreos en el desierto; y todavía hay muchos murmuradores en el campo de Israel hoy. Un poco de enfermedad y nos enojamos tanto que nuestros amigos tienen miedo de acercarse a nosotros. Unos días en cama y nos inquietamos y echamos humo como un buey no acostumbrado al yugo. Preguntamos con mal humor: ¿Por qué esta aflicción? ¿Qué he hecho para merecerlo? Miramos a nuestro alrededor con ojos envidiosos y estamos descontentos porque otros llevan una carga más ligera. Cuidado, lector: con los murmuradores es difícil. Dios siempre castiga dos veces si no somos humillados por la primera. Recuerde cuánta escoria hay todavía entre el oro. Observa las corrupciones de tu propio corazón y maravíllate de que Dios no te haya golpeado mucho más severamente.
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Esto es contra lo que se desaconseja aquí: "No menosprecies el castigo del Señor".
En lugar de quejarse, debe haber una santa sumisión a la buena voluntad de Dios.
Hay una cantidad terrible de quejas entre los cristianos hoy en día, debido a que no se ha podido cortar de raíz esta mala hierba. Quejarse del tiempo, enfadarse cuando se pierden o extravían cosas, murmurar porque alguien no nos ha mostrado el respeto al que nos consideramos merecedores. Se pierde de vista la mano de Dios en estas cosas, porque nada sucede por casualidad bajo su gobierno: todo tiene un significado y un mensaje si nuestros corazones están abiertos a recibirlo. Eso es "despreciar" Su vara cuando se aplica suavemente sobre nosotros, y esto es lo que requiere golpes más fuertes. Adquiera el hábito de prestar atención a Sus golpes y será menos probable que reciba Sus golpes.
En tercer lugar, por las críticas. Con qué frecuencia cuestionamos la utilidad del castigo. Como cristianos parece que tenemos poco más sentido espiritual que la sabiduría natural que teníamos cuando éramos niños.
De niños pensábamos que la vara era lo menos necesario en el hogar. Así es con los hijos de Dios. Cuando las cosas van como nos gusta, cuando se nos concede alguna bendición temporal inesperada, no tenemos dificultad en atribuirlo todo a una bondadosa Providencia; pero cuando nuestros planes se ven frustrados, cuando las pérdidas son nuestras, es muy diferente. Sin embargo, ¿no está escrito: "Yo formo la luz y creo las tinieblas, hago la paz y creo el mal? Yo, el Señor, hago todas estas cosas" (Isaías 45:7).
¿Con qué frecuencia la cosa formada está dispuesta a quejarse: "¿Por qué me has hecho así?" Decimos: no veo cómo esto puede beneficiar a mi alma: si tuviera mejor salud, podría asistir a la casa de oración con más frecuencia; ¡Si me hubiera ahorrado esas pérdidas en los negocios, tendría más dinero para la obra del Señor! ¿Qué bien puede salir de esta calamidad? Como Jacob exclamamos: "Todas estas cosas están contra mí". ¿Qué es esto sino
¿"despreciar" la vara? ¿Tu ignorancia desafiará la sabiduría de Dios? ¿Tu miopía acusará a la omnisciencia? ¡Oh, que la gracia sea como un "niño destetado" (Sal. 131:2).
Cuarto, por descuido. Muchos no logran enmendar sus caminos. Todos necesitamos mucho la exhortación de nuestro texto. Hay muchos que han "despreciado" la vara y, en consecuencia, no se han aprovechado de ella. Muchos cristianos han sido corregidos por los cielos, pero en vano. Han llegado enfermedades, reveses y duelos, pero no han sido santificados por un autoexamen en oración. Oh hermanos y hermanas, estad atentos. Si Dios te castiga, "considera tus caminos" (Hageo 1:5), "medita sobre la senda de tus pies" (Proverbios 4:26).
Tenga la seguridad de que hay alguna razón para el castigo. Muchos cristianos no habrían sido castigados con tanta severidad si hubieran investigado diligentemente la causa del mismo.
"Hazme entender en qué me he equivocado" (Job 6:24); "muéstrame por qué contiendes conmigo" (Heb. 10:2), expresa la actitud que debemos adoptar cada vez que la mano de Dios es impuesta sobre nosotros. Se nos pide "oíd la vara" (Miqueas 6:9), es decir, que prestemos la debida atención a la voz de Dios en nuestras pruebas y aflicciones, y que corrijamos en nuestras vidas aquello que a Él no le agrada. En el castigo, Dios debe ser visto no sólo como un Padre sino también como un Maestro: de ello debemos aprender valiosas lecciones si cultivamos un espíritu dócil. No hacerlo así, no mejorarlos según su diseño apropiado y cumplir con la voluntad de Dios en ellos es "despreciar" sus amorosas reprensiones. Pero debemos pasar ahora a la segunda mitad de nuestro versículo.
48

"Ni desmayes cuando seas reprendido por Él". Esta palabra presupone que no hemos
"Despreciamos" el castigo de Dios, pero le hemos prestado atención, hemos preguntado la causa y el motivo del mismo y hemos descubierto que Él está evidenciando que está disgustado con nosotros. Los eruditos nos dicen que la palabra "reprendido", tanto en hebreo como en griego, significa "una reprensión por convicción racional": la conciencia ha sido compungida y Dios ha descubierto en el corazón que hay algo en nuestros caminos. —que antes no habíamos notado—que nos ha convencido de la necesidad de nuestras aflicciones actuales. Nos hace comprender qué es lo que está mal en nuestra vida: somos "reprendidos" en nuestra conciencia. Nuestra respuesta debe ser humillarnos ante Él, confesar la falta y buscar la gracia para corregirla; y para ello se nos advierte contra el "desmayo" de nuestra mente. Mencionemos varias formas de este mal particular del "desmayo".
Primero, cuando renunciamos a todo esfuerzo. Esto se hace cuando nos hundimos en el abatimiento. El herido llega a la conclusión de que es más de lo que puede soportar. Su corazón le falla; la oscuridad lo traga; el sol de la esperanza se eclipsa y la voz de la acción de gracias enmudece. "Desmayarse" significa volvernos incapaces de cumplir con nuestros deberes. Cuando una persona se desmaya, queda inmóvil. Cuántos cristianos están dispuestos a abandonar por completo la lucha cuando la adversidad entra en sus vidas. ¿Cuántos se quedan bastante inertes cuando se les presentan problemas? Cuántos por su actitud dicen: La mano de Dios pesa sobre mí: no puedo hacer nada. Ah, amados, "no os entristezcáis, como otros que no tienen esperanza"
(1 Tes. 4:13). "No desmayes cuando seas reprendido por Él:" acude al Señor al respecto; reconocer su mano en ella. Recuerda que tus aflicciones están entre "todas las cosas" que ayudan a bien.
Segundo, cuando cuestionamos nuestra filiación. No son pocos los cristianos que, cuando la vara desciende sobre ellos, concluyen que, después de todo, no son hijos de Dios. Olvidan que está escrito "Muchas son las aflicciones del justo (Sal. 34:19), y que debemos
"a través de muchas tribulaciones entraremos en el reino de Dios" (Hechos 14:22). Alguien dice: "Pero si yo fuera su hijo, no estaría en esta pobreza, miseria y vergüenza". Escuche el versículo 8. "Pero si sois libres del castigo del que todos participan, entonces sois mestizos y no hijos".
Aprende, entonces, a considerar las pruebas como pruebas del amor de Dios: purgándote, podándote, purificándote. El padre de familia no se preocupa mucho por los que están fuera de su hogar: son ellos los que están dentro de quienes él guarda y guía, nutre y conforma a su voluntad. Así es con Dios.
En tercer lugar, cuando cedemos a la incredulidad. Esto se debe a que no buscamos el apoyo de Dios en las pruebas y no nos aferramos a sus promesas: "Por la noche durará el llanto, pero a la mañana vendrá el gozo" (Sal. 30:5). Seguramente "desmayaremos" si perdemos de vista al Señor y no apreciamos sus palabras de consuelo. David se estaba animando a sí mismo contra la incredulidad cuando se reprendió y dijo: "¿Por qué te abates, alma mía, y por qué te inquietas en mí? Espera en Jehová, porque aún le alabaré por la ayuda de su semblante" (Sal. 42:5): si tan solo mantuviéramos esa actitud, seremos preservados de hundirnos cuando nos sobrevengan problemas.
Cuarto, cuando nos desesperamos. Cuando la incredulidad domina el corazón, el desaliento pronto se convierte en nuestra porción. Algunos se entregan a la lúgubre fantasía de que nunca más saldrán de debajo de la
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vara en esta vida; ¡Ah, es un carril largo que no tiene vuelta! Quizás un lector diga: "Pero he orado y orado, y aún así las nubes oscuras no se han disipado". Entonces consuélate con la reflexión: siempre es la hora más oscura la que precede al amanecer. Quizás otro diga: "He abogado por sus promesas, pero las cosas no van mejor conmigo: pensé que Dios liberó a los que lo invocaban; lo he llamado, pero él no me ha librado, y temo que nunca lo hará". ¡Qué! hijo de Dios, ¿hablas así de tu Padre? Dices que Él nunca dejará de golpear porque ha golpeado durante tanto tiempo; Más bien concluyo: Él ya me ha golpeado durante tanto tiempo que pronto debo ser liberado. Lucha duro, hermano mío, contra esta actitud de desesperación, no sea que tus quejas hagan tropezar a otros. No despreciéis; No desmayes. Que Divine Mace preserve tanto al escritor como al lector de cualquiera de estos extremos pecaminosos.
NÓTESE BIEN. Por varias de las ideas principales del artículo anterior, estamos en deuda con un sermón del difunto C.H. Spurgeon.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 88
Castigo Divino
(Hebreos 12:6)
El problema del sufrimiento es muy real en este mundo y, para no pocos de nuestros lectores, personal y agudo. Mientras que algunos de nosotros recibimos comodidades gratuitamente, otros se esfuerzan constantemente por satisfacer las necesidades básicas de la vida. Mientras que algunos de nosotros hemos sido favorecidos con buena salud durante mucho tiempo, otros no saben lo que es pasar un día sin enfermedades ni dolor. Si bien algunos hogares no han sido visitados por la muerte durante muchos años, otros son llamados una y otra vez a atravesar las profundas aguas del duelo familiar. Si, querido amigo; el problema del sufrimiento, el encuentro con pruebas severas, es algo muy personal para no pocos miembros de la familia de la fe. Tampoco son las aflicciones externas las que causan la mayor angustia: son los interrogantes que plantean, las dudas que estimulan, las oscuras nubes de incredulidad que tan a menudo traen sobre el corazón.
Muy a menudo es en épocas de pruebas y problemas cuando Satanás tiene más éxito en realizar su malvada obra. Cuando percibe la inutilidad de intentar someter a los creyentes a la esclavitud en la que mantiene a los incrédulos, espera el momento oportuno para dispararles otras flechas que tiene en su aljaba. Aunque no puede arrastrarlos a cometer las formas externas más graves de pecado, espera la oportunidad para tentarlos a cometer pecados internos. Aunque no puede infectarlos con el veneno del evolucionismo y la crítica superior, no desespera de seducirlos con preguntas sobre la bondad de Dios. Es cuando la adversidad llega al cristiano, cuando las pruebas dolorosas se multiplican, cuando el alma se oprime y la mente se angustia, que el Diablo busca inculcar y fortalecer dudas sobre el amor de Dios y poner en duda la fidelidad de sus promesas.
Además, hay momentos en la vida de muchos santos en los que, al ver y sentir, parece como si Dios mismo hubiera dejado de preocuparse por su hijo necesitado y afligido.
Se hace oración ferviente por la mitigación de los sufrimientos, pero no se concede alivio. Se busca la gracia para llevar dócilmente la carga que se ha impuesto al que sufre; sin embargo, lejos de recibir una respuesta sensata, la obstinación, la impaciencia y la incredulidad están más activas que nunca. En lugar de que la paz de Dios gobierne el corazón, el malestar y la enemistad ocupan su trono. En lugar de tranquilidad interior, hay agitación y resentimiento. En lugar de "dar siempre gracias a Dios por todas las cosas" (Efesios 5:20), el alma se llena de pensamientos y sentimientos desagradables contra Él. Esto es motivo de angustia para el corazón renovado; sin embargo, a veces, por mucho que el cristiano luche contra el mal, es vencido por él.
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Entonces es cuando el afligido grita: "¿Por qué estás lejos, oh Señor, por qué te escondes en los tiempos de angustia?" (Sal. 10:1). Para el santo afligido, el Señor parece permanecer quieto, como si mirara fríamente desde lejos y no simpatizara con el afligido. Es más, el Señor parece estar lejos y ya no es "una ayuda muy presente en los problemas", sino más bien una montaña inaccesible, a la que es imposible llegar. La presencia sentida del Señor es el sostén, la fuerza, el consuelo del creyente; el levantamiento de la luz de Su rostro sobre nosotros es lo que nos sostiene y anima en este mundo oscuro. Pero cuando eso se nos niega, cuando ya no tenemos el gozo de Su presencia con nosotros, la perspectiva es realmente monótona y el corazón triste. Es ocultar el rostro de nuestro Padre lo que corta hasta lo más profundo. Cuando los problemas y el abandono se juntan, resulta insoportable.
Entonces es que nos llega la palabra: "Hijo mío, no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él" (Heb. 12:5). Ah, es fácil para nosotros percibir la conveniencia de una amonestación como ésta mientras las cosas van bien y placenteramente para nosotros. Si bien nuestra suerte es agradable, o al menos soportable, tenemos pocas dificultades para discernir qué pecado es para cualquier cristiano "despreciar" los castigos de Dios o
"desmayarse" debajo de ellos. Pero cuando nos sobreviene la tribulación, cuando la angustia y la angustia llenan nuestro corazón, es un asunto completamente diferente. No sólo nos volvemos culpables de uno de los males que aquí se desalientan, sino que somos muy propensos a excusar y atenuar nuestro mal humor o desmayo. Hay en todos nosotros una tendencia a compadecernos de nosotros mismos, a tomar partido contra Dios e incluso a justificar los levantamientos de nuestro corazón contra Él.
¿Nunca hemos dicho, en auto-vindicación: "Bueno, después de todo somos humanos; es natural que nos irritemos contra la vara o cedamos al desaliento cuando estamos afligidos. Está muy bien decirnos que No deberíamos, pero ¿cómo podemos ayudarnos a nosotros mismos? No podemos cambiar nuestra naturaleza; somos hombres y mujeres frágiles, y no ángeles". ¿Y cuál ha sido el resultado del fruto de esta autocompasión y autovindicación? Revisa el pasado, querido amigo, y recuerda cómo te sentiste y actuaste interiormente cuando Dios destrozaba tu acogedor nido, derribaba tus preciados planes, destrozaba tus más preciadas esperanzas, te afligía dolorosamente en tus asuntos, en tu cuerpo o en tu círculo familiar. . ¿No resultó en cuestionar la sabiduría de los caminos de Dios, la justicia de sus tratos con usted, su bondad hacia usted? ¿No resultó esto en que tuvieras dudas aún más fuertes sobre su bondad?
En Hebreos 12:5 se advierte al cristiano que no desprecie los castigos del Señor ni desmaye bajo ellos. Sin embargo, a pesar de esta clara advertencia, sigue existiendo en todos nosotros una tendencia no sólo a ignorar lo mismo, sino a actuar en contra de ello.
El apóstol anticipa este mal y señala el remedio. La mente del cristiano debe fortalecerse contra esto. ¿Pero cómo? Llamando a recordar la fuente de donde proceden todas sus pruebas, tribulaciones y problemas, es decir, el amor bendito, maravilloso e inmutable de Dios. "Hijo mío, no menosprecies los castigos del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por Él. Porque el Señor a quien ama, él disciplina". Aquí se presenta una razón por la cual no debemos despreciar el castigo de Dios ni desmayar ante él: todo procede de su amor. Sí, incluso las amargas desilusiones, las dolorosas pruebas, las cosas que ocasionan un corazón dolorido, no sólo son solucionadas por una sabiduría infalible, sino que son enviadas
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por el Amor infinito! Es la aprehensión y apropiación de este glorioso hecho, y sólo de eso, lo que nos preservará de ambos males prohibidos en 5:5.
El camino hacia la victoria sobre el sufrimiento es evitar que la tristeza llene el alma: "No se turbe vuestro corazón" (Juan 14:1). Mientras las olas sólo laven la cubierta del barco, no hay peligro de que se hunda; pero cuando la tempestad rompe las escotillas y sumerge la bodega, entonces el desastre está cerca. No importa qué inundaciones de tribulación caigan sobre nosotros, es nuestro deber y nuestro privilegio tener paz interior: "con toda diligencia guarda tu corazón" (Prov. 4:23): no permitas dudas de la sabiduría, fidelidad y bondad de Dios, para echar raíces allí. ¿Pero cómo puedo evitar que lo hagan? "Conservaos en el amor de Dios" (Judas 21), es la respuesta inspirada, el remedio seguro, el camino a la victoria. Allí, en una palabra, nos hemos dado a conocer el secreto de cómo superar todos los cuestionamientos de los caminos providenciales de Dios, todas las murmuraciones contra sus tratos con nosotros.
"Manténganse en el amor de Dios". Es como si un padre le dijera a su hijo: "Mantente al sol": el sol brilla, lo disfrute o no, pero él es responsable de no caminar a la sombra y así perder su brillo cordial. De modo que el amor de Dios por su pueblo permanece inmutable, pero ¡cuán pocos de ellos se mantienen en su calidez! El santo debe estar "arraigado y cimentado en el amor" (Ef. 3:17); "arraigado" como un árbol en un suelo rico y fértil; "arraigado" como una casa construida sobre una roca. Observemos que ambas figuras hablan de procesos ocultos: la vida de las raíces de un árbol está oculta a los ojos humanos, y los cimientos de una casa están colocados profundamente en la tierra. Así debe ser con cada hijo de Dios: el corazón debe estar arreglado, nutrido por el amor de Dios.
Una cosa es creer intelectualmente que "Dios es amor" y que ama a su pueblo, pero otra muy distinta es disfrutar y vivir ese amor en el alma. Estar "arraigado y cimentado en el amor" significa tener una seguridad firme del amor de Dios por nosotros, una seguridad que nada puede sacudir. Ésta es la profunda necesidad de todo cristiano, y no se deben escatimar esfuerzos para obtenerla. Aquellos pasajes de las Escrituras que hablan del maravilloso amor de Dios deben leerse con frecuencia y meditarse diariamente. Debería haber un esfuerzo diligente por comprender más plena y ricamente el amor de Dios. Medita en las muchas pruebas inequívocas que Dios te ha dado de su amor: el don de su Palabra, el don de su Hijo, el don de su Espíritu. ¡Qué mayores y más claras pruebas necesitamos!
Resistid firmemente a toda tentación de cuestionar su amor: "manteneos en el amor de Dios". Deja que ese sea el ámbito en el que vives, la atmósfera que respiras, la calidez en la que prosperas.
Esta vida no es más que una escolarización. Al decir esto estamos diciendo un tópico, pero es una verdad que todos los cristianos deben recordar constantemente. Este es el período de nuestra infancia y minoría. Ahora bien, en la infancia todo tiene, o debería tener, carácter de educación y disciplina. Queridos padres y maestros están constantemente dirigiendo, advirtiendo, reprendiendo; toda la vida del niño está bajo reglas, restricciones y guía. Pero el único objeto es el niño mismo: su bien, su carácter, su futuro; y el único motivo es el amor. Ahora bien, lo que la infancia es para el resto de nuestra vida, así es toda nuestra estancia terrenal para nuestra vida futura y celestial. Por tanto, busquemos cultivar el espíritu de la infancia. Consideremos natural que seamos reprendidos y corregidos diariamente. Comportémonos con
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la docilidad y mansedumbre de los niños, con su confiada y dulce seguridad de que detrás de todos nuestros castigos está el amor, de que estamos en las tiernas manos de nuestro Padre.
Pero si se ha de mantener esta actitud, la fe debe mantenerse en constante ejercicio: sólo así juzgaremos correctamente las aflicciones. El sentido está siempre dispuesto a calumniar y desmentir las perfecciones divinas. El sentido nubla el entendimiento y nos hace interpretar erróneamente las dispensaciones de Dios para con nosotros. ¿Porque? Porque el sentido estima las cosas por su exterior y por su sentimiento presente. "Ninguna disciplina por el momento parece ser gozosa, sino dolorosa"
(Heb. 12:11), y por lo tanto, si bajo la vara juzgamos el amor y el cuidado de Dios por nosotros por nuestro sentido de Sus tratos actuales, es probable que concluyamos que Él tiene poca consideración por nosotros. Aquí radica la urgente necesidad de manifestar fe, porque "la fe es la evidencia de lo que no se ve". La fe es el único remedio para este doble mal. La fe interpreta las cosas no según lo exterior o visible, sino según la promesa.
La fe considera las providencias no como una pieza presente desconectada, sino en su totalidad hasta el fin de las cosas.
El sentido no percibe en nuestras pruebas más que expresiones del desprecio o la ira de Dios, pero la fe puede discernir la sabiduría y el amor divinos en los problemas más dolorosos. La fe es capaz de desplegar los violines y resolver los misterios de la providencia. La fe puede extraer miel y dulzura de la hiel y del ajenjo. La fe discierne que el corazón de Dios está lleno de amor hacia nosotros, incluso cuando Su mano pesa y nos duele. El cubo desciende al pozo cuanto más profundo, para poder subir más lleno. La fe percibe que el designio de Dios en la disciplina es nuestro bien. Es a través de la fe "que quiere mostrarte los secretos de la sabiduría, que son dobles de lo que es" (Job 11:6). Por "secretos de la sabiduría" se entiende los caminos ocultos de la providencia de Dios. La divina providencia tiene dos caras: la de rigor, la otra de clemencia; el sentido sólo mira lo primero, la fe disfruta lo segundo.
La fe no sólo mira debajo de la superficie de las cosas y ve la naranja dulce debajo de la cáscara amarga, sino que mira más allá del presente y anticipa la bendita continuación. Del salmista está registrado: "Dije en mi prisa: Estoy cortado de delante de tus ojos" (Sal.
31:22). Los vapores de la pasión oscurecen nuestra visión cuando miramos sólo lo que está presente. Asaf declaró: "Mis pies casi se hundieron, mis pasos casi resbalaron; porque tuve envidia de los necios, cuando vi la prosperidad de los impíos" (Sal. 73:2, 3); pero cuando entró en el santuario de Dios dijo: "Entonces comprendí el fin de ellos" (versículo 17), y eso lo tranquilizó. La fe no se ocupa del andamio, sino del edificio terminado; no con la medicina, sino con los efectos saludables que produce; no con vara dolorosa, sino con el fruto apacible de justicia en el que brota.
El sufrimiento, entonces, es una prueba del corazón; El castigo es un desafío a la fe: nuestra fe en Su sabiduría, Su fidelidad, Su amor. Como hemos tratado de mostrar anteriormente, la gran necesidad del cristiano es mantenerse en el amor de Dios, que el alma tenga una seguridad inquebrantable de su tierno cuidado por nosotros: "echando todas vuestras preocupaciones sobre él, porque él tiene cuidado de nosotros". vosotros" (1 Pedro 5:7). Pero el conocimiento de ese "cuidado" sólo puede mantenerse experimentalmente mediante el ejercicio de la fe; especialmente en tiempos de problemas. Una vez un predicador le preguntó a un amigo abatido: "¿Por qué esa vaca está mirando por encima del muro?" Y la respuesta fue: "Porque no puede mirar a través de él". El ejemplo puede ser burdo, pero
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da punto a una verdad importante. Lector desanimado, mira las cosas que tanto te angustian y contempla el rostro sonriente del Padre; Mire por encima de las nubes ceñudas de Su providencia y vea la luz del sol de Su amor que nunca cambia.
"Porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe"
(versículo 6). Hay algo muy sorprendente e inusual en este versículo, ya que se encuentra, en forma ligeramente variada, en no menos de cinco libros diferentes de la Biblia: "Feliz el hombre a quien Dios corrige; no menosprecies, pues, la disciplina del Todopoderoso"
(Job 5:17); "Bienaventurado el hombre a quien tú, oh Señor, disciplinas y le enseñas en tu ley" (Sal. 94:12); "El Señor corrige al que ama, como el padre al hijo en quien quiere" (Proverbios 3:12); "Yo reprendo y castigo a todos los que amo" (Apocalipsis 3:19).
Probablemente haya una doble razón para esta reiteración. Primero, alude a la importancia y la bienaventuranza de esta verdad. Dios lo repite con tanta frecuencia para que no lo olvidemos y así perdamos el consuelo y la alegría de comprender que el castigo divino procede del amor. ¡Esta debe ser una palabra preciosa si Dios pensó bien en decirla cinco veces! En segundo lugar, esa repetición implica también nuestra lentitud para creerla; por naturaleza nuestros corazones malvados se inclinan en la dirección opuesta. Aunque nuestro texto afirma tan enfáticamente que los castigos del cristiano proceden del amor de Dios, siempre estamos dispuestos a atribuirlos a su dureza. Es realmente muy humillante que el Espíritu Santo considere necesario repetir esta afirmación con tanta frecuencia.
"Porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe".
Hay que señalar cuatro cosas. Primero, los mejores hijos de Dios necesitan castigo: "todo hijo". No hay cristiano que no tenga faltas y locuras que requieran corrección: "en muchas cosas todos ofendemos" (Santiago 3:2). Segundo, Dios corregirá a todos los que adopte en Su familia. Por mucho que ahora deje en paz a los réprobos en sus pecados, no ignorará los fallos de su pueblo; el que se le permita continuar en la maldad sin ser reprendido es una señal segura de alejamiento de Dios. En tercer lugar, en esto Dios actúa como Padre: ningún padre sabio y bueno ignorará las faltas de sus propios hijos: su misma relación y afecto hacia ellos lo obligan a tomar nota de las mismas. Cuarto, los tratos disciplinarios de Dios con Sus hijos proceden de Su amor hacia ellos y los manifiestan: es este hecho en el que ahora nos concentraremos particularmente.
1. Los castigos del cristiano fluyen del amor de Dios. No de su ira o dureza, ni de tratos arbitrarios, sino del corazón de Dios proceden nuestras aflicciones. Es el amor el que regula todos los caminos de Dios al tratar con los suyos. Fue el amor el que los eligió. El corazón no se calienta cuando nuestra elección se remonta simplemente a la voluntad soberana de Dios, pero nuestros afectos se conmueven cuando leemos "habiéndonos predestinado en amor" (Efesios 1:4, 5). Fue el amor el que nos redimió. No llegamos al centro de la expiación cuando no vemos en la Cruz nada más que una reivindicación de la ley y una satisfacción de la justicia: “Tanto amó Dios al mundo que entregó a su Hijo unigénito”
(Juan 3:16). Es el amor el que nos regenera o nos llama eficazmente: "con misericordia te he atraído" (Jer. 31:3). El nuevo nacimiento no es sólo una maravilla de la sabiduría divina y un milagro del poder divino, sino que también es superlativamente un producto del afecto de Dios.
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De la misma manera es el amor el que ordena nuestras pruebas y ordena nuestros castigos. oh
Cristiano, nunca dudes del amor de Dios. Un viejo y pintoresco cuáquero, que era granjero, tenía una veleta en el techo de su granero, en la que destacaba con letras claras: "Dios es amor". Un día, llevaban a un predicador a la casa del cuáquero; su anfitrión llamó la atención sobre la veleta y su texto. El predicador se volvió y dijo: "Eso no me gusta en absoluto: tergiversa el carácter Divino; el amor de Dios no es variable como el clima". Dijo el cuáquero: "Amigo, has malinterpretado su significado; ese texto en la veleta es para recordarme que, no importa en qué dirección sople el viento, no importa de qué dirección venga la tormenta, aún así, "Dios es amor". ".
2. Los castigos del cristiano expresan el amor de Dios. Muchas veces no lo creemos. Como hijos de Dios, pensamos y actuamos de forma muy parecida a como lo hacíamos cuando éramos niños por naturaleza. Cuando éramos pequeños y nuestros padres insistían en que debíamos cumplir con un determinado deber, no sabíamos apreciar el amor que tenía respeto a nuestro bienestar futuro. O, cuando nuestros padres nos negaron algo en lo que habíamos puesto nuestro corazón, sentimos que apenas nos trataban. Sin embargo, fue el amor el que nos dijo "No". Así es espiritualmente. El amor de Dios no sólo da, sino también retiene. Sin duda esta es la explicación de algunas de nuestras oraciones sin respuesta: Dios nos ama demasiado como para darnos lo que realmente no sería para nuestro beneficio. Los deberes en los que se insiste, las reprensiones dadas, las cosas retenidas, son todas expresiones de su amor fiel.
Los castigos manifiestan el cuidado de Dios hacia nosotros. Él no nos mira con indiferencia y negligencia, como los hombres suelen mirar a sus hijos ilegítimos, sino que tiene una solicitud de verdadero padre para nosotros: "Como un padre se compadece de sus hijos, así se compadece Jehová de los que le temen" (Sal. 103: 13). "Y te humilló, y te hizo pasar hambre, y te sustentó con maná, comida que ni tú conocías, ni tus padres la conocían, para hacerte saber que no sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale. de la boca de Jehová vive el hombre” (Deuteronomio 8:3). Hay varios sermones importantes envueltos en ese versículo, pero no tenemos espacio aquí ni siquiera para resumirlos. Dios trae al desierto para que podamos acercarnos más a Él. Él seca las cisternas para que busquemos y disfrutemos de la Fuente. Él destruye nuestro nido aquí abajo para que nuestro afecto se centre en las cosas de arriba.
3. Los castigos del cristiano magnifican el amor de Dios. Nuestras mismas pruebas ponen de manifiesto la plenitud y revelan las perfecciones del amor de Dios. Qué palabra es esa en Lamentaciones 3:33; "¡Él no aflige voluntariamente"! Si Dios consultara sólo su propia voluntad, no nos afligiría en absoluto: es para nuestro beneficio que "azota". Recuerde siempre que el gran Sumo Sacerdote mismo está "conmovido por el sentimiento de nuestras debilidades"; sin embargo, ¡él emplea la vara! Dios es amor y nada es tan sensible como el amor. Respecto a las pruebas y tribulaciones del Israel de la antigüedad, está escrito: "En toda su aflicción, Él fue afligido".
(Isaías 63:9); pero por amor Él disciplina. ¡Cómo esto manifiesta y magnifica el altruismo del amor de Dios!
Aquí, entonces, se le proporciona al cristiano un escudo eficaz para desviar los dardos de fuego del inicuo. Como dijimos al principio, Satanás siempre busca aprovecharse de nuestras pruebas: como demonio que es, lanza sus ataques más feroces cuando estamos más abatidos.
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Así fue como atacó a Job: "Maldice a Dios y muere". Y así lo hemos encontrado algunos de nosotros. ¿No trató él, en la hora del sufrimiento y la tristeza, de recordaros que cuando os volvéis cada vez más diligentes en la búsqueda de agradar y glorificar a Dios, las nubes más oscuras de la adversidad os siguieron; y decir: ¡Qué injusto es Dios! ¡Qué miserable recompensa por vuestra devoción y celo! Este es tu recurso, hermano cristiano: di al Diablo: "Escrito está,
"El Señor al que ama, disciplina".
De nuevo; Si Satanás no puede lograr deducir el carácter de Dios y hacernos dudar de su bondad y cuestionar su amor, entonces atacará nuestra seguridad. El diablo es muy perseverante: si cae un ataque frontal, lo hará por la retaguardia. Él atacará tu seguridad de filiación: te susurrará: "No eres hijo suyo: mira tu condición, considera tus circunstancias, contrasta las de otros cristianos. No puedes ser objeto del favor de Dios; te estás engañando a ti mismo; tu profesión "Es vacío. Si fueras hijo de Dios, Él te trataría de manera muy diferente. Tales privaciones, tales pérdidas, tales dolores, demuestran que no puedes ser uno de los suyos". Pero dile: Escrito está: "El Señor castiga al que ama".
Dejemos que nuestro pensamiento final esté en la última palabra de nuestro texto: "Porque el Señor al que ama, castiga y azota a todo hijo que recibe". Aquel a quien Dios azota no es rechazado, sino "recibido": recibido en gloria, bienvenido en Su Casa celestial.
Primero la cruz, luego la corona, es el orden inmutable de Dios. Esto quedó vívidamente ilustrado en la historia de los hijos de Israel: Dios "los eligió en el horno de la aflicción", y muchas y amargas fueron sus pruebas antes de llegar a la tierra prometida. Así es con nosotros. Primero el desierto, luego Canaán; primero la flagelación y luego el "recibir". Que nos mantengamos cada vez más en el amor de Dios.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 89
Castigo Divino
(Hebreos 12:7, 8)
La cuestión más importante en relación con los castigos divinos, en lo que respecta al cristiano, es el espíritu con el que los recibe. Si "nos beneficiamos" o no de ellos, depende enteramente del ejercicio de nuestra mente y corazón bajo ellos. Las ventajas o desventajas que nos traen las cosas exteriores deben medirse por los efectos que producen en nosotros. Las bendiciones materiales se convierten en maldiciones si nuestras almas no se benefician de ello, mientras que las pérdidas materiales resultan ser bendiciones si nuestras gracias espirituales se enriquecen con ellas.
La diferencia entre nuestro empobrecimiento espiritual o nuestro enriquecimiento espiritual a partir de las variadas experiencias de esta vida estará determinada en gran medida por la actitud de nuestro corazón hacia ellas, el espíritu con el que las enfrentamos y nuestra conducta posterior bajo ellas. Todo se resume en esa palabra "Porque cual es su pensamiento en su corazón, tal es él" (Prov.
23:7). 

A medida que el lector cuidadoso pase de versículo en versículo de Hebreos 12:3-11, observará cómo el Espíritu Santo ha enfatizado repetidamente este punto en particular, a saber, el espíritu con el cual se deben recibir los castigos de Dios. Primero, al santo probado y atribulado se le pide que considere a Aquel que fue llamado a pasar por un mar de sufrimiento mucho más agitado y profundo que cualquiera de los que sus seguidores encuentren, y se le insta a esta contemplación de Él.
"para que no nos cansemos y desmayemos en nuestra mente" (versículo 3). En segundo lugar, se nos ordena "no despreciar" los castigos del Señor, "ni desmayar" cuando Él nos reprende (versículo 5).
En tercer lugar, nuestro deber cristiano es "soportar" la disciplina como corresponde a los hijos de Dios (versículo 7). En cuarto lugar, se señala que dado que reverenciamos a nuestros padres terrenales cuando nos corrigieron, mucho más deberíamos "preferir estar en sujeción" a nuestro Padre celestial (versículo 9). Finalmente, aprendemos que sólo habrá "fruto apacible de justicia".
que surge de nuestras aflicciones, si somos debidamente "ejercitados por ellas" (versículo 11).
En los artículos anteriores hemos tratado de señalar algunas de las principales consideraciones que deberían ayudar al creyente a recibir los castigos de Dios con un espíritu digno y digno. Hemos considerado el bendito ejemplo que nos dejó nuestro Capitán: que nosotros, los que nos hemos alistado bajo su bandera, sigamos diligentemente el mismo. Hemos visto que, por muy severas que sean nuestras pruebas, de ninguna manera son extremas: todavía no hemos "resistido hasta la sangre"—
El martirio no nos ha alcanzado, como sucedió con muchos que nos precedieron: ¡sucumbiremos a las lluvias, cuando desafiaron las tormentas más feroces! Nos hemos detenido en las necesidades de la reprensión y corrección divinas. Hemos señalado la bendita distinción que existe entre castigo divino y castigo divino. Hemos contemplado la fuente de la que todo procede, es decir, el amor de nuestro Padre. Hemos mostrado el imperativo
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necesidad del ejercicio de la fe, si el corazón ha de mantenerse en paz mientras la vara está sobre nosotros.
"Si soportáis la disciplina, Dios os trata como a hijos; porque ¿qué hijo es aquel a quien el padre no disciplina? Pero si estáis sin la disciplina, de la cual todos somos partícipes, entonces sois mestizos y no hijos" (versículos 7, 8). En estos versículos se presenta otra consideración para el consuelo de aquellos a quienes Dios está castigando. Lo que se nos recuerda aquí es que, cuando el cristiano se comporta adecuadamente bajo la corrección divina, da prueba de su filiación divina. Si los soporta de una manera adecuada a su profesión, proporciona evidencia de su adopción divina. Bendita en verdad es esta, una respuesta incontestable a la malvada insinuación de Satanás: lejos de que las aflicciones disciplinarias que enfrenta el creyente demuestren que Dios no lo ama, le brindan una oportunidad de oro para ejercitar y mostrar su amor incondicional al Padre. Si soportamos los castigos con paciencia y perseverancia, entonces manifestamos, tanto a nosotros mismos como a los demás, la autenticidad de nuestra profesión.
En los versículos que ahora tenemos ante nosotros, el apóstol hace una inferencia y hace una aplicación particular de lo que se había afirmado previamente, confirmando así la exhortación. Hay tres cosas allí que deben destacarse particularmente. Primero, el deber que se ha ordenado: los castigos divinos debemos ser "soportados" por nosotros: lo que está incluido e involucrado en ese término trataremos de mostrar en lo que sigue. En segundo lugar, el gran beneficio que se obtiene soportando adecuadamente esos castigos: con ello se obtiene evidencia de que Dios nos trata como "hijos": no como enemigos a quienes odia, sino como queridos hijos a quienes ama. En tercer lugar, se establece un contraste solemne, calculado para desenmascarar a los hipócritas y exponer a los profesantes vacíos: aquellos que no tienen el castigo Divino no son hijos en absoluto, sino "mestizos", que reclaman a la Iglesia como su madre, pero no tienen a Dios como su Padre: lo que esto significa aparecerá en la continuación.
"Si soportáis la disciplina, Dios os tratará como a hijos". Esta declaración complementa lo que estaba ante nosotros en el versículo 5. Ambos hablan del espíritu con el que el cristiano debe recibir los castigos, solo con esta diferencia: el versículo 5 da el lado negativo, el versículo 7 el positivo. Por un lado, no debemos "despreciar" ni "desmayar"
debajo de ellos; por otra parte, hay que "soportarlos". Se ha convertido en un proverbio inglés que "lo que no se puede curar debe soportarse", que no es más que otra forma de decir que debemos apretar los dientes y sacar lo mejor de un mal trabajo. No es necesario señalar que el Espíritu Santo no ha usado aquí el término en su sentido más bajo y carnal, sino más bien en su significado más noble y espiritual.
Para determinar la fuerza y el alcance de cualquier palabra que se usa en las Sagradas Escrituras, no se debe consultar ni su aceptación en el habla ordinaria ni su etimología en el diccionario; en cambio, se debe utilizar una concordancia para saber cómo se emplea realmente en la página sagrada. En el caso que ahora tenemos ante nosotros, no tenemos que buscar mucho, porque en el contexto inmediato se encuentra en una conexión donde no puede ser mal interpretado. En el versículo 2 leemos que el Salvador "soportó la cruz", y en el versículo 3 que "soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo". Fue en el sentido más elevado y noble que Cristo "soportó" sus sufrimientos: permaneció firme en las pruebas más dolorosas, sin abandonar el camino del deber.
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Soportó mansa y heroicamente las aflicciones más agudas sin murmurar ni desmayarse ante ellas. Entonces, ¿cómo debe comportarse el cristiano en los fuegos? Adjuntamos una respuesta séptuple.
Primero, el cristiano debe "soportar" el castigo con curiosidad. Si bien es cierto que todo castigo no es consecuencia de la desobediencia personal o de una conducta pecaminosa, gran parte de él lo es y, por lo tanto, siempre es parte de la sabiduría que busquemos el por qué del mismo.
Hay una causa para cada efecto y una razón para todos los tratos de Dios. El Señor no actúa caprichosamente ni aflige voluntariamente (Lam. 3:33). Cada vez que la vara del Padre falla sobre nosotros es un llamado al autoexamen, a reflexionar sobre el camino de nuestros pies, a prestar atención a esa palabra repetida en Hageo: "Considera tus caminos". Es nuestro deber ineludible escudriñarnos a nosotros mismos y tratar de descubrir la razón del disgusto de Dios. Puede que éste no sea un ejercicio agradable y, si somos honestos con nosotros mismos, es probable que nos ocasione mucha preocupación y tristeza; sin embargo, un corazón quebrantado y contrito nunca es despreciado por Aquel con quien tenemos que tratar.
Desgraciadamente, con demasiada frecuencia se descuida por completo este autoexamen y la indagación de la causa de nuestra aflicción, siendo el alivio el pensamiento más importante en la mente del que sufre.
Hay una advertencia muy solemne sobre este punto en 2 Crónicas 16:12, 13: "Y en el año treinta y nueve de su reinado, Asa enfermó de sus pies, hasta el punto de que su enfermedad fue muy grande; pero en su enfermedad no buscó al Señor, sino los médicos. Y Asa durmió con sus padres. ¿Cuántos cristianos profesantes hacen lo mismo hoy? Tan pronto como les golpea la enfermedad, su primer pensamiento y deseo no es que la aflicción sea santificada en sus almas, sino cuán rápidamente sus cuerpos puedan ser aliviados. No estamos totalmente de acuerdo con algunos hermanos que afirman que el cristiano nunca debe llamar a un médico, y que toda la fraternidad médica es del Diablo; en tal caso, el Espíritu Santo nunca había denominado a Lucas "el médico amado", ni lo había Cristo dijo que los enfermos "necesitan" un médico. Por otro lado, es inequívocamente evidente que la curación física no es la primera necesidad de un santo enfermo.
En segundo lugar, el cristiano debe "soportar" el castigo en oración. Si queremos que nuestra investigación se lleve a cabo con éxito, entonces necesitamos urgentemente la ayuda divina. Aquellos que confían en su propio juicio seguramente se equivocarán. A medida que nuestros corazones se ejercitan en cuanto a la causa del castigo, debemos buscar fervientemente a Dios, porque sólo en Su luz "vemos la luz" (Sal. 36:9). No basta con examinarnos a nosotros mismos: debemos pedir al médico Divino que diagnostique nuestro caso, diciendo: "Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame, y conoce mis pensamientos, y ve si hay en mí camino de perversidad. y guíame por el camino eterno" (Sal. 139:23, 24). Sin embargo, cabe señalar que tal solicitud no puede presentarse sinceramente a menos que nos hayamos esforzado personalmente por investigar a fondo y tengamos el propósito de continuar haciéndolo.
La oración nunca fue diseñada para ser un sustituto del cumplimiento personal del deber: más bien es designada como un medio para obtener ayuda en el mismo. Si bien sigue siendo nuestro deber escudriñar honestamente nuestros corazones e inspeccionar nuestros caminos, midiéndolos según los santos requisitos de las Escrituras, sólo la asistencia inmediata del Espíritu nos permitirá proseguir nuestra búsqueda con verdadero beneficio y éxito. Por lo tanto necesitamos entrar al lugar secreto y
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pregunta al Señor "muéstrame por qué contiendes conmigo" (Job 10:2). Si sinceramente le pedimos que nos haga saber qué hay en nuestros caminos que le desagrada y por lo que ahora nos está reprendiendo, no se burlará de nosotros. Pídele oído que oiga, y te dirá lo que está mal. No dejes que haya reservas, sino un deseo honesto de saber qué es necesario corregir, y Él te lo mostrará.
En tercer lugar, el cristiano debe "soportar" el castigo con humildad. Cuando el Señor haya respondido a tu petición y haya dado a conocer la causa de su castigo, procura no pelear con él. Si tienes la sensación de que los azotes son más pesados de lo que mereces, debes rechazar esa idea de inmediato. "¿Por qué se queja un hombre vivo, un hombre por el castigo (o castigo) de sus pecados?" (Lamentaciones 3:39). Si discrepamos con el Altísimo, sólo seremos más dolidos por nuestros dolores. Más bien debemos buscar la gracia para prestar atención a esa palabra: "Humillaos, pues, bajo la poderosa mano de Dios" (1
Mascota. 5:6). Pídele que avive tu conciencia, brille en tu corazón y saque a la luz las cosas ocultas de las tinieblas, para que puedas percibir tanto tus pecados internos como los externos. Y entonces exclamarás: "Sé, oh Señor, que tus juicios son rectos, y que con fidelidad me has afligido" (Sal. 119:75).
Cuarto, el cristiano debe "soportar" el castigo con paciencia. Probablemente ese sea el pensamiento principal de nuestro texto: firmeza, una perseverancia resuelta en el camino del deber, un servicio permanente a Dios con todo nuestro corazón, a pesar de la prueba actual, es a lo que estamos llamados. Pero Satanás susurra: "¿De qué sirve? Te has esforzado seriamente en agradar al Señor, y ¿cómo te recompensa? No puedes satisfacerlo: cuanto más das, más exige; es un Maestro duro y tiránico. ". Debemos alejarnos de sugerencias tan viles como mentiras maliciosas de aquel que odia a Dios y busca abarcar nuestra destrucción. Dios sólo tiene a la vista tu bien cuando te imponen la vara. Así como es necesario cortar la hierba para conservar su frescura, como es necesario podar la vid para asegurar su fecundidad, como es necesaria la fricción para producir energía eléctrica, como sólo el fuego consumirá la escoria, así también la disciplina de la prueba es indispensable. para la educación del cristiano.
"No nos cansemos de hacer el bien; porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos" (Gál.
6:9). Tened presente el ejemplo de Cristo: fue llevado como cordero al matadero, pero ante sus trasquiladores quedó "mudo". Él nunca se inquietó ni murmuró, y debemos "seguir sus pasos". "Que la paciencia haga su obra perfecta" (Santiago 1:4). Para esto tenemos que estar mucho en oración; para esto necesitamos la ayuda fortalecedora del Espíritu Santo. Dios nos dice que el castigo no es "gozoso" sino "penoso": si no lo fuera, no sería "castigo".
Pero también nos asegura que "después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados" (Heb. 12:11). Echad mano de esa palabra "después": anticipad la feliz continuación, y en la comodidad de ella continuad avanzando por el camino del deber. "Mejor es el fin de una cosa que su comienzo; y mejor es el paciente de espíritu que el orgulloso de espíritu" (Eclesiastés 7:8).
Quinto, el cristiano debe "soportar" el castigo con fe. Así soportó Job el suyo: “Jehová dio, y Jehová quitó; bendito sea el nombre de Jehová”
(Hebreos 1:21). Ah, miró detrás de todas las causas secundarias y percibió que por encima de las
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sabeos y caldeos era Jehová mismo. ¿Pero no es en este punto donde más frecuentemente fallamos? Con demasiada frecuencia vemos sólo la injusticia de los hombres, la malicia del mundo, la enemistad de Satanás, en nuestras pruebas: eso es caminar por vista. La fe trae a Dios a la escena. "Habría desmayado, si no hubiera creído que vería la bondad del Señor en la tierra de los vivientes" (Sal. 27:13). Es un refrán del mundo que "Ver para creer", pero en el ámbito espiritual el orden se invierte: allí debemos "creer" para poder "ver". ¿Y qué es lo que más desea "ver" el santo? Bueno, "la bondad del Señor", porque a menos que vea eso, "se desmaya". ¿Y cómo ve la fe "la bondad del Señor" en los castigos? Al verlos como procedentes del amor de Dios, ordenados por Su sabiduría y diseñados para nuestro beneficio.
Así como la abeja chupa la miel de la hierba amarga, así la fe puede extraer mucho bien de las aflicciones. La fe puede convertir el agua en vino y hacer pan de las piedras. La incredulidad se rinde en la hora de la prueba y se hunde en la desesperación; pero la fe mantiene la cabeza a flote y, con esperanza, busca la liberación. Puede que la razón humana no sea capaz de comprender los misteriosos caminos de Dios, pero la fe sabe que las decepciones más dolorosas y las pérdidas más grandes se encuentran entre "todas las cosas" que cooperan para nuestro bien. Los amigos carnales pueden decirnos que es inútil seguir esforzándonos; pero la fe dice: "Aunque él me matare, en él confiaré" (Job 13:15). Qué maravillosa promesa es la del Salmo 91:15: "Estaré con él en la angustia, lo libraré". Ah, pero sólo la fe puede sentir esa Presencia, y sólo la fe puede disfrutar ahora de la liberación asegurada. Fue debido al gozo puesto delante de Él (por el ejercicio de la fe) que Cristo "soportó la cruz", y sólo cuando veamos las preciosas promesas de Dios soportaremos nuestra cruz con paciencia.
Sexto, el cristiano debe "soportar" el castigo con esperanza. Aunque bastante distinta, la línea de demarcación entre fe y esperanza no es muy amplia, y en algunas de las cosas dichas anteriormente más bien hemos anticipado lo que pertenece a este punto particular. "Porque la esperanza somos salvos; pero la esperanza que se ve no es esperanza; porque lo que el hombre ve, ¿por qué aún lo espera? Pero si esperamos lo que no vemos, con paciencia lo aguardamos" ( ROM.
8:24, 25). Este pasaje insinúa claramente que la "esperanza" se relaciona con el futuro. La "esperanza" en las Escrituras es mucho más que un deseo sin garantía: es una convicción firme y una expectativa reconfortante de un bien futuro. Ahora bien, en la medida en que el castigo, soportado con paciencia y fe, seguramente resultará en bendición, se debe ejercitar la esperanza. "Cuando él me haya probado, saldré como oro" (Job 23:10): ese es el lenguaje de la expectativa confiada.
Si bien es cierto que la fe sostiene el corazón que está bajo prueba, también es un hecho (aunque menos reconocido) que la esperanza lo anima. Cuando se extienden las alas de la esperanza, el alma puede elevarse por encima de la angustia presente e inhalar el aire vigorizante de la dicha futura. "Porque nuestra leve tribulación, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno, mientras no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven" (2 Cor. 4: 17, 18): ese también es el lenguaje de la gozosa anticipación. No importa cuán oscuras sean las nubes que ahora cubren tu horizonte, dentro de poco se levantará el Sol de justicia con sanación en Sus alas. Luego trate de caminar en los pasos de nuestro padre Abraham, "el cual contra esperanza, creyó con esperanza, para llegar a ser padre de muchas naciones" (Romanos 4:18).
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Séptimo, el cristiano debe "soportar" el castigo con gratitud. Agradece, hermano mío abatido, que el gran Dios se preocupe tanto por un gusano de la tierra como para sufrir tantos dolores en tu educación espiritual. ¡Oh, qué maravilla que el Hacedor del cielo y de la tierra se tomara tantas molestias al educarnos como hijos! No dejes, entonces, de agradecerle su bondad, su fidelidad y su paciencia para contigo. "Somos disciplinados por el Señor (ahora) para que no seamos condenados con el mundo" en el día venidero (1 Cor.
11:32): ¡Qué motivo de alabanza es esto! Si el Señor Jesús, en la terrible noche de su traición,
"cantamos un himno" (Mateo 26:30), cuánto más deberíamos, bajo nuestros dolores infinitamente más ligeros, entonar las alabanzas de nuestro Dios. Que la gracia divina permita tanto al escritor como al lector "soportar el castigo" en este espíritu séptuple, y entonces Dios será glorificado y nosotros aprovecharemos.
"Si soportáis la disciplina, Dios os tratará como a hijos". Esto no significa que al cumplir con el deber que se nos ha encomendado, Dios actuará con nosotros "como con hijos"; porque esto lo hace en los castigos mismos, como lo ha demostrado claramente el apóstol. No, más bien, la fuerza de estas palabras es: Si soportáis la disciplina, entonces tenéis la evidencia en vosotros mismos de que Dios os trata como a hijos. En otras palabras, cuanto más puedo comportarme en los problemas como corresponde a un hijo de Dios, más clara es la prueba de mi adopción divina. El nuevo nacimiento se conoce por sus frutos, y cuanto más se ejercitan mis gracias espirituales bajo prueba, más manifiesto mi regeneración. Además, cuanto más clara es la evidencia de mi regeneración, más claramente percibo los tratos de un Padre hacia mí en Su disciplina.
La paciente paciencia de los castigos no sólo es de gran precio a los ojos de Dios, sino que es de valor inestimable para las almas de los que creen. Si bien es cierto que la descripción séptuple que hemos dado anteriormente no representa el espíritu con el que todos los cristianos reciben el castigo, sino más bien el espíritu con el que deberían recibirlo, y que todo aquel que no lo alcance debe ser lamentado y confesado ante Dios. ; sin embargo, sigue siendo que ninguna persona verdaderamente nacida de nuevo continúa "despreciando" completamente la vara o completamente
"desmayarse" debajo de él. No, aquí radica una diferencia fundamental entre el oyente de buena tierra y el de tierra pedregosa: del primero está escrito: "También el justo persistirá en su camino" (Job. 17:9); de este último está registrado: "Pero no tiene raíz en sí mismo, sino que dura un tiempo; porque cuando surge la tribulación o la persecución a causa de la Palabra, luego se ofende" (Mateo 13:21).
Un simple sufrimiento de cosas calamitosas no es, en sí mismo, evidencia alguna de nuestra aceptación ante Dios. El hombre nace para los problemas como las chispas vuelan hacia arriba, de modo que las aflicciones o los castigos no son garantía de nuestra adopción; pero si los "soportamos" con alguna medida de verdadera fe, sumisión y perseverancia, de modo que "no desmayemos" bajo ellos, no abandonemos la fe ni dejemos por completo de buscar servir al Señor, entonces demostramos nuestra filiación divina. De la misma manera, es la disposición adecuada de nuestra mente y el debido ejercicio de nuestro corazón lo que permite percibir el designio misericordioso de Dios hacia nosotros en Sus castigos. La palabra griega que significa "nos trata como a hijos" es muy bendita: literalmente significa "él se ofrece a nosotros": no se propone como enemigo, sino como amigo; no como hacia extraños, sino como hacia sus propios hijos amados.
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"Pero si sois libres del castigo del que todos participan, entonces sois mestizos y no hijos" (versículo 8). Estas palabras presentan el reverso del argumento establecido en el versículo anterior: dado que es cierto, tanto en el ámbito natural como en el espiritual, que el trato disciplinario es inseparable de la relación entre padres e hijos, de modo que una evidencia de adopción es para inferirse claramente de ello, se sigue necesariamente que aquellos que están "sin castigo" no son niños en absoluto. Lo que tenemos aquí es una regla de prueba y discriminación, con la cual a cada uno de nosotros nos corresponde medirnos. Para no equivocarnos en ello, prestemos atención a sus diversos términos.
Cuando el apóstol dice: "Pero si estáis sin el castigo del cual todos somos partícipes", es obvio que sus palabras no deben tomarse en su amplitud más amplia: la palabra "todos" no se refiere a todos los hombres, sino a "los" hijos" de quienes está hablando. De la misma manera, "castigo"
No está aquí para ser tomado por todo lo que es doloroso y aflictivo, porque nadie escapa por completo a los problemas en esta vida. Pero, comparativamente hablando, hay quienes están en gran medida exentos: a ellos se refirió el salmista cuando dijo: "Porque no hay ataduras en su muerte, sino que su fuerza es firme. No están angustiados como los demás hombres, ni azotados". como los demás hombres" (Sal. 73:4, 5). No, el apóstol habla de los tratos disciplinarios de Dios, de la instrucción correctiva que promueve la santidad. Hay muchos profesantes que, cualesquiera que sean las pruebas que puedan experimentar, no tienen ningún castigo Divino para su bien.
Aquellos que están "sin castigo" no son más que "mestizos". Es bien sabido que los mestizos son despreciados y descuidados, aunque injustamente, por quienes los engendraron ilegítimamente: no son objeto de ese amor y cuidado como aquellos engendrados dentro del matrimonio.
Este hecho solemne tiene su contrapartida en el ámbito religioso. Hay una gran clase que está desprovista de los castigos divinos, porque no dan evidencia de recibirlos, soportarlos o mejorarlos. Hay un significado aún más solemne en esta palabra: bajo la ley los "mestizos" no tenían derecho de herencia: "El mestizo no entrará en la congregación del Señor" (Deuteronomio 23:2): Sin cruz, sin corona: estar sin los castigos disciplinarios de Dios ahora significa que debemos ser excluidos de Su presencia en el futuro. He aquí, entonces, otra razón más por la que el cristiano debería estar contento con su suerte actual: la vara del Padre sobre él ahora evidencia su título a la Herencia en el día venidero.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 90
Castigo Divino
(Hebreos 12:9)
El apóstol Pablo, como muchos de nuestros modernos, no se apresuró a abordar un tema y descartó un tema desagradable con una o dos frases breves. No, podría decir con sinceridad: "No reservé nada que os fuera útil". Su principal preocupación no era agradar, sino ayudar a sus oyentes y lectores. Bien conocía la tendencia del corazón a apartarse rápidamente de lo que es escrutador y humillante, hacia lo que es más atractivo y consolador. Pero lejos de acceder a este espíritu, dedicó tanta atención a la exhortación como a la instrucción, a la reprensión como al consuelo, a los deberes como a la exposición de promesas; si bien a este último se le dio el lugar que le correspondía, el primero no fue descuidado. Corresponde a cada siervo de Dios estudiar los métodos de los apóstoles y buscar sabiduría y gracia para emular su práctica; sólo así preservarán el equilibrio de la Verdad y serán librados de "tratar la Palabra con engaño" (2 Cor. 4:2).
Hace algunos años, cuando el editor estaba predicando una serie de sermones sobre Hebreos 12:3-11, varios miembros de la congregación insinuaron que se estaban cansando de escuchar tanto sobre el tema del castigo divino. Desgraciadamente, los mismos que tanto se irritaron al oír hablar de la vara de Dios, desde entonces han sido los más gravemente heridos por ella. Si alguno de nuestros lectores actuales siente lo mismo acerca del tratamiento que el escritor le da a este mismo pasaje, le advertiría amorosamente que, aunque estos artículos puedan parecer sombríos y fastidiosos mientras la prosperidad les sonríe, sin embargo, harían bien en leerlos.
"escuchad y oíd para lo por venir" (Isaías 42:23). El sol no siempre brillará para usted, querido lector, y si ahora guarda estos pensamientos en su memoria, pueden resultarle muy útiles cuando el cielo se nuble.
Tarde o temprano, esta porción de las Sagradas Escrituras se aplicará de manera muy pertinente a cada uno de nuestros casos. Dios "azota a todo hijo que recibe". Ninguno de los seguidores de “El Varón de Dolores” está exento del dolor. Con verdad se ha dicho que "Dios tuvo un Hijo sin pecado, pero ninguno sin sufrimiento". Mucho depende de cómo "soportamos"
sufrimiento: el espíritu con el que se recibe, las gracias que se ejercen mediante él y la mejora que hacemos de él. Nuestra actitud hacia Dios y la respuesta que damos a sus tratos disciplinarios con nosotros significa que lo honraremos o lo deshonraremos, y sufriremos pérdidas o cosecharemos ganancias de ello. Múltiples son nuestras obligaciones de comportarnos decorosamente cuando Dios se complace en azotarnos, y muchos y variados son los motivos y argumentos que el Espíritu, a través del apóstol, nos presenta aquí para este fin.
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En el versículo que ahora tendremos ante nosotros se da una razón adicional que muestra la necesidad del deber del cristiano de soportar dócilmente los castigos de Dios. Primero, el apóstol les había recordado a los santos la enseñanza de las Escrituras, versículo 5: ¡qué significativo que comenzara con eso!
Segundo, los había consolado con la seguridad de que la vara no se maneja con ira, sino con tierna solicitud, versículo 6. Tercero, afirmó que Dios disciplina a todos Sus hijos sin excepción, y los mestizos sólo escapan, versículos 7, 8. Ahora él nos recuerda que tuvimos padres naturales que nos corrigieron y les mostramos reverencia. Nuestros padres terrenales tenían el derecho, debido a su relación, de disciplinarnos, y nosotros accedimos. Entonces, si fue correcto y conveniente que nos sometiéramos a sus correcciones, cuánto más debemos estar sujetos a nuestro Padre celestial cuando Él nos reprende.
"Además, tuvimos padres de nuestra carne, que nos corrigieron y les reverenciamos: ¿no estaremos más bien sujetos al Padre de los espíritus y viviremos?"
(versículo 9). El comienzo "Además" es realmente humillante y escrutador. Uno pensaría que en los versículos anteriores se ha dicho lo suficiente para hacernos sumisos y agradecidos por la tierna disciplina de nuestro Dios. ¿No es suficiente que nos digan que las Escrituras nos enseñan a esperar castigos y nos exhortan a no despreciarlos? ¿No es suficiente estar seguro de que estos castigos proceden del corazón mismo de nuestro Padre, siendo designados y regulados por su amor? ¡No, necesitamos un "además"!
El Espíritu Santo se digna proporcionar más razones para someter nuestros corazones rebeldes. Esto ciertamente debería humillarnos, porque la implicación es clara de que somos lentos para prestar atención y someternos a la vara. Sí, ¿no es tristemente cierto que cuanto más envejecemos, más necesidad hay de que seamos castigados?
El escritor ha quedado impresionado por el hecho, tanto en su estudio de la Palabra como en su observación de sus compañeros cristianos, de que, como regla general, Dios usa la vara muy poco y muy ligeramente sobre los bebés y los miembros más jóvenes de Su familia. pero que lo emplea con mayor frecuencia y severidad con los cristianos maduros. A menudo hemos escuchado a santos mayores advertir a hermanos y hermanas más jóvenes sobre el gran peligro que corren, sin embargo, es sorprendente observar que las Escrituras no registran ni un solo caso de un joven santo que deshonre su profesión.
Recuerde las historias del joven José, la sirvienta hebrea de la casa de Naamán, David cuando un joven se enfrentó a Goliat, los primeros días de Daniel y sus tres jóvenes compañeros en el horno; y se verá que todos se resignaron noblemente. Por otro lado, existen numerosos ejemplos en los que hombres de mediana edad y de pelo gris deshonraron gravemente a su Señor.
Es cierto que los jóvenes cristianos son los más débiles y, salvo raras excepciones, lo saben; y por eso Dios manifiesta su gracia y poder sosteniéndolos: son los "corderos"
que lleva en sus brazos! Pero algunos cristianos mayores parecen mucho menos conscientes de su peligro, y por eso Dios a menudo permite que caigan, para manchar el orgullo de su propia gloria y para que otros vean que no es nada en la carne: estar de pie, tener rango. , edad o logros, lo que garantiza nuestra seguridad; sino que sostiene a los humildes y derriba a los soberbios. David no cayó en su gran pecado hasta que alcanzó la flor de la vida. Lot no transgredió más gravemente hasta que fue un anciano. Isaac parece haberse convertido en un glotón en su vejez, y era como un recipiente que ya no era "apto para el uso del Maestro", que se oxidaba en lugar de desgastarse. Fue después de una vida de caminar con Dios y construir el
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arca, que Noé se deshonró. El peor pecado de Moisés no lo cometió al principio sino al final del viaje por el desierto. Ezequías se llenó de orgullo cerca del ocaso de su vida. ¡Qué advertencias son estas!
Dios nos muestra así que no hay protección en los años. Sí, el aumento de años parece exigir mayores castigos. A menudo hay más quejas y quejas entre los peregrinos ancianos que entre los más jóvenes: es cierto que sus nervios pueden soportar menos, pero la gracia de Dios es suficiente para los nervios desgastados. A menudo hay más preocupación por uno mismo y las circunstancias entre los padres y las madres de Israel, y menos conversación sobre Cristo y su maravilloso amor, que entre los niños. Sí, es muy necesario que todos prestemos atención al comienzo "además" de nuestro texto. Todo médico nos dirá que hay algunas enfermedades que se vuelven más problemáticas en la mediana edad y otras que son inherentes a la vejez. Lo mismo se aplica a las diferentes formas de pecar. Si somos más propensos a ciertos pecados en nuestra juventud, corremos mayor peligro de cometer otros en años avanzados. Sin duda, cuanto más envejecemos, más necesidad hay de prestar atención a este "más" que precede a la llamada a estar en sujeción al Padre de los espíritus. Si no necesitamos más gracia, lo cierto es que necesitamos tanta gracia, cuando envejecemos como cuando crecemos.
Los ancianos enfrentan tantas tentaciones como los jóvenes cristianos. Se sienten tentados a vivir en el pasado y no en el futuro. Se sienten tentados a tomar las cosas con más calma, tanto espiritual como temporalmente, de modo que hay que decir de algunos "corristeis bien". Oh, ser como Pablo "el anciano", que estuvo en pleno apogeo hasta el final. Se sienten tentados a ocuparse excesivamente de sus crecientes enfermedades; ¡Pero no está escrito: "El Espíritu también nos ayuda en nuestra debilidad"! Sin embargo, debido a que esto se afirma, no debemos pensar que ya no es necesario buscar fervientemente Su ayuda. Esta consoladora palabra se da para que oremos con frecuencia y con confianza por esto mismo. Si no estuviera registrado, podríamos dudar de que estuviera dispuesto a hacerlo y preguntarnos si estábamos pidiendo "conforme a su voluntad". Porque está registrado, cuando sintamos que nuestras "debilidades" nos presionan con más fuerza, clamemos: "Oh Espíritu Santo de Dios, haz lo que has dicho y ayúdanos".
En este sentido, recordemos ese versículo: "El que sacia de bienes tu boca, para que tu juventud se renueve como la del águila" (Sal. 103:5). El águila es un ave famosa por su longevidad, que a menudo vive hasta tener más de cien años. El águila es también el ave de grandes vuelos y construye su nido en la cima de la montaña. Pero ¿cómo se renueva la juventud del águila? Por una nueva cosecha de plumas, por el rejuvenecimiento de sus alas. Y eso es precisamente lo que necesitan algunos cristianos de mediana edad y ancianos: el rejuvenecimiento de sus alas espirituales: las alas de la fe, de la esperanza, del celo, del amor por las almas, de la devoción al cielo. Muchos abandonan su primer amor, pierden el gozo de sus esponsales y, en lugar de dar a los cristianos más jóvenes un brillante ejemplo de confianza y alegría, a menudo los desaniman con tristeza y pereza. ¡Así los castigos de Dios aumentan en severidad y frecuencia!
Querido amigo, en lugar de decir: "Los días de mi utilidad han terminado", más bien razona: Llega la noche en que ningún hombre puede trabajar; por lo tanto, debo aprovechar al máximo mis oportunidades mientras aún se llama día. Para su aliento, permítaseme señalar que los más activos
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Una trabajadora de una iglesia de la cual el editor era pastor tenía setenta y siete años cuando fue allí, y durante su estadía de tres años y medio ella hizo más para el Señor y fue un mayor estímulo para él que cualquier otro miembro. de esa iglesia. Vivió otros ocho años y, hasta el final, estuvieron llenos de devoto servicio a Cristo. Creemos que el Señor todavía dirá de ella, como de otra mujer: "Ella ha hecho lo que pudo". Oh hermanos y hermanas, especialmente vosotros que estáis sintiendo el peso de los años, prestad atención a esa palabra: "No os canséis de hacer el bien, porque a su tiempo cosecharemos, si no desmayamos".
(Gálatas 6:9).
"Además, tuvimos padres de nuestra carne que nos corrigieron y les reverenciamos". Es deber de los hijos dar reverencia de obediencia a los justos mandamientos de sus padres, y reverencia de sumisión a su corrección cuando son desobedientes. Así como los padres tienen el encargo de Dios de ministrar la corrección a sus hijos cuando sea debida, y no malcriarlos hasta su ruina, así los hijos tienen el mandato de Dios de recibir la reprensión de sus padres con un espíritu apropiado y de no estar descontentos, ni ser tercos, o rebelde. Que un niño sea insubordinado bajo corrección, evidencia una doble falta; la misma corrección muestra que se ha cometido una falta, y la insubordinación bajo corrección sólo es añadir mal a mal. "Les reverenciamos", registra la actitud de los niños obedientes hacia sus padres: ni se escaparon de casa enojados, ni se desanimaron tanto como para abandonar el camino del deber.
A partir de esta ley del hogar humano, el apóstol señala la conducta humilde y sumisa que se debe a Dios cuando disciplina a sus hijos: "¿No más bien estaremos en sujeción al Padre de los espíritus?" El "mucho más bien" señala un contraste sugerido por la analogía: ese contraste es al menos cuádruple. Primero, la disciplina anterior provino de aquellos que fueron nuestros padres según la carne; el otro lo da Aquel que es nuestro Padre celestial. En segundo lugar, a veces se administraba con conocimiento imperfecto y temperamento irritable; el otro proviene de la sabiduría infalible y del amor incansable. En tercer lugar, el primero fue durante un breve período, cuando éramos niños; el otro continúa a lo largo de toda nuestra vida cristiana. Cuarto, el uno fue diseñado para nuestro bien temporal; el otro tiene en vista nuestro bienestar espiritual y eterno. Entonces, ¿cuánto más deberíamos someternos fácilmente a esto último?
"¿No deberíamos más bien estar sujetos al Padre de los espíritus?" Por naturaleza no estamos en sujeción. Nacemos en este mundo llenos del espíritu de insubordinación: como descendientes de nuestros primeros padres rebeldes, heredamos su naturaleza maligna. "El hombre nace como un pollino de un asno montés" (Job 11:12). Esto es muy desagradable y humillante, pero aun así es cierto. Como nos dice Isaías 53:6, "nos hemos apartado cada uno por su camino".
y ese es uno de oposición a la voluntad revelada de Dios. Ni siquiera en el momento de la conversión se erradica esta naturaleza salvaje y rebelde. Se da una nueva naturaleza, pero la vieja la codicia.
Es por esto que necesitamos disciplina y castigo, y el gran diseño de éstos es someternos al Padre de los espíritus. Estar "en sujeción al padre" es una frase de gran importancia, y es bueno que comprendamos sus diversos significados.
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1. Denota una aquiescencia al derecho soberano del Señor de hacer con nosotros lo que le plazca. "Quedé mudo, no abrí mi boca, porque tú lo hiciste" (Sal. 39:9). Es deber de los santos permanecer mudos bajo la vara y silenciosos ante las aflicciones más agudas. Pero esto sólo es posible cuando vemos la mano de Dios en ellos. Si su mano no se ve en la prueba, el corazón no hará más que inquietarse y enojarse. "Y el rey dijo: ¿Qué tengo yo que ver con vosotros, hijos de Sarvia? Así que maldiga, porque el Señor le ha dicho: Maldice a David. ¿Quién dirá entonces: ¿Por qué has hecho esto? Y David dijo: Abisai y a todos sus siervos: He aquí mi hijo, que salió de mis entrañas, busca mi vida: ¿cuánto más ahora podrá hacerlo este benjamita? Déjalo, y maldiga, porque Jehová se lo ha ordenado. (2 Sam. 16:10, 11). ¡Qué ejemplo de completa sumisión a la voluntad soberana del Altísimo fue éste! David sabía que Simei no podía maldecirlo sin el permiso de Dios.
"Esto tranquilizará mi corazón,
Lo que mi Dios designa es lo mejor."
Pero, salvo raras excepciones, se necesitan muchos castigos para llevarnos a este lugar y mantenernos allí.
2. Implica una renuncia a la voluntad propia. Estar en sujeción al Padre presupone rendirnos y resignarnos a Él. Una bendita ilustración de esto se encuentra en Levítico 10:1-3: "Y Nadab y Abiú, hijos de Aarón, tomaron cada uno de ellos su incensario, y pusieron en ellos fuego, y pusieron sobre ellos incienso, y ofrecieron fuego extraño delante de Jehová. , lo cual no les había ordenado. Y salió fuego de parte de Jehová, y los devoró, y murieron delante de Jehová. Entonces Moisés dijo a Aarón: Esto es lo que habló Jehová, diciendo: Seré santificado en aquellos que Acércate a mí, y seré glorificado delante de todo el pueblo. Y Aarón guardó silencio. Considere las circunstancias.
Los dos hijos de Aarón, muy probablemente ebrios en ese momento, fueron repentinamente cortados por el juicio Divino. Su padre no recibió ninguna advertencia que lo preparara para esta prueba; sin embargo, "calló". Oh, no peleéis contra Jehová: sed barro en las manos del Alfarero: tomad el yugo de Cristo sobre vosotros y aprended de Aquel que era "manso y humilde de corazón".
3. Significa un reconocimiento de la justicia y sabiduría de Dios en todos sus tratos con nosotros. Debemos vindicar a Dios. Esto es lo que hizo el salmista: "Sé, oh Señor, que tus juicios son rectos, y que con fidelidad me has afligido" (Sal. 119:75). Procuremos que la Sabiduría sea siempre justificada por sus hijos: sea nuestra confesión de ella,
"Justo eres tú, oh Señor, y rectos son tus juicios" (Sal. 119:137). Sea lo que sea lo que se envíe, debemos reivindicar al Enviador de todas las cosas: el Juez de toda la tierra no puede hacer mal. Sofoca, entonces, el murmullo rebelde: ¿Qué he hecho yo para merecer tal trato por parte de Dios? y decir con el salmista: "No nos ha tratado según nuestros pecados, ni nos ha pagado según nuestras iniquidades" (Sal. 103:10). ¿Por qué, lector mío, si Dios trató con nosotros sólo de acuerdo con la estricta regla de Su justicia, hace mucho tiempo que habíamos estado en el Infierno: "Si Tú, Señor, marcas ("imputas") las iniquidades, oh Señor, ¿quién resistirá? " (Sal. 130:3).
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El cautiverio babilónico fue la aflicción más severa que Dios jamás trajo sobre su pueblo terrenal durante el Antiguo Testamento. veces, sin embargo, incluso entonces un corazón renovado reconoció la justicia de Dios en él: "Ahora, pues, Dios nuestro, Dios grande, fuerte y terrible, que guardas el pacto y la misericordia, no te parezca pequeña toda la angustia que ha venido". sobre nosotros, sobre nuestros reyes, sobre nuestros príncipes, y nuestros sacerdotes, y sobre nuestros profetas, y sobre nuestros padres, y sobre todo tu pueblo, desde el tiempo de los reyes de Asiria hasta el día de hoy.
Sin embargo, tú eres justo en todo lo que nos ha sucedido, porque tú has hecho lo correcto, pero nosotros hemos hecho lo malo" (Nehemías 9:32, 33). Los enemigos de Dios pueden hablar de su injusticia, pero que sus hijos proclamen su justicia. Porque Dios es bueno, no puede hacer nada más que lo correcto y lo bueno.
4. Incluye un reconocimiento de Su cuidado y un sentido de Su amor. Hay una sumisión de mal humor y una sumisión alegre. Hay una sumisión fatalista que adopta esta actitud; esto es inevitable, así que debo inclinarme ante ello; y hay una sumisión agradecida, recibiendo con gratitud todo lo que Dios quiera enviarnos. "Bueno me es haber sido afligido, para aprender tus estatutos" (Sal. 119:71). El salmista miró sus castigos con los ojos de la fe y, al hacerlo, percibió el amor detrás de ellos. Recuerde que cuando Dios lleva a Su pueblo al desierto es para que aprendan más de Su suficiencia, y que cuando los arroja al horno, es para que disfruten más de Su presencia.
5. Implica una ejecución activa de Su voluntad. La verdadera sumisión al "Padre de los espíritus" es algo más que algo pasivo. Los otros significados de esta expresión que hemos considerado anteriormente son más o menos de carácter negativo, pero también tiene un lado positivo y activo, y es importante que lo reconozcamos. Estar "en sujeción" al cielo también significa que debemos caminar en Sus preceptos y correr en el camino de Sus mandamientos. Negativamente, no debemos ser rebeldes murmuradores; positivamente, debemos ser hijos obedientes. Se nos exige que seamos sumisos a la Palabra de Dios, de modo que nuestros pensamientos sean formados y nuestros caminos regulados por ella. No sólo hay un sufrimiento por la voluntad de Dios, sino también un cumplimiento de ella, un cumplimiento real del deber. Cuando pronunciamos esa petición en la oración que el Salvador nos ha dado, "Hágase tu voluntad", significa algo más que una piadosa aquiescencia al agrado del Todopoderoso: también significa, que tu voluntad sea realizada por mí. La sujeción "al Padre de los espíritus", entonces, es la posesión práctica de Su Señoría.
En nuestro texto se sugieren dos razones para tal sujeción. Primero, porque Aquel con quien tenemos que ver es nuestro Padre. ¡Oh, cuán profundamente agradecidos deberíamos estar de que el Señor Dios se nos revela como el "Padre", nuestro Padre, porque el Padre de nuestro Señor y Salvador Jesucristo, y le rindió perfecta obediencia! Es justo y adecuado que los hijos honren a sus padres estando en completa sujeción a ellos: no hacerlo es ignorar su relación, despreciar su autoridad y menospreciar su amor. Cuánto más debemos estar sujetos a nuestro Padre celestial: no hay nada tiránico en él: sus mandamientos no son gravosos: sólo se preocupa por nuestro bien. "Mirad cuál amor nos ha dado el Padre, para que seamos llamados hijos de Dios" (1 Juan 3:1), entonces esforcémonos sinceramente en expresar nuestra gratitud caminando obedientemente delante de Él como hijos obedientes. y no importa como
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misterioso puede ser su trato con nosotros, digamos con el Salvador: "La copa que mi Padre me ha dado, ¿no la beberé?" (Juan 18:11).
El título particular de Dios que se encuentra en nuestro texto requiere un breve comentario. Se sitúa en antítesis de los "padres de nuestra carne", que hace referencia a que engendraron nuestros cuerpos.
Es cierto que nuestros cuerpos también son una creación real de parte de Dios, pero en relación con ello Él se complace en utilizar instrumentos humanos. Pero en relación con la parte inmaterial de nuestro ser, Dios es el único y inmediato Creador de él. Como dijo el renombrado Owen: "El alma es inmediatamente creada e infundida; sin tener otro padre que Dios mismo", y con razón añadió ese eminente teólogo: "Ésta es la razón fundamental de nuestra perfecta sujeción a Dios en todas las aflicciones, a saber, que nuestras almas son suyas, el producto inmediato de su poder divino, y bajo su gobierno únicamente. ¿No puede Él hacer lo que quiera con los suyos? La expresión "Padre de los espíritus" refuta, pues, el error de los traducianistas, que suponen que el alma, al igual que el cuerpo, es transmitida por nuestros padres. En Números 16:22 se le llama “el Dios de los espíritus de toda carne” lo que se refiere a todos los hombres de forma natural; mientras que el "Padre de los espíritus" en nuestro texto incluye la nueva naturaleza en los regenerados.
La segunda razón de nuestra sujeción al Padre es que este es el secreto de la verdadera felicidad, que se señala en las palabras finales de nuestro texto "y viviréis". El primer significado de esas palabras es "y sé feliz". Esto está claro en Deuteronomio 5:33: "Andaréis en todos los caminos que Jehová vuestro Dios os ha mandado, para que viváis y os vaya bien, y prolongéis vuestros días en la tierra". que poseeréis:" observad que las palabras "prolongad vuestros días" se añaden a "para que viváis", lo que obviamente significa "para que seáis felices"; véase Éxodo 10:17, donde Faraón llamó a las miserias de las plagas " esta muerte." La vida deja de ser vida cuando somos desdichados. Es hacer de la voluntad de Dios nuestro refugio, lo que asegura el verdadero lugar de descanso para el corazón. Los rebeldes están inquietos y miserables, pero "mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada los ofenderá" (Sal. 119:165). "Llevad mi yugo sobre vosotros", dijo Cristo, "y hallaréis descanso para vuestras almas". Desgraciadamente, la mayoría de los cristianos profesantes están tan poco sujetos al cielo que tienen suficiente religión para hacerlos miserables.
"¿No deberíamos más bien estar sujetos al Padre de los espíritus y vivir?" Sin duda, las palabras de este versículo apuntan a un contraste diseñado con Deuteronomio 21:18-21: "Si alguno tiene un hijo terco y rebelde, que no obedece a la voz de su padre ni a la voz de su madre, y que no obedece a la voz de su padre ni a la voz de su madre, , cuando lo hayan castigado, no les escuchará: Entonces su padre y su madre lo apresarán, y lo sacarán a los ancianos de su ciudad, y a la puerta de su lugar... Y todos los hombres de su ciudad lo apedrearán, y morirá. "El aumento de la vida espiritual en este mundo, y la vida eterna en el mundo venidero, es aquello a lo que ellos (las palabras "y viven") tienden" (John Owen).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 91
Castigo Divino
(Hebreos 12:10)
¿Se atrevería algún cristiano en su sano juicio a orar: No me dejes afligir, no importa el bien que me haga? Y si no quisiera y tuviera miedo de orar así, ¿por qué habría de murmurar cuando así se le ocurre? ¡Qué gran brecha suele haber entre nuestra oración y el resto de nuestra conducta! De nuevo; Si nuestro salvador nos dislocara el hombro al sacarnos del agua en la que nos estábamos ahogando, ¿nos enfadaríamos con él? Por supuesto que no. Entonces, ¿por qué irritarse contra el Señor cuando aflige el cuerpo para mejorar el alma? Si Dios nos quita las comodidades exteriores y nos llena de paz interior, si nos quita las riquezas mundanas pero nos imparte más de las verdaderas riquezas, entonces, en lugar de tener motivos para quejarnos, tenemos abundantes motivos para dar gracias y alabar.
Entonces, ¿por qué debería temer entrar en el oscuro pozo de la tribulación si estoy convencido de que conduce a las minas de oro de la experiencia espiritual?
En las Escrituras, las aflicciones se comparan con el fuego que limpia la escoria (1 Pedro 1:7), con el abanico que ahuyenta la paja (Mateo 3:12), con la podadera que corta las ramas superfluas y hace más fructificar los demás que quedan (Juan 15:2), a la medicina que limpia la materia venenosa (Isaías 27:9), a arar y rastrillar la tierra para que esté preparada para recibir buena semilla (Jer. 4:3). Entonces, ¿por qué deberíamos estar tan molestos cuando Dios se complace en usar el fuego sobre nosotros para eliminar nuestra escoria, emplear el abanico para aventar la paja, tomar la poda para cortar lo superfluo de nuestras almas? , para darnos medicina para purgar nuestras corrupciones e inmundicias, para clavar el arado en nosotros para romper nuestro terreno en barbecho y destruir la maleza que crece en nuestras almas? ¿No deberíamos más bien regocijarnos de que Él no nos dejará solos en nuestra carnalidad, sino que nos preparará para ser partícipes de su santidad?
Un niño pequeño requiere mucha persuasión (¡a veces, algo más!) para obligarlo a tomar su medicamento. Puede que esté muy enfermo y su madre le asegure seriamente que la desagradable poción le traerá un alivio seguro; pero el pequeño grita: "No puedo soportarlo, es tan desagradable". Pero los adultos, en general, no necesitan que el médico discuta y suplique: tragarán el remedio más amargo si están convencidos de que les hará bien. La aplicación de esto a los asuntos espirituales es obvia. Aquellos cristianos que no son más que bebés espirituales, se inquietan y se enfurecen cuando se les pide que soporten el castigo divino, sin saber los beneficios que recibirán si lo aceptan con el espíritu correcto. Pero aquellos que han crecido en la gracia y se han hecho hombres en el Señor, que saben que a los que aman a Dios todas las cosas les ayudan a bien, y que han aprendido por experiencia los preciosos frutos que brotan de las aflicciones santificadas, aceptan de Dios las más amargas. copa y agradécele por ella.
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Pero, por desgracia, muchos del pueblo de Dios no son más que niños experimentalmente, y necesitan mucha persuasión para reconciliarlos con la copa de la prueba. Por tanto, es necesario presentar a nuestra consideración un argumento tras otro. Tal es el caso aquí en Hebreos 12: si una línea de razonamiento no es suficiente, tal vez otra lo sea. El cristiano es muy escéptico y cuesta mucho convencerlo. Hemos oído a una persona decirle a alguien que afirma haber hecho, o que puede hacer, algo notable: "Debes demostrármelo antes de que te crea". La mayoría de nosotros somos muy parecidos en relación con las cosas espirituales. Aunque las Escrituras nos aseguran, una y otra vez, que el castigo procede del amor de nuestro Padre y está diseñado para nuestro bien, somos lentos, muy lentos, para creerlo realmente. Por lo tanto, el apóstol procede aquí de una consideración a otra para asegurar los corazones y establecer la fe de sus hermanos afligidos sobre este importante tema.
¡Oh, que nuestros corazones sean tan enseñados por el Espíritu, nuestro entendimiento tan iluminado, nuestra fe tan fortalecida por Él, que seamos más agradecidos y cada vez más agradecidos por la disciplina misericordiosa de nuestro Padre! ¡Qué prueba de su amor es esta, que al castigarnos, su objetivo es acercarnos más a Él y hacernos más semejantes a su bendito Hijo! Cuanto más valoramos la salud, más dispuestos estaremos a tomar aquello que pueda curar nuestra enfermedad; y cuanto más valoremos la santidad (que es la salud de nuestras almas), más contentos estaremos por aquello que es un medio para aumentar la misma en nosotros. Estamos en un plano bajo de experiencia espiritual, si no hacemos nada más que simplemente "inclinarnos" ante la mano del cielo. Las Escrituras dicen: "Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en el nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 5:20); y nuevamente nos exhorta: "Estad siempre alegres en el Señor" (Fil. 4:4). Debemos "gloriarnos en la tribulación" (Romanos 5:3), y lo estaremos cuando percibamos más clara y plenamente qué frutos benditos se producen bajo la poda.
"Porque a la verdad ellos nos castigaban por algunos días según su voluntad, pero él para nuestro provecho, para que seamos participantes de su santidad" (v. 10). Esta es una continuación de lo que estaba ante nosotros en el versículo anterior. Se da otra razón por la cual los cristianos deberían ser
"en sujeción a" su Padre celestial, cuando se les impone Su vara correctora.
No sólo les conviene hacerlo así, por la relación que existe entre ellos, sino que también les conviene actuar así, por las ganancias que de ello reciben. La consideración que el apóstol presenta ahora a la atención de los santos afligidos es realmente doble. Primero, el castigo que recibimos de nuestros padres terrenales se refería principalmente a nuestro bien en esta vida, mientras que los tratos disciplinarios de nuestro Padre celestial esperan la vida venidera (2 Cor. 4:17). En segundo lugar, el castigo de nuestros padres terrenales fue a menudo una cuestión de capricho y a veces surgió de la irritabilidad del temperamento, pero la vara de nuestro Padre celestial es empuñada por bondad y sabiduría infinitas, y tiene como objetivo nuestro bienestar.
Consideramos que las palabras "porque en verdad nos castigaron por unos pocos días" se refieren no tanto a la breve temporada de nuestra infancia, sino más bien al hecho de que nuestros padres sólo tenían a la vista nuestros intereses temporales: mientras que Dios tiene nuestro bienestar eterno. Antes que él. "El apóstol parece introducir esta circunstancia para contrastar los tratos de los padres terrenales con los de Dios. Una de las circunstancias es que las correcciones de los padres terrenales tenían un objeto mucho menos importante que las de Dios. Se relacionaban con esta vida: una vida tan breve
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que se puede decir que continuará sólo por "unos pocos días". Sin embargo, para asegurarnos el beneficio que se obtendría durante un período tan corto de la corrección paterna, nos sometimos sin murmurar.
Con mucha más alegría deberíamos someternos a esa disciplina de la mano de nuestro Padre celestial que está diseñada para extender sus beneficios por la eternidad" (A. Barnes).
Las palabras añadidas "según su propio placer" o "según les pareció bien", señalan otro contraste entre los tratos disciplinarios de nuestros padres terrenales y los de nuestro Padre celestial. En su debilidad, a veces la vara fue usada sobre nosotros en un ataque de ira, más que por un deseo amoroso de reformar nuestros modales. "Es decir, a veces se clonaba arbitrariamente o bajo la influencia de la pasión. Esta es una razón adicional por la que debemos someternos al cielo. Nos sometimos a nuestros padres terrenales, aunque su corrección a veces era apasionada y estaba diseñada para gratificar su propio placer. en lugar de promover nuestro bien. Hay mucho de este tipo de castigo en las familias, pero no hay ninguno bajo la administración de Dios. 'Sino Él para nuestro beneficio': nunca por pasión, por capricho, por amor al poder. o superioridad, pero siempre para nuestro bien" (A. Barnes).
Ahora bien, la contribución particular que nuestro presente versículo hace al tema del castigo es que el apóstol aquí da a conocer el fin general o diseño de Dios en el mismo, es decir, "nuestro beneficio". Y cabe señalar que cualquier cosa que Él se proponga seguramente debe suceder, porque Él hará que los medios que emplea sean eficaces para el cumplimiento de Su fin. Muchas son las bendiciones comprendidas y diversos los frutos producidos a través y por medio del castigo Divino. Esta palabra "para nuestro beneficio"
es muy abarcador, incluyendo el desarrollo de nuestro carácter, el enriquecimiento de nuestra vida espiritual, una mayor conformidad a la imagen de Cristo. La misma verdad se encuentra nuevamente en el "para que seamos participantes de su santidad": para que nuestras concupiscencias sean mortificadas, nuestras gracias vivificadas, nuestras almas santificadas. Cualquiera que sea la forma, el grado o la duración de nuestras aflicciones, todo está ordenado por la sabiduría infinita para asegurar este objetivo.
Pero para particularizar: los beneficios del castigo divino:
1. Nos aleja del mundo. Una de las mayores sorpresas de la vida cristiana del escritor en relación con sus compañeros santos no ha sido su ignorancia, ni siquiera sus inconsistencias, sino su terrenalidad, su renuencia a dejar este mundo. Como "extranjeros y peregrinos" deberíamos anhelar y anhelar nuestro Hogar Celestial; como aquellos que están lejos de Aquel a quien más aman, debemos desear "partir y estar con Él"
(Filipenses 1:23). Pablo lo hizo. Cristo ha prometido regresar por su pueblo, pero cuán pocos de ellos claman diariamente: "Sí, ven, Señor Jesús". Cuán raramente los escuchamos decir, en el lenguaje de la madre de Sísara: "¿Por qué tarda tanto en llegar su carro? ¿Por qué se demoran las ruedas de su carro?"
"Y todos los juicios aquí los vemos
Debería hacernos anhelar estar contigo."
Las Escrituras hablan de este mundo como "tierra seca y sedienta, sin agua" (Sal. 63:1), y Dios quiere que lo demostremos en nuestras experiencias. Su Palabra también afirma que este mundo es un "lugar oscuro" (2 Ped. 1:19), y quiere que descubramos que esto es así.
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Uno podría pensar que después de que el alma haya visto al Rey en Su belleza, de ahora en adelante no descubriría atracciones en ningún otro lugar. uno podría suponer que una vez que hayamos saciado nuestra sed en la Fuente de aguas vivas, ya no querríamos beber de las cisternas insatisfactorias y contaminadas de este mundo. Seguramente ahora que hemos experimentado un sabor y un anticipo del Cielo mismo, sentiremos repulsión y náuseas por las pobres cáscaras que este mundo tiene para ofrecer. ¡Pero Ay! el "viejo hombre" todavía está en nosotros, sin cambios; y aunque la gracia divina domina sus actividades, todavía está muy vivo. Es por esto que estamos llamados a "crucificar la carne con sus pasiones y concupiscencias". Y esto no sólo es una tarea desagradable, sino también muy difícil. Por eso Dios en su misericordia nos ayuda: ayúdanos con castigos, que sirven para aflojar las raíces de nuestras almas hacia abajo y apretar el ancla de nuestros corazones hacia el cielo.
Esto Dios lo hace de varias maneras. A veces Él hace que perdamos nuestra confianza y nos alejemos de la comunión con los mundanos al recibir un trato cruel por parte de ellos.
"Salid de en medio de ellos y apartaos" es la palabra del Señor a su pueblo. Pero tardan en prestar atención; muchas veces hay que expulsarlos. Lo mismo ocurre con los placeres mundanos: Dios a menudo hace que las uvas de los placeres terrenales sean amargas a nuestro gusto, para que ya no las busquemos más. Son las decepciones y desilusiones terrenales las que nos hacen suspirar por nuestro Hogar Celestial. Si bien los hebreos disfrutaron de la tierra de Gosén, estaban contentos: se necesitaba una esclavitud dura y cruel para prepararlos para partir hacia la tierra prometida. Una vez conocimos a un cristiano que había adquirido el hábito de enfrentar cada dificultad o prueba mundana en la carne diciendo: "Esto es sólo otro clavo en mi ataúd". Pero ésta es una manera muy sombría de ver las cosas: más bien deberían decir los hijos de Dios después de cada prueba o aflicción: "Eso corta otro hilo de la cuerda que me ata a este mundo, y me hace añorar aún más el Cielo.
2. Nos hace retroceder más hacia Dios. Por naturaleza estamos llenos de un espíritu de independencia. Los hijos caídos de Adán son como pollinos de asnos salvajes. El castigo está diseñado para vaciarnos de nuestra autosuficiencia, para hacernos sentir debilidad e impotencia.
Si "en su aflicción me buscarán temprano" (Oseas 5:15), entonces seguramente las aflicciones son para nuestro "beneficio". Las pruebas y los problemas a menudo nos hacen arrodillarnos; la enfermedad y el dolor nos hacen buscar al Señor. Es muy notable en los cuatro Evangelios cuán raramente hombres y mujeres que gozaban de salud y fortaleza buscaban a Cristo; fueron los problemas y las enfermedades los que los llevaron al gran Médico. Un noble vino al cielo... ¿por qué? Porque su hijo estaba al borde de la muerte. Jairo buscó al Maestro, ¿por qué? Porque su pequeña hija estaba muy deprimida. La mujer cananea entrevistó al Señor Jesús: ¿por qué? En nombre de su atormentada hija. Las hermanas de Lázaro enviaron un mensaje al Salvador ausente: ¿por qué?
Porque su hermano estaba enfermo.
Las aflicciones pueden ser muy amargas, pero son un excelente tónico para el alma y una medicina que Dios usa a menudo en nosotros. Esto se ilustra más vívidamente en el Salmo 107; lea atentamente los versículos 11 al 28. Tenga en cuenta que es cuando los hombres son "abatidos", cuando son "afligidos",
cuando están "al límite de su ingenio", "claman al Señor en sus problemas". Sí, lo es
"problema" que nos hace volvernos al Señor, no de manera mecánica y formal, sino con profunda seriedad. Recuerde que es la "oración eficaz y ferviente del justo que mucho puede". Cuando observas que el fuego en tu habitación se está apagando, no
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ponga siempre más carbón, pero simplemente revuelva con el atizador; por eso Dios usa a menudo el atizador negro de la adversidad para que las llamas de la devoción ardan más intensamente.
Ah, hermanos míos, todos nos deleitamos en que nos hagan recostarnos en los "verdes pastos" y en que nos lleven junto a las "aguas tranquilas"; sin embargo, no sería para la gloria de Dios ni para nuestro mayor bien deleitarnos espiritualmente en todo momento. ¿Y por qué no? Porque nuestros corazones pronto estarían más ocupados con las bendiciones que con el Bendito mismo.
A menudo hay que llevar a las ovejas al desierto seco y desolado, para que sean más conscientes de su dependencia del Pastor. ¿No podemos discernir aquí una razón por la cual algunos santos pierden tan rápidamente su seguridad: están más ocupados con sus gracias o sentimientos cómodos que con el Dador de ellos? Dios es un Dios celoso y no tolerará ídolos en el corazón de su pueblo. El sentimiento de nuestra aceptación en el Señor es ciertamente algo bendito, pero se convierte en un obstáculo si se lo atesora más que al Salvador mismo.
3. Hace que las promesas de Dios sean más preciosas para nosotros. Los problemas a menudo actúan sobre nosotros como un cuchillo afilado que nos abre la verdad de Dios y nuestros corazones a la verdad. La experiencia abre pasajes que de otro modo estarían cerrados. Hay muchos textos en la Biblia que ningún comentarista puede explicar útilmente a un hijo de Dios: deben ser interpretados por experiencia. Pablo escribió sus epístolas más profundas mientras estaba en prisión; Juan estaba "en tribulación"
en Patmos cuando recibió la Revelación. Si desciendes a un pozo profundo o a una mina durante el día, verás el brillo de estrellas que no eran visibles desde la superficie de la tierra; por eso Dios a menudo nos humilla para que podamos percibir la brillante belleza de algunas de sus reconfortantes seguridades. ¡Observe cómo Jacob, en Génesis 32, abogó por las promesas de Dios cuando escuchó que Esaú se acercaba con cuatrocientos hombres! Las promesas de resurrección significan mucho más para los cristianos cuando algunos de sus seres queridos han sido eliminados por la muerte.
"Cuando pases por las aguas, yo estaré contigo; y por los ríos, no te anegarán; cuando pases por el fuego, no te quemarás"
(Isaías 43:2) significa mucho más para las almas afligidas que para aquellos que no están bajo la vara. Así también, las muchas promesas de "no temas" son más valoradas cuando nos fallan las fuerzas y estamos dispuestos a hundirnos en la desesperación. Como dijo el difunto C.H. Spurgeon solía decir: "Hay algunos versos escritos, por así decirlo, con tinta secreta, que deben mantenerse ante el fuego de la adversidad antes de que se hagan visibles". Hay muchos pasajes en Job, los Salmos y las Lamentaciones de Jeremías que no atraen a nadie mientras brilla el sol; pero que, en tiempos de adversidad, son como los rayos de bienvenida de la luna en una noche oscura. Fue su doloroso aguijón en la carne lo que le enseñó a Pablo la bienaventuranza de ese texto: "Te basta mi gracia, porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad" (2 Cor. 12:9).
4. Nos califica para simpatizar con los demás. Si nunca hemos pisado el valle del dolor y la aflicción, somos realmente incapaces de "llorar con los que lloran". Hay algunos cirujanos que serían más tiernos si ellos mismos hubieran sufrido fracturas de huesos. Si nunca hemos conocido muchos problemas, no podemos ser más que pobres consoladores para los demás. Incluso de nuestro Salvador está escrito: "Porque él mismo, habiendo padecido la tentación, es poderoso para socorrer a los que son tentados" (Heb. 2:18). Bunyan nunca podría haber escrito el libro que
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lo hizo, a menos que Dios hubiera permitido que el Diablo lo tentara y lo abofeteara severamente durante tantos años. Cuán claramente se expresa todo esto en 2 Corintios 1:4: "El cual nos consuela en todas nuestras tribulaciones, para que nosotros también podamos consolar a los que están en cualquier angustia, con el consuelo con que nosotros mismos somos consolados por Dios". Lutero solía decir: "Tres cosas hacen a un buen predicador: la oración, la meditación y la tentación".
5. Nos demuestra la bienaventuranza y suficiencia de la gracia divina. "Te basta mi gracia, porque mi fuerza se perfecciona en la debilidad" (2 Cor. 12:9). Pero para demostrar esto, tenemos que ser llevados al lugar de pruebas y juicios severos, y hacernos sentir nuestra propia incompetencia y nulidad. Hermanos, si han prosperado en los negocios toda su vida y siempre han tenido dificultades financieras, entonces es probable que sepan muy poco acerca de cómo la fuerza de Dios se perfecciona en su debilidad. Si has estado sano toda tu vida y nunca has sufrido mucha debilidad y dolor, entonces no es probable que sepas mucho acerca de la fuerza de Dios. Si nunca te han visitado situaciones difíciles que te han dejado sin sentido, o duelos desgarradores, es posible que no hayas descubierto mucho de la suficiencia de la gracia divina.
Has leído sobre esto en libros, o has oído a otros hablar de ello, pero esto es algo muy diferente a tener un conocimiento experimental de ello por ti mismo. Es mucha tribulación la que pone de manifiesto la suficiencia de la fuerza de Dios para soportar las pruebas más severas y demuestra que su gracia puede sostener el corazón bajo las pérdidas más pesadas.
Es en el tiempo más tormentoso cuando un capitán presta más atención al gobierno de su barco; por lo tanto, es en las temporadas de estrés y dolor a las que los cristianos prestan más atención: "Acerquémonos, pues, confiadamente al Trono de la Gracia, para alcanzar misericordia y hallar gracia para el socorro en el momento de necesidad" (Heb. 4:16). . Si Israel hubiera viajado directamente a Canaán, se habría perdido el tierno cuidado de Jehová en el desierto. Si Lázaro no hubiera muerto, Marta y María no habrían recibido tal demostración de Cristo como la Resurrección y la Vida. Y si tú, hermano mío, hermana mía, no hubieras sido arrojado al horno de la aflicción, no habrías conocido la cercanía y la preciosidad de Su presencia contigo allí.
Sí, Dios quiere que probemos la realidad y la suficiencia de Su gracia.
6. Desarrolla nuestras gracias espirituales. Esto se establece claramente en ese pasaje familiar Romanos 5:3-5: "También nos gloriamos en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia; y la paciencia, experiencia; y la experiencia, esperanza; y la esperanza no avergüenza". Este
El "gozo" no es por las tribulaciones consideradas en sí mismas, sino porque el cristiano sabe que son designadas por su Padre, y por sus efectos benéficos. Aquí se mencionan tres de estos efectos o gracias espirituales así desarrollados. Primero, la tribulación produce "paciencia". La paciencia nunca prospera excepto bajo golpes y decepciones: ni siquiera se la utiliza para ejercitarse mientras las cosas van bien y placenteramente.
Las tribulaciones santificadas ponen en actividad esa fuerza y fortaleza que se evidencia en una resistencia sumisa al sufrimiento. La paciencia a la que aquí se hace referencia significa liberación de la murmuración, de negarnos a tomar las cosas en nuestras propias manos (lo que sólo causa problemas adicionales), una espera contenta del tiempo de liberación de Dios y una perseverancia en el camino del deber.
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En segundo lugar, la paciencia produce experiencia, que es una experiencia vital de la realidad de lo que profesamos; un conocimiento personal de lo que antes sólo conocíamos teóricamente; una experiencia de la suficiencia de la gracia divina para sostener y sostener; una experiencia de la fidelidad de Dios, de que Él es "una ayuda muy presente en los problemas"; una experiencia de la preciosidad de Cristo, como la que tuvieron los tres hebreos en el horno. La palabra griega para
"experiencia" también significa "la obtención de pruebas". La paciente sumisión que la tribulación produce en el santo prueba tanto a él como a sus hermanos la realidad de su confianza en el Señor: pone de manifiesto el hecho de que la fe que profesa es genuina. En lugar de ser vencida, su fe triunfa. La prueba de un barco es capear la tormenta; lo mismo ocurre con la fe. La verdadera fe siempre dice: "Aunque él me matare, en él confiaré". En tercer lugar, la experiencia produce esperanza. Esta es una gracia que anticipa el futuro. Si bien las circunstancias son como nos gustan, nuestra perspectiva se limita principalmente al presente; pero las penas y las pruebas nos hacen anhelar la dicha futura. "Como el águila remueve su nido... así guió Jehová a Israel" (Deuteronomio 32:11, 12). Dios nos saca de nuestros cómodos lugares de descanso con el propósito de enseñarnos a usar las alas de la esperanza.
7. Nos lleva a la comunión con los sufrimientos de Cristo. La cruz es el símbolo del discipulado cristiano. Al igual que las cicatrices que el soldado herido valora por encima de todas las demás distinciones, así nuestros sufrimientos son la prueba de nuestra unidad con Cristo (Rom. 8:17). No sólo eso, sino que nos hacen apreciar más lo que Él soportó por nosotros. Si bien tenemos mucho, no podemos estimar ni apreciar adecuadamente la pobreza que soportó nuestro Salvador. Si bien disfrutamos de una cama cómoda, no podemos realmente simpatizar con Aquel que "no tenía dónde recostar su cabeza". No es hasta que algún amigo familiar, con quien contábamos, haya traicionado vilmente nuestra confianza, que podemos entrar en algo de lo que sufrió el Salvador por la perfidia de Judas. Sólo cuando algún hermano os ha negado, empezáis a comprender lo que sintió Cristo, cuando Pedro le negó. A medida que, en pequeña medida, nos familiarizamos experimentalmente con tales pruebas, Cristo se vuelve cada vez más precioso para nosotros y nos permite apreciar más todo lo que pasó por nosotros. En el día venidero vamos a compartir Su trono; ahora tenemos el privilegio de probar Su cruz.
Entonces, si las pruebas y tribulaciones, bajo Dios, producen frutos tan deliciosos, entonces bienvenidos los castigos que sean para "nuestro beneficio". Que vengan las lluvias del desengaño si riegan las plantas de las gracias espirituales. Que soplen los vientos de la adversidad si sirven para arraigar más firmemente en la gracia los árboles plantados por el Señor. Que se eclipse el sol de la prosperidad si esto nos acerca a una comunión más estrecha con la Luz de la vida. Oh, hermanos y hermanas, por muy desagradables que sean para la carne, los castigos no son de temer, sino bienvenidos, porque están diseñados para hacernos "participantes de la santidad de Dios".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 92
Castigo Divino
(Hebreos 12:11)
Una razón, tal vez, por la que hoy se escribe tan poco sobre el castigo divino, y por la que rara vez constituye el tema del púlpito, es porque no se adapta al temperamento y los sentimientos falsos de esta época superficial. La gran mayoría de los predicadores gustan de complacer a los hombres y cuidadosamente adaptan sus velas a la brisa de la opinión popular. Se les paga para hablar "cosas suaves" y no aquellas que perturban, para calmar las conciencias en lugar de escudriñarlas. Lo que es desagradable, lúgubre, solemne, aterrador, se evita diligentemente y en su lugar se sustituyen temas atractivos, alegres y reconfortantes.
Por lo tanto, no sólo es raro que el predicador se detenga en el castigo eterno de los impíos y ordene a los no salvos huir de la ira venidera, sino que los cristianos escuchan muy poco acerca de la vara del Padre, y los gemidos que ocasiona, o los frutos. luego produce. Hace cincuenta años un fiel siervo de Dios escribió:
"Uno de los tópicos de hoy en día es que la religión no es algo lúgubre, sino alegre. Aunque es fácil ver lo que quiso decir quien primero se opuso a esta afirmación, ya sea a una tristeza morbosa y presumida, o a la representación ignorante del mundo; sin embargo, como generalmente se entiende, nada puede ser menos cierto. Bienaventurados los que lloran.
¡Ay de vosotros, los que reís! Estrecho es el camino. Si alguno quiere servirme, tome su cruz y sígame. El que busca su vida, la perderá. Aunque el cristiano unge su cabeza y se lava la cara, siempre está ayunando; la voluntad ha sido quebrantada por los cielos, al herirnos o despojarnos en nuestro punto más tierno; la carne está siendo crucificada constantemente. No nacemos para ser felices ni en este mundo ni en nuestra condición actual, sino al revés para ser infelices; es más, tratar constantemente de estar muerto para uno mismo y para el mundo, para que el espíritu pueda poseer a Dios y regocijarse en Él.
"Así como hay un ascetismo falso y mórbido, también hay una tendencia falsa y perniciosa a encubrir un método de vida mundano y superficial bajo la frase de 'la religión es gozosa y no es enemiga de la alegría'. Para tomar una forma muy simple y ejemplo obvio. ¿Qué se entiende por un 'domingo alegre y placentero?' Sin duda los hombres se han equivocado por el lado del rigor y el legalismo; pero, ¿es un 'domingo alegre' uno en el que hay mucha comunión con Dios en la oración y la meditación en la Palabra de Dios? Palabra, ¿mucha anticipación de los gozos del Cielo en alabanza y comunión con los hermanos? ¡Ay! demasiados entienden por un domingo alegre un día en el que el elemento espiritual se reduce al mínimo" (Adolph Saphir).
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Lamentablemente, las condiciones han empeorado mucho desde entonces. Los atractivos del mundo y todo lo que agrada a la carne han sido introducidos en miles de
"iglesias" (?) bajo el pretexto de ser "necesarias si se quiere retener a los jóvenes".
Incluso en aquellos lugares donde no se han bajado los barrotes, donde todavía no se toleran las formas más groseras de mundanalidad, la predicación es generalmente de tal carácter que es probable que pocos se sientan incómodos por ella. El que insiste en la excesiva pecaminosidad del pecado, el que insiste en que Dios no tolerará el pecado no juzgado ni siquiera en su propio pueblo, sino que seguramente lo visitará con fuertes azotes, es un "gozo mortal", un "perturbador de Israel", un " El consolador de Job"; y si persiste en hacer cumplir los preceptos, amonestaciones, advertencias y juicios de las Sagradas Escrituras, es probable que pronto encuentre todas las puertas cerradas en su contra. Pero es mejor esto que ser un conciliador; Es mejor verse privado de todos los compromisos de predicación que perderse el "Bien hecho" del Maestro en el Día venidero.
"Y ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados" (versículo 11). En este versículo el apóstol concluye su discusión sobre ese tema que ahora es tan desagradable para la mayoría de los cristianos profesantes. Allí concluye todo lo que había dicho acerca de las aflicciones disciplinarias que un Dios omnisapiente trae sobre su pueblo en esta vida, su misericordioso designio en las mismas y el deber que les incumbe de recibirlas con el espíritu correcto. Resume su argumento equilibrando el bien con el mal, el futuro con el presente, el juicio de la fe con los sentimientos de la carne.
Nuestro texto actual se agrega a lo dicho en los versículos anteriores con el propósito de anticipar y eliminar una objeción. Después de todas las declaraciones consoladoras y alentadoras hechas, a saber, que los castigos no proceden de los enemigos sino de nuestro Padre, que no son enviados con ira sino con amor, que no están diseñados para aplastar sino
"para nuestro beneficio"; El sentido carnal y la razón natural interponen una objeción: "Pero no encontramos alegría bajo nuestras aflicciones, sino mucho dolor. No sentimos que sean para nuestro beneficio; no podemos ver cómo pueden serlo; por lo tanto, estamos muy inclinados a dudar". lo que has dicho." El apóstol concede la fuerza de la objeción: que por el momento, la disciplina "parece ser dolorosa y no gozosa". Pero introduce una doble limitación o calificación: en referencia al sentido externo, sólo "parece" así; en referencia al tiempo, esto es sólo para "el presente". Habiendo hecho esta concesión, el apóstol se dirige al objetor y le dice: "Sin embargo". Le recuerda que, en primer lugar, hay un "después" más allá del momento presente, que debe tener en cuenta; en segundo lugar, le insiste en que necesidad de ser
"ejercido por ello"; en tercer lugar, le asegura que si se esfuerza en ello, el resultado feliz será el "fruto pacífico". En el texto se nos dice cuatro cosas sobre el castigo tal como lo ve la razón humana.
1. Todo lo que la razón carnal puede percibir en nuestros castigos es sólo apariencia. Todo lo que la carne y la sangre pueden descubrir sobre la naturaleza y calidad de las aflicciones divinas no es más que su apariencia exterior y superficial. El ojo de la razón es completamente incapaz de descubrir la virtud y el valor de las pruebas santificadas. ¡Cuán a menudo somos engañados por la mera apariencia!
Esto es cierto en la esfera natural: las apariencias engañan proverbialmente. Hay muchas ilusiones ópticas. ¿No has notado que algunas noches el sol se pone por el oeste,
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¿Que es mucho más grande que en su cenit? Sin embargo, en realidad no es así; sólo "parece" ser así.
¿Te has parado en la cubierta de un barco en medio del océano y, mientras contemplabas el horizonte, de repente te has sorprendido al ver la tierra? ¿El contorno de la costa, con las colinas al fondo, claramente definidas? Sin embargo, después de todo, no era más que "aparente"; no eran más que nubes. De la misma manera, habéis leído acerca de un espejismo visto por los viajeros en el desierto: a lo lejos, sobre las arenas, ven a lo lejos árboles verdes y un estanque de agua brillante; pero esto es sólo una ilusión óptica, provocada de alguna manera por la atmósfera.
Ahora bien, si esto es así en relación con las cosas naturales, donde lo aparente no es lo real, ni lo aparente es la realidad, ¡cuánto más es cierto en relación con las cosas de Dios! Las aflicciones no son lo que "parecen" ser. Parecen obrar para nuestro mal y no para nuestro bien; de modo que nos inclinamos a decir: "Un enemigo ha hecho esto". Parecen ser para nuestro daño, más que para nuestro "beneficio", y murmuramos y somos abatidos. Muchas veces el miedo distorsiona nuestra visión; muy a menudo la incredulidad nos pone escamas en los ojos y exageramos las dimensiones de las pruebas en la oscuridad y la penumbra. Muy a menudo somos egoístas, aficionados a nuestra comodidad carnal; y por lo tanto el discernimiento espiritual cae a un nivel bajo. No, los castigos por el momento no parecen ser gozosos, sino "penosos"; pero eso se debe a que los vemos a través de nuestros sentidos naturales y a la luz de la razón carnal.
2. La razón carnal juzga las aflicciones a la luz del PRESENTE. La tendencia de todos nosotros es estimar las cosas a la luz del ahora. Los impíos están siempre dispuestos a sacrificar sus intereses futuros por la gratificación presente. Uno de sus lemas favoritos es: "Más vale pájaro en mano que ciento volando". Puede que sea para los perezosos, pero los emprendedores y diligentes prefieren meterse en un pequeño problema y asegurarse los dos. El hombre es una criatura muy miope, e incluso el cristiano está a menudo dominado por los mismos sentimientos que regulan a los malvados. La luz del ahora es generalmente la peor para formarse una estimación verdadera de las cosas. Estamos demasiado cerca de ellos para obtener una perspectiva correcta y ver las cosas en sus proporciones adecuadas. Para ver una pintura al óleo de la mejor manera, debemos alejarnos unos metros de ella. El mismo principio se aplica a nuestras vidas. La prueba de esto se encuentra al mirar hacia atrás, a lo que pasó. Hoy el cristiano descubre en muchas experiencias pasadas, e incluso en decepciones, un significado, una necesidad, un valor que no pudo discernir en su momento.
El caso de Jacob es muy pertinente y debería protegernos de seguir su necio ejemplo. Después de que José fue separado de su adorado padre, y cuando pensó que también había perdido a Simeón, viendo las cosas a la luz del "presente", dijo con petulancia: "Todas estas cosas están contra mí" (Génesis 42:36). . Ésta es a menudo la triste queja que surge de nuestra miope incredulidad. Pero más tarde, Jacob descubrió su error y descubrió que todas esas cosas habían trabajado juntas para bien para él y sus seres queridos. Desgraciadamente, somos tan impacientes e impetuosos, tan ocupados con el presente, que no podemos mirar hacia adelante y anticipar por fe la feliz continuación. Además, los efectos que las aflicciones tienen sobre el anciano nos descalifican para estimarlas correctamente. Si mi corazón palpita, si mi mente está agitada y mi alma está abatida, entonces no estoy en condiciones de juzgar la calidad y la bienaventuranza de las aflicciones divinas. No, los castigos para el presente no
"parecen alegres, pero tristes"; esto se debe a que tenemos una visión tan miope de ellos y no miramos hacia adelante con los ojos de la fe y la esperanza.
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3. A la razón carnal las aflicciones nunca le parecen "gozosas". Esto se desprende lógicamente de lo que hemos expuesto en relación con los dos primeros puntos. Porque la razón carnal sólo ve lo "aparente"
de las cosas, y porque las estima sólo a la luz del "presente", las aflicciones no son gozosas. Dios tampoco pretende que, en sí mismos, lo sean. Si las aflicciones hicieran
"parecen" ser gozosos, ¿serían en absoluto castigos? Sería de poca utilidad que un padre terrenal azotara a su hijo de tal manera que sólo le produjera sonrisas. Esto sería simplemente una fantasía; no es inteligente, no hay beneficio. Salomón dijo: "Es el color azul de la herida lo que mejora el corazón"; Entonces, si los castigos divinos no son dolorosos para la carne y provocan un gemido y un llanto, ¿a qué buen fin servirían? Si Dios nos enviara pruebas como deseamos, no serían castigos en absoluto. No, las aflicciones no "parecen" ser gozosas.
No son felices en la forma que asumen. Cuando el Señor golpea, lo hace en un lugar tierno, para que podamos sentir el dolor. No se alegran de su fuerza.
A menudo nos inclinamos a decir: Si la prueba no hubiera sido tan severa, o la desilusión no hubiera sido tan grande, podría haberla soportado. Dios pone en nuestra copa tantas hierbas amargas que hacen que la bebida sea desagradable. No están alegres en el tiempo de ellos. Siempre pensamos que llegan en la temporada equivocada. Si se dejara a nuestra elección, nunca vendrían; pero si debemos tenerlos, elegiremos el momento en que sean menos graves; y así perder su bendición. Tampoco se alegran de los instrumentos utilizados: "Si fuera un enemigo, entonces lo habría soportado", dijo David. Eso es lo que todos pensamos. ¡Oh si mi prueba no fuera sólo eso! Podría soportar la pobreza, pero no el reproche ni la calumnia. Haber perdido mi propia salud habría sido un duro golpe, pero habría podido soportarlo; pero si me quitan a ese querido niño, la luz de mis ojos, ¿cómo podré volver a regocijarme? ¿No habéis oído hablar así a los hermanos?
4. Para la razón carnal, las aflicciones siempre parecen "graves". Probablemente la parte más dolorosa para el cristiano es que no puede ver cuánto puede beneficiarle una pérdida o una prueba. Si pudiera ver así, se regocijaría. Incluso aquí debemos caminar por fe y no por vista. Pero esto es más fácil decirlo que hacerlo; sí, sólo puede hacerse con la habilitación de Dios.
Por lo general, el cristiano no ve por qué se le envía tal problema; parece hacer daño y no bien. ¿Por qué esta pérdida financiera, cuando estaba dando más a la obra del Señor? ¿A qué se debe este deterioro de la salud, cuando él estaba siendo más utilizado en Su servicio? ¿Por qué esta remoción de un maestro de escuela sabática, justo cuando más se le necesitaba?
¿Por qué llamaron a mi marido cuando los niños más lo necesitaban? Sí, tales aflicciones son verdaderamente dolorosas para la carne.
Pero cabe señalar que estos razonamientos son sólo "aparentes". El cristiano, por gracia, finalmente triunfa. Faith mira la nube (aunque a menudo tarda mucho en hacerlo) y dice: El castigo no fue tan severo como podría haber sido, ciertamente no fue tan severo como merecía, y verdaderamente no fue nada en comparación con lo que el Salvador sufrió por mí. Oh, que la fe expulse la razón carnal y diga: "Porque nuestra leve aflicción, que es momentánea, produce en nosotros un peso de gloria mucho más excelente y eterno". Pero note cuidadosamente que esto es sólo mientras no miramos las cosas que se ven, sino las que no se ven" (2 Cor. 4:17, 18). En gran parte de los cuatro puntos anteriores el escritor reconoce su deuda a un sermón de C.H. Spurgeon sobre el mismo versículo.
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"Sin embargo, después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados". Esto es lo que el apóstol opone a la estimación de la razón carnal y los sentimientos de nuestros sentidos naturales. Puede que la medicina no sea algo agradable de tomar, pero si es bendecida por Dios, la salud renovada que brinda es una buena compensación. La vid podada al final del invierno presenta un aspecto lamentable a la vista, pero sus ramas pesadamente cargadas en otoño justifican los esfuerzos del jardinero. ¿No fue el
¿"después" demostrarle a Jacob que sus tristes razonamientos eran completamente injustificados? Job se retorció bajo la vara, como bien podía, pero ¿no fue su fin más próspero que su comienzo? Gracias a Dios por este "Sin embargo después".
Sin embargo, este "después" es también una palabra muy escrutadora: es una palabra que debería traspasar y probar a cada uno de nosotros. ¿No hemos pasado todos por el dolor? ¿Puede alguno de nosotros mirar atrás, al pasado, sin recordar temporadas de aflicción profunda y pesada? ¿Ninguna espada ha traspasado nuestras almas?
¿No se nos ha exigido ningún doloroso sacrificio? Pero, lector mío, ¿estas experiencias pertenecen al pasado en todos los sentidos? ¿Se han ido, desaparecido, sin dejar ningún efecto tras de sí? No, eso es imposible: o somos mejores o peores gracias a ellos. Entonces pregúntate: ¿Qué frutos han producido? ¿Tus experiencias pasadas te han endurecido, amargado y congelado? ¿O te han suavizado, endulzado, suavizado? ¿Se ha sometido el orgullo, se ha mortificado el autocomplacencia y se ha desarrollado la paciencia? ¿Cómo nos han dejado las aflicciones, los castigos? ¿Qué revela el "después"?
No todos los hombres salen ganando con las aflicciones; ni los cristianos son así siempre. Muchos buscan huir de las pruebas y los problemas, en lugar de "ejercitarse" por ellas. Otros son insensibles y no ceden: como insinúa Hebreos 12:5, "despreciaron" los castigos del Señor. Hay algunos que imaginan que, cuando son visitados por la aflicción, es una muestra de valentía si se niegan a ser afectados. Consideran debilidad lamentarse por las pérdidas y llorar las penas. Pero tal actitud es totalmente anticristiana. Cristo lloró y una y otra vez se nos dice que "gimió". Semejante actitud también es tonta hasta el último grado, porque está calculada para contrarrestar el diseño mismo de las aflicciones, y sólo exige otras más severas para quebrantar nuestro espíritu orgulloso. No es señal de debilidad reconocer que sentimos los golpes de un brazo Todopoderoso.
La verdadera sabiduría es humillarnos bajo "la poderosa mano de Dios". Si estamos entre su pueblo, Él misericordiosamente nos obligará a reconocer que sus castigos no deben ser despreciados ni menospreciados. Él (y ¡oh, cuán fácilmente puede hacerlo!) continuará o aumentará nuestras aflicciones hasta que domine nuestros espíritus salvajes y nos ponga como hijos obedientes en sujeción a sí mismo. ¡Qué advertencia se encuentra en Isaías 9:9-11! "Y sabrá todo el pueblo, incluso Efraín y los habitantes de Samaria, que dicen con soberbia y fortaleza de corazón: Los ladrillos están caídos, pero edificaremos con piedras labradas; los sicomoros están cortados, pero los cambiaremos. ellos en cedros. Por tanto, el Señor levantará contra él a los adversarios de Rezín, y unirá a sus enemigos. Esto significa que, debido a que el pueblo se había endurecido bajo la mano castigadora de Dios, en lugar de ser "ejercido" por ella, Él les envió aflicciones más dolorosas.
Los beneficiados por los castigos del Padre son aquellos que "se ejercitan en ellos". La palabra griega para "ejercitarse" fue tomada de los juegos de gimnasia. Tenía referencia a
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el atleta despojándose de su ropa exterior. Por lo tanto, esta palabra en nuestro texto es casi paralela a "despojarse de todo peso" en 5:1. Si las aflicciones hacen que nos despojemos del orgullo, la pereza, el egoísmo y el espíritu vengativo, entonces se producirán "frutos". Sólo cuando mejoramos nuestros castigos seremos ganadores. El efecto natural de la aflicción en un alma no santificada es irritar o deprimir, lo que produce rebelión o hundimiento en la desesperación. Este es el resultado de la dureza de corazón y la incredulidad. Incluso con respecto al cristiano, es cierto que, sólo cuando los considera procedentes de su Padre para someterlo a sujeción, y cuando es "ejercido por ello", se beneficia verdaderamente.
1. Es necesario "ejercitar" la conciencia. Debemos volvernos hacia el Enviador de nuestras pruebas y buscar en Él el significado y el mensaje de ellas. "Hubo hambre en los días de David tres años, año tras año; y David consultó a Jehová"
(2 Sam. 21:1)! Nosotros también deberíamos hacerlo cuando las providencias de Dios nos desaprueban. Debe haber un autoexamen honesto, un escrutinio diligente de nuestros caminos, para descubrir qué es lo que desagrada a Dios. Una investigación cuidadosa a menudo mostrará que gran parte de nuestro supuesto celo piadoso en el servicio no es más que el resultado del hábito, o la imitación de algún santo eminente, en lugar de proceder del corazón y ser entregado "al Señor".
2. La oración debe ser "ejercitada" o practicada. Es cierto que las aflicciones dolorosas tienden a ahogar la voz de la súplica, que quien sufre bajo la vara siente poca inclinación a acercarse al Trono de la Gracia, pero esta oración carnal Se debe resistir firmemente la disposición y buscar definitivamente la ayuda del Espíritu Santo. Cuanto más pesada es nuestra carga, más deprimido nuestro corazón, más dolorosa nuestra angustia, mayor nuestra necesidad de orar. Dios requiere que se le busque gracia para someterse a sus tratos, ayuda para mejorarlos, santificar para nuestro bien todo lo que nos deja perplejos y angustiados.
3. La gracia de la mansedumbre debe "ejercitarse", porque "un espíritu manso y apacible" es de "gran precio" delante de Aquel con quien tenemos que tratar (1 Ped. 3:4). La mansedumbre es lo opuesto a la obstinación y la dureza de corazón. Es una flexibilidad del alma, que está lista para ser modelada a la imagen divina. Es una sumisión santa, dispuesta a ser moldeada como lo determine el Alfarero Celestial. No puede haber "fruto apacible de justicia" hasta que nuestra voluntad sea quebrantada y no tengamos mente propia. Cuánto necesitamos prestar atención a esa palabra de Cristo: "Llevad mi yugo sobre vosotros, y aprended de mí, que soy manso" (Mateo 11:29).
4. Se debe "ejercer" la paciencia. Descansa en el Señor y espéralo con paciencia" (Sal. 37:7):
"esperar" su tiempo de liberación, porque si intentamos liberarnos a nosotros mismos, es muy probable que nos hundamos en pruebas más profundas. La fruta no madura en un día; ni los beneficios de los castigos aparecen inmediatamente. La paciencia debe tener su obra perfecta para que el alma se enriquezca con las aflicciones. En el intervalo de espera, no permitas que nada te impida avanzar con perseverancia por el camino del deber.
5. La fe debe "ejercitarse". La mano de Dios debe verse en cada prueba y aflicción si se quiere sobrellevarla con mansedumbre y paciencia. Mientras no miremos más allá de la malicia de Satanás, o los celos, la enemistad y la injusticia de los hombres, el corazón estará inquieto y rebelde.
Pero si recibimos la copa de la mano del Padre, nuestras pasiones se calmarán y la
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El tumulto interior se calmó. Sólo mediante el ejercicio de la fe el alma estará dispuesta a someterse silenciosamente y a digerir las lecciones que debemos aprender.
6. La esperanza debe "ejercitarse". Mientras la fe mira hacia arriba y ve la mano de Dios en la prueba, la esperanza es mirar hacia adelante y anticipar sus ganancias. La esperanza es una expectativa segura de un bien futuro. Es lo opuesto a la desesperación. La esperanza se apodera del prometido "después",
y así sostiene y anima en el presente. La esperanza asegura al alma abatida: "Aún le alabaré por el alivio de su rostro" (Sal. 42:5). "Pero Jesús, el Dios de toda gracia, que nos llamó a su gloria eterna en los cielos, después que hayáis padecido un poco de tiempo, os perfeccione, confirme, fortalezca y establezca" (1 Pedro 5:10).
7. El amor debe "ejercitarse". Es el amor del Padre el que nos disciplina (versículo 5); Entonces, ¿no deberíamos amarlo a cambio de su cuidado y paciente educación hacia nosotros? En lugar de dudar de Su sabiduría o cuestionar Su bondad, debería fluir una afectuosa gratitud hacia Aquel que no busca nada más que nuestro bienestar. "Nunca podremos encontrar ningún beneficio en los castigos, a menos que ellos nos ejerciten, es decir, a menos que todas nuestras gracias sean estimuladas por ellos a un ejercicio santo y constante" (John Owen); qué diferente es eso de la inercia fatalista de ¡Muchos hipercalvinistas!
Lo que hemos tratado de resaltar anteriormente es el hecho de que el "fruto" espiritual no es el efecto natural o espontáneo de la aflicción. Es más, ¿no hemos observado que pocos de los que sufren graves reveses financieros, grandes duelos domésticos o dolores corporales personales, son, espiritualmente, los ganadores de ello? Sí, ¿necesitamos mirar más allá de nosotros mismos para percibir lo poco que hemos aprendido y lo poco que hemos aprovechado de las pruebas pasadas? Y la causa es clara: no fuimos debidamente ejercitados por ello. Que esta palabra permanezca con cada uno de nosotros en el futuro.
¿Qué se entiende por "el fruto apacible de la justicia"? Si tomáramos esta expresión por sí sola, significaría los efectos de la justicia, el fruto que la justicia misma produce. Pero en nuestro texto son los castigos o aflicciones los que se mencionan específicamente como productores de este fruto. Es el Espíritu que tranquiliza y purifica el corazón.
La "justicia" en nuestro texto es paralela a "Su santidad" en el versículo 10. Puede resumirse en la mortificación del pecado y la vivificación de la piedad vital. Se llama el
"fruto apacible" porque resulta en la domesticación de nuestros espíritus salvajes, el aquietamiento de nuestros corazones inquietos, el anclaje más firme de nuestras almas. Pero esto sólo llega cuando verdaderamente nos damos cuenta de que es el amor del Padre lo que nos ha afligido. Que el Espíritu de Dios nos conceda todos los corazones "ejercitados", para que diariamente nos escudriñemos, examinemos nuestros caminos y seamos despojados de todo lo que le desagrada.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 93
Un llamado a la constancia
(Hebreos 12:12, 13)
Las porciones didácticas (de enseñanza) de las Escrituras son mucho más que declaraciones abstractas de la verdad: están diseñadas no sólo para instruir la mente, sino también para influir en el corazón. Esto es muy poco reconocido en nuestros días, cuando el anhelo de información a menudo está divorciado de cualquier preocupación seria sobre el uso que se debe hacer de la misma. Éste, sin duda, es uno de los malos frutos que producen los métodos escolares modernos, donde en lugar de tratar de extraer (el significado de la palabra "educar") y desarrollar la mente del alumno, se le obliga a "empollar" " o llenar su cabeza con una masa de hechos y cifras, la mayoría de los cuales no le serán de utilidad en la vida posterior. Ese no es el método de Dios. Su método de instrucción consiste en presentarnos principios morales y espirituales y luego mostrarnos cómo aplicarlos de manera práctica; inculcar un motivo y así poner en ejercicio nuestras facultades internas. Por lo tanto, la prueba del conocimiento cristiano no es cuánto entendemos, sino hasta qué punto nuestro conocimiento afecta nuestras vidas.
Una cosa es poseer una clara comprensión intelectual de las doctrinas de la gracia y otra muy distinta es experimentar la gracia de las doctrinas de una manera espiritual. Una cosa es creer que las Escrituras son la Palabra inspirada e inerrante de Dios, y otra es que el alma viva bajo el asombro de su autoridad Divina, dándose cuenta de que un día seremos juzgados por ellas. Una cosa es estar convencido de que Jesucristo es el Hijo de Dios, el Rey de reyes y Señor de señores, y otra es entregarse a Su cetro y vivir en sujeción personal a Él. ¿De qué me sirve estar convencido de que Dios es omnipotente, a menos que aprenda a apoyarme en su brazo poderoso? ¿De qué me sirve estar seguro de la omnisciencia de Dios a menos que el conocimiento de que sus ojos están siempre sobre mí actúe como una restricción saludable a mis acciones? ¿De qué me sirve saber que sin santidad ningún hombre verá al Señor, a menos que yo haga de la adquisición de la santidad mi principal preocupación y objetivo?
Lo que se ha señalado anteriormente no tiene que ver con ningún tema oscuro e intrincado que esté muy por encima del alcance de las bases del pueblo común, sino que es claro, evidente por sí mismo, simple. ¡Ay, que nuestros corazones se sientan tan poco impresionados por él y nuestras conciencias tan rara vez se ejerciten sobre él! Cuando nos medimos según esa norma, ¿no tenemos todos muchos motivos para agachar la cabeza avergonzados? Nuestro intelecto está almacenado con la verdad de las Escrituras, pero ¡qué poco moldean nuestras vidas con ellas! Nuestros puntos de vista doctrinales son sólidos y ortodoxos, pero qué poco sabemos experimentalmente de "la verdad que es conforme a la piedad"
(Tito 1:1). ¿No tiene el Salvador mucho fundamento para decir tanto al escritor como al lector: "¿Por qué
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Llámame Señor, Señor, ¿y no hacéis lo que digo?" (Lucas 6:46). ¡Oh, que seamos debidamente humillados por nuestros tristes fracasos!
Las reflexiones anteriores han sido sugeridas por el uso que el apóstol hace en nuestro texto del tema que había estado discutiendo en los versículos anteriores. Su apertura "Por qué"
denota que ahora iba a hacer una aplicación práctica a aquellos a quienes les estaba escribiendo de la exposición que acabamos de dar sobre la verdad del castigo Divino. En esto podemos verlo siguiendo el proceder que siguió en todas sus epístolas, y que los siervos de Dios deben emular hoy. No importa cuál fuera la doctrina bajo consideración, el apóstol siempre la dirigió hacia un fin práctico, como su repetido "Por tanto" y
"Por tanto" íntimo. ¿Estaba él luchando por la emancipación del cristiano de la ley ceremonial? Entonces agrega: "Estad, pues, firmes en la libertad con que Cristo nos hizo libres" (Gálatas 5:1). ¿Estaba abriendo la gloriosa verdad de la resurrección? Entonces concluye con "por tanto... sed firmes, inconmovibles, abundando siempre en la obra del Señor" (1 Cor. 15:58). ¿Estaba exponiendo la bendita esperanza del regreso de Cristo? Luego termina con: "Por tanto, consolaos unos a otros con estas palabras" (1 Tes. 4:18).
Esto es lo que debemos tomar en serio con urgencia: el uso que hacemos de las preciosas verdades que el Altísimo nos ha revelado con tanta gracia. Eso es (al menos en parte) lo que el Salvador tenía en mente cuando dijo: "Mirad, pues, cómo oís" (Lucas 8:18); procurad que vuestros corazones sean debidamente afectados, para que la verdad regule todo. tu conducta. No basta con que asuma un comportamiento reverente al asistir a los medios de gracia, que preste mucha atención a lo que oigo: es la asimilación de lo mismo, de modo que salgo y vivo bajo el poder de ellos, que es el asunto de suma importancia. Lo mismo ocurre con nuestra lectura; No es el libro que aumenta mi reserva de información, o el que entretiene y emociona, sino el que me estimula a vivir piadosamente, el que resulta más útil. Lo mismo ocurre con nuestra respuesta a las Escrituras: no se trata de cuántos pasajes difíciles tengo luz, ni de cuántos versículos he memorizado, sino de cuántos de sus mandamientos y percepciones estoy tratando honestamente de obedecer.
Esta es la nota clave que da el apóstol en los versículos que ahora vamos a llamar nuestra atención. Había arrojado no poca luz sobre las angustiosas circunstancias en las que se encontraban entonces los hebreos, es decir, la amarga persecución que estaban enfrentando a manos de sus compatriotas incrédulos. Había señalado que, lejos de que sus aflicciones fueran excepcionales y un motivo justificable de consternación, eran, de una forma u otra, la porción común de todo el pueblo de Dios, mientras se les deja en esta escena. Les había presentado algunas de las verdades más benditas, que estaban bien calculadas para fortalecer su fe, consolar sus corazones y levantar sus espíritus decaídos. Había dado una exposición del sometimiento del castigo divino, que debe traer paz y consuelo a todos los que mezclan la fe con él. Había silenciado toda objeción que pudiera hacerse contra el deber al que los había llamado. Y ahora les impone el beneficio práctico al que deben convertir la doctrina inculcada.
"Por tanto, alzad las manos caídas y las rodillas débiles, y enderezad sendas para vuestros pies, para que el cojo no se desvíe del camino, sino más bien sane" (versículos 12, 13). Aquí tenemos, en primer lugar, la conclusión extraída de lo anterior.
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instalaciones. En segundo lugar, los diversos deberes impuestos. En tercer lugar, la razón por la que se aplican. Los deberes se expresan en lenguaje figurado, pero en términos tales que el significado no es difícil de percibir. La razón o motivo para el cumplimiento se toma de los efectos perniciosos que el incumplimiento del deber de uno tendría sobre los demás, lo que claramente inculca la importancia y el valor del ejemplo personal y la influencia que ejerce sobre nuestros semejantes.
"Por lo tanto", significa, en vista de lo dicho: debido a las consideraciones anteriores, se debe seguir un cierto curso de conducta. Creemos que hay una doble referencia en esta apertura del "por qué", a saber, una inmediata y otra remota.
Inmediatamente, se conecta con el versículo anterior, cuya palabra más importante es
"ejercicio." El apóstol aludía nuevamente a los conocidos "Juegos" griegos. En el gimnasio, el instructor desafiaba a los jóvenes a combatir. Era un hombre experimentado y sabía golpear, defender y luchar. Muchos golpes severos recibirían de él los combatientes, pero era parte de su entrenamiento, preparándolos para su futura aparición en las contiendas públicas. El joven cuya estructura atlética estaba preparada para la gran empresa venidera, daría un paso adelante con valentía, dispuesto a ser "ejercitado" por su entrenador; pero el que eludió la prueba y se negó a encontrarse con el maestro, no recibió ayuda de su parte; pero la culpa fue enteramente suya.
Ésta, nos parece, es la figura que se desarrolla en nuestro texto; "Ninguna disciplina al presente parece ser causa de gozo, sino de tristeza; pero después da fruto apacible de justicia a los que en ella son ejercitados. Por tanto, levantad las manos caídas". El cristiano que cede ante la prueba, que se hunde bajo la aflicción, que se enfurruña o se lamenta bajo la persecución, no sacará nada de
"fruto apacible de justicia". Si "se desmaya" bajo el castigo, si sus manos se vuelven ociosas y sus piernas ya no pueden sostenerlo, no se puede hacer un uso provechoso de la tribulación por la que está llamado a pasar. Entonces que se recupere, se ciña los lomos de su mente y "soporte penalidades como buen soldado de Jesucristo" (2 Tim. 2:3). Sea su actitud: Ahora es el momento de mi entrenamiento, así que buscaré ser el hombre; Buscaré la gracia de Dios para reunir toda mi fe y coraje y luchar valientemente con todo lo que me oprime y me oprime.
De manera más remota, nuestro "Por tanto" inicial recuerda todo lo que se ha dicho en los versos anteriores. Hebreos 12 comienza con un conmovedor llamado al pueblo de Dios a perseverar en el cumplimiento del deber cristiano, a avanzar en la vida espiritual, sin importar los impedimentos que puedan interponerse en su camino; "correr con paciencia (o perseverancia) la carrera que tenemos por delante", obteniendo fuerza del Cristo para capacitarnos (versículos 1, 2).
Luego anticipó una objeción: Estamos siendo dolorosamente oprimidos, tentados a renunciar a nuestra profesión, perseguidos por nuestros hermanos incrédulos. A esto él responde: Considera a tu Maestro, que te precedió en el mismo camino de sufrimiento (versículo 3). Tened en cuenta que vuestra suerte no se ha vuelto extrema: todavía no habéis sido llamados a experimentar la muerte de un mártir (versículo 4). Además, estás perdiendo de vista esa exhortación bíblica,
"Hijo mío, no menosprecies el castigo del Señor" (versículo 5). Esto llevó al apóstol a abrirles, de la manera más preciosa, todo el tema del castigo divino. Presentemos un breve resumen del mismo.
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Las pruebas por las que los hijos de Dios están llamados a pasar no son castigos divinos, sino una disciplina misericordiosa diseñada para su bien. Estamos expresamente invitados
"no desmayar" debajo de ellos (versículo 5). La vara no se empuña con ira, sino con tierna solicitud, y no es una manifestación de la ira de Dios sino de su amor (versículo 6). Nuestro deber entonces es "soportar" la disciplina como corresponde a los hijos de Dios (versículo 7). No ser castigados, lejos de ser una evidencia de nuestra filiación espiritual, demostraría que no éramos hijos en absoluto (versículo 8). Por cuanto reverenciamos a nuestros padres terrenales cuando nos corrigieron, cuánto más debemos estar sujetos a nuestro Padre celestial (versículo 9). El diseño de Dios en nuestras aflicciones es nuestro "beneficio", para que mediante ellas podamos llegar a ser cada vez más "participantes de su santidad" de manera experimental. Aunque estos castigos son desagradables para la carne y la sangre, sin embargo, "el fruto apacible de la justicia" surge de ellos cuando somos "ejercitados en ellos" adecuadamente (versículo 11).
Ahora bien, de estas consideraciones se extrae una conclusión muy obvia, y mediante ellas se impone un deber ineludible. En vista de la "gran nube de testigos" que nos rodea (versículo 1), viendo que los santos de otros días—en sí mismos tan débiles, tan pecadores, tan oprimidos por el mundo como nosotros—pelearon una buena batalla , mantuvieron la fe y terminaron su carrera, ceñámonos para la contienda y esforcémonos al máximo para perseverar en el camino del deber. En vista del hecho de que nuestro Líder, el Capitán de nuestra salvación, nos ha dejado tal ejemplo de resistencia heroica (versículo 3), busquemos fervientemente seguir Sus pasos y comportarnos como hombres. Finalmente, debido a que Dios mismo es el Autor y Regulador de nuestras pruebas (los más severos de nuestros castigos proceden de un Padre amoroso que busca nuestro bien), entonces no nos dejemos abatir por las dificultades del camino ni nos desanimemos por las asperezas del camino. ; pero animémonos a la firmeza en la fe y la fidelidad a nuestro Redentor.
Por lo tanto, la coherencia de nuestro comienzo "Por qué" es perfectamente obvia y el deber que impone es tan claro que no puede haber malentendidos. En vista de todas las consideraciones antes mencionadas, y particularmente en vista del hecho de que los frutos más preciosos surgen de las aflicciones cuando somos debidamente "ejercitados" por ellas, entonces no nos desanimemos en nuestra mente ni desmayemos en nuestro espíritu por motivo del mismo. Como los campeones en el público.
Los "juegos" usaban sus manos y brazos lo mejor que podían, y como los corredores en las carreras usaban sus piernas y rodillas con el mejor efecto posible, y en caso de que sus manos y rodillas comenzaran a fallar y flaquear, ejercieron su voluntad. al máximo para despertar a sus miembros a un esfuerzo renovado; así debemos ser muy valientes, celosos y activos, y en caso de que nuestros corazones comiencen a fallarnos debido a múltiples desalientos, debemos reunir toda nuestra resolución y esforzarnos con oración y virilidad para no ceder. desesperar.
"Por tanto, levantad las manos caídas". El deber aquí ordenado se establece en lenguaje figurado, pero el significado es, no obstante, obvio debido a las metáforas gráficas utilizadas. El apóstol transfirió a los miembros de nuestro cuerpo físico la condición en la que las facultades de nuestra alma pueden caer bajo ciertas pruebas. Que las manos cuelguen y las rodillas se debiliten son expresiones figurativas que denotan la tendencia a abandonar el cumplimiento de nuestro deber cristiano debido a la oposición encontrada. Que las manos de un boxeador o de un esgrimista cuelguen significa que sus brazos se cansan hasta el punto de agotarse; que las rodillas sean débiles significa que a través de
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Los esfuerzos prolongados del corredor han debilitado sus piernas por el desgaste de su energía nerviosa. La referencia espiritual es a una decadencia en el coraje y la resolución del cristiano. Dos males producen esto: el desaliento en cuanto al éxito; cuando se pierde la esperanza, cesa el esfuerzo; cansancio en el cumplimiento del deber.
Esta misma figura se emplea en otros pasajes de las Escrituras. En Ezequiel 7:16, 17 leemos,
"Pero los que de ellos escapen escaparán, y estarán sobre los montes como palomas de los valles, todos gimiendo, cada uno por su iniquidad. Todas las manos serán débiles, y todas las rodillas serán débiles como el agua:" aquí la referencia es a esa inercia que se produce por una conmovedora convicción de pecado después de una temporada de retroceso. Nuevamente, en Ezequiel 21:7 se nos dice: "Cuando te digan: ¿Por qué suspiras?, responderás: Por la nueva, porque viene; y todo corazón se desmayará, y todas las manos se debilitarán, y todo espíritu desfallecerá, y todas las rodillas serán débiles como el agua:" donde contemplamos los efectos paralizantes de la consternación ante las noticias del doloroso juicio.
Pero en nuestro texto la referencia es al desánimo causado por la feroz oposición y persecución. La desesperación y el cansancio de hacer el bien son los dos males de todas nuestras aflicciones contra los que más debemos protegernos. Es el fracaso en este punto lo que ha llevado a tantos retrocesos escandalosos y apostasías malditas. Una exhortación como la que tenemos ante nosotros insinúa que los hebreos ya habían cedido a un espíritu enervante de tristeza o estaban en gran peligro de hacerlo.
Ahora bien, "Es deber de todos los ministros fieles del Evangelio considerar diligentemente a qué fracasos o tentaciones están expuestos o son susceptibles sus rebaños, a fin de aplicar medios adecuados para su preservación" (John Owen). Esto es lo que se ve haciendo aquí al apóstol. En vista del letargo de los hebreos, los exhorta a "levantar las manos caídas y las rodillas débiles". La palabra "levantar" significa no simplemente elevar, sino "rectificar".
o corregirlos nuevamente, devolviéndolos a su estado adecuado, para aplicarlos al deber. Era un llamado a la firmeza y a la perseverancia decidida: no os abatáis ni desmayéis de espíritu a causa de la angustia presente, ni os aterroricéis tanto ante el peligro que os acecha como para perder la esperanza y quedar completamente abrumados. Bajo duras pruebas y aflicciones, persecución y la perspectiva de una oposición aún más dolorosa, la tentación es que el corazón se hunda dentro de nosotros y el camino del deber sea abandonado.
"Por tanto, levantad las manos caídas y las rodillas débiles": literalmente, "manos flojas" o flojas, colgando inertes; "rodillas débiles" es aún más fuerte en griego, siendo casi el equivalente de rodillas paralizadas: rodillas enervadas que necesitan vendajes para sujetarlas. En vista de lo cual, los llama a despertarse, a estimular el ejercicio de todas sus gracias, a negarse a adoptar la línea de menor resistencia, a renovar su coraje y a resistir sus pruebas. La resolución logrará mucho para estimular los nervios cansados y las energías debilitadas. La vida cristiana, de principio a fin, es una lucha, una lucha, una guerra incesante contra enemigos internos y externos, y sólo el que persevere hasta el fin recibirá la corona de la vida. Ceder al abatimiento es perjudicial, hundirse en la desesperación es peligroso, dejar de cumplir con nuestros deberes es el precursor de la apostasía.
Pero surge la pregunta: ¿cómo debemos emprender esta tarea particular? Decir que estamos indefensos en nosotros mismos no constituye ningún estímulo; de hecho afirmar que el cristiano es
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Completamente impotente es negar que exista alguna diferencia vital entre él y aquellos que están muertos en pecados. Los cristianos en sus mayores debilidades tienen algo de fuerza, algo de gracia, algo de vida espiritual; y donde hay algo de vida, hay cierta capacidad de agitarse y moverse. Y Dios se complace en ayudar donde hay un esfuerzo sincero. El creyente es responsable de armar su mente contra los desalientos considerando el diseño de Dios en ellos y los frutos benditos que surgen de las pruebas y aflicciones cuando somos debidamente ejercitados en ellas. ¿De qué valor es una comprensión intelectual clara de la naturaleza y el fin de los castigos divinos a menos que produzca un efecto práctico sobre el corazón y la vida? Dejemos que el santo afligido medite nuevamente sobre las benditas consideraciones que se le presentan en Hebreos 12:1-11 y encuentre en ellas motivos e incentivos para un valor, fidelidad y perseverancia renovados.
Deja que la esperanza de la victoria final te inquiete. Esperamos con ansias la meta: la determinación de llegar a casa es un poderoso estímulo para un viajero cansado. Esfuérzate fervientemente en contrarrestar toda disposición al desmayo y al abatimiento considerando tus pruebas y persecuciones como parte de la disciplina de Dios para tu alma: luego sométete a ellas como tales y trata de santificarlas para tu beneficio espiritual. Acordaos que no podéis luchar con las manos colgando, ni correr la carrera que tenemos por delante si vuestras rodillas flaquean; así que reúne toda tu resolución para permanecer firme en el cumplimiento de cada deber que Dios te ha designado y asignado. Descansa en el amor de tu Padre celestial, con la seguridad de que todas las angustias presentes están diseñadas para tu bien supremo, y esto revitalizará el alma. Finalmente, busque la gracia para aferrarse y suplicar la promesa: "Los que esperan en Jehová tendrán nuevas fuerzas" (Isaías 40:31).
Cabe señalar que esta exhortación está formulada de manera abstracta. No es "levantar las manos",
que lo restringiría individualmente; ni es "levantar las manos de los abatidos",
lo que limitaría la exhortación a un ministerio hacia los demás. Tal como está redactado, hay una doble referencia: es un llamado al cristiano individual a una actividad perseverante, y es una exhortación para que busque el bienestar de sus hermanos cristianos. Que nuestro texto hace referencia a nuestra búsqueda de animar y fortalecer a los compañeros de peregrinación queda claro al comparar Job 4:3, 4 e Isaías 35:3, 4, con los que se puede comparar 1 Tesalonicenses 5:14. La mejor manera que tiene el cristiano individual de fortalecer las manos de sus compañeros débiles es presentarles un ejemplo digno de fe, valor y firmeza.
Además, debe orar por ellos, pronunciar palabras de aliento, recordarles las promesas de Dios, relatarles sus tratos misericordiosos y sus poderosas liberaciones en su propia vida.
"Y haced caminos rectos para vuestros pies". El versículo anterior se refiere a la estructura interna y al espíritu de la mente del creyente; éste tiene respeto por su conducta exterior. Como bien ha señalado Barnes, el término utilizado aquí significa "recto" horizontalmente, es decir, nivelado y plano; todos los obstáculos deben eliminarse para que no tropecemos ni caigamos—cf. Proverbios 4:25-27. La palabra "senderos" se deriva de uno que significa "una rueda" y aquí significa
"las marcas de una rueda": son caminos marcados para otros, dejando las huellas que pueden seguir ellos. La referencia, entonces, es al creyente que manifiesta su proceder de manera que sus compañeros puedan verlo y seguirlo. El proceder cristiano es ejemplar, es decir, impresiona e influye en los demás. ¡Cuán cuidadosos debemos ser entonces en cuanto a nuestra conducta!
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Aquí, entonces, hay una exhortación al cristiano a velar por su caminar, lo que significa regular todas sus acciones por la voluntad revelada de Dios, ser obediente a los preceptos divinos, no seguir los caminos y modas de un malvado. mundo, sino seguir el camino angosto y no desviarnos del Camino de la Santidad. "Es nuestro deber no sólo estar en los caminos de Dios en general, sino también cuidar de caminar en ellos con cuidado, circunspección, rectitud y diligencia. De esto depende nuestra propia paz y toda nuestra utilidad para con los demás. Es un Es triste cuando el caminar de algunos hombres en los caminos de Dios disuade a otros de ellos o los aleja de ellos" (John Owen).
"Y haced caminos rectos para vuestros pies". Una palabra muy oportuna para nosotros hoy, cuando abunda la iniquidad y el amor de muchos se enfría, cuando los pobres y afligidos en Sión necesitan todo el aliento piadoso que puedan obtener. Estamos rodeados por una "generación torcida", tanto de profesos como de profanos, cuyos malos caminos somos demasiado propensos a aprender; Estamos acosados por todas partes por la tentación de desviarnos hacia lo que Bunyan denominó "Pradera secundaria", entrar en caminos que Dios ha prohibido, alimentarnos del orgullo y complacer nuestras concupiscencias. Cómo el corazón del cristiano maduro sufre por los corderos del rebaño de Cristo, y cómo le conviene caminar con suavidad y cuidado para no poner algún obstáculo en su camino. Ciertamente solemne es: "A los que se desvían por sus caminos torcidos, el Señor los guiará con los hacedores de iniquidad" (Sal. 125:5), y también "Torcieron sus caminos; cualquiera que por ellos ande, no conocer la paz" (Isaías 59:8).
"Para que lo cojo no sea quitado del camino". La palabra "no sea" es una traducción de dos palabras griegas, "que no". Es una palabra de precaución y prevención, que nos advierte a cada uno de nosotros que el descuido en cuanto a nuestro propio andar probablemente tenga efectos negativos sobre los cristianos más débiles. La palabra "cojo" se transfiere del cuerpo a algún defecto de nuestras gracias que incapacita al alma para el cumplimiento del deber cristiano: el cojo no está capacitado para correr una carrera, y el que carece de coraje y celo , y la perseverancia no es adecuada para pelear la buena batalla de la fe. Camina con cuidado entonces, hermano mío, aunque sólo sea por el bien de los santos más débiles. Los cristianos descarriados son la plaga de la iglesia: las inconsistencias en el pueblo del Señor siembran el desánimo entre los creyentes débiles.
Siempre hay algunas ovejas "cojas" en el rebaño terrenal de Dios. Si bien hay algunos cristianos con una fe fuerte y vigorosa, de modo que "levantan alas como las águilas, corren y no se cansan" y hacen progresos constantes en la santidad práctica, no todos son tan favorecidos. En la mayoría de las familias de cualquier tamaño hay un miembro frágil y enfermizo; así es en las diversas ramas de la Casa de la Fe. Algunos son constitucionalmente sombríos, temperamentalmente vacilantes, físicamente débiles, y tienen un derecho especial sobre los fuertes. No deben ser despreciados ni rechazados: necesitan que se les dé un ejemplo de alegría, que se les den sabios consejos, que sus brazos estén sostenidos por la oración y la solicitud del amor por su bien. Todo lo que sea débil en su fe y esperanza, todo lo que tienda a desanimarlos y desalentarlos, debe ser atendido cuidadosamente, en la medida de nuestras posibilidades. Una puntada a tiempo salva nueve: muchas ovejas podrían haberse evitado caer en la zanja si una con corazón de pastor hubiera ido tras ellas a la primera señal de descarriarse.
"Pero mejor que se cure". "Sanar" significa corregir lo que está mal. Lo que aquí tenemos a la vista es la recuperación de alguien que ha caído. En lugar de despreciar a los cristianos enfermizos,
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ejercita la simpatía del amor hacia ellos. Si bien debemos estar agradecidos si Dios nos ha concedido gracias saludables, debemos tener cuidado con la presunción: "Si alguno es sorprendido en alguna falta, vosotros que sois espirituales, restauradle con espíritu de mansedumbre; considerándote a ti mismo, para que no seas tú también tentado" (Gálatas 6:1). A los que gimen bajo el peso del pecado, háblales de la suficiencia de la sangre de Cristo. A aquellos que temen el futuro, recuérdeles la fidelidad de Dios. A aquellos que están abatidos, trate de animarlos citando algunas de las preciosas promesas de Dios. Estudiad el santo arte de hablar oportunamente una palabra al necesitado. Serás de gran valor para la iglesia si desarrollas un espíritu de compasión y el don de levantar a los caídos en el camino".
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 94
Un llamado a la diligencia
(Hebreos 12:14)
La conexión entre los versículos que tuvimos ante nosotros en la última ocasión y lo que ahora llama nuestra atención no es evidente a primera vista. Allí el apóstol hizo una aplicación práctica a sus lectores de las importantes consideraciones que les había estado planteando en los versículos anteriores, llamándolos al deber de perseverancia.
Aquí hay una animada exhortación a la búsqueda de la paz y la santidad. La relación entre estas exhortaciones y las que siguen es más íntima que la de un número de perlas ensartadas; más bien se parece más a la de los diversos miembros de nuestro cuerpo físico, que están vitalmente unidos y dependen unos de otros. No observar este hecho resulta en pérdida, porque no sólo no apreciamos la conexión viva de una parte con otra, sino que perdemos el motivo y el incentivo que se proporcionan mutuamente. Es tarea del maestro señalar esto, para que podamos ser debidamente afectados por ello y regocijarnos juntos en la perfecta obra de Dios.
"De su exhortación a la paciente perseverancia en la profesión del Evangelio bajo sufrimientos y aflicciones, el apóstol pasa a una prescripción de deberes prácticos; y aunque son absolutamente necesarios en sí mismos en todo momento, aquí se les ordena de manera peculiar con respecto del mismo fin, o nuestra constancia en la profesión del Evangelio, porque ninguna luz, ningún conocimiento de la verdad, ninguna resolución o valentía, preservarán a ningún hombre en su profesión, especialmente en tiempos de prueba, sin una diligente atención a los deberes. de santidad y obediencia al Evangelio. Y comienza con un precepto, general y comprensivo de todos los demás" (John Owen).
La conexión entre Hebreos 12:14, etc., y los versículos 12, 13, es triple. Primero, la búsqueda diligente de la paz para con nuestros semejantes y de la santidad para con Dios son ayudas oportunas para la perseverancia en la fe y, en consecuencia, medios poderosos para la preservación de la apostasía. Uno está tan estrechamente unido al otro que el primero no puede realizarse sin un anhelo de perseguir el segundo. En segundo lugar, como el amor al prójimo ("paz", con todo lo que implica e incluye) y el amor a Dios ("santidad") es la suma de nuestro deber, es imposible que nos dediquemos a su cultivo y ejercicio. Mientras no permitamos que las aflicciones y la persecución paralicen la mente: el espíritu de determinación decidida debe poseernos antes de que podamos desarrollar nuestras gracias espirituales. En tercer lugar, la opresión y el sufrimiento brindan una oportunidad para el ejercicio y la manifestación de nuestras gracias espirituales, y debemos mejorarlos hasta este mismo fin.
"Si los hijos de Dios se impacientan ante las aflicciones, no caminarán tan tranquilamente
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y pacíficamente hacia los hombres ni tan piadosamente hacia Dios como deberían ser" (Matthew Henry).
Lo primero que debemos tener en cuenta al abordar cada versículo de esta epístola son las circunstancias especiales de aquellos a quienes se dirige inmediatamente, y percibir la peculiar pertinencia de la instrucción del apóstol a aquellos que estaban en esa situación, porque esto permitirá mejor hacernos una aplicación correcta a nosotros mismos. Ahora los hebreos vivían entre un pueblo donde su propia adhesión al cristianismo había producido una brecha grave que había provocado la feroz oposición de sus compatriotas. La actitud de estos hebreos hacia Cristo no fue comprendida ni apreciada por los judíos incrédulos; al contrario, fueron considerados renegados y denunciados como apóstatas de la fe de sus padres. Se hizo todo lo posible para envenenar sus mentes contra el Evangelio, y cuando esto fracasó, se abatió sobre ellos una persecución implacable. Por tanto, no les resultó fácil mantener el espíritu del Evangelio y vivir amigablemente con quienes los rodeaban; en cambio, se sintieron profundamente tentados a albergar un espíritu amargo hacia aquellos que los perturbaban tan injustamente, para tomar represalias y vengar sus errores. He aquí, entonces, la necesidad de que se les exhorte "¡seguid la paz con todos los hombres!"
Ahora bien, si bien es cierto que los cristianos ahora, en su mayor parte, se libran del severo sufrimiento que aquellos hebreos fueron llamados a soportar, sin embargo, la fidelidad al cielo está destinada a incurrir en la hostilidad de aquellos que lo odian, y lo harán de una forma u otra. otro tema en oposición. Hay una diferencia radical de naturaleza entre quienes recorren el camino angosto hacia el cielo y quienes siguen el camino ancho hacia la perdición. El carácter y la conducta de los primeros condenan y irritan la disposición egoísta y las costumbres carnales de los segundos. Los hijos del Diablo no sienten amor por los hijos de Dios y se deleitan en hacer todo lo que pueden para molestarlos y agravarlos; y nada les da más placer que ver exitosos sus esfuerzos por tentarlos a transigir o provocar airadas represalias. Por lo tanto, es un mandato oportuno para todos los creyentes, en cualquier época y en cualquier país, esforzarse fervientemente por vivir en paz con todos los hombres.
"Seguid la paz con todos los hombres". Esta es una palabra muy humillante que los cristianos necesitan que se les diga para hacer esto. Su implicación es clara: por naturaleza los hombres son criaturas rebeldes, iracundas y vengativas. Esa es una de las razones por las que Cristo declaró: "Es necesario que vengan tropiezos".
(Mateo 18:7): "debe" debido a la terrible depravación de la naturaleza humana caída; sin embargo, no olvides que inmediatamente añadió: "Pero ¡ay de aquel hombre por quien viene la ofensa!". Es debido a este espíritu contencioso, envidioso y vengativo que hay en nosotros, que necesitamos la exhortación de nuestro texto, y en vista de lo que está registrado en las Escrituras, incluso de los santos, su actualidad es más evidente. ¿No hemos leído acerca de "la contienda" entre los pastores de Abraham y Lot que hizo que el patriarca y su sobrino se separaran? ¿No hemos leído que las discordias y peleas entre las tribus de Israel que surgieron en su reino se partieron en dos? ¿No hemos leído acerca de la "contienda" entre Pablo y Bernabé que surgió al separarse? Se trata de advertencias solemnes, señales de peligro, que todos hacemos bien en tomar en serio.
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"Es deber de los cristianos estar en paz entre ellos, estar en guardia contra toda alienación de afecto hacia los demás; y no puede haber duda de que el mantenimiento de esta bondad fraternal es muy adecuado para promover la firmeza en el fe y profesión del Evangelio, pero en las palabras que tenemos ante nosotros parece haber una referencia no tanto a la paz que los cristianos deben esforzarse por mantener entre sí, sino a la que deben esforzarse por preservar en referencia al mundo que los rodea. Deben 'seguir la paz con todos los hombres'.
"Viven entre hombres cuyos modos de pensar, sentir y actuar son muy diferentes de los suyos y, en muchos puntos, directamente opuestos a ellos. Se les ha advertido con razón que
“Si quieren vivir piadosamente en este mundo, deben sufrir persecución”. Se les ha dicho que “si fueran del mundo, el mundo amaría a los suyos; pero como no son del mundo, por eso el mundo los odia". "En el mundo", dice su Señor y Maestro, "tendréis tribulación". Pero esto, lejos de hacerlos imprudentes en cuanto a su comportamiento hacia el hombres de mundo, debería tener el efecto directamente opuesto. Si el mundo los persigue, deben cuidar que esta persecución en ningún caso haya sido provocada por su comportamiento inadecuado o imprudente. Deben hacer todo lo que esté a su alcance, de acuerdo con su deber, para vivir en paz con sus vecinos impíos. Deben abstenerse cuidadosamente de hacerles daño; deben esforzarse por promover su felicidad. Deben hacer todo menos pecar para evitar una pelea.
"Esto es de gran importancia, tanto para ellos como para sus hermanos incrédulos. Una mente acosada por esos sentimientos que son casi inseparables de un estado de discordia no está de ninguna manera en el estado más apto para estudiar las doctrinas, apreciar los sentimientos, disfrutar las comodidades, el cumplimiento de los deberes del cristianismo y, por otra parte, la probabilidad de que seamos útiles a nuestros hermanos incrédulos disminuye considerablemente cuando dejamos de estar en buenos términos con ellos. sea posible, debemos
'vivir en paz con todos los hombres'" (John Brown, 1872).
"Seguid la paz con todos los hombres". La palabra griega para "seguir" es muy enfática y significa "persecución ferviente": es la persecución ansiosa de algo que huye de uno, y se usa para cazadores y perros de caza tras la presa. El cristiano no debe escatimar esfuerzos para vivir amigablemente con todos los hombres, y no importa cuán conflictivos y hostiles puedan ser, debe esforzarse y alcanzar a aquellos que buscan huir de él. La paz es una de las gracias sobresalientes que el cristiano está llamado a ejercer y manifestar. Todas las cosas que pertenecen a la Iglesia se denominan cosas de paz. Dios es "el Dios de paz"
(Heb. 13:20), Cristo es "el Príncipe de paz" (Isa. 9:6), un creyente es designado "el hijo de paz" (Lucas 10-6), y a los cristianos se les pide que tengan sus "pies calzados con el apresto del evangelio de la paz" (Efesios 6:15).
En este término "seguir", o perseguir, el apóstol continúa preservando la figura central de todo el pasaje, introducido en el primer versículo de nuestro capítulo, de la carrera de una carrera: la misma palabra se traduce "sigo adelante" en Filipenses 3:14. La paz puede ser esquiva y difícil de alcanzar; sin embargo, esfuérzate por alcanzarla, corre con ahínco en su persecución, porque bien vale la pena alcanzarla. No escatimes dolores, esfuérzate cada nervio para alcanzarlo. Si prestamos debida atención a esta exhortación, entonces a los cristianos se les prohíbe claramente enredarse o tomar cualquier decisión.
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participar en las luchas y disputas del mundo: por lo tanto, se les prohíbe participar en política, donde hay poco más que envidia, contienda e ira. Menos aún puede el cristiano tomar parte en la guerra: no hay una sola palabra en todo el N.T. lo que justifica que un seguidor del Príncipe de paz mate a sus semejantes. "Apártate del mal y haz el bien; busca la paz y síguela" (Sal. 34:14).
La palabra "seguir" o perseguir no implica la obtención real de la paz: los cazadores y perros de caza más entusiastas a menudo pierden a sus presas. Sin embargo, no se requiere de nosotros nada que no sea nuestro máximo esfuerzo. "Si es posible, en lo que está en vosotros, estad en paz con todos los hombres" (Rom. 12:18): con los hermanos cristianos, con los que son extraños al cielo (Ef. 2:19), con nuestros enemigos. (Mateo 5:44). Pocas cosas adornan y embellecen más una profesión cristiana que ejercer y manifestar el espíritu de paz. Entonces, en oración, esforcémonos por evitar aquellas cosas que ocasionan conflictos. Recuerde el viejo dicho de que "se necesitan dos para pelear": por lo tanto, asegúrese de no provocar a los demás.
No alientéis a los que aman la contienda; Absténganse de toda discusión: las cosas de Dios son demasiado santas: debatir es una obra de la carne. "Seguir la paz con todos los hombres" presupone rectitud en nuestro trato con ellos, porque ciertamente no tenemos derecho a esperar que nos traten amistosamente a menos que demos a cada uno lo que nos corresponde y tratemos a los demás como nos gustaría que nos trataran a nosotros.
No seas simplemente plácido cuando nadie te irrita, sino esfuérzate por ser amable con aquellos que se oponen. No te inquietes si los demás no te muestran el respeto que consideras que te corresponde. No estéis tan dispuestos a "defender vuestros derechos", sino entregadlo todo excepto la verdad y las exigencias de la santidad. "Si queremos seguir la paz, debemos ceñirnos los lomos con el cinto de la tolerancia: debemos resolver que así como no ofenderemos, tampoco ninguno se ofenderá, y si sentimos ofensa, debemos resolver perdonar" (C.H. Spurgeon). Recuerde que no podemos "buscar la paz" con éxito si la pesada carga del orgullo está sobre nuestros hombros: el orgullo siempre provoca conflictos. Tampoco podemos "buscar la paz"
si el espíritu de envidia llena el corazón: la envidia seguramente verá faltas donde no las existen y causará problemas. Tampoco podemos "buscar la paz" si somos habladores, entrometidos y chismosos.
Incluso cuando se nos opone, nuestro deber es ser pacíficos con aquellos que nos persiguen: una lección dura, un gran logro, pero la gracia divina (cuando se busca seriamente) es "suficiente" incluso aquí. Recordad el ejemplo que el Salvador nos ha dejado y clamad poderosamente a Dios pidiendo ayuda para emularlo. "Cuando era injuriado, no volvió a injuriar; cuando padecía, no amenazaba" (1 Pedro 2:23): oró para que Dios perdonara a sus mismos asesinos. "Con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor" (Efesios 4:2). Ah, existen los requisitos previos para lograr la paz, cuya falta es la causa de tanta confusión, lucha y guerra. Si reina el amor, nuestras faldas serán caras, porque "el amor sufre mucho y es bondadoso; el amor no tiene envidia; no se comporta indecorosamente; no busca lo suyo, no se irrita fácilmente; no piensa mal, todo lo soporta, todo lo cree". "Todo lo espera, todo lo soporta" (1 Cor. 13:4-7).
"Seguid la paz con todos los hombres". Esto incluye incluso más de lo que hemos insinuado anteriormente: el cristiano no sólo debe ser un pacificador, sino que debe buscar ser un pacificador: tales
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tener la bendición expresa de Cristo: "Bienaventurados los pacificadores, porque ellos serán llamados hijos de Dios" (Mateo 5:9). Procure, entonces, restaurar las relaciones amistosas entre aquellos que están en enemistad y ser usado por Dios como medio para su reconciliación.
En lugar de avivar las llamas de la disensión o profundizar aún más la brecha de la división, esfuércese por enfriarlas con el agua de la Palabra y, con una conducta misericordiosa y un consejo sabio, trate de suavizar las dificultades y sanar las heridas. "Y el fruto de la justicia se siembra en paz para los que hacen la paz" (Santiago 3:18). "Los hombres pacíficos siembran una semilla que luego producirá gavillas de consuelo en sus propios pechos" (T. Manton).
"Seguid la paz con todos los hombres y la santidad". Primero, el cultivo de la paz es una gran ayuda para la santidad personal y práctica: donde el descontento, la envidia y la lucha dominan el corazón, la piedad se ahoga. Las dos cosas están inseparablemente conectadas: donde falta el amor al prójimo, no se ejercitará el amor al cielo. Las dos tablas de la ley no deben divorciarse: Dios no aceptará nuestra adoración en la casa de oración mientras abriguemos en nuestro corazón el espíritu de amargura hacia otro (Mateo 5:23, 24). "Si un hombre dice: Amo a Dios, y odia a su hermano, es mentiroso; porque el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo podrá amar a Dios a quien no ha visto?" (1 Juan 4:20). Oh lector mío, si imaginamos que somos sinceros en nuestra búsqueda de la santidad mientras nos esforzamos por no vivir en paz con todos los hombres, estamos alimentando un vano engaño.
"Algunos que han aspirado a la santidad han cometido el gran error de suponer que es necesario ser taciturnos, contenciosos, críticos y críticos con todos los demás. Su santidad ha consistido en negativas, protestas y oposiciones por el bien de la oposición. Su religión reside principalmente en contrariedades y singularidades; a ellos el texto ofrece este sabio consejo: seguir la santidad, pero también seguir la paz. La cortesía no está reñida con la fidelidad. No es necesario ser salvaje para ser santificado. Un espíritu amargo es un pobre compañero para un corazón renovado. Que el principio de vuestra determinación sea endulzado por la ternura hacia vuestros semejantes. Sed decididos a lo correcto, pero también sed amables, compasivos, corteses. Considerad tanto la mansedumbre como la audacia de Jesús. Seguid la paz, pero no a costa de a expensas de la santidad. Seguid la santidad, pero no pongáis en peligro innecesariamente la paz" (C.H.
Spurgeon, sobre texto, 1870).
"Seguid la paz con todos los hombres y la santidad". El pueblo de Dios debe comportarse mediante un comportamiento inofensivo, amable y útil hacia sus vecinos incrédulos. Deben evitar aquello que fomente la amargura y la contienda, y hacer manifiesto que son seguidores del Príncipe de paz. Sin embargo, al aplicar esta política tan necesaria e inestimable no debe haber ningún sacrificio de principios. Si bien la paz es un bien muy preciado, como el oro, puede adquirirse demasiado caro. "La sabiduría que es de lo alto es primeramente pura, luego pacífica" (Santiago 3:17). La paz no debe separarse de la santidad por el cumplimiento de algún mal o el abandono de algún deber. "Primeramente, se dice Rey de justicia, y después también Rey de paz" (Heb. 7:2). "La paz tiene una relación especial con el hombre y su bien, la santidad con el cielo y su honor. Estos dos no pueden separarse más que las dos tablas de la ley. Asegúrate entonces de que a la paz no le falte este compañero de la santidad: si no pueden estar juntos , que se vaya la paz y se una a la santidad" (W. Gouge).
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Puede haber lo primero sin lo segundo. Los hombres pueden estar tan decididos a mantener la paz que comprometan los principios, sacrifiquen la verdad e ignoren las exigencias de Dios. Nunca se debe buscar la paz a precio de infidelidad al cielo. "Compra la verdad y no la vendas" (Proverbios 23:23) es siempre vinculante para el cristiano. Por lo tanto, aunque sea importante
"seguir la paz con todos los hombres", es aún más importante que persigamos diligentemente
"santidad." La santidad es devoción a Dios y ese temperamento mental y curso de conducta que concuerda con el hecho de que "no somos nuestros, sino comprados por precio".
La paz con los hombres, entonces, no debe adquirirse a expensas de la devoción a Dios:
"Infinitamente mejor tener el mundo entero como nuestros enemigos y Dios como nuestro amigo, que tener el mundo entero como nuestros amigos y Dios como nuestro enemigo" (John Brown).
El cristiano no sólo debe ser diligente en su búsqueda de la paz, sino que debe ser aún más ferviente en su búsqueda de la santidad personal y práctica. La búsqueda de la buena voluntad de nuestros semejantes debe estar subordinada a la búsqueda de la aprobación de Dios. Nuestro objetivo principal debe ser la conformidad a la imagen de Cristo. Si Él nos ha librado de la ira venidera, debemos esforzarnos con todo lo que hay dentro de nosotros en seguirlo por el camino angosto que conduce a la Vida. Si Él es nuestro Señor y Maestro, entonces debemos obedecerlo sin reservas. A
"Seguir" la santidad es vivir como personas dedicadas a Dios: a Su gloria, a Sus derechos sobre nosotros, a Su causa en este mundo. Es hacer evidente que le pertenecemos a Él.
Es separarnos de todo lo que se opone a Él. Es mortificar la carne, con sus afecciones y concupiscencias. Es "limpiarnos de toda contaminación de la carne y del espíritu" (2 Cor. 7:1). Es una tarea de vida de la que no hay descarga mientras permanecemos en el cuerpo.
Para instarnos más a buscar la santidad, el apóstol agrega de inmediato "sin la cual nadie verá al Señor", "que" está en número singular, lo que muestra que el antecedente es
"santidad." El creyente puede no "seguir la paz con todos los hombres", y aunque por ello sufrirá pérdida y se someterá a la vara de castigo de su Padre, esto no implicará la pérdida del cielo mismo. Pero con la santidad ocurre lo contrario: a menos que seamos partícipes de la naturaleza divina, a menos que haya devoción personal al cielo, a menos que haya un esfuerzo ferviente por lograr la conformidad con Su voluntad, entonces nunca se alcanzará el Cielo.
Sólo hay una ruta que conduce al País de la bienaventuranza eterna, y es la Carretera de la Santidad; y a menos que (por gracia) sigamos el mismo camino, nuestro rumbo debe terminar inevitablemente en las cavernas del dolor eterno.
La negativa aquí es tremendamente enfática: "sin la cual (es decir, "santidad") ningún hombre verá al Señor"; en griego es aún más fuerte la negativa siendo triple: "sin, ningún hombre". Dios mismo es esencial, inefable e infinitamente santo, y sólo los personajes santos lo "verán". Sin santidad ningún hombre lo verá: no, no importa cuán ortodoxas sean sus creencias, cuán diligente sea su asistencia a los medios de gracia, cuán liberal pueda ser al contribuir a la causa, ni cuán celoso sea en el desempeño de sus deberes religiosos. ¡Cómo esta palabra escrutadora debería hacernos acobardar a todos! Aunque sea un predicador, dedicando toda mi vida a estudiar y trabajar por el bien de las almas, aunque seré bendecido con mucha luz de la Palabra y seré usado por Dios para convertir a muchos de Satanás al cielo, pero sin santidad. —tanto hacia dentro como hacia fuera—nunca veré
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El Señor. A menos que la búsqueda sincera de la santidad ocupe todos mis poderes, no soy más que un profesor formal, que tengo un nombre para vivir mientras estoy espiritualmente muerto.
Sin santidad los hombres son extraños al cielo y no pueden ser admitidos en Su comunión, y menos aún en Su habitación eterna. "Así dice Jehová el Señor: Ningún extraño, incircunciso de corazón, ni incircunciso de carne, entrará en mi santuario" (Ezequiel 44:9): los que no tienen santidad por dentro ni por fuera, en el corazón ni en la vida, no pueden ser admitidos. al santuario. Si Dios cerró las puertas de su santuario terrenal a los que eran extraños a la santidad, ¿no cerrará mucho más las puertas de su tabernáculo celestial a los que son extraños a Cristo? "¿Porque qué comunión tiene la justicia con la injusticia? ¿Y qué comunión la luz con las tinieblas? ¿Y qué concordia tiene Cristo con Belial?" (2 Cor. 6:14, 15).
Las personas impías tienen compañerismo y están familiarizadas con Satanás: "Vosotros sois de vuestro padre el Diablo, y los deseos de vuestro padre queréis hacer" (Juan 8:44); y nuevamente "El mundo entero yace en el Maligno" (1 Juan 5:19). Sería una terrible blasfemia afirmar que el Dios tres veces santo tendría comunión con aquellos que están en pacto con el Diablo. oh
No te equivoques en este punto, querido lector: si no estás caminando según el Espíritu, estás caminando según la carne: si no estás viviendo para agradar a Cristo, estás viviendo para agradarte a ti mismo; si no habéis sido liberados del poder de las Tinieblas, no podéis disfrutar de la Luz. Escuche esas penetrantes palabras del Redentor: "El que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3), y el nuevo nacimiento es la santidad iniciada, es la implantación de un principio de santidad en el corazón, que es tarea de vida del cristiano cultivar.
La "santidad" a la que se refiere nuestro texto no es santidad imputada, ¡porque no se nos puede exhortar a "seguir" eso! No, es santidad personal y práctica, que no se logra estando quieto, sino mediante una búsqueda seria, diligente y persistente de la misma. "Será bueno para nosotros recordar que la religión de Jesucristo no es una cuestión trivial, que la obtención del cielo no se puede lograr con unos pocos esfuerzos a medias; y si al mismo tiempo recordamos que El socorro suficiente está preparado para nosotros en el pacto de gracia y estaremos en un estado mental correcto: resueltos, pero humildes, apoyados en los méritos de Cristo y, sin embargo, aspirando a la santidad personal. ser mortal, la autocomplacencia es ciertamente ruinosa. Deseo mantener siempre un equilibrio en mi ministerio, y mientras combato la justicia propia, estar en guerra perpetua con la vida relajada"
(C.H. Spurgeon).
Pero para el consuelo del pobre y afligido pueblo de Dios, que considera el pecado su mayor carga y que se aflige profundamente por su escasez de santidad, cabe señalar que nuestro texto no dice "sin la perfección de la santidad nadie verá El Señor." Si lo hubiera hecho, no estaríamos escribiendo este artículo, porque entonces el editor no habría tenido ninguna esperanza. No hay nadie en la tierra que esté plenamente conforme a la voluntad del cielo. La santidad práctica es una cuestión de crecimiento. En esta vida la santidad es infantil y sólo madurará en la gloria.
En la actualidad existe más en forma de anhelos y esfuerzos, hambres y esfuerzos, que en realizaciones y logros. El hecho mismo de que el cristiano sea exhortado a
"seguir" o perseguir la santidad, demuestra que aún no la ha alcanzado.
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"Sin santidad nadie verá al Señor" espiritualmente, no corporalmente: con una comprensión iluminada y con un discernimiento de amor, para disfrutar de la comunión personal con Él. "Si decimos que tenemos comunión con Él y andamos en tinieblas, mentimos y no hacemos la verdad" (1 Juan 1:6): ¡qué claro es eso! "Los limpios de corazón verán a Dios" (Mateo 5:8): verlo en sus santas ordenanzas, ver su bendita imagen reflejada, aunque vagamente, por sus santos, verlo por fe con los ojos del corazón, como Moisés, quien "soportó como viendo al Invisible" (Heb. 11:27); y así estar preparados y capacitados para "verlo" en Su gloria descubierta en los atrios celestiales. Oh, poder decir con sinceridad: "En cuanto a mí, veré tu rostro en justicia; cuando despierte, estaré satisfecho a tu semejanza" (Sal. 17:15). Cómo debemos trabajar por la santidad, utilizando todos los medios destinados a ella, ya que es el medio para la visión de Dios del alma.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 95
Un llamado al examen
(Hebreos 12:15)
Primero habíamos pensado en dar una breve exposición de este versículo al final del artículo anterior. Pero sentimos que esto difícilmente satisfaría a algunos de nuestros lectores más críticos. Tampoco es nuestra costumbre esquivar las dificultades, y esto presenta una dificultad real para no pocos. Aquellos arminianos que están dispuestos a agarrarse a una pajita han apelado a ella en apoyo de su principio favorito "caer en desgracia". Por otra parte, hay que reconocer que las respuestas dadas por los calvinistas a menudo han sido insatisfactorias.
Por lo tanto, parece que se requiere una consideración más cuidadosa y una aclaración más completa de su contenido. Siguiendo, entonces, nuestra práctica habitual, nos esforzaremos, con la ayuda de Dios, en resaltar el significado de sus diversos términos y aplicarlos a nuestra conciencia y vida.
Los siguientes son los puntos en los que debemos concentrar nuestra atención. Primero, la conexión entre nuestro versículo actual y su contexto. En segundo lugar, el deber ordenaba:
"mirando diligentemente." En tercer lugar, el peligro que debe evitarse: "que nadie falte a la gracia de Dios". Cuarto, el mal contra el cual se advirtió: "para que ninguna raíz de amargura que brote os turbe". Quinto, la consecuencia resultante si se tolera el mal: "y por ello muchos serán contaminados". Al considerar estos puntos habrá que determinar cuidadosamente qué es lo que aquí se nos exhorta a "mirar diligentemente". Qué significa "para que ninguno deje de alcanzar la gracia de Dios", y si esa es la traducción correcta, o si el griego requiere que aceptemos la alternativa marginal de "caer de la gracia de Dios".
Y finalmente, lo que se denota por la "raíz de amargura que brota". Que la sabiduría nos sea concedida desde lo Alto.
Primero, entonces, la conexión entre nuestro versículo actual y su contexto. Consideraremos primero su relación más general y remota, y luego la más específica e inmediata.
El vínculo entre Hebreos 12:15 y lo que precede puede exhibirse así: si las aflicciones que ocasionan la fidelidad al cielo y los castigos del Padre no son debidamente mejoradas por los cristianos profesantes, es casi seguro que se convertirán en un serio obstáculo en la vida. camino de piedad personal, sí, una tentación a la apostasía misma. Esta, creemos, es la primera referencia en el "mirar con diligencia". A menos que los cristianos profesantes estén debidamente
"ejercidos" (versículo 11) sobre los tratos disciplinarios de Dios con ellos, son muy propensos a malinterpretarlos, irritarse contra ellos, cuestionar la bondad divina y hundirse en un estado de desesperación, con la inercia que lo acompaña.
Lo que se acaba de señalar arriba recibe confirmación de los versículos que siguen inmediatamente, porque los versículos 16 y 17 son obviamente una continuación de nuestro texto actual.
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Allí encontramos una solemne exhortación contra la apostasía misma, señalada por el terrible caso y ejemplo de Esaú. Aquí se nos advierte contra aquello que, si se descuida, tiene una terrible tendencia a la apostasía. La mayoría de nosotros sabemos por experiencias dolorosas con qué facilidad nos desanimamos cuando las cosas no salen como queremos, cuán dispuestos estamos a "desmayarnos" (versículo 5) cuando se nos impone la vara de la adversidad, cuán real es la tentación de transigir. o abandonar por completo el camino del deber cuando las pruebas se multiplican o la oposición y la persecución es todo lo que nuestros mejores esfuerzos encuentran. Entonces, es real nuestra necesidad de prestar atención a esta exhortación.
"Mirando con diligencia que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios".
Es indescriptiblemente solemne notar que en el caso de Esaú su tentación de vender su primogenitura—apostatar—fue ocasionada por su desmayo, porque se nos dice que le dijo a Jacob: "Te ruego que me alimentes con ese mismo guiso rojo". , porque estoy desfallecido" (Génesis 25:30).
¿Y no es cuando estamos débiles de mente, abatidos por las dificultades del camino, descorazonados por la falta de aprecio que encuentran nuestros esfuerzos y aplastados por una prueba tras otra, que Satanás nos pide que abandonemos la lucha? de la fe y "obtener todo placer que podamos de la vida" al complacer los deseos de la carne? Visto así, nuestro texto señala el origen de la apostasía: "la caída de la gracia de Dios"; la naturaleza de la apostasía: una "raíz de amargura que brota"; y el resultado de la apostasía: "muchos serán contaminados".
Considerando ahora la conexión más específica e inmediata de nuestro versículo con su contexto. Primero, a menos que se levanten las manos caídas y se fortalezcan las rodillas débiles (versículo 12), habrá una "falla de la gracia de Dios"; y a menos que se hagan caminos rectos para nuestros pies y se impida que lo "cojo" se "desvíe del camino" (versículo 13), entonces brotará una "raíz de amargura" (un apóstata), y en consecuencia, "Muchos serán contaminados". Segundo, en el versículo 14 se nos exhorta a "seguir"
dos cosas, a saber, "paz" y "santidad"; mientras que en el versículo 15 se nos advierte que evitemos dos cosas, a saber, "fallar la gracia de Dios" y permitir que "brote una raíz de amargura". La apertura "Mirando diligentemente" denota claramente que nuestra evitación de los dos males del versículo 15 depende de nuestra búsqueda sincera de las gracias espirituales inculcadas en el versículo 14.
Ahora estamos listos para contemplar el deber que aquí se prescribe: "mirar diligentemente".
Este es un llamado al examen: primero, al autoexamen. Su fuerza inmediata se deriva de las palabras finales del versículo anterior, donde se hace la declaración solemne y escrutadora de que "sin lo cual (es decir, 'santidad') nadie verá al Señor". No importa si estoy en comunión con el pueblo de Dios, un miembro de una iglesia bíblica, un asistente regular de los medios de gracia, un creyente firme en todas las doctrinas de la Palabra; sin embargo, si nunca he sido santificado por el Espíritu de Dios, si no cultivo diligente y fervientemente la santidad práctica, tanto de corazón como de vida, entonces nunca entraré al Cielo ni disfrutaré de la visión beatífica. De ahí la pertinencia y urgencia de esta exhortación: "Mirad con diligencia que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios". Hay demasiado en juego como para permanecer en la incertidumbre sobre un asunto tan vital, y sólo el frívolo religioso ignorará este imperativo llamamiento.
El llamado a un cuidadoso autoexamen recibe su urgencia del gran peligro que existe de autoengaño. El pecado oscurece el entendimiento, de modo que el hombre es incapaz de percibir su
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estado real ante Dios. Satanás "cegó el entendimiento de los incrédulos" (2 Cor.
4:4). El orgullo profundamente arraigado de nuestro corazón nos hace pensar lo mejor de nosotros mismos, de modo que si surge una pregunta en nuestro corazón, siempre somos propensos a darnos el beneficio de la duda. Un espíritu de pereza nos posee por naturaleza, de modo que no estamos dispuestos a tomar las molestias que exige el verdadero autoexamen. De ahí que la gran mayoría de los profesores religiosos permanezcan con un conocimiento mental de la Verdad, con atención exterior a las formas y ceremonias, o descansando en un mero consentimiento a la letra de algún versículo como Juan 3:16, negándose a "hacer su llamamiento y elección". seguro."
Dios nos ha advertido claramente en Su Palabra que "Hay generación limpia en su propia opinión, pero que no está limpia de sus inmundicias" (Proverbios 30:12). Él ha puesto ante nosotros a los que dicen: "Soy rico, y me he enriquecido, y de nada tengo necesidad", y que no saben que son "desdichados, miserables, pobres, ciegos y desnudos" (Apoc.
3:17). Y obsérvese debidamente que aquellos estaban en asociación con la iglesia, y que en un momento anterior a que el último de los apóstoles hubiera dejado la tierra. Cristo nos ha dicho que "Muchos me dirán en aquel día: Señor, Señor, ¿no profetizamos en tu nombre, y en tu nombre echamos fuera demonios, y en tu nombre hicimos muchas maravillas?" sí, que afirman "hemos comido y bebido en tu presencia" (Lucas 13:26); sin embargo, Él les responderá: "Nunca os conocí; apartaos de mí, hacedores de iniquidad" (Mateo 7:23). ¡Cómo palabras como esas deberían hacernos temblar a cada uno de nosotros! Cómo nos conviene estar "mirando con diligencia para que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios". Desgraciadamente, tales palabras, escritas primero a aquellos a quienes se había dirigido como "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial" (3:1), caen, en su mayor parte, en oídos desprevenidos.
El hecho es que nuestra diligencia y honestidad en el autoexamen estarán determinadas en gran medida por el valor que le demos a nuestra alma y sus intereses eternos. Desgraciadamente, la gran mayoría de los cristianos profesantes hoy en día están mucho, mucho más preocupados por sus cuerpos que por sus almas, por los placeres carnales que por las reservas espirituales, por las comodidades terrenales que por los celestiales, por la buena opinión de sus semejantes más que por la aprobación de Dios.
Pero unos pocos (y ¡oh, qué pocos!) se vuelven serios, se vuelven mortalmente serios para examinar bien sus cimientos y probar cada centímetro del terreno que pisan. Para ellos, la religión no es algo que se pueda adoptar y abandonar según sus estados de ánimo cambiantes. Dónde pasarán la ETERNIDAD es su preocupación que todo lo absorbe. Cualquier otro interés en la vida se hunde en la más absoluta insignificancia ante la consideración vital de tratar de asegurarse de que tiene "la raíz de la cuestión" en sí mismo.
Oh lector mío, ¿puedes estar satisfecho con la religión barata y tolerante de nuestros días, que ignora por completo el clamoroso llamado del Hijo de Dios: "Agoniza para entrar por la puerta estrecha"?
(Lucas 13:24)? ¿Puedes estar contento con las "cosas suaves" que ahora se proclaman desde casi todos los púlpitos, que aseguran a aquellos que están en enemistad con Dios que pueden convertirse en cristianos más fácilmente que un joven puede unirse al ejército o un hombre convertirse en un 'masón libre'? ' o
¿“tipo extraño”? ¿Puedes seguir a la gran multitud que afirma haber "recibido a Cristo como su Salvador personal" cuando ningún milagro de gracia ha sido obrado en sus corazones, mientras el Señor mismo declara "Estrecha es la puerta, y angosto el camino que conduce a vida, y pocos son los que la encuentran" (Mateo 7:14)? ¿Te atreves a descansar en alguna "decisión" que tomaste cuando te conmovieron profundamente algunas anécdotas dirigidas a tus emociones? Tiene
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¿Nada más que algún cambio en tus puntos de vista religiosos o alguna reforma en tu forma exterior para mostrar que eres "una nueva criatura en Cristo Jesús"? No despreciéis, os rogamos, esta palabra apremiante: "Mirando con diligencia para que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios".
Pero la palabra "mirar con diligencia" tiene un significado más amplio que el autoexamen: también señala nuestro deber mutuo. El término griego significa "supervisar", ejercer un cuidado celoso unos por otros. Esto parece haber engañado a Owen y a varios otros que limitaron la exhortación al "cuerpo de la iglesia o sociedad de los fieles" en su relación mutua. Pero como señaló Spurgeon en el texto: "En la iglesia de Dios cada uno debe estar en su atalaya por sí mismo y por los demás. La primera persona que probablemente fracasará en la iglesia soy yo mismo. Cada uno debe sentir que: el Por lo tanto, el comienzo de la guardia debe ser en casa." Nuestro texto es muy similar a la exhortación que se encuentra en Hebreos 3:13, 14, que va dirigida primeramente al individuo y luego a la asamblea: "Mirad, hermanos, que ninguno de vosotros tenga corazón malo de incredulidad para apartarse". del Dios vivo, sino exhortaos unos a otros cada día."
Esforzándome fervientemente en velar por mi propio camino, es entonces mi deber y mi privilegio ejercer vigilancia sobre los demás. "¡Cuántas personas podrían salvarse de la reincidencia por un pequeño descuido! Si habláramos al hermano con bondad y consideración, cuando pensemos que se está enfriando un poco, podríamos restaurarlo. No siempre necesitamos hablarle directamente por medio de de reprensión, pero podemos poner un libro sugerente en su camino, o hablar en general sobre el tema. El amor puede inventar muchas maneras de advertir a un amigo sin hacerlo enojar, y un ejemplo santo también resultará una gran reprensión para el pecado. En la iglesia debemos llevar las cargas unos de otros, y así cumplir la ley de Cristo, ejerciendo el oficio de obispos unos sobre otros y velando para que nadie deje de alcanzar la gracia de Dios" (C.H. Spurgeon).
¡Cuán poco de esta amorosa solicitud por el bienestar espiritual de nuestros compañeros de peregrinación se evidencia hoy! ¡Cuán poco ferviente y diligente oración unos por otros! ¡Cuán poca fidelidad en el consejo, la advertencia y la exhortación! Probablemente una razón principal de esto sea la hipersensibilidad de tantos cristianos profesantes en esta generación. No importa con qué tacto se dé el consejo, con qué fidelidad se dé la advertencia o con qué amor se administre la reprimenda; no importa que un superior experimentado se lo dé a alguien con quien está familiarizado, en nueve de cada diez casos sus esfuerzos son resentidos y se le dice, aunque no con palabras, que "se ocupe de sus propios asuntos". " No importa, incluso si se gana un solo oído y se ayuda a una sola alma, vale la pena la decepción de ser rechazado por los demás. ¡Sólo un leproso entre diez apreció la bondad de Cristo!
"Para que ninguno deje de alcanzar la gracia de Dios". Ésta es la cláusula que ha ocasionado controversia: aunque en realidad no ofrece ninguna justificación para ello, ni el griego permitirá la traducción marginal. La raíz de la palabra que aquí se traduce como "fallar" aparece muchas veces en el Nuevo Testamento, pero nunca tiene la fuerza de "caer de". Significa "carecer" o "ser deficiente".
En Romanos 3:23 se traduce "deficiente", en Lucas 15:14 "querer", en 2 Corintios 12:11 "quedarse atrás", en Mateo 19:20 "falta", en Filipenses 4:12 " padecer necesidad", en Hebreos 11:37, ser "indigente". Por tanto, no hay lugar a la incertidumbre sobre el significado
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de esta exhortación: "Mirando con diligencia que nadie deje de alcanzar, destituya o carezca de la gracia de Dios".
Pero ¿a qué se refiere aquí "la gracia de Dios"? Esto no es tan fácil de responder, porque a veces la "gracia" debe considerarse objetivamente, a veces subjetivamente; en algunos pasajes se refiere al libre favor de Dios, en otros a su operación benévola dentro del corazón, en otros a los efectos producidos por ella. En el presente pasaje, le parece al escritor, se utiliza de manera más abstracta, con un alcance integral, ya que es aplicable a casos muy diferentes. Creemos que es más seguro considerar la cláusula así, porque el mandamiento de Dios es "muy amplio" (Sal. 119:96), y muy a menudo una sola palabra tiene una referencia doble o triple, y por lo tanto debemos estar constantemente en guardia contra limitar el significado o restringir la aplicación de cualquier expresión de la Sagrada Escritura.
Según nuestra luz nos esforzaremos en mostrar algunos de los diferentes casos a los que pertenece esta exhortación.
"Por 'la gracia de Dios' se entiende el favor y la aceptación de Dios en Cristo, tal como lo propone y declara el Evangelio. En esto consisten todas las misericordias y privilegios espirituales, en la adopción, la justificación, la santificación y la consolación. Para estos Las cosas que proceden del amor, la gracia y la bondad de Dios en Cristo, y que son efectos de él, se llaman gracia de Dios. La obtención y participación de estas cosas es aquello que en la fe y profesión del Evangelio los hombres aspiran. intención y designio; sin los cuales, tanto lo uno como lo otro son en vano. Esta gracia, bajo toda su profesión del Evangelio, los hombres pueden fallar, y este es el mal contra el cual se advierte" (John Owen).
Los hombres pueden "fallar en la gracia de Dios", entonces, al no someterse a los términos del Evangelio. Esos términos son repugnantes para el hombre natural: son desagradables para sus deseos carnales, son humillantes para su orgullo. Pero es en el primero de estos dos puntos donde la mayoría "fracasa". El Evangelio llama a los pecadores al arrepentimiento, y no pueden hacerlo con sinceridad a menos que arrojen las armas de su rebelión contra Dios. El Dios tres veces santo no perdonará a ningún hombre mientras esté decidido a complacerse a sí mismo y continuar pecando. De nuevo; el Evangelio llama a los pecadores a recibir a Cristo Jesús como Señor: a darle el trono de sus corazones, a inclinarse ante su cetro. El santo Redentor no salvará a ningún hombre que no esté dispuesto a que Él "lo gobierne" (Lucas 19:14).
En segundo lugar, "fallar en la gracia de Dios" es estar satisfecho con algo que no es la gracia divina comunicada al corazón y que gobierna en él. Debe contentarse con un sustituto religioso. Cuántos son engañados por "una apariencia de piedad" que no conocen su "poder" (2 Tim. 3:5). ¿Cuántos confunden el conocimiento mental de la Verdad con un milagro de gracia obrado en el corazón? ¿Cuántos sustituyen las formas y ceremonias externas por un conocimiento experimental de su sustancia? Cuántos confunden una reforma externa de la vida con la divina regeneración y transformación del alma. ¡Ay de cuántos hay que decir: "Se alimenta de ceniza; su corazón engañado lo desvía, y no puede librar su alma" (Isaías 44:20). ¡Oh, cuán pocos son los que conocen "la gracia de Dios en verdad" (Col. 1:5). ¿Tú, mi lector? ¿Tú?
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"Algunos han mantenido un carácter admirable en apariencia durante toda su vida, y sin embargo han fallado de la gracia de Dios debido a algún pecado secreto. Incluso se persuadieron a sí mismos de que eran creyentes, y sin embargo, no lo eran verdaderamente; no tenían ningún sentimiento interior. santidad, permitieron que un pecado dominara, se entregaron a una pasión no santificada, y así, aunque fueron sepultados en la tumba como ovejas, murieron con una falsa esperanza y se perdieron la vida eterna. estar en él, y tal vez algunos de nosotros estemos en él. Que se respire la oración: "Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame, y conoce mis pensamientos, y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno." ¿Sois sinceros en la oración secreta? ¿Amais la lectura de la Biblia? ¿Tenéis el temor de Dios ante vuestros ojos? ¿Realmente comulgáis con Dios? ¿Amas verdaderamente a Cristo? Pregúntate estas preguntas a menudo, porque aunque predicamos el evangelio gratuito de Jesucristo, espero que tan claramente como cualquiera, sentimos que es igualmente necesario ponerlos a autoexaminar y despertar en ustedes una santa ansiedad. A menudo debería ser una pregunta contigo
“¿Tengo la gracia de Dios o me quedo corto de ella? ¿Soy un trozo de cristal de roca que se parece mucho al diamante, pero que sin embargo no es diamante?’" (C.H. Spurgeon).
En tercer lugar, las multitudes "fallan en la gracia de Dios" al no perseverar en el uso de los medios externos. Al principio son muy serios y celosos, pero se vuelven descuidados y perezosos.
"Hay algunas personas que por un tiempo parecen poseer la gracia de Dios, y por un tiempo exhiben muchas evidencias externas de ser cristianos, pero al final la tentación llega más adecuada a sus gustos depravados, y se dejan llevar por ella. Fallan en la gracia de Dios. Parecen haberla alcanzado, pero al final fracasan, como un hombre de negocios que gana dinero por un tiempo, pero fracasa al final. Fallan en la gracia de Dios, como una flecha. tiro del arco, que va directo hacia el blanco por un tiempo, pero teniendo muy poco impulso, no alcanza el blanco. Hay algunos que corrieron bien, ¿qué les impide no obedecer a la verdad? (C.H. Spurgeon).
Finalmente, los propios cristianos genuinos "fallan en la gracia de Dios" al no mejorar lo que Dios ya les ha otorgado. Se les ha impartido fe, pero qué poco la ejercen. Hay para ellos una plenitud infinita en Cristo, pero ¡cuán poco aprovechan de ella! Tienen maravillosos privilegios, pero ¡qué poco los utilizan! La luz les ha sido comunicada, pero ¡qué poco caminan en ella! No velan ni oran para no caer en tentación (Marcos 14:38). No logran limpiarse de toda contaminación de carne y de espíritu (2 Cor. 7:1). No logran crecer en la gracia y en el conocimiento del Señor Jesús (2 Ped. 3:18). No logran alejarse de los ídolos (1
Juan 5:21). No logran mantenerse en el amor de Dios (Judas 21). Y al fracasar en ello, se perturba su paz, se disminuye su gozo, se estropea su testimonio y se les acarrean frecuentes castigos.
"No sea que alguna raíz de amargura os turbe". Éste es el mal contra el que se advierte.
Observe cuán abstractamente está redactado esto también: no es "para que no brote en vosotros raíz de amargura" o "entre vosotros", sino simplemente "brote". Creemos que la referencia es nuevamente doble: primero al individuo mismo y luego a la empresa. Este segundo "no sea" obviamente está íntimamente relacionado con el primero: si "fallamos en la gracia de Dios"
entonces seguramente es de esperar que "brote una raíz de amargura". Tampoco puede haber ninguna duda sobre lo que significa esta figura de una "raíz de amargura que brota": la
107

el levantamiento del mal es evidentemente lo que está a la vista. Esto es contra lo que estamos aquí para protegernos: no hacerlo nos traerá "problemas" y ocasionará un obstáculo a otros.
Lo primero que hay que notar aquí es la expresión "raíz de amargura". Ahora bien, la raíz de un árbol es la parte que está bajo tierra, por lo que la referencia es a lo que no se ve.
Señala el pecado que mora en el hombre, que continúa en el hombre incluso después de haber sido regenerado. Es por eso que se exhorta al cristiano: "No reine, pues, el pecado en vuestro cuerpo mortal, para que obedezcáis sus concupiscencias" (Romanos 6:12). Y si eso debe ser obedecido, entonces es imperativo que prestemos atención a la palabra "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Se debe resistir cada movimiento de pecado interno, y se debe confesar al cielo cada efecto contaminante del mismo. Si no se controlan las malas hierbas, las flores y las verduras se ahogarán. Si el cristiano fracasa en la obra de la mortificación, entonces se detendrá el cultivo de sus gracias.
"Para que no brote alguna raíz de amargura". El "brote" es la aparición de su tallo sobre el suelo. Lo que aquí tenemos a la vista es la manifestación abierta del pecado en la vida, que surge de una lujuria no mortificada en el alma. Lo que en secreto no es juzgado delante de Dios suele terminar por revelarse ante los hombres. "Ten por seguro que tu pecado te alcanzará" (Núm.
32:23) es una palabra solemne para cada uno de nosotros sobre este punto. "Para que no haya raíz alguna" enfatiza la necesidad de una vigilancia constante contra todo pecado, porque muchas ramas y retoños están listos para brotar del tronco principal de la corrupción interior. Nuestras salvaguardias son entregarnos totalmente al cielo sin reservas en ningún momento, estar bien instruidos en la piedad práctica, preservar una conciencia tierna, ser más desconfiados de nosotros mismos, cultivar una comunión diaria más estrecha con Dios, fijar nuestros afectos en las cosas. arriba.
"Para que no brote alguna raíz de amargura". Por naturaleza, el pecado es agradable y deleitoso para nosotros, pero al final "muerde como serpiente y pica como víbora" (Proverbios 23:32).
Este es particularmente el caso del cristiano. Dios no permitirá que se entregue a sus deseos por mucho tiempo, sin hacerle probar las amargas consecuencias de los mismos. Los azotes de su conciencia, las convicciones del Espíritu, la miseria de su alma, le harán decir: "Me ha llenado de amargura, me ha embriagado de ajenjo".
(Lamentaciones 3:15). Como dice nuestro texto, "para que ninguna raíz de amargura brote problemas". Lo que es contrario a la santidad de Dios y ofende Su majestad, Él lo convierte en una fuente de problemas para nosotros, ya sea en nuestras mentes, cuerpos, propiedades o familias. "Y muchos se contaminarán:" el pecado es como la levadura: su influencia se extiende: "las malas comunicaciones corrompen las buenas costumbres" (1
Cor. 15:33).
La segunda mitad de nuestro texto también se refiere a la iglesia local: en ella hay, sin duda, una alusión a Deuteronomio 29:18. Es necesario ejercer una gran vigilancia y mantener en ella una estricta disciplina. Los profesantes no regenerados siempre están tratando de infiltrarse en la asamblea de los santos. Si los siervos de Dios duermen, el Enemigo sembrará su cizaña entre el trigo. Cuando se despierta la sospecha de los dirigentes de la iglesia, se requiere oración pidiendo discernimiento y guía. Cuando el sospechoso se revela en una doctrina corrupta o en una vida disoluta, se le debe tratar con prontitud. El retraso es peligroso. La asignación de un "pequeño
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"levadura" pronto corromperá toda la masa. En ningún momento la iglesia local falla más deplorablemente hoy que en su negativa a mantener la disciplina bíblica.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 96
Una advertencia contra la apostasía
(Hebreos 12:16, 17)
Los versículos que vamos a considerar ahora se encuentran entre los más solemnes que se encuentran en la Palabra de Dios. Presentan una advertencia muy clara contra la apostasía. Nos presentan lo que para todas las conciencias sensibles es un tema que provoca terror: el pecado para el cual no hay perdón. De hecho, es deplorable que escritores recientes lo hayan abordado como lo hacen con la mayoría de los asuntos: de manera muy superficial o bastante errónea. O se han limitado a dos o tres pasajes, ignorando muchos otros directamente relacionados con el tema, o han afirmado erróneamente que nadie puede cometer "el pecado imperdonable".
durante esta presente dispensación. Por otro lado, la mayoría de los escritores antiguos parecen haber dedicado sus esfuerzos a asegurar a los cristianos débiles y temerosos que no habían cometido esta terrible ofensa, en lugar de intentar definir el carácter de la transgresión misma.
Es cierto que el tema es difícil, y creemos que Dios ha permitido que repose sobre él una cierta oscuridad, y eso para disuadir a los hombres de aventurarse precipitadamente demasiado cerca del borde de este terrible precipicio. Por lo tanto, nos corresponde acercarnos a él con miedo y temblor, con modestia y humildad, buscando la gracia y la sabiduría de lo Alto para afrontarlo de manera fiel, clara y útil. Porque esto no es cosa fácil si queremos evitar el error y preservar el equilibrio de la verdad. Hay que protegerse contra dos extremos: embotar su punto temible para que los malvados se sientan alentados a continuar jugando con Dios y jugando con su destino eterno, o no escribir con suficiente precisión para que los pecadores despiertos y contritos no sean liberados. hundirse en la desesperación bajo el mentiroso mal uso que hace Satanás de ella contra ellos.
Antes de pasar al lado positivo, parece necesario señalar brevemente en qué se equivocan gravemente quienes insisten en que nadie peca jamás más allá de la posibilidad del perdón divino durante esta presente era de gracia. Hay bastantes pasajes en el N.T. epístolas que muestran claramente lo contrario. En 2 Tesalonicenses 2:11, 12 leemos: "Por esto Dios les enviará un poder engañoso, para que crean la mentira, para que sean condenados todos los que no creyeron a la verdad, sino que se complacieron en la injusticia". En Hebreos 6:4, 6 se dice de algunos que "es imposible renovarlos nuevamente para arrepentimiento". En Hebreos 10:26, 27 se dice: "Porque si pecamos voluntariamente después de haber recibido el conocimiento de la verdad, ya no queda más sacrificio por los pecados, sino una terrible espera de juicio y de ardiente ira, que devorará los adversarios;" mientras que en 1 Juan 5:16 se nos informa expresamente "hay pecado de muerte". A nuestro juicio
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Cada uno de estos pasajes se refiere a una clase de transgresores que han provocado tan gravemente a Dios que su destino está irrevocablemente sellado mientras aún están aquí en la tierra.
Contra el testimonio de las Escrituras anteriores a menudo se ha apelado a: "La sangre de Jesucristo su Hijo nos limpia de todo pecado". Pero la Palabra de Dios no se contradice, y es una mala práctica que nunca se puede condenar lo suficiente como para enfrentar un pasaje contra otro: cualquier intento de neutralizar un texto por otro es manipular la Verdad con engaño. Con respecto a 1 Juan 1:7 es necesario señalar tres cosas.
Primero, la preciosa sangre de Cristo nunca fue diseñada para limpiar de cada pecado: ¡fue diseñada para limpiar a Judas de su traición al Salvador! Su aplicación no es más amplia que su impetración: su virtud no se extiende más allá del fin para el cual fue derramada.
En segundo lugar, no dice "la sangre de Jesucristo su Hijo limpia de todo pecado";
en cambio, está estrictamente calificado: "nos limpia de todo pecado", es decir, el propio pueblo de Dios. Es deshonesto apropiarse de estas palabras para los incrédulos. En tercer lugar, la promesa se limita aún más en la cláusula anterior: "Pero si andamos en luz, como él está en luz".
Tampoco estamos en absoluto de acuerdo con aquellos escritores que, aun admitiendo que "el pecado imperdonable"
puede cometerse durante esta dispensación actual, pero afirmamos que es un hecho muy raro, algo sumamente excepcional, del cual sólo se pueden encontrar uno o dos casos aislados. Por el contrario, creemos que las Escrituras mismas insinúan claramente que muchos han sido culpables de pecados para los cuales no hubo perdón ni en este mundo ni en el venidero. Decimos "pecados", porque un estudio cuidadoso y prolongado del tema nos ha convencido de que "el pecado imperdonable" no es un acto particular de cometer una ofensa específica, como atribuir maliciosamente a Satanás las obras del Espíritu Santo (que, no duda, es una forma de ello), pero que varía considerablemente en diferentes casos. Ambas conclusiones del presente autor serán ilustradas y confirmadas a continuación.
El primer ser humano culpable de un pecado imperdonable fue Caín. Era un profesor o un adorador externo de Dios, pero debido a que la ofrenda de Abel fue aceptada y la suya propia rechazada, se enojó. El Señor condescendió a protestar con él, y llegó incluso a asegurarle que si hacía bien no perdería su preeminencia como primogénito. Pero lejos de hacerlo bien, persistió en la maldad, y su enemistad contra Dios se evidenció en el odio que sentía hacia su hijo, lo que terminó con su asesinato. Entonces el Señor le dijo: "La voz de la sangre de tu hermano clama a mí desde la tierra. Y ahora maldito serás desde la tierra... Fugitivo y vagabundo serás en la tierra" (Génesis 4:10). -12). A lo que Caín respondió: "Mi iniquidad es mayor de lo que puede ser perdonada" (Génesis 4:13, margen).
El registro de Génesis 6 deja claro que toda una generación de habitantes del mundo había transgredido más allá de toda esperanza de remedio o perdón. "Y vio Dios que la maldad del hombre era grande en la tierra, y que toda imaginación de los pensamientos de su corazón era continuamente mala. Y se arrepintió Jehová de haber hecho al hombre en la tierra. Y dijo Jehová: Yo destruiré de la faz de la tierra al hombre que yo he creado" (Gén. 6:5-7), lo cual fue debidamente cumplido por el Diluvio. toda la humanidad
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en los días de Nimrod pecaron tan gravemente (Rom. 1:21-23) que "Dios los entregó"
(Rom. 1:24-26), porque Su Espíritu "no siempre contenderá con los hombres".
Toda una generación de hebreos también fue culpable de "la gran transgresión". En Éxodo 23:20, 21 leemos: "He aquí yo envío un ángel delante de ti para que te guarde en el camino y te lleve al lugar que he preparado. Guardate de él y obedece su voz, provoca No a él, porque él no perdonará vuestras transgresiones, porque mi nombre está en él." Desgraciadamente no prestaron atención a esta palabra solemne: "nuestros padres no quisieron obedecer, sino que lo arrojaron de ellos, y en sus corazones se volvieron a Egipto" (Hechos 7:39). Por eso dijo el Señor: "Por eso me entristecí con aquella generación, y dije: Siempre se extravían en su corazón, y no han conocido mis caminos. Por eso juré en mi ira: No entrarán en mi reposo" (Heb. .3:10, 11).
Al escritor le parece evidente que ha habido algunos en cada época que han ido más allá de los límites de la misericordia divina. Pasando por alto casos individuales como los de Faraón, Balaam y Saúl, observaríamos que los fariseos de la época de Cristo (al menos la mayoría de ellos) eran culpables de pecados para los cuales no había perdón. Está claro en Juan 3:2
que lo reconocieron como "un Maestro venido de Dios" y de Juan 11:47 que no podían contradecir sus milagros. Es más, de Marcos 12:7 se desprende claramente que conocían la justicia de sus afirmaciones: "Pero aquellos labradores decían entre sí: Éste es el heredero; venid, matémoslo". Así actuaron con los ojos bien abiertos, pecando contra su propia confesión, contra la luz y el conocimiento, contra la fuerte convicción que sus milagros producían y contra su vida santa esparcida ante ellos. Por eso Cristo les dijo: "Yo voy, y vosotros me buscaréis, y moriréis en vuestros pecados; a donde yo voy, vosotros no podéis venir" (Juan 8:21).
"Preserva también a tu siervo de los pecados de soberbia; no se enseñoreen de mí; entonces seré recto, y seré inocente de la gran transgresión" (Sal.
119:13). Aquí el pecado imperdonable se denomina "la gran transgresión". Se llama así porque esto es en lo que necesariamente culmina un desafío audaz y audaz a Dios, a menos que intervenga la gracia soberana. Los pecados "presuntuosos" son cometidos por aquellos que, mientras profesan el nombre de Dios y confiesan un derecho a Su misericordia, persisten en un proceder conocido contrario a Su Palabra. Tales rebeldes, que presumen de la paciencia y la bondad de Dios, son objeto de burla de Él y se les permite ir más allá de los límites de Su perdón. También se le llama "blasfemia contra el Espíritu" (Mateo 12:31), "resistir al Espíritu" (Hechos 7:51),
"haciendo desprecio al Espíritu de gracia" (Heb. 10:29). El "nuevo testamento" o "pacto"
es "el ministerio del Espíritu" (2 Cor. 3:8), que excede con creces en gloria la dispensación legal. Ser culpable de la gran transgresión es pecar voluntariamente y hablar maliciosamente del Espíritu Santo, quien es revelado y prometido en el Evangelio; es apagar Sus convicciones, resistirse a Su iluminación, desafiar Su autoridad.
Se le llama "pecado de muerte" (1 Juan 5:16) porque su autor ahora está fuera del alcance de la promesa de vida eterna, habiendo hecho el Evangelio, que es una proclamación de la gracia divina a aquellos que se someten. a sus exigencias, un "olor de muerte para muerte" para sí mismo. Fue convencido por ello de que estaba legalmente muerto, y debido a su impenitencia, incredulidad, dureza de corazón y determinación de seguir su camino,
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queda espiritualmente muerto. A otros Dios les concede "arrepentimiento para vida" (Hechos 11:18), pero una vez que se ha cometido "pecado de muerte", es "imposible renovar otra vez para arrepentimiento" (Heb. 6:4-6). Por su oposición al Evangelio y su negativa a recibir la promesa de Cristo
"yugo", el rebelde culpable ha pisoteado la sangre del Hijo de Dios, y como sólo eso puede procurar el perdón, ahora no hay perdón disponible para él.
El hecho mismo de que se designe "pecado de muerte" en lugar de "pecado de muerte"
confirma lo que dijimos en un párrafo anterior, es decir, que no se trata de un delito específico sino que la forma particular que adopta varía en los diferentes casos. Y aquí podemos percibir cómo se ejerce la soberanía de Dios en relación con esto. Dios permite que algunos lleguen a mayores extremos de maldad que otros: a algunos malhechores los elimina en la juventud, mientras que a otros hacedores de iniquidad se les permite vivir hasta la vejez. Contra algunos se provoca más rápidamente y con más fuerza que contra otros. A algunas almas las abandona más fácilmente que a otras. Es esto lo que hace que el tema sea tan indescriptiblemente solemne: ningún hombre tiene forma alguna de saber cuándo podrá cruzar la línea que marca los límites de la paciencia de Dios con él. Jugar con Dios es extremadamente peligroso.
Que la soberanía de Dios se ejerce en este asunto se desprende muy claramente de los casos de aquellos a quienes Él se complace en salvar. ¡De qué terribles crímenes fue culpable Manasés antes de que la gracia divina lo renovara! ¡Qué terribles pecados cometió Saulo de Tarso antes de que el Señor Jesús lo aprehendiera! Que el escritor y el lector revisen sus propios días no regenerados: cuán terriblemente provocamos a la Majestad en lo alto; ¿Cuánto tiempo perseveramos en un curso de rebelión abierta? ¡Contra qué restricciones, privilegios, luz y conocimiento, advertencias y súplicas actuamos! ¿Cuántos de los compañeros impíos de nuestra juventud fueron eliminados en su culpa, mientras que nosotros fuimos salvados? ¿Fue porque nuestros pecados eran menos carmesí? De hecho no; Hasta donde podemos percibir, nuestros pecados eran de un tono más profundo que los de ellos.
Entonces ¿por qué nos salvó Dios? ¿Y por qué fueron enviados a la perdición? "Aun así, Padre, porque así te pareció bien" debe ser la respuesta.
Un Dios soberano ha trazado la línea en cada vida que marca la separación de los caminos.
Cuando el individuo alcanza esa línea, Dios hace una de dos cosas con él: o realiza un milagro de gracia para que se convierta en "una nueva criatura en el señor Jesús", o de ahora en adelante ese individuo es abandonado por Él, abandonado. a la dureza de corazón y a la impenitencia final; y cuál es, depende enteramente de Su propio placer imperial. Y nadie puede decir qué tan cerca puede estar de esa línea, porque algunos la alcanzan mucho antes en la vida que otros, según lo decretó soberanamente Dios. Por lo tanto, es parte de la sabiduría que cada pecador preste atención prontamente a esa palabra: "Buscad a Jehová mientras puede ser hallado" (Isa.
55:6), lo que claramente denota que pronto puede ser demasiado tarde, como lo muestran claramente Proverbios 1:28-31 y Mateo 25:8-12.
Esta solemne distinción que Dios hace entre un caso y otro quedó sorprendentemente eclipsada por la ley. Nos referimos a un detalle notable sobre el año jubilar, un detalle que parece haber escapado a la atención de quienes han predicado y escrito sobre el tema. Aquellos en Israel que, por pobreza, habían vendido sus posesiones, las recuperaron en el año del jubileo: ver Levítico 25:25-28. Eso fue maravilloso y hermoso.
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figura de la gracia gratuita de Dios para con su pueblo en el señor, por la cual, y no por cosa propia, son restituidos al favor divino y se les da título a la herencia celestial. Pero en relación con esto hubo una excepción, diseñada por los cielos, no lo dudamos, para presagiar lo que estamos tratando aquí. Esa excepción la notaremos brevemente.
"Si un hombre vende una casa de habitación en una ciudad amurallada, podrá redimirla dentro de un año después de su venta; dentro de un año completo podrá redimirla. Y si no se redime dentro del espacio de un año completo , entonces la casa que está en la ciudad amurallada será establecida para siempre al que la compró por sus generaciones: no saldrá en el jubileo"
(Levítico 25:29, 30). No podemos ahora intentar una exposición de este interesante pasaje ni detenernos en sus características principales. Ninguna parte de la "tierra" podía venderse directamente (ver 5:23), porque ese era el don gratuito de la generosidad de Dios; no puede haber fracaso en la gracia divina; pero las casas en la ciudad fueron el resultado de su trabajo y responsabilidad humana a la vista. Si la casa se vendía y no se recompraba en el plazo de un año, quedaba fuera del alcance de la redención, siendo su pérdida irrevocable e irrecuperable. Simbólicamente, la "casa"
habló de seguridad bajo el pacto divino, porque en todas las generaciones Dios en el pacto ha sido la "morada" de su pueblo (Sal. 90:1). Separarse de su casa tipifica a un profesor que se vende a sí mismo para realizar una maldad presuntuosa (1 Reyes 21:20), y así vende su alma, su Dios, su todo. A tal persona el Espíritu nunca "proclamará la libertad" del Jubileo, porque Satanás lo retiene y la justicia divina prohíbe su descarga: cuando Dios
"Si un hombre encierra, no puede haber apertura" (Job 12:14).
En vista de todo lo que ha sucedido ante nosotros, ¡cuán suavemente debemos andar, cuán cuidadosos debemos ser de no provocar al Santo! ¡Cuán fervientemente debemos orar para que se nos impida
¡"pecados presuntuosos"! ¡Cuán diligentemente deberían los jóvenes mejorar sus privilegios: cómo deberían prestar atención a esa advertencia: "El que, siendo reprendido muchas veces, endurece su cerviz, de repente será destruido, y esto sin remedio" (Proverbios 29:1)! Cuán cuidadosos debemos ser de no añadir pecado sobre pecado, no sea que provoquemos a Dios para que nos deje en la impenitencia final. Nuestra única salvaguardia es escuchar la voz del Señor sin demora, no sea que "jure en su ira".
¡que "no entremos en Su reposo"! Cómo necesitamos rogarle a Dios que escriba esas palabras en nuestros corazones: "Mirad, hermanos, que no haya en vosotros corazón malo de incredulidad para apartarse del Dios vivo" (Heb. 3:12), porque no hay esperanza alguna para el apóstata.
Unas palabras ahora para aquellos de conciencia tierna que temen haber cometido un pecado para el cual no hay perdón. El pecador tembloroso y contrito es el más alejado de ello.
No hay un solo caso registrado en las Escrituras en el que alguien que fuera culpable de "la gran transgresión" y hubiera sido entregado por los cielos a una destrucción inevitable, alguna vez se arrepintiera de sus pecados o buscara la misericordia de Dios en Cristo; en cambio, todos continuaron obstinados y desafiantes, los enemigos implacables de Cristo y sus caminos hasta el fin. Mientras haya en el corazón una valoración sincera de la aprobación de Dios, un sentido real de Su santidad que disuada de jugar con Él, un propósito genuino de volverse a Él y someterse a Sus requisitos, un verdadero temor de Su ira, esa alma no ha sido abandonado por Él. Si tienes un profundo deseo de interesarte en el señor o de convertirte en un mejor cristiano; si estás profundamente turbado por el pecado, si tu corazón se duele por su dureza, si anhelas y oras
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Si buscas más ternura de conciencia, más dócil voluntad, más amor y obediencia al cielo, entonces no tienes motivos para sospechar que has cometido "el pecado imperdonable".
"No sea que haya algún fornicario o profano, como Esaú, que por un bocado de carne vendió su primogenitura. Porque sabéis que después, cuando habría heredado la bendición, fue rechazado: porque no encontró lugar de arrepentimiento. , aunque buscó con lágrimas” (Heb. 12:16,17). Estos versículos continúan lo que estaba ante nosotros en el anterior y completan la serie de exhortaciones iniciadas en el versículo 12. Como señalamos al final del artículo anterior, la referencia final en el versículo 15 es primero una advertencia contra lo que si se ignora terminaría en apostasía, y segundo, una advertencia contra el sufrimiento de quien evidencia los síntomas de un apóstata para permanecer en la asamblea; su lenguaje es una alusión a Deuteronomio 29:18. Esa advertencia y precaución se ejemplifica ahora citando el terrible ejemplo de Esaú, quien, aunque nació entre el pueblo del pacto y recibió (no lo dudamos) una educación piadosa, cometió un pecado para el cual no había perdón y se convirtió en apóstata.
En primer lugar, aquí se advierte contra dos pecados particulares: la "fornicación" y la "blasfemia".
cada una de las cuales es "una raíz de amargura", que si se le permite "brotar" causará
"problemas" para el culpable y "contaminan a muchos" con quienes está asociado. Ambos
"fornicación" y "blasfemia" se oponen a la santidad exhortada en el versículo 14.
La fornicación es un pecado contra la segunda tabla de la Ley, y la blasfemia una infracción de su primera tabla. Así como en el versículo 14 el apóstol había ordenado a los hebreos "seguir la paz" que respeta al hombre y la "santidad" que afecta a nuestra relación con Dios, así ahora prohíbe dos pecados, el primero de los cuales se cometería contra el hombre, el segundo contra Dios. Los dos pecados van juntos, porque cuando se sigue un curso de impureza moral, la blasfemia casi siempre lo acompaña; y por otra parte, los profanos habitualmente piensan a la ligera en la inmoralidad. El abandono de cualquiera de los pecados mediante un arrepentimiento sincero es extremadamente raro.
El término "profano" tiene un significado más específico y una aplicación más amplia de lo que comúnmente se le otorga en nuestro discurso actual. "Se dice que las cosas santas son profanadas cuando los hombres les quitan la veneración que se les debe, y las exponen al uso común o al desprecio. 'Profanar' es violar, corromper, prostituir al uso común las cosas sagradas, ya sea en su naturaleza o por institución divina. Una persona profana es aquella que desprecia, menosprecia o condena las cosas sagradas, tales como burlarse de la religión, o que considera a la ligera sus promesas y amenazas; que desprecia o descuida su culto, que habla irreverentemente de sus asuntos, los llamamos profanos, y así son, y de ellos está lleno el mundo en este día. Esta profanidad es el último paso para entrar en la apostasía final. Cuando los hombres, de profesantes de religión, se convierten en despreciadores y burladores de su estado es peligroso, si no irrevocable" (John Owen).
Un ejemplo de este mal se da en Esaú, y el suyo es un caso terriblemente solemne, que nos advertiría que no confiemos en privilegios externos. "Él era el primogénito de Isaac, circuncidado según la ley de esa ordenanza, y participante de toda la adoración de Dios en esa santa familia; sin embargo, un paria del pacto de gracia y la promesa del mismo" (Owen). El delito particular que se le imputa aquí es que "por una
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bocado de carne", "vendió su primogenitura". Ahora bien, la primogenitura o privilegio del primogénito llevaba consigo las siguientes cosas: la bendición especial de su padre, una doble porción de sus bienes, el dominio sobre sus hermanos y las funciones sacerdotales (Núm. . 3:41) cuando el padre estaba ausente del hogar. La "primogenitura" se consideraba algo muy especial, típico de la primogenitura de Cristo, de la adopción de los santos y de un título a la herencia celestial. a esto Esaú despreciaba.
El relato histórico del pecado de Esaú se registra en los versículos finales de Génesis 25: su atrocidad se exhibe en nuestro texto. Esaú prefirió la gratificación de la carne a la bendición de Dios. Renunció a todos los derechos a los privilegios contenidos y anexos a su ser primogénito, por un disfrute insignificante y temporal del cuerpo. ¡Ay, cuántos hay como él en el mundo hoy! ¡Cuántos prefieren los placeres carnales a los gozos espirituales, las ventajas temporales a las riquezas eternas, la gratificación física a la salvación del alma! Al llamar a Esaú "profano", el Espíritu Santo revela que no daba mayor valor a las cosas sagradas que a las comunes. Lo que recibió al precio de su maldad se denomina "carne", para indicar que su motivo era satisfacer la carne; y un "bocado", para enfatizar la mezquindad de su elección.
La enormidad del pecado de "blasfemia" está determinada por el carácter sagrado de los objetos a los que se opone: que el lector compare cuidadosamente Levítico 18:21; 21:9; Nehemías 13:17; Ezequiel 22:26. Los "profanos" son culpables de pisotear las perlas de Dios bajo sus pies. Despreciar las Escrituras, profanar el sábado, injuriar a los siervos de Dios, despreciar o ridiculizar el Evangelio, burlarse del estado futuro, son tantas formas de esta maldad indescriptible. Como ayuda contra esto mencionaríamos la necesidad de estar bien instruidos por la Palabra, para que sepamos cuáles son las cosas "santas". Para que nuestros corazones se den cuenta de la excelencia superlativa de la santidad. Meditar seria y frecuentemente sobre la indignación de Dios contra quienes menosprecian lo que Él estima mucho.
"Porque sabéis cómo después, cuando quería heredar la bendición, fue rechazado; porque no encontró lugar para el arrepentimiento, aunque lo buscó cuidadosamente con lágrimas"
(versículo 17). Esto nos lleva de regreso a la sección final de Génesis 27, donde aprendemos las consecuencias que acarreó su pecado. Isaac había pronunciado la bendición patriarcal sobre Jacob, la cual, cuando su hermano se enteró, lo agitó profundamente: "Él lloró con un grito grande y muy amargo" (Gén. 27:34). Fue entonces cuando se derramaron sus "lágrimas": pero no procedían de la angustia del corazón por haber pecado tan gravemente contra Dios, sino más bien de un sentimiento de autocompasión: expresaron su disgusto por las consecuencias que su necedad tuvo. había producido. Similares son las lamentaciones de probablemente noventa y nueve de cada cien de los llamados "arrepentimientos en el lecho de muerte". Y tal será el
"llanto y gemido" de los que están en el infierno: no porque Dios haya sido tan menospreciado y agraviado por ellos, sino por el sufrimiento eterno en el que sus pecados han resultado justamente.
Las "lágrimas" de Esaú no sirvieron de nada: "fue rechazado". Su llamado llegó demasiado tarde: Isaac ya había otorgado la bendición a Jacob. Era como un israelita que buscaba recuperar su propiedad dieciocho meses después de haberla vendido: ver nuevamente Levítico 25:30. Isaac, que era un profeta de Dios, su portavoz, se negó a dejarse conmover por el amargo lamento de Esaú. en me gusta
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De la misma manera, el Señor dice de aquellos que han pecado y han perdido el día de gracia: "Me invocarán, pero yo no responderé; temprano me buscarán, pero no me encontrarán".
(Proverbios 1:28); y "Por tanto, también actuaré con furor: mis ojos no perdonarán, ni tendré piedad; y aunque clamen en mis oídos a gran voz, no los oiré"
(Ezequiel 8:18). ¡Oh, qué sentido le da eso al llamado: "Buscad al Señor mientras puede ser hallado, invocadlo en tanto que está cerca" (Isaías 55:6). Lector, si todavía no has respondido genuinamente a ese llamado, hazlo de inmediato; la demora conlleva el mayor peligro para su alma.
El apóstol se dirigía aquí a los cristianos profesantes, y el terrible caso de Esaú se les presenta (¡y a nosotros!) como una advertencia contra el apartarse del Camino Estrecho, de intercambiar los elevados privilegios de los fieles por las ventajas temporales de un mundo infiel. La perdición del apóstata es irrecuperable. A estimar ligeramente y luego despreciar las cosas sagradas, le seguirá "después" un amargo arrepentimiento y una angustia inútil. Rechazar los términos del Evangelio para satisfacer los deseos de la carne por un breve tiempo, y luego sufrir por los siglos de los siglos en el Lago de Fuego, es el colmo de la locura. Ninguna excusa podría paliar la blasfemia de Esaú, y nada puede atenuar la maldad de aquel que prefiere el trabajo pesado de Satanás a la libertad que hay en el señor. El rechazo de Esaú por parte de Isaac fue la evidencia de su reprobación por parte de los cielos. Que plazca al Señor utilizar este artículo para escudriñar el corazón de cada lector.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 97
La inferioridad del judaísmo
(Hebreos 12:18, 19)
Así como hay ciertas partes de un país que ofrecen menos atractivo que otras para los turistas y curiosos, también hay algunas porciones de las Escrituras que son de menos interés para la mayoría de los lectores y escritores. Así como hay algunas escenas en la naturaleza que pueden captarse de un vistazo, mientras que otras invitan a un examen repetido, también hay versículos en cada epístola que ofrecen menos alcance que otros al maestro. Es por eso que casi todos los predicadores tienen un sermón sobre ciertos textos favoritos, mientras que casi todos los púlpitos descuidan otros versículos. Pero el expositor no tiene la misma libertad para seguir sus inclinaciones que el sermonista textual: a menos que eluda su deber, debe leer un pasaje verso por verso y cláusula por cláusula. Más aún es el caso de quien intenta escribir un comentario sobre un libro completo de la Biblia: no es libre de escoger y elegir, ni de ceder a sus preferencias personales, sino que debe prestar la misma atención y ampliación a una parte. como a otro.
Las reflexiones anteriores se le han ocurrido al editor mientras reflexionaba sobre los versículos que a continuación reclaman nuestra consideración en Hebreos 12. No es probable que su contenido atraiga mucho al lector común, porque parece haber poco en ellos que pueda ser disfrutado por aquellos que tienen apetito por la "carne fuerte" o por aquellos que prefieren la "leche"
de bebes. Nuestro pasaje no establece ninguna "doctrina de la gracia" ni presenta ninguna exhortación práctica para la vida cristiana. Más bien, alude a un incidente histórico que fue de interés principalmente para los judíos, y multiplica detalles del mismo que serían tediosos para el feligrese promedio de esta generación desfavorable. Sin embargo, es parte de la Palabra de Dios y, como se encuentra en nuestro camino inmediato a través de esta Epístola, no la ignoraremos ni nos apartaremos de ella. A medida que el Señor lo permita, nos esforzaremos por darle la misma atención y espacio que lo precedió.
El pasaje en el que estamos a punto de entrar (que va desde Hebreos 12:18 hasta el final del capítulo) ha sido interpretado de diversas maneras por diferentes comentaristas. Nos parece que una clase de escritores más recientes ha estado mucho más ansiosa por leer en él su propia teoría favorita sobre el futuro que por interpretar estos versículos de acuerdo con el tema de la epístola en la que se encuentran. De hecho, sería extraño que el apóstol introdujera aquí una referencia a algún "milenio" futuro: más aún en vista del hecho de que ha evitado cuidadosamente el uso del tiempo futuro; nótese el enfático "habéis venido" (versículo 22) y "pero ahora" (versículo 26). Si se presta la debida atención a la línea principal del argumento del apóstol en este tratado, entonces no debería haber dificultad para llegar a una comprensión correcta (al menos de la sustancia del mismo) de esta parte del mismo.
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Como señalamos con tanta frecuencia en los artículos anteriores de esta serie, el diseño inmediato y principal del apóstol en esta Epístola fue prevalecer con los hebreos para persuadirlos a perseverar en su profesión del Evangelio, porque allí aparecen en ese momento se había sentido muy conmovido. Por eso les advierte, una y otra vez, sobre las diversas causas y ocasiones de reincidencia. El principal de ellos fue, primero, un corazón malvado de incredulidad, el pecado que tan fácilmente los acosaba. En segundo lugar, una valoración indebida de la excelencia del judaísmo y del Estado-iglesia mosaico. En tercer lugar, vacilar ante las aflicciones y persecuciones que conlleva la fidelidad al Evangelio. Cuarto, los deseos prevalecientes, como la profanidad y la fornicación. Cada uno de estos los hemos considerado en las secciones anteriores.
El principal argumento que el apóstol había insistido en favor de su constancia en el cristianismo era la excelencia, gloria y beneficio superlativos del estado evangélico al que los hebreos habían sido llamados. Esto lo ha logrado y demostrado al exponer la persona y el oficio de su Autor, Su sacerdocio y sacrificio, con todo el culto espiritual y los privilegios que les pertenecen. Cada uno de estos los comparó y contrastó con las cosas que les correspondían durante el Antiguo Testamento. dispensa. De este modo contrapuso el tipo y el antitipo, la sombra y la sustancia, y al hacerlo hizo evidente sin lugar a dudas que la nueva economía era inconmensurablemente superior a la antigua, que todas las ordenanzas e instituciones de la ley no eran más que prefiguraciones. de aquellas realidades espirituales que ahora son reveladas por el Evangelio.
Después de haber insistido de manera tan amplia y tan particular en estas cosas en los capítulos anteriores y haber llevado sus argumentos a un tema claro, ahora los recapitula en su conjunto. En el pasaje que ahora ocupa nuestra atención, el apóstol presenta un breve esquema de los dos estados o economías (designados como "testamentos" o "pactos"), equilibrándolos uno contra el otro y demostrando así la fuerza concluyente de su argumento central. y las exhortaciones que había basado en él, a la constancia y perseverancia en la fe del Evangelio. No es un argumento nuevo con el que procede aquí, ni es una amplificación especial de la advertencia señalada por el ejemplo de Esaú; menos aún es un alejamiento de su gran tema mediante una repentina excursión al ámbito de la escatología. Más bien, es un resumen forzoso, bajo un vestido nuevo, de todo lo que había avanzado previamente.
El diseño central, entonces, de nuestro paso en su conjunto, era presentar una antítesis más y final del judaísmo y el cristianismo. El contraste aquí trazado es prácticamente paralelo al instituido en Gálatas 4 entre Agar y Sara, la figura de dos "montajes".
siendo utilizado en lugar de las dos mujeres. El gran honor y principal privilegio del Estado-Iglesia judaico, del que dependían todas las ventajas particulares, fue su llegada al monte Sinaí y su estancia en él en el momento de la promulgación de la Ley. Fue allí donde Jehová se reveló con todas las insignias de Su sobrecogedora majestad. Fue allí donde fueron tomados en pacto con el Señor (Éxodo 24), para ser Su pueblo peculiar sobre todo el mundo.
Fue allí donde Israel se formó como una Iglesia nacional (Hechos 7:38). Fue allí donde les habían encomendado todos los privilegios del culto Divino. Es esa misma gloria de la que los judíos se jactan hasta el día de hoy, y en la que descansan en su rechazo del Evangelio.
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Era necesario, entonces, que el apóstol hiciera referencia directa a aquello en lo que los hebreos incrédulos basaban todas sus esperanzas, y a lo que apelaban en sus esfuerzos por lograr que sus hermanos creyentes apostataran de Cristo. Su argumento no había sido completo ni concluyente a menos que pudiera socavar su confianza en la gloria fundacional del judaísmo, apartar sus corazones de la admiración indebida y demostrar que había sido sucedido por aquello que "sobresale". Por lo tanto, dirige la atención a aquellas características relacionadas con la entrega de la Ley, que lejos de estar calculadas para ganarse los afectos, inspiran temor y terror. Señala una serie de elementos que, por su propia naturaleza, insinuaban que las comunicaciones Divinas concedidas en el Sinaí no eran la revelación completa y final del carácter Divino, tal como anhelaban las almas de los pecadores que despertaban.
Nuestra introducción ha sido algo larga, aunque más breve que la de J. Owen, que hemos seguido de cerca en los últimos párrafos; sin embargo, lo consideramos necesario. Los detalles de nuestro pasaje actual no pueden verse en su verdadera perspectiva hasta que estén correctamente enfocados a la luz de nuestra Epístola en su conjunto. Primero debe determinarse el alcance del pasaje, antes de que estemos listos para examinar sus diversos miembros. Esto requiere tiempo y un estudio real, pero sólo cuando este trabajo preliminar se ejecute adecuadamente seremos preservados de esos errores en los que inevitablemente se cae cuando un pasaje se trata apresuradamente y superficialmente. Esta es sólo otra manera de decir que los cimientos deben estar bien colocados y seguros, si han de soportar con éxito la superestructura que se levanta sobre ellos. ¡Qué pena que hoy en día se aprecie tan poco ese trabajo fundacional!
"Porque no habéis llegado al monte que podía ser tocado y quemado por el fuego" (v.
18). El apóstol aquí regresa a su tema central mediante una transición fácil y natural. Acababa de estar disuadiéndolo de retroceder, como lo señala el solemne caso de Esaú. Ahora insta a la constancia apelando a los privilegios que disfrutaban. Como bien lo expresó Calvino: "Cuanto mayor sea la excelencia del reino de Cristo que la dispensación de Moisés, y cuanto más glorioso sea nuestro llamamiento que el del pueblo antiguo, más vergonzosa y menos excusable será nuestra ingratitud, a menos que abracemos de manera apropiada manera el gran favor que se nos ofrece, y adorar humildemente la majestad de Cristo que aquí se hace evidente.
Y luego, así como Dios no se presenta a nosotros vestido de terrores como lo hizo antes a los judíos, sino que amorosa y amablemente nos invita a sí mismo, así el pecado de la ingratitud se duplicará, a menos que respondamos voluntariamente y con seriedad a Su gentil invitación."
"Porque no habéis llegado al monte que pueda ser tocado". El diseño principal que el apóstol tenía aquí entre manos era exponer, en su forma más atractiva (véanse los versículos 22-24), ese estado evangélico al que los hebreos habían sido llamados y en el que habían entrado. Esto lo hace primero de manera negativa, al describir el Estado-Iglesia bajo el Antiguo Testamento, del cual habían sido liberados. Así, antes del "Habéis venido" del versículo 22, introduce este "Porque no habéis venido". De este modo se notaron dos cosas: ese orden o sistema al que pertenecían sus padres, pero del que habían sido liberados al responder al llamado del Evangelio. Ya no estaban preocupados por todo ese temor y terror, y la consideración de ese hecho proporcionó un poderoso motivo para su perseverancia en la fe cristiana.
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Concediendo libremente que se confirió un gran privilegio a sus padres en el Sinaí, el apóstol observa "que se hizo de tal manera de pavor y terror, que en él se manifiestan diversas cosas: como, 1. Que no había evidencia en todos "Esto se hizo acerca de la reconciliación de Dios con ellos, en y por esas cosas. Toda la representación de Él era la de un Soberano absoluto y un Juez severo. Nada lo declaraba como un Padre, clemente y misericordioso. 2. No había ningún indicio de ninguna condescendencia de la severidad exacta de lo que se requería en la ley o de cualquier alivio o perdón en caso de transgresión. 3. No hubo promesa de gracia en forma de ayuda o asistencia para el cumplimiento de lo que se requería. Truenos, voces, Los terremotos y el fuego no dieron significado a estas cosas.
El conjunto no fue más que un glorioso ministerio de muerte y condenación (como habla el apóstol: 2 Corintios 3:7) de donde la conciencia de los pecadores se vio obligada a suscribir su propia condenación, como justos e iguales.
"5. Dios estuvo aquí representado en todas las manifestaciones exteriores de infinita santidad, justicia, severidad y terrible majestad por un lado; y por el otro, los hombres en su más baja condición de pecado, miseria, culpa y muerte. Si no hay pues algo más que interponer entre Dios y los hombres, algo para llenar el espacio entre la severidad infinita y la culpa inexpresable, toda esta preparación gloriosa no era más que un teatro montado para pronunciar el juicio y la sentencia de condenación eterna contra los pecadores.
Y de esta consideración depende la fuerza del argumento del apóstol; y la debida aprehensión y declaración de, es una mejor explicación de los vv. 18-21 de lo que equivaldrá la apertura de las expresiones particulares; sin embargo, también deben explicarse.
"Por lo tanto, es evidente que los israelitas en la estación del Sinaí soportaron a las personas de pecadores convictos bajo la sentencia de la ley. Podría haber muchos de ellos justificados en sus propias personas por la fe en la promesa; pero tal como permanecieron y escucharon y recibieron la ley, representaron a los pecadores bajo la sentencia de ella, aún no aliviados por el Evangelio. Y esto podemos tener respeto en nuestra exposición, como lo que es la intención final del apóstol de declarar, como es manifiesto de la descripción que da del estado evangélico y de aquellos que están interesados en él" (John Owen).
"Porque no habéis llegado al monte que pueda ser tocado". Es a la vez patético y divertido leer los diversos cambios realizados por algunos de los comentaristas para "armonizar" las palabras iniciales de nuestro texto con lo que se dice en Éxodo 19:12: "Pondrás límites al pueblo de alrededor, diciendo: Mirad por vosotros mismos que no subáis al monte, ni toquéis su límite; cualquiera que toque el monte, ciertamente morirá. Algunos han alegado que un copista del manuscrito griego dejó caer inadvertidamente el pequeño "no ser tocado". Otros insisten en que nuestro versículo debe traducirse: "Habéis llegado a un monte que no puede ser tocado". Pero aquí la única "discrepancia" está en la comprensión de los expositores. El apóstol no estaba citando el Éxodo.
sino más bien describir, negativamente, ese orden de cosas al que el Evangelio había llevado a los creyentes hebreos. Al hacerlo, muestra el sorprendente contraste entre esto y el orden de las cosas relacionadas con la entrega de la Ley.
"Porque no habéis llegado al monte que pueda ser tocado". El significado simple y evidente de esto es: El Evangelio no os ha llevado a lo material y
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visible, palpable y tocable por los sentidos físicos, sino sólo lo espiritual y sólo puede ser aprehendido por la fe. Un "monte" es cosa de la tierra; mientras que la gloria del cristianismo es enteramente celestial. El pasaje que interpreta más claramente esta cláusula se encuentra en el discurso de nuestro Señor con la mujer junto al pozo: "Jesús le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis". el Padre... Pero la hora viene, y ahora es, en que los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad” (Juan 4:21, 23). El judaísmo era el jardín de infancia de la Iglesia, en el que sus miembros infantiles eran instruidos, principalmente, a través de sus sentidos corporales. El cristianismo ha introducido un orden de cosas muy superior.
"Porque no habéis llegado al monte que se puede tocar", entonces, es una manera figurada de decir que Cristo ha abierto un camino hacia algo infinitamente superior a un sistema que, como tal, no tenía nada mejor que "un santuario mundano". y "ordenanzas carnales" (Heb. 9:1, 10). La palabra griega para "venir" en nuestro texto es ese término técnico o religioso que había sido usado repetidamente por el apóstol en esta Epístola para expresar un acceso sagrado o venir a Dios en Su adoración: ver Hebreos 4:16, 7:25, 10:1—última cláusula "los que llegan a ella".
El monte Sinaí era un objeto material, expuesto a los sentidos externos, y era un emblema de todo el orden de cosas relacionadas con el judaísmo. Como tal, estaba en completo contraste con ese orden de cosas traído por los cielos, que es totalmente espiritual, invisible y celestial. Uno estaba dirigido a los sentidos corporales; el otro a las facultades superiores del alma. ¡Espiritualmente hablando, los romanistas y todos los demás ritualistas están ocupados con "el monte que se puede tocar"!
"Y eso ardía con fuego". En su sentido más literal, esas palabras aluden a lo que ocurrió en el Sinaí. En Éxodo 19:18 leemos: "Y el monte Sinaí estaba todo en humo, porque el Señor había descendido sobre él en fuego". Pero lo que más nos preocupa es su significado figurado. En las Escrituras, el "fuego" es el símbolo de la ira y el juicio divino.
Como se nos dice en Deuteronomio 4:24, "Jehová tu Dios es fuego consumidor, Dios celoso", y los "celos" de Dios son su santa severidad contra el pecado, para no dejarlo impune. Con respecto a la ley que allí dio, porque Deuteronomio 33:2
declara "de su diestra salió una ley de fuego": significaba su inexorable severidad y eficacia para destruir a sus transgresores. Así, el "fuego" denota la terrible majestad de Dios como Juez inflexible, y el terror que su ley infunde en las mentes de sus violadores con expectativas de ardiente indignación.
Esto fue lo primero que vio el pueblo cuando llegó al Sinaí: Dios como
¡"fuego consumidor" presentado a su vista! Así es en la experiencia de aquellos a quienes Dios salva. Es posible que durante muchos años vivieran en un estado de despreocupación: no tenían opiniones conmovedoras sobre la majestad y la autoridad de Dios, ni temores que debilitaran el orgullo por el temor de su culpa. Pero cuando el Espíritu los despierta del sueño de la muerte, les hace darse cuenta de quién es con quién tienen que ver y cuya ira arde contra el pecado; cuando la Ley se aplica a su conciencia, convenciéndolos de sus innumerables ofensas, sus corazones se llenan de pavor y miseria al percibir su condición deshecha. Allí los deja la ley, y desde allí deben ser consumidos, a menos que obtengan liberación de los cielos.
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Y eso era exactamente lo que, por gracia divina, habían obtenido estos hebreos creyentes. El Redentor los había "librado de la ira venidera" (1 Tes. 1:10). Ahora estaban tan seguros en Él como lo estaba Noé en el arca. El fuego de la ira de Dios se había consumido sobre la persona de su Sustituto. Dios ahora estaba reconciliado con ellos, y en adelante tenían una posición inalienable ante Él, no como criminales temblorosos, sino como hijos aceptados. Para ellos la palabra era: "Porque no habéis recibido el espíritu de esclavitud para volver a temer, sino que habéis recibido el espíritu de adopción, por el cual clamamos: Abba, Padre" (Ro. 8:15). No, como cristianos, ya no tenemos nada que ver con el monte "que ardía en fuego", sino sólo con "el Trono de la Gracia". ¡Aleluya! Desgraciadamente, a tantos cristianos se les está robando su derecho de nacimiento. Si los romanistas y ritualistas son culpables de estar ocupados con "el monte que se puede tocar", entonces aquellos que constantemente presentan a Dios ante su pueblo en su terrible majestad, en lugar de como un Padre amoroso, los están llevando de regreso al monte.
"que ardía con fuego."
"Ni a la oscuridad y la oscuridad." Aquí nuevamente la alusión literal es a los fenómenos impresionantes que acompañaron la promulgación de la ley. Había "una espesa nube sobre el monte... el monte Sinaí estaba todo en humo" (Éxodo 19:16, 18). Diferentes comentaristas han recurrido a diversas conjeturas en sus esfuerzos por "armonizar" la
"negrura y oscuridad" con el "fuego": algunos sugirieron que uno fue seguido por el otro después de un intervalo de tiempo, otros supusieron que la "oscuridad" había caído sobre el campamento y el
"fuego" en la cima del monte. Pero tales teorizaciones son inútiles frente a Deuteronomio 5:22-23: "Habló Jehová a toda vuestra asamblea en el monte, de en medio del fuego, de la nube y de la espesa oscuridad... oísteis el voz en medio de las tinieblas, porque el monte ardía en fuego". El hecho es que este "fuego" era sobrenatural: así como el horno de Babilonia no ardía mientras los tres hebreos estaban en él (Dan. 3), este no brillaba, ¡aumentando el terror de sus espectadores porque no emitía luz!
Si la explicación anterior se considera "descabellada", apelaríamos a la correspondencia que la corrobora en la experiencia de aquellos que han sido salvos. ¿No era un hecho que cuando estábamos encerrados bajo la culpa y aterrorizados por la representación de la severidad de Dios contra el pecado, buscábamos en vano algo en la Ley que pudiera brindar alivio? Cuando la gloria de la santidad de Dios brilló en tu conciencia y su ley fue aplicada con poder convincente y condenatorio, ¿percibiste su designio misericordioso en la misma?
De hecho no; En ese momento, Su misericordioso propósito estaba cubierto de "negrura" y
La "oscuridad" llenó tu alma. No percibiste que la ley era Su instrumento para desollar tus esperanzas de superioridad moral (Ro. 7:10) y "un ayo de Cristo" (Gá. 3:24).
Su caso parecía desesperado; y a pesar del poder ardiente de la ley, no supiste "ordenar tu discurso (ante Dios) a causa de las tinieblas" (Job 37:19).
"Y tempestad": bajo este término el apóstol comprende los truenos, los relámpagos y el terremoto que hubo sobre y en el monte Sinaí (Éxodo 19:16, 18), todo lo cual simbolizaba el carácter inquietante de muchas cosas que marcaron la economía mosaica. en contraste con la paz y la seguridad que el Evangelio imparte a quienes con fe se apropian de él. El orden aquí concuerda con la experiencia de aquellos a quienes Dios salva. Primero, hay una aplicación de la "ley del fuego", que quema y aterroriza la conciencia. En segundo lugar, hay
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la oscuridad y la oscuridad de la desesperación que sigue al descubrimiento de nuestra condición perdida.
En tercer lugar, está la agitación de la mente y la confusión del corazón al buscar ayuda mediante esfuerzos propios y no encontrarla. El alma no tiene luz y no sabe qué hacer. La mente está alborotada, porque no parece posible escapar del curso justo de la ley. Aún no se ha aparecido Cristo al afligido.
"Y el sonido de una trompeta". Creemos que este también era sobrenatural, emitía tonos ensordecedores, estridentes y fuertes, diseñados para inspirar tanto asombro como miedo. Significaba el acercamiento cercano de Dios. Era para convocar al pueblo ante Él como su legislador y Juez (Éxodo 19:17). Era la señal exterior de la promulgación de la Ley, porque inmediatamente después de oírla, Dios les habló. Era una promesa del juicio final, cuando toda carne será convocada ante Dios para responder a los términos de su ley. Experimentalmente, es el llamado imperativo de la Palabra para que el alma responda al llamado del cielo. Quienes lo descuiden, tendrán que responder de la totalidad cuando reciban la citación definitiva el último día. Aquellos que responden ahora, son llevados a la presencia de Dios con temor y temblor, quien luego les revela a Cristo como un Salvador todo suficiente.
"Y la voz de las palabras". Este es el séptimo y último detalle que el apóstol notó aquí. La "voz de las palabras" era articulada e inteligible, en contraste con el rugido sordo del trueno y los tonos estridentes de la trompeta. Esas "palabras" eran los diez mandamientos, escritos después en las dos tablas de piedra: ver Deuteronomio 5:22 y los versículos anteriores. Esas "palabras" fueron pronunciadas por la voz del Señor Dios Todopoderoso (Éxodo 20:1), acerca de las cuales se nos dice: "La voz de Jehová es poderosa; la voz de Jehová está llena de majestad; la voz de Jehová quebranta los cedros" (Sal. 29:4,5), etc.
Fue Dios declarando a Su Iglesia el establecimiento eterno de Su Ley, que no se debía hacer ninguna alteración en sus mandamientos o penas, sino que todo debía cumplirse.
"La cual voz los que la oyeron rogaron que no se les dijera más esas palabras". Esto revela el estado de terror de los que estaban acampados frente al Sinaí.
Había algo por todos lados que inspiraba asombro y pavor: la naturaleza misma se convulsionaba y los fenómenos sobrenaturales acompañaban a la misma. Esto tenía como objetivo mostrarle al pueblo que Dios había ascendido a Su terrible tribunal como un Juez estricto. Pero lo que los llenó de una consternación intolerable fue la voz de Dios mismo que les habló inmediatamente. No es que se negaran a escucharlo, sino que deseaban que les hablara a través de Moisés, el Mediador típico. Experimentalmente, el pecador se siente abrumado cuando la voz de Dios en la ley llega con poder a su conciencia.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 98
La inferioridad del judaísmo
(Hebreos 12:20, 21)
La ley divina fue, en esencia, escrita originalmente en los corazones de la humanidad por los cielos mismos, cuando su cabeza y padre federal fue creado a su propia imagen y semejanza. Pero a través de la caída se estropeó considerablemente sus movimientos eficaces en el corazón humano. La entrada del pecado y la corrupción de nuestra naturaleza silenciaron en gran medida su voz autoritaria en el alma. Sin embargo, su exigencia inmutable y su terrible pena quedaron asegurados en las conciencias de la depravada posteridad de Adán. La ley está tan incrustada con los principios de nuestra naturaleza moral, tan injertada en todas las facultades de nuestra alma, que ninguna ha podido escapar completamente de su poder. Aunque los malvados lo encuentran completamente contrario a sus deseos y designios, y que continuamente amenaza su ruina eterna, no pueden deshacerse por completo de su yugo: véase Romanos 2:14, 15. De ahí que, incluso entre las tribus más degradadas y salvajes , se preserva un conocimiento del bien y del mal, con algún estándar de conducta.
No sólo la impresión de la ley divina en el corazón humano fue desfigurada en gran medida, aunque no totalmente, por la apostasía de Adán, sino que desde Caín hasta el Éxodo las generaciones sucesivas despreciaron cada vez más su autoridad y desatendieron sus requisitos en su práctica común. Por lo tanto, cuando Dios tomó a Israel en una relación de pacto consigo mismo y los estableció como una Iglesia nacional, les restauró Su ley, en toda su pureza, majestad y terror. Esto lo hizo, no sólo para renovarlo como guía hacia toda justicia y santidad, como única regla de obediencia a sí mismo y de derecho y equidad entre los hombres, y también para ser un freno al pecado mediante sus mandamientos y amenazas, sino principalmente declarar en la Iglesia su establecimiento eterno, que no se debe hacer ninguna alteración en ella, sino que todo debe cumplirse al máximo antes de que cualquier pecador pueda tener alguna aceptación con Él.
Como la Ley era la regla original de obediencia entre Dios y la humanidad, y como había fracasado en su fin por la entrada del pecado, el Señor nunca la había revivido y proclamado de una manera tan solemne en el Sinaí, si hubiera sido capaz de cualquier cosa. abrogación y modificación en cualquier momento. Es más, luego dio muchas evidencias adicionales de su perpetuidad y autoridad permanente. Fue únicamente para la promulgación de su ley que la presencia de Dios apareció en el monte, acompañada de tan terrible solemnidad. Los Diez Mandamientos fueron la única comunicación que Dios dio directamente al pueblo mismo; ¡aquellas instituciones que iban a ser derogadas en una fecha posterior (las leyes ceremoniales) fueron dadas a través de Moisés! Esos diez mandamientos fueron pronunciados directamente a toda la nación con una Voz grande y terrible. Más tarde, fueron escritos por Su
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propio dedo sobre tablas de piedra. Así confirmó Dios Su ley y demostró que era incapaz de disolverse. Cómo se ha establecido y cumplido lo da a conocer la Epístola a los Romanos.
Las diferentes formas que tomaron las apariciones del Señor en el A.T. Los tiempos siempre estuvieron de acuerdo con cada revelación distinta de Su mente y voluntad. Se apareció a Abraham en forma de hombre (Gén. 18:1, 2), porque vino a prometer la Simiente de bendición y a conceder una representación de la encarnación futura. A Moisés se le apareció como una llama en una zarza que no se consumía (Éxodo 3), porque quería insinuar que todas las pruebas de fuego por las que debía pasar la Iglesia no la consumirían, y eso porque Él estaba en ella. A Josué se le apareció como un hombre de guerra, con la espada desenvainada en la mano (Josué 5:13), porque le aseguraría la victoria sobre todos sus enemigos. Pero en el Sinaí su aparición estuvo rodeada de terrores, porque representaría la severidad de su ley, con la inevitable y terrible destrucción de todos aquellos que no se aferraron a la promesa de liberación.
El lugar de esta gloriosa y solemne aparición del Señor también estuvo lleno de significado.
No estaba ni en Egipto ni todavía en Canaán, sino en medio de un gran desierto aullante. Sólo aquellos que han visto realmente el lugar pueden formarse una idea adecuada de la abyecta tristeza y desolación de la escena. Era una soledad absoluta, muy alejada de la habitación y la conversación del hombre. Aquí la gente no podía ver ni oír nada más que a Dios y a ellos mismos. No había refugio ni lugar de retiro: fueron llevados a la intemperie, cara a cara con Dios. Allí dio un tipo y una representación del Gran Juicio del último día, cuando todos los que estén fuera de Cristo serán enfrentados cara a cara con su Juez, y no verán nada más que las señales de Su ira, y sólo escucharán el pavor de la Ley. sentencia que anuncia su destino irrevocable.
El Sinaí estaba rodeado por un desierto árido e infructuoso, en el que no había ni comida ni agua. Esto describe con precisión a los no regenerados en un estado de pecado: la Ley no produce nada en sus vidas que sea aceptable para el cielo o realmente beneficioso para las almas de los hombres. El monte en sí no producía más que arbustos y zarzas, de donde algunos estudiosos dicen que deriva su nombre. Desde lejos esa vegetación da la apariencia de cierta fertilidad en el lugar, pero cuando se examina más de cerca se descubre que no hay nada excepto lo que es apto para el fuego. Así ocurre con los pecadores bajo la ley. Parecen realizar muchas obras de obediencia, sí, en las que confían y de las que se jactan; pero cuando se pesan en la balanza divina, se descubre que no son más que espinas y zarzas, obras muertas de aquellos cuyas mentes son enemistad contra Dios. Nada más puede la ley producir de aquellos que están fuera de Cristo: "De mí se halla tu fruto" (Ose.
14:8) es Su propia confesión.
Tampoco había agua en el desierto de Horeb para que fructificara. Haga una pausa, lector mío, y admire las "maravillas" (Sal. 145:5) de Dios. Cuando se nos dan ojos para ver, podemos discernir la obra del Creador tan claramente en los desiertos desolados de la Naturaleza como en los campos y jardines fértiles, tan verdaderamente en las montañas áridas e imponentes como en los valles fructíferos y atractivos. Aquel cuyos dedos habían modelado el lugar donde su Hijo fue crucificado como "un lugar de calavera" (Mateo 27:33), se había desviado del desierto de Horeb.
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todos los ríos y arroyos. Esa agua sobre la cual vivía entonces el pueblo de Dios, brotó de la roca herida (Éxodo 17:6), porque es sólo a través de Cristo que se da el Espíritu Santo: ver Juan 7:28, 39, Hechos 2:33, Tito 3:5, 6. Los que rechazan a Cristo no tienen el Espíritu: ver Romanos 8:9, Judas 19.
Podemos observar además que la aparición del Señor Dios al dar la Ley fue en la cima de una montaña alta, y no en una llanura: esto aumentó tanto la gloria como el terror de la misma. Esto daba una sorprendente sombra del Trono de Su Majestad, en lo alto sobre el pueblo, que estaba muy por debajo en su base. Al levantar la vista, vieron el monte que estaba encima de ellos lleno de fuego y humo, la tierra sobre la que estaban temblando bajo sus pies, el aire lleno de truenos y relámpagos, con los penetrantes toques de trompeta y la voz del Señor mismo. cayendo sobre sus orejas. ¿Qué otro pensamiento podría llenar sus mentes aparte de que era "algo terrible" ser llamado a juicio ante el inefable Santo? ¡Oh, que los predicadores de nuestros días pudieran decir con aquel que había experimentado la realidad del Sinaí en su propia alma: "Conociendo, pues, el terror del Señor, persuadimos a los hombres" (2 Cor. 5:11).
La aparición del Señor en el monte Sinaí fue sólo temporal, en contraste con Su
"morada" en Sión (Isaías 8:18). Esto ensombreció el hecho de que la economía allí instituida no era más que transitoria, aunque la Ley allí promulgada es eterna. Entonces, aquellos que acuden al Sinaí en busca de salvación quedan enteramente abandonados a su suerte. "Dios ya no habita en el Sinaí. Aquellos que cumplen bajo la ley (como un pacto, A.W.P.) no tendrán Su presencia ni ninguna promesa de gracia de ella. Y todas estas cosas se dicen para incitarnos a buscar un interés en ese Sinaí. bendito estado evangélico que aquí se nos propone. Y ya hemos visto que sin él no hay alivio de la curación de la ley, ni fruto aceptable de la obediencia, ni prenda del favor divino que pueda obtenerse" (Juan Owen, a quien nuevamente hemos seguido de cerca en los párrafos anteriores).
Antes de pasar a las últimas líneas del cuadro gráfico que el apóstol dio de la aparición del Señor en el Sinaí, recordemos nuevamente su diseño principal en el mismo. El fin inmediato que el apóstol tenía ante él era persuadir a los hebreos a adherirse estrechamente al Evangelio, basándose su llamamiento en el hecho evidente de la excelencia superlativa del mismo ante la ley. En particular, aquí estaba haciendo cumplir sus exhortaciones anteriores a la constancia en las aflicciones, a andar recto en los caminos de Dios, a seguir la paz con todos los hombres y a perseverar diligentemente para no fallar en la gracia de Dios. Esto lo hace señalando ese antiguo orden de cosas del cual habían sido liberados, porque tal es la fuerza de sus palabras iniciales "adonde no habéis venido", etc. (versículo 18).
"Porque no pudieron soportar lo que se les había mandado" (versículo 20). Habiendo mencionado en los versículos anteriores siete cosas que sus padres encontraron en el Sinaí, el apóstol ahora describe los efectos que esos fenómenos sorprendentes produjeron en ellos. La primera fue que el pueblo "rogaba que no se les hablara más esa palabra" (versículo 19), la razón era "porque no podían soportarla". La exhibición de la terrible majestad de Dios, la distancia de Él que debían mantener y la alta espiritualidad de la Ley entonces promulgada, con su terrible castigo a la menor infracción de la misma, eran completamente
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los abrumó. Así sigue siendo: una visión de Dios como Juez, representada en fuego y oscuridad, llenará de pavor y terror las almas de los pecadores convictos. No importa cuán audaz y descaradamente se hayan comportado, cuando el Espíritu trae a un transgresor a ese Monte, el corazón más valiente temblará.
Cuando Dios trata con los hombres mediante la Ley, los encierra a sí mismo y a su propia conciencia. Como señalamos en un párrafo anterior, Dios dio la Ley a Israel ni en Egipto ni en Canaán, sino en un desierto, un lugar de absoluta soledad, alejado del comercio de los hombres. Allí la gente no podía ver ni oír nada más que a Dios y a ellos mismos. No había refugio ni lugar ni retiro: fueron sacados a la intemperie, cara a cara con Aquel con quien tenían que ver. Así es ahora: cuando Dios tiene designios de misericordia para con un pecador, cuando lo toma en sus manos, lo saca de todos sus retiros y refugios, y lo obliga a enfrentar las justas exigencias de su Ley y las indescriptibles y terribles maneras. en el que hasta ahora ha hecho caso omiso de sus exigencias y no ha tratado de escuchar sus acusaciones.
Cuando se predica la Ley a los pecadores (lamentablemente en tantos lugares hoy en día se omite por completo lo que da "el conocimiento del pecado" (Rom. 3:20), por lo general cae en los oídos de aquellos que rápidamente se dedican a diversos retiros y alivios para evadir su mensaje buscador y terrorífico. Buscan refugio en las preocupaciones y diversiones de esta vida para desplazar los pensamientos serios y solemnes de la vida venidera. Escuchan las fascinantes promesas de complacencia propia, "los placeres del pecado por un tiempo". O bien, adelantan mucho en sus mentes el "día malo" y se aseguran en resoluciones de arrepentimiento y reforma antes de que les sobrevenga la muerte. Tienen muchas otras cosas en las que ocupar su atención además de escuchar la voz de la Ley; al menos, se convencen a sí mismos de que todavía no es necesario que lo escuchen seriamente.
Pero cuando Dios lleva al pecador al Monte, como ciertamente lo hará, ya sea aquí o en el futuro, todas estas pretensiones y falsos consuelos se desvanecen, todo apoyo desaparece debajo de él: ahora es imposible esconderse de su Juez. "Y pondré a cordel el juicio, y a plomada la justicia; y el granizo barrerá el refugio de la mentira, y las aguas inundarán el escondite" (Isaías 28:17). Entonces es cuando el pecador descubre que "la cama es más corta de lo que un hombre puede estirarse en ella, y la manta más estrecha de lo que uno puede envolverse en ella" (Isa. 28:20). Se le obliga a salir a la luz: se le pone cara a cara con su Hacedor; se ve obligado a atender la voz de la Ley.
No hay escapatoria ni alivio para él. Su conciencia ahora está sujeta a aquello que no puede soportar ni evitar. Se le hace salir de detrás de los árboles y descubrir que sus hojas de higuera no le cubren (Génesis 3:9-11).
A medida que la voz severa e inexorable de la Ley entra en lo más íntimo de su ser, "traspasando hasta dividir el alma y el espíritu, las coyunturas y los tuétanos, y discierne los pensamientos y las intenciones del corazón" (Heb. 4:12), el pobre pecador queda paralizado de miedo. La visión de la Divina Majestad en su trono lo abruma: los términos y la maldición de la Ley matan todas sus esperanzas. Ahora experimenta la verdad de Romanos 7:9, 10: "Porque yo vivía (en mi propia opinión) sin la ley en un tiempo; pero cuando vino el mandamiento (aplicado en poder a la conciencia por el Espíritu) el pecado revivió".
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(se convirtió en una realidad viva, furiosa y maldita) y morí (con toda expectativa de ganar la aprobación de Dios). Y el mandamiento que era para vida, lo encontré para muerte". Como Israel antes del Sinaí, el pecador no puede soportar la voz de la Ley. La Ley le ordena, pero no le proporciona fuerza para cumplir con sus requisitos. Le muestra sus pecados, pero no revela a ningún Salvador: está rodeado de terror y no ve forma de escapar de la muerte eterna.
Ésa es la función misma de la Ley en manos del Espíritu Santo: destruir la despreocupación del pecador, hacerlo consciente de las exigencias del Dios santo, convencerlo de su rebelión contra Él durante toda su vida, despojarlo de sus harapos. de su superioridad moral, para acabar con toda esperanza de autoayuda y autoliberación, para llevarlo a la comprensión de que está perdido, completamente deshecho, sentenciado a muerte. "Y los que la oyeron rogaron que no se les hablara más palabra, porque no podían soportar lo que se les había mandado" (Heb. 12:19, 20). Cuando el Espíritu Santo aplica la Ley con poder, la propia conciencia del pecador está obligada a reconocer que su condena es justa. Y allí lo deja la Ley: desdichado, desesperado, aterrorizado. A menos que vuele en busca de refugio al cielo, estará perdido para siempre.
Lector, por favor permita que hagamos de esto un tema personal. ¿Ha experimentado alguna vez algo que corresponda, en esencia, a lo que hemos dicho anteriormente? ¿Has oído alguna vez los truenos y sentido los relámpagos del Sinaí en tu propia alma? ¿Te has encontrado, en tu conciencia, cara a cara con tu Juez y le has oído leer el terrible registro de tus transgresiones? ¿Has recibido por la Ley tal conocimiento del pecado que eres dolorosamente consciente de que cada facultad de tu alma y cada miembro de tu cuerpo está contaminado y corrupto? ¿Has sido expulsado de todo refugio y alivio y has sido llevado a la presencia de Aquel que es inefablemente santo e inflexiblemente justo, quien "de ningún modo tendrá por inocente al culpable" (Éxodo 34:7)? ¿Has oído esa terrible frase: "Maldito todo aquel que no persevere en hacer todas las cosas escritas en el libro de la ley" (Gálatas 3:10)? ¿Te ha hecho caer en el polvo para llorar: "Estoy perdido: total y irremediablemente perdido; no hay nada que pueda hacer para liberarme"? La tierra debe ser arada antes de que pueda recibir semilla, y el corazón debe ser quebrantado por la Ley antes de que esté listo para el Evangelio.
Además de los otros elementos productores de terror relacionados con la institución del judaísmo, el apóstol menciona otras dos características. "Y si un animal toca el monte, será apedreado o traspasado con un dardo" (versículo 20). Para aumentar la reverencia que se debía a la aparición de Jehová en el Sinaí, se requirió que el pueblo mantuviera su distancia en la base del monte, y se les prohibió estrictamente acercarse más allá de los límites fijados para ellos. Este mandamiento fue confirmado por una pena: todo aquel que lo transgrediera sería condenado a muerte, como un rebelde desobediente, dedicado a la destrucción total. Esta restricción y su sanción también fueron diseñadas para producir en el pueblo asombro y terror hacia Dios al dar la Ley.
A lo que se refirió el apóstol está registrado en Éxodo 19:12, 13: "Mirad por vosotros mismos que no entréis en el monte, ni toquéis su límite; cualquiera que toque el monte, ciertamente morirá; allí ni una mano lo tocará, sino será apedreado o traspasado; sea animal o sea hombre, no vivirá." Como bien owen
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sugerido, la prohibición con respecto al ganado de los israelitas no solo hizo más manifiesta la absoluta inaccesibilidad de Dios en y por la Ley, sino que también pareció insinuar la impureza de todas las cosas que poseen los pecadores, en virtud de su relación con ellos. Todo lo que el hombre caído toca es contaminado por él, e incluso "el sacrificio de los impíos es abominación al Señor" (Proverbios 15:8).
El castigo del hombre que tocaba desafiante el Monte era la muerte por lapidación, el de una bestia por apedreamiento o ser atravesado con un dardo. En ambos casos fueron asesinados a distancia: ninguna mano tocó al que había ofendido. Esto enfatizaba la atrocidad de la ofensa y la execrabilidad del ofensor: otros no deben contaminarse al entrar en contacto inmediato con ellos; ¡a qué distancia debemos mantenernos de todo lo que cae bajo la maldición de la Ley! ¡Cómo todo esto pone de manifiesto la severa severidad de la Ley! "Si incluso un animal irracional fuera ejecutado de una manera que lo marcara como impuro, como algo que no debe ser tocado, ¿qué podrían esperar los delincuentes racionales como castigo por sus pecados? y si la violación de una institución positiva de este tipo implicaba consecuencias tan terribles, ¿cuál debe ser el resultado de transgredir los requisitos morales del gran Legislador?" (Juan Brown).
"Y tan terrible era el espectáculo, que Moisés dijo: Temo y tiemblo en gran manera" (versículo 21).
El apóstol ahora se aparta del pueblo mismo y describe el efecto que tuvieron sobre su líder los fenómenos productores de terror que acompañaron a la institución del judaísmo. Aquí estaba el mismo hombre que se había atrevido, una y otra vez, a confrontar al poderoso monarca de Egipto y hacerle saber la demanda de Dios, y luego le anunció en la cara la llegada de una plaga tras otra. Aquí estaba el comandante en jefe de las huestes de Israel, quien con valentía los había guiado a través del Mar Rojo. Era una persona santa, más eminente en gracia que todos los demás de su tiempo, porque era "muy manso, más que todos los hombres que había sobre la faz de la tierra" (Números 12:3). Ahora bien, si tal hombre se sintiera abrumado por el temor, ¡cuán terrible debe ser la severidad y la maldición de la Ley Divina!
Además, tengamos presente cuidadosamente que Moisés no era un extraño para el Señor mismo: no sólo estaba acostumbrado a recibir revelaciones Divinas, sino que previamente había contemplado una representación de la presencia del Señor en la zarza. Además, él era el intermediario divinamente designado, el mediador entre Dios y el pueblo en ese momento.
Sin embargo, ninguno de estos privilegios lo eximió de un temor abrumador al terror del Señor al dar la Ley. ¡Qué prueba es ésta de que los mejores hombres no pueden presentarse ante Dios basándose en su propia justicia! ¡Cuán completamente vanas son las esperanzas de aquellos que piensan ser salvos por Moisés (Juan 9:28)! Seguramente si hay algo en todas las Escrituras que debería hacernos dejar de descansar en la Ley para la salvación, es el horror y el terror de Moisés en el monte Sinaí.
"Y tan terrible era el espectáculo, que Moisés dijo: Tengo mucho miedo y tiemblo". El hecho de que no haya ningún registro en el A.T. de este tema en particular, no ocasiona dificultad alguna a aquellos que creen en la plena inspiración de la Sagrada Escritura. Tampoco es necesario que recurramos a la teoría romana de la "tradición no escrita" y supongamos que entre los judíos se había preservado oralmente un conocimiento del terror de Moisés. Lo que no había sido registrado en el libro del Éxodo, fue aquí revelado al apóstol por
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el Espíritu Santo mismo, y ahora fue registrado por él con el propósito de acentuar el horror de lo que ocurrió en el Sinaí; y esto, que los hebreos deberían estar cada vez más agradecidos de que la gracia divina los hubiera conectado con un orden de cosas tan diferente.
El alcance y el diseño de todo nuestro pasaje ahora deberían ser obvios para el lector.
El propósito del apóstol era mostrar nuevamente cuán inferior era el judaísmo al cristianismo.
Esto lo hace aquí al llevarnos de regreso al Sinaí, donde el judaísmo fue instituido formalmente por la aparición de Jehová al dictarse la ley, y donde la economía mosaica se estableció mediante un pacto basado en ella. Todas las circunstancias relacionadas con su institución estaban en sorprendente acuerdo con los rasgos y características principales de esa dispensación. En aquel tiempo la nación de Israel estaba en un desierto desierto y aullante, parada en silencio y aterrorizada al pie del Monte. Allí Jehová se manifestó en Su terrible santidad y majestad, como Legislador y Juez; la gente que estaba a distancia se aisló de él. ¡Cuán profundamente agradecidos deberían estar los cristianos por pertenecer a un orden de cosas mucho más apacible y lleno de gracia!
El Sinaí era "el monte que se podía tocar", un símbolo de ese orden de cosas dirigido a los sentidos externos. La "negrura y oscuridad" que lo cubría era emblemática de la oscuridad de las cosas espirituales bajo la economía mosaica, un espeso velo de tipos y sombras que ocultaba la sustancia y la realidad ahora revelada por el Evangelio. El hecho de que la gente estuviera cercada en la base del monte denotaba que bajo el judaísmo no tenían forma de acercarse ni acceso a la presencia inmediata de Dios. Los truenos, relámpagos y fuego, expresaban la ira de Dios contra todos los que transgreden Su justa Ley. La "tempestad" fue una señal de la inestabilidad y temporalidad de esa dispensación, en contraste con la paz que Cristo hizo y el orden permanente y eterno de las cosas que Él introdujo. La total consternación de Moisés dio prueba clara de que estaba no el Mediador perfecto y supremo entre Dios y los hombres. Todo lo cual claramente insinuaba la necesidad de algo más, algo mejor, algo más adecuado para los pecadores perdidos.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 99
La superioridad del cristianismo
(Hebreos 12:22-24)
"Mas habéis venido al monte de Sión, y a la ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles, a la asamblea general; la Iglesia de los primogénitos, que están escritas en los cielos; y al cielo el Juez de todos, y a los espíritus de los justos perfeccionados, y al cielo el Mediador del nuevo pacto, y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel" (Heb. 12:22-24) .
En estos versículos el apóstol completa el último gran contraste que traza entre el judaísmo y el cristianismo, en el que muestra la inconmensurable superioridad del segundo sobre el primero. Aunque puede que no haya en ellos mucho de interés personal para algunos de nuestros lectores, sentimos que nos corresponde prestar a este pasaje la misma atención cuidadosa que a las secciones anteriores de esta epístola.
El diseño central del apóstol en los versículos 18-24 fue convencer a los creyentes hebreos de la preeminencia del nuevo pacto sobre el antiguo, es decir, de la economía evangélica sobre la legal. Con este fin, primero dirigió la atención a los terribles fenómenos que acompañaron a la institución del judaísmo, y ahora les presenta los atractivos rasgos que caracterizan al cristianismo. Todo lo relacionado con la entrega de la Ley fue aterrador y aterrador, pero todo lo que caracteriza al sistema evangélico es bendito y atractivo.
La manifestación de la presencia Divina en el Sinaí, aunque vívida y verdaderamente magnífica, fue sobrecogedora, pero la revelación de Su amor y gracia en el Evangelio incita a la paz y la alegría. Las que pertenecen a las cosas de la tierra, éstas conciernen al Cielo mismo; aquellos estaban dirigidos a los sentidos del cuerpo, estos llaman al ejercicio de las facultades superiores del alma.
Al repasar los versículos 18-21 buscamos aclarar el significado figurado de su contenido. Aunque hay en ellos una alusión a hechos históricos, debería ser obvio que no era su significado literal lo que más preocupaba al apóstol. Como esto puede no ser del todo evidente para algunos de nuestros lectores, debemos insistir un poco en este punto, que se vuelve aún más necesario por las ideas groseras y carnales que albergan algunos estudiantes de la Biblia.
Seguramente es bastante claro para cualquier mente imparcial que cuando dijo: "Porque no habéis llegado a un monte que se puede tocar y que arde en fuego" (versículo 18), el apóstol se refería a algo más que una montaña en Arabia. . No tendría fuerza ni siquiera sentido decirles a los cristianos: "No habéis venido al monte Sinaí", motivo por el cual incluso entre los creyentes hebreos es improbable que alguno de ellos lo haya visto alguna vez.
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Entonces, si las palabras "Porque no habéis llegado al monte que se puede tocar" no se refieren a ningún monte material, entonces deben dar a entender ese orden de cosas que fue inaugurado formalmente en el Sinaí, cuyos rasgos morales fueron adecuadamente simbolizados. y sorprendentemente esbozado por los fenómenos físicos que acompañaron la promulgación de la Ley. Esto tratamos de mostrarlo en el curso de los dos artículos anteriores. Ahora bien, el mismo principio de interpretación es válido y debe aplicarse a los términos del pasaje en el que ahora estamos entrando. "Pero habéis llegado al monte de Sión" no hace más referencia a una montaña natural que "tenemos un altar" (Heb. 13:10) significa que los cristianos tienen un altar tangible y visible. Cualquiera que sea el futuro que aún pueda tener la Sion terrenal, es la Sion antitípica, la espiritual, la Celestial, la que está aquí a la vista.
Una de las tareas más difíciles que a veces enfrenta el cuidadoso y honesto expositor de las Sagradas Escrituras es determinar cuándo su lenguaje debe entenderse literalmente y cuándo debe considerarse figurativo. Esto tampoco siempre debe resolverse tan fácilmente como muchos suponen: la controversia sobre el significado de las palabras de nuestro Señor en la institución de la santa "Cena",
"Esto es Mi cuerpo" muestra lo contrario. Había sido sencillo para Él decir: "Este (pan) representa Mi cuerpo", pero no lo hizo; Él mismo lo sabe mejor. Este ejemplo tampoco es un ejemplo único: gran parte del lenguaje de Cristo era de carácter figurado, y más de una vez Sus propios apóstoles no entendieron Su significado—véanse Mateo 16:5-7; Marcos 7:14-18; Juan 4:31-34 y Juan 21:22, 23.
No, no siempre es fácil determinar cuándo el lenguaje de las Escrituras debe considerarse literalmente y cuándo debe entenderse en sentido figurado. En las generaciones anteriores tal vez hubo una tendencia a "espiritualizarse" demasiado: sea así o no, ciertamente el péndulo se ha inclinado ahora hacia el extremo opuesto. Con qué frecuencia escuchamos decir: "El lenguaje de las Escrituras significa exactamente lo que dice, y dice exactamente lo que significa". Muchos creen que tal declaración honra mucho la Palabra de Dios, y suponen que cualquier cosa en contrario tiene un fuerte sabor a "modernismo". Pero, seguramente, un poco de reflexión pronto indicará que tal afirmación necesita matizaciones, porque no hay nada del lenguaje de las Escrituras que deba entenderse más que literalmente.
Por no hablar de muchas expresiones poéticas en los Salmos (como "Me hará descansar en verdes pastos") y del lenguaje simbólico de los Profetas (como "entonces rociaré sobre vosotros agua limpia... os quitaré el corazón de piedra de vuestra carne"), tomad un dicho de nuestro Señor como este: "No hay hombre que haya dejado casa, ni hermanos, ni hermanas, ni padre, ni madre, ni mujer, ni hijos, ni tierras, por amor a Mí y al Evangelio, pero recibirá cien veces más ahora en este tiempo, casas, hermanos, hermanas, madres, hijos y tierras, con persecuciones" (Marcos 10:29, 30): la imposibilidad de literalizar tal promesa aparece, por ejemplo, en el hecho de que un hombre reciba o tenga cien madres. Ahora bien, si esa declaración no debe interpretarse literalmente, ¿por qué debería levantarse una protesta si el escritor presenta buenas razones para interpretar otros versículos en sentido figurado?
Después de leer lo anterior, algunos pueden sentirse inclinados a decir: "Todo esto es muy desconcertante y confuso". Nuestra respuesta es: Entonces debes haber estado bajo una predicación muy superficial. Cualquier escriba bien instruido le habría enseñado que existe una gran variedad de usos en el
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lenguaje de las Sagradas Escrituras, y a menudo se requiere mucho cuidado y esfuerzo para determinar su carácter preciso. Ésa es una de las razones por las que Dios en su gracia ha proporcionado "maestros"
(Efesios 4:11) para su pueblo. Es cierto que el camino del deber está tan claramente definido para nosotros que el caminante (aunque sea un tonto) no tiene por qué equivocarse en él; pero eso no altera el hecho de que para determinar el significado exacto de muchas expresiones particulares de las Escrituras, se requiere mucha oración y comparar pasaje con pasaje. La Biblia no es un libro para holgazanes, y el Espíritu Santo deliberadamente ha puesto en ella no poco para manchar el orgullo de los hombres.
Ahora bien, se obtiene mucha ayuda en esta dificultad reconociendo que muchas de las cosas que pertenecen al nuevo pacto se expresan en un lenguaje tomado del antiguo, presentándose el antitipo bajo la fraseología del tipo. Por ejemplo, cuando Cristo anunció la libre relación entre el Cielo y la tierra que habría de resultar de Su mediación, se la describió a Natanael en las palabras de la visión de Jacob: "De ahora en adelante veréis el cielo abierto, y los ángeles de Dios subiendo y descendiendo sobre el Hijo del hombre" (Juan 1:51); no es que el Señor Jesús alguna vez presentara la apariencia de una escalera para ese propósito, como la que el patriarca vio en su sueño, sino que espiritualmente habría un medio de comunicación similar. y se mantiene la agencia de una relación similar. De manera similar, con frecuencia se habla de la muerte de Cristo bajo los términos de los sacrificios levíticos, mientras que la aplicación de Su expiación al alma se llama "la aspersión de Su sangre sobre la conciencia".
Hasta que no percibamos claramente que la mayor parte de lo que pertenece a la nueva economía se nos muestra bajo las imágenes de la antigua, no estaremos en condiciones de comprender gran parte del lenguaje que se encuentra en los Profetas y muchas de las expresiones empleadas por nuestros Señor y sus apóstoles. Así, se habla de Cristo como "nuestra Pascua" (1 Cor. 5:7) y como Sacerdote
"según el orden de Melquisedec" (Heb. 6:20). El paraíso se describe como "el seno de Abraham" (Lucas 16:22). El N.T. A los santos se les llama "los hijos de Abraham" (Gál.
3:7) como "el Israel de Dios" (Gal. 6:16), como "la Circuncisión" (Fil. 3:3), como "una generación escogida, un sacerdocio real, una nación santa, un pueblo peculiar" (1 Ped. 2:9), y que
"Jerusalén, la de arriba, es libre, la cual es madre de todos nosotros" (Gálatas 4:26). Una terminología como esta debería prepararnos ampliamente para "habéis venido al monte de Sión" y debería eliminar toda incertidumbre en cuanto a lo que se denota con ello.
"Pero habéis llegado al monte Sión". Con estas palabras el apóstol comienza el segundo miembro de la comparación entre judaísmo y cristianismo, que completa el fundamento sobre el cual basa la gran exhortación que se encuentra en los versículos 25-29. En el miembro anterior (versículos 18-21) había descrito el estado del pueblo israelita (y la Iglesia en él) tal como existían bajo la economía legal, tomado del carácter aterrador de la entrega de la Ley y la naturaleza. de sus demandas: "no pudieron soportar lo que se les había ordenado... y tan terrible era el espectáculo, que Moisés dijo: Tengo mucho miedo y tiemblo". Pero ahora el apóstol contrastó el estado bendito y glorioso al que los creyentes han sido llamados por el Evangelio, poniendo de manifiesto cuán incomparablemente más excelente era el nuevo pacto en sí mismo que el antiguo, y cuán infinitamente más beneficiosos son sus privilegios para aquellos a quienes Dios les dio. la gracia da una parte en ello. No menos
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Aquí se enumeran más de ocho de estos privilegios: siempre el número de un nuevo comienzo.
"Para que en la dispensación del cumplimiento de los tiempos pueda reunir en el Señor todas las cosas, así las que están en los cielos como las que están en la tierra, en él" (Ef.
1:10). Estas palabras arrojan luz sobre el pasaje que ahora tenemos ante nosotros: todas las cosas espirituales de gracia y gloria, tanto en el cielo como en la tierra, han sido reunidas en el señor, de modo que ahora todas se centran en él. Mediante Su obra mediadora, el Señor Jesús ha reparado la gran brecha que supuso el pecado de Adán. Antes de que el pecado entrara en el mundo había perfecta armonía entre el Cielo y la tierra, el hombre y los ángeles se unían para cantar himnos a su glorioso Creador: juntos formaban una sociedad espiritual de adoradores. Pero tras la caída, esa unión espiritual se rompió, y no sólo la raza humana (en su cabeza federal) se alejó de Dios mismo, sino que también se alejó de los espíritus santos que rodean Su trono. Pero el último Adán ha restaurado el trastorno que produjo el pecado del primer Adán, y al reconciliar a su pueblo con el cielo, también los ha devuelto a la comunión con las huestes angelicales.
Ahora bien, debido a que Dios ha reunido en uno, recapitulado o encabezado, "todas las cosas en el señor, tanto las que están en el cielo como las que están en la tierra", cuando "venimos" salvadoramente al cielo, al mismo tiempo "venimos" a todo lo que Dios ha hecho para centrarse en Él; o, en otras palabras, obtenemos interés o derecho sobre todo lo que en Él está encabezado. Que el lector trate de captar claramente este hecho: es porque los creyentes han sido llevados a Cristo que "han venido al monte Sión, y a la ciudad del Dios viviente, la Jerusalén celestial, y a una multitud innumerable de ángeles". Por su iniciación en el estado evangélico, los cristianos también son iniciados y se les da acceso a todos estos privilegios. Cristo y su mediación se mencionan específicamente al final de los diversos privilegios aquí enumerados (versículo 24), para enseñarnos que es por eso que estamos interesados en ellos y como la razón por la que estamos tan interesados.
Sí, es a Cristo y sólo a Él (aunque no, por supuesto, con exclusión del Padre y Su amor eterno o del Espíritu Santo y Sus operaciones misericordiosas) a quien el cristiano debe todas las bendiciones: su posición ante Dios, su nueva creación. estado, su inducción a la sociedad de los santos, su herencia eterna. Fue por los cielos que fue librado de la condenación y maldición de la ley, con el terror indescriptible que le causaba. Y es por los cielos que ha sido llevado a la Sión antitípica y a la Jerusalén celestial.
No por nada de lo que ha hecho o hará se hacen suyas bendiciones tan inestimables. Observen cuán celosamente el Espíritu de la Verdad ha guardado este mismo punto, al usar la voz pasiva y no la activa: el verbo es "habéis venido" y no "habéis venido". El mismo hecho se enfatiza nuevamente en 1 Pedro 2:25: "vosotros erais como ovejas descarriadas, pero ahora habéis vuelto (no "habéis") al Pastor y Obispo de vuestras almas", debido a lo que el Espíritu obró en nosotros, somos completamente pasivos.
"Pero habéis llegado al monte Sión". No hace falta decir que este idioma se remonta a la "Sión" del Antiguo Testamento, ya que la variación en la ortografía se debe a la diferencia entre el hebreo y el griego. De hecho, es para el O.T. debemos buscar luz sobre nuestro versículo actual y, como de costumbre, la referencia inicial es la que nos proporciona la clave necesaria. El
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La primera vez que se menciona "Sión" es en 2 Samuel 5:6, 7, "Y el rey y sus hombres fueron a Jerusalén a los jebuseos, los habitantes de la tierra... pensando que David no podía entrar aquí. Sin embargo, David tomó la fortaleza de Sion: ésta es la ciudad de David." El significado más profundo de esto aparece cuando reflexionamos cuidadosamente sobre su contexto: Sión fue capturada por David cuando Israel había sido probado exhaustivamente y encontrado completamente deficiente. Ocurrió en una crisis notable en la historia de la nación, es decir, después de que el sacerdocio había sido deplorablemente corrompido (1 Sam. 2:22, 25) y después de que el rey de su elección (Saúl) se había reducido (1 Sam. 28). :7) y ellos (1 Sam. 31:1, 7) a la más baja degradación.
Fue, entonces, en un momento en que la fortuna de Israel estaba en su punto más bajo, cuando estaban completamente desanimados y cuando (debido a su gran maldad) tenían la menor razón para esperarlo, que Dios intervino bondadosamente. Justo cuando Saúl y Jonatán habían sido muertos en batalla, cuando los filisteos triunfaron e Israel había huido ante ellos consternado, el Señor sacó al hombre de su elección. David, cuyo nombre significa "Amado".
Hasta ese momento, el monte de Sión había sido una amenaza continua para Israel, pero ahora David lo arrebató de manos de los jebuseos y lo convirtió en la fortaleza de Jerusalén. En una de sus eminencias se erigió el templo, que era la morada de Jehová en medio de su pueblo. "Sión", entonces, representa la más alta revelación de la gracia divina en el Antiguo Testamento. veces.
Sión estaba al suroeste de Jerusalén y era la parte más antigua y más alta de esa antigua ciudad. Estaba fuera de la ciudad misma y separada de ella, aunque en las Escrituras se la identifica frecuentemente con ella. El monte Sión tenía dos cabezas o cimas: Moriah sobre el que se erigió el templo, asiento del culto a Dios; y el otro, sobre el cual se construyó el palacio de David, la residencia real de los reyes de Judá, una figura sorprendente de los oficios sacerdotales y reales reunidos en el señor. Sión, entonces, estaba situada en la mejor parte del mundo—
Canaán, la tierra que manaba leche y miel; en la mejor parte de esa tierra, en la porción de Judá; en la mejor parte de su herencia: Jerusalén; y en la mejor parte de esa metrópoli: el punto más alto, la "ciudad de David". Que el lector interesado medite cuidadosamente en los siguientes pasajes y observe las cosas preciosas que se dicen de Sión: Salmo 48:2, 3; 50:2; 132: 13, 14; 133:3.
"Sión es, primero, el lugar de la habitación de Dios, donde Él habita para siempre: Salmo 9:11; 76:2.
Segundo, es la sede del trono, reinado y reino de Cristo: Salmo 2:6; Isaías 24:23.
En tercer lugar, es objeto de innumerables promesas Divinas: Salmo 125:1; 128:5, de Cristo mismo: Isaías 59:20. Cuarto, de allí procedió el Evangelio y surgió la ley de Cristo: Isaías 40:9, Miqueas 4:2. Quinto, fue el objeto del amor especial de Dios y el lugar del nacimiento de sus elegidos: Salmo 87:2, 5. Sexto, el gozo de toda la tierra: Salmo 48:2.
Séptimo, de Sion salió la salvación y todas las bendiciones: Salmo 14:7; 110:2; 128:5.
Ahora bien, estas cosas no fueron dichas ni cumplidas hacia aquel Monte Sión que estaba en Jerusalén en absoluto, sino sólo como era típico de los creyentes bajo el Evangelio; entonces, el significado del apóstol es que, mediante el Evangelio, los creyentes llegan a ese estado en el que tienen interés y derecho a todas las cosas benditas y gloriosas que se hablan en las Escrituras acerca de Sion y para ella. Todos los privilegios que se le atribuyen, todas las promesas que se le hacen, son de ellos. Sión es el lugar de la residencia especial y llena de gracia de Dios, del trono de
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Cristo en su reinado, objeto de todas las promesas. Este es el primer privilegio de los creyentes bajo el Evangelio. Vienen al Monte Sión, se interesan por las promesas de Dios registradas en las Escrituras hechas a Sión; en todo el amor y cuidado de Dios expresado hacia ella, en todas las glorias espirituales que le son asignadas. Las cosas de las que se habla nunca se cumplieron en la Sión terrenal, sino sólo típicamente; espiritualmente y en su realidad pertenecen a los creyentes bajo el nuevo testamento" (John Owen).
Los contrastes entre el Sinaí y Sión eran muy marcados. El primero estaba situado en uno de los lugares más lúgubres y secos de la tierra, un "desierto aullante"; el otro estaba situado en medio de aquella tierra que manaba leche y miel. Uno era feo, estéril, amenazador; el otro era "hermoso para la situación, el gozo de toda la tierra". El Sinaí estaba envuelto en "negrura y oscuridad", mientras que Sión significaba "soleado" o "brillante".
Dios descendió al Sinaí sólo por un breve momento, pero habita en Sión "para siempre". En el primero apareció con terrible majestad; en el otro se manifiesta en gracia y bendición. En el Sinaí, el mediador típico tembló y tembló; en Sión Cristo es coronado de gloria y honra.
"Pero habéis llegado al monte Sión". Con esto entendemos, entonces, primero, que al ser llevado al cielo, el creyente llega a lo antitípico, lo espiritual, Sión. En segundo lugar, más específicamente, entendemos por esta expresión que los creyentes han venido al Trono de Gracia. Así como originalmente la Sión histórica era una amenaza para Israel, mientras estábamos bajo la maldición de la ley, el trono de Dios era de juicio. Pero, así como David (el
"Amado") aseguró Sión para Israel y se convirtió en el lugar de bendición, donde Dios moró en gracia, así como resultado de la obra de Cristo el Trono del Cielo se ha convertido en el Trono de la Gracia, estando Él mismo sentado en él. En tercer lugar, en su alcance más amplio, significa que los creyentes tienen un derecho o título sobre todas las cosas buenas y gloriosas de las que se habla y sobre Sion en el Antiguo Testamento.
"Y a la Ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial", por la cual entendemos el Cielo mismo, del cual la Jerusalén terrenal, la sede y centro de la adoración de Dios, era el emblema. Desde los primeros tiempos los santos fueron enseñados por el Espíritu Santo a contemplar la futura bienaventuranza de los justos bajo la imagen de una espléndida "Ciudad".
criados sobre bases permanentes. De Abraham se declara: "Esperaba una ciudad que ya tiene fundamento, cuyo arquitecto y hacedor es Dios" (Heb. 11:10). La fuerza de esa declaración se percibe mejor a la luz del versículo anterior: "Por la fe residió en la tierra prometida, como en tierra extraña, habitando en tiendas con Isaac y Jacob, herederos con él de la misma promesa. " A Abraham se le permitió darse cuenta de que Canaán no era más que una figura de su herencia eterna y, por lo tanto, esperaba (versículo 10), "buscar"
(versículo 14), y "desear una patria mejor, es decir, celestial" (versículo 14). La Morada eterna de los bienaventurados se llama allí tanto "Ciudad" como "País".
Muchas son las alusiones a esta "Ciudad" en los Salmos y los Profetas: destacamos algunas de las más destacadas. "Hay un río (El Espíritu), cuyas corrientes (Sus gracias) alegrarán la ciudad de Dios, el lugar santo de las moradas del Altísimo" (Sal. 46:4). "Grande es Jehová, y muy digno de alabanza en la ciudad de nuestro Dios, en el monte de su santidad" (Sal. 48:1). "Se hablan de ti cosas gloriosas, oh ciudad de
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Dios" (Sal. 87:3). "Y los guió por camino recto, para que fueran a una ciudad habitada" (Sal. 107:7). "Tenemos una ciudad fuerte; la salvación pondrá Dios por muros y baluartes" (Isaías 26:1). Cabe señalar que en varios pasajes se menciona la "Ciudad" con especial referencia a "Sión", porque sólo podemos tener acceso al cielo a través de la Trono de Gracia: Juan 14:6.
La "Ciudad del Dios viviente" da a entender la cercanía de los santos al cielo, porque Jerusalén estaba adyacente a Sión; sus hogares y viviendas estaban cerca de los suyos. Esta figura del
"ciudad" también se encuentra en "Ya no sois extranjeros ni advenedizos, sino conciudadanos de los santos y miembros de la familia de Dios" (Efesios 2:19); ver también Apocalipsis 3:12. Se la designa "la Jerusalén celestial" en contraste con la terrenal, la "Jerusalén de arriba, libre, la cual es madre de todos nosotros" (Gal. 4:26). Se hace referencia nuevamente a él en Hebreos 13:14. Una "ciudad" es un lugar de residencia permanente, a diferencia de la tienda móvil del desierto. En tiempos bíblicos una "ciudad" era un lugar seguro, rodeado por muros altos y fuertes; así en el Cielo estaremos eternamente seguros del pecado y de Satanás, de la muerte y de todo enemigo. Una ciudad está bien provista de provisiones: por eso en el cielo no falta nada bueno y bendito.
"Pero habéis venido a... la ciudad del Dios viviente, la Jerusalén celestial". "El apóstol aquí prefiere los privilegios del Evangelio no sólo por encima de lo que el pueblo recibió en el Sinaí en el desierto, sino también por encima de todo lo que después disfrutaron en Jerusalén en la tierra de Canaán. En la gloria y los privilegios de esa ciudad. los hebreos se jactaban mucho, pero el apóstol arroja esa ciudad en el estado en que se encontraba entonces, a la misma condición que el monte Sinaí en Arabia, es decir, bajo servidumbre, como en verdad era entonces (Gálatas 4:25); se opone a eso "Jerusalén que está arriba", es decir, esta Jerusalén celestial. Este es el segundo privilegio del estado evangélico, en el que todas las promesas restantes del Antiguo Testamento son transferidas y entregadas a los creyentes: todo lo que se habla de la ciudad de Dios o de Jerusalén que es espiritual, que contiene en sí el amor o favor de Dios, todo se hace suyo; la fe puede reclamarlo todo.
"Los creyentes 'vienen' a esta ciudad de tal manera que son habitantes, ciudadanos libres, poseedores de ella, a quienes pertenecen todas las luchas, privilegios e inmunidades de ella; y lo que se habla de ella en las Escrituras es una base de fe para ellos y un manantial de consuelo, porque pueden con consuelo aplicar lo que así se les ha dicho en cualquier condición.
Una "ciudad" es el único lugar de descanso, paz, seguridad y honor entre los hombres en este mundo: a todos ellos en el sentido espiritual nos acerca el Evangelio. Mientras los hombres están bajo la ley, están en el Sinaí, en un desierto donde no hay ninguna de estas cosas; las almas de los pecadores no pueden encontrar lugar de descanso o seguridad bajo la ley. Pero tenemos todas estas cosas por el Evangelio: descanso en Cristo, paz con Dios, orden en la comunión de la fe, seguridad en la protección divina y honor en nuestra relación con el cielo en el Señor" (John Owen).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 100
La superioridad del cristianismo
(Hebreos 12:22-24)
"Pero habéis venido a", etc. (versículo 22). Estas palabras no significan, de hecho no pueden significar, que en algún sentido místico los creyentes estén "en espíritu" proyectados hacia el futuro, hacia algo que sólo se actualizará en el futuro. El verbo griego tiene un significado específico en esta Epístola, como puede verse mediante una cuidadosa referencia a Hebreos 4:16, 7:25, 11:6: "venir a" aquí significa acercarse como adoradores. En los versículos que ahora tenemos ante nosotros se nos muestra la alta dignidad y el honor de esa adoración espiritual que es el privilegio de los cristianos bajo la dispensación del Evangelio. Cuando se reúnen en el nombre del Señor Jesús, como su pueblo, y con la debida observancia de sus santas instituciones, "han venido a"
tienen acceso a los ocho privilegios aquí enumerados: se acercan por la fe al Cielo mismo, al antitípico lugar santísimo. Pero esto sólo es posible para los adoradores espirituales.
Aquellos que son extraños a la espiritualidad experimental pronto se cansan incluso de la forma exterior de adoración, a menos que sus ojos sean entretenidos con un ritual imponente y sus oídos obsequiados con una música atractiva. Éste es el secreto de la pompa y el boato del romanismo:
ahora, ay, siendo cada vez más imitado por los protestantes profesantes; es atraer y encantar a los mundanos religiosos. Los ritualistas oscurecen bastante la sencillez y la belleza del verdadero culto al Evangelio. El hombre en su estado natural es demasiado carnal para complacerse con un culto en el que no hay nada calculado para encender la imaginación y embriagar los sentidos por medio de objetos tangibles. Pero aquellos que adoran en espíritu y en verdad pueden acercarse al cielo con más alegría en un granero y mezclar sus alabanzas con los cánticos del cielo que si estuvieran en una catedral.
¡Cuán grande es la diferencia entre esa adoración espiritual que surge de corazones renovados y esa "forma de piedad" que se asocia con altares y cirios, coros y ministros con sobrepelliz! Sólo es aceptable al cielo lo que es producido por el Espíritu Santo a través de los pecadores lavados en la sangre del Cordero. Bajo una predicación que magnifica la gracia y exalta a Cristo, se ejercitan los sentidos espirituales de los verdaderos cristianos; Al contemplar las glorias del Salvador en el espejo del Evangelio, al escuchar Su voz, tienen una impresión interna de Su presencia, prueban nuevamente Su bondad y Su nombre es para ellos como un ungüento derramado que perfuma sus espíritus. En este marco alegre, sus corazones se sienten atraídos hacia el Cielo, y sus cánticos de alabanza se mezclan con los de los santos ángeles y los espíritus de los justos perfeccionados.
"Pero habéis llegado al monte Sión". David, después de haber arrebatado el monte Sión a los jebuseos, lo convirtió en su lugar de residencia, de modo que se convirtió en "la ciudad del gran rey".
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Allí reinó y gobernó, allí dictó sus leyes y desde allí extendió el dominio de su pacífico cetro sobre toda la Tierra Santa. A partir de esa circunstancia, el Monte Sión llegó a ser el gran tipo del reino de Dios, del cual el Señor Jesucristo es Cabeza y Soberano. Así como David gobernaba sobre el monte Sión en el palacio construido allí como su asiento real, dictando sus órdenes que eran obedecidas en toda la tierra, así nuestro bendito Redentor ha sido exaltado según la promesa del cielo: "Sin embargo, he puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sion" (Sal. 2:6 y cf. Hebreos 2:9); y allí, sentado como Rey en Sion, emite Sus mandatos y balancea Su pacífico cetro sobre los corazones de Su pueblo obediente.
"Y a la Ciudad del Dios vivo, la Jerusalén celestial". La mayoría de los escritores más antiguos entendieron que estos términos se referían a la Iglesia, pero creemos que esto es un error, ya que se hace referencia a la Iglesia, por separado, en una cláusula posterior. Como se señaló en el artículo anterior, consideramos que este lenguaje significa el Cielo mismo, como la residencia de Dios y la morada eterna de Su pueblo. "El Dios vivo" es el Dios verdadero y único, el Jehová Triuno, la Fuente de toda vida, Aquel que es "desde la eternidad hasta la eternidad",
sin principio ni fin: este título se le da a cada uno de los Tres eternos—Mateo 16:16, 1 Timoteo 4:10, 2 Corintios 6:16, cf. 1 Corintios 3:16. Así como "Sión" era la sede del trono de David, así "Jerusalén" era la morada de Jehová en medio de su pueblo del pacto. "Jerusalén" significa "la Visión de la Paz", y en el Cielo los "hijos de la paz" (Lucas 10:6) contemplarán la gloria de Dios en el rostro del Príncipe de paz.
"Y a una innumerable compañía de ángeles". Este es el tercer gran privilegio que disfrutan los adoradores bajo la economía cristiana: habiendo mencionado el lugar al que la gracia divina ha llevado a los creyentes, el Espíritu Santo describió ahora a los habitantes de la Jerusalén celestial. Los ángeles, que son adoradores de Dios y de Su Cristo, tal vez se mencionan primero porque están más cerca del Trono, porque son los habitantes originales del Cielo y porque son una gran mayoría. La referencia es, por supuesto, a los santos ángeles que guardaron su primer estado y no pecaron cuando algunos de sus compañeros apostataron. Son "los ángeles elegidos" (1 Tim. 5:21), y aunque no han sido redimidos por la sangre expiatoria del Cordero, parece muy probable que fueron confirmados en su posición por la encarnación del Hijo, porque Dios ha unido en el Señor tanto a los hombres escogidos como a los ángeles escogidos (Ef. 1:10), para que Él sea "la Cabeza de todo principado y potestad" (Col. 2:10).
"Habéis venido a... una compañía innumerable de ángeles". Esto nos presenta un contraste adicional entre lo que caracteriza al cristianismo y lo que se obtuvo bajo la economía mosaica, es decir, en lo que respecta a la nación israelita en su conjunto. De varios pasajes se desprende claramente que los "ángeles" estaban relacionados con la entrega de la Ley, cuando se instituyó formalmente el judaísmo. Leemos: "El Señor vino del Sinaí y se levantó hacia ellos desde Seir; resplandeció desde el monte Parán, y vino con diez mil santos; de su diestra salía para ellos una ley de fuego" (Deuteronomio 33:2). : y nuevamente, "Los carros de Dios son veinte mil, incluso miles de ángeles: el Señor está entre ellos, como en el Sinaí" (Sal. 68:17). Pero aunque muchos "miles" de las huestes celestiales acompañaron a Jehová en el Sinaí, esto fue muy diferente de la "innumerable compañía" con la que estamos conectados, es decir, los "diez mil veces diez mil, y miles de
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miles" de Apocalipsis 5:11. E incluso a los muchos miles de ángeles en el Sinaí la Nación no "vino": en cambio, fueron cercados al pie del monte.
Los pecadores redimidos que tienen comunión con el Padre y el Hijo por el Espíritu Santo, son de un mismo espíritu con todas las huestes celestiales, porque hay una unión de sentimientos entre ellos. Los cristianos han sido llevados a un estado de amistad y amistad con los santos ángeles: son miembros de la misma familia (Ef. 3:15), están unidos bajo la misma Cabeza (Col. 2:10) y unidos en el misma adoración (Heb. 1:6; Apocalipsis 5:9-14). Nosotros "venimos a" ellos mediante una relación espiritual, entrando en asociación con ellos, compartiendo los beneficios de sus amables oficios, porque "¿no son todos ellos espíritus ministradores, enviados para ministrar en favor de los que serán herederos de la salvación?" (Heb. 1:14). Los ángeles son "consiervos" de los creyentes "que tienen el testimonio de Jesús" (Apoc. 19:10). Un hecho maravilloso es que los pecadores de la tierra, mientras están aquí en este mundo, tienen comunicación con los ángeles en el Cielo, porque ellos están constantemente ocupados en la misma adoración a Dios en el Señor que nosotros: Así hay perfecta unidad de acuerdo entre nosotros.
Como señalamos en el capítulo anterior, la unión espiritual de la Iglesia con los santos ángeles (estar unidos en una sola sociedad y familia espiritual) se debe a la obra expiatoria de Cristo, quien, al quitar los pecados de su pueblo, restauró la brecha. hecho por la caída de Adán y "reconcilió consigo todas las cosas" (Col. 1:20). Por lo tanto, creemos que en el versículo que tenemos ante nosotros no sólo se traza un contraste entre el judaísmo y el cristianismo, sino que su referencia última es a la inmensa diferencia que se presenta entre la ofensa del primer Adán y la justicia del último Adán. Sobre la transgresión de Adán leemos: "Y expulsó al hombre, y puso al oriente del jardín del Edén querubines y una espada de fuego que se giraba en todas direcciones, para guardar el camino del árbol de la vida" (Gén. 3:24). Allí Dios hizo de sus "ángeles espíritus, y de sus ministros llama de fuego" (Heb. 1:7) para ejecutar su venganza contra nosotros; pero ahora esos mismos ángeles son nuestros asociados en la adoración y el servicio.
Dios es "el Señor de los ejércitos" (Sal. 46:7), y miríadas de santas criaturas celestiales lo asisten: "una compañía innumerable de ángeles": cómo esto debería ayudarnos a comprender la majestad y la grandeza de ese Reino. a donde nos ha llevado la gracia divina. En esta expresión también podemos discernir una palabra para animar nuestros corazones temblorosos en relación con nuestra lucha contra las "huestes de espíritus malignos" (Efesios 6:12): numerosas como son las fuerzas de Satanás que nos atacan, una "innumerable compañía de ¡Los ángeles" nos están defendiendo! Esta fue la bendita verdad con la que Eliseo consoló a su temeroso siervo.
"Los que están con nosotros son más que los que están con ellos" (2 Reyes 6:16, 17). "Cuando el pensamiento de Satanás y sus legiones nos produce temor, debemos consolarnos con la seguridad de que cada vez más en número y mayor poder son los ángeles amantes y vigilantes, que por amor de Dios nos miran con el más profundo interés y afecto" (A. . Safir).
Antes de pasar al siguiente punto, se debe decir una palabra para refutar el error blasfemo de los romanistas con respecto a nuestra relación con los ángeles. Enseñan que "venimos a" los ángeles con nuestras oraciones, lo cual es una de sus supersticiones vacías; no hay una palabra en las Escrituras que apruebe tal idea. Si bien es cierto que los ángeles son superiores a nosotros en dignidad y poder, en comunión con Dios somos sus iguales.
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"consiervo" (Apocalipsis 22:9) y, como señaló Owen, "Nada puede ser más infundado que el hecho de que los consiervos se adoren unos a otros": la adoración de los ángeles está condenada en Colosenses 2:18, Apocalipsis 22:8, 9. Bien señaló Owen también: "Es la mayor locura que cualquiera pretenda ser la cabeza de la iglesia, como lo hace el Papa, a menos que también asuma ser la cabeza de la iglesia". todos los ángeles del Cielo", porque pertenecemos a la misma sociedad santa.
"A la asamblea general". Esta expresión ocasiona algunas dificultades, porque en primer lugar no está del todo claro a qué alude específicamente el Espíritu. En segundo lugar, la palabra griega (pangueris, una palabra compuesta) no aparece en ningún otro lugar del Nuevo Testamento, de modo que no podemos obtener ninguna ayuda de su uso en otros pasajes. En tercer lugar, no es muy fácil decidir si esta cláusula debe vincularse con la inmediatamente anterior o con la siguiente. En su uso clásico, la palabra griega se empleaba en relación con una convocatoria pública, cuando todo el pueblo se reunía para celebrar una fiesta o solemnidad pública. La mayoría de los comentaristas vinculan esta palabra con lo siguiente: "A la asamblea general y a la iglesia de los primogénitos".
entendiendo que la referencia es a la unión ("general") de judíos creyentes y gentiles creyentes en un solo Cuerpo. Personalmente, pensamos que esto es un error.
En primer lugar, tal lenguaje sería tautológico, porque si la "asamblea general" señala que el muro intermedio de partición se está derribando y que judíos y gentiles convertidos se unen en un solo Cuerpo, ese sería "la Iglesia". En segundo lugar, la denominación.
La "iglesia de los primogénitos" abarca la totalidad del pueblo elegido y redimido de Dios de todas las edades. En tercer lugar, no existe un "y" entre la "innumerable compañía de ángeles" y el
"asamblea general", como ocurre en todos los demás casos de estos versículos donde se introduce un nuevo objeto. Personalmente, consideramos esta tercera expresión como una aposición (la colocación de dos sustantivos, uno de los cuales explica al otro) a la primera, así: "a una innumerable compañía de ángeles: la asamblea general". Hay varios rangos y órdenes entre los ángeles: principados y potestades, tronos y dominios, serafines y querubines, y la "asamblea general" de ellos sería la convocatoria solemne de todas las huestes angelicales ante el trono de Dios; compárese "Un fuego de fuego". Una corriente salió y salió de delante de él; mil miles servían a él, y diez mil veces diez mil estaban delante de él; se fijó el juicio (una convocación especial), y los libros fueron abiertos" (Dan. 7:10).
Sin duda, esta expresión amplificadora (de la "innumerable compañía de ángeles") también enfatiza otro contraste entre los privilegios del cristianismo y los que se obtuvieron bajo el judaísmo. Quizás la alusión contrastiva sea doble. Primero, de la asamblea general de Israel en el Sinaí, cuando toda la nación se reunió formalmente, con temor y temblor. En segundo lugar, a la asamblea general de todos los varones israelitas tres veces al año en las fiestas solemnes del Antiguo Testamento. Iglesia (Éxodo 34:23, Deuteronomio 16:16) que fue llamada "la gran congregación" (Salmo 22:25, 35:18, etc.)—
en alegría y alabanza. Pero cada uno de estos fue en la tierra, por hombres en la carne; mientras que los cristianos, en su adoración, se unen con todas las santas huestes del Cielo para bendecir y adorar al Dios Triuno.
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"Y la Iglesia de los primogénitos, que están escritos en los cielos": es decir, a toda la compañía de los redimidos de Dios. "Esta es la iglesia a la cual pertenecen todas las promesas; la iglesia edificada sobre la roca, contra la cual las puertas de la tortura no prevalecerán; la esposa, el cuerpo de Cristo, el templo de Dios, su habitación para siempre. Esta es la iglesia a la cual Cristo amó y por la cual se entregó, a la cual lavó en su propia sangre, para santificarla y limpiarla en el lavamiento del agua con la palabra, para presentársela a sí mismo como una iglesia gloriosa, sin mancha, ni arruga, ni ninguna otra cosa. tal cosa, sino que sea santa y sin mancha (Efesios 5:25-27). Esta es la iglesia de la cual nadie puede ser salvo, y de la cual ningún miembro se perderá" (John Owen).
Este es el único lugar en el N.T. donde la elección de la gracia es designada "la Iglesia de los primogénitos" (número plural en griego). ¿Por qué aquí? Por al menos tres razones.
En primer lugar, para identificar a la Iglesia con Cristo como "Heredero de todo" (Heb. 1:2). La idea prominente asociada con el "primogénito" en las Escrituras no es la de prioridad, sino la de excelencia, dignidad, dominio y derecho a la herencia. Esto queda claro desde
"Rubén, tú eres mi primogénito,... la excelencia de la dignidad, y la excelencia del poder"
(Génesis 49:3); y nuevamente "Le haré mi primogénito, más alto que los reyes de la tierra"
(Sal. 89:27). Para el "primogénito" y la "herencia" ver Génesis 27:19, 28, 29 y cf.
Hebreos 12:16; Deuteronomio 21:16; 1 Crónicas 5:1. En segundo lugar, este título insinúa que la gloria de la Iglesia es superior a la de los espíritus celestiales: los pecadores redimidos y no los ángeles caídos son los "primogénitos" de Dios. En tercer lugar, esto señala un contraste adicional con el judaísmo: Israel era el "primogénito" de Dios (Éxodo 4:22) entre las naciones de la tierra; ¡pero la Iglesia es Su "primogénita" entre los habitantes del Cielo!
La Iglesia es elevada a la más alta dignidad creada: privilegios superiores y una dignidad de filiación más noble pertenecen a sus miembros que a los santos ángeles. Esto se debe únicamente a su unión con Cristo, el "Primogénito" original: Salmo 89:26, 27; Romanos 8:29; Hebreos 1:6. Los cristianos han sido hechos "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6), lo que compromete todo el derecho de la herencia. Todos los elegidos por la gracia, por la adopción gratuita de Dios, no son sólo miembros de su familia, sino "herederos de Dios y coherederos con Cristo" (Rom. 8:17), y por lo tanto se les otorga un título inalienable a la herencia celestial. Esto fue igualmente cierto para los santos de todas las generaciones desde la fundación del mundo; sin embargo, bajo esta economía cristiana se ha hecho una revelación mucho más clara y completa: "que en otras edades no fue dada a conocer a los hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos apóstoles y profetas por el Espíritu" (Ef. 3:5).
"Que están escritos en el cielo", anunciando que son cristianos genuinos, en contraste con los meros profesantes, cuyos nombres están registrados sólo en los pergaminos de la iglesia de la tierra.
Así como el registro de nombres de hombres en las listas de corporaciones, etc., les asegura su derecho a los privilegios de las mismas (por ejemplo, votar, lo cual creemos es algo que ningún hijo de Dios debería hacer), así nuestros nombres son escrita en el Cielo está la garantía de nuestro título a la herencia celestial. A esto se refirió Cristo cuando dijo: "Estad alegres porque vuestros nombres están escritos en el cielo" (Lucas 10:20). El apóstol Pablo también habla de aquellos "cuyos nombres están en el libro de la vida" (Fil. 4:3): ese Libro de la Vida (cf. Apocalipsis 3:5 y 13:8) no es otro que la lista de los elegidos de Dios. , en Su eterna inmutable
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designación de ellos para gracia y gloria. "Escrito en el cielo" señala otro contraste con el judaísmo: los nombres de los judíos (como tales) sólo estaban escritos en los rollos de la sinagoga.
"Y a Dios, el Juez de todos". La referencia aquí no es (como han supuesto algunos escritores recientes) a la persona de Cristo, sino más bien a Dios Padre en Su oficina rectoral como el sumo Gobernador de todos. ¿Parece esto estropear la armonía del pasaje? ¿No habíamos preferido mucho que dijera "y al cielo Padre nuestro"? No, acudir a "Dios el Juez de todos" de ninguna manera entra en conflicto con los otros privilegios mencionados: es muy diferente ser llevado ante un juez para ser juzgado y sentenciado como un criminal, a tener un acceso favorable a él como nuestro ocasiones y necesidades lo requieran. Éste es el significado aquí: hemos llegado no sólo a la Jerusalén celestial, a una innumerable compañía de ángeles, a la Iglesia, sino también a la Cabeza suprema de la sociedad celestial: el Autor y el Fin de ella.
"Y al cielo el Juez de todos", es decir, la Majestad del Cielo mismo. Fue Dios como Juez quien designó a Cristo para la muerte, y fue Dios como Juez quien aceptó Su sacrificio y lo resucitó de entre los muertos. Al cielo como "Juez" los creyentes han sido reconciliados y por Él fueron justificados (Rom. 8:33). Respecto a Cristo nuestro Ejemplo, leemos "cuando padeció, no amenazó, sino encomendó su vida al que juzga con justicia" (1
Mascota. 2:23). El apóstol recordó a los santos que "es algo justo para Dios (como
"Juzgar") para dar tribulación a los que os atribulan" (2 Tes. 1:6). Ahora bien, fue como Juez que Dios ascendió a su terrible tribunal en el Sinaí, y que el pueblo no pudo soportar: pero los cristianos se acercan a Él. con santa valentía porque su ley no tiene nada contra ellos: los requisitos de su justicia fueron plenamente satisfechos por los cielos. ¡Cuán grande es el privilegio de ese estado que permite a los pobres pecadores, llamados por el Evangelio, acercarse al Juez de todos sobre su " banco" o trono sin miedo! Sólo por la fe es posible.
"Y a los espíritus de los justos perfeccionados". Es una bendición notar que esto viene inmediatamente después de la mención del "Juez de todos", para mostrarnos que los santos no tenían nada que temer de Él, "porque ahora ninguna condenación hay para los que están en el Señor".
(Romanos 8:1). La referencia es al A.T. creyentes, que han pasado por la muerte: que el N.T. los santos "vienen" a ellos se desprende claramente de Efesios 2:19. Por supuesto, ese "perfeccionamiento" es relativo y no absoluto, porque su resurrección y plena glorificación aún es futura. Como lo definió Owen: Primero, habían llegado al final de la carrera en la que habían participado, con todos los deberes y dificultades, tentaciones y tribulaciones relacionadas con ella. En segundo lugar, fueron completamente liberados del pecado y la tristeza, el trabajo y los problemas a los que habían estado expuestos en esta vida. En tercer lugar, ahora habían entrado en su descanso y recompensa y estaban, según su capacidad presente, en la presencia inmediata de Dios y perfectamente felices.
"Y a Jesús, el Mediador del nuevo pacto": Su nombre personal se usa aquí porque es en este carácter que salva a su pueblo de sus pecados; compárese con nuestra exposición de 9:15-17. Aquí nuevamente se establece un contraste con lo que se obtuvo bajo el antiguo pacto. Moisés era la persona intermediaria entre Israel y Dios: elegido por el pueblo (Éxodo 20:19, etc.) y designado por Él para declararles su mente; en él fueron todos bautizados (1 Cor. 10:2). Pero Moisés era simplemente un hombre, un descendiente caído de
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Adán: entregó la ley de Dios al pueblo, pero fue incapaz de magnificarla y honrarla mediante una perfecta obediencia personal. Tampoco era él esa "fianza" del pacto con Dios para el pueblo, como lo era Cristo; no confirmó el pacto ofreciéndose a sí mismo como sacrificio a Dios, ni pudo darle al pueblo un interés en los privilegios celestiales. ¡Cuán lejos estuvo de Cristo!
Al ser llevados a "Sión", los cristianos llegan a toda la misericordia, gracia y gloria preparadas en el nuevo pacto y presentadas en las promesas del mismo. Aquí radica la suprema bienaventuranza y la seguridad eterna de la Iglesia, en que sus miembros son incluidos en tal pacto que tienen un interés personal en el Mediador del mismo, quien puede salvarlos hasta lo sumo. Esta es la sustancia y esencia misma de la fe cristiana, que tiene que ver con el Mediador del nuevo pacto, por quien solo obtenemos liberación del antiguo pacto y de la maldición que lo acompaña. Es a la vez privilegio y sabiduría de la fe hacer uso de este "Mediador" en todos nuestros tratos con Dios: Él es quien ofrece al cielo nuestras oraciones y alabanzas y hace descender el favor de Dios sobre su pueblo.
"Y a la sangre rociada, que habla mejores cosas que la de Abel". Se hace referencia así a la sangre de Cristo en alusión a las diversas aspersiones de sangre divinamente instituidas bajo el antiguo pacto, cuyos tres ejemplos más destacados se registran en Éxodo 12:22; 24:6-8; Levítico 16:14, siendo la principal referencia aquí Éxodo 24, donde así se ratificó el antiguo pacto. Todos esos casos fueron tipos eminentes de la redención, justificación y santificación de la Iglesia por la sangre de Cristo. Lo específico que denota la "aspersión" (en contraste con su "derramamiento") es la aplicación a los creyentes de sus virtudes y beneficios. Cuanto más ejerza el cristiano arrepentimiento hacia Dios y fe hacia nuestro Señor Jesucristo, más experimentará el poder pacificador de esa preciosa sangre en su conciencia. La sangre de Cristo "habla" a Dios como un poderoso Abogado: instando al cumplimiento de la parte del Mediador del pacto eterno, su perfecta satisfacción ante la justicia divina, la liberación total de la condenación adquirida para su pueblo.
El contraste aquí es muy impresionante: la sangre de Abel pedía venganza (Gén. 4:10), mientras que la sangre de Cristo pide bendición para aquellos por quienes fue derramada. Incluso la sangre de los impíos, si se derrama injustamente, clama a Dios para que sea recompensada. Pero Abel fue un santo, el primer mártir, y su sangre lloró según el valor que había en él, porque "preciosa es a los ojos del Señor la muerte de sus santos". Entonces, si la sangre de un santo habla con tanta fuerza al cielo, ¡cuán infinitamente más poderosamente debe suplicar la sangre del "Rey de los santos" (Apoc. 15:3)! Si la sangre de un solo miembro del Cuerpo de Cristo así habla a Dios, ¡qué hablará la sangre de la Cabeza misma! Además, la sangre de Abel sólo clamó al cielo "desde la tierra", donde fue derramada, pero la sangre de Cristo habla en el cielo mismo (Heb. 9:12).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 101
El llamado a escuchar
(Hebreos 12:25, 26)
"Mirad que no rechacéis al que habla; porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho más no escaparemos nosotros, si nos apartamos del que habla desde el cielo" (versículo 25). En estas palabras encontramos que el Espíritu Santo mueve al apóstol a hacer una aplicación práctica a sus lectores de lo que acababa de presentarles en los versículos anteriores. El grado o extensión de los privilegios disfrutados es la medida de nuestra responsabilidad: cuanto más rica es la bendición que Dios nos concede, más profunda es nuestra deuda de obligación hacia Él. "Porque a todo aquel a quien se le ha dado mucho, mucho se le demandará; y a quien mucho se le ha encomendado, más le pedirán" (Lucas 12:48): era este principio y hecho el que ahora se recordaba a los hebreos. .
El apóstol acababa de terminar de trazar su contraste final entre el judaísmo y el cristianismo (versículos 18-24), en el que había mostrado nuevamente la inconmensurable superioridad del segundo sobre el primero, y ahora usa esto como base para una exhortación a la fe y obediencia, o fidelidad y perseverancia. Aquí tenemos otro ejemplo del método apostólico de ministerio: toda su enseñanza tenía a la vista un fin práctico. Su objetivo era algo más que iluminar la mente, es decir, mover la voluntad y ordenar el caminar. Desgraciadamente, hay tan poco de esto en la enseñanza y la predicación actuales. El diseño del púlpito ahora parece entretener a la gente, y rara vez va más allá de instruir la mente: lo que escudriña la conciencia o exige el cumplimiento del deber, lo que es solemne y desagradable para la carne, es, por ejemplo, en su mayor parte, cuidadosamente evitados. Que le plazca al Señor conceder a Sus siervos toda la gracia necesaria para ser liberados del cumplimiento de este "háblanos cosas suaves".
Cuanto mayor sea la revelación que Dios se complace en hacer de sí mismo, más puntual será la asistencia y más completa la respuesta que Él requiere de nosotros. En los versículos que ahora tenemos ante nosotros encontramos al apóstol mejorando su argumento al señalar las importantes implicaciones del mismo. Allí regresa a su objetivo principal, que era instar a los hebreos profesantes a que se mantuvieran firmes en su curso y conflicto cristianos, y a resistir firmemente la tentación de volver a caer en el judaísmo. Les había instado una y otra vez a esta exhortación profundamente importante y muy necesaria; ver Hebreos 2:1, 3; 3:12, 13; 4:1; 6:4-6; 10:26-29; 12:1, 15. Allí el siervo de Dios puede aprender otra lección valiosa señalada por el ejemplo del apóstol, a saber, cómo Dios requiere que él repase una y otra vez el mismo terreno en lo que respecta a los deberes prácticos del cristiano, ¡Y no dudes en repetir con frecuencia las exhortaciones de la Sagrada Escritura! Esto puede
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no aumentará su popularidad entre los hombres, sino que contará con la aprobación del Señor; ¡Y ningún ministro fiel puede tener ambas cosas!
"Mirad que no rechacéis al que habla". La palabra griega para "ver" se traduce "prestar atención" en Hebreos 3:12; la palabra "rechazar" significa "desaprobar": no ignorar, y menos aún rechazar. Ahora bien, este argumento no sólo se basa en la declaración hecha en los versículos anteriores, sino que de allí se debe extraer el motivo para cumplirlo. Es porque "no hemos llegado al monte que se puede tocar y quemar con fuego" (v. 18), es decir, a ese orden de cosas en el que la justicia divina se mostraba tan vívidamente en manifestación judicial; sino porque "hemos llegado al monte de Sión",
que habla de pura gracia, que ahora somos así exhortados, porque la santidad siempre llega a ser la casa de Dios. Es en la realización de la maravillosa gracia de Dios que el cristiano siempre encontrará su incentivo más eficaz para caminar piadosamente; ver Tito 2:11, 12.
"Mirad que no rechacéis al que habla", que es la forma negativa de decir "Escúchalo": escúchale, creyendo y rindiendo obediencia a lo que dice. Esta exhortación se remonta a: "Les levantaré un profeta de entre sus hermanos, como tú, y pondré mis palabras en su boca, y él les hablará todo lo que yo le ordenaré. Y sucederá "Pase que cualquiera que no escuche mis palabras que hablará en mi nombre, se las demandaré" (Deuteronomio 18:18, 19); cf.
Hechos 3:22; 7:37. Esto es lo que el apóstol recordó ahora a los hebreos: mirad que le oigáis, porque si no lo hacéis, Dios os consumirá con su ira. Dios dio un encargo similar después de que Cristo se encarnó: "Este es mi Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd" (Mateo 17:5).
"Éste es el fundamento de toda fe y obediencia evangélica, y la razón formal de la condenación de todos los incrédulos. Dios ha dado mandamiento a todos los hombres de oír, es decir, creer y obedecer a su Hijo Jesucristo. En virtud de ello, ha dado el mandato a otros de predicar el evangelio a todos los individuos. Los que creen en ellos, creen en el señor; y los que creen en el señor por medio de él, creen en el señor (1 Pedro 1:21), de modo que su fe sea finalmente se resuelve en la autoridad de Dios mismo. Y así aquellos que los rechazan, que no los escuchan, con ello rechazan a Cristo mismo, y al hacerlo, rechazan la autoridad de Dios, quien ha dado este mandato de escucharlo, y ha tomado sobre sí mismo exigirlo cuando se descuida; lo cual es la condenación de todos los incrédulos.
Este método, con respecto a la fe y la incredulidad, es declarado y establecido por nuestro Salvador: 'el que a vosotros oye, a mí me oye; y el que a vosotros desprecia, a mí me desprecia; y el que a mí me desprecia, menosprecia al que me envió:’ Lucas 10:16” (John Owen).
"Mirad que no rechacéis al que habla"; fíjate cuidadosamente en el tiempo presente: no "que habló". Cristo todavía está hablando a través de Su Evangelio, por Su Espíritu e instrumentalmente a través de Sus propios siervos comisionados, llamando a todos los que se someten al sonido de Su voz a servirle y obedecerle. Hay muchas maneras en las que podemos "negarnos" a escucharlo y prestarle atención. Primero, al descuidar la lectura diaria y diligente de las Escrituras a través de las cuales Él habla. En segundo lugar, al no asistir a la predicación pública donde se imparte fielmente Su Palabra; de ser así, vivimos en un lugar donde se puede obtener este santo privilegio.
En tercer lugar, al no cumplir con los términos de Su Evangelio y entregarnos a Su
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autoridad. Cuarto, abandonando el Camino Estrecho de Sus mandamientos y regresando nuevamente al mundo. Quinto, abandonando la verdad por el error, que generalmente termina en la apostasía total. Cómo necesitamos orar por un oído que escuche, es decir, por un corazón receptivo y una voluntad dócil.
"Porque si no escaparon aquellos que rechazaron al que hablaba en la tierra, mucho más no escaparemos nosotros, si nos apartamos del que habla desde el cielo". Con estas palabras el apóstol continúa enfatizando el contraste que existe entre el judaísmo y el cristianismo.
Lo que tenemos aquí es un eco de la nota clave que encontramos en las palabras iniciales de nuestra epístola: "Dios, habiendo hablado muchas veces y de muchas maneras en otro tiempo a los padres por los profetas, en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo" (Heb. 1:1, 2).
Es a la luz de esa declaración que nuestro versículo actual debe leerse e interpretarse. El Portavoz es uno y el mismo, es decir, Dios (el Padre), pero los portavoces que empleó diferían mucho: bajo el judaísmo habló a través de meros hombres, los
"profetas", pero en conexión con el cristianismo Él habla en y por sus propios amados
"Hijo."
Esta diferencia en los respectivos portavoces empleados por los cielos estaba de acuerdo con la importancia relativa de las dos revelaciones dadas por Él y era indicativa de ella. El judaísmo no era más que una religión para la Tierra y un arreglo temporal por el momento: en consecuencia, los agentes humanos eran los instrumentos de Dios en relación con ella. Pero el cristianismo es una revelación que se refiere a un llamado celestial, una ciudadanía celestial, una herencia celestial, y exhibe relaciones y realidades eternas: apropiadamente, entonces, fue el Hijo eterno, "el Señor del cielo", Aquel por quien sus grandes secretos fueron revelados. . "A Dios nadie le vio jamás; el unigénito Hijo, que está en el seno del Padre, él le ha declarado" (Juan 1:18). La referencia principal allí es dispensacional. Bajo el judaísmo Dios habitaba detrás del velo; pero bajo el cristianismo "todos nosotros, a cara descubierta", contemplamos, como en un espejo, "la gloria del Señor" (2 Cor. 3:18). Bajo el antiguo pacto los hombres no podían ir al cielo; pero bajo el nuevo pacto Dios, en la persona de Cristo, ha salido a los hombres.
Pero por bendito y glorioso que sea el contraste entre el judaísmo y el cristianismo, igualmente solemne y terrible es el contraste entre el castigo impuesto a quienes rechazan la revelación de Dios en cada uno de ellos. Dios habla ahora desde un trono más alto que el que asumió en el Sinaí: que estaba en la tierra; el que ahora ocupa está en el Cielo. Por lo tanto, es inevitable que la culpa de aquellos que se niegan a prestarle atención hoy sea mucho mayor, y su castigo debe ser aún más intolerable. Los privilegios más elevados no sólo implican mayores obligaciones, sino que el incumplimiento de esas obligaciones adicionales necesariamente genera una culpa más profunda y una pena más severa. Esto es lo que el apóstol insiste aquí, como lo hizo en "Porque si la palabra hablada por los ángeles (en el Sinaí) fue firme, y toda transgresión y desobediencia recibió justa retribución, ¿cómo escaparemos si descuidamos una salvación tan grande? " (Hebreos 2:2, 3). Entonces, si de alguna manera tememos la venganza de Dios o valoramos su favor, ¡cómo nos corresponde prestar atención más seriamente a la gracia ofrecida en el Evangelio!
Aunque el cristianismo tiene mucho menos de aterrador que el judaísmo y mucho más de lo que exhibe la gracia y la misericordia de Dios, sin embargo, la apostasía del único
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No puede ser menos terrible en sus consecuencias que la apostasía del otro. Hay tanto que temer al hacer caso omiso de la voz autoritaria de Dios ahora como lo había entonces; sí, como hemos señalado, el rechazo de Su mensaje por medio de Cristo implica una condena peor que el desprecio de Su palabra por medio de Moisés y los profetas. "El que menospreciaba la ley de Moisés, murió sin piedad bajo dos o tres testigos. ¿Cuánto mayor castigo pensáis que será considerado digno del que pisoteó al Hijo de Dios?" (Hebreos 10:28, 29). Es cierto que Dios ahora no habla entre truenos y relámpagos, sino más bien mediante un tierno llamamiento a nuestros corazones; sin embargo, el rechazo de este último está plagado de consecuencias más nefastas que el rechazo del primero.
Desgraciadamente, esta importante verdad es tan débilmente comprendida hoy y tan poco enfatizada desde el púlpito. ¿No es un hecho que la idea que ahora prevalece generalmente es que el Dios del N.T. ¿Es mucho más amable y benevolente que el Dios del Antiguo Testamento? Qué lejos de la verdad está esto: "No cambio" (Mal. 3:6) es la confesión expresa del Señor. Además, es bajo el nuevo pacto (y no en el antiguo) que encontramos la revelación más sobrecogedora y aterradora de la justa ira de un Dios que odia el pecado. No fue a través de Moisés ni de los profetas, sino por el Señor Jesús que los fuegos eternos de la tortura fueron representados más vívidamente: Él fue quien habló más claramente y con más frecuencia de ese lugar terrible donde hay "llanto y crujir de dientes". " Si Cristo fue quien reveló más plenamente el amor de Dios, también fue quien declaró más plenamente su ira.
"No escaparon los que rechazaron al que hablaba en la tierra". No, a pesar de que habían disfrutado de privilegios incomparables. Habían sido sacados de la casa de servidumbre, liberados del enemigo en el Mar Rojo, comieron del maná celestial y bebieron del agua de la roca herida; sin embargo, se nos dice: "Pero Dios no se agradó de muchos de ellos, porque fueron trastornados en el desierto" (1 Cor. 10:5). El apóstol ya les había recordado a los hebreos que era de ellos Dios había declarado: "Errarán siempre en su corazón, y no conocieron mis caminos. Por eso juré en mi ira que no entrarán en mi reposo" (Heb. .3:10, 11). Y esto fue porque "rechazaron al que hablaba"
a ellos. Fueron desobedientes en el Sinaí, donde, lejos de someterse a la autoridad divina de no tener "otros dioses", hicieron y adoraron el becerro de oro. Se mostraron incrédulos en Cades Barnea, cuando escucharon el escepticismo de los diez espías.
"Mucho menos escaparemos si nos apartamos del que habla desde el cielo".
Una vez más decimos cuán diferente de esto es la idea que ahora prevalece de manera tan generalizada. La gran mayoría de los cristianos profesantes suponen que hay mucho menos peligro de que los que llevan el nombre del Señor sean tratados severamente bajo el régimen más suave del cristianismo, que el que había para los renegados en los días de Moisés. Pero nuestro texto dice,
"¡Mucho más no escaparemos!" Si bien es cierto que el cristianismo es esencialmente un sistema de gracia, no por ello se dejan de lado los requisitos de la santidad y las exigencias de la justicia. Los que desprecian la gracia deben ser y serán castigados con tanta seguridad como lo fueron los despreciadores de la ley; sí, "mucho más", porque su pecado de rechazo es más atroz. Es "la ira del Cordero" (Apocalipsis 6:16) con lo que los que desprecian el Evangelio (sus invitaciones y sus requisitos) tendrán que tener en cuenta: en la medida en que el monte Sión supere al monte Sinaí, así también lo será el castigo de Cristo. Los escarnecedores superan a los que despreciaron a Moisés.
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Antes de pasar al siguiente versículo debemos anticipar una "dificultad" que nuestro pasaje probablemente suscitará en la mente de algunos lectores: ¿Cómo vamos a armonizar la seguridad eterna de los santos con este "mucho más no escaparemos si ¿Apartaos del que habla desde el cielo?" Desgraciadamente, tal pregunta necesita respuesta: quienes la formulan revelan una lamentable ignorancia de en qué consiste la "seguridad de los santos". Dios nunca ha prometido a ningún hombre preservarlo en el camino de la voluntad propia y la complacencia propia. Quienes llegan al Cielo son aquellos que siguen (aunque tropezando y con muchas caídas) el único camino que conduce allí, es decir, el "Camino Estrecho" de la abnegación. O, para decirlo de otra manera, los únicos que escapan de los banderines eternos son aquellos que escuchan a Aquel que habla desde el Cielo, porque "Él fue Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9). .
El escritor cree firmemente en la bendita verdad de "la seguridad eterna de los santos", pero de ninguna manera todos los que profesan ser cristianos son "santos". Esto plantea la pregunta, ¿cómo puedo saber si soy santo o no? La respuesta es: examinándome imparcialmente a la luz de las Sagradas Escrituras y determinando si poseo o no el carácter y la conducta de un "santo". El Señor Jesús dijo: "Mis ovejas oyen mi voz, y yo las conozco, y ellas me siguen" (Juan 10:27). Un "santo" u "oveja" de Cristo, entonces, es aquel que escucha SU voz por encima de todos los cantos de sirena del mundo, por encima de todos los clamores de la carne, y da evidencia de que lo hace siguiéndolo, es decir, por prestar atención a sus mandamientos, ser regulados por su voluntad, someterse a su señorío. Y a ellos, y a ningún otro, Cristo dice: "Y yo les doy vida eterna, y no perecerán jamás, ni nadie las arrebatará de mi mano" (Juan 10:28).
Debería preguntarse: ¿Pero no se estaba dirigiendo el apóstol a los "santos", las "ovejas", los "santos hermanos, participantes del llamamiento celestial" (Heb. 3:1) aquí en Hebreos 12:25? Y si es así, ¿por qué les presentó una amenaza tan terrible? En primer lugar, estas solemnes palabras estaban dirigidas a todos los que están bajo el sonido del Evangelio, y la respuesta del oyente o lector sirve como una prueba admirable. Los orgullosos y seguros de sí mismos, que confían totalmente en una profesión hecha por ellos hace años, la ignoran para su propia perdición, suponiendo que esas palabras no se apliquen a ellos; mientras que los humildes y desconfiados de sí mismos se lo toman en serio con temblor y, por lo tanto, se preservan de la fatalidad amenazada. En segundo lugar, para preservar a su pueblo de la destrucción, Dios utiliza advertencias y amenazas, así como promesas y seguridades. Él mantiene a su pueblo en el camino angosto al hacer que presten atención a una exhortación como esta: "No seas altivo, sino teme; porque si Dios no perdonó a las ramas naturales, mira que tampoco te perdone a ti" (Rom.
11:20, 21). 

¿Qué significa alejarse de "Aquel que habla desde el cielo"? Primero, describe la actitud de esa gran clase que está bajo el sonido del Evangelio y no les gustan sus términos exigentes: Cristo es demasiado santo para satisfacer sus corazones carnales, su llamado para ellos "dejarlo todo y seguirlo" no agrada a sus naturaleza corrupta; por eso es "despreciado y rechazado" por ellos. En segundo lugar, describe la conducta de los oyentes pedregosos, quienes bajo las apelaciones emocionales de los evangelistas de alta presión "reciben la Palabra con gozo", pero "no tienen raíz" en sí mismos, por lo que rápidamente "se apartan": Las burlas de sus compañeros impíos o el atractivo de los placeres mundanos son demasiado fuertes para ellos.
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seguir resistiendo. En tercer lugar, denota el lapso de aquellos que, habiendo "escapado de las contaminaciones del mundo mediante el conocimiento del Señor y Salvador Jesucristo, son nuevamente enredados en ellas y vencidos" de modo que "el fin postrero es peor para ellos que el principio" (2 Pedro 2:20). Cuarto, anuncia la apostasía de aquellos que, bajo la presión de la persecución, renuncian a la fe.
"Cuya voz entonces hizo temblar la tierra; pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo" (versículo 26). Hay algunos puntos acerca de este versículo y el siguiente que están lejos de ser fáciles de dilucidar, pero su significado principal no es difícil de determinar. Al dejar de "hablar en la tierra" y en el ahora
"Hablando desde el cielo", Dios dio en él una insinuación de que el antiguo pacto había sido suplantado por el nuevo: que había terminado con el judaísmo y establecido "lo mejor".
en su lugar. Esto era lo que a los piadosos hebreos les resultaba tan difícil de percibir, porque el judaísmo había sido instituido por el mismo cielo. Sin embargo, Él sólo lo diseñó para cumplir un propósito temporal "hasta el tiempo de la reforma" (Heb. 9:10), y ese tiempo ya había llegado. Fue para demostrar y establecer este importante hecho que Dios impulsó a su siervo a escribir esta epístola.
Una vez más llamaríamos la atención sobre el método empleado: Pablo no simplemente impulsó su autoridad apostólica, aunque eso había sido suficiente por sí solo; en cambio, remitió a sus lectores a la Palabra escrita de Dios, citando a Hageo; en esto también ha dejado un ejemplo admirable a seguir para todos los ministros del Evangelio: las palabras de Dios mismo tienen mucho más peso que cualquiera de las nuestras. En cada etapa vital de su argumento, el apóstol había remitido a los hebreos al Antiguo Testamento. Escrituras. Cuando afirmó que Cristo era superior a las huestes celestiales, citó: "Adórenle todos los ángeles de Dios" (Heb.
1:6). Cuando advirtió sobre el peligro de la apostasía, los refirió al Salmo 95 (Heb. 3:7-11). Cuando insistió en que el sacerdocio de Cristo superaba al de Aarón, citó: "Tú eres sacerdote para siempre según el orden de Melquisedec" (Heb. 7:17). Cuando declaró que el antiguo pacto era imperfecto y temporal, les recordó que Jeremías había predicho el "nuevo pacto" (Heb. 8:8-10).
Cuando se detuvo en que Cristo vino a la tierra con el propósito expreso de suplantar todos los sacrificios levíticos ofreciéndose a sí mismo a Dios, el apóstol mostró que el Salmo 40
había anunciado de antemano (Heb. 10:5-7) esta misma verdad. Cuando llamó a los hebreos a caminar por fe, citó Habacuc 2:4, y luego dedicó todo el capítulo 11 a ilustrar el hecho de que todo el A.T. los santos habían caminado así. Cuando los amonestó por desmayarse bajo la vara de castigo de Dios, les pidió que recordaran la exhortación de Proverbios 3:11 (Heb. 12:5). Cuando quiso demostrarles la inferioridad del judaísmo respecto del cristianismo, se detuvo en el registro del Éxodo de los terribles fenómenos que acompañaron la aparición del Señor en el Sinaí, donde hizo pacto con sus padres (Heb. 12:18-21). . Y ahora que afirmó que Dios ya no les hablaba
"en la tierra", sino más bien "desde el cielo", apela nuevamente a sus propias Escrituras para mostrar que este mismo cambio había sido divinamente predicho.
¡Qué conocimiento tan asombroso de las Escrituras poseía Pablo! ¡Y qué espléndido uso hizo de él! No entretuvo a sus oyentes y lectores con anécdotas o relatando
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algunas de las experiencias sensacionales por las que Dios le había hecho pasar, y menos aún rebajó a las "bromas" y las bromas para divertirles. No, él constantemente los ponía cara a cara con la Santa Palabra del Dios tres veces Santo. Y esa, por gracia, es la política invariable que hemos tratado de seguir en esta revista: no sólo evitamos diligentemente cualquier desprecio del glorioso Evangelio de Cristo, sino que nos esforzamos por proporcionar un texto de prueba para cada declaración que hacemos; porque no le pedimos a nadie que crea en ninguna doctrina ni que cumpla con ningún deber por el mero hecho de que lo digamos. Algunos pueden quejarse de que hay "demasiada repetición" en nuestros artículos, o que son "demasiado introspectivos" o "demasiado calvinistas", pero su disputa no es con nosotros, sino con Aquel cuya Palabra exponemos y aplicamos.
"Cuya voz entonces hizo temblar la tierra; pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo" (versículo 26). La forma más sencilla y segura de descubrir el significado de este versículo y la fuerza de citar Hageo 2:6, es tener presente el diseño particular que el apóstol tenía ante sí. Eso tenía dos objetivos: hacer cumplir la exhortación que acababa de dar en el versículo anterior y seguir enfatizando y demostrando la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. Consideraremos entonces sus términos desde cada uno de estos puntos de vista. Primero, Pablo enfatiza lo terrible de alejarse de Dios en Cristo: si hay que temer a Aquel que "sacudió" la tierra, ¡mucho más lo es Aquel que "sacude" el Cielo! Entonces tengamos cuidado de ignorar Su voz: por falta de atención, por incredulidad, por desobediencia, por apostasía.
"Cuya voz entonces hizo temblar la tierra" es una referencia figurada a la omnipotencia del cielo, porque Su "voz" aquí hace referencia al gran poder de Dios en operación: que el lector compare cuidadosamente el Salmo 29:3-9, donde encontrará la maravillosos efectos de la Providencia atribuidos a la "voz" de Dios. En particular, el apóstol alude aquí a la declaración de la autoridad de Dios y al despliegue de su gran fuerza en el momento en que se dio la Ley: el mismo Sinaí fue convulsionado, de modo que "todo el monte tembló mucho" (Éxodo 19:18). . Sin embargo, en las palabras de nuestro texto se incluye más que el terremoto: en él se comprende toda la conmoción involucrada, con todos los detalles enumerados en Hebreos 12:18-21. Se le designa como "sacudió la tierra" porque todo estaba en la tierra e involucraba sólo cosas terrenales; no alcanzó el Cielo ni las cosas eternas.
"Pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo". Esta cláusula ha presentado un difícil enigma a los comentaristas, y apenas dos de ellos, antiguos o modernos, están de acuerdo en las soluciones que han ofrecido. Personalmente, creemos que crearon sus propias dificultades. Primero, por no percibir que el "pero ahora" debe entenderse en relación con el tema que el apóstol estaba discutiendo en ese momento, y no como algo que Dios prometía entonces hacer bien en el futuro. En segundo lugar, por no prestar la atención y el peso adecuados al término "prometido", que seguramente es suficiente para mostrar que la destrucción final de esta escena (cuando se sellará el destino de los impíos) no puede ser el tema sobre el cual Hageo estaba profetizando. . En tercer lugar, a través de una adhesión servil al literalismo (especialmente de los escritores recientes) que hizo que muchos perdieran el significado de "la tierra" y "Cielo" en este pasaje. Pero estos son puntos de demasiada importancia para descartarlos apresuradamente, por lo que debemos dejar su consideración para el próximo artículo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 102
El fallecimiento del judaísmo
(Hebreos 12:26, 27)
Es extremadamente difícil, si no imposible, para nosotros formarnos una idea adecuada de los serios obstáculos que se presentan a la mente de un judío piadoso cuando alguien trata de persuadirlo de que el judaísmo ha sido dejado de lado por los cielos y que debe darle la espalda. No existe ninguna analogía o paralelo en nuestra propia experiencia. No se trataba simplemente de que se exigiera a los hebreos que se alejaran de algo que sus antepasados habían establecido y alrededor del cual se entrelazaban todos sus propios sentimientos y afectos de patriotismo nacional, sino que se les pidió que abandonaran un sistema religioso que había sido designado y establecido por Jehová mismo. Esa institución, una teocracia, era única y se distinguía claramente de todos los sistemas idólatras de los paganos. Fue el testimonio sobresaliente de Dios en la tierra. Había sido notablemente honrado y favorecido por Él. Había existido durante no menos de quince siglos, e incluso cuando Cristo apareció, reconoció el templo, el centro y sede del judaísmo, como "la casa de mi Padre".
No podemos dejar de admirar la tierna gracia de Dios en la manera suave y gradual en la que Él
"dio la noticia" a su pueblo, preparando poco a poco sus mentes para recibir la verdad de que su propósito en el judaísmo se había cumplido por completo. Los profetas dieron indicaciones de que el orden de las cosas con el que estaban conectados daría lugar a otro y mejor. En el mismo sentido, el Señor Jesús dejó una pista tras otra: como, por ejemplo, cuando señaló que los odres viejos eran incapaces de recibir el vino nuevo, o cuando declaró que no lo que entra en el hombre lo contamina (como ¡la ley ceremonial había enseñado!), sino lo que brota del corazón, o cuando anunció: "La hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre" (Juan 4:21; y finalmente, cuando Afirmó solemnemente
"He aquí, vuestra casa os ha quedado desolada" (Mateo 23:38).
El rasgado del velo del templo por una mano Divina estaba lleno de profundo significado para aquellos que tenían ojos para ver. La palabra dada a través de Esteban de que "el Altísimo no habita en templos hechos de mano" (Hechos 7:48), fue otro claro rayo de luz celestial sobre el mismo tema. La conversión de Saulo de Tarso y el nombramiento de él como apóstol de los gentiles dieron a entender la dirección en la que fluía ahora la corriente de la misericordia divina: ¡había reventado las estrechas orillas del judaísmo! La visión concedida a Pedro (Hechos 10) y su mensaje a Cornelio (v. 35), fueron un avance más en la misma línea. La importante decisión de los apóstoles y ancianos de la Iglesia en Jerusalén en Hechos 15:23-29 de no imponer la ley ceremonial a los gentiles conversos fue otro paso radical en la misma dirección.
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Sin embargo, Jerusalén aún sobrevivió, el templo aún estaba intacto y sus servicios continuaron.
Además, los líderes de la nación habían rechazado a Cristo y denunciado el cristianismo como un dispositivo de Satanás. Muchos de los cristianos judíos estaban profundamente desconcertados y profundamente preocupados, porque el yugo romano no había sido quitado. Hasta ahora los seguidores de Cristo eran pocos en número y, en su mayor parte, pobres y despreciados. Los creyentes hebreos estaban siendo perseguidos encarnizadamente por sus hermanos incrédulos, y Dios no había hecho ninguna intervención manifiesta a favor de ellos. Por lo tanto, estaban casi dispuestos a concluir que, después de todo, habían cometido un terrible error al abandonar la religión de sus padres, y que las dolorosas aflicciones por las que estaban pasando eran un juicio Divino sobre ellos. Fue para disipar sus temores, para instruir más a fondo sus mentes, para establecer sus corazones, que Dios impulsó al apóstol a escribirles esta epístola en particular, cuyo gran tema es una muestra de la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y su diseño principal es un llamado a la perseverancia y una advertencia contra la apostasía.
Pero ni siquiera en esta epístola el apóstol fue directo y dijo claramente: "Dios ha descartado el judaísmo". No, el camino de la fe nunca es fácil. La fe sólo puede prosperar mientras lucha (1 Tim. 6:12). ¡Debe haber algo que ejercite profundamente el corazón si se quiere mantener el alma en un lugar de completa dependencia de Dios! Sin embargo, Dios siempre concede luz suficiente al alma verdaderamente ejercitada para indicarle el camino a seguir; Él siempre proporciona una base sobre la cual descansar la fe. Aunque no elimine el obstáculo principal (¡como no lo hizo con los hebreos mientras el templo aún estaba en pie!) y conceda una solución completa a nuestras dificultades, sin embargo, bondadosamente proporciona al alma humilde ayuda suficiente para sortearlas. Así fue en esta epístola. Aunque no se hace ninguna declaración explícita de que Dios había terminado con el judaísmo, se proporcionaron pruebas suficientes de que había establecido algo mejor en su lugar. Esto sale a relucir una y otra vez en casi todos los capítulos, especialmente en el pasaje que ahora tenemos ante nosotros.
Lo que se ha señalado en el último párrafo presenta un principio y un hecho que es profundamente importante que los verdaderos cristianos aprovechen hoy. No pocos miembros del pueblo del Señor se enfrentan ahora a problemas similares, que si no son tan agudos como los que enfrentaron los hebreos, son igualmente reales para ellos: problemas relacionados con la confraternidad en la iglesia, el bautismo, la cena del Señor, la observancia del sábado. Durante treinta años existió en Israel una situación que produjo dos partidos, ninguno de los cuales podía convencer al otro; y, como siempre, el partido mayoritario estaba equivocado. Por un lado estaba el judaísmo establecido desde hacía mucho tiempo, que contenía a la gran mayoría de la nación; por otro lado estaba el puñado de fieles siervos de Dios con los pocos que tenían suficiente gracia para recibir sus enseñanzas y caminar por fe. Si estos últimos hubieran sido regulados por costumbres antiguas, o por meros números, o por la lógica de las circunstancias (las providencias externas de Dios), habrían perdido la voluntad de Dios para ellos y habrían "abandonado su propia misericordia" (Jon. 2:8). .
El pequeño grupo de hebreos convertidos que habían abandonado el judaísmo por Cristo se enfrentaba a una situación desconcertante y difícil. Sin duda, en el caso de muchos de ellos, sus seres queridos todavía se adherían con reverencia y vigorosamente a la religión de sus padres. Ninguna de las partes podía convencer a la otra de su error mediante una simple y directa apelación a las Sagradas Escrituras.
¡Cada lado tenía algunas Escrituras para respaldarlo! En ninguna parte del O.T. Si Dios hubiera dicho expresamente que todavía eliminaría el judaísmo, y en ninguna parte del N.T. si lo hubiera hecho abiertamente
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declaró que ahora había dejado de lado el judaísmo. No, querido lector, ¡esa rara vez es la manera de Dios! De la misma manera, la cristiandad está ahora dividida en varios puntos tanto de doctrina como de deber, y cada lado es capaz de distinguir un "caso" real apelando a las Escrituras y, a menudo, ninguno puede citar un versículo decisivo que demuestre que el otro estar equivocado. ¡Sin embargo, uno está equivocado! Sólo esperando fervientemente en Dios individualmente se puede descubrir Su mente.
Pero ¿por qué Dios ha ordenado las cosas así? ¿Por qué las Escrituras no están redactadas de manera que no haya lugar a controversias? Para probar nuestros corazones. La situación que enfrentaron los hebreos convertidos fue una verdadera prueba para saber si serían seguidores de los hombres o agradarían a Dios. Los fariseos moralistas podían apelar a un sistema religioso establecido desde hacía mucho tiempo para justificar su rechazo de Cristo; y hay hoy en la cristiandad quienes reivindican su adhesión a lo que Dios nunca ha ordenado y que deshonra a su Hijo, apelando a una larga línea de hombres piadosos que han creído y practicado estas mismas cosas. Cuando otros tratan de mostrar que las Escrituras exigen un proceder opuesto, profesan ser "incapaces de ver" lo que es bastante claro para las almas sencillas y humildes, y piden algún versículo que prohíba expresamente lo que están haciendo; que es como aquellos que, ante sus milagros, decían: "Si tú eres el Cristo, dínoslo claramente" (Juan 10:24).
Sin duda, las cosas habrían sido mucho más fáciles para los hebreos si el apóstol hubiera dicho claramente:
"Dios ha acabado completamente con el judaísmo": eso había "resuelto el asunto" para los vacilantes que vacilaban entre dos opiniones, y la pobre naturaleza humana caída ama tener las cosas tan "resueltas" que pueda terminar la perturbación de la mente y ejercicio del corazón. Además, los hebreos convertidos habrían tenido entonces un texto de prueba claro que debió haber silenciado a quienes diferían de ellos, y nos encanta tener un versículo que cierre la boca de quienes no están de acuerdo con nosotros, ¿no es así? O bien, Dios podría haber permitido que los romanos capturaran Jerusalén y destruyeran el templo treinta años antes de lo que lo hicieron: eso también había "resuelto el asunto"; sí, ¡y había dejado a los hebreos andar por vista, en lugar de por fe! En cambio, les dio esta epístola, que pedía oración, estudio, meditación y más oración.
Repasemos ahora muy brevemente la línea del argumento del apóstol en Hebreos 12:18 en adelante. Primero, informa a los creyentes hebreos: "No habéis llegado a un monte que pueda ser tocado" y que fue tan "terrible" que incluso Moisés tembló "en gran manera".
(versículos 18-21): no, la misericordia divina los había librado de ese sistema. Segundo, Pablo les asegura: "Mas vosotros habéis llegado al monte de Sión (versículos 22-24): Dios los había llevado a un orden de cosas donde predominaba el Trono de la Gracia. Siempre es la manera del Señor reservar el mejor vino para los últimos ... En tercer lugar, el apóstol les recuerda que mayores privilegios implican obligaciones adicionales, y que el incumplimiento de esas obligaciones genera mayor culpa; por lo tanto, les insta a que presten atención a Dios que les habla en la persona de Cristo, advirtiéndoles que el fracaso en hacerlo hacerlo traería sobre ellos la ira divina con mayor seguridad que la desobediencia del Israel de la antigüedad (versículo 25).
"Cuya voz entonces hizo temblar la tierra; pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo" (versículo 26). Este versículo ha ocasionado muchas dificultades a los comentaristas, ya que apenas dos de ellos (antiguos o modernos) están de acuerdo en
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su interpretación del mismo. Muchos de ellos suponen que la referencia última, si no la principal, en la cita aquí hecha de Hageo se relaciona con la destrucción final de la tierra y los cielos relacionados con ella, como se describe en 2 Pedro 3:10-12. Pero suponer que Pablo hizo aquí una declaración que se refería al futuro entonces lejano, no sólo es romper la unidad de este pasaje, sino también acusarlo de hacer una cita que no tenía relevancia real para el tema inmediato que estaba discutiendo. . Al reflexionar sobre Hebreos 12:26-29 nuestra primera preocupación debe ser rastrear la conexión con el contexto.
Ahora bien, en el contexto el apóstol había estado tratando de dos cosas: la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y lo que esto implicaba con respecto a la responsabilidad de aquellos que eran sujetos de esta revelación más elevada y grandiosa. Estas mismas dos cosas todavía están ante el apóstol en los versículos finales de nuestro capítulo: continuó mostrando cuán inmensamente el nuevo pacto supera al antiguo, y continuó haciendo cumplir el llamado apremiante que había hecho en el versículo 25. Primero, había insinuó la gran diferencia que se obtuvo entre los portavoces que Dios empleó en relación con las dos revelaciones (versículo 25): a saber, "Moisés" (Heb. 10:28) y "Su Hijo" (Heb. 1:2). En segundo lugar, había mostrado la gran desproporción entre esos dos maestros, al señalar los respectivos puestos que ocupaban (versículo 25). "El asiento de Moisés"
(Mateo 23:2) estaba "en la tierra", mientras que Cristo habla sentado en Su trono mediador "desde el cielo".
Dios insinuó dos cosas en los diferentes asientos o posiciones ocupadas por los mensajeros que había empleado. Primero, puesto que ahora habló por medio del Hijo desde el cielo, Dios indicó que había terminado con el judaísmo, que era enteramente una cosa de la tierra. En segundo lugar, que el cristianismo era de origen divino y tenía que ver únicamente con las cosas celestiales. Desde un ángulo, este llamado en Hebreos 12:25 fue muy similar a esa exhortación: "Si, pues, habéis resucitado con Cristo, buscad las cosas de arriba, donde Cristo está sentado a la diestra de Dios. Poned vuestro afecto en las cosas de arriba, no sobre las cosas que están en la tierra" (Col. 3:1, 2). Antes de su conversión, los afectos de los hebreos se habían centrado en el templo; observe cómo los discípulos, justo antes de la crucifixión, vinieron al cielo "para mostrarle los edificios del templo" (Mateo 24:1); pero iban a ser "derribados". Cristo había regresado al cielo, y allí sus corazones debían seguirlo. Así, el llamamiento celestial (Heb. 3:1), la ciudadanía celestial (Fil. 3:20), la herencia celestial (1 Ped. 1:4), en lugar de las preocupaciones terrenales del judaísmo, ahora debían ocupar los corazones y las mentes. de los regenerados en Israel.
Luego, en los versículos que tenemos ante nosotros, el apóstol resalta los efectos muy diferentes producidos a través de los dos mensajeros. Este es el hecho central en los versículos 26, 27: la Voz
"del cielo" produjo resultados proporcionalmente mayores que la voz que habló
"en la tierra." Dios a través de Cristo habla más poderosa y eficazmente que a través de Moisés. Tengamos cuidado de no perder de vista esta idea general al reflexionar sobre los detalles. Este último produjo una "sacudida" mucho mayor y de mayor alcance que la del primero. Creemos que Matthew Henry estaba en el camino de la lucha cuando dijo: "Es por el Evangelio del cielo que Dios sacudió en pedazos el estado civil y eclesiástico de la nación judía, e introdujo un nuevo estado de la iglesia, que no puede ser eliminado". , nunca será cambiado por ningún otro en la tierra, sino que permanecerá hasta que
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sean perfeccionados en el cielo." El apóstol todavía está proporcionando pruebas de que los creyentes hebreos ya no estaban conectados con el judaísmo, sino que habían llegado a la Sión antitípica.
"Cuya voz luego sacudió la tierra". Aquí está el vínculo de conexión con el contexto: el
"entonces" refiriéndose a la institución del judaísmo. "Pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo". El "pero ahora" no es tanto una marca de tiempo sino una expresión adverbial relacionada con el tema que se está discutiendo inmediatamente, a saber, el establecimiento y la superexcelencia del cristianismo. Así, para mostrar una vez más los efectos infinitamente superiores y gloriosos del poder y majestad que surgieron de la voz de Cristo, hablando desde el cielo por el Evangelio, y para dar una representación más viva de los mismos, el apóstol los compara con los efectos muy inferiores que acompañaron la liberación de la Ley. Como la comprensión correcta de este "Pero ahora" tiene una relación importante con todo lo que sigue, adjuntamos los comentarios de otro al respecto.
"La palabra ahora no denota el período en que se hizo la promesa, sino el período al que se refería la promesa, que era ahora, opuesto al entonces cuando se estableció la Ley. Era equivalente a 'Pero con respecto al período presente, que es el comienzo de un nuevo orden de cosas, lo ha prometido, diciendo.' Este uso de la palabra ahora en los escritos del apóstol es común: Romanos 3:21; 16:26, etc." (Juan Brown). Hay, entonces, una oposición del "Pero ahora" a lo que ocurrió en el "entonces" al comienzo del versículo. Cabe señalar cuidadosamente que Pablo no dijo "Ahora ha prometido", es decir.
que en los días del apóstol Dios había anunciado que iba a hacer algo en un futuro muy lejano; en cambio, es "Pero ahora ha prometido": el "ahora" se relaciona con el cumplimiento de lo que Hageo había predicho, y no con alguna promesa dada a través del apóstol.
"Pero ahora ha prometido, diciendo". Este "dicho" que el apóstol cita inmediatamente de Hageo lo llama una "promesa", y eso por al menos tres razones. Primero, porque lo que no era más que una profecía en los días de Hageo había recibido su cumplimiento real en el tiempo del apóstol, en relación con el establecimiento del cristianismo. En segundo lugar, porque esto era, por lo tanto, algo a lo que la fe podía aferrarse, y eso es lo que él buscaba persuadir a los creyentes hebreos a hacer. En tercer lugar, para evitar cualquier malentendido de nuestra parte: si el apóstol hubiera estado señalando que la profecía de Hageo contenía un significado aún más profundo y una referencia más definitiva, incluso para predecir la destrucción final de este mundo y todas sus obras, seguramente habría sido muy lejos de designar un juicio Divino tan incomparable como ese, con el término "¡promesa!" ¡Una "promesa" siempre se refiere a algo bueno y nunca a una calamidad!
"Cuya voz entonces hizo temblar la tierra; pero ahora ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo". Preguntemos ahora qué se denota con este
¿"sacudida" de la tierra y el cielo? Esta es una figura que se usa en el A.T. Con bastante frecuencia para expresar un gran cambio, producido por las providencias y el poder de Dios en los asuntos de los hombres. "Dios es nuestro refugio y fortaleza, nuestro socorro presente en la angustia. Por tanto, no temeremos, aunque la tierra sea removida, y aunque los montes sean arrastrados al medio del mar" (Sal. 46:1, 2), lo cual se explica en "Los paganos se enfurecieron, los reinos fueron
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conmovido: pronunció su voz, la tierra se derritió" (versículo 6). "Hiciste temblar la tierra; la quebraste; sana sus heridas, porque tiembla" (Sal. 60:2): lo que significa ese lenguaje metafórico se indica en el siguiente versículo: "Has mostrado a tu pueblo cosas duras: nos has hecho beber vino del asombro".
"Por tanto, haré temblar los cielos, y la tierra se moverá de su lugar" (Isa.
13:13), lenguaje que significa una tremenda conmoción entre las naciones, véase Joel 3:16. Imágenes tan vívidas son comunes en los Profetas.
"Extendió su mano sobre el mar", que se interpreta en la siguiente frase: "Sacudió los reinos" (Isaías 23:11). "He aquí, el Señor vacía la tierra, la devasta y la trastorna" (Isaías 24:1), palabras que no es necesario decir que no deben tomarse literalmente. "Ante su ira, la tierra temblará", se explica en la siguiente cláusula, "y las naciones no podrán soportar su indignación" (Jer. 10:10).
"Levántate, lucha con los montes, y que los collados oigan tu voz. Oíd, oh
montes, el conflicto del Señor, y los cimientos sólidos de la tierra" (Miqueas 6:1, 2): tal lenguaje no debe entenderse literalmente, como muestra la siguiente cláusula: "Porque el Señor tiene conflicto con su pueblo". "Porque las potencias de los cielos serán conmovidas" (Lucas 21:26). Incluso el Sr. Darby admitió (en su "Sinopsis"), "Esta sacudida de todas las cosas...
ya sea aquí (Heb. 12:26, 27) o en el pasaje análogo de 2 Pedro—evidentemente va más allá del judaísmo, pero tiene una aplicación peculiar a él"—cursiva nuestra.
"Cuya voz luego sacudió la tierra". La referencia inmediata es al Sinaí en el momento en que se dio la ley. Pero, como hemos visto, esa cantidad material fue emblemática de toda la economía que se estableció entonces. Así, la "sacudida" de la "tierra" denota el gran cambio exterior que tuvo lugar en los días de Moisés. El estado exterior de Israel se vio entonces muy alterado. Estaban organizados en un reino y una iglesia-estado (Hechos 7:38), en una teocracia. Sin embargo, por glorioso que fuera ese cambio, no llegó al "cielo", es decir, no afectó a su hombre interior y no se ocupó de las relaciones espirituales y eternas. "La economía establecida en el Sinaí, vista en sí misma, era un pacto temporal con una nación mundana, refiriéndose a promesas temporales, una herencia terrenal, un santuario mundano, un sacerdocio típico y ordenanzas carnales" (J. Brown).
"Pero ahora (en relación con el cristianismo) ha prometido, diciendo: Una vez más haré temblar no sólo la tierra, sino también el cielo". El lector cuidadoso observará que el profeta había dicho: "Haré temblar los cielos y la tierra, el mar y la tierra seca" (Hageo 2:6), mientras que el apóstol fue impulsado por el Espíritu Santo a decir es—por el bien de su énfasis—"no sólo hago temblar la tierra, sino también el cielo", de ahí una sacudida de ambas "tierra"
y el "cielo" estaba aquí a la vista. "La voz en el cielo produce efectos más extensos y más permanentes. Sacude tanto la tierra como el cielo; produce un cambio tanto en las circunstancias externas como espirituales de aquellos que están bajo ella; y efectúa un cambio permanente, que no admite ningún cambio. cambio radical esencial para siempre" (J. Brown).
Aunque se había producido un gran cambio en relación con la entrega del antiguo pacto, se había efectuado un cambio mucho mayor al establecer el nuevo pacto.
Eso había afectado sólo a una nación, y eso, meramente en sus circunstancias externas y temporales: esto alcanza al pueblo de Dios entre todas las naciones, y afecta su
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intereses espirituales y eternos. Estaba reservado al Hijo de Dios lograr esto, porque en todas las cosas Él debe tener la preeminencia. Emanuel ha provocado una conmoción y una convulsión mucho mayores en los asuntos humanos; sí, fue entonces como si el universo mismo fuera sacudido hasta su centro. Para establecer ese reino de Cristo que nunca será movido, hubo tremendas revoluciones, tanto en relación con el judaísmo como con los sistemas idólatras de los paganos: "Estos que han trastornado el mundo" (Hechos 17:6). fue el cargo formulado contra los apóstoles.
Ahora bien, así como el gran cambio en los asuntos temporales de Israel al instituir el judaísmo había sido presagiado por el terremoto del Sinaí, así las alteraciones mucho mayores introducidas por el establecimiento del cristianismo también quedaron ensombrecidas en los diversos fenómenos físicos y apariciones angelicales. "En su nacimiento apareció en los cielos una nueva estrella, que llenó de asombro a la mayoría de los hombres, y puso a los sabios a investigar diligentemente sobre ella. Su nacimiento fue proclamado por un ángel del cielo, y celebrado por 'una multitud de las huestes celestiales". En su ministerio, los cielos se abrieron y el Espíritu Santo descendió sobre él en forma de paloma. Estas cosas pueden responder a esa obra poderosa en el cielo que aquí se insinúa. En la tierra, vinieron hombres sabios de la tierra. Oriente para preguntar por él; Herodes y toda Jerusalén se estremecieron al oír la noticia de Él. En el desempeño de su obra, obró milagros en el cielo y en la tierra, en el mar y en la tierra seca, sobre toda la creación de Dios. Por lo tanto, en la primera venida de Cristo las palabras tuvieron su cumplimiento literal de manera eminente.
"Tome las palabras metafóricamente para grandes cambios, conmociones y alteraciones en el mundo, y así también se cumplieron en Él y Su venida. No se ha producido tal alteración en el mundo desde la creación del mismo como era entonces, y en lo que siguió. Todos
Los “cielos” del mundo fueron entonces sacudidos, y después de un tiempo removidos: es decir, todos sus dioses y todo su culto, que había continuado desde tiempos inmemoriales, que eran los
Los “cielos del pueblo” fueron primero sacudidos y luego completamente demolidos. La 'tierra' también fue conmovida, sacudida y cambiada: porque todas las naciones se agitaron, algunas para inquirir por Él, otras para oponerse a Él, lo que provocó grandes conmociones y conmociones; hasta que todas las partes más nobles le quedaron sujetas.
"Pero, como observamos antes, es el trato de Dios con la iglesia, y la alteración que Él haría en el estado de la misma, de lo que trata el apóstol. Por lo tanto, es el 'cielo' del culto mosaico y esa iglesia judaica -estado, con la 'tierra'
de su estado político perteneciente al mismo, que aquí se pretenden. Estos fueron los que fueron “sacudidos” por la venida de Cristo, y tan sacudidos que poco después fueron removidos y quitados, para la introducción de la adoración más celestial del Evangelio y la iglesia-estado evangélica inamovible. Esta fue la mayor conmoción y alteración que Dios jamás haya hecho en el "cielo" y la "tierra" de la iglesia. Esto fue mucho más grande y glorioso que el temblor de la "tierra" al dictarse la ley. Por lo tanto, sin excluir los sentidos antes mencionados, que son consistentes con esto, y pueden ser respetados en la profecía como signos externos e indicaciones de ella, esto es lo que se pretende principalmente en las palabras, y lo que es propio del argumento en mano" (John Owen).
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"Y esta palabra: Una vez más, significa quitar lo que es conmovedor, como de lo que es hecho, para que permanezca lo que es inconmovible" (versículo 27). Este es el comentario inspirado del apóstol sobre la profecía de Hageo. Señala que el "una vez más" denotaba que previamente se había producido un gran cambio en la suerte de Israel, y también que ahora se había producido otra alteración radical en ella. Insiste en que la "sacudida" fue para efectuar la eliminación de lo que era sólo transitorio, y que el gran cambio fue sólo para que lo que es inmutable pudiera permanecer, para que lo permanente pudiera establecerse fijamente.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 103
El establecimiento del cristianismo
(Hebreos 12:27)
La encarnación divina no fue un acontecimiento repentino, aislado e inesperado. El advenimiento de nuestro bendito Señor, y con él el amanecer del cristianismo, marcó un clímax y una consumación. El mundo se preparó mediante largos procesos para la venida de Uno y la predicación del Otro: desde el Edén hasta Belén los siglos se preparaban para la aparición de Emanuel. Así como los procesos de creación prepararon la tierra para que el hombre viviera en ella, así toda la historia preparó el camino para el nacimiento del Dios-hombre. Las Sagradas Escrituras centraron la preparación Divina en una raza, pero todos los pueblos participaron en el proceso: fuera de la nación elegida Dios estaba obrando y todas las corrientes convergieron en un solo centro. El desarrollo de los acontecimientos fue lento y complicado, pero finalmente el escenario estuvo completamente preparado y se creó un contexto adecuado para la aparición del Salvador prometido.
"Cuando vino la plenitud de los tiempos, Dios envió a su Hijo, nacido de mujer" (Gál.
4:4). Esto significa mucho más que que había llegado el tiempo señalado por el Padre en el que pondría fin a la economía mosaica y reemplazaría las sombras y los tipos por la sustancia y el Antitipo. Denotaba que las condiciones eran particularmente adecuadas para la introducción de una dispensación nueva y ampliada, que ahora todo estaba maduro para la ejecución del gran propósito de Dios. Se habían puesto todos los cimientos. La larga noche de preparación ya había llegado a su fin. La crisálida estaba a punto de romper sus ataduras; los campos estaban blancos para la cosecha; el olivo estaba listo para que se le injertaran otras ramas (Rom. 11). La "plenitud de los tiempos" da a entender tanto la madurez de la oportunidad como la consumación de la necesidad. El advenimiento del Hijo de Dios a esta tierra y la proclamación del Evangelio por todas partes no sólo introdujo una nueva era, sino que también marcó el clímax de la antigua.
En su relación con el contexto inmediato, esta expresión, "la plenitud de los tiempos", significa que la Iglesia en la tierra había sido preparada para la venida del Hijo de Dios al haber superado las condiciones de su infancia y minoría, haciéndole sentir el fastidio de las ataduras que pesan sobre ella y anhelar la libertad de la madurez. La economía legal era simplemente un "maestro de Cristo" y ahora había cumplido su propósito. La vieja economía había decaído y envejecido, y estaba "a punto de desaparecer" (Heb. 8:13). El anciano Simeón era un representante de ese remanente piadoso que estaba "esperando la consolación de Israel", porque había una compañía divinamente preparada que entonces "esperaba la redención en Jerusalén" (Lucas 2:25, 38). La nación favorecida en su conjunto había perdido su libertad, estando bajo el yugo de los romanos, y parecía a punto de abandonar su misión; la necesidad del cumplimiento de las profecías mesiánicas era real y apremiante.
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Hubo una combinación notable de circunstancias que tendían a preparar al mundo para el Evangelio y un clímax terrible en la necesidad de redención del mundo. La ruptura de las antiguas fes paganas y la desaparición de los prejuicios de la antigüedad predispusieron a los hombres a una nueva revelación que era espiritual, humana y no provincial. El fracaso total de la religión pagana debido a la inmoralidad, y de la filosofía pagana debido a su impotencia para curar esa inmoralidad y las miserias que implicaba, exigía a gritos una nueva Fe, que debería ser a la vez segura y poderosa. El siglo inmediatamente anterior al advenimiento de nuestro Señor fue probablemente el más notable de toda la historia. Todo estaba en un estado de transición; las cosas viejas iban pasando; el fruto del antiguo orden se estaba pudriendo en el árbol, aunque sin dar semillas de un nuevo orden. Corrían extraños rumores sobre un alivio inminente, y singulares esperanzas agitaban los corazones de los hombres de que algún Grande estaba a punto de aparecer y renovar el mundo.
"Ha llegado la plenitud de los tiempos". Primero, el mundo había llegado a su clímax del pecado.
La historia ha dado un registro fiel de las terribles condiciones morales que prevalecieron entre los hombres en el siglo que precedió inmediatamente al advenimiento de nuestro Señor. En Roma, que entonces era la metrópoli del mundo, la corte de César estaba impregnada de lujo y libertinaje. Para entretener a sus senadores, seiscientos gladiadores lucharon cuerpo a cuerpo en el teatro público. Para no quedarse atrás, Pompeyo lanzó quinientos leones a la arena para enfrentarse a un número igual de sus valientes, y las "damas delicadas" se sentaron a aplaudir y regodearse con la sangre que fluía. Los niños eran propiedad del Estado y debían disponer de ellos como mejor se considerara para el interés público. Los ancianos y los enfermos fueron desterrados a una isla en el Tíber. El matrimonio era enteramente una cuestión de capricho sensual; El divorcio era tan frecuente que era costumbre que las mujeres los contaran por el número de anillos que llevaban en los dedos. Aproximadamente dos tercios de todo el mundo civilizado eran esclavos y sus amos tenían poder absoluto sobre ellos.
Las condiciones en Grecia eran aún peores. La indulgencia sensual y todo tipo de crueldad fueron llevados al extremo más alto. La gula era un arte. La fornicación se permitía sin restricciones. Los padres tenían la libertad de exponer a sus hijos a morir de frío y hambre o a ser devorados por las fieras, exposición que se practicaba con frecuencia y se aprobaba sin castigo ni censura. Las guerras se llevaban a cabo con la mayor ferocidad: si alguno de los vencidos escapaba de la muerte, la esclavitud del tipo más abyecto era la única perspectiva que tenía ante sí; y en consecuencia, se consideraba preferible la muerte a la captura. "Los lugares oscuros de la tierra se llenaron de habitaciones de crueldad" (Sal. 74:20). El mundo había llegado a su clímax del pecado, y esto proporcionó un fondo oscuro desde el cual podía brillar la Luz. A menudo una enfermedad no puede tratarse hasta que "llega a un punto crítico". En vista de las condiciones antes mencionadas, el mundo estaba listo para la aparición del gran Médico.
"Ha llegado la plenitud de los tiempos". El mundo había llegado a la consumación de la necesidad. Se había predicho desde antiguo que el Mesías sería "el Deseado de todas las naciones": con este fin debía exponerse por completo el fracaso de todos los planes humanos de liberación.
Este tiempo había llegado cuando nació Cristo. Nunca antes la abyecta miseria y la necesidad de la humanidad habían sido tan evidentes y tan extensas. La filosofía había perdido su poder para satisfacer a los hombres y las antiguas religiones estaban muertas. Los griegos y los romanos estaban a la cabeza de la
18

naciones en el momento en que nuestro Señor apareció en la tierra, y el estado religioso de esos pueblos en esa época es demasiado conocido como para requerir una descripción extensa del mismo. El politeísmo y el panteísmo eran los conceptos populares: se adoraban innumerables deidades, y a esos dioses se les atribuían las características más abominables. Con frecuencia se ofrecían sacrificios humanos en sus altares.
El judaísmo también estaba completamente maduro para el cumplimiento de la profecía mesiánica. El saduceismo había fermentado a las clases dominantes y afectado a la nación con racionalismo y escepticismo.
El fariseísmo, que representaba las ideas y los ideales del partido popular, era con demasiada frecuencia sólo formal e hipócrita y, en el mejor de los casos, era frío y duro, "atando cargas pesadas" y poniendo sobre los hombros de los hombres una carga que se negaban a tocar con los dedos ( Mateo 23:4). La nación estaba bajo el gobierno de Roma y estaba completamente desanimada.
¿No había, entonces, ojo alguno que pudiera compadecerse, ni brazo que salvara? ¿Se olvidó Dios de la trágica condición de la humanidad? No, bendito sea Su nombre, "ha llegado la plenitud de los tiempos": entonces estaba lista una plataforma sobre la cual podrían exhibirse las glorias de la gracia Divina, y ahora surgió "el Sol de justicia con curación en Sus alas" (Mal. 4 :2).
"Ha llegado la plenitud de los tiempos". Se completaron los preparativos necesarios y se alcanzó la marca más alta. Al lado de los movimientos preliminares en Israel, la Divina Providencia también había estado obrando en el paganismo, preparando al mundo para el amanecer del cristianismo. Las condiciones políticas fueron singularmente favorables para la venida del Evangelio.
La mayor parte de la tierra entonces conocida estaba dentro de los límites del imperio romano. Por todas partes los romanos iban, se hacían buenas carreteras por las que iban los soldados, y después los comerciantes y los estudiosos. En poco tiempo las relaciones comerciales fusionaron a varios pueblos.
Anteriormente, las viejas distinciones nacionales habían ligado prejuicios religiosos, cada país tenía sus propios dioses, y cualquier intento de imponer una religión extranjera a una nación generaba un amargo resentimiento. Pero las barreras nacionales fueron derribadas por las proezas romanas y las relaciones internacionales, y el exclusivismo religioso quedó muy debilitado. Todo ello facilitó la tarea de los misioneros de la Cruz. Las calzadas romanas se convirtieron en carreteras para los evangelistas y el derecho romano les brindó protección.
Paralelamente al crecimiento del imperio romano se produjo la expansión de la cultura griega. La lengua griega era la más utilizada como lengua de aprendizaje: se suponía que todas las personas educadas debían entenderla. Este era el medio más adecuado mediante el cual los mensajeros cristianos podían hablar a una gran multitud de pueblos, sin soportar la tediosa demora de aprender nuevos idiomas. En Siria, Egipto, Frigia e Italia, así como en Grecia y Asia Menor, los heraldos de Cristo podían hacerse entender en todas partes utilizando la lengua común empleada por todos los maestros de aquella época. Además, este lenguaje estaba tan delicadamente modulado que superaba a todas las demás formas de habla en su capacidad de expresar nuevas ideas. Por lo tanto, era exactamente lo que se necesitaba para presentar una nueva revelación al mundo en general.
Lo mismo ocurrió con el judaísmo. Ahora había llegado el momento de cumplir su misión: la entrega al mundo del A.T. Escrituras y la realización de la Esperanza que presentaban. El judaísmo daría origen al cristianismo: del viejo suelo surgiría el nuevo orden. La posición de los judíos en aquel tiempo facilitó maravillosamente la difusión del
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Evangelio, porque ya estaban dispersos por todas partes. En los días de Augusto había cuarenta mil judíos en Roma, y en tiempos de Tiberio el número se duplicaba.
Las sinagogas judías proporcionaron un medio de comunicación entre los evangelistas cristianos y el mundo pagano. En casi todas las ciudades del imperio romano había una sinagoga, y a ella fueron los primeros evangelistas; y así se proporcionó un idioma adecuado para comunicarse con todos los pueblos, y se encontraron centros de trabajo en cada ciudad.
En tan sorprendente conjunción de providencias favorables no podemos dejar de contemplar y admirar la mano controladora de Aquel que obra todas las cosas según el consejo de su propia voluntad.
Sirvieron para disminuir en gran medida el severo impacto que el desplazamiento del viejo orden de cosas y la introducción del nuevo orden debía traer, porque las demandas de Cristo son de una naturaleza muy radical y sus demandas revolucionarias. Aun así, se habla del establecimiento del cristianismo como una sacudida de "no sólo la tierra, sino también el cielo" (versículo 26): aunque tal lenguaje sea figurado, sin embargo se refiere a lo que era intensamente real y drástico. Nuestra afirmación de que la última cláusula del versículo 26 no debe entenderse en un sentido material (como ahora se supone ampliamente) requiere algunas observaciones explicativas adicionales al respecto, particularmente en lo que respecta a su ubicación aquí, su original y su conexión.
En el versículo 25 el apóstol comenzó una exhortación que se basaba en lo que se había señalado en los versículos 18-24, y que refuerza con consideraciones adicionales. La exhortación consiste en un llamado a escuchar y prestar atención al mensaje de Dios para nosotros a través de Cristo. Dios es el Autor tanto del Antiguo como del Nuevo Testamento: en el primero habló por medio de Moisés y los profetas; en este último por el Hijo, Su Portavoz final. La manifestación que Dios hizo en el señor y el mensaje que nos ha dado a través de Él, completa la revelación de su voluntad. Este mensaje final no fue declarado ni por hombre ni por ángel, sino por el Hijo unigénito. Entonces tengamos cuidado de tratar tal revelación de una manera que no se ajuste a su elevado carácter. La dignidad superior del Mensajero y la importancia suprema de Su mensaje deben garantizar un castigo más severo para quienes Lo desprecian y rechazan.
La urgencia de este llamado a escuchar a Cristo se insinúa al señalar que, dado que aquellos que habían ignorado el mensaje de Dios a través de Moisés no escaparon, un castigo mucho peor debe ser la porción de aquellos que hacen oídos sordos a Él hablando por medio del Hijo ( versículo 25). La superioridad de la revelación de Dios por el Hijo sobre el mensaje dado a través de Moisés fue evidenciada por los fenómenos que acompañaron a cada uno y los diferentes efectos que siguieron a su aparición: la Voz "del cielo" (por Cristo) produjo resultados proporcionalmente mayores que la Voz. que habló por Moisés, "en la tierra". La Voz a través de cada uno produjo un "temblor", pero el del segundo fue mucho más extenso que el del primero (versículo 26). En prueba de esta declaración, el apóstol citó y comentó una sorprendente predicción encontrada en Hageo, cuya pertinencia y alcance consideraremos ahora. Para una mejor comprensión del mismo recurriremos a su configuración original.
En el capítulo 1, Hageo reprende la indiferencia del remanente judío (que había regresado a Palestina del cautiverio babilónico) por su negligencia en reconstruir la casa de Dios. Esto los animó a proceder con ello. En el capítulo 2 el profeta los consuela. El
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La reconstrucción del templo había avanzado lo suficiente como para que se hiciera manifiesto que en su gloria exterior era muy inferior a la de Salomón. Se produjo un gran lamento y el profeta pregunta: "¿Quién queda entre vosotros que haya visto esta casa en su primera gloria? ¿Y cómo la veis ahora? ¿No os parece nada en comparación con ella?" (Hebreos 2:3). El pueblo temía mucho que Jehová los hubiera abandonado, y para tranquilizarlos, Hageo declaró: "Pero ahora esfuérzate, oh Zorobabel, dice el Señor; y esfuérzate, oh Josué, hijo de Josedec, sumo sacerdote; y esfuérzate, Pueblo todo de la tierra, dice el Señor, y trabajad, porque yo estoy con vosotros, dice el Señor de los ejércitos: conforme a la palabra que pacté con vosotros cuando salisteis de Egipto, así mi Espíritu permanecerá entre vosotros: temed. vosotros no"
(Hebreos 2:4, 5); y entonces fue cuando les presentó la gran esperanza de la aparición del Mesías.
"Porque así dice Jehová de los ejércitos: Aún dentro de poco haré temblar los cielos y la tierra, y el mar, y la tierra seca; y haré temblar a todas las naciones, y el Deseado de todas las naciones. vendrá, y llenaré esta casa de gloria, dice Jehová de los ejércitos. Mía es la plata, y mío es el oro, dice Jehová de los ejércitos. La gloria de esta última casa será mayor que la de la primera, dice Jehová de los ejércitos: y daré paz en este lugar, dice Jehová de los ejércitos" (Hageo 2:6-9). Aquí había un mensaje de consuelo para el afligido resto de la época del profeta, y de él el apóstol lo cita en Hebreos 12.
Lo primero que notaríamos en la predicción anterior es la afirmación "un poco y temblaré", lo que hace evidente que el "sacudir" no esperaba la convulsión final y universal de la naturaleza al final de los tiempos; más bien fue la referencia a lo que precedió y estuvo conectado con el establecimiento del cristianismo, que era comparativamente un evento inminente en los días de Hageo. En segundo lugar, la "sacudida" no iba a ocurrir en el mundo material, sino en los ámbitos político y religioso, como queda claro en los versículos finales de este mismo capítulo. "Haré temblar los cielos y la tierra" (versículo 21) se define inmediatamente como "y derribaré el trono de los reinos, y destruiré el poder de los reinos de las naciones" (versículo 22). poco después, porque el hacha estaba en la raíz del imperio persa. En tercer lugar, estaba la promesa expresa de que la gloria del templo construido en los días de Hageo excedería la de Salomón.
Debemos sopesar muy cuidadosamente ese tercer punto, ya que es de gran importancia.
Este fue el principal punto de consuelo en la predicción de Hageo. Sus compañeros estaban profundamente angustiados (ver Esdras 3:12) por la comparativa mezquindad de la casa de Dios que estaban erigiendo, pero él les asegura que aún debería poseer una gloria que superara con creces la de Salomón. Esa mayor gloria no era material, sino espiritual: se decía expresamente que era la llegada a ella del "Deseo de todas las naciones". Fue por la aparición del Mesías que la verdadera "gloria" se acumularía para el segundo templo, ¡y eso debía ser mientras todavía estaba en pie! El templo de Hageo fue ampliado y embellecido por Herodes trescientos años después, pero la estructura original nunca fue destruida, de modo que continuó siendo una y la misma "casa"; ¡Y a ella vino Cristo! El "poco de tiempo", entonces, de Hageo 2:6 fue paralelo con el "de repente" de Malaquías 3:1.
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La cuarta y última cosa fue “y en este lugar daré paz, dice Jehová de los ejércitos”
(Hebreos 2:9). Eso también era espiritual: refiriéndose a la paz que Cristo debía hacer.
"mediante la sangre de su cruz" (Col. 1:20) entre Dios y su pueblo, y la amistad que debe establecerse entre judíos creyentes y gentiles creyentes (ver Efesios 2:14-16) en la misma adoración a Dios. Ésta fue la obra principal de Cristo: quitar el pecado (que era la causa de la enemistad y la lucha) y traer la paz. Finalmente, la manera en que todo esto se llevaría a cabo sería mediante una gran "sacudida", no sólo en medio de Israel, sino también entre los gentiles. Observe cuidadosamente el "una vez más" de Hageo 2:6: hubo una gran "sacudida" cuando se instituyó el primer pacto, pero habría una aún mayor al establecerse el nuevo pacto. De ahí el "todavía una vez"
significa, primero, una vez más; y en segundo lugar, de una vez por todas: finalmente.
Ahora bien, de la profecía anterior de Hageo, Pablo cita en Hebreos 12:26. El objetivo del apóstol era doble: proporcionar pruebas adicionales de la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo y dar mayor énfasis a la exhortación que había hecho en el versículo 25.
Aquí se da evidencia del A.T. para mostrar que la voz de Dios hablando desde los cielos había producido efectos mucho mayores que los que tuvo Su palabra a través de Moisés. Los contrastes, entonces, entre el antiguo y el nuevo pacto, y la excelencia del último sobre el primero, pueden resumirse así: el uno estaba relacionado con el Sinaí, el otro nos lleva a Sión (versículos 18-24); el uno fue inaugurado por Moisés, el otro por el Hijo; uno era Dios hablando "en la tierra", el otro "desde el cielo"; el uno "sacudió la tierra", el otro
"el cielo" mismo (versículo 26); el uno es "quitado" el otro "permanece" (versículo 27); por lo tanto, ¡ESCUCHA al Hijo!
¡Cuán equivocados, entonces, están aquellos comentaristas que suponen que la profecía de Hageo se refiere al juicio final en el último día, cuando toda la estructura de la naturaleza se sacudirá y será removida! Primero, un evento tan aterrador era completamente ajeno al alcance del propósito de Hageo, que era consolar a sus afligidos hermanos. En segundo lugar, tal predicción había sido completamente irrelevante para el alcance del apóstol, porque no estaba comparando la promulgación de la ley con el Día del Juicio, sino la promulgación de la ley con la promulgación del Evangelio por Cristo mismo; porque todo su diseño era exhibir la preeminencia de la economía evangélica. En tercer lugar, una fatalidad tan espantosa tampoco se consideraría una "promesa".
(Hebreos 12:26). Cuarto, el apóstol insinuó claramente que la profecía de Hageo ya se había cumplido (versículo 28). Finalmente, no hay razón alguna por la que debamos considerar la sacudida del cielo y de la tierra aquí como algo literal: eran cosas espirituales de las que el apóstol estaba hablando, tales como el resultado de ese reino inquebrantable que los creyentes reciben en este mundo.
Admiremos la sorprendente adecuación de la profecía de Hageo al propósito que el apóstol tenía entre manos. La predicción de Hageo se refería a la persona y aparición de Cristo: "Vendrá el Deseado de todas las naciones". Allí se anunció que Dios haría obras mayores que las que había realizado en los días de Moisés (Hageo 2:5-7). Dios sacudió a Egipto antes de dar la ley, sacudió al Sinaí al darla, sacudió a las naciones circundantes (especialmente en Canaán) justo después. Pero en "un poco de tiempo" haría cosas mayores. El propósito del profeta era fijar los ojos de los judíos en el primer advenimiento de Cristo, que era su gran expectativa, y asegurarles que su templo
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entonces poseería una gloria muy superior a la de Salomón. Mientras tanto, Dios derribaría "el trono de los reinos y destruiría el poder de las naciones" (versículo 22), como señales precursoras del advenimiento de Cristo durante el corto tiempo que transcurrió antes de su aparición.
Entonces, ¡cuán pertinente y adecuada era la profecía de Hageo para el tema que Pablo estaba desarrollando! Esa predicción se había cumplido: Cristo había venido y había cumplido sus términos: una prueba concluyente de esto se encuentra en el cambio del verbo: el "sacudiré" del profeta fue alterado por "sacudiré", porque el apóstol consideraba el "sacudir" "como presente y no como futuro. Se había dado una "promesa" de que se realizaría una obra de poder, gracia y gloria divinas mayor durante la aparición del Mesías que la que tuvo lugar en relación con el éxodo de Egipto y la promulgación de la ley, y esto ahora se cumplió. . ¡Con qué claridad y con qué fuerza demostró esto la preeminencia del nuevo pacto sobre el antiguo: en la medida en que la gloria del segundo templo superó a la del primero, el cristianismo fue superior al judaísmo! Finalmente, ¿qué tan bien esta "sacudida" del cielo insinuó la permanencia y finalidad del cristianismo, porque la sacudida fue para que lo inquebrantable pudiera permanecer (versículo 27).
Ahora nos queda sopesar el comentario que el apóstol hizo sobre esta cita de Hageo: "Y esta palabra, una vez más, significa quitar las cosas que se mueven, como las que son hechas, que las que no pueden sacudido permanezca" (versículo 27). Dicho sea de paso, cabe señalar que aquí tenemos una ilustración útil de la competencia y la tarea del maestro: al exponer la Palabra de Dios no sólo compara pasaje tras pasaje y define el significado de sus términos, sino que también indica qué inferencias legítimas y Se pueden sacar conclusiones, lo que sus declaraciones implican y lo que afirman directamente. Esto es exactamente lo que hace el apóstol aquí: sostiene que la palabra "una vez" (usada por el profeta) no sólo significa "una vez más", sino que también denota el abandono del orden de las cosas previamente existentes.
Hay una plenitud en las palabras de las Sagradas Escrituras que sólo puede descubrirse mediante una meditación prolongada y un análisis cuidadoso. La profecía de Hageo no había dicho nada expresamente acerca de la "eliminación" de nada, sin embargo, lo que no se dijo explícitamente estaba contenido implícitamente. El apóstol insiste en que los términos de la predicción de Hageo implicaban una "eliminación". El hecho mismo de que Dios había "sacudido" la economía mosaica hasta sus mismos cimientos: la predicación y los milagros de Cristo (y más tarde los de Sus apóstoles) habían causado que miles de personas la abandonaran, la denuncia del Señor de los líderes religiosos y Su exposición de su hipocresía había socavado la confianza de las masas, mientras que el rasgado del velo del templo por una mano Divina había significado clara y solemnemente el fin del sistema levítico, era una clara indicación de que Él estaba en vísperas de dejar todo a un lado, y que, por el propósito de establecer algo mejor en su lugar; Qué es ese algo, debemos dejarlo para el próximo capítulo.
NÓTESE BIEN. Si algunos de nuestros cristianos del siglo XX hubieran estado presentes, habrían discrepado con el apóstol y habrían dicho: "Pablo, te estás tomando libertades indebidas con la Palabra de Dios, algo que no podemos consentir. El Espíritu Santo, a través de Hageo, habló de una "estremecimiento". ,"
mientras que lo cambias a "eliminar". Si el apóstol hubiera respondido: "Simplemente estoy señalando
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lo que el lenguaje del profeta implica claramente, sacando una inferencia obvia de su declaración". La réplica sería: "No necesitamos hacer ningún razonamiento sobre la Palabra. Además, cualquier alma sencilla puede ver que sacudir y quitar son cosas muy diferentes, y si el profeta hubiera querido decir lo segundo, lo habría dicho y no habría usado lo primero." ignorancia, porque engaña a no pocos haciéndoles suponer que tal adhesión servil a la letra de las Escrituras (ocuparse de su sonido, en lugar de buscar su sentido) es honrarlas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 104
El Reino de Cristo
(Hebreos 12:28)
Esperamos haber dejado clara en los artículos anteriores la idea general contenida en la cita del A.T. que el apóstol hizo en Hebreos 12:26, a saber, que bajo la proclamación del Evangelio se produciría un efecto más radical y de mayor alcance que el que se produjo al dar la Ley, manifestando así la superioridad de uno. sobre el otro. El significado más específico de la predicción de Hageo (Heb. 2:6) fue que la iglesia y el estado judíos serían disueltos, porque tanto la esfera eclesiástica como la civil del judaísmo ("cielo y tierra") fueron "sacudidas". Su significado más amplio comprendía las convulsiones que se producirían en el paganismo (el "mar" de Hageo 2:6, y cf. versículos 21, 22). El gran designio de Dios en la encarnación divina fue el establecimiento del reino de Cristo, pero antes de que pudiera establecerse adecuadamente tuvo que haber una sacudida poderosa para que las sombras en el judaísmo dieran lugar a la sustancia, y que los pecadores entre los Los gentiles sean hechos espirituales.
La aparición del Mesías introdujo y requirió una disolución total de toda la economía judaica: una vez cumplidas las instituciones levíticas en el Señor, ahora habían cumplido su propósito. Esto quedó solemnemente significado por el desgarro Divino del velo del templo, y cuarenta años más tarde por la destrucción total del templo mismo. Pero mientras tanto era difícil persuadir a los hebreos de que ese era el caso, y por lo tanto el apóstol confirmó el argumento que había presentado en 12:18-24 y la exhortación que había dado en el versículo 26 al citar un texto de prueba de sus propias Escrituras. El lenguaje de Hageo de que el Señor "sacudiría los cielos" se refería, como hemos visto, no a los cielos estrellados o a los planetas celestiales, sino a la constitución judaica bajo la ley ceremonial, llamada los "cielos".
¡Porque escribieron cosas celestiales! En última instancia, Dios "sacudiría" y eliminaría todos los dominios, tronos y poderes que se opusieran al reino de Cristo, como, por ejemplo, más tarde hizo con el imperio romano.
"Por tanto, recibimos un reino inconmovible" (versículo 28). El diseño del Espíritu Santo en todo este pasaje (Heb. 12:18-29) fue realzar en la estimación de los hebreos la supremacía y excelencia del reino de Cristo, que Su Evangelio ha "sacado a luz", y del cual a los creyentes se les ha dado el derecho y la seguridad, porque esos poderosos "sacudidas" ocurrieron para dar paso al establecimiento del reino de Cristo. Pablo insiste en que los "sacudidas" de Dios fueron para "quitar"
aquello que obstaculizó la manifestación y desarrollo del reino de Cristo. Aquí, entonces, hay una prueba más de que, lejos de la profecía de Hageo que espera la convulsión universal de la naturaleza en el último día, ya ha tenido su cumplimiento: los creyentes ahora
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realmente obtienen el fruto de esa "sacudida", porque "reciben" el reino inquebrantable, es decir, el reino de Cristo que es inconmovible. Confiamos en que esto sea ahora tan claro para el lector que sea innecesario un mayor esfuerzo de nuestra parte para establecerlo.
Pero la profecía de Hageo no sólo anunció la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo y la necesaria separación del uno por el otro, sino que también insinuó claramente la finalidad de la dispensación cristiana. Esto se desprende claramente de las palabras de Hebreos 12:27, "una vez más". Según los dispensacionalistas modernos, Pablo debería haber dicho "aún dos veces más", porque su opinión es que así como la dispensación mosaica fue seguida por el cristiano, así el cristiano será sucedido por un judaísmo revivido y glorificado en "el Milenio". Pero "una vez más" significa sólo una vez y luego nada más.
El cristianismo es lo último que Dios tiene para esta tierra. El último gran cambio dispensacional se realizó cuando el Evangelio fue dado a todo el mundo: por eso Pedro pudo decir: "el fin de todas las cosas está cerca" (1 Pedro 4:7), porque Dios ahora ha hablado Su última palabra a humanidad. Por eso también Juan dijo: "Es la última hora" (1 Juan 2:18), lo cual no habría sido cierto si a la que estamos ahora le sigue otra dispensación.
"Y esta palabra: Una vez más, significa quitar lo que es conmovedor, como de lo que es hecho, para que permanezca lo que es inconmovible" (versículo 27). Aquí el apóstol explica lo de Hageo: "Aún faltará un poco de tiempo (cf. el "ahora" de Hebreos 12:26) y haré temblar los cielos", etc. Cuando Pablo se refiere a las cosas sacudidas y removidas "como de las cosas que son hecho", estuvo lejos de añadir una cláusula superflua: enfatizaba nuevamente el contraste que estaba estableciendo. La frase "como de cosas hechas" es elíptica y necesita la palabra añadida "hecho" (por manos) para resaltar su sentido. Todo lo relacionado con el judaísmo fue hecho por manos humanas: incluso las tablas de piedra en las que estaban inscritos los diez mandamientos, Dios ordenó a Moisés que "tallaran" (Éxodo 34:1), mientras que el tabernáculo y todo lo relacionado con él debía ser " hecho" según "el patrón"
Dios se lo mostró (Éxodo 25:8, 9). En marcado y bendito contraste, las cosas inmateriales y espirituales del cristianismo "no están hechas con manos" (2 Cor. 5:1), sino "sin manos" (Col. 2:11).
"Por tanto, si recibimos un reino inconmovible, tengamos la gracia con la que sirvamos a Dios". El apóstol aquí hace una inferencia de lo que se acababa de señalar acerca de la sacudida y eliminación del judaísmo y el establecimiento del cristianismo.
Primero, aquí hay un gran privilegio en el que han entrado los cristianos, a saber, un estado espiritual bajo el gobierno de Jesucristo, a quien Dios ungió y puso como rey sobre su santo monte de Sión (Sal. 2:6), aquí llamado "Reino." En segundo lugar, el carácter esencial de este reino, en contraste con todos los demás, es decir, su inamovibilidad: su finalidad y permanencia. En tercer lugar, la forma en que el creyente participa de ella: la "recibimos". "Este reino, entonces, es el gobierno de Cristo en y sobre el estado evangélico de la iglesia, que el apóstol ha demostrado ser más excelente que el de la Ley" (John Owen). Este reino debemos considerar ahora.
Al comienzo de la historia humana, el reino de Dios se realizó en esta tierra, de modo que no había necesidad de orar: "Venga tu reino". La realeza de Dios se estableció en el Edén, y entonces se disfrutaron de todas las bendiciones que se derivan de la sujeción a Su dominio.
26

La supremacía de Dios fue reconocida alegre y espontáneamente por todas sus criaturas.
Pero el pecado entró y se produjo un cambio radical. El hombre repudió la realeza de Dios, porque al transgredir Sus mandamientos Adán rechazó Su soberanía. Al hacerlo, al prestar atención a las sugerencias de la Serpiente, se estableció en este mundo el "reino de Satanás" (Mateo 12:26). Poco después, Dios estableció Su reino mediador, siendo Abel su primer súbdito.
Desde la caída ha habido dos grandes imperios trabajando en esta tierra: el "mundo" y
"el reino de Dios". Los que pertenecen a los primeros no poseen a Dios; los que pertenecen a este último, le profesan sujeción. Yo no. En tiempos la teocracia israelita era la esfera particular del reino de Dios en la tierra, el dominio donde Su autoridad se manifestaba de manera especial (Jueces 8:23, 1 Samuel 12:12, Oseas 13:9, 10, etc.). Pero la sujeción a Él, incluso allí, fue, por parte de la nación en su conjunto, parcial y breve. Pronto llegó el momento en que Jehová tuvo que decir a su siervo: "No te han rechazado, pero a mí me han rechazado, para que yo no reine sobre ellos" (1 Sam. 8:7).
Entonces fue que el Señor nombró reyes humanos en Israel como Sus representantes, porque mientras el pacto Sinaítico (Éxodo 19:6) continuó en vigor, Jehová siguió siendo su Rey—fue el "Rey que hizo un banquete de bodas para Su Hijo" ( Mateo 22:2)!
Aunque Saúl, David y sus sucesores tenían el carácter real y, por lo tanto, oscurecieron en parte el gobierno divino, no fue abolido (ver 2 Crónicas 13:8). El trono en el que se sentó Salomón se llamó "El trono del reino del Señor" (1
Crón. 28:5).
Por medio de los profetas de Israel, Dios anunció que aún habría una manifestación más gloriosa de su gobierno que la que habían presenciado sus padres en la antigüedad, y prometió que su dominio tomaría una forma más espiritual con el establecimiento del reino mesiánico. Este se convirtió en el gran tema de las predicciones posteriores del Antiguo Testamento, aunque la naturaleza y el carácter de lo que estaba por venir se describía necesariamente bajo las figuras y formas de aquellas cosas materiales con las que la gente estaba familiarizada y mediante aquellos objetos del judaísmo que eran más comunes. venerado por ellos. El establecimiento del reino espiritual e inamovible de Cristo fue el resultado y la meta declarada por todos los profetas: ver Lucas 1:69, 70 y cf. Daniel 2:44. "El Señor reina, está vestido de majestad; el Señor está vestido de fuerza, con la cual se ciñó: el mundo (es decir, el
"el mundo venidero" de Hebreos 2:5, el nuevo "mundo" traído por Cristo) también está establecido, que es inconmovible" (Sal. 93:1, que es paralelo con "recibimos un reino que no puede ser movido"). movido" (Hebreos 12:28).
Pero aunque había sido claramente revelado a través de los profetas que el Señor Mesías sería Rey y tendría un imperio universal, la mayor parte de los descendientes naturales de Abraham albergaban una concepción extremadamente equivocada del verdadero diseño de la aparición de Cristo y de la verdadera naturaleza de Su reino. , y este error produjo una influencia muy perniciosa sobre su temperamento y conducta cuando se cumplió el misericordioso propósito de Su advenimiento. El sentido que le dieron a las profecías mesiánicas fue uno que halagó su orgullo y fomentó su carnalidad. Siendo ignorantes de sus necesidades espirituales y engreídos con una falsa persuasión de sus intereses peculiares en el favor de Jehová sobre la base de su
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descendiente carnal de Abraham (Juan 8:39, 41), la vida humilde y las santas enseñanzas y afirmaciones del Señor Jesús encontraron una amarga oposición por parte de ellos (Juan 8:48, 59; Lucas 19:14).
Aunque Dios había hecho muchos anuncios a través de los profetas de Israel de que el Mesías ocuparía el cargo real, aun así se dio una clara indicación de que sería muy diferente de los monarcas de la tierra (Isa. 53:2). Aunque el dominio y el reinado del Mesías se habían descrito mediante símbolos materiales, se dejó claro que Su reino no sería "de este mundo". A través de Zacarías fue anunciado: "He aquí tu Rey viene a ti, justo y salvador, humilde y montado sobre un asno, y sobre un pollino hijo de asna" (Heb. 9:9). ¡Qué diferente era eso del imponente esplendor asumido por los soberanos de la Tierra! ¡Qué contraste era su asno con sus magníficos carros y diligencias! ¡Con qué claridad la pobreza y la mezquindad de la apariencia real de Cristo daban a entender que su reino no era de tipo temporal! El Hacedor del cielo y de la tierra, el Señor de los ángeles, desdeñó las cosas que los hombres tienen en gran estima.
El error fatal cometido por los judíos con respecto a la verdadera naturaleza del reino del Mesías fue el fundamento de toda la oposición con la que lo trataron y de su propia ruina final. Cómo nos conviene, entonces, buscar con oración puntos de vista correctos del reino de Cristo y resistir todo lo que tienda a secularizar Su santo dominio, no sea que, al corromper la Economía Evangélica, deshonremos al bendito Redentor y finalmente seamos castigados como enemigos de Su gobierno. . Como la causa principal de la guerra de los judíos
La infidelidad era su noción errónea de un reino temporal del Mesías, por lo que la fuente principal de la corrupción del cristianismo ha sido el intento hecho por Roma y sus hijas de convertir el reino espiritual de Cristo en uno temporal, uniendo iglesia y estado y buscando extenderlo por medios terrenales.
En el Evangelio de Juan (que da el lado espiritual de las cosas más que los primeros tres Evangelios, ya que están escritos especialmente para y para los creyentes), hay una palabra muy significativa después del relato de la entrada real de nuestro Señor en Jerusalén a lomos de un asno. : "Estas cosas no las entendieron sus discípulos al principio; pero cuando Jesús fue glorificado, entonces se acordaron de que estas cosas estaban escritas de él" (Juan 12:16). Los apóstoles estaban tan perjudicados por las enseñanzas erróneas de los fariseos, que ni siquiera ellos comprendieron correctamente la naturaleza del reino de Cristo hasta después de su ascensión. Ellos también buscaban un reino material, esperando que apareciera con pompa y gloria externas; y por lo tanto estaban completamente perdidos en comprender aquellas escrituras que hablaban del reino de Cristo como de una apariencia mezquina y humilde. Bien dijo Matthew Henry: "La comprensión correcta de la naturaleza espiritual del reino de Cristo, de sus poderes, glorias y victorias, evitaría que malinterpretemos y apliquemos mal las Escrituras que hablan de él".
¡Ay, cuán ciegos están todavía los hombres en cuanto a lo que constituye la verdadera gloria del reino de Cristo, a saber, que es espiritual, promovido por medios espirituales, para personas espirituales y con fines espirituales! "Para someter corazones, no para conquistar reinos; para conceder las riquezas de su gracia a los pecadores pobres y necesitados, no, como Salomón, para acumular oro, plata y piedras preciosas; para salvar perpetuamente a todos los que por él se acercan a Dios. , para no difundir
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ruina y desolación sobre innumerables provincias (como lo hicieron César, Carlomagno, Napoleón…
AWP); estar rodeado de un ejército de mártires, no de un ejército de soldados; celebrar una corte donde los pobres, no los príncipes, sean bienvenidos libremente" (J.C. Philpot). Sólo aquellos favorecidos con un verdadero discernimiento espiritual podrán percibir en qué consisten los verdaderos honores y glorias del Cordero.
El Rey Mediador necesariamente debe tener un reino: incluso en su nacimiento fue proclamado como "Cristo el Señor" (Lucas 2:11), y la primera pregunta que se le hizo fue
"¿Dónde está el Rey de los judíos que ha nacido?" (Mateo 2:2). El reinado y el reino de Cristo se derivan de una doble causa. Primero, Su soberanía como Dios es esencial para Su naturaleza Divina, ya que es inderivada, absoluta, eterna e inmutable. En segundo lugar, Su soberanía como Mediador se deriva, siendo dada a Él por el Padre como recompensa de Su obediencia y sufrimientos. Tiene dos aspectos distintos: primero, en su aplicación más amplia y general abarca todo el universo; en segundo lugar, en su administración más estrecha y específica se restringe a la Iglesia, la elección de la gracia. Además de estas distinciones, es importante señalar que Cristo nunca afirmó que el establecimiento de Su reino en esta tierra dependiera de alguna manera de la actitud de los judíos hacia Él: no, el propósito eterno de Dios nunca quedó supeditado a la conducta de los gusanos del polvo.
"Cuando los judíos rechazaron a Jesús como el Mesías, Él no dijo que la fundación del reino se pospondría hasta su segunda venida, pero sí dijo que el reino les sería quitado y entregado a los gentiles". (W. Masselink, "¿Por qué los mil años?"). "Jesús les dijo: ¿Nunca leísteis en las Escrituras? La piedra que desecharon los constructores, ésta ha venido a ser cabeza del ángulo: esto es obra del Señor, y es maravilloso a nuestros ojos. Por eso os digo , El reino de Dios os será quitado y dado a una nación que produzca sus frutos"
(Mateo 21:42, 43). Además, cada pasaje de las epístolas que habla del reino de Cristo como una realidad presente refuta la teoría de que Su reino ha sido pospuesto hasta Su segunda venida: ver Colosenses 1:13, Apocalipsis 1:9—El reino de Cristo existía en los días de Juan. ¡Y él estaba en eso! Cristo es ahora "el Príncipe de los reyes de la tierra"
(Apocalipsis 1:5). Él ya ha sido "coronado de gloria y honra" (Heb. 2:9).
Como consecuencia de la entrada del pecado, Dios ha establecido un reino en antagonismo con el reino de Satanás. Es esencialmente diferente de los reinos del mundo, en su origen, naturaleza, fin, método de desarrollo y continuidad. Es esencialmente un reino de justicia, y su principio central es la lealtad de corazón de sus súbditos al Rey mismo. No es una democracia, sino una monarquía absoluta. La agencia especial para su extensión son las iglesias de Cristo organizadas con su ministerio regular. Mediante Sus operaciones providenciales, el Señor Jesús está obrando en todas las esferas y provocando que todos los movimientos históricos de los pueblos y naciones, civilizados e incivilizados, promuevan sus intereses y promuevan su crecimiento; aunque en el momento de tales movimientos esto está oculto al sentido carnal. Su consumación será anunciada por el regreso del Rey, cuando Sus siervos serán recompensados y Sus enemigos asesinados.
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"Hay sólo un reino o ámbito espiritual en el cual Cristo reina para siempre, y que al final será eternamente glorioso en la gloria perfecta de su Rey; sin embargo, en las Escrituras hay tres nombres distintos utilizados para exponer las excelencias y las bienaventuranzas de ese ámbito en varios aspectos, a saber, el Reino, la Iglesia y la Ciudad de Dios" (A. A.
Hodge). De los tres términos, la palabra "reino" es el más flexible y tiene el rango más amplio en su N.T. uso. Designa, primero, una esfera de gobierno, un ámbito sobre el cual se extiende el gobierno de Cristo. Significa, en segundo lugar, un reinado o el ejercicio de la autoridad real. Denota, en tercer lugar, los beneficios o bendiciones que resultan del ejercicio benevolente de la autoridad real de Cristo. "Porque el reino de Dios no es comida ni bebida": el reino de Cristo no se expresa en ese tipo de actividad; "sino justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo" (Rom. 14:17): estas son las características de Su reino.
Que el reino de Cristo es de una naturaleza y un carácter completamente diferentes de los reinos de este mundo se desprende claramente de su propia enseñanza: "Pero Jesús, llamándolos, les dijo: Vosotros sabéis que los que tienen por gobernar a los gentiles ejercen señorío sobre ellos, y sus grandes ejercen autoridad sobre ellos. Pero no será así entre vosotros: sino que el que entre vosotros quiera ser grande, será vuestro ministro; y el que de vosotros quiera ser el primero, será servidor de todos. Porque ni siquiera el Hijo del Hombre vino para ser servido, sino para servir y para dar su vida en rescate por muchos" (Marcos 10:42-45). Y nuevamente, "Mi reino no es de este mundo" (Juan 18:36): observe que no dijo "Mi reino no es de este mundo", sino "no de él". No es una cosa provinciana, ni una institución política; no se rige por consideraciones territoriales o materiales, ni se rige por la política carnal; no está compuesto de sujetos no regenerados, ni busca el engrandecimiento mundano. Es un régimen puramente espiritual, regulado por la Verdad. Esto se ve en los medios que utilizó en su primer establecimiento y en sus nombramientos para su apoyo y ampliación: no fuerza física, sino propuestas llenas de gracia.
Algunos hombres que gustan de establecer innumerables distinciones y contrastes bajo el pretexto de "dividir correctamente la Palabra de Verdad", trazan una línea clara entre el reino de Dios y el reino de Cristo. Pero esto es claramente refutado por "tiene alguna herencia en el reino de Cristo y de Dios" (Efesios 5:5), y nuevamente "los reinos de este mundo han venido a ser reinos de nuestro Señor y de su Cristo" (Apoc. 11:15 y cf. 12:10). Su naturaleza espiritual se ve claramente en la declaración de Jehová: "Me han desechado para que yo no reine sobre ellos" (1 Sam. 8:7): Su trono y cetro eran invisibles. De la misma manera cuando los judíos dijeron de Cristo: "No queremos que éste reine sobre nosotros"
(Lucas 19:14), insinuaron que no estaban dispuestos a entregar sus corazones a Su dominio moral. Así también cuando Pablo dijo: "Pero yo iré pronto a vosotros, si el Señor quiere, y conocerá, no las palabras de los que se enorgullecen, sino el poder. Porque el reino de Dios no es de palabras, sino de "poder" (1 Cor. 4:19, 20), obviamente quiso decir "su poder espiritual se siente en vuestros corazones".
El reinado de Cristo tiene una doble aplicación. Primero, Él sostiene la relación de un Soberano misericordioso con Su pueblo redimido, gobernándolo en amor, manteniendo sus intereses, supliendo sus necesidades, refrenando a sus enemigos; entrenándolos para Su servicio ahora y para el
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gloria que les espera en el Cielo. En segundo lugar, Él es el Gobernador moral del mundo, porque por muy inconscientes que sean de Sus operaciones, todos los hombres están controlados por Él y sus intrigas y acciones son anuladas para Sus propios fines. Incluso los potentados de la tierra están obligados a obedecer su voluntad secreta: "Por mí reinan los reyes y los príncipes decretan justicia" (Prov.
8:15); "El corazón del rey está en la mano de Jehová, como los ríos de las aguas: a donde quiere lo hace girar" (Proverbios 21:1). Su gobierno sobre el mundo, sí, sobre el universo entero, es administrado por una serie de medios sabiamente adaptados, designados y dirigidos por Él.
Es importante reconocer este doble alcance del reinado de Cristo. Al Padre le dijo:
"Como le has dado potestad sobre toda carne, para que dé vida eterna a todos los que le has dado" (Juan 17:2). El reino de Cristo, como es espiritual e interno, es peculiar de los elegidos, pero Su reino, como es judicial y externo, es universal. Las dos cosas se distinguen nuevamente en el Salmo 2: "Aún he puesto a mi Rey sobre mi santo monte de Sión" (versículo 6), y "Pídeme, y te daré las naciones por herencia, y las partes más extremas de la tierra". de la tierra para posesión tuya" (versículo 8). Cristo no es sólo
"Rey de los santos" (Apocalipsis 15:3), pero también es "Rey de las naciones" (Jer. 10:7). Él reina sobre toda la humanidad, y aquellos que no se someten a Él como Redentor, comparecerán ante Él como Juez. "Los quebrantarás con vara de hierro; los desmenuzarás como a vasija de alfarero" (Sal. 2:9): esto habla de los actos judiciales de su poder. José en Egipto escribió lo mismo: el poder de toda la tierra le fue entregado (Génesis 41:43), pero sus hermanos tenían un derecho especial sobre sus afectos.
Ahora bien, se dice que los creyentes "reciben" este reino de Cristo, considerado en su aspecto espiritual e interno, es decir, que participan de sus privilegios y bendiciones. Así como el reino de Cristo "no es del mundo" sino "celestial" (2 Tim. 4:18), sus súbditos no son del mundo sino celestiales. Desde el lado Divino, entran por medio de la vivificación del Espíritu, porque "el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3). Del lado humano, entran cuando arrojan las armas de su rebelión y toman sobre ellos el yugo de Cristo, porque “si no os volvéis y os hacéis como niños, no entraréis en el reino de los cielos” (Mateo 18: 3). Fue cuando transferimos nuestra lealtad de Satanás al cielo que se pudo decir: "El Padre nos libró del poder de las tinieblas y nos trasladó al reino de su amado Hijo".
(Colosenses 1:13). Aquellos que han recibido el Evangelio con un corazón honesto y bueno han sido admitidos y hechos participantes del reino de Cristo.
"Por tanto, recibimos un reino que no puede ser movido". Al tratar de definir más estrechamente el "nosotros recibimos", recordemos el triple significado del término "reino".
Primero, significa que somos admitidos en ese reino o esfera donde Cristo es reconocido como Supremo. En segundo lugar, significa que nos hemos rendido al reinado o cetro de Cristo, para que Él gobierne sobre nuestros corazones y nuestras vidas. En tercer lugar, significa que ahora participamos de las bendiciones del gobierno de Cristo. Esta palabra "recibir" también denota que tenemos este reino de Otro: "andad como es digno de Dios, que os llamó a su reino y gloria" (1 Tes. 2:12); "¿No ha elegido Dios a los pobres de este mundo, ricos en fe y herederos del reino?" (Santiago 2:5); "Venid benditos de mi Padre, heredad el reino
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preparado para vosotros desde la fundación del mundo" (Mateo 25:34); todos hacen surgir este pensamiento.
Al afirmar que éste es un reino "inconmovible", el apóstol enfatizó una vez más la gran superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y también mostró en qué se diferencia el reino de Cristo de todos los reinos de la tierra, que están sujetos a conmociones y convulsiones. Este "reino inconmovible" no es más que otro nombre para "aquellas cosas que no pueden ser conmovidas" que "permanecen" del versículo 27: es la sustancia y la realidad de lo que fue tipificado bajo la economía mosaica. "Hemos recibido un reino que nunca será movido, ni dará paso a ninguna nueva dispensación.
El canon de las Escrituras ahora está perfeccionado, el Espíritu de profecía ha cesado, el misterio de Dios ha terminado: Él ha puesto su última mano en ello. La iglesia del Evangelio puede hacerse más grande, más próspera, más purificada de la contaminación contraída, pero nunca será alterada para otra dispensación; los que perecen bajo el Evangelio, perecen sin remedio" (Matthew Henry).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 105
La advertencia final
(Hebreos 12:28, 29)
"Por tanto, recibiendo un reino inconmovible, tengamos gracia con la cual sirvamos a Dios aceptablemente, con reverencia y temor piadoso. Porque nuestro Dios es fuego consumidor". Un breve análisis de estos versículos revela los siguientes puntos importantes.
Primero, la inestimable bendición de la que los creyentes han recibido: un reino que es eterno. En segundo lugar, la obligación que les incumbe: servir a Dios con verdadera veneración y piadosa devoción. En tercer lugar, la advertencia con la que esto se señala: porque no puede haber escape de la ira divina que alcanza a los apóstatas. En su útil comentario, J. Brown señaló que "recibir un reino inamovible no es más que otro modo de expresar lo que se entiende por 'habéis venido al monte de Sión' (versículo 22). Es otro modo figurativo descriptivo de expresar que los privilegios y los honores bajo el nuevo pacto los hombres obtienen por la fe en la verdad tal como es en el señor”. En apoyo de esto:
"Los que confían en Jehová serán como el monte Sion: nunca serán conmovidos" (Sal.
125:1). 

Ahora bien, hay un doble "reino" que los creyentes han "recibido": un reino de gracia, que está establecido en el corazón del santo, donde Cristo reina como Soberano supremo, y un reino de gloria, preparado para nosotros en el Cielo, donde reinaremos como reyes con Cristo para siempre. John Owen insistió en que aquí sólo se pretende lo primero, Ezekiel Hopkins puso el énfasis casi por completo en lo segundo; Personalmente creemos que ambos están incluidos, y lo expondremos en consecuencia, condensando los puntos principales de cada uno de estos escritores.
Los cristianos ya son poseedores del reino de la gracia, porque Cristo ha establecido su dominio sobre ellos. Aunque Él se sienta personalmente en el Trono del cielo, Él gobierna en los creyentes por Su espíritu (quien ha recibido comisión de Él), y también por Su Palabra energizada en ellos por el Espíritu. El interés de los creyentes en este reino se llama "recibirlo", porque lo tienen por don o concesión de su Padre: Lucas 12:32.
Primero, reciben su doctrina, verdad y ley: son dueños de su realidad y se someten a su autoridad: Romanos 6:17. Segundo, lo reciben en la luz, la gracia y los beneficios espirituales de él: disfrutan de sus privilegios de justicia, paz y gozo: Romanos 14:17. En tercer lugar, lo reciben en sus dignidades y seguridades: son reyes y sacerdotes para Dios (Apoc.
1:6), y están tan seguros que son "conservados por el poder de Dios mediante la fe" (1 Ped. 1:5).
Cuarto, lo reciben por una iniciación sobrenatural en sus misterios espirituales (1 Cor.
4:20), cuya gloria es el acceso inmediato al cielo y el disfrute de Él en el corazón.
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Los privilegios que reciben los cristianos por creer en el Evangelio son inconcebiblemente grandiosos. Están en el reino, el reino de Dios y de Cristo, un reino espiritual y celestial; enriquecido con tesoros inagotables de bendiciones espirituales y celestiales.
Los cristianos no deben ser medidos por su apariencia exterior o circunstancias mundanas, sino más bien por el interés que tienen en ese reino que a su Padre le agradó darles. Por lo tanto, es su privilegio y deber conducirse y comportarse como aquellos que han recibido tan maravillosos privilegios y altas dignidades de Dios mismo: lejos deberían estar de envidiar a los pobres millonarios y a los potentados impíos de esta tierra. Nuestra porción es infinitamente superior a las fábulas del tiempo y de los sentidos.
Aunque el mundo no nos conoce, para Dios somos "los mejores de la tierra" (Sal. 16:3), las joyas de la corona de su Hijo, aquellos a quienes los ángeles sirven o ministran. Oh, por la gracia de comportarnos como hijos e hijas del Todopoderoso.
¿En qué sentido o sentidos ha “recibido” el creyente el reino de gloria? Primero, por la inmutable Palabra de Promesa. Para el creyente, la promesa de Dios es una seguridad tan buena como la posesión real. El pobre mundano no puede entender esto y considera la confianza del cristiano como nada más que fanatismo. Pero el alma sencilla y confiada posee ya el reino de la gloria porque Dios le ha asegurado infaliblemente "en blanco y negro" su posesión. Es la inmutable Palabra de Promesa la que le da el derecho y el título de la herencia y, por lo tanto, como ahora le pertenece por derecho y título, bien puede llamarla suya. Cuando Dios ha prometido algo, al creyente le da lo mismo si dice que está hecho o que se hará.
En segundo lugar, el creyente ha "recibido" el reino de gloria por gracia, dándole las arras y las primicias del mismo. Los consuelos y gracias del Espíritu se mencionan una y otra vez bajo estas figuras: apropiadamente, porque una "arras" es una parte (una cuota) de lo acordado, y las "primicias" son una muestra y prenda de la próxima cosecha. Ahora bien, la gracia y la gloria son una y la misma en esencia, diferenciándose sólo en el grado: la gracia es el Cielo bajado al alma, la gloria es el alma conducida al Cielo. La gracia es la gloria iniciada, la gloria es la gracia consumada. Probablemente uno de los significados de "La luz se siembra para los justos" (Sal. 97:11) es que la "luz" de la vida eterna y la bienaventuranza ahora está en las gracias de las almas regeneradas como en su semilla, y ciertamente florecerán. y florecer en fruto perfecto.
En tercer lugar, el creyente ha "recibido" el reino de gloria mediante la realización de Jaith. "La fe es la certeza de lo que se espera, la convicción de lo que no se ve" (Heb. 11:1). Aquí hay una gracia espiritual que acerca las cosas distantes y da al futuro una realidad presente.
La fe introduce en el alma lo que está completamente fuera del alcance de nuestros sentidos naturales. Es una facultad sobrenatural que está más allá del alcance del hombre natural. La fe contempla lo que el ojo no puede ver, capta lo hecho sin manos; proporciona demostración o prueba de aquello de lo que se burla el infiel.
Cuarto, el creyente ha "recibido" el reino de gloria mediante los abrazos de la esperanza. En las Escrituras, la gracia de la "esperanza" es algo mucho mejor que un vago anhelo por algo que aún no poseemos: es una expectativa segura, una seguridad definitiva de lo que Dios ha prometido. La esperanza proporciona una anticipación presente de la realización futura. La fe cree,
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la esperanza disfruta de las cosas que Dios ha preparado para los que le aman. Por eso la esperanza es llamada el "ancla del alma... que penetra hasta dentro del velo" (Heb. 6:19), porque se aferra a esa gloria que allí está guardada para nosotros. La esperanza prueba nuestras comodidades y provoca el mismo deleite y complacencia que el propio disfrute impartirá, del mismo tipo, aunque no en grado.
La propiedad particular de este reino que aquí enfatiza el Espíritu Santo (de acuerdo con el pensamiento del contexto) es que "no puede ser conmovido"; en eso se diferencia de todos los demás reinos; aquí, como en todas partes, nuestro bendito Redentor tiene la "preeminencia". Owen señaló eso. "Ningún dominio jamás soñó tanto con la eternidad como lo hizo el Imperio Romano; pero no sólo ha sido sacudido, sino desmenuzado y esparcido como paja llevada por el viento: véase Daniel 2:44; 7:14, 27", tan terriblemente. de modo que hoy, los estudiosos más cercanos de la historia no pueden ponerse de acuerdo sobre sus límites reales. Pero nada parecido sucederá jamás con el dominio del Salvador: por eso leemos acerca del "reino eterno de nuestro Señor y Salvador Jesucristo" (2 Ped. 1:11). Ninguna decadencia interna puede arruinarlo; ninguna oposición externa podrá derrocarlo. Sin embargo, el lenguaje de nuestro versículo va incluso más allá: Dios mismo no lo eliminará.
"Lo que aquí se pretende de manera peculiar es que no sea desagradable ante tal sacudida y remoción como lo fue la iglesia-estado bajo el antiguo pacto; es decir, Dios mismo nunca haría ninguna alteración en él, ni introduciría otra iglesia- estado o adoración. Dios ha puesto la última mano, la mano de su único Hijo, en todas las revelaciones e instituciones. No se hará ninguna adición a lo que Él ha hecho, ni alteración en ello: ninguna otra manera de llamar, santificar, gobernar, y la salvación de la iglesia, siempre será designada o admitida; porque aquí se le llama un reino inamovible, en oposición a ese estado de la iglesia de los judíos que Dios mismo primero sacudió y luego quitó, porque fue ordenado sólo por un tiempo. " (John Owen). Aquí percibimos nuevamente la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo: el uno era mutable, el otro inmutable; el uno era evanescente, el otro eterno; el uno fue fundado por Moisés, el otro es establecido por Aquel que es "el mismo ayer, y hoy, y por los siglos".
El hecho de que el reino de Cristo es "eterno" (2 Ped. 1:11), que "nunca será movido" (Heb. 12:28), y que "su reino no tendrá fin" (Lucas 1:33), ha ocasionado dificultades a algunos, a la luz de "luego vendrá el fin, cuando habrá entregado el reino al cielo, el Padre" (1 Cor. 15:24). Pero la dificultad desaparece de inmediato si tenemos en cuenta las distinciones señaladas en nuestro último artículo. El dominio soberano que Cristo tiene sobre todas las criaturas como persona divina, es algo de lo que Él nunca podrá despojarse. Asimismo, ese dominio sobre su propio pueblo que le corresponde como Hijo encarnado, también es eterno: permanecerá por siempre Cabeza y Esposo de la Iglesia; ni puede renunciar al cargo de Mediador. Pero ese dominio al que fue exaltado después de su resurrección, y que se extiende sobre todos los principados y potestades (Juan 17:2, Mateo 28:18), será abandonado cuando se cumpla su diseño: esto se ve claramente en las palabras restantes de 1 Corintios 15:24, "Cuando haya derribado todo principado y toda autoridad y poder. Porque es necesario que reine hasta que haya puesto a todos los enemigos debajo de sus pies". Por tanto, el "reino" que Cristo entrega al Padre es su gobierno sobre sus enemigos.
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La inamovibilidad y la eternidad del reino de Cristo se aplican igualmente ya sea que lo consideremos en su aspecto de gracia presente o en su aspecto de gloria futura, porque hemos recibido "un reino inconmovible". El reino de la gracia está tan divinamente fijado en el corazón de los creyentes que todos los esfuerzos del pecado y todos los ataques de Satanás son incapaces de derribarlo: "el fundamento de Dios está firme" (2 Tim. 2:19); "Estando convencidos de esto, que el que comenzó en vosotros la buena obra, la terminará" (Fil. 1:6). Es absolutamente imposible que una de las ovejas de Cristo perezca: en el día venidero exclamará: "He aquí yo y los hijos que Dios me ha dado" (Heb. 2:13). Si esto es cierto para el reino de la gracia, mucho más lo será para el reino de la gloria, cuando el pecado ya no existirá y Satanás nunca más tentará a los redimidos.
Ahora bien, de la naturaleza gloriosa de este "reino", el apóstol procede a sacar una inferencia o señalar una conclusión práctica: "Por tanto, recibiendo un reino inconmovible, tengamos la gracia con la que podamos servir a Dios aceptablemente". Como señaló J. Brown, "recibir un reino" es ser investido de realeza, ser hecho reyes y sacerdotes para Dios (Apocalipsis 1:6). Entonces, siendo la realeza la forma más exaltada de la vida humana, el honor más digno conocido en la tierra, cómo nos conviene buscar de Dios esa ayuda que nos permita "caminar dignos de la vocación a la que somos llamados". Una vez más se nos recuerda la conexión inseparable entre privilegio y deber, y cuanto mayor es el privilegio, más fuerte es la obligación de expresar nuestra gratitud de una manera adecuada y apropiada: no simplemente con éxtasis emocionales o palabras elogiosas, sino mediante la obediencia y la adoración, que podemos "servir a Dios aceptablemente con reverencia y temor piadoso".
Los comentaristas difieren considerablemente en cuanto a lo que denota "tengamos gracia", sin embargo, nos parece que su significado es bastante simple y obvio. Su significado puede determinarse mediante tres consideraciones involucradas en lo que sigue inmediatamente. Primero, esta "gracia" es esencial para servir a Dios "aceptablemente" y, como veremos, este "servicio" tiene una referencia principal a nuestra adoración a Él. En segundo lugar, esta "gracia" es la raíz de la que procede la "reverencia y el temor piadoso", de modo que debe apuntar a algo más que la simple gratitud por lo que Dios ya ha hecho por nosotros, que es como muchos de los escritores lo limitan. En tercer lugar, esta "gracia" es imperativa si no queremos ser consumidos por la ira divina: el "fuego consumidor" del versículo 29. Por lo tanto, entendemos que esta expresión significa perseveremos en la fe y los deberes del Evangelio, por los cuales son los únicos capacitados para ofrecer adoración aceptable al cielo; Esforcémonos por aumentar la ayuda y el socorro divinos; esforcémonos por un ejercicio continuo de la gracia que Él nos ha dado; procuremos poner nuestros corazones cada vez más bajo su poder santificador.
Creemos que la clave de nuestro pasaje actual se encuentra en Éxodo 19:10, 11, 15. Bajo el antiguo pacto, se definía específicamente la forma y los medios por los cuales Israel debía acercarse solemnemente a Dios en adoración: debían preparar con reverencia ellos mismos mediante la purificación de la inmundicia y la separación de las indulgencias carnales. Ese fue un atisbo exterior de la pureza espiritual que Dios ahora requiere de nosotros tanto interna como externamente. Debido a que Dios se ha revelado a nosotros en Cristo de una manera mucho más gloriosa de la que se manifestó ante Israel en el Sinaí, debemos esforzarnos fervientemente por lograr una preparación más eminente del corazón y la santificación de toda nuestra persona en todos nuestros acercamientos al Altísimo. . Debe haber en nosotros lo espiritual
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contraparte de lo que se ensombrecía en ellos ceremonialmente. El temor de Dios fue obrado en Israel por los terrores de su ley: aunque nuestro temor sea de otro tipo, no debe ser menos real y eficaz en nosotros para sus propios fines.
El gran fin a la vista es que "podamos servir a Dios aceptablemente". En esta epístola en particular, la palabra griega utilizada aquí significa ese servicio a Dios que consiste en Su adoración, en oración y alabanza, y la observancia de todas las instituciones del culto Divino. Por ejemplo, "en el cual se ofrecían presentes y sacrificios, que no podían hacer perfecto en cuanto a la conciencia al que realizaba el servicio" (Heb. 9:9); y nuevamente: "Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo" (Heb. 13:10); mientras que en 10:2 la palabra en realidad se traduce "adoradores". Este significado de la palabra griega tampoco es peculiar de la epístola a los Hebreos: "Era una viuda de unos sesenta y cuatro años, que no se apartaba del templo, sino que servía a Dios con ayunos y oraciones de noche y de día" (Lucas 2:37). ); "que cambian la verdad de Dios en mentira, y adoran y sirven a la criatura más que al Creador" (Rom. 1:25). La referencia específica, entonces, se hace a la adoración de Dios según el Evangelio, como reemplazante de las instituciones bajo la vieja economía. No hace falta decir que tal adoración no puede proceder de nadie que no esté caminando en obediencia al Evangelio.
Ahora bien, para que estemos tan preparados para el servicio Divino, podemos adorar a Dios.
"aceptablemente", que viene la exhortación, "tengamos gracia". Hay una doble referencia: que nuestras personas sean aceptables y que nuestra adoración sea agradable a sus ojos.
Por la presente se da una indicación de que puede haber un desempeño de los deberes del culto Divino cuando Él no acepta ni a las personas que los realizan ni a los deberes mismos. Así fue con Caín y su sacrificio, como siempre es con todos los hipócritas.
Las cosas principales que se requieren para esta aceptación son, primero, que las personas de los adoradores sean aceptadas en el Amado. En segundo lugar, que la realización real del culto debe, en todos sus deberes, estar en estricto acuerdo con lo que Dios (y nadie más) ha designado. En tercer lugar, que nuestras gracias espirituales estén en ejercicio real, porque es en y por esto, en el desempeño de todos nuestros deberes religiosos, que damos gloria a Dios. ¿Cómo puede agradarle nuestra adoración si estamos en un estado de reincidencia?
Lo que aquí se señala específicamente como necesario para que nuestra adoración sea aceptable es que sirvamos a Dios "con reverencia y temor piadoso". Como señaló sabiamente John Owen, estos "se pueden aprender mejor a partir de aquello a lo que se oponen. Porque están prescritos como contrarios a algunos de esos defectos y fallas del culto Divino, de los cuales deberíamos disuadirnos, por la consideración de la santidad y severidad de Dios, como se manifiesta en el siguiente versículo, 'porque nuestro Dios es fuego consumidor'". Los pecados de los cuales deberíamos ser disuadidos por la consideración de estas perfecciones divinas son, primero, la falta de un debido sentido de la sobrecogedora majestad de Aquel con quien tenemos que tratar.
Dios proveyó contra este mal bajo la vieja economía por el terror causado en el pueblo al ser dada la Ley, por las muchas restricciones impuestas contra sus acercamientos a Él (a nadie se le permitía entrar al lugar santísimo), y por todas las cosas externas. ceremonias designadas; y aunque todo esto ahora ha sido eliminado, un profundo sentido espiritual de la santidad y grandeza de Dios debe retenerse en la mente de todos los que se acercan a Él en adoración.
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En segundo lugar, la falta del debido sentido de nuestra propia vileza y de nuestra infinita distancia de Dios tanto en naturaleza como en estado, que siempre se requiere que esté en nosotros. El Señor nunca aceptará la adoración de un fariseo: mientras estemos hinchados con un sentido de nuestra propia importancia y llenos de superioridad moral o autocomplacencia, Él no aceptará que nos acerquemos a Él. Y nada está más calculado para ocultarnos el orgullo y llenar nuestros corazones con un sentimiento de nuestra absoluta insignificancia como visión y realización de la inefable pureza y alta soberanía de Dios. Cuando Isaías lo vio "alto y exaltado", exclamó: "¡Ay de mí! porque estoy perdido" (Isaías 6:5); Cuando Job contempló al Todopoderoso, exclamó: "He aquí, soy vil" (Job 40:4).
En tercer lugar, la audacia carnal en el desempeño formal de los deberes sagrados, mientras se descuida un esfuerzo ferviente por ejercer la gracia en ellos, que es algo que Dios aborrece. Oh, la atrevida impiedad de los profesores mundanos que toman sobre sus labios contaminados el mundo inefable y le ofrecen "el sacrificio de los necios" (Eclesiastés 5:1). ¡Qué maravilla es que Él no mata a esas almas descaradas y presuntuosas que en vano intentan engañarlo con sus labios para afuera mientras sus corazones están lejos de Él! Es para prevenir estos y otros males similares que aquí se nos exhorta a adorar a Dios "con reverencia y temor piadoso", es decir, con una santa humillación del alma, teniendo nuestras mentes asombradas por un sentido de la infinita majestad de Dios. , nuestros corazones humillados por la conciencia de nuestra vileza y de nuestra nada creatural.
Ninguna exhortación contenida en esta epístola es más necesaria para nuestra generación perversa que ésta.
Cómo este requisito imperativo "con reverencia y temor piadoso" reprende la "adoración" (?) barata, frívola e irreverente de la época. ¡Oh, qué impía ligereza y impía familiaridad caracterizan ahora la religión de la cristiandad! Muchos se dirigen a la gran Deidad como si fueran sus iguales y se comportan con mucho menos decoro del que mostrarían en presencia de un monarca terrenal. La omisión de inclinar la cabeza en oración silenciosa cuando ocupamos nuestro lugar en la congregación, la mirada vulgar a su alrededor, los susurros y charlas indecorosos, la disposición a sonreír o reír ante cualquier comentario del predicador que pueda ser arrebatado, son otros tantos. ejemplos de este mal evidente y creciente. "Dios es muy temible en la asamblea de los santos, y digno de reverencia de todos los que le rodean" (Sal. 89:7).
La palabra griega para "reverencia" se traduce como "vergüenza" en 1 Timoteo 2:9. Esto, en casos extraordinarios, se llama "sonrojarse", "avergonzarse", "confusión de rostro".
(Esdras 9:6; Daniel 9:7); sin embargo, su esencia siempre debe acompañarnos en toda la adoración a Dios. El "temor piadoso" es un santo temor del alma cuando se dedica a deberes sagrados, y esto a partir de una consideración del gran peligro que existe de nuestros errores pecaminosos en la adoración de Dios, y de su severidad contra ofensas tan atroces. Dios no será burlado. Un alma seria es movida a la vigilancia y diligencia para no provocar a un Dios tan grande, tan santo y tan celoso, por el descuido de esa reverencia y temor piadoso que Él requiere en Su servicio, y que le es debido a causa de Su perfecciones gloriosas. Si los serafines cubren sus rostros delante de Él (Isaías 6:2). ¡Cuánto más deberíamos hacerlo!
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"Porque nuestro Dios es fuego consumidor" (versículo 29). Ésta es la razón dada por la cual debemos servir a Dios con reverencia y temor. Las palabras están tomadas de Deuteronomio 4:24, donde se usan para disuadir a Israel de la idolatría, porque ese es un pecado que Dios no tolerará. El apóstol aplica aquí la misma descripción de Dios a aquellos que carecen de la gracia para adorarlo con la humildad y el temor que Él exige. Si somos carentes de gracia en nuestras personas y carentes de reverencia en nuestra adoración, Dios nos tratará en consecuencia. Así como el fuego consume la materia combustible que se le arroja, así Dios destruirá a los pecadores. El título "nuestro Dios"
denota una relación de pacto, sin embargo, aunque los cristianos están firmemente seguros de su interés en el pacto eterno, Dios requiere que tengan un santo temor de su majestad y terror: ver 2 Corintios 5:10, 11.
Las gracias gemelas del amor y el temor, el miedo y el amor, deben estar activas conjuntamente en el creyente, y es en preservar un equilibrio entre ellas en lo que consiste en gran medida su salud espiritual. Así es aquí: observe la notable conjunción: "nuestro Dios", en relación de pacto, nuestro Padre; y, sin embargo, "un fuego consumidor", ¡al cual temblar! El primero es evitar la desesperación al considerar la inefable pureza y la inflexible justicia de Dios; esto último es para controlar una irreverencia presuntuosa a la que una ocupación unilateral de Su gracia y amor podría envalentonarnos. Así, la exhortación principal "tengamos la gracia con la cual podamos servir a Dios aceptablemente" está impulsada por dos motivos muy diferentes: porque tenemos
"recibió un reino" y porque Dios es "fuego consumidor". La razón carnal preguntaría: Si hemos recibido un reino inconmovible, ¿por qué deberíamos temer? Pero si Dios es un "fuego consumidor", ¿cómo podemos esperar tal reino, ya que no somos más que hojarasca? Pero los instruidos por el Espíritu no tienen dificultad en percibir por qué el apóstol unió estas dos cosas.
El interés del cristiano en su favor no es garantía para desechar un temor solemne de Dios: aunque ha abandonado su enemistad contra él, no ha desechado su majestad y soberanía sobre él. "Incluso aquellos que están en lo más alto del amor y favor de Dios, y tienen la más plena seguridad de ello y de su interés en Él como su Dios, deben, no obstante, temerle como a un Dios vengador de pecados y a un fuego consumidor" (Ezequiel .
Hopkins, 1680). Aunque Dios ha llevado a sus redimidos a una intimidad cercana a sí mismo, exige que siempre conserven la debida aprehensión de la majestad de su persona, la santidad de su naturaleza, la severidad de su justicia y los celos ardientes de su adoración. Si realmente tememos caer bajo la culpa de este terrible pecado de irreverencia, nuestras mentes serán influenciadas por el temor piadoso. La gracia del temor de ninguna manera es incompatible o es un impedimento para un espíritu de adopción, santa audacia o regocijo piadoso: ver Salmo 2:11, Mateo 28:8, Filipenses 2:12.
"Tengamos gracia mediante la cual podamos servir a Dios aceptablemente", porque sin ella no habrá "reverencia" ni "temor piadoso". Sin la ayuda y la unción divinas no podemos servir a Dios en absoluto, porque Él no tiene en cuenta la adoración que ofrecen personas sin gracia.
Sin la gracia en operación real no podemos servir a Dios de manera aceptable, porque es en el ejercicio de la fe y el temor, el amor y el asombro, en lo que consiste la vida y el alma misma de la adoración espiritual. oh
¡Con qué fervor debemos buscar un aumento de la "gracia" divina (2 Cor. 9:8; 12:9), y mantenerla operativa en todos los deberes de la adoración de Dios: para que, en vista de su terrible ira, podamos tened miedo de desagradarle; en vista de su majestad nuestros corazones pueden ser humillados;
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y en vista de su amor, podemos buscar honrarlo, agradarlo y adorarlo. "Santificad al mismo Señor de los ejércitos; y él sea vuestro temor, y él sea vuestro temor" (Isaías 8:13 y cf.
Mateo 10:28).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 106
Amor fraterno
(Hebreos 13:1)
La mayoría de los comentaristas consideran el capítulo final de Hebreos como un apéndice o posdata que contiene diversas exhortaciones que no tienen relación directa con el cuerpo de la epístola. Personalmente, consideramos un grave error, por falta de claridad, ignorar la conexión orgánica entre el tema central del apóstol y los diversos deberes que aquí inculca; más bien estamos de acuerdo con Owen en que en estos versículos finales se exhibe una ejemplificación de "esa sabiduría divina con la que fue activado al escribir el conjunto, a la que se refiere el apóstol Pedro en 2 Pedro 3:15". Cuanto más medita una mente ungida Sobre este hecho, con la fe y la reverencia que exigen las Sagradas Escrituras, más se revelará la inspiración divina de esta porción. Es una gran lástima que tantos escritores se relajen cuando llegan al último capítulo de una epístola, pareciendo imaginar que su contenido es de menos importancia y valor que el de las anteriores.
A menos que tengamos en cuenta cuidadosamente el orden que el Espíritu Santo impulsó al apóstol a seguir en este tratado, no aprenderemos algunas lecciones muy vitales y valiosas sobre el método y la manera adecuados de exponer la Verdad de Dios ante las almas. de hombres. El maestro de la Palabra de Dios no sólo debe aferrarse firmemente al sistema de doctrina contenido en ella (sin introducir especulaciones propias), preservar un debido equilibrio de la Verdad (sin permitir que sus preferencias personales lo conviertan en un aficionado), sino también para que su Para que el ministerio sea más aceptable para Dios y provechoso para sus oyentes o lectores, debe adherirse estrictamente al orden de las Escrituras; porque si se ignoran el contexto y las conexiones de un pasaje, existe un gran peligro de pervertirlo, porque entonces se pierde su énfasis adecuado y se rompe la cadena de la Verdad. Dejemos que los predicadores presten especial atención a los comentarios que siguen.
Una lectura cuidadosa de nuestra epístola de una sola vez revelará el hecho de que a lo largo de los primeros doce capítulos no se inculca ni un solo deber moral o eclesiástico.
Es cierto que aquí y allá el apóstol interrumpe el desarrollo ordenado de su tesis, instando a una exhortación a la obediencia al cielo y a la perseverancia en la fe, o intercalando una advertencia solemne contra las fatales consecuencias de la apostasía; sin embargo, ni una sola vez impone formalmente a los hebreos ninguno de los deberes ordenados por la segunda tabla de la Ley; esos estaban reservados para sus palabras finales. El proceder seguido por el apóstol fue, primero, exponer la gloriosa persona, los oficios y la obra de Cristo, y luego, habiendo sentado un fundamento firme para la fe y la obediencia, exhortar
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a los deberes evangélicos y morales. Como consideramos que esto es una consideración muy esencial, adjuntamos un párrafo de ese maestro exégeta, John Owen.
"Él prescribe con su propio ejemplo, como también lo hace en la mayoría de sus otras epístolas, el verdadero orden y método de predicar el Evangelio; es decir, primero, declarar sus misterios, con la gracia de Dios en ello, y luego para mejorarlo a deberes prácticos de obediencia.
Y se equivocarán quienes en esta obra se propongan cualquier otro método; y sobre todo aquellos que piensan que una parte es suficiente sin la otra. Porque así como la declaración de verdades espirituales, sin mostrar cómo son la forma vital y vivificante de la obediencia, y sin su aplicación a la misma, tiende sólo a ese conocimiento que envanece, pero no edifica; de modo que imponer deberes morales, sin una debida declaración de la gracia de Dios en el Señor Jesús, que es lo único que nos capacita para cumplirlos y los hace aceptables a Dios, con su necesaria dependencia de ellos, no es más que engañar a las almas de los hombres. y apartarlos del camino y del Evangelio."
Los misterios divinos revelados y las grandes doctrinas expuestas en las Sagradas Escrituras no son meras abstracciones dirigidas al intelecto, desprovistas de frutos y efectos valiosos: donde verdaderamente son recibidas en el alma y allí mezcladas con la fe, desembocan, primero, en el el corazón es moldeado espiritualmente por ello y atraído hacia Dios, y en segundo lugar, producen resultados prácticos hacia el hombre. Si el Evangelio da a conocer el amor infinito y la asombrosa gracia de Dios en Cristo, también dirige al cumplimiento de los deberes espirituales y morales. Lejos de que el Evangelio libere a los creyentes de los deberes requeridos por la Ley, nos impone obligaciones adicionales, dirige su correcto desempeño y proporciona nuevos y poderosos motivos para su cumplimiento.
Hasta aquí, entonces, la relación general del contenido de Hebreos 13 con lo que lo precedió; Ahora para la conexión más específica. Lejos de haber una ruptura radical entre Hebreos 12 y 13, los versículos finales del primero y los iniciales del segundo están estrechamente vinculados. Allí el apóstol había mencionado los deberes principales que los creyentes deben realizar hacia Dios, a saber, "oír" (versículo 25) y "servirle aceptablemente" (versículo 28); aquí tabula los deberes que deben desempeñar los hombres. Comienza con lo que realmente es la suma y sustancia de todo lo demás, el amor fraternal: primero, amar a Dios con todo el corazón, y luego al prójimo como a nosotros mismos.
Adolph Saphir señaló otro vínculo de conexión que no es tan evidente a primera vista: después de haber recordado a los hebreos que "las cosas hechas" serán sacudidas y removidas (Heb. 12:27), ahora los exhorta a "dejar que permanece lo que es de Dios, que es eterno, el amor."
"Que continúe el amor fraternal" (13:1). La primera aplicación en el caso de los hebreos sería: Procurad que el hecho de haberos convertido en cristianos no os haga comportaros de manera menos bondadosa con vuestros hermanos carnales, los judíos. Es cierto que su enemistad y persecución están ocasionando una gran provocación, pero esto no garantiza que ustedes tomen represalias con el mismo espíritu, sino que más bien brinda la oportunidad para el ejercicio y la manifestación de la gracia divina. Acordaos del ejemplo dejado por vuestro Maestro: los judíos lo trataron de la manera más vil, pero él soportó pacientemente sus injurias; sí continuó buscando su
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bueno, entonces sigues Sus pasos. Benditamente el escritor de esta epístola emuló a su Señor y practicó lo que aquí inculcó: ver Romanos 9:1-3 y 10:1.
Esta aplicación inferior de nuestro texto es válida para cualquiera de nosotros que, en nuestra medida, podamos estar en circunstancias similares a las de los hebreos. Desde que nos rendimos a las exigencias del Señor Jesús, nuestros parientes y amigos pueden haberse vuelto contra nosotros y, incitados por Satanás, ahora se oponen a nosotros, nos molestan y nos maltratan. En tal caso nos llega la palabra: "Que continúe el amor fraternal". No te vengues de ti mismo: no respondas a las injurias con injurias: sino ejercita un espíritu de verdadera benevolencia, deseando y buscando sólo el bien de ellos. "Si tu enemigo tiene hambre, dale de comer; si tiene sed, dale de beber; porque al hacerlo, carbones de fuego amontonarás sobre su cabeza. No seas vencido del mal, sino vence el mal con el bien" (Rom. 12:20, 21).
"Que continúe el amor fraternal". La referencia más elevada es, por supuesto, a ese afecto especial y espiritual que debe cultivarse entre los hijos de Dios. "Él llama al amor fraternal, no sólo para enseñarnos que debemos estar unidos mutuamente por un sentimiento peculiar e interno de amor, sino también para que recordemos que no podemos ser cristianos sin amar a los hermanos, porque habla del amor que la Familia de la Fe debe cultivar unos hacia otros, ya que el Señor los ha unido estrechamente por el vínculo común de la adopción" (Juan Calvino). Matthew Henry bien señaló: "el espíritu del cristianismo es un espíritu de amor". El fruto del Espíritu es amor (Gálatas 5:22). La fe obra por el amor (Gálatas 5:6). "Todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado" (1 Juan 5:1). El amor a los hermanos es tanto la primera indicación y fruto de la vida cristiana (Hechos 16:33) como el objetivo final y resultado de la gracia divina (2 Pedro 1:7).
Cabe señalar que a estos creyentes hebreos no se les exhortó a "tengamos amor fraternal", sino a "permanezca el amor fraternal". Por lo tanto, el lenguaje del apóstol supone claramente que ya se amaban el uno al otro, que él nota con aprobación lo mismo y luego les pide que lo continúen. Como su Maestro, Pablo combina la exhortación con el elogio: que todos sus siervos lo hagan siempre que sea posible. Ya les había recordado: "Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando" (Heb.
6:10); y "Soportasteis una gran lucha de aflicciones; en parte, mientras fuisteis convertidos en mirador por los oprobios y las aflicciones, y en parte, mientras os convertíais en compañeros de los que así eran usados" (Heb. 10:32, 33). Pero el apóstol sintió que había peligro de que su amor fraternal decayera, porque había disputas entre ellos acerca de las ceremonias de la ley mosaica, y las disputas sobre diferencias religiosas eran un mal augurio para la salud del afecto espiritual. Por lo tanto, los pone en guardia y les ordena vivir y amar como
"hermanos de religion."
"Un amor tiene su fundamento en la relación. Donde hay relación, hay amor, o debería haberlo; y donde no hay relación, no puede haber amor propiamente dicho.
Por eso aquí se menciona con respecto a una hermandad... Esta hermandad es religiosa: todos los creyentes tienen un Padre (Mateo 23:8,9), un Hermano mayor (Romanos 8:29), que no se avergüenza de llamarlos hermanos (Hebreos 2:11); tienen un solo espíritu, y son llamados con una misma esperanza de vocación (Ef. 4:4), la cual, siendo espíritu de adopción, interesa a todos en la
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misma familia (Efesios 3:14, 15)"—John Owen. El amor fraternal lo definiríamos como ese vínculo de gracia que une los corazones de los hijos de Dios; o más definitivamente, es esa solicitud espiritual y afectuosa que los cristianos tienen hacia cada uno de ellos. otro, manifestado por un deseo y un esfuerzo por alcanzar sus más elevados intereses mutuos.
Este deber fue ordenado a Sus discípulos por el Señor Jesús: "Un mandamiento nuevo os doy: Que os améis unos a otros; como yo os he amado, que también os améis unos a otros" (Juan 13:34). Fue a esta palabra de Cristo a la que se refirió su apóstol en "Hermanos, no os escribo mandamiento nuevo, sino el mandamiento antiguo que habéis tenido desde el principio. El mandamiento antiguo es la palabra que habéis oído desde el principio.
Otra vez os escribo un mandamiento nuevo, el cual es verdadero en él y en vosotros" (1
Juan 2:7, 8 y cf. 3:11). Algunos se han sentido desconcertados por su "No os escribo ningún mandamiento nuevo... Otra vez os escribo un mandamiento nuevo", pero la aparente ambigüedad se explica fácilmente. Cuando un estatuto se renueva bajo otra administración de gobierno, se cuenta como "nuevo". Así es en este caso. Lo que era requerido por la Ley (Lev.
19,18) es repetido por el Evangelio (Juan 15,12), de modo que en términos absolutos no es un mandamiento nuevo, sino antiguo. Sin embargo, relativamente, es "nuevo", porque está impuesto por nuevos motivos (1
Juan 3:16) y un nuevo Modelo (1 Juan 4:10, 11). Por lo tanto, "hagamos bien a todos, especialmente a los de la familia de la fe" (Gá. 6:10), porque estos últimos tienen derechos peculiares sobre nuestros afectos, al ser creados a la misma imagen, profesando el mismo fe, y teniendo las mismas debilidades.
El mantenimiento del amor fraternal tiende de diversas maneras a la bendición espiritual de la Iglesia, al honor del Evangelio y al consuelo de los creyentes. Su ejercicio es el mejor testimonio al mundo de la autenticidad de nuestra profesión. El cultivo y la manifestación del afecto cristiano entre el pueblo de Dios es un argumento de mucho más peso para los incrédulos que cualquier apologética. Los creyentes deben comportarse unos con otros de tal manera que no se necesite ningún botón o alfiler para etiquetarlos como hermanos en Cristo. "En esto conocerán todos que sois mis discípulos, si tuviereis amor los unos por los otros" (Juan 13:35). Debe hacerse evidente que sus corazones están unidos por un vínculo más íntimo, espiritual y duradero que cualquiera que la mera naturaleza pueda producir. Su comportamiento mutuo debe ser tal que no sólo los marque como compañeros discípulos, sino como dice Cristo: "Mis discípulos", ¡reflejando su amor!
El ejercicio del amor fraternal no sólo es un testimonio al mundo, sino que también es una evidencia para los propios cristianos de su regeneración: "Sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida, porque amamos a los hermanos" (1 Juan 3:14 ). Debería haber aquí una palabra de consuelo para aquellos pobres santos cuyas almas están abatidas. En la actualidad no pueden
"leen claramente su título a las mansiones en el cielo" y tienen miedo de gritar "Abba, Padre" para no ser culpables de presunción. Pero aquí hay una puerta de esperanza abierta para los pequeños del cielo: usted puede, querido lector, tener miedo de afirmar que ama a Dios, pero ¿no ama a su pueblo? Si lo haces, debes haber nacido de nuevo y tener en ti la misma naturaleza espiritual que hay en ellos. ¿Pero los amo? Bueno, ¿disfrutas de su compañía, admiras lo que ves de Cristo en ellos, les deseas lo mejor, oras por ellos y buscas su bien? Si es así, seguro que te encantan.
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Pero el ejercicio del amor cristiano no sólo es un testimonio para el mundo de nuestro discipulado cristiano y una evidencia segura de nuestra propia regeneración, sino que también es algo que deleita a Dios mismo. ¡Claro que lo hace! Es el producto de su propia gracia: el fruto inmediato de su Espíritu. "¡Mirad qué bueno y qué agradable es que los hermanos vivan juntos en unidad!" (Sal. 133:1) es lo que el Señor mismo declara. Esto también sale muy dulcemente en Apocalipsis 3. Allí encontramos una de las epístolas dirigidas a las siete iglesias que están en Asia, a saber, la de Filadelfia, la iglesia del "amor fraternal", porque ese es el significado de la palabra "Filadelfia". ", y en esa epístola no hay censuras ni reprensiones: ¡había algo que refrescaba el corazón del Señor!
Pero nuestro texto no se refiere tanto a la existencia y ejercicio del amor fraternal, sino a su mantenimiento: "Que el amor fraternal continúe" o "permanezca constante", como algunos lo expresan, pues la palabra incluye la idea de perseverar frente a nosotros. de dificultades y tentaciones. Lo que se ordena es la perseverancia en un afecto puro y desinteresado hacia los hermanos cristianos. El amor fraternal es una planta tierna que requiere mucha atención: si no se la vigila y se la riega, rápidamente se marchita. Es exótico, porque no es nativo del suelo de la naturaleza humana caída: "aborreciendo y odiándonos unos a otros" (Tito 3:3) es una descripción solemne de lo que éramos en nuestro estado no regenerado. Sí, el amor fraternal es una planta muy tierna y rápidamente afectada por el aire frío de la crueldad, fácilmente cortada por la escarcha de las palabras duras.
Para que prospere, es necesario protegerlo cuidadosamente y cultivarlo diligentemente.
"Que continúe el amor fraternal:" ¡qué palabra tan necesaria es ésta! Así fue al principio, y por eso el Señor Dios lo hizo fundamental en el deber del hombre: "amarás al prójimo como a ti mismo". ¡Oh, cuántas luchas y derramamiento de sangre, sufrimiento y tristeza se habrían evitado si este mandamiento hubiera sido atendido universalmente! Pero, ¡ay!, el pecado ha dominado y dominado, y donde el pecado reina, el amor está dormido. Si deseamos tener una mejor idea de lo que es el pecado, compárelo con su opuesto: Dios. Ahora Dios es espíritu (Juan 4:24), Dios es luz (1 Juan 1:5), Dios es amor (1 Juan 4:8); mientras que el pecado es carnal, el pecado es oscuridad, el pecado es odio. Pero si nos hemos alistado bajo el estandarte de Cristo, somos llamados a una guerra contra el pecado: contra la carnalidad, contra el odio. Luego "que continúe el amor fraternal".
Sí, una exhortación muy necesaria es ésta: no sólo porque el odio influye en gran medida en el mundo, sino también por el estado de la cristiandad. Hace doscientos cincuenta años, John Owen escribió: "(El amor fraternal) está, en cuanto a su lustre y esplendor, retirado al cielo, permaneciendo en su poder y ejercicio eficaz sólo en algunos rincones de la tierra.
La envidia, la ira, el egoísmo, el amor al mundo, con frialdad en todos los asuntos de la religión, han ocupado su lugar. Y en vano los hombres discutirán y contenderán sobre sus diferencias en la fe y el culto, pretendiendo diseñar el avance de la religión mediante la imposición de sus convicciones a los demás: a menos que este santo amor sea reintroducido nuevamente entre todos los que profesan el mundo, todos las preocupaciones de la religión se arruinarán cada vez más. El mismo nombre de una hermandad entre cristianos es motivo de desprecio y reproche, y todas las consecuencias de tal relación son despreciadas."
Las cosas tampoco están mejor hoy. ¡Oh, cuán poco se evidencia el amor fraternal, en términos generales, entre los cristianos profesantes! ¿No es esa trágica palabra de Cristo recibiendo su cumplimiento profético: “porque abundará la iniquidad, el amor de muchos se enfriará”?
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(Mateo 24:12). Pero, lector mío, el amor de Cristo no ha cambiado, ni deberían hacerlo los remos:
"Como había amado a los suyos que estaban en el mundo, los amó hasta el fin" (Juan 13:1). ¡Ay, no tenemos todos motivos para agachar la cabeza avergonzados! Una exhortación como ésta es más necesaria hoy en día, cuando existe una tendencia tan amplia a valorar más la luz que el amor, a estimar la comprensión de los misterios de la fe por encima de atraer nuestros afectos unos a otros. He aquí una pregunta inquisitiva que cada uno de nosotros debería afrontar honestamente: ¿Mi amor por los hermanos va a la par de mi creciente conocimiento (intelectual) de la Verdad?
"Que continúe el amor fraternal". ¡Qué palabra tan humillante es ésta! Se había pensado que aquellos unidos por lazos tan íntimos, miembros del Cuerpo de Cristo, se amarían espontáneamente unos a otros y tendrían como objetivo constante promover sus intereses.
Ah, lector mío, el Espíritu Santo consideró necesario llamarnos a cumplir este deber.
¡Qué clase de criaturas somos nosotros que aún necesitamos que se nos exhorte así! Cómo esto debería ocultarnos el orgullo: ¡seguramente tenemos pocos motivos para la autocomplacencia cuando necesitamos una orden para amarnos unos a otros! "Aborrecibles y aborreciéndonos unos a otros" (Tito 3:3): cierto, eso era en nuestros días no regenerados, sin embargo la raíz de ese "odio" aún permanece en el creyente, y a menos que sea juzgado y mortificado obstaculizará grandemente el mantenimiento y ejercicio del afecto cristiano.
"Que continúe el amor fraternal". ¡Qué palabra tan solemne es ésta! ¿Se sorprende el lector ante ese adjetivo? Es necesario y humillante, pero apenas "solemne". Ah, ¿nos hemos olvidado del contexto? Mire el versículo que precede inmediatamente y recuerde que cuando esta epístola se escribió por primera vez no había saltos de capítulo: 12:29 y 13:1 se leen consecutivamente, sin ninguna interrupción: "nuestro Dios es fuego consumidor; persevere el amor fraternal". !" El hecho de que estos dos versículos estén colocados en yuxtaposición inmediata produce una nota sumamente solemne. Vuelva a pensar en el primer par de hermanos que alguna vez caminaron por esta tierra: ¿continuó con ellos el "amor fraternal"? Muy diferente: Caín odió y asesinó a su hermano. ¿Y no encontró que nuestro Dios era "un fuego consumidor"? Seguramente lo hizo, como lo atestiguan sus propias palabras: "Mi castigo es mayor de lo que puedo soportar" (Génesis 4:13): la ira de Dios ardía en su conciencia, y tuvo un terrible anticipo de la tortura antes de ir allí. .
Pero se puede objetar lo que se acaba de decir: el caso de Caín y Abel no es pertinente ni apropiado, porque eran simplemente hermanos naturales, mientras que el texto se relaciona principalmente con aquellos que son hermanos espiritualmente. Es cierto, pero lo natural con frecuencia presagia lo espiritual, y hay mucho en Génesis 4 que todo cristiano debe tomar en serio. Sin embargo, retrocedamos algunos siglos en el curso de la historia de la humanidad.
¿No eran Abraham y Lot hermanos espiritualmente? Eran: entonces ¿continuó el amor fraternal entre ellos? No fue así: surgió una contienda entre sus pastores y se separaron (Gén. 13). Lot prefirió las llanuras bien regadas y un hogar en Sodoma a la comunión con el padre de los fieles. ¿Y cuál fue la secuela? ¿Encontró que "nuestro Dios es fuego consumidor"? ¡Sea testigo de la destrucción de todas sus propiedades en esa ciudad cuando Dios hizo llover fuego y azufre del cielo! Otra advertencia solemne es esa para nosotros.
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"Que continúe el amor fraternal". ¡Pero qué palabra tan amable es ésta! Considere sus implicaciones: ¿no son similares a "andar como es digno de la vocación con que sois llamados, con toda humildad y mansedumbre, con paciencia, soportándoos unos a otros en amor" (Efesios 4:1, 2)? Eso significa que no debemos comportarnos según los dictados de la carne, sino según los requisitos de la gracia. Si se ha mostrado gracia hacia mí, entonces seguramente debo ser misericordioso con los demás. Pero eso no siempre es fácil: ¡no sólo la raíz del "odio" ha quedado en mí, sino que la "carne" aún permanece en mis hermanos! y habrá en ellos mucho para probar y probar mi amor, de lo contrario no habría necesidad de esta exhortación "soportándoos unos a otros en amor". Dios sabiamente ha ordenado esto para que nuestro amor pueda elevarse por encima de la mera amabilidad de la naturaleza. No debemos simplemente gobernar nuestro temperamento, actuar cortésmente, ser agradables unos con otros, sino también soportar las debilidades y estar dispuestos a perdonar el desaire: "El amor es sufrido y bondadoso" (1 Cor. 13:4).
"Que continúe el amor fraternal". ¡Qué palabra tan completa es ésta! Si tuviéramos la capacidad de abrirlo completamente y el espacio para sacar a relucir todo lo que incluye, sería necesario citar un gran porcentaje de los preceptos de las Escrituras. Si el amor fraternal ha de continuar, entonces debemos exhortarnos unos a otros diariamente, provocarnos a buenas obras y ministrarnos unos a otros de muchas maneras diferentes. Incluye mucho más que vivir juntos en paz y armonía, aunque a menos que eso esté presente, otras cosas no pueden seguir. También implica una preocupación piadosa unos por otros: ver Levítico 19:17 y 1 Juan 5:2. También abarca nuestra oración definitivamente unos por otros. Otra forma práctica es escribir cartas espirituales útiles a aquellos que ahora están lejos de nosotros: una vez disfrutaron juntos de una dulce conversación, pero la Providencia ha dividido sus caminos: bueno, ¡manténganse en contacto a través del correo! "Que continúe el amor fraternal".
"Que continúe el amor fraternal". ¡Qué palabra tan contundente es ésta, con la que queremos decir que debería ponernos a todos de rodillas! Dependemos tanto del Espíritu Santo para poner en acción el amor como nuestra fe: no sólo hacia Dios, sino también hacia los demás: "El Señor oriente vuestros corazones hacia el amor de Dios" (2 Tes. 3:5). ). Observe el énfasis contundente que Cristo puso sobre este precepto en su discurso pascual: "Un mandamiento nuevo os doy: que os améis unos a otros" (Juan 13:34). Ah, pero el Salvador no lo consideró suficiente: "Este es mi mandamiento: que os améis unos a otros como yo os he amado" (Juan 15:12): ¿por qué esa repetición? Tampoco fue suficiente: "Estas cosas os mando: que os améis unos a otros" (Juan 15:17). En un párrafo anterior recordamos al lector que la iglesia de Filadelfia es la iglesia del "amor fraternal". ¿Has observado la exhortación central de la epístola dirigida a esa iglesia: "Retén lo que tienes, para que nadie tome tu corona"? (Apocalipsis 3:11).
"Que continúe el amor fraternal". ¡Qué palabra tan divina es ésta! El amor que aquí se prescribe es santo y espiritual, posible "porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo" (Romanos 5:5). Porque hasta entonces no queda más que odio. El amor a los hermanos es un amor a la imagen de Dios estampada en sus almas:
"Todo el que ama al que engendró, ama también al que de él es engendrado" (1 Juan 5:1). Ningún hombre puede amar a otro por la gracia que hay en su corazón, a menos que la gracia esté en su propio corazón. Es natural amar a quienes son amables y generosos con nosotros; es sobrenatural amar a quienes son fieles y santos en su trato con nosotros.
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"Vestíos, pues, como escogidos de Dios, santos y amados, de entrañas de misericordia, de bondad, de humildad, de mansedumbre, de paciencia; soportándoos unos a otros y perdonándoos unos a otros, si alguno tiene contienda contra otro; así como Cristo perdonó vosotros, también vosotros.
Y sobre todas estas cosas vestíos de AMOR, que es vínculo de perfección” (Col. 3:12-14).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 107
Amor fraterno
(Hebreos 13:1-3)
El amor fraternal es esa benevolencia espiritual y solicitud afectuosa que los cristianos tienen unos hacia otros, deseando y buscando sus más elevados intereses. Las variadas características del mismo están bellamente delineadas en 1 Corintios 13. En el versículo inicial de Hebreos 13 el apóstol exhorta a mantener el mismo: "Persevere el amor fraternal". Negativamente, eso significa: estemos constantemente en guardia contra aquellas cosas que probablemente interrumpan su flujo. Positivamente, significa: seamos diligentes en emplear aquellos medios calculados para mantenerlo en un estado saludable. Nuestra responsabilidad aquí debe cumplirse en estas dos líneas y, por lo tanto, es de primera importancia que se les preste la debida atención. Por lo tanto, nos proponemos señalar algunos de los principales obstáculos y obstáculos para la continuación del amor fraternal, y luego mencionar algunas de las ayudas y ayudas para el fomento del mismo. Que el Espíritu bendito dirija los pensamientos del escritor y le permita al lector tomar en serio todo lo que es suyo.
El obstáculo fundamental para el ejercicio del amor fraternal es el amor propio: estar tan ocupado con lo primero que se pierden de vista los intereses de los demás. En Proverbios 30:15 leemos: "La sanguijuela tiene dos hijas que lloran, da, da". Esta criatura repulsiva tiene dos tenedores en la lengua, que utiliza para atiborrarse de la sangre de su infeliz víctima.
Espiritualmente, la "sanguijuela" representa el amor propio y sus dos hijas son la justicia propia y la autocompasión. Así como la sanguijuela nunca está satisfecha y a menudo continúa atiborrándose hasta estallar, así el amor propio nunca está satisfecho y grita: "Da, da". Todas las bendiciones y misericordias de Dios se pervierten al hacerlas ministrar a uno mismo. Ahora bien, el antídoto contra este espíritu maligno es que el corazón se comprometa con el ejemplo que Cristo nos ha dejado. No vino para ser ministrado, sino para ministrar a otros. No se complació a sí mismo, sino que siempre "anduvo haciendo el bien". Fue incansable en aliviar la angustia y buscar el bienestar de todos con quienes entró en contacto. Entonces "Haya, pues, en vosotros este sentir que hubo también en Cristo Jesús" (Fil. 2:5). Para que el amor fraternal continúe, se debe negar el yo.
Inseparablemente relacionado con el amor propio está el orgullo, y fomentar el orgullo es fatal para el cultivo del afecto fraternal. La mayoría, si no todos, los pequeños agravios entre los cristianos se remontan a esta raíz maligna. "El amor sufre mucho", pero el orgullo es terriblemente impaciente. "El amor no tiene envidia", pero el orgullo es intensamente celoso. "El amor no busca lo suyo", pero el orgullo siempre desea gratificación. "El amor no busca lo suyo", pero el orgullo exige atención constante de los demás. "El amor todo lo soporta", pero el orgullo se resiente ante el más mínimo daño. "El amor todo lo soporta", pero el orgullo se ofende si un hermano falla
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para saludarlo en la calle. El orgullo debe ser mortificado para que florezca el amor fraternal.
Por lo tanto, el primer mandato de Cristo a aquellos que acuden a Él en busca de descanso es: "Llevad mi yugo sobre vosotros y aprended de mí, que soy manso y humilde de corazón".
Otro gran enemigo del amor fraternal es el espíritu sectario, y este mal está mucho más extendido de lo que muchos suponen. Nuestros lectores se sorprenderían si supieran con qué frecuencia un ejemplar de muestra de esta revista es despreciado por aquellos que tienen reputación de ser incondicionales en la fe y de tener gusto por las cosas espirituales, pero debido a que este periódico no es publicado por su denominación o "círculo de compañerismo" es inmediatamente relegado a la papelera. Desgraciadamente, con qué frecuencia se confunde un espíritu de partidismo con amor fraternal: mientras una persona "cree en nuestras doctrinas" y está dispuesta a "unirse a nuestra iglesia", es recibida con los brazos abiertos. Por otra parte, no importa cuán sólido en la fe pueda ser un hombre, ni cuán piadoso sea su caminar, si se niega a afiliarse a algún grupo particular de cristianos profesantes, se le mira con sospecha y se le da la espalda. Pero tales cosas no deberían ser así: delatan un estado muy bajo de espiritualidad.
Estamos lejos de abogar por entrar en comunión familiar con todo aquel que dice ser cristiano: la Escritura nos advierte que "no impongamos de repente las manos a nadie" (1 Tim.
5:22), porque no todo es oro lo que reluce; y tal vez nunca hubo un día en el que la profesión vacía abundara tanto como ahora. Sin embargo, existe un feliz punto medio entre dejarse engañar por cada impostor que se presente y negarse a creer que queden santos genuinos sobre la tierra. Seguramente un árbol puede ser conocido por sus frutos. Cuando nos encontramos con alguien en quien podemos discernir la imagen de Cristo, ya sea miembro de nuestro partido o no, nuestros afectos deben fijarse allí. "Por tanto, recibíos unos a otros, como también Cristo nos recibió, para gloria de Dios" (Rom. 15:7): es nuestro deber ineludible amar a todos los que Cristo ama. Es completamente vano que nos jactamos de nuestra ortodoxia o del
"luz" tenemos, si no mostramos amor fraternal al miembro más débil del cuerpo de Cristo que se cruza en nuestro camino.
Hay muchas otras cosas que constituyen serios obstáculos para el mantenimiento del amor fraternal, pero no debemos hacer más que mencionarlas brevemente: el amor al mundo; no mortificar los deseos de la carne en nuestras almas; estar indebidamente envueltos en los miembros de nuestra propia familia, de modo que aquellos relacionados con nosotros por la sangre de Cristo no tienen el lugar que deberían en nuestros afectos; ignorancia de las direcciones en que debe ejercerse y de los deberes propios que exige; olvido del fundamento del mismo, que es un interés mutuo en la gracia de Dios, que somos miembros de la Casa de la Fe; una disposición a escuchar chismes vanos, que en la mayoría de los casos es "darle lugar al Diablo", quien acusa a los hermanos día y noche. Pero hay otro obstáculo grave para la continuación del amor fraternal que notaremos con un poco más de detalle: la impaciencia.
Por impaciencia entendemos una falta de paciencia. El verdadero amor fraternal es un reflejo del amor de Dios por nosotros, y Él ama a su pueblo no por su atractivo nativo, sino por causa de Cristo; y por eso los ama a pesar de su fealdad y vileza.
Dios es "paciencia para con nosotros" (2 Ped. 3:9), soporta nuestra maldad, perdona nuestras iniquidades, sana nuestras enfermedades, y su palabra para nosotros es: "Sed, pues, seguidores".
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(emuladores) de Dios, como hijos queridos, y andad en amor” (Efesios 5:1, 2). Debemos amar a los santos por lo que podemos ver de Cristo en ellos; sí, amarlos, y por esa razón —a pesar de toda su ignorancia, perversidad, mal genio, obstinación e inquietud. Es la imagen de Dios en ellos, no su riqueza, amabilidad o posición social, lo que es el imán que atrae un corazón renovado hacia ellos.
"Soportándoos unos a otros en amor" (Efesios 4:2). El amor falso se alegra de cualquier excusa engañosa para deshacerse del atuendo que le sienta tan flojo e incómodo. Ahitofel se alegró de tener un pretexto para abandonar a David, a quien odiaba en su corazón, aunque con su boca seguía mostrando mucho amor. "Soportámonos unos a otros en amor": ese amor que un poco de silencio o negligencia puede destruir nunca vino de Dios, ese amor que unos pocos estallidos de malicia de los labios de un nuevo conocido marchitarán, ¡no vale la pena poseerlo!
Recuerde, querido hermano, Dios permite que nuestro amor mutuo sea puesto a prueba, como lo hace con nuestra fe, o no habría necesidad de esta exhortación "soportándonos unos a otros en amor". El cristiano más espiritual de la tierra está lleno de debilidades, y la mejor manera de soportarlas es recordarse frecuente y honestamente que usted también está lleno de faltas y fracasos.
John Owen señaló que existen ciertas ocasiones (además de las causas que hemos mencionado anteriormente) de decadencia y pérdida del amor fraternal. "1. Diferencias de opinión y práctica sobre cosas religiosas (a menos que sean de naturaleza vital, no se debe permitir que afecten nuestro amor mutuo, A.W.P.). 2. Inadecuación de los temperamentos e inclinaciones naturales. 3. Disposición recibir una sensación de aparentes provocaciones. 4. Intereses seculares diferentes y a veces inconsistentes. 5. Un abuso de los dones espirituales, por orgullo por un lado, o por envidia por el otro. 6. Intentos de dominación, inconsistentes en una fraternidad; que Hay que vigilar a todos".
Confiamos sinceramente en que el lector no se canse de nuestra extensa exposición de Hebreos 13:1: el tema que trata es de tan profunda importancia práctica que sentimos que es necesario considerar un aspecto más. Por lo tanto, desarrollaremos un poco algunos de los subtítulos que Owen mencionó bajo los medios de conservación.
Primero, "Un esfuerzo por crecer y prosperar en el principio del mismo, o el poder de adoptar la gracia". Las tres gracias principales (fe, esperanza y amor) sólo pueden prosperar en un alma sana.
En la medida en que la piedad personal disminuya, el amor fraternal se deteriorará. Si se descuida la estrecha comunión personal con Cristo, entonces no podrá haber verdadera comunión espiritual con su pueblo. Entonces, a menos que mi corazón se mantenga cálido en el amor de Dios, el afecto hacia mis hermanos seguramente decaerá. Segundo, "Un profundo sentido del peso o momento de este deber, proveniente de la instrucción y mandato especial de Cristo". Sólo cuando el corazón esté profundamente impresionado por la importancia vital del mantenimiento del amor fraternal se harán esfuerzos serios y constantes al respecto.
En tercer lugar, "De la prueba que a ella está relacionada, de la sinceridad de nuestra gracia y de la verdad de nuestra santificación, porque 'en esto sabemos que hemos pasado de la muerte a la vida'".
Esta es ciertamente una consideración importante: si los cristianos estuvieran más preocupados por obtener pruebas de su regeneración, dedicarían mucha más atención al cultivo del amor fraternal, que es una de las principales evidencias del nuevo nacimiento (1 Juan 3:14). . Si estoy en outs
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con mis hermanos y no me preocupo por sus intereses temporales y eternos, entonces no tengo derecho a considerarme un hijo de Dios. Cuarto, "Una debida consideración del uso, sí, de la necesidad de este deber para la gloria de Dios y la edificación de la iglesia". Cuanto mayor preocupación tengamos realmente por la gloria manifestada de Dios en este mundo, más celosos seremos para tratar de promoverla mediante el aumento del amor fraternal en nosotros mismos y entre los santos: la gloria de Dios y el bienestar de Su pueblo está inseparablemente unido.
Quinto, "De esa ruptura de la unión, pérdida de la paz, discordia y confusión, que debe y seguirá como resultado de su negligencia". En verdad, las consecuencias de la decadencia del amor fraternal son graves, incluso fatales si no se detiene la enfermedad. Por lo tanto, nos corresponde a cada uno de nosotros afrontar honesta y seriamente la pregunta: ¿Hasta qué punto contribuye mi falta de amor fraternal al declive espiritual de la cristiandad actual? Sexto, "vigilancia constante contra todos esos hábitos mentales viciosos, en el amor propio, en el amor al mundo, que pueden perjudicarlo". Si se atiende fielmente a esto, resultará ser uno de los medios más eficaces para el cultivo de esta gracia. Séptimo, "Atención diligente para que no se vea perjudicado en sus actos vitales: tales como la paciencia, la paciencia, la disposición a perdonar, la incapacidad para creer el mal, sin los cuales ningún otro de sus deberes podrá continuar por mucho tiempo.
Octavo, oración ferviente por provisiones de gracia que permitan ello."
Después de la exhortación inicial de Hebreos 13, que es fundamental para el cumplimiento de todos los deberes cristianos mutuos, el Espíritu Santo, a través del apóstol, procede a señalar algunas de las maneras en que debe evidenciarse la existencia y continuidad del amor fraternal. "No os olvidéis de hospedar a los extraños" (versículo 2). Aquí se da el primer ejemplo, entre diversos detalles, en el que debe ejemplificarse la mayor de todas las gracias cristianas. El deber que se inculca es el de la hospitalidad cristiana. Lo que se ordenó en el antiguo pacto se repite en el nuevo: "Pero el extranjero que mora entre vosotros os será como un nacido entre vosotros, y lo amaréis como a vosotros mismos; porque extranjeros fuisteis vosotros en la tierra de Egipto. Yo soy el Señor vuestro Dios" (Levítico 19:34
y cf. Deuteronomio 10:19, etc.). El griego usado para "entretener" se traduce como "albergue" en Hechos 10:18, 23 y Hechos 28:7.
Había una urgencia especial para que los apóstoles insistieran en este deber, debido a la persecución del pueblo del Señor en diferentes lugares, que resultó en que fueran expulsados de sus propios hogares y obligados a buscar refugio en el extranjero. "En aquel tiempo hubo gran persecución contra la iglesia que estaba en Jerusalén, y todos fueron esparcidos por las regiones de Judea y Samaria, excepto los apóstoles" (Hechos 8:1)—
algunos viajaron hasta "Fenice, Chipre y Antioquía" (Hechos 11:19). En eso obedecieron la dirección de Cristo de que "cuando os persigan en esta ciudad, huid a otra" (Mateo 10:23), trasladándose a otras partes donde, por el momento, se obtuvo la paz; porque la providencia de Dios dirige las cosas de esa manera, es muy raro que la persecución prevalezca universalmente; por lo tanto, generalmente hay algunos lugares de retiro tranquilo disponibles, al menos por una temporada. Sin embargo, verse obligados a abandonar sus propias viviendas les obligó a buscar refugio entre extraños, y esto es lo que da sentido a nuestra presente exhortación.
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Además "en aquel tiempo había varias personas, especialmente de los hebreos convertidos, que iban y venían de una ciudad, sí, de una nación, a otra, por sus propios medios, para predicar el evangelio. Salían por causa de Cristo, sin tomar nada de los gentiles a quienes predicaban (3 Juan 7), y estos eran sólo hermanos, y no oficiales de ninguna iglesia. La recepción, entretenimiento y asistencia de estos cuando llegaban a cualquier iglesia o lugar como extraños, El apóstol celebra y encomia mucho a su amado Gayo (3 Juan 5, 6). A estos, cuando venían a ellos como extraños, el apóstol les recomienda el amor y la caridad de los hebreos de manera peculiar. Y él quien no esté listo para recibir y entretener a tales personas, manifestará cuán poco se preocupa por el Evangelio o la gloria de Cristo mismo" (John Owen).
Aunque las circunstancias han cambiado (por el momento, porque nadie puede decir cuándo se retirará parcialmente la mano restrictiva de Dios y se permitirá a sus enemigos derramar la sangre de su pueblo una vez más), tal es el caso incluso ahora en algunas partes de la tierra. ), sin embargo, el principio de este mandato sigue siendo vinculante para todos los que soportan el mundo. No sólo nuestros corazones, sino también nuestros hogares, deben abrirse a los que están realmente necesitados:
"distribuyendo para las necesidades de los santos; dado a la hospitalidad" (Romanos 12:13). Un erudito eminente y espiritual señala que "la palabra original respeta no tanto el ejercicio del deber en sí, sino la disposición, la preparación y el estado de ánimo que se requiere en él y en él. De ahí que el siríaco lo traduzca 'el amor a los extraños', y eso propiamente; pero es de un amor que es eficaz, y cuyo ejercicio apropiado consiste en entretenerlos, que es el efecto apropiado del amor hacia ellos."
En los países orientales, donde viajaban casi descalzos, el lavatorio de los pies (1 Tim.
5:10), así como también el hecho de ofrecerles comida y alojamiento para pasar la noche, estarían incluidos. La palabra para "extraños" no se encuentra en griego: literalmente dice "de la hospitalidad, no os olvidéis", no descuidéis, no descuidéis, el cumplimiento de este deber. Cabe observar que una de las calificaciones necesarias de un obispo es que debe ser "amante de la hospitalidad" (Tito 1:8). Así como los mundanos se deleitan en recibir a sus familiares y amigos, el pueblo del Señor debe estar ansioso y alerta para brindar amorosa hospitalidad a los cristianos desamparados o varados, y como dice 1 Pedro 4:9 "sed hospitalidad unos con otros sin resentimiento". Lo mismo se aplica, por supuesto, a recibir en nuestros hogares a los siervos de Dios que viajan, en lugar de enviarlos a algún hotel para que se mezclen con los impíos.
"No os olvidéis de la hospitalidad: porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles" (versículo 2). Debe considerarse que la segunda cláusula proporciona un motivo para el cumplimiento de este deber de hospitalidad cristiana. No hace falta decir que estas palabras añadidas no significan que podamos esperar, literalmente, recibir un honor similar, pero se mencionan con el propósito de dar aliento. El apóstol aquí nos recuerda que en tiempos pasados algunos habían sido recompensados ricamente por su diligente observancia de este deber, porque se les había concedido el santo privilegio de recibir ángeles bajo apariencia de hombres. Es evidente cómo esta consideración refuerza nuestra exhortación: si no hubiera habido una disposición mental para esto, un espíritu de verdadera hospitalidad en sus corazones, habrían descuidado la oportunidad con la que la gracia divina los favoreció tanto. Procuremos, entonces, cultivar la virtud de la generosidad: "el liberal piensa cosas liberales" (Isa. 32:8).
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"Porque por ella algunos, sin saberlo, hospedaron ángeles". La referencia especial, sin duda, es a los casos de Abraham (Gén. 18:1-3) y de Lot (Gén. 19:1-3). Decimos que "referencia especial" para el uso del plural "algunos" es suficiente para impedirnos atribuirlo sólo a ellos, exclusivamente a todos los demás. Es muy probable que en aquellos tiempos antiguos, cuando Dios usaba tanto el ministerio de los ángeles para con sus santos, otros de ellos compartieran el mismo santo privilegio. El verdadero punto para nosotros en esta alusión es que el Señor no será deudor de nadie, que Él honra a quienes lo honran, ya sea que lo honren directa o indirectamente en las personas de Su pueblo. "Porque Dios no es injusto al olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando" (Heb. 6:10). Esto también se registra para nuestro estímulo y cuando hayamos cumplido con el deber (según se presente la oportunidad, ¡porque Dios acepta la voluntad del acto!), si en circunstancias de indigencia podemos alegar esto ante Él.
Las Escrituras están llenas de ejemplos en los que el Espíritu ha unido el deber y el privilegio, la obediencia y la recompensa. Siempre que cumplimos con tales mandamientos, podemos contar con que Dios recompensará a quienes ejercieron bondad hacia su pueblo. Los casos de Rebeca (Gén. 24:18, 19, 22), de Potifar (Gén. 39:5), de las parteras egipcias (Éxo.
2:17, 20), de Rahab (Josué 6:25), de la viuda de Sarepta (1 Reyes 17:15, 23), de la mujer de Sunem (2 Reyes 4:8), de los habitantes de Melita (Hechos 28:2, 8, 9), todos ilustran esto. Las ganancias resultantes compensarán con creces cualquier gasto en el que incurramos para hacernos amigos de los santos. Calvino señaló maravillosamente que "no sólo recibimos a los ángeles, sino a Cristo mismo, cuando recibimos a los pobres del rebaño en su nombre". Solemne más allá de las palabras es la advertencia de Mateo 25:41-43; pero inexpresablemente bendito es Mateo 25:34-36.
La compasión por los afligidos es lo siguiente a lo que se exhorta: "Acordaos de los presos, como presos con ellos" (versículo 3). El amor a los hermanos debe manifestarse en simpatía por los que sufren. Lo más reprensible y nada cristiano es esa insensibilidad egoísta que dice: ya tengo suficientes problemas propios sin preocuparme por los de otras personas. Poniéndolo en su nivel más bajo, tal espíritu no proporciona ningún alivio: el método más eficaz para alejarnos de nuestras propias penas es buscar y aliviar a otros en apuros. Pero nada tiene una tendencia más beneficiosa para contrarrestar nuestro egoísmo innato que el cumplimiento de exhortaciones como la que tenemos ante nosotros: ocuparnos de las aflicciones más severas que algunos de nuestros hermanos están experimentando liberará nuestra mente de las pruebas más leves que podamos tener. que pasa a través.
"Acordaos de los que están en prisiones". La referencia inmediata es a aquellos que habían sido privados de su libertad por amor de Dios, que habían sido encarcelados. El "recordar"
significa mucho más que simplemente pensar en ellos, incluidos todos los deberes que su situación exigía. Significa, primero, sentir por ellos, tomar en serio su caso, tener compasión de ellos. Nuestro gran Sumo Sacerdote se conmueve con el sentimiento de sus debilidades (Heb. 4:15), y nosotros también debemos sentirnos así. En el mejor de los casos, su comida era tosca, sus camas duras y los lazos que los unían a sus familias habían sido bruscamente rotos. A menudo se acuestan.
cruelmente encadenado, en un calabozo oscuro y húmedo. Sintieron su situación, su encierro, su separación de esposa e hijos; luego identifícate con ellos y ten una
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sintiendo sentido de lo que sufren. "Recuerda", también, que si no fuera por la soberanía de Dios y Su mano restrictiva, ¡estarías en la misma condición que ellos!
Pero más: "recuérdalos" en tus oraciones. Intercede por ellos, buscando en su favor la gracia de Dios, para que accedan dócilmente a sus tratos providenciales, para que sus sufrimientos sean santificados para sus almas, para que el Altísimo anule las cosas de tal manera que esta oposición satánica contra algunos de sus santos pueda sin embargo, el problema es la extensión de Su reino. Finalmente, haz con ellos lo que te gustaría que te hicieran a ti si estuvieras en su lugar. Si puede obtener permiso, visítelos (Mateo 25:36), esfuércese por consolarlos, en la medida de lo posible, alivie sus sufrimientos; y no dejar piedra sin remover para buscar su liberación legal. La divina providencia regula las cosas de tal manera que, por regla general, mientras algunos de los santos están en prisión, otros todavía disfrutan de su libertad, brindando así una oportunidad para el ejercicio práctico de la simpatía cristiana.
"Y los que sufren adversidades, como si también vosotros estuvierais en el cuerpo" (versículo 3). Probablemente haya aquí una doble referencia: en primer lugar, a aquellos que en realidad no estaban en prisión, pero que habían sido severamente azotados o se encontraban en una situación difícil porque se les habían impuesto fuertes multas. En segundo lugar, a las esposas e hijos de aquellos que habían sido encarcelados y que sufrirían una gran adversidad ahora que se les había quitado el sostén de la familia. Estos tienen un derecho muy real a la simpatía de aquellos que habían escapado de las persecuciones de los enemigos del Evangelio. Si no estás en posición financiera para hacer mucho por ellos, entonces informa a algunos de tus hermanos más ricos sobre su caso y esfuérzate por animarlos a satisfacer sus necesidades. "Como estando también vosotros en el cuerpo" es un recordatorio de que puede ser vuestro próximo turno de experimentar tal oposición.
John Owen, que vivió en tiempos particularmente tormentosos (los días de Bunyan), dijo: "Mientras que Dios se complace en dar gracia y valor a algunos para que sufran por el Evangelio en prisión, y a otros para que cumplan con este deber hacia ellos, la iglesia No perderemos por el sufrimiento.
Cuando algunos son probados en cuanto a su constancia en sus obligaciones, otros son probados en cuanto a su sinceridad en el desempeño de los deberes que se les exigen. Y por lo general son más los que fallan en el descuido de su deber para con los que sufren, y por lo tanto caen de su profesión, que los que fallan por y por causa de sus sufrimientos". Que el apóstol Pablo practicó lo que predicó queda claro en "¿Quién es débil, y ¿No soy débil? ¿Quién se escandaliza y yo no me quemo?" (2 Cor.
11:29). Para obtener ilustraciones del desempeño de estos deberes, consulte Génesis 14:14, Nehemías 1:4, Job 29:15, 16, Jeremías 38:7, etc. Para advertencias solemnes, lea Job 19:14-16, Proverbios 21:13, Mateo. 25:43, Santiago 2:13.
No hace falta decir que los principios del versículo 3 son de aplicación general en todo momento y en todos los casos de cristianos que sufren. Lo mismo se resume en "Soportad las cargas unos de otros, y cumplid así la ley de Cristo" (Gálatas 6:2). El sentimiento de este verso ha sido bellamente expresado en los versos de ese himno tan precioso en sus sagrados recuerdos:
"Bendito sea el lazo que une
Nuestros corazones en el amor cristiano;
La comunidad de mentes afines
Es como el de arriba.
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Compartimos nuestros males mutuos,
Nuestras cargas mutuas soportan,
Y a menudo fluye el uno hacia el otro.
La lágrima de simpatía."
El Señor conceda tanto al escritor como al lector más de Su gracia para que "nos regocijemos con los que se alegran, y lloremos con los que lloran" (Rom. 12:15).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 108
Casamiento
(Hebreos 13:4)
A partir de una prescripción de deberes para con los demás, el apóstol procede a dar instrucciones a aquellos que nos conciernen, en lo que respecta a nuestra propia persona y nuestro andar. Lo hace al prohibir las dos concupiscencias más radicales y comprensivas de naturaleza corrupta, a saber, la impureza y la codicia: la primera respeta las personas de los hombres de una manera peculiar, la otra, su conversación o conducta. Los actos de impureza moral se distinguen de todos los demás pecados que se perpetran en actos externos, en que van directamente contra el yo y la propia persona del hombre (ver 1 Corintios 6:18), y por lo tanto, la castidad se impone bajo los medios para preservar la lo mismo, es decir, matrimonio; mientras que se da el antídoto para la codicia, es decir, un espíritu de contentamiento.
La conexión entre Hebreos 13:4-6 y 13:1-3 es obvia: a menos que se mortifiquen la inmundicia y la codicia, no se puede ejercer un verdadero amor hacia los hermanos.
Así como Dios entretejió los huesos y los tendones para fortalecer nuestros cuerpos, así también ordenó la unión del hombre y la mujer en matrimonio para fortalecer sus vidas, porque "mejores son dos que uno" (Eclesiastés 4:9). ; y por lo tanto, cuando Dios hizo la mujer para el hombre, dijo: "Le haré una ayuda idónea para él" (Gén. 2:18), mostrando que el hombre tiene ventaja al tener una esposa. El hecho de que tal no resulte ser el caso en todos los casos se debe atribuir, al menos en su mayor parte, a una desviación de los preceptos Divinos al respecto. Como se trata de un tema de tanta importancia, consideramos conveniente presentar un resumen bastante completo de las enseñanzas de las Sagradas Escrituras al respecto, especialmente para beneficio de nuestros jóvenes lectores; aunque confiamos en que podremos incluir aquello que también será útil para los mayores.
Quizás sea una observación trillada, pero no menos importante por haber sido pronunciada con tanta frecuencia, que con la única excepción de la conversión personal, el matrimonio es el más trascendental de todos los acontecimientos terrenales en la vida de un hombre o una mujer. Forma un vínculo de unión que los une hasta la muerte. Los lleva a relaciones tan íntimas que deben endulzar o amargar la existencia del otro. Implica circunstancias y consecuencias que no son menos trascendentales que las interminables edades de la eternidad. Cuán esencial es, entonces, que tengamos la bendición del Cielo para una empresa tan solemne pero preciosa; y para ello, cuán absolutamente necesario es que estemos sujetos al cielo y a Su Palabra en él. Es mucho, mucho mejor permanecer soltero hasta el final de nuestros días que entrar en estado de matrimonio sin la bendición divina. Los registros de la historia y los hechos observados dan abundante testimonio de la verdad de esa observación.
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Incluso aquellos que no miran más allá de la felicidad temporal de los individuos y el bienestar de la sociedad existente, no son insensibles a la gran importancia de nuestras relaciones domésticas, que aseguran los afectos más fuertes de la naturaleza y que incluso nuestras necesidades y debilidades cimentan. No podemos formarnos una concepción de la virtud o la felicidad social, sí, ninguna concepción de la sociedad humana misma, que no tenga su fundamento en la familia. No importa cuán excelentes sean la constitución y las leyes de un país, o cuán vastos sean sus recursos y su prosperidad, no habrá una base segura para el orden social, ni para la virtud pública o privada, hasta que se base en la sabia regulación de sus familias. . Después de todo, una nación no es más que el conjunto de sus familias, y a menos que haya buenos maridos y esposas, padres y madres, hijos e hijas, no es posible que haya buenos ciudadanos. Por lo tanto, el actual deterioro de la vida hogareña y de la disciplina familiar amenaza hoy la estabilidad de nuestra nación mucho más severamente que cualquier hostilidad extranjera.
Pero la visión bíblica de los deberes relativos de los miembros de una familia cristiana describe los efectos prevalecientes de la manera más alarmante, como deshonrosos para el cielo, desastrosos para la condición espiritual de las iglesias y como un obstáculo muy serio en la vida. el camino del progreso evangélico. Es increíblemente triste ver que los cristianos profesantes son en gran medida responsables de la disminución de los estándares matrimoniales, el desprecio general de las relaciones domésticas y la rápida desaparición de la disciplina familiar.
Entonces, como el matrimonio es la base del hogar o la familia, corresponde al escritor convocar a sus lectores a una consideración seria y en oración de la voluntad revelada de Dios sobre este tema vital. Aunque difícilmente podemos esperar detener la terrible enfermedad que ahora está devorando los órganos vitales de nuestra nación, si Dios se complace en bendecir este artículo a algunas personas, nuestra labor no será en vano.
Comenzaremos señalando la excelencia del matrimonio: "El matrimonio es honorable", dice nuestro texto, y lo es ante todo porque Dios mismo le ha puesto honor especial. Todas las demás ordenanzas o instituciones (excepto el sábado) fueron designadas por Dios por medio de hombres o ángeles (Hechos 7:35), pero el matrimonio fue ordenado inmediatamente por el Señor mismo: ningún hombre ni ángel trajo la primera esposa a su marido ( Génesis 2:22). Por lo tanto, el matrimonio recibió más honor Divino que todas las demás instituciones Divinas, porque fue solemnizado directamente por el cielo mismo. De nuevo; ésta fue la primera ordenanza que Dios instituyó, sí, lo primero que hizo después de que el hombre y la mujer fueron creados, y eso, mientras todavía estaban en su estado no caído. Además, el lugar donde ocurrió su matrimonio muestra la honorabilidad de esta institución: mientras que todas las demás instituciones (excepto el sábado) fueron instituidas fuera del paraíso, ¡el matrimonio fue solemnizado en el mismo Edén!, dando a entender cuán felices son los que se casan en el Señor.
"El acto creativo culminante de Dios fue la creación de la mujer. Al final de cada día creativo se registra formalmente que 'Dios vio lo que había hecho, que era bueno'. Pero cuando Adán fue creado, se registra explícitamente que 'Dios Vi que no era bueno que el hombre estuviera solo.' En cuanto al hombre, la obra creativa carecía de plenitud, hasta que, como todos los animales e incluso las plantas tenían sus compañeras, se encontrara también para Adán una ayuda idónea para él: su contraparte. No fue sino hasta que se suplió esta necesidad que Dios vio que la obra del último día creativo también era buena.
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"Esta es la primera gran lección de las Escrituras sobre la vida familiar, y debe aprenderse bien... La divina institución del matrimonio enseña que el estado ideal tanto del hombre como de la mujer no es la separación sino la unión, que cada uno está destinado y preparado para ello. por el otro; y que el ideal de Dios es esa unión, basada en un amor puro y santo, duradero para toda la vida, excluyente de toda rivalidad u otra asociación, e incapaz de alienación o infidelidad porque es una unión en el Señor: un matrimonio santo. de alma y espíritu en mutua simpatía y afecto" (A.T.
Pierson).
Así como Dios Padre honró la institución del matrimonio, así también lo hizo Dios Hijo. Primero, por haber "nacido de mujer" (Gálatas 4:4). En segundo lugar, por sus milagros, porque la primera señal sobrenatural que obró fue en las bodas de Caná en Galilea (Juan 2:9), donde convirtió el agua en vino, dando a entender así que si Cristo estuviera presente en sus bodas (es decir, si "te casas en el Señor") tu vida será gozosa o bendecida.
En tercer lugar, mediante sus parábolas, porque comparó el reino de Dios con un matrimonio (Mateo 22:2) y la santidad con un "vestido de bodas" (Mateo 22:11). Así también en su enseñanza: cuando los fariseos intentaron tenderle una trampa en el tema del divorcio, Él impuso su imprimatur a la constitución original, añadiendo: "Por tanto, lo que Dios ha unido, no lo separe el hombre" (Mateo 19:4-6). ).
La institución del matrimonio ha sido aún más honrada por el Espíritu Santo, porque lo ha utilizado como figura de la unión que existe entre Cristo y la Iglesia. "Por esto el hombre dejará a su padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y los dos serán una sola carne. Este es un gran misterio, pero hablo de Cristo y de la Iglesia" (Efesios 5:31). , 32). La relación que se establece entre el Redentor y los redimidos se asemeja, una y otra vez, a la que existe entre un hombre y una mujer casados: Cristo es el "Esposo" (Isa. 54:5), la Iglesia es la "Esposa" ( Apocalipsis 21:9). "Convertíos, hijos rebeldes, dice el Señor, porque estoy casado con vosotros" (Jer. 3:14). Así, cada persona de la bendita Trinidad ha puesto Su sello sobre la honorabilidad del estado matrimonial.
No hay duda de que en el verdadero matrimonio cada parte ayuda al otro por igual, y en vista de lo dicho anteriormente, cualquiera que se atreva a sostener o enseñar cualquier otra doctrina o filosofía se une al Altísimo. Esto no establece una regla estricta de que todo hombre y mujer estén obligados a contraer matrimonio: puede haber razones buenas y sabias para permanecer solos, motivos adecuados para permanecer en el estado de soltería...
físico y moral, doméstico y social. Sin embargo, una vida de soltero debe considerarse anormal y excepcional, más que ideal. Cualquier enseñanza que lleve a hombres y mujeres a pensar en el vínculo matrimonial como un signo de esclavitud y el sacrificio de toda independencia, a interpretar la condición de esposa y maternidad como una tarea monótona y una interferencia con el destino superior de la mujer, cualquier sentimiento público que cultive la celebridad como algo más deseable y honorable, o sustituir cualquier otra cosa por el matrimonio y el hogar, no sólo invade la ordenanza de Dios, sino que abre la puerta a crímenes sin nombre y amenaza los fundamentos mismos de la sociedad.
Ahora bien, queda claro que el matrimonio debe tener motivos particulares para su nombramiento. Tres se dan en las Escrituras. Primero, para la reproducción de los hijos. Este es su propósito obvio y normal: "Y creó Dios al hombre a su imagen, a imagen de Dios creó
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Él: varón y hembra los creó" (Génesis 1:27), no ambos varones ni ambas mujeres, sino un varón y una mujer; y para hacer el diseño de este inequívocamente claro Dios dijo:
"Sed fructíferos y multiplicaos". Por esta razón al matrimonio se le llama "matrimonio", que significa maternidad, porque da como resultado que las vírgenes se conviertan en madres. Por lo tanto, es deseable que el matrimonio se contraiga a una edad temprana, antes de que pase la flor de la vida: dos veces en las Escrituras leemos acerca de "la esposa de tu juventud" (Proverbios 5:18; Malaquías 2:15). Hemos señalado que la reproducción de los hijos es el fin "normal" del matrimonio; sin embargo, hay temporadas especiales de "angustia" aguda cuando 1 Corintios 7:29 es válido.
En segundo lugar, el matrimonio está diseñado para prevenir la inmoralidad: "Para evitar la fornicación, cada uno tenga su propia mujer, y cada mujer tenga su propio marido" (1 Cor. 7:2).
Si alguno estuviera exento, se podría suponer que los reyes recibirían la dispensa, debido a la falta de un sucesor al trono en caso de que su esposa fuera estéril; sin embargo, al rey se le prohíbe expresamente tener varias esposas (Deuteronomio 17:17), lo que demuestra que poner en peligro una monarquía no es suficiente para contrarrestar el pecado de adulterio. Por esta razón a una ramera se la llama "mujer extraña" (Proverbios 2:16), lo que demuestra que debería ser una extraña para nosotros; y los niños nacidos fuera del matrimonio son llamados "mestizos", los cuales (bajo la Ley) fueron excluidos de la congregación del Señor (Deuteronomio 23:2).
El tercer propósito del matrimonio es evitar los inconvenientes de la soledad, significada en el "no es bueno que el hombre esté solo" (Gén. 2:18: como si el Señor hubiera dicho: Esta vida sería fastidiosa y miserable para el hombre si no se le da una esposa como compañera: "¡Ay del que está solo cuando cae, porque no tiene otra que lo ayude a levantarse" (Eclesiastés 4:10). Alguien ha dicho, "como una tortuga que ha perdido a su compañera, como una pierna cuando le cortan la otra, como un ala cuando le cortan la otra, así hubiera sido el hombre si la mujer no le hubiera sido dada." Por eso, para la mutua sociedad y consuelo, Dios unió al hombre y a la mujer para que las preocupaciones y temores de esta vida podrían aliviarse con la alegría y la ayuda mutua.
Consideremos ahora la elección de nuestra pareja. Primero, la persona seleccionada como compañera de nuestra vida debe estar fuera de aquellos grados de parentesco cercano prohibidos por la ley Divina: Levítico 18:6-17. En segundo lugar, el cristiano debe casarse con un hermano cristiano. Desde los primeros tiempos Dios ha ordenado que "el pueblo habitará solo, y no será contado entre las naciones" (Números 23:9). Su ley para Israel en relación con los cananeos fue,
"Tampoco contraerás matrimonio con ellos: tu hija no darás a su hijo, ni su hija tomarás para tu hijo" (Deuteronomio 7:3 y cf. Josué 23:12). Entonces, ¿cuánto más debe Dios exigir la separación de aquellos que son su pueblo por un vínculo espiritual y celestial que aquellos que ocupaban sólo una relación carnal y terrenal con Él? "No os unáis en yugo desigual con los incrédulos" (2 Cor. 6:14) es la orden de clarín para Sus santos de esta dispensación. Aquí se prohíbe la asociación de cualquier tipo de persona que ha nacido de nuevo con alguien en estado de naturaleza, como se desprende de los términos utilizados en el siguiente versículo: "comunión, comunión, concordia, parte, acuerdo".
Sólo hay dos familias en este mundo: los hijos de Dios y los hijos del Diablo (1 Juan 3:10). Entonces, si una hija de Dios se casa con un hijo del Maligno, ¡se convierte en nuera de Satanás! Si un hijo de Dios se casa con una hija de Satanás, se convierte en hijo.
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cuñado del diablo! Mediante tan infame paso se forma una afinidad entre uno que pertenece al Altísimo y otro que pertenece a Su archienemigo. "¡Lenguaje fuerte!"
Sí, pero no demasiado fuerte. ¡Oh, la deshonra hecha a Cristo por tal unión! ¡Oh, la amarga cosecha de tal siembra! En todos los casos es el pobre creyente el que sufre. Lea las historias inspiradas de Sansón, Salomón y Acab, y vea lo que siguió a sus impías alianzas matrimoniales. También podría un atleta aferrarse a un gran peso y luego esperar ganar una carrera, como si alguien progresara espiritualmente después de casarse con un mundano.
Si algún lector cristiano desea o espera contraer matrimonio, la primera pregunta que debe sopesar cuidadosamente en la presencia del Señor es: ¿Será esta unión con un incrédulo? Porque si realmente eres consciente y estás impresionado en corazón y alma por la tremenda diferencia que Dios, en su gracia, ha puesto entre tú y aquellos que, aunque sean atractivos en la carne, aún están en sus pecados, entonces no deberías tener dificultad. al rechazar toda sugerencia y propuesta de hacer causa común con ellos. Eres
"la justicia de Dios" en el señor, pero los incrédulos son "injustos"; vosotros sois "luz en el Señor", pero ellos son tinieblas; habéis sido trasladados al reino del amado Hijo de Dios, pero los incrédulos están bajo el poder de Belial; eres un hijo de paz, mientras que todos los incrédulos son "hijos de ira" (Ef. 2:3); por lo tanto, "apartaos, dice el Señor, y no toquéis lo inmundo, y yo os recibiré" (2 Cor. 6:17).
El peligro de formar tal alianza es antes del matrimonio, o incluso del compromiso, ninguno de los cuales podría ser considerado seriamente por ningún verdadero cristiano a menos que se haya perdido la dulzura de la comunión con el Señor. Primero debemos retirar los afectos de Cristo antes de que podamos encontrar deleite en la intimidad social con aquellos que están alejados de Dios y cuyos intereses están confinados a este mundo. El hijo de Dios que "guarda su corazón con toda diligencia" no podrá tener gozo en las intimidades con los no regenerados. ¡Ay, con qué frecuencia la búsqueda o la aceptación de una estrecha amistad con los incrédulos es el primer paso para un claro alejamiento de Cristo! El camino que el cristiano está llamado a recorrer es ciertamente estrecho, pero si intenta ensancharlo o dejarlo por un camino más amplio, debe estar en contradicción con la Palabra de Dios y con su propio irreparable camino. daños y pérdidas.
En tercer lugar, "casados... sólo en el Señor" (1 Cor. 7:39) va mucho más allá de prohibir a un incrédulo tener pareja. Incluso entre los hijos de Dios hay muchos que no serían adecuados entre sí en tal vínculo. Una cara bonita es una atracción, pero ¡oh, qué vano dejarse gobernar en una empresa tan seria por una nimiedad tan pequeña! Los bienes terrenales y la posición social tienen aquí su valor, pero cuán vil y degradante es permitir que controlen una empresa tan solemne. ¡Oh, qué vigilancia y oración se necesitan para regular nuestros afectos! ¿Quién comprende plenamente el temperamento que coincidirá con el mío? ¿Que podrá soportar pacientemente mis faltas, ser un correctivo de mis tendencias y una verdadera ayuda en mi deseo de vivir para Cristo en este mundo? ¿Cuántos hacen un buen espectáculo al principio, pero terminan siendo miserables? ¿Quién puede protegerme de la multitud de males que acosan a los incautos, sino Dios mi Padre?
"La mujer virtuosa es corona para su marido" (Prov. 12:4): una esposa piadosa y competente es la más valiosa de todas las bendiciones temporales de Dios: es el don especial de su gracia.
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"La esposa prudente viene del Señor" (Prov. 19:14), y Él requiere que se la busque definitiva y diligentemente: ver Génesis 24:12. No es suficiente tener la aprobación de amigos y padres de confianza, por valiosa e incluso necesaria que sea (en general) para nuestra felicidad; porque aunque están preocupados por nuestro bienestar, su sabiduría no tiene suficiente alcance. A Aquel que designó la ordenanza se le debe dar el primer lugar si queremos tener Su bendición sobre ella. Ahora bien, la oración nunca pretende ser un sustituto del cumplimiento adecuado de nuestras responsabilidades: siempre se nos exige que usemos cuidado y discreción, y nunca debemos actuar apresuradamente y precipitadamente. Nuestro mejor juicio es regular nuestra emoción: ¡en el cuerpo la cabeza se coloca sobre el corazón, y no el corazón sobre la cabeza!
"Quien encuentra esposa (una verdadera) encuentra algo bueno y obtiene el favor del Señor"
(Prov. 18:22): "encontrar" implica una búsqueda definida. Para dirigirnos allí, el Espíritu Santo ha proporcionado dos reglas o calificaciones. Primero, la piedad, porque nuestra pareja debe ser como la Esposa de Cristo, pura y santa. En segundo lugar, la idoneidad, "una ayuda idónea para él" (Génesis 2:18), que muestra que una esposa no puede ser una "ayuda" a menos que sea "idea", y para ello debe tener mucho en común con su cónyuge. Si su marido fuera un hombre trabajador, sería una locura que eligiera una mujer holgazana; si es un hombre culto, una mujer que no ame el conocimiento sería completamente inadecuada. Al matrimonio se le llama "yugo", y dos personas no pueden unirse si toda la carga recae sobre uno, como sucedería si el compañero elegido fuera uno débil y enfermizo.
Ahora, para beneficio de nuestros lectores más jóvenes, señalemos algunas de las marcas por las cuales se puede identificar a un cónyuge piadoso y apto. Primero, la reputación: un hombre bueno comúnmente tiene buen nombre (Prov. 22:1), nadie puede acusarlo de pecados manifiestos. Segundo, el semblante: nuestras miradas revelan nuestro carácter, y por lo tanto la Escritura habla de "miradas altivas" y "miradas lascivas", "la expresión de su rostro testifica contra ellos" (Isaías 3:9). En tercer lugar, el habla, porque "de la abundancia del corazón habla la boca": "el corazón del sabio enseña a su boca, y añade sabiduría a sus labios" (Proverbios 16:23); "Abre su boca con sabiduría, y en su lengua está la ley de la bondad" (Proverbios 31:26). Cuarto, la vestimenta: una mujer modesta se conoce por el pudor de su vestimenta. Si la ropa es vulgar o vistosa el corazón es vanidoso. Quinto, la compañía se mantuvo: pájaros del mismo plumaje se juntan; una persona puede ser conocida por sus asociados.
Quizás no sea del todo innecesaria una palabra de advertencia. No importa con qué cuidado y oración se seleccione a la pareja de uno, el matrimonio no le resultará perfecto. No es que Dios no lo haya hecho perfecto, pero el hombre ha caído desde entonces, y la caída lo ha estropeado todo.
Puede que la manzana todavía esté dulce, pero tiene un gusano dentro. La rosa no ha perdido su fragancia, pero con ella crecen espinas. Querido o no, debemos leer en todas partes la ruina que ha traído el pecado. Entonces no soñemos con esas personas impecables que una fantasía enfermiza puede representar y retratar los novelistas. Los hombres y mujeres más piadosos tienen sus defectos; y aunque tales cosas son fáciles de soportar cuando hay amor genuino, hay que soportarlas.
Unas breves observaciones sobre la vida hogareña de los novios. Se obtendrá luz y ayuda aquí si se tiene en cuenta que el matrimonio representa la relación entre
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Cristo y su Iglesia. Esto implica entonces tres cosas. Primero, la actitud y las acciones del marido y la mujer deben estar reguladas por el amor, porque ese es el vínculo cimentador entre el Señor Jesús y Su Esposa: un amor santo, un amor sacrificial, un amor duradero que nada puede romper. No hay nada como el amor para hacer que la vida hogareña funcione sin problemas. El marido mantiene con su esposa la misma relación que el Redentor mantiene con los redimidos, y de ahí la exhortación: "Maridos, amad a vuestras mujeres, como también Cristo amó a la Iglesia".
(Efesios 5:25): con amor sincero y constante, buscando siempre su bien, atendiendo a sus necesidades, protegiéndola y proveyéndola, soportando sus debilidades: así "dando honor a la mujer como a vaso más frágil, y como coherederos de la gracia de la vida, para que vuestras oraciones no tengan estorbo" (1 Pedro 3:7).
En segundo lugar, la jefatura del marido. "La cabeza de la mujer es el varón" (1 Cor. 11:3);
"Porque el marido es cabeza de la mujer, así como Cristo es cabeza de la Iglesia" (Ef.
5:23). A menos que se tenga debidamente en cuenta este nombramiento divino, seguramente habrá confusión. La casa debe tener un líder, y Dios ha encomendado su gobierno al marido, haciéndolo responsable de su gestión ordenada; y grave será la pérdida si elude su deber y entrega las riendas del gobierno a su esposa. Pero esto no significa que la Escritura le dé licencia para ser un tirano doméstico, tratando a su esposa como a una sirvienta: su dominio debe ejercerse en amor hacia quien es su consorte. "Así también vosotros, maridos, vivid con ellas" (1 Pedro 3:7): buscad su compañía después de terminada la jornada de trabajo.
Ese mandato divino condena claramente a quienes abandonan a sus esposas y se van al extranjero con el pretexto de un "llamado de Dios".
En tercer lugar, el sometimiento de la esposa. "Las mujeres estén sujetas a sus propios maridos como al Señor" (Efesios 5:22): sólo hay una excepción que se puede hacer en la aplicación de esta regla, a saber, cuando él ordena lo que Dios prohíbe o prohíbe lo que Dios ordena.
"Porque así también se adornaban en la antigüedad las santas mujeres que confiaban en el Señor, estando sujetas a sus maridos" (1 Pedro 3:5): ¡ay, qué poco de este "adorno" espiritual! ¡Es evidente hoy! "Así como Sara obedeció a Abraham, llamándolo señor; de las cuales sois hijas, con tal que hagáis el bien y no tengáis miedo de ningún asombro" (1 Pedro 3:6): sujeción voluntaria y amorosa al marido, por El respeto a la autoridad de Dios, es lo que caracteriza a las hijas de Sara. Cuando la esposa se niega a someterse a su marido, los hijos seguramente desafiarán a sus padres: siembran viento, cosechan torbellinos.
Sólo tenemos espacio para otra cuestión, a la que es profundamente importante que los maridos jóvenes presten atención. "Prepara tu trabajo afuera, y hazlo apto para ti en el campo, y luego edifica tu casa" (Proverbios 24:27). El punto aquí es que el marido no debe pensar en ser dueño de su propia casa antes de poder costearla. Como dice Matthew Henry: "Ésta es una regla de la providencia en la gestión de los asuntos domésticos. Debemos preferir las necesidades a los lujos, y no exhibir aquello que debería gastarse en el sustento de la familia". Desgraciadamente, en esta época degenerada tantas parejas jóvenes quieren empezar donde terminaron sus padres, y luego sienten que deben imitar a sus vecinos impíos en diversas extravagancias. ¡Nunca te endeudes ni compres en el "sistema de crédito": "¡No debas nada a nadie" (Romanos 13:8)!
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Y ahora unas palabras finales sobre nuestro texto. "El matrimonio es honorable en todos" los que son llamados a ello, sin que se excluya a ninguna clase de personas. Esto claramente desmiente la enseñanza perniciosa de Roma acerca del celibato del clero, como también lo hace 1 Timoteo 3:2, etc.
"Y el lecho sin mancha" no sólo significa fidelidad al voto matrimonial (1 Tes. 4:4), sino que el acto conyugal no es contaminante: en su estado no caído, a Adán y Eva se les ordenó "multiplicarse"; sin embargo, aquí, como en todas las cosas, se debe lograr moderación y sobriedad.
No creemos en lo que se llama "control de la natalidad", pero sí instamos fervientemente al autocontrol, especialmente por parte del marido, "pero a los fornicarios y adúlteros los juzgará Dios". Esta es una advertencia muy solemne contra la infidelidad: aquellos que viven y mueren impenitentemente en estos pecados perecerán eternamente (Ef. 5:5).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 109
la codicia
(Hebreos 13:5)
En este capítulo de Hebreos el apóstol hace una aplicación práctica del tema de la epístola. Habiendo expuesto detalladamente la asombrosa gracia de Dios hacia su pueblo creyente mediante la provisión que ha hecho para ellos en el Mediador y Fiador del pacto, habiendo mostrado que ahora tienen en el Señor la sustancia de todo lo que se hizo sombra en el la ley ceremonial, el tabernáculo y el sacerdocio de Israel, ahora nos hemos impuesto las responsabilidades y obligaciones que recaen sobre aquellos que son los destinatarios favorecidos de esas bendiciones espirituales. Primero, se exhorta a lo que es fundamental para el desempeño de todos los deberes cristianos: la continuidad del amor fraternal (versículo 1). En segundo lugar, se dan ejemplos en los que esta principal gracia espiritual debe ser ejemplificada: en la hospitalidad cristiana (versículo 2) y en la compasión por los afligidos (versículo 3). En tercer lugar, se hacen prohibiciones contra las dos concupiscencias más radicales de la naturaleza caída: la impureza moral (versículo 4) y la codicia (versículo 5), porque la complacencia de ellas es fatal para el ejercicio del amor fraternal.
Habiendo tratado detalladamente en nuestro último artículo la provisión misericordiosa que Dios ha hecho para evitar la impureza moral (la ordenanza del matrimonio), ahora pasamos al segundo gran pecado contra el cual se desaconseja aquí, a saber, la codicia. "Vuestra conversación sea sin codicia, y contentaos con lo que tenéis" (v. 5).
Aquí hay un mal y su remedio presentados uno al lado del otro, como fue el caso en el verso anterior, aunque allí el remedio se da antes que aquello que contrarresta. Seguiremos el orden de nuestro texto actual y consideraremos primero el vicio que aquí está prohibido, antes de contemplar la virtud que se prescribe; sin embargo, será útil tener ambos en mente, porque el último arroja luz sobre el primero. permitiéndonos determinar su naturaleza exacta como nada más lo hará.
"Que vuestra conversación sea sin codicia". La palabra griega que aquí se traduce
"codicia" es literalmente "amante de la plata", y el R.V. traduce nuestro texto "Sed libres del amor al dinero". Ahora bien, si bien es cierto que el amor al dinero o a las posesiones mundanas es una de las principales formas de codicia, estamos satisfechos de que la traducción del A.V. es preferible aquí. El alcance del verbo griego es mucho más amplio que la codicia por las riquezas materiales. Esto aparece en el único otro versículo del N.T.
donde aparece esta palabra, a saber, 1 Timoteo 3:3, en un pasaje que describe las calificaciones de un obispo: "No dado al vino, no golpeador, no codicioso de ganancias deshonestas; sino paciente, no pendenciero, no codicioso". El hecho mismo de que una cláusula anterior especifique "no
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"Codicioso de ganancias deshonestas" deja claro que "no codicioso" incluye más que "no amante del dinero".
También es necesario hacer uno o dos comentarios sobre el término "conversación". Esta palabra se limita hoy a nuestro discurso entre nosotros, pero hace trescientos años, cuando el A.V. se hizo, tenía un significado mucho más amplio. Su amplitud se puede deducir de su empleo en las Escrituras. Por ejemplo, en 1 Pedro 3:2 leemos, "mientras contemplan vuestra casta conducta": tenga en cuenta que "mirad" no era "oíd". El término entonces hace referencia al comportamiento o comportamiento: "Pero como aquel que os llamó es santo, sed también vosotros santos en toda vuestra manera de vivir" (1 Pedro 1:15). No debe limitarse a lo externo, sino que incluye tanto el carácter como la conducta. El siríaco traduce nuestra palabra "mente".
probablemente porque tanto la codicia como la satisfacción son estados mentales. "Sea vuestra conducta como conviene al evangelio de Cristo" (Fil. 1:27): esto obviamente significa: Que vuestros afectos y acciones correspondan a la revelación de la gracia divina que habéis recibido; Condúcete de tal manera que quienes te rodean queden impresionados por los principios, motivos y sentimientos que te gobiernan.
Así es aquí en nuestro texto: no dejes que la codicia gobierne tu corazón ni regule tu vida. Pero ¿qué es exactamente la "codicia"? Es lo opuesto al contentamiento, estar insatisfechos con nuestra suerte y porción actuales. Es un deseo demasiado entusiasta por las cosas de este mundo. Es codiciar lo que Dios nos ha prohibido o retenido, porque podemos desear, erróneamente, cosas que no son malas o perjudiciales en sí mismas. Todos los deseos anormales e irregulares, todos los pensamientos y afectos impíos y desordenados, están comprendidos en este término. Codiciar es pensar y anhelar algo que mi adquisición resultaría en daño a mi prójimo. "Podemos desear esa parte de la propiedad de un hombre de la que está dispuesto a disponer, si pretendemos obtenerla en términos equitativos; pero cuando decide conservarla, no debemos codiciarla. El hombre pobre puede desear un alivio moderado de los ricos, pero no debe codiciar su riqueza, ni quejarse aunque no le alivie" (Thomas Scott).
Ahora bien, algunos pecados se detectan más fácilmente que otros y, en su mayor parte, los que profesan la piedad los condenan. Pero con demasiada frecuencia se pasa por alto la codicia, y algunas personas codiciosas son consideradas personas muy respetables. Muchos cristianos profesantes consideran la codicia como un asunto bastante insignificante, mientras que el mundo la aplaude como ambición legítima, como astucia en los negocios, como prudencia, etc. Se dan todo tipo de excusas para este pecado y se argumentan pretensiones plausibles a su favor. De hecho, es un pecado muy sutil, del que pocos son conscientes. En uno de sus sermones, Spurgeon menciona a un hombre prominente a quien muchas personas acudieron a él para confesarle, y este hombre observó que, si bien diferentes reconocían toda clase de crímenes escandalosos, él nunca tuvo uno que confesara su codicia. Pocos sospechan que ésta sea una de las iniquidades que prevalecen en sus corazones; más bien se inclinan a considerar este vicio como una virtud.
Pero las Sagradas Escrituras son muy explícitas sobre este tema. La ley Divina declara expresamente: "No codiciarás la casa de tu prójimo, no codiciarás la mujer de tu prójimo, ni su siervo, ni su sierva, ni su buey, ni su asno, ni cosa alguna que sea de tu prójimo (Ex. 20: 17). "Los avaros, a quienes Jehová aborrece" (Sal. 10:3).
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Cristo dijo a sus discípulos: "Mirad y guardaos de la avaricia; porque la vida del hombre no consiste en la abundancia de lo que posee" (Lucas 12:15). Los devotos de Mammón están vinculados con "los borrachos y los adúlteros", y tales son excluidos del reino de Dios (1 Cor. 6:10). Los codiciosos son marcados con el más detestable carácter de idólatras (Col. 3:5); sin duda esto se debe a que aquellos que son gobernados por esta lujuria adoran su oro y ponen su confianza en él, haciendo de él un dios. Cómo necesitamos orar
"Inclina mi corazón a tus testimonios, y no a la avaricia" (Sal. 119:36).
La Palabra de Dios también nos presenta algunos ejemplos terriblemente solemnes de los juicios que cayeron sobre las almas codiciosas. La caída de nuestros primeros padres se originó en la codicia, codiciando lo que Dios había prohibido. Así, el mismo frontispicio de las Sagradas Escrituras muestra lo espantoso de este pecado. Vea lo que la codicia hizo por Balaam: él "amaba la paga de la injusticia" (2 Ped. 2:15); los honores y las riquezas que Balac prometió eran demasiado atractivos para que él los resistiera. Vea lo que la codicia le hizo a Acán, que codiciaba la plata y el oro prohibidos: él y toda su familia fueron apedreados hasta morir (Josué 7). Mire a Giezi: codiciando el dinero que su amo había rechazado, y en consecuencia, él y su descendencia fueron heridos con lepra (2 Reyes 5). Consideremos el terrible caso de Judas, quien por treinta monedas de plata vendió al Señor de la gloria. Recuerde el caso de Ananías y Safira (Hechos 5). En vista de estas advertencias, ¿llamaremos a esta peor de las iniquidades "un pecado pequeño"?
¡Seguramente es algo por lo que temblar!
La codicia es un deseo desmesurado del corazón por la criatura; que es fruto de la apostasía del hombre del Señor. Al no encontrar ya en el Señor el objeto supremo del deleite y la confianza de su alma, el hombre caído ama y confía en la criatura (meras cosas) en lugar del Creador. Esto toma muchas formas: los hombres codician honores, riquezas, placeres, conocimiento, porque la Escritura habla de "los deseos de la carne y de la mente" (Efesios 2:3), y de "la inmundicia de la carne y del espíritu". (2 Corintios 7:1). Es la naturaleza misma del corazón depravado anhelar lo que Dios ha prohibido y anhelar lo que es malo, aunque este espíritu pueda desarrollarse más fuertemente en algunos que en otros; en cualquier caso, a uno se le concede una mayor medida de gracia restrictiva que a otro. Estos deseos irregulares y pensamientos desordenados son los primogénitos de nuestra naturaleza corrupta, los primeros surgimiento del pecado que mora en nosotros, el comienzo de todas las transgresiones cometidas por nosotros.
"No codiciarás" (Éxodo 20:17). "El mandamiento requiere moderación con respecto a todos los bienes mundanos, sumisión a Dios, aquiescencia en Su voluntad, amor a Sus mandamientos y confianza en Él para el suministro diario de todas nuestras necesidades según Él lo considere bueno. Esto es correcto y razonable. apto para que Dios mande y provechoso para el hombre obedecer, el temperamento y la felicidad mismos del Cielo mismo, pero es tan contrario a los deseos de nuestro corazón por naturaleza, y tan superior a los logros reales de los mejores cristianos de la tierra, que Es muy difícil persuadirlos de que Dios requiere tal perfección, y aún más difícil convencerlos de que es indispensable para la felicidad de las criaturas racionales, y más difícil aún convencerlos de que todo lo que no concuerde con ella o que no la alcance es pecado. ; que merece la ira de Dios, y no puede ser quitado, excepto por la misericordia de Dios a través de la expiación de Cristo" (T. Scott).
67

La forma más común de este pecado es, por supuesto, el amor al dinero, la codicia cada vez mayor de riquezas materiales. Esto es evidente al obtener, conservar y gastar. Primero, en conseguir. Adquirir riqueza se convierte en la pasión dominante del alma. Una codicia insaciable se apodera del corazón. Esto existe en diversos grados en diferentes personas y se demuestra de numerosas maneras. Para que seamos bastante prácticos, mencionemos uno o dos. A menudo esto se manifiesta en un esfuerzo codicioso y codicioso por obtener ganancias inequitativas y pagando un salario injustamente pequeño a los empleados, siendo el objetivo principal de sus perpetradores amasar fortunas para sus descendientes. Sin embargo, a menudo estos mismos hombres ocupan posiciones prominentes en las iglesias y "hacen largas oraciones", mientras devoran las casas de las viudas y aplastan el rostro de los pobres. ¡Ay, cómo se deshonra el Evangelio y se profana el santuario por desgraciados tan mojigatos!
De nuevo. Recientemente leímos un artículo fiel en el que el escritor criticaba las mentiras y engaños practicados por muchos comerciantes y sus asistentes al vender al público diversas formas de mercancías tergiversando su calidad y valor; el escritor concluye con un énfasis solemne en "todos los mentirosos tendrán su parte en el lago que arde con fuego y azufre" (Apocalipsis 21:8). Al terminar de leer lo mismo, este escritor se hizo la pregunta: ¿Y hasta qué punto tiene la culpa un público codicioso y codicioso?
¿Quién es en gran medida responsable de esta deshonestidad comercial? ¿Quién tienta a los comerciantes a etiquetar sus productos como "grandes gangas", "precios muy reducidos"? ¿No son los compradores codiciosos? ¿Cuántos hoy están poseídos por un anhelo insaciable de "ofertas",
comprar cosas "baratas", sin ninguna consideración concienzuda del valor real del artículo: es lo que fomenta tanto fraude. Deje que el cristiano compre sólo lo que necesita, y cuando lo necesite, y en la medida de lo posible sólo a comerciantes honestos, y entonces estará más dispuesto a pagar según el valor recibido.
En segundo lugar, la codicia se manifiesta en cumplimiento. Hay una avaricia que se aferra al dinero como un hombre que se ahoga a un tronco. Hay un acaparamiento de uno mismo que es enteramente reprobable. "Hay uno solo, y no hay otro; sí, no tiene hijo ni hermano; pero todo su trabajo no tiene fin, ni sus ojos se sacian de riquezas; ni dice: ¿Para quién trabajo y para quién trabajo?". ¿privar a mi alma del bien? Esto también es vanidad, sí, es dolor de parto” (Eclesiastés 4:8). Sí, hay quienes no se preocupan en absoluto por sus intereses eternos y trabajan día tras día, año tras año, para aumentar lo que ya han acumulado, y que se resisten a comprar para sí mismos las necesidades básicas de la vida. Continúan acumulando dinero sin importar la causa de Cristo en la Tierra o los pobres y necesitados entre sus semejantes. Todavía hay aquellos cuyo lenguaje de acciones es: "Derribaré mis graneros y los edificaré mayores; y allí pondré todos mis frutos y mis bienes. Y diré a mi alma: Alma, muchos bienes tienes puestos". por muchos años: descansa; come, bebe, regocíjate" (Lucas 12:18, 19).
En tercer lugar, la codicia también se manifiesta en el gasto. Si hay quienes son mezquinos, hay otros que son derrochadores. Si hay quienes condenan al avaro por su tacañería, a menudo son a su vez culpables de una prodigalidad imprudente. Lo que debería guardarse para un día lluvioso, se utiliza para satisfacer un deseo que codicia algún objeto innecesario.
Pero no nos dejemos malinterpretar en estos puntos. Ni la posesión ni la retención
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La riqueza es mala en sí misma, siempre que se adquiera honestamente y se conserve con un motivo justificable. Dios es Aquel que "te da poder para hacer riquezas" (Deuteronomio 8:18), y por lo tanto debe reconocerse su bondad cuando se complace en prosperarnos en canastas y reservas. Sin embargo, incluso entonces necesitamos la exhortación: "Si las riquezas aumentan, no pongas tu corazón en ellas" (Sal. 62:10).
"No perezosos en los negocios" (Romanos 12:11) es una exhortación divina. Así también hay una prudencia y un ahorro que son legítimos, como se desprende claramente de: "Hay quienes retienen más de lo necesario, pero tienden a la pobreza" (Proverbios 11:24). Así también es un deber ineludible hacer provisión para aquellos que dependen de nosotros: "Pero si alguno no provee para los suyos, y especialmente para los de su casa, ha negado la fe, y es peor que un infiel". (1 Timoteo 5:8). Es fácil pasarse al extremo opuesto y volverse fanático y, bajo el pretexto de confiar en Dios, tentarlo. Está perfectamente permitido guardar ropa para un día lluvioso: véase Proverbios 6:6-8. No se deben tolerar ni la ociosidad ni la extravagancia.
Aquellos que por indolencia o prodigalidad desperdician sus bienes y fracasan en los negocios no pueden ser censurados demasiado severamente, porque no sólo se empobrecen a sí mismos sino que dañan a otros, convirtiéndose en plagas de la sociedad y en una carga pública.
Sin embargo, qué difícil es encontrar el feliz término medio: ser providente sin ser pródigo, no ser "perezoso en los negocios" y sin embargo no hundirnos en ellos, ser ahorrativo sin ser avaro, usar este mundo y sin embargo no abusar de él. . Cuán apropiada es la oración: "Quita de mí la vanidad y la mentira; no me des pobreza ni riquezas; aliméntame con el alimento que me conviene; no sea que me sacie y te niegue, y diga: ¿Quién es el Señor?" pobres, y hurtan, y toman en vano el nombre de mi Dios" (Proverbios 30:8, 9). Romanos 7:7 muestra que sólo cuando el Espíritu aplica la Ley con poder a la conciencia se nos enseña a ver el mal y sentir el peligro de la codicia; ya que, al mismo tiempo, sirve para controlar una disposición avariciosa y frenar el cariño excesivo por la criatura. Lo que ataca más eficazmente nuestro egoísmo innato es el amor de Dios derramado en el corazón. Un corazón generoso y una mano liberal deberían siempre caracterizar al cristiano.
A continuación unas pocas palabras sobre la atrocidad de la codicia. Esta concupiscencia malvada ciega el entendimiento y corrompe el juicio, de modo que considera la luz como tinieblas y las tinieblas como luz. "Si he hecho del oro mi esperanza, o he dicho al oro fino: Mi confianza eres tú; si me he alegrado porque mis riquezas eran grandes, y porque mi mano había obtenido mucho... Esto también era una iniquidad que debía ser castigada por el juez, porque habría negado al Dios de arriba" (Job 31:24, 25, 28) ¡cuán poco se da cuenta de esto el culpable! Es una lujuria insaciable, porque cuando reina la codicia, el corazón nunca está satisfecho: "El que ama la plata no se saciará de plata, ni el que ama la abundancia de abundancia" (Eclesiastés 5:10). Es un pecado devorador: "el engaño de las riquezas ahoga la Palabra" (Mateo 13:22).
Tan terrible es este pecado y tan grande su poder, que quien se deja gobernar por él pisoteará las exigencias de la justicia, como lo hizo Acab al apoderarse de la viña de Nabot (1 Reyes 21); desatenderá el llamado de la caridad, como lo hizo David al tomar a la esposa de Urías (2 Sam. 11); se rebajará a las mentiras más espantosas, como lo hicieron Ananías y Safira; desafiará el mandamiento expreso de Dios, como lo hizo Acán; venderá a Cristo, como lo hizo Judas. esta es la madre
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pecado, porque "el amor al dinero es la raíz de todos los males". Es un pecado corrosivo y fatal: "Pero los que quieren ser ricos (están decididos a serlo) caen en tentación y lazo, y en muchas concupiscencias necias y dañinas, que hunden a los hombres en destrucción y perdición... las cuales, mientras algunos tienen codiciaron, después que se extraviaron de la fe y fueron traspasados de muchos dolores" (1 Tim. 6:9, 10).
Es la acción de esta lujuria maligna la que está en la raíz de gran parte de la terrible profanación del sábado que ahora está tan extendida. Es la avaricia del oro lo que provoca la racha en las ediciones dominicales del periódico. ¡Cómo las naciones de la cristiandad están acumulando sobre sí mismas "ira contra el Día de la Ira!" Dios no será burlado impunemente.
Aquellos que creen en las Escrituras deben esperar necesariamente que pronto una guerra mucho peor que la anterior sea enviada como un azote del Cielo sobre los actuales profanadores del sábado.
Fue el espíritu de codicia lo que impulsó al Israel de la antigüedad a ignorar el cuarto mandamiento. "En aquellos días vi en Jerusalén a algunos pisando lagares en sábado, y trayendo gavillas y cargando asnos, y también vino, uvas, higos y toda clase de cargas que traían a Jerusalén en día de sábado; y Testifiqué contra ellos el día en que vendían víveres. También habitaban allí hombres de Tiro, que traían pescado y toda clase de artículos, y vendían en sábado a los hijos de Judá y a Jerusalén" (Nehemías 13:15). , dieciséis). Debido a su profanación del sábado, el doloroso juicio de Dios cayó sobre la nación. "Entonces contendí con los nobles de Judá, y les dije: ¿Qué mal es este que hacéis, y profanáis el día del sábado? ¿No hicieron así vuestros padres, y nuestro Dios, todo este mal trajo sobre nosotros y sobre esta ciudad? ?
sin embargo, traéis más ira sobre Israel profanando el sábado" (Nehemías 13:17, 18):
"Santificad mis sábados, y serán por señal entre mí y vosotros, para que sepáis que yo soy Jehová vuestro Dios. Pero los hijos se rebelaron contra mí: no anduvieron en mis estatutos, ni guardaron mis juicios para cumplirlos, los cuales si el hombre hace, vivirá en ellos; mis sábados profanaron; entonces dije: derramaré mi ira sobre ellos” (Ezequiel 20:20, 21).
Así, la codicia no sólo es un pecado terrible en sí misma, sino que también es madre prolífica de otros males. En los pobres produce envidia, descontento y fraude; en los ricos, el orgullo, el lujo y la avaricia. Esta vil concupiscencia incapacita para el desempeño de los deberes santos, impidiendo el ejercicio de las gracias que son necesarias para ello. Nos expone a múltiples tentaciones, por las cuales nos convertimos en presa fácil de muchos enemigos espirituales. Cuanto más cedemos a este espíritu maligno, más nos comportamos como si deseáramos nuestra porción en este mundo y no miramos más allá de las cosas presentes, al contrario de "mientras no miramos las cosas que se ven, sino las cosas que no se ven" (2 Cor. 4:18). Tiende a despreciar las misericordias que son nuestras y apaga el espíritu de acción de gracias. Aparta el corazón de Dios: "¡Cuán difícilmente entrarán en el reino de Dios los que tienen riquezas!" (Marcos 10:23).
Profundicemos ahora y observemos solemnemente la amplitud de la ley escrutadora de Dios: "No codiciarás" (Éxodo 20:17). Se arroja luz sobre esas palabras por: "No había conocido el pecado, sino por la Ley; porque no había conocido la concupiscencia ('concupiscencia', margen) excepto la
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La ley había dicho: No codiciarás ni codiciarás (Romanos 7:7); la "concupiscencia" es un mal deseo, un afecto desordenado, un deseo secreto de algo. Lo que el apóstol quiere decir es que nunca había descubierto mi depravación interior a menos que el Espíritu hubiera iluminado mi entendimiento, hubiera convencido mi conciencia y me hubiera hecho sentir las corrupciones de mi corazón.
El hombre siempre mira la apariencia exterior (y, como fariseo de fariseos, las acciones de Pablo estaban plenamente conformes con la Ley), pero cuando el Espíritu vivifica un alma, se le hace comprender que Dios requiere "Verdad en lo interior" (Sal. 51). :6) y clama: "Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio, y renueva dentro de mí un espíritu recto" (Sal. 51:10).
"No codiciarás". Lo que aquí está prohibido es la concupiscencia, o aquellas imaginaciones, pensamientos y deseos que preceden al consentimiento de la voluntad. Aquí podemos percibir la exaltada santidad de la Ley Divina, que trasciende con creces todos los códigos humanos, y exige pureza interior. Aquí también podemos reconocer uno de los errores fundamentales de los romanistas, quienes, siguiendo a los pelagianos, niegan que estos deseos sean pecaminosos hasta que se cede a ellos, y afirman que las malas imaginaciones sólo se vuelven pecaminosas cuando la mente definitivamente asiente a ellas. Pero la santa Ley de Dios condena lo que instiga a lo prohibido, condena lo que se inclina hacia lo impío y denuncia lo que inflama con la codicia. Todos los deseos irregulares están prohibidos. Las imaginaciones corruptas y las inclinaciones ilícitas que preceden al consentimiento de la voluntad son malas y son la semilla de todos los demás pecados.
Nuevamente decimos: En esto la Ley de Dios difiere y es inmensamente superior a todas las leyes del hombre, porque toma nota y prohíbe todos los deseos ocultos y las concupiscencias secretas del corazón. Es este décimo mandamiento el que, por encima de todos los demás, nos descubre nuestra depravación y muestra cuán lejos estamos de la perfección que exige la Ley. Primero hay un mal pensamiento en la mente que nos hace pensar en algo que no es nuestro. A esto le sigue un anhelo o un deseo de ello. Hay entonces un deleite interior a modo de anticipación del placer que dará ese objeto; y luego, a menos que intervenga la gracia restrictiva, se comete el acto exterior de pecado (véase Santiago 1:14, 15).
El primer pensamiento malo es involuntario, debido a que la mente se vuelve del bien al mal, ¡aunque ese mal sea simplemente codiciar un sombrero nuevo pero innecesario! El anhelo es causado por el corazón seducido por el deleite prometido. Entonces se obtiene el consentimiento de la voluntad y la mente planea cómo obtener el objeto codiciado.
Esta concupiscencia o malos deseos del corazón se llama "la ley del pecado que está en mis miembros" (Rom. 7:23). Es lo que los teólogos más antiguos llaman "pecado original", siendo la fuente del mal interior que corrompe todas nuestras facultades. El descontento con nuestra suerte, la envidia de nuestros vecinos, sí, incluso el mismo "pensamiento de necedad es PECADO" (Proverbios 24:9). Cuán alta es la norma puesta ante nosotros: "Ninguno de vosotros imagine en su corazón mal contra su prójimo, ni ame el juramento falso; porque yo aborrezco todas estas cosas, dice el Señor" (Zac.
8:17). ¿Prohibe el tercer mandamiento cualquier juramento blasfemo en los labios? luego el décimo prohíbe cualquier levantamiento del corazón contra Dios. ¿Prohibe el cuarto mandamiento todo trabajo innecesario en sábado? luego el décimo condena nuestro dicho "qué cansancio es". ¿El octavo mandamiento prohíbe todo acto de robo? luego el décimo prohíbe desear cualquier cosa que sea del prójimo.
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Pero no es hasta que una persona es regenerada que se da cuenta de los movimientos internos del pecado y toma conocimiento del estado de su corazón. Entonces Satanás tratará de persuadirnos de que él no es responsable de los pensamientos involuntarios (que surgen espontáneamente), de que los malos deseos están fuera de nuestro control, enfermedades que son excusables. Pero Dios le dice: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23), y le hace darse cuenta de que toda codicia por lo que Él ha prohibido o retenido es una especie de egoísmo. -voluntad. Por lo tanto, somos responsables de juzgar la primera inclinación hacia el mal y resistir las primeras solicitudes. El hecho de que descubramos tantas cosas en nuestro interior que son contrarias a los santos requisitos del cielo debería humillarnos profundamente y hacernos vivir cada vez más fuera de nosotros mismos y en Cristo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 110
Contentamiento
(Hebreos 13:5, 6)
El descontento, aunque pocos parecen darse cuenta, es pecaminoso, una grave ofensa contra el Altísimo. Es una impugnación de Su sabiduría, una negación de Su bondad, un levantamiento de mi voluntad contra la Suya. Murmurar de nuestra suerte es estar en desacuerdo con la soberanía de Dios, pelear como lo hace con Su providencia y, por lo tanto, es ser culpable de alta traición contra el Rey del universo. Puesto que Dios ordena todas las circunstancias de la vida humana, entonces cada persona debe estar completamente satisfecha con el estado y la situación en la que se encuentra. Uno no tiene más excusas que otro para quejarse de su suerte. Esta verdad Pablo instruyó a Timoteo a insistir sobre los demás: "Todos los siervos que están bajo el yugo, consideren a sus propios amos dignos de toda honra, para que el mundo y su doctrina no sean blasfemados".
(1 Timoteo 6:1).
"Los impíos son como el mar turbulento, que no puede descansar, cuyas aguas arrojan lodo y lodo. No hay paz, dice mi bondad, para los impíos" (Isaías 57:20, 21). Los impíos son totalmente ajenos al verdadero contentamiento. No importa cuánto tengan, siempre desean más. Pero Dios exhorta a su pueblo: "Vuestra conducta sea sin codicia, y contentaos con lo que tenéis" (Heb. 13:5). Así como es su deber ineludible evitar el vicio de la codicia, también es su responsabilidad personal cultivar la virtud del contentamiento; y el fracaso en cualquiera de los puntos es culpable. El contentamiento al que aquí se exhorta es algo más que una indiferencia fatalista: es una santa compostura mental, un descanso en el Señor, un estar complacido con lo que a Él le agrada, satisfecho con la porción que Él le ha asignado. Todo lo que no sea esto es malo.
El descontento es contrario a nuestras oraciones y, por tanto, debe ser sumamente reprensible. Cuando oramos verdaderamente, deseamos que Dios nos dé o retenga, que nos otorgue o nos quite, según sea más para Su gloria y nuestro mayor bien. Al darnos cuenta de que no sabemos qué es lo mejor, se lo dejamos a Dios. En la oración real sometemos nuestro entendimiento a la sabiduría Divina, nuestra voluntad a Su beneplácito. Pero estar insatisfechos con nuestra suerte y quejarnos de nuestra porción es ejercer el espíritu opuesto, indicando una falta de voluntad para estar a la disposición de Dios, y apoyándonos en nuestro propio entendimiento como si supiéramos mejor que Él lo que es más conducente a nuestro presente y futuro. bienestar futuro. Esto es una tentación para Dios y un entristecimiento de Su Espíritu Santo, y tiene una fuerte tendencia a provocarlo para que pelee contra nosotros (Isaías 63:10).
Cuando Dios lucha contra nosotros a causa de este pecado, a menudo nos da aquello por lo que estábamos descontentos, pero lo acompaña con alguna aflicción dolorosa. Para
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Por ejemplo, Raquel estaba en un estado de gran descontento cuando le dijo a Jacob: "Dame hijos, o me muero" (Génesis 30:1). La secuela es muy solemne: tuvo hijos y murió al dar a luz: ver Génesis 35:16-18. Nuevamente, se nos dice que Israel "codició excesivamente en el desierto, y tentó a Dios en la soledad. Y él les concedió lo que pidieron, pero envió flaqueza a sus almas" (Sal. 106:14, 15). Es necesario que tomemos en serio estos casos, ya que están registrados para nuestro aprendizaje y advertencia. Dios toma nota del descontento de nuestro corazón así como del murmullo de nuestros labios. "Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre en el nombre de nuestro Señor Jesucristo" (Efesios 5:20) es la norma que Él ha establecido ante nosotros.
El descontento no sólo es un pecado grave contra Dios, sino que incapacita al cristiano para el desempeño de deberes santos, impidiendo el ejercicio de aquellas gracias que son necesarias para ello. Silencia los labios de súplica, porque ¿cómo puede orar un murmurador? Destruye el espíritu de sumisión, porque quejarse es "preocuparse contra el Señor". Apaga la fe, la esperanza y el amor. El descontento es la esencia misma de la ingratitud y, por tanto, ahoga la voz del agradecimiento. No puede haber ningún descanso del alma hasta que silenciosamente resignemos nuestras personas y porciones al beneplácito del cielo. El descontento corroe las cuerdas del corazón y, por tanto, detiene todo esfuerzo feliz.
El descontento suele ser por cuestiones temporales, y esto es un triste indicio de que las cosas materiales se buscan con más entusiasmo que las espirituales. Argumenta una falta de confianza en el cuidado de nuestro Padre celestial para proporcionarnos las cosas que necesitamos. "Cristiano, déjame hacerte esta pregunta: ¿Te entregaste a Cristo para consuelos temporales o eternos? ¿Entraste en la religión para salvar tu patrimonio o tu alma? Oh, ¿por qué entonces deberías estar tan triste, cuando tu ¿La felicidad eterna es tan segura?
Por vergüenza, vive como un hijo de Dios, un heredero del Cielo, y hazle saber al mundo, que tus esperanzas y felicidad están en un mundo mejor; que se te niegan esas bellotas que tu Padre da a sus cerdos, pero tienes el pan de tus hijos y esperas tu herencia cuando llegues a la edad” (G. Swinnock, 1650). ¿Qué motivo tenemos todos para sentirnos profundamente humillados por nuestra quejarse pecaminosamente, agachar la cabeza con vergüenza y confesarlo a Dios con arrepentimiento.
Sin embargo, a pesar de lo pecaminoso y nocivo del descontento, muchos plantean diversas objeciones para excusarlo. Algunos alegarán su temperamento personal para autovindicación, alegando que su temperamento natural los inquieta y los inquieta, de modo que son completamente incapaces de someterse a la providencia dispositiva de Dios.
Pero, mi querido lector, la corrupción de nuestra naturaleza y su propensión al pecado no es una excusa, sino más bien un agravamiento del mismo, lo que muestra cuánto se oponen nuestros corazones a Dios. Cuanto más cedemos a nuestras inclinaciones naturales, más poder obtienen sobre nosotros. En un caso como el anterior, más bien deberíamos ser más importunos con Dios, rogándole que su gracia restrinja la desordenación de nuestros afectos, someta nuestros temores y obre en nosotros la voluntad de acceder a su soberano placer.
Otros intentan justificar su descontento y su intranquilo estado de ánimo alegando que deberían resentirse por las injurias que otros les han hecho, y que no manifestar descontento ante ellos sería alentar a esas personas a cometer más insultos y agresiones.
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pisoteándolos. A esto se puede responder que mientras nos quejamos de las injurias que nos hacen los hombres y somos propensos a meditar la venganza contra ellos, no consideramos la gran deshonra que traemos al cielo y cuánto lo provocamos. Está escrito: "Pero si no perdonáis a los hombres sus ofensas, tampoco vuestro Padre perdonará vuestras ofensas".
(Mateo 6:15). Recuerde que "¿Qué gloria es si, cuando sois abofeteados por vuestras faltas, lo tomáis con paciencia? Pero si cuando hacéis el bien y sufrís por ello, lo tomáis con paciencia, esto es aceptable ante Dios. Porque incluso esto era llamáis: Porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas; el cual no hizo pecado, ni se halló engaño en su boca; el cual, siendo injuriado, no volvió a injuriar” (1 Ped. 2:20-23).
Otros buscan excusar su descontento insistiendo en la magnitud de sus pruebas, diciendo que su carga es insoportable, de modo que se ven presionados fuera de medida, por encima de sus fuerzas. Aun así, ninguna de nuestras aflicciones es tan grande como nuestros pecados; y cuanto más nos quejamos, más pesada nos hacemos nuestra carga. Otros señalan lo completamente inesperado de su problema, que les sobrevino cuando no estaban preparados y que, por lo tanto, es más de lo que la carne y la sangre pueden soportar. Pero el cristiano debe esperar diariamente las aflicciones en este mundo, al menos en la medida en que no se sienta desprovisto de ellas ni le parezca extraño que sea ejercido por ellas (1 Ped. 4:12). Para algunos, el cambio drástico de la riqueza a la pobreza es tan grande que argumentan que es imposible soportarlo. ¿Pero no dice Dios: "Te basta mi gracia" (2 Cor. 12:9)?
Sin embargo, no se deben permitir excusas para dejar de lado o modificar este mandato Divino: "Estad contentos con las cosas que tenéis". Pero antes de continuar, señalemos que el contentamiento no es incompatible con el esfuerzo honesto por aumentar la provisión de cosas terrenales para nosotros y los que dependen de nosotros, porque Dios nos ha dado seis días de siete para ser trabajadores. No se debe permitir que la ociosidad se disfrace bajo el disfraz de esta gracia: el contentamiento y la indolencia son dos cosas muy diferentes. "Este contentamiento no consiste en un negligente descuido de los asuntos de la vida, ni en una apatía real o fingida hacia los intereses mundanos. Es sustancialmente una satisfacción con Dios como nuestra porción y con lo que Él se complace en asignarnos. Es opuesto a la codicia o el deseo desmesurado de riqueza, y a la ansiedad incrédula: insatisfacción con lo presente, desconfianza en cuanto a lo futuro" (John Brown).
El contentamiento es una tranquilidad del alma, un estar satisfecho con lo que Dios ha asignado. Es lo opuesto a un espíritu codicioso que nunca se apacigua, con ansiedad desconfiada, con murmullos petulantes. "Es una disposición mental llena de gracia, que surge únicamente de la confianza y la satisfacción únicamente con Dios, contra todas las demás cosas que parezcan malas" (John Owen). Es nuestro deber tener la balanza de nuestro corazón tan equilibrada en todos los tratos de Dios con nosotros que no se eleve en la prosperidad ni se hunda en la adversidad. Así como el árbol se inclina de un lado a otro con el viento, pero aún mantiene su lugar, así debemos ceder de acuerdo con los vendavales de la Divina Providencia, pero permaneciendo firmes y conservando nuestra piedad. Mientras más tranquilidad mantengamos, más seremos, por un lado,
"regocijaos con temblor" (Sal. 2:11), y por el otro, "no desmayéis" cuando la vara del castigo caiga sobre nosotros.
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Como esta gracia espiritual del contentamiento glorifica tanto a Dios y es tan beneficiosa para nosotros mismos, nos esforzaremos por mencionar algunas de las principales ayudas para ello. Primero, una comprensión de la bondad de Dios. Un sentido profundo y fijo de Su benevolencia tiende en gran medida a aquietar el corazón cuando las circunstancias externas nos ponen a prueba. Si he adquirido el hábito de meditar diariamente sobre el cuidado paternal de Dios (y seguramente estoy constantemente rodeado de pruebas y muestras de ello), entonces seré menos propenso a irritarme e inquietarme cuando sus providencias crucen mi voluntad. ¿No me ha asegurado que "a los que aman a Dios, todas las cosas les ayudan a bien, es decir, a los que conforme a su propósito son llamados" (Rom. 8:28)? ¿Qué más puedo pedir entonces? Oh, descansar en su amor. Seguramente Él tiene derecho a que confíe en su solicitud paternal. Recuerda que cada murmullo implica ingratitud. Quejarse es la más vil ingratitud. Si el Señor provee para los cuervos, ¿pasará por alto las necesidades de alguno de Sus hijos? ¡Hombres de poca fe!
En segundo lugar, una firme comprensión de la omnisciencia de Dios. Un sentido profundo y fijo de Su sabiduría inescrutable está bien calculado para disipar nuestros temores y calmar nuestras mentes cuando todo parece ir mal en nuestras circunstancias. Fíjate en tu mente de una vez por todas, querido amigo, que "el Altísimo y Altísimo" no comete errores. Su comprensión es infinita y sus recursos no tienen medida. Él sabe mucho mejor que nosotros lo que es bueno para nuestro bienestar y lo que promoverá mejor nuestros intereses finales. Entonces no permitas que me encuentren enfrentando mi débil razón con los caminos del omnisapiente Jehová. No es más que orgullo y obstinación lo que se queja de sus tratos conmigo. Como otro ha dicho: "Ahora bien, si una criatura puede y debe ser gobernada por otra que sea más sabia que ella misma...
como el cliente por su erudito consejo, el paciente por su hábil médico, mucho más deberíamos estar satisfechos con las infalibles disposiciones de Dios." Recuerde que quejarse nunca alivia un solo dolor ni alivia una sola carga; por lo tanto, es sumamente irracional.
En tercer lugar, una firme comprensión de la supremacía de Dios. Un sentido profundo y fijo de Su soberanía absoluta, de Su derecho indiscutible a hacer lo que le plazca en el orden de todos nuestros asuntos, debería hacer mucho para someter el espíritu de rebelión y silenciar nuestras murmuraciones tontas y perversas. No es agrado del Todopoderoso dar a todos por igual, sino que algunos tengan más y otros menos: "El Señor empobrece y enriquece; humilla y enaltece; levanta del polvo a los pobres". , y levanta del muladar al mendigo, para ponerlo entre los príncipes" (1 Sam. 2:7, 8). Entonces no peleéis con el Altísimo porque reparte sus dones y favores de manera desigual; sino más bien busca la gracia para que tu voluntad sea sometida a la suya. Está escrito: "Tú guardarás en completa paz a aquel cuyo pensamiento en ti persevera" (Isaías 26:3). Considera cuántos carecen de algunos de los bienes que tú disfrutas. "¡Ay del que contiende con su Hacedor... ¿Dirá el barro al que lo forma: ¿Qué haces?" (Isaías 45:9).
Cuarto, una comprensión constante de nuestros males. Un sentimiento profundo y fijo de nuestra absoluta indignidad debe hacer mucho para calmar nuestras quejas cuando nos sentimos tentados a quejarnos de la ausencia de aquellas cosas que nuestro corazón codicia. Si vivimos bajo un sentimiento habitual de nuestra indignidad, esto nos reconciliará en gran medida con las privaciones. Si nos recordamos diariamente que hemos perdido todo bien y merecemos todo mal en manos de Dios, entonces reconoceremos de todo corazón: "Es por las misericordias del Señor que no somos consumidos" (Lamentaciones 3:22).
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Nada calmará más rápidamente la mente ante la adversidad y nada impedirá tanto que el corazón se hinche por la prosperidad, que la comprensión de que "no soy digno de la menor de todas las misericordias" (Génesis 32:10) de Dios. En la medida en que realmente conservemos un sentido de nuestros malos méritos, nos someteremos dócilmente a las asignaciones de la Divina Providencia.
Todo cristiano asiente cordialmente a la verdad "No nos hizo conforme a nuestros pecados, ni nos pagó según nuestras iniquidades" (Sal. 103:10), entonces ¿por qué quejarnos si Dios nos retiene lo que concede a los demás?
Quinto, el destete del mundo. Cuanto más muertos estemos a las cosas del tiempo y de los sentidos, menos las anhelará nuestro corazón y menor será nuestra decepción cuando no las tengamos. Este mundo es el gran impedimento para la vida celestial, siendo el cebo de la carne y la trampa de Satanás mediante la cual aleja a las almas de Dios. Cuanto más livianos tengamos los atractivos del mundo, cuanto más indiferentes seamos a la pobreza o la riqueza, mayor será nuestra satisfacción. Dios ha prometido suplir todas nuestras necesidades, por lo tanto, "teniendo pan y vestido, estemos contentos con ellos" (1 Tim. 6:8). Lo superfluo es un obstáculo y no una ayuda. "Más vale poco con temor de Jehová, que mucho tesoro y angustia con él" (Proverbios 15:16). Recuerda que el hombre contento es el único que disfruta de lo que tiene. "Pon tu afecto en las cosas de arriba, no en las de la tierra" (Col. 3:2).
Sexto, comunión con Dios. Cuanto más cultivemos la comunión con Él y estemos ocupados con Sus perfecciones, menos codiciaremos las baratijas que tanto dominan a los impíos. Caminar con Dios produce una paz y un gozo que este mundo pobre no puede dar ni quitar. "Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará algún bien? Señor, alza sobre nosotros la luz de tu rostro. Has puesto alegría en mi corazón, más que en el tiempo que crecía su trigo y su vino" (Sal. .4:6, 7).
Andar en el camino de los mandamientos de Dios es un verdadero antídoto contra el descontento: "Mucha paz tienen los que aman tu ley, y nada les ofenderá" (Sal. 119:165). Séptimo, memoria de lo que Cristo sufrió. "Porque considerad a aquel que soportó tal contradicción de los pecadores contra sí mismo, para que no os canséis y desmayéis en vuestro ánimo" (Heb. 12:3). Cuando estés tentado a quejarte de tu suerte, medita en Aquel que cuando estuvo aquí no tenía dónde recostar la cabeza, que fue constantemente incomprendido por los amigos y odiado por innumerables enemigos. La contemplación de la cruz de Cristo es un maravilloso compositor de mente agitada y espíritu quejumbroso.
"Estad contentos con las cosas que tenéis, porque él ha dicho: Nunca te dejaré ni te desampararé". Aquí hay una aplicación de lo que acaba de suceder, una razón para los deberes prescritos, un motivo proporcionado para su desempeño. Se cita una de las promesas divinas, que, si la asumimos debidamente, seremos disuadidos de la codicia y persuadidos al contentamiento. Descansar en esta seguridad divina moderará nuestros deseos y aliviará nuestros miedos. "Nunca te dejaré ni te desampararé" es una garantía de la provisión y protección continua de Dios, y esto reprende todos los deseos desordenados y condena todos los temores ansiosos. Los males están estrechamente relacionados, porque en la mayoría de los casos la codicia, en el cristiano, tiene sus raíces en el miedo a la necesidad; mientras que el descontento generalmente surge de la sospecha de que nuestra porción actual resultará inadecuada para satisfacer nuestras necesidades. Cada una de esas inquietudes es igualmente irracional y deshonra a Dios.
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Tanto la codicia como el descontento proceden de la incredulidad. Si realmente confío en Dios, ¿tendré algún escrúpulo sobre el futuro o temblaré ante la perspectiva de morir de hambre? Ciertamente no: las dos cosas son incompatibles, opuestas: "Confiaré y no temeré" (Isaías 12:2). Así, el argumento del apóstol es claro y convincente: "Vuestra conversación sea sin codicia; contentaos con lo que tenéis, porque él ha dicho: Nunca te dejaré ni te desampararé". El "porque Él ha dicho" es más contundente que "porque Dios ha dicho": es el carácter de Aquel con quien tenemos que tratar lo que aquí se presenta a nuestra vista.
"Él ha dicho": ¿quién lo ha hecho? Pues, Aquel cuyo poder es omnipotente, cuya sabiduría es infinita, cuya fidelidad es inviolable, cuyo amor es inmutable. "Toda la eficacia, el poder y el consuelo de las promesas divinas surgen y se resuelven en las excelencias de la naturaleza divina. Lo ha dicho quien es la verdad y no puede engañar" (John Owen).
¿Y qué es lo que Él ha dicho que, si la fe realmente se apodera de él, dominará la codicia y producirá el contentamiento? Esto: "Nunca te dejaré ni te desampararé".
Aquí se nos asegura la presencia de Dios, la providencia de Dios, la protección de Dios. Si se presta la debida atención a estas inestimables bendiciones, el corazón se mantendrá en paz. ¿Qué más tendríamos salvo una realización consciente de lo mismo? Oh, por una sensación sentida de Su presencia, por una manifestación llena de gracia de la misma al alma. ¿De qué valdrían todas las riquezas, los honores y los placeres del mundo si Él nos abandonara total y finalmente? El consuelo de nuestra alma no depende tanto de las provisiones externas, sino de nuestra apropiación y disfrute de lo contenido en las promesas divinas. Si descansáramos más en ellos, anhelaríamos menos los bienes de este mundo. ¿Qué posible causa o motivo de temor queda cuando Dios nos ha prometido su presencia y asistencia continua?
"Nunca te dejaré ni te desampararé". Es casi imposible reproducir en inglés el énfasis del original, en el que se utilizan no menos de cinco negativos para aumentar la fuerza de la negación, según el modismo griego. Quizás la aproximación más cercana sea decir: "Nunca, no, nunca te dejaré ni te desampararé". En vista de tal seguridad, no deberíamos temer ninguna necesidad, no temer ninguna angustia ni tener temor alguno sobre el futuro. En ningún momento, bajo ninguna circunstancia concebible o inconcebible, por cualquier causa posible, Dios abandonará total y definitivamente a uno de los suyos. ¡Entonces qué seguros están! ¡Qué imposible que uno de ellos perezca eternamente! Dios aquí ha condescendido bondadosamente a dar la máxima seguridad a la fe de los creyentes en todas sus dificultades y pruebas. La presencia continua de Dios con nosotros asegura el suministro continuo de cada necesidad.
"Porque Él ha dicho: Nunca te dejaré ni te desampararé". Estas palabras fueron dichas por primera vez por Jehová al sucesor de Moisés (Jos. 1:5), cuya tarea era desposeer a Canaán de todas las naciones paganas que entonces la habitaban. El hecho de que el Espíritu Santo impulsó al apóstol a aplicar a los cristianos esta promesa hecha a Josué proporciona una prueba clara de que nuestros dispensacionalistas modernos dividen erróneamente la Palabra de Verdad. Su práctica de dividir las Escrituras y su argumento de que lo que Dios dijo bajo una dispensación no se aplica a los que viven en otra, se expone aquí nada menos que como un esfuerzo de Satanás para robar al pueblo de Dios una parte de su porción legítima y necesaria. Esta preciosa promesa de Dios me pertenece ahora tan verdaderamente como lo fue para Josué en la antigüedad. Entonces, mantengamos tenazmente este principio: las promesas divinas que fueron hechas en condiciones especiales
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ocasiones para individuos particulares son de uso general para todos los miembros de la familia de fe.
Lo que se acaba de afirmar es tan obvio que no debería requerir más pruebas o ilustraciones; pero dado que hoy en día está siendo repudiado en algunos sectores influyentes, profundizaremos un poco en este punto. ¿No son las mismas necesidades de los creyentes en una época que en otra?
¿No afecta Dios por igual a todos sus hijos? ¿No les tiene el mismo amor?
Entonces, si Él no abandonó a Josué, tampoco lo hará a ninguno de nosotros. ¿No están ahora los cristianos bajo el mismo Pacto eterno de Gracia como lo estaban el Antiguo Testamento? santos? entonces tienen una carta común: "Porque para vosotros es la promesa, y para vuestros hijos, y para todos los que están lejos" (Hechos 2:39). No olvidemos que "las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que, por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza" (Romanos 15:4).
"Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi Ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme" (versículo 6). Aquí se extrae una inferencia de la promesa que acabamos de citar: se llega a una doble conclusión: confianza en el señor y coraje contra el hombre. Esto da a entender que debemos hacer un uso variado y múltiple de las promesas divinas. Esta doble conclusión se basa en el carácter del Prometedor: debido a que Él es infinitamente bueno, sabio, fiel, poderoso, y debido a que no cambia, podemos declarar con audacia o confianza con Abraham "Dios proveerá" (Génesis 22:8). , con Jonatán "no hay freno para el Señor" (1 Sam. 14:6), con Josafat "Nadie podrá resistirte"
(2 Crón. 20:6), con Pablo "Si Dios es por nosotros, ¿quién contra nosotros?" (Romanos 8:31).
"Para que podamos decir con valentía: El Señor es mi Ayudador, y no temeré lo que el hombre pueda hacerme". Una vez más el apóstol confirma su argumento con un testimonio divino, ya que cita el Salmo 118:6. En esta cita del lenguaje de David, a los cristianos se les enseña nuevamente la idoneidad del Antiguo Testamento. lenguaje a su propio caso, y la permisibilidad de apropiarse del mismo para sí mismos: "podemos decir con valentía" ¡justo lo que hizo el salmista!
Fue en un momento de dolorosa angustia que David expresó su confianza en el Señor, en un momento en el que parecía que sus enemigos estaban listos para devorarlo; pero contrastando la omnipotencia de Jehová con la debilidad de la criatura, su corazón se envalentonó.
El creyente es débil e inestable en sí mismo y constantemente necesita ayuda, pero el Señor está siempre dispuesto a tomar su parte y prestar toda la ayuda necesaria.
"El Señor es mi Ayudador" implica, como señaló W. Gouge, "una disposición dispuesta y dispuesta a brindarnos a todos el socorro necesario". A aquellos a quienes Él no abandona, Él los ayuda, tanto interna como externamente. Note cuidadosamente el cambio de "podemos decir con valentía" a "el Señor es mi Ayudador": nosotros en particular debemos apropiarnos de los privilegios generales. "El hombre puede hacer mucho: puede multar, encarcelar, desterrar, reducir a un bocado de pan, sí, torturar y matar; sin embargo, mientras Dios esté con nosotros y nos defienda, podemos decir con valentía: 'Lo haré'. No temas lo que el hombre pueda hacer." ¿Por qué? Dios no te verá perecer por completo.
Él puede dar alegría en el dolor, vida en la muerte" (Thomas Manton). Que el Señor conceda bondadosamente tanto al escritor como al lector más fe en sí mismo, más confianza en Sus promesas, más conciencia de Su presencia, más seguridad de Su ayuda, y luego disfrutaremos de una mayor liberación de la codicia, el descontento y el temor al hombre.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 111
Motivos de fidelidad
(Hebreos 13:7, 8)
Al tratar de determinar el significado y alcance de los versículos que ahora requieren nuestra consideración, se debe tener en cuenta su ubicación y eso, a su vez, sopesarse a la luz de la epístola en su conjunto. En el contexto inmediato, el apóstol desaconseja la codicia y el descontento, recordando a sus lectores que Dios había dicho: "Nunca te dejaré ni te desampararé". De esa promesa divina señala dos conclusiones que sacará la fe. Primero, "El Señor es mi Ayudador". El hijo de Dios necesita urgentemente un Ayudante todopoderoso, porque tiene que enfrentarse a un enemigo poderoso cuya ira no conoce límites. Es una gran misericordia cuando se nos hace conscientes de nuestra impotencia, cuando nuestra vanidad es tan atenuada como para darnos cuenta de que sin la ayuda divina la derrota es segura. ¡Qué paz y consuelo trae al corazón cuando el creyente puede darse cuenta de que el Señor es tan verdaderamente su "Ayudante" cuando lo castiga como cuando lo libera de los problemas!
La segunda inferencia que hace la fe de la promesa divina es: "No temeré lo que el hombre me haga". Si el Señor nunca me dejará ni me desamparará, entonces debe ser "una ayuda muy presente en los problemas" (Sal. 46:1). ¡Oh, qué diferencia supone para el alma profundamente probada cuando puede darse cuenta de que Dios no está lejos de él, sino "cerca" (Fil. 4:5).
Sí, incluso si me llaman a caminar por el valle de sombra de muerte, él estará conmigo, y por eso su vara y su cayado me consolarán (Sal. 23:4). Y dado que el Ayudante del creyente no es otro que el Todopoderoso, ningún daño o mal real puede sucederle. ¿Por qué, entonces, debería temer a la criatura? Su peor enemigo no puede hacer nada contra él sin el permiso del Señor. La presencia permanente del Señor asegura el suministro de cada necesidad: por lo tanto, el contentamiento debe llenar el corazón. La presencia permanente del Señor garantiza ayuda suficiente y, por lo tanto, deben eliminarse las alarmas ante la enemistad del hombre.
Incluso en las exhortaciones más generales de Hebreos 13 hay un reconocimiento tácito de las circunstancias peculiares de los hebreos, y esto está implícito aún más claramente en el lenguaje del versículo 6. Los cristianos judíos estaban siendo perseguidos y opuestos por sus hermanos incrédulos, y la tentación de apostatar era muy real y apremiante. "El temor al hombre es un lazo" (Proverbios 29:25). Lo mismo le sucedió a Abraham, cuando descendió a Egipto, y más tarde a Gerar, lo que lo impulsó a ocultar la verdadera relación de Sara con él. Lo mismo le sucedió a toda la nación de Israel cuando escucharon el informe de los diez espías. Le sucedió a Pedro, hasta el punto de negar a su Maestro. Lo mismo le ocurrió a Pilato, porque cuando los judíos lo amenazaron con "Si a éste dejas ir, no eres amigo de César" (Juan 19:12), él consintió de mala gana en la crucifixión de Cristo. Terriblemente solemne es esa palabra: "Pero
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a cualquiera que me niegue delante de los hombres, yo también le negaré delante de mi Padre que está en los cielos” (Mateo 10:33).
Ahora bien, en vista de la difícil situación en la que se encontraban los santos hebreos, debemos considerar nuestro pasaje actual. El diseño del apóstol era fortalecerlos contra las tentaciones de apostatar, alentarlos a la firmeza en la fe, establecerlos de tal manera que, aunque fueran llamados a sufrir una muerte violenta, permanecerían leales a Cristo. Además, sus enemigos no sólo los intimidaban con opresión abierta y amenazas de persecución más terrible, sino que otros, bajo el pretexto de ser maestros cristianos, buscaban envenenar sus mentes con errores que socavaban los fundamentos mismos del Evangelio: era para ellos que Pablo tenía referencia en el versículo 9. Por lo tanto, en los versículos 7, 8 el apóstol también llama a los hebreos a mantener su profesión de la Verdad en oposición a las mentiras de estos judaizantes.
"Acordaos de los que os gobiernan, que os han hablado la palabra de Dios; cuya fe seguid, considerando el fin de su conversación. Jesucristo, el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (versículos 7, 8). Los términos de nuestro pasaje plantean una serie de preguntas. ¿Quiénes son los gobernantes aquí mencionados? ¿En qué sentido o manera deben ser "recordados"? ¿Qué significa "seguir" su fe? Lo que se denota por el
¿"fin de su conversación"? ¿En qué proporcionan estas exhortaciones motivos para la fidelidad o la constancia? ¿Por qué afirmar aquí la inmutabilidad del Salvador?
En primer lugar cabe señalar que el A.V. La interpretación de la cláusula inicial es engañosa y no está en armonía con el resto del verso. "Los que os gobiernan" es una sola palabra en griego. Es un participio del tiempo presente, pero se usa frecuentemente como sustantivo, como obviamente es el caso aquí: "tus gobernantes". Que sus gobernantes actuales no pudieran serlo es bastante evidente a partir de varias consideraciones. Primero, porque los hebreos fueron llamados a "recordar" en lugar de someterse a ellos.
En segundo lugar, porque se los describe claramente como "los que os han hablado la Palabra de Dios". En tercer lugar, porque eran tales que ya habían recibido "el fin de su conversación" o conducta en este mundo. Finalmente, porque hay un precepto distinto dado con respecto a su actitud hacia sus gobernantes vivientes en el versículo 17.
La referencia es, por supuesto, a los gobernantes espirituales, aquellos que les habían ministrado la Palabra de Dios. Las personas previstas eran los funcionarios de la Iglesia, es decir, aquellos que guiaban y gobernaban sus asuntos. "Supervisores" o "guías" no son lo suficientemente definidos o lo suficientemente fuertes como para resaltar la fuerza del término original, porque si bien significa liderar o ir delante, también denota alguien que está por encima de los demás, siendo la palabra para "gobernador" en Mateo 2:6 y Hechos 7:10. "Tus líderes" sería mejor, aunque no tan bueno como la palabra que realmente se usa en el A.V.: tus gobernantes. Los que estaban a la vista eran los apóstoles y profetas, los ancianos y pastores, quienes instruían a los santos y dirigían el gobierno de las iglesias.
Sin duda, el apóstol se refería más específicamente a hombres como Esteban y Santiago, que habían sido decapitados por Herodes (Hechos 12:2), hombres que habían sellado la Verdad que proclamaban al dar sus vidas por ella.
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"Que os habéis hablado la Palabra de Dios": esa es la marca con la que se debe identificar a los líderes cristianos: los hombres a quienes Dios ha llamado bondadosamente al gobierno eclesiástico están dotados por Él para exponer y hacer cumplir las Escrituras, para la función de su cargo no es legislativo, sino administrativo. El líder cristiano, aunque no posee ningún poder arbitrario, debe gobernar, y eso, de acuerdo con las Escrituras. No se le pide que invente nuevas leyes, sino simplemente que declare la voluntad y aplique los estatutos del Rey de Sión. No puede haber un hogar debidamente ordenado a menos que se mantenga debidamente la disciplina. Desgraciadamente, si un sector de los que profesan ser ministros de Cristo han usurpado Sus prerrogativas, exaltándose hasta convertirse en déspotas eclesiásticos, otra clase lamentablemente no ha logrado mantener el honor de Su Casa, bajando los barrotes e inaugurando un régimen de anarquía.
"Acordaos de aquellos que os gobiernan, que os han hablado la Palabra de Dios". Con este criterio debemos poner a prueba a los ostensibles "guías" y líderes religiosos de la época. "Amados, no creáis a todo espíritu, sino probad los espíritus si son de Dios; porque muchos falsos profetas han salido por el mundo" (1 Juan 4:1); y nunca hubo un momento en que necesitáramos con mayor urgencia medir a los hombres según este estándar. "Os ruego, hermanos, que os fijéis en los que causan divisiones y ofensas contra la doctrina que habéis aprendido, y evitéislos" (Romanos 16:17). "Si alguno viene a vosotros y no trae esta doctrina, no lo recibáis en vuestra casa, ni le deis buena suerte" (2 Juan 10), sin importar cuán agradable sea su personalidad, cuán tranquilizador sea su mensaje o cuán numerosos sean sus seguidores. "Porque el que Dios envió, las palabras de Dios habla" (Juan 3:34): cierto perfectamente para Cristo, pero característico de todos los que Él llama al sagrado oficio del ministerio. Hablar la Palabra de Dios es el gran deber del maestro cristiano: no entregarse a especulaciones filosóficas o teológicas, ni hacer cosquillas en los oídos de los hombres con temas sensacionales del momento.
Lo siguiente que se debe mencionar en relación con estos gobernantes espirituales que habían predicado la Palabra de Dios es su "fe", que a los hebreos se les ordenó "seguir".
Hay algunas diferencias de opinión entre los comentaristas sobre exactamente a qué se hace referencia aquí. "Fe" es un término que tiene un alcance variable en su N.T. uso, aunque sus diferentes significados se aplican estrechamente y, por lo general, pueden determinarse por el contexto.
Primero, "Fe" es el principio de confianza por el cual el corazón se vuelve al cielo y descansa en Su palabra, y por el cual somos, instrumentalmente, salvos: "tu fe te ha salvado".
(Mateo 9:22), "por gracia sois salvos mediante la fe" (Efesios 2:8). En segundo lugar, "fe" hace referencia a aquello que se debe creer, la Verdad de Dios, el Credo cristiano:
"exhortándoles a perseverar en la fe" (Hechos 14:22), "la Palabra de fe que predicamos" (Romanos 10:8), "contender por la fe" (Judas 3). En tercer lugar, "fe" se utiliza para designar los frutos y las obras que brotan de ella, porque es su raíz: "nos has anunciado la buena nueva de tu fe" (1 Tes. 3:6), "muéstrame tu fe" (Santiago 2:18), es decir, los efectos de ello.
El término "fe" se utiliza todavía en otro sentido. Cuarto, significa fidelidad o fidelidad, como en los siguientes pasajes: "Las cosas más importantes de la Ley: el juicio, la misericordia y la fe" (Mateo 23:23), "la fe de Dios" (Romanos 3:3), "el fruto del Espíritu es amor, alegría, paz... fe" o "fidelidad" como en la R.V. (Gálatas 5:22). Personalmente consideramos que este último significado del término es primordial, aunque no exclusivo, en nuestra actualidad.
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verso. La referencia no es sólo a la gracia de la fe que estaba en ellos, sino a su ejercicio total en todo lo que hicieron y sufrieron. En medio de mucho desánimo y amarga oposición, aquellos líderes cristianos no habían desmayado, sino que seguían su camino. A pesar de las tentaciones de apostatar, habían perseverado en su profesión, permanecieron leales al cielo, continuaron ministrando a Su pueblo y glorificaron a Dios al entregar sus vidas por el Evangelio. Fieles a su Maestro, fueron fructíferos en su servicio hasta el final de su carrera.
Lo último que se menciona aquí de estos gobernantes espirituales es "el final de su conversación".
que es el más difícil de definir con exactitud. La palabra griega aquí para "fin" no es "telos", que significa el fin o conclusión de una cosa, sino "ekbasis", que literalmente significa "una salida de". Se encuentra en otras partes del N.T. sólo en 1 Corintios 10:13, donde se traduce "Fiel es Dios, que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis soportar". él." "Por lo tanto, no es simplemente un fin lo que se pretende; ni la palabra significa un fin, resultado o evento común de las cosas, sino un fin acompañado de una liberación y, por lo tanto, una conquista de dificultades y peligros como los que enfrentaban los hombres antes. expuestas. Estas personas, en todo el curso de su conversación, fueron agobiadas por dificultades, peligros y sufrimientos, todos tratando de detenerlos en su camino, o desviarlos de él. Pero, ¿a qué equivalía todo esto, qué era? ¿Cuál fue el resultado de su conflicto? Fue una bendita liberación de todos los problemas y una conquista sobre ellos" (John Owen).
"El final de su conversación", entonces, hace referencia a su salida o salida de este mundo de pecado y dolor. Fue una liberación de todas sus pruebas, una forma honorable de escapar de todas sus dificultades y peligros, un éxodo de la tierra de su enemigo. Sin embargo, nos parece que el término particular usado aquí por el Espíritu está diseñado para llevar nuestros pensamientos más allá de esta escena actual. ¿Qué tenía en mente el propio Pablo cuando anuncia que el tiempo de su partida estaba cerca? Primero, declaró: "He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he mantenido la fe", y luego añadió
"Desde ahora me está guardada la corona de justicia" (2 Tim. 4:7, 8). Como hemos dicho, "ekbasis" significaba "salir de": por lo tanto, el "fin de su conversación" también significaba ser tomado para estar para siempre con el Señor, una resurrección segura aunque futura y una diadema de gloria inmarcesible.
En correspondencia con las tres cosas dichas de sus líderes espirituales, se da a los hebreos una triple exhortación. Se les pidió que "recordaran" a aquellos que les habían hablado la Palabra de Dios", se les pidió que "seguiran" su fe y se les ordenó que
"Considerar" el final de su conversación. "Recordar" es otra palabra a la que se le da un significado y alcance integrales en su uso bíblico. Significa esa reverencia y sumisión que se debe a un superior, como en "Acuérdate ahora de tu Creador en los días de tu juventud" (Eclesiastés 12:1). Implica aferrarse a lo que se ha recibido, ya sea instrucción, promesas o advertencias: "Acuérdate, no olvides, cómo provocaste a ira a Jehová tu Dios en el desierto" (Deuteronomio 9:7). Significa recordar lo que se ha olvidado: "Cuando, pues, resucitó de entre los muertos, sus discípulos se acordaron de que les había dicho esto, y creyeron en la Escritura y en la palabra que Jesús había dicho.
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había dicho" (Juan 2:22). Denota meditar, como en "Y te acordarás de todo el camino por el que Jehová tu Dios te condujo estos cuarenta años en el desierto" (Deuteronomio 8:2).
Aquí en nuestro texto el "recordar" se usa de manera integral, comprendiendo todos aquellos deberes de respeto y estima, de amor y obediencia, que debían a sus maestros fallecidos.
Tampoco era innecesaria tal exhortación. La naturaleza humana es muy voluble, y resulta trágico comprobar con qué rapidez se olvida a muchos pastores fieles. Semejante olvido es una especie de ingratitud y, por tanto, pecaminoso. "Y se encontró en ella un hombre pobre y sabio, y con su sabiduría libró la ciudad; pero nadie se acordó de ese mismo pobre"
(Eclesiastés 9:15). ¡Dios los grava con su olvido! "Recuerda a tus líderes"
incluye agradecer al cielo por ellos, hablar bien de ellos, poner en práctica sus enseñanzas. Más específicamente significa: atesorar en el corazón sus instrucciones; recuerda sus consejos, advertencias y exhortaciones; Meditad con gratitud en sus incansables esfuerzos por estableceros en la Fe.
"Acuérdate de tus gobernantes". ¡Cuán terriblemente se ha pervertido este precepto! ¡Qué terribles supersticiones se han inventado y perpetrado a este respecto: como las celebraciones religiosas en el aniversario de su muerte, la dedicación de "altares" y "capillas"!
a su memoria, la adoración de sus huesos, con la atribución de curas milagrosas; el ofrecimiento de oraciones por ellos y para ellos. Es cierto que deben ser muy estimados en amor por sus obras (1 Tes. 5:13), tanto mientras están con nosotros como después de que Dios los haya quitado de nosotros, pero sus siervos no deben ser "acordados" con veneración idólatra, ni a dividir con Cristo ninguno de esos honores que sólo a Él le pertenecen. No carnalmente, sino espiritualmente deben ser recordados por lo que hicieron y enseñaron, para que ello nos afecte debidamente.
Es en el último punto mencionado que podemos percibir la pertinencia de este precepto para el diseño del apóstol. Su propósito inmediato fue fortalecerlos contra la desviación de la Fe. Por lo tanto, les pide "acordaos de vuestros gobernantes", porque si tenéis presente sus instrucciones, inmediatamente percibiréis el error de las "doctrinas diversas y extrañas" contra las que advierte en el versículo 9. "Las ovejas le siguen: porque conocen su voz, y al extraño no seguirán, sino que huirán de él; porque no conocen la voz de los extraños" (Juan 10:4, 5): ese es el orden, si prestamos atención a los verdaderos siervos. de Cristo, no seremos atraídos ni engañados por los emisarios de Satanás. De nuevo; una estima amorosa de nuestros maestros y un recuerdo agradecido de sus devotos y laboriosos esfuerzos para establecernos en la Verdad nos harán avergonzarnos de volver a seguir sus instrucciones.
Finalmente; Recordar su firmeza será un estímulo para nosotros cuando encontremos oposición: no apostataron ante un peligro extremo; desdeñaremos el ejemplo que nos dejaron.
¿Y cuál es la clara implicación de esto para los predicadores actuales? ¿No hay aquí una palabra que busca el corazón y la conciencia? ¿Es su ministerio digno de ser almacenado en la mente de los oyentes? ¿Vale la pena recordar tus sermones? Los de mente humilde estarán dispuestos a responder No, hay poco o nada en mis discursos sencillos y hogareños que merezca ser atesorado. Ah, hermano predicador, no son los análisis inteligentes de pasajes difíciles los que demuestran tu perspicacia mental, ni los elevados vuelos de lenguaje los que demuestran tu perspicacia mental.
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sus poderes retóricos, eso tiene un valor duradero. Más bien es eso lo que hace que el pecado sea más odiado, que Dios sea más temido, que Cristo sea más valorado y que el camino del deber esté más claramente definido, que es a lo que debemos aspirar.
"Cuya fe sigue". Este es el próximo deber que tenemos para con nuestros líderes espirituales. Está estrechamente relacionado con el primero: debemos "recordarlos" de tal manera que seamos efectivamente influenciados en nuestra propia conducta. La palabra "seguir" significa imitar: se usa nuevamente en "Porque vosotros sabéis que debéis seguirnos, porque no nos comportamos desordenadamente entre vosotros" (2 Tes. 3:7). "Es un seguimiento en el que estamos plenamente conformados y expresamos vivamente aquello que se dice que seguimos. Así, se puede decir que un erudito sigue a su maestro cuando, habiendo alcanzado todas sus artes y ciencias, actúa ellos de la misma manera que lo hizo su maestro. Así debemos seguir la fe de estos guías" (John Owen). Este es el mayor honor que podemos hacerles, y es mucho más agradable a Dios que erigir un monumento de mármol en su memoria o dedicar alguna "iglesia" a su nombre.
"Cuya fe sigue". Hay muchos que se sientan más o menos regularmente bajo el ministerio de los siervos de Dios y aprueban su doctrina, admiran su valentía, hablan bien de ellos, pero no llevan a cabo sus principios ni emulan su ejemplo. Toda la fuerza de esta segunda exhortación es que debemos "recordar" a nuestros líderes de tal manera que seamos influenciados para vivir una vida santa. "Seguir" su fe significa reflexionar sobre su confianza en el Señor y orar por un aumento propio. Recuerda sus instrucciones y continúa en la profesión y práctica de la doctrina que te inculcaron. Medita sobre sus vidas y, en la medida en que sus obras correspondan a sus palabras, imita su conducta. Copia sus virtudes y no sus excentricidades. "Ningún simple hombre, ni el mejor de los hombres, debe ser nuestro modelo o ejemplo en absoluto o en todas las cosas. Este honor se debe sólo a Cristo" (John Owen).
"Cuya fe sigue". También es obvia la idoneidad de esta exhortación a la situación en la que se encontraban los hebreos. Es un estímulo espiritual "recordar" correctamente a nuestros antiguos líderes, ya que, en cierto sentido, los hace estar nuevamente presentes con nosotros. La facultad de recordar el pasado no es sólo un don y una misericordia divina, sino que implica responsabilidades definidas. Al recordar el testimonio y el trabajo de nuestros ministros, su lealtad al cielo y su devoción a nuestros intereses, ello nos afectará adecuadamente. Al encontrar oposición, debemos recordar la persecución mucho más feroz que otros han sufrido antes que nosotros. Cuando nos veamos tentados a transigir y vender la Verdad, debemos pensar en la fidelidad inquebrantable de nuestros padres en la Fe. Si alguna vez estuviéramos bajo una fuerte presión para apostatar, debemos sopesar bien el hecho de que los principios de la fe de nuestros líderes anteriores fueron adecuados para sostener sus corazones, de modo que enfrentaron la muerte con santa compostura y buscaron la gracia para "sostener el principio". de nuestra confianza firme hasta el fin."
Una vez más haríamos una pausa y notaríamos la solemne implicación de esta palabra para aquellos de nosotros que somos ministros del Evangelio. Además de agradar al Señor mismo, nuestra principal preocupación debe ser dar a nuestro rebaño un ejemplo de fe y santidad tal que sea su deber recordarlo y seguirlo. Esto no es opcional, sino obligatorio, porque Dios ha ordenado a cada uno de Sus siervos "sé ejemplo de los creyentes en palabra, en conducta, en amor, en espíritu, en fe y en pureza" (1 Tim. 4:12). ); y nuevamente: "Muéstrate en todo
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un modelo de buenas obras: en doctrina incorrupción, gravedad, sinceridad, palabra sana que no puede ser condenada; para que el que es de la parte contraria se avergüence, no teniendo nada malo que decir de vosotros" (Tito 2:7, 8). ¡Ay, cuántos de los predicadores de hoy dan un ejemplo que, si lo siguen sus oyentes, Llévalos a la perdición. ¡Oh, que la gracia permita que nuestra luz "brille así delante de los hombres, para que vean nuestras buenas obras y glorifiquen a nuestro Padre que está en los cielos" (Mateo 5:16).
"Considerando el final de su conversación." Aquí está la tercera parte de nuestro deber hacia aquellos a quienes Dios ha puesto en autoridad espiritual sobre nosotros. Significa observar diligente y minuciosamente, para que el corazón se vea afectado adecuadamente. la palabra para
"Considerar" ocurre nuevamente sólo en Hechos 17:23, es decir, cuando Pablo "contempló" los dioses que adoraban los atenienses, ¡de modo que "su espíritu se conmovió en él" (versículo 16)! Literalmente, el término significa "admirar". Los hebreos debían recordar la "conversación" de sus maestros fallecidos, su forma de vida, que era de testimonio y de trabajo, de fidelidad al cielo y de amor por las almas de su pueblo: una "conversación" de servicio devoto frente a muchos desalientos y mucha oposición, sostenidos por la confianza en el Dios vivo; y los hebreos debían reflexionar y tomar valor y consuelo del bendito final o resultado del mismo.
Por tanto, las tres partes de esta exhortación están íntimamente relacionadas. Los líderes debían ser
"recordados" de tal manera que sean efectivamente influenciados por el ejemplo que habían dejado; debían ser "seguidos" porque su fidelidad era divinamente recompensada con una salida victoriosa de este mundo. En la última cláusula el apóstol presentó un motivo poderoso para incitar a los santos a cumplir el deber previamente descrito. Considere su "fin"
para que el tuyo se parezca moralmente a él: debes adherirte a su doctrina e imitar su práctica si quieres recibir la corona del vencedor. "Considere a lo que llegó (su 'fin'): su fe no falló, su esperanza no pereció, no fueron decepcionados, sino que tuvieron un final bendito en su caminar y carrera" (John Owen). A veces Dios permite que sus siervos hoy den testimonio de la suficiencia de los principios del Evangelio para sostener y consolar en un lecho de muerte.
"Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (versículo 8). No intentaremos ahora sermonear sobre este conocido y precioso versículo, sino más bien dar una breve exposición del mismo. Lo primero que debemos reflexionar es el libro particular en el que se hace esta declaración, ya que eso arroja luz sobre su alcance y significado. Hebreos es la epístola que trata específica y detalladamente la gran alteración hecha por Dios en sus tratos con la Iglesia en la tierra, la revolución que fue introducida por la sustitución del antiguo pacto por el nuevo, la desaparición del judaísmo y la inauguración. del cristianismo. Esto había implicado muchos cambios de carácter radical, una gran "sacudida"
y "eliminar" (Heb. 12:27) de "lo que se deteriora y envejece, listo para desaparecer" (Heb. 8:13). Es en vista de que nuestro versículo actual debe ser interpretado y disfrutado.
El templo ha sido destruido, la ley ceremonial ha desaparecido, el sacerdocio levítico ya no existe; pero Jesucristo, la Cabeza de la Iglesia, el Mediador entre Dios y su pueblo, permanece inmutable.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 112
El corazón establecido
(Hebreos 13:8, 9)
"Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos" (versículo 8). Señor Rob. Anderson y otros consideraron esto como una declaración de la Deidad del Salvador, argumentando que "El Mismo" es un título Divino tomado del Salmo 102:27, etc. Pero ¿por qué, se podría preguntar, debería el apóstol romper su línea de pensamiento e introducir ¿Una afirmación formal de la Deidad de Cristo en medio de una serie de exhortaciones? Tal interpretación destruye la unidad del pasaje. Además, esto no era necesario, porque la Divinidad del Redentor había sido establecida clara y plenamente en el primer capítulo de la epístola. Tampoco había ninguna razón especial para que Pablo, en este punto, insistiera en la inmutabilidad esencial de Cristo, y que los traductores del A.V. no lo entendieron así es evidente por su negativa a agregar el verbo auxiliar: "Jesucristo es el mismo ayer y hoy", etc.
"Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos". Estas palabras, como se insinuó en el último párrafo del artículo anterior, no deben tomarse de manera absoluta, sino relativamente; es decir, no deben considerarse por sí solos, sino en relación con el lugar preciso que ocupan en el Sagrado Canon. Cada declaración de las Escrituras está posicionada por la sabiduría divina y, a menudo, perdemos una clave importante de interpretación al ignorar la ubicación particular de un pasaje. El versículo que tenemos ante nosotros ilustra el tema especial del libro en el que se encuentra. El tema de la carta a los Hebreos es la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, y aquí hay una demostración más del hecho. Bajo el judaísmo, Aarón había sido seguido por Eleazer, y éste por Elí; pero nuestro gran Sumo Sacerdote permanece para siempre. Los profetas de Israel se sucedieron en el escenario de acción; pero nuestro Profeta no tuvo sucesor. Así también había habido una larga línea de reyes; pero el Rey de Sión es eterno.
"El apóstol no habla de la persona de Cristo en absoluto, sino con respecto a su oficio y el desempeño de él: declara quién y qué es en él. Él es 'el mismo' en su persona divina: eterno, inmutable, indeficiente. Siendo así en sí mismo, lo es en su oficio desde el principio hasta el fin. Aunque se hicieron diversas alteraciones en las instituciones del culto divino, y hubo muchos grados y partes de la revelación divina (Heb. 1:1), sin embargo, en y a través de Para todos, Jesucristo seguía siendo el mismo. En cada estado de la iglesia, en cada condición de los creyentes, Él es el mismo para ellos, y lo será hasta la consumación de todas las cosas; Él es, Él siempre fue, todo en todo a la Iglesia. Él es el Objeto, el Autor y Consumador de la fe, el Preservador y Recompensador de todos los que creen, y eso igualmente en todas las generaciones" (Condensado de John Owen).
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"Jesucristo es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos". ¡Cuán irreflexivamente muchos reciben esta declaración! ¡Cuán descuidadamente ignoran su contexto la mayoría de los sermones!
Si tomáramos esta declaración de manera absoluta, nos veríamos en dificultades inextricables. Reflexione sobre sus términos por un momento. ¿Su Señor no sufrió ningún cambio radical cuando se encarnó? ¿No experimentó ningún gran cambio en Su resurrección?
Durante los días de Su carne, Él era "El Varón de dolores": ¿lo es ahora después de Su ascensión? Basta hacer la pregunta para percibir su absurdo. Esta afirmación, pues, debe entenderse con ciertas limitaciones; o mejor dicho, debe ser interpretado a la luz de su contexto, y para ello no se requiere un expositor novato, sino un expositor experimentado. Considerémoslo, entonces, en relación con su contexto.
En primer lugar, como ya se ha señalado, ilustra muy benditamente el tema especial de esta epístola, porque a diferencia de tantas cosas que eran mutables y transitorias en el judaísmo, el Autor del cristianismo permanece esencialmente igual en todas las generaciones. Segundo, versículo 8
proporciona un motivo adicional y más poderoso para la fidelidad. Algunos de sus guías espirituales ya habían fallecido, y en los que aún quedaban, el tiempo y el cambio rápidamente producirían sus efectos seguros; pero la gran Cabeza de la Iglesia permaneció viva para siempre. Jesucristo fue Aquel que había apoyado a sus líderes fallecidos, que habían pasado victoriosos por sus pruebas, y si confiaban en él, Él los sostendría, porque Él era el mismo Pastor de las ovejas misericordioso y poderoso. Él es para ti, como para ellos, "el mismo".
Objeto de fe, "el mismo" Salvador todo suficiente, "el mismo" Intercesor eficaz. Él es
"el mismo" en su diseño amoroso y fidelidad al pacto. Entonces aférrate a Él con confianza inquebrantable.
En tercer lugar, la bendita declaración del versículo 8 sienta un fundamento sobre el cual basar la exhortación que sigue inmediatamente. "La única manera por la cual podemos perseverar en la fe correcta es aferrarnos al fundamento, y no apartarnos de él en lo más mínimo, porque el que no se aferra al cielo no conoce más que mera vanidad, aunque pueda comprender el cielo y la tierra. " (Juan Calvino). El Señor Jesús es el mismo, por tanto, no seáis inestables ni volubles. Cristo es el mismo maestro: Su doctrina no varía, Su voluntad no fluctúa, ni Su propósito se altera; por lo tanto, debemos permanecer firmes en la Verdad, evitando las novedades y rechazando toda innovación. Es sólo "sosteniendo la Cabeza" (Col.
2:19), sometiéndonos a Su voluntad, recibiendo Su doctrina, obedeciendo Sus preceptos, para que seamos fortalecidos contra los falsos maestros y perseveremos hasta el fin.
Por lo tanto, los versículos 7-9 están íntimamente relacionados y juntos forman un pasaje exhortatorio completo: hasta donde tenemos luz al respecto, entendemos que significan: Aférrate al testimonio de tus líderes anteriores, porque ellos demostraron la suficiencia de la Verdad que ellos tenían. proclamado; La doctrina cristiana no varía de un día a otro, porque Jesucristo es siempre el mismo. La designación utilizada para Él da a entender de inmediato que aquí no se le contempla tanto como la segunda Persona de la Deidad, como el Mediador y Cabeza de la Iglesia. Él es el mismo en Su identidad (Apocalipsis 5:6), el mismo en Sus oficios, el mismo en Su eficacia, el mismo en Su voluntad; por lo tanto, debemos negarnos a dejarnos llevar por aquellos que enseñan algo diferente. Todo el pasaje es una fuerte disuasión contra la vacilación. La Verdad es fija; el Evangelio es eterno, por lo tanto debemos ser "firmes, inconmovibles, abundando siempre en la obra del Señor" (1 Cor. 15:58).
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"No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas, porque bueno es afirmar el corazón con la gracia; no con comidas que no han aprovechado a los que en ellas se ocupan" (versículo 9). Este es el punto al que el apóstol había estado guiando en los versículos anteriores: confía en el Señor y adhiérete a Él según la instrucción que has recibido de tus padres en la fe, y no prestes oído a aquellos que quieren perturbar y seducir. tú. Las "doctrinas diversas" son aquellas que difieren del cristianismo puro;
Las doctrinas "extrañas" son aquellas que son extrañas o se oponen al Evangelio. para ser llevado
"acerca de" por tales es que la mente se inquiete por ello, produciendo una inestabilidad en la conducta. Para ser inmune a este mal, el corazón tiene que estar establecido con gracia, lo cual, debido a su profunda importancia, exige una cuidadosa investigación al respecto. "No con carnes" hace referencia a los esfuerzos de los judaizantes por injertar la ley ceremonial en el Evangelio, algo completamente inútil, sí, funesto.
"No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas". Cabe señalar debidamente que el sustantivo está en plural. Esto contrasta marcadamente y diseñado con la revelación que Dios nos ha dado. La verdad es una unidad perfecta, pero el error es multiforme. Sólo hay "una fe", como hay sólo "un Señor" (Ef. 4:5), es decir, la que fue entregada una vez para siempre a los santos (Judas 3) en la revelación hecha de ella por los cielos y los apóstoles (Heb. 2:3, 4).
Por lo tanto, cuando se trata de la Verdad, siempre es "doctrina" en número singular, como "la doctrina" (Juan 7:17), "la doctrina de Cristo" (2 Juan 9) y ver Romanos 16:17; 1
Timoteo 4:16, etc. Por otro lado, cuando el error se refiere al número plural se emplea, como en "doctrinas de hombres" (Col. 2:22), "doctrinas de demonios" (1 Tim. 4:1) . La Verdad de Dios es un sistema uniforme y cadena de doctrina, que comienza en el señor y termina en Él; pero el error es inconsistente y múltiple.
"No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas". El mismo hecho de que esta desanimación no sólo fue dada verbalmente por los apóstoles a los cristianos de su propia época, sino que también se conserva en la Palabra escrita de Dios, da a entender claramente que el pueblo de Dios siempre tendrá que luchar contra el error hasta el fin. de tiempo. Cristo mismo declaró,
"Mirad que nadie os engañe; porque muchos vendrán en mi nombre, diciendo: Yo soy el Cristo, y engañarán a muchos" (Mateo 24:4, 5); y el último de Sus apóstoles escribió "probad los espíritus si son de Dios, porque muchos falsos profetas han salido por el mundo" (1 Juan 4:1). Cuán francamente agradecidos deberíamos estar de que Dios haya puesto en nuestras manos una plomada infalible mediante la cual podemos medir a cada predicador y maestro. La doctrina de Cristo no cambia, y todo lo que no procede de ella y no está de acuerdo con ella es ajeno a la fe de la Iglesia y debe ser rechazado y rechazado.
"No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas". Como esta desanimación se refería a los santos hebreos, la referencia era, por supuesto, a las instituciones mosaicas, como lo denota el resto de nuestro versículo: "porque es bueno que el corazón se confirme con la gracia, no con alimentos que no han aprovechado los que en ella han sido ocupados."
La ley levítica hacía distinciones entre las comidas y cosas de naturaleza similar, sobre las cuales los falsos maestros insistían con mucho celo. De pasajes como Romanos 14:13-23, 1 Corintios 8, Gálatas 4, etc., se desprende claramente que el enemigo estaba haciendo esfuerzos decididos para corromper el Evangelio agregándole partes del ceremonialismo del judaísmo.
Cuando Pablo dice "que no han aprovechado a los que en ellas se ocupan", está
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no se refiere al A.T. santos que habían obedecido los preceptos mosaicos, sino a aquellos que prestaron atención a los erroristas de su época.
El principio expresado en esta disuasión es tan aplicable y tan necesario para los santos de cada generación sucesiva como lo fue para aquellos hebreos. Una de las señales de la Caída es que el hombre siente más cariño por lo material en la religión que por lo espiritual; es más propenso —como muestra universal y tristemente la historia— a concentrarse en trivialidades más que en lo esencial. Está más preocupado por los detalles de las ordenanzas que por establecer su corazón con gracia. Prestará más atención a las "doctrinas" novedosas que a una exposición sólida de los fundamentos de la fe. Contenderá celosamente por cosas que no contribuyen en nada a su salvación ni conducen ni un ápice a la verdadera santidad. Y la única manera segura de ser librado de esta mala tendencia y de ser preservado de las falsas doctrinas es comprar la Verdad y no venderla, y tener el corazón establecido con gracia.
"Porque bueno es que el corazón se confirme con la gracia". ¿Qué denota esta importante expresión? Primero, ¿qué significa que el corazón esté "establecido" y luego cómo se establece "con gracia"? Un corazón establecido es lo opuesto a uno que es "llevado", término que se usa nuevamente en "para que de ahora en adelante ya no seamos niños fluctuantes y llevados de todo viento de doctrina, por estratagema de hombres". " (Efe.
4:14). Es una expresión poética en alusión a los veleros y la impresión del viento sobre ellos. La figura es adecuada y sugiere la naturaleza de las doctrinas extrañas, la forma en que se difunden y sus efectos en las mentes de los hombres. En sí mismas son ligeras y vanas, "nubes que no retienen agua" (Judas 12): no hay en ellas nada sólido y sustancial para el alma. Aquellos que imponen tales doctrinas a otros, generalmente lo hacen con mucha grandilocuencia y fanfarronería; a menos que creamos y practiquemos tales cosas, seremos denunciados como herejes y no salvos (Hechos 15:1). Los ignorantes e inestables se sienten perturbados por ellos, desviados de su curso y corren el peligro de naufragar en su fe.
Por lo tanto, un "corazón establecido" es aquel que está arraigado y cimentado en la Verdad, firmemente anclado en el señor, regocijándose en el señor.
La palabra "gracia" es muy amplia y tiene varios significados en su uso en las Escrituras. Su significado grandioso, original, fundamental es expresar el designio libre, eterno y soberano de Dios hacia su pueblo, porque de ahí es manantial y fuente de todos los dones, beneficios y bendiciones que recibimos de Él. De esta fuente infinita del favor incausado y del amor especial de Dios, que es el "beneficio de su (inmutable) voluntad", proceden todos los actos de su gracia hacia, en y sobre los elegidos. "Quien nos salvó y llamó con llamamiento santo, no según nuestras obras, sino según el propósito suyo y la gracia que nos fue dada en el Señor Jesús antes del principio del mundo" (2
Tim. 1:9). De ese bendito océano de gracia procede nuestra elección personal e incondicional en el Señor, nuestra unión con Él, nuestro interés en Él, nuestra relación con Él, junto con nuestro ser bendecidos en Él con todas las bendiciones espirituales (Ef. 1:3-6). Leemos sobre "la gracia de Dios y el don por gracia" (Rom. 5:15): el primero debe significar el favor de Dios en Su propio corazón hacia nosotros, a diferencia de todos los favores que Él nos otorga; mientras que el último significa la justicia de Cristo que se nos imputa, como resultado de la gracia original en el señor.
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Las operaciones, respiraciones e influencias del Espíritu Santo para vivificar, iluminar, revelar y aplicar a Cristo en nosotros, de modo que podamos disfrutar realmente de Él y de Su salvación, son el resultado del Pacto eterno de Gracia; por lo tanto es todo de gracia. El siguiente uso más común del término es gracia inherente o morada, que se usa para designar esa obra sobrenatural que se realiza en el cristiano en su regeneración, por la cual es vivificado hacia Dios y se le da el gusto por las cosas espirituales: pasajes como " Él da más gracia" (Santiago 4:6), y "creced en gracia" (2 Ped.
3:18) respetan la gracia en el corazón. Entonces también se designa así todo el sistema de doctrina comprendido por "el Evangelio", porque cuando Pablo dijo a los Gálatas:
"Todos los que por la ley sois justificados, de la gracia habéis caído" (Heb. 5:4), quería decir que habían abandonado la verdad de la gracia. Entre los usos menos frecuentes del término podemos notar que sus efectos transformadores se denominan "gracia" (Hechos 11:23); Los dones para la predicación reciben el título de "gracia" (2 Cor. 6:1), al igual que las virtudes obradas en nosotros por el Espíritu (2 Cor. 12:9, 10).
"Porque bueno es que el corazón se confirme con la gracia". Por "gracia" en este versículo entendemos, primero, la doctrina de la gracia, es decir, la verdad del favor gratuito de Dios sin nosotros, en su propio corazón hacia nosotros, que se nos da a conocer en el Evangelio (Hechos 20:24). ).
Con respecto a esto leemos: "Porque la gracia de Dios que trae salvación se ha manifestado a todos los hombres" (Tito 2:11), es decir, ha sido revelada en Su Evangelio. La doctrina de la gracia también se denomina "palabras sanas, palabras de nuestro Señor Jesucristo, y doctrina conforme a la piedad" (1 Tim. 6:3). La doctrina de la gracia incluye todo ese sagrado sistema de teología, todos los fundamentos del Evangelio eterno del Dios bendito, ese gran "misterio" de Su mente y voluntad que nos presenta el completo consejo y pacto de los Tres Eternos, los registro de Dios acerca de su Hijo, por el cual declara que "el que cree tiene vida eterna".
Así como la totalidad del Evangelio, con la gran salvación contenida en él, y las bendiciones, consuelos, privilegios y promesas del mismo, fueron predicados plena, libre e imparcialmente por los apóstoles, así fue acompañado por el Espíritu Santo enviado desde El Cielo a las mentes y corazones de muchos de los que lo escucharon, para que fueran llevados a un conocimiento salvador del Señor, y a una verdadera y actual clausura con Él, por medio de la Palabra de Verdad. La doctrina de la gracia, tal como la proclaman los siervos acreditados de Dios y está revestida con el poder del Espíritu, es el medio divinamente designado para convertir a los elegidos de las tinieblas a la luz, del poder de Satanás al reino del amado Hijo de Dios (Hechos 26: 18). Su entendimiento se ilumina al saber por el Evangelio que es la voluntad de Dios salvarlos a través del Redentor designado, y se les permite comprender personalmente que Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores.
En segundo lugar, es muy importante y bendito que el corazón esté "establecido" con la gracia inherente: un hecho que todo aquel que nace de Dios debe más o menos conocer y sentir. Donde habita el Espíritu Santo de Dios, allí se conoce el pecado en su culpa y se siente en su poder, mientras se experimentan los efectos de la Caída en todas las facultades del alma. Cuando el Espíritu ha revelado la superexcelencia de Cristo, su total suficiencia como Salvador, su idoneidad como tal, esto engendra algunos anhelos de Él, sed de Él, deseos de ser encontrado en Él y grandes valoraciones de Su sangre y justicia. Pero hay muchos que, aunque
92

vivificados y llamados por Dios, aún no se han acercado a Cristo, no pueden decir que Él murió por ellos, 'no saben que sus pecados les son perdonados'. Hasta ahora, el Espíritu ha obrado con ellos que se sienten viles pecadores, justamente merecedores de la ira de Dios; sin embargo, no pueden afirmar que sus nombres estén escritos en el Cielo.
Están vacíos de toda dependencia y autosuficiencia de las criaturas. Sus corazones están quebrantados y humillados con una visión y un sentido del pecado verdaderos y completos. Han oído hablar de Cristo y de su infinita ternura y compasión, amor y misericordia para con pecadores como ellos. El Señor Espíritu los ha llevado hasta el punto de escuchar atentamente la predicación del Evangelio y la escudriñación de las Escrituras. Aunque puedan ser como cañas cascadas y pábilo humeante, incapaces de expresar sus necesidades a Dios o de describir su caso a los demás, encuentran en la predicación de Cristo crucificado lo que les conviene. Aunque todavía no pueden decir con confianza de Aquel que "me amó y se entregó a sí mismo por mí", esperan en Él sus ordenanzas, anhelando que se levante sobre ellos como el Sol de justicia con sanidad en Sus alas. Y aunque a tales personas se les pueda llamar "sólo buscadores", "indagadores de Cristo", sin embargo son bienaventurados: "Bienaventurados todos los que en él esperan" (Isaías 30:18); "Se regocije el corazón de los que buscan al Señor" (1 Crón. 16:10).
Sobre tales personas el Señor, a su debido tiempo, hace que la luz de su gracia irrumpa más claramente, brillando dentro de ellas, haciendo que sus facultades espirituales se expandan y se ejerciten más particularmente sobre "el misterio del Evangelio" (Ef. 6). :19) y la doctrina de la gracia. De este modo, sus "sentidos" espirituales (Heb. 5:14) son llevados a probar la dulzura de la verdad divina, a saborearla en el corazón, a nutrirse de ella, a percibir su excelencia espiritual. Al recibirla y digerirla, descubren que la doctrina de la gracia gratuita de Dios es saludable y sustentadora. Por este medio son
"nutrido" (1 Tim. 4:6) para vida eterna. Es así como el Señor lleva a cabo Su obra en las almas de Su pueblo. En el momento de la regeneración se llenan de gozo en Él, y el pecado se siente muy poco en su interior. Pero a medida que se profundiza la obra de la gracia, se les hace ver y sentir su depravación, y su paz se ve empañada por descubrimientos cada vez mayores de su vileza, lo que da paso a una creciente apreciación de la gracia.
La gracia inherente, entonces, es una nueva naturaleza o principio santo implantado por el Espíritu en el nuevo nacimiento. Consiste en percepciones espirituales, aprehensiones internas, afectos espirituales, en las almas de aquellos que son nacidos de Dios, por las cuales están preparados para Él y las cosas Divinas, capacitados para deleitarse santo en Dios, tener alientos santos después de Él, tener hambre. y sed de justicia, anhelar una conciencia de la presencia de Cristo, tener un apetito espiritual para alimentarse de Él como Pan de Vida. Por lo tanto, es más provechoso para el santo tener su corazón establecido con gracia inherente, porque él es el sujeto personal de ella, y es por esta razón que el pueblo de Dios en general es tan aficionado a la predicación experimental: el trazado de la obra del Espíritu en sus corazones, permitiéndoles así sellar que Dios es verdadero, que hasta ahora ha obrado en ellos para alabanza y gloria de su gracia.
Tampoco hay ninguna legalidad en esto, porque la obra del Espíritu, en todas sus partes y fases, fluye tan libremente del Pacto de gracia como lo hace la obra de Cristo. Sí, lo somos
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expresamente se dice que son "salvos por el lavamiento de la regeneración y la renovación del Espíritu Santo" (Tito 3:5), lo cual se expresa así para mostrar que la salvación depende igualmente de los distintos oficios que los Tres Eternos desempeñan en nombre de los electo. Es útil conversar en ocasiones con personas que conocen experimentalmente a Dios y a Su Hijo Jesucristo, y que tienen comunión con Él por el Espíritu Santo. La experiencia cristiana genuina consiste principalmente en esto: el Espíritu se complace en abrirnos las Escrituras, convirtiéndolas en la base de nuestra fe, haciéndonos sentir su poder, haciendo nuestra la experiencia descrita en ellas, revelando a Cristo tal como se presenta en el Palabra para nosotros, y llenando nuestro corazón de su amor conforme a lo que de él se revela en el Evangelio.
El pueblo de Dios necesita que se le enseñe y se le familiarice con la verdadera obra de Dios dentro de él, con su método para fortalecerlo y consolarlo, a fin de que pueda aprender los fundamentos de la seguridad espiritual. Es necesario que el corazón se establezca con gracia en lo que respecta a que ellos mismos se aseguren de que una obra sobrenatural realmente se realiza dentro de ellos, que Cristo es en ellos la esperanza de gloria, que
"conocer en verdad la gracia de Dios" (Col. 1:6), y que sus obras son "realizadas en el señor"
(Juan 3:21) como Cristo lo expresó. Por lo tanto, estudiemos diligentemente la obra del Espíritu dentro de nosotros, comparándola con la Palabra escrita y distinguiendo cuidadosamente entre afectos naturales y espirituales, refinamientos morales y regeneración sobrenatural. Tampoco olvidemos que la gracia de Dios dentro de nosotros sólo se nos descubre cuando el Espíritu brilla sobre Su propia obra en nuestras almas.
También es bueno que el corazón se confirme con la gracia en lo que respecta a su doctrina: en la creencia del amor eterno del Padre, en la completa salvación del Hijo y en el testimonio del Espíritu de ello, que fortalece la fe y confirma la esperanza de el cristiano. La confianza ante Dios no puede mantenerse sobre ningún otro fundamento que el de su gracia. Hay momentos en que la mente del creyente se llena de angustia, en que la culpa del pecado presiona pesadamente su conciencia, en que se permite que Satanás lo abofetee; entonces es que se ve obligado a clamar "ten respeto al Pacto" (Sal. 74:20). Hay momentos en los que no puede orar excepto con gemidos que no pueden expresarse, estando abatido por las cargas y conflictos del alma, pero sólo sirven para probarle la profunda necesidad de que su corazón sea establecido con la verdad de la gracia.
Así, para que el corazón esté "establecido con gracia" significa, primero, la doctrina de la gracia gratuita de Dios sin nosotros, en Su propio corazón hacia nosotros; y segundo, las benditas operaciones del Espíritu dentro de nosotros. Cuando la salvación por gracia de Dios llega al corazón por el Espíritu, produce frutos benditos y consecuencias en la persona para quien se convierte en "poder de Dios" (Romanos 1:16). Es de gran importancia defender una profesión clara de la doctrina de la gracia, y es de valor incalculable poder declarar una obra genuina de gracia realizada en el corazón por el Espíritu de acuerdo con la verdad que profesamos. La doctrina de la gracia es el medio, en manos del Espíritu, para engendrar la fe, promover su crecimiento y sostenerla. Por lo tanto, existe una verdadera necesidad de que se predique el amor eterno de Dios y la redención consumada de Cristo, aunque ya sean conocidos y su poder se sienta en el corazón, porque nuestro caminar con Dios y nuestra confianza en Él reciben todo su aliento de ello.
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Si bien es cierto que la cabeza debe ser iluminada con el conocimiento de la Verdad antes de que el corazón pueda experimentar su virtud y eficacia, nuestro texto habla de "el corazón" para enfatizar el poder vivificante y operativo de la verdad Divina, cuando es abrazado y mantenido en el alma. Es bueno para el corazón estar afirmado con gracia, porque promueve el crecimiento espiritual del creyente, asegura su bienestar y contribuye grandemente a su consuelo. También es un preservante contra el error, un antídoto contra la incredulidad y un cordial elegido para revivir el alma en tiempos de angustia.
NÓTESE BIEN. Gran parte de la segunda mitad de este capítulo estamos en deuda con un valioso sermón de S. E. Pierce.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 113
El altar del cristiano
(Hebreos 13:10)
Hay un dicho que dice que "un hombre generalmente encuentra lo que busca", y en cierto sentido ese principio se aplica a no poca consulta de las Escrituras. Varios tipos de personas se acercan a las Escrituras con el objetivo de encontrar algo en ellas que apoye sus ideas, y no importa cuán tontas y rebuscadas puedan ser esas ideas, generalmente logran localizar aquello que con cierto grado de plausibilidad las respalda. es por eso que el burlador a menudo responde a una cita de la Palabra de Dios con: "Oh, tú puedes probar cualquier cosa con la Biblia". A aquellos que están decididos a procurar "pruebas" de sus caprichos no les importa que "tuerzan las Escrituras" (2 Ped.
3:16) ya sea separando una oración de su contexto y dándole un significado completamente contrario a su contexto, o interpretando literalmente lo que es figurado, o dándole un significado figurado a lo que es literal.
No sólo prácticamente todas las sectas profesamente cristianas hacen alarde de producir garantías bíblicas para sus creencias y prácticas peculiares, de modo que los universalistas, aniquilacionistas y adventistas del séptimo día citan una lista de textos como prueba de sus errores, sino también otros que no afirman ser "cristianos" apelan a la Biblia en apoyo de sus delirios. Probablemente sorprendería a algunos de nuestros lectores si supieran cuán ingeniosamente (pero perversamente) los espiritistas hacen malabares con las Sagradas Escrituras, pareciendo aducir no poco a favor de la clarividencia, la clariaudiencia, el habla en trance, etc., mientras que los teósofos tienen la afrenta de decir que la reencarnación se enseña claramente en la Biblia; todo lo cual demuestra cuán terriblemente el hombre caído puede abusar de las misericordias de Dios y profana lo que es más sagrado.
Los romanistas tampoco son una excepción. Se supone comúnmente que se preocupan muy poco por las Escrituras y que refuerzan sus supersticiones apelando a la tradición y las costumbres antiguas. Es cierto que el rango y la autoridad de los papistas están privados de las Escrituras y están satisfechos con "la autoridad de la iglesia", como justificación suficiente para todo lo que creen y hacen, pero es un gran error suponer que sus oficiales son incapaces de hacer una defensa bíblica de sus posiciones. El autor de este artículo lo descubrió hace más de un cuarto de siglo, en su primer pastorado. Situado en un campamento minero en Colorado, el único otro "ministro" en el país era un sacerdote romano, a quien conocimos. Se ofreció a darnos Escritura para cada dogma y práctica papista, y cuando lo pusimos a prueba (como lo hicimos, una y otra vez), quedamos asombrados y sobrecogidos por la manera sutil en la que se "apropió" indebidamente de la Palabra. . Fue entonces que aprendimos la inutilidad de "discutir" sobre cosas Divinas.
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Los pensamientos anteriores han sido sugeridos por las palabras iniciales de nuestro pasaje actual:
"Tenemos un altar". Lo más terrible es que esta cláusula ha sido pervertida por aquellos que le han dado un significado y le han dado un uso totalmente ajeno al diseño del Espíritu en el pasaje del que se toma. Engañados por el mero sonido de las palabras, se ha afirmado audazmente que no sólo los israelitas en el A.T. tiempos tenemos un altar literal y material, pero que "nosotros", los cristianos, también "tenemos", por designación divina, "un altar", es decir, uno material de madera y piedra, y de ahí el "altar" y el "altar alto". altar" en muchos
"iglesias protestantes". Pero un altar exige un sacrificio, y de ahí la invención de "la misa" o "sacrificio incruento de la carne y la sangre de Cristo" ofrecido por los sacerdotes.
Muchos de los que no llegan tan lejos insisten en que la mesa utilizada para la celebración de la cena del Señor debe designarse "un altar", y suponen que nuestro texto los autoriza en ello.
Puede demostrarse rápidamente que una concepción como la que acabamos de mencionar es totalmente infundada y errónea. En primer lugar, cualquier cosa que signifique el
"altar" en nuestro pasaje, se opone manifiestamente al altar visible y material del judaísmo, hasta el punto de que quienes oficiaban en este último estaban prohibidos de deleitarse en el primero. En segundo lugar, el altar judío, como todo lo demás en el tabernáculo, era una sombra o un tipo, y seguramente sería ejercer una gran tensión sobre la imaginación concluir que el altar de bronce de la antigüedad no era más que una figura de una mesa ahora. ¡Usado en nuestras "iglesias"! En tercer lugar, el apóstol ha avanzado lo suficiente en los capítulos anteriores para dejar inequívocamente claro que Cristo mismo, en Su persona, oficio y obra de sacrificio, ¡es el antitipo y la sustancia de todos los tipos de tabernáculos!
Finalmente, el Espíritu mismo ha dejado muy claro que nuestro "altar" es espiritual, y que el "sacrificio" que debemos ofrecer sobre él es espiritual: ver el versículo 15.
"Tenemos un altar, del cual no tienen derecho a comer los que sirven al tabernáculo" (versículo 10). Al tratar de determinar el significado de este versículo, que innecesariamente ha causado perplejidad y ha sido motivo de muchas controversias inútiles, simplificará enormemente la tarea del expositor si tiene en cuenta que el objetivo principal del Espíritu a lo largo de esta epístola es exponer la excelencia trascendente de Cristo sobre todas las personas a través de las cuales Dios, en tiempos pasados, había hablado a los hombres, y en la vasta superioridad de su oficio y obra sobre todas las instituciones que las habían prefigurado bajo el antiguo pacto. Como Hijo encarnado, está infinitamente por encima de todos los profetas y ángeles (capítulos 1 y 2).
Moisés, "el siervo en la casa de Dios" se retira ante la presencia de Cristo "el Hijo sobre su propia casa" (capítulo 3). Así, con respecto a todas las instituciones mosaicas: Cristo cumple todo lo que ellas prefiguraron.
Ésta es una verdad bastante elemental, pero de importancia básica, ya que el error en este punto produce las consecuencias más perniciosas y fatales. Todo el sistema de adoración que Jehová designó para Israel tenía un carácter típico, y su realidad y sustancia se encuentran ahora en el señor. Él es "el gran Sumo Sacerdote" de quien los sacerdotes bajo la ley, sin excepción el propio Aarón, no eran más que débiles esbozos. Su mismo cuerpo es "el tabernáculo más grande y perfecto, no hecho de manos" (9:11). Suyo fue el sacrificio que cumplió plena y para siempre lo que todas las ofrendas levíticas proclamaban como necesario para la redención, pero cuya repetición testificaba claramente que nunca habían realizado. De la misma manera, Cristo es el gran Antitipo de todos los vasos sagrados del
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tabernáculo: Él es el verdadero altar de bronce, fuente, altar de oro del incienso, candelero, mesa de los panes de musaraña, propiciatorio y arca de la alianza.
Que el Señor Jesús mismo es el antitipo del "altar del holocausto" aparece al comparar dos de sus propias declaraciones: "Necios y ciegos: ¿pues cuál es mayor, la ofrenda, o el altar que santifica la ofrenda?" (Mateo 23:19); "Y por ellos me santifico" (Juan 17:19). Tanto "el altar que santifica la ofrenda" como "la ofrenda" misma se encuentran en Él, así como tanto el sacerdote oficiante como el sacrificio que ofreció encuentran su cumplimiento en Él. Parece extraño que algunos escritores capaces hayan pasado por alto el punto de Mateo 23:19 al tratar de su cumplimiento y realización en el Señor Jesús. Han hecho del "altar" la cruz de madera en la que fue clavado el Salvador, y ese error ha sentado las bases para un error más grave. No, "el altar" sobre el cual se colocó "el don" señalaba la dignidad divina de la gloriosa persona de Cristo, y fue lo que dio valor infinito a su sacrificio. Fue por esta razón que el Espíritu se detuvo tanto en la gloria única de la persona de Cristo en los primeros capítulos de esta epístola, antes de revelarnos Su obra sacrificial.
Lo que acabamos de señalar proporciona la clave para muchos encantadores libros de O.T. tipo. Por ejemplo, se nos dice que "Noé edificó un altar a Jehová, y tomó de todo animal limpio y de toda ave limpia, y ofreció holocaustos sobre el altar" (Génesis 8:20). Muy bendecido es eso. El primer acto de Noé al salir del arca a la tierra purificada no fue construir una casa para sí mismo, sino erigir aquello que hablaba de la persona de Cristo, porque en todas las cosas Él debía tener la preeminencia. En ese altar Noé expresó su acción de gracias al presentar sus holocaustos, enseñándonos que sólo por los cielos podemos presentar aceptablemente al cielo nuestro sacrificio de alabanza (Heb. 13:15). Y se nos dice que la ofrenda de Noé fue "un olor grato para el Señor", y luego leemos "y Dios bendijo a Noé y a sus hijos" (Gén. 9:1), porque toda bendición viene a nosotros a través de Cristo.
"Y apareció Jehová a Abram, y dijo: A tu descendencia daré esta tierra; y edificó allí un altar a Jehová que se le había aparecido" (Génesis 12:7). Eso fue igualmente bendecido. Este fue el primer acto de Abraham después de haber salido de Caldea y luego de Harán, donde su progreso se había retrasado por una temporada y ahora había entrado realmente en Canaán. El Señor se le apareció aquí, como lo había hecho por primera vez en Ur, y le prometió la tierra a él y a su descendencia; y su respuesta fue levantar un altar. Y nuevamente leemos
"Y de allí se trasladó a una montaña al este de Betel, y plantó su tienda entre Betel al oeste y Hai al este; y allí edificó un altar al Señor"
(Génesis 12:8). ¡Qué significativo! Betel significa "la casa de Dios", mientras que Hai significa "un montón de ruinas". Fue entre ellos que Abram plantó su tienda, símbolo del carácter peregrino del santo mientras estuvo en este mundo, y erigió su altar, símbolo de su dependencia y adoración de Dios. Fue a este mismo altar al que regresó después de su fracaso al bajar a Egipto: Génesis 13:3, 4.
De Isaac leemos: "Y edificó allí un altar, e invocó el nombre del Señor".
(Génesis 26:25). Qué bellamente resalta otro aspecto de nuestro tipo: aquí el "altar"
es el lugar de oración, porque es sólo en el mundo -el antitipo del altar- que
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podemos presentar nuestras peticiones aceptablemente al cielo. De Jacob leemos: "Y erigió allí un altar, y lo llamó Dios, Dios de Israel" (Génesis 33:20). Eso fue inmediatamente después de su liberación Divina de Esaú y sus cuatrocientos hombres, dando a entender que es en y por los cielos donde el creyente está eternamente seguro. De Moisés leemos que "edificó un altar y llamó su nombre Jehová mi estandarte" (Éxodo 17:15). Eso fue después de la victoria de Israel sobre los amalecitas, lo que indica que sólo mediante los cielos los creyentes pueden vencer a sus enemigos espirituales. "Y Moisés escribió todas las palabras del Señor, y levantándose de mañana, edificó un altar debajo del collado" (Éxodo 24:4): sólo por Cristo la Ley es magnificada y honrada.
Pero es más especialmente en el altar de bronce del tabernáculo donde debemos concentrar nuestra atención. En Éxodo 27:1-8 se proporciona una descripción del mismo, aunque se deben comparar cuidadosamente otros pasajes. Este altar ocupaba un lugar de primera importancia entre los siete muebles del tabernáculo, porque no sólo era el más grande de todos sino que
siendo casi lo suficientemente grande para contener a los demás, pero estaba colocado "delante de la puerta" (Éxo.
40:6), justo dentro del atrio exterior (Éxodo 40:33), y por lo tanto sería el primer objeto que encontraría el adorador cuando entrara en los recintos sagrados. Estaba hecho de madera, pero revestido de bronce, para que pudiera resistir la acción del fuego, que ardía continuamente sobre él (Levítico 6:13). A ella acudía el pecador con su sacrificio divinamente designado, en el que el inocente era asesinado en lugar del culpable. En este altar el sumo sacerdote oficiaba el gran día de la expiación (Levítico 16).
El altar de bronce era el camino de acceso al cielo, porque era allí donde el Señor prometió encontrarse con su pueblo: "Allí me encontraré con los hijos de Israel" (Éxodo 29:43): cómo eso nos recuerda la promesa del Salvador. declaración "Yo soy el Camino, la Verdad y la Vida; nadie viene al Padre, sino por Mí" (Juan 14:6). Este altar era realmente la base de todo el sistema levítico, porque en él se presentaban al cielo el holocausto, la ofrenda de harina, la ofrenda de paz y la ofrenda por el pecado. Se puso sangre sobre sus cuernos, se roció sobre él, alrededor y se derramó en su base. Era el principal vínculo de conexión entre el pueblo y Jehová, ya que estaban tan identificados con él que comían ciertas partes de las ofrendas que allí se le presentaban, y por eso leemos: "He aquí Israel según la carne: ¿no son los que comen?" de los sacrificios participantes del altar?" (1 Corintios 10:18).
Este era un altar para todo Israel—¡y para nadie más!—y sus celos se agitaban rápidamente si algo parecía interferir con él. Una ilustración sorprendente de esto se encuentra en Josué 22. Allí leemos que las dos tribus y media cuya herencia estaba al otro lado del Jordán erigieron un altar: "un gran altar para cuidar" (versículo 10). Cuando las otras tribus oyeron esto, se alarmaron mucho y los censuraron severamente, porque parecía negar la unidad de la nación y ser un rival en el altar para todo el pueblo. Sólo quedaron satisfechos cuando los rubenitas les aseguraron que no habían construido este altar junto al Jordán para ofrecer sacrificios sobre él, sino como testimonio (versículo 27), declarando: "No permita Dios que nos rebelemos contra Jehová, y nos volvamos hoy de seguir a Jehová, para edificar un altar para holocaustos, ofrendas o sacrificios, además del altar de Jehová nuestro Dios que está delante de su tabernáculo'' (versículo 29).
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Podemos ver nuevamente el lugar prominente que Israel le dio al altar en los días de Esdras, porque cuando regresaron del cautiverio, fue lo primero que levantaron, lo que significa que no podían acercarse a Dios ni estar conectados con Él. por cualquier otro motivo.
"Entonces se levantaron Jesúa hijo de Josadac, y sus hermanos los sacerdotes, y Zorobabel hijo de Salatiel, y sus hermanos, y edificaron el altar del Dios de Israel, para ofrecer sobre él holocaustos, como está escrito en la ley. de Moisés varón de Dios" (Esdras 3:2).
En vista de su importancia, de sus sagradas asociaciones, uno puede fácilmente imaginar lo que significaba para un judío converso abandonar el altar del judaísmo. Ante sus hermanos incrédulos, necesariamente aparecería como un renegado de sus padres, un apóstata de Dios y un tonto consigo mismo. Su burla sería: Al darle la espalda al judaísmo lo han perdido todo: ¡no tienen altar! Vaya, estáis en peor situación que los miserables samaritanos, porque ellos tienen un lugar y un sistema de adoración en el monte Gerizim: ¡mientras que vosotros, los cristianos, no tenéis nada! Pero aquí el apóstol les da la vuelta: afirma que no sólo "tenemos un altar", sino que era uno al que aquellos que todavía se identificaban con el templo y sus servicios no tenían derecho. Al pasar del judaísmo al cielo, el hebreo creyente había dejado la sombra por la sustancia, la figura por la realidad; mientras que aquellos que despreciaron y rechazaron a Cristo simplemente tenían lo que se había convertido en "elementos débiles y mendigos" (Gálatas 4:9).
El triste fracaso de la gran masa de judíos, bajo la predicación del Evangelio de los apóstoles, de volver sus afectos hacia las cosas de arriba, por donde Cristo había pasado detrás del velo, y su terquedad en aferrarse al sistema tangible en Jerusalén, fue algo más que una peculiaridad de esa nación: ejemplificaba el cariño universal del hombre por lo material en la religión y su desprecio por lo que es estrictamente espiritual. En el judaísmo había mucho que se dirigía a los sentidos; aquí también reside el poder y el secreto del éxito de Roma: la fuerza de su atractivo para el hombre natural reside en su espectáculo sensual. Aunque los cristianos no tienen ninguna manifestación visible de la gloria Divina en la tierra a la que puedan acercarse cuando adoran, sí tienen acceso al Trono de Gracia en el Cielo; pero sólo los verdaderamente regenerados prefieren la sustancia a la sombra.
"Tenemos un altar". Nuestro altar, a diferencia del judaísmo, está dentro del velo: "donde entró por nosotros el Precursor, Jesús" (Heb. 6:20), después de haber aparecido aquí en la tierra para quitar el pecado por el sacrificio de sí mismo. . Al cristiano le llega la bendita exhortación: "Así que, hermanos, teniendo libertad para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús, por el camino nuevo y vivo que él nos ha consagrado, a través del velo, es decir, su carne; y teniendo un Sumo Sacerdote sobre la casa de Dios, acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe" (Heb. 10:19-22). ¡Qué maravilla de misericordia, qué maravilla de gracia que los pobres pecadores caídos, mediante la fe en la sangre de Cristo, puedan llegar a la presencia de Dios sin temor! Sobre la base de los infinitos méritos de Cristo, tales personas son bienvenidas allí. La presencia de Cristo en lo Alto es la prueba de que nuestros pecados han sido quitados, y en la gozosa conciencia de ello podemos acercarnos a Dios como adoradores.
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Pero el aspecto especial en el que nuestro texto presenta a Cristo como "el altar" de su pueblo, es presentarlo como Aquel que les proporciona ese alimento espiritual que necesitan para alimento y sustento en su adoración y servicio. El apóstol acababa de decir: "No os dejéis llevar por doctrinas diversas y extrañas; porque bueno es afirmar el corazón con la gracia; no con comidas que no han aprovechado a los que en ellas se ocupan" (versículo 9). , y cuando ahora agrega "tenemos un altar", su significado obvio es: tenemos en el señor el verdadero altar, que nos suministra "gracia", ese mejor alimento que realmente establece el corazón ante Dios. En otras palabras, el Espíritu Santo aquí explica y declara el cumplimiento de aquellas palabras de Cristo: "Mi carne es verdadera comida, y mi sangre verdadera bebida; el que come mi carne y bebe mi sangre, permanece en mí, y yo en él" (Juan 6:55, 56).
Consideremos ahora nuestro versículo un poco más de cerca a la luz de su contexto inmediato: es obvio que existe una conexión íntima entre ellos, porque en el versículo 9 el apóstol había hablado de "carnes" y aquí todavía se refiere a "comer". Del que había afirmado ellos
"no aprovecharon", con respecto a estos últimos menciona a aquellos que "no tienen ningún derecho" a ello. Frente a las "comidas que no aprovecharon", había puesto esa "gracia" que establece el corazón, y ahora contrasta "el altar" con las figuras extintas del judaísmo. Como hemos mostrado en el artículo anterior, tener el corazón "establecido con gracia" significa dos cosas: primero, ser destetado de la justicia propia y de la dependencia de las criaturas para comprender claramente que la salvación, de principio a fin, proviene de lo inmerecido e incondicional. favor de Dios; segundo, hacer que el Espíritu brille de tal manera sobre Su obra interna que, al examinarla diligentemente y compararla cuidadosamente con la experiencia de los santos como se describe en las Escrituras, podamos estar definitivamente seguros de que nacemos de Dios.
Habiendo afirmado la gran superioridad de que el corazón se establezca con gracia sobre el estar ocupado con "carnes", expresión que se refería directamente a las distinciones mosaicas entre artículos de dieta limpios e inmundos, pero en su significado más amplio era una parte de todo el sistema ceremonial. — el apóstol ahora declara que el cristiano recibe un alimento mucho más excelente para el alma. La fuerza sorprendente de esto sólo es aparente mediante un estudio cuidadoso de los tipos levíticos y siguiendo de cerca el argumento del apóstol en los versículos que siguen inmediatamente a nuestro texto. El altar judío no sólo había tipificado a Cristo ofreciéndose como sacrificio al cielo por los pecados de su pueblo, sino que también lo había presagiado como el sustento vital de los verdaderos adoradores de Dios. ¡Cuán notablemente llenos estaban los libros del O.T. tipos, y cuánto perdemos al ignorarlos y limitar nuestra lectura al Nuevo Testamento; no es de extrañar que tantas cosas en Hebreos parezcan oscuras y de poco interés para los gentiles.
De muchas de las ofrendas que se colocaban sobre el altar del tabernáculo, sólo una parte de ellas se consumía en el fuego, y las porciones restantes se reservaban como alimento para los sacerdotes, o para el oferente y sus amigos; este alimento se consideraba particularmente sagrado y comerlo como un gran privilegio religioso. Por ejemplo, leemos: "Esta es la ley de la ofrenda vegetal: los hijos de Aarón la ofrecerán delante de Jehová, delante del altar. Y tomará de él su puñado, de la harina de la ofrenda vegetal y del su aceite y todo el incienso que está sobre la ofrenda, y lo quemará sobre el altar en olor grato, en memoria de ello a Jehová. Y el resto de ello lo entregará Aarón y sus
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los hijos comen: con panes sin levadura se comerá en el lugar santo" (Lev. 6:14-16). "Esta es la ley de la ofrenda por la culpa: es santísima. . . Todo varón entre los sacerdotes comerá de él. . . Y la carne del sacrificio de sus ofrendas de paz en acción de gracias se comerá el mismo día en que se ofrece" (Levítico 7:1,6,15) "Y el Señor dijo a Aarón: He aquí, yo también te he dado el cargo de Mis ofrendas elevadas... En el lugar santísimo lo comerás; todo varón lo comerá; será santo para ti" (Números 18:8-10).
Pero el cristiano tiene un alimento espiritual mucho más santo y precioso que el que cualquier israelita jamás tuvo, o que incluso a Aarón, el sumo sacerdote, se le permitió probar. Cristo es nuestro alimento, el "Pan de vida" para nuestras almas. Él no es sólo nuestro sacrificio sino nuestro sustento; Él no sólo ha propiciado a Dios, sino que es el alimento de su pueblo. Es cierto que por fe debemos alimentarnos de Él al recordar Su muerte en la forma señalada, sin embargo, no hay ninguna referencia en nuestro texto a "la cena del Señor", ni "la mesa del Señor" nunca se llama una
"altar" en las Escrituras. Además, es nuestro bendito privilegio alimentarnos de Cristo no sólo en
"Temporadas de comunión", pero constantemente. Y aquí aparece nuevamente la inconmensurable superioridad del cristianismo sobre el judaísmo. Israel según la carne participó sólo de los símbolos, mientras que nosotros tenemos la Realidad. Sólo tenían ciertas partes de las ofrendas, como si fueran las migajas de la mesa de Dios; mientras que nosotros nos alimentamos con Él del mismo becerro gordo.
Comían de los sacrificios sólo ocasionalmente, mientras que Cristo es nuestro alimento diario.
"Tenemos un altar", es decir, Cristo, y Él es el único altar que Dios posee y el único que debemos reconocer. Durante casi diecinueve siglos, desde que Dios empleó a los romanos para destruir Jerusalén, los judíos han estado sin altar, y así siguen hasta el día de hoy. Que los romanistas inventen un altar y lo conviertan en el fundamento y el centro de todo su sistema idólatra es el colmo de la presunción y un terrible insulto al cielo y a la suficiencia de su sacrificio. Si los "que sirven en el tabernáculo", los que continuaron oficiando en Jerusalén en los días en que el apóstol escribió esta epístola,
"no tenía derecho" a "comer" del altar cristiano, es decir, a disfrutar y beneficiarse de la persona y el sacrificio de Cristo, entonces, ¿cuánto menos tienen el Papa y sus satélites algún título sobre los beneficios de Cristo mientras lo hacen? usurpar perversamente Su lugar y prerrogativa.
Que el Señor Jesús mismo es nuestro "altar", así como también el Sumo Sacerdote intercesor, también se desprende de: "Otro ángel (Cristo como 'el ángel del pacto') vino y se puso junto al altar, teniendo un incensario de oro; y fue dado mucho incienso, para ofrecerlo con las oraciones de todos los santos sobre el altar de oro que estaba delante del trono" (Apoc.
8:3)! 
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 114
Cristo nuestra ofrenda por el pecado
(Hebreos 13:11, 12)
En los versículos a los que hemos llegado ahora, el apóstol nos presenta una vez más el Antiguo Testamento.
La sombra y el N.T. sustancia, que enfatiza la importancia y necesidad de comparar diligentemente una porción de las Escrituras con otra, y particularmente aquellas secciones que registran aquellas ordenanzas que Dios dio a Israel en las que la persona, el oficio y la obra de Su Hijo fueron tan vívidos, tan benditos y tan plenamente presagiado. El estudio de los tipos, cuando se realiza con sobriedad y reverencia, produce ricos beneficios. Su valor probatorio es de gran valor, porque ofrece una demostración inequívoca de la autoría divina de las Escrituras, y cuando el Espíritu Santo se complace en revelar cómo ese tipo y antitipo encajan entre sí más perfectamente que la mano y el guante, entonces el La armonía oculta de las diferentes partes de la Palabra se nos revela: las minúsculas analogías, los numerosos puntos de acuerdo entre una y otra, hacen manifiesto que una Mente que preside controlaba el todo.
La comparación del tipo con el antitipo también resalta la maravillosa unidad de las Escrituras, mostrando que debajo de la diversidad incidental siempre ha habido una unidad esencial en los tratos del Señor con su pueblo. Nada expone de manera más convincente el error principal de los dispensacionalistas que esta rama particular de estudio. El diseño y uso inmediato de los tipos fue exhibir al pueblo de Dios bajo el antiguo pacto aquellos elementos vitales y fundamentales de la Verdad que son comunes a todas las dispensaciones, pero que han recibido su descubrimiento más claro bajo el nuevo pacto. Por medio de símbolos materiales se hizo una representación adecuada de lo que estaba por venir, preparando adecuadamente el camino para su introducción. Las realidades espirituales últimas aparecieron al principio sólo en perspectiva o existieron pero en embrión. Bajo las instrucciones levíticas, Dios hizo que se reflejara en representación parabólica toda la obra de la redención por medio de una vívida apelación a los sentidos: "La ley tiene la sombra de los bienes venideros" (Heb. 10:1).
El pasaje que acabamos de citar justifica la afirmación de que un estudio espiritual del A.T. Los tipos también ofrecen una valiosa ayuda para la interpretación de gran parte del N.T. Así como la doctrina expuesta en las Epístolas se basa en los hechos centrales registrados en los Evangelios y está ilustrada por ellos, gran parte de ambos, tanto en los Evangelios como en las Epístolas, sólo puede apreciarse plenamente a la luz del Antiguo Testamento. Escrituras. Es deplorable que tantos cristianos consideren que la segunda mitad del Éxodo y todo el Levítico son poco más que un registro de ritos ceremoniales decadentes y sin sentido. Si el predicador tomara sus "ilustraciones" de las verdades del Evangelio de los tipos (en lugar de buscar en la historia secular "anécdotas adecuadas"), no sólo honraría las Escrituras, sino que despertaría y dirigiría el interés de sus oyentes espirituales en aquellos.
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porciones de la Palabra ahora tan generalmente descuidadas. Cristo se presenta de manera tan notoria en Levítico como en el Evangelio de Juan, porque "en el volumen del Libro" está escrito de Él.
La lástima es que muchos de los más sobrios y espirituales entre el pueblo de Dios han tenido prejuicios contra el estudio de los tipos y el valioso uso de ellos en la interpretación del Nuevo Testamento, debido a los esfuerzos inoportunos de novicios no calificados. Los tipos nunca fueron diseñados por el Espíritu Santo para proporcionar un campo en el que los jóvenes pudieran dar rienda suelta a su imaginación o ejercitar su ingenio carnal para sacar a relucir un significado místico a los hechos más prosaicos y sorprender a sus oyentes incultos con sus palabras. dando a las nimiedades un significado inverosímil. Las salvajes alegorías de Orígenes en el pasado deberían servir como una advertencia duradera. Existen principios esenciales y reglas fijas para interpretar los tipos que nunca deben ignorarse. El intérprete debe concentrar su atención en verdades centrales y principios básicos, y no ocupar sus pensamientos con acuerdos mezquinos y analogías fantasiosas. Los temas centrales y de suma importancia ejemplificados en los tipos son el pecado y la salvación, la purificación del alma y la dedicación del corazón y la vida al cielo.
De nuevo; la familiaridad con los tipos y los principios espirituales que ejemplifican es de gran ayuda para la correcta comprensión de la profecía. Un tipo posee necesariamente algo de carácter profético, porque es una promesa simbólica de lo último que aún está por aparecer, y por lo tanto no es sorprendente que al anunciar lo que estaba por venir los profetas, en gran medida, se sirvieran de la personajes y acontecimientos de la historia pasada, convirtiéndolos en imágenes de un futuro más noble. En las delineaciones prospectivas que se nos dan en las Escrituras con respecto a los resultados finales del reino de Cristo entre los hombres, si bien el fundamento de todo reside en Su propio oficio y obra mediadora, es a través de los personajes y ordenanzas del antiguo pacto que las cosas por venir están ensombrecidos.
Por lo tanto, Moisés habló del Mesías como un profeta como él (Deuteronomio 18:18). David lo anunció como Sacerdote según el orden de Melquisedec (Sal. 110), mientras que Malaquías predijo a Su precursor bajo el nombre de Elías (Mal. 3:1, 4:5). Aquí hay sugerencias valiosas para nuestra guía, y si se observan debidamente, no habrá más excusa para interpretar "el Hijo de David" (Mateo 1:1) en un sentido carnal, que para literalizar el
"tenemos un altar" de Hebreos 13:10.
De lo que se ha señalado anteriormente sobre el múltiple valor de los tipos -que podría ampliarse indefinidamente, especialmente el último punto- debería ser bastante evidente que se equivocan mucho quienes consideran los tipos como un simple jardín de infancia, diseñado sólo para la infancia. de la Iglesia. El mismo hecho de que el Espíritu Santo haya conservado un registro de ellos en la imperecedera Palabra de Verdad es una clara indicación de que poseen mucho más que un uso local y un propósito temporal. La mente de Dios y las circunstancias de la criatura caída son sustancialmente las mismas en todas las épocas, mientras que las necesidades espirituales de los santos son las mismas ahora que hace cuatro mil años, y eran las mismas entonces como son hoy. Entonces, si la sabiduría de Dios colocó a su pueblo de la antigüedad bajo un curso de instrucción a través de los tipos, es nuestra locura y pérdida si despreciamos los mismos hoy. Un matemático todavía utiliza los principios elementales de la aritmética, del mismo modo que un músico entrenado no desprecia las escalas rudimentarias.
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Los principios básicos que subyacen a los tipos fueron utilizados por los cielos en los albores del Nuevo Testamento. era, dando a entender así que los métodos fundamentales empleados por los cielos son los mismos en todas las generaciones. Cada milagro que realizó el Señor Jesús fue un tipo en la historia, porque en el plano exterior y visible de la Naturaleza mostró el poder y la obra Divinos que vino a realizar aquí en el reino superior de la Gracia. En cada acto de curación de las enfermedades corporales de los hombres, había un atisbo a los ojos del sentido de la salvación que Él proporcionaría para la curación del alma. En las exigencias que hizo a aquellos a quienes sanó, se dio una revelación de los principios mediante los cuales nosotros podemos obtener su salvación. Los hechos de los Evangelios son la clave de las verdades de las Epístolas, y los tipos del A.T. son la clave de los hechos del Evangelio. Por lo tanto, una parte de la Escritura depende de la otra, así como ningún miembro de nuestro cuerpo es independiente de sus compañeros.
"Porque los cuerpos de aquellas bestias, cuya sangre es introducida en el santuario por el sumo sacerdote para el pecado, son quemados fuera del campamento. Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta" (versículos 11, 12). En estos versículos el apóstol proporciona una sorprendente ilustración y confirmación de lo que acababa de afirmar. En el versículo anterior había declarado que Cristo es el altar de su pueblo:
el antitipo de todo lo que había sido eclipsado por los altares típicos del Antiguo Testamento. tiempos—lo cual, como mostramos, significa no sólo que Cristo es su sacrificio expiatorio a Dios, sino que también es el sustento, el alimento, para su pueblo. Luego siguió la solemne declaración de que aquellos que obstinadamente e incrédulo continuaron adhiriéndose al judaísmo, se privaron de las bendiciones que disfrutaban los cristianos.
Como hemos señalado tantas veces, se instaba a los santos hebreos a regresar a la religión divinamente instituida por sus padres. En el versículo 9 el apóstol les presenta dos disuasivos más. Primero, les aseguró que ahora poseen el Antitipo de todos los tipos de judaísmo: ¡por qué, entonces, dejarse tentar por las sombras cuando ellos poseían la Sustancia!
En segundo lugar, afirma solemnemente que aquellos que todavía se aferraban al judaísmo se privaban de los privilegios cristianos: no tenían "ningún derecho", ningún título divino para "comerlos" o participar de ellos. La aplicación de este principio a nosotros hoy es obvia. El mismo doble argumento debería bastar para hacer que nuestros corazones dejen de adorar los ritos y actuaciones rituales: poseer a Cristo como nuestro gran Sumo Sacerdote, tener acceso al Trono de la Gracia, cosas tales como inclinarse hacia el este, elevar la ofrenda (colección ), velas, incienso, cuadros, imágenes, son innecesarios y sin valor, y si el corazón se fija en ellos y se les atribuye un valor salvador, efectivamente nos excluyen de un interés en la salvación del Señor.
En el artículo anterior mostramos cuán sorprendente y benditamente el A.T. Los tipos señalaban al cielo como el alimento de su pueblo: sólo partes de los sacrificios eran quemadas sobre el altar, otras porciones eran asignadas a los sacerdotes o al oferente y su familia. Pero hubo una excepción notable a esto, a la que el apóstol ahora dirige nuestra atención.
"Porque los cuerpos de aquellas bestias cuya sangre es introducida en el santuario por el sumo sacerdote por el pecado, son quemados fuera del campamento". La referencia es a las ofrendas por el pecado.
Estos fueron asesinados en el altar en el atrio exterior, pero su sangre fue llevada dentro del tabernáculo y rociada delante o sobre el trono de Jehová, mientras sus cadáveres eran
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completamente consumido fuera del campamento. Esto fue, por supuesto, mientras Israel era peregrino en el desierto y vivía en tiendas de campaña, pero se observó el mismo orden después de que entraron en Canaán y se construyó el templo en Jerusalén: los cuerpos de las ofrendas por el pecado se llevaban más allá de los muros de la ciudad. para ser consumido allí.
El apóstol se refería a pasajes como Levítico 4:1-12, donde se hacía provisión para una expiación cuando un sacerdote había pecado sin saberlo contra cualquiera de los mandamientos del Señor. Debía traer un becerro a la puerta del tabernáculo como ofrenda por el pecado, poner su mano sobre su cabeza (como un acto de identificación, para indicar que la condena que le esperaba era la que merecía) y matarlo ante el Señor. Su sangre entonces debía ser traída al tabernáculo y rociada siete veces delante del Señor, delante del velo del santuario y sobre los cuernos del altar del incienso, y el resto derramado al pie del altar de bronce. Las porciones más ricas del animal fueron luego quemadas sobre el altar, pero el resto fue sacado "fuera del campamento" y allí consumido por completo por el fuego. El mismo orden se siguió cuando toda la congregación pecó por ignorancia (Lev. 4:12-21), y el relato se cierra con: "Sacará el becerro fuera del campamento, y lo quemará como quemó el primer becerro; es un ofrenda por el pecado." El lector también puede comparar Números 19:3, 9.
Pero no hay duda de que el apóstol se refería más particularmente a la principal ofrenda por el pecado que se ofrecía en el día anual de la expiación, cuando se hacía propiciación por todos los pecados de Israel una vez al año, descrita detalladamente en Levítico 16. En la sangre de este sacrificio leemos: "Y él (el sumo sacerdote) tomará de la sangre del novillo y la rociará con su dedo sobre el propiciatorio hacia el oriente, y delante del propiciatorio rociará de la sangre con su dedo siete veces". (versículo 14).
Respecto a los cuerpos de aquellas bestias utilizadas en esta ocasión se nos dice: "Y el becerro para la ofrenda por el pecado y el macho cabrío para la ofrenda por el pecado, cuya sangre fue traída para hacer expiación en el lugar santo, se llevará sin campamento: y quemarán en el fuego sus pieles, su carne y su estiércol" (versículo 27). Estos pasajes, entonces, dejan bastante claro a qué clase particular de sacrificios se refería el apóstol en Hebreos 13:10, 11.
Surge ahora la pregunta: ¿dónde radica la relevancia de esta alusión a estos pasajes de Levítico en nuestro texto actual? ¿Cuál fue el diseño particular del apóstol al referirse a las ofrendas por el pecado? Fue doble. Primero, para fundamentar su afirmación de que los que servían el tabernáculo "no tenían derecho a comer" del altar cristiano, es decir, no tenían ningún título para participar de los beneficios de Cristo, quien, como muestra el siguiente versículo, murió como pecado. ofrecimiento. Había una prohibición divina que prohibía expresamente alimentarse de los mismos: "Y ninguna ofrenda por el pecado cuya sangre se lleve al tabernáculo de reunión para la reconciliación en el lugar santo, se comerá: será quemada en el fuego" (Levítico 6:30).
Entonces, aquellos que se aferraron al judaísmo fueron excluidos de la ofrenda por el pecado del Antitipo. Segundo, exhibir la superioridad del cristianismo: aquellos que confían en el Señor comen Su carne y beben Su sangre (Juan 6:54-56).
Pero detengámonos por un momento en el significado espiritual de este detalle particular del tipo. Nos presenta ese rasgo de los sufrimientos de Cristo que es el más solemne de todos.
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todo para contemplar, es decir, ser hecho pecado por su pueblo y soportar la ira penal de Dios. "Fuera del campamento" era el lugar donde el leproso era obligado a habitar (Lev. 13:46), era el lugar donde los criminales eran condenados y asesinados (Lev. 24:14 y cf. Josué 7:25, 1 Reyes 21 :13, Hechos 7:58), era el lugar donde eran puestos los contaminados (Núm. 5:3), era el lugar donde se depositaba la inmundicia (Deut. 23:12-14). ¡Y ese fue el lugar, querido lector cristiano, donde el Hijo encarnado, el Santo de Dios, entró por ti y por mí! ¡Oh, la indescriptible humillación cuando sufrió ser "contado con los transgresores" (Isaías 53:12). Oh misterio inefable del Bienaventurado "hecho por nosotros maldición" (Gálatas 3:13). Oh, la angustia indescriptible cuando la espada de la justicia divina lo hirió (Zacarías 13:7), y Dios lo abandonó (Mateo 27:46).
Sin embargo, hay que insistir enfáticamente en que Cristo permaneció, personal y esencialmente, el Inmaculado, incluso cuando recayó sobre Él la terrible carga de los pecados de su pueblo. Este mismo punto fue cuidadosamente guardado por Dios, siempre celoso del honor de Su hijo, en los tipos, sí, en las ofrendas por el pecado mismas. Primero, la sangre de la ofrenda por el pecado era llevada dentro del santuario mismo y rociada delante del Señor (Levítico 4:6), lo que no se hacía con ninguna otra ofrenda. En segundo lugar, "la grasa que cubre las entrañas" del animal era quemada sobre el altar (Levítico 4:8-10), sí, "en olor grato al Señor".
insinuando que Dios todavía contemplaba aquello en Su Hijo en el cual estaba muy complacido incluso mientras llevaba los pecados de Su pueblo. En tercer lugar, se ordenó expresamente que el cadáver del becerro fuera llevado "fuera del campamento a un lugar limpio" (Lev.
4:12), lo que significa que todavía era santo para el Señor, y no una cosa contaminada.
Cristo era "tan puro, tan santo y tan precioso a los ojos de Dios mientras gemía bajo la imposición de la ira condenatoria sobre el madero maldito, como cuando estaba en el seno del Padre ante todos los mundos, el mismo momento en que Estaba 'magullado' y
'hizo maldición' por nosotros, siendo también aquello en lo que se ofreció a sí mismo por nosotros 'ofrenda y sacrificio al cielo en olor fragante'. Nunca el carácter de Jesús se exhibió en una excelencia más trascendente; Nunca Sus relaciones con el cielo y con el hombre se mantuvieron en mayor perfección que durante el tiempo que sufrió por nosotros en el Arbol. Nunca el Padre se deleitó más y apreció más la excelencia del Hijo de su amor; Nunca el Hijo amó, honró y se deleitó más en el Padre que cuando pronunció ese amargo clamor: "Dios mío, Dios mío, ¿por qué me has desamparado?" Las mismas circunstancias que colocaron a Jesús, exteriormente, en el extremo de la distancia del Cielo y de Dios, sólo demostró que había una cercanía esencial, una cercanía moral eterna, que ni siquiera el hecho de ser Él el Portador de la ira condenatoria podía alterar ni por un momento"
(BW Newton).
La razón inmediata por la que a ninguno de los israelitas, ni siquiera el sumo sacerdote, se le permitió comer porción alguna de la ofrenda por el pecado, y por la que su cadáver fue quemado fuera del campamento en lugar de sobre el altar, parece residir en la naturaleza distintiva y especial. diseño de esta oferta. Si el sacerdote hubiera comido alguna porción del mismo, eso le había dado el carácter de ofrenda de paz, y si todo se hubiera consumido sobre el altar, se habría parecido demasiado al holocausto. Pero, como hemos señalado antes, la razón última y el diseño más profundo era denotar que el judaísmo debía ser abandonado antes de poder "comer" o obtener beneficios del "altar" cristiano. Aquí radica la superioridad del cristianismo, que
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se nos permite alimentarnos de un Sacrificio del tipo más elevado y santo, recibiendo de él las bendiciones y beneficios que Cristo ha procurado para su pueblo mediante el derramamiento de su preciosa sangre.
El apóstol, pues, ha aportado pruebas claras de lo que había afirmado en los vv. 9, 10 y el del A.T. Las Escrituras mismas. Allí había dicho: "Es bueno que el corazón esté establecido con gracia", lo que significa que la mente tenga una persuasión tan fija de la Verdad como para disfrutar de la paz con Dios, sin la cual no puede haber una tranquilidad real y sólida. Luego el apóstol había dicho: "No con alimentos que no hayan aprovechado a los que en ellos se han ocupado", lo cual debe entenderse a la luz de la cláusula anterior: las distinciones ceremoniales de la ley levítica eran del todo inadecuadas para la justificación y la paz con Dios. Además, ese sacrificio que hizo expiación por el pecado no proporcionó alimento a quienes lo ofrecieron, y el corazón no puede afirmarse ante Dios donde los pecados no son perdonados.
"Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta". Aquí está el altar del cristiano, aquí está el sacrificio todo suficiente ofrecido una vez para siempre sobre él, y aquí está el bendito efecto del mismo: su santificación. La apertura
El "por tanto" de este versículo requería la línea de pensamiento desarrollada en los párrafos iniciales de este artículo. Insinuó que era con el propósito expreso de cumplir con los requisitos del A.T. tipos de que el Señor Jesús fue "conducido como cordero al matadero"
y sufrió la horrible ignominia de ser expulsado de la ciudad santa y ejecutado en el lugar donde fueron ejecutados los peores criminales. ¡Qué honor otorgaba ahora la Sustancia a las sombras! Aquí se nos sugiere un amplio campo de estudio, y un estudio reverente y paciente del mismo recompensará nuestros esfuerzos.
Con qué frecuencia en los cuatro Evangelios se ha asignado al Espíritu Santo como la razón de lo que Cristo hizo "para que se cumplieran las Escrituras". Esa expresión no debe limitarse al diseño del cielo al cumplir los términos de la profecía mesiánica (aunque, por supuesto, eso está incluido), porque también y a menudo se refiere a Su actuación para que los tipos que lo prefiguraron pudieran realizarse. La voluntad de Dios respecto del Mediador había sido insinuada en las instituciones legales, porque en ellas se hacía una prefiguración de lo que Cristo debería hacer y sufrir, y su perfecta obediencia al Padre lo impulsó a cumplir con ello. En consecuencia, cuanto más completo sea nuestro conocimiento de los tipos, más podremos comprender los detalles registrados de la vida terrenal de nuestro Salvador (particularmente de Su última semana), y más podremos apreciar el motivo que lo impulsó: completa sujeción a la voluntad de Aquel que le había enviado. Ese particular que el Espíritu Santo señala en nuestro texto es sólo una ilustración entre muchas, si nos tomamos la molestia de buscarlas.
"La completa respuesta y cumplimiento de todos los tipos en la persona y oficio de Cristo, testifica la igualdad e inmutabilidad del consejo de Dios en toda la obra de la redención y salvación de la Iglesia, a pesar de todos los cambios externos que han ocurrido en la instituciones del culto Divino" (John Owen). Pero también hizo algo más: dejó a los judíos incrédulos sin excusa: el cumplimiento implícito de Cristo con los tipos, su producción completa y perfecta de todo lo que había sido prefigurado de Él,
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proporcionó la demostración más indudable de que Él era el Mesías prometido y, por lo tanto, su rechazo por parte de la nación en general selló su destino, y fue la razón por la cual, poco después, Dios destruyó su santuario, ciudad y herencia.
"Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta". Cristo mismo es la ofrenda por el pecado todo suficiente de su pueblo. Así como todas las iniquidades, transgresiones y pecados del Israel natural fueron, en una figura, transferidas a la ofrenda típica (Lev. 16:21), así todas las iniquidades, transgresiones y pecados del Israel espiritual fueron imputados a su Fiador (Isa. 53:6, 7, 11, 12). Así como el macho cabrío que cargaba con las iniquidades del Israel natural fue enviado "a una tierra deshabitada" (Lev. 16:22), así
"Cuanto está lejos el oriente del occidente, así Cristo alejó de nosotros nuestra transgresión"
(Sal. 103:12). Y así como "en aquel día el sacerdote hará expiación por vosotros, para limpiaros, y seréis limpios de todos vuestros pecados delante del Señor" (Levítico 16:30), así
"La sangre de Jesucristo, el Hijo de Dios, nos limpia de todo pecado (1 Juan 1:7).
Obsérvese que en estricta conformidad con el hecho de que aquí se contempla al Redentor como la ofrenda antitípica por el pecado, se le llama simplemente "Jesús", y no "Jesucristo" como en los versículos 8, 21, y menos aún "nuestro Señor Jesús". " como en 5:20. No se hace alusión a él de estas diferentes maneras al azar, ni con el mero propósito de variar. No es así como el Espíritu Santo ordena su discurso: no hay nada fortuito en su lenguaje. Las diversas designaciones otorgadas al Salvador en la Palabra se seleccionan con propiedad divina, y nada proporciona una evidencia más sorprendente de la inspiración verbal de las Escrituras que la precisión infalible con la que se usan. "Jesús" es Su nombre personal como hombre (Mateo 1:21);
"Cristo" es Su título oficial, como el Ungido de Dios (Mateo 16:16, 20); mientras que "El Señor Jesús" señala su exaltado estatus y autoridad (Juan 13:13, Hechos 2:36). Cuando
"Jesús" se usa solo, ya sea con el propósito especial de identificación (como en Hechos 1:11), o para enfatizar las infinitas profundidades de humillación a las que descendió el Hijo de Dios.
"Por lo tanto (en cumplimiento de los tipos que habían definido el camino que debía recorrer), también Jesús (el Antitipo, el Justo que había entrado en el lugar de los injustos, el infinitamente Glorioso que había descendido a tan insondables profundidades de degradación), para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta". Este fue el rasgo particular que se hizo más prominente en el tipo, porque la ofrenda por el pecado no sólo era sacrificada y su cadáver sacado fuera del campamento, sino que allí era completamente consumido. Hablaba de Cristo como el portador del pecado que soportaba la ardiente indignación de un Dios que odia el pecado y sufría su ira penal. Hablaba de Cristo ofreciéndose al cielo como sacrificio por los pecados de su pueblo, para hacer expiación por ellos, porque su sangre fue derramada, y la sangre nunca fue empleada bajo los tipos excepto para hacer expiación (Levítico 17:11). Es, entonces, mediante el derramamiento de sangre voluntario y vicario de su líder del Pacto, y solo por eso, los creyentes son santificados.
"Para santificar al pueblo". Reflexione detenidamente, lector mío, sobre la precisión del lenguaje utilizado aquí. La Escritura no sabe nada de un derramamiento vago, general, indeterminable e inútil de la preciosa sangre del Cordero. Ciertamente no: tenía a la vista un fin predestinado, específico e invencible. Esa sangre no fue derramada por todo el género humano (¡una porción considerable del cual ya estaba en el Infierno cuando Cristo murió!), sino por
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"el pueblo", cada uno de los cuales es santificado por él. Fue por "las ovejas" que dio su vida (Juan 10:11). Fue para reunir en uno "a los hijos de Dios que estaban dispersos" que Él fue asesinado (Juan 11:51, 52). Fue por "sus amigos" que soportó la cruz (Juan 15:13). Fue por la Iglesia que Él se entregó (Ef. 5:25).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 115
Fuera del campamento
(Hebreos 13:12, 13)
Si no fuera tan patético y trágico, sería muy divertido si pudiéramos obtener y leer un registro completo de la manera en que nuestro texto ha sido utilizado por varios individuos y grupos durante los últimos cuatrocientos años, sin retroceder más. De este modo, el lector obtendría una sorprendente ilustración del hecho de que "no hay nada nuevo bajo el sol" (Eclesiastés 1:9) y vería con qué frecuencia la historia se repite.
También aprendería con qué facilidad las almas simples eran engañadas por una lengua plausible y con qué éxito Satanás engaña a los incautos mediante la misma letra de las Escrituras. Descubriría cómo los diferentes movimientos divisivos en el ámbito eclesiástico (ya sea en Polonia, Alemania, Gran Bretaña o los Estados Unidos) comenzaron todos de manera muy similar, siguieron el mismo curso y, podríamos agregar, se toparon con resultados decepcionantes similares. continuación. Estar prevenido es estar prevenido: es debido a que el rango y el rango del pueblo leen tan poco y son tan ignorantes de la historia religiosa, que tan fácilmente caen presa de aquellos con altas pretensiones espirituales.
Hebreos 13:13 siempre ha sido un gran favorito entre aquellos que comenzaron con "Salir".
movimientos. Ha sido utilizado, o mejor dicho mal utilizado, una y otra vez por el ambicioso Diótrefes, que deseaba encabezar algún nuevo partido o causa. Se ha convertido en un "dulce para la conciencia" de muchos pequeños grupos de almas descontentas y descontentas, que debido a algún agravio (imaginado o real) contra sus líderes religiosos, iglesia o denominación, los abandonaron y establecieron una bandera independiente. propios. Es un versículo que ha sido puesto al servicio de todos los separatistas, quienes instaron a todos aquellos cuya confianza pudieran ganar a alejarse, no del mundo secular, sino de sus hermanos cristianos, basándose en diferencias insignificantes. Lo que estos hombres instaron a sus engañados a abandonar fue denunciado como el "campo" apóstata y abandonado por Dios, mientras que las críticas que (a menudo con razón) han recibido por su conducta farisaica, han sido interpretadas con suficiencia como "llevar el reproche de Cristo".
En su obra más interesante e instructiva, "Las leyes de la política eclesiástica" (una obra estándar que durante mucho tiempo encontró un lugar en todas las bibliotecas bien equipadas), Richard Hooker, hace trescientos años, describió las tácticas seguidas por los líderes separatistas que precedieron o fueron contemporáneos de él. Daremos aquí un resumen muy breve del mismo. Primero, al tratar de ganar la atención del pueblo hacia su "causa", estos aspirantes a separatistas proclamaron en voz alta las faltas y fracasos de quienes ocupaban altos cargos, magnificándolos y reprendiéndolos con mucha severidad, y obteniendo así la reputación de gran fidelidad. , discernimiento espiritual, amor a la santidad. En segundo lugar, esas faltas y corrupciones
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que tienen sus raíces en la fragilidad humana, se atribuyen a un gobierno eclesiástico malvado y antibíblico, por el cual se les considera poseedores de mucha sabiduría para determinar la causa de los pecados que denuncian: mientras que en realidad, los mismos fracasos que denuncian se adherirán a cualquier forma de gobierno que pueda establecerse.
En tercer lugar, habiendo obtenido así tal influencia en los corazones de sus oyentes, estos hombres ahora proponen su propia forma de gobierno de la iglesia (o cualquier otra cosa que quieran designar su esquema o sistema), declarando con un gran toque de trompetas que es el El único remedio soberano para los males bajo los cuales gime la pobre cristiandad, embelleciéndolos con un nombre o designación que hace cosquillas en los oídos. Cuarto, ahora
"interpretar" (?) las Escrituras de tal manera que todo en ellas esté hecho para favorecer su disciplina, y desacreditar lo contrario. Quinto, luego tratan de persuadir a los crédulos de que han sido favorecidos con una iluminación especial del Espíritu, mediante la cual pueden discernir estas cosas en la Palabra, mientras que otros que la leen no las perciben. Sexto, aseguró que son guiados por el Espíritu: "Esto ha generado altos términos de separación entre tales y el resto del mundo, por lo que a unos se les llama, los hermanos, los piadosos, etc.; a los otros, mundanos, tiempo". -servidores, agradadores de hombres que no son de Dios" (Hooker, Volumen 1, página 106).
Finalmente, los engañados ahora son fácilmente atraídos a convertirse en ardientes propagadores de sus nuevos principios, celosos proselitistas, que buscan persuadir a otros a abandonar el "campo" apóstata y unirse a ellos en "el verdadero terreno bíblico". "Cualquier hombre de opinión contraria abra la boca para persuadirlos, y ellos cerrarán los oídos: sus razones no pesan, todo se responde con 'Nosotros somos de Dios, el que conoce a Dios, nos oye' (1 Juan 4:6) , en cuanto a los demás, sois del mundo" (Hooker). Ésa fue la política seguida por los "hombres de la Quinta Monarquía", los "brownistas", Thos. Cartwright y sus seguidores en los siglos XVI y XVII. Ésa también fue la política seguida por John Kelly en Irlanda, Alex.
Campbell en Kentucky, hace más de un siglo; este último fundó "la Iglesia cristiana", denunciando a todas las demás como antibíblicas. Para que el Sr. J.N. ¡Darby siguió un camino muy trillado!
"Salgamos, pues, a él fuera del campamento, llevando su afrenta". Después de mencionar el altar del cristiano y el sufrimiento y la ofrenda de Cristo en él, el apóstol ahora hace una exhortación a ese deber que es la base de toda nuestra profesión cristiana. Hay cinco cosas en este breve texto que requieren consideración en oración.
Primero, la fuerza exacta de su "por tanto", que nos exige determinar la relación de nuestro texto con su entorno. En segundo lugar, lo que se significa aquí por "el campamento", tanto en lo que respecta a los hebreos como en lo que respecta a nosotros hoy. En tercer lugar, en qué sentido debemos salir de él.
Cuarto, cómo al hacerlo vamos a Cristo. Quinto, por qué medios debe cumplirse este deber.
"Salgamos, pues, a él fuera del campamento". El deber que aquí se impone al creyente se extrae de lo que se acababa de declarar: "Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo con su propia sangre, padeció fuera de la puerta" (versículo 12).
Había uno o dos puntos en ese versículo que reservamos para consideración en este artículo. Primero, con respecto al significado de "santificar". No podemos estar de acuerdo con esos
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comentaristas (entre ellos algunos por quienes tenemos un gran respeto) que lo restringirían aquí a "expiar": no vemos ninguna razón para esta reducción de su fuerza. Personalmente, consideramos que el término tiene un significado tan amplio aquí como en otras partes de las Escrituras: por su oblación perfecta, Cristo separó a su pueblo del mundo, los purificó de todas sus iniquidades, los consagró a Dios, para que estén delante de Él en todo. la aceptabilidad de su Jefe.
Muchas palabras tienen un alcance más amplio en las Escrituras que en el uso ordinario, y el expositor debe estar constantemente en guardia para no limitar el significado de términos importantes. Es benditamente cierto que en la cruz el Fiador del creyente expió todos sus pecados, es decir, canceló su culpa, al reparar la Ley; pero son los efectos de lo que aquí estamos a la vista. La santificación de su pueblo era el gran objetivo que Cristo tenía a la vista al encarnarse, y que persiguió constantemente durante toda su vida y sufrimientos. La Iglesia ahora está limpia, apartada y adornada por Su sacrificio expiatorio. Cristo sostuvo todas las transgresiones de su pueblo, hizo expiación por ellos, los quitó de delante de Dios y los lavó de toda contaminación con los dolores de parto, el sudor sangriento y la muerte de su alma; y en consecuencia, ahora se encuentran ante el Ojo de la justicia y la santidad infinitas como eternamente justos y puros.
Aquí podemos contemplar una vez más la sobresaliente excelencia del cristianismo sobre el judaísmo, algo a lo que siempre debemos estar atentos si no queremos perdernos el designio principal del Espíritu en esta epístola. Estos versículos abundan en detalles que muestran que los privilegios del nuevo pacto superan con creces a los del antiguo. Primero, tenemos eso
"establecimiento del corazón" delante de Dios (versículo 9) que el Israel natural no poseía.
En segundo lugar, tenemos "un altar" que proporciona el sacrificio más alto y santo de todos (versículo 10), del cual no tenían derecho ni título a participar: sus ofrendas por el pecado eran quemadas, no comidas (versículo 11). En tercer lugar, tenemos una santificación eficaz y permanente de nuestras almas ante Dios, mientras que ellas tenían una santificación que era externa y evanescente "a la purificación (ceremonial) de la carne" (Heb. 9:13). Cuarto, Jesús ha santificado al pueblo.
"con su propia sangre" (versículo 12), algo que los sumos sacerdotes del judaísmo nunca pudieron hacer: ofrecían al cielo la sangre de otros, incluso la de animales.
Unas palabras más ahora sobre el hecho de que el Salvador "sufrió fuera de la puerta", es decir, fuera de la ciudad de Jerusalén que respondía al campamento en el desierto, donde se instaló por primera vez el tabernáculo. Allí estaban representadas diversas cosas. Primero, esto significaba que Él no sólo era un sacrificio por el pecado, sino que estaba siendo castigado por los pecados, tratado como un malhechor y muriendo esa muerte que por institución divina era una señal de la maldición (Gál.
3:13). "Tomaron a Jesús y se lo llevaron. Y él, cargando su cruz, salió (de Jerusalén) al lugar llamado el lugar de la Calavera, que en hebreo se llama Gólgota; donde le crucificaron, y a dos con él" (Juan 19:16-18). Esto fue hecho por la malicia de los judíos, sin embargo, su maldad fue "por determinado consejo y previo conocimiento de Dios" (Hechos 2:23), para que pareciera que Cristo es la verdadera ofrenda por el pecado.
Por lo tanto, Dios hizo que el odio a Satanás y sus agentes sirviera a Su propósito y cumpliera Su propia voluntad. ¡Cómo debería consolarnos el conocimiento de esto cuando los malvados están conspirando contra nosotros!
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En segundo lugar, al ordenar que su Hijo fuera ejecutado fuera de la ciudad de Jerusalén, los cielos dieron a los judíos una indicación simbólica de que Él había puesto fin a todos los sacrificios en el templo, en la medida en que su aceptación por parte de Él fuera aceptada. preocupado: ahora que Cristo mismo fue puesto sobre el altar, ya no eran necesarias aquellas ofrendas que lo prefiguraban. La sombra y la sustancia no podían estar juntas: porque los sacrificios levíticos que continuarían después de la muerte de Cristo denotarían que Él no había venido o que Su ofrenda no era suficiente para obtener la salvación. En tercer lugar, la salida de Cristo de Jerusalén significó el fin del estado-iglesia de los judíos y, por lo tanto, al salir de la ciudad, anunció su destrucción: ver Lucas 23:28-30. Muy solemne fue esto: Cristo ya no estaba "en la Iglesia" de los judíos (Hechos 7:38), su casa ahora les quedó desolada (Mateo 23:38). Entonces, si un judío deseaba participar de los beneficios del Mesías, él también debía abandonar el campamento, es decir, todo el sistema del templo.
¡Qué profundidad y amplitud de significado hay en cada acción de nuestro bendito Redentor!
¡Qué verdades importantes ilustraron y ejemplificaron! ¡Cuánto perdemos al no meditar en los detalles de la pasión de nuestro Señor! Además de lo señalado anteriormente, podemos observar, en cuarto lugar, que el hecho de que Cristo se ofreciera a sí mismo como ofrenda por el pecado a Dios fuera de Jerusalén, muestra claramente que su sacrificio y sus beneficios no se limitaron a los elegidos entre los judíos, sino que se extendieron igualmente. al remanente escogido de los gentiles. Fue, entonces, otra señal más de que "el muro intermedio de partición" ahora se había derrumbado, de que la barrera que había existido durante tanto tiempo entre el judaísmo y el mundo ya no existía. Como declara 1 Juan 2:2: "Él es la propiciación por nuestros pecados, y no sólo por los nuestros, sino también por los de todo el mundo", cuya exposición se encuentra en nuestro folleto sobre "La Expiación".
Por lo tanto, la fuerza del "por tanto" en nuestro texto no es difícil de determinar: porque Jesús mismo "sufrió fuera de la puerta, salgamos, pues, a él fuera del campamento, llevando su vituperio". Pero para que sea aún más sencillo de comprender para el lector, dividamos el "por lo tanto" en sus partes componentes. En primer lugar y de manera más general, porque Cristo nos ha dejado un ejemplo, sigamos sus pasos. En segundo lugar, ya que participamos del alimento de nuestro altar, usemos la fuerza del mismo de una manera que agrade y glorifique al cielo. En tercer lugar y más específicamente, si el Hijo de Dios estuvo dispuesto a sufrir la ignominia de ser expulsado de Jerusalén para poder soportar nuestra condena, seguramente sería malo para los hijos de Dios si no estuvieran dispuestos a salir y soportar Su oprobio. ! Cuarto, si Cristo, en obediencia a Dios, tomó el lugar de ser despreciado y odiado por los hombres, ¿buscaremos nosotros, en desobediencia a Él, ser estimados y halagados por sus enemigos? Quinto, debido a que Cristo nos ha "santificado", evidenciamos nuestra separación de los impíos.
"Salgamos, pues, a él fuera del campamento, llevando su afrenta". La segunda cosa que requiere nuestra cuidadosa consideración aquí es lo que se entiende por "el campo". "El apóstol, en toda esta epístola, respeta la institución original de la iglesia-estado judía y el culto en el desierto. Por lo tanto, limita su discurso al tabernáculo y los servicios del mismo, sin ninguna mención del templo o la ciudad. donde fue construido, aunque todo lo que él dice es igualmente aplicable a ellos. Ahora bien, el campamento en el desierto era ese espacio de terreno que ocupaban las tiendas del pueblo, tal como estaban regularmente levantadas alrededor del tabernáculo. abarcar los cuerpos de los
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Se llevaban y quemaban bestias para las ofrendas por el pecado. A esto respondió posteriormente la ciudad de Jerusalén, como es evidente en este lugar; porque mientras que en el versículo anterior se dice que Cristo sufrió 'fuera de la puerta', aquí se dice que está 'fuera del campamento': siendo todos uno y el mismo en cuanto al propósito del apóstol" (John Owen).
"El campamento" de Israel, entonces, y más tarde la ciudad de Jerusalén, era la sede y el centro de la vida política y religiosa de la iglesia judía. Estar en "el campamento" era tener derecho a todas las ventajas y privilegios de la comunidad de Israel (Efesios 2:12) y al servicio Divino del tabernáculo. Porque perder ese derecho, por cualquier causa, por un tiempo, significaba que el infractor era sacado del campamento: Levítico 14:3; 24:14; Números 5:2; 12:15. Ahora bien, fue en ese campo donde Cristo había sido "despreciado y rechazado" por la Nación. Con respecto a ese campamento Él había declarado solemnemente: "vuestra casa os ha sido dejada desolada" (Mateo 23:38). Fue desde ese campamento donde se dejó conducir cuando fue a la Cruz. Así, en el momento en que se escribió nuestra epístola,
"el campamento" significaba un judaísmo apóstata, que no quería nada de Cristo, que lo odiaba y anatematizaba; y, en consecuencia, fue el lugar abandonado por los cielos, entregado por Él a la destrucción, pues una generación después dejó de existir, incluso en forma material y exterior.
Pero el judaísmo como tal hace tiempo que desapareció, ¿cuál es entonces su contraparte actual?
La pregunta no debería ser difícil de decidir, aunque ofrece respuestas variadas. Algunos dicen que "el campo" es el romanismo y llaman la atención sobre los muchos puntos sorprendentes de analogía entre este y el judaísmo. Algunos dicen que es "la iglesia profesante muerta y carnal", de lo cual, por supuesto, su denominación es una excepción. Otros insisten en que son "todas las sectas y sistemas de la cristiandad creados por el hombre", de los que se han retirado, sólo para establecer otro sistema propio, incluso más farisaico que los que denuncian. Pero una sola consideración es suficiente para deshacerse de todos esos caprichos que, en el pasado, han engañado al escritor. ¿Es Cristo mismo odiado y anatematizado por Roma o por los sectores más muertos y erróneos del protestantismo? La respuesta es no. Debemos recurrir a otras Escrituras (como Apocalipsis 18:4 y 2 Timoteo 3:5) para conocer la voluntad de Dios para nosotros con respecto al romanismo o las sectas carnales, porque Hebreos 13:13 no se puede aplicar de manera justa a ninguna de ellas. El mundo mismo era aborrecido por el judaísmo; no lo es ni por Roma ni por el protestantismo degenerado.
No nos dejemos malinterpretar a estas alturas. No expresamos aquí nuestros puntos de vista sobre todo el tema de la separación del cristiano de lo que deshonra al cielo, ni presentamos un informe para el papado y sus hijas. Es cierto que la cristiandad se encuentra en un estado mucho peor hoy que hace un siglo, y están sucediendo en ella muchas cosas con las que el seguidor del Señor Jesús no debería tener comunión; pero eso es algo totalmente diferente a retirarse de una compañía donde hay muchos miembros del pueblo de Dios y donde todos los fundamentos de la Verdad fueron fielmente proclamados; piense en denunciar el Tabernáculo de Spurgeon como parte de "Babilonia" y negarse a permitir aquellos a
"partir el pan" que asistía ocasionalmente a sus servicios! No; Nuestro objetivo actual es definir lo que realmente significa "el campamento" de Hebreos 13:13, y luego mostrar cuán erróneamente se ha aplicado ese término a algo radicalmente diferente.
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Como hemos dicho anteriormente, "el campamento" era ese judaísmo degenerado que había perseguido al Señor de la gloria hasta la muerte, y que no podía ser apaciguado con nada menos que darle muerte como un vil malhechor y blasfemo. Se admite fácilmente que no sólo se pueden establecer numerosos puntos de analogía entre el judaísmo y el romanismo, sino que grandes sectores del protestantismo degenerado tienen ahora muchas cosas en común con ellos. Pero no fue su ley, su sacerdocio, su ceremonialismo, ni siquiera sus corrupciones lo que hizo que Dios entregara Jerusalén a la destrucción. El "campo" del que el apóstol invitó a sus lectores a "salir" era un judaísmo que no sólo había rechazado a Jesús como el Cristo de Dios, negado que hubiera resucitado de entre los muertos, sino que también insistía en que era un vil impostor, y vilipendió su mismo nombre. Pero hasta donde sabemos, ¡no hay una sola iglesia o compañía en la tierra que profese ser "cristiana" de quien se pueda decir eso!
El hecho es que hoy en día no hay nada en la tierra que duplique exactamente la doctrina judaísta.
"campamento" de la época del apóstol. Sin embargo, hay algo que le corresponde esencialmente, aunque exteriormente difiera un poco de él; y ese es el mundo: el mundo secular y profano. Al respecto leemos: "el mundo entero yace en el Maligno" (1 Juan 5:19). Aquellos que lo componen son no regenerados, impíos e impíos. Es cierto que uno de los efectos del cristianismo ha sido arrojar un barniz de moralidad y respetabilidad religiosa sobre grandes sectores del mundo; aunque ese barniz ahora se está volviendo muy delgado. Es cierto que en algunos círculos todavía está de moda fingir respeto por las cosas divinas; sin embargo, si se les imponen las exigencias exigentes de Dios, pronto se hace evidente que la mente carnal es enemistad contra Él. Pero en su mayor parte, Cristo es abiertamente odiado por las masas, y su nombre blasfemado terriblemente por ellas. Y ahí es donde se nos dice claramente: "la amistad del mundo es enemistad contra Dios; pues, cualquiera que quiera ser amigo del mundo, es enemigo de Dios" (Santiago 4:4).
Nuestra siguiente consideración es: ¿En qué sentido debe el cristiano "salir" del campamento, es decir, de aquello que es declarada y activamente hostil a Cristo? Es necesario considerar cuidadosamente esta cuestión, porque también en este caso el lenguaje de nuestro texto ha sido lamentablemente arrancado. Llevemos la cuestión a una cuestión definida: ¿es un acto corporal o mental lo que aquí se ordena?
¿Es por el cuerpo o por el alma que se cumple el deber? ¿Es por nuestros pies o por nuestro corazón que se rinde la obediencia? En otras palabras, ¿es un abandono del mundo "literal" o metafórico lo que Dios exige de nosotros? Los que cometieron el grave error de suponer que es lo primero, se han refugiado en monasterios y conventos. Las palabras explicativas y calificativas del apóstol "porque entonces (si la separación de los impíos fuera absolutamente absoluta) sería necesario que salieseis del mundo" (1 Cor. 5:10) muestra el error de esto; También sería contrario al espíritu de la oración del Señor: "No ruego que los quites del mundo" (Juan 17:15).
Consideremos el caso de los judíos en la época del apóstol. Cuando uno de ellos creyó salvadoramente en el Señor Jesucristo, ¿se le exigió que saliera "literal" o físicamente de Jerusalén? No, en verdad: ¡hasta los mismos apóstoles continuaron morando allí (Hechos 8:1)!
No se pretendía una salida local, aunque un poco más tarde fue necesaria para preservar sus vidas (Lucas 21:30-32); más bien fue una salida moral y religiosa del campo. "No había nada que estos hebreos valoraran más y a lo que se adhirieran más tenazmente, que ese interés político y religioso en la
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comunidad de Israel. No podían entender cómo todos los gloriosos privilegios concedidos antiguamente a esa iglesia y a ese pueblo debían cesar hasta el punto de abandonarlos. Entonces la mayoría de ellos continuaron en su incredulidad en el Evangelio, muchos habrían mezclado la doctrina del mismo con sus antiguas ceremonias, y los mejores de ellos encontraron no pequeñas dificultades en su renuncia. Pero el apóstol les muestra que por el sufrimiento de Cristo fuera de la puerta o del campamento, a esto fueron llamados" (John Owen).
La aplicación de este principio a nosotros hoy no es difícil de percibir. Puede decirse así: Dios exige que renunciemos a todas las ventajas y privilegios (ya sean sociales, financieros, políticos o religiosos) que sean incompatibles con un interés en el Señor, la comunión con Él o la fidelidad a Su causa. Una ilustración de esto se proporciona en Filipenses 3:4-10: aquellas cosas que Saulo de Tarso antes había considerado ganancia (su nacimiento y ortodoxia judía, su severidad y justicia farisaicas, su persecución de la Iglesia) ahora "las consideraba pérdida para Cristo". ". Lo mismo ocurre ahora en el paganismo: cuando un parsi, un budista, un mahometano (o un judío o un romanista) se convierte verdaderamente, tiene que darle la espalda y renunciar a aquellas cosas que hasta ahora había venerado más. El amor a Cristo lo mueve a odiar ahora aquellas cosas que se oponen directamente a Él.
Ahora, el cuarto punto de nuestro texto: al salir del campamento vamos "hacia Él" o, a la inversa, al salir hacia Cristo salimos del campamento. Las dos cosas son inseparables: son términos convertibles. No podemos ir hacia, sin ir desde, y no podemos ir "desde" sin ir "hacia". Esto es exactamente lo que es la conversión: un giro, una vuelta. Es el corazón que se vuelve de Satanás al cielo, del pecado a la santidad, de las cosas de abajo a las de arriba, del "campamento" a Cristo. A lo que se opone al Señor Jesús se renuncia por causa de Él. El mundo queda abandonado y Él es seguido. Se abandona la justicia propia para que un grupo pueda apoderarse de Su sacrificio expiatorio. "Ir a Él" es ascender al cielo en Su oficio como Profeta, Sacerdote y Rey de Su Iglesia, y así encontrar aceptación ante Dios. Es adherirse a Él y reconocerlo bajo el desprecio y la oposición de aquellos que lo desprecian y rechazan.
Salir a Cristo fuera del campamento, entonces, significa para nosotros ser tan iluminados por el Espíritu como para que los ojos de nuestro entendimiento lo vean como el Mesías prometido, el único Mediador entre Dios y los hombres; contemplar a Aquel a quien los judíos y los gentiles condenaron a la muerte de un malhechor, como el Salvador todo suficiente. Corresponde al corazón sentirse atraído por las excelencias supremas de Su persona, ser ganado por Él, y el alma percibirlo como "el Más Hermoso entre diez mil". Es para que la voluntad sea sometida a Él, de modo que Su yugo sea alegremente aceptado y Su cetro fácilmente sometido. En una palabra, es aprobar de todo corazón a Aquel a quien el mundo todavía odia, convertirse en Su humilde seguidor, Su discípulo dispuesto, y soportar con alegría por Él todo el ridículo y la persecución que implica la fidelidad a Él y a Su causa. Al igual que los gadarenos de la antigüedad, el mundo profesante ahora le dice: "Apártate de nuestras fronteras" (Marcos 5:17), pero aquellos que van a Él exclaman: "Mi amado es mío, y yo soy suyo" (Cantares 2). :dieciséis).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 116
Fuera del campamento
(Hebreos 13:13, 14)
En el artículo anterior nos esforzamos por aclarar al lector exactamente cuál era "el campamento" del cual el apóstol exhortó a los hebreos a salir. Cuanto más exactamente se defina un término, menor será la probabilidad de que se utilice incorrectamente. Fue en este punto donde el autor falló en un artículo que apareció en un número hace casi diez años: muchos sermones sólidos se han visto estropeados al encabezarlos con el texto incorrecto. Al detenernos en muchas de las analogías incidentales que existen entre mucho de lo que ocurre ahora en la cristiandad y lo que caracterizó al judaísmo de antaño, no logramos concentrarnos en lo que era esencial y fundamental y, por lo tanto, hicimos una aplicación incorrecta de este término en particular.
"el campamento." Lo que hizo que el judaísmo de la época de Pablo difiriera tan radicalmente de su peor estado en los tiempos de los profetas fue que había odiado, rechazado y asesinado al Hijo de Dios encarnado.
Es ese punto particular, el hecho de que los judíos expulsaran a Cristo, lo anatematizaran y lo condenaran a la muerte de un malhechor, lo que debe guiarnos cuando buscamos identificar la contraparte moderna de ese "campo". En realidad, no existe hoy en la Tierra una réplica exacta de aquel judaísmo que crucificó al Señor Jesús: ciertamente, ni el romanismo (blasfemo y horrible como son muchos de sus dogmas y prácticas) ni las ramas más degeneradas del protestantismo (podridas como algunas de ellas). en doctrina y obras, puede ser designado con razón el "campo" actual. No, como señalamos anteriormente, lo que más se le parece, lo que en principio se le parece esencialmente, es el mundo secular, profano. Sus miembros no regenerados e impíos no profesan amar a Cristo: la sola mención de Él les resulta odiosa: desean desterrarlo por completo de sus planes y pensamientos, excepto cuando toman Su santo nombre en vano.
A continuación, buscamos mostrar en qué sentido el Señor requiere que su pueblo salga "fuera del campamento", es decir, que se separe de los impíos, de aquellos que odian y vilipendian a Cristo. Esto, como vimos, no debe entenderse "literalmente" o físicamente, sino metafórica o moralmente. No se trata de un alejamiento local del mundo, sino religioso y espiritual. En otras palabras, Dios no ordena a su pueblo que sea fanático y lleve una vida de ermitaño. Refugiarse en monasterios y conventos es la perversión del Diablo de esta importante verdad práctica. No; el cristiano todavía queda en el mundo, pero no debe ser de él. Su política y sus máximas no deben regularlo, sus placeres y atracciones no deben cautivar su corazón, no debe buscarse su amistad; su política no es de su incumbencia. En los intereses del corazón y del alma, él es un extraño aquí, y debe comportarse como un peregrino que pasa por esta escena: "usando este mundo, pero sin abusar de él" (1 Cor. 7:31).
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Luego señalamos que al salir del campamento el cristiano va a Cristo: es la doble acción lo que connota la palabra "conversión". Sin embargo, no en vano el Espíritu Santo ha redactado nuestro texto tal como está: hay en él un énfasis particular que requiere ser notado. No es: "Salgamos, pues, hacia Él fuera del campamento", sino "a Él fuera del campamento". La diferencia es algo más que verbal. Destaca el hecho de que Cristo mismo debe ser el gran objeto ante el corazón, y entonces las pobres baratijas de este mundo no ejercerán mucha atracción para nosotros. Si no lo es, entonces, aunque nos convirtamos en estetas, no habrá contentamiento, y menos aún gozo: nuestro caso sería como el de muchos de los israelitas que habían "salido" de Egipto, pero continuaban codiciando sus vasijas de carne. .
Ir a Cristo sin el campamento significa para el creyente romper por completo con su forma anterior de vida, renunciar a todo lo que se opone al cielo, renunciar a todo lo que pueda impedir la comunión con Él. En una palabra, la exhortación de nuestro texto es sólo otra manera de presentar esa declaración de nuestro Señor: "Si alguno quiere venir en pos de mí, niéguese a sí mismo, tome su cruz y sígame" (Mateo 16:24). ). El pecado debe ser mortificado, la carne con sus afectos y concupiscencias crucificada, el mundo abandonado y el ejemplo que Cristo nos ha dejado debe ser seguido diligentemente. Entonces, salir a Él fuera del campamento no es un acto único, hecho de una vez para siempre en el momento de la conversión, sino una cosa habitual, una actitud constante de vida. La cruz debe ser tomada por el cristiano.
"diariamente": Lucas 9:23.
La obediencia a este mandato implica "llevar el vituperio de Cristo". El creyente es llamado a tener comunión con Cristo: comunión ahora con sus padecimientos (Fil. 3:10), en el futuro con su gloria. Ese "oprobio" asume diferentes formas y tiene diversos grados en diferentes lugares y períodos, según Dios se complace en frenar la enemistad de los impíos contra su pueblo. Pero en cada época y en cada lugar se ha comprobado que
"Todos los que quieran vivir piadosamente en Cristo Jesús, sufrirán persecución" (2 Tim. 3:12). Eso
"persecución", ese "oprobio" de Cristo pueden ser aflicciones crueles como las que experimentaron los primeros cristianos; o puede adoptar la forma más suave de burla, ridículo y ostracismo, que las almas sensibles sienten profundamente. Como Cristo declaró: "El siervo no es mayor que su Señor. Si a mí me han perseguido, también a vosotros os perseguirán" (Juan 15:20). Una razón por la que Dios permite esto es porque su pueblo es muy propenso a coquetear con el mundo, y si no nos separamos de ellos, a menudo Él hace que nos den la espalda y se opongan a nosotros.
La carne rehuye y desea escapar de tal oposición. Es natural que deseemos que todos nos consideren bien y nos traten bien. Pero que el cristiano que se encoge, recuerde lo que su Maestro soportó por su causa. En los tipos, la ofrenda por el pecado se quemaba fuera del campamento, lejos del lugar santísimo donde Jehová tenía Su asiento, para representar la separación final del pecador de Dios, su ser arrojado a "las tinieblas de afuera".
allí para sufrir la venganza del fuego eterno. Y Cristo soportó el equivalente a eso en la cruz, durante esas tres horas de terrible oscuridad. Llevó la terrible carga de los pecados de su pueblo y fue privado del consuelo de la presencia de Dios. Para Cristo significó entrar en el lugar de distanciamiento de Dios, pero para nosotros "salir fuera del campamento" significa ir "a Él"; para Él implicaba soportar la maldición, para nosotros no implica más que
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¡Bendición divina! Entonces unámonos a Él a pesar del desprecio del mundo y defendamos Su causa en la tierra sin importar el costo para nosotros.
Pero consideremos ahora por qué medios se cumple este deber de ir a Cristo.
Como señalamos en el artículo anterior, lo que aquí estamos considerando es un acto del alma más que del cuerpo. Pero para particularizar. Primero, el alma del creyente sube al cielo mediante la oración, porque la verdadera oración es el aliento del corazón en pos de Él y el volverse hacia Él. Su primer grito es "Señor, sálvame, que perezco". Existe el pedido diario de que Él se haga más real en el corazón, que nos conceda una comunión más estrecha con Él y que elimine aquellas cosas que la obstaculizan. Está el pedirle que nos enseñe cómo aprovechar su plenitud, hacernos más obedientes, conformarnos más plenamente a su santa imagen. "Que me bese con los besos de su boca: porque mejor es tu amor que el vino"
(Cnt. 1:2) es el lenguaje de alguien cuyo corazón está "yendo a Cristo fuera del campamento", buscando de Él aquello que es infinitamente superior a lo mejor que este pobre mundo ofrece.
En segundo lugar, es el movimiento de la fe. Cristo es el gran Objeto de la fe, y ahora sólo puede ser conocido y disfrutado por la fe. Así fue en nuestra primera conversión; es así a lo largo de todo el curso cristiano. "La vida que ahora vivo en la carne", dijo el apóstol, "la vivo en la fe del Hijo de Dios (fe en Él), que me amó y se entregó a sí mismo por mí".
(Gálatas 2:20). Cuando la fe está inactiva, no hay salida del alma a Cristo, ni oración verdadera, ni comunión con Él. Pero cuando la fe es operativa, el corazón se vuelve hacia Él tan instintivamente como lo hace la aguja de la brújula hacia el norte. Cuando la fe es enfermiza y apática, las cosas de este mundo ganan poder sobre nosotros: o sus placeres nos atraen, o sus preocupaciones nos distraen. Pero cuando la fe es sana y vigorosa, el alma "levanta alas como las águilas" y "corre y no se cansa". Es la fe la que hace a Cristo real y precioso para el alma. Entonces seamos más diligentes en protegernos de aquellas cosas que lo debilitan y lo apagan.
En tercer lugar, salir a Cristo fuera del campamento es un acto de esperanza. Ésta es la gracia espiritual particular que evita que el corazón del creyente caiga en la más absoluta desesperación.
Hay momentos en los que se siente profundamente probado y consternado: el pecado hace estragos en su interior, las acusaciones de la santa Ley pican su conciencia y Satanás se esfuerza por hacerle creer que todo está perdido, que habiendo abusado de sus privilegios, pecado contra mucha luz, se ha vuelto La gracia divina en la lascivia, no hay remedio. Así le parece al alma abatida: ora para que no pueda, y mientras lee las Escrituras, en lugar de encontrar consuelo, cada página lo condena.
Entonces el Espíritu aplica alguna promesa, y sigue un poco de estímulo; pero la conciencia todavía le duele y gime. Ahora es cuando actúa la esperanza: Cristo tuvo misericordia del leproso, del publicano, del ladrón moribundo; Él está lleno de compasión, yo me arrojaré de nuevo a su compasión.
Así también la esperanza mira más allá de esta escena —con todas sus decepciones, tristezas y sufrimientos— y anticipa el momento en que estaremos "para siempre con el Señor".
Cuarto, salir a Cristo fuera del campamento es también obra de amor. El amor de Dios que el Espíritu derrama en los corazones de los regenerados es algo más que un hermoso sentimiento: es un principio operativo. El amor anhela la compañía del amado: no puede encontrar satisfacción en otra parte. Cristo no se encuentra en los mundos mundanos.
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círculos, y por tanto cuando el corazón del creyente está en estado de salud, busca a su Amado fuera de los mismos. Una palabra de Sus labios, una sonrisa de Su rostro, un abrazo de Sus brazos, son más apreciados que los rubíes. Sentarse a Sus pies y beber de la fuente de Su amor es mejor que montones de plata y oro. Cristo es precioso para aquellos cuyos pecados han sido eliminados por su sangre, y sus afectos "salen" hacia Él, no con tanto fervor y frecuencia como deberían o como desearían; sin embargo, hay épocas en la vida de todo cristiano en las que se le permite apoyar su cabeza en el seno del Salvador.
El amor de Cristo hacia los suyos atrae su amor hacia él.
Quinto, salir a Cristo fuera del campamento es entregarle la voluntad. Hay un cambio de amos: se renuncia al servicio al príncipe de este mundo y se acepta el señorío de Cristo. Hay un alistamiento bajo Su estandarte, un ponerse Su uniforme, una sumisión a Su capitanía y actuamos según Su voluntad. ¡Qué diferente es todo esto de lo que muchos suponen que significa nuestro texto! Uno puede identificarse con aquellos que afirman haber salido de "todas las sectas y sistemas creados por el hombre" y, sin embargo, su corazón está completamente muerto hacia Dios. O uno puede pertenecer a la iglesia más ortodoxa, suscribirse a sus doctrinas, adoptar su lenguaje, hacerse eco de sus gemidos y no tener una chispa de gracia en el corazón. Uno puede separarse de toda la política, los pasatiempos y los placeres del mundo y no tener amor por Cristo. Debe haber ejercicio de fe, impulsos de esperanza, actos de amor, entrega de la voluntad y caminar por el camino de la obediencia para cumplir con los términos de nuestro texto.
"Porque no tenemos aquí ciudad permanente, sino que buscamos la que ha de venir" (versículo 14). Estas palabras sugieren cuatro preguntas: ¿cuál es su relación con el versículo anterior?
¿Qué significa "sin ciudad continua"? ¿Cuál es el “por venir” que buscamos? ¿Cómo o de qué manera lo buscamos? Que existe una estrecha conexión entre el versículo 14 y el anterior es obvio por su palabra inicial. Ahora bien, esa conexión es doble: primero, el versículo 14 proporciona dos razones más para hacer cumplir el deber especificado en el versículo 13, adicionales a las implícitas en los versículos 10-12; En segundo lugar, también se puede considerar que el versículo 14 explica y amplifica el lenguaje del versículo 13.
La conexión del versículo 14 con el versículo 13 será más evidente a medida que pasemos a la segunda pregunta y consideremos lo que significa "Porque aquí no tenemos ciudad permanente".
Obviamente, la "ciudad" se usa aquí metafóricamente, como figura de aquello que es fuerte y estable: es aquello que proporciona refugio y descanso a la gran mayoría de los habitantes de la tierra.
"Veo cambios y decadencia en todo lo que me rodea", dijo el poeta: no hay nada duradero, duradero, confiable en este mundo. En Génesis 4:17 leemos que Caín "edificó una ciudad", ¿y dónde está? Destruida hace miles de años por el Diluvio. Tebas, Nínive, Babilonia fueron ciudades todopoderosas e imponentes en su época, pero ¿dónde están ahora? ya no existen, sí, su mismo lugar está en disputa. Así es este mundo, lector mío: "la moda de este mundo pasa" (1 Cor. 7:31), y un día "también la tierra y las obras que en ella hay serán quemadas" (2 P. 3: 10).
Las cosas de esta tierra son transitorias: aquello que el hombre natural valora tanto y para obtenerlo vende su alma, pronto se desvanece. Todo lo que es mundano es inestable e incierto: ese es el significado, en resumen, de "aquí no tenemos ciudad permanente". Hay
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Sin embargo, hay un énfasis en estas palabras que no debemos pasar por alto: no se trata simplemente de "aquí no hay ciudad permanente", sino "aquí no tenemos ninguna", algo que no se puede predicar más que de los creyentes. Es cierto que el mundano no tiene ninguna en realidad, pero en su imaginación, sus planes, sus afectos, él pone su corazón en las cosas de este mundo y actúa como si quisiera disfrutarlas siempre: "Su pensamiento interno es que sus casas durarán para siempre, y sus moradas para todas las generaciones: llamarán sus tierras con sus propios nombres" (Sal. 49:11). ¿Y cómo la inestabilidad de todo lo mundano afectará e influirá en el cristiano? Así: debe renunciar a ellas en su corazón. —salir “del campamento”—esa es la conexión con el versículo 13.
"Porque aquí no tenemos ciudad permanente" (versículo 14). "Una ciudad es el centro de los intereses y privilegios de los hombres, la residencia y el asiento de su conversación. Por la presente quedan liberados de la condición de extraños y peregrinos; y tienen todo el descanso y seguridad en este mundo que son capaces. Para aquellos que tienen "No hay objetivos ni fines más altos que este mundo, una ciudad es su todo. Ahora bien, no se dice absolutamente de los creyentes que no pertenecían a ninguna ciudad, que no tenían ninguna que fuera suya en común con otros hombres; porque nuestro apóstol mismo alegó que él era un ciudadano de una ciudad nada insignificante. Esto se insinúa, como veremos, en la restricción de la afirmación: una ciudad continua. Pero se habla de otros relatos" (John Owen). Lo que aquellos
"Otros relatos" los veremos a continuación, mientras tanto consideraremos el significado más general.
En sus tratos providenciales con ellos, Dios a menudo le da a su pueblo dolorosos recordatorios del hecho de que "aquí no tenemos ciudad permanente". Somos propensos a estar cómodos en Sión, a fijar nuestro corazón en las cosas de abajo, a establecernos en este mundo. Nos gusta sentir que estamos anclados al menos por un tiempo y hacer nuestros planes en consecuencia. Pero Dios sopla sobre nuestros planes y nos obliga a levantar las estacas de nuestras tiendas, diciendo: "Levantaos y marchaos, porque este no es vuestro reposo, porque está contaminado" (Miqueas 2:10). Una palabra significativa sobre esto se encuentra en: "Como el águila remueve su nido, revolotea sobre sus polluelos, extiende sus alas, los toma, los lleva en sus alas; así solo el Señor lo guió".
(Deuteronomio 32:11, 12). Ah, lector, no es una experiencia agradable tener nuestro "nido" terrenal.
agitados, perturbados en nuestro descanso y obligados a cambiar de morada; pero así como eso es esencial si se quiere enseñar a los aguiluchos a usar sus alas, también es necesario para el cristiano si quiere vivir como un extraño y peregrino en esta escena.
Dios ha llamado a su pueblo a tener comunión con Cristo, y eso significa algo más que participar en su vida y recibir su paz y gozo: también implica entrar en sus experiencias, con la única excepción de soportar la ira de Dios. "Cuando Él saca sus ovejas, va delante de ellas, y las ovejas le siguen" (Juan 10:4). Eso denota dos cosas: que no estamos llamados a recorrer ningún camino que Él mismo no recorrió, y que hemos de experimentar algo de sus dolores: son los que han perseverado conmigo en mis tentaciones" o "pruebas" (Lucas). 22:28). Ahora bien, ¿cuál fue la experiencia de Cristo en esta palabra? Incluso cuando era niño no tuvo descanso aquí: sus padres tuvieron que llevarlo a Egipto para escapar de la malicia de Herodes. Busque el registro de su ministerio terrenal, ¿Y cuánto tiempo lo encontramos permaneciendo en un lugar? Él estaba constantemente en movimiento. "Entonces Jesús, cansado del camino, se sentó así junto al pozo" (Juan 4:6), y de una forma u otra se requiere de su pueblo. beber de esa misma copa. Si
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el Señor de la gloria “no tenía dónde recostar su cabeza” cuando en este mundo, ¿nos parecerá extraño que Dios tan frecuentemente perturbe nuestro descanso?
Pero consideremos ahora el significado más específico de nuestro texto. En primer lugar, el cristiano no tiene ninguna ciudad en la tierra que sea el centro del culto divino, a la que esté confinado, como había sido el caso del judaísmo. Aquí el apóstol señala otro contraste. Después de que los israelitas vagaron durante muchos años por el desierto, fueron llevados a descansar a Canaán, donde Jerusalén se convirtió en su gran centro, y de esa ciudad los judíos se habían jactado durante mucho tiempo. Pero no continuaría, porque diez años después de escribir esta epístola, esa ciudad fue destruida. ¡Cómo este versículo desmiente las pretensiones de Roma! ¡No, el cristiano tiene algo mucho mejor que una ciudad insegura y discontinua en la tierra, incluso la Casa del Padre, con sus muchas mansiones, eterna en los cielos!
En segundo lugar, el creyente no tiene ninguna ciudad en la tierra que le proporcione aquellas cosas que son su objetivo final: la liberación de todos sus enemigos, el fin de todas sus pruebas, un lugar de descanso eterno. Su "mancomunidad" o "ciudadanía" está "en el cielo" (Fil. 3:20 R.V.). El cristiano no considera este mundo como su morada fija ni su hogar final. Esto es lo que da sentido a la exhortación anterior y explica la fuerza de la apertura "Para" en el versículo 14.
El hecho de que aquí todo sea inestable e incierto debería impulsar al cristiano a salir del campamento, a renunciar en su corazón al mundo. Y además, debería hacerlo estar dispuesto a "llevar el vituperio de Cristo", aunque eso implique ser expulsado de su lugar de nacimiento y obligado a vagar sin ninguna residencia fija en la tierra. Finalmente, da sentido, como veremos, a la última cláusula de nuestro texto.
"Pero buscamos al que ha de venir" (versículo 14). En vista de lo que ha sucedido ante nosotros, está bastante claro que "uno", la Ciudad, que buscamos, es el Cielo mismo, varios aspectos del cual son sugeridos por la figura que aquí se utiliza. Es una "Ciudad" permanente, celestial y eterna.
que el creyente busca, y a lo mismo se hace referencia una y otra vez en esta epístola —en contraste con la naturaleza temporal y transitoria del judaísmo— bajo varios términos y figuras. Esta "Ciudad" es lo mismo que la "sustancia mejor y duradera" en el Cielo de Hebreos 10:34. Es esa "País Celestial" de Hebreos 11:16. Es "la Ciudad del Dios vivo" de Hebreos 12:22, la sede y centro del culto Divino. Es lo mismo que
"aquellas cosas que no pueden ser conmovidas" de Hebreos 12:27. Es "el Reino inconmovible", en su forma final, de Hebreos 12:28. Es la "herencia incorruptible, incontaminada e inmarcesible, reservada en el cielo para nosotros" (1 Ped. 1:4).
Una referencia anterior a este gran objeto del deseo y la búsqueda del creyente estaba ante nosotros cuando "esperaba una ciudad que tiene cimientos, cuyo arquitecto y hacedor es Dios" (Heb.
11:10). Esos "fundamentos" son, primero, la eterna buena voluntad y complacencia de Dios hacia su pueblo, que es la base de todos sus tratos con ellos. Segundo, la preordenación de Dios, mediante la cual predestinó a sus elegidos para la gloria eterna, acerca de la cual se nos dice: "El fundamento de Dios es firme, y tiene este sello: El Señor conoce a los que son suyos" (2 Tim. 2:19). En tercer lugar, el Pacto Eterno de Gracia libre, rica y soberana, que Dios celebró con la Cabeza y Fianza de los elegidos, y que es "ordenado y seguro en todas las cosas". Cuarto, los infinitos méritos y la compra de Cristo, porque "nadie puede poner otro fundamento que el que está puesto, que es Jesucristo" (1
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Cor. 3:11). Quinto, todo siendo confirmado y descansando en la estabilidad inmutable de la promesa y el juramento de Dios: Hebreos 6:17-20.
Además de las breves observaciones que hicimos sobre el significado de esta figura del
"Ciudad" al exponer Hebreos 11:10, podemos notar lo siguiente, teniendo en cuenta las características de una "ciudad" que se obtuvieron especialmente en la antigüedad. Primero, una ciudad era un lugar seguro y protegido: "vayamos a Jerusalén por temor del ejército de los caldeos, y por temor del ejército de los sirios; así habitaremos en Jerusalén" (Jer.
35:11). En el Cielo no habrá hombres malvados a quienes perseguir, ni diablo a quien tentar. En segundo lugar, una ciudad es compacta, al ser la concentración de numerosas casas y hogares. Así, del Cielo Cristo declaró que en él hay "muchas moradas". Habitarán juntos para siempre las miríadas de santos ángeles y toda la Iglesia de Dios. En tercer lugar, en una ciudad se almacena toda clase de provisiones y artículos necesarios; así en el Cielo no falta nada para ministrar las delicias de sus habitantes.
Finalmente, así como una "ciudad" en la tierra es el centro de los intereses y privilegios del mundo, el lugar de descanso de los viajeros y de los que van al extranjero, así el Cielo será la gran terminal de las peregrinaciones y viajes del cristiano. Su peregrinaje ha terminado, porque ha llegado al Hogar. En la tierra fue un extraño y un peregrino, pero ahora ha llegado a la Casa del Padre. Allí no encontrará dificultades, no encontrará a nadie para quien sea un extranjero odiado y ya no tendrá que ganarse el pan de cada día con el sudor de su frente. El descanso ininterrumpido, la libertad perfecta, la seguridad inexpugnable, la sociedad agradable y los deleites inconcebibles son ahora su porción para siempre. Entonces la fe da lugar a la vista, la esperanza a la realización, la gracia es absorbida en gloria y estamos "para siempre con el Señor", contemplando Su gloria, bañándonos en el océano de Su amor.
¡Cómo la anticipación de esto debería hacernos poner nuestro afecto en las cosas de arriba, estimularnos a correr la carrera que tenemos por delante, hacernos soltar todo peso que nos impide correr!
¡Cómo debe obrar poderosamente en nosotros la consideración y contemplación de esa “Ciudad” para mirar y anhelar, y prepararnos para lo mismo! Esto nos lleva a reflexionar por un momento sobre el significado de "pero buscamos el que ha de venir". Esto, por supuesto, no significa que el creyente esté buscando lo desconocido, sino que se esfuerce por obtenerlo. Lo que aquí se denota es recorrer ese Camino Estrecho que conduce al Cielo, y hacerlo con diligencia y deseo. "Y Dios ha preparado una ciudad de descanso para nosotros, por lo que es nuestro deber esforzarnos continuamente por alcanzarla, en los caminos que Él nos designó. La tarea principal de los creyentes en este mundo es buscar diligentemente los logros del descanso eterno. con Dios, y este es el carácter por el cual pueden ser conocidos" (John Owen).
Aquí, entonces, está el uso que el creyente hace de la incertidumbre y la inestabilidad de todo en este mundo: su corazón está fijo en el Hogar de arriba, y llegar allí con seguridad es su gran preocupación. La palabra "buscar" en nuestro texto es muy fuerte: se usa en "después de todas estas cosas (las necesidades materiales de esta vida) buscan los gentiles" (Mateo 6:32).
es decir, busque con propósito concentrado, esfuerzo ferviente y celo incansable. La misma palabra también se traduce como "trabajo" en Hebreos 4:11: el cristiano no considera ninguna tarea demasiado ardua, ningún sacrificio demasiado, ninguna pérdida demasiado grande, con tal de "ganar a Cristo" (Fil. 3:8). Sabe que el Cielo le compensará abundantemente por todos los trabajos y dificultades del viaje que le llevará allí.
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"Al que venciere, le haré columna en el templo de mi Dios, y nunca más saldrá fuera" (Apocalipsis 3:12).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 117
Los sacrificios del cristiano
(Hebreos 13:15, 16)
Los versículos que ahora llamarán nuestra atención están estrechamente relacionados con los que preceden inmediatamente, como lo indica el "por lo tanto". Los vínculos de conexión podrán establecerse así. Primero, "Tenemos un altar" (versículo 10); ¿Qué uso le vamos a dar? la respuesta es ofrecer sacrificio sobre ello. Segundo, Jesús ha santificado a su pueblo "con su propia sangre" (versículo 12). ¿Cuál será su respuesta? la respuesta es: acerquen la noche a Dios como adoradores gozosos. En tercer lugar, debemos salir a Cristo "fuera del campamento". ¿Cuál ha de ser entonces nuestra actitud hacia aquellos que lo desprecian y rechazan? La respuesta no es de malicia, sino de benevolencia, haciendo el bien a todos según tengamos la oportunidad y la ocasión. Ésta es, en resumen, la relación entre nuestra porción actual y su contexto.
Calvino sugirió, creemos con razón, que el apóstol anticipó aquí una objeción que podría haberse hecho contra lo que había adelantado previamente. Al decir que Jesús
"sufrió fuera de la puerta" (versículo 11), se dio una clara indicación de que Dios había terminado con el judaísmo abandonado como tal. Al invitar a los creyentes hebreos a ir a Cristo
"sin el campamento", el Espíritu Santo significó que ahora debían darle la espalda al templo y su servicio. Pero esto presentaba una seria dificultad: todos los sacrificios, tanto los de acción de gracias como los de expiación, estaban inseparablemente conectados con el sistema del templo, por lo que se deducía que si el templo iba a ser abandonado, los sacrificios también debían haber cesado. Fue para afrontar esta dificultad y dar a conocer los privilegios superiores del cristianismo que el apóstol escribió nuestro texto.
Si al cristiano se le prohibía ofrecer cualquier sacrificio al cielo, entonces ocuparía una posición inferior y sería privado de un privilegio del que disfrutaban los judíos de la antigüedad, porque los sacrificios se instituían con el propósito de celebrar la adoración de Dios. Por lo tanto, el apóstol muestra que aún nos queda por ofrecer otra clase de sacrificio, que no es menos agradable al cielo que los que Él designó en la antigüedad, es decir, la alabanza de nuestros labios. Aquí se nos enseña cuál es la forma legítima de adorar a Dios bajo el nuevo pacto, lo que presenta otro contraste sorprendente con el que se obtenía bajo el antiguo. Como el nuestro
El "altar" no es de madera ni de piedra, de latón ni de oro, sino de Cristo mismo, por eso nuestros "sacrificios"
No son los frutos de la tierra ni las primicias de nuestros rebaños, sino la adoración de nuestro corazón y la devoción de nuestra vida. El contraste, entonces, es entre lo exterior y ceremonial y lo interior y espiritual.
Los judíos ofrecían al cielo cada mañana y tarde un cordero inmolado, y en ciertos días especiales becerros y carneros; pero el cristiano debe presentar a Dios un continuo sacrificio de
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acción de gracias. Esto nos presenta un tema muy interesante y bendito, a saber, aquellos sacrificios del cristiano con los que Dios se complace. El primero de ellos fue mencionado por David: "Los sacrificios de Dios son el espíritu quebrantado, el corazón quebrantado y contrito, oh Dios, que no despreciarás" (Sal. 51:17). "Cuando el corazón se lamenta por los pecados, Dios se complace más que cuando el buey sangra bajo el hacha. 'Un corazón quebrantado' es una expresión que implica un dolor profundo, que amarga la vida misma; lleva en sí la idea de una angustia casi mortal en esa región que es tan vital que es la fuente misma de la vida. Un corazón aplastado es, para el cielo, un corazón fragante. Los hombres condenan a los que son despreciables ante sus propios ojos, pero el Señor no ve como el hombre ve. Desprecia lo que el hombre ve. estima y valora lo que desprecian. Nunca hasta ahora Dios ha desdeñado a un humilde penitente que llora” (C.H.
Spurgeon).
John Owen señaló que había dos cosas en relación con el Antiguo Testamento. sacrificios: la matanza y el derramamiento de la sangre de la bestia, y luego la ofrenda misma sobre el altar. Ambos eran necesarios para completar un sacrificio. Por un lado, la mera matanza del animal no era sacrificio a menos que su sangre fuera colocada sobre el altar; y, por otra parte, no se podía presentar allí sangre al cielo hasta que hubiera sido realmente derramada. En correspondencia con estos, hay un doble sacrificio espiritual en relación con la profesión cristiana. El primero es aquello a lo que se acaba de hacer referencia en el párrafo anterior: el corazón quebrantado y el espíritu contrito del creyente. Eso significa arrepentimiento y mortificación evangélicos, o la crucifixión de la carne, que es el primer sacrificio del cristiano, que responde a la muerte de la bestia ante el altar.
El segundo sacrificio que el creyente presenta a Dios es su ofrenda de Cristo cada día. Esto se hace mediante un acto de fe, que siempre va precedido de arrepentimiento, del mismo modo que debemos sentirnos desesperadamente enfermos antes de llamar al médico. Cuando el pecador despierto es convencido de su pecado y se lamenta ante Dios, el orgullo y la justicia propia son sometidos, y puede apreciar al Cordero de Dios que quita el pecado del mundo (elegido). Cristo le parece exactamente adecuado a su caso y necesidad. Se da cuenta de que fue herido por sus transgresiones y molido por sus iniquidades. Percibe que Cristo tomó su lugar y soportó la ira penal de Dios por él. Por lo tanto, ahora se aferra a él por fe y presenta el sacrificio expiatorio de Cristo al cielo como la única base de su aceptación. Y como empieza, así continúa. Un sentimiento diario de contaminación conduce a una súplica diaria de la sangre de Cristo ante el trono de la gracia. Primero está la apropiación de Cristo y luego su presentación al cielo como base de la aceptación.
Ahora bien, es este aferrarse a Cristo y ofrecerlo al cielo en los brazos de la fe lo que corresponde a la segunda cosa en relación con los sacrificios del tabernáculo (y del templo) de la antigüedad. Cuando el fuego caía sobre la oblación colocada sobre el altar, se mezclaba incienso con ella, de modo que todo producía un "olor grato a Dios". Así como la simple matanza del animal no era suficiente, su sangre debía ser depositada sobre el altar y con ella ofrecerse incienso fragante; de modo que el sacrificio cristiano de un corazón quebrantado y contrito no asegurará por sí solo el favor de Dios. Por esencial que sea el arrepentimiento, no puede comprar nada de Dios. El corazón quebrantado debe echar mano de Cristo, ejercer fe en
127

Su sangre (Rom. 3:25), y alegar Sus méritos ante Dios. Sólo entonces nuestro sacrificio de un espíritu contrito será un "olor fragante" para Él.
El tercer sacrificio que el cristiano presenta a Dios es él mismo. "Os ruego, pues, hermanos, por las misericordias de Dios, que presentéis vuestros cuerpos en sacrificio vivo, santo, agradable a Dios, que es vuestro culto racional" (Romanos 12:1). Ese es un acto de consagración. Es el reconocimiento y reconocimiento de que ya no soy mío, que he sido comprado con un precio, que soy propiedad comprada de Otro. Por lo tanto, de los santos primitivos leemos que "primero se entregaron al Señor" (2 Cor.
8:5), entregándose a Su cetro, tomando sobre sí Su yugo, para vivir en adelante para Su gloria; que así como antes habían servido al pecado y se habían complacido a sí mismos, ahora servirían a Dios y buscarían sólo Su honor. Así como Cristo se entregó por nosotros, ahora nosotros nos entregamos nuevamente a Él. Sólo por esto podemos saber que somos salvos: no sólo al creer en Cristo para el perdón de los pecados, sino al entregarnos a su gobierno, como sacrificios vivos para su uso.
El cuarto sacrificio del cristiano es el mencionado en nuestro texto, a saber, "el fruto de nuestros labios"; pero antes de continuar con lo mismo, digamos algunas palabras sobre el orden de lo que ahora tenemos ante nosotros. No puede haber sacrificio de alabanza aceptable hasta que nos hayamos ofrecido a Dios como vivos de entre los muertos, porque como declara el Salmo 115:17,
"Los muertos no alaban al Señor". No, aquellos que todavía están en sus pecados no pueden alabar a Dios, porque no le aman ni se deleitan en Él. El corazón primero debe enderezarse antes de sintonizarse para entonarle melodía. Dios no acepta las palabras de aquellos cuyos corazones están alejados de Él. Antiguamente se quejaba: "Este pueblo con su boca se acerca a mí, y con sus labios me honra, pero su corazón ha alejado de mí" (Isaías 29:13), y como afirmó Cristo "en vano adoran". Él (Mateo 15:8).
Esa hipocresía le resulta odiosa.
Nadie puede tampoco presentarse aceptablemente a Dios hasta que haya abrazado a Cristo con fe. Por muy dispuesto que esté a vivir honestamente en el futuro, hay que satisfacer las deudas contraídas en el pasado; y nada excepto la obra expiatoria de Cristo puede satisfacer las justas demandas que la Ley tiene contra nosotros. De nuevo; ¿Cómo puedo servir en presencia del Rey si no estoy vestido adecuadamente? y nada menos que el manto de justicia que Cristo compró para su pueblo puede complacer los santos ojos de Dios. De nuevo; ¿Cómo podría Dios mismo aceptar de mí un servicio que es completamente indigno de Su atención y que está constantemente contaminado por la naturaleza corrupta que aún está dentro de mí, a menos que sea presentado en el nombre meritorio del Mediador y limpiado por Su preciosa sangre?
Entonces, debemos aceptar el sacrificio de Cristo antes de que Dios acepte el nuestro; El rechazo de Dios a la ofrenda de Caín es una prueba clara de ello.
Igualmente evidente es, aunque no tan claramente percibido hoy por una cristiandad con una visión defectuosa, que ningún pecador puede realmente aceptar el sacrificio de Cristo hasta que su corazón sea quebrantado por la sensación sentida de sus graves ofensas contra un Dios misericordioso, y hasta que su espíritu sea verdaderamente contrito ante Él. El corazón debe ser vaciado del pecado antes de que haya lugar para el Salvador.
El corazón debe renunciar a este mundo malo antes de que un Cristo santo lo ocupe. Es una imposibilidad moral para alguien que todavía está enamorado de sus concupiscencias y del voluntario servidor del Diablo.
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apropiarse de Cristo y presentarlo al cielo para su aceptación. Por tanto, el orden de los sacrificios del cristiano no cambia. Primero, nos inclinamos en el polvo ante Dios con un espíritu de arrepentimiento genuino; luego nos apropiamos de Cristo como Su provisión misericordiosa y lo presentamos al cielo para obtener Su favor. Entonces nos entregamos a Él sin reservas como su propiedad comprada; y luego rendimos alabanza y acción de gracias por Su asombrosa gracia hacia nosotros.
"Por tanto, ofrezcamos continuamente al cielo sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que alaban su nombre" (versículo 15). Esta es una exhortación al deber, a modo de inferencia de lo declarado acerca del Redentor y la santificación del pueblo por sus sufrimientos. Allí se nos muestra qué uso debemos hacer de nuestro Altar, es decir, ofrecer sacrificio. La adoración que el cristiano presenta a Dios es el sacrificio de alabanza. Nada le agrada más y nada le honra más que la alabanza de un corazón renovado. ¿No ha declarado: "Quien ofrece alabanza, me glorifica"? (Sal. 50:23). Cuán agradecidos por esa declaración deberían estar aquellos creyentes que se sienten pobres y débiles. Si Dios hubiera dicho, quién creará un mundo, o incluso quién predicará maravillosos sermones y será un exitoso ganador de almas, o quién donará una enorme suma de dinero a las misiones, bien podrían desesperarse. Pero "quien ofrece alabanza" abre una amplia puerta de entrada a todo creyente.
¡Y los redimidos no tienen abundante motivo para alabar a Dios! Primero, porque les ha concedido un conocimiento vital y experimental de sí mismo. ¡Cómo las excelencias del ser, el carácter y los atributos de Dios emocionan y asombran las almas de los santos! Eche un vistazo por un momento al Salmo 145, que se titula "Salmo de alabanza". David comienza con: "Te ensalzaré, oh Rey, bondad mía, y bendeciré tu nombre por los siglos de los siglos. Cada día te bendeciré, y alabaré tu nombre por los siglos de los siglos. Grande es el Señor, y muy digno de alabanza" (versículos 1-3). En los versículos que siguen, se pasa revista a una perfección de Dios tras otra y se mueve el alma a la adoración. Sus "poderes" (versículo 4), el
"honor glorioso de su majestad" (versículo 5), su "grandeza" (versículo 6), su "gran bondad"
y "justicia" (versículo 7), Su "plenitud de compasión" y "gran misericordia" (versículo 8), Su "poder" (versículo 11), la "gloriosa majestad de Su reino" (versículo 12), Su eterna
"dominio" (versículo 13), sus bendiciones providenciales (versículos 14-17), sus tratos en gracia con los suyos (versículos 18, 19), su preservación (versículo 20). No es de extrañar que el salmista terminara diciendo: "Mi boca pronunciará alabanzas al Señor, y toda carne bendecirá su santo nombre por los siglos de los siglos".
Si los Salmos están llenos de peticiones adecuadas para que las presentemos a Dios en oración, y si contienen un lenguaje bien adaptado a los labios del penitente que solloza, también abundan en expresiones de adoración alegre. "Cantad alabanzas a Dios, cantad alabanzas; cantad alabanzas a nuestro Rey, cantad alabanzas. Porque Dios es Rey de toda la tierra: cantad alabanzas con entendimiento" (Sal. 47:6, 7). ¡Qué vehemencia de alma se expresa allí! Cuatro veces en un verso el salmista se instó a sí mismo (y a nosotros) a rendir alabanzas al Señor, y no simplemente a pronunciarlas, sino a "cantarlas" con un corazón desbordante. En otro lugar la nota de alabanza se lleva a un tono aún más alto: "Alegraos en el Señor, y alegraos, los justos; y cantad de alegría, todos los rectos de corazón" (Sal. 32:11). No se debe alabar al gran Dios de ninguna manera formal y superficial, sino de todo corazón, con alegría,
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alegremente. "Cantad la honra de su nombre; haced gloriosa su alabanza" (Sal. 66:2). Entonces ofrezcámosle nada menos que gloriosa alabanza.
El "por tanto" de nuestro texto insinúa una razón adicional por la que debemos alabar a Dios: por Cristo y su salvación tan grande. Por nosotros, el Amado del Padre tomó forma de siervo y fue hecho bajo la Ley. Por amor a nosotros, el Señor de la gloria, entró en insondables profundidades de vergüenza y humillación, de modo que clamó: "Soy un gusano y no un hombre" (Sal. 22:6). Por nosotros, Él inclinó Su espalda ante el cruel golpeador y ofreció Su rostro bendito a aquellos que le arrancaban el cabello. Por nuestro bien entró en conflicto con el Príncipe de las Tinieblas y con los dolores de la muerte. Por nuestro bien soportó la terrible maldición de la Ley, y durante tres horas fue abandonado por Dios. Ningún lector cristiano puede contemplar con reverencia tales misterios y maravillas sin ser conmovido hasta lo más profundo de su alma. Y luego, mientras busca contemplar lo que la vergüenza y los sufrimientos de Cristo le han asegurado: "Gracias a Dios por su don inefable", debe ser la ferviente exclamación de su corazón.
Y observe bien, querido lector, cómo Dios ha asignado al cielo la posición de mayor honor en relación con nuestro tema. "Por Él (Aquel mencionado en los versículos 12, 13) ofrezcamos sacrificio de alabanza al cielo". Como el propio Señor Jesús declaró: "Yo soy el camino, la verdad y la vida; nadie viene al Padre sino por mí" (Juan 14:6). Los santos no pueden acercarse a Dios separados de Cristo, como tampoco lo puede hacer el pecador: dependemos tanto de su mediación para hacer nuestra adoración aceptable al cielo, como lo éramos al principio para obtener el perdón de nuestros pecados. Como nuestro gran Sumo Sacerdote, Cristo es el
"Ministro del Santuario" (Heb. 8:2). Él nos recibe, por así decirlo, a la puerta del templo celestial, y ponemos nuestros sacrificios espirituales en sus manos, para que Él, en la dulce fragancia de sus méritos y perfecciones, los presente para la aceptación de Dios.
"Otro ángel vino y se puso en pie junto al altar, teniendo un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso para ofrecerlo con las oraciones de todos los santos" (Apocalipsis 8:3).
En todo momento Dios nos ha hecho dependientes de Cristo, el Mediador. Sólo por Él podemos ofrecer sacrificios aceptables a Dios. Primero, porque es a través del derramamiento de sangre de Cristo, y solo eso, que nuestras personas han sido santificadas o hechas aceptables al cielo. ¡Obsérvese cómo en Génesis 4:4 Jehová respetaba primero a Abel mismo y luego a su ofrenda! En segundo lugar, porque es a través de la expiación de Cristo, y sólo eso, que se nos ha abierto un camino nuevo y vivo hacia la presencia de Dios: ver Hebreos 10:19-21. Tercero, porque Él lleva "la iniquidad de nuestras cosas santas" (cumpliendo el tipo en Éxodo 28:38), es decir, a través de Su oblación perfecta nuestras ofrendas imperfectas son recibidas por Dios: Sus méritos e intercesión anulan sus defectos. Cuarto, porque como Cabeza de la Iglesia, ministra ante Dios en nombre de sus miembros, presentando su adoración ante Él.
Por lo tanto, "Por Él" significa, bajo Su guía, a través de Su mediación y por nuestra súplica de Sus méritos para ser aceptados ante Dios.
Lo que acabamos de tener ante nosotros proporciona una prueba más de lo que se señaló en un párrafo anterior, a saber, que es imposible que los no regenerados adoren a Dios de manera aceptable.
"El sacrificio de los impíos es abominación al Señor" (Proverbios 15:8). ¿Y por qué? No sólo porque es completamente pecador en sí mismo, sino porque no hay Mediador por venir.
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entre él y Dios. Esto se pone de manifiesto sorprendentemente en los tipos del Antiguo Testamento. No Soltero
La "canción" está registrada en el libro del Génesis. En el Edén, nuestros primeros padres fueron preparados para cantar a su Creador y unirse a los ángeles para atribuir gloria y acción de gracias al Señor.
Pero después de la Caída, los pecadores sólo podían alabar sobre la base de la gracia redentora, y no es hasta que se llega al Éxodo que tenemos el gran tipo de redención. Ese libro comienza con Israel en Egipto, gimiendo y llorando en la casa de servidumbre. Luego fue inmolado el cordero pascual, Egipto quedó atrás, se cruzó el Mar Rojo, y en su otra orilla miraron hacia atrás y vieron a todos sus enemigos ahogados: "Entonces cantaron Moisés y los hijos de Israel" (Éxodo 15:1). ). La alabanza, entonces, se basa en la redención.
"Por tanto, ofrezcamos en él el sacrificio de alabanza". Cada palabra de las Sagradas Escrituras está inspirada por Dios y, en todas partes, su lenguaje se elige con discriminación divina.
Por lo tanto, nos corresponde sopesar cuidadosamente cada uno de sus términos, o perderemos sus matices más finos de significado. He aquí un ejemplo de ello: no se trata de "rindamos alabanza a Dios", sino
"ofrezcamos un sacrificio de alabanza". Cristo ha hecho a su pueblo "reyes y sacerdotes para Dios" (Apocalipsis 1:6), y aquí se les llama a ejercer sus funciones sacerdotales. Así se nos instruye a hacer un uso correcto de nuestro "Altar" (versículo 10). No sólo somos partícipes de sus privilegios, sino que debemos cumplir con sus deberes aportando nuestros sacrificios. El mismo aspecto de la verdad se ve nuevamente en 1 Pedro 2:5, donde leemos que los creyentes son "un sacerdocio santo, para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables por los cielos". Sí, ofrecido "a Dios" y no a ángeles o santos; y aceptable "por los cielos", ¡y no la Virgen María!
Esta expresión particular "ofrezcamos un sacrificio de alabanza al cielo" no sólo enfatiza el hecho de que en su adoración los creyentes actúan en capacidad sacerdotal, sino que también significa que ahora tenemos la sustancia de lo que fue ensombrecido por los ritos levíticos. También denota que el cristiano debe ser tan particular y diligente en el desempeño de sus deberes evangélicos como lo fue el judío en el desempeño de sus obligaciones ceremoniales. Así como a él se le pidió que trajera una ofrenda que no tuviera defecto físico, así también nosotros debemos llevar al cielo lo mejor que nuestro corazón pueda suministrar: "Bendice, alma mía, al Señor, y todo lo que hay en mí, bendice su santo nombre. " No te contentes con ofrecer al cielo algunas expresiones formales de acción de gracias, y menos aún apresures tu adoración como una tarea que te alegra terminar; pero esfuérzate por alcanzar la realidad, el fervor y la alegría en lo mismo.
Cuando el israelita adorador se acercaba al tabernáculo o templo, no llegaba con las manos vacías, sino que traía consigo una ofrenda de agradecimiento. Entonces "ofrezcamos el sacrificio de alabanza al cielo". Cuando los santos se reúnen para el culto público, no debe ser sólo con el objetivo de llenar sus vasijas vacías y alimentar sus almas hambrientas, sino con el propósito definido de ofrecer a Dios lo que le agrada. Cuanto más estrechamente caminemos con Dios y cuanto más íntima sea nuestra comunión con Él, más fácil será el desempeño de este agradable deber. Cuanto más nos deleitemos en el Señor y deleitemos nuestras almas con la contemplación de Sus perfecciones, más espontánea, ferviente y constante será nuestra adoración a Él. Cuanto más cultivemos el hábito de ver la mano de Dios en todo y le estemos agradecidos por las bendiciones temporales, más el espíritu de acción de gracias se apoderará de nuestros corazones y encontrará expresión en cánticos de alabanza.
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Este sacrificio de alabanza se designa aquí como "el fruto de nuestros labios", que es una cita de Oseas 14:2, donde el Israel rebelde promete que, a cambio de que Dios los reciba misericordiosamente, le rendirá "las pantorrillas de sus labios". —la palabra hebrea para
"terneros" es lo mismo que "alabanza". La expresión "fruto de nuestros labios" puede parecernos extraña al principio, pero una pequeña reflexión revelará su propiedad. Isaías 6:5, 6 sirve para aclarar su significado. Por naturaleza nuestros "labios" son inmundos: "Su garganta es sepulcro abierto, con su lengua han usado engaño, veneno de áspides hay debajo de sus labios; cuya boca está llena de maldición y de amargura" (Rom. 3:13, 14). Pero cuando los cielos nos aplican las virtudes de la expiación de Cristo, nuestros labios quedan limpios y en adelante deben usarse para alabarlo. El "fruto" es algo vivo: producto del Espíritu Santo. Cuando, a través de la reincidencia, el corazón se haya enfriado hacia Dios y la música de gozo haya sido silenciada, clama a Él: "Oh Señor, abre mis labios, y mi boca proclamará tu alabanza" (Sal.
51:15). 

Este "sacrificio de alabanza" debe ofrecerse a Dios no sólo en sábado, sino
"continuamente." ¿No tenemos más motivos para alabar a Dios que para orar? Seguramente, porque tenemos muchas cosas que agradecerle, que nunca pedimos. ¿Quién oró alguna vez por Su elección, por padres piadosos, por su cuidado de nosotros en nuestra desvalida infancia, por su afecto, por su fidelidad al enseñarnos el camino que debemos seguir? ¿No nos colma Dios diariamente favores más allá de los que podemos pedir o pensar? Por lo tanto, debemos estar más en alabar a Dios que en rogarle. "Con acción de gracias, sean dadas a conocer vuestras peticiones a Dios" (Fil. 4:6): ah, ¿no es nuestro fracaso en lo primero lo que explica por qué se nos niega tan a menudo en lo segundo? "Permaneced en oración y velad en ella con acción de gracias" (Col.
4:2); "con acción de gracias" es tanto un mandato como lo es "continuar en oración".
"Bueno es dar gracias al Señor y cantar alabanzas a tu nombre, oh Altísimo" (Sal. 92:1). Sí, no sólo glorifica al cielo, sino que es beneficioso para el alma. Cultivar el hábito de alabar a Dios preservará al creyente de muchos males. Las pruebas de la vida se sobrellevan con más alegría si se mantiene vivo en el corazón el espíritu de agradecimiento al cielo. Un hombre no puede ser miserable mientras está alegre, y nada promueve tanto el gozo como un corazón constantemente ejercitado en alabar a Dios. Los apóstoles olvidaron sus dolores de espalda en el calabozo de Filipos mientras "cantaban alabanzas a Dios" (Hechos 16:25). El alma más feliz que jamás hayamos conocido fue una hermana en una buhardilla de Londres (antes de los días de las pensiones de vejez), que durante años no había comido carne ni fruta ni había tomado un vaso de leche, pero continuamente alababa al Señor.
María estaba ofreciendo a Dios un sacrificio de alabanza cuando exclamó: "Engrandece mi alma al Señor, y mi espíritu se regocija en el Señor mi Salvador" (Lucas 1:46, 47). Ese no fue un acto mecánico, sino el estallido espontáneo de un corazón que se deleita en el Señor. No basta que el creyente sienta emociones de adoración en su alma: deben ser expresadas por su boca; ésta es una de las razones por las que el sacrificio de alabanza se define en nuestro texto como "el fruto de nuestros labios". La alabanza vocal y articulada es lo que corresponde a quienes han recibido el don de la palabra: por eso los santos de todos los tiempos han expresado su adoración en santos cánticos y salmos. Ninguno de nosotros canta tanto como debería; ¡cuán a menudo el mundo nos avergüenza! Entonces digamos con David: "Te alabaré, oh Señor, con mi
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corazón entero; Mostraré todas tus maravillas. Me alegraré y gozaré en ti; cantaré salmos a tu nombre, oh Altísimo” (Sal. 9:1, 2).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 118
Los sacrificios del cristiano
(Hebreos 13:15, 16)
Desde el octavo versículo en adelante (de Hebreos 13) el apóstol se dedica a exponer aquellos deberes espirituales de adoración de los cuales Dios mismo es el objeto. Allí se trazan una serie de contrastes entre lo que se obtuvo bajo el antiguo pacto y lo que pertenece al nuevo. Los privilegios del cristiano superan ampliamente a los que pertenecían al judaísmo como tal. Hemos considerado estas bendiciones superiores al pasar de versículo en versículo. Lo que tenemos ante nosotros en el versículo 15 proporciona un ejemplo adicional de este principio general. Los ritos levíticos requerían que el pueblo terrenal de Dios proporcionara ofrendas materiales: pero los "sacrificios" cristianos son enteramente de carácter espiritual.
El adorador israelita no podía ofrecer sus sacrificios al cielo directamente, sino que tenía que permitir que los sacerdotes oficiaran por él: mientras que los cristianos mismos han sido hechos sacerdotes para Dios y, por lo tanto, pueden ofrecerle sacrificios inmediatamente. Los sacrificios de alabanza bajo la Ley sólo se presentaban en momentos y lugares determinados (cf. las "Fiestas" de Levítico 23): pero el cristiano puede, a través de Cristo, ofrecer un sacrificio a Dios en cualquier lugar y en cualquier momento: "continuamente".
"Por tanto, ofrezcamos continuamente al cielo sacrificio de alabanza, es decir, fruto de labios que alaban su nombre" (versículo 15). Se da a entender más de lo que se expresa. El lenguaje de este versículo se restringe a los deberes de adoración y nuestra alabanza oral a Dios en ellos, sin embargo, sabemos muy bien que Él no acepta acción de gracias de nuestra parte a menos que vaya acompañada de lo que el buen Matthew Henry llamó "acción de gracias". Por tanto, aquí se comprende todo el alcance de la obediencia evangélica al cielo. Aquellos que han sido dedicados a Él mediante la sangre de Cristo tienen la obligación más profunda de agradarlo y honrarlo. La naturaleza de la obediencia al Evangelio consiste en acciones de gracias por Cristo y la gracia de Él y, por lo tanto, toda ella puede designarse adecuadamente como "sacrificio de alabanza". La gratitud y la adoración son los principios que animan todo servicio aceptable. Cada acto y deber de fe tiene la naturaleza de un sacrificio al cielo, en el que Él se complace.
John Owen sugiere una triple razón para el lenguaje particular en el que se expresa aquí el deber de obediencia del cristiano. "1º. La gran obligación que recae sobre nosotros de continuo agradecimiento y alabanza al cielo a causa de la expiación de Cristo. La suma y gloria de nuestra profesión cristiana es que es la única manera de alabar y glorificar a Dios por su amor y gracia. en la persona y mediación de Cristo. 2º. Esta obligación de alabar triunfando en el lugar de todas las aterradoras limitaciones legales a la obediencia, altera la naturaleza de esa obediencia de lo que era requerido bajo y por la Ley. 3º. Donde la
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"Si el corazón no está preparado y dispuesto para este deber fundamental de alabar a Dios por la muerte y oblación de Cristo, ningún otro deber o acto de obediencia es aceptado ante Dios".
Al pedirnos que ofrezcamos continuamente el sacrificio de alabanza a Dios, se denotan dos cosas: libertad de las limitaciones de tiempo y lugar establecidas bajo el judaísmo, y perseverancia diligente y constancia en ellas. Abundar en ferviente alabanza a Dios es el deber permanente del cristiano. Pero para ello es necesario el ejercicio regular de la fe.
Cuestionar las promesas de Dios apaga el espíritu de adoración; las dudas rompen las cuerdas de nuestras arpas; la incredulidad es el enemigo mortal de la alabanza. Alabar a Dios continuamente requiere que estemos en comunión diaria con Él. No es de extrañar que el gozo de muchos creyentes sea tan enfermizo, cuando consideramos la poca comunión que tienen con el Señor: si hay tan poco calor alrededor del bulbo de su termómetro, ¡cómo puede subir más el mercurio! Para alabar a Dios "continuamente" debemos cultivar la gratitud perpetua, ¡y seguramente eso no debería ser difícil!
"Bendeciré al Señor en todo tiempo; Su alabanza estará continuamente en mi boca" (Sal. 34:1): no debemos aspirar a un estándar más bajo que ese. Cómo esto responde al lamento de tantos cristianos. "Parece muy poco lo que puedo hacer para expresar mi gratitud al Señor".
¡Ah, hermano mío, puede que no estés dotado de talentos para ejercitarlos en público, puede que no tengas mucho dinero para dar a la causa del cielo, pero qué es negarte a ofrecerle un sacrificio de alabanza, y eso "continuamente"! ¿No es esto lo que se debe a Dios? ¿Lo expresó Spurgeon con demasiada fuerza cuando dijo: "La alabanza es la renta que Dios requiere por el uso de sus misericordias"? ¿Entonces le robaremos a Dios? ¿Retendremos aquello en lo que Él se deleita? ¿No nos da Dios motivos abundantes para alabarlo "continuamente"?
"Para mostrar tu bondad amorosa por la mañana, y tu fidelidad cada noche"
(Sal. 92:2). "Cantaré a Jehová mientras viva; cantaré alabanzas a mi Dios mientras exista" (Sal. 104:33). ¡Qué palabra es esa para el cristiano anciano y enfermo! ¡Ah, querido lector, es posible que tus ojos se hayan oscurecido tanto que ya casi no puedas leer la página Sagrada, que tus fuerzas se hayan vuelto demasiado débiles para caminar hasta la casa de oración, pero tus labios aún pueden articular y expresar acción de gracias! "Me alegraré y me gozaré en tu misericordia, porque tú has considerado mi angustia" (Sal. 31:7): regocíjate en su misericordia que perdona, que preserva la misericordia, que otorga misericordia. "¿Quién podrá expresar los milagros del Señor? ¿Quién podrá manifestar todas sus alabanzas?" (Sal. 106:2). Goodwin cerró bien sus reflexiones sobre los Salmos de alabanza diciendo: "Hermano mío, oremos por un corazón como este, para que los santos del Antiguo Testamento no nos avergüencen a nosotros, que somos cristianos bajo el Nuevo".
Es sorprendente notar que la palabra hebrea "bara" significa "crear", mientras que "barak"
significa "alabar", dando a entender que alabar a Dios es el fin principal de nuestra creación.
Aunque no se puede agregar nada a la gloria esencial de Dios, la alabanza promueve Su gloria manifiesta, porque lo exalta ante los demás. De esta manera los ángeles lo glorifican porque son los coristas del cielo, pregonando sus alabanzas. Un viejo escritor señaló curiosamente que los creyentes son los "templos" de Dios, y cuando sus lenguas lo alaban, sus "órganos" espirituales están haciendo sonar. Leemos que los santos en el Cielo tienen "arpas" en sus manos (Apocalipsis 14:2), que son emblemas de alabanza. ¡Ay, que tan a menudo nuestras arpas estén "colgadas de los sauces" (Sal. 137:2), y las murmuraciones y quejas sean todas
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ese tema de nuestra boca. Oh lector mío, sé más ferviente y diligente en la búsqueda de la gracia que te permita alabar a Dios continuamente.
"Pero no lo olvidéis de hacer el bien y de comunicar, porque con tales sacrificios se complace Dios" (versículo 16). Aquí está el quinto sacrificio que el cristiano debe ofrecer a Dios, a saber, el de ministrar a los demás, porque todos los actos y deberes del amor pueden denominarse apropiadamente "sacrificios". En el versículo anterior el apóstol ha mostrado la gran obligación hacia Dios que la santificación de la Iglesia por la sangre de Cristo impone a sus miembros, pero aquí da a conocer qué influencia debe tener sobre nuestra conducta hacia los hombres. Por lo tanto, pasa de la primera tabla de la Ley a la segunda e insiste en que si la redención nos impone obligaciones adicionales de amar a Dios con todo nuestro corazón, también proporciona razones adicionales por las que debemos amar a nuestro prójimo como a nosotros mismos.
La primera palabra del versículo 16 es un conectivo, pero los comentaristas difieren en cuanto a cómo debe traducirse. Los anotadores de Calvino insisten en que debería traducirse "Y"; John Owen sugirió "Además"; nuestros traductores prefirieron "Pero". No hay diferencia material en estas variantes: si se conserva "pero", no debe tomarse como excepcional, como si introdujera algo adverso a lo que se había presentado previamente. Es claramente una continuación o una adición al deber mencionado en el versículo 15. Como algunos podrían pensar que todo el deber del cristiano estaba comprendido en rendir al cielo ese homenaje y devoción a la que Él tiene derecho, y que mientras asistimos A eso, nada más debe preocuparnos, añadió el apóstol: "Pero", a pesar de la diligencia requerida en el deber anterior, no olvidemos no hacer el bien a los hombres y atender sus necesidades.
Aquí podemos percibir una vez más con qué cuidado las Escrituras preservan el equilibrio de la verdad en cada punto. La Ley Divina es una unidad, sin embargo, fue escrita en dos tablas de piedra, y una nunca debe ser exaltada en detrimento de la otra. Es cierto que hay un orden que debe observarse: Dios mismo siempre tiene el primer derecho sobre nuestros corazones, tiempo y fuerzas; sin embargo, nuestros semejantes, y particularmente nuestros compañeros creyentes, también tienen derechos reales sobre nosotros, que no debemos ignorar. Desatender la segunda tabla de la Ley, no es sólo infligir un daño a nuestro prójimo, sino que es desobedecer y por lo tanto desagradar a Dios mismo. Hay armonía en la obediencia, y el fracaso en cualquier punto perturba el conjunto, como se desprende claramente de Santiago 2:10, 11. Es por esta razón, entonces, que nuestro versículo termina con: "Porque con tales sacrificios Dios es muy contento."
Fue en este mismo punto que Israel fracasó tantas veces bajo el antiguo pacto. En lugar de tratar a sus sirvientes con consideración, los impusieron; en lugar de atender a la viuda, le robaron; en lugar de aliviar a los pobres, los oprimieron.
Sin embargo, ¡fueron muy estrictos en mantener su adoración a Jehová! Un ejemplo sorprendente de esto se registra en la primera mitad de Isaías 58. Se le ordenó al profeta que clamara en voz alta y no escatimara, sino que mostrara al pueblo sus pecados. Habían buscado a Dios "diariamente"
"no abandonó sus ordenanzas", sí, se "deleitaba" en acercarse a él (versículo 2). Eran diligentes en el "ayuno", pero Dios no aceptó su adoración, diciendo: "¿No es éste el ayuno que yo he elegido? desatar las ligaduras de la maldad, desatar las cargas pesadas, y dejar libres a los oprimidos, y que ¿Rompéis todo yugo? ¿No es dar vuestro pan a los hambrientos, y traer a los pobres desechados a vuestra casa? Cuando veáis el
136

desnudo, que lo cubras; y que no te escondas de tu propia carne” (versículos 6, 7).
Otro ejemplo solemne se encuentra en Zacarías 7. Dios los desafía preguntándoles: "Cuando ayunasteis y os lamentasteis en el mes quinto y séptimo, durante aquellos setenta años, ¿ayunasteis para Mí, para Mí?" (versículo 5). Entonces el profeta clamó: Así habla el Señor de los ejércitos, diciendo: Haced juicio verdadero, y haced misericordia y compasión cada uno con su hermano; y no oprimís a la viuda, ni al huérfano, ni al extranjero ni al pobre; y ninguno de imaginas en tu corazón el mal contra su hermano" (versículos 9, 10). ¡Qué extraña anomalía presenta la naturaleza humana! ¡Cuán evidentes sus inconsistencias! Puntilloso en las actuaciones del culto público, ¡pero absolutamente negligente en el cumplimiento de los deberes privados!
¡Diligentes y celosos en guardar los ayunos y las fiestas del Señor, pero sin tener en cuenta las necesidades y los clamores de sus compañeros indigentes! ¿Cómo se debe contabilizar esto? Fácilmente: refuerza la justicia propia, alimenta la idea de que la criatura puede comprar el favor de Dios y hace que ciertas personas superficiales admiren a tales fariseos por su "santidad" (?).
Por lo tanto, los deberes de benevolencia inculcados en nuestro texto están precedidos por un "no olvides", insinuando que hay una propensión más que ordinaria en los profesores del Evangelio a descuidarlos. Es una negligencia pecaminosa que aquí está prohibida. John Owen sugirió cuatro razones o hábitos mentales viciosos de los que procede tal olvido. Primero, "una confianza indebida en los deberes religiosos, como en muchos profesores estériles", con lo que se refiere a aquellos que dan un alto valor a sus actos religiosos y piensan ganar el cielo con ello. ¡Cuántos hay que contribuyen generosamente a "la iglesia" y, sin embargo, pagan menos a sus empleados y cobran de más a sus clientes! Los regalos de tales son un hedor en las fosas nasales del señor.
En segundo lugar, "de vanas súplicas y pretensiones contra deberes acompañados de problemas y acusaciones".
Es mucho más fácil y agradable ir a la casa de oración y cantar alabanzas a Dios, que entrar en las viviendas de los pobres y atender personalmente a los enfermos. Cuesta menos poner una moneda en el plato de la colecta que alimentar y vestir a los indigentes.
En tercer lugar, "una falta de esa bondad de naturaleza y disposición que la gracia eficaz producirá". El espíritu de Cristo en el corazón producirá consideración e interés por los demás y contrarrestará nuestro egoísmo innato; pero donde Cristo está ausente, el Diablo gobierna el corazón. Cuarto, "La falta de esa compasión hacia los que sufren, que se requiere de los que todavía están en el cuerpo: versículo 3". Que Dios nos preserve de toda religión que endurece y produce insensibilidad, sofocando incluso el "afecto natural".
"Pero no lo olvides de hacer el bien y comunicar". "Es deber de los cristianos expresar su gratitud al cielo por su bondad para con ellos, a través de Cristo Jesús, haciendo el bien: es decir, realizando actos de beneficencia: alimentando al hambriento, vistiendo al desnudo, aliviando al afligido; y en de esta manera comunicando a sus hermanos pobres y afligidos las bendiciones que la Providencia les ha conferido. Si bien los términos son de ese tipo general para expresar beneficencia y la comunicación de beneficios en general, parece probable que el apóstol tuviera una referencia directa a hacer el bien. comunicando a los demás aquellas bendiciones por las que estaban especialmente obligados a dar gracias. Es deber de los cristianos hacer el bien a sus semejantes comunicándoles, en la medida en que esto sea competente para
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ellos, esas bendiciones celestiales y espirituales por las cuales están obligados a dar gracias continuamente al cielo" (John Brown).
"Pero no lo olvides de hacer el bien y comunicar". Lo que aquí se inculca es el sacrificio de amor por nuestros semejantes. Se utilizan dos palabras para exponer este deber. En primer lugar, "hacer el bien", que concierne a todo el curso de nuestra vida, especialmente hacia los demás.
Se incluyen tres cosas. Primero, una propensión amable o disposición mental para ello: "el liberal piensa cosas liberales" (Isaías 32:8): no espera hasta que se lo pidan, sino que busca estar alerta y anticipar las necesidades de los demás. En segundo lugar, el ejercicio real de esta inclinación benévola, en todas aquellas formas que sean útiles y provechosas, espiritual y temporalmente, para la humanidad. Idealizar y teorizar no es suficiente: debe actuarse con buena voluntad. En tercer lugar, aprovechando todas las ocasiones y oportunidades para ejercer la compasión y el amor bondadoso hacia los demás.
El espíritu de filantropía y benevolencia debe manifestarse mediante el bien hacer. No basta con ser bueno; debemos hacer el bien. “Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad” (1 Juan 3:18). "Había en Jope una discípula llamada Tabita, que según la interpretación se llama Dorcas; esta mujer estaba llena de buenas obras y de las limosnas que hacía" (Hechos 9:36): sus acciones caritativas se llaman
"buenas obras" porque eran rentables y hacían bien a los demás. Este ministrar a las necesidades de otros tampoco debe limitarse a los miembros de nuestra propia familia, ni siquiera a los límites de nuestra denominación. "Así que, según tengamos oportunidad, hagamos bien a todos, mayormente a los de la familia de la fe" (Gálatas 6:10): en esto el espíritu del cristianismo difiere del espíritu estrecho y clandestino de todas las demás religiones. . Dios hace bien a todos los hombres, y debemos ser "emuladores de Él como hijos amados" (Efesios 5:1).
"Pero no lo olvides de hacer el bien y comunicar". Los cristianos son "creados en el Señor Jesús para buenas obras" (Efesios 2:10), y la regeneración los capacita para ello. Cristo se entregó por nosotros para que seamos un pueblo "celoso de buenas obras" (Tito 2:14), porque por ellas le honramos y adornamos nuestra profesión. No importa el autosacrificio que impliquen, ni cuán ingratos sean los beneficiarios, debemos ser diligentes y perseverantes en ayudar todo lo que podamos: "Pero vosotros, hermanos, no os canséis de hacer el bien" (2 Tes. 3:13). . "Porque tal es la voluntad de Dios, que haciendo el bien, acalléis la ignorancia de los hombres necios" (1 Pedro 2:15). Y aunque nuestro buen hacer no logra silenciar la crítica de aquellos que no creen, sí, si nuestra perseverancia en ello trae sobre nosotros mayor oposición y persecución, sin embargo está escrito: "Por tanto, los que sufren según la voluntad de Dios, cometan la conservación de sus almas hacia él, haciendo el bien, como a un fiel Creador" (1 Pedro 4:19).
El segundo término utilizado aquí en relación con el sacrificio de la caridad es "comunicar".
lo que significa transmitir a otros lo que Dios nos ha confiado, según sus necesidades. Literalmente, la palabra griega significa "tener algo en común con los demás". Es el ejercicio real de esa compasión por los pobres y los indigentes que se requiere de nosotros al distribuirles cosas buenas, según nuestra capacidad. Este es un importante deber evangélico que las Escrituras nos encargan repetidamente: la gloria de Dios, la salvación de nuestras almas y el honor de nuestra profesión, están muy interesados
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en esto. Es sorprendente notar que cuando elogió a los corintios por sus generosas contribuciones a los santos pobres en Jerusalén, el apóstol declaró que "ellos glorifican a Dios por vuestra profesa sujeción al evangelio de Cristo" (2 Cor. 9:13): obediencia. ¡Al mandamiento en nuestro texto es requerido por el Evangelio!
John Owen señaló acertadamente que "Ser negligente en este punto es despreciar la sabiduría de Dios al disponer de las suertes y condiciones de sus propios hijos en el mundo en tan gran variedad, como Él siempre lo ha hecho y siempre seguirá haciendo". ". ¡Qué luz arroja eso sobre esas providenciales dispensaciones de Dios que a menudo son tan misteriosas y ejercitan los corazones de muchos de su pueblo! Aquí se da a entender una razón importante por la que Dios bendice a algunos de sus santos con una cantidad considerable de bienes de este mundo y por la que muchos de ellos apenas tienen ninguno: es para brindar oportunidad y ocasión para el ejercicio de aquellas gracias en ellos que sus diversas condiciones exigen. pedir. Mediante la distribución desigual de Sus misericordias materiales, los ricos tienen oportunidades de agradecimiento, caridad y generosidad; mientras que a los pobres se les pide que ejerzan paciencia, sumisión, confianza y humildad.
Donde esas gracias se ejercitan mutuamente, hay belleza, orden y armonía, y un ingreso de gloria para Dios.
Los cristianos rara vez son más sensibles a la bondad de Dios para con ellos que cuando dan y reciben de manera adecuada. El que da correctamente siente el poder de la gracia divina obrando en su corazón, y el que recibe correctamente es muy consciente del amor y el cuidado divinos en tales suministros: Dios está cerca de ambos. En consecuencia, ser egoístamente insensible por un lado, o orgullosamente independiente y desdeñoso de la caridad por el otro, es impugnar la sabiduría de Dios en su disposición de las variadas circunstancias temporales de su pueblo. Ningún hombre es rico o pobre simplemente para sí mismo, sino para ocupar ese lugar en el orden social de las cosas que Dios ha diseñado para su propia gloria. De lo que ha sucedido antes de nosotros podemos ver cómo muchos, incluso de los que no creen, son los ganadores temporales por la muerte de Cristo y los frutos de ella en la vida de su pueblo.
Muchos y variados son los motivos que emplea la Escritura para persuadir al santo a este deber de ministrar a los necesitados de sus semejantes. "El que se compadece del pobre, a Jehová presta; y él le devolverá lo que ha dado" (Prov.
19:17). ¿Realmente creemos esto? ¿Actuamos como si lo hiciéramos? El Señor no permite que nadie pierda por ser generoso, sino que le paga con intereses de una manera u otra, ya sea para él o para su posteridad. "El que da a los pobres, no le faltará; pero el que esconde sus ojos, tendrá muchas maldiciones" (Prov. 28:27): el hombre egoísta se expone a la mala voluntad de aquellos a quienes ignora cruelmente, y trae él mismo bajo la maldición providencial de Dios. "El que aparta su oído para no oír la Ley (sobre esta materia), hasta su oración será abominación" (Prov. 28:9). Tenga esto en cuenta, querido lector, si desea tener y conservar el oído de Dios.
"Dad, y os será dado; medida buena, apretada, sacudida y rebosando darán en vuestro seno. Porque con la misma medida con que medís, os será medido otra vez" (Lucas 6:38). ¡Qué incentivo es ese!
cómo debe estimular a la liberalidad a aquellos que por naturaleza tienen una disposición avara.
"Así brille vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen vuestra
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Padre que estás en los cielos" (Mateo 5:16): ¡cómo eso debería animarnos a realizar buenas obras! "Pero esto digo: El que siembra escasamente, también segará escasamente; y el que siembra en abundancia, en abundancia también segará" (2 Cor. 9:6): el escritor ha vivido lo suficiente para ver muchos ejemplos sorprendentes de ambas clases. "Dios ungió a Jesús de Nazaret con el Espíritu Santo y con poder: que andaba haciendo el bien" (Hechos 10:38). Él siempre estaba pensando en los demás y ministrando a ellos: alimentando a los hambrientos, curando a los enfermos, aliviando a los afligidos; y nos ha dejado un ejemplo de que debemos seguir sus pasos.
Cabe señalar, sin embargo, que Dios requiere que usemos discreción y discriminación en las donaciones de caridad. Hay una clase de holgazanes holgazanes que siempre están dispuestos a imponerse a los de corazón compasivo y generoso, y hacer de la benevolencia de los demás una razón para su propia indolencia. Es absolutamente incorrecto alentar a quienes buscan subsistir con la liberalidad de los demás, en lugar de ganarse el pan.
Las donaciones indiscriminadas a menudo hacen más daño que bien. Es nuestro deber ineludible tomarnos la molestia de investigar adecuadamente cada caso por sus propios méritos, en lugar de permitir que nuestros sentimientos prevalezcan sobre nuestro juicio. Dios mismo ha dicho: "Esto os mandamos: si alguno no quiere trabajar, que tampoco coma" (2 Tes. 3:10), y es pecado que negemos eso al dar dinero a holgazanes físicamente capacitados.
"Porque con tales sacrificios Dios se complace". Todos los beneficios que el cristiano otorga a los demás, Dios los considera como si se los hubiera hecho a Él mismo y los honra con el nombre de
"sacrificios". ¡Qué misericordiosa condescendencia de su parte, que dignifique nuestras obras inútiles hasta el punto de declararlas cosas santas y sagradas, aceptables para Él!
Con razón, entonces, señaló Calvino: "Cuando, por lo tanto, el amor no prevalece entre nosotros, no sólo robamos a los hombres de su derecho, sino también a Dios mismo, quien mediante una sentencia solemne se ha dedicado a sí mismo lo que ha ordenado que se haga". para hombres." Cómo esta consideración debería impulsarnos a ejercer la bondad hacia nuestro prójimo. Cuanto más lo hacemos, más placer le damos a Aquel con quien estamos infinitamente endeudados. No retengas, pues, tu mano de aquello que deleita a tu Dios.
"Porque con tales sacrificios Dios se complace". Hay un doble énfasis en la palabra.
"semejante." Primero, implica un contraste, denotando que Dios ya no requería esos antiguos sacrificios que había ordenado hasta la derogación del antiguo pacto. Aquí había una clara indicación de que el judaísmo había sido dejado de lado. En segundo lugar, enfatiza amablemente el hecho de que, aunque consideramos que nuestras débiles alabanzas y obras de caridad son demasiado pobres para ser dignas de atención o mención, Dios mismo considera esas mismas cosas como actos de adoración que merecen su sincera aprobación.
Una hermosa ilustración de lo que se acaba de señalar se encuentra en Filipenses 4. Los santos filipenses habían enviado un regalo al apóstol Pablo, el cual él no sólo reconoció con gratitud, sino que declaró que era "un olor fragante, sacrificio acepto, agradable a Dios" (versículo 18). "Más allá de esto, las aspiraciones más elevadas de un cristiano no pueden ir. Es todo lo que puede desear; es sobre todo lo que puede pensar. Tener la aprobación de los hombres buenos es delicioso; tener la aprobación de nuestra propia conciencia es aún más delicioso". ; pero tener la aprobación de Dios, ésta es seguramente la más alta
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recompensa que una criatura puede alcanzar. Esta aprobación se expresa muy fuertemente en la Palabra: “Dios no es injusto para olvidar vuestra obra y el trabajo de amor que habéis mostrado hacia su nombre, ministrando a los santos y ministrando” (Heb.
6:10). Será aún más ilustre cuando el Hijo aparezca en la gloria del Padre, y en presencia de un universo reunido proclame a aquellos que, como muestra de gratitud a Dios por las bendiciones de la salvación, han hecho el bien y lo han comunicado:
“Porque tuve hambre, y me disteis de comer; Tuve sed, y me disteis de beber; Fui forastero y me acogisteis; desnudos, y me vestisteis... En cuanto lo hicisteis a uno de estos mis hermanos más pequeños, a mí lo hicisteis:’ Mateo 25:35-40”
(Juan Brown).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 119
Gobernantes cristianos
(Hebreos 13:17)
"Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuentas, para que lo hagan con alegría, y no con tristeza; porque esto no os es provechoso" (versículo 17). Del resto del versículo queda bastante claro que sus palabras iniciales hacen referencia a líderes religiosos y no a gobernantes civiles. Adolph Saphir, que estaba muy lejos de ser un "nicolaíta" tenía razón cuando declaró: "Los versículos 7 y 17 muestran que había un ministerio declarado, que había maestros y pastores reconocidos y regulares en la congregación, cuyos dones no sólo, pero cuyo cargo fue reconocido." Es imposible que cualquier mente imparcial y sin prejuicios considere atentamente los términos e implicaciones de estos versículos y llegue a cualquier otra conclusión. El principio de subordinación es absolutamente esencial para el bienestar de cualquier sociedad que deba ser ordenada y conducida correctamente, incluso en la organización de nuestros cuerpos.
En nuestro texto el Espíritu Santo establece el tercer gran deber que se requiere en nuestra profesión cristiana, a causa del sacrificio de Cristo y nuestra santificación por su sangre. Las más completas e inclusivas son las exhortaciones que se encuentran en los versículos 15-17. El primero respeta nuestra obligación espiritual, hacia Dios, de darle a Él lo que le corresponde (versículo 15). El segundo respeta nuestra obligación social, dando a nuestros semejantes necesitados lo que dictan las exigencias de la caridad, según nuestra capacidad. El tercero tiene que ver con nuestra obligación eclesiástica, de brindar a los oficiales de la iglesia la sumisión y el respeto a los que tienen derecho en virtud de la posición y autoridad que Cristo les ha concedido. Esta es una institución del Evangelio, que sólo puede ser ignorada para manifiesta deshonra del Señor y para nuestra gran pérdida.
Desde la gran Reforma del siglo XVI, ha habido grandes diferencias de opinión entre el pueblo de Dios con respecto a la iglesia local: su constitución, sus funcionarios y su disciplina. Incluso donde había unidad de pensamiento con respecto a los fundamentos de la fe, los hombres piadosos han diferido considerablemente en sus puntos de vista eclesiásticos. Numerosos de los siervos de Cristo más dotados han escrito extensamente, durante los últimos trescientos años, sobre la política y la política de la iglesia local, y aunque han adoptado posiciones muy diversas, y aunque cada uno afirmaba apelar a las Escrituras sólo por su autoridad , sin embargo, ninguno logró arrastrar consigo a la mayoría de los cristianos profesantes, ni persuadir a sus oponentes de que su sistema estaba equivocado.
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Si bien, por un lado, debemos admirar la sabiduría de Aquel que providencialmente ha ordenado una variedad tan grande de tipos en la esfera eclesiástica como lo ha hecho en la física y social, que si bien no es una regla por la que debemos andar, es un tema de nuestra admiración; sin embargo, por otro lado, no podemos dejar de deplorar que aquellos que están unidos sobre los mismos fundamentos y están de acuerdo en todas las verdades cardinales de las Sagradas Escrituras, pongan tal énfasis en sus diferencias circunstanciales de sentimientos que impidan el ejercicio del amor y la tolerancia mutuos. y en lugar de trabajar en concierto dentro de sus respectivos departamentos para promover la causa común de Cristo, a menudo deberían irritarse unos a otros con disputas innecesarias y censuras poco caritativas. Es mucho mejor permanecer en completo silencio que luchar por cualquier porción de la Verdad con un espíritu amargo, enojado y censurador.
Ningún verdadero cristiano dudará en reconocer que Cristo mismo es el único Legislador y Gobernador infalible y autorizado de Su Iglesia, que Él es el único Señor de la conciencia, y que nada incompatible con Su voluntad revelada debe practicarse, y que nada de lo que Él ha definido definitivamente ordenado ser omitido por aquellos que le profesan lealtad.
Pero por muy generalmente reconocidos que sean estos principios, no podemos dejar de lado el hecho de que su mala interpretación y aplicación han contribuido más a dividir al pueblo de Dios y a distanciar sus afectos unos de otros, que cualquier otra causa que pueda asignarse. Seguramente aquellos que están edificados sobre el fundamento común, que son guiados por el mismo Espíritu, a quienes se oponen los mismos enemigos, deben amarse como hermanos y llevar las cargas unos de otros. ¡Pero Ay! un celo equivocado por el honor de Cristo los ha llenado de animosidad contra sus condiscípulos, los ha dividido en innumerables facciones y ha dado lugar a contiendas feroces e interminables.
Estamos bastante de acuerdo con el piadoso John Newton, cuando dijo en su "Apología", hace casi doscientos años: "Los hombres nacen, se educan y son llamados en una gran variedad de circunstancias. Hábitos de vida, costumbres locales, conexiones tempranas, e incluso la constitución corporal, tienen más o menos influencia en la formación de su carácter y en darle matiz y giro a su manera de pensar, de modo que, aunque en todo lo que es esencial para su paz y santidad, todos son guiados por el mismo Espíritu. y piensan en las mismas cosas; en otros de naturaleza secundaria, sus sentimientos pueden, y a menudo difieren, tanto como los rasgos de sus rostros. No se puede esperar una uniformidad de juicio entre ellos mientras los más sabios tengan defectos en el conocimiento. los mejores están contaminados por el pecado, y mientras que las debilidades de la naturaleza humana que son comunes a todos ellos se ven afectadas de manera tan diferente por mil impresiones que provienen de sus diversas situaciones, podrían, sin embargo, mantener una unidad de espíritu y vivir en el ejercicio del amor mutuo; si no fuera porque cada partido, y casi cada individuo, concibe desafortunadamente que está obligado en conciencia a prescribir su propia línea de conducta como norma que todos sus hermanos deberían confirmar. Son comparativamente pocos los que consideran que esta exigencia sea tan innecesario, irrazonable e impracticable, como sería insistir o esperar que los zapatos de cada hombre sean exactamente de una talla.
"Así, aunque todos están de acuerdo en afirmar la autoridad y los derechos del Señor Jesús, como Rey y Cabeza de Su Iglesia, las diversas aprehensiones que formulan de la regla a la cual Él les exige que se conformen, y su pertinaz apego a sus propias exposiciones de separarlos casi tanto unos de otros, como si no estuvieran unidos a Él por un
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principio de la fe viva. Sus pequeñas diferencias los convierten en otros tantos intereses separados; y el calor con el que defienden sus propios planes y se oponen a todos los que no pueden estar de acuerdo con ellos en un ápice, les hace olvidar que son hijos de la misma familia y servidores del mismo Maestro. Y mientras se molestan y preocupan unos a otros con disputas y censuras, el mundo se maravilla y se ríe de ellos."
La posición que tal vez han adoptado la mayoría de los escritores principales fue algo como esto: apártate de las opiniones contradictorias de los hombres y lee el N.T.
con oración e imparcialidad, y rápidamente será evidente que el Señor Jesús no ha dejado sin definir un asunto tan importante como la constitución de las iglesias, sino que más bien ordenó a Sus apóstoles que dejaran en sus escritos un modelo según el cual era Su voluntad toda Su voluntad. Se formarían iglesias en épocas futuras y (de acuerdo con las inclinaciones particulares de cada escritor respectivo) se verá que las iglesias primitivas eran "congregacionales".
"Bautistas", "Presbiterianas" o "Asambleas de Hermanos" y, por lo tanto, cualquier otro sistema o esquema no es bíblico y es una desviación presuntuosa de la voluntad declarada del Señor.
Sin embargo, si el lector se toma el tiempo y la molestia de consultar a varios de los escritores de cualquiera de estas diferentes escuelas, encontrará que, aunque todos están de acuerdo en que un modelo sencillo y satisfactorio de esta iglesia "congregacional" ( o "Bautista", o
"Presbiteriano" o "Asamblea de Hermanos", según sea el caso) pueden recopilarse y expresarse fácilmente a partir de una lectura del Nuevo Testamento; sin embargo, cuando estos mismos escritores intentan delinear y describir esa iglesia, difieren considerablemente entre ellos en cuanto a la naturaleza y número de sus funcionarios, poderes y actos que son requisitos para la constitución y administración de una iglesia evangélica. Está muy lejos de haber ese acuerdo entre ellos que ciertamente es de esperarse si el plan que profesan copiar se revela tan clara y expresamente en el Nuevo Testamento. como para ser vinculante para los creyentes de todas las épocas.
Parece, entonces, que si cada detalle del gobierno y adoración de la iglesia se exhibe en las Escrituras, ya sea en forma de precepto o precedente, hasta ahora Dios no ha dado suficiente habilidad a nadie para permitirle recopilar y cotejar las diversas reglas y regulaciones esparcidas a lo largo de los Evangelios, Hechos, Epístolas y el Apocalipsis, y organizarlas en una estructura sistemática y ordenada. Pero el hecho de que nadie toma realmente en serio este principio se desprende de sus propias prácticas. Hay una serie de cosas que se cuentan acerca de los cristianos primitivos que pocos o ningún grupo de cristianos hoy en día intentan emular. Por ejemplo, tener en común todos los bienes terrenales (Hechos 2:44, 45), saludarse unos a otros con ósculo santo (1 Cor. 16:20), proveer provisión para sus viudas cuando cumplan sesenta años (1 Tim. 5:9), o enviar a los ancianos de la iglesia para que oren y nos unjan cuando estamos enfermos (Santiago 5:14).
En respuesta a lo que acabamos de decir, se señalará que en los días de los apóstoles los santos estaban dotados de dones extraordinarios y, en consecuencia, practicaban algunas cosas (en 1 Corintios 14, por ejemplo) que no son apropiado para nuestra imitación hoy que no tiene esos dones. Pero esa misma admisión renuncia al principio básico por el que se defiende. Que nos digan que debemos estudiar las iglesias apostólicas para nuestro modelo, y luego que nos informen que algunas partes de su práctica no fueron diseñadas para nuestro
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emulación, es demasiado desconcertante para que la mente ordinaria lo comprenda. Además, Dios no nos ha dicho en ninguna parte cuáles de las prácticas primitivas eran transitorias y cuáles no.
¿Dónde, entonces, está el hombre u hombres calificados para trazar la línea y declarar con autoridad en qué aspectos el estado de los primeros cristianos no pudo ser un modelo para nosotros por las extraordinarias dispensaciones de esa generación, y en qué casos sus acciones son vinculantes? ¿Sobre nosotros ahora que han cesado esas dispensaciones extraordinarias?
A lo anterior se objetará de inmediato: Pero consideremos la única otra alternativa: ¡seguramente es muy irrazonable suponer que el Señor ha dejado a su pueblo sin un modelo completo de iglesia para guiarlo! ¿No es impensable que Cristo le falle a su pueblo en un asunto tan vitalmente importante como el de cómo quiere que ordenen todos los asuntos de las iglesias que llevan su nombre, que los deje en la ignorancia de su voluntad, en cuanto a su constitución? , oficiales, orden de culto, disciplina, etc. Si Dios ordenó a Moisés que hiciera todas las cosas en el tabernáculo de acuerdo con el modelo que se le mostró en el monte, y si ese modelo era tan completo que cada tabla y estaca en la casa de adoración estaba definitivamente definida, ¿es creíble que haya hecho menos? provisión para Su pueblo hoy, ahora que ha llegado la plenitud de los tiempos? De hecho, este argumento tiene un sonido muy plausible, y miles de personas han sido engañadas por ello; pero un examen desapasionado muestra que es injustificable.
En primer lugar, no hay ninguna promesa registrada en el N.T. que Él lo haría, ¡y ninguna declaración a través de ningún apóstol de que se haya proporcionado tal modelo de iglesia! En segundo lugar, la historia de la cristiandad indica claramente lo contrario. Si se hubiera dado tal modelo, sería tan claramente reconocible como el modelo del tabernáculo, y todos los que realmente deseaban agradar al Señor habrían respondido a él; y, en consecuencia, había habido uniformidad entre los verdaderos seguidores de Cristo, en lugar de diversidad y variedad infinitas. Pero, en tercer lugar, esto demuestra demasiado. Si se ha dado un modelo Divino que proporciona todos los detalles para ordenar el N.T. iglesias y su adoración, tan definidas y completas como fue dada para el tabernáculo, entonces tendríamos regulaciones minuciosas con respecto al tamaño, la forma y el mobiliario de los edificios en los que debemos adorar, instrucciones completas para la vestimenta de los ministros, etc. ! La ausencia de esos detalles es una prueba clara de que no se nos ha concedido ningún modelo para las iglesias comparable al modelo Divino para el tabernáculo.
Entonces, ¿a qué conclusión nos vemos obligados a llegar? Esto: un punto medio entre las dos alternativas sugeridas por la mayoría de quienes han escrito sobre el tema. Si por un lado no podemos encontrar en el N.T. lo que de alguna manera corresponde al "modelo" del tabernáculo (y las minuciosas instrucciones que Dios dio para el templo), por otra parte el Señor no nos ha dejado tan completamente en ignorancia de Su voluntad que todo hombre o grupo de cristianos se le deja por completo hacer lo que es correcto ante sus propios ojos. De acuerdo con el carácter tan diferente de las dos dispensaciones, la "libertad" del Espíritu (2
Cor. 3:17) ha suplantado la rígida legalidad del judaísmo y, por lo tanto, Cristo nos ha proporcionado principios generales (p. ej., 1 Corintios 14:26, 40), que son lo suficientemente amplios como para permitir diversas modificaciones cuando se aplican a las diferentes circunstancias de Su vida. personas, situadas en diversos climas y generaciones, en contraste con lo que estaba prescrito para la única nación de Israel en la antigüedad.
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En el N.T. se nos proporciona una revelación completa de todas las cosas necesarias para la salvación, cuyo conocimiento el hombre por sus propios poderes nunca podría alcanzar; sin embargo, falta mucho en otros asuntos que fueron proporcionados bajo el antiguo pacto. Dios no sólo proporcionó a Israel la ley ceremonial, que debía regular toda su iglesia o vida religiosa, sino que también les dio un código completo de preceptos para su gobierno civil, ¡y nadie pretende que haya hecho esto por los cristianos! En ausencia de ese código civil, ¿por qué debería considerarse extraño que Dios haya dejado muchos arreglos eclesiásticos menores a la discreción de sus siervos? A aquellos que están indignados por tal declaración, y que todavía están dispuestos a insistir en que el Señor ha dado a conocer Su voluntad en todas las cosas con respecto a la iglesia y los asuntos religiosos, quisiéramos preguntar: ¿Dónde prescribe el Nuevo Testamento qué ritos matrimoniales deben usarse? ? o la forma de servicio para un funeral? Pero basta.
Como señaló acertadamente Richard Hooker, "quien afirma que el habla es necesaria entre todos los hombres en todo el mundo, no por ello importa que todos los hombres deban necesariamente hablar un tipo de idioma. Aun así, la necesidad de una política y un régimen en todas las iglesias puede ser evidente". sostenido, sin sostener que ninguna forma determinada sea necesaria en todos ellos ".
Esto está lejos de conceder que todos los diversos modos de gobierno de la iglesia sean igualmente conformes con el espíritu y el genio del Evangelio, o igualmente adecuados para la promoción de la edificación. Una vez más estamos totalmente de acuerdo con John Newton cuando dijo: "En lo esencial estoy de acuerdo con todos ellos, y en las circunstancias no difiero de ninguno de ellos más de lo que ellos difieren entre sí. Todos confiesan que son falibles, pero todos deciden con un aire de infalibilidad, porque todos ellos, a su vez, esperan que me una a ellos, si tengo alguna consideración por la autoridad y el honor del Señor Jesús como Cabeza de la iglesia, pero la misma consideración que proponen me impide unirme a cualquier de ellos, porque no puedo pensar que debería honrar la jefatura y el oficio real de Cristo reconociéndolo como Cabeza de un partido y subdivisión de su pueblo con exclusión del resto.
"Todos los partidos utilizan palabras de libertad que suenan bien; pero cuando se hace una explicación, equivale a poco más que esto: que me darán libertad para pensar como ellos piensan y actuar como ellos actúan; lo cual para mí, que pretendo El mismo derecho a pensar por mí mismo y a actuar según los dictados de mi propia conciencia no es libertad alguna, por lo que llegué a conclusiones como éstas: que los amaría a todos, que mantendría un trato amistoso con ellos. todos, en la medida en que providencialmente se interpongan en mi camino (y, podría haber añadido, ¡en la medida en que me lo permitan!); sino que me mantendré firme en la libertad con la que Cristo me ha hecho libre, y no llamaré a nadie. de ellos amo; en fin, que si otros buscaban honrarlo poniendo gran énfasis en asuntos de dudosa disputa, mi manera de honrarlo debería ser esforzándome en mostrar que su reino no es de este mundo, ni consiste en comidas y bebidas, en súplica por forma y fiestas, pero en justicia, paz y gozo en el Espíritu Santo; y que ni la circuncisión es nada, ni la incircuncisión, sino una nueva criatura, y la fe que obra por el amor.
Éste es el rumbo que el escritor ha tratado diligentemente de seguir durante los últimos diez años, tanto en relación con esta revista como en el ministerio oral. ¡Pero Ay! A pesar de la alardeada "amplitud de miras" y "liberalidad" de esta generación, hemos descubierto que, en todos los lugares donde hemos estado, las barreras eclesiásticas son hoy tan inexpugnables como lo eran.
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eran hace un siglo, y que ninguna iglesia, círculo o compañía de cristianos profesantes está realmente preparado para dar la bienvenida entre ellos (sin importar su reputación o credenciales) a alguien que no está preparado para unirse y limitarse a su partido, y pronunciar todas sus shibboleths; y que la gran mayoría no está dispuesta a leer ninguna publicación religiosa a menos que lleve la etiqueta de su denominación particular. No es de extrañar que el Espíritu de Dios sea apagado y su poder y bendición ausentes, donde prevalece un espíritu tan anticristiano, sectario, fanático y farisaico.
No vamos a prescribir a otros; que cada uno esté plenamente persuadido en su propia mente. Pero en lo que respecta al escritor, valora demasiado su libertad cristiana como para encerrarse voluntariamente en cualquier prisión eclesiástica, donde queda excluido de la comunión con sus hermanos y hermanas dispersos en el extranjero. Por supuesto, dado que la perfección sin pecado no se encuentra en ningún individuo en la Tierra, no se puede esperarla de ningún grupo de individuos. Ninguna denominación o partido tiene toda la luz. Por un lado, si el lector es miembro de una iglesia donde se predica doctrina errónea o donde no se mantiene ninguna disciplina bíblica, su proceder es claro: Efesios 5:11, 2 Timoteo 3:5.
Pero si por el contrario pertenece a alguna iglesia evangélica que busca honestamente honrar a Cristo y donde se alimenta su alma, entonces, a nuestro humilde juicio, será prudente permanecer allí y "obedecer a los que tienen la regla". sobre él", pero no le permita menospreciar a otros que difieren de él.
Al disentir de la opinión popular de que el N.T. Los registros del cristianismo primitivo proporcionan un modelo completo de gobierno de la iglesia, y que la misma es una regla autorizada vinculante para el pueblo del Señor durante todo el curso de esta dispensación, estamos lejos de suponer que llevaremos con nosotros a la mayoría de nuestros lectores. En ese momento, el escritor debería estar lo suficientemente familiarizado con la naturaleza humana como para evitar tales ensoñaciones tontas. Y al afirmar que el N.T. más bien nos proporciona reglas y principios generales, que son lo suficientemente elásticos como para permitir que se ejerza la discreción humana en su aplicación a casos particulares de la conducta exterior de la iglesia, estamos bastante preparados para enfrentar la acusación de que esta declaración es un " "peligroso".
Nuestra respuesta es que no estamos afirmando más de lo que se reconoce universalmente acerca de la regulación de los detalles de la vida del creyente individual.
¿No se le hace al cristiano clamar diariamente a Dios pidiendo sabiduría sobre cómo actuar en sus asuntos temporales, y eso porque no hay preceptos específicos en la Palabra que prescriban esas exigencias particulares? ¿No está obligado, después de una deliberación en oración, a usar su sentido común al aplicar las reglas generales de las Escrituras a cien detalles menores de su vida? Esto es un hecho tan común y tan universal entre los santos, que no es necesario que nos explayemos ilustrando el punto; no hay necesidad de probar lo que es evidente por sí mismo. En vista de este hecho simple y obvio, ¿por qué deberíamos sorprendernos en lo más mínimo de que Dios haya ordenado que sus iglesias sigan un curso similar, ya que lo que no es una iglesia evangélica sino un grupo de creyentes individuales en una relación organizada? Entonces, si Dios no le ha dicho al creyente individual a qué hora debe levantarse en sábado y cuántas comidas debe comer ese día, ¿esperaríamos que Él dijera cuánto durará el sermón del ministro, o cuántos himnos o ¿Se deben cantar salmos?
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"El Señor Cristo en la institución de las iglesias evangélicas—su estado, orden, gobierno y adoración—no requiere de sus discípulos que en la observancia de sus designaciones dejen de ser hombres, o renuncien al uso y ejercicio de sus facultades racionales. habilidades, de acuerdo con la regla de ese ejercicio, que es la luz de la naturaleza, sí, debido a que las reglas y direcciones en este caso deben aplicarse a las cosas espirituales y de mera revelación, Él da sabiduría y prudencia para hacer esa aplicación de una manera debida manera, a aquellos a quienes se les ha encomendado la guía y el gobierno de la iglesia; por tanto, en cuanto a todas las cosas a las que nos dirige la luz de la naturaleza, con respecto a la observancia de los deberes prescritos por los cielos en y para la Iglesia, no necesitamos otra institución que la del uso de la comprensión espiritual especial que el Señor Cristo nos da para ese fin.
"Hay en las Escrituras reglas generales que nos dirigen en la aplicación de la luz natural, a tal determinación de todas las circunstancias en los actos de gobierno y adoración de la iglesia, que sean suficientes para su desempeño decente y en orden. Por lo tanto, como se dijo antes, es completamente vano e inútil exigir la institución expresa de todas las circunstancias pertenecientes al gobierno, orden y culto de la iglesia, o el debido mejoramiento de las cosas en sí mismas, indiferentes a su edificación, según lo requiera la ocasión. Tampoco pueden expresarse de otra manera, sino en la medida en que se encuentran a la luz de la naturaleza y de la prudencia espiritual dirigida por las reglas generales de las Escrituras." (Juan Owen).
Tampoco se trata de desacreditar o menospreciar las Sagradas Escrituras. El Testimonio de Dios es verdadero, perfecto y todo suficiente para los fines para los cuales fue dado; pero ese Testimonio no es honrado sino deshonrado por nosotros, si le atribuimos extravagantemente aquello que Dios nunca diseñó para él. Roma se ha equivocado gravemente al declarar que las Escrituras no son suficientes, que se deben agregar "tradiciones" si queremos tener una revelación completa de lo que es absolutamente necesario, que debemos saber en esta vida para poder ser salvos en la próximo.
Pero algunos protestantes han llegado a otro extremo, adoptando la posición de que las Escrituras contienen una revelación tan completa de la voluntad de Dios para la regulación de nuestras vidas, tanto como individuos como como iglesias, que actuar de acuerdo con cualquier otra regla (ya sean las indicaciones de la conciencia o los dictados de la razón) es presuntuoso y pecaminoso.
Pero insistir en que la conducta de la iglesia debe tener una autorización expresa del N.T.
porque cada detalle de su procedimiento, y que actuar de otra manera desagrada al Señor, es ir mucho más lejos de lo que se obtenía incluso bajo el Antiguo Testamento. ¿Qué mandamiento del Señor tuvieron los galaaditas para erigir ese altar del que se habla en Josué 22:10? ¿No los indujo a ello la congruencia de la razón, la idoneidad de las cosas, y no fue suficiente para defender su acto? ¿Qué mandamiento divino tenían las mujeres de Israel de lamentarse anualmente por la hija de Jefté (Jueces 11:40)? ¿Qué "así dice el Señor" o precedente bíblico tuvo Esdras para hacer "un púlpito de madera" (Nehemías 8:4), desde el cual predicó al pueblo? ¿Qué Mandamiento Divino tenían los judíos para celebrar la fiesta de la “Dedicación”?
(Juan 10:22), de la que no se habla en ninguna parte en la Ley, ¡pero solemnizada por Cristo mismo! Condenar todo lo que es "de invención humana" no sólo es ir en contra del juicio de muchos de los hombres más sabios y piadosos, sino que es ir más allá de lo que las Escrituras mismas permiten.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 120
Gobernantes cristianos
(Hebreos 13:17)
En el artículo anterior nos hemos desviado de nuestra costumbre habitual en esta serie de exponer palabra por palabra el versículo que tenemos ante nosotros, considerando bueno darle primero un tratamiento temático. Esta revista, por pequeña que sea su circulación, llega a cientos del pueblo del Señor que se encuentran en muchas ramas diferentes de la cristiandad. Algunos de ellos están profundamente perplejos por el murmullo de lenguas que ahora prevalece en el ámbito religioso. Las altas exigencias tan dogmáticamente expuestas por diversas sectas y sistemas, asambleas y círculos de compañerismo, desconciertan a no pocas almas honestas, que desean hacer lo que más agrada al Señor. Fue con el deseo de brindarles algo de ayuda en lo que ciertamente es un tema muy difícil y complicado, que de acuerdo con la luz que Dios nos ha concedido (o nos ha negado), tratamos de señalar algunas de las falacias relativas a la Posiciones destacadas adoptadas por los escritores eclesiásticos.
Decir que las diversas denominaciones, incluso las evangélicamente ortodoxas, no pueden tener razón todas y que, por lo tanto, entre ellas debe haber una mucho más acorde con las Escrituras que las demás, suena muy factible; sin embargo, el escritor está satisfecho de que, en términos generales, hay más de error que de verdad. Las comparaciones son proverbialmente odiosas. Así como ningún creyente tiene todas las gracias del Espíritu igualmente desarrolladas en él, ninguna iglesia o denominación tiene toda la Verdad. ¡Piense en intentar establecer contrastes odiosos entre Andrés y Pedro, Pablo y Juan, en cuanto a quién era más parecido a Cristo! También se podría poner la rosa frente al lirio de los valles, o el trigo frente a la avena. Como nos dice 1 Corintios 14:10: "Puede que haya muchas clases de voces en el mundo, y ninguna de ellas carece de significado". De modo que en la providencia de Dios cada denominación particular ha ocupado un lugar y cumplido un propósito en Su plan concerniente a Su causa en la tierra.
Nada es más ofensivo para Dios que el orgullo de las criaturas (Proverbios 6:16, 17), y nada es más deplorable entre aquellos que soportan el mundo que que un grupo de ellos (sea grande o pequeño) diga: "somos la gente", la gente que se reúne en el terreno más bíblico, la gente que se adhiere más estrechamente a la Palabra. Un espíritu de intolerancia no conviene a los pecadores salvados por la gracia, mientras que los celos y las contiendas, la enemistad y las injurias entre miembros de la misma Familia son sumamente reprensibles: "la ira del hombre no obra la justicia de Dios" (Santiago 1:20). Las diferencias de opinión son inevitables mientras estamos en la carne, permitida por los cielos para que tengamos ocasión de "soportarnos unos a otros en amor" (Ef. 4:2). Esa forma de gobierno eclesiástico que concuerda más estrechamente con el Nuevo Testamento y donde cada detalle es escrupulosamente correcto, no tendría ningún valor en
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la vista de Dios a menos que fuera conducida en amor y su adoración fuera "en espíritu y en verdad".
Consideremos atentamente que en los albores del cristianismo los primeros oficiales de la iglesia fueron inmediatamente llamados por los cielos (Gálatas 1:2), lo cual no lo es ahora ni lo ha sido desde la muerte de los que fueron llamados así en los albores del cristianismo. primero; que fueron dotados de dones y poderes extraordinarios, pero Cristo no ha seguido comunicándolos a sus siervos; que esos oficiales originales fueron bendecidos con inspiración divina y guía infalible, tanto en la predicación del Evangelio como en el nombramiento de cosas necesarias para las iglesias, que nadie puede pretender hoy día; que esos primeros oficiales tenían una comisión que les daba autoridad hacia todo el mundo para la evangelización y sobre todas las iglesias para su edificación, que ningún siervo de Cristo puede reclamar hoy. Cuán completamente vano es, entonces, el reclamo, ya sea de una "sucesión" de esos oficiales, o de una perfecta emulación de su orden de cosas. Sin embargo, los gobernantes de la iglesia (obispos y diáconos) debían continuar, como queda claro en 1 Timoteo 3, etc.
Ahora bien, en toda sociedad ordenada debe haber gobernantes, y en todas las épocas y dispensaciones los mismos han sido designados misericordiosamente por los cielos: Moisés, Josué, los jueces y reyes de Israel, son otros tantos ejemplos de este principio. Es lo mismo en esta era, ni la presencia del Espíritu Santo hace gobernantes innecesarios en las iglesias. Cristo no es el Autor de la confusión: pero la confusión y la agitación sin fin son inevitables donde no hay líderes acreditados y reconocidos. Es cierto que los gobernantes que Cristo ha instituido para sus iglesias no poseen ningún poder arbitrario, porque ellos mismos están subordinados a él. Su oficio es el de mayordomo (Tito 1:7), que no debe enseñorearse de la casa ni estar completamente sujeto a ella, sino que debe supervisar y mantener a la familia.
Tomemos como ejemplo al mayordomo principal o "lord chambelán" de su majestad el rey Jorge, y si bien puede que no sea estrictamente paralelo con la posición y los deberes de un siervo oficial de Cristo, el primero tiene suficientes puntos en común para ayudarnos a comprender el último. Si bien, por un lado, el "lord chambelán" debe estar regulado por ciertas reglas y precedentes bien establecidos, por otro lado, es mucho más que un autómata que actúa mecánicamente según un código escrito. Como persona calificada para su puesto, se le permite una libertad considerable para hacer muchos arreglos para la casa real; sin embargo, no es libre de actuar arbitrariamente o de seguir únicamente sus propias preferencias. No, lo que lo regula es el bienestar de su augusto amo: él planea y dispone para complacerlo, promover su comodidad, servir a sus intereses y honor; y cuando tiene dudas sobre su procedimiento, consulta al rey para determinar su voluntad.
Análoga es la posición que ocupa el pastor de una iglesia local. "¿Quién, pues, es un siervo fiel y prudente, a quien su señor ha puesto sobre su casa, para que les dé de comer a su debido tiempo? Bienaventurado aquel siervo a quien su señor, cuando venga, le encuentre haciendo así"
(Mateo 24:45, 46). Note cuidadosamente los siguientes puntos en este pasaje. Primero, el uso del número singular: ¡un sirviente por cada hogar local! En segundo lugar, ¡que este siervo sea hecho "gobernante de la" casa! En tercer lugar, que se le asigna esa posición con el propósito de suministrarles "carne a su debido tiempo", lo que, en su significado más amplio, significa supervisar todos los arreglos, cuidar de todos sus miembros, proteger y promover sus derechos.
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bienestar. Cristo no llama a tontos e idiotas para ocupar este lugar, sino a hombres dotados de buen sentido común, al que bondadosamente añade sabiduría y discernimiento espiritual.
Ahora bien, el gobernante de la casa de Cristo no es ni un soberano supremo ni un papa, ni una simple figura decorativa sin libertad de acción. Él, a su vez, es el siervo, responsable ante Él, de defender Su honor, cuidar de aquellos que son preciosos a Sus ojos y a quienes aún debe rendir cuentas completas de su mayordomía. Por lo tanto, si bien por un lado debe actuar dentro de los límites de ciertas reglas y principios generales prescritos para su conducta, y no debe introducir nada que deshonre a su real Maestro o sea contrario a sus intereses; sin embargo, por otra parte, se le exige que utilice su propio juicio al aplicar esas reglas generales a casos particulares y que haga cualquier arreglo menor que considere más para la gloria de su Maestro y el bien de su casa; y cuando tenga dudas sobre su camino correcto o mejor, tiene el privilegio de suplicar y contar con la promesa de Santiago 1:5.
Para extender nuestra analogía un punto más. Así como el "lord chambelán" tiene otros sirvientes bajo su mando para ayudarle en el desempeño de sus honorables deberes, sirvientes que cooperan con él en el cumplimiento de sus instrucciones, así Cristo ha proporcionado diáconos al pastor de una iglesia local y, como muchos piensan, , con "ancianos gobernantes" (o donde la iglesia es más grande, como fue el caso de muchos de aquellos en tiempos apostólicos, con compañeros pastores o
"ancianos"), para ayudarle en sus deberes oficiales. De modo que cuando nuestro texto dice "obedeced a los que os gobiernan", incluye a todos los oficiales de la iglesia local, cualesquiera que sean los nombres técnicos bajo los que ahora se encuentran. Estos oficiales adicionales de la iglesia no sólo brindan asistencia al gobernante principal, sino que también sirven como control sobre él, porque si están dotados de las calificaciones especificadas en 1 Timoteo 3:8-13, no serán parte en nada que Obviamente es una deshonra para el cielo.
Si es cierto (como han concluido muchos estudiosos de las Escrituras) que las siete epístolas de Apocalipsis 2 y 3 proporcionan un bosquejo profético de la historia eclesiástica de la cristiandad, entonces parece que la tendencia del gobierno de la iglesia ha pasado de un extremo a otro, desde el nicolaitanismo (Apocalipsis 2:6, 15), que significa la subyugación de los laicos, al laodiceanismo (Apocalipsis 3:14), que significa la dominación de los laicos. Esto no debe sorprendernos, ya que el mismo cambio ha tenido lugar en el orden político y social. De hecho, es sorprendente observar cuán grande es el parecido entre ellos. El desarrollo del inconformismo y la rápida expansión de la independencia en el mundo religioso fueron seguidos rápidamente por la rebelión de las colonias americanas y la formación de repúblicas en Estados Unidos y Francia. Paralelamente al crecimiento del espíritu democrático en las iglesias se ha producido la expansión del "socialismo" en el Estado, reaccionando cada vez más uno sobre el otro.
Uno de los movimientos más radicales y de mayor alcance del siglo pasado fue el que buscó borrar todas las distinciones entre el clero y los laicos, estableciendo una red de "asambleas" en todo el mundo de habla inglesa, en las que hay (profesadamente) sin oficiales, donde se condena el ministerio de un solo hombre, y donde el Espíritu es (confesadamente) libre de usar a quien le plazca. Este movimiento moderno también pretende ser
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fundado enteramente en las Escrituras, sí, insiste en que todos los demás grupos de cristianos profesantes son hijas de Roma y forman parte de esa Babilonia mística y apóstata de la cual Dios ordena a su pueblo que salga. Este movimiento también se ha dividido en decenas de partidos en conflicto, cada uno de los cuales afirma ser el único que verdaderamente "representa" el Cuerpo de Cristo en la tierra. Pero basta; acerquémonos ahora a nuestro texto.
"Obedeced a los que os gobiernan, y sujetaos; porque ellos velan por vuestras almas, como quienes deben dar cuentas, para que lo hagan con gozo, y no con tristeza; porque eso no os es provechoso (versículo 17). ). En estas palabras, el oficio ministerial debe ser respeto. Llevar el "gobierno" da a entender tanto el deber como la dignidad de los servidores oficiales de Cristo.
Dios los ha designado bondadosamente para servir a Su honor manteniendo la decencia y el orden en Sus iglesias, y porque son necesarios y para el bien de Su pueblo. Aquí se exhorta a los miembros de la iglesia a obedecer y someterse a sus líderes espirituales.
En el versículo 7 el apóstol dio a conocer los deberes particulares a aquellos de sus guías que habían terminado su carrera; aquí les impone sus obligaciones hacia aquellos que todavía estaban con ellos en el cuerpo. Ignorar a esos gobernantes o rebelarse contra su autoridad es despreciar a Aquel que los ha designado.
"Obedeced a los que os gobiernan y someteos". De estas palabras queda muy claro que en los días de los Apóstoles había dos clases distintas entre el pueblo de Dios, a saber, los gobernantes y los gobernados, y como esto no es meramente una declaración histórica sino una exhortación específica, es igualmente Está claro que lo mismo es obligatorio para los cristianos durante todo el curso de esta dispensación. Esto, por supuesto, presupone un estado eclesiástico establecido entre ellos, en el que los deberes distintivos de cada clase estén aquí claramente definidos, de acuerdo con el oficio de uno y las obligaciones de la otra. Los deberes aquí prescritos contienen un resumen sucinto de todo lo que se relaciona con el gobierno y el orden de la iglesia, porque todo lo que concierne a su bienestar está comprendido en la debida obediencia de la iglesia a sus gobernantes y el debido desempeño de su cargo.
La palabra griega para "los que te gobiernan" ("hegeomai") se traduce como "jefe".
en Lucas 22:26 y "gobernador" en Hechos 7:10: "y él (Faraón) lo nombró (a José) gobernador de Egipto y de toda su casa", lo que insinúa suficientemente su alcance. Han recibido poder de Cristo para presidir sus asambleas, declarar su voluntad y ejecutar sus leyes, reprender, reprender y exhortar con toda autoridad y paciencia. No tienen ningún poder arbitrario excepto el que Cristo les ha dado; sin embargo, dentro de los límites que Él ha prescrito, son gobernantes, y es deber de sus miembros obedecerlos. "Es de igual importancia que los funcionarios de una iglesia no aspiren a un mayor grado de autoridad, y no se contenten con un grado de autoridad menor que el que su Maestro les ha asignado; y que los miembros de una iglesia debe igualmente cuidarse de someterse vilmente a una tiranía que Cristo nunca ha instituido, y de rebelarse ilegalmente contra un gobierno que Él ha designado" (John Brown).
John Owen declaró que el doble deber aquí ordenado con respecto a los líderes eclesiásticos respeta las dos partes de su cargo, a saber, enseñar y gobernar: "obedecer sus enseñanzas y someterse a sus reglas". Si bien es cierto que se debe obedecer su doctrina o predicación (en la medida en que concuerde con la Verdad), y que se debe ceder su autoridad
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en lo que respecta al ordenamiento de la vida de la iglesia, sin embargo, más bien consideramos que las dos exhortaciones tienen una fuerza distributiva, y la segunda amplifica a la primera. La palabra
"obedecer" en nuestro texto significa una obediencia que sigue a una persona persuadida: la mente primero es llevada junto con el predicador para que crea, y luego la voluntad actúa; observe la alternativa marginal en Hechos 5:36 para "obedecer" es " creí." "Y someteos"
Nos parece hacer referencia al espíritu con el que debían obedecer: la obediencia no debía ser simplemente un acto externo, sino impulsada por corazones sumisos.
Por lo tanto, asumimos que "obedecer a los que os gobiernan" no debe limitarse a sus enseñanzas (como las definió Owen), sino que incluye también su gobierno de la iglesia; mientras que el "someteos" tiene un significado más amplio que ceder a su gobierno, refiriéndose al espíritu que debía regular toda su obediencia. Como bien lo expresó Calvino,
"Él ordena que primero se les rinda obediencia y luego honor. Estas dos cosas son necesariamente necesarias para que el pueblo pueda tener confianza en sus pastores y también reverenciarlos. Pero al mismo tiempo debe notarse que el apóstol Habla sólo de aquellos que cumplieron fielmente su oficio, porque aquellos que no tienen más que el título, es más, los que usan el título de pastores con el propósito de destruir la Iglesia, merecen poca reverencia y aún menos confianza. el apóstol lo establece claramente cuando dice que velan por sus almas, deber que no realizan sino aquellos que son gobernantes fieles.
El deber aquí ordenado, entonces, puede resumirse en: cultivar un espíritu obediente, dócil y sumiso hacia sus pastores y funcionarios de la iglesia. "obedecer" y "someterse"
denota tal sujeción como la de los inferiores a los superiores. No es una sujeción servil, sino ese respeto reverente que Dios requiere, una "sumisión" que surge del amor y que tiene como fin honrar a aquellos a quienes se debe honor. Por lo tanto, incluiría hacer todo lo que esté en el poder de los miembros para hacer que la suerte de sus gobernantes sea más fácil y liviana y, por supuesto, incluiría el suministro de su sustento temporal. Esos gobernantes son designados por los cielos, ocupando Su lugar inmediato, de modo que el Señor Cristo declaró: "De cierto, de cierto os digo: El que recibe a quien yo envío, a mí me recibe; y el que a mí me recibe, recibe al que me envió". " (Juan 13:20).
"Obedeced a los que os gobiernan y someteos". No es necesario señalar que esas palabras no deben tomarse en absoluto, como tampoco lo son "Toda alma esté sujeta a los poderes superiores" (Rom. 13:1) o "Como la Iglesia está sujeta a Cristo, así también los las mujeres sean en todo para sus propios maridos" (Efesios 5:24). Cada una de estas exhortaciones está matizada por otras: los miembros de una iglesia evangélica ya no están obligados a recibir las enseñanzas del pastor cuando sean flagrantemente opuestas a las Sagradas Escrituras, ni a someterse a ninguna norma suya que sea manifiestamente deshonrosa para el cielo y perjudicial para la salud humana. Su pueblo, entonces debe ceder al mandato de Nabucodonosor si él se erige una imagen y ordena a todos que se postren y la adoren, o si un marido impío exige de su esposa algo contrario a las leyes de la naturaleza. No, no es una obediencia ciega e implícita lo que aquí se ordena, ya que sería bastante contrario al tenor total de la obediencia al Evangelio, que es "nuestro servicio razonable".
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La sujeción que exige nuestro texto es únicamente al oficio establecido por los cielos mismos.
Si alguien usurpa ese oficio, y bajo el manto de él enseña o ordena cosas contrarias a lo que Cristo ha instituido, entonces este mandato no requiere obediencia hacia ellos. Pero es precisamente en este punto donde hoy se experimentan las mayores dificultades. Durante muchos años, un gran número de cristianos profesantes han estado exigiendo que los líderes religiosos les hablen "cosas suaves", sí, les profeticen "engaños", negándose a escuchar lo que condenaba sus vidas carnales y mundanas y negándose a prestar atención a las requisitos santos de Dios. En consecuencia, ha permitido que sus descendientes cosechen las malas siembras de sus padres, reteniendo en gran medida "pastores conforme a su corazón" y permitiendo que miles de hombres no regenerados ocupen el púlpito moderno. En lugar de
Al "obedecer" y "someterse" a ellos, Dios exige que su pueblo se aparte de ellos y no tenga nada que ver con ellos.
Los verdaderos siervos de Cristo deben ser identificados por las marcas especificadas en 1 Timoteo 3.
Son hombres "aptos para enseñar", calificados por el Espíritu para abrir las Escrituras y aplicarlas a la conciencia y la vida de sus oyentes. No son "codiciosos de ganancias deshonestas" ni codiciosos, exigen un salario que les permita vivir por encima del nivel de sus miembros y se niegan a servir si no hay ningún pago asociado. "No un novato", con poca o ninguna experiencia en los altibajos espirituales del pueblo probado de Dios, sino alguien que él mismo ha probado y demostrado la confiabilidad y suficiencia de lo que recomienda a sus oyentes. Debe ser un hombre que "no sea obstinado, no enojado, no dado al vino", sino "amador de los buenos, sobrio, justo, santo, sobrio" (Tito 1:7, 8), o de otra manera. no podía elogiar lo que enseña con su propio ejemplo. Los siervos de Cristo, entonces, están dotados de una medida del espíritu de su Maestro, y es por eso que deben distinguirse de los falsos.
Negarse a la obediencia y sumisión a tales, despotricar desdeñosamente contra "el sistema de un solo hombre", es despreciar una institución divina, porque el oficio del "pastor" es tanto el nombramiento del Señor como lo es la iglesia misma, o los dones. y gracias de sus miembros individuales. Es cierto que los hombres abusan y abusan de los buenos dones de Dios, pero si algunos pastores son arbitrarios, ¿no son algunos miembros rebeldes? Si hay orgullo en el púlpito, ¿no lo habrá en las bancas? ¡Ay, en esta época laodicense y comunista, cuando se ha puesto de moda "despreciar el dominio y hablar mal de las dignidades" (Judas 8) y cuando "el niño se portará soberbio contra los ancianos, y el vil contra los honorables" ( Isaías 3:5), casi todo individuo se considera calificado para juzgar y dirigir a gobernantes tanto civiles como eclesiásticos, para prescribir tanto para el estado como para la iglesia, para escudriñar y criticar todo lo que se está haciendo y para decir lo que se debe hacer. Que el Señor tenga piedad y someta los turbulentos furores del orgullo.
"Porque velan por vuestras almas". Esto se aduce como una razón por la que debemos mostrar el debido respeto a los gobernantes de la Iglesia. "La palabra utilizada es peculiar de este lugar, y denota una vigilancia con el mayor cuidado y diligencia, y no sin problemas o peligros, mientras Jacob cuidaba y vigilaba el rebaño de Labán en la noche" (John Owen). Los verdaderos pastores de Cristo no tienen fines egoístas, sino el bien espiritual y eterno de aquellos que están confiados a su cuidado. Muchos ministros del Evangelio a menudo están despiertos, quemando medianoche, mientras los miembros de su rebaño duermen. Muchos pueden decir: "Lo haré muy
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gozosamente gasten y sean gastados por ustedes" (2 Cor. 12:15). El oficio ministerial no es un trabajo para holgazanes: exige mucho del corazón, la mente y la energía nerviosa, como ningún otro lo hace.
Aquí, entonces, hay un motivo para impulsar a los miembros a estar gustosamente subordinados a sus gobernantes. Cuanto más trabajo emprenda alguien por nuestro bien y cuanto más dificultades y peligros incurra para nosotros, mayores serán nuestras obligaciones para con él. Tal es el oficio de los obispos o de los ancianos; y cuanto más pesada es la carga que soportan, más honor merecen. Entonces, que nuestra gratitud se evidencie dándoles lo que les corresponde. "Os rogamos, hermanos, que reconozcáis a los que trabajan entre vosotros, y os presiden en el Señor, y os amonestan, y que los tengáis en gran estima y en amor por causa de su trabajo, y que tengáis paz entre vosotros" (1 Tes. .5:12, 13). Agreguemos también que los jóvenes que aspiran al cargo ministerial deben pensar dos veces antes de asumir un llamamiento que exige un incesante sacrificio personal, un trabajo incesante y un amor por Cristo y su pueblo que es el único que puede sostenernos en medio de dolorosos desalientos.
"Ellos velan por vuestras almas como quienes deben dar cuenta" proporciona otro motivo.
Se les coloca en un puesto de confianza, por encargo del Señor, ante quien son inmediatamente responsables. A menudo le rinden cuentas ahora, manteniendo una relación constante con Él, difundiendo ante Él el estado y las necesidades de Su pueblo, buscando provisiones de gracia. Se debe rendir cuentas completa y final de su mayordomía en el Día venidero. Una consideración indescriptiblemente solemne es eso, y esto es lo que los impulsa, porque "velan por las almas de su iglesia como quienes deben dar cuenta". Tienen presente la terrible advertencia de Ezequiel 33:5 y tratan de prestar atención a la exhortación de 1 Timoteo 4:16. "Para que lo hagan con alegría y no con tristeza". Aquí hay otra razón por la que los miembros de la iglesia deben dar a sus gobernantes lo que les corresponde.
Si, por un lado, nada es más alentador para un pastor que que su pueblo sea receptivo y dócil, es igualmente cierto que nada es más desalentador y triste para él que encontrarse con la oposición de aquellos a cuyos intereses más elevados está sirviendo con todo su corazón. su poder. Todo ministro cristiano que tenga derecho a esa designación, puede, en su medida, decir con el apóstol: "No tengo mayor gozo que oír que mis hijos caminan en la verdad" (3 Juan 4).
"Porque esto no os es provechoso" proporciona el motivo final. Que los miembros de una iglesia se conduzcan de tal manera que sean una fuente constante de dolor para su ministro es despreciar sus propias misericordias. No sólo les impide recibir su instrucción en sus corazones, lo que resulta en su esterilidad espiritual, sino que también mina su vigor, apaga su celo, lo que hace que proceda con el corazón apesadumbrado en lugar de con alegría. Lo que es aún más solemne y grave, el Señor mismo está muy disgustado y se le retiran las muestras de su favor, porque es muy sensible al maltrato de sus mayordomos. "No podemos ser problemáticos o desobedientes a nuestros pastores sin arriesgar nuestra propia salvación" (Juan Calvino), lamentablemente ideas tan erróneas de "salvación" ahora prevalecen tan ampliamente. Que el Señor misericordiosamente perdone cualquier cosa que en estos artículos le desagrade, y bondadosamente agregue su bendición a lo que sea aceptable.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 121
Una buena conciencia
(Hebreos 13:18, 19)
Hebreos 13:18, 19 está estrechamente relacionado con el versículo que precede inmediatamente. En nuestra porción actual el apóstol menciona otro deber que los creyentes tienen para con quienes les ministran en las cosas espirituales, y es que deben recordarlos fervientemente ante el Trono de Gracia. El escritor de esta epístola pidió las oraciones de los hebreos, apoyando su súplica con una declaración de la sinceridad y fidelidad con la que había tratado de desempeñar su cargo. El mismo hecho de que los verdaderos siervos de Cristo sean tan concienzudos en el desempeño de su trabajo debería hacerles tan queridos por aquellos a quienes ministran que debería encenderse en sus corazones un espíritu de oración por ellos. Son los instrumentos a través de los cuales recibimos el mayor bien y, por lo tanto, lo menos que podemos hacer a cambio es tratar de llevarlos ante Dios en los brazos de nuestra fe y amor.
Antes de considerar esta necesidad especial de los siervos de Cristo, y nuestro privilegio y deber de ministrar a los mismos, proponemos dedicar el resto de este artículo a una cuidadosa consideración de la razón particular presentada aquí por el apóstol en apoyo de su solicitud, a saber , "porque confiamos que tenemos buena conciencia en todo y estamos dispuestos a vivir honestamente". Esta expresión "una buena conciencia" aparece en varios otros pasajes del Nuevo Testamento y, debido a su profunda importancia, exige nuestra mayor atención. En la Palabra se dice mucho acerca de la conciencia, y mucho depende de que tengamos y conservemos una buena conciencia, y por lo tanto nos corresponde darle la mejor consideración a este importante tema.
No sólo es de gran importancia práctica, sino que es especialmente oportuno en vista de la época sin conciencia en que vivimos. ¿Qué es entonces la conciencia? ¿Qué es una buena conciencia y cómo se obtiene y se mantiene? Que el Espíritu de la Verdad sea nuestro Maestro mientras buscamos reflexionar sobre estas preguntas vitales.
La conciencia es esa facultad del alma que nos permite percibir la conducta en referencia al bien y al mal, ese principio interno que decide sobre la legalidad o ilegalidad de nuestros deseos y acciones. A la conciencia se le ha denominado bien sentido moral, porque corresponde a aquellas facultades físicas mediante las cuales tenemos comunión con el mundo exterior, a saber, los cinco sentidos de la vista, el oído, el tacto, el gusto y el olfato. El hombre tiene un instinto ético, una facultad o sensibilidad moral que le informa e impresiona. "Es mucho más alto en la escala y más agudo en sus percepciones que cualquier simple sentido corporal. Hay un ojo interno que ve la naturaleza del bien y del mal; un oído interno, sensible al más leve susurro de obligación moral; un oído interno, sensible al más leve susurro de obligación moral; un tacto, que siente la presión del deber y responde a él con simpatía" (A.T. Pierson).
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La conciencia es ese principio misterioso que da testimonio dentro de nosotros para el bien o para el mal y, por lo tanto, es el centro mismo de la responsabilidad humana, porque aumenta enormemente su condena el hecho de que el hombre continúe pecando contra los dictados de este sentinal interno.
La conciencia nos proporciona autoconocimiento y autojuicio, adaptándonos a la autoaprobación o la autocondena según nuestra medida de luz. Es parte del entendimiento de todas las criaturas racionales que juzga todas las acciones a favor o en contra de ellas. Da testimonio de nuestros pensamientos, afectos y acciones, porque reflexiona y pesa todo lo que la mente propone y le propone. Que da testimonio de las emociones se desprende claramente de: "También mi conciencia me da testimonio en el Espíritu Santo, de que tengo gran tristeza y continuo dolor en mi corazón" (Romanos 9:1, 2). Así que nuevamente leemos: "No prestes atención a todas las palabras que se dicen, no sea que oigas a tu siervo maldecirte; porque muchas veces también tu propio corazón (conciencia) sabe que tú también has maldecido (interiormente) a otros" (Eclesiastés 7:21). , 22). Su voz es escuchada por el alma que nos familiariza secretamente con el bien y el mal de las cosas.
Que la conciencia existe en los no regenerados se desprende claramente de la declaración de Pablo acerca de los gentiles: "Los cuales muestran la obra de la ley escrita en sus corazones; su conciencia también da testimonio, y sus pensamientos mientras tanto se acusan o se excusan unos a otros".
(Romanos 2:15). Aunque los paganos nunca recibieron las Escrituras, como lo hizo Israel, tenían dentro de ellas lo que los acusaba o excusaba. Hay dentro de cada hombre (salvo el idiota) algo que lo reprende por sus pecados, sí, por esos pecados más secretos de los que nadie tiene conocimiento excepto ellos mismos. Los hombres malvados tratan de sofocar esas reprimendas internas, pero rara vez lo logran. "Los pecadores en Sión tienen miedo; el temor ha sorprendido a los hipócritas" (Isaías 33:14). Los hombres no regenerados carecen de fe, pero no están exentos de temor: "Los impíos huyen sin que nadie los persiga" (Proverbios 28:1). Hay algo dentro del hombre que horroriza al pecador más valiente después de haber cometido cualquier mal grave: su propio corazón lo reprende.
El Creador ha dotado al alma humana de diversas facultades, como el entendimiento, los afectos y la voluntad; y también le ha concedido este poder de considerar su propio estado y acciones, tanto internas como externas, constituyendo la conciencia a la vez un monitor y un juez dentro del propio seno del hombre: un monitor para advertir acerca del deber, un juez para condenar por negligencia en el mismo. . Es un juez imparcial dentro de nosotros, del que no se puede sospechar ni de excesiva severidad ni de mala voluntad, porque es una parte intrínseca de nosotros mismos. La conciencia anticipa el Gran Assize del Día venidero, porque obliga al hombre a emitir un veredicto sobre sí mismo, ya que está sujeto al juicio de Dios. Reside en el entendimiento, como se desprende claramente de 1 Corintios 2:11, donde la conciencia se llama nuestro "espíritu".
La presencia de la conciencia dentro del hombre proporciona una de las demostraciones más claras de la existencia de Dios. A este hecho apela el Espíritu Santo en el Salmo 53: "El necio dijo en su corazón: No hay Dios" (versículo 1). Ahora bien, ¿cómo prueba que hay un Dios? De este modo,
"Allí estaban con gran miedo, donde no había miedo" (versículo 5). Aunque no había ninguna causa externa para temer, ni nadie buscaba hacerles daño, incluso aquellos que vivían de manera más atea estaban bajo miedo. Se ve un ejemplo en el caso de los hermanos de José, quienes se acusaron a sí mismos cuando no había nadie que los acusara: "Se decían unos a otros: Verdaderamente somos culpables respecto a nuestro hermano" (Génesis 42:21). Aunque un hombre se esconda de todo el mundo, no puede escapar de sí mismo; su corazón perseguirá
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y condenarlo. Ahora bien, el hecho mismo de que haya un temor tan oculto en el hombre después de pecar, que sus corazones lo aflijan por crímenes cometidos en secreto, demuestra que hay un Dios.
Este temor se encuentra en los pecadores más obstinados y en aquellos que por su alta posición y poder están exentos de la justicia humana. La historia registra cómo reyes y emperadores han seguido su maldad sin interferencias, pero incluso el infame Calígula tembló cuando tronó. No era el temor de que el hombre pudiera descubrirlos y castigarlos, porque en algunos casos notables este temor prevaleció hasta tal punto que el castigo humano había sido un alivio bienvenido, y en caso contrario, se vieron obligados a imponerse violentamente. ¿Cuál puede ser la razón de esto, sino que temían a un Juez y Vengador que les pediría cuentas? Como dijo el apóstol de los paganos,
"Conocen el juicio de Dios" (Romanos 1:32): hay un testimonio en sus propias almas de que son responsables de su justicia. Note la terrible consternación de Belsasar: la palidez de su rostro, el golpe de sus rodillas, el debilitamiento de sus coyunturas, cuando leyó la sentencia en los muros del palacio (Dan. 5:6).
"No hay nada en el hombre que desafía y exige más explicación adecuada que su sentido moral. La conciencia es un tribunal siempre en sesión e imperativo en sus convocatorias.
Ningún hombre puede evadirlo o silenciar sus acusaciones. Es un juicio completo. Tiene un juez en su cargo, y ese juez no se dejará sobornar para que tome una decisión laxa. Tiene su estrado de testigos y puede traer testigos de todo el territorio de la vida pasada. Tiene su jurado, listo para dar un veredicto, "culpable" o "no culpable", en estricta conformidad con las pruebas; y tiene su sheriff, el remordimiento, con su látigo de escorpiones, dispuesto a azotar el alma condenada. Lo más parecido en este mundo al tribunal de Dios es el tribunal de conciencia. Y aunque esté por un tiempo drogado en una apatía parcial, o intoxicado con placeres mundanos, llega el momento en que en toda la majestuosidad de su autoridad imperial este tribunal llama a su tribunal a todo transgresor y le exige estrictas cuentas" (A.T. Pierson ).
Pero aunque la presencia de la conciencia en nosotros da testimonio de la existencia de un Dios santo, justo, que odia el pecado y lo venga, no es correcto decir (como lo han hecho muchos) que la conciencia es la voz de Dios que habla en el alma, más bien es esa facultad que responde a lo que dice. Cuando Cristo declaró "el que tiene oídos para oír, oiga", se refería al que tiene una conciencia en sintonía con el Altísimo, que desea conocer su voluntad y someterse a su autoridad. La conciencia se sienta en el banco del corazón como vicerregente de Dios, absolviendo o acusando. Actúa así en el hombre natural, pero en el regenerado es una conciencia piadosa, guiada en sus operaciones por el Espíritu Santo, que da testimonio a favor o en contra del creyente según su carácter y conducta, hacia Dios y hacia los hombres.
El término conciencia actual se deriva de "scio" conocer y "con" con. Hay alguna diferencia de opinión en cuanto a la aplicación precisa del prefijo, ya sea un conocimiento que tenemos en común con Dios o un conocimiento según Su Ley. Realmente, es una distinción con muy poca diferencia. El "conocimiento" es de un solo individuo por sí mismo, pero este "conocimiento con" es cuando dos al menos comparten el mismo secreto, cualquiera de los dos lo sabe junto con el otro. La conciencia, entonces, es esa facultad que combina dos cosas y las hace socias en el conocimiento; es entre el hombre y
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Dios. El cielo conoce perfectamente todas las acciones de un hombre, por muy cuidadosamente ocultas que sean; y el hombre, por esta facultad, también conoce junto con Dios las mismas cosas de sí mismo. Por lo tanto leemos acerca de "la conciencia hacia Dios" (1 Ped. 2:19), o como también se puede traducir en griego (ver margen de R.V.) "la conciencia de Dios", teniéndolo a Él como Autor y Objeto.
La conciencia es la vicerregente de Dios, que actúa para Él y bajo su mando.
Así, como el propio término implica, la conciencia debe tener una regla por la cual trabajar: "el conocimiento junto con". No es sólo un conocimiento, sino un conocimiento acoplado a una norma, según la cual se lleva a cabo un proceso de juicio interno. Ahora nuestra única regla adecuada es la Palabra, o voluntad revelada de Dios. Que se divide en dos partes: lo que Dios le habla al hombre en Su santa Ley, y lo que le dice en Su bendito Evangelio. Si la conciencia se aparta de esa Regla, entonces es rebelde, ha dejado de hablar y juzgar por Dios, y entonces la luz en el hombre se convierte en oscuridad, porque el ojo (interior) se ha vuelto malo (Mateo 6:23). . En su condición primitiva, el hombre sólo tenía la Ley, y el trabajo apropiado de la conciencia entonces era advertir y condenar en estricta conformidad con esa Regla, y no permitir ninguna otra. Pero nuestros primeros padres escucharon la mentira de Satanás, violaron la Ley y quedaron bajo su condenación.
Allá donde vamos la conciencia nos acompaña, todo lo que pensamos o hacemos lo registra y registra para el Día de las cuentas. "Cuando todos los amigos te abandonen, sí, cuando tu alma abandone el cuerpo, la conciencia no te abandonará ni puede abandonarte. Cuando tu cuerpo es más débil y más embotado, la conciencia es más vigorosa y activa. Nunca más vida en la conciencia que cuando la muerte hace su acercamiento más cercano al cuerpo. Cuando sonríe, absuelve y consuela, ¡qué cielo crea dentro del hombre! Pero cuando frunce el ceño, condena y aterroriza, ¿cómo nubla, sí, oscurece todos los placeres, alegrías y delicias de este mundo" (John Flavell). La conciencia, entonces, es el mejor de los amigos o el peor de los enemigos de toda la creación.
Gran parte de nuestra paz mental y libertad de espíritu en este mundo dependerán del testimonio favorable de la conciencia, y gran parte de nuestra esclavitud espiritual, temor y angustia mental dependerán de las acusaciones de malas acciones que la conciencia nos presente. a nosotros. Cuando los remordimientos de la conciencia se intensifican, se vuelven insoportables, como fue el caso de Caín, Judas y Safira, porque proporcionan un verdadero anticipo de los tormentos internos del infierno. Lo más probable es que se trate de ese "gusano que no muere" (Marcos 9:44) que se alimenta de los perdidos. Como un gusano en el cuerpo se engendra de la corrupción que en él hay, así las acusaciones y condenas de la conciencia se engendran en el alma por las corrupciones y culpas que en ella hay; y así como el gusano se alimenta de las partes tiernas e invisibles del cuerpo, así la conciencia toca las partes más vivas del alma.
Pero a pesar de lo que arriba se ha dicho de la conciencia, ésta, sin embargo, está contaminada (Tito 1:15). En el hombre natural es excesivamente parcial en su función, ignorando y complaciendo sus pecados favoritos, mientras que es estricto y severo con otros pecados a los que una persona no es constitucionalmente propensa. Así, encontramos que la conciencia del rey Saúl era sumamente puntillosa en materia de la ley ceremonial (1 Sam. 14:34), ¡pero no tuvo escrúpulos en matar a ochenta y cinco de los sacerdotes de Dios! La razón por la que la conciencia es tan desigual es porque ha sido corrompida por la Caída: está fuera de orden, así como un estómago nauseabundo anhela ciertas cosas.
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artículos de dieta mientras detesta otros que son igualmente saludables. Lo mismo ocurre en el desempeño de los deberes: la conciencia en el hombre natural escoge y elige según su propio capricho pervertido: descuidando lo que es desagradable, realizando lo que es agradable y luego enorgulleciéndose porque lo ha hecho.
Ahora bien, la conciencia es buena o mala, según esté gobernada por la voluntad revelada de Dios. Brevemente, primero la mala conciencia. Esto es de varios tipos. Está la conciencia ignorante y oscurecida, relativamente y no absolutamente, porque todos (excepto los idiotas) poseen racionalidad y la luz de la naturaleza. Ésta es la condición de los paganos y, desgraciadamente, de un número cada vez mayor en la cristiandad, que se crían en hogares donde se ignora por completo a Dios. Luego está la conciencia descarada y desafiante, que descaradamente se niega a estar sujeta a la voluntad conocida del cielo: tal fue el caso del Faraón. En el caso de Herodes vemos una conciencia sobornada, fingiendo que su juramento le obligaba a decapitar a Juan Bautista. La conciencia cauterizada e insensible (1 Tim. 4:2) pertenece a aquellos que han resistido durante mucho tiempo la luz y están entregados por los cielos a una mente reprobada. La conciencia desesperada y desesperada lleva a su poseedor a imponerse las manos violentamente.
En el nuevo nacimiento la conciencia se renueva, siendo grandemente vivificada e iluminada por el Espíritu Santo. Mediante el ejercicio de la fe la conciencia se purifica (Hechos 15:9), siendo limpiada por la apropiación de la sangre de Cristo (Heb. 9:14). Una buena conciencia puede definirse, en general, como aquella que está dispuesta a agradar a Dios en todas las cosas, porque odia el pecado y ama la santidad; es aquel que se rige por la Palabra, estando sujeto a la autoridad de su Autor. Su regla vinculante es la obediencia al cielo. y sólo a Él, negándose a actuar apartados de Su luz. En consecuencia, cuanto más concienzudo sea el cristiano, cuanto más rechace toda dominación (las tradiciones y opiniones del hombre) que no sea divina, más probabilidades tendrá de ganarse la reputación de ser engreído e intratable.
Sin embargo, cada uno de nosotros debe estar muy alerta para no confundir el orgullo y la obstinación con escrúpulos de conciencia. Hay una gran diferencia entre la firmeza y un espíritu indómito, como la hay entre la mansedumbre y la volubilidad.
¿Cómo se obtiene una conciencia buena y pura? En resumen, informándola correctamente y expulsando su inmundicia mediante la confesión penitencial. La primera gran necesidad de la conciencia es la luz, porque la ignorancia la corrompe. "Que el alma esté sin conocimiento, no es bueno"
(Proverbios 19:2). Así como un juez que no comprende las leyes de su país no es apto para dictar sentencia sobre cualquier asunto que se le presente, o como un ojo nublado no puede desempeñar adecuadamente su cargo, así una conciencia ciega o desinformada es incapaz de juzgar nuestro deber ante Dios. . La conciencia no puede ponerse de parte de Dios a menos que conozca Su voluntad, y para conocerla plenamente debemos leer y escudriñar diariamente las Escrituras. "¿Con qué limpiará el joven su camino? Por guardarlo según tu palabra" (Sal.
119:9). Oh, poder decir: "Tu Palabra es lámpara a mis pies y luz a mi camino".
(Sal. 119:105).
Mencionemos ahora algunas de las cualidades o características de una buena conciencia. Primero, sinceridad. Desgraciadamente, qué poco queda de esta virtud en el mundo: lo que ahora prevalecen las farsas y la hipocresía en todos lados: en el ámbito religioso, el político, el comercial y el social. Esta es una generación sin conciencia y, en consecuencia, hay poca o ninguna honestidad,
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fidelidad o realidad. Lo que ahora regula a la persona promedio es una conveniencia temporal, más que una actuación según un principio. Pero ocurre lo contrario con el regenerado: el temor del Señor ha sido plantado en su corazón, y por lo tanto puede decir con el apóstol: "Confiamos en que tenemos buena conciencia, y estamos dispuestos a vivir honestamente en todo". Una conciencia sincera desea genuinamente conocer la voluntad de Dios y está verdaderamente decidida a sujetarse a ella. La astucia ha recibido su herida mortal y el corazón está abierto a la luz, listo para ser explorado por ella.
La ternura es otra propiedad de una buena conciencia. Por esta cualidad se entiende un desvelo del corazón para que castigue el pecado en todas las ocasiones que se presenten. Lejos de ser indiferente a las exigencias del cielo, el corazón es sumamente sensible cuando ha sido ignorado. Incluso por lo que muchos consideran asuntos insignificantes, una conciencia tierna reprenderá y condenará. Job resolvió preservar una tierna conciencia cuando dijo: "Mi corazón no me reprochará mientras viva" (Job 27:6). De nuevo; Podemos entender esta característica por su opuesto, a saber, una conciencia cauterizada (1 Tim. 4:2), que se contrae por la práctica habitual de lo que es malo, volviéndose el corazón tan duro como la vía pública. Ora frecuentemente por una conciencia tierna, querido lector.
Fidelidad. Cuando la conciencia desempeña fielmente su oficio, hay un juicio constante de nuestro estado ante Dios como una medida de nuestros caminos por Su Santa Palabra. Así, el apóstol Pablo pudo decir: "Varones hermanos, con toda buena conciencia he vivido delante de Dios hasta el día de hoy" (Hechos 23:1). El juicio favorable que otros puedan tener sobre él no brindará satisfacción a un hombre recto a menos que tenga el testimonio de conciencia de que su conducta es recta ante los ojos de Dios. No importa cuáles sean las modas del momento ni las costumbres comunes de sus semejantes, aquel cuyo corazón late fiel a Dios no hará nada a sabiendas contra su conciencia: su lenguaje siempre será: "si es recto ante los ojos de Dios Escuchad a vosotros más que a Dios, juzgad” (Hechos 4:19). Por otro lado, su oración frecuente es: "Examíname, oh Dios, y conoce mi corazón; pruébame y conoce mis pensamientos; y ve si hay en mí camino de perversidad, y guíame por el camino eterno" ( Sal. 139:23, 24).
Tranquilidad. Esta es la recompensa segura de la sinceridad y la fidelidad, porque los caminos de la Sabiduría (en contraste con los de la necedad) "son caminos agradables y todos sus caminos son paz" (Prov.
3:17). Una conciencia ofendida nos ofenderá, y "un espíritu herido, ¿quién podrá soportarlo?"
(Proverbios 18:14). El cristiano también puede esperar tocar un carbón encendido sin dolor, como pecar sin problemas de conciencia. Pero la conciencia tranquila está tranquila, no condena y no está cargada de la culpa del pecado. Cuando caminamos estrechamente con Dios hay una serenidad de mente y paz de corazón que es todo lo opuesto al estado de aquellos que son desaforados y desobedientes, "porque los impíos son como el mar agitado, que no puede descansar". La tranquilidad de una buena conciencia es garantía de la calma imperturbable que nos espera en lo Alto.
Pero cabe señalar que no toda conciencia pacífica es buena, ni toda conciencia intranquila es mala. La conciencia de algunos está tranquila porque es insensible.
"Cuando un hombre fuerte y armado guarda su palacio, sus bienes están en paz" (Lucas 11:21): esa es una mala conciencia tranquila, porque los opiáceos de Satanás la adormecen. verdadera tranquilidad de
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la conciencia debe determinarse a partir de las otras propiedades: debe surgir de la sinceridad, la ternura y la fidelidad, o de lo contrario quedará cauterizada. No debemos considerar cuánta paz interior tenemos, sino cuánta causa: como en un edificio, lo que más debe considerarse no es la equidad de la estructura, sino sus cimientos. Por otra parte, una conciencia tierna puede errar por falta de luz suficiente y escribir innecesariamente cosas amargas contra sí misma, lo cual es una "conciencia débil" (1 Cor. 8:12); como también podemos sentirnos preocupados por los pecados ya perdonados.
Ahora bien, una buena conciencia sólo puede mantenerse mediante una diligencia constante: "Por esto procuro tener siempre una conciencia libre de ofensa para con Dios y con los hombres" (Hechos 24,16). El apóstol se ocupó diariamente de mantener limpia su conciencia, para que no lo acusara justamente de nada, a fin de tener el testimonio en su propio corazón de que su carácter y conducta eran agradables a los ojos del Santo. El mantenimiento de una buena conciencia es una parte esencial de la piedad personal. "Este encargo te encomiendo, hijo Timoteo... manteniendo fe y buena conciencia" (1 Tim. 1:18, 19): esa es la suma de la piedad personal: la fe es el principio de las cosas que debemos creer. , la conciencia el principio de las cosas a hacer. La fe y la buena conciencia están unidas nuevamente en 1 Timoteo 1:5 y 3:9, porque no podemos sostener la una sin la otra.
Si el lector regresa a Hechos 24, encontrará que Pablo estaba respondiendo a los cargos presentados contra él. En los versículos 14-16 hizo su defensa, dando en ella un breve resumen del cristianismo práctico y experimental. Como fundamento da cuenta de su fe: "creyendo todo lo que está escrito"; como prueba inmediata de ello: "y tener esperanza en Dios"; y luego un breve relato de su conversación: "Por esto me esfuerzo por tener siempre una conciencia libre de ofensas". Un conocimiento salvador de la Verdad, entonces, es una creencia en las Escrituras que produce una esperanza de vida eterna, que se evidencia en guardar el corazón con toda diligencia. Lo mismo se enumera nuevamente en
"El fin del mandamiento" (el diseño de la institución evangélica) es ese amor que cumple la Ley, brotando de un corazón que late fielmente al cielo (1 Tim. 1:5).
"En esto me ejercito": debemos hacerlo nuestro esfuerzo constante. Primero, mediante una búsqueda diligente y diaria de las Escrituras para que podamos descubrir la voluntad de Dios. Se nos exhorta: "No seáis insensatos, sino entendidos cuál sea la voluntad del Señor" (Ef. 5:17), y esto para que podamos determinar lo que le agrada, para que no ofendamos ni en la creencia ni en la adoración. . Una conciencia mal informada es, en el mejor de los casos, débil e ignorante.
En segundo lugar, mediante una investigación seria del estado de nuestro corazón y de nuestros caminos: "Teme y no peques; comunícate con tu corazón en tu cama, y quédate quieto" (Sal. 4:4). Necesitamos desafiarnos y pedirnos cuentas con frecuencia. Si queremos que la conciencia nos hable, debemos hablarle con frecuencia. Se nos da por esta misma razón para que podamos juzgar nuestro estado y nuestras acciones con respecto al juicio de Dios. Luego "Busquemos y probemos nuestros caminos" (Lam. 3:40). Tómese el tiempo, querido lector, para parlamentar consigo mismo y considerar cómo están las cosas entre usted y Dios. Los cálculos breves evitan errores, así que repase cada día y corrija lo que se ha interpuesto entre usted y Dios.
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En tercer lugar, un curso uniforme de obediencia: "En esto sabemos que somos de la Verdad, y aseguraremos nuestro corazón delante de Él" (1 Juan 3:19). Cuarto, por una vigilancia constante: "Velad y orad para que no entréis en tentación" (Mateo 26:41). Quinto, por una grave resistencia y mortificación del pecado: cortar la mano derecha y sacar el ojo derecho.
Sexto, por un sincero arrepentimiento y confesión cuando se tenga conciencia del fracaso. Séptimo, por la apropiación por la fe de la sangre purificadora de Cristo.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 122
Orando por los ministros
(Hebreos 13:18, 19)
"Ruega por nosotros: porque confiamos en que tenemos una buena conciencia, y estamos dispuestos a vivir honestamente en todo. Pero te ruego que hagas esto antes, para que pueda ser restituido a ti lo antes posible". Como se señaló en el párrafo inicial del artículo anterior, este pasaje está estrechamente relacionado con el versículo 17, donde a los creyentes se les ordena obedecer a sus líderes eclesiásticos. Aquí se menciona una obligación adicional de los cristianos para con quienes les ministran en las cosas espirituales, a saber, que deben recordarlos ante el trono de la gracia. La debida observancia de esta exhortación probablemente haría más que cualquier otra cosa para contrarrestar y contrarrestar un mal generalizado: aquellos que suplican a Dios que bendiga al predicador tienen muchas menos probabilidades de andar criticándolos ante los hombres.
Un espíritu de crítica ahoga el aliento de intercesión; de lo contrario, un espíritu de oración frenará los labios quejosos y chismosos.
"Oren por nosotros." Los siervos de Cristo tienen una necesidad real y urgente de las oraciones de su pueblo. Ellos mismos no son más que hombres, ignorantes, débiles y errantes, y a menos que se les conceda una doble porción del Espíritu, no están equipados para su arduo y honorable llamamiento. Ellos son los que llevan el peso de la batalla y son los objetos especiales de los ataques de Satanás. A menudo se sienten tentados a transigir, a reservarse aquello que, aunque desagradable para ellos, es más provechoso para sus oyentes. Ante muchas desilusiones y desalientos, tienden a cansarse de hacer el bien. Es, entonces, nuestro deber y privilegio suplicar a Dios en su nombre para que les conceda diariamente desde lo Alto las provisiones de gracia; para que sean librados de las tentaciones, mantenidos fieles, firmes y devotos.
Cabe señalar debidamente que esta solicitud fue hecha nada menos que por el autor de esta epístola; Entonces, si el más grande de los apóstoles necesitaba el apoyo intercesor de sus hermanos, cuánto más el rango y la autoridad de los ministros de Dios. ¡Con qué ternura, con qué fervor y con qué frecuencia Pablo hizo esta petición! Aquí añade: "Te lo ruego":
lenguaje usado nuevamente en Romanos 15:30, donde rogó a los santos que lucharan junto con él en sus oraciones al cielo. En 2 Corintios 1:11 habla de "ayudarnos juntos con la oración". Un hermoso tipo de la eficacia de las oraciones del pueblo de Dios para sostener a uno de sus siervos se encuentra en el hecho de que Moisés levantó las manos (Éxodo 17:12), donde se nos dice significativamente: "Y aconteció que cuando Moisés levantó su mano, para que Israel prevaleciera; y cuando bajó la mano, Amalec prevaleció."
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"Oren por nosotros." Estamos de acuerdo con Owen en que aunque el apóstol usó aquí el número plural (como era su costumbre general), fue solo para él mismo el que hizo esta petición: como el "yo"
en el versículo 19 insinúa. Es un toque eminentemente paulino y, como señalamos en nuestro segundo artículo de esta serie, proporciona uno de los muchos detalles que sirven para identificar al escritor de esta epístola. No hay ningún registro en el N.T. que cualquier otro de los apóstoles suplicaba las oraciones de la Iglesia. Pablo lo hizo en no menos de siete de sus epístolas: Romanos 15:30, Efesios 6:19, Colosenses 4:3, 1 Tesalonicenses 5:25, 2 Tesalonicenses 3:1, Filemón 1:22 y aquí. "Aquel que trabajó más que los otros apóstoles, y que fue dotado de tantos dones, parece haber tenido el mayor anhelo de simpatía, de afecto, de comunión, y la más vívida concepción de que Dios sólo da el aumento; que es no con ejército ni con fuerza, sino con el Espíritu del Señor" (A. Saphir).
"Ruega por nosotros": aunque la referencia inmediata fue al propio Pablo, obviamente la exhortación se aplica a todos los siervos de Cristo y es vinculante para todos a quienes ministran. Ellos son aquellos, bajo Dios, a través de quienes recibimos el mayor bien.
A menudo son, ministerialmente, nuestros padres espirituales (1 Cor. 4:15), nuestras enfermeras espirituales (1 Tes. 2:7), nuestros guías, consejeros y nutridores. Deben ser muy estimados por causa de su trabajo (1 Tes. 5:13), y esa estima debe ser evidente cuando los llevamos constantemente ante Dios en los brazos de la fe y el amor. Suplicar fervientemente el trono de la gracia en su nombre es la menor recompensa que podemos darles por sus amorosas labores, su esfuerzo sacrificial y su fiel ministerio. No hay duda de que cuanto más diligente sea la gente en el cumplimiento de este deber, más ayuda y bendiciones probablemente recibirán a través de sus labores.
"Oren por nosotros." El apóstol estaba persuadido de que todas las bendiciones que necesitaba podían obtenerse de Dios, y sólo de Él, y que la oración era el medio designado para obtener esas bendiciones. Alguien ha dicho que "Si la debida obediencia de la iglesia por parte de todos sus miembros, a sus gobernantes, es el mejor medio de su edificación y la causa principal del orden y la paz en todo el cuerpo, ciertamente la oración por sus líderes y compañeros -miembros es el canal designado para obtenerlo." Nuevamente, al pedir las oraciones de los cristianos hebreos, Pablo dio a entender la consideración que tenía de ellos como hombres justos, cuyas oraciones "servirían de mucho". Su petición también significaba su confianza en su amor por él: un corazón que buscaba tierna y fielmente su bien, no dudaba del calor de su afecto por él. La oración de unos por otros es una de las partes principales de la comunión de los santos.
El apóstol apoyó su petición de las oraciones de sus lectores por una razón sorprendente y poderosa; "Porque confiamos en que tenemos buena conciencia en todo y estamos dispuestos a vivir honestamente". Al decir "confiamos" se insinuaron dos cosas. Primero, su modestia: no hubo ningún "lo sabemos" jactancioso. En segundo lugar, su seguridad, pues tal lenguaje en las Escrituras no expresa duda. Así, aunque había confianza en su corazón hacia Dios, se expresaba en términos humildes, un ejemplo al que haríamos bien en prestar atención en esta época jactanciosa y egoísta. Es algo grandioso cuando un ministro del Evangelio puede verdaderamente, aunque modestamente, apelar al desempeño fiel de sus labores como una razón para reclamar la simpatía y el apoyo de su pueblo. Sólo cuando aspira sinceramente a hacer lo correcto y
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mantiene la buena conciencia de que el ministro puede, con propiedad, pedir las oraciones de su pueblo.
Probablemente la razón por la cual Pablo aquí hizo especial referencia a su ferviente esfuerzo por mantener una buena conciencia, fue porque había sido tan amargamente denunciado por su propia nación, y sin duda (porque Satanás era el mismo entonces que ahora) los informes más desfavorables sobre él había circulado entre los hebreos. Había sido cruelmente azotado por sus propios compatriotas e injustamente encarcelado por los romanos, pero tenía el testimonio dentro de su propio pecho de que era su deseo y determinación actuar siempre con integridad.
"Aunque mi nombre sea desechado como malo, y aunque sufra como un malhechor, sin embargo apelo a mi fidelidad en el ministerio del Evangelio; no ando con astucia ni manejo la Palabra de Dios con engaño, ni hago mercancía del Evangelio: He buscado genuinamente actuar honorablemente en todas las circunstancias". Feliz el hombre que puede decir eso.
"Porque confiamos en que tenemos una buena conciencia". Como señalamos anteriormente, la conciencia es aquella facultad con la que el Creador ha dotado al hombre, por la cual es capaz de juzgar su estado y acciones respecto del juicio de Dios. Su oficio es doble: revelarnos el pecado y descubrir nuestro deber, según la luz que brilla en él.
Hay una doble luz que los hombres tienen para iluminar la conciencia: la razón natural y la revelación de las Escrituras, y el Espíritu que las aplica. Si la conciencia sólo tiene el crepúsculo de la naturaleza, como es el caso de los paganos, juzga los deberes naturales y los pecados antinaturales, pero si disfruta de la luz sobrenatural de la Palabra, juzga aquellos pecados y deberes que sólo pueden ser conocido por revelación divina. Registra un registro permanente en el alma. Mientras más luz tenemos, mayor es nuestra responsabilidad: Lucas 12:48.
Aunque los paganos no poseen la Ley entregada por revelación de Dios, tienen, en su sensibilidad moral, la sustancia de sus preceptos escrita en sus corazones: Romanos 2:15. Cuando Pablo dijo que había "vivido con toda buena conciencia delante de Dios hasta el día de hoy" (Hechos 23:1), fue paralelo con su "tocando la justicia que es en la ley, irreprensible" (Fil. 3:6): allí Era una conformidad de su conducta exterior con la luz que tenía en su conciencia. Así, "aquellos que dicen que la ley moral no es útil para el cristiano, también pueden decir que la facultad de la conciencia ya no es útil en el alma de un cristiano. Arranquen esa facultad del corazón de un hombre, por así decirlo". arrancar ese otro, es decir, los preceptos obligatorios. Así como si Dios quisiera anular los colores y la luz, también debe quitar y cerrar el sentido de la vista" (Thomas Goodwin).
"El espíritu del hombre es la vela del Señor, que escudriña todas las partes internas del vientre"
(Proverbios 20:27). Este sentido moral ha sido denominado con razón el espía divino en el alma del hombre. Sus frenos y reprensiones son una advertencia de Dios: actúa en su nombre, citándonos ante su tribunal. Recibe su instrucción y autoridad de Dios, y es responsable ante Él y ante ningún otro; ¡ay, cuántos se rigen por las costumbres y modas de este mundo y viven de las opiniones e informes de sus semejantes! La conciencia es parte de esa luz que "alumbra a todo hombre que viene al mundo" (Juan 1:9). En muchos pasajes, tanto el "corazón" (1 Juan 3:20) como el "espíritu" (Romanos 8:16, 1 Corintios 2:11) significan la conciencia, mientras que en Salmo 16:10 se le llama las "riendas". " En otros pasajes más es
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comparado con el "ojo" físico (Lucas 11:34-36): así como el ojo es el miembro más sensible del cuerpo y su facultad visual, así lo es la conciencia del alma.
La conciencia, entonces, es el testigo de Dios dentro del hombre: es la voz de Su Ley que dirige y amonesta el corazón, transmitiéndonos el conocimiento del bien y del mal. Sus funciones son dar testimonio y forzar un veredicto moral. Su función es pronunciarse sobre cada acción, ya sea buena o mala, con la recompensa o el castigo que le corresponde, y luego, mediante un acto reflejo, deponer o atestiguar que hemos actuado con rectitud o injusticia. Sin embargo, si bien la conciencia nos convence de pecado, de ninguna manera nos ayuda a creer en el Evangelio: al contrario, sus obras resisten la fe. No importa hasta qué punto esté iluminada la conciencia natural, nada conduce a la fe, es más, es el mayor enemigo que tiene el corazón del hombre. La fe es el don de Dios, un don sobrenatural, algo que es la operación del Espíritu Santo, totalmente aparte y trascendiendo la mayor altura a la que pueden alcanzar las facultades del hombre caído por sí solas.
Lo que acabamos de señalar puede, a primera vista, sorprender al lector; sin embargo, no debería ser así. La conciencia es plenamente capaz de oír lo que dice la Ley, pues no es más que la Ley escrita en el corazón de forma natural; pero es bastante sordo a lo que dice el Evangelio y no entiende ni una palabra. Si usted habla a la conciencia natural acerca de un Salvador y la insta a creer en Él, su respuesta será similar a la de los judíos (y fue este principio de conciencia el que los hizo hablar así), "en cuanto a Moisés, sabemos que Dios le habló, pero este (Cristo) no sabemos de dónde sea" (Juan 9:29). Habla con un hombre de la Ley y la conciencia responde, porque sabe lo que debe hacer; pero en cuanto al Evangelio, su voz es la de un extraño para él. La conciencia es completamente incapaz de señalar el camino de la liberación de la condenación y la pena del pecado, sí, "el que no naciere de nuevo, no puede ver el reino de Dios" (Juan 3:3).
Es verdad que cuanto más iluminada esté la conciencia, más nos descubrirá toda clase de pecados y nos reprenderá por ellos; sin embargo, la conciencia por sí sola nunca nos descubrirá la incredulidad y nos convencerá de su atrocidad; sólo la luz inmediata del Espíritu Santo que brilla en el corazón lo hará. Hay dos grandes pecados que quedan fuera de la jurisdicción de la conciencia para fijarlos ordinariamente en el corazón. Primero, la culpa de la transgresión original de Adán, que ha sido justamente imputada a toda su posteridad. Una conciencia instruida puede percibir la depravación y corrupción de naturaleza que ha resultado de nuestra caída en Adán, pero no nos convencerá de esa condenación fatal en la que nos encontramos debido a la ofensa de nuestro primer padre. Segundo, la conciencia no nos informará de nuestra falta de fe en el Señor, y que este es el pecado de todos los pecados; sólo la operación especial del Espíritu sobre el corazón vivificado puede lograr esto. Examina a los que tienen más problemas de conciencia y verás que ninguno de ellos está agobiado por su incredulidad.
Hasta que la conciencia no esté subordinada a la fe, es el mayor obstáculo que tiene el hombre natural para creer. ¿Cuál es el principal obstáculo que encuentra un alma despierta y convencida? Pues, la grandeza de sus pecados, su corazón diciéndole que está más allá del alcance de la misericordia, y no son más que las acusaciones de una conciencia culpable lo que produce ese sentimiento de desesperanza en el corazón. La conciencia saca a la luz nuestros pecados,
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hace que nos miren a la cara y nos aterroriza con su enormidad. Es la conciencia la que le dice al alma afligida que la salvación está lejos de alguien como yo. La conciencia nos pondrá a trabajar y a hacer, pero sólo de manera legal: lejos de llevarnos por el camino de la verdadera paz, nos alejará aún más de ella. Así fue con los judíos de la antigüedad, y así es todavía: "Porque ignorando la justicia de Dios, procuran establecer la suya propia" (Rom. 10:3).
En el caso del cristiano, la conciencia y la fe se complementan en su funcionamiento.
Si la conciencia convence de pecado o reprende por la omisión del deber, la fe mira la misericordia de Dios en Cristo, confiesa arrepentidamente la falta y busca la limpieza mediante la sangre preciosa. "Los adoradores, una vez purificados, no deberían haber tenido más conciencia de pecado" (Heb.
10:2)—no más temores de que ellos estén en contra de nosotros. Es deber ineludible del creyente mantener una buena conciencia: 1 Timoteo 1:19; 3:9, pero para eso debe haber un juicio continuo de nosotros mismos y de nuestros caminos. La voluntad revelada de Dios es su única regla, porque nada más puede obligarla legalmente; por eso es infinitamente mejor ofender al mundo entero que a Dios y a la conciencia. "Todos mis familiares velaron por mi detención, diciendo: Quizás será seducido y prevaleceremos contra él", ¿y cuál fue la respuesta y el recurso del profeta? Esto: "Pero tú, oh Señor de los ejércitos, que pruebas a los justos y ves los riñones y el corazón, déjame ver tu venganza sobre ellos; porque a ti he abierto mi causa" (Jer. 20:10, 12).
La única regla para regular la conciencia del cristiano es la Palabra escrita de Dios, porque
"Todo lo que no es de fe (y por tanto según la Palabra: (Rom. 10:17) es pecado"
(Romanos 14:23); es decir, todo lo que no se hace por una firme persuasión de juicio y conciencia a partir de la Palabra, es pecado. Los defectos de una buena conciencia son, Primero, la ignorancia o el error: algunos hijos de Dios están muy imperfectamente establecidos en la Verdad y están muy confusos en cuanto a lo que es bueno y malo ante los ojos de Dios, especialmente en las cosas indiferentes, respecto de las cuales hay Hay mucha diferencia de opinión. No entienden esa libertad que Cristo ha comprado para su pueblo (Gálatas 5:1), por la cual son libres de hacer un uso correcto y bueno de todas las cosas indiferentes, es decir, las cosas que no están específicamente prohibidas por las Escrituras. "Vino que alegra el corazón del hombre, y aceite que hace resplandecer su rostro"
(Sal. 104:15), que va más allá de las necesidades básicas; a lo que podemos añadir esas recreaciones inocentes que refrescan la mente y el cuerpo. En 1 Timoteo 4:4, 5 se define cómo hacer un uso apropiado de tales cosas.
En segundo lugar, y estrechamente relacionado con lo anterior, está lo que las Escrituras llaman una "conciencia débil" (1 Cor. 8:12), que se debe a la falta de luz, a una enseñanza incorrecta, a prejuicios e idiosincrasias personales. A menudo resulta difícil y difícil saber cómo actuar hacia los afligidos: por un lado, el amor desea su bien, y debe ser paciente con ellos y abstenerse de actuar imprudentemente y herirlos innecesariamente; pero, por otro lado, no debemos ceder tanto a sus modas y escrúpulos que nuestra propia libertad espiritual quede anulada: Cristo mismo se negó a someter a sus discípulos a la esclavitud al ceder a las tradiciones de los hombres (Marcos 7:2), aunque sabía que le estaban espiando por alguna falta en él, y se sentirían ofendidos por su conducta. Tercero, una conciencia que duda: Romanos 14: 22, 23. Cuarto, una conciencia herida, cuya paz es perturbada por pecados no arrepentidos y no confesados.
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Los beneficios y bendiciones son en verdad una rica compensación por cada esfuerzo que hacemos para mantener una buena conciencia. Primero, nos da confianza hacia Dios. Cuando hemos perdido nuestra paz con el pecado, hay una extrañeza y una distancia entre el alma y el Santo. Cuando nuestro monitor interior nos convence y condena, el corazón se avergüenza de Dios, de modo que no podemos mirarlo cómodamente a la cara. Sólo cuando todo esté bien ante Dios, mediante la confesión contrita y la apropiación por fe de la sangre purificadora de Cristo, podremos acercarnos al trono de la gracia con valentía. "Acerquémonos con corazón sincero, en plena certidumbre de fe, purificados el corazón de mala conciencia" (Heb. 10:22), es decir. una conciencia que ya no nos acusa ante Dios. "Si en mi corazón veo la iniquidad (que es incompatible con una buena conciencia), el Señor no me escuchará" (Sal. 66:18); pero por otro lado "Si nuestro corazón no nos reprende, entonces tenemos confianza en Dios, y todo lo que pedimos, lo recibimos de Él, porque guardamos sus mandamientos y hacemos lo que es agradable delante de sus ojos" (1 Juan 3 :21, 22).
En segundo lugar, una conciencia tranquila proporciona su principal alivio cuando el creyente es acusado falsamente y difamado por sus enemigos. Qué consuelo indescriptible es el nuestro cuando podemos apropiarnos legítimamente de esa bendición de Cristo: "Bienaventurados seréis cuando por mi causa os vituperen y persigan, y digan toda clase de mal contra vosotros falsamente por mi causa".
(Mateo 5:11). Este fue el caso del apóstol Pablo: “Porque nuestro regocijo es este, el testimonio de nuestra conciencia, de que con sencillez y piadosa sinceridad, no con sabiduría carnal, sino con la gracia de Dios, hemos tenido nuestra conducta en el mundo” (2 Cor.
1:12). En tercer lugar, una conciencia tranquila justifica a quien la posee contra las acusaciones de Satanás.
El gran enemigo de nuestras almas busca constantemente quitarnos la paz y la alegría, y somos impotentes ante sus ataques cuando una conciencia culpable confirma sus acusaciones.
Pero cuando podemos apelar a una conciencia pura y exponer sus mentiras, entonces sus dardos de fuego se apagan con éxito. El salmista fue muy audaz cuando dijo—ver Salmo 7:3, 4, 5, 8.
Cuarto, una conciencia pura da gran ventaja a su poseedor cuando reprende legítimamente a otros. Las amonestaciones de aquel cristiano cuya vida es inconsistente no tienen peso pero el que camina cerca de Dios habla con autoridad. El hombre que es recto ante Dios y sus semejantes ejerce una fuerza moral que sienten incluso los impíos. Finalmente, una conciencia tranquila brinda un consuelo indescriptible en la hora de la muerte.
Cuando uno tiene el testimonio interno de que, a pesar de muchos fracasos, se ha esforzado sinceramente por hacer lo correcto ante Dios y ante sus semejantes, tiene una almohada cómoda sobre la que descansar su cabeza. "Acuérdate ahora, oh Señor, te ruego, de cómo he andado delante de ti con verdad y con corazón perfecto, y de cómo he hecho lo bueno delante de ti" (Isa.
38:3): ese era un llamado a una buena conciencia por parte de alguien que estaba "enfermo de muerte".
El testimonio de Pablo de que tenía una buena conciencia consistía en esto: "dispuesto a vivir honestamente en todo". Una voluntad decidida y un esfuerzo sincero por actuar correctamente en todas las circunstancias es fruto y prueba de una buena conciencia. Estar "dispuesto" significa deseo y disposición, acompañado de esfuerzo y diligencia. "En todo" abarca todo nuestro deber para con el cielo y el hombre, expresa el rigor y la exactitud del proceder del apóstol para mantener una conciencia "libre de ofensa" (Hechos 24:16). Qué comentario tan sorprendente sobre esta declaración de Pablo se proporciona en el relato de su forma de vida en Éfeso: véase Hechos 20:18-27. Cómo su devoción, fidelidad y constancia aportan
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Es una vergüenza la indolencia carnal de tantos predicadores hoy en día. Qué rigor de conciencia requiere Dios de sus siervos: así como la más mínima arenilla en el ojo obstaculiza su utilidad, así cualquier pecado con el que se juegue perturbará una conciencia tierna.
Se nos ordena "procurar cosas honestas delante de todos" (Rom. 12:17): una buena conciencia respeta la segunda tabla de la Ley por igual que la primera, de modo que no debamos nada a nadie y no tengamos miedo de mirar a nadie a la cara. Cualquier fe que no produzca una obediencia imparcial y universal, es inútil. Todos los misterios de nuestra santísima fe son misterios de piedad (1 Tim. 1:9; 3:16). Pero si la Palabra de Dios ha llegado a nosotros sólo en palabra y no en poder, entonces somos cristianos de la letra y no del espíritu. ¡Ay, cuántos hoy son sanos en doctrina y tienen la seguridad carnal de la vida eterna, pero se esfuerzan por no mantener una conciencia libre de ofensas!
¡Ay, ay, en qué época tan sin conciencia está nuestra suerte! ¡Cuántas almas hacen tropezar por la vida relajada de la mayoría de los que ahora profesan creer en el Evangelio!
"En todo dispuesto a vivir honestamente." Se nos exhorta a tener nuestra conversación "honesta entre los gentiles, para que hablando contra vosotros como malhechores, por vuestras buenas obras, que verán, glorifiquen a Dios en el día de la visita" (1 Pedro 2:12). ).
La palabra griega en nuestro texto expresa más de lo que comúnmente se entiende por "honestamente".
siendo el mismo que se usa en "Bien ha hecho todas las cosas" (Marcos 7:37). Su verdadera fuerza es
"excelentemente" u "honorablemente". En su "dispuesto a vivir honestamente en todo", el apóstol expresa nuevamente su humildad y veracidad. Un deseo sincero y un esfuerzo diligente para actuar de esa manera es la perfección más elevada que se puede alcanzar en esta vida, porque todos fallamos en llevarla a cabo. Por eso, en todas las épocas los santos han orado: "Oh Señor, te ruego que esté ahora atento tu oído a la oración de tu siervo, y a la oración de tus siervos que desean temer tu nombre" (Nehemías 1: 11). Es una bendición que el cielo mismo le asegure que "porque si primero hay voluntad dispuesta, será acepto según lo que tiene, y no según lo que no tiene" (2 Cor. 8:12).
"Pero os ruego que hagáis esto más bien, para que os sea restituido cuanto antes" (versículo 19). En este versículo Pablo añadió una razón más por la que deseaba que los santos hebreos oraran por él. Allí se insinúan muchas cosas: que había estado con ellos anteriormente, pero circunstancias sobre las que no tenía control ahora impidieron su regreso: los mejores ministros pueden ser mantenidos alejados de su pueblo (1 Reyes 22:27, Jeremias 38:6); que deseaba mucho volver a verlos, lo que demuestra que no su propia comodidad (liberación de la prisión) sino el bien de ellos era lo más importante en su mente; que tenía una gran confianza en la prevalencia de la oración y del afecto que le tenían. "Cuando los ministros vienen a un pueblo como respuesta a la oración, lo hacen con mayor satisfacción para ellos mismos y éxito para el pueblo. Debemos obtener todas nuestras misericordias mediante la oración" (Matthew Henry.
El lenguaje usado aquí por Pablo denota que él creía que los pasos del hombre son del Señor, que Él dispone los asuntos de la Iglesia de acuerdo con sus oraciones, para Su gloria y su consuelo. "Para que os sea restituido cuanto antes" es muy sorprendente, y muestra que Pablo no era un fatalista ciego: si Dios hubiera decretado la hora exacta, ¿cómo podría la oración hacer que se cumpliera "cuanto antes"? Ah, es completamente vano para nosotros razonar o filosofar sobre la coherencia entre los decretos eternos de Dios y la oración: suficiente
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que las Escrituras nos aseguren que la oración es a la vez un deber ineludible y un privilegio bendito. Es la manera en que Dios nos hace sentir la necesidad y luego pedir el otorgamiento de Sus misericordias antes de que Él las dé: Ezequiel 36:37. No sabemos si esta oración fue respondida, ni es en absoluto material: "de acuerdo con nuestra comprensión actual del deber, podemos legítimamente tener deseos fervientes y orar por cosas que no sucederán. Los propósitos secretos de Dios no son la regla de la oración" (John Owen).
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 123
La oración del apóstol
(Hebreos 13:20, 21)
"Y el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno, os haga perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, obrando en vosotros lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo, a quien sea la gloria por los siglos de los siglos. Amén” (versículos 20, 21). Comencemos por considerar la conexión que tienen estos versículos con lo que los precede: primero con su contexto más amplio y luego con su contexto más inmediato. En ellos hay realmente una recopilación en una oración breve pero completa de todo lo que se había expuesto anteriormente, excepto que el apóstol aquí ora para que se realice en los hebreos aquello a lo que habían sido exhortados. Allí se incluye la sustancia de toda la porción doctrinal de la epístola, y el apóstol ahora ruega a Dios que aplique a los corazones de sus lectores los beneficios y frutos de todas las importantes instrucciones que les había presentado. Estos versículos, entonces, constituyen una conclusión adecuada, pues lo que sigue es prácticamente una posdata.
Al considerar nuestro texto a la luz de su contexto inmediato, percibimos una bendita ejemplificación del hecho de que el apóstol practicó lo que predicó, pues aquí se lo ve haciendo por ellos lo que había requerido de sus lectores. En los versículos 18, 19 había suplicado las oraciones de los hebreos a favor de él, y ahora lo encontramos suplicando al Trono de Gracia a favor de ellos. ¡Qué ejemplo tan bendito ha dejado el jefe de los apóstoles a todos los que Cristo ha llamado al servicio público! Si los ministros desean las oraciones de su pueblo, entonces que se aseguren de no demorarse en orar por aquellos que Dios ha confiado a su cargo. Esta es una parte esencial de las funciones del ministro. No basta con que predique fielmente la Palabra: también debe pedir ferviente y frecuentemente a Dios que bendiga esa Palabra a quienes la han oído. ¡Oh, que todos los que son llamados al sagrado oficio puedan exclamar con sentimiento: "Lejos esté de mí pecar contra el Señor y dejar de orar por vosotros" (1 Sam. 12:23).
Los versículos que ahora tenemos ante nosotros tienen la forma de una bendición u oración apostólica.
En ellos se establece, de manera llamativa y apropiada, el Objeto a quien se ofreció la oración, seguido del cual está el asunto por el cual se hizo la súplica. En este artículo nos limitaremos a lo primero. La Persona a quien oró el apóstol se describe aquí primero por uno de Sus títulos, a saber, "el Dios de paz"; y luego por una de Sus obras, la resurrección de Cristo de entre los muertos, y esto a su vez se atribuye a la sangre del pacto eterno. Aquellos que nos han seguido a lo largo de esta larga serie de artículos pueden percibir cuán acertadamente el apóstol reduce su gran exposición del
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superioridad del cristianismo sobre el judaísmo a estos tres jefes principales: el Dios de la paz, el Pastor resucitado de las ovejas, la sangre del pacto eterno.
"El Dios de la paz". La variada manera en que Dios se refiere a sí mismo en las Escrituras, los diferentes apelativos que allí asume, no están regulados por el capricho, sino ordenados por la sabiduría infinita; y mucho perdemos si no sopesamos diligentemente cada uno de ellos. No es por el simple hecho de variar la dicción, sino que cada título distintivo se selecciona estrictamente de acuerdo con su entorno. Se habla de él como "El Dios de la paciencia y de la esperanza" en Romanos 15:5, porque eso está en consonancia con el tema de los cuatro versículos anteriores. En Romanos 16:27
Se dirige "al cielo sólo sabio", porque el contexto inmediato ha dado a conocer la revelación del misterio en el que su inescrutable sabiduría había estado velada. Antes de considerar el significado de "el Dios de paz", cabe señalar que es una expresión enteramente paulina, que no aparece en ninguna parte de los escritos de ningún otro apóstol:
Otra marca identificativa del escritor de esta epístola. Se encuentra en Romanos 15:33 y 16:20, 2 Corintios 13:11, Filipenses 4:9, 1 Tesalonicenses 5:23, 2 Tesalonicenses 3:16, y aquí, siete veces en total.
"El Dios de la paz". Primero, este título contempla a Dios en relación con su pueblo, y no a la humanidad en general; pero en Su carácter forense, es decir, en Su oficio de Juez. Se recordará que en ese bendito pasaje donde los dos pactos se colocan en antítesis y se contrasta a Sión con el Sinaí, se dice: "Mas vosotros habéis venido... al cielo como Juez de todos".
(Heb. 12:23), que es la característica culminante del Evangelio. El rostro del Juez Supremo está coronado de sonrisas de benignidad mientras contempla a Su pueblo en el rostro de Su Ungido. Pero no siempre fue así. En la mañana de la creación, como Dios nos vio en Adán, nuestro jefe federal, nos vio con complacencia, como "buenos en gran manera" (Gén. 1,31).
¡Pero Ay! El pecado entró, se abrió una brecha entre el Creador y la criatura, y sobrevino un estado de alienación, alienación mutua, porque un Dios santo no podía estar en paz con el pecado.
Es necesario reconocer claramente que desde el principio Dios ha sostenido con el hombre otras relaciones además de las de Creador y Benefactor. Adán, y la raza humana en él, fueron puestos bajo la ley y, por lo tanto, quedaron sujetos al gobierno divino. Como consecuencia de esto, Dios era su Señor, su Rey, su Juez. Mientras permaneció en leal sujeción a la autoridad Divina, rindiendo obediencia a las leyes del Rey, se disfrutó de Su favor, pero cuando transgredió, todo se alteró. El pecado no sólo ha contaminado al hombre, corrompiendo toda su naturaleza, sino que lo ha puesto bajo la maldición de la ley divina y lo ha sometido a la ira divina. El hombre caído, tiene entonces que ver con un Juez ofendido. Esto rápidamente se hizo evidente para el rebelde original, porque leemos:
"Por tanto, Jehová Dios lo envió del jardín del Edén a labrar la tierra de donde había sido tomado. Y expulsó al hombre" (Génesis 3:23, 24).
¡Ay, qué poco se predica hoy en día este aspecto tan solemne de la Verdad! El pecado no sólo ha viciado nuestra naturaleza, sino que nos ha alejado de Dios: como está escrito "ajenos de la vida de Dios" (Ef. 4:18). El hombre no sólo ha perdido la imagen de Dios en la que fue creado, sino que también ha perdido el favor de Dios en el que fue instalado. Como consecuencia de la caída, hay un antagonismo mutuo entre Dios y el hombre. El pecado ha abierto una brecha entre
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ellos, de modo que toda la armonía y concordia que había, tanto espiritual como judicial, ha sido completamente destruida. No sólo la mente carnal es "enemistad contra Dios" (Rom.
8:7), "la ira de Dios se revela desde el cielo contra toda impiedad e injusticia de los hombres" (Rom. 1:18). Que Dios está alejado del pecador y es antagonista de él, se enseña tan claramente en las Escrituras como lo es la enemistad del hombre contra Dios.
Aquel con quien tiene que tratar el hombre caído es su Rey ultrajado y Juez ofendido, y su propia Palabra no nos deja ninguna duda en cuanto a su actitud judicial hacia la criatura caída.
"Odias a todos los que hacen iniquidad" (Sal. 5:5). "Dios está enojado contra los malvados todos los días"
(Sal. 7:11). "Pero ellos se rebelaron y afligieron a su Espíritu Santo; por eso se volvió enemigo de ellos, y peleó contra ellos" (Isaías 63:10). Fue por esta razón que nada menos que nuestro bendito Redentor dijo: "No temáis a los que matan el cuerpo, pero no pueden matar el alma; temed más bien a aquel que puede destruir el alma y el cuerpo en el infierno".
(Mateo 10:28), que debe entenderse no simplemente como el poder absoluto u omnipotencia de Dios, sino también y principalmente como su poder judicial o autoridad legítima, ya que somos sus prisioneros y detestables a sus juicios. ¿Por qué el púlpito moderno guarda un silencio tan culpable sobre estos y otros pasajes similares?
La santidad de Dios arde contra el pecado y su justicia clama por satisfacción. ¿Pero no es también Él de infinita misericordia? Bendito sea Su nombre, Él es; sin embargo, Su misericordia no anula ni anula Sus otras perfecciones. La gracia reina pero reina "por la justicia" (Rom. 5:21), y no a expensas de ella. Por lo tanto, cuando Dios tuvo designios de misericordia para con su pueblo, que pecó y cayó en Adán, al igual que los no elegidos, su sabiduría ideó una manera mediante la cual su misericordia pudiera ser ejercida consistentemente con su santidad, sí, de tal manera, que Su ley fue magnificada y su justicia satisfecha. Este gran artificio fue revelado en los términos del Pacto Eterno, que se celebró entre Dios y el Mediador antes de la fundación del mundo, pero en vista de la entrada del pecado y la caída de los elegidos en Adán. Cristo se comprometió a restaurar la brecha que se había hecho, a efectuar una reconciliación perfecta entre Dios y su pueblo, a satisfacer plenamente todo el daño que el pecado había causado a la gloria manifiesta del cielo.
Muchos, adoptando la horrible herejía de los socinianos ("unitarios"), no permitirán que la reconciliación sea mutua: pero Dios se ha reconciliado con su pueblo tan verdaderamente como ellos con él. Como hemos mostrado anteriormente, las Escrituras no sólo hablan de enemistad por parte de los hombres sino también de ira por parte de Dios, y eso, no sólo contra el pecado sino contra los pecadores mismos, y no sólo contra los no elegidos, sino también contra los elegidos, porque nosotros "éramos por naturaleza hijos de ira (sí, ¡de "ira" además de depravación!) así como los demás" (Efesios 2:3). El pecado colocó a Dios y a su pueblo en desacuerdo judicial: ellos, las partes ofendidas, él, la parte ofendida. Por lo tanto, para que Cristo efectuara una conciliación perfecta, era necesario que apartara la ira judicial de Dios de su pueblo, y para ello, Cristo se ofreció a sí mismo en sacrificio propiciatorio al cielo, cargando Él mismo la ira que les correspondía.
Esta verdad central de la Expiación, ahora tan generalmente repudiada, fue retratada una y otra vez en el Antiguo Testamento. tipos. Por ejemplo, cuando Israel pecó tan gravemente en relación con el becerro de oro, encontramos a Jehová diciéndole a Moisés: "Ahora pues, déjame en paz, que
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Mi ira puede arder contra ellos, y consumirlos" (Éxodo 32:10). Pero note cuán benditamente la secuela inmediata nos muestra al mediador típico interponiéndose entre la justa ira de Jehová y su pueblo pecador, y apartándose de ellos. Su ira de ellos: ver versículos 11-14. Nuevamente leemos en Números 16 que ante la rebelión de Coré y su compañía, el Señor le dijo a Moisés: "Levántate de en medio de esta congregación, para que los consuma como en un momento". " (versículo 45). Entonces Moisés dijo a Aarón: "Toma un incensario, y pon en él fuego del altar, y pon incienso, y ve presto a la congregación, y haz expiación por ellos; porque ha salido la ira de Jehová: la plaga ha comenzado". Aarón así lo hizo, y se nos dice, "estuvo entre los muertos y los vivos, y la plaga cesó" (versículos 46, 48).
Seguramente nada podría ser más claro que los ejemplos anteriores, a los que podrían añadirse muchos otros. A lo largo de las economías patriarcales y mosaicas encontramos que se ofrecían sacrificios con el propósito específico de evitar la justa ira de Dios, para apaciguar Su disgusto judicial, para alejar Su ira, cuyo efecto se denomina expresamente un
"reconciliación": ver Levítico 16:20, 2 Crónicas 29:24, Daniel 9:24. Lo más obvio es que los israelitas no ofrecieron sus sacrificios para alejar su propia enemistad contra Dios.
En la medida, entonces, como aquellos A.T. Los sacrificios eran presagios de la oblación de Cristo, ¡qué cambio tan grande es afirmar que el gran fin de la obra de Cristo fue reconciliar a los pecadores con el cielo, en lugar de desviar la ira de Dios de nosotros! El testimonio del N.T. es igualmente claro y enfático: entonces inclinémonos ante él, en lugar de resistirnos y razonar contra él.
De Cristo se dice: "A quien Dios ha puesto como propiciación mediante la fe en su sangre, para declarar (no su amor ni su gracia, sino) su justicia" (Romanos 3:25). ahora un
"propiciación" es aquello que aplaca o apacigua satisfaciendo a la justicia ofendida. La fuerza de este versículo de ninguna manera se ve debilitada por el hecho de que la palabra griega para "propiciación"
se traduce "propiciatorio" en Hebreos 9:5, porque el propiciatorio estaba rociado con sangre. Era el lugar donde el mediador típico aplicaba el sacrificio expiatorio para satisfacer la justicia de Dios contra los pecados de su pueblo. De hecho, la palabra hebrea para
"propiciatorio" significa "una cubierta", y fue designado así por dos razones: primero, porque cubría el arca, ocultando de la vista la Ley condenatoria: las tablas de piedra debajo de ella; y segundo, porque la sangre rociada sobre él cubría las ofensas de Israel de los ojos de la justicia ofendida mediante una compensación adecuada. De este modo, retrataba apropiadamente la prevención de la venganza merecida mediante una interposición sustitutiva.
"Porque si siendo enemigos, fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo, mucho más, estando reconciliados, seremos salvos por su vida" (Rom. 5:10). Sí, cuando éramos "enemigos", los enemigos de Dios, desagradables para su justo juicio. Este término denota la relación en la que estábamos con Dios como objetos de su desagrado gubernamental y sujetos a la maldición de su ley. Pero fuimos "reconciliados", es decir, restaurados a Su favor, y eso, no por la obra del Espíritu en nosotros sometiendo nuestra enemistad, sino por "la muerte" (el sacrificio propiciatorio) del Hijo de Dios. Que esta declaración se refiere a apartar la ira de Dios sobre nosotros y restaurarnos a Su favor queda claro en el versículo anterior: "Pues mucho más, estando ahora justificados en su sangre, seremos salvos".
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de la ira por medio de Él." Ahora bien, ser "justificado es lo mismo que Dios se reconcilia con nosotros, Su aceptación de nosotros en Su favor, y no nuestra conversión a Él. Ser "justificados en Su sangre" apunta a la causa procuradora de nuestra justificación, y esa sangre fue derramada para que pudiéramos ser "salvados de la ira". Dios ahora está pacificado con nosotros, porque Su ira se agotó sobre nuestro Fiador y Sustituto.
"Para reconciliar a ambos con Dios en un solo cuerpo en la cruz, matando en ella las enemistades" (Efesios 2:16). "Ese Él", es decir, el Mediador, el Hijo encarnado. "Podría reconciliar", es decir, restaurar el favor judicial de Dios. "Ambos", es decir, judíos elegidos y gentiles elegidos. "A Dios", es decir, considerado como el Gobernador moral del mundo, el Juez de toda la tierra. "En un solo cuerpo", es decir, la humanidad de Cristo, "el cuerpo de su carne" (Col.
1:22)—aquí designado "un cuerpo" para enfatizar el carácter representativo de la expiación de Cristo, ya que Él sostuvo las responsabilidades y obligaciones de todo su pueblo: es Aquel que actúa en nombre de muchos, como en Romanos 5:17-19. . "Habiendo matado con ello la enemistad", es decir, la santa ira de Dios, la hostilidad de su ley. La "enemistad" del versículo 16
No es posible referirse a lo que existió entre judíos y gentiles, porque de eso se trata en los versículos 14, 15. La "enemistad" aquí se personifica ("asesinada") como "pecado", como en Romanos 8:3. Por lo tanto, Efesios 2:16 significa que todos los pecados del pueblo de Dios se encontraron con Cristo, la justicia divina tomó satisfacción de Él y, en consecuencia, la "enemistad" de Dios ha cesado y somos restaurados a Su favor.
No se piense que estamos inculcando aquí la idea de que Cristo murió para que Dios tuviera compasión de su pueblo. No es así, el Padre mismo es el Autor de la reconciliación: 2 Corintios 5:19. Los medios misericordiosos por los cuales Él diseñó efectuar la reconciliación se originaron en Su propio amor, sin embargo, la expiación de Cristo fue el instrumento justo para eliminar la brecha entre nosotros. El término es enteramente forense, y contempla a Dios en su oficio de juez. Se trata de nuestra relación con Él, no como nuestro Creador o nuestro Padre, sino como nuestro Rey. La reconciliación que Cristo ha efectuado no produjo ningún cambio en Dios mismo, pero sí en la administración de su gobierno: su ley ahora considera con aprobación a aquellos contra quienes antes era hostil. Reconciliación significa que los transgresores han sido restaurados al favor judicial de Dios al haber cerrado Cristo la brecha que el pecado había abierto. Fue el maravilloso amor de Dios el que dio a Cristo para morir por nosotros, y Su expiación fue para eliminar aquellos obstáculos legales que nuestros pecados habían interpuesto contra el amor de Dios que fluía hacia nosotros de una manera consistente con el honor de Su justicia. .
El gran conflicto entre Dios y su pueblo ha sido resuelto. La terrible brecha que ocasionaron sus pecados ha sido reparada. El Príncipe de paz ha silenciado las acusaciones de la ley y ha quitado nuestros pecados del rostro de Dios. Se ha hecho la paz, no una paz a cualquier precio, no a costa de una justicia despreciada; no, una paz honorable. "El Dios de paz", entonces significa, primero, que el Juez de todos está pacificado; segundo, el Rey del Cielo se ha reconciliado con nosotros; tercero, Jehová, en virtud de las promesas de su pacto, nos ha recibido a su favor, porque mientras Él continuaba ofendido, no podíamos recibir ningún regalo de gracia de Él. Así como Cristo apartó la ira de Dios de sus elegidos, así también a su debido tiempo envía el Espíritu Santo a sus corazones para destruir su enemistad contra Dios, siendo esto una consecuencia de lo primero.
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Confiamos en que lo que nos espera a continuación hará aún más inteligible y contundente todo lo que se ha dicho anteriormente. "Que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús". Aquí está la gran evidencia de que Dios está pacificado con nosotros. Cuando Dios resucitó a Cristo de entre los muertos, mostró que había sido propiciado, que había aceptado el rescate que había sido dado para nuestra redención. Nótese cuidadosamente que en nuestro versículo actual es el Padre de quien se dice que resucita a Cristo, y eso, en Su carácter de "Dios de paz". Consideraremos estas dos cosas por separado. Hay un orden preservado en las operaciones personales de la Divinidad. La resurrección fue obra del poder divino, y ese poder divino pertenece en común al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo, quienes, siendo uno y el mismo Dios, concurren en la misma obra. Sin embargo, concurren de una manera que les es propia: en todas sus operaciones personales se atribuye al Padre, como Fuente de obra y manantial de toda gracia, quien hace todas las cosas por sí mismo, pero por el Hijo y el Espíritu.
En el gran misterio de la redención, Dios Padre sostiene el oficio de Juez supremo, y por eso leemos: "Sepa ciertísimamente toda la casa de Israel, que a este Jesús a quien vosotros crucificasteis, Dios le ha hecho Señor y Cristo" (Hechos 2 :36 y cf. 10:36). Así es en nuestro texto: la resurrección de Cristo se considera allí no tanto como un acto de poder divino, sino de justicia rectoral. Lo que se enfatiza es Dios ejerciendo Su autoridad judicial, como se desprende claramente de los términos particulares utilizados. Siempre somos los perdedores si, en nuestro descuido, no notamos cada variación del lenguaje. No se trata de quién "resucitó", sino "resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús". La fuerza de esa expresión puede determinarse comparando Hechos 16:35, 37, 39. Los apóstoles habían sido encarcelados ilegalmente, y cuando, más tarde, los magistrados les ordenaron salir, se negaron, exigiendo una entrega oficial; y se nos dice "vinieron y los sacaron de la cárcel"—
compárese también Juan 19:4, 13 para conocer la fuerza de este término "trajo".
Cuando Cristo estaba en el estado de muerto, era de hecho un prisionero bajo el arresto de la venganza divina; pero cuando resucitó, nuestro Salvador salió de la prisión, y la palabra "resucitado" expresa adecuadamente ese hecho. Cristo poseía el poder de resucitar a sí mismo, y considerando su muerte y sepultura desde otro ángulo, ejerció ese poder; pero en su carácter oficial de Fiador, carecía de la autoridad necesaria. El Dios de paz envió un ángel para quitar la piedra del sepulcro, no para suplir alguna falta de poder en Cristo, sino como el juez cuando está satisfecho envía un oficial para abrir las puertas de la prisión. Fue Dios mismo, como Juez de todos, quien "entregó" a Cristo por nuestras ofensas, y fue Dios quien lo resucitó para nuestra justificación (Rom. 4:25). Esto fue muy bendito, porque evidencia la perfecta sujeción del Hijo al Padre incluso en la tumba: Él no ejerció Su poder ni rompió la prisión, sino que esperó hasta que Dios lo resucitó honorablemente de entre los muertos.
Observemos a continuación el oficio particular que Cristo sostuvo cuando el Dios de paz lo resucitó de entre los muertos: "ese gran Pastor de las ovejas". Nótese, no "el", sino "ese gran Pastor", porque Pablo estaba escribiendo a aquellos que estaban familiarizados con el A.T.
"Ese Pastor" significa Aquel que fue prometido en pasajes como "Él apacentará su rebaño como un pastor: juntará los corderos en su brazo y los llevará en su seno" (Isaías 40:11), "Y yo pondrá sobre ellos un Pastor, el cual los apacentará, mi siervo David; él los apacentará, y será su pastor” (Eze.
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34:23)—el objeto de la fe y la esperanza de la Iglesia desde el principio. En manos de nuestro bendito Redentor Dios puso Su rebaño, para ser justificado y santificado por Él. Que se reconozca debidamente que un pastor no es señor del rebaño, sino un siervo que se encarga de cuidarlo y cuidarlo: “Tuyos eran, y tú me los diste” (Juan 17:6), dijo Cristo.
Cristo es el "Pastor de las ovejas" y no de los "lobos" (Lucas 10:3) ni de las "cabras"
(Mateo 25:32, 33), porque Él no ha recibido ningún mandato de Dios para salvarlos: ¡cómo la verdad básica de la redención particular nos mira cara a cara en casi cada página de las Sagradas Escrituras! Hay tres pasajes principales en el N.T. donde se ve a Cristo en este personaje particular. Él es "el buen Pastor" (Juan 10:11) en la muerte, el "gran Pastor" en la resurrección y el "principal Pastor" en la gloria (1 Pedro 5:4). El "gran Pastor" de las ovejas llama la atención sobre la excelencia de Su persona, mientras que el "Pastor principal"
enfatiza Su superioridad sobre todos Sus subpastores o pastores, Aquel de quien reciben su autoridad. Cuán celosamente el Espíritu Santo guardó la gloria de Cristo en cada punto: Él no es sólo el "Pastor" sino "ese gran Pastor", así como Él no es sólo Sumo Sacerdote, sino nuestro "gran Sumo Sacerdote" (Heb. 4: 14), y no simplemente Rey, sino "el Rey de reyes".
"A través de la sangre del pacto eterno". Esto es obviamente una alusión a "En cuanto a ti también, por la sangre de tu pacto he sacado a tus cautivos de la fosa donde no hay agua": la tumba (Zac. 9:11). Lo que se dice de Cristo se aplica a menudo a la Iglesia, y aquí lo que se dice de la Iglesia se aplica a Cristo, porque juntos forman "un Cuerpo". Así que, si él fue resucitado de entre los muertos mediante la sangre del pacto eterno, mucho más lo seremos nosotros. Decir que Dios resucitó de entre los muertos a "ese gran Pastor de las ovejas" significa que Él fue resucitado no como una persona privada, sino como el Representante público de Su pueblo. "La sangre del pacto eterno" fue la causa meritoria; como fue "por su propia sangre entró una sola vez en el Lugar Santo" (Heb. 9:12) y que tenemos "valentía para entrar en el Lugar Santísimo por la sangre de Jesús" (10:19), así es según el valor infinito de Su sangre expiatoria que tanto el Pastor como Sus ovejas son librados de la tumba.
Así como Cristo (y Su pueblo) fue llevado a la muerte por la sentencia de la Ley, así también de ella fue restaurado por el Administrador de la ley, y esto de acuerdo con Su acuerdo con Él antes de la fundación del mundo. Esto es lo que da significado adicional al título Divino al comienzo de nuestro versículo: Él es llamado "el Dios de paz" por ese pacto que hizo con el Mediador, acerca del cual leemos: "El consejo de paz será entre a ambos" (Zacarías 6:13); "Mi bondad no se apartará de ti, ni será quitado el pacto de mi paz, dice Jehová, el que tiene misericordia de ti" (Isaías 54:10). Los comentaristas más antiguos estaban igualmente divididos en cuanto a si la cláusula final de nuestro versículo se refiere a ese acuerdo eterno entre Dios y el Mediador o al nuevo testamento o pacto (Mateo 26:28); Personalmente, creemos que ambos están incluidos. El nuevo pacto (sobre el cual esperamos tener más que decir más adelante en nuestros artículos del Pacto) se proclama en el Evangelio, donde se dan a conocer los términos en los que personalmente entramos en la paz que Cristo ha hecho, es decir, el arrepentimiento,
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fe y obediencia. El nuevo pacto es ratificado por la sangre de Cristo, y es
"eterno" porque sus bendiciones son eternas.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 124
La oración del apóstol
(Hebreos 13:20, 21)
"Y el Dios de paz, que resucitó de los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas, mediante la sangre del pacto eterno, os haga perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, haciendo en vosotros lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo." Aunque esto sea en forma de oración, presenta un resumen sucinto de toda la doctrina de la epístola. La "sangre del pacto eterno" se opone a "la sangre de los toros y de los machos cabríos", ese "gran Pastor de las ovejas", resucitado de entre los muertos, contrasta con Moisés, Josué, David, etc., que habían murió hace mucho tiempo; mientras que "el Dios de paz" presenta una sorprendente antítesis del descenso de Jehová sobre el Sinaí "en fuego". Consideremos brevemente estas tres cosas nuevamente, pero esta vez en orden inverso.
"A través de la sangre del pacto eterno". Consideramos que esta cláusula tiene una triple fuerza, que está conectada -tanto gramatical como doctrinalmente- con cada una de las cláusulas anteriores. Primero, es a través de la sangre que derramó por los pecadores que Cristo llegó a ser el gran Pastor de las ovejas; antes lo era por ordenación, pero en realidad llegó a serlo por impetración; las ovejas ahora eran su propiedad adquirida. En segundo lugar, fue a través de la sangre expiatoria o debido a ella que Dios libró a Cristo de la tumba, porque habiendo satisfecho plenamente la justicia divina tenía pleno derecho a ser liberado de la prisión.
En tercer lugar, fue a través de la sangre pacificadora de Cristo, o en virtud de ella, que Dios se convirtió en adelante en "el Dios de paz" para su pueblo, habiendo sido resuelta satisfactoriamente toda la controversia que suscitaron sus pecados. Y Cristo derramó Su preciosa sangre en cumplimiento de las estipulaciones del Pacto Eterno, o aquel acuerdo que celebró con el Padre antes de la fundación del mundo.
"Que resucitó de entre los muertos a nuestro Señor Jesús, el gran Pastor de las ovejas".
"Con frecuencia se dice que el Padre resucita a Cristo de entre los muertos debido a su autoridad soberana en la disposición de toda la obra de la redención, que en todas partes se le atribuye. Se dice que Cristo se resucita a sí mismo o toma su vida nuevamente cuando estaba muerto. , debido a la eficiencia inmediata de su persona divina en él, pero aquí se pretende algo más que un acto de poder divino, por el cual la naturaleza humana de Cristo fue vivificada.
La palabra utilizada es peculiar y significa una recuperación de un determinado estado: se pretende un acto moral de autoridad. Cristo, como el gran Pastor de las ovejas, fue llevado al estado de muerte por la sentencia de la Ley, y desde allí fue restaurado por el Dios de la paz, para evidenciar que la paz ahora estaba perfectamente hecha. La mera resurrección de Cristo no nos habría salvado, porque así cualquier otro hombre puede ser resucitado por el poder de Dios; pero el traer
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de Cristo de entre los muertos mediante la sangre del pacto eterno es lo que da seguridad de la completa redención de la Iglesia (condensado de Owen).
"El Dios de la paz". Él es tal primero, porque toma este título del Pacto mismo (Isaías 54:10). Está en segundo lugar porque, como Juez supremo, está pacificado, y porque su ley ha recibido perfecta satisfacción de nuestro Fiador. Él es tercero porque, en consecuencia, está reconciliado con nosotros. Habiendo aceptado la persona, la obediencia y la angustia del alma de Cristo, Dios está en paz con todo su pueblo en él. Debido a que está en paz con ellos, perdona libremente todas sus iniquidades y les concede todas las bendiciones necesarias.
Cuando Dios quita de nosotros todas las penas y males, y nos da todos los privilegios y bienes de los justificados (como el Espíritu Santo para romper el poder y el reinado del pecado en nosotros), es como el "Dios de paz" que Él hace. entonces; sí, como Juez supremo, actuando según los principios de Su gobierno constituido en el pacto eterno, en virtud de los méritos de Cristo y de nuestro interés en Él.
A Dios también se le llama "el Dios de la paz" porque es el Autor de esa tranquilidad que a veces se siente en los corazones y las conciencias de su pueblo, como también es el Amante de esa concordia que prevalece en medida entre ellos sobre la tierra. Owen sugiere otra razón por la cual el apóstol usa aquí este título Divino. "También podría tener aquí un respeto especial por el estado actual de los hebreos, porque es evidente que habían estado desconcertados, perplejos e inquietos con diversas doctrinas y argumentos acerca de la ley y la observancia de sus instituciones. Por lo tanto, habiendo cumplido su parte y deber en comunicarles la verdad para la información de sus juicios, ahora, al final del todo, se aplica en oración al Dios de la paz: que Él, que es el único Autor de ella, que lo crea donde Él quiere, a través de su instrucción, daría descanso y paz a sus mentes" (John Owen).
Dios está tan completamente apaciguado que hay un nuevo pacto adquirido y constituido, a saber, el Pacto Cristiano, llamado aquí "el pacto eterno". Primero, porque nunca será derogada y continúa inalterable, obteniendo los llamados por ella el título y posesión de una herencia eterna (Heb. 9:15). En segundo lugar, debido a que la sangre expiatoria de Cristo es el fundamento de este pacto, y como su virtud nunca cesa, se hace eficaz para asegurar su fin, a saber, la salvación eterna de los hombres pecadores que se convierten y se reconcilian con el cielo. Este nuevo pacto también se denomina "el Pacto de Paz": "Haré con ellos un pacto de paz" (Ezequiel 37:26). Primero, porque en el mismo se publica y se nos ofrece esta paz y reconciliación: "La palabra que Dios envió a los hijos de Israel, predicando la paz por Jesucristo" (Hechos 10,36 y cf.
Efesios 2:17), porque en este pacto se establecen los términos de esta paz entre nosotros y Dios: Dios se compromete a dar a los hombres pecadores el perdón de los pecados y la vida eterna bajo las condiciones del arrepentimiento, la fe y la nueva obediencia.
Una pregunta práctica muy importante es: ¿Cómo llegamos a interesarnos en esta paz y reconciliación divinas? Se puede dar una triple respuesta: por ordenación, impetración y aplicación. Primero, por decreto eterno o preordenación del Padre, porque no se ha dejado al azar quién debe entrar en él; por lo tanto, a los elegidos de Dios se les llama "los hijos de la paz" (Lucas 10:6). Segundo, por la imperación del Hijo o pagando el
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precio de compra: "haciendo la paz mediante la sangre de su cruz, para reconciliar consigo todas las cosas" (Col. 1:20). En tercer lugar, por la aplicación del Espíritu, que domina nuestra enemistad, doblega nuestra voluntad obstinada, ablanda nuestros corazones duros, vence nuestra justicia propia y nos lleva al polvo ante Dios como criminales autocondenados que demandan misericordia. Es en nuestras conversiones que esta paz divina realmente nos es transmitida, porque sólo entonces la ira de Dios es quitada de nosotros (Juan 3:36) y somos restaurados a Su favor. Más gracia nos es dada día a día como aquellos que ya estamos reconciliados con el cielo.
Ahora se puede presentar una última razón por la cual aquí se llama a Dios "el Dios de paz".
y es decir, brindarnos instrucción valiosa en relación con la oración. Es muy sorprendente notar que en más de la mitad de los pasajes donde aparece este título Divino en particular, es donde se le suplica; el lector puede verificar esto por sí mismo consultando Romanos 15:33 y 16:20, 2 Corintios 13. :11, Filipenses 4:9, 1 Tesalonicenses 5:23, 2
Tesalonicenses 3:16, y aquí. Por lo tanto, se emplea con el propósito de animarnos en nuestros discursos ante el Trono de Gracia. Nada impartirá más confianza y ensanchará más nuestros corazones que la comprensión de que Dios ha dejado a un lado su ira y solo tiene pensamientos de gracia para con nosotros. Nada inspirará más libertad de espíritu que considerar a Dios reconciliado con nosotros por los cielos: "Así que, justificados por la fe, tenemos paz para con Dios por medio de nuestro Señor Jesucristo, por quien también tenemos entrada por la fe a esta gracia en la cual estamos firmes" (Romanos 5:1, 2).
"Os haga perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, obrando en vosotros lo que es agradable delante de él, por medio de Jesucristo". Antes de abordar la coherencia de esta frase señalemos la gran lección práctica que contiene. No importa cuán diligente haya sido el ministro en los preparativos de su púlpito, ni cuán fielmente haya entregado su mensaje, su deber de ninguna manera estará completamente cumplido: necesita retirarse al armario y rogarle a Dios que aplique el sermón a aquellos que lo escucharon. para escribirlo en sus corazones, para hacerlo eficaz para su bien duradero. Esto es lo que hizo el gran apóstol. En el cuerpo de esta epístola había exhortado a los hebreos a muchas buenas obras, y ahora ora para que Dios les permita realizarlas. Lo mismo se aplica a los que están en los bancos. No basta con escuchar con reverencia y atención, también debemos suplicar a Dios que nos bendiga por lo que hemos oído. Es el fracaso en este punto lo que hace que tanta audiencia no sea rentable.
Aunque la oración del apóstol sea breve, es muy completa. Da a conocer el método por el cual se nos administra la gracia divina. La gran fuente de ello es Dios mismo, como Dios de paz: es decir, como en el consejo eterno de su voluntad, diseñó gracia y paz para los pobres pecadores, conforme a su bondad, sabiduría, justicia y santidad. El canal a través del cual se comunica la gracia Divina, y de manera adecuada en Su muerte y resurrección. Dios quiere que sepamos que, aunque Él mismo es el Dador, es nuestro Fiador quien merece para nosotros cada bendición espiritual que disfrutamos. La naturaleza de esta gracia divina se relaciona particularmente con nuestra santificación o perfeccionamiento, y esto se expresa bajo los dos encabezados de esta oración, a saber, el gran fin que siempre debe tenerse en cuenta y los medios por los cuales se alcanza ese fin.
Después de habernos detenido un poco en la manera solemne en que el apóstol se dirigió al Trono de Gracia, pasemos ahora a contemplar el significado de su oración, observando los dos
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cosas aquí pidieron los hebreos. La primera era que Dios "los haría perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad". Esto requerirá que investiguemos el significado de esta petición, reflexionemos sobre su amplitud y luego señalemos sus implicaciones. Diferentes escritores han dado varias definiciones de "hacerte perfecto", aunque todas equivalen a lo mismo. Esos. Scott da "rectificar cada desorden de sus almas y prepararlos completamente para cada parte de Su santo servicio". Matthew Henry entra en más detalles:
"Perfección de integridad, mente clara, corazón limpio, afectos vivos, voluntades regulares y renovadas y fuerzas adecuadas para toda buena obra a que sean llamados".
Owen lo expresó como "hacer que estés en forma, en forma y capaz". Y añade: "No se pretende una perfección absoluta, ni las palabras significan tal cosa, sino poner las facultades de la mente en ese orden para disponerlas, prepararlas y habilitarlas, para que puedan trabajar en consecuencia." La palabra griega para "haceros perfectos" se traduce como "adaptados".
en Romanos 9:22, "enmarcado" en Hebreos 11:3 y "preparado" en Hebreos 10:5, donde se ve el producto de la mano de obra Divina en cada caso. En el caso que tenemos ante nosotros se trata de las operaciones misericordiosas del Espíritu Santo en conexión con la santificación progresiva del creyente. Personalmente, consideramos que la definición de Scott (dada anteriormente) es la mejor: la más precisa y esclarecedora.
La obra de la gracia divina en los elegidos comienza cuando nacen de nuevo por las operaciones vivificantes del Espíritu Santo, y esta obra de gracia continúa durante todos los días que les quedan en la tierra. La perfección de la gracia no se alcanza en esta vida (Fil. 3:12, 13), sin embargo, debemos buscar diligentemente adiciones a nuestros logros actuales en gracia (2 Ped.
1:5-7). No importa qué progreso espiritual se haya logrado, por gracia, nunca debemos quedar satisfechos con él: todavía necesitamos ser fortalecidos aún más para los deberes y fortificados para las pruebas.
Un niño crece hasta que se vuelve apto para todas las acciones viriles; sin embargo, se pueden lograr mayores progresos después de alcanzar el estado de virilidad. Así es espiritualmente. Dios exige de nosotros la mortificación de toda concupiscencia y una obediencia universal e imparcial, y por tanto podemos percibir cuán perfectamente adaptada es esta oración a nuestras necesidades.
A continuación, pasamos a considerar la amplitud de esta petición: "Hacedos perfectos en toda buena obra". Esta expresión integral incluye, como señaló Gouge, todos los frutos de la santidad hacia Dios y de la justicia hacia los hombres. No debe haber ninguna reserva. Dios requiere que lo amemos con "todo nuestro corazón", que seamos santificados en "todo nuestro espíritu, alma y cuerpo" y que "crezcamos en Cristo en todas las cosas". Muchos harán algún bien, pero fallan en otras cosas, generalmente en las más necesarias. Destacan aquellos deberes que les exigen menos, que exigen la menor abnegación de sí mismos. Pero nunca disfrutaremos de una sana paz de corazón hasta que seamos conformes a toda la voluntad revelada de Dios: "Entonces no seré avergonzado cuando guarde todos tus mandamientos" (Sal. 119:6). Luego ora diariamente para ser divinamente preparado para toda buena obra, especialmente aquellas que te parezcan más difíciles y exigentes.
"Para hacer su voluntad". Aquí tenemos una definición bíblica de lo que es una "buena obra": es la realización de la voluntad preceptiva de Dios. Hay muchas cosas que hacen los cristianos profesantes que, aunque admiradas por ellos mismos y aplaudidas por sus compañeros, no son consideradas como "buenas obras" por Aquel con quien tenemos que tratar; sí, "lo que es
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muy estimada entre los hombres es abominación delante de Dios" (Lucas 16:15). Antiguamente los judíos añadían sus propias tradiciones a los mandamientos divinos, instituyendo ayunos y fiestas, de modo que el Señor preguntó "¿quién ha pedido esto de vuestra mano? ?" (Isa. 1:12). Vemos el mismo principio en acción hoy entre los engañados romanistas, con sus austeridades corporales, devociones idólatras, arduas peregrinaciones y pagos empobrecedores. Tampoco muchos protestantes están libres de privaciones autoproclamadas y supersticiosos. No es atender a impulsos religiosos, ni conformarse a las costumbres eclesiásticas, sino hacer la voluntad de Dios lo que se requiere de nosotros.
La regla de nuestro deber es la voluntad revelada de Dios. Las "obras" del hombre son sus operaciones como criatura racional, y si sus acciones se ajustan a la Ley del cielo, son buenas; si no lo son, son malos. Por tanto, un hombre no puede ser un buen cristiano sin hacer la voluntad de Dios. Si es la voluntad de Dios que se abstenga de tal acto o práctica, no se atreverá a hacerlo: ver Jerermias 35:6, Hechos 4:19. Por otra parte, si es la mente revelada de Dios que debe hacer tal cosa, no se atreve a omitirla, no importa cómo cruce su inclinación o intereses carnales: "Al que sabe hacer el bien, y lo hace no, para él es pecado" (Santiago 4:17). No es suficiente que entendamos completamente la voluntad de Dios: debemos hacerla; y cuanto más lo hagamos, mejor lo entenderemos: Juan 7:17.
"Haceros perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad". Estas palabras implican claramente varias cosas. Primero, que somos imperfectos o no estamos capacitados para toda buena obra. Sí, incluso después de haber sido regenerados, todavía no estamos preparados para obedecer la voluntad Divina.
A pesar de la vida, la luz y la libertad que hemos recibido de Dios, no tenemos la capacidad de hacer lo que agrada a sus ojos. Esta es ciertamente una verdad humillante, pero la verdad lo es: los propios cristianos son incapaces de cumplir con su deber. Aunque el amor de Dios ha sido derramado en sus corazones, un principio de santidad o nueva "naturaleza"
comunicado a ellos, esto por sí solo no es suficiente. No sólo son todavía muy ignorantes de la voluntad de Dios, sino que hay algo en ellos que siempre se opone a ella, inclinándolos en la dirección contraria. Las Escrituras tampoco dudan en insistirnos en este hecho solemne: más bien, lo repiten con frecuencia para humillarnos ante Dios.
En segundo lugar, sin embargo, nuestra impotencia espiritual no debe ser excusada, ni debemos compadecernos de nosotros mismos por ella; más bien debe ser confesado al cielo con condenación propia. En tercer lugar, nadie excepto Dios puede capacitarnos para realizar su voluntad, y es tanto nuestro deber como nuestro privilegio pedirle que lo haga. Necesitamos rogarle diligentemente que nos fortalezca con poder mediante Su Espíritu en el hombre interior, que incline nuestro corazón a Sus testimonios y no a la codicia, que infunda nuestras almas de tal manera que crezcamos en gracia; porque la nueva naturaleza en el creyente depende enteramente de Dios. "No es que seamos suficientes por nosotros mismos para pensar algo como por nosotros mismos, sino que nuestra suficiencia proviene de Dios" (2 Cor. 3:5). Si necesitamos la gracia Divina para tener un buen pensamiento o concebir un buen propósito, mucho más necesitamos Su fuerza para resolver y realizar lo que es bueno. Por lo tanto, el apóstol oró para que se dieran provisiones de gracia santificante a los hebreos, para permitirles responder a la voluntad de Dios en los deberes de obediencia que se les exigían.
"Obrando en vosotros lo que es agradable delante de él". Esto es a la vez una aclaración y una amplificación de lo que acaba de preceder, insinuando cómo Dios nos hace perfectos o
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nos prepara para toda buena obra. La petición anterior expresaba el gran fin por el que oraba el apóstol, a saber, la santificación progresiva de sus lectores; aquí expresa los medios por los cuales esto debía lograrse en ellos. Esto se logra no sólo mediante la persuasión e instrucción moral, sino mediante una acción interna real y eficaz del poder Divino. Somos tan perversos por naturaleza, y tan débiles incluso como cristianos, que no basta que nuestra mente esté informada por medio de una revelación externa de la voluntad de Dios; además, tiene que estimular nuestros afectos e impulsar nuestra voluntad si queremos realizar aquellas obras que le son aceptables. "Sin Mí no podéis nada."
"Obrando en vosotros lo que es agradable delante de él". Esto respeta las operaciones misericordiosas del Espíritu Santo en los corazones de los regenerados. Presenta un contraste sorprendente y bendito entre los no salvos y los salvos. Del primero leemos: "El príncipe de la potestad del aire, el espíritu que ahora actúa en los hijos de desobediencia" (Efe.
2:2); mientras que de este último se dice: "Dios es el que en vosotros produce así el querer como el hacer, por su buena voluntad" (Fil. 2:13). Primero, Dios pone dentro de nosotros la voluntad o el deseo de lo que es bueno, y luego nos otorga Su fuerza para realizarlo. Estos son muy distintos, y el último nunca es proporcional al primero en esta vida. La distinción fue claramente trazada por el apóstol cuando dijo: "Porque el querer está presente en mí, pero no encuentro cómo hacer el bien" (Rom. 7:18): sin embargo, incluso esa "voluntad" o deseo tenía sido obrado en él por la gracia divina.
Sólo cuando estas dos verdades sean claramente reconocidas y honestamente reconocidas por nosotros (la impotencia espiritual del cristiano y la eficiencia de la gracia forjada) atribuiremos correctamente a Dios la gloria que le corresponde. Sólo a Él se le debe el honor por todo el bien que procede de nosotros o que hacemos: "Por la gracia de Dios soy lo que soy; y su gracia que me fue concedida no fue en vano, sino que trabajé más abundantemente. que todos ellos; pero no yo, sino la gracia de Dios que estaba conmigo" (1 Cor.
15:10). No sólo le debemos al cielo la nueva naturaleza que Él ha puesto dentro de nosotros, sino que dependemos enteramente de Él para la renovación de esa nueva naturaleza "día tras día" (2
Cor. 4:16). Es Dios quien obra en su pueblo aspiraciones espirituales, deseos santos, esfuerzos piadosos: "de mí se hallará tu fruto" (Oseas 14:8). Cuanto más seamos conscientes de esto, más verdaderamente se humillarán nuestros orgullosos corazones.
"Hacedos perfectos en toda buena obra para hacer su voluntad, obrando en vosotros lo que es agradable delante de él". Al unir las dos oraciones se nos enseña la lección más importante: no puede haber conformidad con la voluntad de Dios en la vida, hasta que no haya conformidad con Él en el corazón. Aquí vemos la diferencia radical entre los esfuerzos humanos de reforma y el método Divino. El hombre se concentra en lo que es visible a los ojos de sus semejantes, es decir, lo externo: "¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas! que limpiáis por fuera el vaso y el plato, pero por dentro estáis llenos de extorsión y exceso" (Mateo 23:25 y cf. 27). No ocurre lo mismo con Aquel que mira el corazón: Él obra desde adentro hacia afuera, preparándonos para un andar obediente excitando efectivamente los afectos y fortaleciendo la voluntad. Es así como Él continúa y lleva a término Su obra de gracia en los elegidos.
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Antes de pasar a la siguiente cláusula, cabe señalar debidamente que, si bien se debe únicamente a las operaciones misericordiosas del Espíritu el que entendamos, amemos, creamos y hagamos las cosas que Dios requiere de nosotros, de ninguna manera se sigue que tenemos la garantía de acostarnos en una cama cómoda. No, ni mucho menos: somos responsables de utilizar todos los medios que Dios ha designado para nuestro crecimiento en gracia y santificación práctica. Aquellos a los que les gusta citar "porque Dios es el que produce en vosotros tanto el querer como el hacer, por su buena voluntad",
Generalmente son los más lentos en enfatizar la exhortación anterior: "ocupaos en vuestra salvación con temor y temblor" (Fil. 2:12). Se nos manda a poner toda diligencia para añadir a nuestra fe las demás gracias del Espíritu: 2 Pedro 1:5-7. Entonces sacudámonos de nuestra seguridad carnal y de nuestro letargo: usemos los medios y Dios bendecirá nuestros esfuerzos (2 Tim.
3:16, 17). 

"Lo que es agradable a sus ojos". Primero, esforcémonos en vivir día a día con la conciencia de que todo lo que hacemos se hace ante los ojos de Dios. Nada puede escapar a Su vista.
Observa a los que quebrantan su ley y a los que la guardan: "Los ojos de Jehová están en todo lugar, mirando a malos y a buenos" (Proverbios 15:3). Cómo debería frenarnos y asombrarnos al darnos cuenta de que Dios es un observador de cada acción: "en santidad y justicia delante de él" (Lucas 1:75). En segundo lugar, que éste sea nuestro gran objetivo y fin: agradar a Dios. Esto es buena piedad y nada más lo es. Agradar al hombre es la religión de los hipócritas, pero agradar a Dios es espiritualidad genuina. Más de una vez el apóstol inculca esto como el fin correcto: "No para agradar a los hombres, sino a Dios"; "para que andéis como es digno del Señor, para que todo sea agradable" (Col. 1:10).
En tercer lugar, procuremos que todas nuestras obras estén ordenadas de manera que agraden al cielo. Para lograr esto, nuestras acciones deben cuadrar con la regla de Su Palabra: sólo lo que es agradable a Su voluntad es aceptable ante Sus ojos. Pero más aún: no basta que la sustancia de lo que hacemos sea correcta, sino que debe surgir de un principio correcto, a saber, el amor al cielo y la fe en el Señor; "Porque sin fe es imposible agradarle" (Heb. 11:6), pero debe ser una fe que "obre por amor" (Gá. 5:6), no como forzada, sino como expresión de gratitud.
Finalmente, en cuanto a la manera de hacerlo: nuestras buenas obras deben realizarse con sobriedad y toda seriedad: "servir a Dios agradablemente con reverencia y temor piadoso" (Heb. 12:28), como corresponde a un siervo en presencia de Su Majestad. Recuerde que Dios en realidad se deleita en tales obras y en quienes las hacen: Hebreos 11:4: ¡qué incentivo para tales obras!
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 125
Exhortaciones divinas
(Hebreos 13:22)
Antes de abordar nuestro versículo actual, ofrezcamos algunos comentarios adicionales sobre las últimas partes de 5:21, que, por falta de espacio, tuvimos que omitir en el artículo anterior.
Lo central que tratamos de dejar claro en el artículo anterior fue que, si bien el creyente recibió en su regeneración una nueva naturaleza o principio de gracia (a menudo denominado por los escritores más antiguos "el hábito de la gracia"), sin embargo, no es suficiente por sí mismo para capacitarnos para la ejecución real de buenas obras. Al principio Dios puso en Adán todo lo necesario para equiparlo para realizar toda obediencia; pero no así con el cristiano. Dios no nos ha comunicado tales provisiones de gracia que nos hagan autosuficientes. En verdad no: más bien ha puesto en el Señor toda la "plenitud" de la gracia para que podamos aprovecharla (Juan 1:16), haciendo así que los miembros dependan de su Cabeza. Y, como veremos ahora, es de Cristo que se nos comunican nuevas provisiones de gracia.
"haciendo en vosotros lo que es agradable delante de él por medio de Jesucristo" (versículo 21).
El "por Jesucristo" tiene una doble referencia: a la obra de Dios en nosotros y a la aceptación de nuestras obras. Primero, a la luz de los versículos 20, 21 en su conjunto, está claro que en lo que se insiste es en que no hay comunicaciones de gracia para nosotros del Dios de paz excepto en y por los cielos, por su mediación y intercesión. Este es un punto muy importante que debemos tener claro si el Redentor quiere tener el lugar que le corresponde en nuestros pensamientos y corazones: todas las operaciones misericordiosas del Espíritu dentro de los redimidos, desde su generación hasta su glorificación, se llevan a cabo de acuerdo con la mediación del Salvador y son en respuesta a Su intercesión por nosotros. En ello podemos percibir la admirable sabiduría de Dios, que ha ideado las cosas de tal manera que cada Persona Divina sea exaltada en la estima de su pueblo: el Padre como fuente de toda gracia, Aquel en quien se origina; el Hijo, en su oficio mediador, como canal a través del cual fluye hacia nosotros toda gracia; el Espíritu como el verdadero comunicador y otorgador de ello.
En segundo lugar, a nuestro juicio, estas palabras "mediante Jesucristo" también tienen una conexión más inmediata con la cláusula "lo que agrada a sus ojos", siendo la referencia a aquellas "buenas obras" a las que el Dios de paz perfecciona. o nos conviene. Los mejores de nuestros deberes, realizados en nosotros por la gracia divina, no son aceptables al cielo simplemente como nuestros, sino sólo por los méritos de Cristo. La razón de esto es que la gracia divina surge a través de un medio imperfecto: el pecado se mezcla con nuestras mejores actuaciones. La luz puede ser brillante y constante, pero está atenuada por un cristal inmundo a través del cual puede brillar. Debemos, entonces, al Mediador no sólo el perdón de nuestros pecados y la santificación de nuestras personas, sino la aceptación de nuestro culto imperfecto.
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y servicio: "Para ofrecer sacrificios espirituales, aceptables por los cielos" (1 Ped.
2:5) afirma ese aspecto de la verdad que estamos enfatizando aquí.
"A quien sea la gloria por los siglos. Amén." Aquí el apóstol, como era su costumbre, añade alabanza a la petición. Esto está grabado para nuestra instrucción. El mismo principio se inculca en ese modelo de oración que el Señor Jesús ha dado a Sus discípulos, porque después de sus siete peticiones nos enseña a concluir con: "Porque tuyo es el reino, el poder y la gloria, por los siglos de los siglos". Amén" (Mateo 6:13). Aquí hay cierta incertidumbre en cuanto a si la atribución de alabanza en nuestro texto es al Dios de paz, a quien se dirige toda la oración, o si es a Jesucristo, el antecedente más cercano. Personalmente, creemos que ambas cosas están incluidas y intencionadas. Ambos son igualmente dignos y ambos deberían recibir el mismo reconocimiento de nuestra parte. En Filipenses 4:20 se ofrece alabanza distintivamente al Padre; en Apocalipsis 1:5, 6 al Mediador; mientras que en Apocalipsis 5:13 se ofrece a ambos.
"Y os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación, porque os he escrito una carta en pocas palabras" (versículo 22). Primero daremos una breve exposición de este versículo y luego haremos algunas observaciones sobre su tema central. La palabra inicial es engañosa en nuestra versión, porque es contrastiva y no conectiva, y se traduce correctamente "Pero" en la R.V.
En el versículo anterior, el apóstol había hablado de Dios obrando en su pueblo lo que es agradable a sus ojos: aquí aborda su responsabilidad e insta a la diligencia de su parte. Aquí podemos percibir nuevamente cuán perfectamente Pablo conservó siempre el equilibrio de la verdad: a las operaciones divinas deben agregarse nuestros esfuerzos. Aunque es Dios quien obra en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad, sin embargo, somos exhortados a ocuparnos de nuestra propia salvación con temor y temblor: Filipenses 2:12, 13.
La "palabra de exhortación" se refiere, a nuestro juicio, a todo el contenido de esta epístola.
La palabra griega para "exhortación" es bastante amplia, incluyendo dentro de su significado y alcance dirección, amonestación, incitación y consuelo. Suele traducirse
"consuelo" o "exhortación", uno con tanta frecuencia como el otro. Es evidente que fue muy apropiado que el apóstol resumiera así toda su epístola, porque, de principio a fin, su contenido es una poderosa e impresionante incitación a la perseverancia en la fe y la profesión del Evangelio, frente a las fuertes tentaciones. a la apostasía. "La palabra de exhortación es la verdad y la doctrina del Evangelio aplicadas a la edificación de los creyentes, ya sea a modo de exhortación o de consuelo, uno incluido el otro" (John Owen, y por eso todos los mejores comentaristas). Pero observemos el tacto y la gentileza con que el apóstol instó a los hebreos a atender las exhortaciones que les habían dirigido.
Primero, dijo: "Pero yo os lo ruego". Esta fue "una petición afectuosa de que tomaran amablemente lo que él quería decir" (J. Brown). Pablo no se subió a un pedestal elevado y les dio órdenes (como bien podría haberlo hecho en virtud de su autoridad apostólica), sino que, poniéndose a su nivel, los instó tiernamente. "Esta palabra de exhortación, como sale de la brillante atmósfera de la verdad, también sale de la genial atmósfera del afecto" (A. Saphir). En segundo lugar, añadió: "Os ruego, hermanos",
"denotando (1) su relación cercana con ellos en naturaleza y gracia, (2) su amor hacia ellos, (3)
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su interés común con ellos en el caso que nos ocupa, todo adecuado para dar acceso a su presente exhortación" (John Owen); a lo que podemos agregar, (4) evidenció su encomiable humildad y humildad de corazón.
En tercer lugar, añadió: "Pero yo os ruego, hermanos, que soportéis la palabra de exhortación". Por supuesto, esto implicaba que había cosas en esta epístola que se oponían a sus corrupciones y prejuicios. Esto también reveló una vez más la profunda solicitud que el apóstol tenía por los hebreos. Les había escrito algunas advertencias puntuales y algunas amonestaciones severas, y estaba profundamente preocupado de que no perdieran el beneficio de ellas, ya sea por negligencia o por su antipatía natural. "Probablemente registra (usa) la palabra de exhortación por esta razón: aunque los hombres están ansiosos por aprender por naturaleza, prefieren escuchar algo nuevo, en lugar de que les recuerden cosas conocidas y escuchadas con frecuencia antes. Además, cuando se complacen ellos mismos en pereza, no pueden soportar ser conmovidos y reprendidos" (Juan Calvino).
Aquí podemos percibir nuevamente qué ejemplo bendito ha dejado el apóstol a todos los ministros de la Palabra. El predicador debe tener cuidado de incitar a sus oyentes a buscar su propio bien:
"Hijo de hombre, yo te he puesto por atalaya para la casa de Israel; oye, pues, la palabra de mi boca, y amonesta de mi parte. Cuando digo al impío: De cierto morirás, y no le avisas. , ni habla para advertir al impío de su mal camino, para salvar su vida; el mismo impío morirá en su iniquidad, pero su sangre demandaré de tu mano" (Ezequiel 3:17, 18). En nada nuestros oyentes (incluso los santos) están más retrasados que en apreciar y responder a la palabra de exhortación. Sin embargo, la exhortación fue la nota clave del apóstol a lo largo de esta epístola. Dios nos ha dado Su Palabra con fines prácticos, y la fe de los elegidos de Dios es "el reconocimiento de la verdad que es superior a la piedad" (Tito 1:1). Las Sagradas Escrituras han sido puestas en nuestras manos para que seamos preparados para toda buena obra, instruidos en todo deber y fortalecidos contra toda tentación. Ninguna doctrina se entiende correctamente a menos que afecte nuestro caminar. Pero al esforzarnos por cumplir los preceptos divinos, busquemos la gracia para poder hacerlo con la fidelidad, sabiduría, humildad y ternura que el apóstol evidenció y ejemplificó.
"Porque os he escrito una carta en pocas palabras". Por extraño que parezca, esta cláusula ha desconcertado a algunos, porque la mayoría de las epístolas de Pablo son mucho más cortas que ésta, y por eso han inventado la descabellada teoría de que el versículo 22 alude sólo a este capítulo final, que Sir Robert Anderson extrañamente designó como "un especie de carta de presentación". Pero el apóstol no se refería aquí absolutamente a la extensión de su epístola, sino a la proporción entre su extensión y la importancia y sublimidad del tema que trata. En comparación con la importancia y amplitud de los numerosos temas que había tocado, la brevedad había marcado su tratamiento en todo momento.
No se había dado más que un breve compendio del nuevo pacto, el oficio y obra de Cristo, la superioridad del cristianismo sobre el judaísmo, la vida de fe y los variados deberes del cristiano.
El tema principal al que se hace referencia en nuestro versículo actual son las exhortaciones divinas, que son de la mayor importancia y valor práctico, pero lamentablemente se descuidan y
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generalmente ignorado hoy en día. En la época de Calvino los hombres preferían "escuchar algo nuevo, en lugar de recordar cosas conocidas y escuchadas con frecuencia antes", pero la generación actual es lamentablemente ignorante de esos caminos de justicia que Dios ha marcado en Su Palabra, y tan lejos de A menudo, al abordar muchos de los deberes que Dios requiere que realicemos, la mayoría de los púlpitos guardan gran silencio al respecto, sustituyéndolos por temas que son más agradables a la carne, evitando cuidadosamente aquello que escudriña la conciencia y exige reforma. Ahora bien, una "exhortación" es una incitación al cumplimiento del deber, una incitación a la obediencia a los preceptos divinos. Al desarrollar este tema, sentimos que no podemos hacer nada mejor que seguir el orden establecido en el Salmo 119.
Allí se nos muestra, primero, la bienaventuranza de aquellos que responden a los reclamos de Dios sobre ellos: "Bienaventurados los inmaculados de camino, que andan en la Ley del Señor. Bienaventurados los que guardan sus testimonios, los que con el amor le buscan". todo corazón" (versículos 1, 2). El salmista comenzó aquí porque es esencial que tengamos una comprensión correcta de en qué consiste la verdadera bienaventuranza. Todos los hombres desean ser felices: "Hay muchos que dicen: ¿Quién nos mostrará algún bien?" (Sal. 4:6). Éste es el grito del mundo: "Bien, bien": es el anhelo de la naturaleza de contentamiento y satisfacción.
Desgraciadamente, el pecado ha cegado tanto nuestro entendimiento que por naturaleza no sabemos dónde se puede encontrar la verdadera bienaventuranza ni cómo se obtiene. Satanás ha engañado tan completamente a los hombres que no saben que la felicidad es fruto de la santidad, una conciencia que da testimonio de la aprobación de Dios. En consecuencia, todos, hasta que intervenga la gracia divina, buscan la felicidad en las riquezas, los honores y los placeres, y por eso huyen de ella mientras la buscan: pretenden la alegría, pero eligen la miseria. "Pusiste alegría en mi corazón, más que en el tiempo en que crecía su trigo y su vino" (Sal. 4:7); sí, "su trigo y su vino": no sólo poseídos por ellos, sino elegidos por ellos. como su porción y felicidad. Pero David descubrió que al andar por el camino de la santidad, Dios había puesto en su corazón un gozo con el que los placeres del mundo no podían ni por un momento compararse.
La principal diferencia de pensamiento entre los dos primeros versículos del Salmo 119, en los que se revela el secreto de la verdadera felicidad, es ésta: en el primero se describe la conducta exterior del hombre de Dios; en este último se ve el principio interno que lo impulsa, es decir, la búsqueda del Señor de todo corazón. Así como del corazón proceden todos los males enumerados por los cielos en Mateo 15:19, así también del corazón proceden todas las gracias descritas en Gálatas 5:22, 23. Es por esta razón que somos dijo: "Con toda diligencia guarda tu corazón, porque de él mana la vida" (Proverbios 4:23). Esto es muy solemne y escrutador, porque mientras "el hombre mira las apariencias exteriores, el Señor mira el corazón" (1 Sam. 16:7). Por lo tanto, debe haber ejercicio de fe y de amor antes de que nuestra conducta exterior pueda agradar a Dios.
Después de afirmar y describir la bienaventuranza de aquellos que caminan en la Ley del Señor (versículos 1-3), el salmista nos recuerda que Dios "nos ha mandado que guardemos sus preceptos diligentemente" (versículo 4). Primero, nos presenta un incentivo muy atractivo para prestar atención a los mandamientos divinos, y luego nos recuerda los justos derechos que Dios tiene sobre nosotros.
Somos sus criaturas, sus súbditos y, como nuestro Hacedor y Gobernante, Él tiene autoridad absoluta sobre nosotros. La voluntad de Dios ha sido claramente revelada en Su Palabra, y estamos obligados a dar
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nuestra mejor atención y respeto hacia el mismo. Dios no se deja desanimar por nada: requiere que se le sirva con el mayor cuidado y exactitud. Por lo tanto, no queda a nuestro capricho si caminaremos o no en la Ley del Señor: se impone una necesidad absoluta.
"Oh, si mis caminos fueran encaminados a guardar tus estatutos" (versículo 5). Impresionado por un sentido de la autoridad de Dios, consciente de lo apropiado de sus órdenes a sus criaturas y de la justicia de sus derechos, el salmista ahora sentía su propia debilidad y total insuficiencia, su profunda necesidad de la gracia divina que le permitiera cumplir con su deber. Ésta es una de las características de un alma regenerada: primero es iluminada y luego condenada. Se le comunica el conocimiento del camino del deber y luego se despierta la conciencia de su incapacidad para recorrerlo. La santidad comienza con santos deseos y aspiraciones: ¡Oh, si yo anduviera en la Ley del Señor y guardara diligentemente Sus preceptos! Se dio cuenta de que en el pasado había seguido sus propios caminos y había prestado poca o ninguna atención a la autoridad de Dios. Pero ahora anhela que esto cambie radicalmente.
Este anhelo de conformidad con la voluntad Divina es el aliento de la nueva naturaleza, que se recibe en la regeneración. Un cambio de corazón siempre se evidencia en nuevos deseos y nuevos deleites. "Porque los que son según la carne, piensan en las cosas de la carne; pero los que son según el Espíritu, en las cosas del Espíritu" (Romanos 8:5). Cuando el amor de Dios se derrama en el corazón, nuestro amor va al cielo, y así como Su amor es una consideración por nuestro bien, así nuestro amor por Él es una consideración por Su gloria. El amor al cielo se testifica por el anhelo de estar sujetos a Él: "Porque este es el amor de Dios, que guardemos sus mandamientos, y sus mandamientos no son gravosos" (1 Juan 5:3). Cuanto más claramente discierne el creyente la sabiduría, la bondad, la pureza y la santidad de los preceptos divinos, más fervientemente anhela obedecerlos: "Oh, si mis caminos fueran dirigidos a guardar tus estatutos": este es el anhelo del corazón. para dirigir la gracia.
Pasando por alto los versículos intermedios, observamos, a continuación, la oración del salmista pidiendo la gracia capacitadora: "Bendito eres, oh Señor; enséñame tus estatutos" (versículo 12). Uno de los deberes del pueblo de Dios en relación con los preceptos Divinos es convertirlos en oración. Esto está de acuerdo con el nuevo pacto, donde preceptos y promesas van de la mano. Lo que Dios requiere de nosotros, podemos pedírselo. "¿Por qué Dios requiere lo que no podemos realizar con nuestras propias fuerzas? Él lo hace (1) para mantener Su lucha; (2) para convencernos de nuestra impotencia, y eso en una prueba: sin Su gracia no podemos hacer Su obra. ; (3) para que la criatura exprese su disposición a obedecer; (4) para llevarnos a postrarnos a sus pies en busca de gracia" (T.
Mantón).
La oración es la expresión de nuestros deseos, y si realmente anhelamos obedecer a Dios, entonces le suplicaremos fervientemente que nos permita la gracia. Lo primero que se busca es que Dios nos enseñe sus estatutos, lo cual tiene referencia tanto a los medios externos como a la gracia interna. La letra de la Palabra y su predicación no deben ser despreciadas, porque es una ordenanza establecida por Dios; sin embargo, sólo cuando la bendición divina nos acompaña es que realmente nos beneficiamos. Cuando el Señor Jesús enseñó a Sus discípulos, se nos dice que primero les abrió las Escrituras y luego les abrió el entendimiento (Lucas 24:32, 35). La enseñanza interior del Espíritu consiste en iluminar el entendimiento,
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inflamando los afectos y moviendo la voluntad, porque la enseñanza divina siempre va acompañada de la atracción (Juan 6:44, 45).
La gran necesidad de tal enseñanza interna por parte del Espíritu es nuestra obstinación y prejuicio. Vivir para la eternidad en lugar de para el tiempo, caminar por fe y no por vista, negarse a sí mismo y tomar la cruz diariamente, le parece una completa tontería al hombre natural. Entregarnos totalmente al cielo es remar contra la furiosa corriente de nuestras concupiscencias. La vieja naturaleza tiene un largo comienzo en la nueva, de modo que nos confirmamos en malos hábitos y, por lo tanto, actuar en contra de nuestra inclinación y parcialidad naturales se asemeja a cortar la mano derecha y arrancar el ojo derecho. Además, cada paso que damos, o incluso intentamos dar, en el camino de la santidad, encuentra la ardiente oposición de Satanás. Por lo tanto, es real, urgente e imperativa la necesidad de que tengamos el poder divino para cumplir con nuestros deberes. Nadie excepto Dios mismo puede obrar en nosotros tanto el querer como el hacer por su buena voluntad.
Luego encontramos al salmista declarando: "Meditaré en tus preceptos y respetaré tus caminos" (versículo 15). La oración es vana a menos que vaya acompañada de un esfuerzo fiel de nuestra parte. Aquí está la sincera resolución y el propósito de David de cumplir con su responsabilidad.
Sabía que nunca tendría el respeto que les corresponde a los caminos de santidad de Dios, a menos que hiciera de sus preceptos el tema de sus pensamientos constantes. "Cual es el pensamiento del hombre en su corazón, tal es él". Si nuestras mentes estuvieran constantemente ocupadas con cosas sagradas, su sabor sería evidente en nuestra conversación. Pero primero deben establecerse en nuestros corazones el temor de Dios y el deleite por Su Palabra, porque nuestros pensamientos siguen a nuestros afectos; aquello que el corazón no disfruta, la mente encuentra fastidioso detenerse en ello. Las dificultades en los deberes santos no residen en los deberes mismos, sino en el atraso de nuestros afectos.
"Meditaré en tus preceptos y respetaré tus caminos" (versículo 15). El orden es profundamente sugerente: la meditación precede a la conducta obediente. La meditación debe ser mucho más que un ensueño piadoso: es un medio designado para una conducta que agrada a Dios: "Meditarás en ella día y noche, para que te abstengas de hacer conforme a todo lo que está escrito" (Josué 1:8). ). La meditación no tiene el propósito de almacenar en la mente nociones curiosas e ideas sutiles, sino que debe destinarse a un uso práctico. Observen bien, queridos lectores, que no es "meditaré en tus promesas" (aunque eso también tiene su lugar apropiado), sino "en tus preceptos". ¿Y por qué es tan esencial que meditemos en ello? Para que se fijen más permanentemente en la memoria, para que dejen una impresión más profunda en el corazón y para que podamos discernir mejor sus múltiples aplicaciones a los variados deberes de nuestra vida.
"Meditaré en tus preceptos". Esto no fue una fantasía pasajera para David, como la formulación de una resolución de Año Nuevo que nunca se lleva a cabo. Repite su determinación "meditaré en tus estatutos" (versículo 48), y nuevamente declara: "meditaré en tus preceptos" (versículo 78). A menudo se dice que, en esta época extenuante y bulliciosa, la meditación es un arte perdido. Es cierto, ¿y no es ésta una de las razones principales por las que la obediencia a los mandamientos de Dios es una práctica perdida? Dios se quejó antiguamente: "Mi pueblo no considera" (Isaías 1:3): lo que entra por un oído, sale por el otro. "Cuando alguno oye la Palabra del reino y no la entiende, viene el Maligno, y arrebata lo que fue sembrado en su corazón" (Mateo 13:19): ¿y cómo puede la Palabra
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entenderse a menos que se reflexione en oración y se le dé vueltas y vueltas en la mente. "Dejad que estas palabras penetren en vuestros oídos" (Lucas 9:44), mediante una reflexión seria y una constante contemplación de las mismas.
"Hazme seguir el camino de tus mandamientos, porque en ello me deleito" (versículo 35).
Aquí encontramos a David orando por gracia convincente. Aunque era un hombre regenerado y se deleitaba en los preceptos Divinos, estaba dolorosamente consciente del hecho de que todavía había muchas cosas en él que empujaban en dirección contraria. La carne codiciaba contra el espíritu, de modo que éste no podía hacer lo que quería. Es cierto que la gracia divina ha puesto dentro del alma nacida de nuevo una inclinación y tendencia hacia lo que es bueno, pero se necesitan nuevos suministros de gracia diariamente antes de que tenga fuerzas para realizar lo que es bueno. Y por esta gracia se buscaría a Dios. ¿Porque? Para que aprendamos que el poder le pertenece sólo a Él y que seamos humildes en nuestra propia estima. Si Dios enviara suficiente lluvia en un día para un año, no se tomaría nota de sus actos de providencia; y si Él nos concediera suficiente gracia en el nuevo nacimiento para el resto de nuestras vidas, rápidamente nos quedaríamos sin oración.
Es muy humillante comprender que se nos debe "hacer avanzar" en el camino de los mandamientos de Dios, pero, tarde o temprano, cada creyente experimenta la verdad de ello. Los deseos piadosos y las resoluciones santas no son suficientes para producir obediencia real: Dios tiene que obrar en nosotros para hacer, así como para "querer" según su buena voluntad. La resolución de Pedro fue firme cuando declaró que no negaría a Cristo, aunque todos los demás deberían hacerlo; sin embargo, en la hora de la prueba descubrió que era tan débil como el agua. Se nos dice de Ezequías que "Dios lo dejó para probarlo, para que supiera todo lo que había en su corazón" (2
Crón. 32:31); y a veces hace esto con todo su pueblo, para que descubran que sin Él nada pueden hacer. Cuando se hace este descubrimiento, el alma siente la idoneidad de esta oración: "Hazme ir por el camino de tus mandamientos".
"Inclina mi corazón a tus testimonios, y no a la codicia" (versículo 36). En estas palabras hay una confesión implícita, así como una súplica expresada. Hay un reconocimiento de que la inclinación natural del corazón se aleja de Dios hacia las cosas mundanas.
Lo que pidió fue que la inclinación de su corazón se volviera hacia Dios y sus preceptos. Que el corazón esté "inclinado" a la Palabra de Dios significa que los afectos estén tan inflamados hacia la santidad que la voluntad sea llevada tras ellos. Así como el poder del pecado reside en el amor que tiene por los objetos que nos atraen, así nuestra idoneidad para los deberes piadosos reside en el amor que tenemos por ellos. Cuando Dios dice: "Os haré andar en mis estatutos" (Eze.
36:27), significa que Él iluminará el entendimiento y encenderá los afectos de tal manera que la voluntad se incline a ello.
Pero debemos decir nuevamente que debemos agregar un esfuerzo diligente de nuestra parte a la oración, porque Dios no escuchará las peticiones de los perezosos y descuidados. Por lo tanto, debemos notar cuidadosamente que David no sólo rogó a Dios que "inclinara mi corazón a tus testimonios", sino que también declaró "he inclinado mi corazón a cumplir siempre tus estatutos" (versículo 112). Es nuestro deber ineludible inclinar nuestro corazón a la Ley de Dios, pero sólo mediante la habilitación de los cielos podemos hacerlo. Sin embargo, Dios no nos trata como cepos y piedras, sino como agentes racionales. Él nos presenta motivos e incentivos que es nuestra responsabilidad
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responder a. Él designa medios que es nuestro deber utilizar. Él otorga bendiciones, que es nuestra obligación mejorar: comerciar con la libra que Él nos ha dado. Y esto había hecho David. Es cierto que todo fue por gracia, como él había sido el primero en reconocer; sin embargo, el hecho era que había cooperado con la gracia: obrando en lo que Dios había obrado; y todo es en vano hasta que eso se haga.
Nuestro espacio está agotado. ¿Algún crítico capcioso pregunta: ¿Qué tiene que ver todo lo anterior con Hebreos 12:22? Respondemos en casi todos los sentidos. ¿Cómo debemos "sufrir la Palabra de Exhortación"? ¡El Salmo 119 proporciona una respuesta detallada! Recordándonos frecuentemente que su cumplimiento es el camino hacia la verdadera bienaventuranza; recordando constantemente la autoridad divina con la que está investido; al reconocer y lamentar nuestra perversa aversión a ello; mediante oración ferviente por la gracia habilitadora; mediante la meditación diaria sobre ello; rogando a Dios que nos haga ir por el camino de sus mandamientos; mediante la mejora diligente de la gracia dada.
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UNA EXPOSICIÓN DE HEBREOS



CAPITULO 126
Libertad espiritual
(Hebreos 13:23)
Antes de pasar a nuestro versículo actual, debemos completar nuestras observaciones sobre el que ocupó nuestra atención en el último artículo, porque no se puede sobreestimar ni enfatizar demasiado su importancia y valor prácticos. "Sufre la palabra de exhortación". En su significado local para los hebreos, esta expresión comprendía todo el contenido de la epístola que Pablo les había dirigido, porque, de principio a fin, tenía la naturaleza de una súplica sincera de que abandonaran el ahora decadente sistema del judaísmo. y permanecer firmes en la profesión del cristianismo y en el desempeño de los deberes del Evangelio. Esta fue, entonces, una última palabra del apóstol de que sus lectores tomarían debidamente en serio el mensaje que les había entregado, que no importaba cuán radicalmente entrara en conflicto con Sus tradiciones, sentimientos y prejuicios, su bienestar eterno dependían de recibir lo que era digno de toda aceptación. Fue un llamamiento afectuoso para que, por desgana natural, no extrañaran ni perdieran el valor inestimable de lo que había escrito.
Pero esta expresión "la Palabra de Exhortación" tiene un significado y una aplicación aún más amplios para nosotros. Puede legítimamente tomarse como toda la Palabra de Dios, porque ¿qué son las Escrituras—consideradas desde un punto de vista esencial—sino una exhortación continua? Así como en Romanos 9:9 leemos de "la Palabra de la Promesa" y en 2 Pedro 1:19 de la más segura
"Palabra de Profecía", por eso aquí las Escrituras se denominan "la Palabra de Exhortación"—
el énfasis se cambia en cada caso. Y así como responder a la Palabra de Exhortación significaba para los hebreos que primero debían renunciar a algo, y luego adherirse a otra cosa en su lugar; así es con nosotros. Los hebreos fueron llamados a abandonar el campo del judaísmo que deshonra a Cristo y actuar por fe en la revelación que Dios había hecho en su Hijo; mientras que somos llamados a abandonar el mundo y sus vanidades, a abandonar los placeres del pecado y la complacencia de nuestros deseos carnales, y a recorrer el camino de santidad que es el único que conduce a la vida eterna. No importa cuánto las exhortaciones divinas crucen nuestra voluntad y se opongan a nuestras corrupciones, la obediencia a ellas es absolutamente necesaria si queremos escapar de la ira venidera.
En nuestro último artículo buscamos mostrar cómo debemos "sufrir la Palabra de Exhortación",
cómo debemos responder a esto, haciendo uso de lo que se encuentra en el Salmo 119 sobre este tema, porque es allí, más plenamente que en cualquier otro lugar de las Escrituras, donde se nos enseña cómo se comporta el hombre de Dios con referencia a la Ley Divina. . Tocamos brevemente siete cosas y señalamos que debemos "sufrir" o darle a la Palabra de Exhortación ese lugar en nuestros corazones y vidas al que tiene derecho, recordándonos frecuentemente que la obediencia a ella es el camino hacia la verdadera bienaventuranza ( Sal. 119:1-3), llamando constantemente a
195

tenga en cuenta la autoridad divina con la que está investido (versículo 4), orando fervientemente por la gracia capacitadora (versículos 12, 27), meditando frecuentemente en ella (versículos 15, 48, 78), rogando a Dios que nos haga ir por el camino. de sus mandamientos (versículo 35), rogándole que incline nuestros corazones a ellos (versículo 36), mediante nuestro propio mejoramiento diligente de la gracia que Dios ya nos ha dado (versículo 112): agreguemos ahora algunas palabras más sobre este último punto.
"He inclinado mi corazón a cumplir tus estatutos siempre, hasta el fin" (versículo 112). ¿Se estaba jactando esta criatura? Seguramente no, como tampoco Pablo fue culpable de lo mismo cuando declaró: "He peleado la buena batalla, he terminado mi carrera, he guardado la fe". No es inusual que las Escrituras nos atribuyan lo que Dios obra en nosotros, y eso debido a nuestros esfuerzos subordinados a la gracia divina, mientras buscamos la obra de Dios.
El alma responde a las impresiones que el Espíritu le hace. Dios nos da aliento, pero nosotros respiramos. Dios suministra alimentos, pero tenemos que prepararlos y comerlos. Dios nos presenta motivos, pero tenemos que responder a ellos. Dios imparte gracia, pero debemos mejorarla. Esta es la manera de obtener más: Lucas 8:18. Es nuestro deber prestar atención a ese mandato.
"pon ahora tu corazón y tu alma a buscar al Señor tu Dios" (1 Crón. 22:19); y como Pablo: "Para poder alcanzar (aferrarme) aquello por lo cual también fui alcanzado en Cristo Jesús" (Fil. 3:12).
Además, existen ciertas ayudas y ayudas que tenemos el privilegio de emplear.
Por ejemplo, el salmista dijo: "Soy compañero de todos los que te temen y de los que guardan tus preceptos" (Sal. 119:63). Nos vemos afectados e influenciados en gran medida por la compañía que mantenemos: "No te hagas amigo del hombre enojado, ni andarás con el hombre furioso" (Proverbios 22:24). No debemos esperar amar y obedecer los preceptos de Dios si tenemos comunión con quienes los desprecian. Pero la comunión con las almas piadosas será un estímulo para nuestra propia piedad. "El que anda con sabios, sabio será" (Proverbios 13:20).
También aquí se ejerce nuestra responsabilidad, porque somos libres de elegir a nuestros compañeros. Hasta donde la Providencia lo permita, es nuestro deber cultivar el conocimiento de aquellos que tienen conciencia de obedecer los mandamientos de Dios. La conversación piadosa con ellos encenderá la chispa de la gracia en nuestros propios corazones: "El ungüento y el perfume alegran el corazón; así la dulzura del amigo por el consejo sincero" (Proverbios 27:9).
Hay otra cosa que notaríamos en el Salmo 119 en lo que respecta al tema de la obediencia a los mandamientos de Dios, y es, aprovechar los castigos divinos, rogar a Dios que nos santifique las diversas pruebas por las que pasamos. "Antes que fuera afligido, me descarriaba; pero ahora he guardado tu palabra" (versículo 67). Es en épocas de prosperidad temporal cuando somos más propensos a decaer espiritualmente, y generalmente tenemos que pasar por aguas profundas de problemas antes de ser restaurados; el perro mordedor de la adversidad se emplea para recuperar a las ovejas descarriadas. Las aflicciones son bendiciones disfrazadas cuando enfrían nuestras concupiscencias, nos alejan del mundo, nos hacen darnos cuenta de nuestra debilidad y nos arrojan inmediatamente de regreso a Dios. Así declaró el salmista: "Bueno me es haber sido afligido, para aprender tus estatutos" (versículo 71). Entonces "no menosprecies la disciplina del Señor, ni desmayes cuando eres reprendido por él" (Heb. 12:5).
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Antes de abandonar este tema, recordemos al lector que la palabra griega traducida
"exhortación" en Hebreos 13:22 se traduce "consolación" en Hebreos 6:18, porque el término no sólo significa suplicar e incitar, sino que también significa aliviar y refrescar. Puede parecer extraño para algunos que la misma palabra tenga fuerzas tan diferentes como exhortación y consuelo, sin embargo, estas dos cosas tienen una afinidad mucho más estrecha de lo que generalmente se cree, y este doble significado está diseñado por el Espíritu para inculcar una importante lección práctica. Despreciar la Palabra de Exhortación es abandonar nuestras propias comodidades, como pueden testificar muchos cristianos descarriados. La obediencia a los preceptos Divinos conlleva ahora su propia recompensa: paz de conciencia, tranquilidad de mente, contentamiento de corazón y seguridad de la aprobación de Dios. ¡El consuelo divino se obtiene prestando atención a la Palabra de Exhortación!
"Sabed que nuestro hermano Timoteo está en libertad; con el cual, si viene pronto, os veré" (versículo 23). Siguiendo nuestra costumbre habitual, primero plantearemos la pregunta: ¿Cuál es la conexión entre este versículo y el contexto? A primera vista no parece haber ninguna relación entre ellos, pero un examen más detenido parece indicar lo contrario.
Algunos de nuestros lectores pueden considerarnos fantasiosos, pero al escritor le parece que esta alusión histórica a la "libertad" de Timoteo nos proporciona un estímulo ilustrativo para responder al llamado contenido en el versículo anterior. Expresémoslo así: aquellos que se niegan a prestar atención a la Palabra de Exhortación y, en cambio, dan rienda suelta a sus propias corrupciones, están en la peor servidumbre de todas: la esclavitud del pecado y de Satanás; pero aquellos que se someten a los mandamientos y preceptos de Dios entran en la verdadera libertad espiritual.
Uno de los grandes engaños del hombre natural es creer que es libre sólo mientras pueda complacerse a sí mismo, suponiendo que estar bajo la autoridad de otro es restringir su libertad y someterlo a esclavitud. Pero eso es convertir las tinieblas en luz y la luz en tinieblas. Porque en la medida en que el lenguaje de nuestro corazón sea "rompamos sus ataduras y desechemos de nosotros sus cuerdas" (Sal. 2:3), somos tiranizados por nuestras concupiscencias.
En la medida en que seguimos las inclinaciones y designios de nuestros malvados corazones, estamos al servicio del pecado y de Satanás. La anarquía no es libertad, sino libertinaje, que es la peor servidumbre de todas: "Mientras les prometen libertad, ellos mismos son esclavos de la corrupción, por lo cual el hombre es vencido, de la misma manera es sometido a servidumbre" (2 Mascota.
2:19). 

Desgraciadamente, ¡qué ignorancia y engaño generalizados abundan hoy en día sobre este tema! La libertad carnal no es más que esclavitud moral. Para hacer esto más evidente, señalémonos, en primer lugar, que lo que más infringe la libertad real de un hombre es lo que más le impide e incapacita para perseguir su verdadera felicidad. Cuando las cosas de los sentidos desplazan a las cosas del espíritu, cuando las preocupaciones del tiempo desplazan los intereses de la eternidad, cuando a Satanás se le da ese lugar en nuestras vidas que pertenece sólo al cielo, entonces estamos abandonando nuestras propias misericordias y caemos bajo la influencia de Dios. los capataces más crueles. En segundo lugar, aquello que trastorna el alma y pone a la razón fuera de su dominio, es una cierta esclavitud espiritual. Cuando lo vil prevalece sobre lo honorable, es señal de que un país está cautivado: y cuando nuestros deseos carnales, en lugar de nuestro entendimiento y conciencia, prevalecen sobre la voluntad, es prueba segura de que estamos en esclavitud espiritual.
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De nuevo; Considere el gran poder y la tiranía del pecado. El pecado, en diversas formas y maneras, tiene un dominio tan completo sobre los inconversos que les roba todo control sobre sí mismos y sus acciones: están "sirviendo a diversas concupiscencias y placeres" (Tito 3:3).
Esto es más evidente en el caso del borracho empedernido y del drogadicto: ¡qué cadenas se han forjado y cuán incapaces son de romper con ellas!
Sin embargo, la esclavitud del placer y las actividades mundanas es igualmente real, si no tan aparente. El pecado, incluso en sus formas más refinadas, alcanza tal dominio sobre sus víctimas que éstas no tienen dominio sobre sus afectos y menos aún sobre sus voluntades, de modo que son completamente incapaces de abandonar lo que ellos mismos creen que es vanidad o seguir lo que ellos mismos creen que es vanidad. saben ser buenos. "¿Puede el etíope mudar su piel, o el leopardo sus manchas? Entonces podéis hacer también vosotros el bien, los que estáis acostumbrados a hacer el mal" (Jer. 13:23). Por eso muchos de ellos dicen:
"No hay esperanza: sino que andaremos según nuestras propias ideas, y cada uno haremos los designios de su malvado corazón" (Jer. 18:12).
Ahora, por el contrario, la verdadera libertad se encuentra en los caminos de Dios, porque la libertad espiritual es una libertad del pecado y de no pecar, una libertad para servir a Dios y no a uno mismo, una libertad para llevar sobre nosotros el yugo fácil de Cristo. y no el desprecio de ello. La libertad genuina no es la libertad de hacer lo que queramos, sino de hacer lo que debemos. "Donde está el Espíritu del Señor, allí hay libertad" (2 Cor. 3:17); por el contrario, donde gobierna Satanás hay cautiverio (2 Tim.
2:26). Dijo el salmista: "Y caminaré en libertad, porque busco tus preceptos" (119:45).
Sí, en la medida en que caminamos según los preceptos Divinos, somos liberados de las cadenas de nuestras corrupciones. Es ese milagro de la gracia que hace que el corazón ame los estatutos divinos, lo que tranquiliza el corazón. "El camino de la santidad no es una senda para los esclavos, sino la calzada del Rey para los hombres libres, que viajan gozosamente desde el Egipto de esclavitud hacia la Canaán de descanso" (Spurgeon).
Primero, el camino de los preceptos de Dios es en sí mismo libertad, y por eso la Ley de Dios se llama "la perfecta Ley de libertad" (Santiago 1:25). Cuán gravemente se equivocan, entonces, quienes nos acusan de someter a las almas a la esclavitud cuando insistimos en que la Ley es la regla de vida del creyente; la esclavitud de la Ley, de la cual la gracia divina libera, proviene de la Ley como pacto de obras. , y por tanto de su condenación y maldición; y no de la autoridad preceptiva de la Ley. Sin embargo, desde que bebimos ese veneno, "seréis como dioses" (Génesis 3:5), el hombre afecta dominio sobre sí mismo y sería señor de sus propias acciones. Pero las Escrituras dejan claro que el juicio más terrible que Dios inflige a los malvados en este mundo es cuando retira Sus restricciones y les entrega para que hagan lo que quieran: Salmo 81:12, Romanos 1:26-29.
La verdadera libertad se encuentra en los caminos de Dios porque es allí donde debemos alcanzar la verdadera felicidad. El camino del pecado parece amplio y fácil para la carne, pero es estrecho y doloroso para el espíritu: "el camino de los transgresores es duro". Por el contrario, el camino de la santidad parece estrecho y angosto para la carne; sin embargo, debido a que es vida y paz, es amplio y fácil para el espíritu; todos los caminos de la Sabiduría son "caminos agradables". Vive la vida más libre quien vive bajo las ataduras del deber, quien tiene conciencia de agradar a Dios, porque es la Verdad la que nos hace libres (Juan 8:32). Cuanto más plena sea nuestra obediencia, más completamente emancipados estaremos de las cadenas de la esclavitud moral. Los únicos libres son aquellos que caminan con Dios.
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En segundo lugar, se da libertad para andar en los caminos de Dios. En la regeneración, el alma, hasta ahora encarcelada, es liberada por los cielos (Lucas 4:18, Juan 8:36). "Porque la ley del Espíritu de vida en el Señor Jesús me ha librado de la ley del pecado y de la muerte" (Romanos 8:2). La conversión es un cambio de amos: "Pero gracias a Dios, que fuisteis siervos del pecado, pero habéis obedecido de corazón a aquella forma de doctrina que os fue entregada. Entonces, libres del pecado, fuisteis siervos de la justicia". " (Romanos 6:17, 18). La redención es ser liberado de los crueles capataces de Egipto y quedar bajo el señorío de Cristo. Al amar, temer, servir y alabar a Dios, se ejercitan las facultades más elevadas del alma en su modo de funcionamiento más noble y regular. El alma se eleva por encima de las cosas del tiempo y de los sentidos, elevada a ocuparse de las cosas celestiales y eternas. (Por algunas cosas de los últimos párrafos estamos en deuda con el sermón de Manton sobre el Salmo 119:45.)
Confiamos en que el lector ahora pueda percibir la conexión entre el significado espiritual más profundo de Hebreos 13:23 y el versículo que lo precede inmediatamente. La alusión histórica a la liberación física de Timoteo de su encarcelamiento, que se produjo inmediatamente después del llamado a prestar atención a la Palabra de exhortación, debe considerarse como una ilustración de la libertad espiritual que acompaña a nuestro cumplimiento de ese mandato divino. En la medida en que nos sometemos al precepto Divino, entramos y disfrutamos de la verdadera libertad del alma. Si esto les parece demasiado fantasioso a algunos de nuestros lectores más prosaicos, tal vez estén dispuestos a permitir que otros ejerzan su propio juicio al respecto.
"Sabed que nuestro hermano Timoteo ha sido puesto en libertad". "¿Quién era este Timoteo, cuál era su relación con Pablo, cómo lo amaba, cómo lo empleó y honró, uniéndolo consigo mismo en el saludo prefijado a algunas de sus epístolas, con qué cuidado y diligencia le escribió con Por sus escritos se conoce la reverencia a su oficio de evangelista. Este Timoteo fue su perpetuo compañero en todos sus viajes, trabajos y sufrimientos, sirviéndole como un hijo sirve a su padre, a menos que cuando lo designó y envió a alguna obra especial para la Iglesia. Y estando con él en Judea, era bien conocido también de los hebreos, así como lo era su valor y utilidad" (John Owen).
Timoteo significa "precioso para el cielo". Su padre era griego; su madre era judía. Del primero no se sabe nada. Que su madre era una verdadera creyente lo aprendemos en 2 Timoteo 1:5, donde el apóstol hace mención de la fe no fingida que "habitó primero en tu abuela Loida y en tu madre Eunice". La expresión "fe no fingida" da testimonio de su realidad y autenticidad, a diferencia de la profesión vacía de otros que, sin justa causa, se hacían pasar por creyentes. De la referencia anterior muchos han llegado a la conclusión de que Timoteo, en sus primeros días, recibió una formación piadosa. Esto es confirmado por
"Desde la niñez has sabido las Sagradas Escrituras, las cuales te pueden hacer sabio para la salvación por la fe que es en Cristo Jesús" (2 Tim. 3:15). Al parecer la familia residía en Listra.
La primera visita del apóstol Pablo a Listra se registra en Hechos 14. Allí él y Bernabé
"predicó el evangelio" (versículo 7). Allí también Dios obró un milagro poderoso a través de Pablo, al sanar a un hombre impotente que nunca había caminado, siendo cojo por culpa de su madre.
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útero (versículo 10). Se causó una profunda impresión en los habitantes paganos, a quienes difícilmente se les pudo impedir rendir homenaje a los apóstoles como a dioses. Pero poco después, llegaron judíos de Antioquía e Iconio y persuadieron al pueblo (tan voluble es la naturaleza humana)
apedrear a Pablo. El escritor cree que en realidad fue apedreado hasta morir y que Dios le devolvió la vida. Posiblemente el siguiente pasaje se refiere a ese incidente: "Hermanos, no queremos que ignoréis las dificultades que nos sobrevinieron en Asia, que fuimos presionados fuera de medida, por encima de nuestras fuerzas, de tal manera que desesperamos incluso de la vida; pero teníamos sentencia de muerte en nosotros mismos, para que no confiemos en nosotros mismos, sino en el Señor que resucita a los muertos, el cual nos libró de tan gran muerte, y nos libra; en quien confiamos que aún nos librará" (2 Cor. .1:8-10).
Fue durante esta primera visita de Pablo a Listra que el joven Timoteo se convirtió. Esto parece claro por el hecho de que en 1 Timoteo 1:2 se refiere a él como "mi propio hijo en la fe"; mientras que en 2 Timoteo 3:10, 11 Pablo le recuerda ahora que conocía plenamente las persecuciones y aflicciones que sobrevinieron a su padre espiritual "en Antioquía, en Iconio y en Listra". La expresión "mi propio hijo en la fe" significa que Pablo, ministerialmente, lo había engendrado por el Evangelio (1 Cor. 4:17). Los listrios habían arrastrado el cuerpo de Pablo fuera de la ciudad (Hechos 14:19), pero él se levantó y regresó a ella. Al día siguiente partió hacia Derbe, pero después de predicar allí el Evangelio, regresó a Listra,
"confirmando las almas de los discípulos, exhortándolos a perseverar en la fe, y que es necesario que a través de muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios" (versículo 22).
Lo que se ha señalado anteriormente explica el hecho de que cuando Pablo volvió a visitar Listra unos tres o cuatro años después, ya se habla de Timoteo como un "discípulo" (Hechos 16:1). El segundo versículo da a entender cómo se había comportado durante la ausencia del apóstol. Durante ese tiempo se había ganado una reputación de piedad, no sólo en Listra, sino también en Iconio.
Se había hecho muy conocido en las iglesias en ambas épocas y era "bien informado".
Probablemente fue este buen informe lo que atrajo a Pablo, quien entonces necesitaba un compañero que le ayudara: Bernabé y Marcos lo habían abandonado en el intervalo (Hechos 15:39). La recomendación de los "hermanos" de Timoteo inclinó a Pablo a seleccionarlo para una obra más amplia. Pero había, sin embargo, un obstáculo en el camino: Timoteo era un gentil y los cristianos judíos, en general, todavía no estaban preparados para recibir a un líder incircunciso. Colocarlo en el cargo de maestro podría despertar prejuicios, por lo que Pablo, por deferencia a sus escrúpulos, circuncidó al joven discípulo.
No se nos dice nada de lo que debió costarle a Eunice renunciar a un hijo así: pero Dios se dio cuenta (Sal. 56:8). De ahora en adelante Timoteo ocupó un lugar destacado en la historia de Pablo, convirtiéndose en su compañero y colaborador. Dos de sus epístolas estaban dirigidas a él, y en otras seis se le asocia en el encabezamiento: compárese con 2 Corintios 1:1. Timoteo estuvo con el apóstol durante su segundo gran viaje misionero, lo acompañó a Jerusalén y estuvo con él en su primer encarcelamiento. En 1 Corintios 4:17 encontramos a Pablo afirmando que Timoteo era "fiel en el Señor". Filipenses 2:19-22 nos presenta un hermoso cuadro del misericordioso poder del Espíritu que triunfa sobre los afectos de la carne, y del amor de Cristo que constriñe al altruismo. El apóstol estaba prisionero en Roma, y Timoteo, que estaba allí, le era muy querido; sin embargo, estaba dispuesto a separarse de su amado compañero, incluso en su tristeza y soledad, se mostró solícito por
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para el bienestar de los santos de Filipos, y al no poder enviar a nadie más, autorizó a Timoteo a visitarlos.
Al referirse a Timoteo como "de ideas afines" consigo mismo, Pablo nos da una idea de su capacidad. Timoteo no sólo era su "propio hijo en la fe", sino que habla de él "como un hijo con el padre, ha servido conmigo en el evangelio" (Fil. 2:22). Los jóvenes creyentes generalmente llegan a ser como aquellos con quienes se asocian más íntimamente. Bienaventurados los vemos crecer para seguir el ejemplo de líderes piadosos: "imitadores de nosotros y del Señor" (1 Tes. 1:6). Cuán solemnemente importante es, entonces, que los líderes vivan de manera que los cristianos más jóvenes no tropiecen.
De las exhortaciones personales dirigidas por Pablo a Timoteo (en las epístolas que llevan su nombre), parece claro que era de naturaleza sensible, encogida y tímida. La palabra en 2 Timoteo 1:6 (cf. 1 Timoteo 4:12, 14, 16) parece implicar que estaba casi a punto de darse por vencido en la desesperación. El "Dios no nos ha dado espíritu de temor", realmente "cobardía" (2
Tim. 1:7) y el "no te avergüences" (versículo 8) da a entender que era necesario la exhortación "pelea la buena batalla de la fe" (1 Tim. 6:12) y "soporta penalidades como buen soldado de Jesucristo". " (2 Tim. 2:3, y cf. 4:5). Que era un hombre de constitución frágil se desprende de 1 Timoteo 5:23. Sin embargo, para Pablo él era "su hijo amado" (2 Tim. 1:2).
Las "lágrimas" de Timoteo (2 Tim. 1:4) por el encarcelamiento de Pablo muestran que él era un hombre de sentimientos.
"Sabed que nuestro hermano Timoteo está en libertad; con el cual, si viene pronto, os veré" (Heb. 13:23). Esto proporciona una confirmación más incidental de que Pablo fue el escritor de la epístola a los Hebreos, porque de este versículo queda claro que Timoteo fue quien lo acompañó en sus viajes misioneros; no hay ningún indicio en otra parte de que Timoteo fuera el colaborador de cualquier otro excepto Paul. El encarcelamiento real de Timoteo no está registrado en los Hechos ni en ningún otro lugar, pero de este versículo se desprende claramente que había sido restringido, pero que ahora era libre. El encarcelamiento de ministros fieles es un honor para ellos, pero su liberación es una ocasión de regocijo para los santos; y por eso el apóstol informa a los hebreos de esta buena noticia, porque sabía cuán altamente estimaban a Timoteo. Todavía no había regresado con Pablo, aparentemente había sido encarcelado en algún otro lugar que no fuera Roma, pero si Dios lo dirigía allí, se propuso que ambos visitaran nuevamente las iglesias en Judea. Si esta esperanza se hizo realidad, no lo sabemos.
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CAPITULO 127
Conclusión
(Hebreos 13:24, 25)
Todo aquí abajo llega, tarde o temprano, a su fin. Terrible perspectiva para los malvados, porque no les espera nada más que la oscuridad de la oscuridad para siempre. Bendita perspectiva para los justos, porque entonces habrán terminado con el pecado y el sufrimiento para siempre, y sólo la gloria y la bienaventuranza eternas se extenderán ante ellos. ¿Cómo sería para usted, lector mío, si la mano del tiempo estuviera escribiendo ahora las últimas líneas de su historia terrenal? ¿Experimentó el apóstol una punzada de arrepentimiento al llegar al saludo de despedida? ¿Lo hicieron sus lectores? No podemos estar seguros, pero este escritor ciertamente siente pena de que ahora se hayan llegado a los versos de dosificación; y estamos seguros de que no pocos de los que nos han seguido a lo largo de esta serie sentirán lo mismo. Durante más de diez años hemos caminado juntos a través de esta epístola y ahora hemos llegado a la conclusión.
Es muy dudoso que el escritor vuelva a intentar una tarea de tales dimensiones. Sea como fuere, ciertamente nunca se ocupará de un tema más trascendental y glorioso. No hay ningún libro en el N.T. de mayor importancia, y pocas de igual. Primero, nos proporciona una guía segura para la interpretación del Antiguo Testamento; el Espíritu Santo mueve al apóstol a revelar aquí sus tipos principales. En segundo lugar, nos proporciona una descripción y explicación vívidas del oficio y el trabajo del Mediador, demostrando la inutilidad y la inutilidad de todos los demás intermediarios entre el alma y Dios. En tercer lugar, por lo tanto pone en nuestras manos la exposición más concluyente de los errores y falacias del Papado. Cuarto, nos deja claro por qué el judaísmo ha desaparecido y cómo nunca más podrá ser restaurado.
La profunda importancia de esta epístola queda insinuada por un rasgo que le es peculiar, a saber, la ausencia del nombre del escritor. Pero cabe señalar que no se ocultó, porque especialmente en Hebreos 13:18-24, Pablo dejó muy claro a los hebreos quién era el autor de esta epístola: claramente se declaró a sí mismo y a sus circunstancias como alguien que era bien conocido por ellos. La verdadera razón por la que no antepuso su nombre a esta epístola, como a las demás, fue ésta: en todas sus otras epístolas trató con las iglesias en virtud de su autoridad apostólica y de la revelación del Evangelio que había recibido personalmente de Cristo; pero al tratar con los hebreos, puso su fundamento en la autoridad de las Sagradas Escrituras, que ellos reconocían, y resolvió todos sus argumentos y exhortaciones al respecto.
Aquellos que consideran que el cuerpo de esta epístola se refiere simplemente a la refutación de los argumentos presentados contra el Evangelio por los antiguos judíos, se equivocan enormemente. Lo que el
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El apóstol aquí abordado es de vital importancia para cada generación. La naturaleza humana no cambia, y las objeciones que sus enemigos presentan contra la Verdad son, en esencia, las mismas en todas las épocas. Así como el mejor medio para deshacerse de las tinieblas es dejar entrar la luz, así el antídoto más eficaz contra el veneno de Satanás es la leche pura de la Palabra. Sólo cuando estamos establecidos en la Verdad estamos fortalecidos contra los sofismas del error. En esta epístola el apóstol trata de los principios fundamentales del cristianismo, y no se deben escatimar esfuerzos para llegar a una comprensión sólida de ellos. Los fundamentos de la Fe están constantemente siendo atacados, y los ministros de Cristo no pueden realizar mejor servicio que establecer a su pueblo en las grandes verdades de la Fe.
El propósito principal del Espíritu Santo en esta epístola es exponer la gran diferencia entre la administración del Pacto Eterno antes de la venida de Cristo y desde Su venida. Se pueden observar los siguientes contrastes. Primero, la diferencia entre los instrumentos que Dios usó: los "profetas"—Su propio Hijo: Hebreos 1:1, 2. Segundo, la diferencia entre sacerdocio y Sacerdocio: Hebreos 7:11-17. Tercero, la diferencia entre fianza y Fianza: Hebreos 7:21, 22. Cuarto, la diferencia entre la ley y el "Juramento": Hebreos 7:28. Quinto, la diferencia entre mediador y Mediador: Hebreos 8:6; 9:15. Sexto, entre promesas y Promesas: Hebreos 8:6. Séptimo, entre sangre y Sangre: Hebreos 9:12-14. Octavo, entre los sacrificios y el Sacrificio: Hebreos 9:26.
Noveno, entre aspersión y Aspersión: Hebreos 9:13, 14. Décimo, entre tabernáculo y Tabernáculo: Hebreos 9:8, 24. Undécimo, entre la “sombra” y la Sustancia: Hebreos 10:1 y cf. Colosenses 2:17. Duodécimo, entre "país" y País: Hebreos 11:9, 16. En todos estos contrastes la diferencia está entre el Antiguo y el Nuevo Testamento.
administraciones del Pacto Eterno.
El notable contraste entre el Antiguo y el N.T. regímenes es que uno era evanescente, mientras que el otro es permanente. El judaísmo no era más que una economía preparatoria, temporal; mientras que el cristianismo es permanente y marca el comienzo de un orden eterno de cosas.
Esto se insinúa en la frase inicial de la epístola: "Dios en estos últimos días nos ha hablado por su Hijo": ¡ahora se ha alcanzado la finalidad! No hay otra dispensación que siga a esta: cf. 1 Corintios 10:11, 1 Pedro 4:7, 1 Juan 2:19. De acuerdo con esto, podemos notar con qué frecuencia se pone énfasis en la permanencia y finalidad de lo que aquí se trata. Leemos de "Él vino a ser Autor de eterna salvación para todos los que le obedecen" (Heb. 5:9), del "juicio eterno" (Heb. 6:2), que "Él también puede salvarlos para siempre". que por él vienen a Dios" (Heb. 7:25), de la "redención eterna" (Heb. 9:12), del "Espíritu eterno" (Heb. 9:14), de una "herencia eterna"
(Heb. 9:15), del "pacto eterno" (Heb. 13:20).
"Saludad a todos los que os gobiernan, y a todos los santos. Los de Italia os saludan"
(versículo 24). Era costumbre del apóstol cerrar su epístola con un cálido saludo: no es que esto fuera meramente una cortesía o una broma, porque en aquellos días el amor de los cristianos era fuerte y ferviente, tanto hacia el Señor mismo como hacia sus redimidos: " Pero en cuanto al amor fraternal, no es necesario que os escriba, porque vosotros mismos habéis sido enseñados por Dios a amaros unos a otros" (1 Tes. 4:9). ¡Cuán radicalmente diferentes eran las cosas entonces de lo que son ahora! Sin embargo, sólo es así en grado, y no en esencia, porque dondequiera que el amor de Dios se derrame en el corazón, los afectos de esa alma necesariamente fluirán hacia todo Su pueblo.
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"Sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los hermanos" (1
Juan 3:14), lo cual es tan cierto hoy como lo fue en el primer siglo.
Saludad a todos los que os gobiernan." Esto demostró la buena voluntad del apóstol hacia los ministros y oficiales de las iglesias en Judea, así como también otorgar honor a quien honor se debe. Debe buscarse diligentemente la amistad mutua entre los siervos de Cristo. La generosidad del apóstol en este importante particular brilla una y otra vez en el Nuevo Testamento. Calvino sugirió que la razón por la cual este saludo fue enviado más particularmente a los gobernantes de las iglesias fue "como una señal de honor, para que podría conciliarlos y guiarlos gentilmente a aceptar su doctrina ".
que se oponía tan radicalmente a su formación anterior. Los "gobernantes" a los que se hace referencia en este versículo son, por supuesto, los mismos que se mencionan en los versículos 7, 17.
"Y todos los santos". Una lección que se inculca aquí es que los siervos de Cristo deben ser absolutamente imparciales, manifestando igual respeto hacia los más altos y más bajos del amado pueblo de Dios. Esta cláusula condena también ese detestable espíritu de eclecticismo, tanto fomentado por Roma. El Evangelio no tiene secretos reservados sólo a los iniciados, sino que todo él es propiedad común de todos los creyentes. "Esta epístola, que contiene alimento fuerte para los perfectos, está dirigida a toda la congregación. Si alguna parte de las Escrituras fuera ocultada al pueblo común, podríamos imaginar que sería esta epístola. Los escritos de los apóstoles, así como los profetas, fueron leídos en la asamblea pública; cuánto más ahora debe dejarse a cada uno leerlos según su necesidad" (Bengel).
Aquí se designa a los creyentes como "santos" o separados, que es su denominación más común en el Nuevo Testamento. Lo son en cuatro aspectos. Primero, por la elección soberana del Padre, por la cual antes de la fundación del mundo, Él los separó de la masa de sus semejantes para ser objetos de Su favor especial. En segundo lugar, por la redención del Hijo, mediante la cual compró "un pueblo peculiar" para sí mismo, distinguiendo así entre las ovejas y los cabritos. En tercer lugar, por la regeneración del Espíritu, mediante la cual Él los vivifica a una nueva vida, haciéndolos así diferentes de aquellos que quedan en su estado natural: muertos en delitos y pecados. Cuarto, por su propia consagración, mediante la cual se entregan al Señor y se dedican a Su servicio. Su santidad se evidencia en sus vidas: dedicadas al amor, el temor y la voluntad de Dios. Tales son los únicos miembros apropiados de una iglesia local, y tales son los únicos miembros verdaderos de la Iglesia de Dios.
"Los de Italia os saludan." Lo hicieron por medio del apóstol a todo el cuerpo de los hebreos: sabiendo su intención de enviarles una carta, desearon ser recordados ante ellos. "Ellos de Italia", si no todos ellos gentiles, ciertamente incluían a muchos entre ellos. Un detalle muy significativo fue este. En el versículo anterior, Pablo se había referido a enviarles a "Timoteo", ¡y su padre era gentil! Pero aún más sorprendente fue esta palabra: era más que un indicio de que el "muro divisorio intermedio" ya estaba derribado. Ciertamente "Italia" estaba "fuera del campo" del judaísmo: ¡Jerusalén ya no era el centro del testimonio terrenal de Dios!
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"Los de Italia os saludan." Esto es muy bendito y muestra la victoria del espíritu sobre la carne. "¡Cómo el cristianismo derrite los prejuicios! Romanos y judíos, italianos y hebreos, estaban acostumbrados a mirarse unos a otros con desprecio y odio. Pero en el Señor Jesús no hay ni romanos ni judíos, ni italianos ni hebreos: todos son uno en Él.
Los cristianos de diferentes países deben aprovechar todas las oportunidades apropiadas para testificar sus mutuos respetos mutuos. Está calculado para fortalecer y consolar, y unirlos cada vez más en armonía. Las expresiones adecuadas de amor aumentan el amor en ambas partes"
(Juan Brown).
"La gracia sea con todos vosotros. Amén" (versículo 25). La epístola termina con el manual de señales del propio Pablo. Comúnmente empleaba un amanuense (Rom. 16:22), pero esta frase fue escrita por su propia mano. Esta particular bendición apostólica fue su propia señal distintiva. "El saludo de Pablo de mi propia mano, que es la señal en cada epístola, por eso escribo: Que la gracia de nuestro Señor Jesús sea con todos vosotros. Amén" (2 Tes.
3:17, 18). Si el lector examina el versículo final de cada una de las otras trece epístolas de este apóstol, encontrará que en cada una se da la misma señal, sustancialmente.
Esto es aún más sorprendente porque ni Santiago, Pedro, Juan ni Judas lo emplearon. Por lo tanto, este final "la gracia sea con todos vosotros" es una evidencia concluyente de que Pablo fue el escritor de esta epístola.
"La gracia sea con todos vosotros. Amén". Esta es la petición más completa que se puede presentar a Dios en nombre de Su pueblo, ya sea individual o colectivamente, porque comprende todo tipo de bendiciones de Su libre favor. La gracia divina comprende y contiene todas las cosas relacionadas con la vida y la piedad. Por gracia somos salvos (Efesios 2:8), en gracia estamos firmes (Romanos 5:2), por gracia somos preservados. Estas palabras significan: Que el favor de Dios sea para con vosotros, que su poder obre en vosotros, produciendo frutos de santidad. ¡Así, la epístola termina con oración! "Cuando el pueblo de Dios ha estado conversando, de palabra o por escrito, es bueno separarse en oración, deseando unos para otros la continuación de la presencia misericordiosa de Dios, para que puedan reunirse en el mundo de gloria" (Mateo Henry.) "La gracia sea con todos vosotros" denotaba su participación real en ello.
Y ahora nuestra feliz tarea está completa. Muy conscientes somos de nuestras limitaciones y debilidades. No podemos más que encomendar nuestros pobres esfuerzos al cielo, suplicando que los méritos de Cristo compensen nuestros deméritos y pidiéndole que bendiga lo que le agrada.
Que quienes nos han acompañado a lo largo de estos artículos se unan al escritor para preguntar: ¿comprendemos ahora mejor el contenido de esta difícil pero bendita epístola? ¿Tenemos una apreciación más profunda de ese gran orden de cosas que ha superado al judaísmo? ¿Es Cristo más real y precioso para nuestras almas? ¿Somos más conscientes de los efectos santificadores de la doctrina que inculca? ¿Estamos prestando ahora más atención a sus importantes exhortaciones? ¿Están nuestras almas más profundamente impresionadas por sus solemnes advertencias contra la apostasía? Que la gracia divina esté con todos nosotros.
NÓTESE BIEN. Los artículos que componen esta serie han sido escritos en tierra y mar. Comenzaron en Australia, continuaron mientras cruzamos tres océanos, se reanudaron en Inglaterra,
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Se amplió considerablemente durante los años que pasamos en los EE. UU. y completamos en Escocia e Inglaterra.
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